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El acento de palabra griego, homérico y ático principalmente 
El testimonio de la escritura para el acento 


Si la producción de la frase ofrece dos o más sílabas seguidas largas, el 
ritmo se marcará sobre una sí y otra no 

Cuáles de las largas sean las que lo marquen, se determina, en principio 
en sentido ordinal contrario al de la producción 

Si la penúltima sílaba de la frase o del coma es prosódicamente indicada 
para marcar ritmo (larga), lo marca de hecho 

Si la penültima sílaba de la frase u otro tramo no está prosódicamente 
indicada para marcar ritmo (es breve), la última marca de la frase o tra- 
mo se hace sobre la última 

Si la producción trae consigo una sucesión de más de 2 sílabas no pro- 
sódicamente indicadas para marcar ritmo (breves), alguna o algunas de 
las breves han de servir para marcarlo 

Cuáles sean en una serie de breves las elegidas para marcar ritmo, de- 
pende de reglas menos estrictas u oscilantes 

Que la larga esté dominada por otra larga siguiente de inmediato que 
deba por otra razón marcarlo: la solución es considerarla incapacitada 
en su condición y tratarla igual que si fuese una breve más de la serie. 
Para el habla latina, el fenómeno de la Abreviación Yámbica debe inter- 
pretarse como resultado de la aplicación de esta ley 8" 

Sucesiones en que la serie sea justamente de 3 breves entre dos báseís 
necesarias: o bien la serie se ritma sin más básis supletoria, tomando el 
intervalo de 3 como siendo no más que de 2 momentos, o bien con una 
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PRESENTACIÓN 


De este TRATA DO, si no fue 
he dedicado a otras muchas locuras 
vez decirse que es la obra de una vida 
a partir de los ejercicios de Poesía 


ra que, entre tanto y no que se iba elaborando, me 


tanteos de la ininteligible métrica antigua y vislumbres de relación con la poesía viva y 
los cantares tradicionales, mientras poco después, de la mano de Trubetzkoy primero 
y de Saussure luego, se me abrían los oídos al descubrimiento de los entes astractos y 
gramaticales, dando todo ello lugar, por ejemplo, a mi Tesis Doctoral sobre la Prosodia 
y Métrica Antiguas, lo bastante revolucionaria y torpe juntamente para que, segura- 
mente por fortuna, no llegara a publicarse nunca, desde entonces para acá no be deja- 
do, basta boy mismo, de volver sobre la redacción y los problemas del TRATADO, 
añadiendo, prolongando, corrigiendo errores o formulaciones poco claras todavía. ; 

Me decido, al fín, a publicarlo en esta redacción emprendida hace unos 20 años y 
seguida con más o menos continuidad para lo que son aqui los 2 EEN tercios 
y parte del 3%, a lo que he venido añadiendo, más discontínuamente, paga, e las eet 
tiones que faltaban para el orden o plan, relativamente preciso y ambicioso, que lo 


guiaba desde el principio. 
Apenas hace falta dec 
evidente: que no sólo está incomp 
desarrollar se anota aquí al menos n fai 
babiéndose desarrollado la redacción a ei o formulas desviadas o insuficientes y des 
ellos desengañado A en de tratar y esclarecer «iuris de Ho 
blerta POUM aya x usicales u otros, ya se comp rende yi e de o gra- 
aqa Great ` RAT ADO tan congruentes, en términos, pecas ST 
das d go Karter Ah TRAM debían serlo. Y debo sobre todo peair 
os de descubri , 


clarar y disculpar lo que al lector sin más ba de bacérsele 
leto (de algunos de los asuntos que be renunciado a 
a en los lugares correspondientes), sino que, 
largo de tantos años y babiéndome durante 
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algunos de los asuntos, más bien de doctrína general, estén deiere " s I ) i RC : 
DUCCIÓN y en las partes de RÍTMICA, de PROSODIA poem er uds ME- 
TRICA Y VERSIFICACIÓN, con demasiada repetición, como tanteos sucesivos que 
eran para dar, según el ataque pertinente a cada una de esas partes, dn! pia 
más precisa de los principios, sin que sea tampoco pe sible SERET ET EREE NIRE de los 
tratamientos, lo que sea reiteración innecesaria y lo que no, sino que pueda acaso ser- 
vir al lector para mejor confirmar o discutir el sentido de esos principios generales. | 
No teniendo, pues, ánimos para revisarlo de cabo a rabo y reducirlo a más cierta 

homogeneidad y costancia, no me queda sino apelar a la piedad y paciencia de los 
usuarios que hayan acaso de perder algún tiempo con esas inconsistencias o repeticto- 
nes, y advertirles que, en principio, las partes más tarde redactadas (que son, en los 
más de los casos, las posteriores en esta ordenación) deben tomarse como más acerta- 
das que las precedentes en sus formulaciones y descubrimientos, y a partir de ellas de- 
ben, sí es caso, retractarse las más viejas, así como, igualmente, en las cuestiones so- 
bre todo de gramática, fonémica o prosodia, el tratamiento dado en los libros Del 
lenguaje I, 11 y HI debe tener preferencia sobre el que en las partes más antiguas del 
TRATADO pueda aparecer. 

¿Qué íbamos a hacerle? En vista de lo muy avanzado de las fechas de mis edades, 
la cuestión que prudentemente se planteaba era el dilema de o sacarlo de una manera 
imperfecta y poco revisada o no sacarlo. Ya se entiende que, al optar por lo primero, 
será que confío en que, de todos modos, pueda el TRATADO en esta forma servir para 
algo, y hasta para mucho, y en que, por otra parte, los que lleguen de veras a usarlo y 
hacerlo suyo, como común que es, ya se encargarán de corregir sus faltas y de seguir in- 
terminablemente completándolo. 

No me queda sino dar gracias a los, pocos a la verdad (se ve que el cariz o tono 
del TRATADO caía demasiado a contrapelo de los tiempos), doctos antiguos colegas 
míos o discípulos provisionales que han tenido a bien hacerme indicaciones sobre las 
redacciones parciales que he venido distribuyendo; gracias a los que han ayudado a mi 
ignorancia en lenguas o técnicas más alejadas de mi estudio, cuyos nombres aparecerán 

aquí, salvo infidelidades de la memoria, en los lugares correspondientes; gracias al pe- 
queño grupo de jóvenes amigos que están elaborando el vasto índice Alfabético de 
Términos, Temas, Testos analizados o usados para ejemplo, el cual confiamos en que 
será útil para quienes busquen algo preciso en el desmesurado y turbulento curso del 
TRATADO; gracias, en fin, a los amigos de la empresa EFCA que ban cargado con la 
onerosa labor de componerlo y darle forma publicable, en especial a Gregorio García, 
cuya paciencia y habilidad para babérselas con originales no siempre tan aseados y ha- 
llar ingeniosos recursos para tipografiar los testos más difíciles de la manera más de- 
cente y clara no dejarán de admirar a la par conmigo los lectores; gracias también a la 
incansable y amigable gestión de Rafael Camacho para conseguir algunas subvencio- 
nes que le permitieran al TRATADO salir a luz; y gracias por anticipado a los que lo 
usen y me hagan sentir que les ha alumbrado algunas oscuridades en el entendimien- 
to de ritmos, versos o prosodias, es decir, que los ha liberado de algunas de las malas 


ideas recibidas y dominantes acerca de ello. 
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| 

| fin de frase, de las varias modalidades (v. en $ 524) 
u ? 

du us frase intercalada en otra 
Ss : fin de frase en espectativa 

dt opción entre . y ,, 
Miss ag coma necesaria 
das I coma potestativa 
NA e bypb' bén, e.e. prohibición de coma, sólo ocasionalmente in- 

dicado: cuando no, basta con el siguiente 


límite de palabra sintagmática 


límites morfológicos de órdenes inferiores: v. en $ 265 


acento de palabra 
acento de palabra dominado en grupo o acento DS DCH 
mática (en las trascripciones del griego, sólo 


de palabra sintag a 
hibición de coma) 


cuando sigue pro 
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A D ^ 
o acento perispomeno 
> 
A sobreacento 
Deis indicación ncional de entonación de frase 
dicacion convencional de c mac ' irase 
DO-SOL 
SOLMI id. de entonación de coma 
a, de entonactron de com: 
MI-SOL 
MI-DO 
id. de acento de palabra (en interior 
DO-MI | 
DO-RE id. con uso de 3 grados tonales en ciertas lenguas o para 
RE-MI etc. acento dominado 
y on límite de sílaba gramatical 
Le ele ` límite de mora 
o en los testos, señala sólo la vocal larga, e.e. bímora tautosilá- 
bica; de modo que el signo 
` P r ET 
O sólo se emplea en casos en que se contraviene la condición 
normal de la vocal (o de la sílaba) 
S o — .... en esquemas fuera de testo, se usan, segün la tradición escolar, 
..—v—vvv—— .... para indicar la distribución de las dos clases de sílabas como 
condicionante del esquema rítmico, alguna vez métrico; al- 
guna vez (v. en $$ 390, 549) aparecen para indicar las clases 
de sílabas a efectos gramaticales 
Là. Según el convenio ya habitual, para la trascripción fonémica 
[o] y la fonética, cuando interesa distinguirlas. 


En la trascripción del griego se usan los convenios más o menos fijos y ya tradicio- 
nales, salvo algún punto, como que v se trascribe por u, y no por y, fuera del ático, 
y lo dicho arriba para la baritonesis. 
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sílaba rítmica en general 


^ XXOOXO .. alternancia de momentos rítmicos diferentes: v. en 
SS 115 y ss. 


Ov ——v vu. esquemas de distribución de clases de sílabas como 
condición de ritmo y metro 


3 e e 

4 valores de las sílabas en metro, equivalentes a los 
. — À... dela notación musical; también a veces 
y es para los silencios métricos de valor 1 0j 


e ll a protracciones o sílabas /ríse&zoi en el canto de mane- 
ra doria, trocaica y yámbica 


protracciones (hexásemoi etc.) en la ritmopea: v. en 
$ 1335 
marca rítmica, ictus, tiempo fuerte, lugar de básis; 


t 
: 
° 
` 
` 


también en 
y a veces 


aem gt para el caso de marca de básis resuelta, v. $ 1016 


básis / ársis en el sentido originario de los términos 
(tiempo marcado / no marcado) 
marca rítmica dominada (en dipodias o en anacru- 


eO ( 0... id 
eg sis); también a veces 


lo mismo 
"TE MU O DI dass para 
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sílaba anceps, signo esacto en cuanto a la condición 
prosódica (indeterminación de la clase de la sílaba), 
pero que rítmicamente encierra estas dos situaciones: 

y marcada n y" 
TO | en contra de su condición prosódica 
marcada 


tipos de compases (segün la convención musical en 
uso) atribuídos a la interpretación de la pocsía métrica; 


los de amalgama, sólo para el ritmo anisócrono de la 
poesía eolia 


fin de kómma en general o de kómma menor que verso 


fin de verso o de &ózzma de orden superior al prece- 
dente 


fin de dístico, estrofilla eolia o períodos de gran estro- 
fa; también a veces 


límite de orden intermedio entre los precedentes 

fin de estrofa (v. $ 1228 y $ 1302) 

cesura (discoincidencia de palabra y pie); 

para la diéresis, el mismo signo que para el kómma menor 


choque de báseis en el arte eolia 


en el canto grande: v. en $ 1327 


Por lo demás, la división en líneas y los entrantes de 
diverso grado se usan también como indicadores de 
la división y ordenación comática.—En los saturnios, 
un blanco de letra triple se usa para dividir las dos 
partes de cada hemistiquio. 
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LA CONFUSIÓN REINANTE ENTRE COSAS DE LA LENGUA 
Y COSAS DE LAS ARTES 


1. Entro con este tratado en campos que, siendo ya de por sí harto llamativos, 
como propios que son para penetrar, de un lado, en la gramática de las lenguas por 
vía de sus prosodias y, de otro, en las artes del lenguaje (verso, metro, canto y hasta 
música y poesía en general), se han vuelto por añadidura, indebidamente, más apa- 
sionantes todavía por la gran confusión que en el estudio de sus cuestiones ha rei- 
nado tradicionalmente y que sigue dominando así en los estudios lingúísticos, tan 
florecientes sin embargo en nuestros años, como en los de métrica o versificación y 
teoría musical. 


2. Esa confusión misma es interesante como fenómeno, social o psíquico, tanto 
monta, y tiene sin duda mucho que revelarnos acerca del funcionamiento de los 
hombres (la inteligencia individual y la de sus istituciones culturales) por medio 
del reconocimiento de sus dificultades para tomar conciencia de ciertos mecanis- 
mos de su lenguaje, así como también de los de sus artes musicales, y para formu- 
larlos de manera fiel. 


3. Pero claro está que lo primero, antes de considerar lo que revele la historia de 
la confusión y su dominio en las cuestiones prosódicas y las del arte del lenguaje, 
es intentar acabar con la confusión misma. 


4. Quizá de las confusiones a que aludo la principal sea la que viene de nunca dis- 
tinguir con la bastante claridad, en los hechos del habla (y de la recitación y el can- 
to), lo que son hechos de la lengua o gramaticales de lo que son hechos o “natura- 
les” (en el sentido de pregramaticales, “anteriores” a la lengua, ee. comunes con 
cualquier sucesión, especialmente acústica) o culturales, de arte poética o musical. 


a desde los antiguos, han tendido a agru- 


5. Las istituciones pedagógicas que, y 
den, los estudios gramaticales con los de 


par, como si fueran cosas del mismo or 
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LA 

retórica o crítica de testos, *Lengua y Literatura" (consecuencia d 
e Ze H e y 

una Lógica, en contra de la actitud de la escuela estoica, tratara SC e fuc 
la Gramática), han contribuído y contribuyen costantemente a es S ACTION 
a a ese Se d. 
siones. "ipo de anf 
u. 


6. Así vemos cómo en los estudios de Métrica o de Música se 
cionalmente y se siguen aplicando, como si fuera una traslaci 


han Aplicado 
sentido, términos y nociones que sólo referidas al aparato pr 


Au s trad; 
9n inocente adi. 


4d: Para e 

l id i « > > osódico de la le j 

tienen su sentido propio, como ‘acento’, ‘frase’ (y kasta, en las especulacion ^u 
tuales o semióticas y en las musicales, ‘significado’), mientras | Ones te 


os análisis 


cos siguen manejando, con la misma pretensión de inocencia, nociones nein 
q 


“intensidad, “stress”, “duración”, “pausa”, sólo pueden referirse a las Se: Como 
cas de la producción del habla o canto, u otras que, como “pie métrico’ nes fisi, 
métrico’, ‘unidad melódica’, son propias tan sólo de la norma : 


E. 
Peu silencio 
S unidad m artística que 
producción lingüística pueda establecerse. 


Sobre |, 


Los estudios “métricos” del acento de palabra han seguido florecie 
estos 20 aiios (v. p. ej. B. Hayes 1995, varios estudios de J. A. Goldsmith 1995 , 
de Hulst & Hendriks & Weijer 1999), así'como muchos estudios de Métrica han 
seguido tratando de precisar las varias condiciones prosódicas (y fonémicas) del 
metro y verso (debo un trato con los más recientes a J. Arias Navarro con su Tesis 
Doctoral, presentada este año 2001, ‘Materiales para una consideración paramé- 
trica y tipológica de las métricas del mundo’), y ciertamente las confusiones ele- 
mentales que aquí denunciaba se han en buena parte clarificado o restringido, sin 


que pueda decir que no siguen perturbando o entorpeciendo los más de los estu- 
dios así de acento de palabra como de metro o verso. 


ndo durant 


LISTA DE HECHOS PROSÓDICOS .. 


7. Lo primero pués, distinguimos aquí netamente, bajo el nombre de Prosodia, 
un campo de estudio gramatical que se refiere a la parte del aparato de las lenguas 
que llamaremos prosodia, y que comprende (reuniendo en uno las varias cuestio” 
nes que a lo largo de la tradición de los gramáticos han recibido a veces ese nom 
bre, y añadiendo algunas más) los siguientes tipos de hechos: 


| 
| » 
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| A) DE CUALQUIER LENGUA 


1) Acento de palabra. 


uh Es el esquema tonal que forma parte de la costitución de 
una palabra ideal (v. Del lenguaje I pp. 136-150), con el que se produce como pala- 


intagmática (v. ¿b.) “en interi ace? ; Se 
bra s ag . ) “en interior de frase”, esto es, haciendo astracción de las 
entonaciones de fin de frase, de 


à coma de frase y de sobreacento que sobre ella pue- 
dan además cargar en la producción. 

Por lo demás, ese esquema tonal puede consistir, a) en una cüspide melódica sobre 
un fonema o grupo de fonemas de la palabra, o a,) sobre una sílaba, si la lengua 
conoce sílaba convencional (v. 5), fórmula en la cual “una” puede querer decir 
b) *una cualquiera", en las lenguas sin acento fijo como en las formas generaliza- 
das del vasco o del japonés, aunque siempre con acento de palabra o c) sobre una 
parte de una vocal, si se trata de una lengua de moras (v. 6) como en chino o en sí- 
labas finales de griego antiguo, dando lugar a diferencias gramaticales de inflexión 
del acento, pero también, d) una *cutva" o combinación de cüspides, como en la 
realización del acento francés mismo, de donde se puede pasar, e) a una distribu- 


ción gramatical de niveles tonales por núcleos o sílabas de la palabra, en las len- 
guas de tonos polisilábicos, como muchas de las bantúes 


(sobre que alguna de ellas pueda tener sistema de tonos y además un acento de 


palabra se volverá en la PROSODIA). 


Pero, en todo caso, la distancia melódica característica del acento de palabra es la que 
llamamos intervalo de tercera aproximado, un MI-DO en la notación convencional 
-que usamos, de la que las formas de acento más complejas (por inflexión o distribu- 


MI-RE, en la misma convención), de modo que en cualquier lengua se establezca una 
oposición neta del intervalo tonal de acento con respecto a las otras distancias meló- 
dicas usadas para la entonación de fin de frase y de coma, que abajo mencionaremos. 


El acento de palabra debe considerarse como una reducción (degradación melódi- 
ca) de la entonación de frase; puesto que, aparte de que la palabra sintagmática es 
el tramo mínimo que puede ser de por sí una frase, más grave es que la palabra 
ideal misma deba concebirse como la congelación, por así decir, y depósito en. d 
B. aparato, de una palabra-frase, por virtud del proceso que en De la construcción 
- pp. 213-14 hemos llamado denominación y la propia reducción de frases a oracio- 
nes subordinadas. 


> 
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Es útil pararse a sentir cómo, según la manera en que en las divers 
practicado esa reducción, los esquemas melódicos que en una 
n de la palabra son “los mismos" que en otra sólo s. 
: Ç € rec 
y así un estranjero, procedente de un teconoce, 
Dn | 
d 


a reducción es estrema y simple, puede hacerse capo, como q^ 
argo de los Sha 


Se 
8 de ace ue 


as len Y 


las e 
Pert "Sei 
Che. Y 
“Cen, 


ñol, donde es 
mas y normas m 
triple gradación O P 
son hechos de frase y tratando de trasladarlos a la costitución de la es Su leng, 

Alabra. I 


1a) Límite de palabra. Son los hechos y normas fonémicas dle Gips c 
arranque y especialmente el fin de la palabra sintagmática: reglas de Zë d 
rohib 


de fonemas en esas posiciones, neutralización de oposiciones (con Ocas ica, 
de variantes peculiares para fin, o arranque, de palabra) y "obe apari. 
que no es de tradición que se comprendan en la Prosodia, sino en la Zen, 
pero que, por depender de la unidad “palabra sintagmática' (se trata de ina 
SAS Que 


no pueden formularse sin introducir en sí este término), dependen indirect 
a 
del acento de palabra. 


ción 


Ola 


Mente 


Véase todavía más abajo en 14 2. 


2) Entonación de frase. Es un juego melódico que, primero, señala la cadencia 
o fin de frase (unidad gramatical máxima de producción, que justamente se detine 
por esta prosodia entonativa), y luego, indica la modalidad de frase. 


También puede a veces llegar a ser gramatical una entonación de relación o con- 
traste entre 2 frases sucesivas, como la “de dos puntos” o fin de frase en especta- 


tiva. 


El esquema melódico es en lo fundamental el que en la misma convención designa: 
mos como de una quinta aproximada, esto es; del tipo SOL-DO (o también inver- 
tido, DO-SOL, para la pregunta), con reglas de realización y distribución de sus 
momentos que han de tener en cuenta (salvo si se trata de una lengua de acento no 
fijo) la situación del acento de las palabras, especialmente de la última de la Frase 


y el ascenso 


2 al El descenso de registro de la frase entera (para el paréntesis) Ge 
a Lor 


de registro (para Interrogativas de Qué, y por traslación de esquema, par dh 
marcada de la pregunta de 5//zo) de la frase entera o a partir del primer SE 


palabra. 

ER . e frase 
e Entonación de coma. ` Todas las lenguas conocen más O menos tipo" a indi: 
plurimemebre (entre ellos, el de la bimembre o de esquema T - Ë), y para 
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sos o límites de miembros correspondientes utilizan una entonación especial, que 
consiste en la reducción de la de fin de frase, pero partiendo del grado melódico 
más alto. Y probablemente todas las lenguas conocen (y tienen más o menos distri- 
buídos en funciones gramaticales) dos tipos de entonación de coma, uno por des- 
censo incompleto, llámese SOL-MI en nuestra convención, y Otro invertido, como 
un MI-SOL, que parece como la reducción de la entonación de frase de pregunta. 


B) DE ALGUNAS LENGUAS 


4) Sobreacento. Consiste en una marca de exaltación de una palabra dentro de 

su frase, y aun también cuando hace frase por sí sola, que debe coincidir con la 

marca de lo que suele ahora llamarse focus (para contraste dentro de frase o para 
contestación de frase a frase), cosa que en el habla de toda lengua funciona al me- 
nos como procedimiento retórico, pero que puede a veces, como es notoriamente 
el caso del inglés, estar más o menos gramaticalizado. 


Se realiza el sobreacento por la exageración del tono o cüspide del acento de pala- 
bra, con la condición, naturalmente, de que no se confunda con los intervalos ca- 
racterísticos de frase y coma: puede ser una elevación “desmesurada”, por encima 
de la quinta, más bien como una octava respecto al menos al tramo inmediato si- 
guiente, o también menor, con tal de que, por la posición de la palabra enfocada, 


fuera de cadencia de frase y coma, no pueda caer en esa confusión. 


1a2) Límite de componentes de palabra. Muchas lenguas lo conocen, segün se 
muestra por reglas de combinatoria fonémica distintas al mismo tiempo de las de 
interior de palabra y de las del límite de palabra sintagmática que en la se han 
mencionado. Por estensión de las razones allí apuntadas, debe este hecho, no pro- 
piamente prosódico, figurar en esta lista de prosodias. 


Puede en una lengua darse una escala de límites de diferente “fuerza”, desde el 

mero interior de palabra al límite de palabra sintagmática, #, pasando del simple 
límite sufijal de formaciones productivas +, al de prefijos o sufijos separables y al 
de la agrupación de enclíticos y proclíticos en palabra sintagmática, +, pudiendo 
a veces, como en lat. síuelit, “caer el acento en el proclítico”. 


Debe aquí anotarse aparte la posibilidad (como en los tipos de español bà venído, 


ùn libro, llévaló y facilménte) de palabras sintagmáticas de doble acento, domina- 
do / dominante. 
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5) Sílaba. Que el curso de la producción hablada e discontínuo, como el q 
cualquier otra sucesión sonora, y que por dE e prog me en “silabas” me 
mente rítmicas, €S condición pregramatical del habla en cualquier lengua, sobre k das’, "breves / largas”). Esa clasificación puede estar simplemente reducida a 6), a la 


mo volveremos mas abajo: que la sílaba (convencional) oposición entre sílabas simples y de dos moras; y en las más de las lenguas, con mo- 
ras o sin moras, pero que conozcan la posibilidad de sílabas trabadas (terminadas en 


consonante) y no trabadas, esa distinción permanece gramaticalmente inerte, simple- 


que a propósito del rit 


í 
me parte de la gramática de una lengua, es algo que en unas se da y en otr or. 


as no. 


Puede verse en J. Blevins 1995 referencia a estudios recientes de ‘sílaba’, en p mente dada por los hechos fonémicos, esto es, reducida a la mera oposición fonémi- 
ral no atenidos claramente a esta distinción. Bene. ca (C)VCL / (C)VL. Pero en algunas lenguas, de las que conocen moras, puede esa 
clasificación tomar otro sentido, que nos hace aquí tratarla como prosódica, en cuan- 
Los síntomas de que una lengua cuenta con “sílaba” como unidad convencion, l to que de algún modo se estatuye una equiparación entre las sílabas de dos moras (y 
centran en lo que podemos enunciar diciendo que la lengua en cuestión Eu. las de diptongo), (C)VV1 con las sílabas terminadas en consonante, (OVC; 
e 


como recurso gramatical el “límite de sílaba’, 1, (fonema Ø) como distinto y con 
no 


independiente del límite de palabra (12) y del límite de componentes de bal la equiparación puede diacrónicamente revelarse en fenómenos como el alarga- 


á z : ibili 219 i torio, (C)VC1 => (C)VVL, y sincrónicamente se revelará en la al- 
2) v ás claros para la prueba se nos ofrecen: la posil mE miento compensa ; E 
Leni atan: d A post ildad de diérc. ternativa de realizaciones de una misma palabra (lat. Jitzera / litera), (C)IVCTLV...= 


T cum ge poder SH Ge SE iro O vocálico, s |a (C)VN1C..., donde C es la misma en un miembro de la igualdad que en otro (para 
de oscilación del s S. silábico entre antes y después de una consonante, con po- el primero, en que la consonante se concibe como anterior al límite de sílaba o fo- 
deres asimismo distintivos. nema 0, suele hablarse de consonante geminada) y VV del segundo es la redupli- 
cación tautosilábica (2 moras) de V del primero. 
6) Mora. Delas lenguas que en ese sentido conocen 'sílaba', para algunas rise 


la norma de que dos vocales iguales seguidas (o mejor dicho, repetición inmediata La istitución de esta condición prosódica, 5-6 a), parece un hecho más bien raro 
entre las lenguas del mundo; pero ha dado la coincidencia de que en la fase en que 
se hallaban el griego y latín antiguos, así como el antiguo indio, y algo semejante 
para el árabe y el hebreo, cuando se establecieron como lenguas clásicas (e.e. mo- 


z 


de la misma vocal) determinan sin más dos sílabas (y un "límite de sílaba’ entre las 
dos vocales, que sólo por intromisión de ese ‘fonema V' pueden no confundirse en 


una), pero hay otras que han estatuído que dos vocales iguales (dos veces la misma delos de la lengua literaria para muchos siglos), esas lenguas se encontraban preci- 
vocal) pueden distinguirse y contar como dos en una sola sílaba convencional (pre- samente en esa condición; y el prestigio escolar de esas lenguas para los siglos su- 
sumiblemente siempre apoyándose en la presencia, en la misma lengua, de dipton- cesivos les ha acarreado a los estudios gramaticales de prosodia (y de paso, a los 
gos de dos vocales diferentes), con lo cual se implica la istitución de una unidad de de rítmica y métrica de las lenguas de arte) enormes consecuencias en punto à las 


confusiones que aquí estamos tratando de aclarar, y que duran todavía, no ya en 


sucesión menor que la sílaba, la que llamamos mora, y por tanto, de un ‘límite de ` : E 
los anquilosados manuales escolares de las lenguas antiguas (clásicas), sino tam- 


> 
mora”, 1, esto es, | 1 T : > i 
rh bt bién, de otros modos, en muchos estudios recientes de prosodia de otras lenguas. 


(ocasionalmente marcado por procedimientos como el del stod del danés). 


Con frecuencia, la distinción de moras, frente a sílabas, aparece ligada con y apo 
yada en la inflexión o modulación del acento (ascendente / descendente, agudo / 
perispómeno) de que en 1) se ha hecho mención. Pero la istitución de moras 0 LOS MÁS DE LOS HECHOS PROSÓDICOS SON TONALES 


“vocales iguales en diptongo” puede ser independiente de la inflexión acentual y 


realizarse en sílabas áton ié á adi 
as también. 8. Se habrá observado que, de todos esos recursos prosódicos, la mayoría (1, 2, 


2 a, 3 y 4) están fundados en el juego melódico o tonal, la “música desafinada” del 


56 al Clasificació imi (lab: , , 
E » e de sílabas. Asimismo, de las lenguas que conocen la sílaba lenguaje hablado, y sólo en 5, 6 y 5-6 a, que además no son de los comunes a cual- 
cio : Mec : : 
E y , algunas pueden establecer con valor gramatical (distintivo) una opos! quier lengua, se trata, por el contrario, de recursos que se refieren a la otra dimen- 
ón entre dos tipos de sílabas (a las que en la literatura generalmente se alude, cuan” sión de esa música, a la rítmica. 


do Da : d " 
de veras se trata de esa oposición gramatical, con términos como "ligeras / pes 
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9, El recon ocimiento de que esto es así podía haberse sacado, a la Biens Introducción $14 7 
fica habitual, de la acumulación de datos de observación de las diversa, 

asequibles al estudio prosódico, más o menos directo; pero ello es que la 
confusión que estamos esclareciendo habría dificultado la debid 


M 


GI ls 


culi igualmente reír a cualquier gramático el que se le propusiera una diferencia aspec- 
lar 


MES los lineii a Tecopilacic tual entre formas de un Verbo que consistiera en “larga duración / corta duración’ 

tales datos, como ha equivocado su descripción por los lingüistas. n de «menos d. / más d*. Y, si cabe que un azul sea más azul que otro, desde luego la 
palabra ideal “azul' no puede ser más palabra ‘azul’ que otra, sino sólo serlo o no 

10. Y por cierto, que el registro mecánico de las producciones es bien serlo. O, en fin, *mucho' será un cuantificador indefinido, en cuanto que NO 

R qu" : D DOCO A : A " E. ^ y š . > A 

ara corregir la mala descripción o ideación de los hechos prosódicos Poco ou determina la estensión por ‘todo / nada’ o números, pero la palabra ‘mucho’ está 


absoluta fidelidad de las máquinas a las oscilaciones físicas del sonido dado qug la 


en oposición, tan neta como siempre, con ‘poco’, y sean cualesquiera los critenos 


i i isi ió Y Su ing, ue se apliquen para decir si mucho o si poco de una situación, la discusión acaba 
cidad innata par iptroducit pem pal sj Hon (que son precisamen » elc de 'sí o no' cuando se es de decidir cuál de las dos palabras (su- 
que al uso gramatical de e jM E habla le interesan) les hace ofrecer Sie Ge puesto que una de las dos) deba emplearse ahí. 
una abundancia tal de datos impertinentes, que en ella se pierden, y ello , SW 
uem n prose especial, los rasgos gramaticales Deben. A las 14. En el caso más perfecto, y predilecto de las lenguas, se trata de lo que, si- 
que un “prejuicio” del gramático esté corrigiendo el registro bruto kone vo guiendo a Trubetzkoy, llamamos una oposición privativa, por la que el término A 
ple audición del habla cotidiana) y usándolo más bien como ocasional com me se define, sobre un campo común, o previamente determinado o que con ello se 
ción de lo que por otra vía estaba presupuesto. proba. 


determina, por no ser B, y viceversa. Pero aun en el caso de los otros tipos de opo- 
sición, las que Trubetzkoy denominó equipolentes y graduales, es preciso que la 


pa - m : : decisión de “sí o no' intervenga en algún momento. Supongamos que en una len- 
11. Así que esa sencilla constatación ($ 8) ha debido deducirse de y fundarse en gua una oposición, digamos, de punto de articulación, '/P/l/K/' sea sin más equi- 
lo que vale más para una Prosodia, el reconocimiento de un principio general, in. olente (e.e. que no se encuentren casos de neutralización en que /P/ o /K/ apa- 
-. : € , D SC P Ihn p q q p 
herente a la noción misma de ‘lengua’ o de ‘gramática (así se salta del método rezca como archifonema), de modo que no se pueda, sobre una condición comün, 


científico, de buscar en el esperimento razones por las que se sostiene una teoría 


definir /P/ como “no /K/' o viceversa: eso no quiere decir que pueda la cuestión 
al método gramatical, que, al dar razón de por qué los hechos son como son, en- 


reducirse a una cuantitativa, donde /P/ sea más labial que /K/ o /K/ más velar que 


cuentra esa razón no en otra cosa que la'razón*que le da la istitución de la l /P/: de todos modos, /K/ es /K/ por “sí o no’, y lo mismo /P/ es /P/, para lo cual 
` ES > q q ucion de la lengua es preciso que de cualquier fonema ‘x’ (o fonema consonántico oclusivo) sobre el 
misma), principio general que paso a formular ahora: 


que se plantee la cuestión, pueda decidirse si ‘x’ es velar o no lo es, para en caso 
de que no lo sea, decidir igualmente si es labial o no; lo cual implica que las zonas 
de atribución ‘velar’ y labial” están lógicamente disjuntas, y no puede pasarse de 
la una a la otra por ningún proceso de aumento o disminución cuantitativa; así 
que, si en esa lengua hay otro término /T/, llamémoslo dental, no estará éste con- 
š SS en el sentido de ser menos velar que /K/, pero más que /P/ (ni menos la- 
ial que /P/, pero más que /K/), sino sólo intermedio en el sentido de que sea 
3 
LAS OPOSICIONES GRAMATICALES, NO DE “MAS / MENOS”, otro que /P/ y otro que/K/, de modo que, aun cuando /T/ no pueda defi- 
SINO DE ‘SI / NO nirse (como es frecuente) sobre una condición común a los tres términos por no 
ser ni /P/ ni /K/, e.e. ‘no (/P/+/K/), al menos sigue valiendo que tiene, sí o no, el 


12. Las diferencias entre los elementos gramaticales (que son la definición de Ce , es decir, que un fonema “x quede asignado, sí o no, al campo de 
cada uno frente a los otros) no pued dif as de “más o men "i ental’, disjunto del de ‘labial’ y del de “velar”; aunque es ciertamente raro que ta- 
mensurables sobre un contí P çn, see nunca, Ze 7 a ; ]es oposiciones se mantengan en una lengua así, como meramente equipolentes 

ontínuo, sino que son siempre diferencias de ‘sí o no i ; 


sino que pasan más bien a esquemas de oposiciones como 


I3. Esinconcebible que un fonema /S/ se distinga de un fonema / Z/ por set n 


S SS . T (T/K*) 

PO mas utante, sino sólo porque, respecto a un criterio convencionalment (P*/ K)“ ° pš 

establecido, /S/ responde “Sí” y /Z/ “No” (o no responde), o viceversa. Ridículo 

asimismo que un caso como el del fonema /ö/ en posición átona del francés qu u otra disposición regida por oposiciones privativas. De modo semejante, si en 
siera describirse con cosas como “Muy pasajero” o “Poco pronunciac o”. Har? ; 
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e 
una lengua, de sistema vocálico triangular o cuadrangular, hay una ram, 

ciones graduales, por ejemplo, /AWEAE VV, la graduación tiene. de 9pos 
resuelta (si no rigen. como suelen, oposiciones privativas de términos |. Cta; 
dos) de tal modo al menos que en ningún caso pueda concebirse que ü de do, à 
una distancia aproximadamente igual que de E a E y de Ẹ a I, y que I A al: » 
proporción, posiblemente correcta, Por enge N 


m| ti 


E 
I 


m| > 


resolverse Por cuantificación, sino que la diferencia entre dos cua] 
esqui 
Ta 


ha de permanecer netamente “cualitativa”, esto es, dec; di 
» D 
alguna de medida sobre un continue 


pueda 
de los términos 


‘i o no’ sencillamente, sin intromisión € por 


16. Y de modo análogo, un Imperfecto no puede indicar más duración de | 
ción referida que un Pasado Simple, ni un Potencial menos seguridad Fs aac 
mación que un Indicativo: sencillamente, o se presenta la acción o Geen 
“estensa”, durando, O no se anota tal rasgo en lo que se predica; o se P 
posibilidad de que lo que se está diciendo sea verdad o no lo sea, o no se o 


mejante cosa. 


CONDICIONES DE LOS RECURSOS “FÍSICOS” USADOS EN 
GRAMÁTICA: 1*) NO SER CONTÍNUOS 


17. Ahora bien, podría pensarse que esta costatación, casi tautológica, se refiere 
a los entes astractos, como “fonema”, “índice”, “significado”, pero que ello no com- 
promete a los recursos “físicos” por medio de los que esas diferencias astractas se 
EP. ée SN pueden darse sobre un contínuo de más y menos (sont 
We o sonoros, más o menos anteriores o posteriores €n los ór- 
Ee 
mover las frases ^Es de dia" o “Es k SEN SE ee d 
da para sumir en aburrimiento a los o E "i en Sg 3 een que, EN 
cuanto hechos físicos, todos ellos se d MEDIE S- aD Des" atura- 
be lee q dns al d se dan en un contínuo, sin inflexiones -— 
ticamente condicionados) y sin FUE y d bees Observación ° 7 E 
tramo: Hasta tal punto pervive la Wuere naturales de ‘sí o no’ entre ^ 
ación de "separar las dos caras del signo ` 


amo y 
H 
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sea lo inseparable, y especul 
material (o natural) de los e 


mome 


18. Loques 
dices aspectuales O modales, palabras) se 


en entero. Por tanto, lo que en ello se imp 
ellos pongan en obra para rea 
que el campo de esos recursos 
blante hacerse de él 


II trr 


$5 18-21 


convencional) y sobre lo 


ar aparte sobre lo astracto (o 
eciso pués detenerse UN 


lementos gramaticales. Es pr 
nto a terminar con tales ilusiones. 


e ha dicho de los elementos O mecanismos (consonantes, vocales, ín- 

ha dicho de esos elementos o mecanismos 

lica para los procedimientos “físicos” que 
lizarse en el habla, consiste en dos condiciones. Una, 
“físicos” sea de tal condición que pueda la gente ha- 
una idea o imagen discontínua: escalonada, articulada. 

ción de las consonantes, 


19. Así se tiene de las localizaciones O puntos de articula 
la considere fundada en 


que se sitúan en una estructura netamente organizada, se 
la imaginación misma de la cavidad buco-laríngea, O más bien, si no, por organiza- 
ción del repertorio acústico en un entrecruce de pares de términos opuestos, 
p. ej., de “profundo” (velares, etc.) / ‘esterno’ (dentales, etc. y labiales) con “agudo” 


lares, etc. y labiales). Y así se hace también la gente una idea 


(dentales) / “grave” (ve 
del campo físico sobre el que los timbres vocálicos se establecen, al cual fácilmen- 


te se concibe organizado en partes netamente diferenciadas, sea igualmente la 
imaginación de la cavidad buco-laríngea lo que fundamenta esa concepción del 


campo, o sea una estructuración del campo acústico por entrecruce de pares sim- 


ples, como de ‘abierto’ / ‘cerrado’ con “claro” / “oscuro. 


20. Pero, en cambio, no se ve cómo un campo de diferencias de fuerza O volu- 
men de sonido o un campo de diferencias de duración de los sonidos (o los silen- 
cios) podría dar lugar a una imaginación del campo articulada en dos zonas dife- 
rentes (o complicaciones de dos, como tres, por un lado, y cuatro, por el otro) a 
las que pudieran atribuírse las oposiciones astractas de elementos gramaticales o 


índices ningunos. 


2") QUE SEAN INDEPENDIENTES DE LAS NECESIDADES 
DE PRODUCCIÓN 


21. Y la segunda condición (que no está tan separada de la primera como puede 
parecer, sino que es propiamente fundamento para ella), que, por cierto, esos re- 
cursos “físicos” a que la gramática acuda sean independientes de las nebesidades o 
condiciones de la producción del habla. Pues es claro que las diferencias (gramati- 
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cales) de OS (y así justamente referibles, como medios "fin " : A 
E e Wé imaginación de la boca y garganta o a una tabla Fee GE " 
iris); de manera que algo como la duración del sonido (de los Propios sonido da 
habla!) nunca podrá servir para marcar cuadros de oposiciones intempora] iu a 
luego, temporalmente, se realicen; y de modo análogo, las diferencias de in Se 
dad o volumen, que, meramente cuantitativas, en una perdida vaguedad oi dels 
tud, no pueden concebirse ni retenerse para servir a oposiciones intempo, SC 
sólo en la producción de un tramo de habla se dan y se perciben. = 


22, Pues es apenas imaginable un género de habla “natural” al que no 

mitan (para fines precisamente no gramaticales, sino espresivos, eo 
cos y caprichosos) toda suerte de aumentos y disminuciones de volumen 
ndos en la duración de sonidos o de silencios. 


e le Per. 
5, artisti 
de Drer; 

1 1 T du 
pitaciones y rallenta Preci 


23. Sólo un habla artificial del tipo de la comunicación por alfabeto Mors 
BS : : € pue- 
de permitirse usar como medio, no ciertamente la duración, pero sí la poe ue 
y : sici 
entre fonema puntual” / “fonema no puntual’. En 


24. Ahora bien, justamente esa condición de libre disposición para el habla A 
recurso al aumento y disminución, en Curso, del volumen y del tempo o velocidad 
trae consigo que tal recurso no pueda nunca tener un uso como recurso gramatical 


LA DISCONTINUIDAD DEL TONO 


25. En cambio, el tono o melodía (la “dimesión vertical” de la música del habla 
os pda Ger a espacio con discontinuidades, precisamente en €- 
dei SES re la "imagen auditiva" de esa escala, se puedan pue 
do más alto' / hi? “sra por es para una escala de tres términos, la de “gr 
D gado) , ; o más bajo' / no”, o la de 'ascenso de un grado / “descenso 
y por lo tanto usarse las diferencias tonales como recurso gramatical 

26. : T i 
EE 

à su manera, un misterio, aun s A i M cuca ges 8 Ja bar 
da del arco iris en franjas disco "irn Yrs See la distribución ^. ación 

ntínuamente diferenciadas o que la organiza 


Introducción $$ 27-28 75 


poliédrica de los cristales: son las apariciones de los “puntos de catástrofe” en los 
fenómenos naturales, que tanto están dando que hacer a la teoría física O al len- 
guaje matemático que la sirva; pues, habiendo la Ciencia desarrollado un lenguaje 
de la continuidad, con los cálculos de “números” infinitesimales, es justo que 
deba arreglárselas para encontrar otro lenguaje que dé cuenta de las roturas de la 
continuidad. 


27. Pero, sea lo que sea de la apasionante indagación sobre las amenazas de es- 
tructuras lógicas (gramaticales) en el seno de Natura misma, lo que aquí directa- 
mente nos importa es costatar el reconocimiento de que, en la continuidad de la 
dimensión melódica (continuidad espresable también en serie de números, p. ej. 
los de las vibraciones por segundo, sin lugares privilegiados o de inflexión), se dan 
de hecho puntos de rotura o discontinuidad, los de los grados o notas aspirativa- 
mente afinables hasta la esactitud y que así costituyen intervalos melódicos privile- 
giados (de 8”, de 5*, de 3*, de tono...) aspirativamente esactos, que corresponden 
con los primeros harmónicos que se desprenden del tañido de una nota (o al me- 
nos, los que preferentemente discernimos que se desprendan), y que como tales in- 
tervalos privilegiados los reconocen por lo menos cualesquiera oídos humanos 
(por debajo de las diferencias de detalle que sobre ellos puedan establecerse cultu- 
ralmente, por educación); intervalos y puntos de rotura además que, para más ma- 
ravilla, no se dejan reducir a números tan simples como la especulación pitagórica, 
al parecer, pretendía, ni otros que teorías musicales posteriores han elucubrado. 


A lo largo de los encuentros para la siempre posible Escuela de Lingúística y Lógi- 
ca y Artes del Lenguaje, se discutieron también los problemas de los grados meló- 
dicos y la escala. En especial J. Javier Goldáraz presentó un nuevo intento de siste- 
ma matemático para el tratamiento de los ciclos de escalas. Por su parte, Javier 
Sánchez, que estos últimos años ha esperimentado y discutido conmigo cuestiones 
de relación entre música y prosodia, ha insistido (véase, por ejemplo, en su Apén- 
dice a la edición del Bobomundo, 2001) en que lo que distingue al canto del habla 
es el mantenimiento en cada grado, sin fluctuaciones o transiciones de uno a otro: 
una insistencia en la discontinuidad como esencial a la melodía. 


RELACIONES DE PROSODIA Y MÚSICA 


28. En cuanto a la relación de los intervalos y grados afinados con los recursos 
melódicos usados en la prosodia de lenguas naturales, están ciertamente, los que 
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mantengan una creencia en la relación causal, espuestos a concebir 
dos sentidos contrarios: o bien que "la música nace del lenguaje” Es 
los usos prosódicos de tres o cuatro diferencias tonales aproxim es 
desarrollando por afinamientos (en la voz y en los istrumentos one za. cla 
vocal o sus cuerdas) una escala musical, temperada con Gian € imitan ç arte 
cialmente diversos (aunque en el progreso todos reducidos a un s, lturales , 
to musical), o bien, por el contrario, que “el habla era originari O te 
tiéndase que en el Paraíso, antes del tiempo de la Historia), y las Into" An 
prosódicas de aquella lengua eran por tanto esactas o afinadas, de q modulacio 
ria, con el uso laboral y cotidiano del lenguaje, impuso una degra Es la 
namiento de las medidas tonales, reducidas ya a las diferencias end 9 dest 
para que sus funciones distintivas siguieran manteniéndose; en ids Pensable, 
apenas si el lenguaje “de fiesta” de la poesía y de la música trata de 9 de lo cual 
arte, la esactitud aritmética de la escala originaria. recobr. 


a rel; 
cla ción 
decir Un 


D Q " 
ativas Se lue de 


amente e 


Histo. 


ar, Por 


29. Pero ni estamos aquí obligados a una imaginación causal o tempora] q 
procesos lingüísticos y musicales y de sus relaciones, ni tiene por qué aos los 
mayormente la cuestión, cuando estamos tan sólo tratando de dar cuenta de SE 
es que los más de los recursos prosódicos de las lenguas sean tonales, así en Misa 
de palabra como en entonaciones de frase o coma, y para ello costatando que n 
mensión tonal, a diferencia de las continuidades de intensidad y de dudan u 
nos da de por sí ("físicamente") costituída en discontinuidad o escala y presta get 
tanto a que la gramática recurra a ella para establecimiento de diferencias astractas 
(convencionales) y para funciones distintivas. 


EL TONO COMO RITMO “FÍSICO”... 

30. Que la melodía en sí, físicamente considerada, pueda reducirse a ritmo 
(como si dijéramos, un ritmo examinado al microscopio), en cuanto que consiste 
en unas diferencias de velocidad o frecuencia de vibraciones, parece razonable ad- 
vertirlo, y Chicho S. F. había hecho en ese sentido algunos curiosos esperimentos 
Sin embargo, tampoco esa consideración nos adelanta, en lo que haya llegado a U 
noticia, en la esplicación de las discontinuidades o aritmética de la escala; Y desde 
luego, a % niveles de percepción normales o directos, no mediados por api 
la oposición entre ambas dimensiones, la melódica y la rítmica, es tan net? Dt, 
seg pueda establecerse entre ‘vertical’ y horizontal” (donde también, dislocanc? 
Ee GE puede hacerse horizontal y viceversa), tal coma en la ge 

mente desde el uso de la pauta, luego pentagram P 


Introducción 


$5 31-34 TI 


en la superposición de notas melódicas a la línea de letra entre los antiguos, y en 
definitiva, ya con el uso de signos superpuestos, suprasegmentales, como el de los 
acentos, para la indicación de las prosodias en la escritura) se han representado 
opuestas y entrecruzadas ambas dimensiones. 


No estoy ahora (abril de 2001) tan seguro de que ciertas configuraciones rítmicas, 


e.e. combinaciones predilectas de esquemas regidos por los protos 2 y 3, no pue- 
dan dar razón de la presencia de los grados discontínuos en la melodía y de las le- 
yes de sus harmonías. Pero estoy muy lejos de poder intentar semejante cálculo ni 
tengo noticia de que otros lo hayan intentado. 


EN UN MISMO USO GRAMATICAL, NO MÁS DE 3 GRADOS 
(2 DIFERENCIAS) 


31. En fin, tocante a los recursos prosódicos tonales, sería de todo punto impro- 
cedente (un caso de intromisión de los conocimientos del arte en el análisis de la 
gramática) pensar que en un mismo terreno o para un mismo 
tipo de funciones puedan en una le 
dos (notas) o puntos tonales; donde 3” para los grados tonales quiere decir 2” para 
los intervalos melódicos que se usen como distintivos. 


ngua ponerse en uso más de 3 gra- 


32. Esto es, que decir que se distinguen 3 grados, DO, RE y MI, por ejemplo en 
el terreno de la acentuación de la palabra, equivale a decir que se juega, en ese te- 
rreno, con 2 tipos de intervalo, ‘de 3” y "de tono”, aunque uno de ellos al menos 
aplicable de 2 maneras, como “de DO a RE y ‘de RE a MP, aparte de que para to- 
dos pueda jugarse con los 2 sentidos, ascendente (RE-MD y descendente (MI-RE). 
aguarda la condición ($ 12) de que las 


33. Pues sólo con esa limitación se salv 
puedan en cada caso respon- 


cuestiones prosódicas, como todas las gramaticales, 
derse por “sí o no. 


34. Lo que pasa es que, manteniéndose por otro lado distintos en la subcoscien- 
cia los varios terrenos en que se juega con la melodía (por ejemplo, “acentuación de 
palabra”, frase y modalidad de frase”, “articulación de frase en comas’, “inclusión 
de frase en frase” o “paréntesis”, *sobreacentuación' o “énfasis gramaticalizado”), 
pueden sin confusión entrecruzarse usos diferentes de “las mismas” diferencias 


melódicas. 
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35. Así, por ejemplo, en una frase en paréntesis, toda ella por tanto 


de registro, Pero en su interior manteniendo las diferencias “de 3% descenq 


. que 
den a los acentos de palabra y ocasionalmente a las comas, puede ent; co 
. "nus H D . C ur 
Ç A. la última anterior al paréntesi ER 
de la frase externa, P- ej pa s, y una átona del 


darse una diferencia 


à ida 
Tespon. 


na tónica 
Paréntesis 


SE 


——D. 
I SOL-2 
MI-2 
L... DO-2 


“de 6 aproximada"; la cual, sin embargo, no es de importancia gramatical 

que lo que la tiene son, por separado, las diferencias “de 3" o “de 5" P. Puesto 
cada una de las dos frases, y, por separado, el descenso de registro (p. ej v de 
grados) de toda la frase parentética frente a la otra. : €). de dos 


Considérese también lo dicho arriba ($ 7 B 4) a propósito del sobreacento; y 
cuérdese lo apuntado en $ 7 A 1 al final sobre que el uso de tales o cuales en. 
melódicos para tal o cual terreno O funciones es cosa en cierta medida idiota, 
de modo que una diferencia tonal que en una lengua funciona en el terreno de la 
palabra a un oído estranjero puede parecerle (por influjo de la convención de " 
propia lengua) que suena en el plano de la frase (ofr, por ejemplo, un europeo la 
distribución de tonos de una palabra bantú como si fuera una entonación interro- 
gativa de frase) o viceversa. 


PROSODIAS NO TONALES 


36. Pasamos con esto a considerar lo que se refiere a los otros recursos prosó- 


Š . 
icos, no tonales, que al menos en algunas lenguas se presentan y que arriba 
($ 7) se han señalado con 


labas’). 


B 5 (‘sílaba’), B 6 mora’) y B 5-6 a (‘clasificación de sf 


p 
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SÍLABA RÍTMICA Y SÍLABA GRAMATICAL 


37. Según más estensamente y en trance de descubrimiento se esponía en del 
Lenguaje 1 pp- 234-307, la sílaba convencional es una entidad que figura en la gra- 
mática de algunas lenguas, aquéllas en que se costata que “límite de sílaba’ es una 
nota o rasgo que ha de aparecer en, por ejemplo, algunas reglas de fonémica com- 
binatoria, o incluso entrar en relación con el plano de la palabra (si, por ejemplo, 
en una lengua de tipo aglutinante las palabras semánticas fueran siempre disilábi- 
cas, los índices siempre monosilábicos), aunque es claro que lenguas, de tipo más O 
menos aislante, en que el límite de sílaba coincida siempre con el límite de palabra 
(S7 A1 a) o con el de componente de palabra (S 7 B 1 a2) y donde por tanto no 
hay más ‘sílaba’ que lo que, antes, es ‘palabra’ (o “indice ), son lenguas sin sílabas 
convencionales, y así lo es, en suma, toda lengua en cuyas reglas fonológicas no 
tenga que mencionarse “límite de sílaba'. Pues bien, esa entidad, “sílaba gramati- 
cal”, está fundada sobre el hecho “físico” (e.e. pregramatical) de la silabación rít- 
mica. 


38. Esasaber que cualquier habla, independientemente de que la lengua en que 
se hable (o que se realice en ese habla) tenga O no sílabas convencionales, debe 
producirse (0, lo que es igual, percibirse produciéndose) de modo discontínuo, "a 
golpes de voz”; con lo cual el curso del habla no hace más que participar de lo que 
le pasa a cualquier Curso, sonoro o simplemente sucesivo: es la necesidad misma 
del ritmo, el horror continui (de la que ya en Del ritmo del lenguaje tratamos algo), 
la que impone esta art iculación pregramatical en la producción del habla; 
de la cual, después, el sistema de una lengua puede tomar costancia y aprovecharla 
para una distinción (y creación, en astracto) de sílabas convencionales. 


39. Adviértase, con todo, que, mientras las sílabas meramente rítmicas son cosa 
del curso del habla, y en todo caso, de los tramos de producción lingüística que se 
reconozcan como frases O párrafos O períodos, en cambio, las sílabas gramaticali- 
zadas pertenecen en principio a la palabra como otros nuevos rasgos de su estruc- 
tura fonémica (o prosódica; ocasionalmente en conflicto con distinciones de otro 
orden, como las de límite de componentes), sólo secundariamente afectando a re- 
glas de sandhi o solución de problemas de intersilabación entre dos palabras sin- 
tagmáticas seguidas, pero en modo alguno pueden referirse a la frase, que nunca 
puede de por sí conocer regulaciones de su nümero de sílabas ni, en general, de su 
estructura rítmica. 


A0. Lo que sí sucederá es que la condición prosódica silábica de las palabras (y 
de los enlaces de palabras con que la frase se costituye) condicionen los modos de 
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41. Es justamente sobre esos condicionamientos del ritmo del habl 
sodias de la lengua (y sobre su manejo ocasional por las artes poétic; s 
sobre lo que principalmente versa este tratado. Pero ello no debe oscu recer la 2 
dencia de la oposición entre el mero silabeo rítmico, al que, pregramatic 

como cualquier producción sonora, está sujeta el habla de cualquier lengua, ylai 
titución de las sílabas convencionales, que pertenece a la prosodia (de la élite S 
del enlace de palabras) de algunas lenguas: pues sólo cuando los término a 
bien diferenciados se puede estudiar la relación del uno con el otro. 


a por las pro 


almeni 


y 
3 están 


42. Con entender claramente lo que toca a la sílaba (la oposición entre la sílab, 
gramatical y el silabeo rítmico, anotado el condicionamiento que aquélla pieds 
ejercer sobre éste) basta para entender lo que atañe a los otros dos hechos isid. 
cos, B 6 y B 5-6 a, relacionados con la dimensión rítmica. 


“MORA 


43, Pues es la institución de la mora un hecho prosódico (gramatical, convencio. 
nal) que simplemente complica la de la sílaba, por la distinción entre dos tipos de 
límites en la producción fonémica, el de sílaba y, dentro de la sílaba, el de mora, 
para las sílabas que se hayan estatuído como “dobles” (de vocal geminada) o de 2 
moras; y que esos dos tipos de límite se distingan o no, de modo que en una lengu 


a 
(como en español) la sucesión de 2 vocales iguales (e.e. repetición inmediata de 


a 
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corresponde a la cultura, a las artes poéticas o musicales que trabajen sobre las 
roducciones de esa lengua. [Sobre la aplicación del término ‘morg’ al japonés, 


v. en $ 378.) 


CLASIFICACIÓN DE SÍLABAS 


44. Y en cuanto a la clasificación de las sílabas (B 5-6 a), establecida o no en cada 
lengua, por equiparación, gramatical, entre varios tipos de estructuras silábicas (no 
sólo “física-”, sino también fonémicamente varios), es de añadir únicamente que 
esa equiparación es algo, por supuesto, que se da en la prosodia de la lengua y ha 
de manifestarse en ella en la formulación de reglas gramaticales (por ejemplo, se da 
en latín, porque en la regla de fijación del acento de palabra cuentan equiparadas 
las estructuras silábicas ...VCl-, -V VJL- y -V Vl, y es luego cuestión del estu- 
dio del ritmo “natural” de producción del habla la manera y cuantía en que esa 
equiparación suela influír a efectos de marcar ritmo o de medir intervalos rítmicos, 
y cuestión de los estudios de música o poética la manera en que el arte pueda tener 
cuenta de esa equiparación y de la clasificación consiguiente de las sílabas para es- 
tablecer las reglas (culturales) de fabricación de metros y versos o de cantos. 


EL CONDICIONAMIENTO PROSÓDICO DE LA REGULACIÓN 
RÍTMICA EN LAS ARTES 


e implique ipso facto un límite silábico entre ambas, mientras que en otra 


n iné $ 2 =. 
engua (como en finés) esa misma sucesión se trate de un modo especial, recono- 


cién í ió i í implicá 
» SC SC sucesión de 2, pero en una misma sílaba, implicándose con ello 
ituci ími i 
ción de límite de mora, son cosa de la prosodia de ca 
que la istitución de sílabas *d 


rítmica en el curso del habla 


45. Podemos ya desde aquí esplicarnos en parte ahora lo asombrosamente arrai- 
gado y largo de la confusión que ha reinado en los estudios lingüísticos y métricos 
entre cosas de la lengua y cosas del arte: el secreto está en que se da generalmente, 
en cualesquiera lenguas y culturas, un condicionamiento dela produc- 
ción rítmica del habla, más o menos regulado luego en las artes métricas y musica- 
les, por las diferencias prosódicas que estén establecidas y marcadas en la gramáti- 
ca de la lengua correspondiente. 


cia de moras en la prosodia de la ] al A 
"m > la de la lengua se le dé i ny a fabrica- 
ción de fórmulas rítmic g dé o no importancia para la fab 


ü rue EX: 
5 O métricas de recitación y canto, eso es algo que 


Escaneado con CamScanner 


$$ 46-48 


EN DISTRIBUCIÓN DE ACENTOS DE PALABRA 
46. Sucede así que si, por ejemplo, se da un cierto condicion 
con respecto a la distribución de acentos de palabra en la prod 
notoriamente en las lenguas europeas modernas en general), de ta] e 9 pa. 
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(mediante, por cierto, un tinglado complejo de reglas de depend reap]. ° 
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de formular en Del ritmo del lenguaje, y al que más Para y 
veremos), resultará entonces que, percibiéndose en la audición del Lei rante vol. 
labas que son tónicas las más veces marcan al mismo tiempo ritmo E que las o 
accidental, y regulada, marca del ritmo en la tónica como rasgo bini tomará esa 
ca, y se pensará por tanto que el acento de la lengua correspondiente Se la tóni. 

Mtmico 


intensivo, dinámico, espiratorio, stress y lo que se quiera. 


47. Más aún: viendo que, en casos de tres o más átonas sucesivas, de t 
dos, por razones de necesidad de la producción rítmica (de que hablar 

$$ 429-34), se marca ritmo en alguna(s) de las átonas, se llegará a hablar Se A 
nos que de acentos de palabra secundarios (así en dèscorâzonádo y en diu : e 
miénto), desconociendo que para nada se trata ahí de un hecho acentual Weg 
ba, que debería haberles sido palmaria a quienes tal creyeran, pero que ER A a 
les habría revelado demasiado sobre lo que “es acento”, está en que esos fien 
secundarios" carecen de la elevación tonal, ánica marca propia del ees 
acento de palabra), sino meramente de reglas vigentes para la producción PA 
del habla, que luego el arte versificatoria o la del canto tendrán más o menos dé. 
damente codificadas. i 


dos mo. 


48. Y sucede así, en el sentido inverso de la equivocación, que los metricistas 
puedan hablar de los acentos de, por ejemplo, el hendecasílabo a la italiana, distin- 
guir hendecasílabos con acento en 6* y 10° o con acentos en 4", 8* y 10", ete., y has- 
ta señalar esos lugares del verso con el mismo ápice o tilde que se usa para el acen- 
to de palabras (sca- - - - - 4- —- - 4 = o sea = -+ 4 — ==- 4 —  -), sin apercibirse 
de que lo único que el arte (la cultura) pide es que los lugares de marcar ritmo e? 
ese verso (más bien sobre las sílabas pares) no choquen, según ciertas delicadas 
normas de prohibición, con los lugares donde hayan de darse acentos de palabra: 


C f: eg 
omo les habría revelado, en caso estremo; un par de hendecasílabos como los st- 
guientes: 


como si, con lo que se vislumbraba, 
no fuera un dios ya más que un ser más alto ` ; 
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de los cuales en cl primero no se da ningún acento de palabra hasta la 10* sílaba, 

pero en la serie de nueve átonas precedente el ritmo se marca tranquilamente so- 

bre las pares, y el segundo está compuesto de sílabas todas tónicas (menos la últi- 

ma), pero el ritmo se marca sólo sobre las pares igualmente de esas diez tónicas se- 
guidas; que serán otras tónicas, pero el esquema rítmico el mismo, si por ejemplo 
hacemos saltar el “no” a la sílaba 8*: 


fuera un dios ya más que un ser no más alto 


EN DISTRIBUCIÓN DE CLASES DE SÍLABAS GRAMATICALES 


49. De manera análoga, si el condicionamiento prosódico que rige para la pro- 
ducción del habla en una lengua, como en el griego antiguo, consiste en la distri- 
bución en sucesión de las dos clases de sílabas que la prosodia de esa lengua tiene 
establecidas (según 7 B 5-6 a), y en éstas el estudioso examina el esquema (visual) 


de, por ejemplo, un hexámetro dactílico, 


v 
— vv UU — UU — el u IN —— — 


fácilmente podrá caer en la creencia de que son los rasgos prosódicos de una y otra 

clase de sílabas (por no mencionar las creencias que se le hayan imbuído sobre 
que producen el ritmo de ese verso; y como 
sgos pro- 


cuáles son esos rasgos) los 
además se trata en ese caso de un verso métrico, llegará a creer que son ra 
sódicos (imaginados como métricos, como durativos) los que producen su isocro- 
nía y metro; sin percatarse de que ritmo no puede haberlo más que en la produc- 
ción, y metro sólo en el arte; y que lo único que hay ahí es un cuidado del arte, una 
regla cultural, que, atendiendo a la prosodia de la lengua, para que la producción 
no por artística deje de ser relativamente “natural”, dispone que la sucesión de las 
sílabas de una y otra clase sea tal que, primero, indique sin más d ritmo, que, de- 
pendiendo ya de la sucesión de unas y otras en la lengua hablada, resulte en el ver- 
so regular por ese cuidado de la sucesión, y luego, que los valores métricos, durati- 
vos, que sólo en el ritmo artístico del tipo isocrónico pueden darse ni concebirse, 
se correspondan con sílabas de la una y la otra clase segün ciertas normas, en ese 
caso de modo que los valores de *1' y los de ^? se correspondan con sílabas de las 
‘largas’ y de las ‘breves’ respectivamente, aunque eso es por tratarse ahí de una 
composición en metro binario, digamos ‘de 2 por A, mientras que en ritmo terna- 
rio, digamos “de 6 por $’, la distribución de valores será otra y otra por ende la co- 
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50. Pero este error de los metricistas encuentra su correl 


tas, que, a partir de una tradición escolar fuertemente Cen en el de los ji, 

tricos literarios, pueden llegar a atribuír a la prosodia lo w por los estudi "Bl 
pensar que la oposición "larga / breve' consiste en una DC era sólo del We 
culminando el desatino, incluso en una diferencia métri ed a 


ga” dure igual que 2 ‘breves’, como pasa en el hexámetro dactílico — S Una 4, 
de métrica binaria. IO y en 

51. No hace falta encarecer lo que tales atribuciones de stre ; 

unos casos, de cantidades o duraciones en otros, a los elemens 9 Intensidaq en 
lenguas pueden contribuír, y han contribuído, a entorpecer el EE 1COS de |x, 
descripción de las prosodias, acento de palabra, clasificación y y rimiento y 


de sílab à 
i . as 
ya en las lenguas clásicas y escolares, sino en las otras. CH 


IOS no 


MOTIVOS PARA EL ERROR DE LOS LINGUISTAS EN 
LAS LENGUAS BU 


52. Pero ha de decirse, en honor a la verdad, que hay también en los hechos mis 


mos de la lengua alg unos motivos o tentaciones que ayudan a esplicar esa confu. 
sión de los gramáticos. 


53. Esos consisten sobre todo, por lo que toca al acento de palabra, en un caso 
de lo que podemos llamar intercambio ocasional entre las marcas primarias de la 
función y las secundarías o adheridas: es a saber, que, cuando en la realización de 
la marca en la producción a los rasgos que p£opiaménte le pertenecen (esto es, ut 
` sm en la costitución y reglamento astracto de esa marca) se les añaden rasg 


e m . . e i 
le mera realización, no contados como tales en el aparato, pero que CH la prod 
ción o de ordinario o en o 


algún lugar en que accide 
Cirse, esos acompañantes 
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ntalmente los rasgos propios dejen de hecho de P'^* | 
+ : onarande 
ocasionales se sientan como remplazantes, prepa 
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servación del habla, de penetrar en los mecanismos del sistema. Y aun sucede, dia- 
crónicamente, que esos rasgos adheridos accidentalmente, si son en sí capaces de 


convertirse en rasgos astractos y gramaticales, de acuerdo con lo dicho en $$ 12, 
18 y 21, vengan efectivamente a remplazar en el sistema a los originarios. 


ASCENSO DE MARCAS AUXILIARES A RASGOS FONÉMICOS 
DISTINTIVOS 


54. Por ejemplo, en las Modalidades de Frase, partimos de que las marcas pri- 
marias de cada una, de la de llamar por ejemplo, son entonativas (“ Í Camarerol "; 
pero, si con frecuencia la llamada se sobremarca o refuerza en su realización con 
otros índices, como una interjección (incluso una no articulada o incorporada al 
sistema todavía), ^l Eb, camarero" , “ É Psst, camarero)”, todavía con límite de fra- 
se (aun reducido a coma), “Fó Sókrates]", ya sin límite seguramente, O con un 
cambio de timbre vocálico, ántbrópe frente a ántbrópo- del resto de la flexión del 
Nombre, o con una marca flexiva Ø frente al Caso de decir (y nombrar), pa? 
( /país), Sókrates ( / Sókrátés, con cambio de acento implicado), o con una trasla- 
ción del acento, como en ant. indio V.pl. pítaras / N.pl. pitáras y aun en lat. V. Vá- 
leri Frente a Valér- del resto de la flexión, bien puede suceder que, a favor de la 
presencia de esas marcas añadidas, la primaria o entonativa deje a veces de produ- 
cirse de hecho (y hasta parezca cortés el suprimirla), de modo que a la observa- 


ción ocasional y aislada de un tramo de discurso la marca primaria o entonativa no 
aparezca. 


55. Otro ejemplo: en varios dialectos del gr. antiguo la diferencia entre las voca- 
les de una mora y de 2, aparte esta marca propia de la reduplicación de la vocal 
dentro de una sílaba convencional (v. 7 B 6), se acompañaba o reforzaba con una 
alteración del timbre, así la ë (Lee) más “abierta” que la ë o la a más "trasera" 
que la á, según se muestra en que, al producirse en cierto estadio de la lengua nue- 
vas largas” por alargamiento compensatorio (v. 7 B 5-6 a) o por contracción 
(e.e. tautosilabación), las nuevas largas" mantienen ya el timbre de las ‘breves’ de 
que salen, dando por tanto lugar (diversamente según dialectos) a una nueva opo- 
sición de timbre en el sistema de las largas: feria? (< ténsai), e.e. téènai, diferente 
de ténai, e.e. t&uai, o pásai (< pántial), e.e. páásal, diferente de un *pésai < pdásal, 
pues bien, la presencia de esta marca secundaria, de timbre, podía ocasionalmen- 
te, en una realización hacer prescindible la producción debida de la doble mora, y 
así equivocar al observador ocasional, esterior a la lengua, de esa sola realización; 
y así, por cierto, en la evolución, cuando a fines de I post se pierde en gr. la proso- 
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ejemplo, en esp. ié (< é ac) / é (< é f). Ocálicas, resul; SN Ma 
š E Por 
56. No puede llegar a tanto como esos casos el caso del stress; 
rítmica en la producción de los acentos, ya que, siendo de 5 Intensidad o 


dimensión ge Mar 


‘más o menos’ esos fenómenos ($$ 12 y 20), nunca pueden prest 
arse a 


en verdadera marca gramatical; pero ciertamente, para situació Convertir 
nes ci 


nuestras lenguas (v. $ 46), en que el condicionamiento primero par, l 
rítmica son los lugares de acento de palabra, bien puede darse e 

el solo hecho de que el golpe rítmico cargue sobre una tónica pued i 
la realización precisa de la marca primaria del acento ( 
v. 7 a 1), puesto que, de que el ritmo se marque preferentemente sobre las té, 
(v. $ 46), fácilmente se deduce, del revés, que allí donde se produce a Í w ` 
mica debe haber un acento, aunque de hecho no se oiga. — 


casion 
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57. Y aún más: en los puntos, de cláusula de frase, en que el acento éntre en 


e con la entonación, puede darse, de modo notorio con la em) 
z £ 2: o aver en € 
L de las preguntas, que en una frase como “¿Habéis estado ayer et 


MS 


teatro?" e trol: .. É D 1 
la entonación ... a 3 impida y contradiga la acentuación, " um? 


) : scho fN 
que por ello se sienta revesado el acento de la palabra, por más que de hecho, € I 
am 


bien 


‘réis ^ 


Pene esté: en ese ejemplo la sílaba desentonada -4- Seguit S 
ca i ege 
ndo ritmo; pero que ése no es motivo principal de seguirla pe^ 


n 


como acentu Zë anana 
I ada lo prueba el que en otro caso, como “¿También mana? 


d S al t Am . E „ando e 
Q eatro?", el ritmo será probablemente el que se indica subpunte? 


modo ue í 2 ed, a 
que la sílaba - 2 - esté no sólo desentonada, sino desasistida 4! 
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rítmica; y aun así, no se percibe ahí desacentuación o revesamiento del acento: lo 
que ahí juega es un convenio de que la entonación prima sobre el acento, y que 


^ a 1 22 
una tónica sigue siéndolo cuando el esquema entonativo de la frase impide 
que en algún caso se realice. 


58. Por maneras análogas, en lo que cabe, pueden encontrarse en la realización 
del habla motivos o disculpas que espliquen que las oposiciones de moras y de clasi- 
ficación de sílabas vengan a interpretarse como cosa de duraciones o cantidades, es 
decir, que lo que es una oposición entre “1” y ‘2’ se interprete como referente a una 
cantidad contínua, inutilizable para la gramática ($$ 12 y 20): es que, si la atención 
se pára ante las sílabas con vocal doble o de 2 moras (y para el caso, las de dipton- 
go y las trabadas) en una consideración “física” de la producción (que hay más ma- 
teria fónica) y no en una gramatical, que contaría los fonemas (y por ende las síla- 
bas y moras), ello las hará fácilmente percibir (e.e. concebir) como *más pesadas" 
o *más largas"; pero lo decisivo es que esa interpretación “física”, en medida de 
sonido en vez de en nümero de entes astractos, fácilmente se les impondrá a los 
hablantes mismos y será la que primero suba a su conciencia (pues antes es, e.e. 
más superficial, tratar de la realidad que descubrir la lógica que la rige), de manera 
que, cuando se vean obligados, p. ej. ante la cuestión de un estranjero, a tomar 
conciencia de la diferencia, la esplicarán por cuantía o duración, y hasta harán, 
para demostración, la cita (sólo posible en cuanto aislada, como frase, y concien- 


ciada) de una palabra, como sheep (frente a ship) haciendo durar mucho la vocal 
“larga”. 


ERROR EN LA ATRIBUCIÓN A LA LENGUA DE REGULACIONES 
MÉTRICAS DEL ARTE 


59. Pero el error se confirma, sobre todo, con la audición de ritmos métricos y de 
canto: pues si ahí se da, por ejemplo, que las reglas de condicionamiento prosódico 
del arte tratan a las dos clases de sílabas de manera diferente, disponiendo que las 
‘largas’ (de 2 moras o equiparadas) se usen, ya para tiempos marcados, ya para lle- 
nar intervalos rítmicos, según razones distintas que las “breves”, y así resulta que en 
el decurso métrico, recitado, cantado (que es el solo en que las duraciones pueden 
de hecho regularse en medidas numéricas de duración y proporciones entre medi- 
das), se oye con frecuencia que una Targa” dura, no ya más, sino el doble (en un 
compás binario) o el triple (en uno ternario) que una breve”, ello impondrá pode- 
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y EN LA NOCIÓN DE ‘PAUSA’ ENTRE LOS GRAMÁTICOS 
60. Bien será, en fin, añadir que también con los silencios se da la , 
sación, fundada en la atención “física” a la producción del habla. Pues 
oramatical de los fines y límites de frase (y coma) en el discurso son | 
entonütivos que más arriba (7 A 2, 2a y 3) hemos sumariamente recordado: 
como quiera que hablando sucede con frecuencia que el límite de frase " s. pero, 
na menos el de coma) se aprovecha para hacer una pausa o detención (y Se lgu. 
además, en la recitación o canto, pueden a veces esas pausas medirse i ies 
proporcionales o de compás), no será tan estraño que, empezando por los hablame 
ingénuos a los que se obligue a tomar conciencia del hecho, por ejemplo en la ^. 
cuela, siguiendo también con los maestros, tiendan a creer que la marca del l. 
de frase consiste en la pausa o silencio (y para las comas, una pausa más pequeña) 


inm [ergiver 
as 

ola marca 
Os esquemas 


límite 


61. Tan arraigada está esa tendencia a la observación y esplicación fisica de los 
hechos de la lengua en el habla, que no bastarán las no menos frecuentes eviden. 
cias de los casos, que a cualquiera se le presentan (v. un ejemplo en $ 212), de fra. 
ses seguidas en que no se produce pausa apreciable alguna (pero se mantienen 
siempre las marcas entonativas pertienentes) ni los de detención, con frecuencia 
prolongada (por intención retórica, por vacilaciones o descuidos), en el interior o 
curso de una frase (y de una coma, y hasta de una palabra sintagmática) para ha 
cerle abandonar la esplicación cuantitativa, por pausa, de los límites de frase lo 
coma), privándole así de indagar en los rasgos entonativos gramaticales que verda- 


deramente señalan esos límites. 
ntre los filó- 
as de puntua- 


62. Pero en la escuela, como suele, el error se consolida y codifica: e 
logos helenísticos que inventaron y desarrollaron los primeros sistem d 
ción debió a menudo dominar la idea de que sus puntos representaban pausas € 
la lengua hablada, como se aprecia por las noticias del de Nicanor el Puntuador 
que D.L. Blank Glo ta LXI ha estudiado recientemente, donde se llegaba a e a 
bución de un número de tiempos de silencio a los puntos más o menos bun 
que proponía, En cambio, los signos masoréticos, de que puede verse i jr 
Language LXI, que eran más bien signos para la lectura, parecen até e 
más, aunque nada sistemáticamente, a las realizaciones entonativas de los lím 


de frases y de comas. 
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FALSA APARIENCIA FÍSICA DE LOS HECHOS RÍTMICOS 


64. Alentrar a razonar sobre aquello que se supone que hay por debajo de la 
convención del lenguaje, y también por ende, aunque de otro modo, por debajo de 
las reglas de las artes musicales y de la cultura en general, parece que me veo forza- 
doatratarcuestiones físicas o naturales, esto es, aquéllas de que tra- 


tan las ciencias de la Realidad y a las que corresponden los métodos de investiga- 
ción, tratamiento y esplicación, científicos en sentido estricto. 


Y DELA REALIDAD COMO ESTERIOR AL LENGUAJE 


65. A pesar de lo cual, mi primer cuidado en esto será tratar de evitar el ceder a 
semejante imposición o tentación: pues bien he descubierto cómo la Física tiene 
que olvidarse de que es ella misma, con sus cálculos y sus esperimentos incluídos, 
un caso de lenguaje (y toda la Ciencia, por ende, parte de la Cultura), precisamen- 
te para mantener su ilusión costitutiva de que está versando acerca de algo esterior 
y ajeno al lenguaje, siendo así que la Realidad de que la Ciencia (y el lenguaje del 
trato vulgar también) versa, es ya, como el propio estudio lingüístico ha revelado, 
una componenda, verdaderamente imposible, por más que real, entre aquello in- 
nominado, incontable, que haya por debajo y la configuración por las ideas o signi- 
ficados de las palabras de un idioma, que les dan su ser, ya que no su haber, a las 


Cosas de la Realidad. 


66. Acaso sea posible, pues, evitar tal modo de ilusión o falsificación en el trata- 
miento de los asuntos que se ofrecen como presupuesto de las producciones lin- 
güísticas y de las musicales, y que son ahora tema de este razonamiento o caso de 
enguaje que proseguimos. 
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ILUSIÓN DE LA REFERENCIA AL TIEMPO 


te, en lo que toca a la cuestión del ritmo, tendre 


x . . m 
a Ciencia hace, Ja idea de “tiempo” como si fue 9s 


67. Y primordialmen 
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fisica o natural, o realidad él mismo, física y natural, e modo que los hecho; y; 
cos se sitúen, como en general los del movimiento, en el tiempo”, Se WER 
fuera un espacio O soporte para la presencia real y la descripción científica j Éste 
hechos del ritmo y los del movimiento y, al definir los hechos rítmicos (o lo € lo, 
ales”, se creyera que se está aportando alp S diná. 
Puna nota 


micos en general) como “tempor. 

s 3 € . . > 
esplicativa a los conceptos de “ritmo y de “movimiento” y ayudando en i 
tendimiento de los hechos rítmicos y dinámicos en general. al en. 


Cuida 


68. Pues largamente hemos analizado y desmentido semejantes pretens; 
tratando de poner a luz la contradicción íntima y necesaria que la idea de Ge 
en sí encierra, cuando, por un lado, tiene que seguir pretendiendo Ne 
que pasa”, es decir, a la inestabilidad perpétua y por ende a la continuidad, a I lo 
finitud y a la indefinición, mientras que, por el otro lado, pretende ser de e 
una idea, esto es, un conjunto de notas simultáneo todo él consigo mismo (lo 
implica la reducción del tiempo a espacio, con el que nacía contraponiéndosc) 1 
modo que así sea posible la consideración en el tiempo de unidades diseontinuss, 
cerradas y que, con su ideación y concepto, gane el Tiempo el cómputo y posibili. 
dad de cálculo que son necesarios para la Ciencia (y el Comercio). I 


69. En De los números mostrábamos cómo son los cardinales anulación del tiem- 
po en el resultado de la operación (temporal) de cómputo. Así que cuando, en la 
fundación de la Ciencia, Aristóteles en su Física 21.9 b, tras dar vueltas a otras po 
sibilidades de ideación (y definición) del Tiempo, prefería considerarlo como 'nu- 
mero del movimiento”, no hacía sino declarar, del revés, algo de esa evidencia 
Pero al estudio de las cuestiones de “movimiento” y “tiempo”, y especialmente a la 
relación entre la cuestión lógica (y lingüística) y la física, dedicaremos un trac 
miento aparte [publicado, Contra el Tiempo, 1992], y sobre las relaciones del rit- 
mo con los números volveremos costantemente más abajo. 


AL REVÉS | ën À 
EVE, EL ESTUDIO DEL RITMO, VÍA PARA ENTENDER EL TIEMPO 
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cos plantean las que se des- 
los hombres de las ideacio- 
te por la Física: de 
lique el Tiempo, Y 


can las cuestiones que los hechos rítmi 
cubran como fundamento para el establecimiento entre 
nes del Tiempo, luego tomadas y consolidadas interminablemen 
haber alguna relación esplanatoria, debe ser el ritmo el que esp 


propusiera que s 


no al revés. 


USO DELA PALABRA RITMO' Y CONDICIONES PARA EL RITMO 


71. Intentando, como de costumbre, ya que nos hemos hecho cargo de la palabra 
“ritmo” como útil para nuestro razonamiento, no hacer más con ella que atenernos 
a sus usos entre la gente, así los de ámbitos musicales como los más generalizados, 
solamente precisándolos, recortándolos de algunos abusos y aclarándolos en lo 
que se deba, pero sin caer en infidelidad a esos usos anteriores y medio-populares 
(porque, si no, ¿de qué le serviría a la gente que pregunta “ Qué es x?”, si empeza- 
mos por cambiarle por otra noción, más conveniente para la Ciencia, el x por el 
que preguntaban?), notamos que la noción o sensación de ritmo parece aplicarse a 
sucesos de tal modo que en ellos se den al menos las siguientes condiciones: 


1) Discontinuidad orotura de la continuidad en la sucesión; es decir, si 
tomamos el ritmo como algo que se percibe, imposibilidad de la sucesión como 


contínua o perpetuándose como *lo mismo siempre". 


2°) Estoimplica alternance ia entre tramos o momentos diferentes en la 
sucesión, de modo que hay ya algún fundamento para decir lo uno” y “lo otro”, 
para decir “sí? y ‘no’; en el caso más simple, alternancia al menos entre dos tipos de 
sucesos, el de interrupción y el de lo interrumpido, los hechos y los cortes entre los 
hechos; lo cual, con diversas metáforas, puede enseguida interpretarse como alter- 
nancia “vacío / lleno”, “silencio / golpe”, “alzar / dar”, “negativo / positivo”, “negro / 
blanco” o sencillamente “no / sí”, con siempre posible revesamiento de los términos 


en cada pareja interpretativa. 


3°) Por consiguiente, retorno de algo reconocible como “otra vez lo mis- 
mo”, saltando sobre tramos o momentos en que eso mismo no está, de modo que, 


en el caso simple, de alternancia entre O y X, retorna Q por veces alternante- 
mente sucesivas, lo cual trae consigo, naturalmente, que a su vez X, el momento 


de rotura o negativo, asimismo retorne a Veces alternadamente sucesivas. 
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73. Cómo en ello está implicado el nacimiento del número, y con ei el 
e Termin, 


sidad, puede seguirse con el libro De los números y el art. "Identidad d 
logía cientiicosocial (ed. R. Reyes) 1988. 
14. Esas tres rasgos que atribuímos a lo que suele llamarse ritmo son en ver 
desimplicaciones de uno mismo: sin un retorno de lo mismo a intervalos ( e. 
quiera habria alternancia de uno y otro en la sucesión (2"), ya que la dilien, e 
tre uno y otro no es más que la otra cara de la identidad de uno consigo mismo P 
como la identidad de uno consigo mismo no tiene sentido sin la diferencia e 
otro que no es uno; y asimismo, sin la alternancia sucesiva (2°) ni siquiera habría 
discontinuidad (1°), ya que una hipotética rotura de la continuidad por suceso, 
cada vez improvisados y distinto cada uno de cualquiera otro, en una libertad de 
producción sin fin, en verdad vendría a ser lo mismo que la continuidad, porque 
nada podría, en la variedad infinita de los sucesos, servir para reconocerlos como 
sucesos separados (sólo lo que lógicamente se define como otro puede físicamente 
percibirse como separado en la sucesión, y son por tanto argucias de la Ciencia, ya 
desde Aristóteles, las que introducen una compatibilidad entre la cuantía infinita o 
contínua y Jos cortes de esa continuidad), así que la ordenación insimultánca o su: 
cesvaen que el ritmo consiste y en virtud de la que reconocen los hombres ritmo 
En ciertas sucesiones requiere todas esas condiciones como nombres de un mismo 
intento de romper o rehuír la continuidad o infinitud. 
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go misma. La cuestión inmediata que esto plantea es la de si esa necesidad debe 
entenderse como necesidad de nuestros sentidos o necesidad de los hechos, si es 


uica o física, por emplear algunas distinciones vigentes aún en la administra- 


psíq 
rga filo- 


ción científica, si es subjetiva u objetiva, por acudir a términos de la vieja je 
sófica. Vcamos qué da de sí esa disyuntiva. 


76. Si partimos de que el ritmo es físico, natural, objetivo, en suma, parte consti- 
tutiva de la Realidad, y así lo reconocemos en las olas del mar, donde se dice que 
encontraron los griegos la palabra rbythmós, en los cursos y vueltas de los astros, 
en el galope de las jirafas o en el latido de nuestros corazones, entonces nos trope- 
zamos con evidencias que nuestras máquinas mismas nos proporcionan, como la 
del esperimento del reloj, que luego (8 136 y ss.) usaremos más despacio a otros 
propósitos, a saber, que, teniendo que ser de por sí idénticos los sucesivos golpes 
de la maquinaria, sin embargo, al ser su velocidad la bastante para que, a nuestra 
escala de percepciones o nociones, no baste a romper la amenaza de continuidad 
indistinta la mera alternancia entre golpe y silencio, inevitablemente percibimos 
diferencias alternativas entre los golpes, ya en el esquema más inmediato de la 
onomatopeya tic-tac, ya en otros más complicados; y más aún, el ruido de una sie- 
rra mecánica, cuyos dentelleos de discontinuidad, por una velocidad aún mucho 
mayor, escapan del todo a nuestras nociones perceptivas, no podemos tampoco 
oírlo como contínuo, sino “por ondas”, subidas / bajadas, que modulen rítmica- 


mente la continuidad anonadante. 


77. Y podemos añadir las manifestaciones “subjetivas” de la falta de ritmo 
que se conocen como aburrimiento, ya cuando en un partido de foot-ball la escesi- 
va interrupción por faltas y lesiones no permite seguir los esquemas de moviminto 
de los equipos por el campo, ya cuando en la faena del torero no se logra una serie 
de pases lo bastante ligada para seguirla como tal serie, o simplemente cuando ac- 
cidentes mecánicos destruyen, con la intromisión de un “tiempo esterior o ajeno”, 
la marcha de una canción o de una procesión o juego teatral: la aparición en tales 
casos del bostezo del aburrimiento parece ser, como en la propia etimología de la 
palabra cháos, la epifanía misma del caos de la continuidad o infinitud. 


CONTRA LA REALIDAD “OBJETIVA” DEL RITMO 
78. De manera que se nos impone que, si en la realidad “objetiva” y “natural” se 


dieran por ventura sucesiones contínuas, nosotros de todos modos las oiríamos 
como discontínuas y les proporcionaríamos un ritmo donde no lo había. Así que 
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79. Y además, esa pretensión del ritmo de ser un hecho Datura] tron; 

con nuestras observaciones sobre al menos el tipo de ritmo que dis "ien tambi 

aritmético o métrico (v. $$ 101-107); donde se da un trance en LS Co 

una división entre un ritmo aprendido, intencionado, artístico Kam Se nos ini," 

to, como diría el otro, frente a un ritmo natural y no aprendido: Mano” por la 
quid de la cuestión en que los animales, que de por sí pueden no dog est 

rar. sino hasta aletear o correr o trinar con un ritmo aritmético (cimi e Y resp 
de los caballos, no adiestrados), en cambio, resultan sumamente tor e del galo; 
los ritmos de marcar el paso o de bailar que los humanos quieran Se » Imitar 
cisamente los más listos de los monos apenas alcanzan a otra cosa Kee SS, y pre. 
torpe aproximación a la producción rítmica en pasos o manoteos; más im rn y 
bës humanos son largamente arrítmicos y desordenados (entiéndase: inca ss k 
ritmo aritmético) en sus movimientos y sus alaridos, y puede apostarse Sc de 
fianza a que no aprende a bailar un niño antes de haber entrado en el legen i 
el lenguaje en él). Todo lo cual sugiere que, aun dado que Rerumnatura o la Rea 
dad sea de por sí rítmica, algo hay en la producción de ritmo en lo que la m 
cuenta del más torpe y racional de los animales puede venir a perfeccionarla: una 
vez admitido lo cual, ya se ve en qué perdederos se adentra sin más la hipótesis: 
pues si la especial capacidad rítmica de los hombres es parte de su organismo y na 
tural también en ellos, ¿cómo es que hay un punto en que la deliberación dd in- 
tento rítmico estropea lo que pudiera quedar en nosotros de pulsiones rítmicas na 
turales (cuando se quiere bailar o marcar el paso a conciencia de lo que se hace. 
precisamente para que esa deliberación, llegando por insistencia a la producción 
automática, nos otorgue esquemas de ritmo aritmético o perfecto con los que n° 


pueden competir otros animales, y casi se diría que menos cuanto más semejantes 
a nosotros? 
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CONTRA SU ISTITUCIÓN “SUBJETIVA” 


81. Pero, partiendo ahora de lo contrario, si pensamos así, que la necesidad del 


ritmo es una necesidad nuestra, esto es, de sus perceptores y por ende racionaliza- 
dores, entonces no son menores los tropiezos: pues, si decimos que la Realidad es 
de por sí contínua, infinita, y arrítmica por tanto, y que el ritmo de los astros, las 
olas o los corazones es un invento necesario a nuestra peculiar imposibilidad de 
percibir la continuidad infinita, ¿quién esplica entonces al esplicador?: es decir, 
puesto que también científicamente seguimos considerándonos a nosotros mismos, 
¿cómo ese horror de la continuidad que a nuestro universo le impone un ritmo no 
va a ser también parte de ese universo al que ritmifica? Y si ese horror continui, in- 
capacidad de infinitud o necesidad que se manifiesta aquí como especial habilidad 
rítmica, forma parte de la Realidad, ¿por qué no lo mismo que aquí en cualquier 
otro sitio?: es decir, ¿qué ley va a impedir que esa rotura o necesidad de ritmo sub- 
jetiva no sea de cualquier modo objetiva y que, ya que objetivamente la reconoce- 
mos en nuestras facultades, lo mismo la reconozcamos en los astros, las olas o los 
corazones? O ¿con qué razón negarse a la obsesión histórica de que los bailes y 
cantos que inventamos y luego las máquinas rítmicas que producimos, como sie- 
rras o norias o batanes y, culminación de todas, el reloj, los hemos inventado y pro- 
ducido precisamente para responder (y responder cada vez con más esactitud) a 
los ritmos a que Rerumnatura de por sí nos sometía? Pues lo que es la Ciencia, 
nada puede ofrecer como fundamento de nuestra necesidad y facultad de ritmo 


que no consista en la naturaleza rítmica de nuestros procesos orgánicos, cerebrales 
o mentales. 


EL RITMO COMO OBRA DE UNA LÓGICA QUE ANULA 
LA ANTÍTESIS 'OBJETIVO/SUBJETIVO' 


82. Pero si, dejando a la Ciencia, pensamos que “lo inteligente está separado de 
todas las cosas”, y que, así también, el principio ordenador o rítmico está fuera y 
aparte de las cosas que ordena y ritmifica, eso sólo puede hacerse a la manera que 
la razón lo hacía en el libro de Heraclito, reconociendo a la vez que, por ello mis- 
mo, la rotura, guerra y ritmo queen todas las cosas reina es la manifestación 
de la razón ordenadora, la cual por tanto aparece como natural y propia de la Rea- 
lidad toda (es la razón natura, puesto que no hay más natura que la razón), en 
modo alguno propia de sujetos particulares ni de humanos, que no pueden ser 
sino un caso de las cosas en general, y justamente en las oposiciones, “inteligente / 
inteligido', *ritmante / ritmado', ‘racional / irracional”, “humano / no-humano', 
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gramaticales, está palpablemente COstituvé O sea, relaci r “temporal”, esto es, el que más propiamente está dedicado a la sucesión, o sea a la 
guaje a su vez sea subjetivo, no lo dirá quien haya Visimb: Uyéndola; y ne insimultaneidad. 


en las cosas todas y sus relaciones. 


84. Y así, en lo tocante al ritmo, como í 
articulación y hasta sus /ógoz aritméticos c 
que el dilema bicornuto de su necesidad 
dad aritmética para ordenar Sucesos, y su 
de los procesos de las cosas, es un dilema que se resuelve de la mejor manera A. 
nándolo, reconociéndolo como vano. Bástenos aquí con entender que el seed 
mo es una condición necesaria, con necesidad física y lógica, de los procesos Se 
sivos, insimultáneos, que sin él no pueden ni producirse ni sentirse como tales 


ntimamente ligada que reconoc 

on las razones del lenguaje, E : 
nuestra, con nuestra consiguiente hs b 
necesidad real, para la producción "i x 


RELACIONES DEL RITMO CON EL OÍDO 


85. Ni hace falta que nos detengamos mucho, entre los sentidos, en la especia 
relación del ritmo con el oído. Pues hay evidentemente en los otros modos San 
rición de la realidad (choque mudo de la gota perpétuamente repetida mi 
beza del emparedado, sucesiones ordenadas de 'calor / frío' a lo largo del C ic o 
las estaciones o en las intermitencias de la fiebre) y también en la dee 
reeina de las apariciones, la visual, maneras en que el ritmo, sin oÍrse, ha SCH ii 
y cumple sus funciones. Pero a tal punto su relación con la aparición à SCH 
íntima y peculiar que, incluso en casos como la contemplación de “P ditivament 
danza, recuérdese lo estraño que se nos hace que no vayan los pasos a" 


áfica 4 
; :4 cinematogHi 
marcados y enlazados, cuando por ejemplo a una secuencia cine 


87. La vista, reina de todos, es la manera de aparición simultánea o conjunta: ella 
fabrica las ideas mismas, conjuntos (simultáneos) de notas costitutivas. Pues bien, 
frente a ella, la percepción auditiva sólo muy penosa- o muy artificiosamente llega 
a imitar a la vista en eso, cuando se oyen de veras a la vez unos cuantos sonidos di- 
ferenciados; y aun para eso, si no se quiere que el total se funda en un único estré- 
pito complejo, para darnos cuenta de ellos como diferentes, tenemos de algün 
modo que recapacitar sobre lo oído, lo cual implica recorrer los diferentes sonidos 
uno tras otro (pues ello es que también el pensamiento o memoria discursiva es 
una manera de oído frente a la ideación, visual), es decir, deshacer su simultanei- 
dad y devolverlos a la sucesión. 


88. En razón con lo cual está que, aun remitiéndonos a los casos de más perfecta 
audición simultánea y diferenciada, la de las varias notas de un acorde, o más aün, 
la de la sinfonía de istrumentos de una gran orquesta, aun ahí no es seguramente 
por casualidad que las reglas (entre “istintivas” y artísticas: v. en $ 27) de harmo- 
nía en el acorde sean precisamente las mismas que para la harmonía de sonidos 
sucesivos, de una misma "frase" musical al menos; lo que sugiere que es aquí, en 
la sucesión, donde el oído ha reconocido las normas de harmonía de puntos de la 
escala, y la producción simultánea es un artificio secundario, que sustituye la suce- 
sión por la multiplicidad (de cuerdas, de voces, de istrumentos concertados), se- 
gún el proceso lógico general, por el que del cómputo en acto o sucesión se deri- 
van los números cardinales, como he mostrado en otro sitio. 


89. Y es de notar, en fin, que el oído no recuerda más de dos o tres, por asi de- 
cirlo; esto es, que, si no se ha practicado cómputo y registro numérico durante la 
sucesión, la recordación de lo meramente oído no alcanza a asegurarse sino de que 
los sucesos han sido 2, o lo más, 3, según puede confirmarse (aunque no es fácil 
esperimentar con la distracción) comprobando que, si se han oído distraidamente 
(es decir, sin contarlas) las campanadas del reloj, puede luego recobrarse la certe- 
za de que han sido 2, y también seguramente de que no han sido más de una más 
de 2, pero no se recobrará distinción de número alguna entre los casos que se re- 
cuerden como habiendo sido más de 3. Esto tiene sin duda que ver con lo que 
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SEPARACIÓN DE ‘RITMO’ Y ‘VELOCIDAD’ 


90. Ni quiero más que un breve trecho detenerme en la cu 
del ritmo con la velocidad, la que a los músicos se les presen 
ritmo con el tempo, y que les permite entrecruzar las indic 
compás con la atención al metrónomo, común a todas ellas 
compositor sobre andante, allegro, lento. Hay, sin embargo, 
a la confusión, que hace en el lenguaje corriente hablar de un ritmo le 4 Popular 
y es esa confusión la que nos requiere estas aclaraciones que le dedico "na 


estión de | 
ta como re 
aciones de 


| relació 
ación del 


bar 
atras de 
9 a las superen; de 


as de 
una tendenci d 


91. A saber, que, en principio, en sí, nada tiene que ver con el ritmo la veloci 
que un mismo esquema rítmico puede producirse a una velocidad cualquier i 
“velocidad” es un asunto propiamente físico, una cantidad contínua (aunque nece 
sariamente medida y computable para la Física, y nacida, antes de ser Ge 
como relación entre las cuantías previamente computabilizadas de espacio tiem: 
po, de las cuales ésta, según hemos visto en $$ 67-70, está fundada sobre el ritmo 
y sólo reducida al cómputo gracias a la previa ritmificación), mientras que cl ritmo, 


n D D 2 . A 1 1 1 
^ es que sea, por el contrario, discontínuo, sino que es el principio mismo de li 
continuidad y por ende del cómputo numérico. 


ad, 


à: pues 


LA DISTINCIÓN ‘RITMO / TEMPO" 
PO'D 
DE MAGNITUDES A EPENDIENDO DE ESCALAS 


92.. Y sin embargo, algún motivo tiene 
palabra: que es que inevitab] 
nosotros (frente a [a no-n 
se dé dentro de los umbrales d 
«era que, según ya hemos teni 


aquí la confusión popular en el uso i e 
emente la noción de “discontinuidad” P 3! 
oción de “continuidad” depende de que la i en 
euna escala nuestra de velocidades; de ii 


"> : qua CH 
do que apuntar en $ 76, la sucesión, disconti? 
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sí, de las dentelladas de la sierra mecánica en la madera se nos escapa como tal dis- 
continuidad, y todavía a velocidad mucho más lenta (un “son / silencio”, medio se- 
gundo), el latido del reloj amenaza con no ofrecernos una neta discontinuidad por 
la sola alternancia de “son / silencio”); más aún: las vibraciones del aire o cuerda de 
instrumentos, las del diapasón mismo, según la Física acústica las cuenta, desde 
más de 8 (16 semioscilaciones) por segundo, escapan a nuestra capacidad de perci- 
birlas como ritmo, y es ello mismo lo que hace que tengamos que percibir los dife- 
rentes /empi de esos ritmos ultrarrápidos de otro modo, como diferencias de tono 
o melodía (cfr. en $ 30), percepción que nada tiene que ver para nosotros con el 
ritmo, ni tampoco, de paso, con la velocidad. Parece salvo pronosticar que un ani- 
mal “cien veces más pequeño que nosotros” tendría que sentir, en tales velocida- 
des de cientos de vibraciones por segundo, el ritmo como ritmo; y naturalmente, 
dejaría de sentirlo como tono o melodía. 


93. Pero, alo que aquí nos toca, la implicación de la velocidad o tempo con el rit- 
mo se refiere esclusivamente a algo que, por no llamarlo subjetivo ni humano, dire- 
mos dependiente del grado de la escala (no finita, ni por tanto propiamente escala) 
de los tamaños y velocidades, en lo que consiste que una estensión que *en sí" es 
contínua se perciba como discontínua o rítmica, o —lo que es lo mismo, según lo 
razonado arriba— una sucesión, discontínua “en sí”, no se perciba como tal, rítmi- 
camente, y, faltándole esa condición, caiga en la no-percepción a la que se alude 
como “continuidad”; pero que, en un ámbito determinado de esa escala de tamaños 
(y por tanto, en el único que directamente nos es dado, en el correspondiente a 
hombres), el ritmo no tiene implicación alguna con la velocidad o tempo, y una 
misma figura rítmica puede reconocerse como la misma a cualquiera de las veloci- 


dades en que se realice, siempre que sea dentro del ámbito de velocidades que a 
nuestro “tamaño” corresponde. 


94. En fin, nuestros aparatos nos permiten ciertamente ampliar ese ámbito en 
cierto modo, ponernos “en el lugar de animales más pequeños”, hasta poder con- 
tar como ritmo el de la sierra o el de las vibraciones de la cuerda, o “en el lugar de 
animales más grandes”, hasta poder contar como ritmo (y “música de las esferas”: 
v. $ 85) los pasos y evoluciones de los astros, y hasta las alternancias de los siglos 
de una imaginería de la Historia o las de los milenios de una de la Prehistoria; 
pero bien será notar que aun esas ampliaciones de ámbito de velocidades aptas 
para percibir el ritmo, no nos permiten propiamente percibirlo, sino sólo 
contarlo, cómputo que por analogía con el de los ritmos que directamente 
nos sean asequibles damos por equivalente a un ritmo. Podemos, por ejemplo, la 
vibración de la cuerda percibirla como rítmica sólo gracias a un artificio que nos 
la haga oscilar más lentamente ante los ojos (ya no —nótese bien— a los oídos), o 
los sucesivos cruces de un planeta con la elíptica percibirlos como una danza por 
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pero, fue 
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cinio, c 
1n; lá 


nos ha ocurrido concebir como rítmicos y computables; un proc analósi 
i j i Jugi e ic 
también, entre otras cosas, Crea los artilugios que nos permití SO ded, Os 


"m 2 . an g 
ilusiones de percibir también como ritmos los que se pro r san aquellos ; M 
a y š de 
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Está claro que, si hubiera una velocidad-límite, zzbypérbls 
je Ja to; es e 
de la de los éidola o imágenes sensitivas de los cu ton, Com, ; 
erpos, la *veloci], | c 
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Epicuro 
luz”, a que se ve obligada nuestra Física, a esa velocidad quedaría : ad d. 
a, cong, 
Itm, 


anulado el Tiempo mismo, esto es, que, siendo uno al mismo tiem 

estando al tiempo en dos lugares, estallaría esplendorosamente la e dos, bin, 

la realidad de uno. En Contra el Tiempo podrá el lector seguir un EE D 
OCO cóm 

Dr 


e "movimiento de un móvil', y por tanto 'velocidad', es ya de por sí 
ç Se de P un arr E 
la contradicción costitutiva de la Realidad n artilugio 


95. 


qu 
para evitar que comparezca 


96. Pero no vaya, con todo esto, a volverse a pensar que el ritmo en ,; 

pende de la velocidad: más bien lo que la razón dice es lo contrario, que Ke S 
dad, en cuando "siendo lo que es" y por ende permitiendo cómputo de sí Ce 
depende, como todo cómputo que de la continuidad se haga, de la previa ed 
ción de discontinuidad o ritmo que en la Realidad (y en nosotros), en cuanto ge 


siva, se había establecido. 


RITMO EN GENERAL Y RITMO ARITMÉTICO 


97. "T — 
ü eus e cual podemos sin más pasar a lo que a nuestro propósito más impor: 
a, que es ahondar en la oposición entre “ritmo en general y “ritmo ari CZ 


consecuen ; 
x temente tratar de descubrir los esquemas o figuras de ritmo fund 


amet 


98. Ritmo 
. e E — 
n general pués (con las condiciones enunciadas en $ 71), toda ps 
0 costal s 


sión lo tiene, má 
o SE o menos marcado o descuidado, más o menos variado ° en 
opone us cortante u ondulatorio, pero siempre “más o menos”: a este ritm 
ao I r 
tra manera de ritmo que decimos aritmética, lo cual quiere ded 
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etornos periódi- 
pio cómputo que ello im- 
o retorno de lo mismo y 
tre sí esactamente 
ilusión suficien- 


dad, alternancia de momentos diferentes y r 


ducen además, por virtud del pro 
(intervalos entre cada sucesiv 
“lo mismo”) que son en 
so— dan una 


aquél cuya discontinui 
cos de uno mismo, pro 
plica, tramos "de tiempo" 
aun duraciones de producción de ese 
iguales en medida o —lo que da lo mismo para el ca 


temente real de ser iguales. 


SALTOS DE RITMO VAGO A RITMO ESACTO 


de un tipo de ritmo al otro se hace apare 
dianos: anda uno por la calle. con un 


pero, si de pronto se le manda 


nte para cual- 


99. La distinción y salto 
quiera de nosotros en mil esperimentos coti 
cierto ritmo siempre, más o menos neto o garboso, 


ponerse a andar marcando el paso o ponerse a bailar, 
así decir, que ello le requiere puede sin más revelarle la diferencia e 


mo “de andar por ahi", no aritmético, y este otro ritmo 
militar, que es ciertamente aritmético, en cuanto “me 
tiempo”; y que, de paso, permite, por su esactitu 
de uno con todo el regimiento en que uno éntre a 
pareja de baile que lo llama. 


el salto de dispositivo, por 
nire aquel rit- 
del baile o de la marcha 
didor (e.e. computador) del 
d misma, la uniformidad del paso 
desfilar o el buen acuerdo con la 


sean de producción humana, casos que se 
aproximan a presentar un salto de ritmo de orden semejante son, por ejemplo, el 
argo tiempo oímos “murmurar”, saltando por piedras o ramas O 
n ritmo vago y descuidado (sólo por per- 
de antojársenos cue el 
ma rítmico 


100. Incluso en sucesiones que no 


de un arroyo quel 
recodos irregulares de sus orillas con u 
manencia en un mismo punto de audición largo rato pue 


canto se repite monótonamente, hasta creer captar el complicado esque 


que nos parezca que esactamente se repite), por contraste con el momento en que. 


viniendo el arroyo a dar en un rápido, se precipita con ruido de cascada, donde ro 
es que el ritmo se haga aritmético directamente, sino que el enorme aumento de 
velocidad nos obliga (como el ruido de la sierra) a percibirlo en un ritmo "de on- 
dulaciones", medidas aritméticamente entonces. Y aun es dado oír a veces cómo 
la calandria o los jilgueros al romper el día, o el ruiseñor al entrar la noche, co- 
mienzan desperezándose el garguero con algunos gorjeos inconexos y sin medida, 
hasta que arrancan a lanzarse a su recital cabal y justo, en un ritmo aritmético, por 
supuesto, tanto al menos como pueda serlo el del latido de sus corazones. 
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101. Pero ni esperimentos le hacen falta al que siente bi 
aproximativa à la esactitud de los nümeros (naturales, EE 
mo de ‘sí o no". Y era precisamente esta condición o flo 
que nos hacía pensar (S S0) en el ritmo como un fundament ac del tme 
tico) de la gramática de las lenguas, que toda ella está regida ( natural” í ës 
continuidades esactas y por cuestiones de “sí o no”; y era ell, i v $12y u Wen, 
típicamente “nuestra” ($ 79), esto es, propia de m MCap. S que encon, 
de “gramaticales”, cuando se trataba de la producción de ritmo Umanos en ^ os 
S aritméticos sentigo 


que de 1, 
nen " Van 
te) Medi. Beda 


LO AUTOMÁTICO DEL RITMO ESACTO EN LOS HUMANOS 


102. La cual, para formularlo con más precisión ahora, e E 
automática en sentido estricto, es decir que pasa pr P dai : 
aprendizaje cosciente, voluntario, deliberado (nadie se pone a bailar Bis — d 
pasar por esa fase de torpe aprendizaje, en que parece que la conciencia ; Se S 
mismas, que le sirven de trámite necesario, están entorpeciendo la SSC? Gre 
ca de los pasos y el silabeo), para venir luego a quedar los denen r 
blecidos enun nivel precisamente subcosciente (dado por el olvido de 
conciencia-y-voluntad), que no coincide con aquél en que la gramática de la lengua 
yace fs Del lenguaje), pero está con él en íntima relación, de donde surge la Bi 
ducción automática del baile o del canto medidos por nümeros con la gracia dd 
ritmo esacto. | 


Y 
COLABORACIÓN DE LA SENSACIÓN CON LA PRODUCCIÓN 


103. Y de dó ; 3 - a mi 
e dónde viene esa gracía aritmética, era justamente la cuestión que TT 
ente entre 0 I 


decididam 
en í Sa ee . 
jetivo y * D. "s a valía ($$ 75-83) para desmontar la oposición VISC 
do y SE Ge lo mismo da pensar que el mundo esté de ; 
ted SE por números de ritmo esacto, de los que nuestra prop! 
idera fl i s no son más que otra aparición, y que entonces sólo ! 
a limitación de nuestros grados d = locidades) n° im) 
reconocer siempre la ; e tamaño y ve "m 
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aturales (con su ritmo, si se quiere) no son nunca 
más que aproximativas (y así tendría razón la Física cuando acude para ellas a cál- 
culos con nümeros no naturales y hasta a figuraciones estocásticas), y que somos 
nosotros los que, sin querer, perfeccionamos sus ritmos al percibirlos y los lleva- 
mos, por paso al limite, a la ilusión de esactitud aritmética que requerimos. 


ra, o pensar que las sucesiones n 


tro de nuestras propias produc- 


to se da asimismo den 
antoja, al oírlo, 


n de un virtuoso del piano que se nos 
la infalibilidad en la “medida del tiempo”, y que 
ago mundo aproximativo, un 
dades en la duración de los 


104. Pues es que el conflic 
ciones: tal vez en la ejecució 
el summum de la perfección y 
por ello arrastra a nuestros cor 
cronómetro muy fino pudiera 
compases sucesivos; y hasta cua 
16 o 32 partes precisas, tal vez una 
que nos permitiera el cómputo visual 
ha dado 31 o 34 taconeos. 


azones fuera de este v 


descubrirnos desigual 
ndo una bailaora parte iaconeando el compás en 


filmación de sus pies reproducida tan lento 
nos revelaría que en algún caso en realidad 


105. Con lo cual parece presentársenos el problema de una manera que suena 

más bien ridícula: “¿Qué es lo más verdadero, nuestra ilusión de esactitud o el 

cómputo conseguido por medio de artificios ajenos a la función y fiesta rítmica?” 

(y ello dejando de lado los orígenes de esos artificios mismos, el reloj ante todos, y 
el fundamento de lo que hoy tenemos por «duración de un segundo’, aparte del 
consenso entre ellos mismos), la perplejidad ante el cual basta para volver a poner 
en evidencia lo torpe del planteamiento que oponía “objetivo” con “subjetivo”. 


106. Que prefiera la condición o facultad del ritmo esacto, ` que mide el tiem- 
po”, presentarse como esterior o como interior, como dada en la percepción O 
dada en la realidad, eso no son más que dos caras de aparición de lo mismo (falsa 
cada una en cuanto se ofrece en esclusión de la otra), y, ya que queramos separar, 
lo mismo cuando lo hacemos que cuando lo sentimos, el ritmo viene de razón, y 
razón son las razones aritméticas que determina en el trance de su esactitud. l 


107. Quede solamente, como más práctica a nuestro propósito, la costatación de 
que hay entre la sensación y la producción del ritmo esacto tal colaboración, que 
de un lado, cuando las marcas del ritmo y las medidas “de tiempo” tes 
se impongan realmente desde fuera, arrastran inmediatamente nuestra participa: 
ción activa en ello (que, ya haciéndonos tamborilear los pies o ya respondiendo al 
ritmo que oímos un ritmo en el raudal de nuestras emociones, la sensación se vuel- 
ve producción), y del otro lado, cuando se dé que la marcha y medida del rit 

terior falle ocasionalmente, no demasiado, de sus números precisos, lo nd 
de todos modos como esacto y así salvaremos activamente lo que l: CUR 
cisa no acababa de proporcionarnos. To ere 
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108. Este ritmo esacto O aritmético es el £a t eg con m Ctro; só 
se dan metros O medidas “del tiempo (e m a musica Isócrona, pies q 

series de la poesía métrica), y sólo a eso ap mcr d rigor los términos ae ` las 
S arica’, ‘pie’, COMO los de la Música, compás, me ida”, “valores” (de e SC 


Oen, 


m 
con esto la más vieja tradición en el uso de los ias 
que aparece cuando Aristóteles Pier III 1408 b dice aquello de uet , 
decir lógos pezós o “discurso de a pie”, la prosa, debe tener ritmo, pero i 
“ 

(pues sería poema)”; y cfr. Poet. 1148 b, “que los metros son partes (5;;,; etro no 
a la otra punta de la tradición antigua, es posible ta) de lo, 

que Beda de 


ritmos, es claro”. Y 
arte metr. 24, “Ritmus est verborum modulata compositio, non metric, p, 
sed numero syllabarum ad iudicium aurium examinata", siga queriendo de tione. 
ecir alge 
go 


de eso (por más que confundido con la otra distinción de los dos tipos de 
versifi. 


cación, ritmus y metrum, medievales). 


l SE Es la 
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109. Seguimos 


110. Así, el ritmo de marcar el paso o ritmo militar es un ritmo con metro, fre 
al del andar descuidado; ritmo con metro es el del baile y en general la Ee 
usual, dejando fuera algunas formas de danza o ballet, más bien ligadas a la s e 
ca, donde la espresividad o la imitación prima sobre la medida aritmética p 
modo que no se puedan los pasos, gestos y paradas medir a battuta, como los Ee 
les, artísticos o populares, más corrientes; ritmo con metro es el de las formas más 
usuales de canto en cualquier parte y tiempo del mundo, especialmente las más li 
gadas con la danza, aunque no ciertas formas, ya cultas, como algunas del canto 
Ilano, no sólo en recitados, como las secuencias del Evangelio, sino también en 
canto como el de las antífonas (todavía a comienzos de siglo Fr. D. Devesa, 1910. 
pp. 64-65 y p. 6, defendía esa ejecución tradicional del recitado y canto en ritmo 
libre frente a la invasión del compás o medida), ya otras más populares, no sólo en 
ie cian sonsonetes, por usar el término de M. Manzano, 1986, donde recoge 
VET ca d Se e e Pu es notorio en los de arada (v e 
E ide is us e los cuales sólo tres se notan en compás) o en 
solían serlo las de los pregon Ser eg recordan melopeas sin metro d 
Retablo de gones (o su hábil imitación en la parte del Trujamán « 
mal. maese Pedro de M. de Falla) pero todas ell arginales o ano: 
los en cualquier cultura musical frente al domini rs d id de com: 
pas; ritmo con metro tiene también a v 2 Ë de SS D de : do 
con precisión diremos que marcha prec de la poesía, que es pn 
dos y de sus intervalos está aritmé Ber? donde el retorno de tiempos ee 
cuentes, en que la recitación de > e regulado, o algunos casos, meno? jl 
verso, y por ende la duración de lo ens Mies el retorno de los cortes d e ro 

solo ritmo, sin metro, tienen otr A versos mismos, a una isocronía rigurosa; pe 
as tormas de lenguaje poético (esto es, festivo), €? 


lel 


de 


EL RITMO ARITMÉTICO, CON 


111. El ritmo esacto, p 
duraciones (isocronía) propiamente 
vez formularse en razones y proporciones aritméticas; 
(esacto) y el metro no puede en modo algun 
que muchas veces ha sido en los 
quepa medida de duraciones en el 
que, venga la fac 


da como consecuencia de cortar e 
la medida, que nos es fuera de eso inasequible, podría dar un ritmo. 


p 
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Rítmica 


ocronía, sino que consiste 


o no llega a producir is d 
ólo en la igualación apro- 


que la relativa regulación del ritm 
(labas solamente, O s 


o ya en un cómputo del námero de s Se l 
ximativa de las frases o comas de frase, que implican versos (no métricos) por la 
aproximada periodicidad en el retorno de silencios; y ritmo sin metro la prosa o 
pezós lógos, que sólo se adereza artísticamente en el sentido de o bien procurar, 
como en el último tipo de versificación mencionado, n menos riguro- 
sas periodicidades, una relativa igualación de durach las 
frases o pares de comas sucesivos, o bien un tratamiento 
de coma) rítmico ciertamente, pero no métrico. 


sólo que co 
ones o volámenes entre 
de la cláusula de frase (y 


DICIÓN DE LA MEDIDA 


plica, la medida de las 


edida que puede a su 
] ritmo 


ues, permite, y en cierto modo im 


dicha, o sea aquella m 
y esa relación entre € 


o invertirse, ni consentirse la ilusión, 
estudios teóricos motivo de confusiones, de que 
contínuo, sin rotura o battuta rítmica. Es decir 
enga, la medida sólo se nos 


ultad del ritmo aritmético de donde v 
modo, y nunca 


] contínuo marcando ritmo de ese 


112. Como saben muy bien (con saber práctico) los escolares que aprenden a 
solfear, no hay reloj sin pálpito; y hasta los artilugios que hoy se venden como re- 
lojes digitales, sin latido, que puedan dar la apariencia de medir “estensiones de 
tiempo" directamente, necesitan por debajo, en cualquier nivel de la maquinaria, 
un cómputo de *puntos" que permita la medida esacta de esos tramos de dura- 
ción (al fin, como los de la rueda dentada de los relojes habituales), que habrá lue- 
go de traducirse en saltos de un dígito al sucesivo en el implemento de lectura de 
su tiempo. Por el cómputo numérico ha de pasar ello: pues ninguna máquina, por 
otra parte, está directamente dotada de esa inesplicable facultad de marcar auto- 
máticamente el ritmo esacto, que antes hemos reconocido en nosotros y en el cur- 


so del mundo juntamente. 


113. Y esto formula la relación en general del número con la medida (zzumeras es 

el término con que los romanos tradujeron los dos, en griego independientes, de 
2 D " H i; 

rbytbmós y de aritbmós), en el doble sentido de que el momento de la creación 
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misma del nümero, el pálpito del ritmo aritmético, viene , 
esacta de las estensiones (empezando por las duraciones) Sat 
a su vez, puede formularse en razones de “igual” o de ‘doble O es, y 
ces 2 a 3’, en razones entre números. 9 de 243 d 
e 


QUÉ ES LO QUE SE MIDE 


114. Pero conviene, antes de seguir, que precisemos ahora qué es | 
Oo 


cómo son las duraciones que se miden así, contándolas por el lati dodi i Se Mide, 
ritmo es 
mo CSacto 


LA ALTERNANCIA “GOLPE / INTERVALO” Y j 
DURATIVA DE UNO O DE AMBOS e EE 


CXOXOX:Qusdioin 


116. P : 
Kries ee ns se sí, en los ritmos métricos, la medida de la 
bemos ciertamente que en sí Uu rag i los dos tipos de momentos. S 
Pero eso es un mero saber cesa a E p NGC E S pa g los 
cómputos y funciones del y; O; que no determina nada importante para? 
" ritmo métrico: aquí lo que rige son más bien convenció 


B um MEME 
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nes, semejantes ya a las gramaticales, aunque (v. $ 80) anteriores o esteriores, y aca- 
so prenuncias, de ellas. 


117. En una pués de las convenciones, sólo uno de los dos tipos de sucesos se 
toma como 'estenso', y es justamente esa oposición 'estenso / inestenso' (‘sí / no”, o 
viceversa) la que puede servir para espresar o esplicitar (más) la diferencia entre 
> y O, se interprete ésta como “golpe / intervalo o viceversa. 


118. Ya en $ 23 hemos apuntado cómo en la sucesión de ruidos bajo un sistema 
como el del alfabeto Morse (que da ciertamente sucesiones rítmicas, pero no mé- 
tricas) la oposición entre ‘punto’ y ‘raya’ no consiste en que uno de esos sucesos 
sea más duradero que el otro, sino que uno, el “punto”, se toma como inesten- 
so, incapaz de prolongación, y el otro, la 'raya', se toma como durativo, teniéndose 


ya así la necesaria oposición de 'sí / no' que funda todo ritmo. 


119. En cambio, en otra de las convenciones, ambos momentos, > yO, el dar 

y el “alzar”, se toman como durativos, y por ende mensurables en su duración, de 
manera que la diferencia entre XX y O tendrá que fundarse en otra cosa; por 
ejemplo, lo más elemental, que uno de ellos sea ‘vacío’ y el otro “pleno”, digamos 
O ‘silencio’ y >< “son”; pero también por otros modos de diferencia, que estarán 


justamente fundados en la condición métrica de la sucesión. 


RAZONES CONVENCIONALES DE MEDIDA: 0/1, 1/ 1, 2/1 


120. Puede la diferencia entre los dos tipos de sucesos consistir en el uso de dos 
diferentes módulos de duración para el uno y para el otro, de modo que una ratio 
aritmética interna a cada alternancia entre uno y otro rija la relación de duraciones 


entre uno y otro. 
121. Sea que, por ejemplo, en la primera de esas convenciones, > se tome 
como inestenso y O) como durativo: entonces la sucesión rítmica se volverá métri- 


ca del siguiente modo 


w X O X O X O X O X O... 
pomo pee p E 


w w [o o š 


ul 


wW 
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representando « una cuantía de duración siempre igual 
la segunda convención, si tanto X como O se toman como ob; n Camp, 
puede ser simplemente que se estimen de la misma medida la dur. Jeto dem la q 
del otro, manteniéndose >< diferente de O por otro c Uración de ediq, 


; : à riterio zs un 
X ‘dar’ y O “alzar, o X ‘son’ y O ‘silencio’; con lo + por Siemplo Jr, 


a sí Misma 


que tendr Sie 
esto: "Des ae. 
Oo 
«COMO x 0 O S O 
O O o O o O o @ @ 
122. Pero también, en la segunda convención, Puede hacerse int 
diferencia entre X y O las propias medidas de duración de cada u “Tenir ara |, 
dose una razón aritmética entre la duración del SC? : 


estable... 

| uno y la del otro €cién 

por ejemplo, la de X se tome como doble que la de O; o sea algo A Toten que 
O es 


to: 
= X O X O X O X O O 


0o A 00 mo O mo O o o 


DI GU Qn Wii GXY 


siendo w — 2o. Y por tanto, la alternancia de X con O se ratifica métricam 
. D ente 
como alternancia de o con a, mientras que, en ot : 


ro nivel de medida, la isocron; 
e i ñ : , SOcronía 
montada sobre la esactitud de la alternancia rítmica se mantiene, gracias a que 
€x = w + a es siempre igual a sí mismo. 


CONVENCIONES DE MEDIDA DEL TIEMPO VACÍO 


123. H 

load x E ahora un tanto en la noción de silencio” que hemos ade- 

A ser de ee Cni que uno de los dos momentos distintos y alternantes 
9 (silencio para el caso de rit sol pe, 

marca) que es el otro. mos sonoros) frente al pleno (golp 


124. Pero ell 
D & [6] > . 
SDa io que desde el momento que el ritmo implica en primer término 
haber sin más continuidad, claro está que en cualquier sucesión rítmica tiene 
momentos de vacío o silencio, que son precisamente los de l 


115 
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rotura de la continuidad. Lo que se quería decir, por tanto, al hacer jugar ind 
ternancía rítmica el silencio como uno de los 2 tipos de sucesos, era que € ca 
rotura es, en principio, capaz de 2 tratamientos diferentes: o como dnm d 
como distancia (o como límite o como campo): en el primer caso, el vacío ES ud 
cio para ritmos sonoros) no cuenta como uno de los 2 sucesos gp estime s. 
es meramente la separación (trasunto rítmico de la diferencia lógica) en cea. 
otro, y entonces en nuestros esquemas visuales estaba representado EE GE 
en el blanco que dejábamos entre cada X y cada O, entre cada O e ca ei x d 
en la traviesa que cortaba la línea de la continuidad, ... — -->), con lo cual 7 d 
Q tenían que ser 2 tipos de sucesos, ambos plenos o sonoros, distintos vada po 
otras condiciones o criterios; en el segundo tratamiento, por el contrario, € vacío 
(silencio) no sólo separa los sucesos plenos (sonoros), sino que también ee 
como suceso, y es así que en nuestros esquemas estaba representado por el signo 


Oo por el X ; y por ende puede entonces medirse y entrar en las razones aritmé- 
ticas que se formulaban. 


125. Qué sea lo que determine la opción entre uno y otro tratamiento del vacío, 
parece, desde luego, consistir en una convención, pero no ciertamente de orden 
gramatical, sino ya propia del arte (de la danza, del canto, de la poesía), aunque 
ello es que también la Física (y la técnica matemática a su servicio) se ve obligada a 
tratar el corte de la continuidad alternativamente según una doble convención 
análoga, o atribuyéndole entidad o privándolo de ella. 


126. Pero, con todo, bien será aquí dejar costancia de que, aun puestos ya en una 
manera de serie rítmica en que el ritmo métrico se produzca por alternancia de 
2 tipos de momento, plenos ambos, diferentes, X y O, sin embargo, también en 
tales series puede el silencio entrar a jugar de una manera peculiar suya: a saber, no 
porque haya 3 tipos de sucesos, X y O y “silencio”, sino porque el silencio viene a 
remplazar a u ocupar el sitio de un O o de un X (que en ese momento sustituye 
su ejecución normal por una silenciosa); o puede también ocupar el lugar de toda 
una alternancia X O o O X, y aun mayor tramo de la serie, con tal de que la 


sustitución no llegue a ser tal (o tanta) que ponga en peligro el manteniminto de la 
medida que el ritmo aritmético creara. 


INTERVENCIÓN DE LA VELOCIDAD EN LOS CONVENIOS DEL SILENCIO 


127. Lo cual, por cierto, vuelve a hacer intervenir en esto la cuestión de la ve- 
locidad, de cuya relación con el ritmo en general habíamos hablado ($$ 90-96): 
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WG 
a Cat, 


ahora se trata de que, en efecto, el diverso tratamiento del] silenci 
paración o como suceso mensurable, tiene que depender Zen Cio, 
: m eri 

cional como es y todo, de la velocidad de la sucesión; es decir 

vención que vaya a regir la sucesión métrica dependerá hasta c; 
, Zr E a ciert 

P o 
escala de magnitudes en que el proceso rítmico se sienta y Se produz. Punt "hn 
Ca. d 


mo 
Mer, 
to ta D Se 


128, Para nosotros, un proceso en que los sucesos se den a má 

gundo impedirá prácticamente que su mera discontinuidad Ge Ge de dos Dor 
como ritmado (v. ya en § 76) y para contar por ende los cortes c. aste par, s Se. 
silencios mensurables, sino que obligará a que los sucesos Dese SUCESOS oy 
sifiquen alternativamente como X y como O. Un proceso < 95) mismo E s 
den, aunque sea con isocronía comprobada por otros medios Sv los SUCESO; ` 
de nueve o diez segundos, nos dejará ya en incertidumbre sobre ee de D 
isocronía, y no nos dejará por tanto medir los silencios (y, si es Ssactitud de D 
con el metro que solo el ritmo aritmético permite; el reloj nos a OS golpes; 

intervalos eran, a su parecer, iguales o no lo eran, pero para ec €Spuéá si | 

habrá ya pasado, incierta y sin medida; y claro está que si, ya NON. la Suces 
de aplicamos el latido del reloj, o el de nuestro propio corazón en tras end Pasan. 
na, para contar la isocronía, es ya un ritmo de onda menor y Spee ae Sere. 
mos usando para metro; o podemos sentir, sentados caras Ze Š que esu. 
nada, que la luna vuelve a levantarse una y otra vez tras los álamos del Se 
notable regularidad y hasta machaconería; pero que ahí no jugaba ya o CN 
cultad de ritmo esacto lo prueba, entre otras cosas, que pueda ella JEN a) fa- 
trampa de casi ¿ de hora por día de retraso, sin que directamente, sin 4, i e 
aparatos, podamos percatarnos o asegurarnos de tal cosa. T 


OS 


on 


129. Pero esta limitación de la facultad de ritmo aritmético a ciertos grados del, 
escala de magnitudes poco ha de contar para la cuestión que aquí nos trac, la de 
las convenciones diversas que establecen, sobre el ritmo aritmético, las medidas de 
sucesos y de intervalos, y la doble manera en que el vacío de sucesos o silencio po- 
dría tratarse en ellas, como mera separación o como a su vez suceso mensurable. 


2 MOMENTOS SEPARADOS 
> 2 DISTINTOS. ANCIA 
REDOBLANTE Y SUS LIMITACIONES | OS. LA ALTERN 


130. Y ha 
el silencio is i amie motivo bien diferente que nos hace tomar €n Geng 
anto Interrupción o corte) no como mera condición, implícita ! 
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dada por supuesta en la propia discontinuidad de la sucesión rítmica, sino como 
elemento que activamente puede jugar en ella y ordenarla en uno u otro esquema 
rítmico (y de ahí, métrico) diferente. 


131. Esa saber, que hasta aquí hemos presentado la serie rítmica como consis- 
tiendo en la alternancia simple entre 2 tipos de sucesos, X y O, ya que era esa 
misma alternancia en la sucesión lo que los hacía ser lógicamente diferentes entre 
sí: que lo que hacía que un suceso fuese O (y no X ) es que venía detrás de un 
suceso X , mientras que éste era X no más que por venir tras uno que era O. 
Pero es el caso que, si el corte o separación misma entre sucesos viene a jugar acti- 
vamente en la sucesión, entonces la identidad entre alternancia rítmica y diferencia 
lógica se escinde, desde el punto en que 2 sucesos de tipo X (o 2 de tipo O), por 
el hecho de pasar cortados por silencio interviniente, X | XX (o bien O | O), pue- 
den ya recibirse como rítmicamente distintos y sucesivos, 2 en suma, sin dejar de 


ser ambos del mismo tipo, o sea lógicamente idénticos. 


132. Esto da lugar al otro esquema de alternancia rítmica, que llamaremos redu- 


plicativa o redoblante, 


e X O O X O O X O O X O O X .. 
(oben .. X X O X XOX X OX X DJ, 


donde aparentemente el ritmo es de 3 momentos ( X O O o O O por módu- 

lo), pero en verdad sigue consistiendo en una alternancia simple o entre 2, sólo que 
uno de los dos se distingue del otro de esta nueva manera o por esta nota, que es 're- 
duplicante”, gracias a haber tenido en cuenta el corte entre dos sucesos del mismo 
tipo; así que la alternancia es simplemente entre X y O O (o entre X X y O). 


133. Eso mismo es lo que, de paso, prohibe que el mismo juego del “corte entre 
iguales” se emplee a la vez para los 2 tipos de sucesos, 


ER DOXXOOXXODOXXOOX Xu. , 
ya que ahí, no alternando simplemente O con X y no diferenciándose tampoco 
los sucesos por ser el uno reduplicante y el otro no, al serlo ambos, la alternancia 


entre diferentes, esencial al ritmo, habría en verdad desaparecido. 


134. Puede ciertamente, después, acudirse en ese caso a otros criterios importa- 
dos de fuera, para mantener la distinción de natura (esto es, lógica) entre X y 
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Q: por ejemplo, haciendo jugar la melodía, de modo que X se 


an Budos 
graves: 


Ga s XX, XM us 
mE. Or OG TA 


o también, haciendo jugar dos tipos de silencio, uno entre las redu 
otro entre los sucesos reduplicados, 


OO IXIXJO lO XxX Xx 1O lO] X!... 


donde entonces la verdadera alternancia (simple) es entre ! y |, entre los d 

A. Us : . os 
de silencio, que son los que ahora juegan como sucesos; o también, en fin : t 
que en $ 122 hemos anunciado, haciendo jugar diferencias en el metro Siten 


el ritmo esacto determine, 


-.QOXXOOXXOOXXOOXX 
E O 


a O x w Q w a oi 


siendo o = 2a en valor o duración. 


135. Pero todo ello son, en efecto, recursos esteriores o posteriores a las estruc- 
turas elementales, al esqueleto de los esquemas rítmicos, que por sí no pueden 
proporcionarnos más que 2 maneras de sucesión rítmica, una por alternancia sim- 
ple entre uno y otro, ... O X O ..., y otra por alternancia entre uno simple y otro 
reduplicado, ... O XX X O ..., es decir, que no pueden proporcionar otros núme: 
ros que los protos, 2 y 3, de los cuales el 3 se descubre como implicando en sí tam- 


bién el 2, del modo que hemos dicho: 


a OX "OX HOKON 


—[ 


2 UPC: H 
vu OOX DON OOX OOX: 
2 2 Col 2 


Agustin Gy, 


Plicaciong, 
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ESPERIMENTO CON LOS LATIDOS DEL RELOJ 
O DEL METRÓNOMO 


136. Pero es tal vez momento de que todo lo dicho encuentre una intimación 
sensitiva por medio de esperimento dirigido. Para lo cual volvemos (v. $ 76 y del 
Ritmo del lenguaje SS 18-20) al esperimento con el reloj mismo, la máquina que 
hemos antes ($$ 105 y 112) tomado como culminación del ejercicio de nuestra fa- 
cultad de producción de ritmo esacto, que da lugar al cómputo del Tiempo y, con 
ese cómputo, a la creación y ratificación de la idea de “tiempo” misma. 


137. Así que, al revés justamente de lo que la creencia dominante impone, no es 
que se haya inventado el reloj para medir el Tiempo, que estuviera ahí y antes 
como una realidad, sino que se ha inventado el Tiempo, en ese sentido preciso, 
gracias a que nuestra facultad de producir ritmos aritméticos, y en definitiva su fi- 
jación en la máquina de relojería, ha permitido contarlo y con ello (porque la cos- 
titución del concepto necesita del cómputo de sus veces de aplicación, y una oveja 
no es propiamente “oveja” hasta que se han contado 5 o 6 ovejas como siendo to- 
das caso de la misma: v. art. Identidad) ha fundado la ilusión, real, de que sabe- 
mos el tiempo y que es el tiempo una parte de la Realidad, cuya cosificación, en la 


Física más avanzada, se convierte en el implemento esencial para la esplicación de 
la Realidad misma. 


138. Aunque tal vez mejor que el reloj, para nuestro intento, sería una máquina 
de latido algo más rápido (por lo dicho en $ 92), como por ejemplo un metrónomo 
graduado a la altura del allegro o por lo menos a un tempo dos veces más rápido 
que el pálpito del reloj corriente (es decir, a la altura del núm. 120 del metróno- 
mo). Sea como sea, el esperimento debe rendir unos cuantos servicios sucesivos, 
de los cuales a los dos primeros ya nos hemos referido en lo que precede. 


SERVICIOS DEL ESPERIMENTO. LA ALTERNANCIA SIMPLE 


139. A) Nos plantea de un modo palpable el problema de la relación entre 
sensación y producción del ritmo y en definitiva revela la vanidad de la oposición 
entre “interno” y ‘esterno’, “subjetivo” y “objetivo” ($$ 75-84), ya que precisamente 
por tratarse de máquinas (desmontables y analizables sin resto de misterio) sabe- 
mos que todos los latidos del reloj o del metrónomo son en sí iguales (e.e. infinita- 
mente variados, pero en modo alguno finitamente diferentes), en cuanto produci- 
dos por golpes o choques del mismo mecanismo (el más simple y fundacional, el 
del péndulo), y que por tanto los esquemas rítmicos que oigamos por diferencias 
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entre latid 


como y más : š SA 
los dan los sentidos) la uniformidad arrítmica de | 


montaje y análisis se deduce: sencillamente, lo q 
con lo que sabemos que debíamos oír. 


i ente reales que (pues OS, pero, p 
directam : pues, como diría yn m 


à maquin 
ue sabem 


ater; otro 
aterialista ^ tan D 
Ma, Me anti 
OS que 
140. B) Siendo la velocidad de producción mayor de ] 
nuestra scala ($$ 90-96), en el sentido de que no nos dej y 


Cor 
a perci; Tes 
simplemente Percibir la is 


nd. i 
e Qm, 


~- OOOOOOQ... 


1 11 1 1: € > ç. 
en que la alternancia rítmica sería entre golpe” y “silencio” sin 
> 


reducirnos a la continuidad inconcebible, 9 que ameng 
Do 


~ OO0OOOO DEE E 


por fuerza tenemos que establecer un ritmo de onda más amplia, hc; 
nar al menos, entre los sucesos sonoros, dos tipos de suceso difere aciendo alt 
presentábamos como ntes, lo que y, 


aD OOO Do. | 


y que es lo que se reconoce en las onomatopeyas del reloj habituales, como zic 
, IClüc 


tic-tac tictac, o como escribe Curt Sachs The Rise of Music, 46, que es donde es 
contré empezado a usar el esperimento del reloj, tíck-a-tock-a, | 


ee CO qu la elección de uno u otro modo de reconocimiento; 
Sege apa esto es, la elección entre hacer que la serie dé comienzo 
do o que marche e x Ge o dominante seguido de no-marcado o domin: 
. Sea “dar y X “alzar e 2 dr dicho de puo modo, que en el esquema u 0 
` ducción del ritmo mé que O 'alza y X dar’ (cfr. en $$ 115- 122 para la intro 
o métrico), es, en este estadio de nuestra consideración, del todo 


indiferente raid : 
pen i AE puesto que los latidos “en sí” son todos iguales y nç Ë 
ada que nos fije, en la serie ilimi e para? 
Š e , €n la serie ilimi o de arranque P: 
bservación. Lo cual da lu tada, un punt 


se, en la audición del See ee is del esperimento, que consiste €? ejercitar 
otro de interpretar (oír) la Aa o reloj, en cambiar sucesivamente de u 
ya I-Iac ti-tac a lo ques | relación entre O y X (de lo que sugiere la onom pi 
Pasa de comenzar | ugiere la de /zc-# tac-ti), provocándonos la ilusion ded n 
tario, a serle en determinado tipo de golpes a comenzar? en d € 


n modo? 
atop 


os son, por un lado, inventados o ilusorios ^ 
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LA ALTERNANCIA REDOBLANTE 


142. D) Pero ahora retomamos el esperimento para descubrir en él, lo que por 
vía lógica deducíamos en $$ 130-35, la otra manera que cabe de organizar la alter- 
nancia rítmica: a saber, que de primeras, como es natural, hemos tomado al oído 
Jos pálpitos en alternancia simple, esto es, de 2 en 2; pero, al cabo de un rato de 
poner emperio en ello, ya estamos oyendo la serie de latidos como tomados de 3 
en 3, es decir, lo que nos haría cambiar la onomatopeya tic-tac o toc-ti por otra 
como ti-ti-tac, o comenzada del revés, si se quiere, tac-ti-£i, es la alternancia que he- 
mos llamado reduplicativa, pero que era tal que en ella está inserto en el 3 el 2 (cfr. 
$ 135), en cuanto que de los 3 momentos 2 se toman como repetición del mismo 
frente al otro, y tenemos así los 2 momentos, en otro nivel de sucesión, que se opo- 
nen por ser el uno reduplicado y el otro no: 


e XXOXXOXXOX - 


o bien 


 XOOXOOXOOX —- 


143. Que este otro modo de oír el latido se presente como más dificultoso, me- 

nos “natural”, que el del #c-tac, se entiende bien por la escesiva, implacable, iso- 

cronía que la maquinaria impone a los golpes y sus intervalos; pero aun así, pronto 
encuentra “el oído" recursos pa:a diferenciar el golpe simple de los de la pareja 
redoblante, aunque sea, en ültimo extremo, acudiendo a robar tiempo de los silen- 
cios y ascribirlo al momento simple, de modos como éste, en que ( ) representa si- 
lencio ascrito y marca suplementaria de XX frente a Q: 


.OOx()OOX()OOX() =- 5 


así, por ejemplo, puede interpretarse la serie con el otro esquema rítmico, ¿1-ti-tac. 
Es claro que si la ejecución del rirmo no fuera maquinal, sino que dependiera de la 
voz o de la mano o el pie del mismo que lo siente, otras fáciles maneras de marcar 
X frente a un O de O O se pondrían en obra, que asegurarían la diferencia- 
ción entre este ritmo “de 3 en 3" frente al otro “de 2 en 2°. 
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144. E) La continuación del esperimento muestra cómo 


a su 
elementales del ritmo, xXO000X y E e ° XOO ba m | 
entero, como sucesos de orden superior o de onda más ampli 
vez de 2 en 2, lo cual para el esquema de alternancia simple es Pe r Mars 
ás natural, como se indica en la onomatopeya elegida por Sach I been 


lo me n D , z ç ; y S 
o, con el orden invertido entre “dar” y “alzar”, podría figurarse como tickq. 5 


sino meramente de carga o complejidad para la retentiva, al menos mientras no 
y | cuente con otros recursos que la mera alternancia rítmica. 


Ei 
E 


o £j. NU NO MÁS MÓDULOS PROTOS QUE ‘DE 2 EN 2 Y ‘DE 3 EN 3". 
sea f "ae, REDUCCIÓN DEL ‘DE 4 EN 4' 
„XO XO X O XO XO xO... 146. F) Lo que sí está impedido por razones intrínsecas (aritméticas, o sea lógi- 
`. x O x "e ie m cas) es que haya más tipos protos o fundamentales de módulos que los 2 descu- 


biertos, el “de 2 en 2' y el “de 3 en 3”; es decir que 2' y ‘3’, a los que hemos llamado 
($ 135) protos, se separan de los otros números, como siendo fundamento para 


obit . OX OX OX OX OX O x cualesquiera otros (segün en De los números se desarrolla) y no fundados ellos en 
EE EE LE, a A Hd e ninguno, así como también irreductibles el uno al otro, salvo en aquel sentido que 
O x O X Q > , en $ 135 se enunciaba, de que en el “de 3 en 3” está también inserto el “de 2 en 2". 


Pues, si teóricamente nos proponemos que haya un ritmo proto de 4 en Y, 
y también para el esquema de alternancia redoblante cabe oír ( 


à : à š y producir ove "Ze ve 3 [U 
un ritmo de módulos semejante, como, por ejemplo, oyendo) XOOOXOOOXOOOX 
resulta ya imposible ampliar aquello ($ 132) que para el “de 5 en 3' se daba, de que 
. OXX OX x OXX OXX el suceso ‘© O” se opusiera al suceso ° X ' como 'reduplicativo' frente a *no-redu- 
EY, cubi. EE E [VI] plicativo” y así alternaran uno con otro en alternancia simple: pues aquí, un suceso 
O X O X triplicativo * ʻO O Q' no podría sostener la identidad lógica de sus 3 momentos 
al tiempo que su distinción en la sucesión: ¿cómo en — O O O ... iba a saber O 
145. : I EE m mi A A 
a an está iii de principio lo que teóricamente se insinúa como comple que era distinto en sucesión, por un lado, de O y, por otro, de O, sin distinguirse 
esto, a saber, que el rit ó i I m T y 
o sea algo como esto: jg mo de módulos pueda tomar la forma “de 3 en3, de ellos lógicamente en nada, por ninguna marca distintiva y sin poderse agrupar 
en reduplicación con O frente a O ni con O frente a CH: como no se dijera que 
(e 3° s” Hg 
-OX OX OX OX OX OX se distingue justamente en que es 2° y no 3° ni 1°; que es precisamente lo que prohi- 
O "e A ee ER be decir la condición general del ritmo mismo (v. $71), por la que la separación en 
qv O O x la sucesión se traduce inmediata- y necesariamente en diferencia lógica y alternan- 
" cia ent i ‘sí UR ' y: 5 
o con el módulo re doblante, re sucesos diferentes por 'sí o no”, “el uno' y “el otro 
Se OOX O OX 147. Con lo cual se descubre también, en general, cómo el ‘3° necesita el ‘2’ de 
IIA 0OX tal manera para su costitución, por oposición y conjunción de “doble” frente a 
——— OQOX O OX OO X “simple” 9 iéndose por sí solo, sin esa condición costitutiva E 
O <= AE imple’, que un 5” sosteniéndose p , tiva, es sen 
O O X ; cillamente inconcebible o contradictorio. 
pero ya la dificultad 


148. El resultado práctico de lo cual se manifiesta volviendo al esperimento o 
: Su: . š 2 "n su p š 
Ples de dobles y, más aún, triples de vriples 5^ tentativa con el metrónomo, donde el propósito de oír una sucesión rítmica como 
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le (descubriéndose que el “F no era más que Cas de 
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DU viene 
ternancia simp 
contrada en [V]. y q 


¿FONDO NO XO X0 x 
0XO0xX09x 954 


por distinguir con XX los sucesos del tipo ` XX dominante 3 
; esto 


cian por establecer un suceso X en el ritmo de los módulos: ES, que se dif, 

así: O) también EN e i 
Dud 
H 


.GOXOGOXOGOXOG0x.. 


para indicar con ($) los momentos del vanamente intentado ritm 
D 


quedan automáticamente ascendidos a X , aunque sea un x d de 4 en y 
om 


> que 
Inado, ) 


LA ALTERNANCIA DE LOS 2 MÓDULOS PROTOS 


149. Í: Í 
irs E ES ice todavía esplorar con “el oído" la posibilidad teórica que 
pi A ix que los eg únicos módulos protos, el “de 2 en 2' o simple y el de; 
cativo, puedan sucederse en sucesión rítmi 
SC esión rítmica y alternar en la suce- 
sión el uno con el otro, d geg 


150. Si para , ý 
ek para ello acudimos lo primero al esperimento, comprobaremos que, en 


ecto, tras un « zs d 
Err air la Kee d veri sobre la sensación" o costancia en el empeño, po- 
esión i BEER mc 
e latidos de la máquina de modos como los siguientes: 


-= OOXOXOOXOX P Li] 
"XOXOXOOXOXO xOoOxoxo- . M 


151. Pe 
. ro esto n i tmo. 
“an E SC un nuevo tipo de ritmo, un “de 5 en 5' para LIII), u 
> dd s tan sólo e efecto de un cambio, un switching, de un 
GES SE decirse que aquí no ha lugar a pensar, OTT 
l $ módulos rítmi í 
| os rítmicos, como sería 


o 


n de! 
tipo de 
en 


(nica 
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*.. OXOX OOX OXOX OOX 00X OXOX 


—Á ~a 
— +. 


O x O x x O 


pues para ello se exigía allí que, en el nivel del ritmo de módulos, ‘módulo’ ocupa- 
ra el mismo lugar que ‘suceso elemental” en el nivel del ritmo primario, de modo 
que el módulo que jugara en el nuevo nivel como suceso fuera idéntico consigo 
mismo en su retorno; así que, siendo 2 los módulos posibles, el ritmo de módulos 
podía hacerse en el sentido de que ‘módulo’ fuese AVT OX AVT OOX. resul- 
tando que, si era OX, daba un ritmo de módulos de alternancia simple como 
[V], y si era O O X, uno como [VI]; pero, si se quiere ahora que la disyuntiva en- 
tre los 2 módulos, en vez de ser una disyuntiva fuerte, sea una mera disyuntiva de 
elección indiferente, VEL OX VELO O X , esto es, que el módulo que se tome 
como suceso para el ritmo de módulos sea indiferentemente O X ue! O OX (o 
también OXOX uel O O X), lo que de ello resulte quedará sometido a esta 
fuerte disyuntiva: o de veras da lo mismo O que O OX (o bien OXOX 
que O O X). y entonces, borrada la diferencia entre O X (o bien OX OX) y 
O OX, lo que tengamos será un ritmo de módulos rítmicos indistintos, pero no 
una combinación rítmica de O X con O O X; o, si no, la diferencia entre ambos 
se mantiene en la nueva situación propuesta, pero entonces no hay posibilidad de 
contar con un suceso uniforme, igual a sí mismo, que asegure por su repetición y 
retorno un ritmo en el sentido que lo venimos entendiendo. 


152. Lo más que podrá hacerse con la propuesta de combinar [V] con [VI] en la 
sucesión será someter el switching de módulo a su vez a una periodicidad rigurosa, 
con lo cual se podrá, en un 3“ nivel rítmico, sentir un ‘ritmo del cambio” o vicisitu- 


dinario, a la manera del siguiente ejemplo: 


Bast Ox OOX OX OX OOX OX OX OOX = 


A A A —— =_— ~A - 
O X 3 O. X 3 O X 3 
4 4 4 I : 


O x O x O X 


153. Pero queda patente, en todo caso, que, aparte de las dificultades para la au- 
dición, este ritmo en 3* nivel o vicisitudinario (el que trata de dar razón de náme- 
ros como ‘5° o 7”) es un mecanismo diferente del del ritmo de módulos estudiados 
en E) con una diferencia diferente de aquélla con que este ritmo de módulos lo era 


del ritmo primario o elemental. 
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54 H) Nos queda ahora, en fin, entrar a entender con 
I ue la métrica o medida del Tiempo, de la duración, cstán implic, 4^ Pane 
o con el puro cómputo del ritmo, con los desnudos numeri ICadas "e 
co > 1 ` € l S h: a: í x . > Por Se 

1 stituve, y a los que hasta aquí pri : Ç t 
el Tiempo mismo se costituyes ) q qui principalmente Bos ya D 

> m 

dicado. 


Precisión . 


155. Ya, sin embargo, en dos ocasiones, aun bajo la Situación 4 dE 
mento con ritmo de metrónomo o reloj, que por su maquina] (e ers 
ta a más ricos juegos de medida de duraciones, hemos tenido Sg ont 
da: la una ($ 134), cuando entre los medios por los que los i lang 
alternantes, X y O, podían diferenciarse reconocíamos la Get diferente, 
uno se sintiera como durando más que el otro; la otra ocasión í s de que y 
en el ritmo de tipo redoblante, módulo O O X, notábamos cómo 43) cuand, 
de diferenciarse de O O por ser ‘único’ frente a 'reduplicado' Ms además 
distinguirse robando del silencio limítrofe, de modo que X > Podía tender, 


que cada Ode OO . así durara má, 


a de] 
an 


Se pre 
ludir aa 2 


196. Tenemos ahora que habérnoslas con una manera de medida que no consist 
ya simplemente en ‘más’ o “menos”, salvada de la continuidad únicamente por ) 
oposición del más del uno al ‘menos’ del otro, sino una medida que (análogamen. 
te a una Geometría que está aprendiendo ya a aplicar los números a sus formas) 
consiste en el establecimiento de razones aritméticas entre tramos de duración. 


como de “doble”, de “triple”, de 3 a 2", “de 4 a 3”, empezando por la que parece pri- 
maria, la de igual”. 


DA Paraesto ha derrecordarse con clanidad lo que ya en $$ 111-113 se advertia, 
que medidas tales ni siquiera tiene sentido tratar de pensar en ellas sin contar 
como su fundamento previo con el cómputo que el ritmo ha establecido. y mis 
precisamente, el ritmo que hemos distinguido como esacto o aritmético: que ° 
cabe un ritmo sin medidas (justamente el que era aproximativo y no armi 
v. $$ 109-110), no cabe una medida o metro sin ritmo, que es el que, al sept en 
vq mos desminados y comprables (sean enee, 
pues o silencios) permite el establecimiento entre ellos de razones C? 


158. Pero ya, pese a 


SCH je astro CH 
mento no ofrecí que la maquinal ísocronía de la máquina en Wet lj ile 
nos han í O'recia paso a mucha consideración de diversas razones de I^^. 

n introducido a la cues 


E à s; un? 
tión esas observaciones en este par de punt 


att 
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que sabemos que de ciertos sucesos puede hacerse astracción sin más, contarse 
como 'nada' de duración en la medida, lo que hemos visto ($$ 115-117) a propósi- 
to de los cortes o intervalos entre latidos sucesivos. que podían tratarse o como 
mero corte, sin duración, o como suceso durativo: y aum que suponemos que la 
máquina del metrónomo o reloj nos asegura una isocronia rigurosa. lo cual impli- 
ca que los sucesos (o los “suceso + silencio”) sucesivos tienen todos que medir lo 
mismo, con lo cual parece que, a su modo lel de la máquina), la razón métrica ele- 
mental, la de “igual”, la tenemos ahí ya puesta en obra. 


MEDIDA EN RAZÓN DE DOBLE EN LA ALTERNANCIA SIMPLE. 
GÉNOS DIPLÁSION 


159. Pero algo más ahora: lo primero, en la contraposición entre los 2 tipos de 
ritmo, el simple y el redoblante, está implícita una diferente relación métrica para 
cada uno entre las 2 partes de sus módulo, entre X y O en el simple, entre X y 


O O en el redoblante. 


160. Pues en el simple, X O o O X , teniendo los 2 sucesos que en él alternan 
que diferenciarse uno de otro (v. en $$ 119-122), es consecuencia inmediata que 
esa diferencia resulte en una desigualdad o injusticia, que uno de ellos resulte por 
ende privilegiado o dominante, por ejemplo en el sentido de que el “alzar” o ársis 
no es más que un preparativo del ‘dar’ o básis o que una repercusión suya, o bien 
que X (o O) se reconozca como el que ‘marca el ritmo’ (nótese cómo, al marchar 
marcando el paso, se elige inevitablemente uno de los 2 pies como el que ‘marca el 
paso”), siendo el otro arrastre o intervalo consecuente. 


161. En suma, que uno de ellos, el ‘no marcado”, sea O), ocupa el lugar que ocu- 
paba el mero silencio o vacío en la primitiva serie ritmica de alternancia entre si- 
lencio y golpe, mientras que el otro, el marcado” o “dominante” está cargado de la 
importancia, “fuerza” o “masa”, que en ese ritmo primitivo correspondía al golpe 
o lugar lleno. 


162. Resulta entonces “natural” que esa prepotencia o injusticia entre las 2 partes 
del módulo se manifieste también como desigual reparto entre ambas de la dura- 
ción del módulo, desigual división del tramo que la isocronía impuesta por el rit- 
mo aritmético determina: esto es, que si X designa al marcado o dominante, se 
establezca entre ambos una repartición del tiempo en razón de ‘doble’: 
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o de cualquier otro modo que la razón de “doble? an; 
plásion de los rítmicos antiguos. quiera escribirse 
, la del Réng 
163. Que la desigual repartición tenga que ser ` 
como la de ‘triple’ o la de 3 a 2”, puede parecer Por razón de ‘doble 
sino por máxima simplicidad de la repartición inua Se impone "a no Por op, 
ya lógico que así sea: pues los mismos numeri prim "i Pie ami entenga Es 
se introducían ya ($ 135) por el hecho de que los Sg ¿ales que end "ro, 
van de ser no más que o 2 o 3, esos mismos SES que f tm 
mento para otros) son los que deben regir también SS i 
la medida; pues bien, nótese que en este tipo de ritmo SC 
3' el que inmediatamente se introduce en las razones módulo ‘de 2 mi, 
Kaes misma n een que la duración total de o n ji 
puede verse, se mida como 3 (o, lo que es i U 0, como en [y 
con ninguna otra razón aritmética Go los n s Kr "än Si : 
pos podría d qe 


. : : ar 
compensatorio del ‘3’ en la medida con el “2” en el número de suceso SE este juego 
S, 


TOporcions de 


Pues la Tà2ó; 


MEDIDA EN RAZÓN DE IGUAL EN LA ALTERNANCIA REDOBLANTE. 
GENOS ISON 


164. Correlativamente ahora, en el otro tipo de ritmo, el reduplicativo o de 
en3' OO X (o xX00,00 X X o XX O), si bien, por un lado, se impo 
ne una dominancia de una parte del módulo sobre la otra, de manera que v? de 
los 2 elementos se encargue igualmente de la marca, resulta que esa marca o domi- 
nancia debe recaer en el elemento distinguido como ‘único’ o ‘simple’, sea XN 
la razonable consideración de que, si recayera en el elemento reduplicatio. ji 
OO, acarrearía conflicto o competencia entre los 2 idénticos-separados ° j5» 
menos introduciría una vacilación o complicación sobre cómo entender f ini 
entre “parte marcada’ o básis y “parte no marcada’ o ársis, que “naturalmen pa 
ta; pero entonces, por otro lado, entre las 2 partes del módulo, una marcac e dal 
y otra no-marcada y redoblante, vienen a regir criterios de importan © xe 
contradictorios y mutuables: pues la condición dominada de O renie 
compensa con la duplicidad de O O frente a la simplicidad de X. 
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cuando venimos al metro, al estableciminto de razo- 


165. Y viene así a resultar, J 
ral” es que la razón entre 


nes de medida entre las 2 partes del módulo, que lo “natu 
la de ambas sea de igualdad, al siguiente modo, 


-xooxooxooxooxoOo.- WT 


2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a 
4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 
1 1 1 1 1 1 1 d 1 1 
o con las cifras que quiera escribirse la razón de “igual”, que es la del génos íson de 
los antiguos. 
166. Y es así cómo, en justa inversión de lo que hemos hallado, en el módulo *de 
2 en 2”, de que la razón métrica de “doble” implicaba la introducción del ‘3° en la 


medida, así ahora, en el ritmo ‘de 3 en 3”, la razón métrica de “igual” entre las par- 
tes de su módulo introduce, como se ve en [V TIT], razonablemente el "2 en la me- 


dida. 


REFERENCIA A LA PRÁCTICA MUSICAL, EN CUANTO A MEDIDA 
DE COMPASES, DE TIEMPOS DE COMPÁS Y DE NOTAS 


167. Esta relación que describimos entre los numeri desnudos (‘de 2 en 2”, “de 3 

en 3”) y las razones aritméticas entre las medidas de los sucesos (de “doble” o de 
‘igual’ respectivamente) aporta también una cierta claridad al fundamento de la di- 
visión entre “compases de 2 o de 4 tiempos” y “compases de 3 tiempos”, a la vez que 
entre “compases de tiempos ternarios” y ‘compases de tiempos binarios”, que nues- 
tra práctica de notación (y ejecución) musical ha establecido como marco rígido, 
pero que pienso que puede darse como universal en su fundamento, para los can- 


tos y música de cualquier lengua y tipo de cultura. 


168. Universal —es de entender— para aquellos casos en que el canto o la músi- 
ca se realicen sobre ritmo aritmético o esacto, que implica metro; lo cual no es, 
por cierto, una necesidad, y, según en $ 110 hemos recordado, se han conocido, y 
aún se practican, formas de música no isocrónica; en las cuales no es que no rijan 
razones aritméticas entre las partes del compás, sino que no hay compás tampoco, 
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esencial nuestra división en compases de 3 y de 2 o 4 tiempos. 


169. Pues bien, lo que se propone es que ese doble juego de abes 

nes en la Música para el cómputo de la medida se corresponda con lo Conv: 

venido razonando sobre la forma más “natural” en que el ritmo de mód | € hemos 
el de módulo “de 3° tienden a establecer razones de duración medida E ant. A 
partes del módulo: así resulta que los compases de tiempos binarios iu 
dos en el ritmo ‘de a 3” y los de tiempos ternartos en el ritmo “de a 2 a fund 
vez se le mantiene al compás entero la doble posibilidad de dividirse EN S 
o en 3, lo cual es otro modo de recuerdo en la métrica de los dos tipos m 
rítmicos “de a 2” (sucesos) y “de a 3”. ë 


las do; 


a- 
que a la 


tiempos 
ramente 


170. La manera en que habitualmente se enseñan las cuestiones de mediq: 

estudiantes de solfeo, para la que sigo como modelo típico el de Danbaus alos 
baud (1929), puede resumirse así: a) el compás, tramo isocrónico dd: 
sentido de que entre compases sucesivos no cabe más razón que la de dn h 
duración (si no, es preciso justamente cambiar de compás; aparte, las alenda 
de tempo en curso señaladas como accelerando o rallentando, que o bien se SCH 
pretan como traslado de los compases a una medida de duración múltiplo de la de 
los anteriores, o si no, se abandona el compás sencillamente), puede dividirse en 
. partes de igual medida, que se llaman tiempos, por 2, por 3 o por 4, preceptuin 
dose que la marca de compás o básis (a veces llamada “acento” por la equivocación 
señalada en $ 6) va en los compases de 2 tiempos sobre el 1°, en los de 4 tiempos 
sobre el 1° y el 3? y en los de 3 sobre el 1? (si el trozo empieza por parte no marca 
da, se nota por anacrusis o tramo fuera de compás hasta la 1* marca, o llenando el 
primer compás, incompleto, con silencios); 4) cada tiempo de un compás puede 
dividirse (en notas o grupos de notas o también silencios) por 2, lo que da lugar a 
los compases de tiempos binarios, que suelen llamarse compases simples, o por 3, 
con lo que se tienen los compases de tiempos ternarios, o sea los compuestos 
como se supone que los valores de los sucesos o notas (lo que se indica en el deno- 
minador de la notación habitual) se dividen siempre por 2, es preciso que el nú- 
SE 
pede ; dich ü A ee Ñ compás en 2, cada uno de los is s en 
sionalmente querer dividir a oinaan Se Ke por 
medio del tresillo, con el mu. is 5 bor e ke 1 dere: 
donda, o sea de Be Bee. em Mrs Se de E TAM en 

2 corcheas (2 octavos), se geed Re de partirse, como e$ 7 illo). 

, se parte en 3 valores inferiores (3 “corcheas en tre? 
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171. Como se ve pués, la repercusión en la medida de la oposición meramente 

rítmica entre ‘de 2 en 2' y "de 3 en 3” se manifiesta en esa convención de nota- 

ción y ejecución musical en 3 niveles relativos de consideración de la duración, 

el del compás, el de los tiempos del compás y el de las notas o sucesos. Y como 
la diferencia entre los 3 niveles no puede ser más que relativa, parece teórica- 
que podrían los 3 sobremontarse y reducirse al mismo, de manera que un 
tresillo, 


NE 


— 
$ 


y 
HUS 


podría sencillamente convertirse en un 
compás entero, que se conviene que es 

i inari 3 I 
de tiempos binarios, š DEE 4 
pero a su vez, por la simple suma o consideración i 
conjunta de 2 de esos compases sucesivos, tendría- 


mos otro como éste que sería ya de tiempos ternarios 6 | J ] jJ ] | 
Ge d 3 8 
en la convención habitual. > 


172. Hay, sin embargo, más precisas convenciones, sobreentendidas, en el siste- 
ma del solfeo y en la práctica musical corriente, así, que el recurso al tresillo sea 
sólo oportuno cuando la división por 3 es contraria a la división por 2 de los tiem- 
pos (binarios) o del compás (de 2 o 4 partes) en que se incluye; y aunque nada de 
principio impide (pues que la división del compás en tiempos no tiene por qué €s- 
tar señalada por cortes entre sucesos) que un compás de 3 partes tome una forma 
como ésta, 


31. 4] 


315333.) 


en las que lo “natural” debería ser la división ternaria (equivalente de “nota con 
puntillo') de los dos tiempos, se sobrentiende más bien que eso, para el 4, es una 
forma anómala, y que lo propio de él es la división en 3 tiempos, binarios cada 
uno, de manera que, al querer hacerlo uno de 2 tiempos ternarios, lo estaríamos 
convirtiendo sin más en uno de & el cual, en cambio, aunque, por la propia virtud 
del numerador 6, es ambiguo en cuanto a la división en 5 tiempos (binarios) o en 
2 (ternarios), 
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z e implicitamente que nene como estructura propia la Sepund 
$ recono da, 


DE COMPÁS EN LOS DE 3 TIEMPOS 


173. La consideración de los compases de 3 tiempos (frente a los 
de 4, que no son en verdad más que una “suma” o combinación sy 
de 2) nos presenta además una cuestión tocante a la marca o básis del 
mal Hamada acentuación) en ese tipo de compases, que se supone y preces, 

«e haga sobre el 1° de los 3 tiempos, de modo que el 2? y 3? sean entre Ps Que 
pecto iguales; lo cual tiene que ver con la génesis misma de tal tipo at "rw 
pues se recuerda cómo en $$ 134 y 164-66 se razonaba que, a partir de elits 
ma rirmico “de 3 en 3”, lo lógico o “natural”, cuando de ahí se pasa a la m Ee 
que uno de los momentos, marcado pero simple, valga en duración ed ' gi 
otro, no-marcado pero redoblante; así que en los compases del tipo didi 5 
lación entre medidas, doble la parte mo-marcada que la marcada, es na 
modo *contranatural" (en tanto se mantiene así de hecho y no le pasa lo mes 
$ 172 he señalado), y de ahí debe de venirle su movimiento peculiar. : 


de 2, y] 
2148s 

CesIva de; 

compís la 


"m d SUP YS 
174. Pero la noción de “marca del compás”, que en principio parece que tendria 


siempre que realizarse sobre un solo suceso o nota, requerirá una ampliación, que 


permita que en casos como los siguientes cuenten como “parte marcada' las que « 
š I 

8242] $I 

` v v 

M MM 


a fin de uedan " - — 
: e nen cualquier caso seguir rigiendo las razones aritméticas, Y! 
emarías, en los tiempos; sobre lo cual en los $$ 184-191 volveremos 


INVERSIÓN DEL O ect 
DEL ORDEN DE pola 
ENLA ENSEÑANZA gen, AE DELAS MEDIDAS 
175. Pero ent im i Wat 


señanza del solfeo, las cu si jus 


esti H wem CS 
tones del ritmo y la medida suelen presentarse ei 


: id | | 
Portante hacer notar que, en la teoría musical y € e 
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Q se señalaba 


tamente en orden inverso al que aqui se esta sugiriendo y que en $ 17 
slados, 


con a), b), c): pues se comienza por los valores de las notas o sucesos at 
er la duración o cuanta tn- 


como si hubiera en el mundo oido que pudiera entend 
finita) y las razones de medida entre duraciones 51 po £5 tormandolas como divisio- 

nes de los trechos o tramos que el pulso ritmico ha establecido previamente, para 
pasar luego al estudio de los compases y tiempos de compás. como pretendiendo 
fundarlos en los valores de las notas; y como corolaño, quedan al final del tratado, 
bajo título de Ritmo, algunas cuestiones accesorias y casi de estilo referentes a la 


buena coordinación, ligazón de tiempos y gracia del movimiento. 


176. En esa inversión del orden de las cosas influye. < 
macía de la escritura sobre los hechos (inasibles, fui 
de toda istitución escolar es propia, de manera que aqui la ens 
por escritura impone un orden contrario al que en un 
daría naturalmente; pero, antes de eso, domina ahi una equi 
humanas (es decir, que nos la encontramos por todas par 

toma la cuantía o cantidad como siendo algo determinado y de ible ien vez de la 
bruta infinitud o continuidad) previo a los números que la dividen y miden en Ta- 
zones. 


zaje “de oido" se 
vocación de las más 
. segun la cual se 
Ae 


177. Tanto más conviene aquí recordar que el ritmo es los números (primordial. 
ritmo, sin 


mente, los protos ‘2’ y 3”) en cuanto se vuelve ritmo esatto, 
ese misterioso pulso, no hay *medida del tiempo” ni Tiempo en cuanto pretendi- 


: m» 
al Aquello de Áristo- 


y que sin 


“Tiempo es número del 
movimiento según el antes y el después” cobra algún sentido cierto, en cuanto sè 
entiende que los números (donde la sucesión temporal se anula, Tel Tiempo que- 
da inamovible y fijo”: v. de los Números) crean el Tiempo en tanto que realidad, al 


y 


presentarlo como medida y razones entre sus medidas. 


EQUIVOCACIÓN EN LA ENSEÑANZA DE LA MÉTRICA ANTIGUA 


178. Por lo demás, la inversión del entendimiento que a propósito de la ense- 
ñanza musical he señalado volveremos a encontrarla en otros estudios escolares y 
teorías, por ejemplo en los de los versos métricos o de pies de los antiguos (como 
se desarrolla en la parte de MÉTRICA del tratado), donde se hace como si las 


cantidades de duración de las silabas, dadas de por sí (incluso pertenecientes a la 
lengua: v. $ 49), costituyeran por su agrupación los pies (que aquí quedan equipa- 
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tmo €sacto Ce Mi 


` Paz 
de tales Ma 


SENCILLEZ DE LAS RAZONES DE MEDIDA EN VERSOS 
NO CANTADOS 


179. No son, por cierto, tan complicadas y ricas las razone 
los versos métricos no cantados puedan darse como las de la 
tal modo que, para su estudio y distinción entre los dos tipos princ; ide 
ñon y génos diplásion, de los ritmólogos antiguos, podrá beer. ' Con, 
módulo de los compases de 3 y 1. Por un lado, y al de los de Š he) acudir 4 
apenas alguna alteración de ellos para algún tipo como el de [A e: d Otro (con 
por casualidad son, con mucho, los dos tipos a que más han de ac E 


Së : udir los 
logos para escribir las canciones o tonadas populares de cualquier sitio 


S aritméticas 


Sam Que a 
Música y e] Ten 


Canto: 


> QUe no 
musico. 


LIBERACIÓN DE NÜMERO BAJO METRO. CONDENSACIONES 
Y RESOLUCIONES — ; 


180. Las consideraciones que preceden acerca de cómo sobre el ritmo esacto o 
aritmético se funda un metro y tipos métricos, es decir, razones entre las medidas 
de duración (de sucesos o silencios), nos dan paso para las últimas averiguacions 
que nos competen sobre las consecuencias, lógicas y prácticas, de ese paso, toc 
tes a la separación y diferenciación entre: lo que eran unidades o elementos de 
mero ritmo y lo que son ahora elementos o unidades métricas. 


bamos ($5 Gi 
de producció” 
d en el nt 
] momento 


181. Esa saber, que en la fase 
166), con el ejemplo del esperi 
de los módulos rítmicos sucesi 
mero de los elementos (o 2 o 3 
en que el ritmo aritmético ha e 


puramente rítmica en que nos situá 
mento con metrónomo, la isocronía 
vos coincidía simplemente con la igualda 
) de cada módulo sucesivo; pero, desde € 
stablecido una medida de la duración, igu 
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dos y cada uno de los módulos sucesivos, esta isocronía de duración medida se 
vuelve independiente del número de elementos originario: cada tramo puede se- 
guirse ya contando con duración igual (y dentro de cada uno, con razones "de do- 
ble’ o “de igual entre las partes o tiempos sucesivos) independientemente del nú- 
mero de sucesos elementales que en el tramo se produzcan. 


182. Esto es, que, si en una sucesión en x2umerus o puro ritmo “de 3 en 3”, des- 
pués y en medio de un curso suficiente para que la igualdad de los tramos sucesi- 
vos haya establecido un dominio convencional, se da un tramo en que no haya más 
que 2 sucesos, no por eso se rompe ya la isocronía, sino que se mantiene contra el 
número, sintiéndose para ello, lo más probablemente, que uno de los 2 sucesos de 
ese tramo vale por 2 de los 3 de los tramos originarios y regentes, esto es, que de 
los 3 sucesos 2 pueden ocasionalmente condensarse enunosolo: 


2133] en vez de 4 | J: J2| š 


que se considera la forma originaria (pues la razón ‘de igual procede del ritmo "de 
a 3”); y también cabe la doble condensación, 3 E | , con tal de que se marque en el 
solo suceso una división medial, de modo que una de sus mitades sea siempre mar- 
cada contra la otra, pero ambas iguales en duración. 


183. O si, por el contrario, se multiplica el número de sucesos (se producen 
resoluciones), como, por ejemplo, 


dër 


no sólo se mantendrá la isocronía del tramo o compás con los de la forma tomada 
como originaria, sino que dentro de él se respetará la división del tramo o compás 
en dos mitades de duración “igual”, dentro de la manera que se indica. Y en caso 
de que sea el tiempo convenido como “marcado” el que se resue lva en2o 
más sucesos elementales (notas), entonces, según la ampliación de la noción de 
“marca” que en $ 174 se advertía, serán de todos modos los 2 (o más) resultantes de 
la resolución los que por junto cuenten como parte marcada! del compás o pie, de 
maneras como éstas: 


NV M ` 

M M M 
—  — 
M 
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184. Y análogamente, si partimos de una serie en numeru 
“de 2 en 2”, una vez establecida la isocronía, se man tends 3 D puro pi , 
` `. » a f: TA Dei 
serie se produzca condensación en algün tramo, como ene también "Ty 
st 


OS: "in, 
6 
8|J À J. 


2+1 (2+1) || (2+1) (24.1) 
M M M M 


donde se mantiene también la razón “de doble” entre 
de las maneras que se indican, y dividiéndose por ta 
do en una parte marcada, doble en valor o duración 
o de intervalo, mitad en duración que aquélla. 


Parte marcada y no 
nto el suceso ünico 
que la otra, yun 


Marcada, 
Condens, 


A no-marcad, 


185. Y si, por el contrario, se producen en algún tramo res 


sos, marcados o no-marcados, del esquema que tomamos co 


mo se mantendrá no sólo la isocronía de compases, sino co 
e : 
ble' entre los tiempos de cada uno, 


oluciones de los suce. 
mo originario, asini. 
n ella la razón “de do. 
y en la resolución de sucesos m 


ho Sx arcados, | 
n & , ge 

¡ción de “marca” aplicándose al grupo de sucesos resultante de su resolución, por 
ejemplo, como en estos casos: 


186. Por cierto quela realizaci ón de la marca de compás sobre sucesos 
dobles o múltiples que de una resolución resultan, es un problema bien real: pues, 
aunque la consideración y cómputo de “parte marcada” se mantnga (como Won 
servación del mismo géxos o razón aritmética entre tiempos evidencia) de las mi 
neras que he indicado, parece que es "físicamente" imposible que una marc? de íi 
mo (o diferencia de básis contra ársis, de ‘dar’ contra “alzar') se realice juntamente 
sobre dos sucesos inmediatos y discontínuos. La manera en que normalmente ^ 
remedia ese conflicto, como los músicos prácticamente saben bien, gu i 
que los2 Sucesos en que uno marcado se resuelve se ejecuten en una deg e e 
a peculiar, en que el 1°, propiamente marcado, arrastre al 2? como un? GE ta de 
pendencia suya, con tal de que esa relación entre ambos se sienta como Me de 
a a) la que rige entre el tiempo marcado y el no-marcac? Ge 


(subordinad 
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resolución en 4, como se ve en alguno de los ejemplos anteriores, el juego se repite 

en 2 niveles de dominancia rítmica); pero que lo que cuenta como básis o parte 
marcada es el todo resuelto se aprecia también prácticamente, por el hecho de que 
en ciertas series métricas, especialmente de las que comienzan con anacrusis o 
tiempo no-marcado, la marca en las báseis resueltas pueda realizarse del revés, car- 
gando sobre el 2” de sus elementos, como 


Ie DIS sl $5331 3222 
| ` VE | VER | 
M M M M M M 


sin que por ello se pierda el compás o se alteren las razones de los tiempos. 


187. Sobre las maneras en que estas prácticas de la condensación y la resolución 
atañen a los versos métricos o de pies antiguos, cantados y no cantados, puede se- 
guirse viendo en la parte de METRICA del tratado. 


AGRUPACIÓN DE PIES DE 2 EN 2, Y DOMINANCIA 
DE UNO SOBRE OTRO 


188. Es de volver ahora sobre lo que ya se advertía en el punto E del esperimento 
(S 144) de que suelen los módulos métricos, pies o compases, sucesivos agruparse 
a su vez de 2 en 2 (también, menos corrientemente, de 3 en 3), de tal modo que la 
relación de básis y ársis, tiempo marcado y no-marcado, en cada uno de ellos se re- 
produce en otro nivel u onda rítmica, siendo uno de los módulos agrupados 
dominante sobre el otro (en caso de 3, sobre los otros 2) análogamente a 
como la básis domina sobre la ársis, según en los ejemplos siguientes se señala: 


LX —* > — > 
413333] vv 2122132] 222222 
M M M M |M M 
LX A x 
df 
M M IMM IM M 
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a entre módulos rítmicos agrupag 
que repercuta, en las razones arit Os, de 
dida. sino que sólo se manifiesta (o así se supone: en la práctica, e] 


ción musical de agrupaciones como las indicadas modifica ne 
es de duración) por procedimientos de diferente grado de “fu lemen, [ 

básis del dominante y ]a del dominado o de ligazón rítmica más o ee 
entre las partes. Pero es “natural” que la dominancia de un módulo Mdb. ted, 
sue ocasionalmente 2 hacerse tan regular y regulada que tenga que e Qtr, 
una alteración de las razones de medida, en el sentido de que el SCH CSI g 
do, en principio isócrono con el otro, restrinja su medida de duración " domin 
los valores de sus elementos) hasta entrar con la del dominante en una a e 
SLON qnc 


mética de inferioridad. 


189. Esta relaci 


J 
LS 


len 


MD 
Méticas 
C 

e n 

Canto 0g É 
At 


Etre 
Voir 


razon 


190. Lo cual vine a dar —por fijarnos sólo en el caso más simple y que hallo n 
frecuente— en que, en una sucesión de parejas de módulos o tiempos m 
donde el uno, por ejemplo el 2*, domina sobre el otro hasta ese punto de jin 
ción de las medidas, el dominado mide o dura la mitad que antes de la alteración 
esto es, la mitad que el dominante, como en este esquema: 


BMD JIJ) 13:4. 194322 | 5" 


M M |M M IM MIM M 
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donde Abe m E. 

rd somos aio ni ‘de deble bierden 

básis a ársis en los em ae Sai nivel u onda: pues la que rige la Se 

tiempo o módulo domi pos (ternarios) es la misma que ahora rige la relación: 
ominante a tiempo o módulo dominado. 


191. Quede en mo pienso 
esta breve suma 9 Ó i dë 
S ($$ 180-190) mostrado có piens que Ss y! 


entre medidas, al h 
a I / 
a Cerse independiente del PEDE ptio 2' sucesos 0 


Rítmica $5 192-19) 137 


que el número de ele- 


ritmo esacto las originaba, permite 
e la isocronia 


densaciones o resoluciones, resulte qu 
de los tramos sucesivos y la razón aritmética “de igual o 'de doble” entre sus tiem- 
pos, con ocasional ascensión a otra onda rítmica, como razón aritmética entre mó- 
dulo dominante y dominado, se mantenga, sin contar con el número de sucesos, 


sobre las medidas de duración mismas, ya racionalizadas. 


que bajo la condición de 
mentos no se guarde y, por con 


EL PROBLEMA DEL RITMO DE MÓDULOS RÍTMICOS. 
RECHAZO DEL INTENTO DE ISOCRONIA 


o que ocurre con el ritmo de alter- 


192. Queda por añadir ahora algo tocante a | 
] esperimento primario en $$ 149- 


presentado bajo € 


nancia de módulos rítmicos ( 
tching de numerus o ritmo vicisitudinario), 


153, descrito allí también como swi 
cuando se pasa del ritmo al metro. 


ar a proporciones de me- 


193. Es claro que, en ese paso, no puede darse aquí lug 
partes O tiempos de cada 


didas al mismo tiempo entre tramos sucesivos y entre las 
tramo: pues, si de una sucesión rítmica del tipo 


ws XOXOOX O w 


se quiere pasar a metro y hacer, lo primero, que esa serie sea isocrónica, que duren 
igual todos los tramos o módulos rítmicos de número variable, tendremos enton- 
ces por fuerza una reducción de todos a una misma razón métrica entre sus partes, 
ya sea una razón “de igual”, resultando un compás de tiempos binarios, como 


ZII - 


ya sea que todos se reduzcan a razón “de doble” o de tiempos ternarios, como sería 


à«|15119l2M-. — 


pero no ningún mantenimiento de la razón métrica diferente que a cada tipo de 
módulo numérico debía corresponderle (X O > lh X G O => SE 
si, por el contrario, se mantiene en cada módulo ‘de 3° o “de 2” la razón métrica 
que de él deriva, entonces no se consigue la isocronía entre los módulos sucesi- 
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194. Nótese que el problema tiene un planteamiento a 
ción: si en el módulo rítmico X O, que aspira a prod 
«de doble’, llamamos por tanto x al valor de X y al de O Métrica ua 
XOQ, que debe dar uno en razón "de igual”, design 2>Y en E d 
como y y el de cada O como 5 como pretendemos ahora ed valor DW 
na, esto es, que los módulos de ambos tipos midan entre sí E la Seri Sha X 
del siguiente modo: D mismo 7 
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l : 
Bebraico $i 
Ucir un 
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2.7 2:112 


es decir, que 3x = 4y, y por tanto, y debe valer i x EE será 2 St 
cribir en compases de tiempos ternarios, por ejemplo así: 8 710 Cual se qi, 6, 


$2124] 


(o si preferimos igualar 2 módulos sim 
ódulos simples con uno redupli 
dendo D uplicado, tendremos que, 


Xx x ES 
X+—+x+—=y+—+— 
2 TINTA 


será i =2y,y por tanto y = 5%, de donde escribiríamos 


LIA o 


- O bien, si elegim 
os hacer la ted ió é 
Ce reducción al revés; del valor de x al de y, y obtenemos 
ogamente que x debe ser 2 Je e zu i 


duplicado), podemos ibi 3 de y (o 3 igualando 2 módulos simples con uno 
MM 2 escribir el resultado también, acudiendo al espediente di 
Pás de tiempos binarios, como sería 
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que con tales soluciones del problema se perdería sería aquello que parecía pre- 
tenderse reproducir en el paso del ritmo al metro, es decir, la vicisitud o switching 
de un tipo de módulo al otro, que allí era de módulos rítmicos (ritmo de ritmos), y 
aquí debería ser un ritmo de módulos métricos o de vicisitud entre el tipo de ra- 
zón ternaria y el de binaria; lo cual, desde luego, como veíamos, rechaza la posibi- 


lidad de isocronía o mantenimiento de medidas uniformes y, por ende, la escritura 
en barras de compases. 


SALTO DE COMPÁS Y COMPASES DE AMALGAMA 


195. Son tales series de módulos métricos vicisitudinarios lo que a veces los mú- 
sicos escriben como compases de amalgama, de 3 o de 4 por ejemplo, pero a sa- 
biendas de que ahí propiamente de lo que se trata es de un rápido cambio o swit- 
ching de un tipo de compás a otro, de maneras como éstas que aquí recuerdo: 


III 203233 


6,212, $ 


8 4 4* 8 
HEEREEPDPRE, 
4 6 
4 + 8 


196. Es decir que no hay en tales casos propiamente isocronía ni compases en la 
sucesión: lo que sí cabe, luego, es una cierta regularidad en la ordenación de las vi- 
cisitudes de un génos al otro, en un nuevo nivel u onda rítmica, que por ende sólo 
en un testo sonoro o musical más largo podrá apreciarse; en el nivel de ritmo de 
ritmos a que, para las meras sucesiones rítmicas, se aludía en $$ 149-155, puede 
aquí también, como ordenada vicisitud de módulos métricos, establecerse, por 
ejemplo si un tramo de tiempo ternario retorna con costancia tras intervalos de dos 
tramos de módulos binarios, no ciertamente una isocronía en sentido estricto, pero 
sí una regularidad que a su manera la sustituya. 


197. En la parte de este tratado dedicada a MÉTRICA Y VERSIFICACIÓN se 
esplicarán en ese sentido los versos y estructuras del arte eolia de los antiguos; 
pero la práctica de la ordenación en la nueva onda, que los musicólogos tratan de 


captar con los compases de 2 o A no es ni mucho menos un fenómeno raro en la 
canción popular de muy diversas culturas musicales. 
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ca. el ruido de los sones, igualmente podían todos ellos valer pas "on u^ 
sociones de ‘suceso’ o ‘golpe’ o “tiempo marcado' y no-marcado' Voten i 
> € S Cons: EN 


flog Ce 4 é CAS 

d Í o tramo métric 

tes de 'módulo rítmico y en e I dici 9 , con tal de que en la , Din 
de cualesquiera de ellos se dieran las con iciones (S 71) de discontinua Wien, 
ternancia de diferentes y de retorno que al ritmo le eran inherentes, ad q d 


199. Y sin embargo, es claro que la diferente condición “material” del 

sones que se consideren habrá de influír a veces poderosamente en la B hech 
los esquemas rítmicos y los métricos se realicen o manifiesten, en cuan GES à con Que 
a la condición de momentáneo” o “puntual” frente a la de ‘prolongado’ o a 
con que unas clases de sones u otras se reciban normalmente, a la escala de We N 
tamaños, como suelen entre los istrumentos usuales contraponerse los sones ds 
bores o pianos (salvo el uso del pedal) con los de flautas, órganos o violines. pues h 
es que en la producción de sones “naturalmente” prolongables, como los de éstos i 
timos, es la discontinuidad necesaria para el ritmo mismo la que tendrá que conse. 
guirse artificiosamente o “contra natura” (por lo cual el apoyo en percusión o porh 
menos en movimientos más o menos perceptibles de battuta, cabeza o pie, se ha: 
para flautistas, organistas o violinistas imperioso), mientras que en la producción i: 
sones “naturalmente” discontínuos y momentáneos, como los de tambor, triángulos 
piano, lo que exigirá artificio “contra natura” será el metro, cuando se exija quelo 
SE plenos cuenten como durativos, para establecer entre sí razones de dur 
ción; para lo cual, o bien se acudirá a implementos mecánicos o trucos de ejecución 
que permitan la resonancia y con ella la prolongación sensible del golpe, o bien b 


brá de jugarse con los silencios solos como materia de la medida y sus razones. 


[3 


SU APLICACIÓN AL CASO DE LAS PRODUCCIONES DE LENGUA 


200. Mas | 
` > Con todo eso los point. _,. t «e han H 
zonado v ` 05 Principios y averiguaciones que hasta aquí ST. 


alían a "" 
ta í PANE e ent: 
ara las cuestiones rítmicas (y métricas) en general, indepen“ 
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mente de la “materia”. Pero ahora nos toca referirnos al ritmo (y metro) en las pro- 
ducciones de lenguaje; y aquí no van a ser ciertamente condiciones “materiales” la 
cosa con que tenga que habérselas el ritmo: pues en eso, como bien se sabe, la ri- 
queza de recursos de la voz humana es tal que igualmente permite la discontinui- 
dad más neta de los sones que su prolongación ad libitum; no, sino que la materia 
con que tropiece y se las arregle el ritmo será la más astracta (la astracción misma), 
las condiciones gramaticales, provinientes de que la producción del habla, aunque 
sensible ciertamente y primordialmente acústica, y sujeta por ello mismo, como 
cualquier otra sucesión, al ritmo, trae consigo por otra parte la ejecución de seña- 
les y diferencias astractivas y convencionales, pertenecientes a una convención que 
no es la de las leyes del ritmo mismo, las cuales hemos presentado en parte como 
“naturales”, prelingüísticas, para cualquier clase de sucesión y en parte como apro- 
vechadas y reguladas artísticamente por las culturas métricas y musicales, sino con- 
venciones de ese tipo singular (ni “físicas” o incoscientes ni coscientes o culturales, 
sino subcoscientes), que son las de la gramática de la lengua y de las lenguas. 


CONFLICTO DE LEYES RÍTMICAS Y REGLAS GRAMATICALES 


201. Así que, en este caso, la relación y ocasional conflicto que puedan darse en- 
tre ritmo y condiciones “materiales” en la producción del habla, serán relación y 
conflicto entre dos leyes, reglamentos o convenios, y entre las señales, marcas o di- 
ferencias que por el uno o por el otro vengan introducidas: entre las leyes “natura- 
les” y los reglamentos artísticos del ritmo, por un lado, y, por el otro, el convenio 
que rija en la gramática (y especialmente en la prosodia) de la lengua común y de 
las lenguas particulares en que se hable, recite o cante. A su vez, una gran parte de 
los cuidados artísticos del canto o de la poesía consistirán en la regulación de los 


conflictos que entre lo uno y lo otro puedan darse. 


LA ARTICULACIÓN RÍTMICA DEL HABLA Y SU RELACIÓN 
CON LA LÓGICA 


202. La producción del habla en cualquier lengua se presenta notoriamente 
como discontínua, rota en lo que hemos llamado tramos o trechos y sucesos ele- 
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eso es sin duda a lo que más primitivamente alude ql yg, 
mentales, Y 8 mi discontinuidad la que hace al habla necesari Mino, 
ye ción como en su producción misma, bien queen no d 
de cualquier lengua ese ritmo se a po o LN 
(e $$ 98-99), hasta que artes métric d did ngana regular] LN 
(V. en las consiguientes razones de medidas. a en AN 


Tli 
) 


aritmético y 


203. Pero, a propósito del término “articulación” y de su raíz «rj. 

mo del lenguaje $5 7-13 nos hemos parado a ver cómo él ofrecía SE m 

indagar las relaciones de la articulación, en cuanto rítmica, con Hen, " 

do, el de la articulación lógica (sobre esas relaciones, v. t. $$ 72.73 ` n 
en que el aparato de la gramáticas (y de las Lógicas y Matemáticas) 


ws 


OS si 
Consiste, 
204. Ello es que eso de que el lenguaje se produzca como articulado , 

primer sentido, rítmico, discontínuo y roto en tramos y sucesos, se BL " 

con una articulación gramatical de lo que en el habla dice y hace la len Dër) 

tramos y sucesos responden regularmente a lo que en del Lenguaje 1 he Pe Yes 
to como bloques convencionales de simultaneidad en sus niveles diss deci 
vez que la articulación rítmica sirve de lugar y procedimiento para el Pus ah 
nexión de bloques de un mismo nivel para formación de otros de orden SECH 
e JL. 


LOS BLOQUES DE SIMULTANEIDAD 


205. Asíque 
. nos 4 
habla que al io preguntarnos cuáles son los tramos y trechos en d 
de los niveles eer Ñ É I bus gramaticales de simultaneidad convencion! 
leyes “naturales” o las SE € podamos enunciar aquí, en general, cómo lis 
¿ S artis i ; 
de qué modo avenirse co ticas del ritmo pueden entrar en competence 


i : n esa corr i , : : 
de simultaneidad gramaticales espondencia de ciertos trechos a ciertos bloque 


LA FRASE, LA EQU 
| , UIVOCAC 
ENT IÓN D Ce DN. 
ONATIVO DE LA FRASE E LÁ PAUSA RÍTMICA CON EL LÍMITE 
as de continui j 
€s como tales, las que se ee más directamente acaso perceptibles o recono 
n sin violencia a la intromisión de silencios 0 P” 


143 
; $$ 207-209 
Rítmica 


«des de nivel más 

el habla, son las que corresponden a los bloques gramaticales Sed dente 
lins, esto es, de ámbito más largo: la frase, en primer lugar, que e E aeri 
la unidad mayor (pero ello no quita para que: entre los He ina M i 
retóricamente, distinguirse UNOS “más fuertes o tajantes d ed Gg 

fin de elocución o los de cambio de interlocutores, y que P ies ard 
E. e más que otros al silencio o descanso rítmico pr aaa as wl 

i ` , 
Ge para las frases complejas o plurimembres, el GE de ees e: 
labra sintagmática, O SC? el trecho en que se SCC Bie 7 ee 
índices que necesariamente la acompañan al pasar € ap 


i 5N, $$ 60-62, a 
207. No vuelva, después de lo advertido en pul : SE 
, i 1 can gram 

i sas o silencios hacen O mar 
caerse en la idea de que las pau i EE 
esas unidades: las únicas marcas gramaticales de E como e Se Arden 

E e : i 

ió frase, la entonación C€ coma y € 

se adelantaba, la entonación de le ión s 
bra: se trata de si los cortes O pausas rítmicos coinciden o no con esos q 
indican las marcas gramaticales. 


208. Es claro que la longitud en que los bloques de esos tres niveles se i M 
en la producción, mídasela con las unidades que se la mida, ha de e? por Se 
muy variable, demasiado para las conveniencias rítmicas, dependien o, pueri I 

pende, no del ritmo, sino del sentido; claro también que la variabilidad desciende 
de uno al otro de los tres niveles señalados: máxima para la frase, que puede osci- 
lar de un mero “No” o un «Zas” a las enormes frases acumulativas O circunvoluti- 
vas cientos de veces más largas que €S0; mucho menor para los comas de una frase, 
que precisamente por servir para articular las frases plurimembres apenas podrán 
oscilar hasta más allá de 15 o 20 veces su estensión mínima; y la menor variabilidad 
para la palabra sintagmática, que, aunque pueda en algunas lenguas oscilar nor- 
malmente entre estensiones como de 1 a 12 (y forzada- o cómicamente, hasta 20 o 
algo más), está por lo general reducida a límites más restringidos; por no referirnos 
a las lenguas en que se da una regulación gramatical de la estensión de la palabra 


(por ejemplo, en cuanto a nümero de fonemas, que dará lugar en la producción a 
una restricción en sí 


labas; así, con la apariencia de lenguas monosilábicas), que 
puede hacer esa variabilidad nula. 


209. Con esto ya sin más se imponen en la producción lingüística conflictos con 


el ritmo, en aquella onda rítmica en que se trate de la alternancia de silencios o 
pausas con tramos plenos o sonoros: pues el ritmo de por sí no conoce otra ley que 


la de la regularidad, o aproximativa O matemática, en el retorno de los momentos 
que se consideran como “lo mismo” frente a lo otro”. 
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Los chistes que inmemorialmente se han venido haciendo " 
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1. Claro está que, ya en el habla corriente y llana, el conflicto ç 
211. 3 à Eu 

a paso sencillamnte haciendo cortes y pausas donde quiera que d 
cada S e : 

de otras motivaciones, espresivas O impre 


b Tesug| 
š 1 : ritm 
sivas) lo requiera, sin que ello u (a 
. ^ 
coincidir con límites de frase nt de coma 


Ne 
dä 
d aun, en C858 ESTERO. ñi a i 
los de la palabra sintagmática), gracias precisamente a que no son pausas e im 
cios las marcas gramaticales de los tramos en que se realizan los bloques de : en. 
taneidad; de manera que, COn tal de que no se produzcan dotados con los , mu. 


mas tonales propios de fin de frase o coma (ni aun de acento de pal 


engendrarían confusión en el sen 
largo del discurso servir a otra 
ellas las del ritmo. 


OS es 
S esque. 


° D apa a abra 
tido, puede la distribución de cortes o m que 


idad : : . as alo 
s necesidades o conveniencias no gramaticales, e 
CS, entre 


se realice tal como aquí se indica, donde los signos de puntuación (v. en la PRO. 
SODIA $ 524) señalan verdaderas inflexiones entonativas de valor gramatical 
mientras que se usa el signo / para un corte cualquiera con pausa ad libitum: 


212. Es, por ejemplo, perfectamente normal que un discurso como el que sip. 


De manera que / también en algunas celdas de la famosa / prisión de Marmolejo, 
donde no se había, que yo recuerde,, / visto aparecer nunca / alimañas semejantes, / 
aquel año, / vinieron muchos ratones, a amenizarles / la vida a los reclusos / (cada 
vez, en cambio, / y a Dios gracias,, menos numerosos) que allí / cumplían, como 
Dios manda, sus condenas. / “¿Cómo podéis —decían a veces / los que venían a w 
SE A a ka Ken / de bichejos semejantes? / ¡Qué miserial: no? ` 
bin e elo de a e ge gé qe tenían ganas de conversa / — ellos, / nos ln: 
hacen / como bic dean i à d Arer E, as fna mm 
Néit Les Se e nosotros; aunque la verdad / es que se la 
pan rem uy tunantes; / y hasta (ya ves) (te ło diré bajito,, / que no lo o- 

ros) nos enseñan / cómo dé S usa pedes, 
y por dónde / roer la argamasa de las parce 
Nótense, en la ejecució z 
enquela inflexión EENG cómo se realizan ambas cosas: una, los lugares 
gistro) no se acompaña de pau ` y" o de coma, y de paréntesis O cambio de 1€ 
por motivos o rítmicos o oe stus y la otra, los lugares en que se hace p! 
VO, en ese ejemplo, la dd n 


Sege general, fuera de toda entonación emie) 
9 de palabra sintagmática. 
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INDEPENDIZACIÓN DEL CORTE DE FIN DE VERSO CON RESPECTO 
ALA SINTAXIS 


213. Y luego, en la ordenación artística del ritmo, nos encont 


estudiará en la parte de MÉTRICA Y VERSIFICACIÓN, que el corte y pausa d 
dependiente de las inflexiones gramaticales viene a ser a veces un implemento a 

sificatorio de muy gran importancia: que, st bien en la versificación, NO e a, 
del tipo que llamaremos primitivo (así como también en la prosa artística e SC 
de los dos tipos, la paralelística o gorgiana) se practica una regulación del retorno de 
las inflexiones sintácticas tonales (de frase o de coma o com? protestativa al SC 
nos), de modo que los cortes de fin de verso (y de hemistiquio, O de miembro e 
frase antitética) vayan coincidiendo con ellas, para dar lugar a un ritmo aproxima- 
tivo, de modo que hasta ahí pueda decirse *La sintaxis hace el verso", suele suce- 
der luego, en un cultivo largo y refinado de las artes versificatorias, que, al tener 
el verso asegurada su entidad y límites por otros procedimientos, internos, como 
la regulación métrica o el cómputo de sílabas, el corte y pausa de fin de verso se 
vuelve independiente de las entonaciones sintácticas, discoincidiendo de ellas, a 
menudo adrede, y viene a ser así un recurso peculiar de 1 
desnudo de inflexión tona 


| y, en cambio, métrico, medido más o menos rigurosa- 
mente. 


raremos, según se 


a recitación, un silencio 


CORRESPONDENCIA EN LA LENGUA CON EL SUCESO RÍTMICO 
ELEMENTAL. LA SILABA 


214. Pero pasemos ahora a considerar la onda rítmica mínim 


a o elemental, y a 
preguntarnos cu 


áles son los elementos de la sucesión rítmica, en la producción del 
habla, que correspondan a lo que, en el tratamiento del ritmo en general, hemos 
venido manejando como “sucesos” (plenos o vacíos), como “golpes”, como costitu- 
yentes de los módulos rítmicos por alternancia entre diferentes y retorno de los 
mismos. 


215. Hay en la tradición lingüística una cosa que parece responder a eso, a la que 
se llama “sílaba” (no importa que la etimología del término syllabé lo encuentre re- 
firiéndose más bien a la “agrupación en uno” —se entiende que de fonemas— que 


D € “° ar HA 1 ç < " ici 
9 a la “separación” de sílabas sucesivas: v. $$ 288-92), y hasta en la tradición esco- 
ar solían los maestros definir la sílaba impresivamente, como “un golpe de voz 
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elementos mínimos sucesivos, es decir, altern 
és los 


Ate pués ¡ma en que la producción del habla pe 


an tos 
el ritmo de onda min 
en 


¿Serán ae, In 
egt Hot, Or 


nantes 


A IMPIDE QUE EN GENERAL 


bre lo de “sílaba”, conviene intercalar aqu 
como se debe (cfr. $$ 90-96), a velocidad. A saber uí un, A 
ducción de habla, pienso que más o menos de cualquier lengua (p eto an : s 
ro un estadio cuantitativo, esto es, científico y estadístico, con hablantes Ge 
diferentes lenguas en varias situaciones similares, al modo que Suele Ge mu, 
menos útiles motivos), se produce, en una elocución tranquila, no Premios, s Con 
cipirada, que por tanto podría valer como la media o normalidad, a un4 ER 
aproximada de 4 sílabas por segundo. cidad 


217. Aparte de los cómputos directos que he venido haciendo, y que me h i 
vido para determinar con bastante precisión, según esa cuenta aproxima] i 
duraciones, por ejemplo, de grabación magnetofónica que a la istis de ° 
determinada longitud de testo debían corresponder, ya en la lejana en 
nuestra Tesis Doctoral hicimos una comprobación sobre la elocución de los i 
guos: aplicando el testimonio de Aristóteles Const. de At. LXVII 2-4 (y li e 

oe estima Thalheim en la REPW s.w. “Klepsydra”) sobre la duración gt 
concedida alas distintas categorías de discursos judiciales en Atenas a dos de si 

Ee he lt Co d uno de la clase de los capitales, sobre atimíd cn cse 
Sen, : Set o corresponde un tercio del día más corto del año 
Gre S a Ges $ pleito sobre dinero (500 dracmas en este caso: 
depid pl. stra Espuatas, a los que se atribuyen 5 chóes de agua en li 

Sene d né acusación (unos 22 minutos), y dividiendo esos tiempos máximo: 

número de sílabas de los dos discursos, í 22 segundos 

s el fieros S discursos, obteníamos unos 0,22 scum? 

y unos 026 en el segundo.: 

218. Pero, siendo 
que los latidos 


abla reposada dos veces más rápida 
aquella cuantía de tempo que habíamos fija- 
8) para el esperimento sobre los ritmos, debe 


. - 


al, 


Rítmica $$ 219-220 141 


normalmente las sílabas sucesivas deberán alternativamente tomarse como 'marca- 
das’ y *no-marcadas', como básis y ársis, como hitos y como intervalos rítmicos; Y 
no debe, por tanto, esperarse, las más veces, que los cortes O silencios que en el ha- 
bla corriente se produzcan (salvo los casos que en $5 206-213 se han considerado) 
cuenten como sucesos (vacíos) para el ritmo, sino que serán las alternancias entre 
sílabas sonoras, ‘de a 2” (o ‘de a 4', e.e. de a 2 veces 2) o «de a 3°, las que den los 
módulos rítmicos del habla (que serán todavía de menos de un segundo de dura- 
ción en la elocución tranquila); de manera que ha de ser más bien a partir del reco- 
nocimiento de tales módulos como podamos deducir la unidad ‘sílaba’ y los proce- 
dimientos de separación entre las sucesivas y de enlace y alternancia de unas con 
otras en las funciones de “marca” y de “intervalo”. 


SEPARACIÓN DE “SÍLABA RÍTMICA Y ‘SÍLABA GRAMATICAL 


219. Pues, a todo esto, no sabemos todavía lo que es ‘sílaba’. Y es justamente 
este problema el que nos mete en las relaciones entre leyes o convenciones rítmicas 
del habla o canto y convenciones gramaticales de la lengua (que ya a propósito de 
“corte” o “pausa” frente a límites de frase, coma y palabra sintagmática, hemos en- 
contrado en $$ 205-213) de la manera más íntima y directa. 


220. Es a saber, que aquello de que ‘sílaba’ sea el elemento rítmico mínimo del 
habla es sólo verdadero con tal de que sea tautológico. Y es en ese sentido como 
en el libro del Lenguaje hemos tenido que separar de la noción de “sílaba gramati- 
cal una cosa llamada “sílaba rítmica”; la cual se definía, de la manera que me pare- 
ce todavía más propia para el caso, por los pasos, rítmicos y lógicos, siguientes: 
1°) reconocer en la sucesión rítmica los módulos protos, “de a 2 y ‘de a 3”, y sus re- 


laciones, como en los $$ 115-135 se presentaban; 2”) llegar a la situ 


ación en que las 
dos series rítmicas 


OX X O X X O ... 
XOXOXO.. 


se sienten como equivalentes en algo; 3") ese algo es el námero de sílabas, 
que se nos da en el trámite de la noción '6 sílabas’, esto es, indiferencia entre 
3 X2y2 X 354) es ese trámite el que nos lleva a la noción de “1 sílaba’, así 
con su ‘l’ pretendidamente cuantificador, que es todo a lo que, en el plano rítmico, 
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cuanto à š P 
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DISCOINCIDEN 
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221. 
bla, y 
altesa 


matical reconoce como s 


cias DE SÍLABAS RÍTMICAS Y GRAMATICALES 
SENTIDOS 


Pero esto implica, naturalmente, que hayan de contar como 1 sílaba Au h 
tisfacer por ende a la noción de “sílaba rítmica”, los resultados de diver 1 
satis: í : [Sas 
ciones que notoriamente separan à tal sílaba de lo que la subcoscien : 


Cla gra- 
ddaba de la palabra. Sn 
por ejemplo, en las sinalefas que hablando sc hacen 


222. Una de ellas consiste, 
en el habla de lenguas como el español o el itali, 


no sólo a veces, sino de norma, 


no, así en 
“Esftafba en isjcuas] Hm “Sef fué a enfcejrrar”, “Dijle a Aujrojra” 
15 1 1 


lo cual se comprueba también en la convención artística, pues que así se cuentan 
como sílabas para versos de cómputo silábico, siendo octosílabos normales los si 
guientes: 


mM, Estaba en áscuas tu hermano. 
ge u ` Se fué a encerrar a un convento. 
i Díle a Aurora que no venga. ; 


y hasta el más tremebundo ejemplo del hendecasílabo escolar 


El móvil ác 


ueo a Eu 
9.4 LL 


ropa se encamina. 


como ¡gue " 
igualmente suele usarse en la práctica del canto. 


223. Otro caso š 
esel cles ; ue 
den en el habla de | que presentan los resultados de la sinéresis, PO! la que P 


e A sin en 
Dguas como ésas alternar dos realizaciones de lo qué M 


bargo, se r 
` € reconoce como la mi dum conl 
1 sílaba (rítmica) donde en la E de las cuales en una habría d 
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fbaíu! bau! i elit $ ell i 
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como asimismo se ve que el arte de versos o de canto puede aprovechar esa doble 
silabación (rítmica) para sus fines. 


224. Y al revés, como sílabas rítmicas separadas podrán (o deberán, según los 
casos) contar aquéllas que en el habla corriente se demuestran separadas por el 
hecho de que, en los esquemas entonativos de fin de frase, o de coma, están cada 
una en un nivel melódico distinto, como en estos casos: 


—9 51 Labo e— 
Le —smela-de-a—— He de-ya en 
do úm má 
den 05, 8o-he——ga— —6——1ne pe k 
si—cuando———as— —He—do-a- _me-es tes —as 


Pues, en efecto, esos momentos (notas) melódicos distintos deben jugar igualmen- 
te para el ritmo como golpes o sucesos separados. 


EN LA CADENCIA AGUDA Y EN LA ESDRÚJULA DEL VERSO 


225. Lo cual se comprueba también en las prácticas del arte, donde la escritura 
musical rehuye poner una misma nota en dos (o más) niveles melódicos distintos, 
a lo que el canto a veces invitaría. Y en una versificación de sílabas contadas, 
como la que era tradicional entre nosotros, una cadencia en agudo, no ya de frase, 
sino simplemente de verso, viene a contar como equivalente de una cadencia lana: 


¿Todo para los demás? 
Mancebo, llena tu jarro, 
que ya te lo beberán. : 


donde es evidente que -más (e.e. -málas, y ahí con la diferencia melódica -DO-SOL 


propia de la pregunta) y -rán (-rdan, con -SOL-DO) son tan 2. sílabas como ja- 
rro; y como, en esa versificación el corte y pausa de verso está, según lo espuesto 
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izado de los cortes entonativos de la si 
“intay; 


depend am EE dE 

`] agudo Sin inflexión sintáctica ; is; 

un final ag a alguna (^ itu 
salvo 


$2112 13, in 
ra 
e palabra), como en 
H th t h 


en $ sn 
renct' 
conv i del acento d 


El ojo que ves, no es 
ojo porque tá lo veas: , 


der equipara los dos como octosílabos. Y reg 


ómputo 

donde un comp” NOMAS i 

: edieval de la versificación en castellano destinada a NL 
1 canciones) se xcl; 

: ka ente en un hecho de la lengua, que duró hasta el s. xiv | 

m : ' -e con y sin apócope) de m > 4A reali... 

R de las palabras en -e, y D pe), anera que rimaran © i 


o miles) y cabe, partí (e.e. partáe) y dixis " fas 
»0 Comp I 
" 


Mio Cid Roy Díaz por Burgos entrove, 
en su compaña  sessaenta pendones; 


burgeses e burgesas ` por las finiestras sone 
T “donde entró(u) y son han sufrido la paragoge para la asonancia; lo cual es un; n; 
- ficación, bajo convenio artístico especial, de la disilabicidad de la SN é 

3 aguc; 


` de frase y verso. 


26. Por cierto que la norma versificatoria complementaria de que la cadeni 
E ya ^ D - ; D Ñ šj a 
SS esdrújula cuente asimismo como equivalente de la llana, de modo que en 


cuando llegaron los bárbaros, 
^. nose pararon aquí 
más que a pillar el ganado 


Saba la no ah isosilábicos (¿digamos de 2 sílabas los tres?), n 
D Zu 2 : 
tico (pero ers de “sílaba rítmica” la curiosa nota de que, por convento 
puede ser algo como e en la práctica del habla), un trecho co! 
i bajo el cual final 1 sílaba”; según comprueba el convenio de las rimas ason" 
ce es de Verso como Déi Á x Ww bs f 
man entre sí y todos ellos con pj pájaros, Ábrego, tráfico, diábolo y part” 
= vación de que en los final on mármol o nao. Lo cual se corresponde co" la obse” 
mas que se 1 a új à n estis 
formas que se realicen esdrújulos de frase (y coma), de cualquiera de est 


mo bi ro; 


S x — b ls 
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entos melódicos que gra- 
-SOL o -SOL-MI o el 
ahí entre las 3 que 


o con las otras variantes posibles, en todo caso, los mom 


(sean -SOL-DO o -DO-SOL o -MI 
) son siempre sólo 2, repartidos 
2, sílabas rítmicas. 


maticalmente cuentan 
esquema que corresponda 
parecen, pero cuentan como 


GENERALIZACIÓN DEL SILABEO RÍTMICO INDEPENDIENTE 
DELA GRAMÁTICA 
ión hechos gramati- 
palabra, también se 
ricas del habla, 
n desmesu- 


egan en la silabac 
y los acentos de 
nte impresivas O retó 
distancia con prolongació 


227. Pero, aun sin acudir a casos en que ju 
tonaciones de frase o coma 
ivo de alteraciones merame 
la de una llamada a 


cales como las en 
impone, con mot 
que en ejecuciones como 


rada del final, sea 


* Fernándo o o 0 O O 9 ° ] 
LoxoxoxoxoXxX'-: 

ahí he escrito como o tendrá que ser “1 sílaba’, 
se produce alternancia rítmica (de la manera más 
la he indicado), y no tenemos otro criterio más 
ba’ y por ende (§ 220) la noción de ‘sílaba’. 
las prácticas del arte para confirmación, cual- 
úsica en general, obligue al músico docto a es- 
cribir con una nota separada tendrá que caer bajo la noción de ‘silaba’ (puesto 
que esas notas representan momentos separados para el juego del ritmo y hasta, si 
se trata de una música isócrona, para las razones de medida), independientemente 
de lo que pueda decir la gramática de la lengua en que se está cantando; y si el A- 
de un Amén en liturgia floreada tiene que escribirse con 24 notas, porque se canta 
en 24 momentos que, sean o no melódicamente diferentes, son en todo caso rítmi- 
camente separados, pues habrá que reconocer que esa frase Amén tiene (al me- 


nos) 26 sílabas. 


cada uno de los momentos que 
puesto que entre los o sucesivos 
simple y probable, tal como ahí 
que ése que pueda definirnos ‘1 síla 
Conque asimismo, volviendo a usar 


quier cosa que en el canto, y en lam 


228. Las observaciones sobre el habla (y canto) en otras lenguas de las que no 
conocen sílaba gramatical ($ 7 B 5) que pueda distinguirse de la sílaba rítmica y 
entrar en confusión con ella, habrán de dar resultados algo diferentes, y también si 
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anto) de lenguas de las que, aparte de 
al habla (y cant Ba 
cen sobre € 


se hà tenen la entidad menor que llamamos mora ($ 7 B 6) 
maticales, t CN de coincidir ocasionalmente con la distinción Bta 
Sta Ú i, ap? È 
ción rítmica, 


a sil 
GERS m ma. Jah, 
Geert puede dividir rítmicamente en sílabas no sólo tica] A ' 
as o de moras, : y Sei un, sj 
em tical, sino una mora; pero pienso que, al propósito present a sí 
grama 10l, > 


y e, las SI 
5 strativo general. bsc. 
nes que preceden tienen un poder mo g Pagi 


Tal, 
> donde L ls Bra 


329. Sirva todo lo anterior para evidencia de cómo en el habla se da 
a er de sucesión discontínua (articulada: v. $$ 202-03), por su p 
condición o. algo que hemos de reconocer como suceso mínimo o el 
a n módulo rítmico u otro, y SE q men a 
usos vigentes de la palabra “sílaba”, en toda independencia de inter 


> por Sus 


Csi 
jo, ento e 
lgunos q ` 


: Sol, 
TOpia ner ` 


LU 


d 


H lah, 


E venció Os 
eramática de la lengua, sus elelementos y divisiones, en el habla, Y de la 
> dD 


230. Y apenas hace falta anotar que esa presencia de la sílaba rítmica en 4 
ha de haber sido buena parte a los embrollos de gramáticos o fonetistas hab] i 
sión de sílabas de un testo y al fracaso, todavía reinante, de la definición de 9 
entre los lingüistas, por confusiones entre ese elemento rítmico del hene lp 
otra cosa que en la gramática de las lenguas debe también, por otro lado, (tee 
silaba. Arse 


LA ISTITUCIÓN DE LA SÍLABA GRAMATICAL EN LENGUAS 
DETERMINADAS . 


i e CR hay rehin en la gramática de las lenguas, o por lo menos 
labra slaba, y " i a cosa a la-que se refieren otros usos tradicionales de la pa- 
se refiere, ni un lado a ee un hecho plenamente gramatical, en cuanto que 
dem + à conjuntos, grupos o combinaciones de fonemas, que so? 


entos Íntegra i ( | | 
Ge hi mente gramaticales, y, por el otro, sostiene relación, más o menos 
» Según las lenguas, con la palabr. 


T tenga entre sus notas la de * E RYE es algunas llegarse a que el 
bién la raíz o el índice), la cual hora aba’ o 'no-monosílaba', o lo mismo ta? 
mática” o “palabra idea Gas d ie para su definición en “palabra sintas 
£ramatical, sea con la una oc h € del Len guaje I se hacía, es asimismo un sah 
caso, y “gramatical” implica on la otra con la que la sílaba tenga relación en ©% 

i» se sabe, cosas como 'astracto' y ‘convencion? 
a la gramática corresponde, por debajo de posteri? 
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res convenios culturales), y por tanto desde aquí ha de esperarse ya que la sílaba 


gramatical, cuando la haya en una lengua, participe de esos rasgos de astracción y 
convencionalidad. 


232. Es, por consiguiente, con el salto de la sílaba rítmica a la sílaba gramatical 
como pasaremos a la Parte de PROSODIA de este tratado, la cual trata de gramá- 
tica, y especialmente de la prosodia de las lenguas y la lengua. 


LA CONFUSIÓN DE HECHOS LINGÜÍSTICOS Y RÍTMICOS A 
PROPÓSITO DE LA SÍLABA 


233. Pero debe cerrarse esta Parte de RÍTMICA renovando la formulación de lo 
que en la Introducción ($$ 1-6) se enunciaba sobre las raíces de la confusión vi- 
gente en los estudios de Prosodia a la par que, de otro modo, en los de Métrica: 
pues es con motivo de la cuestión de “sílaba” donde más claramente se revela la in- 
suficiente claridad entre los campos (y por ende, métodos) del estudio. 


234. Está claro que, si “sílaba” es un hecho gramatical, esto es, que pertenece al 
aparato y reglamento de una lengua y, al menos como provisión de implemento 
posible, de la lengua en general, y se supone que rigen en una lengua (y en la len- 
gua misma) reglas de silabación en relación o con los fonemas y sus clases o con la 
estructura de las palabras, ideales y sintagmáticas, no se la debe buscar entonces en 
un estudio científico (físico) de la producción de habla, donde ni el oído meramen- 
te físico ni menos los registros mecánicos tendrán nada que decir sobre la determi- 
nación de sílabas (puesto que dirán siempre demasiado, carentes como están de los 
implementos de astracción que a los hechos gramaticales corresponden), ni tampo- 
co usar directamente los testimonios de las artes métricas y musicales para el cóm- 
puto y reglas que en las sílabas gramaticales rijan, sino acudir al método de descu- 
brimiento, propio de la Gramática, de aquello que cualquiera que habla sabe sin 
saber que lo sabe, y buscar la sílaba y las reglas de silabación, así en relación con 


fonemas como con palabras, en la subcosciencia técnica popular donde la lengua 
yace. 


235. Y si, por el contrario, la sílaba de que se trata es un hecho rítmico, donde la 
producción de habla participa de las mismas necesidades y leyes de ritmo que cua- 
lesquiera sucesiones, deberá escluírse tal sílaba de la Gramática de la lengua y de las 
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y buscarse en las series de GE SOSS ininte];,; 
uas : edimientos fonéti I 
ee eA gramatical, si no por meros proc Ce E HN (físicos) | 
TT en servir como auxiliares, sí con sibilidad peculiar ae A 
aquí tam | método que en esta Primera Parte se ha seguido: ele Ñ leq. 
” que ese e Y Poseo AO tip. 
dn el nivel más alto o superficial, que es el de las convencion es ar tir Ani 
i SLM 
s o musicales, donde se hallan las reglas de silabación que, no en "a. pl 
ca as, 
sino en cada forma de cultura musical (aplicada tal vez a la po esía o da | 
pi s 
guas muy diversas), haya procurado una regulación, y à menudo to : 
í las propias necesidades rítmi tegi. D 
de aquello que venía dado por las prop es am micas de] habla ja e 
sucesiones Sonoras, istrumentales, que la imitan; que es a lo q d'Gei 
dedicará también, para algunos ejemplos que me son más cong 
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MÉTRICA del tratado. 
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ar 


cidos, |, Pa Wie 


Tte de 


236. Pero ello, ciertamente, no sin haber pasado antes por la Parte de PROS 
donde se estudia la prosodia de las lenguas: pues ya en esos convenios artísti ODy | 
ga primordialmente, de maneras más o menos imperiosas o complicadas x : 
ción a los hechos prosódicos (gramaticales) como condicionan dn aten. 
que limitan la regulación del ritmo “natural”, a la que vez que acucian al n tos 
musical para sacar, del conflicto entre el ritmo “natural” del habla Y Sus con m 
nes gramaticales, formas de juego y compromiso, deleitosas y reveladoras EN i 
para el oído y para el entendimiento, en el canto y en la mera poesía, š 
237. Pero sólo la clara distinción entre lo que, por ejemplo eximio, se cstá estų. 
diando como “sílabas”, si rítmicas o si gramaticales, puede permitir luego d estudio 
de las relaciones de lo uno:con lo otro: de cómo, en la gramática, puede aparecer la 
sílaba- prosódica o convencional de la lengua fundada en y ocasionalmente en con. 
flicto:con la silabación rítmica del habla, y. cómo, en el canto y la poesía, juegan los 
condicionamiento prosódicos de la lengua en la regulación artística de la silaba- 
ción, y del ritmo en general, en los metros y los versos. 
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LA PROSODIA COMO GRAMÁTICA Y SU MÉTODO 


238. Al entrar en la prosodia de un 


e a lengua y de la lengua, entramos de lleno en 
su gramática, y ello quiere decir tam 


Ge i i bién que nuestro método no puede ser ya ni el 
científico, propio de las Investigaciones o teorías que pretenden versar sobre una 


realidad física, esto es, esterna a su lenguaje, ni tampoco siquiera el que para la Par- 
te de RITMICA de este tratado hemos puesto en obra, partiendo de la evidencia, 
que se suponía impuesta por sí misma, sin posibilidad de más análisis, de una nece- 
sidad específica de ritmo en los procesos, y tanto en el objeto como a la par en el su- 
jeto: es decir, de que hay de por sí números que son anteriores lógicamente a y pre- 
cursores de los números de la Aritmética, pero anteriores también a toda noción de 
tiempo”, que con los números del ritmo justamente se establece y organiza (nótese 
en cambio que no hay Física o Ciencia de la Realidad que pueda ni un momento 
operar sin tener “tiempo” en su objeto y en sus fórmulas, puesto que su problema 
esencial es el del movimiento), de tal modo que en la Rítmica el tratamiento no con- 
sistía en otra cosa que en dar razón de esas razones (pre)aritméticas, formular los es- 
quemas rítmicos y las medidas consiguientes que en el ritmo aritmético se fundaban. 


239. Nada de tales métodos nos compete ahora, puesto que la actividad de la 
Gramática del gramático (y por tanto, la Prosodia del prosodista) no consiste en 
Otra cosa que en descubrir la gramática (y por tanto, la prosodia) que está ahí per- 
manente detrás de las producciones que en una lengua en cualquier momento se 
produzcan, y de la que podemos decir que yace en la subcosciencia técnica, no 
ciertamente de un hablante, sino de los hablantes, esto es, de la gente o pluralidad 
indefinida que sabe hablar en una lengua (y en la lengua en general); que está cos- 
tituída indefinidamente por esa lengua (y por la lengua) en cuanto justamente que 
es en esa gente o subcosciencia comunal donde se disponen, sostienen y mudan los 
elementos y reglas de una lengua. 


240. Y así, los elementos y reglas que de esa gramática se descubran habrán de 
ser de esa base peculiar a la que se alude como 'astracto' (e.e. independiente y 
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245. Cuando el gramático actüa hes 
ina hacerse él mismo lo más fielmente posible representante de ec? 
indefinida de hablantes de su leng 


de los azares y caprichos de cada e EISEN lingüística. así 
rte de ° Se < i e. i >l 
apa ede realida d física) o Ee , €€ a consistente Š Ee UN 
e q I ; l ; 
can ] acuerdo subcosciente de la gente, tal como descrita, y ello cierta. Pt 
en el 2 ática (y prosodia) de cada lengua Mente Ñ 
mer lugar para la gramá ini > Pero tambié SM 
venciones que puedan reconocerse como inherentes a cualquier len n p, 
Se ntes por tanto a la gramática común o al aparato de la len get yy 
necie 


a y y 
Sua en Bener 


LOS HECHOS “FÍSICOS” DE LA PRODUCCIÓN, SEÑAS DE Los 
ENTES ASTRACTOS 


241. Así pués ni la investigación física o científica, acústica por ejem 
producciones lingüísticas ni la de los órganos y cerebros de los hablante 
res, ni siquiera la investigación rítmica, podrán directamente aportar na dan 
nente al descubrimiento de los elementos y reglas astractivos y convencional. 
la gramática (y la prosodia), sino sólo ofrecer a veces ciertas señas de lo que u 
elementos y reglas sean, pero señas solamente interpretables para una intel 
gencia o pre-juicio subcosciente que ha entrado ya en las convenciones de una le. 
gua o que por lo menos está entrando en ellas, tratando de aplicar a lo que perit 
(aunque sea para equivocación) los modos de astracción que, a partir de su prop, 


primera lengua, supone que pertenecen a la lengua en general, a la gramática o 
mún. l 


plo, de la 
Š particu. 


242. Uso ahí el término “señas” sin rehuír la resonancia de los sémata que la do 
sa de Parménides dice (v. 60 de mi ed. Lecturas presocráticas 1 D^, 2001), 
mención ya sola de vía / queda la de que es. Mas por ella puestas hay señas / mu 
chas;”, en el sentido de que los hechos de gramática se parecen al hecho dc scr 
que es” (cómo no, si éste mismo está sacado de la gramática, por un proceso ded 
nominación de la Cópula predicativa), que es lo mismo que el de “saberse y 4 
cirse” a sí mismo, de manera que los aportes de la observación científica y de inter 
pretación pueden ser guías de la. pura formulación gramatical en cuan 


S 
mostrando en la realidad. del habla las marcas o registro de condiciones qu 
. Entes astractos de la gramática hayan dejado en ella. 


D? 
"A^ " " n ino e 
como gramático, no tiene más que el can 
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esa primera tentativa, de ponerse en el lugar de los hablantes de otras lenguas 
aprendidas secundariamente, y esto no antes sino a la par con el último trance del 
intento, que es el hacerse representante de los hablantes en general de una lengua 
cualquiera; que sólo gracias a la posibilidad de esta tercera fase del intento le será 
dado algo de la segunda, la de ponerse en el lugar de hablantes de lenguas otras 
que la suya, así como este ejercicio en la apropiación de la estranjeridad era en ver- 
dad lo que, para empezar, le había llevado a la conciencia de su propia lengua, a la 
vez que, por otro lado, ese ejercicio le hace tanto mejor representante de los conve- 
nios generales de la lengua cuanto más desnudo y desprendido de los idiomáticos. 


244. Uso con intención, un tanto enconada, el término “representante”, que ine- 
vitablemente recuerda, en los manejos políticos, el principio de representación de 
las democracias. En verdad, el pueblo (esa pluralidad indefinida de hablantes de 
la lengua) no puede tener ningún representante personal, y sólo el relativo des- 
prendimiento de lo idioléctico de uno puede acercarlo a ser, por una como rebe- 
lión de la conciencia popular en él, uno cualquiera más bien que uno mismo; de 
modo análogo, el pueblo, siendo incontable, no puede votar tampoco, así que el 
procedimiento de consulta o tests a múltiples hablantes de una lengua y la estadísti- 
ca sobre sus resultados no podrá nunca alcanzar valor decisorio, sino quedarse en 
el papel de ‘señas’ ($$ 241-42) que a otras observaciones científicas corresponde. 


OÍDO ASTRACTIVO PARA FONEMAS, PROSODIAS Y DEMÁS ENTES 
GRAMATICALES 


245. Es pués con un oído ya convencional y ya astractivo con el que pueden oírse 
los fonemas y las modulaciones prosódicas en el habla. Y vano será esperar que la 
mera audición física, por más ayudada que se vea por el registro fonográfico, mag- 
nético o electrónico, más sensible y discriminativo, pueda, en un curso de habla en 
lengua estraña, ofrecerle al gramático, por ejemplo, la menor indicación fidedigna 
de cuáles sean vocales largas y breves (si esa lengua conoce tal oposición) y mucho 
menos lo que es la oposición "larga/breve', ni de lo que son en algún trecho del 
curso acento de palabra y no meras alteraciones melódicas espresivas, ni de dónde 


están los límites de las sílabas, si es que en la gramática de esa lengua figura y fun- 
ciona un elemento 'sílaba' y reglas de silabación. 


246. Y si acaso reconoce físicamente y por registro, tanteando, algunas modula- 
ciones de fin de frase y de modalidad de frase, o también acaso algunas de coma 
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yolicomáticas; ello será sólo gracias a que supone 
de frases E -Entos procedimientos entonativos de frase, mod ertan d 
necen a la gramática común y por tanig, igual que a su len Mida Or 
gua estraña cuyas producciones oye: pues esas modulaciones o bién d 
d cto, en buena medida pregramaticlaes (e.e. preidiomáticas) ; la Eras la n 
que en el libro del Lenguaje 1 se trataban. Y reconocerá, cier na 
n tales como en la Parte de RÍTMICA q 
diaban; pero ello, si la lengua en cuestión conoce sílabas SON tratado 
ayudará, Y le confundirá probablemente mucho, para averiguar SC E M 
nición. i limits vi 
247. Lo que toca, €n suma, a los entes estrictamente gramaticales 
samente aquéllos determinados en su forma particular por Ce mur, 
cas, y que lo que tienen de universales no es otra cosa que esa o idioma, 
que estar idiomáticamente determinados en cada lengua, entes, a E deis, 
nemas o palabras (ideales, producidas junto con sus índices en See aber, como, 
mática), eso son cosas que ya sólo con el oído gramatical, es decir palabra si, 


drán reconocerse. > ASUTAC O, D 


le 


DOS CLASES DE HECHOS PROSÓDICOS 
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tagimáticas; ^ b) los Soe Se en la sucesion por comas y palabras sin- 
Eris alse ied es a puros entes del sistema, es decir, a las p 
ices) de cuya figura forman parte al igual que los fonemas. 


249, Delos primeros, P: i 

§ 246, se ARAE CEET o pre-idiomáticos en el sentido dicho en 

oyéndolos con un oído s E e il al menos aproximativo, directamente 

do en el sistema de la 1 emi-subcosciente (así en del Lenguaje 1), sin haber ent 

Dën de la Suma sss. que se producen, como si fueran comunes con ls 

engua en general; de los segu or) tanto pertenecientes al sistema y regla Se 
gundos es de los que propiamente se HE una sube? 
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sas apariciones idiomáticas; como, por ejemplo, de descubrir con precisión lo que 
es el acento de palabra en una lengua (cosa que apenas puede concebirse si no es 
por choque con apariciones de algo muy diverso en lenguas estranjeras, que sin 
embargo tiene que reconocerse cumpliendo las mismas funciones de acento de pa- 
labra) puede venirse, por astracción segunda, a descubrir el acento de palabra de 
la gramática común. 


MOTIVOS PARA QUE EL ORDEN DE ESTUDIO FUERA 
*ENTONACIONES DE FRASE' > PROSODIA DE PALABRA — 
“SÍLABAS Y FONEMAS’ 


250. Y es cierto que, para seguir una cierta lógica del estudio, que no sería mera- 
mente genética (genética, en todo caso, no en la historia, sino en el mito), se debe- 
ría proceder pasando, como más o menos se ha hecho en las conversaciones prime- 
ras del Lenguaje 1, de los hechos prosódicos pregramaticales, esto es. atañentes a la 
entonación de frase, Sus modalidades y sus comas, a los hechos de prosodia de pa- 
labras o “acentos de palabra” en el sentido amplio (v. $ 7A1), para sólo entonces 


pasar 
mas. 


a las cuestiones de la sílaba y de sus relaciones con la palabra y con los fone- 


251. Pues además, como en la Introducción $$ 8-9 hemos anunciado, la gran 
mayoría de los hechos que suelen considerarse como prosódicos, y sobre todo 
aquéllos que deben atribuirse a cualquier lengua, se refieren a la dimensión meló- 
dica o tonal, por los motivos, esteriores a la lengua, que allí se han anotado; de 
manera que parece lógico o natural que de los usos de intervalos melódicos mayo- 
res, que corresponden al plano de la frase, se pase a los menores, correspondientes 
a la palabra, para venir luego a los recursos prosódicos no tonales, que en general 
atañen a unidades de estructura y producción menores que la palabra. 


252. Y hay que añadir, en fin, que, según ese mismo criterio de orden para el es- 
tudio, en una Gramática de esposición bien ordenada una Prosodia debería prece- 
der a la Fonología, en cuanto que es de la prosodia de la palabra de donde deben 
de manar casi todas las distinciones y elementos fonémicos de la lengua, en verdad 
probablemente todos salvo la independiente condición elemental de que 2 fone- 
mas (consonantes en cuanto haya vocales en una lengua determinada) sean pro- 
piamente 2 en el sistema, esto es, no el mismo, sino (articulatoriamente) diferen- 
tes; así que un orden mítica- y NO históricamente genético recomendaría también 
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254. Antes de volver al intento de definición, contentándonos provisi 

con convenir que ‘sílaba’ es, por un lado, alguna división de las edipi 
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otro, que, además de palabras, caracterizadas por un acento (en el sentido más lato 
y complejo de “acento” que en $7 se anunciaba) hay en todas las lenguas, y por 
tanto en la lengua, algo de aquello que llamamos índices, que pueden tener tam- 
bién a veces estructura fonémica, como las palabras (y también no tenerla, cosa 
que es imposible para las palabras), pero que pueden, y suelen, y en principio de- 
ben, carecer de acento: de manera que, para ellos, la noción de ‘sílaba’ puede fun- 
cionar de dos maneras, en cuanto que, lo mismo que la palabra, tengan sílabas, y 


en cuanto que consistan ellos mismos en reglas de silabación u otras prosodias que 
las impliquen. 


LA RELACIÓN CON LA PALABRA SINTAGMÁTICA Y LAS REGLAS 
DE SANDHI 


256. Lo primero pués que tocante a ‘sílaba’ tenemos ahora que preguntarnos es 
si lo que indagamos y preveemos para ella es una relación con las palabras sintag- 
máticas o una relación con las ideales, y al mismo tiempo, en qué pueden interve- 
nir las reglas de adhesión de índices en la silabación o viceversa. 


257. Cosas que evidentemente se refieren a la palabra sintagmática son las reglas 
de sandhi, esto es, provisiones específicas para alteraciones de sus costituyentes 
fonémicos (y prosódicos) en límite y contacto entre palabras sucesivas, o también 
las reglas que establezcan relaciones entre las entonaciones de frase o coma y el 
acento de la palabra en sí (o en interior de frase y coma), que por esas entonacio- 
nes puede verse modificado en realización y aun posición, y hasta, normalmetne, 
absorbido en ellas. Cosas, en cambio, que evidentemente no pertenecen a lo mis- 
mo son la ordenación (sucesiva al producirse en habla, pero antes geométrica en el 
sistema) de los fonemas de una palabra (o de un índice, si tiene cuerpo fonémico), 
o la acentuación de la palabra en sí (para lenguas en que el acento sea fijo, y espe- 
cialmente distintivo), ya que tales cosas son costituyentes de la figura de la palabra 
ideal, por otra parte impronunciable en sí. 


258. Pues bien, lo que en la Parte de RÍTMICA hemos contado y separado como 
“sílaba rítmica’ es algo que no es sólo que corresponda a la producción, al habla, 
sino que ni siquiera, en principio, le pertenece como las reglas de sandhi o las de 
conflicto de acento de palabra con entonación de frase, sino de un modo estragra- 
matical, como a cualquier otra sucesión —decíamos: $ 38—, y especialmente a las 
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260. A pesar de lo cual, no quedará escluído que en 
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RELACIÓN CON LA PALABRA IDEAL, EN CUANTO A 
/ REGLA: 
DE SU PRODUCCIÓN Y EN CUANTO COSTITUYENTE DE ELLA 


261. Pero ahora, si la sílaba gramatical (convencional, astracta) debe ser alto 
radicalmente diferente de la rítmica, parece claro que puede ocupar en la grami 
tica de la lengua uno de los dos lugares o estatutos que con los ejemplos dd 
$ 257 señalaba: el de una regla de previsión para la realización de la palabra idci 


(con sus índices) como sintagmática, o el de un rasgo o nota de la palabra idei 
misma. 


262. Para que se tratase de lo primero (algo análogo a las reglas fonémicas de 
sandhi o a la de alteración del acento de palabra en frase), la regla de división sl 
a en la realización que en el aparato de la gramática tendría que insertarse 1° 
is todo de ser una regla diferente de las reglas morfofonémicas qué par 
ación de la palabra sintagmática (realización de la ideal conjunta con S" i 
ces) puedan estar establecidas en la gramática de cada lengua: diferente: esto eS 


las regl: EE: E - ción in 
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provisable y las de yustaposición de falsos compuestos (improvisables), de las re- 


glas de incorporación de índices, de las reglas de flexión de la palabra en función E 
de la sintaxis. 


COMPETICIÓN DEL LÍMITE SILÁBICO CON LOS LÍMITES 
MORFOLÓGICOS 


263. Pues es claro que, si una división que en la palabra sintagmática se nota 
puede reconocerse como límite de palabra/índice, como límite de componentes de 
compuesta, o en general, como límite morfológico, no ha lugar entonces a señalar 
esa división como límite de sílabas. En esto se implica, ciertamente, una especie de 
axioma tocante a jerarquía en la función gramatical, en el sentido de que, si esas 
divisiones morfológicas tienen una función reconocida en la costitución de las uni- 
dades gramaticales que llamamos palabras sintagmáticas, corresponden a relacio- 
nes sintácticas establecidas previamiente en la istancia de organización de frase, y 
en fin, contribuyen de algún modo al sentido de la frase, mientras que a la división 
silábica que investigamos no se nos ocurre atribuírle ninguna tal función (pero si- 
gue teniendo un estatuto de corte o división, diferente del de los fonemas), damos 
por supuesto que el límite morfológico domina sobre el silábico, y que donde un 
límite por tanto tiene una de esas funciones que la gramática le ascribe para el sen- 
tido, el límite de sílaba que pueda coincidir ahí mismo queda absorbido en el que 
es jerárquicamente superior y no merece mención aparte. 


264. No pienso que haga falta razonar sobre eso como teorema, sino sin más to- 
marlo como axioma, que está implícito en la noción misma de ‘gramática’ y en la 


de las relaciones entre el sistema y la producción de frases a través de la istancia de 
organización. 


LISTA DE LÍMITES MORFOLÓGICOS 


265. Para precisar la cuestión como es debido, nos es fuerza pararnos aquí un 
tanto a determinar las divisiones o límites morfológicos de diferente jerarquía que 
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límite de palabra nuclear con índice incorporado (o de un índice con 
otro incorporados en la misma palabra sintagmática) con tal de que la en- 
sambladura que señala 1 (no permitiendo lo que era para + posible) 
nos remita a un procedimiento de formación productivo en el estado de 
lengua correspondiente: ejemplos, 


esp. patiksuertlo , carakboblo , deslentrrolltalba, 


alcondicionlalmiento , centrokamericianlaks 


(no es preciso pararse aquí a demostrar la productividad de las ensambla- 
duras 1 que se señalan. En cuanto a lo que en este nivel queda como nú- 
cleo de palabra, ya se ve por los ejemplos que viene a coincidir parcial- 


(pues caben los divers 
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mente con lo que en la Gramática escolar se separaba, ocasionalmente y 
sin criterios lo bastante rigurosos, como “tema”; en esta descripción queda- 
mos comprometidos a reconocer como núcleo en 2” nivel cualquier cosa 
que reste tras las separaciones a que 1 dé lugar; lo cual bien puede to- 
mar formas alternativas, como en vuelvlo / volvía $mos. Más importan- 
te es la relación que tenga este límite $ con la organización sintáctica: 
decimos que las ensambladuras que 4 señala no montan sólo una pala- 
bra sintagmática como tramo de la producción, sino que lo que por ellas 
aparece unido ha aparecido así ya, como pieza elemental o mínima, 
en el istante de costituírse la istancia de organización de frase). 
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está, puesto que todo límite sintagmático es al mismo tiempo separación y ensam- 
bladura, separación por su presencia misma y ensambladura por cuanto que im- 
plica la ausencia de otro límite “más fuerte”, esto es, anterior en la escala tal como 
la hemos presentado. Así que, tal como, fuera de la palabra (v. en la nota 4)), # es 
menos separador que , , pero más unidor, puesto que lo escluye, así también + es 
más separador que +, estando como está más cerca de £ (y la práctica del verso 
métrico, por ejemplo, en poetas refinados como Virgilio nos muestra que 4 puede 
ocasionalmente remplazar a # para la marca de cesura), pero es menos unidor que 
L lo cual depende de la diferente istancia en que uno y otro se introducen (v. no- 
tas a b) y a c)), $ en la sola formación de la palabra sintagmática en la producción, 
L en la costitución de pieza en la istancia de organización de frase; de manera 
que, en este sentido, después de la menos separadora y más unidora de las divisio- 
nes, L, no vendría otra cosa (salvo lo que para la sílaba convencional ahora averi- 
güemos) que la configuración misma de la palabra ideal por conjuntación de fone- 
mas (bajo el acento, si en esa lengua forma parte de su figura) y el mero limite 
entre los fonemas ordenados. 


266. Para las pruebas de distinción entre + y i, muchos recursos se 


como útiles según las lenguas: uno de ellos son, por ejemplo, las reglas de harmo. 
nía vocálica en Igbo, reseñadas en Univ. I 450-455. 


A, sino que | 


gura de la palabra ideal, tal como deposi 
ü 


en el aparato de la lengua). " 


preveen 


267. enio t a NR S "- 
En cuanto al criterio para el grado de violencia, meramente retórica o ya in 
gramatical, los escesos de Ennio citados por los gramáticos 


cere comminutt brum 
Massili portabant iuuenes ad litora tanas 


donde (acaso por un mal entendimiento de la situación en la lengua homérica) b 


DUDAS Y CRITERIOS PARA EL LÍMITE DE SÍLABAS 
GRAMATICALES EN LENGUAS QUE LO TENGAN 


269. Pues bien, frente a todo ello, designemos ahora el posible límite entre sila- 
bas convencionales sobre las que estamos averiguando, y atribuyámosle su signo: 


1 : límite de sílaba convencional. 


Suponiendo que haya 1, decimos pués que, si | coincide en el mismo lugar de la 
sucesión con 4, k, $, o Ļ, no se debe señalar | en ese lugar: no que sea redun- 
dante, sino inoportuno o gramaticalmente impertinente, en cuanto seguimos pre- 
sumiendo que 1 debe venir dictado, como los otros, por una regla de realización 
de la palabra ideal (con sus índices) en la sintagmática: pues se ha reconocido ya 
sin más que 4, +, $ y | tienen un estatuto y tunción claros en la gramática de la 
lengua, y por el de ] nos estamos simplemente preguntando. 


que era normal para límites 4 se ha aplicado a los que son, lo más, límites du 


: H sentarse 
(cfr. t. la broma de Quevedo, la jeri aprenderá gonza siguiente), pueden H id 
como ilustrativos por infracción notoría. 


e palabra 


2 . | £ 4 s .. Aë es d 
68. Es todavía de anotar también, sobre la ordenación de los cor! í, claro 


e «os entre $ 
desde a) hasta d), que esa ordenación tiene dos sentidos contrarios €” 


270. Se implica en esto la especie de axioma que en § 263 se prevenía: las divi- 

siones $, $ y L, que representan reglas para la ensambladura de la palabra sin- 
tagmática, ya en la producción, ya en la istancia organizativa, ya en la costitución 
de la palabra ideal misma (con tal de que la ensambladura sea ahí también recono- 
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SOBRE LA FIGURA DE LA PALABRA IDEAL Y SUS 
COSTITUYENTES: 


275. Veamos ahora entonces (segundo lugar teórico que en $ 261 se señalaba) 
qué relaciones pueda tener la sílaba con la palabra ideal misma, como rasgo o 
nota de su figura. Pero esto obliga previamente a un repaso y reformulación de lo 
que en los libros del Lenguaje se descubría en cuanto a esa figura de palabra. 


276. Hemos reconocido la palabra ideal como costituída por un conjunto (finito 
pués) de rasgos fonémicos y prosódicos que, en su conjunto, representan el 
valor dela palabra (en el sentido en que una moneda o billete, por sus rasgos 
precisos, representa un valor: ¡no “la cosa”!), sea ese valor de orden mostrativo, 
cuantificador, interrogativo, negador, o, en el caso de las palabras semánticas en 
sentido estricto (dejando ahora de lado también los Nombres Propios), un con- 
junto (éste, para las lenguas naturales, abierto o no-finito, por tanto no conjunto 
propiamente) de notas que son su significado; y que también los índices, que he- 
mos opuesto a las palabras, pueden a veces tener estructura fonémica y estar dota- 
dos de condiciones prosódicas especiales. 


FONEMAS, 


277. En esa figura de la palabra ideal (y de índices ocasionalmente) están ya 
pués admitidos los fonemas, en primer lugar: los cuales aquí son entes, O notas del 
ente, puramente astractos, en el sentido de que su esencia consiste en que sean di- 
ferentes los unos de los otros, por “Sí / No’ (v. $$ 12-15), y que esas diferencias es- 
tén a su vez en correlaciones mútuas, tal como una descripción fiel del subsistema 
fonémico de una lengua (según la inició Trubetzkoy) debe poder more geometrico 
mostrarlo, y que son ni más ni menos que los que un buen alfabeto (esto es, fiel a 
los hechos astractos de la lengua, sin intromisiones culturales) distinguiría por sus 
letras, como siendo la escritura el primer acto gramatical, de descubrimiento del 


subcosciente técnico, y la escritura alfabética descubrimiento de esa base del siste- 
ma. 


278. Otra cuestión es la de las relaciones (de las ‘de R a 5”: v. dL pp. 76-88) que 
esos fonemas, en cuanto notas astractas de palabra ideal, mantengan con los fone- 
mas en cuanto realizados en la producción de la palabra como sintagmática y aun 
en el enlace o sandbi de pal. sintg. sucesivas; y otra todavía, que ya cae fuera de la 
Gramática, la de las relaciones (en sentido vago) que esas realizaciones de fonemas 
puedan tener con los hechos estragramaticales de la articulación fonética y de la 
audición (como igualmente la que puedan tener también con los modos de ejecu- 
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ción d : 
s de la escritura). 
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dentes en el tractu. ten con los 
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279. Yno estimamos como avance, sino más bien com 

descubrimiento y descripción fiel la moda de —por así i Sstorby i 

átomo”, que estos últimos decenios llevaba (así notoriam ecir « deg, ti, 
nes teóricas de Halle, y en Chomsky-Halle 1968) a get desde Lao Ù f I U | | EEN 
nociones) de los fonemas por un conjunto de l uir los sf di 281. Y todavía habría de admitirse, como integrando la figura ideal ° a pa an 

"e | š 9 que se creí bra, una regla de prevención para el paso ‘de Ra y que ordene los fonemas en ns 

mentales, los rasgos ON inevitablemente foné+j I tra en su realización como palabra sintagmática, esto para la conversión de “orden” 
vd. articulatoria), de cuyo error en dL I ya se razonab m LT en el sentido de R en “orden” en el sentido de s: pues en la palabra ideal misma no 
cimiento de lo hondo y arraigado de la resistencia y SE n a pueden estar ordenados más que a manera geométrica, pero debe ya allí determi- 


REGLAS DE ORDENACIÓN EN RISTRA 
Signos (, à Ula 


or : 

lo dem i i egi 

^ H D D ZS - - 
ordinal o en serie en la palabra sintagmática. Varios tipos de 


Os 
ás c Ls 
narse su producción 
de conversión de 


especial fonemas como entes astractos, en el lenguaje s tir entes astra Tee, i 
; 2 Nos e : Ct ^ A :cació eso 
con el libro de R. Harris (1986) a propósito de la reilige me impuso , d pud errors habrán de encontrar su esp icación en ese proc 
n so e órdenes. 
re |. Doc, 


CASOS DE FIGURA DISYUNTIVA 
282. Habría que añadir todavía una consideración debida al caso, frecuente en- 
lirriza (incluyendo 


ACENTO, 
tre las lenguas, de la palabra ideal de múltiples figuras O po 
lo el de las alternancias fonémicas que en $265cse han 


figuras son de la misma palabra en virtud de la identi- 


dad del valor (ocasionalmente significado) que representan, y à la vez, necesaria- 


como "caso leve" de el 


280. iti á i 
ei Admitidos pués, en primer lugar, los fonemas como notas i 
" abra ideal, admitimos asimismo, en principio para cualquier ] Dtegrantes de, apuntado), donde las varias 
* , r lenou: kb 
e integrante de su figura el acento del gua, com 
e la palabra, c N: 9 y: s 
P , con las precisiones, que ya a mente, por apoyo en el modelo normal de palabras no polirrizas que mantienen 
con su valor una relación análoga. En el caso estremo de las polirrizas, con figuras 


$ 7 se adelantaban, d f , 
, de que en “acento” quedan comp i 
rendidas: las posi : 
d posibles dife 
S diteren- : ` à : pue 
enteramente dispares, como en el de palabras que, segun las diversas sintagmau- 


posi. 


cias por inflexión ió 
Br. S inia su d x SE del acento, al modo del chino, del lituano A 
- ; esar rell i ano o del : : - - : : 
enl suene de2 rollo como esquema tonal distribuído por la palabra ent : cas en que se realicen, deben introducir en la figura de la palabra ideal misma (ya 
E juego de 2 o 3 tonos a lo largo de sus partes, al Sale más ea Gn que varía en la realización la forma del núcleo de la sintagmática) variantes o alter- 
Ges y otras muchas africanas. Cuando el acento no es distinti c DUE nancias fonémicas o acentuales, lo ünico que se requiere es hacer entrar en la cos- 
VO, sino puramente titución ideal de la palabra un elemento O señal de disyunción lógica o de alterna- 
. VEL ...), que cabe relacionar, 


tiva (un AVT ... AVT, o a veces acaso un simple .. 
por otra parte, con aquel mecanismo que, para el paso de R a s en general, se com- 
5), pp. 12829, con un dispositivo de tam- 


demarcativo i 
, esto es, determinado plenamente en lugar y modulación por la es 


tructura fonémi 
ideal de la pala a E «| palaba al modo del francés, su contribución a la figura 
C ar e . ` . i É 
, o, redundante, y podría mejor describirse no como tor- paraba en dL Il (De la costrucción 198 
borcillos giratorios. 


dadero ac 
ento qu ; 
que a la figura de la palabra ideal le corresponde, y ese oto acento 


ha debi- 
POSIBLE ENTRADA DE LA SÍLABA EN LA FIGURA DE LA PALABRA, 


do ser hasta 
ni está SS ú SC en vasco y seguramente en japonés no 6 distinto 
das dlate es Sm nte fijado en un lugar por la estructura fonémica determint PRIMERO COMO COSTANDO SU FIGURA DE SÍLABAS CONTADAS; 
formi no puede pertenecer a la figura ideal de la palabra, más que et 
do Ras 283. De un modo pués u otro, la palabra ideal, que es impronunciable (justa- 


de la má 
as genérica regl 
como sintagmáti egla de previsión alización (paso C€ u 
; mática: para su realizacion pa : ^ 
E : EAR m p 1 < D D Ae i AT! 1 1 
Sage ente porque está destinada a pronunciarse como sintagmática), tiene sin embar- 
go su figura; y era, entonces, nuestra pregunta: aparte de la estructura fonémica 


les (entre ellas, las tragram 


de frase. 
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que fuera de uno solo y de que fuera de más de 2); pero una regla de que fuese tri- 
fonemática (p. ej. si pudiéramos interpretar así la ‘Raiz trilitera” del hebreo) no po- 
dría entenderse ya queriendo decir ‘de 3 lugares fonémicos simplemente, sino en 
el sentido de 'grupo (cluster) difonemático frente a fonema simple', cosa que 
puede ser contando con fonemas diferentes, no con fonemas en general (condi- 
ción que a ‘sílaba’ y límite de sílaba” no le caben); y en todo caso, a la palabra ide- 
al determinada en cualquier lengua no le atañerían las limitaciones que 
ro de sílabas’ le atañen en cuanto a ‘número de fonemas, graci 
fonemas son por principio diferentes unos de otros (en tanto que las sílabas, en 
cuanto sílabas, no en cuanto a sus fonemas, son todas sílabas simplemente por 
principio), de manera que, siendo cualitativamente diferentes, puede una palabra 
ideal estar configurada por unos cuantos de ellos sin nec 

contar. Quedaría el caso de que se dieran más de 2 fonemas iguales en una figura 
de palabra (que fueran 2 iguales cabría con tal de admitir 
‘límite de sílaba” que los separara: 


sólo 


en 'nüme- 
as a que los 


esidad de tenerlos que 


en la figura la noción de 
v. $ 358), algo así como si fuera verdad que gr. 
hom. adatos tiene 3 a seguidas y es diferente de datos y de átos (nótese que la hipó- 
tesis sólo puede referirse al tipo de fonemas que se oponen 

lenguas que los tienen como fonemas), lo cual implicaría que la palabra ideal tenía 
que haber “contado hasta 3” en su configuración (no se implica tal cosa cuando la 
múltiple aparición no es del mismo fonema “seguido”, como en paralelepipedo o 
en calamar: pues ahí la aparición sintagmática “no seguida” responde a un previo 
engarce de fonemas en grupo para la costitución de la figura, lo cual libera de la 
necesidad de cómputo), pero pienso que no caben verdaderas apariciones (salvo 
meramente en la producción) que revelen tal figura de palabra. 


como “vocales” en las 


SEGUNDO, COMO EQUIPARÁNDOSE LÍMITE DE SÍLABA CON ‘FONEMA 


287. Otra manera cabe, sin embargo, en que la silaba pudiera estar en la palabra, 
a saber, que “límite de sílaba’ estuviera equiparado a “tonema' y fuera uno de ellos, 
como una especie de “fonema 0”, ordenado en el sistema con los Otros; el cual en- 
tonces podría, como tal, contribuír, por su diferencia (cualitativa) con los otros, y 
repetido o no en engarce con ellos, a costituír la figura ideal de la palabra. Esto 
apunta ya hacia qué tipo de definición puede ser, si es que es posible, la definición 
de ‘sílaba’; pero, al mismo tiempo, nos hace pasar, una vez examinado cuáles pue- 
den ser y cuáles no las relaciones de la supuesta sílaba gramatical con la palabra 
sintagmática en la producción ($$ 262-274) y con la ideal en su figura (SS 275- 
286), a la otra posibilidad que en $ 254 se enunciaba, que era examinar las relacio- 


nes que la sílaba, sea lo que sea, pueda y no pueda sostener con el fonema y los fo- 
nemas. 
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a también é 
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esto es, que el ho ? de ¿] 
: m C1Cetras2” 
racimos, de letras SE pintado proclama | kis 293. Pero ell los últimos añ s < 
Costante para al , donde, Para grány O que va a se " A Pu ello x que en los últimos años los gramáticos, como B Kiparsky y 
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e de letras” fué el pr. 
en a cada lengua y que es 


opuestos en diversas correlaciones son entes que pertenec 


290. La histori d AE 
del posible m Ex de la Palabra es, en wi vano (y raíz de toda confusión) el atribuír al “alfabeto” fonético, desarrollado des- 
‘sílaba d odo de deslindamient Odo caso, buen testimonio de la confusión: de fines del s. XIX para usos prácticos (y agradecidos en su campo), un estatuto 
atical Que aquí esta entre los dos significados 'síl b. RE para nada semejante al de los sistemas (cerrados) de letras que para cada lengua 
Reeg deg sirven, en principio, como signos de sus fonemas; que ya en el hecho mismo de 
nético aspirar a ser finito (salvo por arbitrios de 


que no pueda un “alfabeto” fo 
conveniencia entre los lingüistas) se muestra que no 


mas, per S puede ser la sí 
O a síla š š ) 
SE ba (gramatical) algo como fabeto, esto es, que no hay un sistema fonémico univ 


puede tener tal estatuto de al- 
ersal o perteneciente a la gra- 


a ordenació 
cion serial ? que un m 4 

a n ero ra y ( 

29 SEH algún modo incluída Soen, Ber una ristra (fier), con mática comün. 

2. D a 
. esde lue 
is i i istem: émi ini do (gracias 

lenguas como el es » la posible aparición de sí] 296. Pues es de esencia de un sistema fonémico que sea finito y cerrado e Í 

pan sílabas monofonemáticas, de las qu alo cual puede aspirar a una organización geométrica, más o menos terminada, de 


ñol (supu 
esto que é i 
que éste tenga sílabas gramaticales) parecen 6* 
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sus elementos y líneas de oposiciones); de modo que lo o 
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297. Una /P/ no es tal cosa más que en relació 
gua determinada, definido en su entidad por f 
otros elementos del sistema; pero una [p] no s d 
tical (ningún ente, por tanto, propiamente dicho) 
lenguas tienen [p] y tales no lo tienen”, o qu 
africada que en tal otra". — 


l Sistema e 
az de Sus 
€ Ser nada 
ni ti : 
alp] ene sentido di E, 
PJ en tal lengua LAS 
Se ra. 
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o splícitamente, que tales rasgos, tomado 
que tengan una validez universal o general, de 
engua puedan adecuadamente describirse por un 
notas de presencia o ausencia de algunos de ess 


300. Lo ilusor; j 
usorio de tal T 
ser nada como fonemas Paso es bien patente; si ni [p] ni [€] ni [a] ni [2] puede 


u . 
š "rm Á P/ lo que es por NES A que sólo en determinada lengua c ello 
e O que es por vírtud de 7 erenciarse de /b/ y de /f/ y ..., y el fonemi 
» Y el fonema /a/ qu Kio Oposictones en esa lengua con /s/ o con Alarm 
a tener una lengua es lo que es como esponente de 


se h : 
ac que sea, para la len alle con /e/, con /à/ , con /5/, con /A/, y lo mist? 
ostelación de Posiciones c. donde se halle, como lugar de manifestación 
correspondiente, resulta entonces vano pretend! 


: € pu 
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d 


Prosodia 


$5 501.304 179 


que los rasgos fonéticos que en una lengua pueden servir, o ayudar más o Menos, 

a diferenciar lo que es la realización de un /p/ de la de un /£/ ola de un /a/ de la 

de un /5/, tales como [+ fricativa], [- sonora], [- alta]. (+ posterior], ésos si son 
entes universales, y aplicables por ende a definir la diferenciación de los fonemas 
en el sistema de cada idioma. 


301. En definitiva, esa ilusión a lo que lleva de hecho, en la práctica lingüística, 

es a desvirtuar y anular los preclaros descubrimientos de hace medio siglo, que 

Trubetzkoy espuso con tino en lo general, y dejándolo presto para ulteriores co- 
rrecciones, y a nublar la clara noción de lo 'astracto', enunciada en $ 277, de los 
fonemas; es decir que, aunque se mantenga cuidadosamente la doble notación, 
con /x/ y con [x], para lo fonémico y para lo fonético, en verdad se está en mu- 
chas ocasiones volviendo a la confusión escolar tradicional, pretruberzkoyana y 
aun presaussureana, entre el estatuto astracto de los fonemas y sus realizaciones en 
el habla, y se está subrepticiamente haciendo pasar a veces cono /x/ lo que no es 
más que un [x] indebidamente generalizado. 


Y DEL USO DE LOS RASGOS PARA DEFINIR LA SÍLABA 


302. No son pués los rasgos fonético 
entes astractos por lo tanto), empezan 
sea [ consonante], los que pueden servirnos pà 


s elevados a la categoría de universales (y de 
do por los de [+ consonante] o [4 vocal] o 
ra la definición, o buena descrip- 


ción al menos, de las relaciones de ‘sílaba’ con los fonemas. 


303. Es justamente lo que se ha intentado, con buena aceptación entre los estu- 


diosos, estos años pasados (principalmente Kiparsky Explanation in Phonology 
1982 y muchos estudios en los años siguientes), en que el establecimiento de una 
(en verdad, fantasmas de entes fundados en el 
“alfabeto” fonético universal) según sus condiciones de más O menos 'sonoros O 
algún rasgo equivalente, y la disposición en ristra (ier) de las clases de “fonemas 
genéricos” así obtenidos, por ejemplo, CTRATRSTURT...., se ha usado para de- 


terminar leyes de costitución de la silaba en las lenguas en general, por ejemplo, 


ahí ...TRA]TR]STURTT... 


gradación de los fonemas genéricos 


304. Ello resulta ya, según la crítica antecedente ($$ 297-301) sobre “rasgos ino- 
perante (y confundidor) para el intento de entender las relaciones de la sílaba con- 
vencional, en caso de que la haya en una lengua, con los fonemas de esa lengua, y 
por ende las generales de sílaba” (gramatical) con “fonema; pero además, puede 
el procedimiento ser derechamente enrevesado, si sospechamos que, en lenguas 
que conozcan lo que venimos persiguiendo como ‘sílaba gramatical”, es, al revés, 
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conocen la sílaba gramatical. C j 

labra’ v fonema ` cal. Como, por otra parte, reconocemos sin más que "pa: 
abri ema son cleme ç ` 4 " , » 

iek dë loba s e. de toda lengua, esto implica que slaba | en caso 
e haber stabas gri t «E "€ qr): vie e š 

" labra’, perc iiim =o — algo ciertamente tan astracto como fonema y 
pa E : ees necesario a la lengua o menos originario: cosa que a su vez 

implica v justifica lo que vent ; hacie : 

im[ E J o que veniamos haciendo de que, cada vez que algo puede en- 

tenderse como palabra o como fonema (o una división como límite de la palabra y 

de sus índices o como límite entre fonemas), a esto se le dé prioridad y no se esti- 

me pertinente declararlo sílaba (o límite de sílabas). 


308. ¿Qué lenguas, pues, no tienen ‘sílaba’? Es claro que en una lengua en que se 

haga corte de sílaba entre cada fonema y el sucesivo, donde por tanto todo fonema 

funcione como silábico, la sílaba de que ahí hablamos es meramente rítmica v no 
habrá en tal lengua sílaba convencional, al no haber posibilidad de que 2 palabras 
costituídas por la misma sucesión de fonemas sean 2 en virtud de un corte (no 
morfológico) o enristramiento de fonemas diferente para una y otra. Igualmente, si 
cada 2 fonemas hacen necesariamente sílaba (rítmica, y rítmica esa necesidad), no 
habrá en esa lengua sílaba gramatical. Y lo mismo, en general, si la única división 
en sílabas que se descubra lo es tan sólo en la producción y determinada por las le- 
yes rítmicas del habla. 


POSIBLES CASOS DE SUBSUNCIÓN DE ‘SÍLABA EN ‘FONEMA O EN 
PALABRA 


309. Lenguas de ese tipo difícilmente puedo encontrarlas asi descritas; pero es 
que las descripciones disponibles están de tal modo fundadas sobre los conceptos 
tradiciones de ‘vocal’, ‘consonante’ ('sonante”, ‘sonoran? ) y hasta ‘sílaba’, que bien 
pueden ocultar casos de lenguas que hayan vuelto a esa situación —diciendo 
“yuelto” por suponer que ésa es la situación lógicamente originaria, y quë las sila- 
bas gramaticales deben, cuando las haya, haberse desarrollado a partir de las leyes 


rítmicas del habla. 


310. Así, J. Crothers ‘Vowel systems” Uz, l encuentra 23 lenguas, de su mues- 


l; 
trario de 185, de sistema vocálico 
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consonantes"; y por su parte, A. Bell ‘Syllabic consonants’ ib, no ; 
entre los "silibicos" fonemas del tipo /i/ y /u/, limitándose a las SS 
les”, o también “fricativas” y *oclusivas" (obstruents). Ahora bi l 
las lenguas de 3 vocales los lugares de /i/ y de /u/ los ocupan "ie si alo, Masa, 
decir propiamente que esa lengua no tiene más que una ia. habri” de 
para una consideración estrictamente fonémica, es lo mismo que 9 Cual a Ge Sue 
ne ninguna, o que la vocalización (silabación) en esa lengua z a S e Ver, 
ec Dr, 


co; el cual podrá ser o puramente rítmico o sujeto a regla gramati l 
Cal. 


(con variantes de m 


lenguas (por ejemplo, 
nantes, esto es, si pueden, 


Ei 
a E 
5A 
E 
2 
5 
E 


311. Tampoco para lenguas como el famoso Bella-Coola, del 

se reconoce que no tiene vocales y que cualquier cobisanalta pu notoriame 

como silábica, encuentro descripciones lo bastante atentas a Puede funcion. 

para determinar si en esa lengua la vocalización y no oea n ar 
están 


calmente determinadas. 


WÉI 
Bama. 


312. Por otra parte, para el caso de lenguas del tipo de las aislante. 
madas un tiempo, con abuso revelador, monosilábicas) habría que - (también lla. 
Se descripciones que precisaran si las reglas de estructura de la PN Ce 
N p z e FE > índice con palabra) se refieren a la pr Ws " 
SN e F e? en una sola sílaba rítmica, caso en el eni e de 
po cies SCC que 5 subsumida en la de “palabra” (y de era w 
B eec prod e estructuras fonémicas determinadas para la d 
Ls ass UR Ge A SE Ka S ual Dë ern rítmica puede Seck 
ni de sílaba convencional ni siquiera de EE : y no hay lugar a hablar A 
i ' alabra con la silabación x: 
mica. Tampoco encuentro descripciones que x sas Mee RE 


313. Si 

Ee Wu los casos del tipo de $ 308 y para los del de $512. 
ma’ o “todo focal ^ jemplos a comprobación: (a) de “sílaba cada fonc- 
Code (p) de uibs — I o de hecho o según lo que dicte el ritmo), el Bella- 
como el Euwe o el Bamileke BC , acaso algunas de las polinesias o africanas 
a la vez un ejemplo de esto E M. Hyman Univ. I 447); (c) el chino podría ser 
ne más tipo de silaba que (OV, de la subsunción de ‘sílaba’ en ‘palabra’: no tic- 
eliminarse como tales y las # n: si las palabras de un solo fonema (ej. i) pueden 
zación fonética) rasgos nasal id nales son fonémicamente (sea cual sea arr) 
en que toda sílaba rítmica se A la vocal, tendríamos entonces un caso de lengua 
es palabra (o índice), e la condición CV y además cada una de esas ristras 
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314. Y ademá 
° ás, podemos ¿ 
sa Dë 
en una lengua, de lo que en Vë a apariciones parciales, en reglas de silabación 
las reglas d n a lengua podría est: à i é 
e producció a estar generalizado; así, en francés 
“No deje una de las bos sílabas sucesivas con vocal potestativa (“e muda” y: 
as < vocales potestativas A D 
(como vocal; esto es, de hacer sílaba)”- con 2 fonemas sucesivos de realizarse 


š Ce que je te redeviendrais... 
an, ce que je te redeviendrais... 


(hay, por cierto, limitaci ixi 
ii dicis rs léxicamente fijadas, como en los casos del tipo rejet- 
WK reglas de distribución de las dos variantes del prefijo re/ré) 


315. Pero, en todo caso, aun en estas precarias condiciones del registro de obser- 
vaciones en diversas lenguas, bien podemos adelantar un repertorio ordenado d 
posibilidades de aparición y de tratamiento de la sílaba en e lenguas. Sólo ine 
preceder a esa lista una consideración sobre las relaciones lógicas ge ban de darse 
entre “definir 'sílaba'" y “delimitar sílabas sucesivas”. m 


DEFINICIÓN DE 'SÍLABA Y DIVISIÓN DE SÍLABAS 


316. Pues ya, por los anteriores escarceos, va haciéndose evidente que de algún 
modo la definición de ‘sílaba’ va a tener que coincidir con el proceso de división 
de sílabas en las ristras fonémicas de las palabras de una lengua: que encontrar la 
manera de fijar el límite de sílabas (gramaticales) para las lenguas en general que 
conozcan tal procedimiento será lo que al mismo tiempo nos permita definir la sí- 


laba gramatical. 
Se vuelven a encontrar o coincidir aquí las dos acepciones que de términos 
se habían desarrollado; y la diferenciación semántica (de- 
(por separación y diferencia de otras del campo se- 
mántico) viene a quedar especialmente cerca de la operación de separar o delimi- 
tar sílabas en una lengua. Pero no es acaso por ventura que el caso de “sílaba” sea 
un ejemplo escepcionalmente claro de la relación entre las dos operaciones (la 
dos acepciones toñ borízein), sino que ello debe de tener que ver con lo que en! 
ean los hech: 


Parte de RÍTMICA $$ 80-85 habíamos encontrado acerca de que s 
mo una especie de prenuncio o modelo de los lógicos, y los protor 


317. 
como horízein o defimre 
finición) de la idea de ‘sílaba’ 


rítmicos CO 
meros rítmicos de los números. 
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LISTA DE APARICIONES POSIBLES EN LAS LENGU AS — “G 
SÍLABA GRAMATICAL DEJA 


318. Adelantada pués la advertenci 


os de articu- 
E éti $ mod 
en suma se reducen a lo que en Fonetica se llaman puntos y 
que 
S posibles de la sílab 


: iferen- 
; de fonemas di 

D Hh ás RS T V representan lugares 

a lógica, paso lación. Por lo demás, Q D 


I à proponer la list; 
a gramatical en ] ° 


1 S a lengua vayan a 
ud de cualquier lengua, sean cualesquiera los fonemas que en una 
f CC apar tes 

: Ñ Bl as lenguas, en una escala ue v. baris EE lugares. 

sencia de tal cosa (silabación meramente rítmica) a la interconexión y "^ de], * Mu 

mica con los entes gramaticales, y de ahí a las apariciones d l Bü de la silab, a 322 Se ofrece, sin embargo, el problema E al e 

misma, dentro de las cuales sigue la es al ] id € la sílaba ral ati, «dos iguales’ (esto es, veces contiguas del mismo fonen a sa 

| | | E ai wes NE "an d'H Es diferencia fonémica y la división silábica suponemos q 
chamiento de la sílaba para funciones gramaticales. yor Prov hay difere Ap edi a 
I sino meramen a, 

e Cualquier fonema en la producción puede ser silábico o o. M M M... 

í . . A : fio 
gún reglas puramente rítmicas. Sea la serie de fonemas distintos cual serlo se 

- ura ya quiera realizarse como 
cn QRSTV.., 


eM °M. "M ... A 
que en la producción o bien pueden realizarse como todos silábicos, por ej 


emplo asi o ya como 
MMM, 
e60RSTY. 
O así 


d nga e trata de onem e un so tonema (como tiene 
ig SI i s lot m 
g i a uales se uidos o de ` ) 2 
SS e S enda s e in di versamente realizada, con va 
q lo en la “primera palabra” de un niño, dive Ce? bor. ge 
i n à ue sólo la notación fonética distingue, como amma, 
riaciones q! ama d 


— H R° S° TV. 


, mm, etc.). 


c isti 2 palabras 
.. -s - . à y ngue 2 pa 
donde la noción fonética (no gramatical) de “vocalidad” se confunde, como se y “or dicho, repetición inmediata de un mismo fonema disting 

ió CH i é mejor du , 

con la noción fonética de “núcleo”, que vanamente trataba de oponérsele y que la o, mej 


2 e 5 : ip 2 , como, por ejemplo, 
notación con " representaría; o bien silabizar unos sí y otros no en virtud de leyes 
rítmicas, por ejemplo así 


325 En vista de o S a onemas Iguales S UCESIVOS 
d 1 ` H £ P al e 
ste ell , pero sólo st la lengua que admite e 


m^m"/mm , 
i ilabas gramaticales: 
z a tiene silabas grama 
SSSTY tendríamos que reconocer que esa lengu 
# m° | m° 4/4 mm + 
o por ejemplo así 


imiento morfofonémico 
| Como son muchas las lenguas que conocen Ge jm aparentes de fonemas 
| Ces ar lugar a S apa N 
°Q RS TV | licació uede fácilmente dar lug ü as un lí- 
frs ` $ ee . icación, que p š r ay entre tonema: 
Ñ a CH conviene anotar que en tales GE FEN morfológica, por 
; i " f h o de los p es que silábico (v. el axioma de $ 265), de ín 
320. Esto implica ya, ciertamente, que el ritmo reconoce y se hace carg i mite que es, antes q 
D D * o A a as 
entes gramaticales (los fonemas), pero ni mucho menos todavía que haya síl 


ejemplo 
gramaticales en las condiciones que les ponemos. pK. o RAR 5 
"x "S z a que 
321. La sola condición fonémica que se requiere es que haya en la | ano 
sea fonemas que sean diferentes en virtud de criterios independientes de 
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y como, por otra parte, no recuerdo descripción de lengua en c 

entre fonemas iguales sucesivos, no separados por ¥ o $, sea el ^ le | 
to para decidir el uso de 1 en su gramática, dejo en suspens S 
capaz de motivar el reconocimiento de ‘sílaba’ en una lengu 


324. Cada 2 fonemas sucesivos, cont 
que se considere, hacen sílaba rítmica: 


A Sen. 
q ( 

O este Caso l^ i] 

a. 


ando desde el primero de la lo 
: Cucig 


eQRSVTV. 


como quiera que fonéticamente se realice la silabación, sea 


eG Lë EST 


> 


eer Q R° S V° T °U ... 


3 


o cualquier otra. 


325. Esto evidentemente implica un “cómputo” rítmico (binario) de los fonemas en 
la sucesión, y por consiguiente una relación más precisa entre el ritmo y los entes gra. 
maticales, pero no determina de por sí que haya “sílaba gramatical” —entiéndase 
siempre como procedimiento distintivo independiente de los fonemas y de la palabra. 


326. Nótese que el “cómputo” debe detenerse en 2: una silabación rítmica que 
tomara los fonemas de 3 en 3, 


SQQRSTVS.. 


(se realizara, por ejemplo, como 


eSQRSTUS.. 


o como 


wee Q RIS V.S; 


, 


H : : ^ b z Om: 
con las "vocalizaciones “” no reconocidas como fonemas), implicaría en el “cóm 
" : P PEA " 7; D, 

puto” rítmico, no ya la simple decisión (respecto a “corte de sílaba rítmica”) 


„. NO SÍ NO SÍ NO SÍ ... 


DH 


C Ja 
"oe, 
O fung, ón 


187 
$$ 327-329 


sino una doble decisión, 
... NO NO SÍ NO NO SÍ ... 


as en una 
í i ími onemas en u 

lo cual supondría que no sólo reconocía el ritmo los límites de s dde 
le ua, sino que los trataba alternativamente de 2 maneras, como Se 
aires ilabación rítmica; cosa que, sin intervención de otros € 1 ° a 
du sie i a i le deba pedir al ritmo, q 

les (por ejemplo, # o E o $), no entiendo que se le adero is. 
Si puede reconocer los fonemas sucesivos como estando el uno 
sólo € su Gen 

uiente, pero no 2 tipos de separación entre sucesivos 
g s 


3 27 Nos encontramos en una lengua con que cierta clase de fonemas apa 
recen en la producción rítmica siempre en el primer lugar y los de otra clase siem 
e icas sucesivas, 
undo de las sílabas ritm v 
n el seg 
pre 


QCVCVCVCV 35 


D C d A y O a 
y í clase y E, 
es dec ir que, si en esa lengua Q, R, S, I V ] ertenecen a la 
1 tipo 
i S series de p 
la clase š d B siempre encontramo d | 


SQQERASETOVA.. š 


izació *vocaliza- 
éti š atización de “voc 
lo cual puede interpretarse genéticamente como una fonem 
S D D 
ciones" rítmicas, a partir de series como 


0*8 Se T" V5 ous 


a esti ido una clasificación 
328. Es aquí la gramática (de esa lengua) la que ha s — 
de B. fonemas independiente (opuesta, en algün modo ° SN SECH dca 
ticulación, que era independiente a su vez del ritmo ($ 321), tu 
1 1 e e, esto es, 2 
a Í clasificación fundada en el ritmo evidentemente, e dur just iiu 
M i asificación “vocales sona I 
1 í as; una clasificac C ° 
ical de las sucesiones rítmicas: o dy 
eo impone de por sí en esa lengua la sílaba gram deum 
ero esto tampoco i pogas d 
mente en tio que la clasificación “vocales / consonantes e EH 
Olas rasos "voc ç 
zación del repertorio fonémico de la lengua y los rasgos voc 
ación 
rasgo de los fonemas. 


i / sa le As de una 
329. Repárese en que està situación implica que tus 5 a d por e 
: l iamente dicha, esto es, sin contar los casos de d <° sus m 
ee i . son fonemas originarios, anteriores a la creación 
ei eo F dr eme vocal fonémicamente indistinta sería meramente fo- 
cales; pues, si no, la apa 
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q C 
E 
188 | 
fr. $ 310) y no daría lugar siquiera a UN tipo nuevo de Me, 
nética (ctr. $ 0) y . | 
ritmo y la gramática. 
i `á A uz 
a " 
Se entrevee, por cierto, con esta situación e des que M D 
D fonémico de una lengua corriente (de las E tienen Vocales) n 
ede ició dos trazas de tingl: ay 
SEN de ser visible la contraposición entre EE CIN 
l 


e las A 
ferencias fonémicas se organizan: frente al deas a (fundado en EN 
dene TAE 1 ducción rítmica: v. $ 321) ife. 

š: ma ajenas a la pro ue | 
rencias de articulación, aj > Que cs de e 


rectangular O prismático, por ejemplo 


P T K 
|— B | —D I=G 
F e X j 


el de las vocales, que, partiendo de una oposición de Sonantes como I / V, combi 
nada con una fonematización de la *vocal de apoyo" rítmica, adopta la típica es. 
tructura triangular 


quedando en una situación intermedia y, típicamente, menos organizada (como ti- 
rados a la vez por los dos tipos de organización estremos, incompatibles entre sí) 
el grupo de los otros que en alguna lengua puedan ser sonantes, esto es, dispues- 
tos para funcionar como consonantes y como vocales, y siendo a su vez los fone- 
mas del tipo de las Espirantes atraídos a la organización de las oclusivas o, si no, 
participando de la organización más suelta de las líquidas y nasales. 


331. La distribución de las clases de fonem 


3L. as con respecto a la silabación 
rítmica (presupuesto ya 3°, la oposición ‘vocales / consonantes’) se hace de manera 
complicada, en el sentido de que afecta a las reglas combinatorias de fonemas en 
una lengua: ciertas combinaciones de 2 (y aun más) 
ción rítmica el lugar de una consonante, 


cual ha de reconocerse en que, de entre la 


que una lengua admita ha impli 
que una leng y unas que impli 
implican 2 sílabas (rítmicas) Ss 
COS. 


l fonemas ocupan para la silaba- 
tales otras el lugar de una vocal; lo 
s combinaciones posibles de fonemas 
an “una sola sílaba (rítmica)', otras qué 
» Esto es, grupos tautosilábicos y grupos heterosilábi- 


332 Por 1 , 
. ejemplo, si 
E ninos: ies i m lengua Q + R son Por tegla.- una Consonante, y 
Son por regla “z una Consonante’ (esto es, heter osilábi- 
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cos), y ^ * V son “= una Vocal’, así como E + R, pero E + A son ‘# una Vocal 
, P A ` 

(e.e heterosilábicos), ello se revelará en que una ristra como QERSTAVTEA 
se producirá con esta silabación rítmica: 


QER STAV TEA 


es decir, no que la silabación rítmica imponga, en el momento de la producción, la 
condición ‘Consonante’ o ‘= Consonante’, "Vocal o'- Vocal de cada trecho de fo- 
nemas, sino que los trechos están previamente diferenciados por las reglas combi- 
natorias de la lengua, como “grupos hetero- y “tautosilábicos , independientemente 

a de la manera en que de hecho se produzcan rítmicamente en una ocasión dada 
ila silabación indicada es pués sólo de norma), donde ya los cortes de sílabas de 
la producción pueden o no coincidir con los límites de grupos de la fonémica 
combinatoria (todo ello siempre sin que haya intervención de los límites 4, +, $, 
en la distribución de grupos combinatorios). 


333. En semejante situación, es claro que, por el hecho mismo de estar fijada por 
regla fonémica la forma y orden de las combinaciones, no cabe que S si u 
baciones distingan dos palabras, y por lo tanto nada hará de gramatical i s de 
sílaba que no esté ya hecho por las reglas combinatorias de fonemas: no hay Í aba 
gramatical', sino sólo fundamento genético en la silabación rítmica para, no ya sim- 
ple clasificación, sino reglas combinatorias en la gramática. 


334. GA Más aún: si algunos de los grupos no están determinados en la gra- 
mática como siendo de norma tautosilábicos (esto es, `= una Consonante’ o '= una 
Vocal') o siendo de norma heterosilábicos, sino que se prestan iei -o 
2 palabras) a las dos posibles realizaciones rítmicas, así por SE os im e 
QRoSToAV, dando lugar a silabaciones alternativas u opcionales como las s 
guientes, 


QRE STA /  QRES TA 
STAV TE / STA U TE 


tampoco eso, pese a poder, como en el último caso, on Í E 
(rítmicas) de una secuencia y tocar 2 la clasificación de Pip . SE na^ 
nante o similar), basta para introducir en la gramática si ec Mis end 
simplemente, los fonemas tienen variantes peculiares y las regt 


silabación rítmic: a producción. 
disposiciones alternativas relacionadas con la silabación rítmica de la y 
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a 
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H 9 3° DI 
o de situaciones como las de 3 o 4°, puede ahora | 
i S i d 1 l Dal: di a g a 
„Jas pertinentes 3 la estructura de la palabra (y de los Le n 
do de que la palabra en csa lengua pueda o deba ten ices p- 


^ Oni 
I número de fonema LS 
tructuras con respecto a s (o grupos $m tal, 


unas tales ES "m consonánticos, que puedan formarla y, junt 


nem, eft ] caso 
de Ic Jl 3. e e `. 
¿emativamente, à la distribucion de Consonantes y Vocales en esa e 


Stru a 
bla de Son: ara algunos fonem Chur, : 
duido el estatuto posible de Sonante para algu nemas. a, in. 


ale 
š nta 
Mente les 


336 Alzunss previsiones se habían hecho a este respecto en $$ 283.85 
sito de las posibilidades de que ‘silaba’ interviniera en la figura de la dal a prop; 
$5 3085-14, al esduir algunos tipos de lenguas de la posesión de “sílaba AM RN 
SE 
357. Perose hace aquí preciso volver a la oposición entre “palabra idea» 
bra sintsemática' (v. $8 255, 261 y 275), por cuanto que esas posibles es y 
tructura fonémica (y prosódica) de la palabra puedan darse para la un à i 
otra: por ejemplo, “La figura de la palabra ideal costa de 2 fonemas”, o Y para la 
trario, “Una palabra sintagmática no puede terminar en e f el con. 
mente, el que estas dos reglas sean compatibles para una misma lengua im dun ! 
mšs que toda palabra ideal se realiza seguida de al menos un índice de la a ii sin 
o de la VCV, y que por tanto para el índice ideal no rige la misma regla que n V 
palabra ideal: acaso una regla complementaria, como en el ejemplo). para la 


“pala. 
as de es. 


338. Una y otra intervención de la palabra en los procedimientos fonémicos (y 
prosódicos) se llama con razón gramatical, pero conviene distinguir con precisión 
a qué dos regiones de la gramática se refieren una y otra: la una, a la relación entre 
el léxico y el sistema fonémico de la lengua; la otra, en la previsión de la produc- 
ción, a relaciones (‘de R a s’) de los fonemas (y prosodias) con los bloques de la 
producción, frases, comas de frases, piezas complejas de la istancia de organiza 


ción, palabras sintagmáticas y montaj i áti 
: . je de la palabra sintagmática con alabras 
ideales y con índice. k : ` 


4 Tar uni e (pero en modo alguno es condición necesaria de 
ege eg con reglas en la figura fonémica de la palabra ideal 
las condiciones de prod TEE dios de 2 Consonantes”: cfr. $$ 286 y 312) o ® 
neutraliza ante # id SEO de la sintagmática (“La oposición Sorda/Sonor! Y 
gún comienzo de la SE onema aparece como Sorda, salvo regla de sandhi se 
salvo límite 4, Gegen ra Gates siguiente" o “La palabra sintagmática 
SS por la 1* vocal de pi ja , está sujeta a harmonía vocálica, deter: 
-340. Según hemos ñ i 
UNO u otro tipo, GE axioma en $ 263), cualquier regla fonémica (de 
gativamente para las de figura de la ideal) que pue 
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formularse por medio de #, $, 4.0] no necesita y no debe formularse con q éti- 
mite de sílaba’). Y tocante al ensamblaje de la palabra sintagmática, es de advenir, 
aprovechando y corrigiendo las indicaciones de L. M. Hyman Univ. 1 443-470, 
que, si bien lo que señalo con 1 no es probable que pueda en ninguna lengua 
(que lo conozca) intervenir en reglas fonémicas de ensamblaje (como que periene- 
ce a un nivel “anterior” a la istancia organizativa: v. $ 265 d). en cambio, los que 
distingo con $ y con L frecuentemente intervienen. 


341. No son claros los ejemplos de lenguas que puedo mostrar, especialmente 
para Í (v. sin embargo para el diferente traramiento en inglés americano de -er de 
Agente y de -er de Comparativo), pero es que me temo que abunden las descrip- 
ciones en que se ha preferido, indebidamente, emplear “sílaba”, en vez de acudir a 
las divisiones morfológicas. 


342. En cuanto a las intervenciones de reglas fonémicas en la figura de la pala- 

bra ideal, es de recordar lo primero (v. en $ 272 y 283-85) que la vieja costumbre 

de los lingüistas de hablar de lenguas monosilábicas y de establecer así una rela- 

ción entre ‘palabra’ y (número de) sílabas’ es desde luego un error lógico: alo que 
en los casos, diversos entre sí, con ello se aludía es a una relación, ciertamente, de 
la palabra con los fonemas, ya en el sentido de que la palabra (ideal) sea monofo- 
nemática (y en ese caso, las Vocales no son fonemas, sino prosodias), ya en el de 
que sea difonemática (pudiendo ocupar a veces, según lo enunciado en 4^, ciertos 
grupos ellugar de un fonema). 


343. Pero los casos, que con este motivo repasamos, de reglas de figura fonémica 
de la palabra ideal y para la ensambladura fonémica de la sintagmática, a lo más 
que vienen a dar es a que la palabra, o el índice, exento en varios grados, deba 
coincidir con una sílaba; que es evidente no más que una sílaba rítmica, y en ta- 
les casos por tanto, en virtud de la predominancia lógica de #, $y $ al menos 
(dejando como discutible el caso del mero límite 1), la mención de sílaba” (grama- 
tical) se anula, absorbida en los trechos morfológicamente determinados. 


344. O Ahora bien, ya fuera de tales casos, encontramos otros, bastante fre- 
cuentes en las descripciones, en que sẹ cita número, cardinal u ordinal, de sílabas 
para la costitución de la palabra ideal o para la formulación de reglas acentuales o 
tonales en polisílabos. 


345. Por ejemplo, en el kukuya (Chr. Paulian 1975) las palabras (ideales) pue- 
den ser no más que de 1,2 o 5 sílabas; o en español el acento no puede recaer más 
que en las sílabas 1°, 2: o 3* del final de la palabra (sintagmática, salvo el límite + 
con énclisis: cayéndosenos), o en italiano sólo en 1*, 2*, 3* o 4* del final. 
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346. Pero en lo que toca al kukuya y a las lenguas de tonos en genera], es dud 
que la formulación por námero de sílabas sea la esacta para esa limita ción loso 
más bien otra que mencione una limitación de los esquemas tonales ida" 
para la palabra (ideal, en léxico), de la que la limitación del número de silab, les 
vocales) sería mera consecuencía; y el hecho, bien reconocido en mucha; ns ly 
lenguas, de que un mismo esquema melódico se imponga a palabras de die E 
número de sílabas (y que, en la evolución, puedan darse síncopas o a 
sin que ello altere el esquema tonal de la palabra), así como la bien conocida See 
bilidad de que haya un “tono flotante’ (esto es, que se realiza aparte de silaba : iu 
ciendo “sílaba sin fonema”), más bien animan a interpretar las reglas PERNA 
por referencia al esquema tonal ligado a la figura de la palabra y a eliminar de cll 


la mención de “sílaba”, 


347. De modo parecido, en una lengua como cl francés, cuyo acento de palabra 
(no distintivo) se realiza, en la sintagmática, por esquemas tonales que podemos 
grosso modo representar para los polisílabos como 


parait, paraître, disparait `. 


— ES 


disparaitrait VEL ` disparaitrait ` , 


corporalié VEL — corporalité , 
^ncorvorilite a S 
incorporalté VEL — incorporalité , 


se ve bien que es un mismo esquema tonal el que se aplica a la palabra (sintagmá- 
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para la palabra sintagmática, sea ya incorporada la regla para la figura de la ide- 
al, basta con eso para asegurarnos de que es así la buena formulación y de que 
hay sílaba gramatical en las lenguas correspondientes: cabe que la regla pueda 
formularse en atención a la noción de ‘comienzo de palabra” bajo diversas confi- 


guraciones. 


349. Diferente parece el caso para las reglas acentuales del italiano y el español 


ado, no hay esquema tonal de palabra, permanente, sólo que realizado en 


por un | 
acento un rasgo de 


vario número de sílabas; por otro, no es posible considerar el 
los fonemas (vocálicos), sino verdaderamente "suprasegmental", esto es, pertene- 


a la palabra, en cuya figura, por cierto, la locación del acento es alternativa 


ciente 
ás interesante al 


con sus formas alternativas (párte / partimos / partirán); es adem 
caso que las sílabras a que la locación se refiere no son rítmicas, como se revela en 
las reglas de arte versificatoria (v. $$ 225-226), donde — < #, = <~ ys =$ 
cuentan como equivalentes en número de sílabas (rítmicas), de modo que las síla- 
bas de las que en la regla acentual se dice “última”, ‘penúltima’, “antepenúltima' y 


*anteprepenültima' deben ser gramaticales. 


350. Nótese que ello implica al menos un cómputo hasta 3, y ya este máximo de 

cómputo (pues los entes ideales, según se advirtió en $ 284, "no cuentan más que 

hasta 2”) sólo puede entenderse (al igual que los 3 puntos de articulación conso- 

nántica o los 3 grados de un triángulo de vocales o los 3 tonos de una lengua de 
tonos) como combinación de 2 oposiciones con un término común: esdrújulo / 
llano // llano / agudo; de manera que los casos de it. déstinano y de esp. cayéndo- 
senos no pueden ya entenderse como una 4* posición posible, sino como 


déstinaļłno ,  cayéndosscinos , 


es decir, esdrújulo no alterado (en figura acentual) por el añadimiento de índice 


en cierto grado de exención (límite +), o en el ejemplo espanol, palabra Ilana no 


tica) independientemente del número de sílabas, con únicamente una opción o al- 
alterada (en figura acentual) por el añadimiento (con límite $)de uno ni de dos 


ternativa, para las de más de 3 sílabas, entre tomar o la antepenúltima (sin contar 
d átono, "e muet”, en final) o la 1* de la palabra como primer momento del esque 
ma: parece pués que se trata de un juego “entre 1* y última sílaba, que se dirá me 
jor “entre principio y fin de palabra”, con la sola provisión de que las de 4 o más sí- 
labas pueden optar entre dos modos de copiar el esquema de los trisílabos, o bien 
tomando, como ellos, el arranque del esquema tonal en el arranque de la palabra, 
o bien haciéndolo, como ellos, en la antepenúltima, dejando la parte anterior fuera 
del esquema; pero, aun con esta admisión, no se hace preciso contar por sílabas 
gramaticales, sino más bien describir un esquema tonal (que es, al fin, el mismo de 
los bisílabos) y regular su realización en atención a silabas rítmicas v a comienzo y 


fin de la palabra sintagmática. 


enclíticos, 


351. Se entiende que este análisis se refiere a una regla de limitación de locacio- 
nes de acento distintivo de palabras: en lenguas en que el acento, aun distintivo, 
puede caer sin limitaciones en cualquier posición de la palabra (como es, en prin- 
cipio, el caso para el antiguo indio), no hay por ahí motivo para pensar en ‘sílaba’ 
(gramatical), sino en una regulación morfológica de la figura variante de la palabra 
en que juegan saltos de acento de uno a otro de sus componentes. 


348. Tampoco en las lenguas que fijan el acento “en 1* sílaba” (o incluso “en 
1* y 2^ v. D. Bollinger ‘Intonation Across Languages! en Univ. II 471-524), sea 
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LA NECESIDAD DE 'SÍLABA' PARA FORMULAR pr 
CUR DE LA PALABRA O DE ENSAMBLADURA DEP 
DESCUBRE QUE HAY EN TAL LENGUA SÍLABAS GRAMATIC m 
352. Ensuma, sólo la necesidad de emplear “sílaba” para formular un 
gura de la palabra ideal o de ensambladura de la sintagmática, una 
que se trate de mera realización (de acento o de tonos, por ejemplo) 
sílabas rítmicas, escluído también que el hecho sea de referir a los fonemas 
es, que no sea “suprasegmental”, es decir, que no pertenezca directamente eso 
labra), y escluído también, en fin, que la regla pueda formularse en término a 
fológicos (con antención a los límites #, +, 1, y aun 1), sólo eso nos hac ho 
brir que en la lengua en cuestión se trata con sílabas gramaticales, Š 


à regla de fi 
Vez e ý 


escu. 


355. @y 9 Bien se entiende que la aparición más clara de la sílaba gramatica] 
p e atic 

en una lengua se nos dará cuando el límite de sílaba, 1, aparezca directamen; 

funcionando de por sí como “segmento” s 


j , esto es, diferenciando dos palabras idea 
les simplemente por su presencia o por su ausencia, o bien por su situación en un 
lugar u otro de dos palabras por lo demás homofonas: en otros términos, el 

, 


de sílaba ] apareciendo como una especie de fonema 0 y teniendo que deb 
birse en una representación puramente fonémica de las palabras. 


límite 
er escri- 


354. Entramos aquí en el primero de esos dos casos, aquél en que 2 pala. 
bras se distinguen por tener una de ellas un 1 donde la otra no, de modo que 
la primera tenga un | más que la segunda, y por consiguiente las 2 palabras se 
diferencien únicamente (pero esto es mera consecuencia) por el número de sus 


sílabas. 


355. Ello, a su vez, para lenguas que cuentan, en la clasificación de sus fonemas, 


con la clase de las Sonantes (cfr. 4? A, § 334) 
ra palabra funciona como Vocal y en la se 


que se diría que los dos alofonos, siendo sin embargo un mismo fonema, tienen pa- 


radójicamente (si no fuera por la intervención de 1) fuerza distintiva; pero también 
esto es mera implicación. 


, implica que una Sonante en la prime- 
gunda como Consonante, de tal manera 


356. De casos como ése, el es 


š pañol, que sólo desde hace poco es una lengua de 
sílabas gramaticales (como tam 


bién veremos en 8°) apenas puede ofrecer parejas 


pero el hecho de que ya palabras sintagmáti- 
aunque L sirviendo sólo como revelador de un lími- 


válidas, al menos de palabras ideales; 
cas se distingan de ese modo, ( 
te morfológico) como 


195 
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de ken kde > 


con $su $léter , 


derruido  / 


con&suéter / 
las dos realizaciones de una ideal, como 


/ bollna , 
re|ülma 


y que 
boi|na 


reulma / 


lt e de 
i conozcan como 
(pero con a eración concomitante del esquema acentual) se re 


día ectos diferentes, abre ya el camino para que, en primer lugar, si del verbo reir 
i a e el li "EP ) 
d va un nombre verbal rienda (análogo de bacienda, mo ienda, jodienda, etc.), 
se dert 


se tenga una pareja 


renda /  rijlenda , 


i i í llegar a oposiciones 
donde todavía el límite L es dominante sobre |, para EC Ver p 
E les 
meramente léxicas en que 1 sea el distintivo único de palabras ig 


1 j 1 ieux se 
357. Asimismo, en francés podemos dudar si en una pareja como du /p UR 
; i i ítmi i av osic 
da, no una mera oscilación de silabaciones rítmicas, sino una verdadera op 
N 
pió / piló 


, Dë S eon 0). 5208 
o si más bien lo que ahí rige es un límite k (para el sufijo productivo GC), -0z(0)), 
como parece ser el caso para parejas de términos léxicamente tan disparates GER 
€ 1 
loi / loua, voix / voua, y aun para otras en que no lo son tanto, como écho 
échoua: 


lua / lüujkla , bua / tula , efua / elutla ; 


y nótese cómo, pese al origen, poéle y poil tienen (fuera de -ö final) la misma sila- 
bación, tautosilábica. 


358. Otra situación distinta se da en los casos en que la intervención de Y lo es 
entre repeticiones de la misma vocal, como en español azar / azabar, 


adár / a0aLár (también realizable como afár, pero no viceversa) 


H 


varada / vabarada, 


baráda / balaráda 
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M "oco. au que dem asia 1 H lisp ADOS l NI cament y br todo 
T A D , ` A Ë ` u ndo » Mte 
mort ok gro Pa Jamon iS dominante, para el SCH mao, lín 


méa / mollésa , 
como también para posesvos / Poseemos, 
ais 


posémos / pose]. led mos. . 

Se diris de primeras que en esta situación la diferencia es la de 2 fonemas (voca. 
les) frente a uno" y no hay por tanto lugar a escribir |. Pero, como es claro, según 
va se advirtió en $ 286. que la sola condición que permite repeticiones contiguas 
de la misma vocal (y del mismo fonema en general) es que hagan sílabas distintas, 
hay que reconocer que se trata aquí propiamente de sílabas gramaticales, y que es 
escrirura fanémica precisa la de balaráda y demás casos en que no haya interven. 
ción de Emize morfológico dominante. 


359. Aun siendo escasos esos indicios que el español mismo me proporciona, 
bastan para generalizar del siguiente modo: una lengua en que la sola diferencia de 
silebación de los fonemas costituyentes de palabra ideal, con 1 obligatorio para 
una palabra y falta (o falta potestativa) de 1 para la otra, o bien con 1 potestativo 
frente a la falta de obligatoria, basta para distinguir dos palabras ideales (acarre- 
ando subsidiariamente una diferencia en número de sílabas, o a veces el cambio de 
variante funcional de una Sonante) es una lengua que conoce la sílaba gramatical. 


360. Y ello independientemente de la descripción fonética que de ] puc- 
da ofrecerse en unos u otros casos: quiero decir que, 
en Fonética tradicional, de un glide o de un coup de glotte o de un cracking o de 
cualquier otra cosa, pero el fenómeno en cuestión se 


presenta esclusivamente para 
separar en sílabas 


grupos de Sonante + Vocal o Vocal + Sonante (esto es, “segun- 
do elemento de diptongo" cuando falta 1) o Sonante + Sonante que en otra pala- 
bra pueden ser tautosilábicos, 


O bien para separar repeticiones de la misma vocal, 
que en la lengua no puede darse sin esa separación de sílabas (o que puede con se- 
paración de moras; v. 


P 17 B 6), e] fenómeno fonético que sea no está haciendo sino 
dar cuerpo” al fonema Hal. 


si para una lengua se habla, 


4 él. Ello € que, aun en las lenguas en que las descripciones de lingüistas (y a 
veces la escritura alfabética adoptada) tienden a presetar 1, el fonema H. como un 


fonema, sucle distinguirse de los “verdaderos” fonemas por comportamientos es- 
cepcionales, Así, 


/h/ latina (refiramos la observación al s. 11 ante 

que el uso de la letra H está tomado de escrituras de di 
D Se z^ 

an para el “espíritu áspero’, de cuyo comportan 


, y recordemos 
alectos griegos que lo usa- 
ILátige mismo pueden ha- 
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cerse observaciones perfectamente análogas), que parece cumplir las condiciones 

ue al fonema H le hemos puesto, según se muestra en casos como uehemens, 
nibil, cobors (y su presencia, en general, como fonema está bien asegurada hasta 
r ante por la ausencia de faltas de ortografía), sin embargo, se aparta de los otros 
fonemas en cuanto que no impide la elisión o sinalefa en sandhi ni aun la crasis, 
como atestiguan, ya de mucho antes, los casos ^re $ (hermo — némo (lo mismo 
para crasis con espíritu áspero en dialectos como el ático), ni tampoco, en casos 
como adbibeo, redhibére, impone la silabación que otros fonemas (esto atañe ya a 
nuestro caso 8”), que haría trabada, y por ende larga, la sílaba precedente. 


362. Pero, sea cual sea su forma de aparición, ya se ve que el fonema O o | nos 
ofrece uno de los casos más ilustrativos de overlapping entre los campos de la Pro- 
sodia y la Fonémica, a lo que ya en la Introducción, $ 7, hemos aludido. 


2 À z eet 

363. En una lengua con sílabas gramaticales en el sentido de este caso 7", una 
evidencia de la escisión entre “sílaba rítmica” y “sílaba gramatical se nos ofrece con 
el reconocimiento de “violencia” en las ocasiones de sinéresis o sinicesis, como 


paraíso , día , confianzudo , leer , 


donde — señala la silabación rítmica que contraría la de norma gramatical. No 
pueden considerarse igual los casos de diéresis como 


rulido , filel , prevele , 


donde no hay violencia gramatical, sino que simplemente se ejerce la elección en- 


tre una de las dos variantes de silabación (y en los dos primeros ejemplos, una de 
las dos funciones de la Sonante) que la norma tiene establecidas. 


364. En fin, es útil notar cómo los desdoblamientos de vocales y de sílabas rítmi- 
cas en final de frase o verso agudo o en los melismas del canto, de que hemos tra- 
tado en la Parte de RÍTMICA, $$ 225-28, no tocan para nada a la conciencia de 
sílabas gramaticales (ni invitan, por tanto, a la escritura alfabética a darles nota), 
atestiguando así indirectamente de la escisión entre sílaba rítmica y silaba gramati- 
cal; y en cambio, para nuestras convenciones de arte, como las de la asonancia, 


que tienen cuenta de las sílabas gramaticales, cae, pronúnciese rítmicamente como 
se quiera, no asuena con van y sí con salve. 


365, Otro caso aparte, aunque íntimamente relacionado con el 7, para la 
evidencia de “sílaba gramatical” en una lengua, es aquél en que no se trata de oposi- 
ción entre una presencia y ausencia de ] para diferencia de palabras, sino de osci- 
ación de | en su locación entre los fonemas contiguos de la ristra, la misma para 
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dg Calp, 
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bas palabras por lo demás (con la consecuencia de que aquí no hay alter. 
an 


€ : ació 
—oncomitante en el número de silabas de la palabra): en efecto, si 2 palabras (; ^^ 
iS 


(ide, 
les) pueden distinguirse por solamente ser unà como idea. 
$6910990 
y otra como 
690190 


esto es una prueba firme de que 1 está en esa lengua contado como fonema 0. 


366. En general, los casos en que en las descripciones tradicionales de las l 
se habla de “consonantes geminadas" deben interpretarse como cayendo b 
caso 8^: como una oscilación de 1 ‚que en las formas con “consonante simple” (tér- 
mino fonémicamente no-marcado) está ante la Consonante en cuestión, y e 


fi e = ” . e . n las 
ormas con “geminada” está detrás, como por ejemplo en it. seca / secca 
mole / molle, que serán ` 


enguas 
ajo este 


selca/ sec]a , molle / molle 


Eso es lo que pienso que es, en general, el rasgo fonémicamente pertinente, y en 
cambio, la realización o no de una ver 


E ó dadera “consonante doble”, meramente 
cuesuon lonénca, más o menos habitual o vacilante según las lenguas y el trance de 
producción. 


eis Es ciertamente imposible que el mismo fonema pueda repetirse en la pro- 
ducción 2 veces seguid 


PP- 295-92 se razona ER contigüidad consigo mismo: pues, según en dL 
fueran 2, ni habría recurso ría en esa E manera de que, siendo el mismo, 
nor duración) que pudiera meros onético (menos que todos, la mayor o me- 
se requiere un elemento rd ecurso distinguir repetición de continuación": 
eno mos cor Mole onémicamente contable, como interruptor; y así como 
ser en verdad ¿la en len SE Ce ee "ui han salido al paso, aa tiene que 
moras: v. en 9°), y en c d Es abas gramaticales (si no es lara] en lengua de 
(aylu, así, en ¿aso de Cons. OP fi d verdad la o ulu, o incluso 
todo caso, dé Ke onantes, // o rr sólo pueden entenderse como, en 


dislocado) que en Ek cual sea la realización fonética del hecho (del fonema 0 
registre, 


a lengua, y aun para cada clase de Consonantes, se use y se 
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SET? Así se formula aceptablemente el parentesco entre las dos apariciones de 1 
J que en 7° y 8° describimos, pese al hecho de que en 7° se implique alteración del 

número de sílabas gramaticales de la palabra y no así en 8°; si bien en una lengua 
s de moras (v. 9°), donde una Vocal puede repetirse en una misma sílaba, esa dife- 
“rencia entre ambos casos puede también quedar subsumida, y acentuarse el parale- 
To entre el caso £L£ y el caso aa. 


369. Esto toca, a su vez, a la diferenciación convencional de “Vocal / Consonan- 
te! (v. en $$ 327-28) o la falta (o anulación) de ese tipo de diferencia; y ello asimis- 
mo pone últimamente en cuestión la condición del fonema Ø, en las lenguas que lo 
tengan, con respecto a la clasificación ‘Consonante / Vocal // Sonante' que en la 
lengua rija; sobre lo que bajo el caso 10” habremos de volver. 


370. Lenguas como el italiano o el alemán parecen representar bastante bien el 
s caso de oscilación o dislocación de | como procedimiento gramatical; y el espof- 
q cont mismo, que sólo recientemente ha adquirido *geminadas", pero está ya con 
E^ ello dispuesto a distinguir dos palabras como subvenir / suvenir, innato / *inato, 
2 entrará en la misma interpretación. 


371. Únicamente se plantea, y lo veremos más precisamente para el inglés, la 

` cuestión de si la lengua de que se trate es o no una lengua de moras al mismo 

CORE tiempo: pues la función y estatuto de | debe entenderse de dos maneras según 
que lo sea o no lo sea. Las diferencias como cricking / creaking, sbutter / shooter 

E: ; pueden bien interpretarse (prescindiendo de la realización fonética de las vocales, 


con asunción simplemente de que : es la “breve” correspondiente a ;, “larga”, y A 
la “breve” de la “larga” z) como 


knk]i / krilki 
SAtlr / S$ulu , 


H 


siendo entonces la “larga” sencillamente la vocal de desarrollo normal (hasta fin 
de sílaba), y la *breve" la vocal de desarrollo interrumpido (y en ese sentido Tru- 
betzkoy asignaba a las "breves" del inglés y el alemán el lugar de término marca- 
do), de modo que no pueden así darse z ni a en sílaba abierta; pero esto parece 
' comportar que en los casos de fin de palabra, como creak / crick, shoot / shut o 
sheep / ship, steel / still, según la misma norma, la interpretación sea 


krilk# /krik& Sp / šut# , šilp# / šip# , sull& / sl — ; 
` con lo cual, creak, shoot, sheep, steel serían gramaticalmente bisílabos; de lo cual 
` no hay ninguna dificultad fonética que nos espante, sino sólo el hecho de que en 


todo caso se produce ahí una notable disidencia entre sílaba rítmica y sílaba gra- 


Escaneado con CamScanner 


$$ 372-374 Agustín Gar ciac 
-alvo 


matical: pues al menos en la práctica de la versificación esas palabras Cue 
como monosílabos (aunque esto puede venir de la imposición, en la conve Man 
artística, de normas de silabación rítmica estranjeras: sobre la equivalencia q nción 
ca” y bisilabo en la versificación del Beowulfo v. en la Parte de MÉTRIC ar 
VERSIFICACIÓN, $ 1503), y en todo caso, esa interpretación nos brindar; A Y 
situación inversa y complementaria a la que en el caso 7”, $ 363, hemos vi ría 
la disidencia entre sílaba rítmica y sílaba gramatical. La interpretación ien 
es que el inglés sea propiamente una lengua de moras (caso 9”), y sus iis 
cales dobles tautosilábicas y por tanto término marcado de la oposición: Ze vo- 
hay consideraciones (en especial, la falta de una oposición neta y sin Geck © cual 
de una misma Vocal, “larga” y “breve”, en sílabas abiertas) que más Bien nos d 
saniman. nos de- 


Una 
Para 
ativa 


APARICIÓN Y DEFINICIÓN DE ‘MORA’ 


372. Una vez que una lengua conoce la sílaba gramatical, puede darse o no 
Gg iem también la mora (el término'mora', que G. Hermann introdujo para 
uso i á i i i 
en Métrica, como equivalente, más preciso, de los antiguos chrónos (prótos) 


y ser Ó á 
Se weg Gene más tarde a usarse para este elemento gramatical, al menos 
Tu oy); pero, desde luego, para que una lengua sea de moras, tiene 


que ser antes también de sílabas. 


ger SC d Ser gramatical de la mora se define con precisión así: un mis- 
(dedi) di QUE lavi n 2 , Veces seguidas en la ristra fonémica de la palabra 
eic imposible ç SE y2 vez límite de sílaba. Como hemos mostrado lógi- 
Seege cono »/, y ctr. $$ 286 y 558) que un mismo fonema se ordene su- 

sigo mismo en 2 realizaciones verdaderamente inmediatas, lo 


mediato que Sa 
que en tales casos aparece es el límite de mora, que señalaremos con 7 


tan convenci i nis 
tido a ¿ste a o gramatical como 1, el límite de sílaba, y jerárquicamente some- 
de palabra” i dese Kam hay sílabas (y ello no puede predicarse de otra cosa, ni 

e Vocal”) de 2 moras, si bien es la Vocal de quien se dice propia- 


ment “bi i 
€ que es 'bimora' o “unimora”. 


vade: desde luego, sentido que una Vocal larga se oponga a la breve 
SE ión (v. Introducción, $$ 12, 21, 50, 58), pero ninguna dificultad lógi- 

ir ce que las convenciones gramaticales de límite entre fonemas de palabra o 
Hee ompliquen en el sentido de que una lengua conozca, además 


H 
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de 1, el límite de mora, 1, Or tanto * > ET 

laca ales M P o ‘mora’ como división de “sílaba”. Para así re- 
cono deet e asta con que alguna regla de fonémica combinatoria o 
alguna de estructura fonémica o de figura acentual de la palabra requiera que tan- 
to | como 1 se empleen en su formulación. 


575. Así que las lenguas que se descubren como teniendo “vocales largas", en 
los casos en que la diferencia no pueda esplicarse por una situación como las del 
caso 8? y en que la diferencia no pertenezca a los fonemas, como rasgo de la Vocal 
(que puede ser, por ejemplo, ‘quebrada’, cracking, frente a lana”, o cualquier otro 
rasgo que a la interpretación estragramarical se le haya antojado diferencia de 
“peso” o * duración"), sino que haya de referirse a la sílaba (gramatical) precisa- 
mente (las 2 vocales seguidas son tautosilábicas), serán lenguas de moras, es de- 
cir, que conozcan algo como 'diptongos de 2 veces la misma vocal” para costi- 
tuír una clase de sílabas (de 2 moras) que se opone a otra clase directamente, y 
ello en independencia de los procedimientos fonéticos que se puedan emplear 


(cracking, coup de glotte, etc.) para marcar el límite de mora como distinto del lí- 


mite de sílaba. 


376. De las relaciones y complicaciones que con la oposición “sílaba simple / sí- 
labade 2 moras' puedan tener los tonos acentuales volveremos adelante bajo el 
capítulo de ACENTO; pero coste desde aquí que en las lenguas donde la distin- 
ción entre “largas” y “breves” esté enteramente supeditada al tono del acento de 
palabra, de modo que la oposición “simple / de 2 moras sólo se ejercite bajo la 
condición “sílaba tónica” como “acento quebrado de 2 grados (contour) / acento 
simple”, la oposición de los dos tipos tonales del acento debe primar sobre ésta de 
los dos tipos de sílabas, sin que estrictamente haya por esa razón lugar a hablar de 
moras en esa lengua, sino de acento quebrado opuesto al llano. 


00377. Será pués la mora una istitución gramatical por sí cuando no sólo no pue- 

da la oposición de los dos tipos de vocales (“larga / breve”) reducirse a presencia 
u oscilación de 1 (caso 8") ni a rasgos fonémicos de la Vocal, sino que se dé tam- 
- bién fuera del acento de palabra y sea independiente de las formas de tono del 


acento. 


378. Lenguas que representan bien el caso parecen ser, por las descripciones a 
mi alcance, el finés, el hindi, seguramente el antiguo inglés (cfr. $ 371), probable- 


mente el danés (con 1 marcado por stod o glottal-stop) y el groenlandés, aunque 
del alemán y del inglés) me quedan 


de las lenguas nórdicas en general (así como 
dudas de si la independencia respecto al acento, y sus juegos tonales, es tal que 


' chino, que no tiene propiament 


permita la clasificación en sentido estricto; más graves son para casos como el de 
e sílabas (| independiente de # o +) y donde ade 


más no tiene sentido seguramente distinguir sílabas “átonas” (e.e. flat o tonalmer 
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inertes! en que una división de moras tuese independiente de 
= 3 
grados sondas de su acento de palabra. 


l rico juego "m f 

Ro de por lo demás, el uso de tales términos, cuantitativos, fundado en la apreciación es- 
tragramatical de fenómenos de producción lingüistica ocasional equivocados con 
hechos gramaticales, es cosa “natural” (cfr, en $5 206-211 para los cortes de frase 
como pausas); pero lo peor es que la falta de delimitación precisa entre la descrip- 
ción gramatical y las especulaciones sobre la producción y especialmente la métrica 
y retórica, con contínuos deslizamientos de esto sobre aquello, en los grammatici 
griegos y romanos (y no falta en Panini y la Gramática india la misma confusión) 


e sabre tede a partir del interés por el ritmo : 
[Recentemente y SOT TE peor as Í ; t del habla en especi 
referido s ls version del Aen, se ha aplicado el término mora? ai 7091 
¿eo a Katsura Amama “Acquiring Mora-timing: The Case of the Japana KT 
Ness! v cl estadio en Red de Richard Gilbert "Stalking the Wild Onji: Thes oh 


foc Corren: Lingus Terms Used in Japanese Poetry Circles”), donde “asa, 


- : da" o > í ó nesto precedente de equivocación p: ic igl 
mas bien de que las silabas "con coda” o sobra sobre el tipo fundamental $ trata sentó un fu P quivocación para muchos siglos. 
Senden a contar como valiendo por 2 para ciertos efectos escolares o v € sílaba 

mos] ersificaro. 


381. Hablando ya de sílabas largas y breves, distinguieron los antiguos, bajo la 
condición general de “largas”, las largas théser, que son las trabadas o terminadas 

en Consonante (el griego, el ático al menos, no tiene Sonantes, y la siruación de las 

de Diptongo, aunque no recuerdo testimonio esplícito, sería más bien en la otra 
subclase; pero tal vez no estaría tan claro para los latinos) contra las largas pb5sez, 
que son las de vocal doble (con esa situación ambigua de las de Diptongo); donde, 
por cierto, si thései se entiende ‘por convención”, según la antítesis tbései | pbyset, 
habitual en otros usos, se podría pensar que las denominaciones son prepósteras o 
dadas del revés: pues son las sílabas trabadas (y las de Diptongo) las que, por su 
mayor cantidad de fonemas (diferentes), podrían haber pasado por largas "natura- 
les"; y algo chocante debieron de encontrar ahí los latinos cuando prefirieron tra- 
ducir en este caso thései por positióne, (pese a que phjse: era, normalmente 
nütürà) como aludiendo, torpemente, a la posición, no de la silaba, pero de la Vo- 
cal, ante(con)sonántica (y a nuestros escolares se les enseñaba a decir “por posi- 
ción”, imaginaran en ello lo que pudieran); pero hay tal vez razón más profunda 
para esa repartición de denominaciones, thései / phísei: pues, si nuestra distinción 
de grado de uso gramatical entre 9” y 10” va por buen camino, es en primer lugar 
la istitución de la “mora” con las Vocales bímoras lo que establece la oposición 
(que asi podía llamarse, como suele hacerse con las istituciones más viejas, natu- 
ral), y sólo posteriormente se istituye la clasificación de silabas, por la que las tra- 
badas (con las de Diptongo), que de por sí nada tendrían que ver con esa oposi- 


U; 


379. ae En fin. otro paso más en la utilización gramatical de ‘sílaba’ 
ear! pienso que se da cuando, además de conocer la lengua moras, !le " E 
bleer uns dasiicación de las silabas, en la cual (según la formulacióñ Ge geg 
alguns regis gramaicel ha de indicarnos) las de 2 moras (o sea de 2 de E 
== voal = equiparan en una misma clase con las de diptongo B uvends 
como “dprongo” z veces les grupos de Vocal con cualquier fonema de los ue e 
eet deeg como Sonantes) y, un grado más allá en la clasifi eh 
regen: con las sílabas trabadas en general (supuesto que la lengua ad 
mis upos de slaba, trabada y abierta), esto es, con las termin ` 


jns adas en Con- 


cación, equi- 


VOCALES “LARGAS” Y SÍLABAS “LARGAS” 


ción (sincrónicamente, y salvo lo que para la génesis de las moras apuntaremos 
luego) ni tenían rasgo gramatical alguno que no fuera la presencia de un fonema 


f nes del tipo ‘breve’ y larga” que ] i 
parecen hal = : y larga” que los antiguos nos han lega- 
“doble tautosilíbica) sero referido a la distinción entre vocales (por ‘simple’ y 


H i A STEE , ege ae ctlafsas > a 8 CESE 
), según a I s POR je. (diferente) más, entran a formar clase con las silabas de 2 moras, en una segun 
teles Por 21, 1458 a, Li deer de los primeros testimonios, Aristó- da convención gramatical por tanto. 
los gramáticos indios (v P. A Se nta, vocales) y pbonéen brach, como también 

a . Panini i E 
"breve y dirgha larga” (añ 4) 2) aplicaron a las Vocales los términos rasva 


dm 382, Sólo partiendo de esta clasificación, podría pasarse a decidir también que 
en tales lenguas las sílabas trabadas (y desde luego, las de Diptongo) “tienen 2 
E moras" o “son de 2 moras", como las de vocal doble; lo cual, en todo caso, obli- 
ría a una reformulación de la noción misma de “mora”, que no podría ya ser la 


eves, diferencia que no nd ari 'prolongada' para las que se dicen valer 5 
pero desde pronto se 4 ^u e e: en gramatical, sino tocante a la producción), 
Uso revelarse oscura SE ep igualmente a las sílabas (puede en la estensión de 
estudiamos de las slaka una conciencia gramatical de la equiparación que aquí 


p de doble vocal con las diptongales y trabadas), y así 
d ma- [ si í ° i ! 
s gt “ad O prüductae) y bracheíai (breues o correptae) se refieren costa PO | ai be T, sino s ee 
SS a 4 : e » " P ` is i ; í | | i 
: 5» aunque sin dejar también, incómodamente, de usarse para las Vocales; te más EC adc 
à RP ` f 


TA 


Das largas o pesadas". 
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NFUSIÓN DE LOS HECHOS GRAMATICALES CON 
e em S breves". A tal punto ha sido siempre difícil reconocer la peculiar presencia de los 
LOS RÍT? COS hechos astractivos de la gramática. 
Es una vez más, la confusión entre el análisis gramatical y la es I HERE 
E ba Sos v convenios poéticos y musicales lo único que bue Dee is: 385. Quedando pués Po claro que no se está tratando aquí de ningún hecho fí- 
š ES areas Ser p ar alguna y $2 . «tmico (en el habla y poesía de i 
a los prosodistas a declarar las largas o pesadas de esas lenguas silabas de o la vez sico nl rítmico ( ab a cualquier lengua, aunque no conozca esta 
ode 2 tiempos, continuando la confusión en que cayeron costantement l moras clasificación. las sílabas trabadas son más pesadas que las otras, y algunas pre- 
š B B p . e e R 1 i ifi ió í 
marie antiguos. los griegos y romanos y también los indios; los términos OS gram. ferencias en la ritmificación del habla o de la poesía y canto pueden demostrarlo), 
que más sino de una verdadera equiparación convencional y consiguiente clasificación gra- 
ello impone, como arriba se anunciaba, que el que esa equipara- 


ían (en alguna de sus acepciones) acercarse a nuestro “mora” son sin d d 
u LENT z 
a Origi- ical de sílabas, ; 
blecida en una lengua tendrá que revelarse (y demos- 


narios en la no T la Rítmica es principalmente chrónos (también el indi matic : 
mitra: v en los usas de trzserzos, p. ej. Aristóx D ndio y; ificación estë esta 
y p. ej. Aristóxeno, p. 280 Mor., dísēmos y tetráso ción y clasificació mne E 
emos, alguna aparición en la formulación de reglas gramaticales (fonémicas, 


trarse) por : EE 
prosódicas) de casos en que las sílabas de 2 moras originarias o de vocal doble y 
las trabadas (y diptongales) equiparadas con ellas estén tratadas del mismo modo o 
a título común. 


refiriéndose a medida de pies o de largas protraídas en el canto, se implica 
ción técnica semejante para 5&4), para designar lo que en la RÍTMICA heth, SCH 
tado como "un tiempo y es cierto que, al pasarlos a la Gramática, al a E 
ET no artístico, aleuna vez se refirieron precisamente a las Vocales, ac : x e 
dirónas al valor de ‘mora’ estricto (así en Hefestión, 3, 1, donde pou Cen 
tiempos define ala Vocal larga como equivalente de 2 breves); pero bién i : 
ría que, siendo e : P y canto las sílabas (rítmicas) las que, según los b ede 
€: que en B. e METRICA estudiaremos, miden 2 tiempos o uno (y 
E FAIRE ms dd qu S y siendo en general a ese respecto el mis- 
ed eegen — a a Ge de e doble y de las Otras con ellas clasificadas 
aa a a e esa clasificación), el término chrónos se 
or ME siendo díchronoi las sílabas largas de cualquier tipo, 
ose la noción gramatical de “mora” con la musical de “tiempo”. 


REGLAS ACENTUALES QUE REVELAN LA CLASIFICACIÓN 
DE SÍLABAS EN UNA LENGUA 


386. Para las lenguas antiguas y más de mi trato, esa condición se cumple en 
a manera más simple en latín clásico, con la regla de 
en polisílabos: Si la penúltima sila- 
aliza en ella; si no, en la ante- 
a indiferencia a las de vocal 


múltiples ejemplos; tal vez de l 
colocación del acento (mecánico, no-distintivo) 
ba de la palabra es de la clase “larga”, el acento se re 
penúltima; donde la condición ‘larga’ incluye con enter 


doble (y de diptongo) y a las trabadas. 


384. Y : - 
de comp. Pi eed E s pus el cuidadoso Dionisio de Halicarnaso, 
Dees Sen rá y bracheía para las Vocales (por proce- 
Ee, las tre eg as largas mantienen el tubo del respiro en una 
Vë Se reg mg SC por corte, y de un solo golpe del respiro), 
Piste qe inn en icr , i 6-89, que son makraí las que o costan de Vocal 
eet ael E makrón o que se pronuncia makrós, sea de las bemip- 
Riau dude KSC 3 d o de las áphóna [oclusivas]", para pasar más 
de una sílaba breve, como € que, por más que se añadan fonemas ante la vocal 
splén, no se altere la de strópbos, o también al final de una larga, como un 
mente breve / larga (° 2 (interpretada, claro, musicalmente) de simple- 
probi ñaña Deci cuál sea la causa de que ni las largas se salgan de su 
oni oe Gë siete letras ni las breves, al replegarse partiendo 
llas se consideren [beóreñszbail] Get: DEE nan d WE ua 
Ree no es — razón doble de las breves y éstas en media de 
pira que antes latons al Ee presente examinarlo"), lo cual no quita 
obligado a declara. aH SS ísica, entrometiéndose en la gramatical, le haya 
i dao wa : “de la largura y brevedad de las sílabas no es una sola la natu- 
que hay también algunas más largas que las largas y más breves que las 


387. Lo que en la regla quiere decir ‘palabra’ requiere cuidadosa precision: 
pues, de un lado, no puede la regla referirse a la palabra ideal, justamente por- 


que el acento, no diendo distintivo, no puede pertenecer a su figura; pero la pa- 
labra sintagmática a la que se refiere está limitada en el sentido de que sólo com- 
prende en sí las divisiones de orden + y * , pero no las de orden ¥, como se 
ve en los casos armá £ que, de énclisis; pero, en cambio, debemos seguramente 
para el lat. clásico mantener un diferente tratamiento de los proclíticos, de 
modo que práe E mani, quód $ uelit, así acentuados, juegan como palabra sin- 


tagmática para la regla del acento. 


388. Por lo demás, la formulación rechaza implíticamente la de Kurylowicz y 
tras, que acuden al cómputo de moras (como si las largas positione fueran igual- 
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A 2 moni $ 382), obedeciendo todavía a la confusión Entre heg, 
métricos Y gramaticales. 9s 
i i ión para el griego antigu 
rece, en cambio, la equiparación para € 8uo en las 
e ian acentos posibles en homérico y en ático (y regla de colocacia Dor 
acento mecánico en eolio, al menos el de Lesbos), donde la acentuación pro D del 
sitona y la properispómena sólo son posibles (y en eolio, fijas) cuando la GE 
i i el acento sólo puede ( : a sí. 
laba es breve, mientras que, sl es larga, p y en eolio, d 

montar basta paroxítono; pero en tal formulación “larga” y ‘breve d Gs Te. 
D € 3 x > S 7 ere 
esclusivamente a las sílabas S A e y de E en sentido estricto, es CR 
H keng o Së su » Ee irure v de limitación las Cuenta 
como breves, E Ge a ones como ántbrópos o pánellops), y aun la 

equiparación con ellas de las de Diptongo es incompleta, ya que, según estudia 
mes bajo ACENTO, algunos -oi y -ai cuentan como “breve” para la regla (a e 
el arte métrica, al menos en la tradición homérica y dominante, los trate x unque 
gz k lo cual revela ciertamente que el acto de equiparación de largas De Kë 
d . DÉI " $ é 
Se Se el paso de una situación del tipo 9° a una del 10°, no es en la lengua 


39. Pero, en cambio, encontramos algunas re 


acento en la palabra, más modernas dial 
leyes de evolución, Ee 


adaptación de 


Otros dialectos peris REMOS trópaios, érēmos 
y la de Whecle 


"eler, que re z fos, Arcbaios 
; latga yles impone la r chaza los oxítonos co 


ps > ger hom. árétéros); 
ñ penúltima breve ültim 
; a 

cOn como paroxítonos, y antepenúltima 
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ley afecta (entre ellos, el ático) convertidos automáticamente lizad 
como ank$los, poikílos, gongylos, stómylos (Eupbánzs); y es de SCH ue ind e 
cuenta como larga antepenúltima la (optativamente) SEN por dae pw 
dà: *patrasí (ctr. ai. pitrsú) toma automáticamente cl esquem: | patrá N 
I ius, en cambio, la leysi quema acentual patrási. No 


la penúltima es larga, de cualquier tipo: rétorsí, ārētěr. 
Lo que importa a nuestro propósito es que la formulación de reglas como éstas 


: á H € .. 

exige usar un término “larga” (ya para esclusión de antepenúltima en la de Vendr- 
yes y de penúltima en la de Wheeler, ya para condición de antepenúltima en ésta) 
que comprende en uno sílabas trabadas, de Diptongo y de 2 moras, y revela 


por ende para cierto estado de lengua de los dialectos griegos establecida la clasi- 
ficación. 


d 


y OTRAS REGLAS GRAMATICALES QUE REVELAN LA CLASIFICACIÓN 


391. Para el antiguo indio, no puede buscarse comprobación en semejantes re- 
glas acentuales; pero se puede buscar en otras reglas de la gramática: así, si consi- 
deramos que la entidad ‘raíz’ de la Gramática india tradicional pertenece de veras 
a la gramática de la lengua (lo cual sencillamente implica que a la —a— que se le 
afiade para formación de tema, sea primer miembro de compuesto, sea ante los 
Índices flexionales, se le atribuya, como parece que se debe, condición de índice, 
— k a—), entonces la raíz está regida en esa lengua por reglas fonémicas de figura, 
en el sentido de que no puede terminar en Vocal propiamente dicha simple (es 
decir, en -a), lo cual implica la formulación positiva de que la raíz se cierra por 
` Consonante, por Sonante o por 2* parte de Vocal larga (o de Sonante vocálica lar- 
ga), y en ello se revela establecida la clasificación de esos elementos en uno, y de 


ahí indirectamente la de sílabas trabadas, de Diptongo y de Vocal de 2 moras 
en la misma clase. 


392. Algo semejante puede probablemente hacerse para el árabe clásico y para el 
hebreo, que sin duda pertenecen también a las lenguas de este caso 10”, que, ade- 
más de tener Vocales dobles tausosilábicas, conocen la clasificación de silabas. Lo 
que importa es que sean reglas de la gramática de la lengua, y no las del arte métri- 
ca (que, sin embargo, sólo pueden establecerse a los modos del griego, del indio o 
del árabe, cuando en la gramática de la lengua está establecida esta clasificación: 


condicionantes prosódicos del ritmo y metro: v. $ 45), las que se utilicen para la 
prueba, 
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NESIS DE LA CLASIFICACIÓN DE SÍLABAS 
GÉ 


« en cuanto a la génesis de situaciones como éstas d 
393. Por lo demás, ys Se apenas puedo imaginar otro modo de esplicac:- 
cn la prosodia de las i al de la contracción de vocales, e.e., en ver dad. ctn 
genética que no sea, Ce ool el de generalización de la noción de M 
sión de Tolol i la Lingüística tradicional: hay, lo primero, en la be 
to Cage la figura ideal de la palabra con la condición ‘trabada Zeg à 
Geet Sé (las de Diptongo pueden, segün el estatuto de las Bop 
s dm caer de un lado o del otro), es decir, que una cierta estructura rítmica 
ha Sech à formar parte de la figura; cuando, entonces, una ley evolutiva supri. 
me Consonantes (o Sonantes) finales de sílaba, de modo que algunas sílabas dejen 
de ser trabadas, se impone en tales lenguas la decisión de mantener la figura rítmi. 
ca de la palabra; y entonces, la sílaba que era trabada y ha dejado de serlo adquie- 
re un estatuto equivalente, que se manifiesta como reduplicación tautosilábica de 
la Vocal. En lenguas de moras, que estén en el caso 9", Pero no conozcan esta cla. 


sificación del caso 10°, no se requiere ni tiene por qué aplicarse necesariamente 
esta esplicación genética. 


el Caso lo 


394. En fin, ya en $ 7, 5-6 se hacía mérito de la coincidencia de que casi todas las 
lenguas de Cultura de nuestro mundo hayan pertenecido a una Situación como 


ésta del caso 10°, que debe de ser bastante rara entre las lenguas. Ello ha perverti- 
do sin duda el tratamiento de la 


prosodia de otras lenguas, más tarde estudiadas, 
fueran o no de moras, tuvieran o no establecida la clasificación de sílabas; pero, a 
su vez, ha entorpecido la interpretación de la prosodia de las antiguas, al no tomar 


como caso peculiar entre las lenguas aquello que lo era. A ello sin duda ha contri- 
buído el gran desarrollo de la reflexión g 


ramatical entre griegos, indios y árabes: 
pues, por apreciable que sea la finura de sus especulaciones, no podían eximirse 
del error comün de los mortales, que es, al intentar el descubrimiento de la lengua 
(y de la propia), tomar las manifestaciones “visibles” de la producción (por ejem- 
plo, vibraciones de la laringe, duraciones de sones o de silencios, ritmo en general) 
en lugar de los rasgos prosódicos astractos de la lengua; y más aún, confundir con 
hechos de la gramática las prácticas y normas de las artes, de la lengua poética, li- 
teraria y musical, 
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CENTO DE LA PALABRA Y TONOS 


E D 7 COMO 
3 MO CONFIGURANTE DE PALABRA IDEAL Y 

ANTE DE PALABRA SINTAGMÁTICA 

Ol 


(«— accentus — prosóidía) de palabra es la configuración tonal de la pala- 
so Baa lenguas en que es distintivo de palabras, y, en cualquier caso, la regla de 
i E. en de la palabra sintagmática. Es el rasgo o conjunto de rasgos prosódi- 
MM segmentales y de melodía aproximativa (donde juega, en principio y 
E c. en alo de 3.” aproximada), que se insertan en la ristra fonémica costitu- 
P e eg 3 dra de la alabra ideal, o que al menos, en la producción de toda lengua, 
du E Hh Sex un SR melódico peculiar cada palabra sintagmática en que una 
m da índices) se realiza, aseguran su cohesión y unidad como tramo de la frase 
396: Toda lengua usa, de un modo u otro de los que luego Are 
1 de palabra. En las de acento distintivo, toda palabra ideal (v. ç 
E zi de su figura un esquema acentual (v. lo adelantado en $ 280), ya sca 
Se s consistente en un dispositivo de alternativas para la po "ue 
variable (v. $ 282), lo cual además opone ‘palabra’ a Índice, ya gie os ín e D: 
caso de ser fonémicos, pueden estar y están de norma costituídos cona -o 
Pero, así en ésas como en todas las otras lenguas, una palabra sintagmática e à i 
a con un acento, esto es, un esquema tonal, que puede estar, e ms gra 
280), previsto en el aparato como regla de producción de la palabra. 


PRECISIONES SOBRE UNICIDAD DEL ACENTO DE PALABRA 


97. Hablar de án acento para la palabra puede confundir, en i: parece 
“implicarse en ello que el acento ha de consistir siempre simplemente (como con- 
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pisco, 
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DESPROPÓSITO DE LA CUESTIÓN “NATURALEZA DEL ACENTO? 


39 Los meerminables especulaciones sobre “naturaleza del acento” 
ima ya en general, han sido un despropósito: según en la Introduc 
33, se Es resonado, ningún procedimiento más 
End genial de acento de palabra, en cu 
tziz, como intensidad o duración, no se 
cuestión de `S o no”, como e 


ya en una 
ción, $$ 17- 
que los tonales puede servir para la 
anto que cosas contínuamente cuan- 


¿Un cero terraocimiento de que los llamados acentos secundarios son otra cosa dis- 
mos ya a veces en los estudios más viejos, como en Hy- 
*Y se ha ido haciendo más esplícito en algunos de los posteriores.] 


MEDIDA DEL INTERVALO T 


| ONAL DE ACENTO DE PALABRA 
| O : 
| ISTINTO DEI, DE LAS ENTONACIONES DE FRASE Y COMA 


palabra de toda len- 
el fundamental para tal función es el que llamamos, 
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ya función se usa el in- 


fin, las entonacio- 
D como una forma 


que representamos como de SOL-MI o de MI-SOL,, se des- 
una necesidad lógica que el uso del mismo medio 


, la diferencia tonal, 
into de palabra un intervalo menor y netamente diferente. 


» y por lo tanto, el acento de 
bra no es otra cosa que la reducción (con ocasional fijación en el sistema 


asgo de palabras ideales) de la entonación de frase. Ya, por ejemplo, en 
pp- 14-15 se encontraba un advertimiento sobre el a 
la entonación. No se olvide ($ 7 A1) 
sólo aparece como tal “en interior de 


cento como proce- 
que el acento de palabra en la pro- 


frase” (y de coma): pues, si el acen- 
> una palabra coincide con final de frase (o coma), el acento queda subsumido 
ila entonación correspondiente. 


pués, como remate de esta presentación común, y como esquema 
ito el entendimiento de las formulaciones que le siguen, presentar en 

rama un resumen de los diversos intervalos tonales que se estiman 
toda lengua, añadiendo una línea fragmentada para utilización en algu- 
tervalo menor, “de tono”, para acentuación compleja de palabra o para 
Ide dominada/dominánte”, y trazando con raya contínua el intervalo 


Propio para la señal, indicando delante con trazo punteado alguna de las 
Es tonales que pueden precederle: 


. PREGUNTA 
ASES COMAS 


PALABRAS 
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la Cal, 

la aquí fuera de consideración el otro recurso melódie 

402. Ge a SESCH a toda lengua, pero que separamos netament 

mos dea “cambio de registro" (v. en dL I, pp. 132.34, y 
y IR la frase (para función de paréntesis) tr 

api o (para interrogativas de QUE, a partir d 


o 

> qu upon, 
* Como ° 
aquí ya en 7 Po 
üspone su trigr 


a A 
ado 


ama un 
cl acento del In Dr 
también, como forma de entonación marcada, para las de SI/NO) 


grado más agudo: 


tErTOgativo, o 
o traspone Un 


LA ACENTUACIÓN INFLEXIVA 
Y LOS TONOS DE LAS L 
DE PALABRA EN GENE 


DE ALGUNAS LENGUAS 
ENGUAS DE TONOS, CASOS DEL ACENTO 
RAL 


403. Como estas definiciones y primera descripción de ‘acento’ parecen chocar 
con la distinción que en los estudios lingüísticos reina entre ‘acento’ de las lenguas 
normalmente consideradas acentuales y 'tonemas' en las lenguas de acentuación 
inflexiva, ya como las escandinavas, ya como el chino, y sobre todo “tono” de las 
llamadas lenguas de tonos por antonomasia, como las bantúes, urge tal vez antes 
que nada precisar cómo entendemos las relaciones entre esos hechos particulares. 
Pues, desde luego, pretendemos que esas formas de esquema tonal de la 
Palabra (idealo sintagmática) son casos dentro de la noción de “acento de pa- 
bra' que proponemos. 
404. Las lenguas de tonos propiamente dichas, al modo de las africanas en que 
las sílabas (si se trata de lenguas de sílabas gramaticales) que costituyen la figura de 
la palabra id 


eal tienen asignado un grado melódico determinado, o donde, en todo 
caso, la figura de la palabra ideal está costituída, 


SS 405-406 20 


1denación de varios grados melódicos, juegan con 3 niveles tonales: pues 

ade 2 niveles es prácticamente indistinguible de una lengua de acento 
te, según ya se atrevía a sugerir D. Bollinger Uz; 1 471-524; y las len- 
ás de 3 tonos deben reconsiderarse 


[ hasta comprobar si en alguna, en 
ás de 3 llamados tonos implican (aparte de, por ejemplo, d 


iferencias 
como 'tono ascendente / descendente") juego con más de 3 niveles 
o cual implicaría ciertamente tan graves dificultades lógicas que sería 
misma la que tendría que reconsiderarse. 


p 


El juego con 3 niveles es lógico o humano, como los otros casos de oposi- 
nes de 3 términos (para una misma función gramatical) a que en $$ 12-16 nos 
"e s referido, por ejemplo, al de 3 puntos de articulación (p - t - Ë) o 5 modos 
DA para las Consonantes o el de 3 grados “de apertura” (a - e - i) o “de loca- 
(i - ü- u) para las Vocales: pues, aun en el caso de que el trío no esté resucl- 

2 oposiciones privativas de 3 términos, A/B // C, en todo caso al menos el 3 
ica el 2 y puede reducirse al 2 (esto es, a la cuestión de “SÍ o NO”, en cuanto 
a uno de los términos, tomado como central o eje, se le oponen cada uno de 


tros 2 de 2 maneras diferentes; y así, en los tonos, una oposición gradual bigh 
mid / low se entiende bien como siendo el grado ‘szid’ el que es, por un lado 
nino no-marcado frente al ‘high’ y, por el otro, frente al ow. 


N FUNDAMENTAL Y CONFUSIONES OCASIONALES 
'OSODIAS DE PALABRA Y LAS DE FRASE (Y DE COMA) 

o a cómo debe entenderse la realización melódica del juego con el 
dene que, según arriba se ha anunciado, lo que hay que respetar, en 
a, es la oposición fundamental de ‘prosodia de palabra / prosodia 
nas); lo cual, dado que los únicos procedimientos de señal que para 


netamente diferente para lo uno y para lo otro: esto es, en definitiva, 
palmente se quiere indicar por medio de la oposición “intervalo de T 
e 5" O, más precisamente, *MI-DO / SOL-DO’; con la consecuencia 
as lenguas de acentuación compleja de palabra, ya en d sentido de 
€ tonos”, ya en el de las lenguas de “acento escalar” o “gradual”, al 

> Se añada un reconocimiento de la división del intervalo corres- 


palabra y del juego con lo que, según la misma convención, llama- 
€ | tono”, es decir, MI-RE' y'RE-DO'. 
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ordenación de varios grados melódicos, juegan con 5 niveles tonales: pues 
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“ente, según ya se atrevía a sugerir D. Bollinger Univ. 11 471-524; y las len- 
más de 3 tonos deben reconsiderarse hasta comprobar si en alguna, en 
más de 3 llamados tonos implican ( 


aparte de, por ejemplo, diferencias 

¡ón como “tono ascendente / descendente”) juego con más de 3 niveles 

> lo cual implicaría ciertamente tan graves dificultades lógicas que sería 
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3 dría que reconsiderarse. 

ca misma la que ten 

be El juego con 5 niveles es lógico o humano, como los otros casos de oposi- 

405. de 3 términos (para una misma función gramatical) a que en $$ 12-16 nos 

ciones F rido, por ejemplo, al de 3 puntos de articulación (p -t- k) o 3 modos 
P p las Consonantes o el de 3 grados “de apertura” (a - e - i) o “de loca- 

E. dq G F - u) para las Vocales: pues, aun en el caso de que el trío no esté resuel- 
lida 2 oposiciones privativas de 3 términos, A/B // C, en todo caso al menos el 3 

I Ta È uede reducirse al 2 (esto es, a la cuestión de ‘SÍ o NO”, en cuanto 

implica Ja de los términos, tomado como central o eje, se le oponen cada uno de 
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CIÓN FUNDAMENTAL Y CONFUSIONES OCASIONALES 


engua, es la oposición fundamental de ‘prosodia de palabra / prosodia 
comas)"; lo cual, dado que los únicos procedimientos de señal que para 


ee I 
cipalmente se quiere indicar por medio de la oposición “intervalo de 3 
de 5" o, más precisamente, 'MI-DO / SOL-DO’; con la RA 
lenguas de acentuación compleja de palabra, ya en » sentido O 
€ tonos”, ya en el de las lenguas de “acento escalar o “gradual”, a 
uno, se añada un reconocimiento de la división del intervalo corres- 
palabra y del juego con lo que, según la misma convención, llama- 


O de 1 tono”, es decir, MI-RE' y RE-DO”. 


Escaneado con CamScanner 


$$ 407-408 
Hu 


Es verdad que, cuanto más rica o compleja en el uso de TM 

407. cuación de la palabra, no sólo por el recurso a los 3 grado ° "dei, 
e e jim diu centes inflexivos, "ascendente / descendente” y eg Sino qq 8s 
descendente-ascendente mis dificil ha de ser en la práctica de la 
mantener neta la distinción entre los dos géneros de prosodia, “de frase Tied 
bra’ y más el riesgo de que en la producción ocasionalmente Se Produze; le pal. 
renciss o confusiones en el uso de rasgos melódicos para una Mines Inter. 
otra. Y esto, que era ya teóricamente previsible, se comprueba por la 1j Para la 
algunas de esas lenguas de acentuación compleja de la palabra, de N Práctica, 
de frases, especialmente porque, siendo las marcas primarias de la E Producción 
suficientemente distintivas, ya para señalar el fin de frase mismo Roger in. 
guir sus modalidades, se muestra en esas lenguas más indispensable : Para distip. 

en otras el recurso a otras señales suplementarias, ante todo el empl ien u 
fonémicos: asi, para señalar el fin de frase en algunas lenguas, y GE de indices 
modalidad interrogativa, el »;a átono en chino; o también, Saia E ` señalar la 
gan establecida una clasificación de palabras del tipo Nombre / Velo”. Que ten. 
rígida de orden podrá suplir a la marca entonativa de fin de frase que > una regla 
rencia de la acentuación de palabra complicada, resulte ënger H interfe. 
Pero tedo ello en modo alguno puede montar a tanto como a negar la Be 
fundamental entre los 2 tipos de intervalo, *MI-(RE)-DO? y SOL-DO’ SOR 
tuación de palabra / para entonación de frase, y en esas lenguas con Geet 
mm chino ha de seguir siendo posible reconocer el fin de frase y su Mur 
ad por E s aps ya que las entonaciones de frase, en cuanto is- 

urución n comunes a to 


a lengua, y en ese sentido pre i 
e es gramaticales, esto 
€s, pertenecientes a la gramática común. 
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408. Bee a las maneras de e 
, nte , corresponder nuestras 
DO + SOL-MP, 'MI-DO' o 
Juegos lingüísticos tonales co 
relación del ] 


jecución y audición a las que puedan, “mate- 
notaciones melódicas arbitrarias, como 'SOL- 
“MI-RE-DO”, cómo entender la designación de los 
mo “melodías desafinadas' o “aproximativas”, y en fin, 


enguaje con la música (sobre 1 . 
podemos a en a que v., por otra parte, §§ 28-30 


mentales, 


a ), no 
nas reflexiones y datos esperi- 


EL ng 


s que a adelantar algu 
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Bons enharmónica siquiera. 
nt € 


410. Lo primero, el recurso a una escala discontínua con momentos privilegia- 
dos, es, por cierto, gramaticalmente necesario: sólo así se podrá de un momento o 
tramo de la producción hablada decir que está en tal grado determinado o que no 
lo está, y por consiguiente, saberse sin error, caso de que la gramática use 2 gra- 
dos, si tal momento esta en un grado o en el otro o en ninguno de los 2, y caso de 
que utilice 3 (sea para entonación de frase y comas y acento de palabra, O sea tam- 
bién 3 para la sola configuración tonal de la palabra), decidirse igualmente sin va- 
p oW cilación si tal momento está en el grado alto o en el medio y, al mismo tiempo, si 
P | está en el medio o en el bajo. 
SEI RG ` B : 
s All. Por otra parte, de lo segundo nos convence la mera observación: no sólo es 
Í PES que sea un costante fracaso el intento de traducir a una escala musical las diferen- 
cias tonales de una frase sorprendida del discurso hablado y registrada sin prepa- 
ación alguna: es que tampoco, por supuesto, la medida por diapasón contínuo 
odría revelar en acentos o entcnaciones razones aritméticas visibles y costantes 
e pudieran corresponder a las funciones diferentes que el hablante sabe (sub- 
- coscientemente) que sus diferencias tonales están cumpliendo; y más aún: los es- 
erimentos en laboratorio fonético, por cualquier procedimiento de registro y re- 
roducción maquinal que sea, nos registran tal libertad y variedades en las subidas 
y bajadas de tono a lo largo de una producción, preferiblemente conversacional, 
en lenguaje hablado, que es prácticamente imposible aislar en ese registro las dife- 
"rencias precisas que tuvieran función gramatical y que, por bajo de esa libérrima 
oscilación tonal, pudieran responder a los esquemas y nociones que proponíamos. 


NS 


4 [D Pues no se olvide que los tonos y las oscilaciones tonales en el habla, ade- 
más de cumplir las funciones gramaticales que proponemos, están a libre disposi- 


ho gramaticales) en que oyente y hablante participan, están continuamente ha- 
O subir y bajar, a veces con enormes oscilaciones, el tono de la voz. Nótese a 
Topósito que el solo hecho de mantener la voz en una misma nota a lo largo 
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408. En cuanto a las maneras de ejecución y audición a las que puedan, “mate- 
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“de 5" o, caso de que una lengua use 3 grados, “de 
se con una escala musical diatónica O cromá- 


esde luego, 
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harmónica siquiera. 

el recurso a una escala discontínua con momentos privilegia- 

se podrá de un momento O 

rado determinado o que no 


icalmente necesario: sólo así 


410. Lo primero, 
, por cierto, gramat I ; 
ucción hablada decir que està en tal g 
e sin error, caso de que la gramática use 2 gra- 
de los 2, y caso de 


e, sabers 

n un grado o en el otro o en ninguno 
comas y acento de palabra, o sea tam- 

alabra), decidirse igualmente sin va- 


por consiguient 
dio y, al mismo tiempo, si 


está e 
a entonación de frase y 
ión tonal de la p 


dos, si tal momento 
1 grado alto o en el me 


ue utilice 3 (sea par 
la sola configurac 


bién 3 para : 
cilación si tal momento está en € 
dio o en el bajo. 


está en el me 
ión: no sólo es 


Por otra parte, de lo segundo nos convence la mera observac 
te fracaso el intento de traducir a una escala musical las diferen- 
frase sorprendida del discurso hablado y registrada sin prepa- 

supuesto, la medida por diapasón contínuo 
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y bajadas de tono a lo largo de una producción, preferiblemente conversac 

en lenguaje hablado, que es prácticamente imposible aislar en ese registro las dife- 
por bajo de esa libérrima 
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412. Pues no se olvide que los tonos y las oscilaciones tonales en el habla, ade- 
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cho en algunos canturreos tradicionales, así el del “Uno de 
M. Manzano (1986) (Rev. Music. IX, 359 s.), u otros intercal, tres...» : 
aquél de “Mariposita ¿por qué lloras? —Porque el tatonci ados en cuen Dr, 
olla...”. De manera que, si el mero mantener la voz en un o Ho Pérez Se c, 9, Cn, 
la frase se revela ya un modo de canto, vano Sería esperar grado tonal a Dep mi 
do se diera una tal tesitura, que permitiera luego medda en el lenguaje o de 
debian] CHA : as mela Se h. 
más bien la Mi ación debe guiarnos a contar con que las E Pre ela 
ervicio gramatical se , y B as di à SCH 
E 8 cal se presentan en la producción ensartad; ?rencias tona] S y 
fluctuación melódica contínua, dentro de la cual $ adas, por así dis; ales de 
. SEN r e él, POr pr PNS re 
a mi análisis todavía, esas pocas diferencias tónicas P ocedimientos diis m Una 
percibirse destacadas y distintas. gramaticales se arreg] SCapan 
an pa 
d D 


HACIA UNA SOLUCIÓN DEL CONFLICTO, POR ESPERIMENTO 


4D. De cómo pueden pués compaginarse 

recurso a escala discontínua y grados melódic 
frase y comas, 2 o 3 para acento de palabra) 
susceptible de medidas y notaciones musica 
en designar como “de 3” 


ambos asertos contradicto 
OS preeminentes ( 
y el de la ejecució 
les á 
o *de Se SS gé e eg Ge 

y por semejantes términos es 


cumplida. Lo más, para animar a los 


a Tal vez el más eficaz consiste en trascribir 

abla corri i i 5di i 

sails S con solas y escuetas las diferencias melódicas de función gramati- 
"b erpretadas (mejor también dejando el ritmo suelto de compás o metro) se- 

gun los esquemas propuestos en $ 401 para acentos y entonaciones; sean algunas 


a notación musical una frase del 


como éstas: 
Pe-ro no sa -benlos pá -ja-ros loqueles es -pe -ra 
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so mejor por istrumento (una guitarra 


os vocalmente o aca! ! 
es tram de 


aün si se dejan libremente bailar un tono o medio tono v 
«o las sílabas átonas (las en DO de las frases de nivel normal, a, by e; las en MI de 
os alzado, como d: las en LA de las de registro descendido, como en f), y 
E S E menors las 5° y 3°, debe de recibirse una impresión bastante neta de 
Pe E ta la música de la frase hablada correspondiente, que se habrá previa- 
pe pronunciado, sólo que esa müsica como E afinada" o regulada: s we 
L otras palabras, que la voz o, mejor, la cuerda están haciendo algo como nr 
afectada precisión) las prosodias de la frase que se les ha encargado reproducir. 


Al oír ejecutar tal 
mismo), y mejor 


415. Útil y deseable sería repetir el esperimento con producciones en lenguas de 


de realización compleja, como el francés mismo (v. $ 347), y 


acento demarcativo 
o alos 


sobre todo en lenguas de acentuación compleja de palabra, ya por el recurs 
` 3 tonos, ya por el uso de acentos inflexivos, o por ambas cosas. 


'OR TEORÍA: NORMAS PARAGRAMATICALES DE EJECUCIÓN QUE 
GUREN EL RECONOCIMIENTO DE LOS POCOS ESQUEMAS TONALES DE 
CIÓN GRAMATICAL EN LA FLUCTUACIÓN MELÓDICA DEL HABLA 


"Estas consideraciones nos ayudan tal vez a resolver lógicamente la contra- 


"m 
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ción, Lo primero y general, hay un pequeño número (no más de 3 para cada 
nción, de frase o de palabra) de intervalos tonales que, teniendo función grama- 
4625 Costan en el aparato de la lengua, y por tanto, en la subcosciencia técnica de 
lantes; y que pueden costar ahí de 3 maneras: A) para toda lengua, como re- 


218 SS 417-419 219 
$$ 420-421 


palabra 


SE sus limites y ( f (con ocasional articulación en comas) o de 
e frase 


Ali. - te ic o FE š » COMO marc. : E a 
dalidades; también, en las frases policomáticas, para ;. TE Prima de formación d ⁄ 1 son más que fluctuacio- 
comas; y hay que añadir el recurso independi s, ap indicar ge SÉ regla Ii o de la figura ideal de la palabra, y lo que no ur inpr d 

M E Ss diente (v. $ arti J má CR donde los rasgos que sirvan a a 
de regi aslada ; 3 : - $ 402 . Cula.; sintagma” la producción, do d pa 
er que traslada a otro nivel los mismos set del ASCENSO a ción e SS melódicas du entrelazados con otras flexiones o altibajos de la o sin 
anci: ; m Ë ; s ` . Sg pa 
ee s costancia como reglas de formación de fras tonales qu Es Sten, os esquemas ales; sino sólo espresivas o impresivas, incluso de ee a pn 
enguas de acento meramente demarcativo (au Bade se se COMPTE de, Sa ma. funciones gran entre los cuales sin embargo tiene la producción del ha e E 
C se incluya, para las otras), como regla de realizaci ambién, además d on o adorno, sugerir inequívocamente las configuraciones melódicas astr um 
C) para lenguas de acento distintivo, c a lzación de la palabra "rei arreglarse para aaa desastrosamente. A ese fin, el habla de cada len- 
ideal, ya sea al modo de las lenguas de a ce configuración melódic A má Gier? peu dialecto, y hasta moda de habla, de una nde GE E 
` SE Š acentuación si E (y aun € : iación, que no son reglas gra- 
sea con inflexión de acentos simple ya al Palab ua (Y as de buena enunc š 
Ç : oes d orm Lo 
lasscuenciirfonémiez d > SEH CON repartición en esquema d del l ra uso unas n las que rigen los esquemas tónicos astractos de frases o palabras, 
némica e la palabra. Pues bien, eS ien na de niveles y maticales, como iretales, al modo de las normas de cortesía y de bien-hablar, que 
aparato (y la subcosciencia) a lo que propiament amente a esa Costanci sino más bien cu pista vamente, las relaciones entre las modulaciones me- 
a D , s d cią c E . d 
de 5" y de 3* y las designaciones SOL-DO’ DO. refieren Duestros e en el regulan, m los esquemas tónicos ideales, determinando lo que es necesa 
D E El > ery- ^ - E CN 
MI-(RE)-DO' que hemos empleado, ya se en > SOL, 'MESOP SOL lódicas del ee xd que es permisible, por el otro, para que ciertas modulacio 
formación de frase (y articulación en comas) cuentre esa costancia en una i > rio; E un Es SCH ducción de frases (o comas) y palabras se sigan ee T 
ENS > x. e 
; : a ya en una rep]; . reg es oídas en E ientes fijados en la gramática de la 
labra sintagmática, ya en la misma figura ideal de la ona de realización de bu a los esquemas melódicos correspondie j 
ra 


lengua. 


Y HAGAN Š , 
ASTRACCIÓN DE LAS DESVIACIONES PERMISIBLES ; ARACIÓN CON EL RECONOCIMIENTO DE FONEMAS EN EL HABLA 
COMP. 
o I Al fin y al cabo, no estoy con esto diciendo nada esencialmente distinto de 
420. Al fin 


417. Ahora, en c Jes . 
S d uanto a su aparición "f£: » " 

p n "física" en la producción del habla, esos . 

l asunto de la realización fonética de los fonemas se ha estudiado 


c dn intervalos tonales (y funcionalmente distinguidos), ideales o astractos ara e 
Es SC RS Se a -stáre), y sentirse de algún modo, como centros o ee y con cierta precisión en nuestros años: las ejecuciones de un fo- 
iertos lí zip es y diversos modos de realización, variables o desviantes fonéticamente registradas forman un campo de variaciones semejante al de 
dentro de ciertos límites, aunque límites no rígidamente determinados. SE estadístico cualquiera de hechos físicos, como en Balística el cartón de 
impactos en torno al blanco, o como su imitación en una Física estocástica para 
determinación de la real presencia de una partícula elemental. Pero la norma 
de habla, ha de establecer en ese campo límites de desviación respecto al 
“núcleo espeso” (el de las pronunciaciones normales del fonema), que procuren 


quela identificación del fonema ideal sea asequible en cualquier caso. 


418. Las desviaciones respecto al esquema ideal pueden incluír, por un lado, 
atenuaciones y desmesuras del intervalo tonal mismo, que tanto más fácilmente se 
dejarán producir cuanto menos ofrezca el punto de la frase y contesto en que se 
den ocasión para confusiones con otro esquema tonal de otra función, por ejem- 
plo acento con entonación de frase o coma, o con sobreacento, si en la lengua está 
gramaticalizado; y, por otro lado, desviaciones en la repartición de los momentos 
tonales con respecto a las sílabas, si en la lengua son gramaticales, o a los trechos : 
de palabra o frase a los que el esquema ideal debía corresponder, por deeg n 
una lengua de acento silábicamente establecido, difuminándose su tono a E E 
bas circundantes, o en una lengua de tonos, realizándose el mismo esquema Idea 
con varia distribución de los grados entre las sílabas de la palabra. 


Et 


dn. A421. Puede parecer ocasionalmente que en una producción esos límites se saltan, 
.... de manera que, por ejemplo, el campo estadístico de pronunciaciones de /a/ mon- 
fa sobre el de las de /e/: si, a pesar de ello, se ha “oído” /a/ en ese caso, hay que 
_ pensar que algunas inflexiones de su contesto fonético, ordinariamente redundan- 
tes, han servido como remplazantes o subsanadores de la desviación; pero, aun en 
pose (siempre, por otra parte, aisladas y minoritarias), debe, por proce- 
s menos normales, asegurarse la identificación: es decir, que, detrás de las 
, Pronunciaciones en el habla, se encuentra el fonema ideal, cuyos rasgos, en cam- 


i or ende, los gramáti- 
EE a n melódico de la 


n us e 
cos en su estudio) distingan netamente entre lo que 
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EN | son contados Y precisos, e aan, 
OS fonemas ideales, > ED Cuanto Señas de Ott š 
"US tant; 
as d F 
422. Y nó Ieren 
evitar Mi Nótese que, Cuando se ex Cla COn op, 
i , Ë o A 
tratada rores, la pronunciación se IOC una es cial clar l ` 
Ki Ser una realizan: - Se acerca c Idad 
que, en tales ne n de la idealidad ; t Vez más a la y n [a cuis 
mismo de la ps $$ de elocución Bier 9 más dir Arh WO esto uS 
en a /V/ y de la /1/. Pues Sa, Una a o Se i l posible Lo qe 
S tonales, con el es Eë Š DO Otra cosa es] a £ tienden q P de mang 
Sperimento de $414 se] O que, bara m Sere , n 
là puest MUI ado 
s od : ó 
423. Sólo que, Por lo que t SR le esque, 
ejemplo, niños aprendiendo SC? al acento de Palabra 
Una escepcional claridad en la à escuela ortografía de] geen hablan, 
no es, naturalmente a afin: ? presencia y sitio del + à acentuación) x s (po 
e frase correspond, “nar el intervalo de 3" que GH la tende ela h ie 
€, SINO a e al acento * ñabitua] 
Por ejemplo; una consecuen Xagerar la distancia tonal h de pala ta en interior 
es que la cita de una palabr cia E ello, sobre la qusa SE hacerla de e 
a aisla 1 ropósi i 
esa palabra en frase a trae consigo inevitab] Pósito volveremos, 


CONFLICTO ENTRE ACENTO DE PALABRA Y ENTONACIÓN DE 
FRASE (O COMA) Y DOMINANCIA DE LA ENTONACIÓN 


teniendo los esquemas melódicos en toda lengua un 


4 icomática 
sus modalidades y, caso de que sea policomá u 
labra (si bien con las diferencias que 


425. En cuanto a lo primero, 
uso (pre)gramatical, para la frase, 
a ; e alaba 
sus comas, y otro uso para el acento de p or tanto perteneciente a " palabra 
$$ 395-396 y 280 se han trazado: distintivo yP as, acento no fijado en lugar 
ideal en unas, esquema tonal dme Re sobre todo en cadencia sa 
, oi d 
s ddp Mi Y e [^ np sea inflexivo, ys un WAR 
abra (sea , 25 ese conflicto, l : 
entre acento de pa a, En es 

Ges do, de tonos) y entonación de frase o de com 

multígra 


prosodia 


ara aj 
ción de 


21 
$$ 426-427 2 


; E 2 ical 
para toda lengua, que, si la entonación de frase o coma está gramatic 


r, a 

arco tablecida, sea ella la que domine y quede el acento de palabra o alterado 
mente 

ustarse 


a ella o del todo absorbido, suspendida su realización, en la entona- 
frase o coma. 


426. Por ejemplo, en una frase de pregunta (“total” o “de SÍ o de 
a ¿Había pájaros?", cuya entonación corriente o no-marcada es la de intervalo ee 
5" invertido” o de '-DO-SOL', el acento de pájaros, que de ordinario as 
interior de frase) consiste en una distancia “de 3” de la sílaba tónica a las átonas, 
“MLDO-DO' (o, indiferentemente, ‘MI-RE-DO’), sufre alteración de su esquema 
bajo la entonación, que exige elevación a “SOL” de su final: 


res2 
pá— 
-Ja 


SOL 
MI bi 
DO A -a 


Y en otra como “¿Estaba allí mi hermano?” resultará que el intervalo *-MI-DO', 
que a -máno como mero acento de palabra correspondería, suspende en esa ca- 
dencia su realización, suplantado por la entonación “DO-SOL” de la pregunta, 
realizada sobre esas mismas sílabas: 


SOL 
MI —ta H 
DO -Es——ba-a——mi-herma- 


-ho2 


Algunas observaciones semejantes encuentro para otras lenguas, p. ej. para el in- 
glés, en Bolinger ‘Intersections of stress and intonation’? Word X 195-203 (Hyman 
p.59). 


427. Pero nótese bien que el conflicto entre acento y entonación no se da en un 
mismo plano tonal, sino que, apoyándose en los indicios fonéticos que sea, el 
oído gramatical” distingue dos planos en las oscilaciones tonales a lo largo de la 
producción, para dos tipos de funciones: digamos, simplificando, el de “intervalos 
de 3” para la palabra y el de “intervalos de 5* para la frase; de modo que las altera- 
ciones de los ejemplos precedentes no pueden sentirse como desplazamiento del 
oo de palabra, como si se hubiera acentuado "pajarós, *bermanó; el acento no 
pido a HE ebleia, queda sus- 

se. 
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428, . ! 
8. Ahora bien, en este mi a SAWA 
gundo punto que en $ 424 se a sunto tiene tamb 
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mudar de timb N Cosas como I a los h ch O que A. 
e cual re la vocal tónica o | Vers enfáti Os fonéti lañe al 
cualquier lengua) que . " 3 pretónica Ica la co Cos fedi, Se 
ría convertido en » Pudie do o S > ntos bien Nante Do "dan 
Tasgos pr è endo no “ À Ocid Stón; 
Palabra, en Casos en que a - naticales) Mpañar , biendo”, rer elh ^ 
e : fü a 
el regular y ya estudiado + 9 deja de dan 7 I marc Min 550 lo p 
Coma, pueden ayudar ° En que queda super, de "onalme yn l ac nto e 
a que no se sien. Esos rasgos CONCOMita ado por la Otoriam Nte S 
a desacentua. e ptes, al manten de f; i: 
Ion de la palab erse en la Pro ase y 


a, aquí su 
reglas de 
A del tratado. Pero ya en ella, 


relación 


430. Nada hay de necesario ni universal en esto: las cúspides de melodía y los 
tiempos marcados del ritmo pueden marchar independientemente, y libremente 
entrecruzarse sus esquemas respectivos, como en el canto y la música SN se 
muestra (dimensiones vertical y horizontal de su escritura), y xd BUM 
como en las nuestras antiguas mismas, d ritmo del gien pup SE GEES 

m EE "natural" y generali- 
acentos de palabra. Pero es también una 


225 
SS 431-432 


la distribución de los lugares de acento o tono alto, como Lect 
mc cados, en cuanto acentuales (nada pués en ello de físico, sino x 
Sg SE aprovechen de paso, si las leyes mismas del ritmo no se E 
WER er en ellos los tiempos rítmicos marcados, quedando las sílabas o part 
parie átonas, con la misma salvedad, como intervalos rítmicos. 


derá entonces a menudo en tales casos que, siendo parte de las veces a 
ci SECH el habla concomitante, redundante, con la elevación acentua > 
EE esa elevación deje de realizarse de hecho, la marca ritmica 
cuando oca” e mismo lugar ayude a seguir sintiéndolo como acentuado, oyén- 
Mie dad por asociación, con el “oído” gramatical, el acento que no se ha 
dose en 


producido. 


431. Su 


marca rít 


432. Así, en alguno de los casos de conflicto de acento de palabra con Ce 
ción de frase a que nos hemos referido ($$ 42521), como ¿Estaba allí E gg 
no?", la pérdida "física" del acento de bermáno, bajo la entonación usi en yon 
pregunta, ber/Zàro, se hace más pasable gracias a que el ritmo corriente de esa 


se sigue siendo 
¿Estába allí tu hermano? 

D » 
no del todo lo mismo en otro caso como “¿Has encontrado ayer a mi hermano» 
donde un ritmo un tanto forzado puede ciertamente mantener la marca sobre 1 
desacentuada -zza-, 

¿Has encontrado ayer a mi hermano? , 
pero bien puede vencer la tendencia a la regularidad del ritmo “de a 2 


¿Has encontrado ayer a mi hermano? 


de manera que en este modo de producción la desacentuada -za- 


- bién sin la marca rítmica que apoyara el recuerdo del acento de la 
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a 


se queda tam- 


. SSe caso simplemente, como hemos dicho ($$ 425-27) se aviene sin más a perder 


EE 


Akun 
"a 
REGLAS DE RELACIÓN EN ESPAÑ k 
DE ACENTO CON LOS DE LA MARC D AR 
433. Por lo demás, las rel 


` aci , ara A 
los acentos de pal: Para el habla 


de tal 
. a es l 
: a rígidas n MBuas 

mulado así, Para el caso del espo cont corri Simples. en dR AUTEM 
producimos aquí, con leves modificacion, Neel reglas de es 48 hop s y 
es com ; A te]... DL 
comparar con el habla de otr 39 ejemplo "Clm N 
ras lenguas. Do q Sería dai Que, 
ly Gen 
a) ..0óo.. . en el K 
al ...060... : Cuerpo i , | 

lleva d š r de la frase, una tónica 
€ norma la Marca ritmica: Precediq, Seguid 

° Did: de : 

aton 


Como dirán los que cámbian MOnéda 


20... : una tónica en arranque de f, 
z rase o Coma s i 4 
Car el ritmo: eguida de átona 


(s) suele Mar- 


Déja que se le véa 


Déja que se le vea 


y hasta, con anáclasis, así: 


Déja que se le véa 


c) (...o)óó(o...) : 


I i 8 3 1 1 gul 1 


eralmente la segunda la que lleva la marca rítmica: 


para que estén tódos los amígos , 


° e e - Ld I 
iSi nó vále dós pérras! 


D IC a Y 


puede fácilmente invertir la norma: 
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$433 


4l, 
1 
puede, con anáclasis, rttmarse así: 


ván por los ñires 


h) (..óoooó(..) : de tres AtONAS seguidas 


i $ Y precedi ; L. 

estudiado en la Parte de RITMICA $$ 14 6-148 à e SEN c vin 
Cos que de a 2^ y dea 3 (v. también, $ 148 Sobre el dol “Y más Módulo de] 
dos marcas de diferente "fuerza". dominante oble mé Sti 
ritmo: 


y dominada), i dulo de y "i 


él díjo que los conocía 


Y con 4 átonas O con 6: 


Pero sólo si me lo dicen 
espéro que me lo comuníque 


i ion: i ída la distri- 
Pero, en virtud del contesto rítmico o por motivos ocasionales, incluída la c 
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> ua Sllencig Sep, : 
» 


WI 
Ya e. 
-al 
L, 
d 


manera ., ` una tónic. 
QUe, si la frase SE final de frase mn 
A SUlente $ Ca 
mo Intervalo un sj empieza también Mpre, e 
š c 


La ví eu. 
1.. iQuién la tocára! S, 


La 


ví. ¡Quié 
I Hj Quién la tocára! 
€n, Sólo tú A 
` š Sólo tü me fáltas. 
Llegué Vi. Venci, 


La ví. iQuién la tocára! 


Vén. Sólo tú me fáltas. 
Llegue. Ví. Vencí 


(como S1 fuera Lle €, vi y venc o bien 
gu 5 1 ), 


Llegué. Ví. Vencí. 
(como si fuera “Llegué, y ví: vencí”). 
m) Como el tono acentu 


te para realizar la entonac 
ba rítmicamente contarse 


* SS KS tónica final de frase se desdobla melódicamen- 
n de a cadencia (v. $ 225), puede igualmente esa síla- 
como dos tiempos, marcado + no-marcado: 


o brá 
nün 
Pero _ calo sa „as. 


n) ...60/ (/) : una átona tras tónica en fin d 


rise id s € frase, ni aun de coma, nunca puede, 
en principio, marcar el ritmo. 


Prosodia $ 435 229 


Sin embargo, puede alguna vez darse el caso, especialmente con la entonación de 

pregunta, como en $ 432 hemos estudiado, de que al recaer el grado alto de la en- 
tonación sobre la última, se invierta el orden rítmico también, quedando sin marca 
la tónica penúltima y llevando la átona última la marca. 


o) ..óoo // : dos átonas en fin de frase (final esdrújulo) quedan, por lo general, 
en coda inerte, sin marca rítmica: 


en el bósque yá nó háy pájaros 


Pero fácilmente, si la frase va enlazada con otra de comienzo en átona, y también, 
aun fuera de esa condición, por motivos ocasionales, puede marcarse el ritmo en 
la última de las átonas: 


nó háy yá pájaros: escúcha 
Nó quiéro oír más esdrújulos! 


p)  ..Ó000 // : en el caso de tres átonas en fin de frase (cosa que en el habla del 
espofcont sólo se da con un Gerundio seguido de dos enclíticos, como llevándo- 
melo), la última de las átonas tiene que marcar ritmo: 


las hójas están cayéndosenos 
(Nota que en las formas personales del Verbo + dos enclíticos el último es tónico, es- 
plícameló, lo mismo que cuando hacen falso esdrújulo, como en dámeló; y dialectal- 


mente, en áreas p. ej. de Aragón o América, la influencia del ritmo ha acabado por 
hacer tónica la última de los casos cayéndosenós, y aun de los esdrájulos Llevármeló). 


RELATIVA INDEPENDENCIA DEL RITMO RESPECTO A LAS 
PROSODIAS DE LA LENGUA 


435. Baste por lo pronto con este ensayo de normativa de relaciones entre la pro- 


. Soda acentual y el ritmo para que se reconozca con cierta claridad al menos cómo 


de complicadas y de sueltas las normas de esas relaciones, y se contribuya 
acer las confusiones ancestrales que han hecho imaginar cosas como rbytbmi 
ches Akzent, stress = acento de palabra, o lenguas de acento de intensidad, al au 
buír a la gramática de la lengua algunos rasgos de la ejecución rítmica ocasion 
Mente coincidentes con el acento de las palabras. 


Escaneado con CamScanner 


Bitze 
Para la esti i 
estimación . res 
c e z a q 
uenta de un Cómputo liec Dtitativa d esa c . Alo, 
coloquial (D) O SObre un Ncide 
Y Uno de un e Sto de , d 
Y Marcas en á nsayo (E): | Prosa n š R 
cas q eu uwa Sra en N de 72 / à Proporció nt "ativa N) $ 46 Se 
ue qu aban si 8 re m Un d 
1 ` n ar o Wd 
Paro ahora 4 itane iniri ritno etai 5% d 16, en E de tits e dip 
H i ES o E . E 
Ximadamente puede. Kies Cómputo Pero N, 12% eh D 9 33; y io 
r H ML es i as, 
Tespecto a la SUCesión de ac Una estimación de " Cifras sin % en E 5 tóni 
P en relati "No 
espofcont, uenen una n tos de Palabra au ativa e Correct Me 
orma Benera] de dep Pus el hab] 1 ncia q 1 Pro. 
e; 1 rit 
437. encia qe | as qu Mo 

Y en fin, para mostrar h ent ` Como q 
(esto es, e T hasta Ta e|, Š 
za ser a8ramatica]) que es d due Punto el ritmo “tm 

Que ser en gr € cualqui > Com ; 

: an medida ¡ ` quer produce." Cesidaq < 
gramaticales), Y. POr ejem ` ind Pendiente q sn GE de È ud atura» 
ra en la cadena que S e estas lenguas del Əndicionami e t fuer. 

: I obe d aparició I 
las del sentido y la gramët ece a motivacion es «à *Parició enis S6dico, 
do en la Introducción x SC T también, en cas aturales» teg dp 

> €€ hendecasílabo ; 9 estremo . CS, sin 
abo italia > aquel eje a 

no mplo, us 
ER 


Como si 
9 Si con lo que se Vislumbrába 


ento hasta la s 
aquél otro 


que sin ningún ac 


I il aba 0" 
are: 1 
p 5, seguido de >» marcaba normalmente el rit ek | 
mo so Te [as 
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Pero guardando el mismo esquema rítmico. 


RELACIONES ENTRE LAS PROSODIAS TONALES DE LA LENGUA Y 
LAS MELODÍAS DEL ARTE MUSICAL 


Rad e í i ió de 
438: ` Esclarecida un tanto así —confío— la esencia de la -—— y tonos 
palabra en relación y ocasional conflicto con las entonaciones de frase y coma, y 
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i as- 
las diferencias y relaciones de las marcas acentuales prope con los E 
recordadas las tes de la producción, entre ellos los rítmicos, que pue x E Se 
OS c a veces remplazar a los propios y tonales, es momento t m 
ciación, ee e, de volver a considerar la cuestión que ya en la Intro GE 
dee Cii aba de las relaciones entre la música (artística) y las proso d A Ss 
$5 SE i ente las de la melodía musical, configurada en escalas, só uo 
M reste en las diversas culturas musicales, y los tonos de las ve i. 
A e tonativas que hemos estudiado y a veces designado (v. SS A J See 
cce E nombres y notaciones similares a los que se usan para la música. 
413- E 


saber, que, por un lado, hay buenas razones para entender m id uon 
LT lación delas prosodias del lenguaje: esto es, que la eleva 
IS er S cultui) de los intervalos distintos que las lenguas todas usan, y es- 
3 BL sub oscEnda gramatical de los hablantes, uno mayor, para límites y mo- 
Kan Hs [fiber otro menor para configuración tonal de Ja palabra (más SC 
A tura del primero para indicar comas, y una división del menor para Ñ 
SE ión en algunas lenguas o para la conexión “dominado / dominánte”, ye 
ME. miento aparte de subida y bajada de registro, de que v. $ 402), trae papal 
EE sión y fijación de esos intervalos dese y s que SE ==. 
requiere para sus funciones de deleite y descu rimiento) en Ee 
de 5* y de 5* propiamente dichos, lo cual a su vez permite la ea p. P n 
3* + una 5° reconocidas como octava, entera o defectiva), la multip icación i 
escalas en varias tesituras, y la división precisa de tonos, semitonos y menores; y 


eso puede dar cuenta, en un sentido, del nacimiento, a partir del lenguaje, de la 
música. 


440. Pero, por otro lado, cabe siempre la sospecha de que la elección para el len- 
guaje de esos intervalos para entonación de frases y acentos de palabras estuviera 
ya regida por una ley “natural” o “física” (e.e. pre-lingüística) que, por misteriosas 
razones, de que ya en §§ 26-27 nos hemos preguntado, determina en el continuum 
de la dimensión tonal puntos privilegiados, y por ende ya grados y escala, que serían 
los que el arte musical recobra al regular en canto el lenguaje hablado; de manera 


que, en el otro sentido, las prosodias y usos gramaticales de la melodía en el len- 
guajeson degra 


dación y desafinamiento (bien motivado por la sumisión al 
sentido, es decir, a la astracta significación de las palabras y a los usos prácticos de 
— les frases) de lo qu 


à e en un lenguaje prístino tendrían que haber sido melodías pre- 
Aas y naturalmente reguladas. 


441. En el primer sentido, el paso del lenguaje descuidado al arte musical perte 
nece al dominio de la Historia propiamente dicha, mientras que el segundo sent 
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a primera: eque importa que no se 
entienda bien lo que se dice, si se oye bien la 


SCH ida 
figura melódica y la . SC : 
i i [ > palabra y iras 
de lo que se canta? El sentido gramatical, que en las prosodias Ss Ges E esae 
espresa primariamente, se sacrifica a otro sentido no-gramatical, e 
sc es pr 
y el canto. V. para el conflicto de tono acentual con música $ 735. 


ñadi i ió acaba de apun- 
446. Apenas hace falta añadir que la consideración que con esto aca I mepa 
tarse da por supuesto que la música istrumental, de cuerdas o de vient y 


ió i ásica cantada, de 
dejar aparte la de pura percusión), es posterior y remedo de la música canta 
€ 
los tubos y cuerdas de la voz. 


LISTA PROVISIONAL DE LOS TIPOS DE ACENTU ACIÓN DE 
PALABRA EN LAS DIVERSAS LENGUAS 


447. Pasadas estas consideraciones sobre la relación entre la melodía o y 

las prosodias de entonación de frase y acento de palabra que en general habíamos 
descrito, examinemos todavía con cierto detenimiento las varias formas de la acen- 
tuación o tonos de palabra que nos ofrecen las diversas lenguas del mundo de cuya 


prosodia tengamos noticia o esperiencia. Son los siguientes los tipos que a ese pro- 
pósito me parece que deben distinguirse. 


[Cuando elaboré esta lista, hace casi 20 años, no tenía a mano, sobre acentuación 
en lenguas del mundo, más que datos escasos y dispersos (los recogidos en los es- 
tudios de Uzversals y en el repertorio, benemérito para entonces, de Hyman, jun- 
to con los deducidos de descripciones heterogéneas de la prosodia de alguna len- 
gua) y, los más de ellos, en formulaciones poco de fiar, como obedientes a las 
equivocaciones escolares persistentes que aquí ya se denunciaban. He recogido de 
entonces para acá muchas otras informaciones sobre diversos tipos de lengua 


(aparte de artículos de revista, el compendio “The Stress Typ Manual: Versión 
1.0”, del que J. Arias Navarro me comunicó una copia), 


do he hallado en ellos que aquellas equiv 
noción de “stress”, parecen irse esclareciendo un tanto y prestándose menos a con 
fusión. No tengo ánimos ahora, al dar a edición el Tratado, de remplazar mis vi: 
jos datos con otros más claros o pertinentes y revisar algunos puntos o la articul 
ción de la lista misma. Confío en que sea, aun así, lo bastante ilustrativa y acerta 
à nuestro propósito. Otros, con más tiempo, la aumenten y corrijan. Remito, y 
ahora, entre los estudios más recientes, a los de B. Hayes Metrical Stress The: 
Principles and Case Studies Chicago 1995, R. Goedemans - H. van der Hu 


y he de decir que a menu- 
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Acento, y hay lugar 


$451 255 


ue en algunas de sus apreciaciones, como hablante nativo, de variacio- 
a pensar LIN de lugar de acento (p. ej. vizcaíno órrek “ésos” Pl., Pas. y Erg. / 
nes distin! Erg. Sing., guipuzcoano zéreak “los míos”, Pl. / neréak "el mío”, Erg. 
ge ier de haber caído en el común error de los lingúistas de tomar y hacerse 
TM dus aislada (lo que la convierte sin más en una frase y confunde la ento- 
dn a A el acento) y no en cuerpo de frase (donde tal vez rija una regla de agru- 
pacon ES alabras en sintagma diferente segün el Caso y función de la palabra, 
par n Se una diferente entonación de sintagma o coma: que la adición de clíti- 
d Xicde provocar "movimiento acentual" en la pal. sintagm. resultante se ilustra 
Go Se muchos puntos, p. ej. con bat II 2.84, usado como numeral y no-clítico en 
Se, dialectos, como clítico en otros), sin embargo, parece razonable aceptar que 
en dialectos “orientales” puede haber (o haber habido: se trata en general de dia- 
lectos estinguidos o en vías) un acento distintivo (por tanto, perteneciente a la pa- 
labra ideal), como en suletino gizunék ‘los hombres’, Erg. / gizúnek ‘hombres > 
Erg. Indf., o en alto-navarro merid. egunés “de los días! Instr. Pl. / egúnes “de días 
Instr. Indf.; pero es también razonable pensar que eso (reducido, por otra parte, a 
parcelas limitadas de la gramática y sin haber llegado a diferenciaciones en el léxi- 
co) no representa el estatuto propio y originario del acento de palabra en la len- 
gua, sino que, como ya se ha sugerido a veces, debe acaso achacarse a contamina- 
ción de lenguas limítrofes de acento distintivo; y desde luego, para el vasco más 


nto a que las lengu 
G (espanol), tienen sometido al vasco, 
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an error de los lingüis 


n algunas de sus aprecia 


según el Caso Y funcion 1 de Jú- 


una diferente entonaci 
“movimiento acent 
aque: ¿11 2.84, usado como nu 


en otros), sin embargo, 


¡ente a la pa- 
ento distintivo (por tanto. pertenecien à 


inguido t pd > Erg. / gizúne - 
Jectos esting : zunék “los hombres ; Erg. / 8 T dje dias 


5 ías PL 
en alto-navarro merid. egunés «de los días d hes 
š T , : 
+ Indf.; pero e$ también razonable pensat que SE ge m iu 

b limitadas de la gramática y sin haber SEH a EE bas e 

B io y originario acen à 
a el estatuto propio y TT" SS ecl 
1 aso achacarse a CON! 

a veces, debe acaso ac ; 
mo ya se ba sugerido a eces, EE 
fes de acento distintivo; Y desde luego, para a 
skofcont de nuestros días, es innega 
ite a los que oyen desde 


gua, sino que, CO no 
ción de lenguas limítro 
estendido y vivo, y POT ende pu euch? x E 
ini nte de este tipo 7i; que p à 
minio de un acento fluctua i i 
a po G oír una misma palabra, en frases y en hablantes di 


ti 
una lengua de acento de ir Se 
ferentes, pero también en repeticiones de la misma frase por el mismo jp ' ) 
E CS "3 ^ 2 [4 
acentuada más o menos en cualquier sitio: árbola | arbóla / arbolá, éuskalerria 
euskálerria / euskalérria / euskalerría / euskalerriá; y aun ES de suponer que esta 
A dialecto está de las 


fluctuación acentual se mantiene más viva cuanto más puro š 
presiones a fijación de acento a que las lenguas circundantes, de tipo B (francés) O 


G (español), tienen sometido al vasco. 


451. Se comprende bien que se diga a veces de lenguas en que este tipo de acen- 
tuación rige (y también de las de los tipos B, C, D, aunque cada vez menos proba- 
blemente, según esa misma graduación) y hasta sus hablantes, preguntados super- 
ficialmente, digan que esas lenguas no tienen acento de palabra: pues no es a la 
presencia “física” a lo que se atiende, sino a la fuerza distintiva y al arbitrio inde- 
pendiente que la acentuación requiere, y es sólo cuando el acento forma parte de 
la figura de la palabra ¡deal y como rasgo autónomo de ella, cuando se impone a la 
geren TEEN la pod de un acento de palabra. Pero 
al menos en dos dE uno pe ncn ma s e ES ee Se 
se señala con un acento solo dde manera que si See ode) pes gris 
O bien elige como acento, esto es, m à Se M Ber ejemplo, éuskalerriá, 
- camente ha oído sintiénd l OR BTCA, UNG de los dos que fisi- 
, ose el otro como entonación o sobreacento, o bien e 
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452. B) La palabra sintagmática, seal cual sea su composición con índice 
mites interioms L, d y aun 4, obedece a una regla de producción que la d 
un acento o esquema acentual que su propia estructura fonémica dete; 


virtud de número de sílabas o de fonemas o de vocales y 


S y lí. 
Ota de 
mina, cn 


^ Si es el caso, de las clases 


353. Las lenguas que parece, por mis datos, que pueden pertenecer a este 


tipo 
Geben subclasificarse segün la forma que el esquema acentual toma: 


a) acento fijo en una sílaba, ordinalmente determinada, con repercusiones (mal 
llamadas acentos secundarios) rítmicamente condicionadas: en checo, según Hy- 
man 75, 9-10, Jakobson 1926, 615, un acento cae en la sílaba inicial de la palabra 
(entiendo que sintagmática, aun formada con índices pre-puestos), con repercu- 
sión alternativa en las siguientes, salvo que en las pentasílabas la repercusión en SÉ 
última, puede, en habla coloquial, saltar a la penültima; en dyirb 
75, 10, Dixon 1972, 274, el acento cae en la sílaba inicial y repercute alternativa- 
mente en las siguientes, salvo las últimas (final esdrújulo para palabras de número 
impar de sílabas), y cfr. para el menomini Bloomfield 1962, 20; en bhojpuri, según 
H. núm. 38, Trammell 1971, 139, el acento es en penúltima en palabra de hasta 
3 sílabas y en antepenültima si tiene más, y una norma semejante rige en iguán 
tupi, con acento en penúltima para palabras de hasta 4 sílabas y en antepenúltima 
para las más largas; en zoque, donde Wonderly 1951, 108, habla de un “stress 
group”, que probablemente corresponde a nuestra palabra sintagmática, "stress is 


usually on the penult of the stress group, with a secondary stress on the first sylla- 
ble if there are three or more syllables”; 


al, según Hyman 


b) esquema acentual complejo de la palabra sintagmática, pudiendo implicar 
2 grados tonales: así (de un modo semejante, por otro lado, a lo que hemos visto 
para el zoque), en francés cl acento se realiza según el esquema que hemos descri- 
to y usado para ejemplo en $ 347; por lo demás, a fin de poner de relieve la utili- 
dad de un mero acento de palabra sintagmática, registo aquí el esperimento que 
híce con mis alumnos de la Universidad de Lille, 1974, de los cuales dos debían 
dictar a sus compañeros (con espresa istrucción de no hacer ninguna “pausa de 
coma”) uno una y otro otra de dos frases homofonémicas (por otra parte de senti- 
do tan descabellado que no permitieran mucha “deducción por el sentido ) y que 
por tanto sólo por Ja distribución de los esquemas acentuales podían distinguirse: 
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1 B... si fuera un clítico): así, en saho, según Hyman ”75, 4, Welmers 1952, 
x m dice que las palabras “unstressed” son algo más comunes que las "stressed (y 
al o parecido se dice del kitsai, Bucca and Lesser 1969, 13, y el seneca, Chafe 
x P» 21), sólo que, siendo esa condición distintiva de ciertas palabras (en saho, 
báda “hijo” / bada 'hija'), ello haría más bien entrar esas len 


guas en el tipo F, omo 
lenguas de 2 tonos (confundidos con “stress”) 


, de los que la ascripción del tono 
esacentuación; distinto es el caso 
» 14-15, Applegate 1958, 9, “primary or heavy 


` acento de la palabra ideal está fijado por su estruc 
a Juego con 3 grados tonales, co 


n poder distintivo 
guiones acentuales asimismo distintivas. 


tura fonémica, 
9 bien (o junta- 
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Agust, Gara 
ie lis 
división en moras depende Sestantemente 
lo que debe contar SOMO rasgo primario (rese 
onguas que las conocen fuera del acento): 
enguas q 
tro indices fonémicos, sin a 
Pera, a cambio. muchas de 


de la inflexión 


rvando 1 


lo ünico 
Cento, y palabr 


acentual, es la Inf] 
à noción de mi 
que cabe es un; 


1 LT 

as Propiamente dichas, Pin e 

esas lenguas usan una diferencia de loc, Mig 

(v. S8 399401) (si hay 2, la diferencia es igual a la de lona / t6 dos lona]. 

quier lengua, y los 4 9 5 grados Que a alguna lengua a Veces se le : de Cua] 
hemos interpretado como inesactitudes en las descripciones) con fu uyen l 

3 de palabras, y ello en casi todas se acompaña de recurso a la infle distin: 

Izorzozr), ya simple (ascendente, descedente), Ya a veces complejo i Nal 
descendente, descendente-ascendente), con función también distint ascender 

Asi. el dialecto lai-chau del tài blanco ( ord de 

segun Donaldson 1965, ti 


noticias de [a 
ene 3 grados Y una inflexión asce 
escripción de Tung 19 
* un dialecto, tendría 4 grados más UN ascenso, tiene, s 
otro dialecto en T. M. Cheng 1973, 3 grados y 2 
usa 2 grados más un 
gico descripciones en 
aparece apoyado por el 
dria 2 grados, 2 ascensos y 
Censo más; para inflexión comple 
toalos 3 grados un descenso y 


sh; 


tahitia- 


ner sentido si en las descripciones se ha 


Por descontado un grado átono o normal. 


463. F) La Palabra ideal tiene un acento o esquema acentual, no determinado 
Por su figura fonémica, sino di 
table a lo largo de las sufijacio; 


stíntivo y parte de esa figura, que permanece inmu- 
ra sintagmática, 


nes o flexiones que sufra para producirse como pa- 
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$ 464 


soli 


pr 


igui casos: 
iguientes 
istinguirse al menos los sig 
-no deberían distinguirse al | u 
| B lisilábicas: s 
ajo este | e . 
464. Bal idal en palabras e o 
to simple o cusp! la flexión nominal hemos p dE 
" P a P ' Se u i 
> sde uama pass. Q ss CH ' / ecó 'venganza', y el 
aso del guramente € ; x . GEN Ces 
Bo $452, y segura! ms léxicos como éco b., Shafeev 1964, 5, gúta 
de G, oponen ite xico: Ge boe: 
| É Irse: 
1965, 26. S donde tenemos, d a Dea 
pum aün, dentro de e 
Pero aün, | 
E ede estar e 
yá 'bo el tramo de la palabra en que pu 
imitación para 
Sin reglas de limitación p 
in 
aa) m I 
acento situado; 


, 
. 45 
indi a de Hyman ”75, 45, 
de limitación (esto parece indicarse en la lista em 
SCC 5o, tagalo y tiruray). 
e E id austronesias cebuano, hanunóo, tagalo y 
las lengua 
para 


icaci de realización 
d to simple a esquema tonal: complicaciones | E 
ición de acen í istintivo: est; S 
b) E s otadas para B P y c, pero aquí con acento dist 
jantes a las an S 
semejan 


i 1965, 
al vez atribuírse a lenguas que, como el nimborano So e 

m. Greg Sarangani (Meiklejohn and Meiklejohn 1958, 
39), el m 


Coo 1 75,3 
1946, 150), conocen, según Hyman 775, 
231) o el yuma (Halpern ; f 
' s Si exceptional cases where a word has two phonemic primary stresses, 
a even on adjacent syllables", pero que se dan “under well-defined cir- 
som 


, el tahltan 


stances" (supongo que de orden sintáctico-morfológico, ee.r 
cum . PAP DH 

formación de la palabra Sintagmática); por otro lado, una situ 

quema tonal parec 


i “restricted tone” 
5) y el kinga (Schadeberg 197 1 


eferentes a la 
ación intermedia en- 
€ vislumbrarse en len 


guas 
» Como el safw 


a (J. Voorhoeve 


y en otras que, según el 
one accents", 


ón, distinti, dei , gc inicamente determina 

mayoría de |. Pap Parte de la I8ura; éste es e Caso, su 

el tipo las abri a (a nente se llaman lenguas de tonos 

Sue no pue, decidir En s (la SH "gran ayoría” se debe a la 

vo, sino sg] de Se GE de las así descritas no tengan 
sintagmática, Y Sean no. 
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— [aam ——— 


— —— 


wa... 


S 465 Agustin c 


"are, Cal 
by 


incluir en el tipo B À. y de Que algunas teng 
vil, según funciones de la palabra, y se 
ellas debe subdividirse según el * 


an esquema ton 
an por tanto, de 
número” de grados: 


al gran 


naticaln 
: » “Mente... 
incluír en te me 


el tipo Sh ent, 
ca) de dos grados, que 
frente a átonas), en que el 
único en la palabra (cuspidal), sino que las sílal 
los 2 grados, con más o menos limitación de las combinaciones. 

no bantúes se consideran así, como el navaho, según Maddieson Ü aC 
Rr 1945 (pero v. en €), el acholi, Crazzolara 1938, el zulú C < 
Ferrell 1971, y, con el to A: 


no bajo como término mar 
r el to arcado, el hausa 
1976. y el korku, según Zide 1966, junto a muchas de las bantúes. ` ` 


sólo se diferencian de l 


as del Subtipo F y 
grado marcado (norm 


almente, el alto) DO tien 


AS O tramos están Teparti 


cb) de 5 grados (pues la descripción de len 


sujeta al razonamiento de $$ 31-35): ejemplar 


guas de más de 3 
dieson 1972, 


iente parece ser 
: con el alto y, por 

» » según Maddieson ;p. 341-42, Shimi 
1971, el panjabi (Bahl 1957) i i himizu 


kuya, langue teke du Congo, París 1975, 120-153: 


» que la autora reduce a 2 fonémicos, tiene además un acento 
(*d' intensité": p. 1 i i 


palabra (se ve que s utora, que pone en uso 
centogeéne", que equivale al núcleo, palabra ideal, de la palabra 


nto, descubre que recae 
. El caso debe entenderse como 
ilustrativo de una situación, poco frecuente en las lenguas, en que la acentuación 


de la palabra ideal y la de la palabra sintagmática conviven y tienen estatuto gra. 
matícal aparte (como si dijéramos, tipo B y tipo F juntamente), n enel Caso 
del kukuya el esquema tonal de la figura de las palabras ideales y | DC fo- 
némicos y exentos), y el acento cuspidal una regla de formación e la palabra sin. 
tagmática que dice “sobre la 1* sílaba del núcleo (accentogéne)”. 


Es: [ba] ‘palmier á huile'" 
š y cha frase), y menos una monosilábica, no puede 
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modo de realizac lon del acento frente a los tonos en Casos 
nto al 


itativos de 
ente cuantita 
; rasgos meram 4 ies 
do ($$ 17-20) que o admitir q 
jo éste, una VEZ un usos gramaticales, no nos ee SECH que de un 
mo :ón no sirven p vinto. acento; 
udo sdi nto los tonos c adig. 
oducción no ` melódico ta lento 
T ori ene (cfr ss s T Së ect lingüista, hecho a 
iferente (ctr. lo que dl'ofdo: de 
A ac SE EEN nid wan o intensité para el acento, 
7 : s, interpreta co dictata: 
es, 55 ónicos los tonos, pcm 
š cibir RE el habla (y en las artes) de esa lengua SES 6425454): la 
o no que rijan ducción por los lugares de los acentos (v. boe 
sea o del ritmo de produce d de la palabra sintagmática en kukuya fuese lo 
"e camps E ducción que ordenase 
paseo d la rigiese una norma de producción q 
alternati ue en el habla rigies E Apres 
pie pars 4 el arranque de su núcleo; de 
tante regu 4 vez por palabra, y en ; libre 
y oat *si lengua tiene un acento 
ar e ri » 1939 de que “si una leng ento 
qua ie een WE además de una diferenciación no-culminativa de 
áni J a 9 : D D UN LE 
[ee no po Sear los medios usados para esta diferenciación también 
od e em i 
Come ación d ] sento (que él no hacía pensando precisamente en el con 
: alización del : 4 mc 
para t T s / acento"), debe aquí entenderse en el sentido de que el engins 
E or ara marcar el acento se use tiene netamente que diferenciarse de gé 
ónico que p s j 
E d realizar el esquema tonal de la palabra; por lo demás, que el acento de 
P SE 
quM no es "d'intensité", que tendría que querer decir ritmico 
cuando Chr. Paulian ¿b. 139 empieza diciendo que “Les mots, donn 
de citation, sont tous accentués, méme 


En cua 


, se revela ya 


percibirse marca rítmica ninguna. 


a de produc- 


(o 
la 
Escaneado con CamScanner 


` deg 
crit 


24 SS 468-469 


Palabra, pero, por otro lado, “móvil” o variable según | 


Ç as vari; 
nes) que la palabra ideal tome. ` Varias form 


as (y r 
) fun; 
468. Habri que subdividir el tipo según criterios di, 
š S diversos: 
aa) si as de limitación ; mi 
n e de limitación 4l menos fonémicas. del tran l 
a > 3 estar Y “moverse” seo I: 
cento pueda Estar y "moverse Según sus varias for 9 de palab len 
parece ser el del antiguo indio: junto a localizacio, à T ia Cemplo bastang v Š 
be a localizacio; ud ar 
tipos con el acento, de la palabra ideal o de la "i hn, !H 17) el 
distancia fonémica d : E à sintagmática ale: ` Pilar 
stancia a de la cadencia: praz, s> baga > alejad 
a: "m E ado . 
Prafavatisby 0% sbagz,, a. limite | 
ab) con reglas (fonémicas) de limitación: 
aba) según numero de sílabas o de fonemas ant 
palabra: así en italiano y en español, según ` ` todo respecto a la Cadencia 
Nota que " EP ED aS precisione e 
> dee: el M rae. régimen / regimenes no es gran > Vistas en $8 349 50 
s 9 que el de párte / partimos / partirán amatical (morfológico; EN 


que estudiamos en $$ 225-570; por sola 1 
tación de los esdrújulos en español, que escluye los 
(salvo, interviniendo factor morfolóoi omb ] 

tes y cultos, los en 


b) en lenguas que, aparte o no de reglas de limit 


quiebro acentual: así en lituano e inflexión o 


> €n gr. homérico y ático ( 
Otras como el Doruego (debo observaciones 
iri í quez Larruscain, aprobada en 
nos” // bónpé, Ub?nner/) teg nc SC Reeg (fb anev/) ampesi- 

yon ) » Pero, en polisílabos, señalando además el 


Tess ritmi i deli izaci i 
mico, uendeliə / uendelig, realizaciones opcionales del mismo acento, 


nales de una misma palabra ideal según función, como, para el kukuya, en Chr. 
Paulian 775, P. 129, /bòló/ // / bola) (e.e. *bajo-alto' / 'bajo-altobajo"), así como a]. 
Teraciones del esquema tonal a la adscripción de un índice “enclítico”, como -H, 
Parecen darnos ejemplo de la situación. 


AN Este esbozo de clasificación de tipos acentuales atiende probablemente a los 
erios de interés gramatical que deben regir una distinción útil de las mane- 
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I 00, de la 
e reducción, EECH las aten- 
s, en g si- 
lizada en las diversas E frecuencias VE AD 
mayores o Te iones de lenguas Y u otro 
las ind ipción a uno de 
te, la ascr om lingüistas ha 
nes Hay que es- 
s se clarifiquen 
lo que son 
y *sintag- 
enece a la 


D 1 r 
al de la palabra (siemp 
a tonal de 
, v gramatica : 
alización y aun 
yoría en 
ciertamen 


i or descripciones c 
cie de END De 
i e se usen en las descripctonc eg 
SEN fenómenos de producción : 
GE de “palabra” en dos, “idea 
q d een tal lengua el acento pert 


e 
; cuerpo 

i : la palabra en 

ia acentual de d : ase y 
ndo la prosod las realizaciones en fin de fre 


por tanto, E 
frase), observando 


rosodi 
k " Fegulada ye 
e 


re 
mera a 
ue suelen ser m 


e de 
fra oS 
de 4 asg 
ar eneral; pero, 


J acento» 
d ios sobre 


aba, ue sól 
M bai ut SE lag 
2 am^ s términos y crite 
Us ando netamente 
de distinguien zd: 
nte decidi 


acento en 8 
o me son CO 


ada prob 


; 
Í ales, 
amatic 
sg à onsecuenteme 
Gi fundie 
Š a - 
e aparece en sí misma, con U 
s absorben o dominan el acento H 
E l 
I a automáticamente costituye 


it na en 
coma ey alabra aislada o en cita al al de ‘sílaba’ y ‘mora’ que en la EBEN e 
ue una P te el estatuto gramatic iales para conseguir qu 


q enci 
ole? c establecido, y otros cuantos puntos es 
" he lente. 
cuestión m para el gramático, resulte clara y elocu 
ción, 
la descrip 


“Entre tanto, es preciso proseguir el estudio con algunas consideraciones 
rela acentuación de la palabra en grupos. Pues es normal en cualquier lengua, 
ente sin duda que esté gramaticalizado, no en cuanto a la configuración de 
ideal, sino en cuanto regla de producción, el procedimiento de la 
cia de un acento de palabra sobre otro u otros de palabras (sintag- 
Contiguas enla producción del habla. 


ara establecer uniones sintácti 
' ácticas 
bbrases de la terminología vulgarizada) 
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: Igura, por 
ÓN acentual de la Palabra 


«P. Garde son, al citarse aislados de contesto, tres frases, de modo que el monosíla- 


y 
Ba 
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pont NTONACIÓN DE COMA 
N LA (FALTA DE) E al confundirse 
NFUSIÓN CO dia de dominancia EE 
NICO! no puede la proso blecido para señal de a en 


lado, esté esta 
Y, por 9^ lización con " $ -MI-SOL, según de un co 
415: odo EC z GR que se trataba, en efecto, 
el tipo» P? Guer eso querría leja de palabras. 
(d 401), nión o pieza comp realización y 
u : una .. 
de una has ocasiones, oscilarse entre oca alteración 
rtamente, en MUC de coma) con aparentemente p 
de dominancia o de 


st 
ión ya espue 
ee 


9 
e, Y no : 
s hs. Puede cie 


la otra (de grupo 


en el sentido: — eá 
SOL í í pm S 0 
EE 
po A cá 
Di Z— — 
do; mí EX EPA ; 
~ núnca há con—per—so-de-sus— 


Bero la diferencia entre las e Mu c 

ai ió í nte clara, en cuanto q a e : 
Ei COSA cim acentual frente a límites de comas, que remite sin 
A 28 Bee interpretación de la sintaxis. Y en cuanto a que el sentido ES 
y otra pueda, en el ejemplo, ser relativamente equivalente, hasta el punto de 
ecer la diferencia entre ambas ejecuciones prosódicas (y ambas, por ende, or- 
zaciones Sintácticas) un punto de mera elección retórica, basta, para desenga- 
se de ello, con introducir una leve alteración semántica, y producir, con los 
mos dos esquemas Prosódicos, un par de frases como 


núnca há venído Por decréto de sus Pádres a ésta cása, 
A mA LoT T -—— 


nunca há venído,, Por decréto de sus Pádres,, a ésta cása. 


de no sólo varía igualmente, a] cambiar la Prosodia, la or 
n ella los sentidos de las frases, que res 

: el distinto nivel e 
Uno al otro. 


ganización sintáctica, 
resultan no ya diferentes, sino incluso 
D que entra la Negación en la istancia Organizativa) contra- 


Escaneado con CamScanner 


»» 477-479 


249 
A 
5 ET 
Rr ld $$ 480-482 
GRIEGO ANTON LA ESCRITURA DE B "tres ( 
? BAR] 
TONES: mbién, por 
377. Brind S EN El friese a todo acento de palabra dominada (y a Zeeche 
de aa, por cierto, < ~ o se refiries ë oa == es decir, de 
y bienvenida |, "To, sobre este a ítonos y MO ` final, que habría de pasar de^ a ] idos por 
da la conside DÉI Sunto y x spómenos , Š See? ECOS 
el griego por filólogc h mación de una regla d, na ilustracij d de, al m a RE-RE), es punto que, examinados los e Cen el oxítono, 
ë Ogos relenis t £la Scri I REa plano - z , com rensible que a ical 
nuestras edicio, ISUCOS, y mal Critura d, MI 1 en dudas; en todo caso, es p E ;ramatical, 
s nes de los : lal que Ce ace, Umen m, me deja € dominada, el que al oído, no gra 
en la forma sj S š antiguos, | ras 1 te p. Laum, ñ K diata con la palabra dominada, 
a si S e a lam. mi ablan. UL : inme S ada 
ee Mplificada EN que nos h llamada b PR tida ha , blecig ida contigiidad 27. se sintiera especialmente como degradado. 
: > en Interior de f. a llegad e Ort 3 ético O > 
"s d ado es Du o fon : 
Sin duda a alo € frase debe p, > en que " mE 2 
Co alguna ; ió Pasa , Que el; e A strativo 
Suna alteración de la Bros wi escribirse ' Acent iid IC co La interpretación, por cierto, encuentra un corolario ja ilu Sen See 
l "Sen "ës SE oua m de i la de la baritonesis gráfica, qu 
478. S a leng a ) 480. ión más notoria a la regla de la bar 
Pooh iis en; irse a la escepci . : ndo formen, 
i Ceu EDU ; eferirse fs fren baritonesis, aun cua 
SC E de como £¿ís, no sufren ba > 
simple desacentuacj, 5 chas Veces la inter Jos interrogativos (agudos), à i lo sigui - pues, si es esacta la des- 
do de esa intern.. Ón de la Palabra CTPretación de] 08 en típóma, grupo de dominancia con lo siguiente: pues, SI EE 
Kies Se EIpretación, Junto De aguda EN esa circu a bar Onesis como jn que en $$ 7 A 2a y 402 hemos dado, de que las frases interrogativ: del 
ad I o E ó ) ` j 
de Bern di. Propongo, debió h " ütiles datos ypr AStancia; lo Dee MO un QUÉ se caracterizan por un ascenso de registro de la frase entera a partir 
ar tum 7), #Der qued. entes utori a e 3l n acento, sino un 
EH EN f Oriz ativo, entonces lo que hay en Ar no es sólo u , 
Er theoretr, exandrinis Patente S en el se. ento del Interrog š s i ; 
iie deis Lebren dep 74) E Akzentuationss n el docto Y ric Sentido e de ascenso de registro, que no puede, en la producción hablada, degradarse 
z J y J - 2 E p ` a J 
unes de pr a der Papyyg, Pa Gëtter und rit H. 60 unter Zugru éi ` ep un mero acento. Que en la dominación de la frase, es decir, su reducción a 
a de , ° Cranzz "dle, CO ; A 8 DÉI i- 
DOS y om restos de doctrina del En 1928, don €, a tr. UM der reg Oración Subordinada (Interrogativa Indirecta), se escriba también el Interrogati 
' rea]; N < , av dE AN ri 
S eslas de escritura de pros de. filólogos antiguos Es de esa utili, i "vo sin alteración de acento, puede ser una mera estensión maquinal de lo que pasa 
es . Oi s o ace Zi é j cic : m is i» 
Mesas umonios del uso de los si as) la baritonesis de ] Uca de (entre Otros Sé en su uso originario, pero cabe también (y alguna observación sobre lenguas vivas 
a entreverse cuál deb; gNos a OS esc. 1g. 


parece comprobarlo) que, pese a la subordinación, la marca de ascenso de registro 
dela Oración entera desde el acento del Interrogativo, al menos como realización 
optativa, se mantenga. 


oca ahora referirnos t 
| ambién 
la organización sintáctica, según | que se diera, dico consistente en ] EE l e 
E lee 3 i en la exageración tonal de un acento de palab 
que en la lengua hablada BE o de un tra ° mecanis 


I d , parece, de puro 
Que la regla estuviera desde su invento restringida a los 


mplo en p 
em llamar n Bolli 
ES SC con ese valor ined ess al acento de palabra Ge 
FOSÓdICO y el > Y NO Sin ar que 
USiOnes el 
sen 
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483. El sobreacento pués no Pertenece a ] 
pensar que forme parte de la figura de u I 
go de la palabra sintagmática), y, E 
que en una exageración del ace, 
Propasarse a producir una dislocación del ; 
ga fijado por regla o fieura en un lugar E 
palabra sintagmática multiplicación 4 EE 
cento de índices átonos más abajo ° 


en e i 

| Caso de Ss Si Por a 

aci ra, ni tam Oco e Dirk 

acentos, salvo lo que v 
ere 


` NO pertene 
tonación de frase ni de coma; de mod ce el Sobreacento al 
ación, que suele consistir , Odo que, sea cua] sea el OS Mecanismo 
Sobrep; , -* en una elevacj sd; Modo preci de ey 
repasa netamente la distanci , «On melódica re Preciso q i 
corresponde), más o menos a cade 3 aproximada que P5 ina (que q po a 
COmpan a .,. nen, 
cion, como brusquedad de la art a de TeCursos acces à entonación d itis 
Intensidad de marca rítmica, el Pus ación consonántica Dee de mera jn 
confunda con los intervalos Ge 2 €$ que esa exager gei Ge Ora vocálica o fuert 
A Ó e 
O de límite de Coma, y se distin Ir regulares de límite q ds del acento no y 
da) de los acentos de] 8a netamente del inte l € frase y su Modal¡ la 
as palabras no Sobreacent d rvalo regular (d e alidaq 
uadas TOXIma 


486. L ió 
: à comparación más a la mano, entre losu 
respecto, revela 


e gramaticalmente distintas: 


Did Mabel come? :: Héry came, 


| ón de las palabras, por flexión, o por otro 
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$$ 487-489 


gspofcont más bien: 


¿Vino Mabel? : 


> 


(2 . 
: Enrique es el que vino. 


(en 


so de producirse seria ya ólo retórico). 
n ca , S 
€ 


an ifestado en la más patente pud 
breacento, que ha venido a Po ` 
itálicas, casi siempre : 
dista mucho de estar res 
les, y muchas veces se 
nd Lehmann The 
do el lenguaje 
all that. Pve 


les. 


donde 
ece también haberse man 


fía prosódica para el so 


en forma de impresión en 
con todo, 


; PONY 

a diferencia pa 

487 y, desarrollar una gra 
a 


i impresa, 
literatura 1 
Seen a que recibe sobreacento. Ello, 


| . 
i matica 
alabra Sg casos de sobreacento propiamente gra uie 
ingido a en la literatura ese recurso ope a de e 
i ‘Virago’ 1984, p. 231, 
RE 1936, reed. Virago : 
in the streets S i nd 
c Su dear, Greece! Isn't it too marvellous? T is eu those temp 
de Etty: Jv informing myself about the Acropolis an nple 
been most studiously SE prd I shall come back a perfect blue-stocking."); 
n I ] 
have lecturers O to | E 
E sin duda en la conversación el sobreacento mismo, con u P 
Es en 
fáticos o retóricos. 


ue rige en todo caso es que su gramaticalidad, al menos en situaciones de- 
implica que puede por sí alterar las relaciones sintácticas de la frase. 
en los siguientes casos, que me son claros y precisos. 


| "oe ax "SA. de palabras señalada por dominancia acentual 
, la carga del sobreacent ició 
o sobre la que (por norma de posición, por 


rasgo) sería normalmente la 


promueve istribució I : 
prom una distribución de relaciones sintácticas diferente: 


E richag > . 
E. Merz) que h: ha; ménos, y se abrirá 


Estába 
M. (ë A by 
bo nos brizoSabiers esperándote 


A 


kon los Brázoy Bien 

b ab 1 
a EAS estaría: con las piérnas abiértas. nc 
t ; NO, 
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ìl lugar de la dominada sobreacentuada e 
490. a, 1) Ellug puede OCuparl, 
tónico: 


Vu. — 
Habrà llegádo el tren E: HY llegádo hace media hóra,. que nj A 


as las tiéndas. 


— 5 Antiguaménte lo habrí 


`. `. Y H SA 
Nò están abiértas las tiéndas. | NO están abiért 


Antiguamente, habia aquí a: yá, nò h: 
casos en los cuales es el índice el que, por virtud del to ( 

ejemplo, por sobreacento de la palabra dominada), deja de formar ES el último 
con el otro o los otros términos la palabra sintagmática Y adquiere Imp Mente 
función por sí para el sentido de la frase, "n 


° que demuestra en vivo la ind 
to de las dos prosodias: 


Lo lléva de la máno adonde quiére. 
Lo lléva por la máno,, que nó és lo mísmo. 


Me los hà dádo la vecína, Nos los hà dádo —si te paréce. 
Si te véo manána, me lo darás E 
V 


Di me vés mariána; pero nó lo créo, 


Póngameló con gás, por üna véz | 


P Y 
¿Con gás, o sin gás? :: Démela Ba 
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pro sodía 


L 
AD pE LA PAUSA COMO MEDIO GRAMATICA 
TILID 
¡NU 


: or los 
confirmado p 
cuanto al error vulgar, generalmente BEER daun 
98 * cepción y entendimiento de los n WA prosó l e Gre Gebees 
y la pet neal dias de la frase con ses 
ED añe a las proso 
docio jstructivo CP o Cen en E $$ 429-437) el tono del acento, pac 
, . pues, así c . š “sapa has 
e la p a diente determinado, resultaba confundido, al Se Ge o 
: a D D D 
D o suyo ram e el acento condiciona el ritmo, con rasgos de In e 
p lenguas eP tU 20) inútiles gramaticalmente, 
plantes de nte cuantitativos y por tanto (v. $ 17- inü g do rane 
Ires jm almente (v. $$ 429-432) concomitante de los acentos, de 
a m S re amatical sufre confusión con el oído rítmico de las See 
Y iu b 
ed “oído VT adencia de frase, y ocasionalmente de coma, cuyo solo 
quer Gen aquí el límite o c ; | d EE 
así cambie to de indicación consiste en el uso del intervalo melódico más amp 
¡mien ge Š y I 
pocedim calmente utilizados, el que llamamos de 5" aproximada ( SOL-DO : 
E OL: para la de coma, -SOL-MI o -MI-SOL), suele en la interpretación vul- 
d r la misma confusión entre los dos “oídos”, recibirse como pausa, y 
dE estudios lingüísticos, pasados (v. para los antiguos, $ 62) y actuales, se 
^ v hablando de la pausa como rasgo del límite de frase. 
sigu 


de notar, en 


499. Es claro a la más ligera observación que esto no tiene fundamento alguno; 
ya en la Parte de RÍTMICA, $ 212, presentábamos un testo para ejemplo. A cada 


paso se producen frases seguidas sin ningún intersticio de silencio O pausa entre el 
final de una y el comienzo de la otra 


(y asimismo con los comas de frase policomá- 
tica), sin que ello introduzca la menor confusión en cuanto a la situación del límite 
(en cuanto a saber —digamos apelando a la er fí Š T a 
atía— dónde e 
la coma), con tal de que las entonaciones de f ase ( fan ide EEN 
X i c rase (y coma) se hayan producido re- 
gularmente; y al revés, a cada paso etencio å i 
EA nes, más o menos inten- 
cionadas, entre palabra y palabra si 


Bä pieza (según $$ 25 ntagmáticas, incluso si sintácticamente ligadas 
EE 5 p 76), por no hablar de pausas ocasionales hasta dentro 
pa'abra sintagmática; eJemplifiquemos nuevamente: 


El marido (ie Enriqueta, (2) 


no ha llegado: iia esperamos) 


y hasta 


El T D - 

o Ge (llamémoslo así) de esta señora 
ari O de --- nuestra encanta | 
¿Te quiere? .. Me ... 


se es el verdadero Mal---donado 
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erles 
«mica suele $ 
se han i DE rítmica E ala 
Pih producido Pausas entre palabr; donde la marca ar condicio 
En Sin inconveniente, al no Pode ras en grupo den acentos en lenguas las pausas, al est Jiendo, 
mucho más que las F estar gramati tro de i ducción que son iación, y VA : 
Š E as que puedan , Icalment Š el h de produ buena enunciac > atri- 
ejemplo, en (1) pausa "` ACOMpañar | € Tegid 5 o en o hecho orma de bue asos), se 
US cuatro veces ma AS enton; 1 Capa ue ¿ com ] mer ún mera n ría de los € 
que en (3), con ]; S más larga cione. Ntidag ` Due qe want to es, SCH : ara la mayo A 
ia m la de fin de frase, sin 8 Que (2), con S Nama ad du. ad cori ente (es dística se aprecia, D 1 condiciona. 
nor confusión en la delimitació d que ello igualme Monaco ale In o orm scient estadis’ EN (relativamente) o 
se produzcan en es; “ción de los tr; te int On d. Por 400 ince matica q 
a as pausa ; amos p ë luz Com. o, gof or gra 
seo la de coma, ° entonaciones que d icales, el tam, Pj gi Pis al fact 
eran conf di. Hl degel put 
300. Y además, ni sion; © con la qa on l DA Y MÉTRICA 
Sabh de Soe quiera hacía falta T Ta ÓN ARTÍSTICA, VERSIFICA 
silencio (como E Según lo razonado en ç. a la ervación ÓNA LA pRODUCCI -— 
à Intensidad 17- h J tir a su vez, 
ura- y 9 como ]; ' que, si abla AC : a de repercu 
We Sp y brutamente cuantitativo, sin la gación p la dur; Cuand, C ¿la cosa en el habla corriente, ello h contrará, en las artes del 
Sesto NO, no puede tener uso A Posibilidad establ, e$ vocales) up VM 505 Serge? ÉTRICA Y VERSIFICACIÓN se ence io o silábico por € 
Pre-gramatica] Bramarica] e n he : de E : lel ritmo primar ua P 
SS que a los lím al ningu SC re él n “cho Ja Parte | condicionamiento de ¿cales dará lugar a 
Vación ni razonami ites de frase > D! Siquie CUCStio ene” y así como € ficación de sílabas gramaticales qare A 
h miento, par ~  COFrespond ra en e] sent TD Jenguaje: Y or la clasificación de sílaba y la unidad 
gramáticos > a que ahi esté Ja eT ln - Sentido A le as veces y otras p sy. E 4 modos de relación entre 
` revelador quita, nu ° cento UD trucción métrica y a m N ¿ también el 
a confu ni obser. a ísticas en la cos Së 4 unidad artística del pie, así tam à 
9 de vulgo yd normas ar la palabra (sintagmática) y la unidad art ias (pre)gramati- 
i samatical de la P itmo de pausas o silencios por las cadencias (pre 
: ndicionamiento bp souris tativa) da lugar a normas artísticas en la 
EST estativa g : 
"les de frase y coma (necesaria o potestativa) idad (pre)gramatical de 
cales de sificatoria y a modos de relación de la unidad (pre)g i hemis 
isposición ver e adon emis- 
RE LAE ma de frase con la unidad artística del verso (y ocasionalmente € 
LACIÓN DE frase y co . icomáticas) 
Së d series policomáticas). 
ENTONACIONES po) y MIENTO ENTRE LAS tiquio o el kóma de series p 
O COMA y LAS PAUS AS RÍ 504. Y no deja de venir a establecerse, entre ambas ocasiones, la métrica y la ve 
501. Pero, Prosiguiendo el TMICAS sificatoria, de relación entre gramática y arte, a su vez una correlación: es a saber, 
e atorta e SE i D , 
para la del acento con la m Paralelo entre ambos lugares de i que en la costrucción del verso no métrico o sin pies ni aritméticamente regulado 
este caso tiene la confusió arca rítmica en $$ 46 y 56 hemos confusión, así como tampoco en número de sílabas preciso, es justamente una regulación de distancias 
ió ra Te : . Pe P I 
Un cierto condi ci Ges fundamento en el hecho de zonado, también en de las cadencias de frase y coma lo que costituye la versificación, pudiéndose decir 
i ° ue P à . 
Bramaticales, gierend namiento de a producción S también aquí rige que un verso es una frase o al menos un coma de frase bien marcado (y ocasional- 
: oa ir ri mica A ñ I 
o silencios de x quí decir rítmica? ante todo lo toc. Por los hechos mente un hemistiquio o kómma un coma gramatical de frase), de manera que la 
que en la Parte de RÍTMICA $$ 206 tocante al ritmo de cortes 


pausa que en el habla suele acompañar a la entonación es la que, a distancias y con 
ejecución artísticamente reguladas, sirve de pausa o corte de fin de verso lo coma 


anto, prácticas del tipo del encabalgamiento o 
re unidades versificatorias y sintácticas. 


versificatorio), sin que quepan, por t 
discoincidencia notoria ent 


que 


a pa- 
o sintag- 
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mático del kukuya, en la segunda interpretació 
parece que da pie a tal manera de arte rítmic C SR 
ca). 


N $ 466 |. 
306. Por el contrario, cuando en 
ma en general) está también métri 
mo isócrono interno) o por lo me 

como la del número de sílabas e 
ë Ge T: DH Se 
sus propias leyes ritmicas internas 
te (y por evitación de duplicid. 

Puto de encabaleamientos y 

pre)eramatical o sintácti 

sintáctica y la 


la cultur; é 
"i tura Poetica o Musi 
A a vente Costituído, < PL 
OS está sometido , Se 
ntonces el verso 
` una Unidad y entid, 
ad de medios de 
todo tipo de di 
unidad Metrico-versif; 


507. Es ent 
onces cuando, según en la Pa 
rte 


8 Coma, si 
tic: : » SINO 
as y no gramaticales, 


CONFUSIÓN y 

° AS 

Y PAUSA' EN LOS ETUDES DISTINCIÓN ENTRE - 
OS DE ARTICULACIÓ ENTONACIÓN 

508. En cuanto : ON DEL DISCURsO 


> cuánt ; 

a asyc 

quí en genera] hem S y cuáles son las entonaciones d 
S de 
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: ap ; 
S/P, dicen € P uxquels pous ” , 


istrements / --- 
c'est-à-dire lorsque Jes trac 

ité impress 
de sonorité. Cette ImP ie 


ame lorsqu’ elles sont réalisé 
dent une structure pou t 
flèche du Fo [tono tun D d 
j ivi hute profonde vers les syllabes pos pa SE 
GE Se está gramaticalmente regulado; lo único que nd e 
ib: ), que en la : 
o SEH En un estudio 


a 
iic écouter des enrc& 
é 


une rupture 


m entonativo 
esque a Dë 1 
. omo pausa A 
rpretacion € tante. 
es su inte ducción) de o no serle concomt 
roducción) pue : - 
de cada p n voz alta, Elizabeth Pedoya 


es: la física O 
sobre la articu. 
Guimbetiére “Ar 
e debate a l 


curso en la lectura € 


R : É 
ticulation prosodique du discours 
o largo de la consideración fonética 


ltas a la (sub)cosciencia de los informantes, con la 
a distingue en “pause” y “rupture”, pese a costatar, P- 71, que 


la propuesta de marcar con tres signos las pausas de más o me- 

= duración), “ne sont pas toujours à méme de quantifier avec 

précision la durée des pauses à l' aide des trois signes proposés" (pero están todos 

de acuerdo sobre los lugares en que hay una "pausa" de las que la autora reconoce 

obligatorias, que tienden a ser las en verdad marcadas por entonación gramatical), 

no puede por menos de dar cuenta costantemente de la intervención del paráme- 

tro tonal (medido por frecuencias), y declara honestamente, p. 72, “Je ne suis pas 

à méme, arrivée au terme de mes recherches, d'affirmer quelles sont les variantes 

minimales nécessaires pour entraîner la perception d'un arrêt (pause ou rupture)" 

b. E o el uso del habla sintética, en que los diversos parámetros edad 

ar Ç : : . 

. oo nn 

contre des deux subjectivités et du loc poe bag ids donné, ren- 

EES, dela articulación de lo pues et celle de l informateur [que oye 
que ha oído]. La pertinence linguistique ne s 


P: q a P . y d D D 
roduit ue d ns une zone recise celle ou il 1 Super osition de la su bjectivit 
š perceptive et acoustique O cual es una mirífi 
: » l H 


BSL LXXIX (84) 49-79, aun- 

de las producciones, y las 
noción del corte 9 
los 


lación del dis 


que s 
consu 
“arrêt”, que ell 


informantes, ante 
nos importancia ( 


Dcernant le 
S pr à 
Bine pi oblémes Syntaxe-intonation 
nation assurant la hié ont tenté d 


IStancia de organización de la f 
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ces recherches visent à mettre en place des rë 
s` opérant à [` aide de moyens prosodiques” P 
zacl-Massieux “Le rôle de | intonation dans Kaes > Marie! n 
unité de discours BSL LXXVII 121-160, que aa ition et la a obtine] 
nuestro sentido de intervalos astractos, sine Si iza la notació x 
pentagrama) para su descripción de e i 
la Guadalupe), muestra una clara vol W 
P 121 (sumario) enuncia: “L” étud bn 
segmentation, sienification [e.c e 


NE E à - senti Ed 
nication réelle, c" est à dire n do]) envisagés da 


€ peut permettre de tran 
e du locuteur ( 


de 
5 no son del locutor, sin 


i Sramatical, d 

Za 

Se > de en i 

Sativa marcada (dubirativa) E 
A s 


z 


y de cómo se 
dominios, por 


f 
> lidad» sólo en rasgos pr 


3 espect 


rese seii 
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ATIVAS 
AS ENTON 
ESPLAZAMIENTO DE LAS MARC 
DICES GRAMATICALES us 
i te estu , 
ás interno, para Este ` I 
dificultad, de orden más Ee 
or otra m ioca ala distinción de s de Ge ee 
ica iculación de la frase en com: xri 
ién para la articulación de EC 
, pero GE la costituye la gran importancia -r SR de te 
frases prem , ntonativas, para funciones de articutació s 
Seen re las primarias, y las señales secundarias, con: x 
Sdie s redundantes, sino en el uso de índices foném 
los Modos y los Casos de nues- 


iaci es, como ' | 
variaciones verbales, Os y ; pil 
E. ez establecidas, pueden hacer prescindibles las primaria 


cla š 
ue const 


na v 
os ocasionalmente. 

si un Nombre que forma frase de llamada toma una figu- 

1 tasí en nuestras lenguas antiguas, dxer, ántbrope, fili, pítaras), o si una 
i Eo o ben-/maldición incluye una forma verbal (Modo en sentido 
e m para el caso, como phére, byoi, o si la articulación de una bimem- 
"enala con una partícula como la del japonés wa, o si la espectativa de una 
señala en la precedente con esplícitas palabras, como “Sólo te digo lo si- 
en las hablas de tales lenguas las entonaciones de modalidad de llamar, 
ar o de ben-/maldecir, las de coma necesaria o de *dos puntos", se volve- 
uchas ocasiones supéríluas, y hasta se podrá llegar a que se considere esti- 
ente preferible, sobre todo en hablas formales o corteses, suprimirlas. 


- Pues es claro que, 


de man 


artimos, sin embargo, del axioma de que, no sólo las señales entonativas 
Re para tales usos, sino que *están siempre por debajo" de cualquier 
era de producción Anci : 

era de p ; aun cuando, por redundancia con las secundarias y por 
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tipo de la coordinación (incluída la asindética o mera quip 
II D ici escolar pueden optar por producirse como una sola as H e 
de k: n sola entonación de coma: es de advertir que eso no puede ser Pim hn 
para J Be es, que siempre cabe que la misma sucesión de frases se pro Sos - 
oporto (con . medial) o de la otra (con , medial), sin que ello afecte al sent 
una manera al (por oposición a ‘retórico’) de la producción; es para lo que proponi- 
do SH puntuación fiel a las inflexiones gramaticales del habla, reservar el sig- 


] micolon O punto-y-coma, que por tanto no representaría una entonacion 
se d 

= y distinta, sino el punto de elección entre “punto” (fin de frase) o “coma”. 

Ja 


CASOS EN QUE LA ENTONACIÓN DE FRASE NO SE APOYA EN 
EL ACENTO DE SU ULTIMA PALABRA 


516. Hay que añadir que las entonaciones de frase o coma normalmente se reali- 
zan sobre el acento de su última palabra, de mod 
rado” en la entonación (v. $$ 425-27); 


produzca en una serie de (para el esp 
que, teniendo en cuenta que, sin p 


o que el acento queda “supe- 
ero i 
pero sucede a menudo que el fin de coma se 


ofcont, más de 2) átonas, como en “...con los 
| ermiso...": entonc iÓ 
(p.ej. SOL-MI) se realiza sobre la ültima átona EE Sep 

3 
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$517 
caso en el 
; cual tend, 
j pero sería i ndremos asi 
° a aCA Sas : 
haon, Inesacto deci SiMismo ln, 
onvertido de í Cir que en Una ento ti 
/ índice en BL caso a ntción de f, D, $518 
RID, H se | Tas ^l, 
8e ha s a i 
Vuelto pz ndaq vol j 
“da e hace: no 
segg a cal) d af se esl ue la frase 
de... € : tical) de una fra I d 
leci, WU ë sentí o rama T luída en “ella” su modali 
LA "Que Semi E e pue hacer o querer hacer con € ? re" usted la 
S MODALID ° A el hablan P plante para pedir la sal cortésmente, decir ¿Me we cortés 
d z d > : y 
ADES DEL ell uede iones del hablante serán las que sean, por ejemplo, pe LE eg 
5 A FRASE Nu Jas ppl mostrar impaciencia, O hacer funcionar un? contrasena entre 
no, as - : 
217. En cuan mento, ` - Jemente coquetear, O las infinitas intenciones que puedan o no See? im 
to ya gramati P 2 Modalidad plas ? 1 je o modulación (en continuum) de su entonación, O EH la rapidez 9 
ción a la infi Cales, es preci ades, como h presas Jeo CO que la pronuncie; pero lo que la frase haga; mientras mantenga su 
que en cada nidad de inte O que, REL Pregr. um (y en este caso, necesariamente su esquema entonativo), sera siempre 
z i a i - I ¿ti 
para Pronun DClones no tales Matica modal tar. Las intenciones son de cada uno, pero la gramática nO es de 
d a Slamáti cación d, retóricas, q Scan en ni, 7 Que jo mis , pregun P š 
e lo M Ca co € una aS, de nú Son or. 
se 5 más firmes y es (de la a) re pusqa, egs As ro finito ( Por tan nadie. 
Sean ' Primari as à ad esi b 
en nú ari o , P iv f . ' > SCC . 
das, esto e n número der ios artilugios) En ed €más, veni OS o im ' 18 ora bien, decimos que la señal primaria de la modalidad es el esquema 
ejemplo S para Eege Set Como en ç modalida do nde " atonativO; consistente siempre €T el juego con el intervalo tonal más amplio (de 
n er De. 4), ` T z A 
ea la Vez que una frase a cuestiones Es SU vez in apariciones i Fase son E Ils gramat cales, salvo lo que en una lengua pueda haberse gramaticalizado el so- 
Gf e < D a? 
dices o m Preguntar y orden puede tener E e ;* estén ]ógicam da lengy ect", w a 2 que Gees de 5" en astracto, y por consiguiente, 
e lo en a > que ent d a de las mo ades que hemo isti i inci nu 
llegado la Preguntas? ar, ni bende mismo tiem ello es asi Š costitu; cada un e p que s distinguido, las principales y las híbridas, 
e costurera” es un cir y lla Do 2 mod Se reve], debería tener guna forma propia de ese esquema enton ti d 
confusión e ra” sin hace del reacción ló mar, ni preg odalidade,. po P otros juegos tonales fuera de la cadencia Ell puso, apoyada ONES, 
DIET T - ic. unt: "Do » 2 o es que a i 
€ las cinco ebidamente ] SE ante alguien ar y decir (“Me |, llenas, como lo están todas en general, pero de prese un "i el habla de lenguas 
ntonación) que ha dicho Gs cundarias, a CUYO estatuto nos hemos referido en $$ BN EE 
: a gir por medio de pronunciaciones de la frase exagerad -512, puede hacerse resut- 
los esque i xageradas en un sentido i 
mas propio ; gramatical 
propios de cada una: así, Š 


cuáles pueden ser 


(2) 


U re 


Lo r 
que ante tod 
; todo i 
que es sentic Importa - 
due es sentido d , para evitar ] ; 
cordar que * gramatical de as habituales confusi 
Gat que “modalidad” la frase de lo que so. nfusiones, y distinguir | 
SE (gramatical . ;on modulaciones estilísti E NGC 
RR Ka al) se refiere a las modalidad ee es re- 
es de sentido de l 
a 
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INQUIRIR 
(QUE): 


INSULTO Y 
PIROPO: 


PROMESA 
Y AMENAZA: 


ESCLA- 4 ma 
MACIÓN: i 
pd oon 


(INCLU- 2 
SIONES) —Quetelo lle, , t i 
u—sa— Dó 
n—h . 
ENGINE EF ERU 
e—a i db 
519, A EE 


, Sea con co 
. ma 
una lig 9 con dos puntos (v. ; 


sobre M y n 

A = acompañada de un ascenso también 

palabra nuclear de la orden j 
GE , Con una ejecu- 
ege ; en (4), gradual para la submodali- 
te | SE idad votiva, sea para ben- o para maldecir 
descenso ZE MM eme se me E NOR. se manifiesta por un 
- “imal IO duele acce , tal vez precedido po 
° mal, lo que 5 pic por un ascenso - 
-ge Sdt SE Se de ‘dos puntos”, pero con una duplica i 
las S EC € descenso, antes de la interrupción de fin de frase (sin 
coma descendente); en (8), tenemos la inversión del inter- 


valo (-DO-SO 
L), que es marca costante de la pregunta normal o no-marcada 
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por dep d 
icació ascen 
us] rente en la aplicación e 50 
mues resa) consisten 2 eir sd 
eme de em a el esquema de las de QUE o de inquirit; 
Se as; así que, 2 


á to que en ell , SSE 

J DO) más comple í RE 

a do de las de inquirir (ascenso de registro desde nid 
D 

e mente no completo), como se ve en qaa 

` (por ejemplo, para con ión, 

arcada, que copia (por ej m 


al de las de preguntat, sin ascenso » 
plificar las frases de decir, para las que l4 


leta es la norma, encontramos, en las modalida- 
(12) y (13), una infle- 
da aún de un ligero 
bién en la música e 
de llamar y el de las de decir; para 
añadimos las de verbos ejecutivos 
onaciones de yusiva, EK) 


a entonación de la marcada ( 


y con * .soL-DO escu 

como caracter 

; -ascen 
5 censo-descenso asc 

ión Sc radual, o sea que parece que, 

descenso Ë un compromiso entre el de las frases 

(14) y (15), a las que 

i Iteración de las ent 

206-11), se usa una simple a 

ble sobreacento en el acento de la palabra nuclear, como en (14) y (15), 


n posi : ; 
BC, ] alto de la cadencia, y con descenso gradual más o menos 


16) coincide con € c | 
E n (17) y (18), la admiración se caracteriza por el mismo esquema (10) de 


rir, sólo que con descenso a -DO final completo (como en las de decir), 
dual; en fin, la esclamación, en (19) y (20), tiene un esquema que 
sólo se diferencia del de las frases de decir por un sobreascenso en la palabra nucle- 
ar y una cadencia por grados, lo que puede confundirse con (4), la de los ruegos; y 
en cuanto a las inclusiones O subsunciones de una modalidad en otra, (21) ofrece un 
caso de 'pregunta de mandato”, que sigue el esquema de (10), pero que también po- 
dría producirse con inversión de la cadencia, siguiendo el de (11), y éste es el que se 


ística pa 
so, como en (Dy 
como en el sentido, tam 


i Tie pro mesa y amenaza, 


completo; € 
las de inqui 
más o menos gra 


` ° se es >) Q 
ofrece netamente, en (22), para “pregunta de inquisición”, “¿Dónde he nacido?" (sc 


reguntas? ) e a‘ i i 
d Za P en (23), para una pregunta de predicación (negativa enfá 
tica), Conque d Nar ces (sc. — dices ) se ofre 1 e q g 
i à š H b ce un esquema ue corri e el 
e» enso de la predicativa con una coda d i SC I 

C ascenso (no tan amplio como para (1) 


: NTO DE LA ENTONACIÓN POR MARCAS 


' en todas 
alidades 
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prof? 


J fin opcional de frase, y () para la frase intercalada) y a la articulación ge 
licomática (, ), así también para distinción de modalidades de frase, en 
los grammatici antiguos sólo pusieron en uso, al menos con éxito perdura- 
lo d^. i no ;, para las frases de preguntar (y las de inquirir). Este signo, hend 
ple, d qa modernos en la forma 2 (; — 3=> °), desdobló tardíamente una for- 
do po" SN /, que evidentemente surgía, con la intención tanteante à ciegas con 
estas cosas, para señalar otras modalidades de frase que no fueran la 
Ja de preguntar. Es interesante considerar cómo, desde entonces, ese 
ido, con preferencias regionales, de moda escrituraria O tipográfica, y 
por uno u otro empleo, para señalar todas y cada uno de esas 
alidades: para la de llamar (“Sehr geehrte Freundin!” al comienzo de 
“Aladino!” y ocasionalmente “Aladinooo!” en tebeos), para la de ordenar O 
“Firmes!” “¡Piedad!”), para la de ben- o maldecir (“¡Que llueva, que llue- 


ara € 
Ja frase po 


ma estira 
que surgen 
de decir n! 
signo ha serv 


amena ñ : SA A "m . D . 
admiración (*;Qué pena!”) y para esclamación (*; Magnífica idea!”, “¡Carajo!”, de 


«Canastos! ", “¡Caramba!”). Enturbiado está cl testimonio por el hecho de 
donde i . apa oar pe 
que el mismo signo se ha usado (y a menudo multiplicado, ///) para indicaciones 


523. En cuanto al uso desarrollado en la puntuación española de signos “de 
abrir”, resulta, a pesar de la gran predominancia de la cadencia para efectos de 
conformación de los esquemas entonativos, muy de considerar, dado el juego que 
hemos visto que puede en ciertos esquemas tener también cl arranque, y especial- 
mente bienvenido para casos en que el arranque del esquema no coincide con el 
de la frase (“Pero, sobre todo, ¿con qué vamos a hacerlo?”) y para los de bimem- 
bres (v. dL. ID con miembros de distinta modalidad (“Ese niño ¿no es el que vi- 
mos el otro dia?”, “Esos del rincón, ¡todos al centro!”). 


PROPUESTA DE UNA B 
: DE PUNTUACIÓN FIEL A LAS PROSODIAS 


mi ar , 


G a 
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270 u Carci C 
al, 
des así como de las de articulación en comas de las Policomáticas i 
* canal snl; _ as, dela; 
ción de una en otra y del ocasional enlace de dos en Sspectativa; Pn 1 Mere 
S cu; DIE 


tales 
DE FRASE Y MODALIDADES 


DE ENLACE Y AR CULA ° Cran; 
DEFRASEç “CIÓN 
il dlima 3 


() frase intercalad 
| demandar o rogar 


a en 
censo de registr 


Dir 
o) 


a (des 
Pi deben-o maldecir Suspensión de frase 
de preguntar (Si / NO) fin de frase con en 


S tonació 
expectativa n de 


$9 deinquirir (QUÉ) 


Opción, indiferente Para el sen 
WS tido &ramatica], entre entona- 
decir ción de fin de frase o 

Hibridss: 


m €ntona. 
Ción de coma 


L 1 insulto o piropo Entonación de coma neces 


aria 

iE na TP , entonación de coma potestati- 

mesa va, con opción indiferente para 

i I "S el sentido gramatical (cuando 

I esclama ay varias seguidas, reglas de 
JF admiración 


producción determinarán las 
que se produzcan y las que no) 


4 | alidades, se combinan los signos correspon- 
CS asi, para pregunta de yusiva ¿4 |? > Para cuestión de yusiva ¿4 | €, para 
pregunta de pregunta (, A 27. 

525. Y esta artillería prosódica se aplicaba (naturalmente, no como propuesta 
para la práctica, donde la histori 


6-78, donde además están 
el acento (de palabra sintagmática; 
regían para el sermo urbanus de tiempo 
tura * se usa para sitios en que la pre- 


osodias de palabra, 
que, a mí parecer, 
algunas dudas (la escri 


$525 
prosodia 


as 
7 vocales larg 
para mí dudosa), y con 7 las 

ento es 


: P tor; y 
de interlocutor; y €S 
sencia del ac :: , los cambios 


í con 
ilábicas), ast como, 


illán in memoria 
j colatina Carmen Sanmillán 1 
tautos Studia Grae 


frece a! 
blicada S endo de lo que babla, 229-37), se o 
1988 (Ha . ; në nünc quidem,, 
K 21 sein, fáciam t ¿1nón eam}? ¿në nunc q 
squid, igttur, 


i í ó arem,, 
ac ¿ ó íta me comp 
cérsor últro + ? ¿an pot1us,, 
uom 


Mas) ? 
nón pérpeti, a vya sí me óbsecrerd 
exclüsit; révocat: es óssis,, níl prius, neque fórtius. 
n quidem, hér Miss ue perténdes, gnáuiter,, 
uérum, SÍ incípiés, BECH guum némó éxpetet,, 
atque, ubi páti es id e Se EC índicans, 
inféctá E I SCH pósse,, áctumst: slicet,, 
mare, Bd ubi té uíctum sénserit | E Ais 
m di e témpus, jétiam atque étiam, cogitas 
n P. seres ín se, neque consílium, neque módum 
c ilum, Ena, consílio, régere, non potes: 
— in amóre,, háec, ómnia, ínsunt uítia,, imuüurae,, 
d suspiciónes,, inimicítiae,, indutiae, PUR 
© béllum,, páx rúrsum: incérta, háec, si tú postules, 
ratióne, cérta fácere,, níhilo plús agas, — : 
quam sí des óperam, ut cum ratione Se, 
et quód nunc, tüte, técum,, irátus,, cogitàs,, 
«¿Egon illam}, quáe illum...,, quáe me...,, quáe non...V ? 
']móri mé málimd: jséntiet, qui uír siemb »,, 
"haec uérba,, úna, mehércle, fálsa, lácrimula,, 
qi lam, óculos teréndo, mísere, uíx, ui, exprésserit,, 
festínguet y; ét te, últro, accüsábit V; ét dabis, 
filtro, supplicium+ :: jó, indígnum fácinus|: núne ego,, 
¡llam, sceléstam ésse, ét mé, míserum, séntió; 
d áedet; et amóre árdeo; et, prüdens, scíens,, 
Wi Os uidénsque,, péreók; nec, quíd agam, scíó. 
Squíd agas, nisi út të rédimàs, cáptum 
mó (si néqueas páulo,, àt quanti quéas),, 
€ adflíctes 99 :: ¿tane suádes? :: sí sapis; 
De praeter quám quas, (pse, ámor moléstias 
áddas|; ét (läs, quás habet,, récte féras|, 


(esto es. A 
a propuesta, PU 
jan dicata Grana- 


271 


las dobles 


V iones: 
quí, con leves correccio 
> 


4síne modo! : 


> quám queás 
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i Did 
No están todavía s eñaladas ; Wi 3 $$ 528-530 
acento “domina TT en el mode Cía 
iioi nàdo / dominánte* elo las coney 
š: Onde no hay Entre 2 palal que son ficit, 1 Ee p lgu 
CO `, DA DalaDras< 5 C are . dea _ 
e “ccersor An meretric Se ibras contiguas i € loca] id de Pali doble. Tenemos testimonios, por un lado, de que, "a cient 
Zoe, que Podrí; contumëljz SIQuiera , Cl es Dor ST ODE: án del mundo 
a drían señ. zéliäs , "Hier, est dg imple y 40. ial s y hasta en la lengua común reg 
del yp” hé, i señalarse así PAE nòn pgp, O pa O, en $ arios dialectos y « ” y como “lar 
310 7€" O guión 75 asl o, lo Prier Potes los en los V misma vocal como “breve” y 
los filó] 5 Corto, qu que deber; 3g. Cas Dh os ¡ón entre una $ 372-78), 
2865 helenísticos par, E es tampic eris PG pps a: oposición ent e 3 e lugar de acento (v. $ 
27705 plis, et ) par "A puntuacic bién un d : ive Se Ac, rige Un do a/a, o si no, v/t, incluso zu ` De one asimismo a y no se 
din qe c} 0 mås bien Otras de | Ón de ituacio igno Dues © Porp À co, Tu ejem otro lado, de que una vocal "larga" se opone 2 det AE d 
aso, spués € ese arti E € la má a jo “OSLO Yedi pats, ios, DOT » ílabas contiguas: por lo primero, recon : 
Déi articulo y 1. as Ir m: MO és, ^ Cn u 0 montos; “breves” en sílabas g «dip- 
chao dominánte” Se me ha h : Primera reg eed entre ie Doreen Ne VE de con SS (esto es, no fonémica) y las largas como dobles o a 
a » a nec Pi “S CIO al: T GEI s a ¿i 
S lenguas. Así ya se usa ple nás neta, y ratado (en En “ix, c como pr la misma vocal’; por lo segundo, se nos revela que se Sek nd 
namente en aL mt eiua Benerar; o Xlón ` a gos "Pad pues que la doble vocal es tautosilábica, y que rige SCH h 
allzable ton de moras, 2 ^o dal Ss 2 hechos 
^ S ími a límite de mora', como 
Pn mi disa "ferencia entre ‘límite de sílaba’ y ; 
na . 
e sódicos (gramaticales) 
A imonios para una lengua muerta deben buscarse, como ade y 
RECO 528. Se en el comportamiento de los entes que se examinen para reglas (fo- 
í ctos, : is : 
DESDE OS C BIOS D "Ge e acentuales y aun entonativas) que rijan en la lengua; en segundo lugar, en 
LAS LEN ROS némicas, itura; en tercer lugar, contando con que en el arte rijan nor- 
ANTIGUA IA las prácticas de la escritura; P s la prácti- 
S ASTA NOSOT e Pi condicionamiento prosódico del ritmo y metro, en los datos que la prá 
e * * 
226. Doy ahora, co ] ROS Ca ética y musical puedan indirectamente ofrecer sobre la prosodia. 
mo a i ca po 
SODIA ? Plicación de 
> un breve s o mucho de lo di ei 
lenguas desde ] Y saltuario recorrido a los cambi icho en esta parte de PRO 529. Que la vocal larga es una vocal doble, pero tautosilábica, nos lo muestra so- 
, e B . .. P 
Deen aS antiguas (en la medida bast los de la Prosodia de nu : bre todo su comportamiento para las reglas de limitación de posiciones del acento 
O E OS nos Permiten conocerla) hast 1 stante £enerosa, en que los Sii que en los $$ 555-570 tratamos de formular lo más adecuadamente posible, y tam- 
^ más bien, se tratará de una Serie de fo ` A que hablamos Contemporáne bién el hecho de que, en última sílaba, admita la doble inflexión acentual, 'descen- 
t men e A8 2 ñ TA ` 
Cisas, de los hechos con las que de So aclones, que me Parezcan fieles y x dente / ascendente”, siendo así que por lo demás la cúspide acentual se apoya 
Errores que en la manera de co b SC * his hincapié en la COrrección Ñ T siempre en una vocal (breve); pero también el simple hecho de que en los varios 
Ser, 1 ers: ormular es Sak ialectos convivan y alternen formas no-contractas / contractas, como dos / díos, 
â, en fin, un caso de contienda de un esos cambios siguen dominando pros : T 


de que lo sabe” 


SÍLABAS Y MORAS EN GRIEGO ANTIGUO; VOCAL BÍMORA TAUTOSILÁBICA 


527. En cuanto a la cuestión de sílabas, 


es evidentemente, desde que lo conocemos, una lengua de moras, esto es, que, 


además de tener gramaticalizada la sílaba 


daier / átos, pero de tal manera que la pérdida de límite de sílaba entre las vocales 
iguales venga a dar automáticamente en una la 
están las 2 breves, sólo que separad 
la vez que parejas del tipo Jan / lân 
brelargas (de 3 moras) 


rga, testimonia de que en esa larga 
as ya no por límite de sílaba, sino de mora, a 
señalan, si hacía falta, que no hay vocales so- 
en la lengua, 


APTACIÓN DE LA ESC 


RITURA FENICIA PARA LAS VOCALES (Y LAS 


moras y clasificación de sílabas, el griego 


(v. $$ 352-371), conocía 2 tipos de centro 
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pero en la convención de que | 
bien como prosodias (y por t 
nota), cosa que puede revelar 
de las lenguas mismas para l 
grandes diferencias entre las lenguas en cu 
más prosódico o más identificado con el AS Co 

y no ya entre las lenguas semíticas y las j n 


š Zoch 
as CUTOPeas a age 
é lasi : : Dee AS actuales |. , Prima 
de las indoeuropeas y cl griego histórico) o Puede se n wc? 
> IPIS 
Pero en todo caso, ello no implica que el fenicio (si e 
ria inmediata ; i idi un 
zeta signa) no fuese Una len "mm 
i a Bua de , Dn 
al simple y doble à oxi. oa ie 


as vocales no 


anto, la escritur; 


algo respecto ; 
AS que se usara ; 


Sa a a bes 
anto al “Pues n 


lambus”) 


Yllaba [sin q 

sins / “ Lin duda E 

SE A" Que sencillamente el convenio de escri, ^1 
On notar solamente el límite de sílaba, esto e tura 

ferentes soluciones para los gru : 


icas (de timbre) yel 
mple y doble tautosilábica. Apenas resuelto 


pero”, una distinción E / PP que respondía a 
esto es, Let e 1), aunque hay que decir que 
> ción ‘breve / larga’ debió de desarrollarse para 
dialectos y en época en que ya esa oposición se producía con un rasgo concomi- 

- $ 54-55) de diferencia entre los timbres; pero es sobre todo elocuente la 
lor 


o 1) de un nuevo signo por el procedimiento 

noción de la larga como ‘2 veces la misma vo- 

cal, pero sin límite de sílaba entre ambas” (pues límite de sílaba” sigue sintiéndose 

` representado por “separación entre 2 caracteres sucesivos”). Y por la otra parte, 
d hecho de que no se pusiera en uso el procedimiento de escribir las vocales lar- 
‘gas por medio del doble signo (es sólo tardíamente el gramático y poeta Accio, 


215 
$531 
em- 
do la propues : P 
an n 
d uso para el lain, A ROVS, SE pot que la 
lo proP mo ilábica, es «aite de 
en lo P `; es, CO , silá > v "límite 
p de DT algunas iscripciP es je vocal era limite de sílaba” y H 
“1 de c d bidamene nc neta entre 1 
Poa nos indc? ` tar una 
1202) debía res 
fit 


LARGAS 
TAMIENTO DE LAS VOCALES 
CA: TRA 


s cono- 
habiéndose establecido, e à ecu 
ilabas de vocal doble con las SCHER S a como doble: 

531. valencia de las silaba onio separado de la w i iro (deditos 
: breviación de larga final de n de diptongos: en 
si la regla épica SS comparación con la de SECH ra vocal larga) nos 
enis o sumamente SS i ra diptongo, sólo encuentro fut final de palabra 
N1-D9, EE la misma arte la elisión de voca 

indica que, 


abre 2 . 
breviación de la larga debe entenderse como elisión de la mora 
t vocal, la 

ante 


or ciert 


141 hjle: ho d' asphaléos = hyle(e)- ho. 
139 aspétoiómbrói =  aspéto(oi) ómbroi 


> 


i er, la realiza- 
que la interpretación para los diptongos debe ser uu a saber, 
jentras n à lo: 
ón artística y contra gramática, de la - y -u como límite silá 
ción, 


79 dékaioios = dë kal olos 


(aparte los casos de G. op, que tal vez debían leerse -oo: así, 


12 Sámou hyleésses = Sámo(o) hy- 


H 


9 = largas tbései, 
: € muta cum liguid, 
KE diptongos): St que 
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EN TIEMPO MARCADO 


0 u ml g40 Sun 8 


40,495 
À 


Va 
69.7 96 


52,6% 


Se ve sin má i 
Sin mis que la diferencia es signi 
tongos, 40,40 / 23 3 Mes 


oe @ en tiempo marca 
rnos una proporción inverti 


Kee Sin decidir la as 
9, mientras 24,19 / 5 
da (con la ascri 


tes): hav una n PH | 
i eta preferen Ber í e od 
° was x. s E Dor que el Intetvalo qc un Yes 2 siendo ck uen 
Pado po d mo ode di a sola si]; i 
neta preferencia de sílab ct ee Se I 
aba trabada (o también lip Se ER ner ` 
diptongo) p; sene 
Para el luo; da: 
Sar marcado 
Y EN LA PRO 
532. En 
, cuanto, por ]a 
o 
"- as : ih ih parte, a la condición tautosilábica d 
bles ambién no: d Estimonio indirec: . egen 


* Por ejemplo, las 


ció à 
n que hemos visto, casi 3 de las veces) c) en ellas usarse (en a Propor 
: Silabas largas d i 
gas de vocal doble, En 
este 


5 e canto griego del tipo que llamamos dorio (v. $$ 1335-1343) tiene 
Emos O protracción de una larga, es decir, que pueda 
breve o ‘breve + larga”, como si fuera de 3 moras, 
moras o tiempos para el canto (v. $ 383), y ello sólo po- 
n la lengua vocales de 3 moras; pero lo que esto pue- 
cho de que, desde q Age las vocales dobles griegas está enturbiado por el he- 
bille: con id sil, 1 OCemos ese arte, ya la protracción puede usarse 

abas trabadas (y las de diptongo), según corresponde a la equi- 


lengua está est a jida- 
ria que €? la le unos ejemplos de ee E S no 
papi x 651 7835-95 (escluido = i EA ; : 
boepP- 2L 232-837, Eum. 142- Fem and 
eng Sen los siguientes resulta 
d ee i os): 
nae cantadas en 3 tiemp 
apio = 


294 


de tiempo fuerte (Sic) la proporción de 9 d P, 
(aun cuando tengan además larga p o 5), y 
ara el dialecto ático, donde 
a de la cuenta, se reconoce 


do de ọ + 8 las trabadas, 


es decir, que para simple lugar 1 
- contamos en 0 todas las trabadas E 
2 E con q los Š, lo cual sin duda debemos hacer p 
j ; 1 5 D 1 
I diptongos que se escriben et y ov, que son la mayorí 
e son unas nuevas vocales largas, es de 353 o,retiran ; 

1 caso de hacer protracción en el canto (pto), la pro- 


mientras que, para € ; M : 
(juntos por la razón dicha) es de $ (sin retirar de estas 


20 
dei» 
aquí de lo que se trata es de evaluar la ca- 


porción de O sobre p + Š 
138 las 27 que son además 0, puesto que 
sacidad de una vocal larga para favorecer la protracción del canto), una diferencia 


e, en el mejor de los casos, sería de | frente a 3 aproximadamente; la cual estimo 
amente significativa, y en todo caso, sujeta a una reevaluación sobre pobla- 


ción mucho más amplia. 


6 44 : "i 
E^ Mo la equiparación (gramatical) entre las de 
ie € (otros) diptongos y con las trabada 
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- lerto 
blecida eas que la prácti ` 
el condicio quiparación de a poética 
. namie z e 
ningu nto ritr tro t tr. 
ción ent "Bla métrica o «£9 del habla, A ° silaba, ç Sa 
T€ largas ph; CISiicato ; p m Cua 
E a atori; - to e, i 
SÉ rítmica, la E Isei y larg es a fundame I artística, Sílaba ` bien 
Ordenacion... arc; ez en Se en TEST 
aciones mé tie O la de j fer Unto a CU ty, © "gul n 
EMOS tratado de as, Sino sg] I alo, n à Ondición ` Ta que ñ ada; p 
a 5 Fastr gun Ir ar pa ye 
Para determinar la ear estadístic as p SC co un a una Bes dig 
gua: pues bien Presencia Eos amente $s S, no regul al 9 al e 
a una Condición oo tratarse de % equipar, ció 313 cio adas, como] d 
a realización de Bramatica] p ecisa 5. CT8 convenci-, P © noe. y Que 
Ocales dob Ge > Sino sg] à t Sódico isin 
tongos y de íl as ue no a en 
b ab Ones k Ë cier 
PREHISTÓ i 
OM. , COM 
PENSATO O MUESTRAN Los A 
LARG 
535. Q AMIENT 
. ue esto 
da e 2 Do es asi, er 
"mg K la época y dialectos Se que la clasificación : 
to "tos lingüístico, Primari Ue nuestros testimo us £Tamatic m 
LI Pensatorio” es d SE referentes Sobr Se Poéticos Ccomie dud Gstableci 
evolutiva ecir . € todo ; nzan, | 
mente, xp, 2 equivalenej a la práctic. «y O Mues 
sino por las de Ges EEN a, jon M "n COStantement, de SE dlargamien 
orma ana y má Strada ( 
a a de vo as como h d aS tarde sn no sol 
cal dob Om. ep; € Donna > o 
e, y ta x Jerta / eph]; Pánsa > 
» y mbién por algunas ephi esa) entre sílaba t Pása 
regulaciones rabada y sí 


cono i i 
| cen EN equivalencia entre los dos tipos de largas. 


37. En efecto, Ge ! 
$ 386-390), esto es, 


reglas de limitación de posiciones del acento (v, arriba 
las que en la generalidad de los dialectos señalan el lugar a 
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¿bl del fin D g 
o pod la cadencia i e 
han istituído H B 
d Lesbos. š ática) segun : ( 
P palabra a de inflexión del acento 
s 2 


¿ como tampoco "7 la sílaba trabada ep 551-568. 


érminos T: A 
st sd formulación. 


ÓN DE LOS DIPTONGOS FINALES - 
| e revela un tanto complicado, y 


te reciente de la clasifica- 
|, para efecto de esas reglas pena 
párese cómo en las lenguas báltic 
lan prosódicamente a las vocales p e 
ión no era perfecta en el estado d 
riamente, por la distinción 


LA SITUAC 

El estatuto de los diptongos (e 
x n ello mismo indicar algo so 
i bien parecen en genera 
Jas vocales dobles (y com 


n -i y en -u) s 
ji bre lo relativamen 
puede co 
ción silábica: pues $ 
i con 
equiparados i obl 
sapo vocal + sonante’ se asimran. : 
i € e 
dan con todo muestras de que esa SEN See 
lengua en que esas reglas se establecieron, o más a a 
us jure Jas reglas entre dos clases de diptongos oi y -ai tina 
que 


: ; i J o vocal larga, pero los 
unos Loi y -ai de Optativos, -oz de Locativo) contando com ) E ga Ga e 
os (-oi y -ai de N. pl., -ai de Infinitivos y de las desinencias Medias -(s/ar, ; 
abd ME En 4 ere ita XX ara con 
.ntai, alterados de reciente, según M. S. Ruipérez Emerita 8 ss., mostra 
aportación de formas micénicas, de -soí, -toi, -ntoi, y -mai, probablemente de -m + ai, 
así como probablemente, para l:. palabra sintagmática, los de los enclíticos 770i, 
soi, hom. tor, b(u)oi: v. Y, 387 hina toi, 409 nûn boi, 423 ára boi, 444 ára hoi, 460 
ên hoi pero no tal vez poi, toi, tomándose para la regla como si fueran sílabas de 
breve, cerradas por sonante final. La diferencia de tratamiento debe históricamen- 
te reducirse a que en los casos de oi. “af, igual que debe pensarse de todos los ca- 
= E siempre como larga (aunque no sea de desdeñar, como apoyo, 
a esplicació i Donap : A 
Sp, ción de Kurylowicz L'accentuation 129 ss., por falta de un diptongo de 
arga -e: que se ler: -ei š : Sunt sZ : 
ga -ê q opusiera a -eí, frente a la presencia de At. -ó1), estaba más 


cercano à índi i i 
a un estado de lengua en que el índice mostrativo final -7 no era tautosil 


bico con la vocal: as 


Opt. lúsai = lá sa] i, 
Loc. uoíkoi = uoílko]i 


(sin duda p perm L lím mo OLO: e 
Or i 
; anencia de n limite rf l gico aun sensibl 

D 


lulsali > uofklol; ), 
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SS 541.542 
prosodia 


CASOS VACILANTES DE GRUPOS ‘CONSONANTE + $ 
Sa, 'ESPIRANTE + SONANTE O C 
I! 


ONANTE' Y DE 
ONSONANTE' 


541. Y ello, naturalmente, tratand 


O de regular hasta Cierto punto en los casos en 
que la clasificación de las sílabas en el uso de la lengua hablada v 
de grupos muta cum liquida, muta cum nasali, 
al menos en los dialectos jonios, la 


función d antes como tales, se encon- 
traba en situación distinta que d antiguo indio o el latín (que guardan rastros de la 
situación en que, en grupo CONS.-SON.-VOCAL". la Sonante tenía sus 2 realiza- 
ciones, vocal o consonante, como variantes potestativas), y la y 
simplemente a la situa 


ción del límite de sílaba ( 
nante, lo cual traía consigo p 
mo y metro fuese en esos li 


niencia artística, tom 


acilaba, como los 


donde el griego, habiendo perdido, 


e las son 


acilación se refería 
convencional) ante o tras la Conso- 


condicionamiento prosódico del rit- 
nte | 


axo, permitiendo, según conve. 
a CON una u otra condición, Ta 

artística de oscilaciones de límite silábico, pero sólo en s 

límite 4 puede forzar la situación de ] contra la norma en interior de palabr 

presenta el tratamiento Poético de los comienzos de Palabra con y + Co 

cimo difonemático insoluble, ya como [zd], ya como [dz], asimilado 

y i); y aun, para el uso homérico, los Casos de cuenta como larga de u 

' F- revelan restos de una situació 

esas antiguas sonantes en inicial de p 
la Lingüística Histórica reconoce co 

drarse en esto mismo í 


1 


ara el arte que el 


mbién regulación 
andhi, es decir, cuando el 
a, nos 
ns. y ú (ra- 
alos de £ 
na breve de- 
n lingüística anterior 
alabra (tal Vez, para la 

> £, deben encua. 


distintivas, precís; 
portarse respecto a la sit 
or ende, respectiv 
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habla (y, reguladamente, del verso y metro), cu 
ne, trabadas y con vocal doble, y tambié 
ble, pueden y deben empezar a se 
sificación, y por ende a la funció; 
consecuencia tienden, por sus p 


ando las sí] 
n con ellas lo 
ntitse como redundant. 


e U Dënn, V 
1 de condicionantes del ritmo Wée, de] 
asos, a eliminarse. 71 el hai 


abas « dtp. 


. bas y, 
'Plonpo, l dé : 


^ 


345. Ya los múltiples fenómenos 
rias lenguas, parecen present; dencia Como, < 

referente a una prehistoria, evi i 
go, dada la motivación espuesta, 
separadas, pero que tuvieran e 
labas. En todo caso, qued 


ión de sílabas como condicionante esencial 
el ritmo), vinieron a establecerse en el cuadro vocálico Oposiciones como y = e, 
=8/e=e,0=0/0v=0=0, 
LA SUCESIÓN DE LAS 2 CLASES DE SÍLABAS, CONDICIONANTE 
PRINCIPAL DEL RITMO (Y MÉTRICA), Y LOS ERRORES 
PERTINENTES v | 


544... Por lo demás, sí 


¿ más versos 
€l tratamiento homérico del hexámetro y los de 
Briegos conocidos de m 


DÉI H hablada, el 
ás antiguo nos revela que, también en la lengua 
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$$ 548-549 
$549 
J > Susi, —— cesa 
como en $$ 433.37 hemos formulado p án la ley 3*,t EL lugar 
| | ü | E ¿ ” D e pr E 
his ER condicionamiento deci el habla de Una | o “hacia atrás > r larg según lA recho», 
Kg Sal a le e i É A 
mo por Ja Suces; Bla Con procediendo » E^ querie do rend derer sa de 
SIÓN Ir a larga, e la <I : 
d UN rit o rá qu ación, 
348. Para ell e Ve l Sho arcar y viniendo De ada hab A eris ac 
ara ello debemos, €n princi og Dt bo Gen EP , i: e? 
COS o "Uc P 2 oio, b | 
no, cuya ejecución debam DO, tener cy pio d bre la qu as) Y 
mente hablada o, lo más, deen, ("Dee como a S0lo de rencia 5° o (sílabas ge las 
bladas del i > declamada al O ston) os y, car ritm e 
> ER - modo 9, d Ets ) ra mar $ ¿ 
| ° 3 i NS q s pa ^ uá 
duis ro M eor Dee de los testimo Ponemos pa nari P cab de varios lugares mi de “SÍ/ T s T adelante”, €S 
N “~= POT abuso del tér, : oni ara las eva a altern : « de atrá e 
ucciones de que s el térmi Os de |. as p; e E "SET De 
Do a DO, Prosa ma... Droe una án la ley 2^ ina, en principio, de la pro 
en recitativo o mel Spechemos A Métrica a anis cerlo, SCH se determina, ario al de P 
i "PN como que su ej ; d n ha arquen iere) contr cas se 
, e Jecu om ule ` Së mar I 
e Por la observación ener. el caso notorio de E era cantad an las que e 4 (temporal -sise es Se? distribución de a pem 
rs de > En cualquj na ¡do or determina : ley 4. s 
i Soya la a aer lengu u ¡tiva el primer mina por la ide cuá 
medida de los ici prosodia de ] a y cul b definitiva án se deter ial se dec! 
condicionami as lengua de frase, seg cn espec ` 
. Ge lentos dy. 5-48, que | n coma ë ordena y ; n o 
e | j ` o ñ es rz 
n gen, Ee ritmificaciones < Osódicos del ritmo Ou Música lib, Ta nor de la frase ec? rítmica precedent 8 potenciales, las que eje 
o a e N I : 
abis ab n Hprosódicas” cç fi En el habla q, Dn j ella cor? - largas seguidas, o luga 
en el habla, del ritmo por la po Ono tan fidedigno po encia, y res de las varias largas 28, hecho: 
Por la prosodia, a] menos Bees Para el condi L tant; es son arcas en la producción 
también lo. cuanto a su Namient como M 
s T] 
metros del canto pue i ncipios funda pue 
en ofrecernos a] S aor 
i inación ritmica). 
mr sentido de la determinación 
en general, de un tra- 


rmen 
ores de la Producción rít 
ido de la producción; 
en la producción de 


sílaba de la frase o del coma de frase o, 
dicamente indicada 


exige entonación o en que la permite y 
1 sea la condición prosódica 


sent 
la pausa rítmica consiguiente, es proso 


mica. 
eyes d ici i 
yes de condicionamiento Prosódic 
o 
Bran medida pue- 


ara el latín, son las que 


4) Sila penúltima 
intaxis 
, en que la s 


ll 
hecho se realiza, con 
mara marcar ritmo (larga), lo marca de hecho, sea cua 


1) E 
D el curso de una frase, 
SCH sobre las sílabas E 
O que el ritmo mismo, por su propia ley, exige y E dime: 
aber alternancia, 
medio, que aa ` H 


que en la Parte de RÍTMI 
empos fuertes seguidos (sin silencio en ; 
abiendo más que dos mo- 
k, 2 u otra marca de modalidad de frase, o : o ; 0,, O, cuando de hecho 


a). Aquí el fundamento lingüístico para la anceps o indiferente en ársis final 


mática y versificación. 


2") Po ; ge 
r tanto, si la producción de la frase (en principio, fuera del arte, sólo con 
ntido) ofrece dos o más sílabas seguidas de la clase de las lar 


dicionada por el se 
seguidas, sin intervención de coma, ,, o , , ni siquiera un límite 


Bas (estrictamente 
que se preste, no gramatical-, sino estilísticamente, a hacer corte, y 


cio), entonces el ritmo se marcará sobre una sí y otra no, en alter- 
(Pues el intento de un intervalo de 2 


de palabra, #, 
- por.ende silen 
nancia rigurosamente simple: ...—-—-—- P 
Y3TTTI por el mismo hecho de que, si 5” tiene por algún motivo 
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«sola breve entre 2 marcas (en breve) supletorías. Así que en series como las si- 
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286 I 
S 549 
$549 
un 
pause š la seg 
Aqui el fundamento para la anceps en básis fina] on preferencia de 
nórese que esta lev i NW, i "7317 lina] de = c 
orese que esta ley implica que no contamos p de la co Sne 
< u P LI: - ` H e id 
antiguo con e posibilidad de que la enden Para la proq 
esto es, que haya tr: Be ` a ritmic: N 
ues 2 ya tramos ritmicamente esdrú; l a del de] st bibi 
Së ee para la producción rítmica de len M os, como $] 2 No e infringe la pro g 
en po EEN s Juas s he sil u ; i 
Por condicionamienro prosódico Een como e] esp Zus wé p^ enz ibles, la segunda, pora ra, por obliga ° l 
ctal el, ol a Mira! dau ^ impos y sas la primera, cho, 
" acen Oel; “Udo q. 7 Lal ente 1 orias, la D "M de e 
6°) Si, porel contrario, lo que la prod to de Palabra l Italian d ES práctica MA marcas sp lag y supletoria; y breve, que 
al solo sentido, tra : Toducción de ] Š on breve €? incipal ten larga ante 
3 > trae consigo Be € las p; " sU ána arca prl ien de una 
mente indicadas para Märei es una sucesión de mae ss. de un : ción E breve entre ci es la incapacitación 
su propio imperio (v. $$ loy a comoquie, ilabas Se , tenia. ces A ucesion aca referencia de la 
` aqu tosóq; é ley Š con p 
marca aleuna, suced que se den que el rir Oh, qu n la ley W 
guna, s e entonces q Intervalo NO es a. e y Y ua Y d 
ue al S de 3 Ye o bien segunda 
para marcarlo de todos modos, de ta] guna o algunas de las b bl tiempo, js in Auge e S 
£a, y no resulten intervalos ni d 2 Panera que la alternanci reves han de, a e T 
Y nótese : e sílabas 1, ancia rítmic Senj e 
u : d AT. nica e T 
titució x la Ë = TO que decimos en genera] d i (por la ley 27) ni d Se Manten ) gung bjen *,. = INAP cd 
D, en la fisura mi el curs e b do: y o bie geste Ge ie 
Gi misma de la ode una f Toye ste" "ere las mis 
f - P : ra 3 VY con 
la Costancia con que en ese caso ord que Incluya I 05 Se da, POr cos j DEE ad bas por las mismas razones que en CN 
taria : à de las brec .. NAS Dreves send z ácticamente am See : 
E puede acarrear un cambio en su clasific es debe realizar la Gees SE escluídas práctl ias sobre la incapacitación de una larga : 
Y ya, por tan aCtÓn, pasá üpieme secuenc eren- 
P to, propiamente indicada ' Pasándose a [a clase de las | , Ge eler e TUM p 
as lar vl "E ... c > cia de la se- 


) Yu YU IN 
: gunda, 


; Pero sin du ; B y aqa 

da fundados en usos del habla llana i los 

i ` HO tipo I 
1 o 

s casos de oscilación de marca entre 2 breves contiguas, que señalo, 


BG, Kë a 
estero. L stico, cuando sea en mé 


por ejemplo, en 4, d y g, darán lugar en el tratamiento arti 
tica o tiempo medido, y precisamente en métrica yambo-trocaica, a los lugares en 


que 2 breves son sustitución de una larga en básis, donde podemos decir que 
ambas breves son la básis y que bastaría con marcarlo así: uv. Pero esta regulación 
convencional es del arte, no del habla, donde no hay metro. Esas oscilaciones, con 
todo, suelen venir dirimidas por incidentes gramaticales subsidiarios para la ritmi- 
NM "aed más s uk es el del simple límite de palabra, #, que 
dua preterencia a que sea más bien la 1* sílaba de pala- 


Principio la regla de det Zeta $ 
: A > erminación rítmica “ p z 
regir aquí también, de modo que ella dete de atrás adelante” (cfr. en ley 3%) debe 


ante-anteri A z 
Eege Ge pero aquí esa tendencia a mantener, como 
lenguas como el español, co ES simple o de. 2 en 2'(queenel habla de 
gege e  COn con Icionamiento rítmico en acentos de palabra, rige 

Para las series de 3 o más átonas seguidas: v. $$ 433-34) se ve en el 


habla del gri - 
ame griego antiguo compensada y ocasionalmente superada por una tenden- T _ 
p i se hagan en tales seríes las menos posibles marcas supletorias; al punto de " cedi viu cii 
-que hemos de dar por ley que queda escluído 3 2 v YY ..., el intervalo de una a) "Hm 
` m 


guientes las ritmificaciones obligadas, posibles o prohibidas serán como aquí se in- 


dica: 


eami 2’ 
ami conocer, el Unico caso en que 
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de hasta la época de 


fijación del au 
de palabra como 


eo Clásico t 
`. ` Y e > 
condicionante, te 


ZE Mos u 
: ES SIQUIERA sea e la 
parsel ritmo, a diferencia de su Irecuente inte Cn tan peculi 
te prosódico secunda rio, CTVención e 


S) La lev anterior se ha formulada 


Med Á Á yartiend 
estremos de la serie iqui do del s > 
o serte polibráquica una larga que Le Supuesto de 
Stertor (por eje ars nos ` POT Motivos Se 
is ei. A em para la subsiguiente da Motivos de] e See UC en los 
Me da kaa I tn š + el de se. "s 
d € de Recho marca ritmica: pero suced € Ser una últim e Peri 
se COSI Pat > ` ` i d i i ; 
Ser caso frecuente en el habla) Que la la e (y bien Puede cal. Y de tramo, 
mo. esté dominada Por otra larea o . — Ba subsiguiente a Claro ed 
I : 3 larga siguiente de "EN Vez de € ha 
marcarlo (por ejemplo, simplemente ; Inmediato que deb Marcar tit 
Shea Aa ` ` Porque le sio. a Por 
núltima de tramo): en tal caso, no p die a Ta una breve, ç orgue se L fn 
ritmo (leves 2* y 3%) la 2s Pudiendo la larga dominad P rque se la] 
Nes y L i É r E ade dre. 
capacitada en su condición SE SE aquí adopta el habla es Ja ) b. mbi 
E y E d de H 
swente igual que si fues as lugar de básis, y t NM in 
muestra en Cas š Una breve más de la serie: el res l de nl onsi 
es sos . E es t 
Sos como los siguientes "do será q] que s 
UT voco 
Fer run, ; 
; 
y aun en el caso, aún j ifi 
y ; no ejempli 1 
Jemplificado, de solas 3 breves en serie: 
ue 
Y puede tambi 
1én áqui 
suceder que la larga precedente de la serie polibráquica (que 


ancia “de atrás 


tados, bajo la ley 7*, ency en f. 
l- evo voe vo ru... 
9 bien, por lo anotado al final bajo la ley 7", 
x Jeune 
Nótese que, para el habla latína, el fenómeno de la Abreviación Yámbica 


tzi 


He) = # < (#) X... 


gue" alabr 
s de límite ps uema) juegue 


s isen el esd 2 ia m étr1C 
| re paréntesis a 


: ol- 
latín que en griego) y res 


e q sta- 
n que la serie sea ju 
S 


cesione oer puppis 
cesarias. - ." 
2 báseis por motivos de contesto SS ritmo que el de 2 en 
I s : 
l impedimento de que haya ed Gees una marca supletoria 
E d de he que la breve medial adq dicionado por acento, del 
e te en el habla, de ritmo con í ionada (bajo 
Poen lado, la repugnancia menc a 
See ána breve entre una marc 
das intervalo de úna bien laxe 
incipal), da lugar a una situación indecisa, en que O er ad 
n > : omo 
ra si A básis supletoria, tomando el intervalo de 3 c du _ 
SE, ítmicos, pese a ser 3 sílabas (como si 2 de las sílabas es 
; omentos rí à I _ 
e 3 d eier en un solo tiempo rítmico), o bien se realiza con Sen mar 
tuvieran I : : as que 
ca supletoria en la breve medial tan ligera que no pueda equipararse con : q 
> resultan de las leyes 6° y 8. Y de modo semejante, la situación en que queda un 
intervalo de úna breve + úna larga entre dos báseis necesarias, ... nn es tam- 
bién ocasión de perplejidad rítmica: pues aquí la larga incapacitada no lo está, 
en los casos de la ley 8*, por “formar pie” entero con un par de breves de la 
sino Ze está reducida a la condición de mero intervalo rítmico (junto con la 
ds Re Za mentras que, por otro lado, su condición de larga (indicadora 
Bio. xs no deja de estar presente bajo su inca 
y sentida i al i . T 
, Precisamente como tal incapacitación (tal como en el 


ndicionada Por acentos, del espofcont, en bán ll 
$ Jå para marca rít : t 


i de su 
ento aparte requieren los ca 
i SOS 
ami 


3 breves entre 
í por 
Ü el “de 3 en 3 di 

ecila OUT 
Le 434 h), pero, por ot 


nt: 1 
espofco hacer por dos veces segut 


ly Te) de 
supletoria y otra ( 


“miento prosód; E I 
5 Prosódico del ritmo. Se entiende bien p el punto de vista del con- 
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$550 
$a artística prefir; 23 
a E Pretiriera tales Series en Ja d 
cs RE ( Ordenació 
WEEN A B lon 
Spade ee i a amada “An o peón e Mbas Clas, 
mente llamad SC es $ 1415-1430) a La vamente) desa 
Sus fra ¿PODÍA Práctica nra Por q, s 
os ses y por la Práctica de iceró Oratoria S 
i Espresa: esas series, en efecto la dau la r Ss en q c [ 
ención poéti i : j *s 
es Poética, ni en el genus duplex p: dejan ducir Y su decla, ^o 
ización del ritmo del habla "Di en el ge tTO por ció 
Punto que, po Zen 
Se que, p T Supuesto, el uso de € es] Or ello Brat 
canto (del arte doria) dues d » Crét ttíÍstica N as 
t Wa Pe , In Se 
racción o larga trisčmos "E Cesari | piamente, 
te ] mente q 
Clón q 
el 
(a Yuu = ~u 
“yyy, 
r ze MES ) 
NO tiene que ver 
con e lar sj 
VO que esa convención ` o Dëser Perplejidag 
musical mj c rítmic 
abérselas, ni ; Sma revela indir el hab] 
siquiera en el n Irectament la ; a, sal. 
I Mn Canto, con ] ici Sa Imposibil 
Intervalos rítmi M eng 
cos de od Clones prosóci 
_ Deg Ódicas que Prod 
z ucen 
550. Queda, en fin, record 
RÍTMICA 


ar, aparte de | 
, $$ 144-148, se h; : 
ca normal, para ef } a estudiado, de 


sis / básis, tiempo m 


as reglas dadas 


, no da lugar a ninguna otra ley de las dadas 
€n $ 549, con las cuales pj 


sencial de las de cualquier lengua, como el pa o el latín, 
que conozca clasificación de sílabas y tenga su distribución como condicionante 
prosódico del ritmo) a lo largo de la frase. 
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ss 551-532 
O, grie 
NTE bra "ct 
DE P DRINCIPALME del acento Sen p 
> : e r 
y ÁTI s cuest EN sí po l méric N de- 
to a tratar algun? más conoc d 1 dialecto asunto» 2 al- 
es ue nos tiguos, e u O < : aña jr d 
ae los teórico interés eun uno, p? 
id sí en pn considerar apre dialecto: 
n o , T 
de algunos D Ai acento en algún 
m 
lo que Sabe 
re 
URA PARA EL ACENTO 
T 
JESTIMONIO DE LA ESCRI 
EL 


a entre 
laborada e 
idadosamente € . 
las prosodias acentua es, "o deci fidelidad, aunque T€ 
552, La SSC ^ : sin duda aplicada con baste 
Elie lejandrinos, 
los filólogos a 


t 
gida y simplificada, a lo largo del Imperio y la epoca bizantina, 


estimonio 
e ; ciertamente un t 
ida a norma P. ¿ manuscritos, es cterta 
ducida a no de los más de nuestros 

copistas 
por los 


ia se desarro- 
bién el procedimiento que en la India se e 
de primer orden, como lo es tambien r con tal de que, así en un caso 
ep h de los testos védicos, : Bel anecs no: 
I a grafía acentual de SEN esencial s E š 
lló para la Sco discernir en las reglas ortográficas ud o M 
en el e hechos propiamente prosódicos, esto es, grama ee 
e E à 
b aod lugar del acento en la palabra y la diferencia, dea istin ees SC 
Š j ace a interpre 
i i bre el uso del acento grave y la 
xiones, aguda y circunfleja (so ento E im 
i > nte añade, para 
baritonesis v. $ 477-480), de aquello otro que inevitableme ade, p 


sión, la pedantería de doctos varones sumamente atentos al decoro de sus testos, y 
aquí, a la información presuntamente fonética sobre la realización de los acentos, 
que puede informar al 


guna parte de esas reglas de escritura (ejemplos, en el caso 
, el tratamiento del svarita dependiente, y en el del griego, el uso de ^ 


Índices prefijados, como las Pre 
escriben separados con 


al discerni 
Y precisa de describir 


la acentuació 
cisa ión de 
Una como la siguiente, L 


manera 
en ático 
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T € lo. 
Segun $ 467-469 
agmática); 


1°) Hay dos ti 
s pos de 
desinencial, Sobre la c duenig 


zn. ace, 
: ültim SE 
dice o antiguo índic A a sílaba (única n la Palabra 
en conjunto el cuer S dus Y Otro, que 1] Y que por tan 
Po de la palab amare r 
abra mo Orp 
o 
ber 
2°) El acento desinen l "onbe, 
ió ctal es el 
Xon acentual, ¡o el único 
ras (incluídos ipe ee distintivo, een " conoce, ad el 
meno más de los diptongos: y $5551 Para las silabas A7 © fk 
, € Oxíton Mo 
+ Eris 
Así que el mo pó 


; nosílabo y los fi 
en los Slguientes Page inales de cualquier palabra (ideal) 
: id 


a) #6 # : sú, thés » 


, thríks $ E 
b) #076 2 Los: barú 
#; dë poús Trae e ' Psychopompós 
c) HÓTO $ p » Trós, tróks ; l one > 


: hom. dà, SH. Aen də és, pôs ` End bie 


1630 4: tomói, kalós 


a en una prehistoria relativamente lejana y enu 
vamente amplia de los dialec 


555. 3%) Los esquemas de 

. modo como una c o 
traslado de la entidad 

moslo primero para los 


la acentuación corporativa se entienden del mejor 
Pia de los de la acentuación desinencial, con un simple 
“mora” a la entidad ‘sílaba’ (y de límite 7 a límite 1). Veá- 
bisílabos, que, aparte de y frente a poder tener la acentua- 


295 


ae sílaba 
la 1° síla- 


" 1 
aZ se real 
ca - 2° átona 


] caso de ser a $ 
HO quiebro, ag 
ímora o sim 


o c, ‘1° mora tóni 
d 
edo ne 
E lo añadir que, € 8 
s icri š o 
2^ átona , o tónica, con UNO "` b 
om la condición, 
determinada por '? 
e 


uda O cir 


i e 
ple respectivament : 


ba, SU re: 


x4 ó1o 1 010% , 


m T uema 
dialectos como el ático se elimina también el esq 
ale 


yen 


f go16104 :héma > hêma . 


Estas esclusiones requieren consideración aparte, puesto Ka H sl I ita 
esquemas cumplirían con la regla de copia de perispómeno ina so r 1 de ` 
evitación del esquema e debe esplicarse por una regla de limitación de las relacio 
nes entre la cúspide acentual y la cadencia de la palabra, y partiendo de que, de los 
dos grandes tipos de acentuación, el desinente y el corporativo, el desinente tiene 
una primacía de principio sobre el otro; esa regla puede, de la manera tal vez más 
. económica, formularse así: la sílaba final bímora, y por tanto, si tónica, inflexiona- 
- lle, debe, para ser átona (y privada de quiebro por lo tanto), estar precedida in- 


medistamente por el tono i i i 
i (corporativo) de la palabra; es decir, que se prohibe 
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^oi, c enáltima; la 
Aly, echt la de agudo €? qut nueva 
ispucsta para marcar co ie ; ' š ia, la z 
adinim alab a e " i tona condición :ón corporativa prop!” ico entenderse c roperisPom 
acento de la pala = es preciso, de adoptar la figura de la : i trastr o T entuació congruente y económ Geh T (v. $ 555) o P Pia en que 
` STO ` ^Cedleno: H i HIP le I A ás i 
porativo, que este domine por precedencia Inmediata Sé abra c "oh, q n P del modo m? ma del bisílabo, en su onsiste esta nuev? ”" la anteP€ 
cualquier separación entre ese acento Corporativo y la bí d, dispo, : o (c debe, ' tiva del esque | que los b y & PUES € e como átono, à 
que ésta ejerciese su predominancia y produ; Y la bimora final A pp, s plia el caso, igual q” ba se opone en bloqu 
Y Produjera un Segundo ace al, se Dresta 8S cop? Su , para nültima sílaba s Dt, tónica: 
H nto, aria gu altima última S " 
Aa ü 


¿6101 076 ntepen 
"0701016  obi ora de a 
len x# ó 2 
o 3 

ló o ; 


mólubdos, eurústernos, 


¿hi eklue 
lo que va contra la norma del . bárbitos, éklue, 


| Ka | o£: i Zpouthen, át. éremos; : 
uu ia Palabra ideal en griego que ) 7? s 1o 4: átrótos, dép s <antepenúltima 
, Es tene ól9 o p.c-d tenemo £ “ Š 
-— GË í: tal como en 3° bc aquí "ante 
Gy de su í a así: tal c: | tenemos 24 
m s | S analogía rez e D SO de 17 a 
| ón A mass a -——- ir, que aquí la :ma + última átonas , por pa » 
Sic iex era regla de limitacia es decit ica / penúltima última + última átonas - 
Ción: si i mofa Gg sílaba tónica / pen ti 
° Y q i 
4) El acento Corporativo, por oposició I 8 


on última bímora y acento antepenúltimo, 
asc 


ólobolo?o?. 


ción. Que haya habido en algün ti E Ca, de mera reo]. ato of'o 1010, 


guían "béma y béma com no mismo, se 


; €S por tanto para mi. - H te 
u : : Para mí mj ídos : : ue, para es 
caico al clásico, es la regla de cambiado de un dialecto à Otro, o del ático ar. A ora en penúltima, se entiende ahora Dia IL a ional 

paty ació EN A ar- “caso b, con É ^ nsideran en bloq , 
do que con ültima no bímora; penültima (queda entendi- o conlas sílabas penúlt. y últ. las que se co 


` ió ímora 
tienen que jugar en esa consideración las moras. De todos modos, la b 


ma no es inflexionable ($ 557) ni trae por tanto consigo peligro de ne 
"está además en este esquema dominada inmediatamente por la (última 


i é ído el 
por lo dicho en § 556; que, en cambio, no esté escluído 


MA DE RELACIONES ENTRE LOS ESQUEMAS DE ACENTUACIÓN 
an algunos grammatic de que el acento en penúltima con 


én (de norma de buena elocución) alto-bajo o properispó- 


m erpretación, en suma, de los esquemas 17-5? posibles para la palabra 


; A griego ático y homérico pueden quizá ütilmente dibujarse en este dia- 


558. 5") Los trisílabos en primer lugar, y a su ejemplo el final trisílabo de poli- 
sílabos cualesquiera, aparte de poder adoptar la acentuación desinente, y asimis- 
mo la del esquema de bisílabos, como en 


LB e PUES ma Tahia 1 ^ 
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ACENTO Car Ía ala 
s ar, dela P 
DESINENTE hy, . ue 
ESINENTE | «1076 y “a de esos limites dene en E 
i / labra ideal: es p e dicionamientos fons” perencia de 
Lëns, al de la Es s decir, fuera de cono. Jengua O (móvil en 8 
(0 Paso d. respecto. ipremente Seres en el estado ST arte de su figura Se rintivas, 
i al bra de, orfológicas Zu acentual que o ve sus funciones, csquem 
1 < "Dol 49 o de TE qores) UN DI Lei Aë y así ejercer ls a elección ~” ra- 
DE f ó lo 4,—— 599 1 0% y s anterio" aer v. $$ 467 e a notar que €S -tancias de 8 
BISÍ ;: [P pde” fara el griego; almente. Pero importa * ama ofrecido, en IST? "70 ene 
SILABO Pod peral P y gramatica de acuerdo con el diagrama ateo corporativa; 2 > A 
ACENTO A “(96 loq n WË, ha de hacerse, or una acentuación desine slo dentro de cada una 
CORPORATIVO P EE ó aent? oralidad: 1^ SCH is bo o de trisílabo: y 2^, SO 
po = RÉI qual gener r una de bisíla de las permitidas. 
[ j (o)ó š do caso, una u otra forma de - 
9)óiosg à segunt. nes, adoptar al, de operación 
esa: dec ifi ión de esquema acentua, e las 
— — Pas dialectales de modificació E $$ 389-390, donde s 
aso gf à 7 Para leyes ct Vendryes, véanse 3 (labas, 
DE all 564. de Wheeler y e atical de las síla 
Ñ LL más reciente, como las de ealizada la clasificación gramatica badas; y por 
TRI o d M ar ya realizi ` abadas; 
SILABO 0)ó Loi log tras al propósito de mostrar y Daora y de diptongo con las traba: 


ió : adi ela- 

z iparación entre las š er ciones de E 

iio e P dificaciones del esquema no juegan ya las zon SCENE 

e el cómputo de moras y, a ejemplo suyo, con € € vue ente 

jó i same 

ienen que ver con la relación entre acento j See precis ans 

ítmi a p: a en princip 

z a rítmico que a la palabra | j 

centual y el esquema rit í | M 

Istri ió ab: su figura: 5 

le una cierta distribución delas 2 clases de sílabas en g i M 
da inmediatamente a la ma 


est 
tanto, en esa 
ción del acento con 


N A 


otras que t 
el esquema a 
como probab 


€mos venid incida con, sino prece 
Sto que ni u Ido usando no firiendo que el acento no coincida con, P : 
a efiriendo q M " 
Paso desde el último del n bloque de 3 sílabas átonas ed Yà una nueva d Er rítmica probable (para erémzos > éremos, pero no archaios > árcbatos, porque 
no cuenta ya las moras y b ee del diagrama (el "is d. E e por > aquí la marca rítmica no está asignada con la misma probabilidad a la penúltima: 
- > Y la Dimor: alti € antepenúlti ñ Se E Se DE 
simple) ni puede el t a penúlti penúltima fácilmente, archaíos), o prefiriendo que el acento siga inmediatamente a una sílaba 


w de marca rítmica probable (“pgzË;lós > poikílos, y aun *pątrasí > patrási, pero no 


*rëtorsí > rétorsi, donde es más probable la ritmificación re/grsf), en suma, buscan- 
do ajustes de discoincidencia inmediata entre acento y ritmo, que justamente 
apuntan el comienzo de una nueva situación lingüística en que el acento de pala- 


bra entra en competencia, como condicionante prosódico del ritmo, con la distri- 
buciónsucesiva delas 2 clases de sílabas. 


x. ólolólogz, 


que sería dominante (cfr, $ 556 para el caso de última bímora). 


eT EE Sen que esta propuesta de relación entre es- 
décürüpés de d uponer para la prehistoria reciente del área dialectal in- 
: inl: onde el gríego un acento de palabra fundamentalmente desinen- 
cial (con quiebro), del que históricamente se hayan desarrollado los tipos 


corporativos por el procedimiento de la copia ampliativa, que sólo descriptiva- ! à N 
mente habíamos presentado. ON, EN LAS FORMAS VERRE DA 
I VERBO ` 
563. Los esquemas formulados son esquemas de posibilidades y restricciones de Ge 


localización del tono, primero respecto a moras, luego respecto a sílabas, siempre cuanto al hecho de dud cipes 
tuera de un erbo, incluso en los d; 
OS pocos I : os dialecto I 
mperativos (no cuentan a es s de acento dis. 
ormas nomi 
inales 
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dáttara) y realizables PrO `. 
| oído gramatc 


a es que € 
a, fue 
minada un acento de palabra, f J 


jendo en 5/27 — ilabas del esquema entonativO de frase - D'ucción A 
L-MI o .MI-SOL), que podía variar de upa P 


o de co - ; N 
3 con razón no se reconocia como acento de palabr 


marcar tf 


s prehistóricas el 


a de desacentua- 
las palabras CT 


ablecido, en las lenguas SICHT 
desaparecida la norm 
lasificadas léxicamente 
dentes de las formas de la palabra so- 


stótesis y Carentes, por ende, de 
de palabra, toma- 


567 una vez bien est 
r toda palabra (esto es, 
ción y O la función “E”, y ya € 
e/ Verbo”), las formas verbales, proce 

e activas, a la opi 


i lingüísticament 
metidas, como | 
acento propio, al tener en el nuevo sistema que tomar un acento ( a 
distintivo, sino fijado por regla mecánica, €S algo lógico hasta el P 
mando, como hemos 


ía. Que ese acento mecánico se estableciera tO 
ntido inverso las normas de esquematización acen 


vo y heredado, llevando como norma l 
as de limitación permitieran, 


tual de las palabras 
a máxima distan- 


dicho, en s€ 
a saber, 


con acento propio, distinti 
de y cadencia que las norm 


cia entre cúspi 
una sílaba de distancia, si posible C... 61] 0% lo #: épberes, epbéreto, épbtbarto, 
una mora de distancia (... ó 1o 10 g: emíchtbe, dóke), con sólo en 


dédoke) o, si no, 
caso estremo la p rocedencia inmediata (4 ó Lo +: pbére; f óo #: stô), y la coinci- 


dencia sólo en algún Imperativo, como tbés, es cosa que se entiende asimismo m€- 
diante la siguiente consideración: que ello se haga así exige que la forma elegida 


para el acento mecánico (cuando los Verbos quedan obligados a tener un acento 
de palabra, pero sólo a eso) haya venido a ser el término no-marcado de una opo- 
a gien esquemas acentuales posibles para las palabras de acento distintivo y 
ere es pig justamente lo que indica la distribución y sentido de esquemas 
ii P ada en el diagrama del $ 560: ya para un bisílabo la adopción del es- 
sj E eir dA ge SH dóron) es no-marcada, frente al 
el desinencial (elthé, t d 2 wn ^ à 
mente el término no-marcado par ; GE r E a 
e arce a acentuació i- bg 
propio (éphere, ánthrópos), por oposició pam ori regen ba de ser el 
"P ñ , n al ma imi Jm 
(poikílos, betairos) o del desinencial (psacbo ntenimiento del acento de bisílabo 
om j ^; 
nera que una palabra l (psrichopompós, anaphorá, anaphorái); de ma- 
d : que se acentúe “más corto” l 
ción permita tendrá que lo que la norma de limita- 
ih rá que hacerlo por algün motivo, esto Se 
ca- o gramaticalmente distintivo, mient I es, usar el acento como lé- 
los nuevos Verb : ? ras que la que deba to 
GE erbos) simplemente para ser tónic 1 mar acento (como 
po de palabra l a tomará el esqu 
e corresponda como no-marcado quema que en cada 
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q 5 D 
So Usa en, Si KR Prosodia 
EI? “2 Dore, Vo LET. 
Zap com Dt ico un ace Orio de Lë (y Pare D 8 de Có, : o una y otra. Así que es noraa 
ao e ° Dor la AR "eege “olios E tanto Des q nto a que no haya demasiada Separación See ión lingüística y la condiciór 
Que e plo. < ƏSitiva 1 “Rico fija al Meno > de la e lo, i por ae segün las normas de relación id la evo "icis la Tipología esplora Fn 
O es > Sas S a o sin. S, o E lgu. ` di (esto es, l asgos a que la evolución toca, 5 uas indias 
Marse com Oso Para Los y PN us Orma de pism SS lech E (NA GES SE SE ende que en la historia posterior de Vue qud Hac 
? = _ C696. dech eu e ç 0 dadosamen SS ; y si bi ra el sánscrito no parece lo. (eva tal. 
ay D SIpr, =, asos Ye Itac < n el Safe w ió modificara; y si len pa Sen indio medio (¿ya t 
= Oblen lític da Sq Jon, Pr ° a situación se al védico, en indio 
$ ; Eep Sup 252. o y 4 esa sit la norma acentual con respecto > l ba quedado 
e D > Sin Por > no Pone 2, din: ° cialmente la no ?) la norma acentua q 
Mer 1 "m Or e] en e i S Sur. r Ue Os 7 i hi esen rácrito del drama Clásico?) la ia: *acento so- 
ES E < - a h las partes en P la cadencia: “ac 
Dos ar la ne >- 78 rtj, titón amen, Pho, / , e, 0 vezsen ne en relación la cúspide con > na 
- icu... Icos °p D lazada por otra que po laba, siempre áto 
Solio Sac 9n, < u Co Dro Or, remplaz de palabra, fuera de la última sílaba, ` 
eo]. > un > y > Cer Mo que p. va ás cercana al fin de palabra, al implica tam 
Slas ace O n 9 es + un ; ay un bre la larga m a larga); lo cual imp 
- acento “-ent ri > Indi "Or WÉI B de que en la palabra no baya ningun ° fijado por 
esbio . x e ab naci 5n tónic 4 CSS de £> Con ei h (aparte el caso de q to que el nuevo acento está fij 
Ta, Ka a (o 231€ frag del acento distintivo, puesto qu ) 
Dues P "ca alg, is fo So KS te q s > SCH Com a 5 Se : dope diei del resto de la figura (ideal) de la palabra. 
cen - "end > El sis, y Ue ne Qn y i u 
Os m ani E €ma s j e ten g ele para for- 
& a Paso l tipo ca > frente di que o Teen ipis a simi A d y 570. Que esa regla, aparte de la relación de Se Eër eebe 
a fio 2 r Stinr; C b ie n ala d de palabra de la lengua, la Clasificac: 
S Ta id 1 (m.s ti D $ Ivo de 10 q Pala, as larse a la otra prosodia € pala s (es decir, ten- 
- áti Teo abra mularse : nto con las largas (es 
SS A4 acen gedet a Palab, Ta Sl es q " Mér SC a Osjc; SE Ee h GE SE las rítmicas) revela ya, por otra 
- i € st . ' Signig, n ue contluyan las cadence e ha- 
ativo Je de luso Sie Ica al, dencia a q ción: sódicos del ritmo, qu 
E B P Un i los condicionamientos Dro _ 
Cría an 2 bala otr E de Palabz, . Se 9 al tipo $$ Diren E , Un ee Leas. de Europa (v. para el griego S 564), See 
z - Ca: al y se. 2 452.. llamos tambié i dencia, en rincipio, del 
i aver qu trat Y sea Un me > Cet asa de una norma (de elocución) de indepen encia, en p 
> asi € Por lt Š d uno ero enr » SM IM Rd de palabra a otra norma (de elocución) 
N Testos r. ient lo “Mar ritmo respecto a la sucesión de los acentos de p a incipal, 
BS de lo Eraz tuación e los cht T x Jue de en que la sucesión de acentos funciona como condicionante, accesorio o princip 
7 : : 
On] Stan Ont Ss Sobre la TDtuaci;<- afó Alc Nuestras noti. del ritmo; cambio sobre el que volvemos en lo que sigue, 
us 
Semo eol; f ese k ber, itirn d a la br SICH d a 
Í: -< E Un ac e de - n Coli 
Ta ma fini en d Ge € Palabra si “SMática o tins SEO silo. Ue tuvi 
E ` f - 4 d 
Proso a sin a due 1n, Confirma do elacis 9 D, su Caso se acerca. 
3 š 9r otro E n que, no 
di - p Tasgo > DO Menos 
alecto €olio, In terpret indol 50s, los antiguos reconocían entr la d 
Seguida, naturalmente 


Y GRIEGO, HACIA EL CAMBIO 
E PROSODIA Y RITM 


aS y germánicas, en Una prehistoria 
Un acento configurador de palabra distintivo 
TMO 2. Que efectivamente Se había Perdido, es decir, que lo había habido en esta 
95 anteriores de esas lenguas, es lo que revela notoriamente la ley de Vern 
ç 5 á depender el avance I 
569. La norma acentual de] antiguo indio, sin limitaciones en la pe Ges res P nce de 
Pecto a la Cadencia de Palabra, Tepresenta una situación Prosódica escep 
tre las lenguas, que, cuando tien 


r 
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SS 576-578 
co 
-na hasta P9 
' ión latina Sege 
pros : y que esa fué la c e ied. de I 
duis i med. 
labra o i SECH (por tanto, ge sxs 
as 
x ee e edupe de los datos que a 
e 
antes damente), $ 
poxim 
LA INICI 
(A VOCÁLICA Y LA EXENCIÓN DE AL 
NÍA 
APOFO 


ecial- 
res), esp 
:mples (breve 
de timbre entre las vocales simp 
iciones 
as oposi 
19) L 


do, desde el comienzo 
e 
. han sufrido, reve en 
trabada ni de diptongo oai ciertos Casos (vocal erat 
daba no lizaciones, que lo que es 
n sílab ¿e de neutraliza do que lo q Z i 
ente € serie de Ilas, de mo ún e 
: una ión d todas ellas, ll nte, SCH 
siglos; la supresión de : tomáticamente, 
de esos ontan a la supre. a) se realiza au . ra efecto 
breve) m (es decir, ninguna bsiguiente: pa 
sílaba ola vocal (es T la consonante subs!g l ue, 
una S : ón de la ocales q 
camente principalmente la articulaci na diferencia de trato entre las v 
esto d e ningu 2 
cont > neutralizaciones no hay ER as y las demás: 
GN indio o el griego; debían se 
án € 
segun 


516. 


idi é- -H4 
di dhH-t-ó-s cóndidi — -d(h)é-dh(H) 
cónditus — - , | 
-i/-e, archifone- 
Recuérdese también, para final de palabra (donde e d A ed 
dur SS sujeto a "apócope protestativa”, pero, por otro lado, 
ma E, 


1 ás 
e no subsiste m 
do a su vez ahí /O/ archifonema de una neutr. -4/-o, de modo qu 
oa I Ge 
que una oposición -e/-4), un tratamiento igual para 


péde (cfr. podí) y dúlce (cfr. quizá glukú) 


que para 


génere (cfr. génei). 


578. No hay que decir que la regularidad de la neutralización, especialmente de 

breve interior en sílaba breve, aparece en nuestros testimonios escritos (después 

de los primeros, donde puede haber testimonio de las neutralizaciones no realiza- 
avía, como en el 


FHE:FHAKED de la discutible fíbula de Preneste) no- 
tablemente desfi 


gurada; pero ciertamente 
blada, al men 
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sobre todo cuando | 
te privativas. 


379. 2") Las voc; 


S oposiciones de 
> CUYA Neutra); 
Talizac; 
CIór r 
a 
ó ales en sílab 
lizaciones, y sem 


305 
55 582-585 
: ática; Y 
alabra seat de la 
eneciente a la pa Ss alteración erca- 
f ánico y perten decir, de U cia al acto” 
SE ipo B, mec icial, es án tenden del sit 
onc on, : del tipo ión" del acento In or la comun geb Ja 
l : a inicial de palabra d "ta sigue e? una “rasac al mismo tiempo H nuevo modo de hace que €N 
dakienen ahi sal “abra queda e un? ivada 4 ore ; que Dë daba lar- 
, ba iia depa ta de UL motivad bra y P uas, d ba 12 
duc E n ? Operación de reglas “tas A ese I” ocación: dencia de pala nuestras lenguas, n una síla a 
Siciones vocagi P o glas y € tal coloc?” cade labra en Daci cia co ` cos 
EE i cas docuro » Mbinar les po ae- cúspide Y tos de pala la coinciden ítmica, es EI". 
per ing &ilico del See Ee eas Cato e Orias A. Du, 7 ato E con los acentos preferentemente lugar de marca r sílabas 101- 
' gri vid bar L S |. ` Me e G - 
Es ple E en lenguas célticas, en Corres; ee al apoy S Drese Mo, el hab e deer ee legado cu d SC 
SS SE Déeg DON š "POyo Penta a ¡ción 4 ue ya . e las €^ 
: "SE encias < en re ' su pos imero, porque } ivilegiada qu nte), 
bacs seg Ples, como lasa 9n len, Stos nada por idente, Primero, lación privileg indiferenteme 
y Otadan rone im as eslay; as tina e evidente * 40 la modulaci indifer 
I d ación de O = “vas, germán: e d bastant dido la m iniciales O no ento 
Jtuano, ocasion Bins a Mánic E ce ba haber per ilabas iniciale evo ac 
HP AE s li 4, distint Cas y páp Pare ha as de ha n sílabas r el nu 
dan | atamiento, sé 7 a de la q ltic u uestra 11 > ull, € icionadas po ;,1e. pero 
> aq i ; Con Icionad eZ an m in lo (laba condicio ` Abico: fárle, pe 
l à baste par PI ado por ve ales (en 17 DAT de sílaba E silábico: e 
a ! to, co Sa cale es le aciones del límite e micítia 
indio, que parece 24 Mie Dun, ¿cion abreviacio! un salto strátus y d 
parana área con o Come . H det arecen na; esto cs, ? ipo feneštr As 
° a muy re quizás T apa la, far(r)nes “O ción Yámbica del tipo ms 
Dum _ PPS uL Y reciente, Poco anterior Algunas Ji. ji. amma, f de Abreviación Yámbic del juego del acento d I re- 
EPA mc Ree I 8riego, la Costitución a Duest, Ob también los casos ndo, porque el estudio del hasta de Terencio 
à S u e CAN S a Je 
ZO gue con i adum in de "sonantes lyyl 3 D triángu] á AY v. $ 549, 8°), y EE en la métrica Him tipo símiliter, otros 
x o ; re ionante S iniciales € 
E e para d. antiene Ze 50 ndicion io de acentos 1n 
Bis Ee nto d J Š Se en ati imiento de 4 e 
» à É Y de las dive . Urgimien, ` atin : al manten gé gurament 
aleet, r: - o i ca iciti sex 
"ue s dialectales indoeuropeas se hallará en E$ A po ins de timbs E Ee Le E : 
due ahora (abril de 200 Diere 5 " D 
Dees € Eti "Or; e 
blicable Y tratando de dar una redacción d Sa es 
€bidamentee 
580. Las Ocasionales confusione 
Mente que o bien se 
fonémico 


ás pronto, 
alteradas mas p 
mórósa, 
ültima larga como 77 
isí de penúltima larg 
de trisílabos 
han de entenderse como esta 
ue 
a acentual 
alabra.en que no 


mórosts, tángentenm, 
imi de la nue- 
dios intermedios en el SC SE 
e ara lo 
i auto), a saber, pa 
ás, ya la de Plauto), I 
s ss a a la cadencia, pero op 
bía ninguna sílaba larga cercana a la c 
había ningun: áspide y cadencia, o bien, en 
ahí la tendencia al acercamiento de cúspide y 
aun 
los trisílabos “molosos”, 


eraba 
el caso de 
ás trisíla- 
el acento se afiliaba aún a la norma de los demá 
ían el inicial. 
E bos, que manten 


L 
aliza el ar- 

» Ya sea por el imperio 
-) O similis (por *sa-) 


70 (por "s; 
ue la palabra formara parte segunda de palabra sin. 


os de precedencia y coinci 


582, Y 4) La interpretación de la versificación saturnia (v. en E es cd 
SIFICACIÓN, $$ 1443-1447), aunque nuestros ejemplos sean ya de la ép PA 
Literatura cuando en la lengua regía ya la nueva acentuación, revela una técnica, 
x » la que llevaba el acento inicial, para la época de florecimiento de ese arte en la práctica oral y preliteraria, en SCH 
Qd “e 9) y probablemente ler, debidos a quód Iber, ¿sílaba inicial de palabra (sintagmática) jugaba un papel importante y regulado de 
"Cet y semejantes, colaboración en el esquema rít 
MODIFICACIONES DE LA ACENTUACIÓN INICIAL EN EL LATÍN DE 
TIEMPOS DE PLAUTO ` 


381.35. El acento 
o en el rero yrbay 
giendo en la de forma 


mico, lo cual se entiende como regulación de los 
nada siempre primariam 


dencia de un acento inicial con la marca rítmica, de- 
ente por la distribución de las dos clases de sílabas. 
- 58. Nótese que ese acento inicial es 
- de palabra sintagmática (como lo es, 


Por tanto, como todos los acentos de 
- Por equívocos y fantasí 


que, desde poco antes de la época de Plauto, se ha estableci- 
"5 y que es, con pocas modificaciones, el que en él sigue ri- 


propiamente un acento, aunque mecánico y 
Por otra parte, el del latín clásico), y tonal, 
Ñ palabra. Bien le gustaría a uno dar sin más 
as de pasados tie i 

de colocación el accent” y, en este aso “Pi a EE EE 

s » con r i udo 2 ; Š ntensité initiale". cu b i 
ción del latín clásico, se rige por otras normas de coloc: osas de los ` É ; cuando o Servaciones va. 

e hechos se veian enturbiadas por las confu 


siones de fonética con gra- 
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mática y también por el mal entendimiento de c; 
güística, hasta el punto de 


a B Sas m 
venir ; imagi 
E GE enir aquí a Imaginar que, siend la 
A enos Séier 98 por eso que llamaban acentos las SUN Ución lin 
E F : ñ š e . aS vona, M 
es Se SS re d las vocales breves Interiores (especi i Int nsidaq las MUN 
senti atab ; alme! ` J 
ntido de ; 2 e u) trataban de esplicarse como “affa Hee Cuando are 
pasos intermedios hacia la sincopa. Ni las neutraliza X ISSement.» de ul 
ei i i š 
Cas por ejemplo, necesitan tener ningún motor f Clones de sicions Sly 
mantenimiento o Supresión de r, istintivo, Ae, sino ] ei Jo 
ande le rasgos distintivos de la p I s decision 5 
engua y momento la Bramática alcanza Por complic: pa abra Que en cua, de 
actores (y en el caso del vocalismo latino ademá à E EE de 
B ` à > as, el ele Hin 
drift, de estados de lengua Prehistóricos en que las vocal "add cin Ge 
Saban por ta : Lp eren rd 
Oe e SE rasgos distintivos de la figura de las s MaS hi jy 
; mo to ins 
| e os) fijo en un lugar de la palabra b Sta y sobr, aS), y un acento 
: silabas que lo llevan, las iniciales en este caso, queden ey > para "lie que 
E - š , entas 
neutralización de Oposiciones vocálicas que la Bramática di e Procesos 
el cuerpo de la palabra. SS en general para 


REGLA DE ACENTO DE PALABRA 
SINTAGMÁTICA EN LATÍN DE I ANTE 


formulación qu 
debe referirse 


a realización, por supuesto, perispómena que 
/ [spé2s], / dux / [duks] (se escluye de paso 


anera que pueda, como en el o died 
isí á ri- 
al bímora; una bisílaba se acentuará en la p 


507 


$$ 585587 


liz 
ió e la rea » 
rvación sobr SE 
intér nos, SICH , 
ibáscum, inter no See 
renödäba dâbat)), quee antepenúltima, fés eg e 
^ ^ e ^ Hi H = diem, mn 
[cátal, ; mani, quó ies p "° 
M rae m , 3 ;odum, E : SE 
zpil;, ád eam, P (ui m anté diern l 
ente todavía, SECH a 
Sé cuanto al acento e cen ie. ya en 
aderánt eum. £n C SESCH Dë 
négue ” dixít mibi, oder on contrariar la n Ee — pes como le 
: ep jó e ace Ss | 
l Ce un fonema a Sen SSC 
GENEE í dan de e 
a el lími n ur Sech 
s legeré & ne, feminá pue, q 
armá E que, 


misma obse 


a 
¡ formular ! 
arias veces, : 
e intente, como se ha hecho Ee en Së 
See acento eios 
portante d oras', al modo que para el donis sla l 
aen términos de s MEN acentual latina cuenta so GER Gre dipton 
becho: las Lem Ge a tal efecto, a que tengan una gr ee 
e cati trabadas; ni pienso uh Rd 
con enter clase por ser : M puse qun | 
abr i mática à 
goo que ii din ideal, sino o e EE Ee 
o 
acento, DO al, como ya se ha adverti eei 
D ias més q ales, dobles tautosilábicas; 
oc eg á hablando de vocales, ib i Sc 
| dasiicación de iparación de las tra 
gm icació Í ua, por equip 
de pués una clasificación de sílabas en la lengua, p 
ks 


iri i i ente per- 
ras, sino sencillam 
trabadas adquirir moras, 
(moras, no les hace a las 
con las bímoras, 
tenecer a la misma clase. 


yp. Esim 


DATOS ACCESORIOS DE LA VERSIFICACIÓN Y DE LA ESCRITURA 


386. Encuentro, Seguro que no 
como formulada, en | 


enel arte versificatoria del saturnio, donde 
el inicial) debe, cuando 


por una sílaba de las bre. 
n dell 


atín clásico resulta que en la serie rítmi- 
+ tará lo más probable que, cuando la 
: acento de palabra, o lo siga inme 
[aba breve (ft. 


marca rítmica no coincida 
ra, o diatamente (pát; ën) o tras Una sola sí. 
WS Patiminp), 
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tura es, aparte de la incuria de | 
justamente lo normal: una escri 
como a veces la de los himnos y 
tísticas de recitación) no nota 
tanto, no los acentos de mer 


a tradición m Uscrita y... 
tura Bramaticalmente atina 
édicos o la asorétic 
más que los ras 
amente palabra si LN 
de notación de las vocales bímoras, Sentida verdadera, ` Opón : M à 
lo hemos anotado para el Briego en $ 530, o mente Somo 
doble de Accio, seedes, Maarcus, impropia, por MiA lap 
a la condición tautosilábica de la bímora, da Mb. 
maticalmente úti] que esa oposición era 


Cu 
10 Para ç 
Y Parte de la figur 


a de las 


EL CAMBIO DE LA PRO 


SODIA 
ALAS NUESTRAS, 


DE LAS LENG 
Y LOS DATOS PARA SU ESTUDE GUAS 
a a seguir en otras fases histórica 
atos suficientes Para entender el ca 
as lenguas antiguas en sus estadios tardíos y medie 
de las lenguas derivadas; y su estudio nos brind 
dio del entendimiento del cambio, ente 
sódico y sus relaciones con el ritmo de ] 


589. Tenemo 
de ortografía 


588. Pasando ahor 
Buas, tenemos d 


s la Prosodia de Muestras len. 
mbio del Sistem: só 


ara, por me. 


n sí un sistem 


as hablas Correspondientes. 


a pro. 
S como testimonios importantes, a)l 
en iscripciones o Papiros, y para et a copia de 
OS manuscritos (donde las faltas inintencionadas, visuales las más veces, pueden 
ser también, por la dictatio ad se ipsum, a veces auditivas); b) también, aunque 
siempre con mucho retraso (como es natural en hombres de escuela, que tienden 
siempre a Perseverar en la teoría escolarmente trasmitida, antes que reconocer va- 
lor escolar a la descripción del estado contemporáneo de la lengua, sentido ne 
i Šn respecto al establecido como clásico), algunas = 
ciones u observaciones de &ramáticos y doctos; y también, d la costatación mism 
e la prosodia que rige en las lenguas a 
pone la necesidad de re 


I ia im- 
ctuales derivadas, que con ad 
i . z a rolu: 
conocer etapas intermedias determinadas en la ev 
de la prosodia antigua. 


a aparición de numerosas faltas 
apas más tardías, en | 


590. Pero sigue siend 
a práctica de la métric 
ca del canto, a lo larg 


indi ás i nte, d) el de 
o el testimonio, aunque indirecto, más importa 
Porta ante todo en n 


: ítmica y a veces la müsi- 
a y versificación, también la prosa rítmica ; B J G 
9 de esos siglos. Y especialmente di cuestión de Gual 
uestro estudio es mantener bien separada 
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ical 
OCH: 
ama 
O 
D a H 
ión, Y 
cuest I 
x por otro V 


itmo 
| ritmo, 
ión de 
a producc : 
, igen para la pro de canciones 
do de lengua SH la fabricación 
a ara 
al est de arte P 
e as 


Ü eracion e os conc mientos proso OS d 
L nsi dic 
tos C iclona 
es 
, e 
a d 
co 
S: 


s isma, 
a mis 
osodia 
Ë ela pr J 
| descubrimiento 4 
e 
en € 
mente 
deros! 
da po 


«ala 
cisa 1a 
ás pre 
i . anto m ios. 
` es distintos; y t: uestros estudio 
siendo de gier? largamente en n 
MEME “nado la 
¡gue ha domina 


LA OPO ÍMORA' 
ÉRD D. SICIÓN DE VOCALES SI 

I j ; SÍLABAS, 
LAT : ASIFICACIÓN DE SÍ 
A 
Y pE L 


ero, de im Or ) S E 1 así en latín 
m [ sucede, d 
ósitos, que l. St 
591 op p rop osit orm Ñ 
i P ncia a nuestros P ; ç la Se á i a | | ' | : 
A de 1 tal oción de ‘mora en tlábica; pérdida que Se? 
D d $ ds p re NC )ca 1 ac lado con 
: | : : | n G a A e 6) de timbre ent 
sto €» jón ambiva SCH i | 
j cos; que x diferenciación, subsidiar a V 54-5 
"e principalmente para € 
D Ímoras, pan w 
E de a rasgo fonémico princip 
cien a 


re las simples y 
Š as, AS- 
recer las moras, 
i/i, o/ō, u/ñ, al desaparecer — s ard 
a 1 ; i i | 
Ge jiferendia las vocales por su tim 
al, que d e 
vales más 
adros) de vocales 
iángulos (y alguna vez, GE aei e e? 
lugar E i las lenguas; que, al E u o à os e GE 
Bs de di resultado se id EE x a 
en | griego, se pierde la distinción ( o 
: ee í y perispómena, que asimism b 
F lexi [ ítona 
ine las 2 inflexiones del acento, ox 
en 


tenido a su Vi 10) av SS 7 H ] m le bí nora y que, 
.o. Ct / 
Stel d y ez sostenia ( . 3 2 3 8), la Oposición sí D a 
e S i i . 
` d perderse las moras, difícilmente podía subsis tir 


al esta- 
amplios que los del es : 
° i ton- 
produciendo, monop 


ical: pues el solo fund 
pérdida de la clasificación de las sílabas como hecho gramatical: p 
mento para que la división de las sílabas en 2 ti 
to es, 


I d > > t | al e la 
TES . c 
q S cede, pero co consecuencia inmedia a de e )» es 12 
392, O segun O que su mo ) 


a- 


is as 

n las otras diptongales y con las tra. 

no hay ya moras (vocales dobles tautosilábicas) no ha lu- 
y el hecho de que las s 


y las terminadas 


Escaneado con CamScanner 


510 $$ 593.595 
A 


a Cal 
š ` ` Do 
en (con)sonante sigan siendo de diptongo (en los casos en 
sigan siendo trabadas (cuando siguen) no sólo no puede so à Ue sipu " 
F ei ` E . S . 
las stlabas en dos tipos, sino quc, al contrario, el h Cher 


e 
M V. $ 
a cl. 3 
echo mi a clas lie, 28) 
2 T im : : Sn Siagi- 
entre sílabas “breves” (e.e. abiertas) y "largas" (e.e, trabada Ser esa din d 
5 `. ` á CH M de i 
diferencia “natural”, o sea, en verdad, Consistnete en e] Ge O de ibto, Cro Cia 
ción de los fonemas, no le deja lugar para ser una COnvenc; Pto número KO una 
cal) aparte de las fonémicas. mon WEE LW 
a s M 
amar; 
at 
593. Este proceso de pérdida de la ‘morg Y, Por consiau; 
clasificación de silabas debe, para la gramática de la le Bulente, de 3 Droen) 
8 ë a Dou: : Sodi; 
como latina, darse por cumplido pocos años después del * Orriente, tanto Ki 
i D UN A 
en d S. 1 post cuando en la escritura aparecen, claras nacimiento dec ch 
grafía que revelan la indistinción entre vocales largas eege faltas A © 
cación de diptongos monopto c; i VES, inclui ee 
o , u 
ptongados con antiguas vocales breves: ida la į entifi 
eio El=1, EEN v=o 
at. i= B 
9e=e=i, o=u j 
(el testimonio er? í 
E o gráfico de por sí no es elocuente, pero sí lo e 
Jar la cronología, combinad ; à 


ucen, pero dejando que 
ocupen, para esos esquemas, el lugar de larga, 
rcado, y que antiguas sílabas largas, no sólo de 
adas, ocupen en tiempo no marcado, el lugar de 
Veremos más abajo, una vez ha 


REPENTINA p 

ARA UN HABLANTE, GRADUAL EN LA POBLACIÓN 

595. Pero, ¡ 

cambio deni estas tempranas apariciones escepcionales de indicios del 

gar a nosotros a t S vocales y de sílabas (escepcionales, por cuanto han de lle- 
Tavés de la escritura o del arte versificatoria, hechos ambos de 


s cuales sólo 


rsos O al me 


hablante (o 
tertium no 


:4n. así £ : 
"Ae bímoras y SIMP 


MEJOR 


NTE EL IMPERIO 


ción prosódica antigua (v. m 


“unay otra lengua del 


c 
2 Altura, deit a de hablantes PO 
ian 


e los 
] cambio, como suele pasar con 
ue € 
n sí no puede menos 


80$ monoptongados 
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a 

e lengu 

: : echos d Ti 
epción pueden irrumpir z o para escribir 

ya a bastante cultos sin em arg 

o cu , 


nque m er al 
q reconoc 

l rememorarlos), es de . 
és É » cambios de la lengua en 


ió Lo 
esto es, cuestión de S 


nos, 


aaae E y “sílaba de una O 
“í oras 
-- sílaba de 2 
distingue entre 


i ala 
se refiere 
datur), es, en cambio, gradual en cuanto arte de la po- 
r en este cambio, es costante que Ge la distinción 
3 pas defteg (y también bilingüe), prim durante unos 
í greco- como A s, y por ende la clasificación de sílabas, 
es, 


OGRAFÍA, VE a Á LAR 
Í CIÓN Y GRAMÁTICA ESCO ; 

RT , VERSIFICA 

Si A ADOPCIÓN DE NOMBRES DE UNA LENGUA A OTRA 

VE 


Esto lo revela, no ya la continuación de un arte métrica fundada en la situa- 
596. i 


ás abajo $$ 607-611) y el mantenimiento de una orto- 


fía correcta en muchos casos ni las manifestaciones de doctos y grammatici que 
D . . A . I! Se 
i por supuesta la vigencia de tal prosodia, cosas en las que la condición escolar 
de la métrica y ortografía y de la teoría lingüística pueden siempre introducir una 


“hipocresía” que oculte la situación en la propia lengua hablada de esos mismos 
poetas o gramáticos, sino otros hechos más indirectos, y por ello m 
como el de que en esos siglos del Im 

palabras o nombres de lengu 


as bárbaras de las que conocían también la oposición 
de vocales “simple / bímora' 


Imperio. 


de palabra, 
9 (s. V post) los 
L, algunos cono- 
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cidos por fue 
entes anteri 
Bolirgar Pralsmeo de TOTES, como Botín 
É See 7 
rrespondenci, CO. de la <poca de jus KN taml 
a con una fuente ipay. À Antonino, (1015 

s india, Pá i Os, VI 


estirpe de los ,..7, 
5 S adle) H N n 
PRESA Oo NO; I MIM, que 
ge VI Zei o el Sew hon Neies 89 (los Ñ lue habla M 
se lee en Sre . 079" que los = ENSET s Ë ay i 
forma DN Byz, 562. 3) vt e Testituyen Š ML lino; ly 
a Suber? de 7^ Y tal vez We P Wé 
rio se l, 7:2 del nombre de L V vez los > 35 (e lo indi “omo ei 
`° ama o trascribe AA; 3 Cludad, Air O de ou doy. 0 on wi 
Pero los más de ellos a tria (Ptol, VII 1 d del delta i Ores Pli » lin, 
89, Datz S dparecieng y “del | Men “ba 
` Eatalórés 90. p, homi ido por py; (E ado 1 co 
` Fropåniīson 5 Primer; d (Periny ° Weda P 
todos en dHison 5] Cra (y ú e € de y, Ma 
š encontrando ` O;ybëlo¿ Y únic tario 8 On 
de las en el hexá 00 (un rí UY vez e rS Ey yg M 
5 vocales NiMetro rio) 49 en | 12) 
A š, que debe SU pues ^ Anth onn 4l 
dias (z 3 ebe su SUO, seo, "tb, 0,4 ) 
aleuna la Ponerse t, > Según |; 7 IO 
s 5 Tea tal y S€ tomada > à Con, S7, Qo, , as 
diptongo lareo" del; ez, como la del BE de Una tal di e !ción Simp] 2 des g; 
giamos eje]. indio); y para 1 Yer ejemp] ción en | ^O bimo. 
Jemplos de Marcial 0 Ta las lenguas Plo citado as | Ora 
s - z Sua 7 ; n 
nos parecian no introduci SSH Post) y de A nl S, v. l'ésponqi. nd in, 
Enguas célticas h; cidos antes S usonio ya en PIp] oa un 
Cas, hispan; en la tradic;< 7 L 246 
co lugares nas o galas, di adición |i 254) de ? Teco. 
sares que revela S, directamer iteraria, ç nombr.. © 
Mar IV 55 15 ar n sus vocales Hand nte, que Ocupa tomado, que 
tamiento de Ges OF Sálo temperato e bí o l ESquem las 
7 como b "amb si Métri 
fereo e reve, c z (hend Mples. ri 
297/ > COTTIE) fa & S: br " 
evi Lésurap, te nte ya en Mar "a es cosa (EI en 
Para Salo y Lo nuemgue Drábo cial), Aus ILs Osa latina: i 
sura tenemos dis si zun (h et? 5 Mosella’) py, 
q 
> Poner acento en e a que Te 
sas sílabas: | nos 
, argas en 


pL CAMBIO E 


Zeit siendo en la 
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$$ 599-600 
a mejor 
a su tradición manuscrita, que bus e een? 
de Por i latina) a costa de mostrar la pérdida de abcr 
a e /o/): así, contra Jas citadas, para os 
és kávovAos Popl. 15, koup Se 
incluír los casos en síla 
b. ira 1, y los usos par? u 
os Cic. 9 y KOÚLVTOS 
ronología relativa del 
nto en latín, Y 
Bros) con /b/, 
para una 


os 
bles, al men 
palencia de timbre ai frente 
equ, eve larg (ov ya no / Q is dona 
ción ‘breve 1, pero igualmente para a ; 
pi st e kot, AovmepKéáAva Rom. 21, por no 
MEE s T. Grac. 11, doovv&&vos de co 
Povhoúios par. min. 29, Ge 
indici liosos para la c 
argo ofrecen indicios va log 
SCH la separación de /u/ como fonema disti 
s (Povhoúos/ PovA 


determinadas posicione 
(iscripciones de Pompeya) al menos 


da, como 
s qu, como 


al menos en 
I post atestiguada 


en el s- 
cosa ya i 
parte de la población. 


N EL ACENTO DE PALABRA, EN GRIEGO 


os toques en lo referente al cambio de la prosodia de la sílaba. 
al acento o esquema tonal de palabra, distintivo o de palabra ideal que 
d lución posterior del griego), mecánico y sólo de 


99 Basten con est 
koiné (y en la evo 
latín hasta por los comienzos de la era cristiana, ni sufre de 


E cuanto 

bra sintagmática en 

omento en una ni en otra lengua cambios esenciales (no, desde luego, en la *natu- 

rede l accent” con que antaño se soñaba: el acento sigue siendo en griego moderno 
en español o italiano de la misma "nature" que todos los acentos de palabra, entre 
s los del latín y el griego antiguo), salvo que en griego, con la pérdida de la dis- 


lo: 

tinción de moras o poco después, como ya hemos señalado (S 591) la inflexión o 
uiebro acentual también se pierde, y quedan, por tanto, en la escritura las tildes ^ 

) en condición de meros signos ortográficos equi- 


q 

(como sin duda también la ` 
Sie "Le Ee es algunas alteraciones ocasionales en la posición, general 

c B. x ae ° i 
m Yem A e la 1 de saltos del acento a lo largo de las formas 

a misma palabra, no fonémi Ici 
ni émicamente condicio i 
de una acentuación de tipo G ($$ 467-468), morfolóoi “u 
, morfológicos y heredados. 


URGIMIENT: 
“ENTO DE UN NUEVO ACENTO DISTINTIVO EN LATÍN 
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del acento o, mejor dicho, intromisión de esquem 


al , ^ntuació »csnica (Ç as ac 
a de la pis Di mecánica ($ 584), van a Wee MILLS 
a lengua desarrolle nuevamente (“nue » Fons "Quei, E 
sto de palebralí mente ("nuevamente" p SiBo la < De ing (PEDICÁVD), que mue Conjugación, Y € ` de post 
acento de palabra libre o distintivo. Por lo dicho see, s D ; ra los Verbos de la 4° COM Jas contra la onm poder 
9 en c. Mej L pa a formas acentua hoel nuevo 
llo en la lengu funciona de hec ri pod S 
601. En Fnit es) - € casos en que concur Ev 
tuación l m de entre esas ocasiones que dan n; a, por t fümát); con ello han venido e audíuit, aúdiid» 
pes e PEST A x a) la pérdida dens Para tal d pf de la 4° (au dit en pn CO m stablece 
oblete de las pal: à, des al rev el Pf. . art a 
sua e as í terminadas en e Pw 1 post, | ción e en el habla corriente o ien : y viene a distinguir pa 
s > a), veces con la -e Š -e br «en el, , A :nfringe la norm 
uisne / uin, atque / ac, iste / CN sin ella p ( indo, Di ep Ns que? je Gë tima, que asimismo ! fring 
3. D V , dlásce / ¿ls "ce Ope,» Din, ace . Y 
ne (n (pero, en general, la .e H dëse, Uidésne 7 bung, I Gs BT ahora” o Pr. audit / PE at ít. hacen s€- 
uera de la regla): a > 76€ de Im : dà, Pe A recientes ya nO $C 
aR a tie ): al perderse la norma de d Perativos y | ac iciones de Verbos más recien y “la el acento 
g e las palabras fijada en la fi oble modo a de v, ^ Algunas (re)composici 7 vue que mantienen contra aer? 
tonas o en agudo, qu orma corta, pudi zaciz YO ou 1 603. d centuación mecánica, l imponer la acentuación € 
istinc, adbric, ad, e e quedaban fuera de la A Jeron resultar, ión y PE an «4 Ja norma C€ a cápit; lo cual puede a veces Sg d do una forma híbrida 
» , duc, ju a eda re , dg oh d an! 
xeu nee hasta esas fechas la form e acentuacig tiones al. del simple SE praesto viejo, récipit E da ciente una competen- 
" al no era su acent a de D mecs. SIN. sobre e b osteni o en la le u E D De 
O contra no roducció nica. ,, puevo : debe de haber s N sëparat (= séperat), 
rmas ión Corta, V illi, ccpit; y esto na alternativa como P : 
2 : : ta temía ^^ como TT ás sin duda, entre H See A contribuye» 
La b) Ciertas formas de 3* Sino mía y E ya d tiempo atrás pasce y otra como sepárat, que la viola y 
o conocemos, desdoblad ng. Pf. Ind. habj "2 orma del acento M d uevo acento. 
: acas en virtud d an resultad lan hos, a la creación de un n 
previamente por dos variantes de si - uH diferente tre SEH latín de n los otros hechos 
Espirante labiovelar-T # : así e silabación en la =Y tatamicnto, um is 
por los com : * asi, por emplear a] Storia, de or Iclonad 
i Paratistas, para diversas fases d gunos de los sienos, Upos ,. (Voc ^ 
a maner: 1 ses a OS más f, a 
era de Bjorgstrem: e la prehistoria, V. más frecuntad . .SIMPLE/BÍMORA' EN EL DES ARROLLO 
Y El Punto de partig ORACIÓN DE LA PÉRDIDA DE ‘SI 
a e 
GN'H*T' H"T=GN (* T-—GNÀ pEU al 
GNH*'T V T/SNO qq Toda esta mutación se produce, naturalmente, gracias a que entre tanto, 
>GNLH""T=GN (D'T—GN(D RS jd aparecido según en $$ 591-598 hemos estudiado, la diferencia entre voca 
A N " rem r des: H ae DÉI 4 P 
T-*GNÀDeT m y por ende la clasificación de las sílabas en largas y breves como 
en esa clasificación 


nto mecánico, que estaba fundada 
ación posible; sólo gracias a eso pueden desde I post las 
en la producción de la len- 


la prosodia de la lengua. 


bímora y simple 
atical, la regla del ace 


($584), se queda sin formul 
acentuaciones anómalas ascender a un estatuto normal 


E hablada y desde ahí introducir la nueva acentuación en 
CONG 


STR'H*1T-— » D 
STEHT (zg? H"T—STR (*) T > STRÀ (97 


ST'RH*T-ST'R]H«- 
RIH'T-STRIH*T- STR) T— STRA] «eT; 


esta formació 
n, sobre tod 
latín, d I o en el modelo del : 
T el se , 
de antes de nuestro conocimi : gundo ejemplo, había alcanzado en 
y productividad : nocimiento histórico, un: » 
c ad, especialmente , una gran estensión analógica 
ma -A(u)T / -AVeT. Pues bi s el Pf. de la 1* Conjugación, con su doble for 
. . ien, la form / i 
con h a cor ta si 
ocida como correcta por la no d ta del doblete no había sido nunca re- 
que unas pocas aparicion rma del sermo urbanus ni en el latín clásico (aun- 
en Jt, irritat, fämāt, dific Ce en Plauto, en Lucrecio y hasta en Virgilio, de formas 
te de entender como E illas de interpretables como Presentes, son probablemen- 
blada corriente RE as de su uso), pero había seguido viva en la lengua ha- 
lisċripcione de E DAA ge aparición en la escritura de semicultos del s. ! post 
; , en la doble variante (sin duda dialectalmente reparti- Bu escrito cl ) 
escrito clásico) tenían un óvil o i 
acento móvil o incostante a lol 
argo de tramos de 


f a en ellatín del Imperio un acen- 

to libre o distintivo (en principio al menos, del tipo F, $ 463), quc sigue, salvo nue- 

“vas motivaciones, teniendo la situación heredada de la fase anterior de la prosodia 

desde luego, su ejecución, que es simplemente la de acento de palabra), pese a 

i: ` pgqeta nda a la figura de la palabra ideal, mientras que el viejo 
i agmática. 


ge. Así es, a grandes rasgos, cómo se desarroll 
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la producción, dependien 


como trabada o no do del trat 


i amie 
, al que la regla m lento pr 


Ge Osódi 
ecánica del Sódico 


uo Į lú is z acer e su < 
A Hx : Tu ^ uóllulceris, į e MO había de Silab, 
"Le o Paltró Ulus Se tés lrum 


Pát / In 
ít | ro 1l clus lte l Brum 


deban renunci 
. ar à esa vacilació À 
gramatical de slab. d icilación, ya sin fun 1, ° Ps SH 
- as, y fija undam 01 
Preferencias de que SEN Jar su acento "er ento al q clus 
tran: pues un acento inc re todo los resultad uno o en e "ë recer |, l 
ES palabra sintagmática ostante en la Dróduccis en las le Ge sitio, icai. 
gura, donde i » Pero no par; 10N sol b Sr Vari 
posible movi A. DÄ? el acento abe para] SS nos 
Se C. $ 467) es Otra SE (en el ti Ce Palabra idea] k Ee 
Ivas (gramatic; Bees > que se refiere a la Prosodia De N Stitutiyo in 
stribuídas) de la fi Propia Costitució <Mos ¡Sting es 
Bura idea] q On e td, 
e la palabra, as a] 
ra. ler. 
ESTADO DE 
LA PRO, 
DE LA ANTIG SODIA EN I-II POST Y REST 
ABLECIM 
IE 
607. Tal es NTO ESCOLAR 


) que em- 
era y que puede darse por 


tra lengua desde el S. III post 


0? o, . 
60% uro camp ara el ritmo 


410. ^. ja práctica 
escrito mperio Y aun € 


el 
DË con cuya 


las 
mediada Jas más ve 
Jengua hablada jamás pus 
ormas de fabricación de versos y 

do de lengua, que en tanto ha pasado siglos atrás del uso de 
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JONES DEL RITMO DEL HABLA 


Jón EN LAS RELAC 
wm R OSODIA uisiones de esos cambios 
co dia. Veamos ahora las repercusion :4 de las len- 
sto pués ae e eege del ritmo del habla con la pu la regula- 
in el de las del habla corriente y descuidada como pa 


e ese ritmo. 
onocimiento por 


mica, a lo largo de los 

Bizantina, fiados en 
] habla co- 
te caso, la 


si sólo los que ofrece nuestro € 


versificación, con prosa rít 
ebrosas, Medias y 
e fundarse sobre lo que en € 
del ritmo. Pero, en es 
e versos O canciones 


temporánea de 


datos son Ca 
de métrica y 


n las Edades Ten 
uede menos d 
entos prosódicos 
dería la práctica artística d 
en una gran parte de los casos, la lengua con ; 
te: pues, siendo cultura la música y la poesía, y además aqui 

más veces por la escritura y por la escuela, puede permitirse (lo que la 
de) mantener por artificio y tradición escolar esquemas y 
de metros cuyos fundamentos prosódicos co- 


í nuestros 


ca artística no pues 
4 los condicionami 
habla correspon 


una prácti 
ij par 


de ese ar 


en a otro esta 


rrespond . : 
]a gente; la cual no puede guardar una imposible “memoria subcosciente” de esta- 


dos de lengua anter! 
dones, recuerdo cosciente y registro de artes verbales, ya clásicas, que sobre esos 


estados anteriores se habían desarrollado. 


ores, sino sólo, y no como gente, sino como individuos o istitu- 


611. Eso es, co ió 
D siglos , See se sabe, lo que sucedió con la poesía griega y la latina durante 
JA ee que KSE puede suceder, en tanto que la escuela y la literatu 
: pue i š Ñ 
versos no sólo en los a podemos, igual que en el s. VII post, componer 
a as rítmicos a did « 
— (esto : prendidos de *H š E i 
A es, de sus escritos), sino además guardando | SEH 
|. de esos esquemas con los hechos Geen as normas artísticas de relación 
Bosco hablaran, «i ; icos del griego o del latín H 
i > SI se supone que su ia mi que riomero u 
poesía misma corresponde del 
e del todo a la 


hes se piensa que una 
NO pued: i 
ES Puede estar demasiado lejos de la 
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SURGIMIENTO DE ARTES DESATE 
Y ATENTAS ALA NUEVA NTAS A LA p SO] 
SODI; 
A AN} 
612. Pero, al lado de este arte esco] E 
à ar y escri 
de canciones y de versos que, en ER us 
mientos prosódicos que ya no corresponden 33 
en segundo lugar, empiezan a respetar y de ; 
camente otros condicionamientos que la j^ 


» DO tar 


hí poco ; 


615. El surgimi 
G rgimiento d 
t € esas nueva Cía, 


como faltas levas formas ha de 
Bee respecto a las relaciones de rit Ge ` 
esquemas ritmicos de la n ino e Senos I 


urse a rango lo bastante SNP Versificatorios, d l SCH 

Esquemas rítmicos (con su regulació Para que hayan DESE wc a adn 
nes que nunca tuvieron un orige n respecto a la Prosod 1 "on 
bee nuo gen culto (clásico), sino que Eee o, is 
habían ido desarrollando nee salta fácilmente la Ge i tambien : 
E ANE b. r. ege sin conocimien, s EU s 
nuestros registros. gnidad relativamente literaria a OMM ii 

aba, Vienen a aparec 


"er en 


-MÉTRA Y RHYTHM. 
I. FASES D 
E DESARROLLO DE LA NUEVA VERSIFICA( IÓN 


ómeno de la duplici SE 
Re Ed de artes métricas y versificatorias no dejó de 
WS ELLA ciporncos, que ya desde pronto m ; 
TAS ë € metrum, a sus composiciones etra, ya otra 3 
d o Una situación, evidentemente, en que la 
clásicos o de escuela se había ganado el bastante 
mismos o los doctos tuvieran que referirse a 


tbmus en ese uso no correspon- 
ico' que aquí hemos usado y 
un fundamento en el hecho 
ales, aparte de la nueva re- 
vamente, métricos, es de- 
otros modos de regula- 


$$ 616-619 


yo P. E ce EM des pe indicios aislados, EE Ca 
E E do la prosodia de la lengua 
imposibles uan de a veces algunos nuevos €! den 
E erte para facilitarle al SC 
s Se fundada en una prosodia artificial. 


üístico 


qe c 
pporán 
Ejemplos , 
e violent 


ar de Ja última DEE 
o de piba o a Gen Ge las fábulas de Ba- 


scazont 
a- 

licaría un acento de p 

vía tales, esto es, metra 


acent 
a del verso en los esc 
o final (que Imp 


la procura de 
ítmic 
a) marca ritm Sc 
iva evitación del bisílab i EE 
i ando so 
Š ambo-trocatcos (cuan ir. — c 
GE E Pis Iglesia; o también, por el contrario, la procu aes 
: 4 ítmi omo € 
i la marca rítmica, € 

diata del acento con : ix 
dio, del bisílabo final para el pentámetro, in EST 
de todavía, la tendencia a la discoincide F 
a marca rítmica, sobre todo al fina Ë 
la regulación del dodecasíla o 
on las marcas rítmicas; 
dotado de dos ritmos 
dicado por los 


dencia in m € 
cidencia E 
"as inviolable para Ovi i 
j s siglos más tar 
del acento con l 
mucha práctica versificatoría tardía, hasta 
o en casi perpétua discoincidencia de los acentos c 
git * Y e E d 
Get casos como éstos, es como si el verso estuviera 
ictorios, el del esquema métrico heredado y el vagamente In 
d 3 


ia a la ascensión de 


í como se llega a los casos en que, en una fase prev 
ducciones 


ni a la literatura, así en griego como en latín, encontramos pro 
Szeen a los dos amos”, es decir, que siguen escolarmente las normas de 
ento en la prosodia muerta, pero procuran al mismo tiempo aten- 
dicionamientos que la nueva impone, como en muchos himnos ecle- 
estra el tratamiento del ambrosiano y otros versos, o también algunas 
cursus rítmico prosaico, en que se guardan a la vez los esquemas de 
cero nianos, según largas y breves, y se atiende a la vez a que el acento 
bra marque los tiempos de esas cláusulas, una estrecha selección de las 
ha venido a dar en las tres formas del cursus (v. adelante 


imbio, la práctica de los rhythmi indicio más directo y rico de los 
osódicos del ritmo que en el habla contemporánea con su 


nuev 
j "Se e de verso y canto, va fijando, cada vez con 
olvidar que el habla c inea 
n oh ontemporánea a que ahí 
"e que ahí nos 
Kor ^s como el griego helenístico o el latín del 
= SC s desde el comienzo de las Edades 
cciden i i 
É TN netamente diferenciados que 
A i i G 
T a lenguas literarias, al mismo tiem 
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Ao, s 
1 p ¿a para lO. 
po más o menos Gi, earía H S 
a 9s que lo hacen Otras lenguas h; "ac aso, lo que acarr ara 1 len 
E SsasilEnguas Y dialec as bárbaras “i (que es, de paso, de hablar, P 
de los prod Ectos los as, y, árbaras (que ` or de : 
bl di Productores de esos rhythm; is QUe propi. 3 es às al fin las bár 8 hemos dicho, el erre rio, rítm1CO/- 
e diversidad resi mass Medieval Mente e. yag. ambit DOS Ine ivo, expiratoP*^» 
ci a Sional en su Práctica, e S, de mod SON |a | Pet jg $$ 5255 y acento intensiv ersifi 
urs prosódicas, y Siempre hay qu. FD Cuanto a rel s que halla, Bua N e c COM rnas, de un los esquemas D un 
una lengua bárbara. ay que tener e. lación ^ "alla, Sta hay o 0 om ue aun en trata de 
3 O estraña al lar; ET cuenta Con Os up, ad lativo: a saber, q T no se 
2» ana al latín v or; a de as ap j ativo: ica) or 
rhythmi, estar atendiendo a 1. y Sriego debe 5s Que un P diy as D dicionamiento P P rimariamente ede tiempo marcado P e 
coripone, y la de su Primera | SiL. E Prosodia n Para a habja hu c odados por vía SS Le largas o al menos d Oe misma de lO 
a lengua. Š as, la dei a la pi; any d | esquema e r átonas: la RO proso- 
: Bien, ` "tie, A" M o en el € d marcadas po : el sentimien d 
"pe, Cels o largas no asistida por ¿lo algunos d€ 
An - hablantes, no E n sólo alg 
os : fijar tà. : or 
r los nuev Jes a seleccionar y «n. favorecidos P 
ía de llevarles : te en latín, ta a 
jente, había : especialmen ] verso un 
CASOS DE ABANDONO DE AMBO en antemente se bs - m menos à mantenerle piss la me- 
a = sup 2 
quede sue ose, por 
620. Lo SP Gon ren - figura) rítmica, Cc sS un 
SS que más importa notar es qu ra (o más 91er os o de pies, dactílicos o YA 
SC Para el ritmo, sc pue que métric ios) latinos, donde el 
2 : onario AE 
Ee al haber desapareci l los trocaicos setenarios (u oct costante, y se había hecho 
era S : 7 o, en 1 A 
> para la poesía griega, el casi único r ejemplo, 
del ritmo » y, pa 


a - cas a A to 
Altima de la 1 mitad era era de (32%; serales 
e palabra en penúltim última 


más necesario (v. $ 617 un acento en la antepen 
| i squema: 

O oído de los lectores les suene como esq 

uev 


ce zl 


Es S, usand 
Š Como intervalo. sin L... 
tre antiguas largas y breves ni » Sin hace 


9, por ejempl 
`r (gr 


9, unas síla. 
an) diferencia ni en 
as para el caso, 


entre actuales á 


tonas y tónic. 


Es la situación que se revela, para el grie 


riación de nümero de siia as volvemos mas abajo); oen e senario 
y bién (s d d ] b: ] o l 


carrean i i mediales un acento de pa- 
do en latin la costancia de las cesuras j i 
el lugar del 2° y/o del 3* ictus, y habiéndose hecho cada vez más SES 

E 28 el final polisílabo y por ende un acento en el lugar del penültimo 
vendría a reducirse a algo como esto: 


š ^ de los Azsópoz lógo del s. VIII o muy 
y para cl , en la práctica del hexámetro dactíli 
gunas inscripciones d 


Bur nción al acento en las dos 
ültimas marcas del Verso es novedad de convención artística ninguna, sino la de 
norma ya en Virgilio y sus imitadores. 


poco mas 
co en Comodiano y en al- 


BL Sei de tratamiento: que, habiéndose en algunas regiones desarro- 

e o de palabra, nuevamente mecánico, con regla de fijación 

para el oído y práctica de los hablantes de tales regiones el 
ía a ser más bien como esto: 


a del arte, en que el acento de 
: de la lengua lo era sin duda 
cipal del ritmo, al modo 
»uas literarias, griegas, 


ge 


E 
DEER 
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EL PROCESO 
EN GRIEGO. EL CASO DEL STÍ 
E ES 2 erso popular ° 
e E Ciertamen : ATIK( JS pod | stíchos politikós ov 
en el Imperio Oriental de SS aplicarse sin más | ¡ficación no-escolar, el del s 
tal en la prosodia d 1 aS nuevas versific ^. 1 mis ; Ja nueva vers 
ideales, n ta de las lenguas, de Sificaciones. est, Sp 
"ee de la si "ES que el ace ` Pues | Clón ,1 úblico» 
condiciones prosódi A sintagmática nto gies, diferen; H de P Vas sepu Seem PTT 
sin embargo EE Para el ritmo e trae Consigo distins: ia, fun i et A az 21 : 
Se yan s Principal pueda hacerse g. CS rem 0 de pam «Sando co cl bio XIX 
de nú y aun semi-escolar, q Sversos en SS de modo "Pan tb, -— e 
numero de sil » deben evo do + Ha, ta TONS 
cionan ` sílabas, en una Sin aparte dela Me, me Mo q ambién en uso pa 
los t Prosódico del ritmo estabilización, d CO la pérq y Odia y Ho y que, t o el Melodo, Y: Eh 
Wë i > en ci Cl ac Jak. CH e oman: y m" 
tricos S nacidos en los más c. lertos Puntos d ento de 53) le Pies , PO R a x "y op e 
E DIEM * fomamos M EC See z marcas rit bra Nue Tan ektéso, ncop' Q e (d iando siem- 
E oe S SE SH micas |. 9 Cong y - ar (dejan 
endo de los Más Mente aquí el O, de los e Cas p inci, ` ch olitikós viene à reinvent z ico) Fe 
, Cierto Populares en ] teth troc... ZUE fueran Pales q BO de exe modo el stícbos P E CE | 
guos no ofre » que para el nuevo oíd, a poesía de fu Mae ei Versos || Es verdad qu fijación del número de sílabas) el dE" pi S EE 
quiera en el 5 Bran regularidad e ICO gramatica] la m dela escu In duda hal E pre de lado la ST cl tetr. yámb. cat» tercero en ESPRIT ventus éste de 
S Istri SUE bé Mën tiguo, < z BE m 5 
Gees Ari ES de FE. distribución a n de los ej nos one, otro v seguramente una cierta vitalidad hasta el Imp 
TIStÓ Isti dut SS emplo es 
314-321, 39] Boe Ach. 234-240 E recorriendo J ° de pa LS S anti m Zei 
que los ac > -580, 595-6 334. 676-69 OS tetr. tr, ni si : ' E | 
Entos en la 1 10, 1274-1 991, 703.7 C. car leeri: o res abut E E 
i de E E Q é sou ton proKton a 
Mitad (haya o 289, 1330-1315 q M. Eg 2425 pP dE knéso gé so: | 
Sm | : ° 
ee f ¡HRÓ alizarse, en com aración con 
: > también que puede el stíchos politikós analizarse mparac ES 
a, como un ambrosiano (un antiguo di m. 
la génesis del nuevo 


y verdad 
práctica 
s un ambr: 
Y popular deba ser a parti 


de la himnodia roman 
z ze 3 Nc. 
osiano cataléctico. Pero ello no quita para qu š 
que es justamente de 


r del antiguo tetr. troc. Cat., : 
ando por la fase intermedia, en los primeros siglos 
hemos dicho también para el dodecasílabo y 

ien- 


en anten 
2e estimarse v<. : ter 


]tima: es deci- 


D la misma en las 
Cer a x 
> Y LOS escasos ejempl 


archa rítmica contraria, y Pas 
de Imperio, en que ese verso, como 

a otros versos latinos, debía servir a 
prosódicos en competencia) y a veces, como en este caso, 


la vez a dos amos (los dos condicionam 
dotado de dos anda- 


ítmicas contrarias, oírse con dos oídos. 


demás, sobre estas cuestiones se vuelve en “MÉTRICA Y VERSIFICA- 


C gt parte) al estudiar los versos griegos y latinos medievales, y allí se encon- 
gn precisiones para algunos puntos de la relación con la prosodia de las len- 


jm 
B roe Eo 3 Ccción por acento en pe 
Ontar con una fase interm ; 

S : nedia, 

ílabo alejandrino da me- 


de lS- 


= 

Cripciones y de la Axtholoos 
pues y ología, en ] 
S : Á 
S > a cual la e semiculta, que todavía 

“8 3 avia separa e 

tado más menos sobre la prosodia antigua, de los s 

> 5 acentos 


regla, de que en la 1* mitad se pro- 
lo inmediatamente a la ültima marca 
>, en última, siguiéndola inme- 


NUMERO DE SÍLABAS 


Vi O CO serian V d > 


m 


í 
ñ 
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— 


ritmo métrico o de pies segün la nu 
mo tiempo ha intervenido otro pro 
imposición por ende de la sílaba c 
dad, que conviene que nos paremo 


eva condición 
Ceso T 3, si 
amO e de la fijación de, à 
mo unidad de cóm en 


S todaví; y lto E Gett "d 
la à estudiar Por y íi “terig Tab, 
n NC M 


Prosódic, 


627. Pero no deje de recordarse 
lenguas se conoce e 


las ; 
artes Der 
lengua indoeuropea, las di | 


eticas 
regulación: así = 
»1 er 


n uc] 
los 
cos tasien aria 1 las más Duch, 


8UO; y que, aun dentr 
decasyllabi son por es 
Parte y seguramente como co 

por el nümero de sílabas. $ 


&riega, ha 1 a) alr 450, que | 
celencia los fale Y UN tipo, el < nodo del Au. ek 


Secuencia 


RA N pass e 

isocronía se permitir de las 2 c ases de sílab, Prosódic amente condi 
la an sustituciones, tar p ;- aS, y gracias ¡us SCH 
vez reguladas según la clase d > también Prosódicamente p ente a es 
tro dactilico € de metro de que se trat ente condicionadas N 7 
asya 


hexáme. 


(— == ] seis Veces), 
génos diplásion en los Otros 


Y 
(57) 


siete ve i 
Ces y media para el Setenario trocaico 


[4 


= 
Im 
S 


= J SEIS veces para el senario yámbico, 


itre dos clases de sílabas, el condicionamien- 
bién del metro, consistente en los esque- 
entido (al menos para el oído no 
ord ión prosódica, como la de 


325 
629-632 
55 b ren 
u 
ara $ ma 
les recen P el e gue 
sdeP s sele antene in sólo 
4 aquell : a, dos vías. H rosódico» S uem 
sie Geet? dicionamien : le), que el ra 
om os g gün con er ariab eh ) que fue 
¡nen Lee por pie ten o gereis o CES 
S. HOY sílabas PS d palabr (diér 
por ve es por límite 
alos cort hexa- 
a SE 
a rac 
tradicionales. ; do en $ 621, de BE s si d con 
ñ ] caso, menciona diano hexámetro 4n clásica, 
gs lo que se hizo D Ae Arrio y de Como. según la eredi cuanto 
s ra z ademas, RS ión € e 
4i Ja mane modiano à EES 
ctílico a (en Co discri as anti 
Ss metro y SUS cup últimos pies), um Ye ncia incluso entre la Ger 
E. to de Sr Zë sílabas (sin mayor K 3 l anotado para gon iba 
: cen Adi le las alvo 10 DS e no 
co P - tampoco (sa ción qu 
dición P badas), ni tamp 21a vía de adapta res 
a la con “moras Y las La Ésa fué la vía + ictamente 
as largas m. la distribución de Bebe al necesitan estar más SH hexámetro 
n cuan hablados en ge iustamen f 
Í Se rar que J los anti 
éxito (los verso Ç es de notar < 7 te de 
BE Ja prosodia de la E. 4 verso métrico más Tos di *hexámetros 
OS 4] el dístico elegiaco", ` ve cultivo š 
on él el ble, después del bre ytbmus medieval en 


éxito dura Samy ! 
E en $$ 1716-1798, a convertirse al jib ea 
ian os con hexámetros rimados y de Fl € 7 
g la prosodia antigua, y apenas Se ge Zeg 
i ificación seg 
stituto de versific : E Te 
dió para la posterior tradición pop 


turas en lenguas nuevas. 


llegó, 
bá ' que se estu : 
I iuo Occidente (los jue : 
metra, se hacen escolarmente ma P 
den proporcionarle al “otro oído s 
así, tanto en latín como en griego, se p SE 
cemiculta, y por tanto, para la versificación de 


N DEL ABANDONO DEL METRO Y LOS PIES CON LA APARICIÓN 
UTO SILÁBICO 


a solución consiste en que, habiendo dejado de entenderse la condi- 
del verso, se renuncia al metro, esto es, a los pies y al cómputo isocró- 
quedan sin más impedidas las sustituciones que alteren el número 
sólo en metro y pies eran posibles. De manera que, en primer lugar, 
ar algunos de los antiguos versos métricos con esclusivamente 
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ad de Sustituciones trisil 


en la himnodia eclesiástica, aun cuando 


nuncia del todo a ellas, 
que la nueva música la t 


Y con ellas en realidad a 1, 


, UN hepta 
S a sílabas co, 


ile d 
a impulso para el ab lm e 
cional. la de ius andono de una Situación bast 
B. EM à 5 a O por pies, a favor de 

€ pla versificación a |a griega estaban, en lugar 


ante escep 


> SI 


l dievales, y a través t 
vocadas de su esquema rítmico, ocasionadas 

aciones con el ritmo, pudieron contribuír a 
variedades admisibles, como es el 


am- 


321 
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el 
atical: 
aba gram 
ractican conozcan la um a para lenguas 
esas artes ec da, al parecer, lo mí 
as (rítmicas 7 


ue para las otras. 


Aguas en que 
puto de silab 


D A ica- 
Uu rcalizadas d ¿ca una versifi 
matic 7, en que se practica debemos 
citadas al paso en $ 627, en que no 


taponés O el vasco, y ue las mis- 
E e s (v. $378) y €? 
as 


i imientos à 
lol de las edades medias y SE E 
est ollado en los modelos, 
m Am rA Mem el ruso u otra i 
| castellano hasta ser el ev e 
no conocen sílaba cone F 
o o el alemán, de cuya pro 
ificatorias. 


E de las lenguas: 
> sílabas contadas, a 
«nente contar Con que hay 


ino a 
en que vino 
ces o no, en € a l 
RE arte de cómputo siláb: dein 
E. iegos o latinos, algunas, Ë 
SS ES griego medieval, así como 
phe E 
jas y el = yel francés de cualquier fros ; 
: an 
S E al lado de otras, como el it oe tendono 
| E. tan sin embargo las mismas co 
op 
quea 


O EN EL DESARROLLO DE LA PROSA RÍTMICA. 
ULAS DEL CURSUS Y SU ORIGEN EN 


algo más sobre la relación de la prosodia con el ritmo, en s d eg 
rosodia de nuestras lenguas, puede informarnos todavía e e E 
ítmica, que en Occidente se estableció (justamente, caso curioso, dura 
tinieblas, fines de v a vu) en la forma que se conoce como cursus, que 
la práctica de cláusulas de frase (y de coma notorio) de ritmo condicio- 
distribución de acentos de palabra. 


que durante esos siglos, en muchos de los sermones (v. por ejemplo 
o Crisólogo, s. V) y también en la redacción epistolar, de un modo 

glamentario durante cierto tiempo para los documentos de la can- 

na (v. por ejemplo, las epístolas del papa Pelagio I, med. del s, v1), se 
I ante empeño dar, no sólo a la frase, sino a los comas de frase, a 
€ fuese su entonación, una de las tres siguientes terminaciones: 


i 
l 


1 ~ | cursus planus 
~ x | cursus tardus 


~ $-|curusvelox 


JI, Six 


Mess tS 
1 
t 
S . 


1 
l 
st 
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$$ 639-641 $641 
Eu, 
an 
fe: 
en suma, el último acento Separado del anterior o * s 
rítmica sobre última que en el tardus debemo Por 2 sílabas, RE 
C das D E 
sobre ausencia de cadencia “esdrújula” es i SUPOner (por m ^ Por ves 1 dWp Ciceron 
además, si aquí la hiciéramos €l nombre SS Saulo i iic E dan, BUT aem Hume TE propor 
) : ardus S 249 š iz í i S 
está apoyada sobre acento (cfr. con el GE Do q edaría ag; Të, 99, 5 Aristóteles, Y quum ara el latín por a práctica, no 
| yambotrocaicos convertidos en rythmi) 51 e ambrosiano a Tag, ber, a la teoría Ge Gë pas Her i suya en teoría eei 
2 Š AU 5 a mar Ca inte S Otre sdo ho de simplem nos favort diente 
(v. $$ 196-198), se hace indiferentemente con o'si ermeg Iis Sang. réticas ( largas), no me donde su correspon 
| O sin apoyo ; vele 105 sobre del cursus, don 
acentual cesar s esquemas CE 
a 1 O: 
639. Estas cláusulas proceden evidentement de a] 2 EH | Š 
Drosa rítmica anti : € de algun; A KL, 
= ' gua (según la teoría Y la práctica c... 45 de Jas se IECH " aparen- 
€ a teoría de Aristóteles y de la sis MN Ciceronian " GC dei en los escritores ap? Me 
a e ffr y yà ' C la : 1 < 
Por la distribución de las dos clases de sílaba Gh kear Condi a p reglamentadas, sino KS Esto, que es en $ ción 
i ; as, s YS Ici d ` 4 , 
sado prominente) a los acentos de Palabra: así Sin atención (ni tune 5 madas al stá entre las formas bastante riguros E en chocante en la SC la 
abra: así latín q o € se evita j ambien ias de Cia- 
dema idadosos a ión de algo t diferencia 
s cul sideración | todo las de la 
EU i SE s ána con la con > adas de ética con la 
-* | la crética ES origen del c. plenus te, se aúna € e, una vez abandon ia de la crética € fin de 
> X | la crét. Con coda origen d m planus; que es que, nfande en sí là herenc! s, la heróica o de fin 
, En del c. t rdus ema CO : antiguos, 
- la crét - tardus ese esqu :a para los prosistas à 
Se SH coda larga. confundida, por ca euh por escelencia para los p 
^ H - bk -Tto 
a colia, según se indica, Origen del c. 55 Ne 
Clo . 
Result. == 
ul a, sin embargo que, por la condición mecán; IV | 
aquí las más de la ; ánica del acento latin 
S veces en Cicerón los acentos de palabr nO, también 
3 abra apoyan ese See 
asta para que se haya Producido la transición a] c; POyan ese rj mo; 
ecimos, 


: : a trunca 
/T31/5 acentual Vh ién, aunque con menos rigor, en su forma ? 
centual de ]a manera que tanda también, a 


ll 
— 


) que en es 


a transi 


s hexámetro (ni 
i d biendo pasado el 
res del 1 (SŠ 618), algunos de los auto Je fin de pentámetro). Bien es verdad que, Se oca del cursus, del s. V en ade- 
CM OS más antiguos y sin duda los más cuidadosos, practicar, aquella entámetro) a rhythmus (S 630), no tenía en la ép 
rvir a los dos amos”, con el Mantenimiento de una atención a la dis- 
argas y breves, según los módulos cicer 


: as cláusulas de prosa so- 
por qué guardarse tanto el cuidado de evitar que las EN aus T AR 
s ia que el hexámetro dac 
en como las del verso por escelencia q : io AN 
elegíaco) había sido para los antiguos; y en ca ni edis MN 
arrollado como verso por escelencia, en la himnografía ecle 


e E 
ntes rbytbini medievales, aquellos que, trasplantados de los yámbicos o tr 
ofrecían un final de formas 


^ 


onianos que he dicho, en 
€ SIN más, se estima que el 


smo tiempo que procurando 


tan 


nümero rebasa con mucho lo 
costantemente el apoyo en los 


tmicos prosaicos de uno a 
de clases de sílabas al de 


ontrarse un motivo para la falta de gusto por las cláusulas 
1 otra cláusula predilecta 


no 


€ e 
GE bech 


"i 
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i s del 
sin m ° CHUTSUS: SÉ 
arca supletoria en la c UN es cl; 
B Io 


642. Sigue sien 
cialmente los al: 
tazón más viva: q 


do, COn to, lo 


DIO Para un 
Quiere 
confusión Con el 

e 


que nosotros 
ae Š S apete 
mas más not; th 


ibles con interva- 


ás Il 1 
anos o coloquiales del teatro antiguo pretendí- 
i manera más precisa la condición de los tiempos 


imbién lo que la prosa de cláu- 
3 moras más que con 3 sílabas 


351 


rít- 
intervalos 
forma de oca tene- 


cho notar ($ 6), que esa S Ede ép 


como hemos he = tte, Gl 
s estaba Jee Ee SC ebe sin coda O con a, 
AS 
Be SÉ 3 S 
atoria, desarro- 


ersific 
ante y V (facras la es- 


osa altison: 
o de intervalo. 


ificación contemporanea 
") ese tp 


o un caso de pr 


que la vers 


e tomarlo com 
los 'hexámetros bárbaros 


bow; ente con apoyo en 

ES m abandonado (salvo 
A os siglos (y en la nuestra) viene a jugar 
onante prosódico principal del A 
1 áltimo acento de palabra de una fra- 


4 como en la prosa rítmica de es 
lugar de ejercicio de la 


alabra una función de condici 
i en todo caso, que € : 
te acento de palabra, sino j 
de manera que propiamente debía decirse que en 

de un modo diferente, en el de las 
amiento prosódico por la ento- 
tal vez con 


frase, o de coma; 
o de la cláusula rítmica (como, c 
rso) lo que tenemos es un condicion 
e (y coma) realizada sobre el último acento de palabra o, 


ón, sobre el juego entre los dos últimos. 


D 


FRASE Y COMA EN RELACIÓN CON EL 
O DE LA RIMA 
trae, en fin, a pararnos un poco a considerar lo que acerca de la 
a y ritmo en los estados de lengua de las épocas tenebrosas 
pueda sugerirnos el desarrollo en el arte de ese otro Bee 
liicaciones que es la rima, enteramente desconocido de los an- 
que ver con ello los juegos, morfológicos, nofo- 
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645. Está también la rima, en principio, ligad 
ya que hemos de partir de una versificación n 
el verso coincide con las unidades sintácticas, 
ción artística del retorno de las 

todavía, para la versificación de las 


a con lae 

a on la €ntonac; 

pA tricas gegen CD d 
de fr: 


ya el fundamento 
de verso no tiene 


sobre el corte o qui 


un hecho secundario o resultativo. 


as €ntonac 


amente, Como e] 


CTO, con todo 


í 25 que se desarrolle nz 
PUE Esarrolle más 
Be M a de acento de palabra Sea o no distinti. 
E De € aproximación a la cadencia de palabra 
n la Eon co 
' i enguas sobre las que una Versificación con 

9 Independientemente del 


modelo greco-latino, 
a) con su tipo de poe 
o de una para prime 
pide acentual con ca- 

otra la noción de ‘rima’ que debe 
mas en las estrofas de su poesía tra- 
977, P: 54). Y si en la versifica- 
eas, de muy diversa condi- 


, 


C que permitieran el ajuste 
1cipio no tan propios para ella. 


ersi- 
ra 1 os restos dela ve 
rsificaciones Y icado también en 


¡ficación 
la versiic 
en : s. vir al XI Ifo 
án lo muestran, 24^ 5 Ahora bien, por los 59: Y del Beowulf 
D griega; S80... (v. $$ 1443- 


ac : : ti- 
S ia (v j “ón a la rima (una compar ás viejos, dee 
€ ficación saturn de la aliteración 
L] 


ibelun S, O d lo: him OS irlandeses m 
go: e S nos 
N 


iva); suce- 
más ilustrativa); pero 


a 1a 
2 es sin d rosodi > 
2 on los E inantes, o iaban de P 
épica nórdica C de retoiric luego dom también cambiaban te, a veces 
Dë con las formas tiempos esas lenguas de un acento desinente, 
5 S : > e 
r Ee por los mismo inicial mecánico a favor 

" de ] acento 

ri ando € 
—— dui o el 

distintivo- 


ticas y eslavas, COT? 


hem: as bál ifi- 
el de la versificación en lenguas la prosodia de clasifi 


Caso distinto es raban o aún conservan 


rv : s la intro- 
el serbo-croata, que FB Ee acentual, en las cuale 

ada en el uso 
sílabas, apoy 


nguas en 
(aun contando ya con que son le g 5 
e permitan marcarla no siemp a 
as largas y breves al fi- 


649. 
lituano y 
-ación de : i 
Bo de la rima tiene que avenirse ‘a 8 
RE de acento desinente) con artificios q d sci 
aa r relación al acento, sino también de s à E Ec 
NEST br ej «ma de Silvio Str. Cranchevic E 
nal del verso: v. por ejemplo en un poem 


imando dána con Rsana, contra el acento. 
rim 


TOS ARTÍSTICOS, COMO LA RIMA, SIRVIENDO DE INDICADORES 


de la lengua, Pero 
isto con otros recursos mé- 


el arte, de revelador de los 


o para que la rima (como hemos v 


mente servir, en 
"a, que la condicionan. 
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SEL LENGUAJE; CONVENIO CULTURAL, DIS 
M | | , DI: 
'AMATICAL; FORMAS DE AUTOMATISMO STINTO 


J entrar en las cuestiones de métrica y versificación, estamos tratando de 
que se llaman artes o, lo que es lo mismo, técnicas de manipulación de la 
jón lingüística, y estamos por tanto en el reino de la Cultura, esto es, el 
Pde invenciones y de istituciones creadas por los hombres (indivíduos y 
vara ordenar de diversas formas la Realidad, por ejemplo, regulación 
tura, organizaciones políticas, leyes, ordenaciones míticas o genealó- 
as, istituciones pedagógicas, planes de costrucción de casas o ciuda- 
' reglas de danza, pintura, escritura, música, poesía: istituciones funda- 
venios que se distinguen netamente de la convención gramatical de la 
lada, que está precisamente por debajo de todas ellas y a todas les sirve 
mento, que no están en la subcosciencia técnica en que yace y funciona la 
`a de la lengua, sino en zonas superiores, asequibles a la conciencia y vo: 
e que por tanto se refieren a indivíduos y a grupos de indivíduos organi- 
erencia de la lengua, que no puede referirse más que a una pluralidad 
sin número ni nombres propios, a la que la palabra “pueblo” alude, y 


al trasmitirse por tradiciones culturales, ya sean cultas y escritas, ya 
anera diferente y aparte de la 


“anónimas y populares, lo hacen de una m 
generaciones en generacio- 


a de la lengua de unos pueblos a otros o de 


655. Es cierto que el funcionamiento 
el cómputo aritmético, del tañer istrument 
racerse, cuando la técnica se domina bien, a 
a producción del habla, y así venir el aparato 
n subcosciente que permite las producciones automáticas; pero es de di 
odo caso, que ese automatismo y subcosciencia de las técnicas culturales está evi- 
entemente fundado so bre la creación pr imera de la subcosciencia técnica y 


de las técnicas, por ejemplo, de la danza, 
os musicales o de la escritura, puede 
utomático, como lo es ejemplarmente 
de esas técnicas a yacer en la condi- 
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automatismo en el lenguaje, y que nunca pueden llegar 
conciencia que no permita una recuperación relativ 
mente una enseñanza de indivíduos diestros a apre 
luntaria. 


a tal H Y 
à Brado de ol , 
WC fácil y CO b | 
nc S ! a | i 
ICes por Via Cosci 


LA REGULACIÓN RÍTMICA DEL HABLA; TROPIEZ 
NECESIDADES GRAMATICALES Y DE SENTIDO ^ CON 


656. De entre las artes que operan sobre el lenguaje, estudiamos aquí sobr 
las artes rítmicas, que suelen pertenecer a la istitución que se llama po, s, e 
pueblos, aunque no nos desentenderemos enter SC deo 


: amente de las otras VG 
Se > asa tecnic: S de 
denación del habla en su melodía, en la Música y el canto. 55 de or. 


Las artes rítmicas del lenguaje son artes de ordenar las sucesiones del hab 
hera que su ritmo resulte más regular o esa SH 


cto de lo que result. 
qe d a : a serlo en q] 
mprovisada y cotidiana, sometida a las solas finalidades prácticas del sep; 


Ps 
| 657. 
d = 
aen 
u » 


Bon xl 
com o se dice que el lenguaje del canto y de la poesía es un | 
ón al laboral), que conmemora ocasionalmente la situación 
en que, no sufriendo tales necesidades de sentido (la. 
propositiva ), no podía haber un lenguaje cotidiano que se 
> la poesía; pues, i se osa llamar natural a lo que, siendo 

1atural es que el lenguaje sea rítmica- y meló- 
C de los corazones O el trino del ruise- 


enguaje 


- / 
IBER O 


AUD à 
ere aquí a sucesiones me- 


iones de un habla 
ólo se habla en len- 
a), a un habla for- 


n 
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REGULACIONES DRI RETORN 
= ^ ) iQ M y "1 
Y DEL DE LUGARES DE e DE Cc ARTES s cas del lenguaje, una, la versificación, y Otra, la 


Jos artes rítmi 
bro que lo es en estricto cuando la reg T 
Jlearse por separado, y deben por tanto estuc" 
co- sea lo general que la versificaci 


ulación es aritmética; 
diarse, €n 
ón com- 


MARCA RÍTMICA BSSINTAC. IC 
` 


665. Y. al mismo tiempo, las cosas a l 


A Qs que li 
tine. y que dan por tanto lugar que la reg 


a dos Manera gulación ç te, por más que ; 1 E 2. el de- 
torno de los cortes o pausas r$ Er ras de orde acg t | d Regulación métrica, y más ordinario todavía 2 ween 
frase y coma de frase determinan ( SS: Peso Sñ Principio, | ^" una E Nos además, en tramos versificatorios más o meno 

ds : FRAN 99 205.2 9. las ya a dar, š 
mento prosádico esencial ] 213), en cu ento, L ga 


à entonación. las d; 


ca dan lugar a detenciones as divisiones 
acompañarlas más ordinari CS, pausas o silencios l mo Que | 
3 " >, Que tier ] 
bas. o grupos silábicos ` el retorn š den en 
š s conglomer; 4 o de sílal 
Cadas (haciendo ados, ) 


#Cfus o señal). ; Como r 
carentes de marca de igual 


: š ta sucesión COn tr 
y onan por t 


1s 
=> 9 part 


tam I 
amos del 
anto COMO inte n 


una y otra manera de arte, por otro lado, caben los dos grados de 
ecta y la aproximativa, esto determina una división en e ge 
rítmica del lenguaje. De lo que presento aquí un primer = OZO, 
e reproducir la relativa ingenuidad con que yo mismo pude, En 


Timo, trascurre en 
la frase o com 
Cuantas palabr. 


tre los Cort 


a de frase, Que en 


lo que, e as, EN otro sim, 
S s , en la se imp 
e los hitos Tetornantes Š la Segunda maner F 


no pue > ES a de ritmo T o ^ SHE: 1C: e 
bien, cuando se da la — P de ser más que una o dos sílabas ; »ntarme a los tipos de producción poética y musical que se mS 
= mi AS g : = Aë, Iti eoe - e 1 
nivclcs de poder de dominancia e E amplia (v. RÍTMICA $$ 144.45). s de y motivo para iniciar el presente estudio; y en el mismo sentido 
S tn mE 34 do s de B : A : 
de üempo marcado y no — n Mech uno o dos tramos de al. unos ejemplos, conocidos y representativos; que sólo, naturalmen 
E z > len, en fin, pero esto sé Š Bs i : o š RATADO 
aritmético, s É » Pero esto sólo cuando F reciso al aparecer a lo largo de este T. y que 
de silencio equivalentes a la una o ET endimiento p p g 


las dos sílabas enfrentamiento ha provenido: 


sulación aproximativa 

habla, recitado, declamación (generalmente, por frase bimembre) 

somo en el Cantar de Mio Cid, en la prosa paralelística de Gorgias, 
partes de la Biblia como “Génesis” o Evangelios”, incluídas las tra- 

ones. 

to o melopeya, 

O en secuencias o tropos de la liturgia griega y latina, en ciertos 

de recitativo de la ópera, en partes del Retablo de Maese Pedro 

Lo del Adiós a la bohemia de Sorozábal sobre libro de Baroja. 

aritmética 


ca da lugar a versos, y hemistiquios 
“estrofas, más o menos netamente 
omas (kómata) rítmicos, más o 
a de regulación da lugar a gru 
rítmicas (en virtud de una 
itmo es aritmético, da lugar a 
1 gía con los términos de la 
u japoneses, al de los octosílabos españoles, los hendecasí- 
lanos, los octosílabos (enea-, al cómputo hispano) o alejan- 
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S 668 $$ 669-671 
Ip, 
b) porcóm p | estudio 
y ` WI x 2 
Se puto de Palabras, cor To . or la materia misma del es > 
Mente en los versos del Le 8Cheral oco conveniente A presenten en uno de esos tt- 
[v^ Os edas "El : ue no se za 
B) MÉTRICA `S O en los satu ' Poes | roducciones cim dado no puede hablarse de tal pres 
Saturnie lin ue he d étrica sin 
1) en š Lo, mism de tratarse de M 
sentido ampli p Ze de los casos puede SC 
plio, de n : š i en los más de 20 ea más incon- 
a) en hab egulación apro; ) ni en stodo, acaso no S : 
a la o d n aprox i 2 anto a me , S S 
= eclamació Ximativ: demás, en CH emplo, en pri 
Ciceró SS Otón à O parci Ya E ^. res, entrando, por €) AEST 
n, en la 1o en la pr arcial in medias res, aparición 
a prosa rítmi A prosa or se lance : orden de apar 
tuales itmica o al Sa Oratori : es el primero en 
gunas v tla de 5 dactílico, que iteraturas con 
b) AS Veces va. C en xámetro de nuestras Litera PP 
en canto o melopeya Versos libre 'OSten he de nuestro mundo, y arranque lación, métrica y versifi- 
como en algunos A es de |. e mpo es un esquema de regulación, 
E € S Cas E S o tie 
lopei a Sos de lo: f 
ca 5 Citados 
SER dee de los rezos, p H Ree en y per 
abla e uk "än Dac rTenuesr- 2 as re 
Diensentids E. multiplicar Estro, credo, taciones , «ción lineal como ha de ser la presente 
o avem; ) | ¿ osi ; i 
E or s > CON regulación de núm ría, sal sería posible que una EE ersificación dado que los màs de los 
en núm - ero y medi métrica y la V 2 d 
3) en mera recitaci ero de sílabas y Medida do tratando E canción y la poesía antiguas y mode raap pe 
CIOn, c AN ue la E : Oo 
a") en melopeya, como omo la Marcha ala E dactílico, en combinaciones de lo uno y de 
> ' al de R ; e : S s 
taba la rana sR See retahilas popul "e Rubén Darío š A ° gulación métrica de su estructura Interna, metros guo 
D) por pies o COMpases a baio del agua” "Tied tipo de I š iN de versificación más o menos regulares. Teniendo pués 
S e act 3 Ë uni es no i ct zb 7 - 
b" sin regulación de ver pe fijas en tiempo variab] a ha parecido más claro y útil tomar en principio la ME 
sific artables e n : : : as métri- 
como en un sistema de an Icación costante, Es en elemento, E de ordenación, estudiando los varios tipos y esquemas métri 
ape V ; : ke dias 
en el canto coral de GE O de troqueos en el a ONA que a menudo ellos mismos piden, y que sólo a medias 
ram: : T S E 
teo, y como en la mayor aro ` el canto de Lo, per ed E y hacer entrar el estudio de la V ERSIFICACION como su 
arte ^CFSas de lm A e P s $: y P e ` Ce 
b") con versificación r SEE > e Zeie moderna ió Geerden hasta donde se pueda, es decir, hasta llegar a e SH 
Be mo en la épica de x ` c. j Se i regula- 
metros yámbicos del drama Epica de Homero o los trí pos de versificación que no se encuadren en esos tipos de reg 


o contengan en sí ninguna o casi ninguna. 


rdenación parece inversa respecto al orden histórico con que en las 
éticas en general suele ese arte (el de la poesía meramente hablada o 
desarrollarse, partiendo de versos consistentes en la mera regulación 
sintácticos, y viniendo a regulaciones métricas cada vez más rigurosas 
ntual estropicio o abandono); pero no es inverso respecto a la can- 
menos el tipo de canción que nace ligado con la danza, el cual es métrico 
ico desde su origen, y sólo pasa ocasionalmente, con el refinamiento de 
es, a desarrollar maneras más complejas y libres de producción, 
a la disolución misma de la métrica. Y como, por otra parte, la 
otro origen suele desarrollar desde pronto esquemas híbridos y 

ones, tampoco una ordenación histórica, en caso de que fuera 
mente posible para este estudio. 


ráctica de cualesquiera músi- 
ición de nuestro estudio de 


> como puesta en obra por los 
simples a los más comple- 
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$$ 677-679 
$Š 672-676 


PRECISIONES SOBRE RITMO MÉTRICO; ac, 


de per- 

iecrumento* ege 

de de la práctica de Steg Ni =i que 

amente Pr, arse ársis (que era lo que importe _ mplo 

), pasó a iz lo primero, que s, y que, por s: m 

rañarse demasia omentos alternantes, Y rminadores de 

e dos tipos de m ideren como det onciban como 

tos de “dar' se doe ‘alzar’ los que se € 


672. Pero vayan por del 
tratamiento de métrica y 
nes de lo que en la P 


ante algunos t 
Versificaci 


arte de RÍTMI 


Érminos Y nocio 

) les da 
Zb Y que en Parte Mt "So 
CA de] TRATADO derivan 


u 
. lec 
Cion luic; 


ien, 
> :o: ahora bie 
por, los mo los momento án modo arbitrario; à “tiempo 
Ë ë Die ? 9 que sean “dar”, es en algún ° marcado’ o 
quedaba esp 8 E de “alzar rvalos los de “dar”, dios, para ‘tiempo tenderse como 
- i “tri "He: Sio inte : a tar 
673. a) Ritmo métrico de] lenguaje es Gn Cato d do en Ee. los latinos y m ES había pasado eps WEE i 
š Mei 3 S una regu], írsis, € té 1 o 
is beim EE Momentos ( quse en la de Jeng sospechar que € llo implique ya un influj dicionamientos 
Parte de silaba o en len SAS CS o na NN n de So deba hace or tanto € ción de con di 
aritmética (primariamen: ne conjuntas). que da luga na sílaba títmic, habl, setas d (de la voz), "o preponderante) acri a de palabra ec e 
€, de Igualdad) sar a Una y X "Jlevación :mplemente ir el acento O «Sn debatible, 
SE i a relac a : ín, simple ía intervenir € a cuestión de 
por la Sucesión de un n OS suces ió Jatín, $ hacía inte EEG una cu 3 
omento de un ti SSIVOS ty ta itmo que ha as rítmicas, es ] ritmo y 
Ë tipo d amos “0n - ritmo PING marcas r : entre e 
dos partes de cada uno de los trama. Po con otro een, de inad dicos del de thésis, ictus o r bio de relaciones ósito 
ramos, > ASÍ come o de los lugares para la historia del cambk ortante a nuestro prop 
Te esa cador interesante tan Imp: 
-— Š ` inter nque no 
674. Según lo anotado en $ 671 te ri Eu (v. en $$ 609-611), aunq 
danza : à > £Ste ritmo Métrir f > 
rácti d intermedio de la Canción, en tant Pep cole Viene a] eng 
Practica utilitaria del habla, por re opine la Verificación Je y; de | 
ude a una Benesis mítica más |: S sción de su articulación = viene de | 
CO, en tod S bien que histórica. e E SINtáctica; lo 
: Odo caso, nos aparece e] rir P : en el ¿pos o DE Cua] 
Tecitación épica (los aedos MO métrico aplicado a la A rto dactíli 
como recuerdo de E aparecen dentro de los See à declamación 
JM 1 : HS 
i ee queue Dos Sein, COS registrado. ión rítmica del habla determinados por 
Canto) y sirviendo así de primer vehículo 4] Jecución épica estaba más ínimos de producción rítmica de hob os e 
= culoa acr DA i d as cercana 71 os mi d j dee ición < a 
siendo ya los Versos no más que escritos y leídos «ción de una Literatura, donde Š básis con una ársis o viceversa se llaman, según la tra 
com á » Sigue ese vers 2 donde, alii x 
9 el más frecuente Para muy diver x "ISO métrico Usándose 
€se caso de la versificació é Sos géneros de Poesía liter iria, Y 
m iun ee nd < Métrica en BIICgO sea, como hemos de de ER te: póus 
en las : "T, bastante k By: ` ES. " m Deg rasparente: $ 
d culturas poéticas del mundo, ello Bee astante igen del término en la danza es, otra vez, bastante trasp 
En en la prehistoria los ensayos de combinac; daf Que se nos pie; orige rmi 
FAE E on e la anz IET 1 
ende de métrica con la versificación, Za con la palabra. y por 


r decir en un principio “cada vez que se dice *póus" (*pie")', es decir, 
e el pie debe volver a hacer lo mismo que había hecho. 


llamamos “tiempo marcado”, 
marcado”, “intervalo”, al Otro, 
gua, £hésis o hásis al uno 


nta o tras. 
Es amente entre un modo 
que llaman algunos, con designación 
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SS 680-68] eror 
kesak lgu;, 
den | : hace que 
5 does ámbica), que A 
' e E archa yám y si- 
te): y algún sentido EON Y Otro modo iny ecit cortado con respecto 4 la Sg x dono sino sobre el 
€ pens: z rs $ > 
so de uno de trocaico Pensar un pie de rit en, Ads r así de ' Jo de la serie no pueda eje 
razón UST 30 silla co, MO wm, "dn "po marcado C 
E *n Cuanto que de h ' Mparación Sab Mco, O sea npo T d 
tido (v. abajo $ echo en li * pies “+ Co : ue exi 
a : Jo Š 684), al me A Produce; S aislado. Mo q c Prado ern o , 
sienta de movimiento SI UA se. e un pi, gi SE egi Pt chos pormenores, la práctica CE ^ de los trocaicos, 
N 9 contrario o SE yámb aislado , Da, otros mu ámbicos y en los impa da bá- 
reves que ui ` ` Dor su Ica De o dos gún EE 
Ten AS ! modo de : E los pares de los V i fundible delante de la seg 
cia de sentido. EI E Es p © arranque Zeg Sin ro" en E. P prosódica de ársis incon " í daa gend 
À 100 Preciso p ' Prog, i a ¡ción b o que el se > 
680. Bien ES eler em i rroborar lo q - 
PUÉS da 126; ` endo, l u 3% de los otros, a a Su vosódica sólo se interpreta debidamen 
hisdem : š s ndición p SE 
x Se sabe cómo la mode t dii a ley de condi debe prepararse con un lugar prosód 
Te el Convenio de n musica "de b de la dipodia ebe p P sobre su situación en el de- 
ue el - Parr; SE : 1d. 
Ze manera que ]a ee empieza TN ha es ibleciq de modo EM E A cs le precede), aunque sea dicon dición 
bs OUS iN E Dor Ki de la dipodia E ir de esa clara 
partir o SEN Por (el) ' not i ze el resto de ; ”) a partir de e 
3 ritmica (que e 9ma con tiem ] e GE de después a antes 2 
de las notaciones mediev tS. SS probablement lo SI fuera ella E Marca ica más confusa, se organiza tá claro que lo que se averigúe para š e 
e E S), y Š e Dist adica P P A e: esté al 3 Za 
precedido de silencio o aus; Luna Pieza music. HIE empez a "de la básis dominantes y d EE m 
cendente), la con Pausa no medida) emp Musical (o un zó siend, bre otro ha de concebirse valienco p 
> *£ CONVENCIÓN ex; PléZa a s trozo je so once SE 
Crusis o como Ige que la parte in Sonar por. árs ` i n P da pie: yambos, |=; troqueos, Ir 
un compás medio vacío Icial no marc e 4595 (en ritm Ë cada pie: 
re 3 arcada se : Va | 
Ompás pleno. Pero SSta Convención Geer cediendo a la Prime 23 escriba e n » Pri BE vta diferencis entre las seriende arranqueén 
Y no marcado. ice nada so re la rel ra Marca y Prim ello no implica leses A E sede antec tm de 
€ ación entre y F anto, con dominio sobre un s o; C ando c 
Euh Da e :emplo, entre las trocaicas y las yámbicas, cuan 
Ss E minancia Eom nume n OR Geen antiguas y modernas nos pregona lo trascendente 
z k nte sentirse Sn y mé d l ' 
hasta 3 wea Bon Sp “de ARES como 8Cneral » ue Resch ciertamente de un diferente cómputo de pies 
= > 5 eral, : a : S 
a EE Bee l Ets yes, decir Yd E en la oposición, entre los versos del teatro antiguo, de los bai 
RE Plena o sea de s... -° € r 2 $ Ga gos avatares 
de silencio métrico) y los coloquiales yambos, y llega, a través de los largos 
diferencia, que para las artes 


imos (v. $$ 614-632 y Parte 8*) a regir la zara 
ellano se sentía fuertemente, entre la versificación de tipo “oc 
ente de los troqueos) y la italiana o ‘de hendecasílabo’, procedente de 
Se trata solamente de que esa diferencia en la sensación, y la división 
is + básis y pie de básis +ársis, no se interprete malamente como in- 
entido de la dominancia rítmica, que debe ser una ley costante para 


tosíla- 


ara las unidades métri 

ase (o coma de frase) 
rítmica de lo que le 
mínima o pie: de ma. 


eric yámbica del siguiente modo à 


le poesía o música. 


trocaíca con inversión de la dominancia, 
li 


ia de igual sentido, , R 3 
D DE ENTRAR EN COMPETENCIA Y CONFLICTO 


lo 
mu 


la manera del arranque (un pio, ninguna unidad sintagmática de la producción, 


š no tienen cada uno una realidad discernible por la 
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estructura, que solament 
de la regularidad de la 


la l 
P . x4 def 
cR rte): €l bie es 
9mo Unidad ap 
o ^ DES 
Ssa regularidad Sugiere c. Cepeig, 
$5 como pie, tepetici 


e se deduc 


, 
se deduce entone 


c uas de 
ongitud media de 


e de longitud de una p 
203 sílabas, o, en las que S js 4, lo cual 
, 10 Cua 


bra sintagmática en relación Y competencia, en las Sucesio 
€ un pie, o de una Pareja de pies enlazados por domi 
palabra sintagmática, que no 
monta sobre su acento una ent 
iz. que es un corte perceptible por consecuencia de | 
—  — bra, ha de jugar un papel cierto en la división rítmica de las sucesiones lingi 
" Ez: al menos; y el que se procure o, lo mismo, que se evite que ese corte de pal 
Vaya a marcar el límite de los pies, en principio sólo estructural, revela que la ten 
dencia a “cortar por pies” es, en cambio, real en la producción, al menos de rit- 


pala- 


alabra sin 


nancia 
ES ciertamente ninguna pausa 
onación de frase o coma), pero 


a cadencia del acento de pala 


A POR LA LEY DE DOMINANCIA; POSIBLE 
N UNA AGRUPACIÓN TERNARIA 
E ió 'ostituye 
i entre al y B, que costituy 
EN ui s. un nivel de tramos de su- 
[o 


sí la relación de a y B 
cesi roducen entre sí : 
i E 5 a 2 pies sea dominante sobre el otro, 
E ideo 


349 
$$ 687-689 
, - iente como de un po- 
de luego, que la B del pie dominante se sie dominan 
Eje 


- E ie 
sólo su propia a, sino, con ella, el otro pie, 
no 


visualmente representarse así: 
VEN 
VEN iy: 


d 


i inada: 
d de índices distintos para la B dominante y la domina 
| uso 


5 zl 
J caso de un ritmo métrico, las unidades, también, SES 
3 BE náticas que llamamos, según la tradición antigua, 
in : segun quide 
Ben) (un) metro, o, sin más, pareja. 
nj 5 


inanci í a pie, 
"s que el sentido de la dominancia es aquí, como dentro de cada p : 
M oir o *de después a antes", ha tenido ya que adelantarse en nota 
a 


ación por dominancia puede ser también de un pie sobre dos o 
T e sobr ; 
e manera análoga a como veremos (en e) que la relación RE en 
— 
N i i , ritmo ‘de 2 en 
n pie puede ser de los dos tipos, de B sobre x simple 


el 


. D 


ernario de agrupación por dominancia, que, como se ve en el es- 
lica en cierto sentido un tercer nivel para el establecimiento de las 
hecho, en la práctica de las artes rítmicas de poesía o müsica, mu- 


ente y, sobre todo, nunca igualmente fijado como método artísti- 
ción, que el de la dominancia por dipodias. 


a música de barras, frente al uso frecuente de los COMPASES, como 

el de seis por ocho, concebidos en principio para la dominancia 
Podías, sólo encontramos usos ocasion 
pl (reflejada, no en la sol 
emplo, 


ales de una estructura de 
a “acentuación”, sino en la medida), 
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Š= J) AAA] J 
E 


versificación, es 
Dies métricos, | 


Pero ciertamente, en la 


puestos : : 
de 6 unidades o Pecialmente 


ap i zom 
Oro, gra í. O, 
2 pho,, Paratillomaj 1 
= » 1OgÍ: Omai 
> B m == 


apoblépon ” 
= on 5 
— = š S ton agrón ciréne 
Ss ER erór 
SE 


ARITMÉTIC 
nn A ENTRE ÁRSIS y pcr 
NOS DIPLÁSION y GENOS 15 


e la alternancia rítmica, el ' 


r 


de 2 en 2' 


e establecen relacio- 
cuales, la primera y 
o mismo”, “valen 
1 aritmética entre 


nancia rít que no sean | 
mica y su divisi OS prot 
1 5 OS, 2 - Struc 
ser un hecho ya visión en dos mane y 3, que son | ICtura]e; fs 
trapoda, si no meramente estru Tas engendra: iH OS que la Dn "mad, 
> SI eS un tra, 2 ctural s; E * Una unid Opia a| 
mo rítmi » Sino Idad de alte 
un 1tmic Sintaomz:; de 4 r 
coma o verso. O, real y marcado, en en E ` 4 pies ha de 
a prodi CIT que | 
ICción Ina 1 
ES ya de 


$ 692-695 
ai^; y otto en qu 
d lo mismo”, «yalen igu% > 
“duran 
le”. 
e ención artística 
¿mo la conv iE 
Í $ 154-156 cóm ee 
EE d Rp : ente rítmica de una ES 
692. Queda Sie de la alternancia ST SE SEET SE e = e 
«yalen gual que la convención CC es: s peni vim 
JicatiV2: mie to tiene como corolario que» Š GH Si dee : 
P , e. ES :mple (p-S]- una so " Ges 
KE mento simple 1P E 
p con rece como MO original del meo gue SÉ 
a a apa ¡ió de la forma | me qe 
igual A ond sa sac E primer ejemplo de versific ación m se hs 
E “es he a con ° posibilidad de eT S 5 E originario), 
Ss SE 3 elemen- 


cativa (Y E 

d B. dactílico, duc juega cce una pr A m 
, e apar 

m dol pa ¿ca de lag 


e RS P e H tro 
sient revés, d D erbe i olución, 
jentras due 1 ]lo debe estimarse como res Nor 
E M o Së i. 2 sílabas traduce a sucesión 
E CR aración en 2 elementos, P-S): sílabas, 
la sep: S P. 
(donde esa B de valer doble) o de la ársis- 
jón de 
i Š e a lo que los 
-no métrico en que la B vale lo mismo que la « correspond ES s a 
E 08 os denominaban génos íson (genus par, genus aequa e), t ° 
E s. de onda rítmica mas amplia (p.ej. 
de barras 


ara otras relaciones 


enciones de nuestra música 


arios (aunque la ra- 


a] término a| 
po E entre pie y pie), y en las conv pue 
"encuentra su correspondencia con los tiempos de compas bin 
E e en onda más amplia, en el esquema de los 
le de la nota); al 


al se encuentra asimismo, 
en más reducid 


ale doble que la « lo 11 
; (genus duplex), aunque con la misma advertencia so 
ponde propiamente con los tiempos de compás ternario 
ue podría asimismo hallarse correspondencia, en otras o 
es de 3 tiempos, y con la división de la nota por tresillo). 


a. en la división simp 
amaron los antiguos génos diplá- 
bre otras aplicaciones, Y 
s de nuestra música 


ndas, con el tipo de 


; de igu 
npases de 2 tiempos, y 


métrico en que la B v 


r lo demás, véase en RÍTMICA $$ 168-174 un tratamiento más detenido 
cación de los compases en “de 2 (o 4) tiempos’ y “de 3 tiempos’ en rela- 
la división binaria y ternaria de los tiempos (y de las notas), así como de 
de relación con los números primordiales, 2 y 3, y de la relación de 

al llamado, acento de compás con la medida. 


IDAMENTALES: 
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SS 696.697 $$ 698-700 


son, 1 icaci F: 
=a um complicaciones de uno y Otro tip 
uno al otro, en ]a Sucesión ADS 


| | 5dulos de ritmo; 
n sucesiva o por adición de los 2 mo 


23 à v 
ínacio Zo ninguna nue 
combin 3'4 «de a 2"", no puede dar g 


SC S 
SOLO h PE Bees | planteamiento mismo, la comba SE 
A VE 5 s ante EE Es. e 
CES, EN ONDA MÁS AMPLIA Do que, por E t EOS diplásion o Se es B. y 
RAZÓN DE DORT. de una unida o de razón de igual en y 
696. f 1) Por la domin LE EN: 


ancia, en niv PRE PIE V 


isma unida 
a convención dentro de una mism 
el má 


: dus 
de una a otr à “riera un cambio en la 
po M rota por silencio, que permitiera H RE en 
sintagmática Y un cambio de convención), no cabe por tan 


r de las A Y P; ee 


lad ler Música de re E Een €ntre pie y ... "etrica epi, de doble) entre uno y otro Ple. l e 
E Ge y parte de comp este E desen, le hecho e / à de la combinación aditiva o salto de ritmo dea 2 a e p 
9 e é > en, E. à 
e los que EC A c COMpás esté Sen Së olo, de ce PET Un RR un juego que opera E s Za e en RÍTMICA 
notación forma] de los a NM SN SE además, A como pies ve fleegen, como SC See o ritmo de módulos rítmicos, 
sucesivas. Pero en la m NER WE aciones de doble entre SC Por fuera q “ce ha descrito doi a ninguna métrica, sí bien da lugar a esquemas 
Clon métrica, la Unica ratío usual e Do cantada, y especialmo, y frase Musica] mica nO S E veer papel importante en los esquemas 
ET que figure en el esquema Ex Pies (o metros de Eds S la versific Bëss ei, Y 
T €, Más O menos ad libitum, r CH mismo (no que en la E Cie, en 
ciones de duración), es la razón de? i dem de frase que guarden e TD puedan 
lo mismo, de modo que, en dlk gual, esto es, q ertas propor. 


de 
el dominado. 


as 1 Ucesivos . z í 
otro es meramente rítmica, y no Eeer la dominancia de SEH S e ; ADE UN GÉNOS EPÍTRITON, Y RECHAZO DE LA ISOCRONÍA DE 
ce : ^€ SODre e 
medida en el sentido de que el pie dominante vals, repercutiendo en las razones ALGAMA 


ao dure doble que 


fecto, este ritmo de ritmos, por adición o salto de uno a otro módulo, 
tre los antiguos, como en muchas otras culturas musicales, frecuente 
en la canción de los lesbios, sino en la poesía, incluso literaria, de ella 
dió motivo entre los ritmógrafos al establecimiento de un tercer génos, el 
iton (sesquitertiun:), es decir, con una razón aritmética “de 4 a 37. Pero 
razón no puede ya entenderse como razón de valor o duración en- 


13: 0, sino precisamente (en otro rango) como razón entre los valores dispares 
BAD mil s rítmicos adicionales: 


CEET 
4 3 


q A . 
€ entre ambos 
rma, dando lu- 


Varios con esta repartición de sus mo- 


ombinación más íntima, por solapamiento entre los módulos, 
> reproduce en la razón ' 


A 
Bs 133131111) 


4 3 
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! ( 

también, în ` | 
y = en, puesto que la razón “de 3 4 >> Bëmis 

quialter), no es, a estos efectos, más que e et 


una v; 


` [20772229] 
artante de la ` “Dlex y 


la CPitríti : Cupi, l 


— 
CH 
Të 
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| MÉTRICA LIBERA DEL CÓMPUTO DE ELEMENTOS; 
CIONES Y RESOLUCIONES 


E 


el punto principal de diferencia entre el mero ritmo y el ritmo métri- 
en esto: que la noción de “momento” o “tiempo”, que hemos usado 
es otra cuando de tratarse de momentos rítmicos se pasa a tratarse 

os métricos: es a saber, que la mera ordenación del ritmo no consiste en 
en el cómputo de momentos individuales, sea de 2 en 2 o sea de 3 en 
e módulos de 2 o de 3 tomados de 2 en 2 o, menos regularmente, de 
en el ritmo de ritmos, sucesión de los de a 2 con los de a 3); pero, 
al hacerse riguroso o perfecto (v. en Parte de RÍTMICA SS 108- 
ene a establecer isocronía o metro, esto es, medida de las dura- 
[azones aritméticas “de igual” o 
somo en la poesía métrica 
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E EEN no resuelto y a los 2 de la resolución por 2, lo que en e 
ca de barras se señala por medio de tresillos. Pero estas maneras de jugar col 
po medido y el cómputo de elementos, aunque bien frecuentadas de la mú- 
el canto, apenas han de hallar uso alguno en la poesía métrica simplemente 
tada (y hasta leída); de manera que aquí nos bastará con lo ejemplificado en 
E condensación de la a redoblante en los metros “de igual’ y resolución en 2 
la a y la B en los “de igual” y en los “de doble”, para dar cuenta y razón de los es- 


métricos de la poesía hablada, y con poco más para la interpretación de la 
ía cantada antigua. 


5. La condición para la variación del número de elementos por pie es la iso- 
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trazar en esquema las condiciones prosódicas para la 


métrico en latín según las normas de la Come- 


nente muy distintos (el 1? sería el esquema del trímetro yámbico, 
ciones, el 2° sería una alteración del ritmo yámbico en el sentido 


) jónico acéfalo, y el 3° sería no propiamente métrico, sino de ritmo 
o con el salto de intervalo de 11 


22 a intervalo de 3), pero que la con- 
tradición ha consagrado co 


mo variantes del mismo, apoyándose 
úmero de sílabas (el final, con la variación de 1 j=3=1I1, 
ájulo", no se cuenta como alteración del número de síla- 
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ARTES DEL LENGUAJE; CONVENIO CULTU 
DEL GRAMATICAL; FORMAS DE AUTOMATBMO NIN 


54. Al entrar en las i E a 

tide se llaman Gre olo qu STRA vci s m = 

„ducción lingüística, y estamos rmn de manipulación de la 
proc de eu eege por tanto en el reino de la Cultura, esto es, el 
maai pra ordenar de dena Ga taI e a s sa 
s i du ad, por ejemplo, regulación 
de la agricultura, organizaciones políticas, leyes, ordenaciones míticas o genealó- 
gicas, ciencias, istituciones pedagógicas, planes de costrucción de casas o ciuda- 
des, ritos y reglas de danza, pintura, escritura, música, poesía: istituciones funda- 
das en convenios que se distinguen netamente de la convención gramatical de la 
lengua hablada, que está precisamente por debajo de todas ellas y a todas les sirve 
de istrumento, que no están en la subcosciencia técnica en que yace y funciona la 
eramática de la lengua, sino en zonas superiores, asequibles a la conciencia y vo- 
luntades, que por tanto se refieren a indivíduos y a grupos de indivíduos organi- 
zados, a diferencia de la lengua, que no puede referirse más que a una pluralidad 
indefinida, sin número ni nombres propios, a la que la palabra ‘pueblo’ alude, y 
que, en fin, al trasmitirse por tradiciones culturales, ya sean cultas y escritas, ya 
también anónimas y populares, lo hacen de una manera diferente y aparte de la 
trasmisión de la lengua de unos pueblos a otros o de generaciones en generacio- 


nes. 


655. Es cierto que el funcionamiento de las técnicas, por ejemplo, de la a 
del cómputo aritmético, del tañer istrumentos musicales o de la a puede 
hacerse, cuando la técnica se domina bien, automático, como lo es el paie 
la producción del habla, y así venir el aparato de esas iin a m" = ei i e 
ción subcosciente que permite las producciones 101? sikana imis está evi: 
todo caso, que ese automatismo y uidit aem e d vss b Ween técnica y 
dentemente fundado sobre la creación primera de la subcos a) 
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an sobre el lenguaje, estudiamos > 
656. De entre las artes que operan sobr: € aquí sobr, I 
- TET suelen pertenecer a la Istituc que se llama poes 5. 
las artes rítmicas, que su p disti eR Pos 
blos, aunque no nos desentenderemos entera ras técnico à a 
ueblos, : s ° eee | : 
EEN del habla en su melodía, en la música y el canto E 


Las artes rítmicas del lenguaje son artes de ordenar las sucesiones delh 
mas sa que su ritmo resulte más regular o esacto de lo que resulta eng E a 
e manc : x las finalidades prácti 
: A AE sometida a las solas S prácticas 
habla improvisada y cotidiana, del senti. 
do de sus frases- 


658. Es así como se dice que el lenguaje del canto y de la poesía es un lengua 
de fiesta (por oposición al laboral), que GE ocasionalmente la Situación 
prehistórica O paradisíaca, en que, no sufriendo tales necesidades de sentido (a. 
borales, intencionales, propositivas), no podía jos un lenguaje cotidiang que se 
distinguiera del canto o la poesía; pues, st se osa PP natural a lo que, siendo 
humano, está fuera de la Historia, lo natural es que el lenguaje sea rítmica. y 


meló. 
i corazone: i . 
dicamente ordenado, regular, como el latido de los s O el trino del Tülse. 
nor. 


659. Pero, como esa ordenación o regulación no se refiere aquí a sucesiones me. 
ramente sonoras, sino a lenguaje precisamente, es decir a sucesiones de un habla 
formulada en una lengua (ya que, desde Babel, por así decir, sólo se habla en len. 
guas particulares, y la lengua general o común no produce habla), a un habla for- 
mulada por tanto según las reglas de una gramática, que no están establecidas para 


atender a las leyes rítmicas, sino a otras leyes, el intento rítmico ha de tropezar con 


y tener cuenta de esa condición de la gramática, y en especial, lo que más de cerca 
le toca, de la prosodia de esa lengua. 


ción 
perri y versificació: 55 66065 
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< 
y de ahí que, además de la mera ordenación ri 
. 4 ítmí $ mi itmi 
66 ón de las artes ritmicas del lenguaje consiste en pe: 
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(un cultural) convenios para el tratamiento de v Ss 
¡ón as y las condiciones sintácticas y Prosódic 
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yi umi c as de la lengua. 
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os GRADOS DE ORDENACIÓN D 
Los SCA Y APROXIMATIVN EL RITMO DEL HABLA: 
d Ahora bien, esto que se dice en 


general del r; à 1 
e, en su duplicidad, simultáneamente), de una parte en cuanto a grados, de otra 
I á cuanto à maneras, segun lo que en la Parte de RÍTMICA del Tratado se ha estu- 
dia do sobre el ritmo. 


qun, PA grados, ya para el ritmo en general encontrábamos alli que 
la noción de ritmo puede tomarse en dos grados de rigor, uno en que las ordena- 
ciones Y consiguientes proporciones de medida de hitos y de intervalos rítmicos se 
siente O se impone como netamente aritmética (en el sentido que allí se dijo y con 
las cuestiones de relación entre números y ritmos de que allí nos esplayamos), y 
otro en que se trata solamente de una ordenación aproximativa, con proporciones 
más o menos precisas entre el poder de dominancia de los hitos rítmicos sucesivos 
y entre las medidas de los sucesivos intervalos, lo bastante para que se sienta que se 
da aproximación al estatuto aritmético, pero que no se llega a éste, en el 
cual las cuestiones de equivalencia se presentan como cuestiones, no de más o me- 
nos, sino de sí o no. Pues así también la ordenación artística del lenguaje se practi- 


ca, en cualquier lengua y cultura, en dos grados de rigor, uno en que los retornos y 
consiguientes proporciones entre los elementos lingúísticos sucesivos (sean de si- 
lencios con decursos plenos, sean de tiempos fuertes con intervalos) se atienen a 


normas de equivalencia aritmética formulables, y otro en que esos retornos de lo 


que se siente como otra vez lo mismo se producen a distancias más reguladas que 
en el habla cotidiana, pero no computables por números de lo que sea. 
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LA REGULACIÓN RÍTMICA DEL HABLA; TROPIEZO CON 
NECESIDADES GRAMATICALES Y DE SENTIDO 


656. De entre las artes que operan sobre el lenguaje, estudiamos aquí sob 

las artes rítmicas, que suelen pertenecer a la istitución que se llama ho a todo 
pueblos, aunque no nos desentenderemos enteramente de las otras eg de b 
denación del habla en su melodía, en la música y el canto. SC 


657. Las artes rítmicas del lenguaje son artes de ordenar las sucesiones del habla 
de manera que su ritmo resulte más regular o esacto de lo que resulta serlo en d 
habla improvisada y cotidiana, sometida a las solas finalidades prácticas del senti. 


do de sus frases. 


658. Es así como se dice que el lenguaje del canto y de la poesía es un lenguaje 
de fiesta (por oposición al laboral), que conmemora ocasionalmente la situación 
prehistórica o paradisíaca, en que, no sufriendo tales necesidades de sentido (la- 
borales, intencionales, propositivas), no podía haber un lenguaje cotidiano que se 
distinguiera del canto o la poesía; pues, si se osa llamar natural a lo que, siendo 
humano, está fuera de la Historia, lo natural es que el lenguaje sea rítmica- y meló- 


dicamente ordenado, regular, como el latido de los corazones o el trino del ruise- 


ñor. 

659. Pero, como esa ordenación o regulación no se refiere aquí a sucesiones Ime 
ramente sonoras, sino a lenguaje precisamente, es decir a sucesiones de un habla 
formulada en una lengua (ya que, desde Babel, por así decir, sólo se habla en x 
guas particulares, y la lengua general o común no produce habla), a un Ger d 
mulada por tanto según las reglas de una gramática, que no están establecidas Di : 
atender a las leyes rítmicas, sino a otras leyes, el intento rítmico ha de tropezar E 
y tener cuenta de esa condición de la gramática, y en especial, lo que M ides 
le toca, de la prosodia de esa lengua. 
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LOS DOS GRADOS DE ORDENACIÓN D 
ARITMÉTICA Y APROXIMATIVA EL RITMO DEL HABLA: 


661. Ahora bien, esto que se dice en general del ritmo del len uaje, sufre i 
diatamente una doble precisión y distinción (que, para bien ser, debería nda 
se, en su duplicidad, simultáneamente), de una parte en cuanto a grados, de d 
en cuanto a maneras, segün lo que en la Parte de RÍTMICA del Tratado eg ha estu- 
diado sobre el ritmo. 


662. Por lo que toca a grados, ya para el ritmo en general encontrábamos allí que 
la noción de “ritmo” puede tomarse en dos grados de rigor, uno en que las ordena- 
ciones y consiguientes proporciones de medida de hitos y de intervalos rítmicos se 
siente o se impone como netamente aritmética (en el sentido que allí se dijo y con 
las cuestiones de relación entre números y ritmos de que allí nos esplayamos), y 
otro en que se trata solamente de una ordenación aproximativa, con proporciones 
más o menos precisas entre el poder de dominancia de los hitos rítmicos sucesivos 
y entre las medidas de los sucesivos intervalos, lo bastante para que se sienta que se 
da aproximación al estatuto aritmético, pero que no se llega a éste, en el 
cual las cuestiones de equivalencia se presentan como cuestiones, no de más o me- 
nos, sino de sí o no. Pues así también la ordenación artística del lenguaje se practi- 
ca, en cualquier lengua y cultura, en dos grados de rigor, uno en que los retornos y 
consiguientes proporciones entre los elementos lingúísticos sucesivos (sean de si- 
lencios con decursos plenos, sean de tiempos fuertes con intervalos) se atienen a 
normas de equivalencia aritmética formulables, y otro en que esos retornos de lo 
que se siente como otra vez lo mismo se producen a distancias más reguladas que 


en el habla cotidiana, pero no computables por números de lo que sea. 
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REGULACIONES DEL RETORNO DE CORTES SINTÁCTICOS 
Y DEL DE LUGARES DE MARCA RÍTMICA 


663. Y, al mismo tiempo, las cosas a las que la regulación artística puede ep 

rirse, y que dan por tanto lugar a dos maneras de ordenación, son, una, la de "i 
torno de los cortes O pausas de discurso, que, en principio, las entonaciones n 
frase v coma de frase determinan (v. $$ 205-213), en cuanto que, siendo el q e 
mento prosódico esencial la entonación, las divisiones sintácticas que la entas 1 
ción indica dan lugar a detenciones, pausas o silencios, que tienden en el habl a- 
ás ordinariamente; y otra, el retorno de sílabas, o partes de ^ a 
s conglomerados, que se perciben como rítmicamente à a 
alternando en la sucesión con tramos del Pei 


que funcionan por tanto como intervalos ri; 


acompañarlas m 
bas, o grupos silábico 
cadas (haciendo ¿atus o señal) 
carentes de marca de igual poder, y 


micos. 


e ritmo, trascurre entre los cortes es una 


cierta cantidad de sucesos menores que la frase o coma de frase, que en un tipo de 
arte rítmica serán una o unas Cuantas palabras sintagmáticas, en otro simplemente 
una cierta cantidad de sílabas; lo que, en la segunda manera de ritmo, trascurre 
entre los hitos retornantes no puede ser más que una O dos sílabas rítmicas, o 
bien, cuando se da la onda rítmica más amplia (v. RÍTMICA $$ 144-45), con dos 
niveles de poder de dominancia entre las marcas, uno o dos tramos de alternancia 


de tiempo marcado y no marcado, o bien, en fin, pero esto sólo cuando el ritmo es 


aritmético, duraciones de silencio equivalentes a la una o las dos sílabas. 


664. Lo que, en la primera manera d 


VERSIFICACIÓN Y MÉTRICA 


stiquios, 


665. La primera manera de regulación artística da lugar a versos, y hemi 
nte 


oa combinaciones de versos, como dísticos, y a estrofas, más o menos netame 
divididas en hemístrofas o partes de estrofa y en comas (kómmata) rítmicos, más o 
menos equiparables con el verso. La segunda manera de regulación da lugar a B 
P mínimos, que podríamos llamar palabras rítmicas (en virtud de una 
analogía P alabra / x :: frase / verso’), y cuando el ritmo es aritmético, da lugar i 
ples métricos, a metros o dipodias, y a lo que, por analogía con los términos de la 
música, podríamos llamar también compases. 
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ARTES RÍTMICAS EN LAS VARIAS 


667. Como en una y otra manera de arte, por otro lado, caben los dos grados d 
regulación, la perfecta y la aproximativa, esto Freien división e es : 
nerales de arte rítmica del lenguaje. De lo que presento aquí un ech geg 
que en parte finge reproducir la relativa ingenuidad con que yo a ude mg 
años lejanos, enfrentarme a los tipos de producción poética y musical sg e me 
ofrecían, antes de y motivo para iniciar el presente estudio; y en el mismo sentido 
doy por alto algunos ejemplos, conocidos y representativos; que sólo, naturalmen- 
te, hallarán un entendimiento preciso al aparecer a lo largo de este TRATADO que 
de aquel primer enfrentamiento ha provenido: 


A) VERSIFICACIÓN 
1) de regulación aproximativa 
a) en habla, recitado, declamación (generalmente, por frase bimembre) 
como en el Cantar de Mio Cid, en la prosa paralelística de Gorgias, 
en partes de la Biblia como ‘Génesis’ o Evangelios”, incluidas las tra- 
ducciones. 


b) encanto o melopeya, 
como en secuencias o tropos de la liturgia griega y latina, en ciertos 
tipos de recitativo de la ópera, en partes del Retablo de Maese Pedro 


de Falla o del Adiós a la bohemia de Sorozábal sobre libro de Baroja. 


2) de regulación aritmética 
a) por cómputo de sílabas, al modo de la 
de los haiku japoneses, al de los octosíl 
labos italianos, los octosílabos (enea, 


drinos franceses 


ub védicos, al 
hendecasí- 
) o alejan- 


e la gayatrī o el trist 
abos españoles, los 
al cómputo hispano 
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b) por cómputo de palabras, como en general en la poesía china 
Š : a, O par 
cialmente en los versos de los edas o en los saturnios > © par. 
B) MÉTRICA 


1) en sentido amplio, de regulación aproximativa o parcial 


a) 


b) 


en habla o declamación, como en la prosa oratoria de De 
Cicerón, en la prosa rítmica o algunas veces ve 
tuales 

en canto o melopeya, 

como en algunos casos de los citados en Ab, y en las recitaciones me. 
lopeicas fijadas de los rezos, padrenuestro, credo, avemaría, salve, y 


de la tabla de multiplicar 


` Demóstenes y 
rsos libres de los ac 


2) en sentido estricto, con regulación de número y medida 


a) por pies fijos en número de sílabas 
a') en mera recitación, como la Marcha triunfal de Rubén Darío, 
a") en melopeya, como muchas retahilas populares del tipo de “Es. 
taba la rana sentada debajo del agua” 
b) por pies o compases, medidas fijas en tiempo, variables en elementos 


b') sin regulación de versificación costante, 

como en un sistema de anapestos o de troqueos en el drama antiguo, 
en el canto coral de Píndaro o el canto de Los persas de Timó- 
teo, y como en la mayor parte de la música moderna 

b") con versificación regular, como en la épica de Homero o los trí- 
metros yámbicos del drama. 


DECISIÓN Y PROBLEMA DE COMENZAR EL ESTUDIO POR ALGO 
TAN COMPLEJO COMO EL VERSO HOMERICO 


668. Con esta clasificación y ejemplos tenemos un cuadro o lista de los tipos de 
regulación rítmica del habla (y canto) que, como versificación o como métrica y en 
dos grados de regulación, puedan encontrarse en la práctica de cualesquiera músi- 
cas y poesías; y una de las posibilidades para la ordenación de nuestro estudio de 
la métrica y versificación, en general y especialmente como puesta en obra por los 


antiguos, sería usar esa lista, y proceder de los tipos más simples a los más comple- 
jos. 
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veniente qu a 3 
mer término por el hexámetro dactílico, que es d 


en la poesía registrada de nuestro mundo, y arran : m 


ja Ilíada, pero que al mismo tiempo es un esquem 
catoria, insólitamente rico y complicado. 


670. Enfin, no sería posible que una esposición lineal como ha de ser la presente 
fuese por separado tratando la métrica y la versificación, dado que los más de los 
usos de regulación rítmica que la canción y la poesía antiguas y modernas nos ofre- 
cen consisten, como el hexámetro dactílico, en combinaciones de lo uno y de lo 
otro, versos con alguna regulación métrica de su estructura interna, metros que se 
ligan y cortan en unidades de versificación más o menos regulares. Teniendo pués 
que elegir un orden, nos ha parecido más claro y ütil tomar en principio la MÉ- 
TRICA como motivo de ordenación, estudiando los varios tipos y esquemas métri- 
cos en el orden sucesivo que a menudo ellos mismos piden, y que sólo a medias 
será arbitrario a veces, y hacer entrar el estudio de la VERSIFICACIÓN como su- 
bordinado a ese orden hasta donde se pueda, es decir, hasta llegar a tener que estu- 
diar aparte los tipos de versificación que no se encuadren en esos tipos de regula- 
ción métrica o no contengan en sí ninguna o casi ninguna. 


671. Esa ordenación parece inversa respecto al orden histórico con que en las 
culturas poéticas en general suele ese arte (el de la poesía meramente hablada o 
declamada) desarrollarse, partiendo de versos consistentes en la mera regulación 
de los cortes sintácticos, y viniendo a regulaciones métricas cada vez más rigurosas 
(hasta su eventual estropicio o abandono); pero no es inverso respecto à la can- 
ción, o al menos el tipo de canción que nace ligado con la danza, el cual o 
y aritmético desde su origen, y sólo pasa ocasionalmente, con el refinamiento de 
las artes musicales, a desarrollar maneras más comp 
que pueden llegar a la disolución misma de la métrica. 
poesía de uno y otro origen suele desarrollar 
mútuas combinaciones, tampoco una ordenaci ! 
deseable, es propiamente posible para este estudio. 


lejas y libres de producción, 
Y como, por otra parte, la 
desde pronto esquemas híbridos y 
ión histórica, en caso de que fuera 
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PRECISIONES SOBRE “RITMO MÉTRICO' 


672. Pero vayan por delante algunos términos y nociones de uso que requie 
" "att "S ` P x : ere 
tratamiento de métrica y versificación, y que en parte son derivaciones y preci d 
s *cisio. 


nes de lo que en la Parte de RÍTMICA del TRATADO quedaba espuesto. 


673. a) Ritmo métrico del lenguaje es una regulación en la sucesión del habl; 
por alternancia entre 2 tipos de momentos (se den en una sílaba rítmica, en Wee 
parte de sílaba o en dos silabas conjuntas), que da lugar a una relación de We 
aritmética (primariamente, de igualdad) entre los sucesivos tramos determinados 
por la sucesión de un momento de un tipo con otro de otro, así como entre esas 
dos partes de cada uno de los tramos. 


674. Según lo anotado en $ 671, este ritmo métrico le viene al lenguaje de la 

danza por el intermedio de la canción, en tanto que la versificación le viene de la 

práctica utilitaria del habla, por regulación de su articulación sintáctica; lo cual 
alude a una génesis mítica más bien que histórica: en el ¿pos o hexámetro dactíli- 
co, en todo caso, nos aparece el ritmo métrico aplicado a la mera declamación o 
recitación épica (los aedos aparecen dentro de los poemas homéricos registrados 
como recuerdo de una fase anterior en que la ejecución épica estaba más cercana 
al canto) y sirviendo así de primer vehículo a la creación de una Literatura, donde, 
siendo ya los versos no más que escritos y leídos, sigue ese verso métrico usándose 
como el más frecuente para muy diversos géneros de poesía literaria. Y aunque 
ese caso de la versificación métrica en griego sea, como hemos de ver, bastante 
raro y aun escepcional en las culturas poéticas del mundo, ello es que se nos pier- 
den en la prehistoria los ensayos de combinación de la danza con la palabra, y por 
ende de la métrica con la versificación. 


SOBRE TIEMPOS “MARCADO/NO MARCADO? = THÉSIS O BÁSIS/ÁRSIS 


675. b) Los 2 tipos de momentos alternantes los llamamos “tiempo marcado, 
tiempo fuerte”, tiempo de ictus”, al uno, “tiempo no marcado”, “intervalo”, al otro, 
o preferiblemente con los nombres de la teoría rítmica antigua, £hésis o hásis al uno 
y ársis al otro, o “dar” y “alzar”. 


676. Es sabido que a lo largo de esa tradición teórica se produjo un quid pro quo 
en el uso de los dos nombres, sobre todo al pasar a los tratadistas en latín, de ma- 
nera que el tiempo marcado, o más bien marcador o determinador de intervalos 
rítmicos, que primero se llamó sis o thésis (el ‘dar’ o “pisar” o “poner, frente al 


versificación 
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» Pasó a llamarse ép; los istrument 

z g se os de per- 

ilustre quid pro quo estrañarse demasiado Owen (que era el *alzar) Ni debe ese 
cis ). 


con un tambor, los momentos de ‘dar se consideren com iq que, por ejemplo 
 determinadores de los 


. SNC 
intervalos de alzar O que sean los momentos de “alzar 1 
determinando en intervalos los de T los que se conciban como 


‘d 
en: ar , es en algú itrari 
algün modo arbitrario; ahora bien, 


2. 2 nto o tono de palabr indi- 
cador de los lugares de thésis, ictus o marcas rí Ug GAP paa y mg mg 
> cuesti gie, y 


ciertamente interesante para la historia del cambio de relaciones entre el ritmo 
V 


las prosodias (v. en $$ 609-611), aunque no tan importante a nuestro propósito 
presente. ER 


SOBRE “PIE” 


677. c) Los tramos mínimos de producción rítmica del habla determinados por 
la sucesión de una básis con una ársis o viceversa se llaman, según la tradición anti- 
gua, pies. 


678. El origen del término en la danza es, otra vez, bastante trasparente: póus 
debió querer decir en un principio “cada vez que se dice “póus” (“pie”), es decir, 
cada vez que el pie debe volver a hacer lo mismo que había hecho. 


COMIENZO DE LA SERIE EN BÁSIS O EN ÁRSIS, Y LA LEY 
DE DOMINANCIA “DE DESPUES A ANTES 

esc básis y en otros el 

679. Que el orden de sucesión sea en unos asd de SE idolo di- 

de “básis + ársis es cuestión de bastante perpleiid a s 

cho en $616 de la relatividad y relativa A iis es de 

tre un tipo de momento y otto, se diría i pe netamente 

cendencia; pero ello es que en la emer? ue llaman algunos, 


a 


ENEE 


la forma de oposición en- 
poca monta O tras- 
entre un modo 


con designación 
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desafortunada, ritmo ascendente) y otro modo inverso, basis a érsis (o sca descen. 

dente); v algún sentido tiene pensar un pie 

so de uno de trocaico, y ~: o si la comparación entre pies i 

razón, vana, en cuanto que de hec 

sentido (v. abajo $ 684), al menos que una serte vámbica, Mp 

sienta de movimiento contrario a, por su modo de arranque, produciéndose del 
— .... Es preciso pués dar razón de esa dife- 


rencia de sentido. 


680. Bien se sabe cómo la moderna música “de barras” ha establecido su nota- 
ción sobre el convenio de que el compás empieza siempre por (el) tiempo marca- 
do. de manera que la barra inicial de compás se toma como si fuera ella misma un 
indicador de setas o marca rítmica (que es probablemente lo que empezó siendo, a 
partir de las notaciones medievales), y si una pieza musical (o un trozo de música 
precedido de silencio o pausa no medida) empieza a sonar por ársis (en ritmo as- 
cendente). la convención exige que la parte inicial no marcada se escriba en ana- 
crusis o como un compás medio vacío precediendo a la primera marca y primer 
compás pleno. Pero esta convención no dice nada sobre la relación entre tiempo 
marcado y no marcado. 


681. Por el contrario, debe seguramente sentirse, y tomarse como general, una 
relación de dominancia “de adelante a atrás” o “de después a antes”, es decir, de 
cada hásis sobre lo que le precede (sea una ársis plena o sea de silencio métrico) 
hasta la hásis anterior de igual poder (o hasta el corte inmediato anterior de verso 
o división comática): hemos de ver que tal es lo que rige para las unidades métri- 
cas más largas: que es el final, por ejemplo, de verso o de frase (o coma de frase) 
de prosa rítmica lo que domina y determina la ordenación rítmica de lo que le 
precede; y así también debe sentirse para la unidad métrica mínima o pie: de ma- 
nera que quien concibe la dominancia en una serie yámbica del siguiente modo 


es decir, como difiri iml A 
o difiriendo de la yámbica no más que en la manera del arranque (un 


` 


pérr" 
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arranque, por así decir, cortado con r 
el primer tiempo marcado de la serie 
lencio precedente a su comienzo, 


terpreta debidamente 


» prepararse con un |, 5d 
te inepto para hásis, de modo que no haya confusiones Ka abs pa eng 


curso de la serie: el resto de la dipodia (que le precede), aunque sea de condició 
prosódica más confusa, se organizará (“de después a antes”) a partir E ge 
situación de la básis dominante; y está claro que lo que se averigüe para la deet, 
nancia de un pie sobre otro ha de concebirse valiendo para la relación entre la h£ 
sis y la ársis de cada pie: yambos, | 53... troqueos, Py... 


683. Todo ello no implica desestimar la diferencia entre las series de arranque en 
básis (y por tanto, con dominio sobre un silencio, tal vez métrico, anterior) y las de 
arranque en ársis, por ejemplo, entre las trocaicas y las yámbicas, cuando el exa- 
men de la versificación y métrica antiguas y modernas nos pregona lo trascendente 
de esa diferencia, que (acompañada ciertamente de un diferente cómputo de pies 
por verso) se revela en la oposición, entre los versos del teatro antiguo, de los bai- 
lables troqueos y los coloquiales yambos, y llega, a través de los largos avatares 
que estudiamos (v. $$ 614-632 y Parte 8°) a regir la diferencia, que para las artes 
rítmicas en castellano se sentía fuertemente, entre la versificación de tipo “octosila- 
bo' (procedente de los troqueos) y la italiana o "de hendecasílabo’, procedente de 
los yambos. Se trata solamente de que esa diferencia en la sensación, y la división 
entre pie de ársis + básis y pie de básis +ársis, no se interprete malamente como tn- 
versión en el sentido de la dominancia rítmica, que debe ser una ley costante para 


cualquier tipo de poesía o música. 


ERO SÍ UNA 


UNIDAD QUE PUEDE ENTRAR EN COMPETEN 
CON LA PALABRA SINTAGMÁTICA 


ç e ática de la producción, 
ninguna unidad nd discernible por la 


684, i en principio, 
El pie no es, en p tienen cada uno 


es decir, que los pies sucesivos no 
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mera percepción del decurso rítmico, cosa que implicaria que los pies se produjo. 
ran divididos por algún tipo de corte perceptible (en la sucesión, la definición ló 
sica de la entidad no es más que division ritmica o corte): el pie es una unidad de 
estructura, que solamente se deduce como unidad a partit de la percepción 
de la regularidad de la serie ritmica: como esa regularidad sugiere "repetición de lo 
mismo”. ese lo mismo” se deduce entonces como pie. 


685. Pero, sin embargo, que hava una tendencia a que un decurso rítmico de ha. 
bla o de poesia se divida por cortes precisamente por los lugares de Dn de un pie y 
comienzo de otro (que la definicion se revele como division), lo mismo si se trata 
de pies de re bon" que si son de “básis 2 ársis', es algo que en la práctica del 
arte en nuestras lenguas antiguas v modernas se costata a cada paso, sea directa. 
mente, por la cesión y procura artística de esa coincidencia entre lo estructural y 
lo sintagmático, sea inversamente, por reglas de evitación o procura de su discoin- 
cidencia: la forma de corte que se procura o se evita que coincida con los límites 
estructurales de los pies es ante todo la del corte de palabra sintagmática: resulta 
que en esas lenguas (ya se ve que nada de esto se aplica a los casos de lenguas de 
palabra “monosilábica”, ni tampoco lo mismo a otras de longitud media de pala- 
bra mucho más larga) el promedio predominante de longitud de una palabra sin- 
tagmática anda por las 2 o 3 sílabas, o, en las que más, acercándose a las 4, lo cual 
sin más coloca la palabra sintagmática en relación y competencia, en las sucesio- 
nes, con la longitud de un pie, o de una pareja de pies enlazados por dominancia. 
Así que el corte de palabra sintagmática, que no es ciertamente ninguna pausa 
(menos aún si no se monta sobre su acento una entonación de frase o coma), pero 
que es un corte perceptible por consecuencia de la cadencia del acento de pala- 
bra, ha de jugar un papel cierto en la división rítmica de las sucesiones lingüísticas 
al menos; y el que se procure o, lo mismo, que se evite que ese corte de palabra 
vaya a marcar el límite de los pies, en principio sólo estructural, revela que la ten- 
dencia a “cortar por pies” es, en cambio, real en la producción, al menos de rit- 


mos de lenguaje. 


LA DIPODIA, REGIDA POR LA LEY DE DOMINANCIA; POSIBLE 
COMPETENCIA CON UNA AGRUPACIÓN TERNARIA 


686. d) La repetición sucesiva de una misma relación entre a y B, que costituye 
un pie, viene con frecuencia a reproducir esa relación en un nivel de tramos de su- 
cesión mayores, en el que 2 pies sucesivos reproducen entre sí la relación de a y P 
interna de cada uno, de modo que uno de los 2 pies sea dominante sobre el otro, 


im 
que d ^ inant 
n a ) H € se 
er superior, rigienco no sólo su propía a, sino, con df Siente como de un po- 
atero. Lo cual puede visualmente represent Se ella, el otro pie, dominado, 
Y^ 
rN 


; mente con el uso de índices distint . 
o simple Os para la B dominante i 
y la dominada: 


i ara el cas i tri i 
Esto costituye, P gege de un ritmo métrico, las unidades. también, como el 
pie, estructurales y no sintagmáticas, que llamamos, según la tradición antigua, di 
Ja € . . > 1 
podia, syzygía (e.e. “conjugamiento”), (un) metro, o, sin más, pareja. 


687. Cómo es que el sentido de la dominancia es aquí, como dentro de cada pie, 
“de adelante a atrás” o “de después a antes”, ha tenido va que adelantarse en nota 


a c, $$ 681-83. 


688. La agrupación por dominancia puede ser también de un pie sobre dos o 
por tripodias, de manera análoga a como veremos (en e) que la relación misma en- 
tre a y B en un pie puede ser de los dos tipos, de B sobre a simple, ritmo “de 2 en 
2', o de B sobre o reduplicada, ritmo de 3 en 3”. De modo que caben sucesiones 


con este esquema de dominancia: 


P b ` (4) 


lo que implica 


Pero este modo ternario de agrupación por dominancia, geren «n 
quema (*), implica en cierto sentido un tercer nivel pe ase danse, mr 
relaciones, es de hecbo, en la práctica de las artes su e egen sdvaniei: 
cho menos frecuente y, sobre todo, nunca igualmente D 


inanci: ipodias. 
co de la producción, que el de la dominancia por dipo 
recuente de los compases, como 


frente al uso frecuente TL dominancia 
a estructura de 


o en 


689. En nuestra música de barras, 
el de compasillo o el de seis por ocho, peni dn 
simple o por dipodias, sólo encontramos D 
dominancia triple (reflejada, no en la sola 


como serían, por ejemplo, 
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O J... 


Pero ciertamente, en la versificación, especialmente con kómnata o versos com. 
puestos de 6 unidades o pies métricos, la alternancia entre una división del coma o 
verso por “2 veces 3` frente a la de 3 veces 2' es un recurso que, si no en el esque. 
ma métrico y comático mismo, pero sí en su ejecución (cantada o declamada), tal 
como podemos deducirla de la sintaxis, juega con frecuencia; por ejemplo en estos 
dos trímetros sucesivos de Aristófanes Ach. 31 y 32: 


— == =— == —— 
- " - ` - 


aporó, grápho,, paratillomai,, logízomai,, 
e ees eim 


690. Y, desde luego, no tiene sentido pensar en unidades estructurales formadas 
con otros nümeros que no sean los protos, 2 y 3, que son los que la propia alter- 
nancia rítmica y su división en dos maneras engendra: una unidad de 4 pies ha de 
ser un hecho ya no meramente estructural, sino sintagmático; es decir que una te- 
trapoda, si es un tramo rítmico, real y marcado, en la producción, es ya de por sí 
un coma o verso. 


DOS TIPOS DE RAZÓN ARITMÉTICA ENTRE ÁRSIS Y BÁSIS, 
DE DOBLE Y DE IGUAL; GENOS DIPLÁSION Y GÉNOS ÍSON 


691. e) Habiendo 2 tipos de producción de la alternancia rítmica, el de 2 en 2’ 
y el “de 3 en 3”, 


(v. en $$ 115-135), cuando el ritmo es métrico, es decir, que se establecen relacio: 
nes aritméticas de duración entre los tramos sucesivos (de las cuales, la primera y 
común es que todos los pies de una serie métrica “duran lo mismo”, “valen 
igual”), aquellos 2 tipos rítmicos dan lugar a 2 típos de razón aritmética entre 


¡ca Y versificación 


695. D No hay otros tipos fundamentales de 
no había otros tipos de cómputo rítmico que los 


Mam $5 692.695 
351 
de cada pie, una en que a y B “du 
ayb " ran lo mismo" «4. . 1 
an «dura 2 veces lo que la a”, “vale doble”. ismo”, “valen igual , y Otra en que 


“valen igual 


siempre la B como “1”, parece una práctica fiel y ci 


> 


resolución, seadelaß 


(labas, traduce a sucesión la condi- 


693. I El tipo métrico en que la B vale lo mismo que la a corresponde a lo que los 

ritmógrafos antiguos denominaban gézos íson (genus par, genus aequale), aunque 

el término aparece usado para otras relaciones de onda rítmica más amplia (p.ej. 

para relación entre pie y pie), y en las convenciones de nuestra música de barras 

encuentra su correspondencia con los tiempos de compás binarios (aunque la ra- 

zón de igual se encuentra asimismo, en onda más amplia, en el esquema de los 
compases de 2 tiempos, y en más reducida, en la división simple de la nota); al 
tipo métrico en que la B vale doble que la a lo llamaron los antiguos génos diplá- 
sion (genus duplex), aunque con la misma advertencia sobre otras aplicaciones, y 
corresponde propiamente con los tiempos de compás ternarios de nuestra música 
(aunque podría asimismo hallarse correspondencia, en otras ondas, con el tipo de 
compases de 3 tiempos, y con la división de la nota por tresillo). 


694. Por lo demás, véase en RÍTMICA $$ 168-174 un tratamiento más detenido 
de la clasificación de los compases en "de 2 (o 4) tiempos” y “de 3 tiempos’ en rela- 
ción con la división binaria y ternaria de los tiempos (y de las notas), así como de 
las cuestiones de relación con los números primordiales, 2 y 3, y de la relación de 
la marca o, mal llamado, acento de compás con la medida, 


NO OTROS TIPOS FUNDAMENTALES: 


medida o razones métricas (como 
“de a 2 y de a 3): lo que cabe 
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son, 1) complicaciones de uno y otro tipo, y, 2) combinación de uno con otro ë 
salto del uno al otro, en la sucesión. 


SÓLO A VECES, EN ONDA MÁS AMPLIA, RAZÓN DE DOBLE ENTRE PIE Y bur 


696. £1) Por la dominancia, en nivel más alto o en onda rítmica más amplia 

de un pie sobre otro, y la consiguiente formación de dipodias, y aun tripodias, de 
que hemos tratado en d, $$ 686-690, consiguientemente la ratio métrica entre a y g 
puede reproducirse también como ratío métrica entre pie y pie; y de hecho en el 
canto y en cualquier música de recursos artísticos desarrollados se dan, por un 
lado, entre parte y parte de compás complejo rationes no sólo de igual, sino tam- 
bién de doble, de modo que el compás esté compuesto de dos como pies métricos, 
de los que uno valga o dure doble que el otro, y además, aunque ya por fuera de la 
notación formal de los compases, relaciones de doble entre frase y frase musicales 
sucesivas. Pero en la métrica de lengua no cantada, y especialmente en la versifica- 
ción métrica, la única ratío usual entre pies (o metros de dipodia) sucesivos, en 
cuanto que figure en el esquema métrico mismo (no que en la recitación puedan 
realizarse, más o menos ad libitum, relaciones de frase que guarden ciertas propor- 
ciones de duración), es la razón de igual, esto es, que todos los pies sucesivos valen 
lo mismo, de modo que, en el caso de dipodias, la dominancia de un pie sobre el 
otro es meramente rítmica, y no se reconoce como repercutiendo en las razones de 
medida en el sentido de que el pie dominante valga o dure doble que el dominado. 


697. Sólo en algún caso como el que veremos ($$ 1154-1166) de la métrica anti- 
gua en la versificación jonia, puede suceder que una razón de doble entre ambos 
pies de una dipodia venga a reconocerse en el propio esquema y norma, dando lu- 
gar a un tipo de medida como 


o sea algo como un compás de 3 tiempos ternarios con esta repartición de sus mo- 
mentos, 


212244] , 


donde la razón de doble entre B y o del gónos diplásion se reproduce en la razón 
de doble entre pie y pie de la dipodia. 


dba orsificación 
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medir el tiempo, ya que, por el planteamj l 
métricamente, la de una unidad (o más) de gé no, la combinación ha de ser 
tre a y B con una unidad (o más) de génos íson o de razó 
siendo la sucesión o salto de una 2 


H — 


estructural (no sintagmática y rota por silencio 


699. El arte rítmica de la combinación aditiva o salto de ritmo d š 

20 viceversa es, por tanto, un juego que opera en otro ran e e ea 3 a ritmo dea 
ferencia de “nivel” u “onda”, como se han usado para f. D ango aquí para di- | 

($$ 192-197) se ha descrito como ritmo de ritmos o tmo de, véi e RÍTMICA D 
pero este arte rítmica no da lugar a ninguna métrica; si bien Eege E S 


que, como los del arte eolia, vienen a jugar un papel "ën 
:ficació ante en los es | 
de versificación. portante esquemas 


EL PROBLEMA DE UN GÉNOS EPÍTRITON, Y RECHAZO DE LA ISOCRONÍA DE 
COMPASES DE AMALGAMA 


700. En efecto, este ritmo de ritmos, por adición o salto de uno a otro módulo, 

que tuvo entre los antiguos, como en muchas otras culturas musicales, frecuente 

uso, no sólo en la canción de los lesbios, sino en la poesía, incluso literaria, de ella 
derivada, dió motivo entre los ritmógrafos al establecimiento de un tercer génos, el 
génos epítriton (sesquitertium), es decir, con una razón aritmética “de 4 a 3”. Pero 
ello es que esa razón no puede ya entenderse como razón de valor o duración en- 
tre B y a, sino precisamente (en otro rango) como razón entre los valores dispares 


de los módulos rítmicos adicionales: 


: .. : ódulos 
o bien, con combinación más íntima, por solapamiento entre los módulos, 


Ni 
— 
Ni— 
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y también, puesto que la razón “de 3 a Y, bomiolios (sesquiplex o sexcuplex : 
quialter), no es, a estos efectos, mas que una variante de la epitritica, 


1311111 . O 
2 3 


701. Y esto encuentra también correspondencia en los compases, llamados signi- 
ficativamente de amalgama, que a veces usan los músicos, como el de d que es 
igual a & o el de $. que es igual a <>; pero éstos se toman siempre como compa- 
ses de dos partes (v a veces, en escrituras cuidadosas, se dividen con barra de pun- 
tos. 


FIRAS) >» 


de modo que se trata simplemente de un recurso para evitar, en la notación de 

ciertas composiciones (incluso populares) en ritmo de módulos rítmicos, un cam- 
bio costante de la armadura, saltando, p.ej. de 4 a 3 y viceversa: esto es, para fin- 
gir escribir en notación isocrónica o de barras lo que propiamente no puede dar 
lugar a tal isocronía, y cuyo juego, como hemos dicho, se realiza en ese otro rango, 
en que los módulos rítmicos mismos se toman en el lugar de los elementos simples 
de los compases isocrónicos, de tiempos binarios o ternarios. 


702. Es de notar, con todo, que hay una posibilidad (que de hecho se ha aduci- 

do a veces, como veremos, para la interpretación de la rítmica eolia) de aunar el 
mantenimiento de la ratío interna (binaria o ternaria, de igual o de doble) de cada 
módulo rítmico combinado con la isocronía de la serie combinada entera: plantée- 
se como sistema de ecuaciones sobre el caso de $ por ejemplo; mantengámosle a 
la parte de ternario su valor de 1 3 + 13 = 3; ahora, como en la parte de binario 
B y a han de valer igual, llamemos x a ese valor, y veamos cómo se cumple enton- 
ces, para guardar la isocronía de la serie, que 


2x+2x=3 


resulta que x = š ; y por tanto, el esquema de @ se nos reescribe de este modo: 
188388131) ; 


donde la serie es isócrona y dentro de cada parte rigen las opuestas razones de 
igual para la primera y de doble para la segunda. Pero esta solución teórica sigue 
in d práctica tropezando con la condición de que las partes del esquema eolio (o 
A y mein de amalgama) son de una misma unidad, estructural, y comática 

» Sin rotura que diese lugar al cambio de razio de los valores de una parte 


Y 
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a la de los ; 
a de la otra; y la manera en que P 
barras, por ejemplo que eso tendría que escribirse en música de 


4334333321) 


o quizá 


fuesen métricos y costasen de pies, nos prueba 
A à omendable es la que renuncia a la isocronía (a la 
métrica y a los pies) para tales tipos, y los entiende como ordenación de módulos 
de los 2 tipos métricos fundamentales, en otro rango. 


sin más que la interpretación rec 


LA RAZÓN MÉTRICA LIBERA DEL CÓMPUTO DE ELEMENTOS; 
CONDENSACIONES Y RESOLUCIONES 


703. En fin, el punto principal de diferencia entre el mero ritmo y el ritmo metri- 
co consiste en esto: que la noción de momento” o tiempo”, que hemos usado 
como general, es otra cuando de tratarse de momentos rítmicos se pasa a tratarse 
de momentos métricos: es a saber, que la mera ordenación del ritmo no consiste en 
otra cosa que en el cómputo de momentos individuales, sea de 2 en 2o sea de 3 en 
3 (o también de módulos de 2 o de 3 tomados de 2 en 2 o, menos regularmente, de 
3 en 3, o en fin, en el ritmo de ritmos, sucesión de los de a 2 con los de a 3); pero, 
cuando el ritmo, al hacerse riguroso o perfecto (v. en Parte de RÍTMICA $$ 108- 
113 y 180-183), viene a establecer isocronía o metro, esto cs, medida scm dura- 
ciones según razones aritméticas `de igual' o “de doble (o con las Sg crt 
anotadas en f, 1), como en la poesía métrica en sentido suo. ta XE AARON 
barras, esa misma isocronía libera al ritmo de la necesidad de — op wa 
"jo de elementos individuales (la aritmética de la Gen ok ud Nn 
cómputo), y así cada momento o tiempo dea SS aiibi: ya méttito, 
mente un elemento individual o 2, sino que. 9 T eh. RA 
puede (y al punto, por evitación artistica. 


A d i WE Ke 


de la hiperritmia, lo procura) costar, de. 
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un húmero variable de elementos, con tal de que su suma se atenga a la duración o 
valor que la razón métrica requiere. 


704. Y así, en los casos más simples, y únicos usuales para la poesía métrica fuera 
del canto, por condensación delaa reduplicativa del ritmo ‘de a 3’ (que 
es ahora metro “de igual), un elemento sustituye a 2,0 bien, por 
resolución, enaoen B, de momento simple, de uno u otro módulo rítmico 
(el “de a 3”, que es metro “de igual' o el “de a 2”, que es metro "de doble”), 2 elemen. 
tos vienena sustituír alo que era en principio uno. Por ejemplo, 


ya la mano está calcular los valores o duraciones relativas que a cada elemento han 
corresponderles en cada uno de los casos, 
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705. Cabe también que se produzca condensaci 


Z I ón de la a con la 
elemento, que así llenará el pie entero, como serí P en un solo 


an 


y cabe además que la resolución se practique nuevamente sobre elementos resuel- 

tos (por ejemplo, que una negra, resuelta en 2 corcheas, se resuelva a su vez en4 

semicorcheas o en corchea con 2 semicorcheas); y cabe, en fin, que el 3 éntre en 

vez del 2 en el juego, es decir, que se produzcan resoluciones de un elemento en 3 

equivalentes al elemento no resuelto y a los 2 de la resolución por 2, lo que en la 
música de barras se señala por medio de tresillos. Pero estas maneras de jugar con 
el tiempo medido y el cómputo de elementos, aunque bien frecuentadas de la mú- 
sica y el canto, apenas han de hallar uso alguno en la poesía métrica simplemente 
recitada (y hasta leída); de manera que aquí nos bastará con lo ejemplificado en 
$ 704, condensación de la o redoblante en los metros “de igual” y resolución en 2 
de la a y la B en los “de igual y en los “de doble”, para dar cuenta y razón de los es- 
quemas métricos de la poesía hablada, y con poco más para la interpretación de la 
poesía cantada antigua. 


706. La condición para la variación del número de elementos por pie es la iso- 
cronía o medida común del tiempo a lo largo de la serie; por tanto, en el juego del 
ritmo de módulos rítmicos al modo de la canción eolia, donde, según la interpre- 
tación propuesta en £ 2, $$ 698-702, no hay isocronía, las condensaciones o reso- 
luciones de elementos quedarán escluídas por lo mismo. 


REALIZACIÓN DE LA MARCA RÍTMICA EN EL CASO DE BÁSIS RESUELTA 


707. En los casos de resolución de B o tiempo marcado, se presenta la cuestión 
de en cuál de los 2 elementos resultantes de la resolución se realiza el ictus o mar- 
ca rítmica: en los esquemas de los ejemplos dados en $$ 704 y 705 hemos intencio- 
nadamente dejado la señal de marca situada entre ambos. Lo normal es que esa 
marca se realice sobre el 1? de los 2 elementos de la B resuelta, aunque ocasional- 
mente, cuando los pies van en el orden a+ B (ritmo "ascendente ), se tiende e? 
bién a realizarlo, para señalar el final del pie entero, sobre el 2° de los m Pero lo 
que importa es que ambos elementos siguen, tras la resolución, contan . torio 
tamente como B y conjuntamente oponiéndose a lh a om uempo — 

T ás arece la modificación de la noción de *momen- 
aquí justamente donde más neta aparece 
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to o “tiempo” rítmico que con la métrica se introduce: pues ühora * 

de ser 2 (al menos) elementos de los que eran en el ritmo op m an rns 
y que en el métrico hacen conjuntamente un tiempo. Las a n Po 
pu" de conjuntamiento se reciba o se produzca, con aumento | jes e 
cación de intención rítmica sobre el 1? o sobre el 2", es una Eng sec 

de la técnica de recitación o canto: en el esquema métrico en sí el i » -— 
siempre y por definición, sencillamente en la básis, sea o no que ell sis 


más) elementos o, en el caso del ritmo de lenguaje, sílabas. 


Pue- 
ales, 
esa im. 
Stress o colo- 
aria, 
á, como 
a coste de 2 (o 


RELACIÓN DE RITMO Y METRO CON LOS HECHOS 
GRAMATICALES 


708. La rememoración de nociones y términos que hasta aquí llevamos, aunque 
nos haya invitado a menudo a referencia preferente al caso de la métrica de lengua- 
jes, era válida para cualquier sucesión rítmica que se vuelve métrica o medida, sea 
una de música istrumental sin letra, sea una de danza mismo. Nos toca ahora pasar 
a algunas declaraciones que se refieren espresamente a los ritmos del lenguaje, es 
decir, a las relaciones de la ordenación rítmica y métrica, y también versificatoria, 
con los hechos gramaticales de una lengua manifestados en la producción del ha- 
bla, y por ende recitación y canto, en esa lengua. 


709. Urge aquí recordar, según lo que en la INTRODUCCIÓN se advertía, 
$$ 52-53 y 60-63, que la fuente acaso principal de errores en el entendimiento de 
la métrica antigua en primer lugar y de la moderna en consecuencia estaba en con- 
fundir lo que son hechos y convenciones del arte con lo que son hechos y conven- 
ciones de la lengua, y así pensar que ciertos elementos gramaticales, como acentos 
de palabra, oposición prosódica de "larga/breve' o "ligera/pesada', límites de pala- 
bra, etcétera, pueden hacer los metros (y los versos), en vez de reconocer 
sencillamente que, como hemos dicho en $ 660, una segunda parte de las artes rít- 
micas y métricas del lenguaje suele dedicarse a regular las condiciones prosódicas 
del habla de la manera que parezca más adecuada o favorable para conseguir 2 
por un lado, el metro deseado (o el esquema versificatorio) se produzca, y por E 
otro, que ello suceda sin contraríar demasiado las maneras de realización erg" 
de los hechos gramaticales (principalmente prosódicos) que en el habla cotidia 


rigen. 
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: ya lo u i 
poesía, es a que un hablante de jede de ordinario en la fabricación de la 


^ . a . 
técnicas, reglas y Esquemas, de la mim ai d f ca Nd 
ni versificación, llevado 

a por las solas 


conta sia con ritmo en su habla ri 
, querer, en lo que se le ofrece d Fs a rigen, venga a en- 


DOS NOTACIONES, UNA DEL ES 


QUEMA MÉ 
CONDICIONES PROSÓDICAS 'ETRICO, OTRA DE LAS 


711. Para salir al paso de aquella inveterada confusión, será conveniente aquí 
entre otras cosas, presentarle al lector los decursos rítmicos que se le dá 
sualmente, por medio de un esquema doble: uno, el de la métrica del decurso pesa 
su distribución en pies y sus razones aritméticas de duración entre las Pes ; las 
báseis (añadiendo los rasgos de versificación que se requieran); otro dereen en 
una gráfica de las condiciones prosódicas (y otros hechos qrimücales que vengan 
al caso) que para el montaje del esquema métrico (y versificatorio) tienen estableci- 
das la convención cultural y la tradición del arte. 


EJEMPLOS GRIEGOS 


712. Así, por ejemplo, un trímetro yámbico del teatro ático es algo cuyo esquema 
métrico puede escribirse así: 


192413413031 
Hoh nnn ; 
donde cada número, entero o quebrado, representa una unidad de valor métrico, 
siendo siempre el valor de cada pie 13 (igual podrían los números escribirse con 
los signos habituales de la música, J= 1, 23, À - y la disposición vertical in- 
dica las posibilidades de sustitución (por resolución de la B, 1, en $, y de la a, 3, 


en 1). 


713. Tal es el puro esquema métrico del ` 
señalar en esquema las condiciones gramati Kén 
su práctica en determinada lengua hayan estab'ec 


verso: otra cosa es ahora que queramos 
cales y en especial prosódicas que para 
convenciones culturales. 
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Diríamos entonces que, para su práctica, por ejemplo, en el teatro ático, las si. 
guientes condiciones gramaticales y prosódicas principales se requieren: 
— ww H ` 


— | — BI 
— H Ne ù =. 
x ° vv ` 


€ 
€ 


conde v representa sílaba de las clasificadas en la lengua como breve, — sílaba de 

las clasificadas como largas, v lugares preferentes para % o fin de palabra sintag- 

mática, con reglas no indicadas sobre la exigencia o elección de uno o varios de 
Ç 


ellos. 


714. Un esquema de condiciones prosódicas más completo tendría que incluír 
no sólo notación para esas reglas, sino también para algunas otras más aleatorias e 
menos coactivas, como la bien notoria que dice 


SI app], 


ENTONCES x=“ , 


o las que incluirían signos 1 y ,, para fin de frase o coma de frase, notando las 
preferencias de coincidencia o discoincidencia con ||, fin de verso; pero, a nuestro 
propósito, el esquema se limita a lo más rigurosamente regulado en la convención 
artística en cuanto a condicionamiento prosódico para la (buena) realización del 
esquema métrico. 


LATINOS 


715. Más complicado sería trazar en esquema las condiciones prosódicas para la 
práctica del mismo esquema métrico en latín según las normas de la Come- 


dia Palliata: 


e ww — o RA TL — v Ki 
v — v a; w. ` A ` — Iv] t — [v] 4 — w — 
v ww ers” ww 4 uu Äer ww 1 
--77758 due DH mmm vi d 
H z 4 D Z D . 
TIO A em 1 inar e ëmge ' , 


donde una alternativa más, para los pies (2° y 4^) encerrados en llaves, ofrece la 
tenes (línea __---“ Jentre un condicionamiento prosódico a la griega (como en 
el esquema de $ 713) y otro condicionamiento en que juega la situación del acento 


de palabra, señalado en el esquema con su tilde habitual, Véase el tratamiento más 
detenido en $$ 998.1 145. 


RE o eee 
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716. Yaseve, E 
(sg pede: por lo demás, que la represent i 
cia de alternativas, posibilidades Piu ación gráfica o visual ° 
ió ones, 


DE VERSIFICACIÓN MODERNA 


717. Asimismo, por segundo ejem 
liano en su práctica corriente (posteri 
dactílico o de gaita gallega como 


de los tres esquemas principales que aquí siguen: 


« 
n= 
A 
Nie 
= 
Nie 
_ 
tu 
= 
— 
z) 
tole, 
== 


< 
ke 
m 
= 
hal 
rat 
— 
_ 
ren 
vu: 
Vë 
== 


< 
Re 
M 
m 
Tä 
hi 
— 
rar: 
- 
ha 
) KA E 
== 


tres tipos métricamente muy distintos (el 1? sería el esquema del trímetro yámbico, 

trunco y sin sustituciones, el 2? sería una alteración del ritmo yámbico en el sentido 

de un trímetro jónico acéfalo, y el 3° sería no propiamente métrico, sino de ritmo 
de ritmos, jugando con el salto de intervalo de } a intervalo de 1), pero que la con- 
vención artística y tradición ha consagrado como variantes del mismo, apoyándose 
en la costancia del número de sílabas (el final, con la variación de 13 23-2 111, 
“agudo”, “llano” y “esdrújulo”, no se cuenta como alteración del número de síla- 
bas en el convenio). 


718. Ahora bien, muy otra cosa es el tratar de dar cuenta gute et las 
condiciones prosódicas que, para la práctica de ese esquema métrico, en italiano y 
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ñol por ejemplo (aunque también con poca diferencia en alemán o inglés) 
n Abu E e escribir: Te - á 
es sm el convenio cultural y la tradición, Entonces escribiríamos, como esquema 
requi : 


de condicionamiento general. 


donde ~ significa ‘slaba ritmica (con reglas accesorias que la distingan de la gra. 
matical, si la lengua de esa práctica la conoce) y ^ acento de palabra, sea de la ide. 
al o de la sintagmática, según las normas acentuales de la lengua. 


719. Nótese que nada más se requiere como condición prosódica general y posi- 
tiva en cuanto a posición de acentos, puesto que, según lo usado en $ 48, son bue- 


nos hendecasilabos italianos desde aquél que dice 


o a 
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721. Los ejemplos no han podido ser aquí exhaustivos ní 

—espero— para ilustrar la diferencia entre tratar de £ é o Wen im) d 
un tramo de lenguaje artísticamente i PAD naci tetto de 
dicas (y gramaticales en general) qu á 

convenidas el reglamento artístico y 


EJEMPLO DE SIGNOS DISTINTOS PARA EL RITMO Y PARA LA GRAMÁTICA 


722. Así que, consecuentemente, en el curso de este estudio no emplearemos los 
mismos signos para lo uno y para lo Otro: cuando queramos ofrecer esquemas "m 


v 


ni * se usaran como otra cosa que indicaciones de las condiciones prosódicas, 
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nunca como signos del esquema métrico, según suele hacerse tanto con ^, cuando 

con él se señalan los “acentos” de un verso, esto es, sus tiempos marcados, como — í, À\/ 
con *, cuando se presume que la escritura de las 2 clases de sílabas alternándose Td 
en una serie representa la métrica de un tramo (así como, al revés, se atribuyen a la 


como si conloquesevislumbraba , 


en que no hay más acento de palabra que en la 10* y el esquema es de hecho el 


dado como general, lengua relaciones métricas y se habla de métrica o pies para reglas acentuales); el 
More E esquema métrico, por su parte, o bien se representará directamente por los signos 
numéricos que indican las relaciones métricas, o bien por una simplificación de las. 

hasta aquél otro que era notas de valores o de compases usuales en la escritura de la música. 


no fuera un dios ya más que un ser más alto, 723. Y asimismo, los signos de límite de palabra sintagmática, +, o de límites 


dentro de ella, +, +, |. (v. $265), y los de fin de frase, k. etc. (v. $524), o coma 
de frase, ,, o ,, serán signos de condicionamiento gramatical de los esquemas 
versificatorios, no de los esquemas mismos, que tendrán sus signos (del arte, y no 
de la gramática), para indicar lugares en que se haga fin de verso o kómma simple, 
ll, fin de hemistiquio |, fin de dístico, estrofa o período, |l, y, para señalar el lu- 
gar o kómma en general, donde el esquema pide & (o al menos 4), el signo |, que 
en los ritmos métricos en sentido estricto será el mismo, |, para coincidencia con 
límite de pies (diéresis) y / para discoincidencia o cesura. 


o con la contraordenación de acentos, 


fuera un dios ya más que un ser no más alto, 


en que todas las sílabas menos la 11* son tónicas, y tendría por tanto que escribirse 


e e e e e e = e e e 
m — — — — — — — — — — 


720. Pero ese esquema general tendría que completarse con otros, negativos o 
prohibitivos, como los siguientes: 


e a 
NO PAE sa 
———— 


LISTA DE HECHOS GRAMATICALES CONDICIONANTES 
DE LOS ESQUEMAS RÍTMICOS 


que indica (con NOT) una prohibición de acento en 5* cuando 4° y 6" son átonas 
(=) y en 7* cuando lo son 6* y 8”; y éste otro: 


enumeremos ahora formalmente los he- 


NO una ura E 
las convenciones artísticas practi- 


que indica prohibición tras la 6* 


724. Pero es bien que, a este proposito, 
chos prosódicos y gramaticales en general que en 


sílaba de corte de palabra esdrújula. 
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das sobre diversos tipos de lenguas pueden funcionar como condicionamiento 
cadas s a segunda parte de los convenios musi 


itmos, Versos idas, y dar lugar a es 
tmos, versos y medidas, y g gus ' ) 
de ri regular las relaciones entre los esquemas rítmicos 
H 


cales o poéticos que se dedica à l i k 
la gramática (especialmente prosodia) de las lenguas n 


que se realizan. 


725. 1) Entonaciones de frase y coma de frase. Ya en la PROSODIA 

($$ 497-514) se ha visto cómo el solo mecanismo con que se realiza la producci de 
y delimitación de frases, y de sus comas, cuando es policomática, y los modos de 
enlace entre frases sucesivas O incluída una en otra, en lo que ellos tengan de gra. 
matical, es la entonación, en los módulos allí estudiados: la pausa o silencio que 
pueda ocasionalmente acompañarla (pero no necesariamente, y sólo con cierta 
preferencia, de mera norma de elocución, sobre otros lugares) no tiene estatuto 
gramatical, y mucho menos (lo que es imposible para las lenguas: v. $$12-20) la 
distinción entre pausas más cortas y más largas. El arte, en cambio, aprovecha con 
frecuencia esos lugares de silencio o pausa a que ocasional- y preferentemente los 
límites y entonaciones de frase o coma dan lugar, para establecer el tipo de ritmo 
artístico (v. $$ 503-507) que llamamos versificación (y un tipo de prosa artística), 
jugando con la alternancia entre tramos de habla y pausas o silencios, de retorno 
rigurosa- o aproximativamente regulado. 


CORTE DE FIN DE VERSO INDEPENDIENTE DE LA SINTAXIS 


726. Ya sabemos ($$ 206-213) que, cuando el verso (y ocasionalmente el hemisti- 
quio o kómma) por su propia regulación interna (en métrica o en cómputo de síla- 
bas), se independiza de la frase o coma de frase (e.e. de las entonaciones y la sinta- 
xis), el corte de fin de verso, ||, o también de hemistiquio o £ózzz |, no tiene 
por qué coincidir con la prosodia entonativa, | etc. ni „ o ,, y entonces ese cor- 
te o pausa independiente de la entonación se convierte en un procedimiento pura- 
mente artístico, marca retornante del ritmo versificatorio. 


la composición, sino al de la ej uses v; ello a veces no pertenece al arte de 
"frases" del ms deg ejecución recitativa), y al modo que sucede con las 
co. Por ejemplo, una acie die eu dV llegar a ser una pausa o silencio métri- 
fa pausa definide We SC gess dactílicos puede recitarse haciendo d 
corte medial del pentámetro dicii (pie) vacío entero, o medio compás; y € 

ge (y esto ya no pertenece a la sola recita” 
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ción, sino a la estructura métrica 
medio pie. 


728. Pero, sea o no medido (en la est 
verso (y hemistiquio) es un hecho artí 
se acompaña de entonación sintáctica 
cidencia y discoincidencia con los co 
de coma. 


ructura o en la ejecución), el corte de fin de 

stico y artificioso desde el momento que no 
Kë puede por ende entrar en juegos de coin- 
rtes sintácticos y entonativos de fin de frase o 


nu Nótese que, en cambio, esas prosodias de frase y coma gramaticales no 
pueden entrar en relación con ni ser condicionantes de los hechos métricos en 
sentido estricto: que, por ejemplo, en una cesura o diéresis (v. en 2)) recaiga ade- 
más un fin de frase o coma, en nada cambia la función de la cesura o diéresis res- 
pecto a los pies de un decurso métrico. Como ya se ha indicado en $$ 663-65, rige 
una correlación entre tramos sintagmáticos y rítmicos de tal suerte que “frase” (y 
“coma') entra, en un nivel, en relación con “verso” (y 'hemistiquio' o *&ómma ), 
mientras que, en otro nivel, están en relación “palabra” (sintagmática) con ‘pie’ mé- 
trico. 


730. 2) El límite de palabra sintagmática (+), estudiado en PROSODIA, 

$$ 255-268, así como también a veces los cortes interiores, + y hasta alguna vez +, 

pueden ser condicionantes para el ritmo, incluso principales, cuando en alguna 

tradición poética se desarrolla una poesía “de palabras contadas”, como hubo de 
ser el caso de la poesía china tradicional, y de lo que podemos hallar una aproxi- 
mación en la versificación itálica del saturnio y de la vieja épica germánica, y puede 
ser también condicionante para el metro, en cuanto se reglamenten las relaciones 
entre la unidad gramatical ‘palabra’ y la unidad métrica ‘pie’. 


731. Nila palabra ni el pie piden pausa ni silencio alguno como marca de sus lí- 
mites: la palabra sintagmática no sólo puede no tener como marca gramatical pau- 
ba en $ 729, coincida con tramo sin- 


sa ni silencio (ni aun cuando, según se indica 
táctico de orden superior), sino que incluso, según lo estudiado en PROSODIA, 


$$ 470-480, para la formación de sintagmas de dependencia, puede exigir que no 
haya en su límite entonación de coma, y por ende, en la norma de elocución, que 
más bien no se haga ahí silencio alguno; y en el arte, no tiene el pie métrico (ni 
tampoco, de por sí, un metro o dipodia) individualidad sucesional ninguna que 
pudiera señalarse por silencio métrico, cuya presencia lo haría saltar de unidad es- 
tructural o &ólon al nivel de kómma de la versificación. Así que el juego entre pa- 
atical para la palabra, artística 


e a la pura conciencia (gram: ar 
señaladas en la sucesión. 


labra” y “pie” se refier 
resentes en el esquema, no 


para el pie) de divisiones, p 
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al, vo 


732. Cierto que, para la palabra sintagmática, esa división # (y la conciencia 
subcosciente, de ella) podría interpretarse como cadencia del acento de palabra 
(lo cual, en todo caso, no valdría ya para las divisiones £ y 4 ); pero ello es qu a 
al menos para lenguas como el griego antiguo o cl español, puede distinguirse 
como condicionantes posibles para el ritmo y metro, el de la división de palabra 
sintagmática y el de la posición del acento de palabra mismo; si bien, ciertamente 
cuando el acento de palabra (sintagmática) es fijo o mecánico, ya a la manera del 
chino, ya a la del latín o del francés, sería difícil distinguir, como condicionantes 
para el ritmo o la métrica, # y ^, el límite de palabra y el acento de Palabra, del 
que se trata en 3). 


733. Aparte de esto, los límites y enlaces entre palabras sintagmáticas sucesivas 
con las reglas de sandhi (silabación de palabras sucesivas, hiato o sinalefa) 
rijan en la gramática de la lengua, o al menos en las normas de elocución, 
menudo condicionantes de gran importancia para el arte: v. en 4). 


que lo 
son a 


734. 3) El acento de palabra, en el sentido más amplio, tal como se ha descrito 
y clasificado en $$ 395-96 y 447-69, ya como ingrediente de la figura de la palabra 
ideal, ya como índice meramente de la sintagmática, ya mecánico o determinado 
por la estructura fonémica o silábica, ya independiente de ellas, siendo en cual- 
quier caso un hecho tonal o “melódico” en su estatuto gramatical, 
puede sin embargo ser un condicionante para el ritmo, ya en el habla corriente, ya 
reglamentado por el arte, bien sea, como es lo más corriente, en el sentido directo, 
de que el arte reconoce en el habla de su lengua y regula en consecuencia en la 
convención poética o musical una tendencia a que los lugares preferentes para ha- 
cer B o ictus rítmico sean los de los acentos de palabra o que por lo menos no con- 
traríen de determinados modos esa disposición acentual de la sucesión, ya sea a ve- 
ces también (como hemos encontrado para el fin del pentámetro dactílico en la 
norma ovidiana o en el tratamiento del dodecasílabo bizantino) regulando la dis- 
coincidencia entre marcas rítmicas y puntos acentuales. 


735. En todo caso, para lenguas como el griego antiguo y el latín, el español o el 
alemán, que no conocen una regla de relación entre la palabra y el námero de fo- 
nemas o de sílabas gramaticales, la regla artística no puede tener la forma simple 
de " Márquese el ritmo allí donde caiga un acento de palabra", ya que, estando la 
situación de los acentos en la palabra sintagmática, y el enlace de índices átonos y 
palabras sucesivos, motivada por razones de sentido o utilidad, gramaticales y se 
manticas, no atenidas a los esquemas rítmicos de la producción, ello mismo esclu- 
eg los acentos vayan a caer en la producción a intervalos lo bastante regulares; 
cs delane en oue ceo de tl lenguas egi om dcm 
dimos de E baten flexibles y complicadas, en su previsión de casos 

Sucesiones de momentos tónicos y átonos, para estipular la manera en 

3 
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que el ritmo deberá o Podrá estab] 
ha , 
DESI NAT ti pie erse sobre los varios esquemas de sucesiones 


ro que el acento de palabra muestra una tendencia 
el estudio de A. M. Dale The Lyric metres of Greek 
endo notar en numerosas estimaciones, a coincidir 
Gef > En series de 3 o más, ha de llevar, en el fallo del condicionamiento 
principal de distribución de clases de sílabas, una marca secundaria, o especial- 
mente a coincidir con las 2 breves de una Psi; resuelta yámbica o trocaica. Esto 
de por sí no puede darse como una norma, sino una predilección, que no llega en 
el canto griego al rigor que para los yambo-trocaicos latinos hemos ($$ 1115- 
1131) de señalar, y en la que debería, en todo caso, distinguirse el sentido positi- 
vo, que el acento de palabra marque el lugar de básis en serie de breves, lo cual es 
menos imperioso, y el sentido negativo, que un acento en tales series no caiga a 
contratiempo, esto es, fuera de básis y contrariándose con su séma, lo cual es más 
importante. Aquí mismo, en varios de los ejemplos analizados haré notar algunas 
de las situaciones de coincidencia o discoincidencia pertinentes. Puede, a benefi- 
cio de inventario más completo, enunciarse así la relación: A) EN GENERAL: en 
una serie de 3 breves, ç v y v ~, de caer algún acento de palabra, lo hará en la 
media; en una de 4, en la 3*, etcétera, según la norma común de icruación espuesta 
en $ 547; más importante, que no caiga en contra de esa locación del ictus, guar- 
dando siempre aparte el caso especial de que se trate de una serie métrica, yambo- 
trocaica con resoluciones (en canto a la manera doria), al que ahora paso. B) EN 
ESPECIAL, en resolución de troqueo en tríbraco, la tendencia será al acento en la 
1" breve, Zo v 7, L- dv vy demás, y no en 2* o >, salvo lo que ahora diré sobre 
la acentuación sintáctica; en cuanto a la marcha yámbica, la preferencia será asi- 
mismo por que el acento caiga en la básis resuelta, sólo que, como en $$ 1015- 
1017 se ha de indicar, en ella la realización “fisica del sêma parece oscilar entre 
las dos breves, de manera que puede valer para esa preferencia tanto ESTA 2, 
uuu, uds, y demás (que es la que en la imitación latina se practica costan- 
? nre] coma en 3% vez v, uv y demás situaciones del pie resuelto en el 
temente), como en 3*, v «4 v 7, dv vv) m SÉ 


B (iti n la 1*. Pero no s i 
prier n dir para ciertos tramos la marcha 


del canto grande en manera doria es dado — 
1 a 
Walen o la octo y para PELO $8:1330:1349. En todo caso, 
puede verse el análisis de los eigen seins ier hit tae on ió 
5 tio 
ha de tenerse en cuenta no sólo el s! es PRA 
combinación con otros en el esquema acentual y entonativo de 
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que se produce, de modo que, por ejemplo, en un caso muy elemental, un acento 
en breve final de palabra oxítona que sca d de uíbraco y, en marcha trocaica. 
contrario a la tendencia, como en agathá tata, uu T v, pero seguido de acento 
en la básis del pie siguiente, aun cuando no se imponga, como no se impone en q 
ejemplo dado, la baritonesis (entendida como reducción a acento dominado, 2 <, 
v. $$ 479-480), de todos modos queda disculpado de verdadera contravención 4 la 
tendencia. 


Aparte de eso, es claro que es en los casos en que muchas (más de 3) breves y, en 
el canto a la doria o hasta en yambotrocaicos no cantados, la resolución en 2 É 
más tríbracos seguidos, donde, al perderse notoriamente el condicionante princi. 
pal del ritmo por distribución de las dos clases de sílabas, la tendencia se hará más 
imperiosa y clara para el análisis y estadística de casos. En fin, no puede este análi. 
sis desprenderse de la implicación que pueda en la línea rítmica tener la regula. 
ción de la melódica, en el sentido ante todo de que, segán los pocos restos de no. 
tación musical antigua nos muestran claramente, rige una norma de evitar que, a] 
menos en un mismo compás, una sílaba átona se cante en grado más alto que la 
tónica siguiente o precedente. 


Sobre el habla de lenguas en que rija una relación entre la figura de la palabra y 
el número de fonemas o de sílabas, la norma artística de simple coincidencia de 
las marcas rítmicas con los acentos puede tener sentido; pero en ese caso, no 
podría hallarse un criterio de distinción entre condicionamiento acentual y 
condicionamiento por lo dicho en 2), límites y cómputo de palabras para el rit- 
mo. 


736. 3') Convenciones y tradiciones artísticas practicadas, en canción o en poe- 
sía recitada, sobre lenguas de acentuación de palabra más compleja, sea en el sen- 
tido de las “lenguas de tonos" ($$ 463-66), con esquema de distribución de (2 o 3) 
grados tonales a lo largo de la palabra y formando parte de su figura, sea en el de 
lenguas, como el chino o las del SE. de Asia, con juego en la palabra (sílaba) nucle- 
ar de (2 o 3) grados combinados con oposiciones de quiebro acentual ($$ 460-62), 
cabe también (y así en la limitación de mis noticias lo hallo descrito a veces: v. Fr. 
Cheng pp. 50-75) que no sólo el acento de palabra por su posición, sino las diver- 
sas formas del esquema tonal o las diferencias de grados y quiebros acentuales se 


usen como condicionantes del ritmo, y en especial de la formación de módulos co- 
máticos, de versos y de estrofas, 


Clásica, que así en la clase sse o 
ac ET , ió 

Pii ge: dem como en la shí o literaria, tenía fijadas, para la costrucción 

r e , d 

otas de 4 o de 8 versos, aparte del cómputo de palabras-sílabas por ver 


s ^ 
O, que son generalmente 7 (4+3)05 (2+ 3), y de las rimas, normas de colocación 
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de un acento o del tipo llano o del tipo 


gares, diversamente para cada verso de GG ech para ca 
ae 


strofa, 


miento ema 
moras y simples, que en 6) consi dus Por una oposición entre sílabas bí- 


plicar una diferencia (para el arte) entre 


tónicas) y las de acento simple o simples 


739. 4) La sílaba convencional o gramatical (y 
No todas las lenguas conocen la sílaba como es 
labas más que en la producción, ellas son sin más 
por tanto, a condicionamiento prosódico ningun 
habla corriente o fabrica, por así decir, sobre la 
mas versificatorios o métricos requieren. Pero, 


nes de una lengua en que hay sílabas gramaticales, éstas pueden ser un condiciona- 
miento prosódico para el ritmo: lo más inmediatamente, conviniendo que las 
sílabas gramaticales cuenten como sílabas rítmicas, cuando el arte impone cómpu- 
to de sílabas, sean sílabas por verso, sean sílabas por módulo rítmico (“de 2 en 2' o 
“de 3 en 3”) o por pie, cuando se trate de poesía métrica. 


o: el canto o la poesía toma del 
marcha las sílabas que sus esque- 


cuando el juego es con produccio- 


740. Ello, en consecuencia, da lugar a convenios y normas artísticas de ajuste en- 
tre las sílabas prosódicas y las rítmicas: así en los casos, tradicionales entre noso- 
tros, de las reglas (o, como se dice en la Retórica, licencias) de la diéresis y la siné- 
resis o sinicesis, donde a veces se trata de forzar la división de sílabas gramaticales 
(sinicesis peonza, 3 sílabas gramaticales sometidas a 2 rítmicas; diéresis, de que 
v. luego, o más bien diéctasis, a la homérica, pero normalmente sólo en canto o de- 
clamación, como en aquel “venga a ngos el tu reino", con monosílabo gramatical 
nos contado como bisílabo rítmico), y otras veces se saca partido artístico de una 
ambivalencia que está en las reglas de la lengua, por ejemplo respecto al funciona- 
miento de un fonema (una sonante) como silábico o como no silábico en variantes, 
como en piedad/piedad, abuyenta/abuyenta, que en sí (en la lengua) no son ni tri- 
ni bisílabos, sino “o bisílabo o trisílabo’ (o, si se quiere escribir, PL) sílabo), y que, 
por tanto, en el habla pueden aparecer de una o de otra forma y el arte regular su 


uso en la una y en la otra. 


- ^m labras 
741. Caso aparte es el de la silabación en los ci wm ex i se me 
sintagmáticas. Suele haber, para el caso, establecidas en el aparato et 


. va eneralmente dife- 

ciertas reglas de sandhi que rijan la E T e -— (en lenguas que 
` qot interio 

rentcs,de las reglas de silebación we figura de la palabra ideal o como trecho 


conozcan ‘sílaba’ como costituyente 
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: Saa) de las que todavía pueden paraa per los lí 
de la sintagmática’ le palabra (para los puntos & y 4): PER Teglas de silah 
entre costituyentes CC pal ` importantes para el arte métrica y Versificar 
en ser condicionantes an lenguas que admiten fin y comienzo vocálic. ^ 
apen un tratamiento por hiato y uno por elisión 9 A. 


Mitos 


ación 


pued ^ 
como es en especial not i 
palabra, para la oposición entre 


sinalefa. 

ón entre lo uno y lo otro puede llegar al USO, que es costante en , 
clásica en griego o en latín, y en la clásica moderna en español o en 
ss des establecidos como norma la de la elisión o sinalefa, pero no m 
ema que, verso y verso o entre kómma y kómma en general (salvo por d 
wem o ansa sinafía), resulta que la aparición de un hiato viene a ser un E 
go de || ¡o |), del límite de verso o kómma. 


742. La opo 
poesia antigua 


743. Pero ello es que, dentro y hasta cierto punto en contra de lo que haya est 2 

blecido para división de sílabas en la gramática misma o en las normas de elocu. 
ción del habla corriente, suele el arte disponer ahí con frecuencia de una notable 
laxitud para fijar sus propias normas (culturales, no gramaticales) de silabación 
rítmica: y así encontramos una y otra vez en la historia de las tradiciones poéticas, 
v aun de las literaturas, que en las fases heróicas de establecimiento de una tradi- 
ción versificatoria o métrica rige como regla el hiato (así en latín, con los restos de 
la versificación saturnia, frente a la adaptación de versos métricos a la griega; así 
en castellano, desde el Mío Cid hasta los fines del s. XIV; no así en griego, donde la 
aparición de la Ilíada, con la norma de hiato estrictamente limitada y regulada, re- 
vela una larga tradición poética anterior), para pasar en fases posteriores a que la 
regla sea la contraria (elisión o sinalefa), sin que ello tenga que implicar un cambio 
en las reglas de sandhi de la lengua hablada. 


744. 5) Moras y sílabas pesadas (v. en PROSODIA, $$ 372-378). Las lenguas 
que conocen vocales dobles tautosilábicas, bímoras, que es a lo que en muchos ca- 
sos suele llamarse largas, y conocen por tanto la oposición entre ‘sílaba’ y ‘mora’, y 
entre límite de sílaba” y límite de mora” (Ly 7), simplemente con ello (esto es, 
cuando no se da la situación de 6) ni tampoco se trata de que ‘mora’ esté incluído 
por la gramática en la formulación de las reglas de colocación de acento de pala- 


bra; que, si A 28: Ç: e 2 ; 

^ s ei pe GC puede ser éste, y sólo indirectamente las moras, el condicionamien 

Ee 9 artístico) puede ocasionarles a las artes rítmicas condiciones que 
ugar a tratamiento espec 


i P Š 
da ial de las sílabas de vocal bímora para los versos 0 lo 


vic rsificación 
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ya, era el arte, si no de la composición 
debía (por una especie de diéctasis) 
tener el cómputo del verso. 


746. También la diferencia entre sílabas pesadas (diptongales o trabadas) y lige- 
ras puede dar lugar a diferente tratamiento para ellas en una tradición de arte rít- 
mica y en especial métrica; sólo que esa diferencia entre pesadas y ligeras, justa- 
mente por consistir en la propia cantidad y disposición de los fonemas, no puede 
tomarse como un hecho gramatical independiente. Así con la versificación japone- 
sa: v. $ 378. 


747. En español mismo, donde no hay clasificación gramatical de sílabas (aun- 
que la regla de acento que prohibe los esdrújulos de penúltima trabada o dipton- 
gal, así como de última salvo en -s o -z, puede interpretarse en el sentido de una li- 
mitada gramaticalización de la diferencia entre pesadas y ligeras), pueden 
apreciarse estadísticamente diferencias en el uso de uno y otro tipo de 
sílabas en la versificación, así la de sílabas contadas a la italiana, según G. Diego lo 
apuntaba para la práctica de A. Machado, como más aún cuando se trata de versi- 
ficación métrica, dáctilo-anapéstica, al modo de la copla de arte mayor castellana; 
dejando de lado el caso del intento de E. Villegas de reproducir en español el con- 
dicionamiento prosódico de la métrica antigua, haciendo que las trabadas y dip- 
tongales ocupasen el lugar de las largas griegas o latinas, las otras (salvo atenciones 
etimológicas) el de las breves, por ejemplo en sus hexámetros dactílicos o pentá- 


metros, 


748. 6) Clasificación gramatical de las sílabas (PROSODIA, $$ aux En 
cambio, cuando en la gramática (prosodia) rige la clasificación de NA abas + 2 
tipos, que se produce por la equiparación, para propósitos gramatic PR earen 
sílabas de 2 moras y las trabadas o de diptongo, bien es Pagi s dace 
antigua, india, griega y grecolatina, y también otras come SS 
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lenguas pueden tener csa clasificación como condicio 


es rítmicas, y especialmente para las Métricas 

(enl esía (y aun el canto? de esas lenguas una distribución determinada de 
seem wik cn la sucesión se exige bastante rigurosamente para la fabrica. 
re de los diversos módulos ritmicos y métricos que weng Fi m» ies dicho del re. 
vés. la mera distribución de una y otra clase de sílabas en à sucesión determina 
con relativa seguridad el ritmo, y ocasionalmente, el in e as una serie de 
habla puede. y a veces debe, producirse, de manera que E a Dn ución le sirva al 
recitador (y aun al lector) de guía o pauta suficiente para fa escansión del tramo de 


discurso que le ofrece el arte. 


que se ejerzan sobre tales ' 
nante principal para las produccion 


^» 749. Pero entiéndase bien que éste, como más o menos los demás condiciona. 
mientos prosódicos que el arte pueda establecer, son una guía sólo relativamente 
segura para la escansión rítmica primero y luego, si es Caso, para la métrica. De 
cómo es esa guía de segura, para el caso en que la condición es una distribución de 
las dos clases de sílabas, pienso que nos da una medida aproximada la considera. 
ción del verso de Terencio Eun. 49, que Horacio Serm. II 5, 264-271 cita litera]. 
mente hasta casi su final: pues aquí se trata de un hexámetro dactílico, 


“Exclúsit; réuocat: rédeam? Nón, si óbsecret!” Écce ` ; 
111331131 1 1 33 11 


pero en la comedia era un senario yámbico: 


NE Exclúsit; réuocat; rédeam? Nón, si me óbsecret! ` ; 


a 1431122! 311 1 1 
Pi 212222 222 1 3 1 ; 1 


es decir que la distribución sucesiva de clases, idéntica en ambos casos, de las diez 
primeras sílabas, 


— 


——w-€——ww—— 


no impone ni revela la escansión rítmica que de hecho ha de recibir la serie, ni me- 


ëmge tipo de metro, de tiempos binarios o de ternarios, que le correspon- 
| Ye, sino que la misma sirve de condición para las dos escansiones contradictorias y 


| para los dos tipos de metros; de modo que sólo por el engarce del verso, respecti- 
| o we la gem de hexámetros dactílicos propia del sermón horaciano o en la 
| | dre. M mg ipiis s una escena hablada de la Paliata, queda determi- 
Eroi a menzando con tiempo o marcado o no marcado) y su medi- 

gual o en razón de doble, 


1 
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750. 7) En fin, otros rasgos de 
cialmente los fonémicos, pueden a y À 
dos en cuenta en las reglas técnicas de producció iciones artísticas estar teni- 


versificatorios. 


LA ALITERACIÓN 


751. Es notorio el caso, especialmente sobre lenguas de acento mecánico ini - 
de palabra, del juego con fonemas iniciales de palabra (sintagmátic geen s: 

también de la nuclear, tras +) para la aliteración, en la — P besen 
también itálica y latina anterior a la adopción de la métrica a la griega — 4 
queda en la práctica latina de ésta, pasando de condicionante del “sasi a pd 
mente impresiva), con doble función, una para la escansión rítmica misma, seña- 


lando o sobreseñalando los núcleos silábicos encargados de los tiempos fuertes, y 
otra versificatoria, enlazando o separando versos y hemistiquios. 


752. Llegan a veces a establecerse reglas de aliteración que equiparan, como vá- 
lidos para aliterar entre sí, fonemas distintos, pero en relación inmediata en la or- 
denación del sistema fonémico (por ejemplo, que /F/ pueda aliterar con /P/ y con 
/B/, o que puedan aliterar /F/ y /8/; y en las reglas de aliteración germánicas, 
como creo igualmente descubrir para las del saturnio itálico, todos los comienzos 
vocálicos de palabra aliteran entre sí, como si esas palabras comenzaran todas por 
un “espíritu suave”, siendo así la regla fiel seguramente a una situación prehistóri- 
ca de la fonémica de palabra), lo cual revela una penetración de la atención del 
arte, para sus reglas de condicionamiento gramatical del ritmo, hasta el nivel no ya 
de los fonemas, sino de su mútua ordenación en el aparato. 


753. Se nos ofrece así un buen caso de cómo la observación de reglas del arte 
puede ayudarle al gramático a determinar algunos hechos gramaticales (p.ej. la or- 
denación de las oposiciones fonémicas) que acaso otros medios de observación no 
le mostraban tan claramente: en efecto, el arte ha acudido, para sus fines de regu- 
lación de condicionamientos lingüísticos del ritmo, a regiones que eran de la sub- 
cosciencia técnica de los hablantes. Otro caso veremos ahora con ciertas reglas de 
rima; y otro más es el que ofrece la poesía china, al igualar, para las reglas de arte 
que hemos recordado en $ 737, varios esquemas tonales del acento me 
todos a 2 tipos, los llanos y los quebrados, mostrando sin ——— ello 
algo sobre la organización de las oposiciones de tono en la p a de la lengua 


que puede ser asimismo útil para el gramático. 
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LA RIMA 


so notorio de condicionamiento del ritmo, especialmente para len. 
guas de acento desinente o ligado a la cadencia de palabra, es el de la rima, en sus 
varios tipos, consonantes O de igualación de fonema o grupo . de fin de 
palabra, lo más corriente desde el último acento, y asonantes o dle Juego con las vo- 
cales, desde la última tónica generalmente (a distinguir, en todo caso, la rima del 
homeoteleuto, que es un juego también de condición del ritmo, pero no fonémica, 
sino morfológica), sirviendo principalmente para señalar o sobreseñalar la unidad 
del verso, al tiempo que los enlaces entre versos. 


754. Otro ca 


755. También aquí encontramos, en algunas reglas de rima sobre ciertas lenguas, 
la intervención de una (sub)cosciencia lingüística no sólo de las vocales, sino de 
sus relaciones en el sistema: así, cuando para la rima (consonante) en alemán se 
permiten (“rima débil”) equiparaciones entre /à/ y /e/, entre /i/ y /ü/, o cuando 
las reglas de la asonancia en castellano prescinden en sílaba final postónica de pa- 
labra de la oposición /i//e/ y de la /o//v/, haciendo sin duda, en un caso y en otro, 
como en $ 752 hemos anotado, indicaciones pertinentes sobre la ordenación y es- 
tatuto de las oposiciones vocálicas en la lengua. 


756. Pero condicionamientos gramaticales para el arte como los de la aliteración 
y la rima (de los que podríamos pasar a otros de condición sintáctica o de selec- 
ción semántica) no funcionan como tales más que en culturas determinadas y siem- 
pre como secundarios para el oficio de condicionar lingüísticamente los módulos 
rítmicos, métricos o versificatorios, a diferencia de la manera en que los condicio- 
namientos referidos en 1), 2), 3), 4) y 6) suelen en general funcionar en las artes rít- 
micas, sobre lenguas, por supuesto, en que los hechos prosódicos correspondien- 
tes figuran en sus gramáticas. 


757. Tanto más significativo es —dicho sea de paso— que en las situaciones en 
que una tradición de técnicas de métrica o versificación se pierde o desvirtúa, 
como sucede actualmente entre nosotros (en la poesía culta y en la letra de cancio- 
nes de uso), suelen quedar como último resíduo esos condicionamientos más es- 
ternos y accesorios del arte: en el caso citado, especialmente en letras de cancio- 


nes, abandonadas por lo demás de todo cuidado ni sentido rítmico, la rima 
consonante, 
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GRADOS DE RIGIDEZ Y COMPL 
y SU DEPENDENCIA DE LA ege a DE LAS REGLAS RÍTMICAS 


758. No hay que decir que las re 
prosódicas del ritmo que hemos recorrid SE" ined he daga in 
y musicales por los más diversos grados 
ciones en que apenas parecen darse reglas, porque las mi 

que para el ritmo en el habla corriente rig i s 
mente, las recitaciones y aun la melopey 
sonsonetes de las oraciones o de la tabla 
ción estremadamente compleja y minuci 


nórdicos de los ss. X-XII, o las reglas de ía chi : - 
desde 1 i i d š la pecus china shí, que se decían estableci- 

das desde los comienzos de nuestra era y fielmente mantenidas d Se 

* a enidas durante casi veinte 
siglos, por encima de las alteraciones de la prosodia de la lengua, o también en 
cierta medida la poesía métrica a la griega cultivada por los isis especialmen- 
te con los refinamientos helenísticos fijados de III ante a H post. Se trata en tales 
casos de que la reglamentación artística se ha separado de sus fines originarios de 
ordenar esquemas rítmicos y procurar que se produzcan de la manera más apro- 
piada (lo cual se da también en las largas tradiciones de cultura oral, pero mejor. 
como en los dos últimos ejemplos, cuando la poesía se ha convertido en literatura) 
y ha dominado el aliciente de vencer las dificultades de las reglas mismas. 


759. Por lo demás, los convenios artísticos y reglas son en gran medida cultural- 

mente dependientes (es en cambio frecuente que se trasladen de la práctica en una 

a la práctica en otra lengua diversa, cuando una cultura se ha estendido sobre ha- 

blantes de varias lenguas, con violencias más o menos notables, no en las reglas de 
fabricación de los esquemas rítmicos o métricos en sí mismos, que son en principio 
independientes de las condiciones idiomáticas, pero sí en cuanto a las reglas de sus 
condicionamientos prosódicos), si bien en lo que precede se ha intentado que, jun- 
to a la anotación de algunos rasgos de culturas peculiares, resalte lo que hay de co- 
mún, así en los principios de producción de ritmos, metros o versos, como en su 
relación general con las condiciones prosódicas y gramaticales. 


EJEMPLO DE LAS REGLAS DE FINAL DE VERSO Y KÓMMA 
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ce el tratamiento del punto en que más di- 
eras de ritmo que al principio (SS 663- 
y el de “tiempo marcado/intervalo”, 


760. Un ejemplo más de esto nos ofre 
rectamente entran en relación las dos maner 
666) distinguíamos, el de *tramos/silencios 
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pectivamente 
que daban lugar respect amer 
nación de rel 
neral. 


e 761-763 Agustin García ( 


a la versificación y a la métrica; el de la de 


` : termi. 
empe marcado y final de verso o kómma 


me " 
ación entre ültimo t! m 


LA LEY DE PENULTIMA 


761. Esa saber, que, en principio, parece que puede darse como general, para el 

i la poesía sencillamente hablada o declamada (pero no Para el canto, 
habla y para la po ara la ejecución de melopeyas elementales) la siguiente regla: 
—— inn enar (en general, sílaba) de la frase (o coma de entonación ne- 
a : wd ^ del verso o kómma en general, es apto según las reglas de cop. 
oi io prosódico para marcar el (ültimo tiempo fuerte de) ritmo, s en ese 
lugar donde se marca: si según las mismas reglas de condición prosódica no es 
apto para ello, entonces se marca el ritmo en el último lugar (la última sílaba): una 
regla de gran trascendencia, por lo que sabemos (v. § 681) de que la dominancia 
rítmica se ejerce de “después” a “antes”, de manera que es el último tiempo marcado 
de la frase o coma o verso el que determina toda la ordenación rítmica del verso o 
coma o frase. 


SU OBEDIENCIA EN LA VERSIFICACIÓN GRIEGA Y EN LA VÉDICA 


762. Y en efecto, ésa es la regla que vemos claramente practicada en la poesía 
métrica antigua, donde se da razón de una de las dos principales señales del fin de 
kómma y verso (de la otra, que es el hiato frente a la elisión o sinalefa, ya se ha tra- 
tado en $$ 741-43), la de la syllaba anceps o condición prosódica indiferente de la 
sílaba final de kómma y verso, en los dos sentidos que esa señal tiene: uno, que, 
cuando la penúltima es apta para marcar ritmo (una larga, para esa convención), 
ella (según la regla de $761), lo marca de todos modos, y por tanto da igual que la 
última sea de una u otra clase; otro, que, cuando la penúltima, según esa misma 


regla general, no lo €s, entonces de todos modos la última lo marca, indiferente- 
mente a cuál sea su condición prosódica, 


763. Pero es característico, según lo apuntado en $ 761, que se escluyan de lare 


la los kón, MÀ 2 WE 
ep m itg mata anapésticos, destinados a ejecución en una especie de tegen ` 
tbe anap., aun terminando en. — _ Lee gan, ¿ión |, si bien aun ahí o 
ente es que el período anapé e 


» con d que se vuelve d - x ||. En cuanto 4 


ah n 
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finales de verso troca; : 
H trocaico, p.ej, octonarios en la vereis 
que parecen infringir la regla, es de adverse ción teatral latina, en x 
tampoco de versos sim TT que ahí trata 


como condicionant, i 

SS . m € secu , - 

les tienen en realidad la condición prosódica . 2 "e [con lo que esos fina- 
UVP |), de manera que en cierta 


medida entra en la modificació: 
n de la regla par ici 
a condicionante acentual de 
que 


enseguida nos ocuparemos. Cfr $735 para el 
1 t . x st. 
cas en el canto griego. P Tatamiento de las series polibráqui- 


764. También en la versificación védica y sánscriz 
prosódica de final de kómma sea clara, ...—=| 


para el de la gayatri, y que guíe por tanto claramente la escansión del kómma ente- 
ro (en virtud de la dominancia de ‘después a antes’), de manera que sus silabas an- 
teriores estén relativamente libres de la obligación de ratificar, por la distribución 
de largas y breves, el esquema de escansión rítmica (en 
desea; pero la condición de ‘final’ en esa versificación 
mos (de 11 y de 8+ silabas respectivamente en los dos ejemplos citados) las más 
veces emparejados, y a su vez la doble pareja (o el verso + pareja) formando una 
estrofa entera, que es lo que se toma como unidad de versificación costante, es 
una condición de orden gradual, y así se entiende bien que ese cuidado de la regu- 
lación prosódica de los finales se refiera más propiamente al de una pareja y más 
aún al de una estrofa, mientras que se permita cierta laxirud para la fijación del f- 
nal de verso simple (sobre todo en lugar impar de pareja), y que incluso en el tra- 
tamiento clásico de la épica sánscrita se llegue (para variedad) a fijar diferencia de 
finales entre verso impar y par (...—<| frente a ...— = ||). que pueden señalar a ve- 
ces una verdadera diferencia de escansión. 


a se cuida de que la condición 
para el tipo del trigubb, oz 


SU TROPIEZO CON EL CONDICIONAMIENTO POR ACENTO DE PALABRA 


765. Sin embargo, esa regla de final comático que damos ze panpan 
ferida a la condición prosódica del penúltimo lugar es sensible al tipo 


TA M A Ë do el 

UE tica sobre tal lengua: cuan 
rosódic; se trate en tal convención poe E 

. ca dde que ae troc ritmo es el acento de palabra, el tér 


condicionante prosódico (o el principal) del ic ^w EE s EE gel 
mino lugar’ en la regla de $ 761 no se entiende di eegen la del acento 
Siguiente: el nácleo acentual debe pain, > DREA A i RN 
y la de su cadencia, la cual puede consistir en la 2 pa «m 


d . *penültimo 
A ; crónicas; así que, para la regla, “pen 
está el acento o en la sílaba o sílabas postónicas; asi q 
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querrá decir último acento de palabra seguido solamen. 
en efecto, el que marque el último tiempo fuerte (dan. 
lugar a las tres variedades que en la versificación 


lugar del verso O kómma q 

te de su cadencia”, que sera, en € 

do, según la forma de la cadencia, 
H 


española hallamos, 
24] NETT I eg 
= llana esdrújula), 

aguda 


sólo cuando el verso o Gd no termina así, sino que hay tras el último acen. 
ses cadencia de palabra elementos átonos, se aplicará la segunda parte de la regla, 
en el sentido de que el ritmo se marcará sobre el último elemento, átono, del £z; 


ma o verso, como en estos casos por ejemplo: 


E Séë-sl -iib 249293] v 
766. Aun en artes y lenguas en que el condicionante prosódico no es el acento 
de palabra, como en la versificación griega antigua, el terminar un &ózzza, y espe- 
cialmente un verso, en monosílabo tónico cuando la sílaba anterior es larga y debe 
por tanto, según la regla general, llevar la última marca rítmica, es una dificultad y 
una rareza; va en el hexámetro homérico, el caso, fuera de fórmulas tradicionales y 
compactas (nephel¿geréta Zeus, beméteron dó), apenas se halla nunca, y en la regla- 
mentación helenística y romana de ese verso, se reserva para raros puntos de efec- 
tos especiales; ni tampoco en la práctica del terrámetro yámbico cataléctico en 
Aristófanes y su adaptación en el setenario yámbico de Plauto, que es verso que 
termina con marca en penúltima (señalada por larga, ... —= |, en latín resuelta a 
veces, ... ww € |, se encuentra casi nunca un monosílabo final que pueda estimarse 
propiamente tónico y suelto (en los de Eg. y Nub., que son 274, hallo un caso 
neto, Eg. 437 kai sykopbantias pneí, junto a otros 7, dos con àn, 413 y Nub. 1379, 
y Eg. 415 pôs ojn, Nu. 1058 hod? mèn, Eg. 861 heís ón, y más probables, Nub. 
1361 boíáper nn, 1443 tí pheis sy; y en los de Plauto Asin., Epid., Mil., Most., 
Pers., Rud., Truc., fuera de MMC, que hacen, a mi cuenta, 646, encuentro, dejan- 
do los frecuentes con enclíticos probables, como mé o sum, y palabras sintagmáti- 
ne ^e iuto E siguientes: Asín. 446 satis t, Epid. 345 hoc (sis), 383 
sis mi ET T enus uolt, 1257 mütuom fit, Pers. 316 caue (sis), 329 am- 
» Kud. opumque hüc, 691 habéte banc, 1301 tenuius fit, es decir, unos 10 


Casos más i bi i ' 
B probables), si bien las cifras no son tan probantes como debieran, debi- 
à que también en los versos 


ersificación 
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^ i enunciada en $ 765, a un trata- 
abas se toman como momentos sepa- 


se toman como un momento conjun d ? | quiz llevándola ID, o bien 
gar la tónica anterior, caiga sobre e 2 i siendo ahora penúltimo lu- 
que ha dominado en la versificación itali ramica, que es d arbitrio 
de sílabas, según el cual se ha presen 
esdrujulísimo (más frecuente en ital 


iano; en español, só : " 
ticos), hemos determinado, al dar] pañol, sólo con Gerundio +2 end 


° as reglas de relación de acento con ritmo en es- 
pañol ($$ 433-34), que la última marca ritmo; y en efecto, un grupo de 3 "esoe 


parece que pueda ya tomarse en conjunto como un solo lugar para la regla; y con 
todo, aun ese caso, si no fuese lo bastante raro para ser fácilmente soslayable, le 
ofrecería a ese mismo arbitrio versificatorio alguna duda (si todavía Las hojas están 


cayéndosenos debería contar como un octosílabo, y por ende rimar en asonancia 
con invierno). 


768. No es frecuente, para el ejercicio de la versificación sobre tales lenguas, la 
aplicación de la última parte de la regla, tal como dada en $ 765 con ejemplos es- 
quemáticos; pero, por supuesto, serían perfectamente normales, en la versificación 
clásica española, los tres primeros octosílabos de una quinrilla, infame por otras 
razones, como Pues órden téngo de que, || si vigne el príncipe cugndo |l zó , esté en 
cása el áma de || la despénsa, se le dé || avío para fr cengndo II], con tres marcas f- 
nales de verso en átona; y de hecho, hallo en la práctica de don Sem Tob (2900 vv. 
según nuestra edición) una veintena de tales fines de verso (y rimas), más o menos 
seguros, según el estado del testo y nuestro juicio de la acentuación castellana del 
s. XIV: 215, 439, 1742 quanto, 946 a quanto, 2606 en quanto, 2481 por quanto, 2121 
quantas, 275, 105 commo, 853 quando; 1989 quien, 1875 en que, 1715 pues, 1401 
ante, 1709 pora; quizá 1507 quatro- | tanto, y 2221 b mitad èn de | quant oyer mos, 
y notables, tres casos en que, precediendo tónica inmediatamente, sin embargo se 
marca asimismo (y se rima) en átona: 1669 quz quier la| encobrir, 1875 porque sé 

; 5 ]. Nótese, sin embargo, que todos 
que | de mi plazer le plaze, 2633 és en | un egua à gege? 
los casos menos tres son en verso impar, lo que = ev pre gr e" 
ese tipo de ritmo en átono final para el 2 verso de ett, Age podidudas: 
4° (||, de lo que no hallo ningún caso, aunque sintac 


se, por encabalgamiento de copla a copla. 
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MÉTRICA Y VERSIFICACIÓN EN EL HEXÁMETRO DACTÍLICO 


ss algunos de los principios que han de re. 


s «o por rememoradk cipic 
d saris ein e lenguaje, de la métrica y versificación. Y ahora, llc. 
gir el estudio sufa principal para el orden del estudio, segun lo acordado en $ 670 
—— a š la métrica y tratando a su paso lo que toque a versificación, iu. 
PAR un ejemplo de la métrica en sentido casas, y = el génos fon e 
con ratio de igual a igual, 1/1, entre Bye del pie, que será e rexámetro dactílico, 
con que se abre, en los poemas homéricos, nuestro registro de la poesía antigua, 


esto es, el comienzo de la conversión de la poesía en Literatura. 


770. Recuérdese, por lo demás, que ningún criterio interno y simple abona esta 


ordenación: pues, aun dentro de una métrica en sentido estricto, el otro tipo mé- 


Jiplasion o de ratio de 1/3, como procedente que lo estimamos 


trico, el génos 45 
(v. $$ 159-163) del ritmo más elemental, “de 2 en 2' o de alternancia simple, sería 
anto más cercano al ritmo “natural” del ha- 


en ese sentido el más primario, y por t 
bla; si bien es cierto que, en otro sentido, el genus par o de 1/1 nos presenta, en 


cuanto a medida, la razón aritmética más elemental. 


771. Con el hexámetro dactílico tenemos, por un lado, una formación métrica tí- 
pica del ¿son o compás de tiempos binarios, y de otro lado, un verso, formado por 
6 pies de esa métrica, o quizá del revés mejor dicho, divisible por escansión métri- 
ca en 6 pies. Veamos primeramente (oigamos, aunque haya aquí, por escrito, que 
acudir a veces a los esquemas visuales) lo tocante a su métrica, y las condiciones 
prosódicas que el arte de los antiguos había regulado para ellas, fijándonos luego 
en su versificación, y las condiciones correspondientes de la prosodia. 


EL MÓDULO MÉTRICO 


Ve Métricam ente se trata de lo que nuestra música escribiría como en compás 
ep ; ee e sin emparcjamiento en dipodias por dominancia de un pie sobre otro 
ue ten bi A — le 
ef de Teens como en 2), y de ahí que la denominación tradicional 

so 1 - D D > 
Kee exámetro”, sea razonable, señalando la coincidencia, en este caso, 
on o compás entero con el pie o módulo mínimo; mi 
nes (v. $$ 180-183 y 703-706), ri ulo mínimo; y en cuanto a susti 
condensaciones en la MM él una fuerte restricción, limitándose ? 
n MERC j 
s árseis o tiempos no marcados, de las 2 corcheas, 


icación 


Métrica Y perst TEEN 
581 
A 1 
ET 14,43 1 
EN 
o, lo que es lo mismo y usaremos a veces por simplici 
I mpl . 
corresponder valor de 2 a la negra de la Geteste wy la tipografía (haciendo 
cal), así 


11,44 ,1 
2 2 1.11.11 
2 52252,2532] 


y EL NÚMERO 6 DE PIES 


773. El número 6 de los pies (y metros), el e ts . 
en 6, tiene para el arte sobre todo la gis Setzen CC pies de 6 
: ; š : que, ien ió 
pe dominaren scie pies de 2 en 2 (ni de 3 en 3) en la regla Seet de mm 
quema métrico, la ejecuc ión queda libre, en nivel más superficial del arte 
(en el cálculo sintáctico de poetas y en el gusto de recitadores), para alternar 
cierta agrupación binaria de los pies, e gei 


(sea así precisamente, como “dos + dos + doe, sea en forma más bien de ‘4+2 o de 
H H ^ . 
2+4) con un modo de agrupación ternaria, 


como en un cierto “tres + tres’, lo que permite una variedad (en el plano de la orga- 
nización sintáctica y en el de la ejecución) que mitigue la costancia de los módulos 
métricos (en el plano de la estructura fundamental). 


ales sean los azares históricos que la 

el verso segundo en frecuencia 

entre los antiguos, el trímetro yámbico) tiene un fundamento E ? 
6 es el primero y más simple número en que se da esa SCH ES E 
bución (3 veces 2/2 veces 3), en el cual la organización de emp senge? 
nuevo 


774. Nótese que la elección del arte (sean cu 
hayan establecido, pero que vuelve a repetirse con 
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i via 1, es decir, como fallo mínimo al cie 
de fabricarse como TË ` Vogt - KS -«- 
fección que se produce cada vez que 
e 
IS, ? POR P 
LA ÚLTIMA ARSIS SIEMPRE CONDENSADA, Y POR QUE 


°) esté siempre necesariamente condensada (siempre 


a última a (pie 6 : a versificació 

715. x ru tiene también que ver ciertamente con la versificación, esto es 
aba). CONI í M S 1 q 

we? i cio o pausa (en ||) que debe limitar entre sí los versos sucesivos, pero 

con el sien š 


10 indirectamente: no en el sentido de que ese último elemento del verso deba 
goe idad 1 (en la notación, ‘1 3) y el pie se complete con un silen. 
puer ion silencio de corchea): por el contrario, el verso remata con un pie pleno 
y completo, como lo hemos puesto en los esquemas (11 0 22,y cuando el silen. 
Gio entre verso y verso se ejecute métricamente lo cual no es necesario ni está en el 
esquema métrico previsto: Y. $$ 725-29; pero aquí el comienzo: en B de cada hexá- 
metro invita a ejecutarlo así), ello se hará con una medida de silencio más amplia, 
de medio pie o, lo más “natural”, de un pie entero, con un compás vacío para se- 
parar verso de verso. Así que la condensación impuesta por regla a la ültima o tie- 
ne otra interpretación: si el verso, que es aquí la unidad comática a que la regla ge- 
neral dada en $ 760 debe referirse, terminara en la forma de pie 1 12, al ser éste el 
final de kómma con el penúltimo lugar negado a marca rítmica, tendría, según la 
regla, que marcarse ritmo en el último, hacer B en la última sílaba, de modo que en 
realidad lo que tendríamos sería 1 3 1 || (no se admite en el sistema cadencia rítmi- 
ca “esdrújula”), con lo cual se romperían al mismo tiempo el metro, que pasaría al 
genus duplex (lo que veremos que de hecho se da para las combinaciones dáctilo- 
epitríticas), y el verso, que tendría 7 Ben vez de 6. 


LA PENÚLTIMA ÁRSIS REGULARMENTE NO CONDENSADA, Y POR QUÉ 


776. La notoria predominancia, pero no imposición por regla, de la o no con- 
densada en el 5° 


(v. Parte de RÍTMICA $$ 159-163 y $$ 691-694) de que el génos íson de la métrica 


(el compás de tiempos binarios) procede del ritm o ‘de 3 en 3’, y por tanto el ps 
ur 


primordial *1 J^. la del dácti dulo rítmico ‘de a 3”, tiene como forma P lo 
Otros casos de tad: » ctilo no condensado; ahora bien, en éste como € rdi 
frase en prosa y el de, een métrica con verso, es el final de verso (com? debe 
P 
odo en un canto y el de kómma en general) el que 


w- 
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por sustituciones (en este caso, condensaciones de 1 
así, por tanto, en el hex. dact. la w del 5° € 11 en 1) pudieran producir: y 


siguiente. 


777. Por ejemplo aquí, teni d 

de la f PRES endo que ser el final del hex.dact., según hemos vis- 
to, de la forma `] l’, un remate de verso 1 1 11 š eo 
ca el ri de * : 1111, con 2 pies de 2 elementos, corre- 
ría el riesgo de "cambiar de compás" pasar al d Res 
tarse como 11 11. P Z , genus duplex y entenderse o ejecu- 
ars + 2 +2- Fero nótese que en esas idad i 
EARRAN re oscuridades o confusiones del 
esquema, a las que decimos que la pureza o rigor del final del kómma aporta un 
correctivo, se juntan dos cosas: una, de orden meramente artístico. la imprecisión 
métrica que puede acarrear la alteración del número de elementos propio y origi- 
nario, que para salvarse exige una battuta rigurosa, como en nuestra música culta 
(adviértase que, en cambio, en series métricas más sencillas, sin condensaciones ni 
resoluciones, parece que el número mismo de elementos guía la medida), y otra, 
para ritmos en lenguaje, tocante al condicionamiento gramatical: por ejemplo, en 
general, la distribución de clases de sílabas *... — — —— ..", 4 de la clase larga”, esto 
es, “apta en principio para marcar ritmo”, no asegura de por sí la escasión rítmica 
que se desea; y si en este caso (... —— — > ||) está, gracias a la ley de penúltima de 
kómma, bastante asegurada, no así la métrica, que se arriesga, aunque malamente 
(más fácilmente por la regulación laxa en latín), a una interpretación “a la trocai- 

" š P Si 333 
ca”, 1111 ||, o incluso, en una ejecución con melopeya, 3331 ii- 


HEXÁMETROS ESPONDAICOS REGULARES Y ESCEPCIONALES 


778. Por eso también, cuando se da, sin embargo, condensación en 5° pie, se 
en cualquier época de la tradición del 
4° se encargue, no condensándose a su 
411 1 1 ID, que resultaría 
sino hasta en su es- 


procura en la gran mayoría de los casos, 
hex.dact. y en ambas lenguas, que el pie 4" se 
vez, de mantener el esquema dactílico primario E LA 
aün más amenazado (y no ya sólo en su interpretación métrica, 
cansión rítmica) con tres condensaciones sucesivas en final. 


779. Es notable que, a pesar de ello, ese esquema de hex. 
escluído: en el libro V 
„$$ 1111, 12 casos co 
311, 393, 412, 500, 571, 88.7 


iginaria con 
de sospecharse una forma originaria H 


n final en tres espondeos, - 
86, 802, 862, 899), y aunq 


dact. no esté del todo 
> eos) encuentro, junto a 34 casos de 
de la lada (909 versos e diri 11 || 057,268, 
ue en alguno de ellos pue- 
por 1 (802 eéaskon, 862 Tróias, 899 


Escaneado con CamScanner 


384 


Agustín García ( 


$ 780 HI 


a de representar un 1% de hexámetros de ese tipo; y Cuenta 
parecida nos da el uso de Hesiodo EE onn eg ag n ^ 1113 
||. pero todavia 9 (1, 108, 123, 253, 308, 382, e d dr e ef ' lllli|| 
(o al menos 7: pues desde luego se eliminan, restituyenc o formas no contractas, | 
klewéousai y 363 eü celéteira). Más notable es que en latín, donde la proporción 
de largas sobre breves es mucho mayor que en griego, sin embargo, parece evitar. 
se con más rigor (aunque no absolutamente) ese final, al menos si juzgamos por la 
práctica de Catulo, que es el único que, reproduciendo fielmente las técnicas ale. 
jandrinas del hexámetro, cultiva los espondaicos con la bastante abundancia para 
dejarnos echar cuentas: en sus poemas (n? 62, un himeneo, n^ 64, un epilio de 408 
versos, n* 65-116, en disticos elegíacos: en total, 796 hexámetros) encuentro, junto 
a 39 espondaicos en ... H1111 || 28 en el epilio), sólo 4 con espondeo también 
en 4° pie (643 64,44, 68,87, 116.3). Ni tampoco están escluídos por regla los he. 
xámetros holospondaicos O de 12 sílabas, de los que se encuentran en Homero un 
par de casos (los dos que se citan de Terpandro, fr. 1 D, de los que el segundo es 
sin cesuras, siendo un cántico, no pienso que sean de verdad hexámetros, sino de 
ejecutar en génos diplásion con protracciones a la manera doria: v. $ 1335), y que 
debieron ser un ocasional tic métrico de la escolarmente forzada adaptación de 
Ennio, de quien los grammatici nos citan unos cuantos ejemplos (el oll? respondit 
rex Albi Longai fr. 36 Valmagei, y frs. 92, 397 b, 413 y 414: si se admiten todos 
por legítimos, 5 casos, tanto más notables, cuanto que en los 600 versos más o me- 
nos que pueden darse como buenas citas de los Annales no usa más que otros 4 de 
hexámetros espondaicos: frs. 101,1, 1065, 108,8, 158,8, aparte la muy dudosa lec- 
tura de 1792), pero también el último de los contados en Catulo: quí te lenirem 
nóbis, neu conúrere. Es claro que todos esos tipos de hexámetro, con múltiples 
condensaciones ante el final y por ende con el módulo originario del metro oscu- 
recido y a veces hasta insegura la escansión rítmica (el fr. 36 de Ennio podría casi 
hasta el final ser un buen senario plautino: o//f respondit rex Albgí Lon...), sólo 
pueden haberse admitido contando con que el contesto de los versos precedentes 


en la serie (cfr. lo visto en $ 749) determina la escansión y por ende el metro que 


corresponde. 


anóge( nen?, ello no dej 


LOS HOLODÁCTILOS Y LA HIPERRITMIA 


e? ei en uw todos los pies del verso mantengan su forma originaria 
iro: DS inda es algo de lo que ninguna regla técnica puede desa- 
Soot > | proporción de tales versos, y en general la de dáctilos sobre 
FOND? wh Mises tua y en la latina corresponde sin más con la propo" 
Ped ves sobre largas disponibles que ofrecía una y otra lengua, m" 

en griego que en latín), y lo más que ocurrirá en tales casos será que 


¿rica Y persificación 
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1 ternarios 
metro ternario, como fund , 
j ndado en el ri 
ritmo ‘de a 2 


» Fepresenta la alternancia rítmi- 


» Pero no de seri : 
del metro, procedente del ritmo “de ara 


ciosamente, se hace por ello más nor 


LAS CONDICIONES PROSÓDICAS DEL HEXÁMETRO 


781. Tales son, en suma, algunas consideraciones de rasgos que tocan al hexá 

tro dactílico tomado en sí mismo, como estructura Gr y versificatori: "inde. 
pendiente de las producciones de lenguaje sobre las que, “como materia dcm tor 
ma”, pueda realizarse. Pasemos ahora a los condicionamientos prosódicos y 
gramaticales que le atañen según la lengua en cuya habla se realice, y que forman 
(v. $ 660) la segunda parte de los cuidados técnicos de la poesía. i 


782. Para la práctica en griego antiguo, donde nos aparece d verso, precedido 
evidentemente de una larga tradición artística anterior y dando comienzo a nues- 
tras Literaturas con la Iada, y para su reproducción en latín antiguo, tratándose 
de lenguas que conocen en su prosodia la clasificación de las sílabas en pesadas y 
ligeras, largas y breves, fundada en la equiparación de las bimoras o de vocal doble 
con las de diptongo y las trabadas (ninguna diferencia pués entre unas y otras de 
las largas debe esperarse para el tratamiento artístico), las condiciones prosódicas 
esenciales para la realización del esquema rítmico y métrico dado en apasha 
presan aceptablemente en el esquema escolar tradicional (confundido en general 


con el propio esquema métrico) siguiente: 
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> (makrá, longa, producta), v “sílaba liper 


E a (h 
enta ‘silaba pesada Oh, a veces bast: Ya. 
donde - representa ; * la cesura (fin de palabra, $, a eer bastando d. no et 
cheia, breuis, correpta d ds las que sólo se indican las más recuentes, debiggq o 
cidente con fin de pic), c no falte alguna de las tres centrales, y ila diéresis e 


Wm sut fi 
añadir que es de regla T de pie), de las que se indican asimismo las m n de 


ás f 

M con o a salved. re. 
palabra meon " ialmente la de tras el 4), y con " salvedad de que los sig- 
cuentes (siénd e € en o tras el 5° pie se refieren a la práctica latina. Este es 
nos de cesura y 


ema se desarrolla en las siguientes formulaciones. 
qu 


CORRESPONDENCIA Y DISIDENCIAS DE SÍLABAS RÍTMICAS CON 
SÍLABAS GRAMATICALES 


783. 1%) Los elementos rítmico-métricos del esquema de $ 772 se realizan, en 
correspondencia de uno a uno, con sílabas convencionales de la lengua, 


784. Los convenios artísticos o licencias por los que puede el arte ocasionalmen- 
te alterar esa correspondencia, haciendo de 2 sílabas gramaticales una rítmica o de 


una 2, se han tratado en general en $$ 739-743. Recuérdese aquí para el caso algu- 
nos hechos bien conocidos. 


785. En cuanto al tratamiento en sazdbi de final vocálico de palabra ante co- 
mienzo vocálico (no se cuentan como casos aquellos en que en el testo homérico, 
y en el hesiódico, hay que leer una F o w inicial), desde Homero mismo la regla es 
la elisión, el hiato la escepción (salvo que diptongo o larga final quedan de regla 
en hiato, contándose por breves, y apenas hay rastros del otro tratamiento, por fu- 
sión o crasis con la vocal inicial siguiente, de que la poesía eolia de Safó y Alceo 


parece haber hecho mucho uso), y así también en latín desde el comienzo de la 
men (pero en latín largas finales se eliden ante breve, dejándole a ésta s 
condición), 


H 


i - pro |íapsen, lat, icales en 
mica se da sobre todo con la EN colemptas), el caso de 2 gramati 


Praecunte de Virgilio Ey, V 186 


78. En d sen: 
h sentido ; ; 
Briega, ni menos ep |. 1. 4110, 1 gramatical en 2 rítmicas, no se da en la 


en la 2:5 
latina, Práctica de diéresis de diptongos propiamente di 


SE 
d 


De 


Métrica y versificación $$ 788-790 


(casos como el de H 1, PeléL iádeó, no hacen sino m 
nario, en posible alternancia con otra forma ya con 
caso la diéctasis homérica, realización dislaba de 
reciente en la lengua (komáontes — komóntes, en 
que no deja de recordar el tratamiento a veces 
en el persa avéstico) de una larga como 2 sílabas 


ostrar el heterosilabismo origi- 
tracta), pero en cambio toca al 
una larga salida de contracción 
el arte por diéctasis komóóntes), 
en los himnos védicos (y también 
para el cómputo del verso. 


788. En cuanto a los grupos con sonante, en 


griego homérico (ni en ático) no hay 
sonantes (salvo el estatuto, 


dudoso para mí, de F como fonema o como variante), 
pero en latín se mantiene bien viva esa condición para /i/ y /u/ (incluso, para las 
otras sonantes indoeuropeas, puede entenderse que dobletes como póclum/póculur, 
Alcména/Alcumena, y aun facilitás/facultas, guardan resíduos de su doble funcio- 
namiento), y siendo la posición tras consonante y ante vocal lugar de admisión de 
sus dos variantes como facultativas en la lengua (meldrlo/medlio o mel dio, 
re Mi leu los/re Ur Leuos = reliquós, dí 2/dié, dul 5/duo, sul2lrat/suél rat, y con las 
dos contiguas, elu la/tenlurla o tel nurla/tenl uia), es más bien convenio 
del arte lo que debe regular o el uso alternativo de la vocálica y la consonántica 
(como en védico se hace, muy libremente), con la consiguiente alternativa en la si- 
labación rítmica, o la elección como norma de una de ellas: así, en larín, en general 
la vocálica (ya desde Ennio y Plauto, y más rígidamente en la poesía clásica), sobre 
todo para /;/ y en muchos casos par /u/ (ua]cuLam), pero en algunos al revés 
(sil ua, sólo raramente sz LI |a), y en otros como suáuis, suádere, con elección me- 
nos regulada. 


CORRESPONDENCIA DE LOS VALORES “1” Y 5^ CON LAS DOS CLASES 
DE SÍLABAS, Y POR QUÉ 


789. 2") Los elementos de valor *1' en el esquema métrico, sea en B o en a, han 
de producirse sobre sílabas de la clase larga” de la lengua, los de valor Y”, sobre sí- 
labas de la clase ‘breve’. 


790. Nótese que esta regla se impone por si sola, desde el momento que, ya en el 
habla de la lengua, las largas funcionan como aptas en principio para marcar ritmo 
y las breves como no aptas (v. $$ 544-550): entonces, si se produce una serie como 
«=u == la ritmificación “natural” será ... y e 7— ..., y no se conseguirá el ritmo 
“de a 3' y el metro con intervalo M que se deseaba; o si, atendiendo a la dominan- 
cia “de después a antes”, partimos de un final de frase o verso como ... — 7 «— SL 
entonces el decurso anterior no se escandirá .. 7 — «7 * |, sino ..— «7x |, y 
otra vez habrá fallado la intención de hacer ritmo ‘de a 3° con el intervalo de 33 en 
que se funda el metro de razón de igual; sólo en una serie como ... 3 «— + Y | se 
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CASOS EN QUE EL 
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791.792 y 
59791 alvo 


el ritmo que ésa es una de las cláusulas preferidas del 
` l. ritmo ES? d š A " à 
impondria ME 549), pero cn cuanto al metro, eso seria poco, frente a la Es i 
frase en prosa: V. 3 97^ "nile al grupo — una medida de llc ES 
ituaciones, para atribuirle al grub : la de 22 COMO hor 

ntía, ya que no es equiparable una sílaba 

a 


ralidad de las st -ho se la se 
al y no forzada (como de hecho 5c 7 BEEN 
esi citada por posición con una no capaz en principio: v. en $ 549, 9%) 

capaz Incapac erso épico, habiendo encontrado el de 
Ta 


“ende bien que el v 
de manera que se ente : i >spondencia 11 
o su metro, generalizara beer? a cue 12$. ga 


zón de igual com : — — para los luga 
con la consecuencia de 1 1 correspondiente con P gares de condensa 


ahi se indica (Y 


, 


, 


cion. 


CONVENIO ARTÍSTICO FUERZA LA CLASIFICACIÓN 


PROSÓDICA DE LA SÍLABA 


en esta regla, sin embargo, la convención artística interviene en 
punto a forzar, reguladamente, la condición de “larga” o de ‘breve’ sobre sílabas 
que no la tenían O la tenían como vacilante en los estatutos de la lengua. Y es en 
ciertos casos dificil (como en algunos de los tocados en $$ 785-88) discriminar lo 
que es licencia o violencia impuesta por el arte en virtud del propio esquema rít- 
mico y métrico de lo que está dado en la ritmificación del habla como posibilidad 
abierta, que el arte no hace más que aprovechar para sus fines. 


791. También 


792. Uno de los casos más notables y frecuentes es el del tratamiento de los gru- 
i: es aquí evidente que en la regla de silabación de 


pos llamados de mzta cum liqui 
la lengua se dejaba abierta al curso del habla la doble posibilidad de hacer el grupo 
heterosilábico o tautosilábico (paf]rós o paltrós, uoLluclres o uolucres, y aun 
elpidrlrólsí o elpt Lé Lat, mé lelat ll añ dé o méllel at uleVarda, 
con la consecuencia de que la sílaba anterior viniera a caer, respectivamente, entre 
las clasificadas como largas o entre las como breves, situación de la que el arte 
hace el uso consiguiente en punto a tomar una de tales sílabas con uno u otro va- 
lor según la conveniencia de su lugar en el esquema rítmico y métrico previsto, de 
manera que es como si, al revés que en el habla, fuese la función rítmica O métrica 
de la sílaba lo que determinara su valor de larga o breve y para ello la silabación 
Nac o tautosilábica del grupo (en ático los grupos de oclusiva 4 nasal entran 
— ri des tratamiento; en latín la regla mecánica del acento ert: 
sei ton diis P veces según la silabación del grupo, inlréglrum ú 
otros, de una fase de d UM HS an nes paio Pm SE 
e decisión preferente para la heterosilábica en el habla, € 


de lo qu Š : r 

Gs one " venido a ser la silabación normal de tales grupos en esa lg 

: as que los poetas gustaron a menudo, cuando una de tales palabras 
con 


repetía en un mism: 
O . .. 
verso, de hacerla jugar cada vez con una silabación y 


lo dope de Uli o 


Métrica y versificación 
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cons iguiente dife encia e i bd 
su elaci 
Si , y n D On con la alternancia de Ë y a, por € E 


793. Esa oscilació ; 
Mese diee 2 Gap - cum liquida del límite silábico (de la que 
mento de silabación en la fase edd - las l ——— S 2 = 
sonantes, /i/, /u/, /V, Ari. /n/, /m/, y su estatuto como tales, con. MES RR 
-— dió / 9 , y su estatuto como tales, con su doble funcio- 
namiento rítmico, haciendo sílaba o no haciéndola, estaba en pleno domini 
que había entre ellas y las consonantes firmes un pro rango. p d wem CN 
que suelen en las recostrucciones escribirse como ze he *H E SE 16 
aparte en cuanto a la formación de sílabas, v en a no había nut y 
como prosodias y no fonemas; un resto aún Re? directo de esa situación son. pe 
hexámetro homérico, ciertos tratamientos como larga (generalmente en B) de bre- 
ves finales de palabra antes de comienzo principalmente en lí pida o nasal (ti 
hyposliparofsin, enjkmalakéz, thétotmegalétora, ¿srdepivinés, huela de un wir 
miento heterosilábico optativo para los grupos de espirante + wate en aquella fase. 


794. Caso inverso, en la poesía griega y sin duda por imitación en la latina, el del 
ocasional tratamiento tautosilábico (manteniendo breve una sílaba anterior) de 
grupos iniciales como los de Skámandron y zmaragdum o smaragdum, y también 
de una z- inicial, interpretable lo mejor y más originariamente como grupo com- 
pacto /sd/, lo cual parece asimismo guardar recuerdo del doble tratamiento 
prehistórico de grupos espirante + consonante y espirante + sonante. 


795. Añádase, para el latín, la convención poética, que rigió desde Ennio y Plau- 
to hasta, en trance de abandono, Lucrecio y Catulo, de que la -s final de palabra 
no se contara como cerrando silaba (p.ej. artubus reg, somnus reliquit, fines de 


hexámetro en Ennio, da, Venus, consilium fin de pentámetro en Lutacio), licencia 


que sin duda tiene que ver con la falta de breves que la lengua ofrecía para el cul- 
tivo del metro de gerus par, con la forma primaria 1 H 1 del intervalo, y que por 
tanto debe entenderse como convenio o licencia del arte para ese metro, dáctilos y 
también anapestos en Plauto (pues los escasos ejemplos en yambo-trocaicos deben 
esplicarse de otro modo), en modo alguno como revelando una “caída provisional 
de -s” en la lengua, donde, lo más, una pronunciación dialectal “a la andaluza” 
pudo favorecer ese convenio poético para los dáctilos y anapestos. 

ar con otro tipo de “alargamientos” O uso de 
sino consistente en que es, 
ódico, la marca rítmica 


796. Por lo demás, hay que cont 
n B, no dependiente de la silabación, 


relación de condicionamiento pros 
iso (tipo /haméçs écbon K 264) de breve en B de dactílicos 
bién ocasionalmente en la posterior y en la latina. Pero 
en la lengua hablada esos “alargamientos rítmicos” 
e demuestra, para el interior de palabra con aque- 


breve como larga e 
volviendo del revés la 
misma la que fuerza el u 
en la poesía homérica y tam 
es de tener en cuenta que ya 
sin duda se producían, como $ 
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ei k rica y versificación 
sno sophótatos (que hemos citado ya en el tratamie Gg SCH $5 800-802 391 
| del tipo Of š USDA 4 Mier 
llos casos del pi l a costancia de la marca rítmica sobre sílaba en Lë Frend 
e ° je la COS ; ° SE Prin s 
$5549, 6 2 en s por acarrear un cambio en su clasificación (ya Dn, de 
llo acaba PRL, N ándose senos: 79 hacia. W é , i Ka 
da para € cal, como en el ejemplo, ya cerrándose por desviación del lím; mM caput a antes , se evita que el limite de palabra, #, interponga estorbo al enlace 
mora la vocal, "ang de Alceo): de modo que no es fácil Mito de Í. rítmico que esa relación de dominancia implica. 
mo en el asunnete nn decidir sha, 
ba, co han apoyados por el uso en la lengua hablada casos home hata q — I 
punto estal > oq alibi, para aplicarse también el tratamiento, < Éticos D más, el hexámetro dactílico, al comenzar por B. está, por así decirlo" 
aponéesthai BID ei 45 ás bien estrafas al habla corrien » en los d puesto en marcha del revés (con respecto a esa relación de dominancia), y tanto: | 
N - e icas, mas strands u adk e, P ; á z P Š SSC >+ d 
frecuentes a torma x lo caso, con ese alargamiento per indie tara " DE la cesuras contravengan y corrijan esa disposición palintropa. 
sin (el término queda, en todo CAS S S Jel tipo è manente Para loj. que, si no, por la separación de palabras, haría que la dominancia tendiera a ejer- 
Pire posa rior); y por cierto, que los casos del tipo ¿nemóessan revela ely cerse sobre el vacío, algo como 
mismo fenómeno se había venido produciendo en fases anteriores de la k: Queq 
P Bua, ") ey 5 
S Ke rŠ s acéfalos de - — E] 
797. En fin, los ocasionales hexámetros acétalos de Homero (comienzo , f d Mos ct 
vez de —— y también casos como || Borézs IL IX 5), de los que las et a 
y è : a NE š => VET: 
históricas (v. $$ 840-849) han hecho un uso indebido en punto a aproximar | y por consiguiente la serie resultaría aún más desarticulada. Eso esplica que, den- ^ ^ vr 
xámetro a los versos eolios de anacrusis, nos presentan un puro caso de à el he. tro del mismo géxos métrico, lós anapestos río s k e i Dë eg 
S ` . ” SO. f ç n e -— e z H E š 
puesto por el esquema rítmico mismo, de una sílaba de clase cualquiera pisi E en el otro géxos, las cosas parecen estar al contrario, siendo el trímetro yámbico T Ne 
car ritmo; en efecto, dado que la dominancia rítmica es "de d espués a Dei un verso de cesuras y no siéndolo el tetrámetro trocaico, que empieza, como el 
a virtud de ello en una serie || =——la sílaba 3° marca ritmo. Gef hex.dact., por B y es también, por tanto, palintrópico respecto a la relación de do- 
vez que en saku E O, Y que nose minancia; pero es que justamente ese esquema, el del verso bailable por escelen- 
admite un grupo ~ — como 1n > € límite de verso | cia, parece buscar, con las frecuentes diéresis y el deseslabonamiento por compa- 
ses, la exageración de esa marcha cortante y neta que el comienzo de la serie en B 


es en algún modo una situación inversa res. 


de todos modos tiene que marcarlo ( 
no se admite un intervalo v- y la disposición palintrópica impone; de manera que un hex.dact. deseslabonado o 


pecto a la tratada en $ 790 de que en la ültima o 
pese a la necesaria dominancia de la B en penültima). cortado por pies no podría por menos de adquirir una cierta andadura a la trocai- 
ca, evidentemente impropia para el verso de la épica. 


801. Esta regla 3" tiene dos vertientes, una positiva y otra negativa: la positiva di- 

J ría que los fines de palabra caigan en medio de pie (cesura), sea entre B y a (cesu- 

LA DISCOINCIDENCIA DE PALABRA Y PIE, Y LAS CESURAS DE HEXAMETRO ra masculina), sea entre los dos 11 de la e no condensada (cesura femenina); y la 
negativa dice que se evite que el fin de palabra coincida con el fin de pie (diéresis). 

Esta segunda debe, según lo dicho, considerarse como la primaria, y la presencia 


798. 3°) Los fines de palabra sintagmática (+) no tienen por qué coincidir con a] r 
de cesuras (vertiente positiva) como mera consecuencia de ella: dada la longitud 


los fines de unidad métrica o pie; con frecuencia se procura la discoincidencia en- : : x* À ° e gue 
tre el límite ioi gute š ; torno media de la palabra sintagmática en griego o en latín (o también en español mis- 
p cal y el métrico (cesura), y ello con especial costancia en mo), la evitación del fin de palabra en fin de pie trae consigo en los más de los ca- 

sos su presencia antes o después o antes y después. 


al centro del verso o sea el fin del 3“ pie. 
799. Esto puede glosarse de dos maneras: una es que los pies de la ge 
adquie 


Ene siendo unidades estructurales y no comáticas (v. $$ 684-85), ad: A 
en la serie rítmica, al menos en ciertos esquemas, una Cierta individualidad, FIN DE PALABRA AL FIN DE PIE 3*, EN HOMERO, 


con su consigui Meg opcion dn 0 
e A conciencia divisoria, que no se quiere, al menos en este E 
tical dini que venga a reforzarse por la coincidencia con la unidad g^ 802. Sin embargo, merece la pena considerar cuánto aparecen y cómo se tratan 
TA sintagmática’, que a su vez no implica de por sí corte de silent? los casos en que, pese a la cesura, puede haber también fin de palabra en fin de pie; 

s luego, debe examinarse para los casos de diéresis (a pe- 


ás po" 
o más P, y ello, por lo que veremos 
sar de cesura) tras el 3* pie. En Homero, M 1-200, encuentro 46 versos en que la 


m 
Pero la o, i 


sible seguid à 
guido y enterizo, y que no se deseslabone por compases. 
de B sobre E 


precisa y más a] 
Ci n 
aso del hexámetro: que, siendo la dominancia 


d 


j | 
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escritura tradicional hace separación por blanco tras el A pic. De ellos resto nis 
guida, como no casos de #, los de quasi-proclitico (64? | en 23, 41, 69, 93,94, 1 e 
133, 139, 161, 162 uniendo oraciones, 176, 187, 193, 196), los de quasi-compuesto 
(spheas i autoús en 43, 86, spbón t à autón 155), los de preposición o quasi-pre N 
poti d’ l autoús 43, 86. ap": Arer 70, sàn j tecbest 76, 81, eph'} bippòn 82, Age) 
hēgemónessin ST, prot; dion 115, sùn i bipporsin 119), los de partícula Postpositiva 
tras la diéresis, que parece que, no pudiendo ser la partícula comienzo de M^ 
sint., exige agrupación con la precedente (mála ide 51, apó i gàr 52, màla | gàr 152. 
y con elisión en la particula, que deja el caso dudoso entre esclusión por este moti. 
vo o por el siguiente, zog 4' 1 os pote 45, háde d' Héktori 80, bo di étrepbe 104). 
de los 15 restantes, algunos por motivo no sintáctico, a saber, la elisión, que sin 
embargo, no estimo motivo suficiente a nuestro propósito (hay muchas verdaderas 
cesuras en elisión): szómat į étrepbe 24, étbel'¡ Asios 110, dú’ } dneras 127, rob ón 
teon 185, ho d’ ár i búptios 192, enérizon ap' ¡éntea 195; pero, de todos modos, és- 
tos quedan además escluidos (salvo acaso el de 192) por la razón sintáctica que 
vale para los otros 9: a saber, que el corte entre las dos palabras sintagmáticas que- 
da inmediatamente dominado por otro, anterior o posterior o anterior y posterior, 
más fuerte (sobre la jerarquía de los límites sintácticos v. $$ 57-58), sea (falta 
reglamentaria de coma) por , (coma potestativa), sea , por ,, (coma necesaria), 


o sea cualquiera de ellos por entonación de fin de frase: 


47 tarphéa te stréphetai,, stíchasiandrón peirétizón 
55-56 skolópessin || oksésin &rérei,, toùsihístasan huies Achaión 
60 dé tóte Pouludámas, thrasün į Héktora, eipe, parastás 
91 kaísphin Kebriónes, trítos, i heípeto” pàr d’ ochéesphin 
122 all anapeptaménas, échon, i áneres,, eí tin” hetaírón 
132 éstasan,, hos hóte te drúes, i oúresin, hypsikárenoi 
(por tanto, el más peligroso, salvo que, por la separación del primer pie en enca- 
balgamiento, no hay en todo caso riesgo de que el verso se parta en dos mitades) 
136 mímnon, eperchómenon, mégan,  Ásion,, oudé phébonto 
167 hoi d’ hos te sphékes, méson iaióloi, ¿de mélissai 
184 oud' ára chalkeíe, kórus, "= =u alla diapró 


De manera que es, en suma, evidente el cuidado con que se evita, cuando no #, al 
menos un # no inmediatamente dominado por corte sintáctico más fuerte, que 
desvíe el peligro de la coincidencia entre la unidad métrica y la gramatical. 


EN LUCRECIO 


803. Y si venimos al examen del hex. dact. en otros géneros y tiempos (y lengua) 
los más alejados en su cultivo, encontramos en Lucrecio II 333-532 que, de los 49 
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que la puntuación tradicional señala con blanco de escritura tras el 34 pi 
eliminados los de proclítico o quasi-proclítico (preposiciones: interi Ma: 54. 
461, peri 388, 391, 412, 474, 21402, 451, 458, 466; coordinantes: et 343 atque] 
361, 404, ac |449, neci 416, aut 1527, ueli435, 586, (sed) 512; subordinates: quae 
1422, 445, 452, 456, 524, dë quibus 1390, quom i415, 438, ut 509 nisi i389; tal vez 
de añadir ¿di quod 528) y los de enclítico (dé gener est 430, KEN i Y 496, quan i 
sint 335), más dos casos de an ligado con el sintagma siguiente (uf nin ¿tam 
diducta repente || inter sé possint 395-96; debent númirum nön omnibus omnia 
prórsum || esse pari filo 540-41), quedan 8 casos en que es la dominancia sintáctica 
(aparte la ocasional colaboración de la elisión, que no estimamos) lo que evita el 
peligro de rotura (salvo en uno, en que se produce): 


337 sed quia nón uolgo, paria omnibus, omnia, constant 

346 et quae peruolgant nemora, áuia,, peruolitantes 

369 balantum pecudés: ita,, ¿quod nàturà reposcit,, 

408 omnia postrémo,, bopasensibus et mala,, tactü 

454 tactus enim,, tactus,, pró, idiuom nümina sancta.. 

462 sensibus sëdatum, facilé ut cognoscere possis 

471 et quó[d] mixta putés magis, aspera léuibus esse 
(el único caso de verdadera rotura por descuido de la norma: pues la sola inter- 
pretación para magis es la que lo liga estrechamente con pués, sin que la coma po- 
testativa detrás esté dominada por límite sintáctico más fuerte) 

532 nam quod rára uides, magis esse, animalia quaedam 


Pero, en suma, no parece que la procura de evitar esa diéresis o de invalidarla se 
muestre con diferencia apreciable entre el hexámetro de Lucrecio y el de Ho- 


mero. 


EN LA MÉTRICA REFINADA 


804. Es curioso que, en cambio, en el cultivo refinado, helenístico y latino clási- 

co, del hexámetro no parezca guardarse esa norma con mayor atención y esmero, 

sino por el contrario. Así, Virgilio (que, por otro lado, concede más potestad de lo 
ordinario al mero límite & para cumplir funciones de cesura) en Georg II 188-387 
no ofrece, es cierto, más que 28 casos de aparente límite # tras el 5* pie, la mayor 
parte eliminables por las consideraciones antes empleadas; pero se dejan colar de 
tarde en tarde algunos difíciles de remediar, por ejemplo, 


224 tülem diues arat Capuá, et uicina Vesēuð , 


donde, pese a la elisión, el corte sintáctico dominante está en la diéresis vitanda; y 
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š -ndiéndolo (y leyéndolo) con 1 
S e, sólo entendié 
más adelante, 


salva de la rotura el 


à puntuación Queso; 
poco i 
dica se 


` ` A ec ea, i nec mansuescit arandó — , 
239 frügibus infelix: ea. i 


ue, entendido co i " 
bant irremisiblemente roto por ese punto; € 


más chocantes de Virgilio que recuerdo: 


Buc IX3 (quod nunquam ueriti sumus) i ut possessor agelli. 


Y en el uso del heximetro para el sermón, Horacio nos muestra un gran descyj A 
respecto a ese límite, por más que lo justifique el carácter entrecortado (a menu do 
dialógico) y en consecuencia desarticulado que al verso le impone el uso en ese E 
nero; pero aun así: en Serm. II 3, 1-200, además de unos 25 casos que hallo fácil. 
mente eliminables por las consideraciones empleadas, encuentro otros 21 (10, 16 
22. 31, 32, 36, 39, 45, 52, 59, 73, 84, 87, 94, 106, 134, 150, 155, 156, 175, 177) a 
que sólo la dominancia sintáctica de límites vecinos suprime la eficacia de la diére. 
sis, y todavía $ en que no se ve que esa razón pueda claramente aplicarse: 


62-63: huic ego uolgus || erróri similem, cunctám, insanire docebo 
83: nesció an Anticyram ratià illis destinet omnem 
85-86: gladiatorum dare centum || damnati populó parià, atque epulum arbitrio 
Arri 
159: stultus et insanus. Quid?: isi quis nón sit auárus,, 
171: ad lectum: “Postquam te, (talos, Aule,, nucésque 
178: quod satis esse putat pater, ¡et nátúra coercet 
182: in cicere atque faba bona, tú, perdasque lupinis,, 
192: ergó consulere, et mox, ¡respondere licebit? 


(y habría que atender al caso del verso siguiente al tramo de nuestro cómputo, el 
201, donde esta consideración ha de jugar en la interpretación sintáctica del quor 
sum y aun su validez testual), en los cuales ni la elisión de los 3 primeros ni la cona 
sideración (que sin duda era suficiente para la conciencia artística de Horacio) de 
que, de todos modos, no hay en casos tales un corte comático (pues no termin d 
coma normalmente en monosílabo ni puede, según $$ 760-68, terminar en He 
minan el hecho de 


e, 
805. Se mS Z a tradi 
ve, en suma, que la evitación de tal coincidencia no había, en lat 


literari : bk 
M ing llegado a aflorar y enunciarse como regla, ep deli 
diéresi Š, al modo que sí lo había la exigencia de cesuras delante O det > 

€resis tras el 3? E 801)! i 


+ es decir, que la interpretación positiva de la norma ( 


bía despl 
az ; i 
P'azado a la negativa, aun cuando sea ésta, a nuestro entender, la orig 


ffe, 
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y motivadora de las exigencias de cesura 

k 
precedían (penthemímera y femenina en 
más peligroso de rotura. 


y en especial de las que inmediatamente 
3”) o seguían (hepthemímera) el punto 


DISCOINCIDENCIA DE FIN DE VERSO CON FIN DE FRASE O COMA 


806. 4") Los fines de frase (k etc.) o coma de frase 1. o .) no tienen por qué 
coincidir con el fin de verso (||) ni el fin de verso estar señalado por un fin de frase 
o coma; con frecuencia se procura la discoincidencia de lo uno con lo otro en los 
dos sentidos, y como resultado, el decurso en hexámetros katá stíchon no se corta 
en tramos sintácticos regulares. 


807. Ya en el tratamiento de la regla 3*, la especial atención a las cesuras centra- 
les, al ponerse en relación con la evitación de diéresis tras el 3* pie, nos había he- 
cho en verdad saltar de la métrica a la versificación. Se trata, en efecto, de que el 
hex.dact. es, desde que lo conocemos con Homero, un verso enterizo, v en espe- 
cial, no dividido en hemistiquios (sobre la división por tercios v. en la regla 6”), 
esto es, no ordenado en un ritmo versificatorio de antítesis, paralelismo o contra- 
balanceo entre dos mitades, que implique un juego entre un corte de orden menor 
o de hemistiquio (|) contra un corte (||) de verso pleno. 


808. Esto es, por cierto, otro de los rasgos que lo hacen escepcional entre las versi- 
ficaciones de las varias lenguas y culturas, cuando, en especial, lo ponemos a compa- 
ración con otros versos de épicas provinientes de tradición oral, que o bien tienen 
como istrumento un verso más breve (como el decasilabo de la tradición eslava) o 
bien, aún más frecuentemente, como en la épica india, en la germánica, en la narra- 
ción hebraica escrita, usan de un verso, más o menos regular, partido en hemistiquios. 
De hecho, no conozco otro caso de un verso enterizo de longitud tal (de 13 a 17 síla- 
bas, con un promedio de casi 16 para el uso griego, de cerca de 15 para el latino). 


809. Pues bien, al mismo tiempo que las cesuras centrales, con el impedimento 
de corte por la mitad, aseguran la integridad del verso, su individualidad, bien 
marcada por la forma “1 1 del pie final, seguido por el comienzo en dásis del verso 
siguiente, lo que promueve una ejecución con silencio entre versos, sea métrico o 
no lo sea (v. 775), esa individualidad está ante todo costituída (al punto de que las 
reglas de final y silencio puedan tomarse como consecuencias de ello) por la pro- 
pia regulación métrica de su estructura: el hex.dact. tiene en su métrica una razón 
interna de su costitución como verso individual; y es así que, en cambio, no requie- 
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810. Y una vez que tal coincidencia no se EE inm odiar 
dante, y asi el arte desarrolla, por gala, la procura « € que, más o me 

X AMEN Jiscoincidan fin de frase o coma con fin de verso. Esa dro] ? 
gt "cum cierto punto paralelo a lo que hemos visto en Mes Ciden. 
wes? pe ege alabra sintagmática con pie métrico, tiene dos vertientes: , Para 
gege? sintáctica en fin de verso (que hace que el corte C 
entonativo, de fin de verso surja como un hecho artístico peculiar: v, $213) a 
la caida de las entonaciones sintácticas dentro de un verso. : 


$11. Cuando se da lo uno y lo otro juntamente, y en especial cuando la entonación 
sintáctica discoincidente está. para más notoriedad, cerca del fin de Verso, t 
los casos que tradicionalmente se llaman encabalgamiento (falta de entonac 
táctica en fin de verso seguida de entonación de . u otra modalidad de fra 
o al menos de ,,. poco después del comienzo del siguiente) a los que deben aña. 
dirse, como encabalgamiento inverso, otros consistentes en entonación de .., de ; o 


al menos de ., cerca del fin de verso, sin que en el fin de verso haya ninguna. 


Chemos 
ión sin. 
se, de š 


ESTIMACIÓN DE ENCABALGAMIENTOS EN LA ILÍADA 


812. Desde que aparece el hex.dact. en la Ilíada, 
dencia está bien clara, y puede estimársela en los siguientes términos y cuantía. 
Para localización de los puntos de corte, usaremos la siguiente notación por letras 
sobre el esquema métrico: 


ya la procura de la discoinci- 


| a bc d ef Ë hi j m no p 


ik 
ijs pu pA i JA [^ 1/1 | 


Hago la cuenta sobre los 200 primeros versos de H XXII, Se usa aquí d signo ; 
para wd fin de frase predicativa o de otra modalidad, salvo la interrogativa; d 
radi e los otros signos está esplicado en $$ 524-25. Y encuentro los siguientes 


En || EEN 12 13 17 19 20 24 32 45 48 51 55 56 65 76 7 
Ke 107 110 125 128 130 135 137 144 152 161 17 ER 
184 185 186 187 188 193 195 196 198 | 
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? / En || / 132 180 
Dentro / 9L 
/ En || 7 121 
( / En || / 29 148 190 199 
Dentro / 94h’ 
) / En | / 31 95 156 192 200 
/ En || / 7 14 37 81 98 106 157 167 177 17 
177 173 13, 
Dentro / 42d 183L EEN 
; AEn || /2 28 50 36 43 45 50 53 69 
138 142 146 150 166 


Dentro / 73c 198c 77d 137d 12g 332 34g 78g 85g Big 1422 144g 

184g 10h 27h 30h 71h 88h 141h 158h 163h 16% ¿16112 
18L D6L 137L 147L 149L 135L 143m I 
1281 15 21 22 25 26 39 30 44 52 59 61 63 64 68 72 
75 79 84 85 87 90 93 94 96 99 104 105 109 116 118 127 
131 132 139 140 160 164 172 174 179 189 191 


Dentro / 142b 38c 55c 60c 82c 83c 107c 1Dc Déc 1&0 170c 183c 


186c 19d 22d 24d 36d 58d S4d 9ed 1514 159d 3g Dg Lis 
20g 39g 40g 472 57g 62g 68g 72g Se Slg S2g 102 1g 
lldg llég 118g 120g 124g 127g 132g Leg 150% 152g 134g 
156g 157g lé4g 190g 192g Sh lih 15h 21h 23h 38h 46h 
54h 56h 59h 64h 67h 70h Hh 87h 1062 125h 16h D8h 
139h 174h 178h 179h 183h 38j 55 61) 63) 117) 125; 1575 
174) 37L 38L 49L 53L 56L "at 79L SeL SL 9eL 107L 
UL 175L Get Cat 192L 

, / En || /35 16 18 27 33 34 38 41 42 46 49 60 66 70 71 74 77 88 
101 108 111 112 113 1H 115 119 DO 123 124 De 133 
154 143 145 151 153 155 158 162 163 165 168 170 171 
175 197 

Dentro / 148b 156b 185b 187b 10ç 59€ exc 109% le Dc D& 

l65c 177c 180c 18Sc IBe 197; td 28d 37d Hd 46d Lal 
Ha 1554 174d 32e 12% 98É IMË 199% 17g 25g 45g 65g 
1052 1952 His Hg Die log Ng 2h 5h 6h 26h" 51h 
52h 66h 69h S9h 90h 97h lO0h lO4h 110h 119h 122h 126h 
Iech 173h Isoh tAth (uh 195h 31; em 74j 76j 115) 133; 
155) ISNj IL 7L IL HAL LL LL BL IBL AL 129L 
DAL Det 159L tal joen 1S7L 90L 200L 110m 181m 
Ain 10% tson I97n 

i / En || /9 35 54 56 57 63 67 82 86 117 196 141 147 149 154 159 
169 183 194 


73 80 83 91 97 100 102 129 


» / En ll / 
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Es decir, haciendo cuenta de los puntos que más importan a nuestro 
sito: Propó. 


Fin de frase en ||: 66 
Fin de frase dentro: 20(lena,5enc,2end,1lene, 3 e 
ç y > „3er 
Sen L) 18,3 enh, 
; (fin potestativo de frase) en ||: 32 


; dentro de verso: 30 (2 en c, 2 en d, 9 en g, 9 en h, 1 dudoso en i 


6 en L, 1 en m) 
» (fin de coma obligado) en ||: 46 


» dentro de verso: 102 (1 en b, 12 en c, 9 en d, 32 en g, 24 en h, 8 
en j, 16 en L) y 

, (fin potestativo de coma) en ||: 47 

, dentro de verso: 9; (4 en b, 13 enc, 9 en d, 2 en e, 3 en f, 11 en 


g, 23 en h, 8en j, 18 en L, 2 en m, 3 en n) 


En junto, de 430 lugares que he señalado como de fin de frase o de coma, obliga- 
do o potestativo, 181 en fin de verso, 249 dentro. Los lugares de prohibición de 
toda entonación sintáctica (1) en fin de verso han sido, por tanto, 19, casi el 
10%. En cuanto a las formas del encabalgamiento (o encabalgamiento inverso) en 
esos 19 casos, que destaco como “encabalgamiento fuerte” en virtud a la vez del 
— en || y de la cercanía a || de las entonaciones de fin de frase o coma, las señalo 
con los esquemas correspondientes: 


L h 
9-10: Y 13312 l 11X 13313 / 


MO 


š 


536 Zippo ln: 
54-55: 1213133101 31 X 
5657: Nili l| 111117 

5758: unn 104417 
os Jirgin 01144134147 


h 
67-68: /1ininiliiyiui if 


$ "EE 
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L 
86-87: vk 11 14414414) 
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INVITACIÓN A ESTIMACIONES SEMEJANTES SOBRE OTROS TESTOS 


refinada (alejandrina, impe- 


813. En su uso en la tradición literaria posterior y 
io : ialmente al idilio con Te- 


rial), y sobre todo en su aplicación a otros géneros, es 
ócrito y a la sátira romana con Horacio 
dencia de verso con frase y coma de frase y los 


(incluídos o y p) de corte sintáctico interior y à 


lentos; y no sería quizá tiempo pe à 
miento de que para H XXII 1-200 he dado ejempl 


y sus seguidores, las maneras de discoinci- 

i atrevimientos en cuanto a lugares 

falta de corte sintáctico en fin de 

d i Š ultiplican y se hacen más vio- 
S y # con i, sino hasta mero $) sem ` 

ess ng yaa rdido que cómputos hechos según el procedi- 

o ayudasen a estimar las dife- 
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' A esa práctica en la liada, con uno de cada 10 heyg 
renctas- Pn udin con una proporción de 88 a 50 (esto es 
R voti n d frase, necesaria o potestativa, en fin de Verso [rente 
seen —— an i ara lugar de coma posil e EET 
(46/102, ee, más det) y lo mismo "m. RA ^ š si Kaes e (47/97 > Mues 
bien que ese verso (lo que sin duda indica una larga y refinada tradició ra 


H 


a anterior a la lada) cuenta entre sus reglas con un juego de 
toria 


lugares de coma obligada netamente ( 


à “dencia 
respecto a la sintaxis. 


CONSIDERACIONES SOBRE EL DECURSO ÉPICO 


$14. Y no hay, por otro lado, en el decurso de hexámetros katà stíchon (e 
bien opuesta veremos en el invento del distico elegíaco) ninguna unidad de Com. 
posición más amplia que el verso que esté prefijada por regla artística: Ese curso es 
“fluvial”, y los versos, enlazándose y separándose por ordenación sintáctica 4 in- 
tervalos enteramente irregulares, son la única unidad de composición, Es Éste otro 
punto en que la versificación del épos es caso notablemente singular y raro entre 
las versificaciones épicas de otras culturas y en otras lenguas: compárese con d 
arte de la himnodia y de la épica india, donde los versos, agrupados por parejas (a 
veces en los himnos védicos por tríos), que a su vez redoblan en parejas, para cos- 
tituír estrofas del orden de las 40 sílabas, permanecen sometidos en gran medida a 
los cortes sintácticos, si no en el verso elemental, sí en el doble (o triple) verso y, 
desde luego, en la estrofa; y aun cuando el curso del Beowulfo o parte de los Edas 
no sea tampoco propiamente estrófico, también la épica germánica se configura 
cada vez más en agrupaciones de los versos de 2 en 2 y de 4 en 4, y desde luego, 
nunca el verso, desde su estructura métrica de co 
miento al cómputo de sílabas, llega a independiz 
incluso las imitaciones literarias modernas de la 
ras como la de la octava real (necesariamente m 
riamente también la media estrofa) vuelven al 
ria y a su determinac 


mpleja variación hasta el someti- 
arse de la sintaxis; y recuérdense 
épica antigua, que, con estructu- 
arcada por sintaxis, y casi necesa- 
curso cortado de la serie versificato- 
ión en unidades por las entonaciones de frase o coma; 
aunque hay que decir que la práctica de los tercetos encadenados al modo de 
Dante, con el enlace sintáctico saltando a menudo los límites del terceto, era un 
mayor acercamiento a la libertad de] verso respecto a la sintaxis, tal como él la 
percibiera en el curso de los hexámetros antiguos. Sobre esta y otras singularida- 


i del hexámetro dactílico volveremos en $$ 833 ss. Parémonos ahora todavía en 
gunas otras reglas de su métrica y versificación, 


Métrica y versificación 


55 815.417 
401 


COINCIDENCIA DE FIN DE p 


A ALAB 
DEL HEXAMETRO 


RA CON FIN DE PIE; LAS DIÉRESIS 


815. 5 ° La condición enteriza del h 
gla 3*) a la evitación de su partición en 
que la rotura tras el T pie (punto L, diéresis bucólica), no sólo por limite de 

bra, sino por entonación Sintáctica, incluso de fin de frase lei ur ec Me 
práctica desde Homero hasta los usos literari Fam lejos de evitarse, en la 
porción significativa: cosa que en $$ 840 "n 1305, Se procura en pro- 
culaciones históricas S 


imeros tercios frente al último. 


ESTIMACIÓN DE LA DIÉRESIS TRAS 4° PIE EN LA ILÍADA 


817. En cuanto a lo primero, será útil repasar las cifras tocantes a la forma 


que es la que produciría la más neta impresión de fin de hexámetro a los 4 pies. 
He aquí para I/. VIII 253-452: aparte de los tipos métricos, separo con monlosila- 
bo) y con ” (elisión) los casos que no deben contar a nuestro propósito por ser, 
con esas condiciones, impropios para dar la apariencia de fin de kómma: 


A) ..13411 1H 11]: 261 263 033 mom) 336 (J) 643 mon) 
I (346 mon) (359 mom) 385 (.) (406 mon) 408 
(410 mon) (412) (420 mon) 422 (450 mon) : 

6 


L 

B 1411 1111]: -0- 

C) ll (280 mon) (426 mon) : -Ü- 

D) ..1H TIVI (ul: 254 257 (.) 258 260 266 268(.) 270 271 


274 () 276 (,) 277 281 (4) 283 (,,) 284 (,) 291 
292 295 296 (,) 301 302 306 (,) 307 (,) 310 
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402 KI? 
312 316 318 (,,) 320 (). 322 326 327 334 (, 
342 (3) 352 (n) 053 °) 355 ()..360 (,) 3⁄2 
364 (.) 369 371 () 374 375 (380 ep) 389 (5 
391(,) 393 (,) 395 ()) 397 (,,) 399 (,) 402 C) 
(403 katá th) 407 (,) 409 (,) 413 (). 415( n 
416 (,) (417 katá tb) 421 (,) 423 (,) 424 (455 
podàs Nókéa) 427 (..) 431 6). 432 435 438 
441 (,) 442 (,) 445 (,) 448 451 452:-67- 
L 
E .1H 1H V 1111: 299(,) 379 () 394 (,) 411 414 446 (,):-6_ 
L 
F) ..1118 V 13i 11: 256 265 273 289 (,) 323 328 329 331 356 
365 (.,) 366 (,) 376(,,) 382 384 386(,) 388 (,) 
398 (,) 440 449 :-19- 
L 
G) .111H V 1111: -9- 


Basta para costatar, en una estimación no numérica, que esa forma de hex.dact. 
(tipo A, ya que del B y del C no hallamos ejemplos) se evita, ciertamente (aun de 
los 6 casos el enlace sintáctico disuade del corte en 261 Agamémnón N- kar 
Menélios y en 263 opáón NL ldomenéos Mériónés, y en cuanto al eniklân N- de 408 
y 422, fácilmente se le supone una forma no contracta, que los haría pasar al 
tipo D; de manera que sólo 336 y 385 quedan como casos firmes que pudieran en- 
gañar al oído con un fin de verso anticipado), sobre todo cuando se pone a com- 
paración el gran número de casos de ... 1 11 VL (92 en total, es decir, cerca de la 
mitad de los versos considerados), muy superior a lo que la proporción entre síla- 
bas breves y largas disponibles en la lengua condicionaría, y más aún si se examina 
la abundancia de cortes con ,, „, ;, Y - en esos casos; pero también se ve que, 
en la gran frecuencia del corte del hexámetro en 2 +1, ni siquiera ese tipo de hexá- 
metro redoblante o de cadencia engañosamente anticipada está rígidamente es- 
cluído (puesto que podemos hallar al menos un 1%) o en virtud de regla costi- 
tutiva. 


818. En suma, se diría que el arte del curso épico cuenta sobre todo con una va- 
riación en las relaciones del ritmo (y metro) con la sintaxis, por alternancia entre 


“coincidencia de entonación en las cesuras de por alrededor del centro” (hexáme- 
tro sintácticamente partido en 214-31, 22 4 31, 34+23) y “coincidencia de entona- 
ción con diéresis tras el 4° pie” (id. en $ +4). 


- ersificación 
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DIÉRESIS 'TRAS EL 2" PIE 


819. En cuanto al segundo punto (v. $ 


2" pie (lugar f del esquema dad 816), la evaluación de las diéresi 
(VIII 253-452) es así: o en $812), la cuenta para los mismos 200 versos 


# en f, con indicación de la dominación s 
táctica en otro lugar del verso, y 

, 
sumamente dudoso que Pueda re 


intáctica de esa corte por inflexión sin- 
separación (por ^) de los casos en que es 
alizarse en f corte sintáctico ninguno. 


265 (dom. por b) 1269 (dom. A 

(también en L) 298 (dom. poz 2) pr ara cT 
(¿dom. por d?) 366 (¿dom. por d y b») ^ ua Tn (dom. por d) 354 
^400 (dom. por c) ^402 (en món) dh g: his Deeg pactus 
^416 (en mèn) ^424 (Dios f ánta y Bon: pu imr eim pp -— e 
dom. por g) "440 (en mèn y dom. por g) ^443 (en bypó y dom im po 
(Diós f ampbis y dom. por d y b) 446 (también L); cuenta que Mic se inter- 
preta sin más en el sentido de que más bien se rechaza que se busca ese tipo de 
corte (8 casos de cierta probabilidad en los 200 versos) y sobre todo cuando que- 
de subrayado por entonación sintáctica; pero el que ocasionalmente se den versos 
como 265, 272, 298, 354, 366 muestra, aunque restringida, la permisión de 
una división del hexámetro por 13; y aun la aparición de casos como los de 274, 
374 y 446 nos ofrece como posible, aunque escepcional, el ipo del hex. partido en 
3 tercios, incluso con cierto apoyo en la sintaxis. 


820. Pero ambos tipos son ciertamente raros (frente a la frecuencia del deii 

y aunque podemos contar con una tercera forma de división del hex. por entona- 

ciones sintácticas en 3 partes en vez de 2, es mucho más frecuente que la misma 
parte se produzca por coincidencia con la trihemímera (por ejemplo, y sobre todo, 
1142142 y 1342421) o incluso con la femenina en 2” (13 +2]+20 1] +14 +23) 
que no con la diéresis tras 2”: es decir, que, aunque con bastante menos decisión 
que la división en 2 mitades justas, se evita la división en 3 tercios justos. 


821. Estas artes de regulación del curso de los hexámetros katà stichon, — 
montan en casos a regla artística y en otros a tendencia decidida, ^; "eps oen 
palmente a la forma en que el verso aparece para ne pompe — E x 
terario refinado y el uso para otros géneros trae consigo, — T Dee 
advertido, una gran multiplicación de los cortes sintácticos = Wed (pm cod. 
favoritos y aun regulados en la épica; pero, Por be -— acid a 
quier ejemplo de curso hexamétrico, griego 0 kusa deca Eo 


i iscoinci idencia con la sintaxis en de- 
su istrumento, las formas de discoinc 


dencia o coinc 
t š "ou siguen siendo las fundamentales. 
terminadas cesuras o diéresis que hemos descrito siguen 
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EL RECHAZO DE FIN DE PALABRA ENTRE LAS 2 SÍLABAS DE ÁRSIS 
EN EL 4° PIE 


822. 6") Merece atención aparte el rechazo del fin de palabra en la cesura fe 


: me. 

nina del 4°, que en Homero es desde luego neto y merece consideración de reg 
: : a: 

pueden recorrerse cientos de versos sin hallar un solo caso de 4 en Ë; como se 4 
Se ve 


en la cuenta de $ 812, ni uno solo hallamos en los 200 primeros del libro XXII. y 
en los 877 versos del libro II, retirados los casos en que no hay en £ 4, sino sólo. 
límite de énclisis (26, 41, 63, 85, 120, 197, 213, 266, 456, 485, 490, 519, 531, 559, 
562, 640, 646, 664, 675, 696, 735, 799) y también sin duda aquéllos en que £ ie. 
cede a de (15, 32, 69, 57, 587, 589) o a mén (709) y aquéllos en que La? precede a ¿ 
(513, 517 y, dudoso, 592), quedan como algo más interesantes 239 (még 
ameinona), 250 (stóm' échón), donde k de todos modos se da en elisión, y sobre 
todo 246 (ligús per Ë eón), 475 (epeí ke Ë nómõi), 479 (stérnon de k Poseidáony) y 
529 (olígos mén Ë én), en todos los cuales Cuatro, seguro que no por azar, precede 
a k partícula monosílaba (esto es, + ~ # Ë), aparte de que la ligazón sintáctica que 
salva el # de k (salvo quizá en 479, y más dudosamente, por los cuasi-enclíticos 
epeí ke precedentes, en 475) es muy estrecha; de manera que, aun en esos casos es- 
cepcionales, puede hablarse de un sumo cuidado en la evitación de un 4 neto en [3 


823. La repugnancia a tal cesura o fin de palabra en E y más aün a que sea oca- 
sión de alguna entonación de coma, es una costante del hexámetro a lo largo de 
todo su cultivo, y cualquier imitación en otras lenguas no puede por menos de re- 
novar la sensación de su inconveniencia. Es ánicamente notable que también en 
esto el empleo posterior, refinado y literario, entre los antiguos no haya en general 
mantenido, sino, por el contrario, aflojado el rigor de la prohibición, hasta el pun- 
to de que, por ejemplo, en Virgilio mismo se hallan en los 200 primeros versos de 
la Eneida 7 casos más o menos netos, en Ovidio los 400 primeros de los Tristia 
(200 hexámetros) dan 8, y ésa me parece para tales autores una muestra aceptable 
del promedio (el lector puede consultar los mil cómputos y estadísticas que sobre 
este punto, como sobre las frecuencias de otros cortes en el hexámetro a lo largo 
de la literatura antigua, se han hecho y publicado), de manera que resulta con esto 
tanto más notable que en Homero la prohibición se guarde tan rigurosamente. Ha- 
brá que pensar, como en $ 805 hemos dicho a otro propósito, que tampoco la evi- 
tación de # en Ë había ascendido a regla escolar y esplícita, que hiciera sin más ta- 
char como incorrectos tales versos, y sólo una sensibilidad más subcosciente (“un 
buen oído”, como suele decirse) a exigencias inherentes a la estructura del hexá- 
metro seguía haciéndola más o menos regir entre los poetas. 


rsificación 
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9 evidente y no requiere mu- 
77 # en el 4° pie, y más aún 
más fuerte entonación sintác- 
pie o diéresis, lo cual, para el 
9 y latín, implica evitar que la 
de fin de kómma; que se tema 


CONTRASTE DE LA CODA CON EL CUERPO DEL VERSO, Y LA 
INTERVENCIÓN EN LATÍN DE LOS ACENTOS DE PALABRA 


825. 7") En este cuidado y en algunos otros se revela la intención de que el final 
del hexámetro, los dos últimos pies, se sienta netamente como final o cláusula, esto 
es, que su estructura métrica y de relación con las palabras contraste, dentro de la 
continuidad del metro, con la de la parte anterior del verso: pero ya la frecuencia 
misma de la diéresis tras 4” es un indicio de lo mismo (lo cual, de paso, resta fuerza 
a la teoría que ve en la frecuencia de ese corte una señal histórica del weg o Pra 
xámetro por acoplamiento de un verso largo y uno corto), así wm e esla eg a 
escasez del espondeo en 5° pie, como si la cláusula, siendo » f weg? — i 
metro el dáctilo, y el espondeo su condensación (v. $ 776), debiera des 


ié imi a má originaria. 
bién por el mantenimiento del metro en su forma más pura u orig 


y cada vez más en la historia del he- 

es de palabra pueda invertirse 
e en 5* hemos visto sobre 
la poca frecuen- 


826. Y el hecho de que, ya desde el principio 
xámetro literario, el sentido de preferencia por o e e 
entre la parte anterior del verso y su final (incluí n lo mismo: 
el escaso gusto por la diéresis tras 2”) es una muestr: 
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chemímera, ya desde Homero y cada vez menor en general, en 
cia de su a. ran frecuencia de las tri», pent- y hepthemímeras, En ese sentido 
contraste con la eg De manera que, cuando en la — d el hexámetro 
debe interpretarse. ` hacerse casi regla en el modelo clásico de Virgil; 

Ennio, y llega a hace 8lllo y 
toma, ya desde : 


: ferencia poco menos que esclusiva por los cortes de pal 
s, una preferencia pc a- 
sus seguidores, 
bra. 
sf || y ET EECH > 


lo que implica, dada la condición mecánica del acento latino, una casi costante 
coincidencia del acento de palabra en las báseís en esa cláusula, en contraste con la 
predominante discoincidencia (con las cesuras masculinas) en la parte precedente, 
y en especial el centro, ello debe entenderse como una exageración de la misma 
tendencia a destacar la coda del hexámetro sobre su cuerpo. 


827. Hay que contar, sin duda, con esa implicación del acento de palabra en el 
juego que resulta, la cual, con la alteración del sistema prosódico de la lengua (v. 
$$ 581-587), habría de adquirir una importancia preponderante; pero que el moti- 
vo primario está en la elección de cortes métrico-sintácticos ajenos a los de la par- 
te anterior del verso parecen sugerirlo, como muchas veces se ha hecho notar, un 
par de datos como los siguientes: uno, que los casos ... dictáque múlta, en que el 
acento, por la regla de énclisis, bien atestiguada al menos para el latín clásico, no 


coincide con la marca rítmica del 5° pie, no parecen menos válidos que los norma- 
les; y sobre todo, que el tipo 


D ET AE || 


donde, con un monosílabo tónico, la coincidencia de marca con acento se conse- 


guiría, parece rechazarse con igual rigor (más allá de lo que la frecuencia de mo- 
nosílabos tónicos de la lengua haría esperar), como que la cesura enehemímera en 


ese caso haría perder el contraste con la parte anterior y sus frecuentes cesuras 
masculinas, 


LAS REGLAS DEL HEXÁMETRO ESPONDAICO 


828. 8') Pero las i 
à as reglas mismas d A ; nni 
terpretarse como indici el hexámetro espondaico pueden también in 


e i e 
desde la aparición en iso la misma norma general de costrucción del verso. Ya 
z €ro es neta š . 
hexámetro (de una frec ° Como se sabe, la tendencia, para ese tipo de 


uencia de Js 4 
alrededor de un 6%, que en los siguientes, según 
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modas, asciende o desciende un tant 


0), a preferi 
yo precedente, pero sobre todo el cort > 


e de palabra de la "mmm 


AA 


con un solo cuadrisílabo de largas para los dos pies (sin que tampoco la forma 


AA 


Ed D 
bébritbe chtbón, muestre, a mi parecer, indicios de rechazo por encima de la fre- 
cuencia general del hexámetro con final en monosílabo), lo cual, bien entendido 
debe interpretarse negativamente, como rechazo de los cortes 


“t-=-l| y (€ 
.--4--|l. D 


829. He aquí algunas cuentas para la frecuencia del dáctilo en 4? en los 
libros XVI-XVIII de la Ilíada (47 + 42 + 38 = 127 espondaicos): siguiendo la gra- 
fía tradicional del testo, serían 28 los casos de espondeo en 4”, lo cual no mostraría 
preferencia del dáctilo en 4* por encima del azar; pero es decisivo que, de los 28, 
una buena parte (XVI 201, 636, 647, XVII 532, 670, XVIII 164, 167, 189, 255), 9 
al menos, se dejan enseguida eliminar para la regla más antigua del verso por ser 
debidos a contracciones (de oo, de ee, de ae) lo bastante recientes para que deba- 
mos restituír para la redacción homérica las formas no contractas que eliminan o 
el hex. espondaico o el espondeo en 4°; de los 19 restantes, 8 son además sin dié- 
resis tras 4? (tipo C), ya en trisíl-bo (XVI 306, XVII 604, XVIII 404, 591) ya en el 
sin duda equivalente orthokrairáón (XVIII 3, 573) o con enclíticos (koloiods te 
psérás te) en XVI 583, selénen te plétbousan en XVIII 484; los otros 11 son todos 
según el tipo preferido del espondaico (A o B), con diéresis tras 4°, aunque con la 
duda consiguiente para el pánt' itbünei de XVII 632, y con los casos léontb bos 
Lj XNI 756, mácbës èk L/ XVII 207, Aktaíz kai Ly XVI 41, que al menos difi- 
cultan la equivocación de fin de kómma tras L; es, en fin, notable que, de los 7 
que así nos quedan representando el tipo preferido (A o B) con pecia en ch 
en 5 casos éste consista en un G.pl. en -ón, 3 veces además ante vocal ( : 420, 
740, XVIII 588), 2 ante consonante (XVI 586, 726), lo cual, a mi enten ks Mo 
debe tomarse como azaroso, recordando sobre todo lo que la Lapi Mice 
de una “diéktasis” en los G.pl, en -äm en los himnos E ee 
aparte de todo ello, quedan, como ejemplos del tipo, 


chtbón) y XVIL745 (bidrói speudóntessin). 


abra contra preferencia, los en 
830. En cuanto a los finales de corte ui weg vista nada menos que 31 de los 


bo o con enehemímera (tipo C) parecen a P 
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ONES FEPTEM desconta sedis casas con monosilaba Precedente y 
viregt te unido con el trisilabo, por elisión o por cuast-proclítico (XVI 
adem T 297, 572, 632, XVIII 581), que así pasan al tipo preferido B; clisió 
332, MV H E ae XVIL282: mas, por otro lado, una buena parte de los 31 To 
ante el SS e E probabilidad para la originaria composición en la fase ho 
a ec en diptongos o contracciones recientes (cfr., fuera de nuestra 
RI dei eg — VII 367 proúpempse = proépempse): así, XVI 172 a 
2 ense = exénasse), XVII 59 (Expborbon), 199 (theíoio), 670 (deilo £o), tal vez 
XVIII 591 Lenz más bien = edr(r)eren: retirados esos 12 casos, es m uy notable 
que, de los 19 restantes más alguno de los retirados, nada menos que 22 ( 17 de los 
no tocados) consisten en las palabras Tróessz (XVI 201, XVII 604), busmine) (XVI 
306, 447. 451, 567, 648, 764, 788, XVII 289, 543, XVIII 245), ¿zzbróp(ón) (XVI 
392, XVII 572, XVIII 288, 342, 404, 490), óreies) (XVII 86, 297), aize(oj) (XVII 
282, XVIII 5811, las cuales, como otras que en esa posición se leen en Homero, 
por su propia reincidencia en situación anómala junto con independientes SOspe- 
chas etimológicas, se prestan a atribuírles alguna forma de escansión ku. _u " 
más antigua que hiciera los versos no espondaicos, aunque ello ciertamente ng 
para la fase de redacción homérica, sino para una anterior, con tanta más probabi. 
lidad cuanto que se trata siempre en general de locuciones formularias y hereda. 
das seguramente de la tradición oral. Aparte de esos casos, no encuentro pués más 
que otros 2 en los tres libros, XVI 583 (koloioús te psérás te) y XVIII 484 (selénén 
te pletboxsam), que por otra parte tienen + en L. En cuanto a los finales en pala- 
bra (compuesta) de más de 4 sílabas, los casos de XVI 636 (eupoietàón, más bien 
ez-), 723 (aperóésezas), XVII 369 y XVIII 540 (katatetbneótt, -as), XVIII 513 (by- 
petbóréssonto), más bien se reducen al tipo preferido B, y tan sólo tres, XVIII 3 y 
373 (orthokrairáðn) y 382 (liparokrédemnos) podrían añadirse a los del tipo C o en 
trisilabo. El cual, en suma, nos aparece, y seguramente más cuanto más remonta- 


mos en la tradición del verso, netamente rechazado. 


de. 


831. En cuanto al tipo D, el rechazo es mucho más neto y monta a tanto como a 
una regla de prohibición, que por cierto en el cultivo posterior y literario del he- 
Xametro se mantiene costantemente: en los 127 espondaicos de esos tres libros (y 
ello representa bien la media para Homero) no hallo más que un caso, XVIII 255, 
ëó dían, que se deja sin más eliminar, para la fase de redacción homérica, por re- 
Curso a una forma no contracta *ëóz o semejante, 


Butente en la literatu ior ( 
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ees daica. En cambio, el rechazo, riguroso si 
que con tal corte habría grave peligro (y más aún si el pie 4° 
en $ 829 hemos visto que se prefiere, dáctilo) e^ 
como 5°-6°, esto es, de que la cláusula se adelant 


à Precedente es, como 
€ que los pies 4°.5° se tomaran 
ara en falso y el hexámetro queda- 


EL ÉPOS GRIEGO, ESTRAÑO ENTRE LAS VERSIFICACIONES 

ÉPICAS DEL MUNDO 

833. Descrito el hexámetro dactílico, principalmente tal como nos aparece en los 
poemas homéricos dando comienzo a nuestra literatura, con algunas anotaciones 
sobre su uso entre los literatos posteriores en griego y en latín. que sin embargo lo 
mantienen fiel a sus leyes a lo largo de unos trece siglos y para istrumento de 
muy diversos géneros literarios, nos toca ahora detenernos un breve espacio a con- 
siderarlo desde fuera, históricamente, como istitución métrica y versificatoria fun- 
damental de toda esa cultura. 


834. En lo que más debe insistirse, tocante a ese verso que se llamó épos, ‘voz o 
“fórmula verbal por escelencia, es en su estrañeza, por contra, en la historia de las 
culturas poéticas del mundo y su falta de términos de comparación, así con las ver- 
sificaciones de los pueblos en general como también entre las cultivadas sobre 


otras lenguas de la familia. 


A ` : ES S i i S leg se refiere es- 
835. Esa singularidad y aislamiento del épos de los antiguos ssa c MAR 


: . e — ficio semej: 
pecialmente a su incomparabilidad con Iewen » eia sin duda de tradición 
ees tcs iaa literario o por lo 
P VM P ción de I$ SS 
oral y más o menos advenidos luego a la con 


š š s bastantes : 
menos al registro escrito: de ellos conocemos rien rasgos semejantes y agrupándose 
como ajenas, y pudiéndose entre ellos reconoce 


à hexáme- 
i nto evidente que el 
en unos pocos tipos bien documentados, se hace pro 


25 $ H S. 
tro homérico no encaja en ninguno de ello 
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Tiene el lector un tratamiento renovado del 


Ep an asunto ç étri ó H 
sión rítmica de la Ilíada, ‘Lucina’ 1995 endos Prolegómenos a la ve 4°) Que esa métrica sea de génos ison o compás de ti 
l : s en que se ha llegado a una cierta regulación mé € tiempos binarios: en los ca- 
so: Ma 4 étrica en ot T 5 
1 1 ras pa " 
836. Los tipos que grosso modo puedo distinguir son los sien; pristubb indios, See goe o sea encasílabo, francés, hendecasíl Ge SCH 
corto (de unas 8 a 11 sílabas) practicando katà e ích 1 OS siguientes: a) verso casílabo bizantino y stíchos politikós, *octonario" finés) el VU Pe sas EE 
aba a i ^d. . u: n à ini A 
ANEEL lencia E E como en algunas formas « ambo-trocaico' o de génos diplásion es abrumador és) e predominio del tipo 
12 a 16 sílabas) asinarteto panido n dos w ` u evala; b) verso largo (de Unas Jes hallamos una métrica “dactilo-anapéstica” que lez ge WIRT deeg 
a , pa emistiquios, más o menos j; gue al uso para l ió 
a: Ge e para la narración, 
de como en la épica germánica; c) enlace de los versos (cortos o Fila e como En la copla de arte Pues gallega y castellana y en algunas de las baladas in 
trofas, de 2, a veces de 3, muchas veces de 4, como en el Gilgamesh o 1 Ze glesas de dímetros y tripodias “anapésticas”. 
india. > en la épica 


5) El cuidado y rigor del condicionamiento prosódico para el metro, que ya 
desde Homero nos aparece, para toda la estensión del verso (con apical 
rasgo de condicionamiento menos riguroso en raros hexámetros “acéfalos” o en 
ciertos “alargamientos métricos” del tipo Apóllónos), consistente en la distribución 
de las dos clases de sílabas distinguidas en la lengua y sin atención a los acentos 
de palabra. Ni siquiera en la práctica de los versos indios o en la del Beowulfo en- 


RASGOS DE ESA ESTRANEZA: 


837. Así que los rasgos que h 7 i i , Š : » 
NGC cie e conocidas, ER nglan extraia contramos tan precisa EE condición prosódica, sea de distribución 
de clases de sílabas o sea de acentos; y los cuidados que, en el cultivo virtuoso y li- 
A E hend : i terato, hallamos a veces llevados al estremo del rigor (en los juegos aliterativos de 
s quios, sino, al revés, vates celtas o de escaldos, en los de la rima de europeos medievales y modernos, 
como en los $$ 798-805 hemos visto, con dispositivos para mantenerlo íntegro y en los de rimas de tonos del chino, que nunca por cierto se usaron para narración 
seguido, sin que ninguno de los varios lugares de corte sintáctico que puedan divi- épica), se refieren en general a elementos más esternos u ornamentales de los rit- 

dirlo sea costante, sino que alternan libremente los unos con los otros. ins; 


6) El flujo contínuo, fluvial por así decir, del discurso épico, con la formación 
esclusivamente katá stíchon, sin que haya bloques de sentido fijos ni costantes de 
(y con el frecuente enlace sintáctico entre verso y 
en contraste con la tendencia, corriente 


$ 836 c), a la formación de estrofa o de 


2^) Un grado de independencia del verso respecto a la sintaxis, con encabalga- 

mientos incluso del tipo más violento ya desde su aparición en los poemas homéri- 

cos, que no se da en otras versificaciones: en indio, por ejemplo, aun en el cultivo largura superior a la del verso 

clásico del Ramayana y el Mababbarata, la coincidencia periódica (al final de la es- verso de que en 2” hemos hecho mérito), 

trofa y de la hemístrofa) sigue siendo regla. en las más de las otras versificaciones (v. 
trechos regulados. 


3°) Que sea un verso métrico en sentido estricto, es decir, de pies en ratzo iso- EE 
crónica costante que permita en cambio la variación del número de sílabas por o-versificatorio tan pe 
pie. Este uso métrico, que es, en las culturas musicales y lenguas en general, pro- 
pio para la canción que a su vez esté ligada con la danza, no aparece en ningún 
sitio trasladado al verso de la recitación épica, ni siquiera en los casos (dainos li- 
tuanos y dainas letones, romance castellano) en que el eventual uso narrativo 
proviene evidentemente del uso para la canción; el “octonario trocaico” finés €s, 
más que métrico, de sílabas contadas; en casos como los dume ucranios lo que 
tenemos es propiamente canción (y baile), sin paso propiamente à Ja recitación 


épica. 


838. Nada de estraño que un esquema métric À u Je biber 
peculiaridad sólo por el largo dominio en nuestras literaturas clásicas puede hal 


oe ` H d i + más 
se disimulado) haya despertado curiosidad acerca de sus ad n a ex 
con el descubrimiento o mejor conocimiento, desde el siglo pes : e 

one | Ç e Otras. 
ficaciones y otras épicas, ya sobre lenguas indeeurnopesso sont 


_— 1 u. maman 
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ORIGEN DEL ÉPOS EN EL CANTO 


839. De la prehistoria reciente del ejercicio del épos, podemos tener cierta : 
dad de que, si bien en la aparición histórica de sus formas de ejecución no Ww 
testimonio de que se hiciera otra cosa que declamarlo o recitarlo, y la khan. 
I 153) o pbórminx (XVII 262, XXII 332, 340) del aedo había quedado reducid e 
rhábdos del rapsodo, usado quizá como acompahante más o menos costante E 
ritmo, pero ajeno a la melodía (por más que en el Ióz la ejecución del rapsodo wg 
mencione alternativamente como “decir, étpets épe 535 b, légeis c y como dn 
dideis 535 b; en 536 b phthénxetai tis mélos debe referirse a una ejecución mélica 
de tema homérico, no a la del rapsodo), sin embargo, en una época no muy De 
la poesía épica, al final de cuya tradición oral los poemas homéricos vienen a de 
comienzo a nuestra literatura, se ejecutaba en canto propiamente dicho, y ello no 
sólo porque en la Odisea aparezca el aedo Femio cantando a son de cítara gestas 
épicas, sino porque algunos de los rasgos del hexámetro mismo, especialmente el 
que en $ 837 hemos contado como 3? (y además el 4°), revelan un origen en la can. 
ción (y en último término en la danza), a lo que bien puede añadirse que el dístico 
elegíaco, métrica derivada del épos, al menos en sus orígenes con Calino y Mimner- 
mo seguramente se cantaba. 


TEORÍAS DEL ORIGEN: POR ENSAMBLADURA DE 2 VERSOS CORTOS, DE $ «1, 


840. Pero más allá de esa costatación del origen de esa épica en el canto, que es- 
plica ciertamente una parte de las peculiaridades del hexámetro anotadas, no pien- 
so que nos lleven las especulaciones sobre su origen que en varias ocasiones y con 
diversas tesis se han hecho, a partir casi esclusivamente de algunos rasgos de la es- 
tructura misma de ese verso. 


841. Una de ellas es una ya vieja teoría (v. K. Witte Glotta IV (1913), 1-21) que se 
funda en la estraordinaria frecuencia de la diéresis tras 4? (v. $$ 815-818) para su- 
poner que el hexámetro ha venido del ensamblamiento de un verso más largo, el 
que vendría a corresponder a los 4 primeros pies, con otro más corto, mitad del 
primero, que sería lo que vendría a parar en los 2 pies ültimos. 


842. No esplicaría esto las más de las peculiaridades del épos que hemos enume- 
rado, pero el menos en cuanto a la longitud ($ 837, 1?), se vendría a reducir a un 
tipo más corriente en las culturas, con un verso impar que sería (de 8 a 12 sílabas) 
del tenor que se encuentra a menudo en otras épicas orales y escritas, seguido de 


WR 


déet cerit $$ 843-846 
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ita asi to (compa 
dita Gage quebrado castellanas, de 8 + 4 o de bo me Cosas como las co- 
H lana de 11 +7). abas, o las combinaciones a 


tamente 


ello es que 2. = A > 
(len rólenos Hére, nepbelegeréta Zeús, korutbaíolos Héktór, pódas 6 


también muy frecuentes y de muchas no hay motivos para sos 
os tradicionales. 


kùs Acilléus...) 


son pechar que sean 


men: 


844. Por supuesto que K. Witte y sus seguidores sostenían que las otras fórmulas fi- 
nales de hexámetro que o no son con diéresis tras 4° o se prolongan a delante de la 
diéresis son posteriores y derivados de las de diéresis, empezando por los tipos, como 
el último citado, en que una palabra generalmente de 2 breves (pódas) sirve para li- 
gar ( überbrücken) los 2 versos originales en una fase tardía de la tradición, en que ya 
el hexámetro se había establecido como unitario; los desarrollos de rales derivacio- 
nes son demasiado ad boc para que valga la pena discutirlos, y desde luego el análisis 
lingüístico de las formas no acompaña con ninguna firmeza esas esplicaciones. 


845. Ahora bien, si la teoría se vuelve más flexible, para admitir que de lo que se 
trata es de la génesis a partir de la combinación de un verso más largo (¿de 4 
báseis?) con otro más corto (¿de 2 báseís?), sin que ello coincida esactamente con 
el corte de la diéresis tras 4°, de manera que la ensambladura lo mismo se haga un 
par de tiempos antes... Poco va a quedar entonces de la teoría: pues eso viene a 
equivaler al reconocimiento, a poco más o menos, de las normas de estructura y 
funcionamiento en el hexámetro tal como lo conocemos, desde la épica de Home- 
ro con sus precedentes ya establecidos evidentemente en una épica oral, tradicio- 
nal, desde bastante antes, normas que en los $$ 798-805 y 815-824 hemos espuesto 
y razonado como respondiendo a las conveniencias de un verso de pies largo p 
tario; de manera que la esplicación histórica, que de todos o am didt geg 
avanzar en los orígenes de la peculiar métrica y versificación del épos, c 

cesión de fluctuaciones se volvería del todo inoperante. 


as 4? puede esplicarse, como 


; : i diéresis tr digo 
846. Más en particular, la frecuencia de la derivadas de la costitución 


n" internas, A 
en $$ 815-821 hemos indicado, por razones inte e» ^ lo que hace también que 
misma del hexámetro, como serie métrica y como v 


& f n D tur etric lo 
T: e étri rasgo costante), con 

iga siendo hasta 1 1 al de la li era a h SH e A D gi ; Ls 

al la necesidad de una esplicación genética (histórica desaparece AS también 
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ción genética, que es desde luego incompatible con la de ? 
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la esclusión de * en £ (femenina en 4" pie), en 1 
K. Witte, para poner de relieve con vistas 
cas del tenor #4 — == = || h 
en la costitución y cuid 
bien es cierto que es not 
general en los poetas posteriores. 


à que con 
a su argumento l: 


as épi. 
azón de 
weg Ser 
antengan su Unidad, si 
ad, si 


n Homero más ri 
as rigurosa 
que en 


O DE 2 VERSOS DE APROXIMADAMENTE } + 


Lä 


ya buscado otra esplica. 


1 
+3 que hemos record 
E: : : a- 
do, puesto que quiere hallar por la vía de, más o menos, ! +! el origen del hexá 


metro. 


848. Después de tentativas como la de West Glotta LI (73) 169, que parte de la 
cesura fem. en 3” como límite originario, la de B. Gentili-P. Giannini Quaderni 
Urbimati XXVI (77) 7-51, que reconocen ensambladuras diversas como origen 
una del tipo de 21 + 31, otras más bien del de 33 + 21, pero en todo caso identifi- 
cándose ambas partes con kómzmata dactilo-epitríticos, la de J. F. Vigorita KZ XCI 
(77) 288-99, que se funda para la división en la penthemímera, la de G. Nagy 'On 
the origin of the Greek Hexameter' Festschrift O. Szemerényí Amsterdam "79, 
611-31, fundada ya en su libro Comparative Studies in Greek and Indic Meter 
Cambridge (Mass.) '74, que también de diversos modos pone el origen del hexá- 
metro (y de otros versos métricos griegos) en el ensamblamiento de un par de 
kómmata dactilo-epitríticos, la teoría más decidida ha sido la de Nils Berg “Parer- 
gon metricum: der Ursprung des griechischen Hexameters” Múnchener Studien 
zur Sprachwissenschaft XXXVII (78) 11-36, que parte de una ensambladura de un 
como glicónico (o, equivalentemente, dímetro coriámbico) con un como ferecra- 
cio (o, equivalentemente, un aristofanio), con asentimiento de Eva Tichy “Hom. 
androtéta und die Vorgeschichte des daktylischen Hexameters” Glotta LIX (81) 
28-67, que encuentra apoyo para ella en un minucioso y prolijo estudio de formas 
homéricas, como la del título, que imponen irregularidades a la métrica del hexá- 
metro tal como lo conocemos, pero que se esplicarían partiendo de esa especie de 
esquema eolio compuesto, con la libertad de sus anacrusis. 


EL ORIGEN EN TIPOS EOLIOS, Y LA COMPARACIÓN CON LOS VÉDICOS 


Mata y versificación 55 850-851 
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tilo-epitrítica (sin pies, y fijos en números 


daino se ispira en una especulación de A Mi yacón que en último 
des metres grecs 1222, que en otro lugar (55 1206-1207) O 
ilustre; el cual creyó reconocer algo Como restos de una métrica prehi como error 
mún a las varias lenguas en d tipo de los ritmos eolios, por I SH vga: y co- 
ción de los esquemas prosódicos y los versos Peres amies dole — 


Las irregularidades del primer pie (acéfalos) que en Homero ocasionalmente aün 
asoman (v. $ 797) se toman como restos de la base o anacrusis de 2 sílabas no pro- 
sódicamente determinadas propia de muchos esquemas de versificación eolia (para 
la 2* mitad, los restos en cambio consistirían, según el estudio de E. Tichy, en las 
formas como androtêta), y asimismo los *alargamientos métricos” de Homero serí- 
an restos de una indiferencia prosódica = en ciertos puntos, que sólo más tarde se 
habría regulado como - fija. 


CRÍTICA DE ESAS TEORÍAS 
š š š — A A 
850. A cualquiera que oiga un serie de priapeos (que, por cierto, Des » 


no debe de aparecer hasta el s. IV, en cuanto usado katà stíchon y i SS 
canto, como fijación evidente de combinaciones variables anteriores de la eeng 
eolia) o una serie de dobles dímetros coriámbicos como les de eg sma he e 
como los de Corinna 654 P. que E. Tichy l.c. p. 27 saca " pd miri 
más la contradicción radical entre esas combinaciones y z Lee dl 

del épos. Pero esa impresión sensitiva se deja razonar debidamente. 


mo los recordados al hexámetro dactílico men 

e 1%) De una ritmificación no weg ^ 
aracterística alternancia entre interv S e " 
de silabas está fijado, a un verso plen: 


851. El salto de un tipo eolio co 
las siguientes trasformaciones radical 
pies, donde por contra, para regir la € 
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a creencia con intervalo de 1 (, vw. /. +), el número del esquema eolio se habrían 


. Ello es que estas varias últimas propuestas se fundan todas en un ; "wp - y anacrusa 
we: en o eolia 0 mente métrico, donde tramos — 9 -~ Y 


en la posibilidad de reducir el ¿pos métrico a los tipos de la versificación 
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convertido en pies, y por consiguiente, con el convenio artístico de condensació 

de ársis 11 en ársis l, el número de silabas quedaría oscilando de 12 o 13 His 
2*) Un verso asinarteto, partido en dos, como es el priapeo (o el doble dime x: "e 
riámbico), no sólo se habría convertido (por generalización —se supone— del; ies 
nafía entre glicónico y ferecracio o entre los dos dímetros coriámbicos) en un be mg 
unitario, sino precisamente en uno donde es el corte de palabra en el supuesto m 
gar de división originaria el que más cuidadosamente trata de evitarse (v. $$ 802. 
805); 3*) Menos importante, al lado de esos dos saltos mortales, tipos de hexáme. 
tro frecuentes, como el de con espondeo en pie 3° o el del hexámetro espondaico 
tendrían que esplicarse como innovaciones tardías en contra de la esencia 
(. ev. /. <.) del esquema eolio originario; y 4") Las anacrusis eolias, tan aprove. 
chadas por esas teorías, se habrían, por lo que toca a la 2* mitad, reducido a o, 
(cuando no a —), que es justamente la forma que en la práctica de los verdaderos 


versos eolios no aparece. 


852. Ninguna pués de esas propuestas, mútuamente contradictorias, ni las que 
partían de ensambladura de 4 + 2 ni las que cortan más bien por la mitad y acuden 
a la reducción a tipos de versificación de la lírica eolia, desarrollada sin duda mu. 
cho después de Homero, parecen dar siquiera la modesta satisfacción que a las es- 
plicaciones genéticas se les pide, aparte de que, por lo que toca a la segunda y más 
reciente forma de las teorías esplicativas, la comparación de la versificación eolia 
con los esquemas versificatorios védicos (y sáncritos y avésticos) se demuestra tam- 
bién sin fundamento, como veremos al tratar de cada una de esas dos maneras de 
versificación, y en cambio dificulta el poder discernir algo que pueda probable- 
mente atribuírse (v. $$ 1434-1442) a un arte rítmica prehistórica en lenguas indo- 


europeas, que desde luego no tiene que ver con el hexámetro. 


COMPARACIÓN, NO HISTÓRICA, CON CIERTOS TIPOS EUROPEOS 
DE CANTO NARRATIVO 


853. Así que, por lo que toca a los orígenes de éste, parece que tenemos por aho- 
ra que limitarnos a costatar, como lo hemos hecho ($$ 835-838), su singularidad 
no sólo entre los istrumentos de la poesía épica en general, sino entre las versifica- 
ciones en lenguas indoeuropeas, y que ciertamente, un verso como el épos, métrico 
o de pies, debe provenir del canto (y por ende, del acompañamiento de danza y 
melodía de percusión isócrona, a la que en principio toda métrica o producción 


o — 


erstftcación 
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yr pies está ligada), añadiendo, lo más 
H > . 
p debe seguramente haberse f que, tratánde 
E ormado por conf] ISE de un Verso in l 
aci usualmente 


más breves. ión en un Pip 
9 de kómmata mé- 


ciones Ora C> = : que r 
en “anapestos , por ejemplo, el tipo más "ma enis algunas bal 
L. Carroll para The bunt of the snark), d de verso mne (el adoptado por 
+ verso de 3 ltiem: 
pos mar- 


cados): 


H 


que puede ocasionalmente, por práctica de "pie quebrado" en el verso par, acer 
carse a esto: 


aunque hay que decir que aquí el uso para balada o épica narrativa no parece ba- 
berse desarrollado (o conservado para nosotros), hasta que encontramos su elabo- 
ración literaria en la copla de arte mayor galaica y castellana. 


855. Tipos éstos, por cierto, de tradición versificatoria métrica que hemos de 
e la herencia literaria 


considerar (v. $$ 2070 y ss) surgidos independientemente d el cual, como hemos 


antigu: f odelo del hexámetro greco-latino; 
EE ticis a ver ($$ 1716-1798), tras ha- 


anotado en la Prosodia ($$ 621 y 630) y vo e 
dëm, SES WS ticos entre los 
ber sido el más frecuente istrumento de los más de ` EENEG nioisciip: 
antiguos, no encontró manera, tras algunos bes Zë o la práctica de "he- 
A š " š jo y de Lomock : 
ciones de semiletrados y las obras de Arrio y las nuevas condi- 


4 w » so 4s tarde, de adaptarse a E 
PERPERA Er pi RECH nem para las Edades Medias, y 


ciones prosódicas de las lenguas en -— e no fuera, como metrum, el me- 
así, desde el siglo vu desapareció de todo uso qu 
ramente escolar y literario. 
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Alo, 


EL ÉLEGOS: RELACIÓN CON EL ÉPOS, Y DIFERENCIA 
FUNDAMENTAL EN LOS DECURSOS 


856. El otro gran istrumento métrico-versificatorio de los antiguos dentro del 
nus par, el dístico elegiaco, se nos aparece como una mera modificación de la e 
mopea en hexámetros dactilicos y su comática, si bien, en la consideración rit 
amplia de los decursos rítmicos correspondientes, se nos ofrece ante todo est ^d 
ferencia fundamental: que en tanto que para la versificación en hexámetros e di. 
stíchon hemos debido anotar ($$ 806-814) la condición de flujo contínuo y e a 
juego de los cortes de verso con los de la sintaxis, en cambio el dístico elegiaco Ie 
desde que nos aparece con los fragmentos de Calino y Mimnermo, y lo sigue y es, 
do a lo largo de todo su profuso cultivo (para epigramas y para elegías a la e en. 
a la romana), acentuándose aún, si cabe, esa condición en el cultivo litera d 
tramo siempre sintácticamente marcado, las más veces con límite de frase, E 
o (), pero al menos con ,,, de manera que, frente al curso fluvial del der d dd 
gos nos ofrece un curso, por así decir, por escalones, rígida- y equitativamente ad 
tinguidos. 


; Un 


857. La unión dentro del dístico, entre hexámetro y pentámetro, suele ser en 
cambio así de íntima, ni más ni menos, y con tanta tendencia a los encabalgamien. 
tos y encabalgamientos inversos, como la que pueda darse entre dos hexámetros 
sucesivos. En cuanto a las relaciones con la sintaxis dentro del pentámetro, dire- 
mos al tratar de la estructura de éste. 


LA MÉTRICA DEL PENTÁMETRO Y EL DÍSTICO Y DE 
SUS SILENCIOS 


858. Por lo demás, el segundo verso del dístico, el muy mal llamado pentámetro 
(aunque el nombre sólo sería sensato para quien creyera que 21 +21 son igual 
que 5), consiste simplemente en un hexámetro al que la ársis final se le ha suprimi- 
do (dejándola producirse en el silencio métrico de fin de verso, que aquí no es eso 
sólo, sino más, fin de dístico, Ill, y que por tanto en una recitación métrica rigurosa 
tenderá a realizarse no con el valor 1 del medio pie que falta, sino más bien con el 
de3 > de pie y medio) y la ársís del 3« pie, suprimida igualmente, ha quedado sus 
tuída por un silencio justo de medio pie (éste ya no cuestión de tendencia en la 16 
citación, sino esencial o inherente a la estructura misma del verso); con lo € 


al, $ 
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siendo el hex. un verso enterizo : 

diéresis tras 3° (v. $$ 802-805), el ini - Ye Ze Criemesegen 
tuye, sino se regula por valor métrico en el pentámetro mm od a que no sólo se isti- 
entre los dos componentes del dístico elegíaco; cu roduce Un contraste neto 
rio puede pués representarse así: » Cuyo esquema métrico-versificato- 


(2) 
1341431441414 1 
À i / Linc did 


TAT a) 6) 
` e? 10332 j 


859. Ya se entiende que la condición de estructural y necesario del silencio métri- 
co central (de valor 1”) del pentámetro, que parte el verso en dos, está impuesta 
por el hecho mismo de que, sin él, se encontrarían dos báseis contiguas, lo cual (el 
“choque”, que para los versos eolios y cantados encontraremos en $$ 1221-1222) 
es propiamente imposible para cualquier decurso rítmico, como contrario a la al- 
ternancia de los 2 tipos de tiempos (v. $$ 123-126), que es condición del ritmo mis- 
mo; y sólo en un decurso métrico, cantado o no, puede el silencio medido venir a 
resolver el imposible encuentro. 


860. Pues tampoco son las dos mitades del pent. de equiparar con 2 versos inde- 
pendientes, sino que una cierta continuidad o integridad se le mantiene al verso ente- 
ro, que recuerde la identidad originaria con el hexámetro, del que se presenta como 
alteración, Es eso lo que simbolizamos con la medida de ese silencio como 1, fren- 
te a un posible silencio de (2) o de pie entero para la separación entre hex. y pent. 
del dístico, y uno de (3) o pie y medio para la separación entre dísticos sucesivos. 


LA PROHIBICIÓN DE CONDENSACIONES EN LAS 2 ÁRSEIS DE LA 2* MITAD 
DEL PENTÁMETRO 


861. Lo primero que debe resultar chocante, en ese esquema métrico del pent., 
es que en su segunda mitad, sin precedente alguno en lo que pasa en el € e? 
que sin embargo lo suponemos derivado por alteración, estén arem" esde 
siempre y para siempre las condensaciones (en espondeo) de sus dos árseis Y. 
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862. Esto se ha recibido tradicionalmente como una ley de estructura del pentá 
metro que no requiriera esplicación alguna; pero, naturalmente, la requiere, Y por 

fa o» » D D i y 
otra parte, no es difícil encontrarla; sólo que son dos esplicaciones distint 


ici « as par; 
cada una de las dos ársezs. Ba 


865. Pero una y otra esplicación, sin embargo, no pueden ya referirse a la estruc. 


tura métrica en sí misma, donde no se ve nada que pudiera impedir sucesiones 
como 


«131242127171 


o como 


«13133123171. . 


sino que nos hacen entrar en la segunda parte del arte rítmica, en las condiciones 
prosódicas que la convención poética establezca para el montaje de esa estructura 


métrica sobre curso de lenguaje. 


SENDAS ESPLICACIONES PARA UNA Y OTRA 


864. Y, como, para la práctica en lenguas antiguas, el condicionamiento principal 
consiste en la distribución de las dos clases de sílabas, he aquí, en primer lugar, 
que la esplicación de la condensación prohibida en la última ársis, de por qué no 
puede haber “pentámetros espondaicos”, habrá de referirse a la inviabilidad de 


una correspondiente distribución prosódica como sería 


*| = |I 
PERA A 


y consiste sencillamente en una aplicación de la ley de penúltima (v. $ 549, 4°), de 
que cuando la penúltima sílaba de un kómma (y de una frase hablada o en prosa) 


DÉI z 


es capaz, por su condición prosódica, de marcar ritmo, es ella la que lo marca. 


865. La ley se aplica sin más a los casos en que el condicionamiento prosódico 
está en clases de sílabas; pues, cuando está en acentos de palabra, como hemos 
visto en $ 434, no se aplica del mismo modo; y en un caso como el presente, si, 
siendo tónica la penúltima, la última también lo es, dominaría, con todo, el acento 
en última (que en verdad desdobla la sílaba en 2 tiempos) para lugar de última 
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marca rítmica, y así un “pentámetro acentual" 
en... < < ||| , como Vi lo que nunca ví yo 


Podría sin grave estorbo terminar 
866. Y por otra parte, hemos dicho ($$ 438-446) 


sos o frases de ejecución sim 
es ek plemente hablad. i 
SEN Hip iain ai Segen ho egen o declamada, pero no al 


elopeya como debía de ser el d 
e Ee drama, en los que la ley no rige; ahora bien, aunque pa for- 
a de ejecución del dístico elegíaco tenemos rastros y noticias de que fué 
orígenes cantada (v. $ 839), bien hemos de pens : id 


; : ar que ya los mismos de Cali 

Mimnerm j i im 
mn o estaban dispuestos para una ejecución, al menos alternativa, de recita- 

ción sin música, y con ello desde luego debemos contar para los usos, muy anti- 


guos, del dístico en poemas epigráficos, y luego en epigramas literarios. 


que la ley se aplica sólo a ver- 


867. Así que, en virtud de esa ley, un esquema de distribución de sílabas como el 


que se prohibe, dado en $ 864, habría llevado a hacer básis en la penúltima del 
verso, 


y por tanto, dada la ley de dominancia rítmica “de después a antes” (v. $$ 679-683), 
la parte anterior del esquema habría quedado desconcertada respecto a la interpre- 
tación métrica que para ella se pretendía (tendría que ser o, con choque de báseis, 


loo 1-= MI 


o, sin él, 


868. En cuanto a la imposibilidad de condensación de la ársis anterior, ésa hay 
que entenderla en continuidad con la parte precedente del pentámetro: 


dado que la 1* mitad termina en básis (la que era del pie 3° del hex. ante una cesu- 
ra penthemímera), si a continuación (pues no hay manera de que la sintaxis mar- 
que ahí un corte tan notable que desanime de ello) se presentan 2 o más sílabas 
largas, esto es, capaces de marcar ritmo, es inevitable que éste se produzca, como 
siempre, por alternancia, y que vaya a ritmarse así 
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hasta que la continuación de la serie denuncie con duro tropiezo la equivoc 


ación 
en que se ha caído. 


NOTA SOBRE HOMEOTELEUTO ENTRE LAS 2 MITADES 


869. No hay, en efecto, manera de que la sintaxis marque en el deseado Corte 
medial un silencio que desanime de esa mala interpretación rítmica: el silencio 
medial, y métrico, característico de este verso noes la causa de que se pue- 
dan dar 2 báseis contiguas, sino que es ese mantenimiento de las 2 báseís conti. 
guas, forzado por el esquema de condicionamiento prosódico de distribución de 
clases de sílabas, lo que debe obligar al establecimiento del silencio medial, y mé- 
trico. 


Por lo demás, a la tendencia a marcar el corte medial, y a la vez salvar la relación 
entre los dos &órrzzata paralelos, sirve la tendencia al homeoteleuto entre ambos 
(un juego morfológico, no fonémico como la rima) que con el progresivo trata- 
miento del verso se incrementa, hasta el punto de venir a ser en la práctica de los 
elegíacos y epigramáticos latinos un fic retórico costante: repasando unos pocos 
cientos de dísticos, confirmo la intención, más o menos subcosciente, manifiesta 
en una presencia del homeoteleuto algo más de un tercio de las veces (y la indife- 
rencia, por cifras no más de azarosas, a que implique o no rima): Marcial de spec- 
tac., 38 (19 con, 19 sin rima) de 108; Ausonio XXVI-XXVII, 19 (11 con, 8 sin) de 
59; Ovidio Trist. I 1-5, 78 (53 con, 25 sin) de 226. 


LA FALTA DE ANCEPS AL FINAL DE LA 1* MITAD; SU RAZONAMIENTO 


870. En fin, en lo que toca a las condiciones prosódicas del metro, hay que hacer 
todavía otras dos observaciones peculiares al pentámetro. Una se refiere al trata- 
miento de la última sílaba de su mitad primera; siendo ella, en virtud de la rotura 
medial, un tramo que evidentemente tiene la condición de kómma, al menos como 
hemistiquio (|), sería de esperar que esa ültima sílaba siguiera las reglas generales 
del condicionamiento prosódico en la poesía antigua, y que fuese por tanto de 
condición indiferente, pudiendo en ocasiones ser una “breve que ocupa función de 
larga’, esto es, en lugar de básis, como se da, por ejemplo, en el final mismo del 
pentámetro o, para hemistiquios, en la diéresis medial de un tetrámetro yámbico: 
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pues bien, no lo es en modo alguno: 


jamás se hace ahí sílaba anc i 
es bi 5, sino 
exige siempre una larga. t A 


871. Es de notar que también la otra señ 
elisión (o sinalefa)’, se desatiende alguna 


corte medial se estima compatible con elisión: así en Simónides 136 Diehl áenáou 
stonóent” égagen eis thánaton, Catulo 75,4 nec desistere amāre, omnia si facias. Se 


ve también ahí que no es un caso de kómma normal el de la 1* mitad del pent., 


pero evidentemente los motivos para el, aunque raro, consentimiento de la elisión 


y para la fijeza rigurosa de la larga final no son del mismo orden. 


a de límite de kómma, la de hiato y no 
rara vez en la práctica del dístico, y su 


872. No basta, desde luego, para esplicarnos esto, decir que esa sílaba correspon- 

de a la larga de B del pie 3° del hexámetro, puesto que en éste es casi trivial, por el 
contrario, el caso de que una breve ocupe su lugar (lo que se describe, malamente, 
como "alargamiento métrico"), sino que debe también de tener que ver con la es- 
pecial violencia que la costrucción del pentámetro requiere, para que, mantenién- 
dose a pesar de todo en una cierta unidad, se produzca con el corte métrico medial 


obligado por el choque de dos báseis: si, en efecto, se diera la sucesión con breve 
en ese sitio, 


ya se ve que habría grave riesgo de que dominara la tendencia a interpretar tal es- 

quema prosódico en el sentido de que esa breve, pese al corte sintáctico, dominada 

inmediatamente por la B en larga siguiente, quedara sin marcar, con lo que la parte 
precedente, según la dominancia rítmica “de después a antes”, se entendiera como 
un kólon de 2 pies, dactílicos o anapésticos además vacilantemente, interpretándo- 
se el total como una combinación, en sinafía, de 2 kómmata dactílicos, un dímetro 
seguido de una especie de enhoplio (como si un hexámetro se hubiera cortado por 
el 2? pie y hasta la cesura femenina de 3°), 


* Y 


A | A 
o incluso prestándose a veces a una interpretación anapéstica: 


A , 


AED 


estropeándose en todo caso o confundiéndose la espectativa del esquema rítmico 
deseado. 
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873. Pues no se olvide que no es la silaba última de prosodia indiferente (ni el 
"€ ho de que haya fin de &óriza lo que arras 


hiato) lo que hace un ierra, sino el hec qu 
Š ia prosódica (v la no elisión), y en este caso, la evidencia Fi 


tra consigo la inditerencl I : : 
que haya de producirsc el verso en 2 Lónemata de 2 pies y medio no se impone con 

) (ni siquiera con el corte sintáctico apoyándola), sino que el 
ho, para un verso simplemente recitado, con el cho. 
las condiciones prosódicas determinen con 
étrico que desea realizarse. 


introducir una anceps 
artificio de la costrucción (muc 
que de háse:s en su curso) requiere que 
especial netitud la ejecución del esquema m 


INTERVENCIÓN EN EL RITMO DEL ACENTO DE PALABRA, 
A PROPÓSITO DEL FINAL DEL PENTÁMETRO 


874. Y ahora, a propósito de la otra observación que el tratamiento prosódico 
del pentámetro suscita, pasemos a estudiar algunos hechos de conflicto y compro- 
miso entre los dos condicionamientos prosódicos del ritmo, el de la distribución 
de clases de sílabas, que es casi el único que rige en la práctica de la poesía griega 
más antigua (sobre la escepción, en series polibráquicas en el canto, v. $$ 735), y 
el de la situación de acentos de palabra, que en la imitación latina aparece desde el 
principio (especialmente en la adaptación libre, preliteraria, de los versos del tea- 
tro: v. $$ 1115-1123), y que desde los primeros siglos del Imperio adquiere nueva 
PS ap interviniendo en la práctica, también en griego, de los metros tradi- 
cionales. 


COINCIDENCIA Y PRECEDENCIA INMEDIATA DEL ACENTO 


875. Lo que importa ante todo notar aquí es que esa intervención del segundo 
idee prosódico del ritmo, mientras dura la vacilación entre uno y otro 
LE : gesi weer de la prosodia de las lenguas, pero no tan directa 
n oM dta lo "eS estudiosos), se presenta con dos caras, una 
CC sen Cen e pa abra tienden a señalar los lugares de marcar el 
BÜRO Ra AMT C = ución de las dos clases de sílabas siga señalándolo, 
breves, sólo que d ed à sen? gg condicionado por la sucesión de largas y 
mica, desarrolla para esa iende ëmge 3 los lugares de perso mg 

cia esquemas rígidos y simples, especialmen- 
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te en el sentido de la precedencia inmediata d 
la hásis, testimoniando así indirectamente que la independenci i 

al acento de palabra se ha vuelto ya dificultosa y eat dd VAImO^ESpecto 
manera tradicional, se procura al menos pella fores ce we ne ala 
más fáciles de producir (según las normas vigentes en | , ad See i 
blada) y regulares. a elocución de la lengua ha- 


el acento ante la larga (o anceps) de 


876. Ya en el compañero de dísti actíli 
(SS 825-827), para la imitación es prec pocos Armut deren 
e , ución de cortes de palabra 
en los últimos pies, que se debía en principio a la tendencia general a hacer con- 
traste entre ese final y el centro del verso con sus cesuras masculinas, vino sin em- 
bargo a dar en una relación entre el ritmo y los acentos, a favor de que el acento la- 
tino era mecánico, inmediatamente dependiente del corte de palabra, de manera 
que se hizo tendencia, cada vez más poderosa y rígidamente obedecida, la de que 
las 2 últimas B del hex. coincidieran con acento de palabra (con bastante frecuen- 
cia las 3 últimas, pero sólo la última y antepen. en el hex. espondaico regular), en 
contraste con el centro del verso, donde las cesuras masculinas. aún más prepon- 
derantes entre los latinos, imponen (salvo caso de monosílabo, que suele evitarse) 
la relación de precedencia inmediata o casi inmediata del acento a la marca rítmica 


(52/0... 


877. Por cierto que ese juego de “coincidencia al final / discoincidencia por el 
centro”, es curiosamente el inverso del que para el senario (y trímetro latino) yám- 
bico veremos ($$ 1115-1131), donde es el centro, con sus cesuras, el que se marca 
en coincidencia de acentos con báseís, mientras que en el final domina la discoin- 
cidencia con precedencia inmediata (... —= / o... frente a Y £ |D. prete- 
rencia ésta que durante una fase de los yámbicos latinos se estrema, a la par y en 
relación con lo que para el pent. dactílico estudiamos. 


EL FINAL DEL PENTÁMETRO LATINO 


Ae claramente se aprecia la procura de 
del acento a la última básis del verso, 
apenas puede cumplirse más 


878. Pero es en el pent. donde primero y m 
la discoincidencia con precedencia inmediata 
cosa que, dadas las reglas del acento mecánico latino, 
que por final en bisílabo del verso. 


n básis la prosodia latina sólo hu- 


ara un verso que termina € p 
: a por medio de un final en mono- 


879. Nótese que p. 
o en ell 


biera permitido la coincidencia del acent 
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silabo tónico, caso raro y que además ya desde las más viejas y toscas imitaciones 
del pent. en latín parece evitarse; así que es natural que el esquema de relación 
elegido fuera el otro, el de la discoincidencia inmediata, que es en cambio fácil de 
procurar con la prosodia acentual latina. 


880. La tendencia es apenas o nada notable en las imitaciones más viejas del d. 

tico, como vemos en los de Catulo (un 36% de bisílabo en final) y todavía en los 

de Galo, si juzgamos por los pocos versos devueltos por el papiro PQasr Ibrim 
L 1/2, donde de 5 finales de pentámetro legibles, son 3 en bisílabo, pero la encon- 
tramos ya en Tibulo siendo casi regla (un 94%), y aunque en Propercio (un 64%, 
pero con grandes diferencias entre varias elegías) no se sigue con igual rigor, es en 
Ovidio regla casi sin escepciones, más que algunas, muy de tarde en tarde, discul- 
padas por el costreñimiento de Nombre Propio. 


881. No es por casualidad seguramente que se trate de poetas que, aunque lite- 
ratos, viven en tiempos en que en la lengua hablada la prosodia de clasificación de 
sílabas estaba desfalleciendo (v. $$ 588-606), y era tanto más por ello artificiosa la 
independencia del ritmo respecto al acento de palabra, que por lo menos con una 
regla artística como ésa se producía en un esquema fijo de discoincidencia. 


Y SITUACIONES COMPARABLES EN LA POESÍA GRIEGA TARDÍA 
Y BIZANTINA 


882. Pero también en la poesía griega imperial encontramos apariciones de la 
misma innovación en las relaciones entre acento y ritmo. Cierto que, para el final 
del pentámetro (y la diferencia deriva de la condición libre del acento griego) no se 
regula el final en paroxítono, aunque sí se escluye en la elegía helenística, tardía y 
bizantina (v. Fr. Haussen Rhein. Mus. 1885, 229) el final en oxítono, de modo que 
la relación en final de pentámetro queda reducida a los dos esquemas, ... ú > ||| y 
^ 5v* |I|, discoincidencia inmediata o casi inmediata. Pero además, para el trata- 
miento, en cambio, de la mitad primera, delante de la diéresis medial, ya desde 
Meleagro es una fuerte tendencia, que en los posteriores se hace regla, el que la 
larga última sea phýsei, con lo cual es cerca de necesario, según las limitaciones del 
acento griego, que se dé ahí una discoincidencia con precedencia inmediata del 
acento (... < — | O ... — |); y, como P. Mass hizo notar, Byz.-neugr. Jahrb. III (22) 
163 s., los posteriores y bizantinos, no manteniendo la condición de la larga por 
natura en última, hacen en cambio riguroso el paroxítono, de modo que ése 


(...£- |) es ya el único esquema para final de la primera parte del pentámetro. 


A A 
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no (v. Ticken Hermes 1878, LIX 266), que delante de las cesuras masculinas colo- 


. à ` ), en lo le si ié 
bizantinos. Y la interpretación de indus Á que le siguen también los 


cándose en última, pero justamente e 
rítmica obliga a la procura de un es 
precedencia inmediata del acento. 


sta necesidad de forzar el salto de la marca 
quema fijo de la relación “ictus/acento”, con 


884. En fin, hay testimonios, en la práctica imperial de otros versos dactílicos, 
que muestran aún más claramente la necesidad de regulación de la discoinciden- 
cia: los versos que en algunos MSS acompañan al Ee heautón de Marco Aurelio, 
que P. Maas estudió (Hermes 1913, XLVIII 295-99) y que él fecha sobre el s. v, 
son unos tetrámetros dactílicos catalécticos (ephthemimerés del hexámetro) que 
terminan costantemente con paroxítonos, de modo que el esquema es siempre 
...  —||; y la misma técnica aparece en otros ejemplos del Imperio, como los 13 
meíouroi de la Tragopodagra pseudolucianea y otros 8 de Oxyrrb. Pap. 15, que en 
el citado artículo aporta P. Maas, son costantemente paroxítonos. Sobre lo que, en 
el otro génos métrico pasa con el dodecasílabo bizantino, v. $$ 1930-35, y con los 
yambo-trocaicos latinos, $$ 1973-1980. 


INTERPRETACIÓN DE TALES HECHOS 


885. Lo que aquí importa es evitar malas interpretaciones de tales hechos: no es 
que en tales esquemas de versificación métrica tardía, latina o griega, el acento de 
palabra se use para indicar marca de ritmo, lo cual implicaría una entera destruc- 
ción del esquema rítmico y el metro de versos como el pent. dact. o el trímetro 
yámbico terminados en paroxítono, para los cuales el condicionamiento prosódi- 
co sigue siendo la distribución de las dos clases de sílabas: lo que pasa es que, al 
estar en la lengua (griega y latina, con poca diferencia cronológica) en trance de 
derrumbamiento la prosodia de clasificación de sílabas (v. $$ 588-594), queda con 
ello el esquema rítmico desasistido de su condición y guía en la prosodia, y desde 
ese momento el acento de palabra tiende a intervenir como condicionante de 
remplace y atrayendo a sus lugares la marca rítmica, con lo cual 8 hace cada SW 
más dificultosa la ejecución y audición de versos y metros en que e! ritmo marcha- 
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ba en independencia de los acentos de palabra; y entonces, al mismo tiempo, un, 
doble táctica tiene que introducirse en la poesía: una, la de que el acento funcione 
como un índice auxiliar que, coincidiendo con los lugares de marca rítmica, ie 
re esquemas métricos que quedan confusos por la mera distribución de largas. ; 
breves (así en latín desde el principio, con la versión libre de yámbicos y troc geg 
teatrales: v. $$ 1115-1131) o simplemente subraye la escansión (así en la coda del 
hexámetro dactílico latino o, para el último zczzs, en la práctica del hex.dact, al 
estilo de Arrio, de que v. $$ 1742-1746); y otra, a la vez, para los casos en que dis 
dificultosa la busca de coincidencia o se prefiera no buscarla, la de procurar a] 
menos que la discoincidencia se dé segün esquemas fijos, de los que el preferible 
con mucho (como puede apreciar uno mismo cuando artificiosamente quiere rea- 
lizar a la par el ritmo y los acentos de un verso antiguo) es el de la precedencia in. 
mediata o casi inmediata del acento ante la marca rítmica, y en especial ante las 
notables, como la del fin del pentámetro (o del trímetro yámbico de Séneca por 
ejemplo); y así, cuando en siglos posteriores, en que la clasificación de sílaba ha 
desaparecido enteramente de la prosodia de las lenguas, se siguen haciendo esco- 
larmente, en especial en la cultura bizantina, zze#ra o versos por 'larga/breve', sin 
fundamento en la prosodia viva, es comprensible que, para su ejecución artificio- 
sa, cuando no se procura la coincidencia, se siga buscando a veces (como en el 
dodecasílabo) el mismo esquema de discoincidencia, por precedencia inmediata 
del acento. 


OTROS VERSOS DACTÍLICOS, COMO KÓMMATA 
DEL HEXÁMETRO 


886. Recordemos ahora brevemente algunos usos entre los antiguos de otros ver- 
sos dactílicos, más bien de entender en general como kómmata o fragmentos del 
hexámetro, fijados, para su empleo kazâ stíchon, en escasos ejemplos de la lírica li- 
teraria, y más veces para combinación con otros versos, a la manera arquiloquia 
que aparte ($$ 1179-1183) estudiaremos. 


887. Uno de ellos es el tetrámetro, que conocemos por un par de ejemplos de 
Horacio (C I 7 y 28 y Ep. 12) como verso par de un dístico (hex. + tetr.) de tipo ar- 
quiloquio y por tanto seguramente según modelo del propio Arquíloco. Que no se 
trata de veras de un tetr. dact. independiente, sino de un hex. cortado por la diére- 
sis tras 4° pie, lo revela en la práctica latina el tratamiento de su final, que, por un 
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lado, no exige, para el final espondaico, l 


a ició š : 
(v. $$ 828-832), como se vexen d 28, 2 condición de cuadrisilabo enterizo 


Te maris et terrae numeroque carentis harenae 
mensorem cohibent, Archyta, 


, 


ni tampoco en los otros los esquemas de cortes de palabra (v. $$ 825-827) que para 
el hex. acarreaban en latín la coincidencia de acento con las dos últimas báseís: así 
enI7,26 


Ibimus, o socii comitesque 


oen 128,4 


munera, nec quicquam tibi prodest , 


yen Ep. 12, 6 


quam canis acer ubi lateat sus, 


y en suma, en 17 de los 56 casos. En versificación tardía, lo encontramos praticado 
kata stíchon en Boecio Cons. V metrum 2 (13 versos). 


888. Otra cosa es el tetr. dact., terminado siempre en dáctilo (sin anceps) que en- 
contramos ($ 1182) formando la primera parte de un conocido asinarteto de Ar- 


quíloco (frs. 112, 113, 117 y, caso aislado de espondeo final, si está bien trasmitido, 
116) y de Horacio (C I 4). 


889. El mal llamado berepes, 


lo encontramos igualmente formando verso par de dísticos arquiloquios, uno de 
trim. yámb. + hem. en los frs. 81, 82, 84, 85, 86, p.ej. 84 


Zeús en theoisi mántis apseudéstatos 
kai télos autós échei. : 


y otro de hex.dact. + hem., en Hor. C. IV 7, 


Diffugere niues, redeunt iam gramina campis 
arboribusque comae. 
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No se trata, en efecto, no ya de 1 hexámetro (lo cual no tendría sentido, puesto que 
el hex. es indivisible por mitad: v. $$ 802-805), sino ni siquiera de un hexámetro 
cortado por la penthemímera: es en verdad una segunda mitad de pentámetro, 
como lo revela la falta de condensaciones en la práctica arquiloquia, la horaciana y 
la de los imitadores. 


890. La del 2” dáctilo estará de todos modos impedida por lo mismo que para el 
final del pentámetro se ha razonado en $ 865-67; pero que también el 1? se man. 
tenga costantemente dactilico sólo se entiende bien como fidelidad en la deriva. 
ción del pentámetro, donde esa condición, como se ha dicho en $$ 868-69, era na. 
tiva y obligada para el arranque de su mitad segunda. 


EL HEPTHEMIMERÉS Y LOS VERSVS CALABRI 


891. Un hexámetro cortado por la hepthemímera es en verdad, en cambio, el 
verso que en $ 884 se ha mencionado a propósito de regulación del acento en la 
práctica griega imperial, que tenemos en el epigrama dedicado al libro de Marco 
Aurelio (Arth. Pal. XV 23, y v. P. Maas pp. 133-38): 


Ei lýpēs kratéein ethéleis, 

ténde mákairan anaptysson 
bíblon epércheo endykéos, 

bës hypó gnómen olbísten 

rheíá ken ópseai essoménon 
ónton t' edë paroichoménón 
terpolén € aníen t' (eina) 

kapnoü meden areiotérén. š 


y también en la latina imperial, con versos como los de los Ruralia (adsidue) de 
Septimio Sereno (Bahrens Fr.Poet.lat. 384; v. Ter. Mauro 1973 ss.): 


Inquit amicus ager domino 
“Si bene me facies, memini/../" , 


donde, sin embargo, parecen estar evitadas costantemente las condensaciones de 


los dáctilos. 


892. Esta forma de verso dactílico, hepthémimerés, debió de ser favorita entre 
los poetas de los primeros siglos del Imperio; lo prueba también la práctica de lo 
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een e me äere suya por rotura de espectativa (v, $ 1148) con el 
afiadimiento de una sílaba breve más en el último intervalo (que así resulta literal- 
mente desmesurado) en los uerss Calaþrī 


(12141 00, 


que encontramos en Ammiano (y el Psalmus de un gnóstico valentinianus), y de 
los que nos da una muestra en latín Boecio Cons. III metrum 1: 


Qui serere ingenuum uolet agrum, 
liberat arua prius fruticibus, 

falce rubos filicemque resecat, 

ut noua fruge grauis Ceres eat. /.../ 


EL ENHOPLIO 


893. Como fragmento de hexámetro es de entender también sin duda el enho- 
plio, a saber, como su segunda parte (y más larga) desde la cesura pent. o desde la 
trocaica de 3°, 


que hallamos ya, por ejemplo, en aquellos embatéria o marchas militares de que se 
nos citan algunos versos (naturalmente y sin más fundamento, atribuídos a veces a 
Tirteo), así, por Dión Crisóstomo (Carm. Pop. 18 D): 


áget' ó Spártàs euándrou 
koüroi patérón polietàn, 

laiái mèn ítun probálesthe, 
dóru d' eutólmós pállontes, 
më pheidómenoi tàs zóàs: 
ougàrpátriontàüiSpártà , 


co con un verso impar de 4 báseis (2 + 2) (cfr. los 


dos en $ 854), en Hefestión Ench. VIII 4 (sb. 19): 


aunque así, combinando en dísti 
versos de balada inglesa recorda 
áget ó Spártàs énoploi koüroi, 

poti tàn Áreos kínàsin. 
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¿albo 


No parece que tuviera el enhoplio mayor éxito en la poesía literaria tardí 
na, aunque lo encontramos en el repertorio de Boecio Cons. 1 me 
m. 5): 


a y lati. 
trum 5 (y lu 


Felix nimium prior aetas 
contenta fidelibus aruis 
nec inerti perdita luxu, 
facili quae sera solebat 
ieiunia soluere glande. /.../ 


894. Lo que es de notar (si bien tiene sentido que coloque aquí los enhoplios, in. 
mediatos ante la transición a la otra forma del gézios ¿son) es que no puede pensar. 
se que estos versos sean otra cosa que “dactílicos” (esto es, porción de hex. dact.) 
en modo alguno anapésticos (distintos, por tanto, del paremíaco: v. $$ 911-913), 
puesto que les falta el rasgo esencial (el dáktylos anápaistos), que enseguida eu 
ciaremos como definitorio del subgénero anapéstico. 


DERIVACIÓN DEL HEXÁMETRO PARA LOS DACTÍLICOS 
CANTADOS 


895. No se me oculta que cabría, en una consideración genética, invertir la rela- 
ción y volver una vez más a lo que ya Usener en su Griechische Verskunst, en el en- 
tusiasmo juvenil de la teorificación evolutiva, y otros después han intentado, deri- 
var el hexámetro de versos cortos como los que hemos repasado, prosodíacos, 
hemiepeís, tetr.dactílicos, enhoplios y semejantes, de algunos de cuyos intentos ya 
hemos dado cuenta arriba, $$ 839-882. Pero es que justamente los versos de las 
canciones populares, en la escasa medida que para los griegos antiguos, y menos 
aún para los latinos, nos es dado conocerlos, no suelen ser casi nunca métricos, de 
pies, y ascritos al génos íson (más bien hemos de volver sobre esos restos a propósi- 
to de la versificación eolia, $$ 1206-07), mientras que, en cambio, hemíepes, enho- 
plio y demás, desde que nos quedan ejemplos de ellos (las más veces ya de poesía 
culta) son siempre métricos y de pies, como el hexámetro; y siendo lo bastante 
posteriores al establecimiento del ¿pos (que “antes de Homero” debió de ser, 
como en sus comienzos el dístico elegíaco, también cantado: v. $ 839), lo razonable 
es considerar como artísticamente derivados del épos los versos dactílicos de la líri- 
ca; de modo que, aunque estimemos, de la vaga manera que hemos sugerido 


> gt 


E, 
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versos cortos que ahora hemos repasado 
de tipo arquiloquio o en sus imitaciones 


LOS ANAPESTOS Y SUS RASGOS DIFERENCIALES 


896. Como justamente hemos advertido a propósito de los enhoplios ($ 894), no 
será la mera condición de arrancar la serie (ocasionalmente, verso), por tiempo no 
marcado lo que nos baste para distinguir un segundo subgénero dentro de la prác- 
tica del génos íson: el nombre mismo, anápaistoi, muy elocuente y de vieja tradi- 
ción (puesto que aparece a la entrada de varias parábasis de Aristófanes; y también 
en Aristóteles Poét. 1452 b, distinguiendo, para la tragedia, el anápaistor, junto 
con el trochaíon, del mélos o parte propiamente cantada de los coros), nos exige 
que lo usemos con precisión para referirnos a una segunda manera de práctica del 
génos íson en la poesía (en verdad, esclusivamente en el teatro, al menos hasta imi- 
taciones literarias muy tardías) que se opone claramente a los tipos dactílicos por 
los siguientes rasgos. 


897. a) Las series ciertamente (que muchas veces no son propiamente versos, 

según vemos por la práctica de sistemas anapésticos en la Comedia Vieja, especial- 

mente en el prígos de la parábasis: v. schol. a Ach. 666; y en las sucesiones de díme- 

tros anap. el tratamiento de la última sílaba, sobre el que en $ 911 volveremos, su- 
giere que no se la consideraba propiamente fin de un óma) arrancan con una 
ársis o tiempo no-marcado entero, de medio pie ($3 o 1), y en consecuencia, el rit- 
mo marcha en los anapésticos en el sentido de la relación de dominancia “de des- 
pués a antes” (v. $$ 188-191), que en la marcha de los tipos dactílicos, según veía- 
mos ($ 800), estaba contrariado. 


898. b) A diferencia de los tipos dactílicos, los anapésticos marchan fre 
por dipodias (ello no sin relación con la diferencia a), de modo que, según la ps s 

ió i Á i nuestra 
ción antigua, se llama tetrámetro un verso de ocho pies, es decir, que, si, en 


e ¿ 2 
Be : š "ribi s dactí ás de 4, los 
convención de escritura musical, se escribieran los dactílicos en comp 4 
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anapésticos deberían escribirse (con el medio compás de anacrusa en comienzo i 
cada serie) en uno dei o compasillo. de 
899. c) Los anapésticos admiten no sólo, como los dactílicos, la con 
de la ársis de H en 1 (y esto en cualquier lugar del kóma o de la seric), sino ta 
bién, lo que los dactílicos con su característica “básis sólida" descono cen, A e 
lución de la básis, la básis de forma H (sobre la realización de la marca “en una A - 
las 2° del medio pie marcado, v. $$ 173-174, 184-187, 707), lo cual da lugar a | " 
pies proceleusmáticos, 33 34, en verdad raros en la práctica del teatr X pec i 
sentes de su imitación en Séneca), pero muy abundantes en los cartica de la Palli. 
za (propiamente, de Plauto, puesto que en Terencio faltan los anapestos): ad 
también, combinándose esa resolución de básis con la condensación de la ársis e 
nimos al dáctilo (aparente) por anapesto, 1 33, que es tan frecuente en la Te "€ 
de los anapestos teatrales de cualquier época y manera, que no podemos menos de 
atribuirle un valor costitucional para esta forma de arte poético-musical. 


densación 


900. Es precisamente en esta aparición de la forma 1 11, en vez de 33 1, del pie 

donde propongo encontrar la justificación y la interpretación propia del término 
anápaistor que desde el principio (desde su uso en las entradas de parábasis de la 
Comedia Vieja; v. $ 896) ha servido para designar la métrica de anapestos: aná- 
paistos trasparentemente significa “golpeado del revés! o “a contratiempo’ (supo- 
niendo que el nombre al que adjetiva sea pos o quizás ya dáktylos mismo), y eso 
es lo que se aplica esactamente a la aparición del dáctilo anapéstico, 1 22, aunque 
por cierto, mi en éste ni en otros casos de terminología rítmica, vayamos a creer 
que la designación se haya usado de primeras para el pie aislado, sino aludiendo al 
efecto de la técnica de Pásis resuelta (con ársis condensada) en tales series, de don- 
de sólo por deducción llegaría la teoría musical a aplicarlo al pie o unidad rítmica 
mínima que por análisis establece. 


201. d) Los versos (o series) anapésticos, en oposición a los dactílicos, y en es- 
pecial al épos (v. $$ 798-801), no conocen el uso de la cesura, que, al no dejar coin- 
cidir el fin de palabra con el fin de pie, procura la continuidad y la integridad del 
verso; y así los anapésticos son normalmente asinartetos o rotos, en partes iguales 
o equivalentes, por frecuentes y regulares diéresis, de modo que no sólo el tetr. 
anap. se parte normalmente por el medio, sino que cada dímetro más bien procura 
que evita partirse por límite de palabra en sus 2 metros, ni tampoco hay siquiera 


ri especiales que impidan en cada metro la división, por límite de palabra, de 
OS 2 pies. 
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(CONSIDERACIONES SOBRE EL ESTATUTO D 


P E LOS PI 
LA SERIE ARRANQUE DE TIEMPO MARCADO ES SEGÜN QUE 


O DE NO-MARCADO) 


| esis, y viceversa, las diéresis entre anapestos, recon- 
siderando dactílicamente la serie, vendrán a ser cesuras que rompan los pies dactí 
licos. 


903. , En efecto, hacemos mal en aplicar la misma noción de ‘pie’ a cosas como 
los dáctilos y los anapestos: no son ‘pie’ dáctilo y anapesto del mismo modo salvo 
en cuanto divisiones mínimas del esquema métrico, pero no en cuanto a su actua- 
ción o dinámica en el ritmo: pues ya hemos advertido ($ 897) cómo, rigiendo 
siempre una ley de dominancia ‘de después a antes’, son las series anapésticas las 
que van “a favor de la corriente”, las más “naturales”, mientras que las series dac- 
tílicas se establecen en contra del sentido de la dominancia, y con ello tiene que 
ver, a través de la característica netitud de su arranque en tiempo marcado 
(v. $$ 797 y 800), la búsqueda de cesuras en sus versos, y la falta de cesuras en los 
anapésticos. 


904. Pero, si nos paramos en esta consideración, no podemos hacerlo sin parar- 
nos también a considerar que tampoco, cuando pasemos al otro género de metro, 
al diplásion o de tiempo métrico ternario, podremos aplicar sin más lo dicho a las 
diferencias entre los esquemas de arranque en B o trocaicos con los de arranque 
en a o yámbicos: pues allí serán precisamente los versos yámbicos, notoriamente 
el trímetro, los que cultiven el recurso a la cesura, especialmente en torno al cen- 
tro, como medio de integración, mientras que son los trocaicos, notoriamente el 
tetr. cat., los que desconocen el uso de cesuras y practican las diéresis, regular- 
mente la medial del tetr., y sin inconveniente otras entre metro y metro: también 
ahí, por tanto, la noción de “pie” (no “dipodia”) no es la misma para series trocaicas 
que para yámbicas, pero, por razones que oponen la marcha métrica de tiempo 
ternario con la de binario, esto es, el diferente modo de ejecución de la ratio 1/1 y 
de la ratio 1/3 (133/33 1 // 13 / 3 D), son ahí los versos que comienzan por B, los 
trocaicos, los que gustan de producirse deseslabonados (en dipodias al menos) 
por roturas de #, mientras que son los que comienzan por a, los Lir idc ue ei 
juegan con los # en contra de su división en tramos, al menos en iguales: yuept 
allarse en que cada uno de ambos genera métricos SS 
o congruente con su convenio, a restablecer, en la rela- 
la misma ratio que rige entre B y « de un pie; ahora 
ia “de después a antes’, lo que en cada 


cación parece que debe h 
de, como lo más “natural” 
ción entre pie y pie sucesivos, 
bien, contando siempre con la dominanc 
caso sucede se manifiesta en el siguiente esquema: 
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[E] ` oa) 
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2 / 1 / 2 


2 (anap.) 


; We | 00 00 
genos dipiasion 
/ 


1 


(dact,) 


| I 


11 (vámb.) troqu.) 


MEN 


Fal 


Es decir que es en la marcha anapéstica donde se reproduce sin más entr 
pie la ratio de igual. propia del gé»os, en tanto que con la dactílica se pasa 
tío de doble, propia del otro géxos, y viceversa, en la marcha trocaica (ejemplifica 
da, para más claridad, con B dominante trísénzos o equivalente de pie entero) se 
reproduce la razón de doble propia del gézos, mientras que en la yámbica (dejan- 
do la a del 3“ pie ya fuera de la cuenta) se pasaría a la razón de igual, propia del 
otro géxos. Lo que se sugiere es que la manera de arranque, “contra corriente oa 
favor” (de la dominancia) determina en principio, sí, la tendencia a cortar la serie 
en tramos en el sentido de la diéresis o en el de las cesuras (las dos nociones de 
“pie”), pero que esa determinación está a su vez mediada por la ley de que cada gé- 
nos tiende a repetir entre pie y pie sucesivos la misma razón métrica que en él rige 
entre básis y ársis, de modo que, en virtud de ello, en el génos íson, las series que 
van a favor de la corriente y de la ley de reproducción de ratio, y que por ello tien- 
den a la diéresis, son las anapésticas, mientras que, en el diplásion, son las trocai- 
cas las que, comenzando aparentemente contra la corriente, por cumplir la ley de 
reproducción de ratío se reinterpretan o sienten como yendo a favor, y tienden 
por tanto a las diéresis asimismo; y al revés, serán en el génos ¿son las dactílicas, 
yendo contra corriente y contra ley de reproducción de ratio, pero en el diplásion 
las yámbicas, yendo al menos contra esa ley, las que tiendan a evitar, por cesuras, 
deseslabonarse en pies de la forma B + o o de la a + B respectivamente. 


€ pie y 
a la rą- 


905. e) La evitación de “anapestos desgarrados”, no propia de los anapésti- 
cos, sino de los “anapestos” yámbicos. Un rasgo que podría considerarse especí- 
fico de los anapestos en cuanto a la relación del metro con el límite de palabra 
(pero ello sólo tomando ‘anapesto’, según en métrica visual suele hacerse, como 
una forma ‘v~, en que se confunde el metro con la condición prosódica) sería la 
bien conocida norma de evitación de los zerrissenen Anapásten o anapestos desga- 
rrados, esto es, la de rehuír el corte de palabra entre las dos breves del anapesto: 
"v f »—. Pero ello es que esa norma no pertenece a tal 'anapesto' como ente visual 
(y prosódico-métrico en confusión), sino más bien al anapesto yámbico, * 4411 (y 


] 


Métrica y! 


lo mismo al dáctilo trocaico, * | II 
nes, en el génos diplásion ($$ 1080-109 


o 


añadir sin duda el caso de la básis resuelta, *-] 1 
rrespondiente (que correspondería, Por otra pa 
menina en los dactílicos), en primer lugar o no ri 
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), se 
kee l la es S, y daremos sus razo- 


141] (a los que habría que uni 


2 proceleusmático, ** 14) liy 
#1 y *-13 141), una norma co- 


€, COn una evitación de cesura fe- 


906. Esoes indi : 
906 lo que me Parece que indican las cifras que encuentro recorriendo 


rápidamente los anapestos del teatro ático: en Esq. Suppl. 1.39, 6 anap.desg. frente 

a 58 no desg. (y 5 dáct.anap.desg. frente a 19 no desg.); Pers. 1-64 n aueq desg 

(+ 2 de kai) frente a 73 no desg. (y 10 dáct.anap.desg. + 2 con de e gàr frente a 29 
no desg.); Ag. 40-103, 20 anap.desg. frente a 86 no desg. (y 17 dáct.anap.desg. + 1 
con ampbhi frente a 23 no desg.); en suma, para Ésquilo, dejando casos dudosos, 37 
anap.desg. frente a 217 no desg. (y 32 dáct.anap.desg. frente a 71 no desg.); asi- 
mismo, en Arstf. Ach. 626-64, 14 anap.desg. (+ 1 con går) frente a 80 no desg. (y 7 


dáct.anap.desg. + 5 con mèn, de, kai o hósper frente a 12 no desg.). 


907. En el uso de versos anapésticos en Plauto, la restricción del desgarramiento 
es ciertamente más rigurosa y los casos netos (que no sean de monosilabo en 
1* breve, que no sean en pie 1? de setenarios u octonarios. que no estén disculpa- 
dos por elisión) son mucho más escasos: en Miles 1001-1093 encuentro: anap.desg. 
10 + 10 con elisión + 6 con sed, uel, quas(i), ail. quid est, frente a 138 no desg., 
junto con 1 proceleusmático desg. (en a) con elisión frente 11 no desg. (y 

1 dáct.anap.desg. + 2 con elisión frente a 50 no desg., y ningún procel. dese. en B) 
Y otros anap.desg., Stich. 36 bic tertius annus. :: lta ut memorás, Cist. 220 quod dis- 
suasit, id ostentat, Trin. 824 Neptūne, tibi ante aliós, Truc. (dudoso 619, con las co- 
rrecciones que propone Lindsay odióse, sedés o manes) 621 minitare? quem ego of- 
Jatim, dáct.anap.desg. en Bacch. 1162 pol uéro ista mala et tū, Trin. 821 laetus 
lubens laudis; y procel.desg. en Trin. 258 apage té, Amor, nón y 266 apage té, 
Amor, tuàs y 267 Amor, mibi amicus, los tres con elisión. La rigurosa evitación de 
desgarramiento en B tiene que ver con las reglas de condicionamiento prosódico se- 
cundario por acento de palabra, que hacen casi imposible una sucesión ... 4 Hu ...); 
pero, con todo, hay una diferencia notable con respecto al rigor con que en la Pa- 
liata (como en el teatro ático) se evita el desgarramiento š # j 1 del anapesto yámbi- 
co (y el 114 ! del dáctilo trocaico); y de todos modos, la tendencia ala esclusión de 
# en anapestos anapésticos, 3 £3 1, tiene sin duda otros motivos que los que para 
1411 estudiaremos ($ 1097), y vendrían aquí a consistir no más que en una prete- 
rencia por mantener la equidad de medida entre w y 8 de pies del génos íson, que 
con la inserción de # en a (o en B resuelta) podría sentirse ligeramente amenazada, 


908. En fin, es ilustrativo que en la imitación literaria de Séneca, tan dada a la ri- 


: HI a evitació arramien- 
gidez de los esquemas por lo demás, el cuidado por la evitación del desgarram 
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to haya aflojado hasta cerca de la indiferencia: en Medea 312-379 encue 
anap.desg. frente a 46 no desg. (y 18 dáct.anap.desg. frente a 31 no Ka Mtro 22 


909. Y f) El modo de ejecución (teatral) de los anapestos, en melopeya 

citativo. Una diferencia entre dactílicos y anapésticos de orden SE Wie 
cuanto atañente al diferente modo de ejecución), pero que implica las Mein: " 
cias más considerables en cuanto al entendimiento de la escansión misma ege 
bién del tratamiento de las condiciones prosódicas al final de dímetros, de ls y 


de series. 


910. Es a saber que, en tanto que los tipos dactílicos, como hexámetro y pentá- 
metro, aunque procedentes sin duda de usos para el canto (v. $$ 839, 853 y 866), a 
nosotros se nos aparecen convertidos en versos de simple declamación y siendo así 

el épos o “decir” por escelencia (por oposición a aoidé o “cantar”), los tipos anapés- 
ticos en cambio, tal como se nos dan a conocer entre los antiguos, son esclusiva. 
mente versos (o series o sistemas) destinados a la práctica teatral, pero, dentro de 
ella, reservados para un tipo de ejecución que netamente se nos separa, por un 
lado, de la de las partes propiamente cantadas (corales principalmente para el tea. 
tro ático, aunque también ocasionales arias de voces aisladas, y para la Paliata, las 
que, según la noticia de Donato sobre las marcas en las ediciones de Terencio, de 
las que tenemos restos en algunos códices de Plauto, se distinguían con la sigla 
M MC, arias, duetos y ocasionales piezas para unas pocas voces), y por otro lado, 
de la de las partes más habladas o de declamación más cercana al habla (siempre 
artística, sin embargo), las de trímetros yámbicos en la tragedia y la comedia áticas, 
de senarios en la latina (lo que en aquel sistema de marcas se señalaba con D V, 
como diuerbíu), con a su lado las partes peculiarmente bailables, en tetr.troc.cat. 
o setenarios trocaicos principalmente, o de marcha procesional en tetr.yámb.cat. o 
setenarios yámbicos (las que, con algunas otras, señalaban con C, como canticum 
aquellas ediciones antiguas de Terencio y Plauto): así que el modo de ejecución, in- 
termedio o por lo menos ni lo uno ni lo otro, que a las partes en anapestos les co- 
rrespondía, como notoriamente peculiar, apenas hay más modo de imaginarlo que 


como una especie de canturreo monótono (pues en aquellos códices de Plauto pa- 
ivo de la ópera moder- 


recen señalarse también bajo la sigla C), semejante al recitat 

na (que con frecuencia utiliza para ello el mismo compás de 2 o, más en general, a 
lo que suelo llamar melopeya, de la que busco ejemplos en los esquemas melódicos 
de pregones, en los sonsonetes de juegos infantiles, en las partes no cantadas de la 
liturgia, occidental y ortodoxa, como son las de los Evangelios, en fin, lo que M. de 
Falla puso en obra para parte del Retablo de maese Pedro, y que he venido ensa- 


yando estos años como modo de ejecución dramática: v. $$ 953-935. 


CMM 
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UAL ESPLICA LA NO VIGENCIA DE LA LEY DE PENÜLTIMA PARA 


LOG e i 
ÓMMATA ANAPÉSTICOS 


LOSK 
911. Pues bien, es ese modo de ejecución semi-cantado lo solo que me esplica la 
más chocante condición de las tiradas anapésticas antiguas, que es que sus kóma- 
ta o Versos, SUS dímetros principalmente, contravengan con toda frecuencia y sol- 
tura lo que hemos dado ($$ 549 y 761) como principio rítmico general para la pro- 
ducción del habla: que, cuando la sílaba (o en general, módulo mínimo) penúltima 
de la frase (y por consiguiente, del verso) tenga condición prosódica de “capaz para 
marcar el ritmo”, “indicada para hacer allí la última Pászs', sea ella de hecho el lugar 
de la B o marca última del ritmo. Pues esa ley, en efecto, vale para las producciones 
simplemente habladas (y de hecho, ningún verso antiguo propiamente hablado ni 
la prosa rítmica la contradice), pero queda, como otras muchas condiciones de re- 
lación entre prosodia y ritmo, para las ejecuciones musicales en suspenso, y así 
también sin duda para las de melopeya, de manera que dímetros y aun kómmata 
mayores anapésticos terminen frecuentemente con escansión de 1 1, y hasta, al pa- 


11 
recer, en 1 22. 


Y LA FALTA DE LA ANCEPS 


912. El hecho de que para ese final 1 1 de dímetros anapésticos en los trágicos o 
1* mitad de tetr.anap. en Aristófanes (y lo mismo para el de octonarios o de la 
1* mitad de set. y oct. en la práctica de Plauto) no se acuda a la condición prosódi- 
ca de syllaba anceps y el encontrar akí como sílaba final una breuis pro longa sea 
raro hasta el punto de dudosamente posible (como un recorrido de largas tiradas 
de tales versos puede mostrárselo al lector, comparando con los finales de otros o 
mismo con el de los anapésticos catalécticos: v. $ 913), debe seguramente interpre- 
tarse en el sentido de que la especial violencia o peligro de mala escansión que la 
contravención de la ley de penúltima imponía obligaba a señalar especialmente la 
condición prosódica de la última como apta para marcar ritmo. 


PERO CIERRE DE LOS PERÍODOS EN PAREMÍACO 
913. Cierto que, aun en los anapestos, esa contínua contravención de la ley, que 


consiente metros de formas 


Bra IHA 1311 
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(por dejar de lado ahora la posibilidad de cierre en dáct.anap.: v. $$ 921-923) 
sulta atenuada por el hecho de que los períodos anapésticos suclen en los tr 
áticos casi invariablemente cerrarse con dím.cat., el llamado paremíaco, 


y re- 
ápicos 


donde la ley, al menos para el cierre del períodos, se cumple; y asimismo, la combi- 
nación versificatoria más frecuente, en especial para la Comedia Vieja, la del 
retr.cat., implica que el 2” de cada dos dímetros se cierre en cumplimiento de la 
norma de penültima. 


914. No aparece tan clara la cosa para los anapestos en la práctica de Plauto, 
donde, si bien para los anapésticos en tirada predominan los setenarios, que igual- 
mente se ajustan a esa norma, encontramos con frecuencia octonarios enteros y, 
en general, cierres de período que, al no terminar en catalexis, imponen la ejecu- 
ción 1 1, que la contraviene; pero ello debe de tener que ver con que a veces la 
ejecución de los anapésticos plautinos era más mélica o cantada que no de simple 
melopeya: v. $$ 933-35. 


EL PROBLEMA DE LAS SERIES ANAPÉSTICAS EN LAS TRAGEDIAS 
LITERARIAS DE SÉNECA 


915. Así que es para mí problema bastante complejo el de cómo entender, o 
cómo entender que él entendía, el caso de la imitación literaria de la tragedia de 
Séneca, evidentemente destinada a la lectura sin música ninguna, en el trance 
en que, tan frecuentemente, compone tramos del drama, corales o no, en series 
de dímetros anapésticos, alternando irregularmente con algún monómetro, sin 


que nunca haga uso del paremíaco, ni para cerrar período ni para el tramo en- 
tero. 


916. No parece que hasta él a los poetas literatos se les ocurriera componer poe- 
mas en anapestos, aunque ello entraba también en los planes de la sátira menipea, 
y así se encuentran en la Apocoloquintosis y en las Menuipeas de Varrón, aunque ya 
no en el Satiricón, hasta llegar a algunos retra en la Consolatio de Boecio; en esas 
otras producciones el problema se plantea igual que para las tragedias. 
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LAS DOS LECTURAS POSIBLES, Y DATOS A FAVOR DE LA UNA O 
DE LA OTRA 


917. Pues es difícil decidir si esos anapésticos deben leerse como en el teatro 


vivo, COMO SÍ el propio Séneca los compusiera restituyendo una imaginaria melo- 


a escansión de modo que 
nültima (ajustándose 


scansión anapéstica, 
interpretación para 


ades en comiti, diua uirágo, ades en comiti, diua uirágó, 
22 123113311 22! 2201212111 
cüius regnó pars terrárum cüius regnó pars terrárum 
74 1 17 9*4 itt Tt A TAA 411 
secréta uacat, cüius certis Sécréta uacat, cüius certis 
11981414 +1 11 111331011 11 
petitur telis fera quae gelidum petitur telis fera quae gelidum 
114 11 1i 4 11 134 qf 180 q ZE? 
22. iw 2 2 z 22 Sé 22 Ra 22 E 22 d 
potat Araxén et quae stanti pótat Araxén et quae stanti 
12141 1 1 11 121111 3 1 
2 LI ? LI D eg LI 2 2 - . - 
lüdit in Histro. lüdit in Histro. 
113 1 1 133 11 


918. A favor de la primera interpretación estaría la costancia con que se procura 
que la última sílaba del dímetro (y el monómetro) sea de la clase larga” (no se en- 
cuentra apenas un solo caso de brevis pro longà en las largas tiradas anapésticas de 
las tragedias, y aunque también en sus trím.yámb. y en los versos líricos predomi- 
na con mucho la larga final, la diferencia parece estadísticamente significativa), un 
cuidado, por cierto, que es tradicional y se observa bien en los anapestos del tea 
tro ático y los de Plauto (v. § 912), pero que en Séneca revelaría que la —usacwa 
1 ], contra ley de penúltima, se seguía practicando en la lectura, aunque bien n 
diera ser como una alternativa o compromiso con la segunda > IRC 
modo que para él, como en otros casos de la métrica tardía ier rue o 
(v. $ 607-625), convivieran dos esquemas de escansión dene uno — V 
escolar, otro “a la moderna”, en que también jugaría su papel, no > 
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apoyo en el acento de palabra. Es de notar que en la imitación de Boecio c. METRO 1° 
cuentran en ese lugar algunas breves (p.ej. 1 5,38 colóre, V 3,11 pte Se ene DE DÍMETRO Ania MONÓMETRO 
22 múbe), lo que sugiere que él probablemente tendía a leer con la segunda e SE EE MN 
pretación. CA M 8 p 
Ph 8 8 1 
919. Por la segunda milita el hecho mismo de que Séneca, en contra de la prácti A res i 
ca normal de los trágicos que imita (v. $ 913), nunca acuda al remate de períod ij T T. <a 5 1 
con catalexis, al paremiaco. Y algo tal vez tienen también que decir en ello las Dn A A rr 
ferencias por las varias formas del metro (y el dímetro) anapéstico: pues es Kr UN 30 
que la -v~ — — es la que más favorece la segunda interpretación (leído como eN ENER EE 
adonio, 1 1à ] 1), que también la — ——— (leída 1 1 1 1) más bien favorece E M 6 
tanto que las —=-uu— y vo— =, sin larga penültima, imponen la fidelidad y Ph 7 ° - 
la escansión anapéstica, y la vu——— (que habría que leer 1! 1 1 1, según se ve — —— As IN 
en el ejemplo dado en $ 917, con apoyo, que no suele faltar, de acento de palabra pom É 13 
en la primera) es la más violenta para la segunda interpretación a la vez que resis. — zÉ 
tente a la contravención de la ley de penúltima que la otra le exigiría; y es además TOTAL 27 
de preveer que la tendencia se manifieste más clara en el 2° metro del dímetro (o Yr UU i  u— a = —- 
en el monómetro suelto) que en el 1°. He aquí, en cualquier caso, las cuentas so. 
bre los versos Medea 312-379 y Phaedra 21-84: Es decir que, si bien la relativa abundancia de los tips —=—uu— y vv—uv— 
(52 + 30) parece recomendar la interpretación anapéstica tradicional, al menos 
METRO 1° METRO 2° MONÓMETRO para ellos, donde la ley de penúltima no se infringe, el fuerte predominio del tipo 
DE DIMETRO DE DÍMETRO — v v — — (84), y más aún en 2? metro y en monómetro (54), sobre vv- — — (27), 
GO MERCIER aa predominancia sin precedente en el teatro ático y menos aún en Plauto, siendo 
M 17 30 3 esos dos tipos (dejando de lado — — — — como neutral a este respecto) donde 
Pb 13 19 2 aquella interpretación rompería la ley de penúltima, parece indicar en cambio la 
SE Lee mmm, MERREN ` "77 presencia de la segunda interpretación en la lectura, aunque fuese alternando con 
—— — — ak la primera en los diferentes tipos y hasta, según arriba sugerfamos, produciendo 
TOTAL 84 para un mismo verso una duplicidad de escansión, “una con cada oído”. 
ounce dua OPE ARREST, a o Mo co REC 
M 10 6 Y 
Ph 15 11 9 RESTRICCIONES EN LAS FORMAS DEL METRO ANAPÉSTICO 
---- 25 17 0 i e 
920. Hay un par de normas que, al menos en principio, ya desde la práctica en d 
TOTAL 42 teatro ático, limitan la combinación en metro y en dímetro de las tres formas del pie 
anapéstico, 13 ], 1 1, 1 11 (o las cuatro, incluyendo el proceleusmático 33 i» 
a E " una, la que escluye esa última, el dáctilo anapéstico, del 2" pie del et, fortiori 
node e del final del dímetro; otra, la que evita la combinación $ H h e e m mg 
pesto, para formar un metro; de manera que las formas dent: a 
Shop is. 29 20 3 péstico serían sólo 13] 131, 44114, 11444 1111 y 13311. 
TOTAL 52 
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LA ESCLUSIÓN DEL DACTILO ANAPAISTOS DEL 2° PIE DE LA DIPODIA 


921. La primera de esas normas se entiende bien, en el sentido de que el po; 
anápaistos o “golpeado al revés", que es precisamente lo que consideramos (S 900) 
característico y definitorio de los anapestos, se siente siempre como contra riando 
la norma de escansión propia del geros ¿sor, en su modelo dactílico, donde la básis 
es irresoluble (v. $ 772), de modo que en razón métrica de “una (B) contra dos (oi 
guarda memoria del origen de ese géros en el ritmo “de a 3” (v. $$ 154-166), y así 
por ello no sólo se tiende a evitar un dáct. anap. de forma 1 3 3, esto es, cargado 
con B dominante, sino que bajo dominio de un 2" pie normal, es decir de B no re. 
suelta, se permite, con regulada violencia, ese juego de la “vuelta del revés” del pie, 
que caracteriza a los anapestos. 


922. Hay que recordar, sin embargo, que la obediencia a la norma es, ya en los 
áticos, bastante laxa, y especialmente (lo que podría chocar) en las series de díme- 
tros (rematadas en paremiaco) de los trágicos: basta con recorrer, aceptando para 
el cómputo la división en líneas tradicional en las ediciones, desde Ésquilo Suppl. 
1-39, Pers. 1-64, Ag. 40-103, donde encuentro 11 ejemplos (6 en 1“ metro, 5 en 2? 
o monómetro), hasta Eurípides, que sólo en algunas de las tragedias usa tiradas 
largas de anapestos, donde encuentro en Alc. uno en 1° (865) y uno en 2" (81), en 
Ipb.T. uno en 1° (223) y 2 en 2° (138, 176), en Iph. A. 2 en 1? (161, 588) y2en2? 
(125, 150), en El. 4 en 1? (1319, 1335, 1350, 1353) y 2 en monómetro (1322, 
1331), en Ioz 3 en 1° (82, 105, 866) y 3 en 2° (84, 107, 109), y en Tro. 3 en 1° (145, 
177, 795) y 5 en 2° (102, 107, 112, 199, 205), en total 29 ejemplos. Tal transigencia 
debe entenderse en el sentido de que, según lo indicado antes ($$ 897 y 912-13), 
esas tiradas son organizaciones no propiamente comáticas, sino en período (cerra- 
do normalmente por catalexis en paremíaco), de modo que los fines de dímetro ni 
monómetro no lo son propiamente de verso o unidad comática del nivel del verso, y 


ello facilita hasta cierto punto la violencia del dáct.anap. 1 1! y aun 13 Í en tales 


posiciones. Es por ello revelador que en la Comedia Vieja, donde el tetr.anap.cat., 
la organización predominante de los anapestos, tiene bien condición de verso y 
siendo muy rara la falta de la diéresis medial, condición de hemistiquio, e.e. de 
kómma propiamente, el dímetro de su 1* mitad, los ejemplos sean sumamente ra- 
ros: así, ninguno en los de Ach 126-164, en Eq. 498-550, 761-835 y 1316-1334, 
sólo 3 (524, 805, 1327) y en 1^, y en Nub. 314-456, 3 + 2 dudosos en 1? (351, 400, 
409; 353 con =v st v y 443 tà chréa), más el único en 2°, 326, tan aislado y cho- 
cante (tanto más cuanto que sigue corte de interlocución), que ello bastaría para 
considerar la sustitución del trasmitido eísodoz por el ático viejo ésodon (v v — con 
breuis pro longa en fin de kómma); y en el agón de las Nubes, 889-948 en dímetros 


y 959-1023 en tetr.cat., no se halla un solo caso. 


925. El tratamiento de la norma en Plauto es algo más complicado, sobre todo 
por cuanto habría en él que distinguir las tiradas anapésticas (en setenarios y más 


bh d 


; y persificación $924 
Métrica Y - 


aros octonarios) en mero C(anticum) o ia de : 

Mi utatis)M(odis)C(anticum) o canto bo DM "S ie pa «ris > 
servar, para el primer caso, bien representado por Mil dps le giereg 
nales infracciones (4 ahí, 1032, 1048, 1063, 1069, más 3 dudosas 1062, 1066 
1070) son siempre en metro 1° (de 1* mitad de set. u oct.); y aun pets el sudo 
caso, del que seguramente es buen ejemplo Stich. 18-47, dímetros alternando con 
algún cataléctico y un par de hipérmetros probablemente reducibles, las infraccio- 
nes, más frecuentes, son también en metro 1°: 5 (19, 20, 23, 41, 43) + 2 en cataléc- 


tico (28 y 47), a las que acaso habría que añadir los proceleusmáticos uuu), de 
que v. $91. 


LA DE 'DÁCTILO + ANAPESTO' EN UN METRO; SU OBSERVANCIA EN EL 
TEATRO ÁTICO 


fundamento de otro orden: el escesivo alejamiento, en sílabas, del dáct.anap. domi- 
nado respecto al ¿ctus del anapesto recto dominante: ello es que, al producirse se- 
guidas 4 sílabas no capaces en principio de marca rítmica, según la ley de tendencia 
rítmica general que en $ 649-6? y 7° hemos espuesto, la solución primera o espon- 
tánea es marcar sobre la penültima de las 4; ahora bien, si tal sucediera, habría pe- 
ligro de que el compás se mal"acentuara", y en vez de lo ordenado, que era 


tnai . 


924. En cuanto a la otra norma, la de evitar un metro de forma 1 41 41 1, tiene un 


se produjera 


o incluso con mudanza al otro géxos, 


UH 


6 
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925. La norma es de observancia rigurosa, al menos en la práctica del drama áti- 
co: no se encuentra un solo caso de infracción en las tragedias de Esquilo conser. 
vadas ni en el uso, más parco, de anapestos en las de Sofoclés, y en Eurípides 
para las tragedias recorridas en $ 922, no hallo más que 3 casos, eh A. 123 (en pa- 
remíaco: pardos deísomen Pymenatous), Iph. T. 215 (en paremíaco: psarátbon Auli. 
dos epébisam) y Tro. 101 (en metro 2°, daímonos a néchou ). Aún más notable el ri- 
gor en el abundante uso de anapestos en Aristófanes, donde (atendiendo a la 
1* mitad de los tetr.cat. y a los sistemas) no veo desde luego ninguno en las come. 
dias recorridas en $ 922, y en las demás apenas alguno como el de Pax 169 (en dí. 
metros, metro 1°: ka? mg epicheis); es de notar que en la parábasis de la misma 
donde, después de empezar por 4 tetr. cat. (729-32), se da un paso chocante y mo 
mentáneo (para final del Rommátion y antes de comenzar los tetr.cat. normales) a] 
genos diplásion con 733, 


hèn échomen hodón lógón hósa te noús échei , 
1.11 14 IE 111 4 | d 
pe 22 ' 2 e 


¿2 


TS 
elo mo 


es posible que fuera el arrancar con un metro que infringía la regla anapéstica lo 
que, según lo razonado en $ 924, por la tendencia a la mala escansión, 


hén échomen hodón lógón ....  , 


le sugiriera al poeta el juego de salto al otro génos. 


Y EN ALGUNOS DE LOS ANAPÉSTICOS PLAUTINOS 


926. En lo que toca al respeto de la norma en Plauto, ello es que, para los casos 
en que podemos contar con tiradas de anapestos, set. u oct., con probable ejecu- 
ción en mero canticum, parakatalogé o melopeya, como el Mil. 1011-1093, las con- 
travenciones son sumamente escasas: ahí no veo más que las de 1076 (uendere po- 
tutt en 2° metro de set.), 1082 (en 2° metro: (ná)tus sum egó, mulier, que quizá 
sería mejor eliminar leyendo (za)tZs sum ego) y 1084 (en 2? metro: est. sinite 
abeam); y si en el otro tipo de anapestos, el de Stich. 18-47, encontramos a veces 
un gran descuido de la norma (ahí, en esos pocos dímetros, 18 mé sorór saturant, 
20 neu tuó id animo, 39 nos neque redeunt, los tres en 2" metro), ello debe atribuír- 
se a la licencia que a una posible ejecución en canto corresponde, por no hablar 
de las dudas que en tales casos presenta la división comática, que ocasionalmente 
Puede afectar hasta a la separación de metros, 
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927. Ambas normas, en cambio 
cer un metro con dáct. + anap 


ie de 1° ción tardía de Boecio) 


la teoría métrica y la consiguiente prá 
su reglamento. 


EL PROCELEUSMÁTICO ANAPÉSTICO: SU AUSENCIA EN LOS Á 
SU FRECUENCIA EN PLAUTO ATICOS Y 


928. En cuanto al uso del proceleusmático anapéstico o resolución de la del 
anapesto (como en el dáct.anap.), siendo tan permisible por razones puramente 
métricas, es una rareza en el teatro ático: apenas si, en el recorrido de las tragedias 
de $ 922, encuentro más que algunos quizá en el diálogo anapéstico entre Ifigenia 
y Coro en Ipb. T. 123-235 (231 sýngonon bàn élipon; puede que el triple procel. de 
232 éti brépbos, éti néon, éti thálos; aplicar la misma medida a 213, con procel. + 
anap. + espondeo, éteken, étrephen, euktaíán, o a 220, con triple procel., 4gamos 
áteknos ápolis ápbilos, iría contra la situación de los acentos, que en casos así debe 
contar, según $ 735, y es preferible abandonar ahí la escansión anapéstica, aunque 
sea con salto de compás), donde evidentemente no se trata de una parakatalogé 
anapéstica normal, sino más bien de una parte cantada, según las nuevas modas 
musicales, en anapestos mélicos, que podían seguir otras leyes que las de las melo- 
peyas anapésticas tradicionales (cfr. más abajo para Plauto); y en Aristófanes ape- 
nas un par de ellos (Eg. en el kommátion 503 prosécbete ton noûn, Nub. en el agón 
916 dià sé de pboitán, 984 Diipoliódé), acaso en la ejecución eliminables 
(prosschéte, dià, Dii-). 


929. La ausencia pués requiere esplicación, que dificilmente podrá consistir en 
otra cosa que una vez más (cfr. $ 924) el peligro de falsa escansión rítmica a que 
esa condición prosódica se prestaría: pues en la sucesión vu===- (única que, 
habida cuenta de las normas de $ 921 y $ 924, sería posible para formar un metro) 
la escansión anapéstica deseable, 


EN 


I -mica normal sobre penúltima 
estando siempre presente la tendencia a la marca ritmica n pen 
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ible, que los anapestos sistemáticamente contrarían, podría fácilmente equivo. 
"e por una vambo-trocaica, esto es, con salto de compás: 


S. 2 | M| , 


p 


930, Podria parecer entonces sorprendente que en la práctica de Plauto, en cam. 
bio, los proceleusmáticos anapeésticos sean en general frecuentes (más aún si Se tie- 
ne en cuenta la mucho menor proporción de sílabas breves sobre largas en latín 
que en griego), y aun formados con frecuencia por dos bisílabos pirriquios 


(#=< # ss El, que a menudo sólo lo son gracias a la licencia de la abreviación 
vámbica. 


951. Pero es que tambien a este propósito (cfr $$ 923 y 926) hay que distinguir 

los casos de tiradas de anapestos que debemos suponer ejecutados en la parakata- 

logé tradicional de otros usos, propiamente mélicos, de los anapestos (que ya en 

Euripides encontrábamos: v. $ 928); de lo primero hemos tomado como ejemplo 

claro Mz. 1011-1095: ahí encontramos 11 proceleusmáticos (todos, por supuesto, 

con acento de palabra en penúltima): en pie 1” 1080, en 3? 1030 y 1049, en 

5° 1011, 1016, 1057 y 1063, en 6” (esto es, en pie par, contra la norma; pero se tra- 
ta de setenarios, y la catalexis hace pasar la última B dominante al 7?) 1048, 1050, 
1068, y en 7” 1087: sobre 588 pies (7 por verso) eso monta a un 1,87%; del segun- 
do tipo hemos considerado ejemplo Stich. 18-47: ahí tenemos hasta 12 proceleus- 
máticos (y no siempre con tan cuidadosa atención a acento en la penúltima: v. 28, 
29, 392, 422), a saber, tomándolos por dímetro: en pie 1° 28 y 47 (ambos en cata- 
léctico), en pie 2° 21, 22, 24, 34, con dudas (meo ánimo óm-) 39 y 42, en 3” 21, 29, 
36 y 47 cat.) (por dos veces pués 2 en un mismo verso, 21 y 47): lo cual, sobre 
112 pies enteros, hace un 10,71%, y aun retirando como más dudosos 39 y 42, se- 
ría 8,92%, La diferencia es sin más significativa, y revela un tratamiento diferente 
para los anapestos mélicos, que podría llegar a una ocasional ejecución con “acen- 
tuación” anómala, como 


quod tibi tuos pater facere ^ minatur 
24229-9144 . 
() (l) I 


un tipo de ejecución del que nos es dado suponer (ya con el ejemplo citado de la 
Ipb.T.) que se había desarrollado en el canto helenístico del que tomara Plauto sus 
modelos. 


932. Mas con todo, sigue siendo harto notable la abundancia de proceleusmáti- 
cos aun en aquellas tiradas anapésticas, como la del Miles, que hemos de interpre- 
tar como de mero C(anticum), parakatalogé o melopeya; y para esplicarla, tenemos 


>”. 
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$ 931 hemos costatado, e 


TIPOS DE SERIES ANAPÉSTICAS 


933. Por lo demás, la versificación o comática de los metros anapésticos se resu- 


me en los siguientes tipos de uso: 


D Melopeya: series de dímetros, con ocasional “pie quebrado” en monó- 
metro y remate del períodos en catalexis (paremíaco). Ejemplo, Esq. 


Pers.: 


Táde mén Persón tón oichoménàn 


$31 01111332 


Héllád' es aiam pistà kaleitai 
1$ 3 


$3" 4113 
kai tón aphneón kai polychrysón 
111 31 1 1i 11 
hedránón phylakes, katá presbeián 
331 did 131 u 
€ & $$ 5 ew Ü U 
5 hoüs autós ánax Xérxés basileus 
13121111011 11461 
Dareiogenás 
11931 
heileto chóràs ephoreúein. 


143 11] 311 
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elopeya: tetrámetros anap. catalécticos, CON diéresis medial (dímetro + 
pes ) almente mantenida. En la parábasis de la Comedia Vie- 
par M Bn introducidos por un sistema anapéstico (kommátion) y 
a regu arm 1 k 
cercados con otro (prizos), semejantes a l. Ejemplo, Arstf. Eq.: 
hymeis d' hàmin proséchete tòn noün 
114 11 13 oH 1 
tois anapaístois, 
13311 
ë pantoiás édé Moúsës 
wg 1011 11 
rathéntes kath' heautoús 
Hati 3 iid! 
tis anër tón archaión komódodidáskalos hemás 
Stot: 11 w 1112112 A? 
à léxontas épé pròs to théatron parabénai, 
rr AS 
ouk àn phaúlos étychen toütou: nyn d áxiós esth’ ho deg 
A: Ta + 42 3 311 
510 hóti tous autoüs hemin misei tolmái te légein tà díkaia, 
a te (99211221 1:22 
kai gennaíós pros tòn typhó chórei kai té eriólen. 
TAE? 
aíresth' autói poly tò rhóthion, parapémpsat' p héndeka kópais 
11 11121 1 171 1 1221! 
e be 22 z 2 24 2 i e 2 e 22 
thórybon chréstón lenaíten, 
111 11 1111 
Win ho poiétés apíéi chaírón, 
i arid M 
katà noün práxas, 
22: 1 11 
350 phaidrós lámponti metópói. 


11113 111 
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HI)  Melopeya: ciertas tiradas de Plauto en que se siguen costantemente los 


1090 


1095 


1100 


setenarios anap. (e.e. la versión libre del tetr.anap.cat.), de las que es 
ejemplo la del Miles arriba utilizada, son desde luego de asimilar a II; 
pero seguramente también otras en que alternan simplemente tetr.cat. 
con acat. (setenarios con octonarios) son de atribuír a la ejecución en sim- 


ple C(anticum) o melopeya. Ejemplo, Bacch.: 
c ur Ma ubi iub sunt qui fuerunt quique futüri sunt posthác 
1 i 2, 1 13 31 1 2,2 31 1 2 d 


Í SI 
L 
2 


stulti stolidi fatui fungi bardi blenni buccónés 
11 AMIAT ITI 


sol US ego omnis longe antideo stultitiá et moribus indoctis: 
2 


11 i13 1 ih 1 1131 94 


perit, pu et: Er mé aetátis lūdōs bis factum esse indigne? 
2122 1s $ $1353 3 3 t3 
magis quam id Tum tam magis ürór quae meus filius turbáuit. 
22 1 11 3411 1 Hou 111 
perditus sum atque éradicátus sum, omnibus exemplis excruciór, 
1 1 1111 1 22 11 11 32 


OLÉ ako d 


Chrysalus m&d hodie laceráuit, Ch 
1 1344 1 


£ 
2 


is m& scelus auró usque attondit dolis s doctis indoctum ut lubitumst. 
22 


1 1 111 1 111 1111 1? ii 

lita miles m e morát meretricem esse eam quam ille uxorem esse aiébát, 

së "Aan 1491 1 š š * y t + 49% 
omniaque ut quidque actumst memoráut, eam sibi (in) hunc annum conductam, 
JE: t A+ ad 111 3 d} 111 +41 
relicuom id auri factum quod ego ei stultissimus homo MEE 

ni a 141135 331 41434 44192 


Hoc, hoc est (cor) quod per acescit, hoc est démum quod per cruciór, 
1 1 1 i 31 1 Aë 3 1" 


mà hëc aetátis lüdificári, immó edepol sic lüdós factum, 
1 10 13311 CES 


1 11101 


te ZS un pen mis erum mé aum, esse émunctum. 
í VEN 


Di . K 
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en el teatro ático más moderno, se dis. 
dím.cat. (paremíacos) seguidos por el 
émolon: tí í . 

° on: tí néon? tina phrontíd' écheis? 


igan a la medida doble (zetrásēmos) de 1413 ii 911 
. e "zr 


IV) Melodía: los anapestos mélicos, 
tinguen por la multiplicación de 
uso ocasional de tripodias, que obl 


una sílaba, por el uso, raro aun ahí, del proceleusmático, por el menor f 
respeto de la diéresis entre metros, y algunas otras irregularidades en 1 mg pros nāoùs áges áges, 
. : : 2 1111 
comparación con los tipos I y II. No son, sin embargo, de equiparar con so d? x2 
el canto, estrófico, de los coros, donde no deben aparecer metros anapés- ó pai to ts Troías pýrgous 
à : : E 1 
ticos propiamente dichos. Ejemplos, Ip). T: 111 H dod 
140 elthóntos klinai syn kópai 
; kä 
Euphàmeit Ó 11141 Y (à 
1 111 P 
e . chilionaütai myrioteüchou 
5ntou dissás synchóroúsás 11 4 11 S 
C 4 44 +. f 11 Se IT rer T 
" " A Atreidán tón kleinón? 
125 trás Euxeinou naíontes. 
CG 1 1311 111 1 1 2 1 1 2 
ô pai tás Látoús we. 
1 P: 1 12 pb.) kai njn keínón mén moi látha, 
D . e 4 1 11 1 11 1 
Díktyn' oureía, I ` 
a «x 230 tòn d Árgei dmathénta klaíó 
> - 1 11 1114 u 


syngoni i i ídi 
Y g ? Y E» élipon epimastidion 


13 1 11 
22.3 22 122 


dd PEE i H . ko . 
ES 4 1 T E 2" eti bréphos, éti néon, éti thálos 
55 5 z 21 1 
i A 22 i 22 2 2 22 22 22 22 
eg 11 1 rir CC SCH en cheri mátrós pròs stérnoisín t 
22 ! 222 222 2,2% 1 1i 11 1 14 141» 
Ex 1 o xx ep Árgei sk&ptoüchon Oréstàn. 
: Mt + Z 130 13 1411 
Neto déi ts euíppou 
Dis 11 2 " : c š š š 
2,2 Ge Dee V) Melodía: en Plauto aparecen con cierta frecuencia breves tiradas anapés- 
pírgous kal teíche ticas en partes evidentemente mélicas o de M(utàtis)M(odis)C(anticum), 
f 3, h h X< | aunque por lo general aparecen alternando en la misma parte con tramos 
chonn isudéndð a la manera doria (en génos diplásion); cuando se deja separar bien la par- 
44: 4:1 ri | te anapéstica, como en el comienzo del Srichus usado arriba, las caracte- 
i ` CE | rísticas de libertad para cortes comáticos variados, de mayor desatención 
ei Er po gu | a las diéresis entre metros y a las reglas de evitación de dáct.anap. en pie 
"ow Zi par y de sucesión de dáct. +anap., de mayor abundancia de proceleusmá- 
patróión oíkón hédras ticos, y hasta de menor atención a la condición suplementaria del acento 
de palabra, todas ellas, como las vistas ya en IV, relacionadas con el hecho 
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de tratarse de versos propiamente cantados, se dejan apreciar abundante. 
e trat: | Š ' 
mente. Sirve también como ejemplo el del Trinummus: 


i Ó 
uom cum animó meo reputó, 
"Pr iiti 


- . d 


i iam preti sit parui, 
biau FE git 
22 - 22 D - 
apag mor: nën placés, nil të ütór. 
spage da, Ama "a: 1 1 1 
2232 "3 2 Se p 2 e Ge 
Quamquam ill[ud] est dulce esse et bibere Amor, 
1 1 * í + 1112, 
260 amara (Amor) dat tamen satis 
(CHECK 


1 
2 


uod (8i) aegre sit: 
Mr a 11 


neque eum sibi amicum uolunt dici. 
i 1 
2 


it Hi HO B 


265 procul abhibendus'st atque apstandus'st 
11114 à 4 4 141 


nam qui in amórem praecipitauit, 
1 i 4 11 13211 


$443. 14 


péius perit quasi Saxo saliat. 
22 22 1 1 i 


Apage te, Amor, tuas rés tibi habétó; 
d 253,9 11 41 44 
222 2 22 2 2 


> Z 22 E q 
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Y LA AUSENCIA DE ANAPESTOS EN TERENCIO 


$934 455 


TICAS EN PLAUTO, 


934. Por lo demás, las apariciones de anapésticos en las comedias plautinas pue- 
den tal vez, con las debidas dudas, entenderse del siguiente modo. Faltan anapés- 
ticos en Amphitruo, Asinaria, Captiui, Epidicus, Mercator y Vidularia. Solamente 
breves tramos, y por ello dudosos, intercalados en MMC que son por lo demás a 

la manera doria, aparecen en Curculio 126-132 y 138-146, en Menaechmi 361-366 

y 602-603, en Most. 858-863. En las otras los tramos anapésticos son más largos, 
por tanto más seguros, y se ofrecen, en cuanto a atribución al tipo MI o al V, las si- 
guientes consideraciones: Aulularia 713-726, que son octonarios o cuaternarios, 
rematando período por 2 veces en catalexis, podrían ser de melopeya, en el 
tipo IIT; Bacchides 1076-1086, setenarios alternando con octonarios y rematando 
en sistema, cerrando dos veces en catalexis, bien pueden también atribuírse al 
tipo III, así como los siguientes, Bacch. 1087-1108, alternancia de octonarios y se- 
tenarios, y aunque viniendo tras MMC y con algo más de libertad comática, Bacch. 
1149-1206, setenarios predominantes, con octonarios y a veces dos dím.cat. segui- 
dos, que es lo que más inclinaría al tipo V; Casina 204-212, comenzando con 
2 dím.cat. y siendo tramo intercalado en un MMC a la doria, es de tipo V, y tam- 
bién un poco después 219-228, en el mismo MMC, aunque puedan reducirse a se- 
tenarios y octonarios, y lo mismo es de pensar de Casina 719-728, aunque sean los 
más octonarios, y de los breves saltos de compás, si es que lo son, 734-736, 740- 
745, en el mismo MMC que sigue, y lo mismo se diga, en otro MMC, de Casina 
819-823, 875-882, 889-891; en cuanto a Cistellaria 203-229, métricamente bastan- 
te regular, pero con variedad en la división comática (pero en general, catalexis ce- 
rrando períodos o frase musical), sería del tipo V, una parte melódica en puros 
anapestos, salvo lo que se haya podido perder a continuación; y también Cistella- 
ria 697-703, rematando un MMC a la doria, aunque sean cuaternarios bastante re- 
gulares con varios fines de frase señalados por catalexis; Miles 1011-1093, todo se- 
tenarios probablemente, ya lo hemos usado como ejemplo por escelencia del 
tipo III de ejecución; Persa 168-180, octonarios o cuaternarios regulares (remata- 
dos por 181-182 que seguramente pueden reducirse a setenarios) deben de ser del 
tipo III; pero Persa 753-776a, aunque comenzando quizá con cinco octonarios en 
melopeya y tipo III, luego debe entenderse pasando al tipo V o melodía, saltando 
de compás con partes a la manera doria, y aunque a continuación 777-789 sean de 
entender (octonarios) como de tipo III, ya 790-802 deben de ser vuelta a anapes- 
tos mélicos, seguidos de un final del MMC a la doria; Poenulus 1174-1192, donde 
parecen intercalarse tramos del otro compás, es de tomar más bien como del 
tipo V; Pseudolus 173 (o 174?)-184, en medio de un MMC que usa de otros me- 
tros, es pués también del tipo V; Pseud. 905-913a (oct. o cuat., rematando en cat.) 
y más tarde 936-950 que alternan en el mismo MMC con partes del otro metro, 
son del tipo V; y lo mismo, en parecida combinación, Pseud. 1315-1328; Rudens 
220-228 (5 oct. seguidos de 4 set.) podría volvernos a presentar el juego de intro- 
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ducción en melopeya (tipo 111) a un MMC a la doria; inversamente, Rud. 956 
sería el final de un MMC a la doria en anapestos (cuaternarios, con "Sch mg 
das en cat.) probablemente mélicos (tipo V); en condición semejante Ze, 
52 ya lo hemos usado como ejemplo de anapestos en ejecución del los 
309-329 (o 330), octonarios seguidos por dos veces de series de dím.cat,, sion 
do a un seguramente MMC del otro metro, serían de tomar más bien pin bile 
tipo V; Trinurimus 256-286, con muchas irregularidades, que puede que inr pe 
en algún momento a suponer salto al otro compás, ya se ha usado en parte be “en 
ejemplo del tipo V, aunque la continuación, 287-300, siendo anapésticos à SZ 
gulares, podría ser un caso de paso al tipo III para final del MMC; y nie zi 
842a, octonarios con algún raro setenario y remate probable en catalexis fise: 
bien tomarse como un aria en simple melopeya (tipo III); Truculentus e SS 
aunque puedan en general reducirse a octonarios (o cuaternarios) bs 


un final del MMC a la doria, deben entenderse como del tipo V. 


» Seguidos por 


935. En las comedias de Terencio no se usan anapestos de ningún tipo. El sol 

lugar de las que tenemos en que parece imponerse un uso de compás de iin t 

binario, Adelphoe 610-617, resulta por su mismo aislamiento muy chocante, y e 
vez de someter a otra interpretación segün los esquemas musicales habituales de 
Terencio. Parece bastante cierto que del tiempo de Plauto al de Terencio la moda 
de bel canto que representan éste y su músico Flaccus, que segün las didascalias 
modos fécit, puso música, al menos a las más de sus comedias, había eliminado las 
partes en recitativo anapéstico y también para los mutátis modis cantica había im- 
puesto como único tipo de compás el de tiempos ternarios, yambo-trocaico-ba- 
quíaco-crético-peónico, a la manera que llamamos doria. 


DETENIMIENTO EN PUNTOS DE PROSODIA Y FONÉMICA LATINA 
DE MI-I ANTE 


956. Siendo con motivo de los anapestos la primera vez que en el curso de nues- 
tro estudio nos las habemos con la métrica practicada en la Palliata, bien procede 
que nos paremos un rato en algunas advertencias sobre puntos de la prosodia (y la 
fonémica) latinas de los siglos III y II ante que más notablemente toquen, como 
condición lingüística, a la realización de los metros y los versos en Plauto y, con es- 
casas diferencias, en Terencio, y aun, a lo que se ve por lo poco que nos queda, en 
la tragedia republicana. 


1. e 


AER Ate 


Es 
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INTERVENCIÓN DEL ACENTO DE PALABRA CC :ONDIC : 
JOMO CON N 
SEGUNDO PARA EL RITMO —— 


937. l) Mientras la condición prosódica fundamental sigue siendo la distribu- 
ción de las dos clases de sílabas en la sucesión, el acento de palabra, que en la poe- 
sía griega antigua no interviene para nada salvo en series polibráquicas del canto 
teatral, en esta adaptación latina, por vía oral y preliteraria, de los metros teatrales 
tiene una función importante y regulada como condicionante secundario. La nor- 
ma general es la siguiente: cuando la distribución de largas y breves no impone de 
por sí una escansión rítmica cierta (lo cual en esta versión libre de los yambo-tro- 
caicos se da con gran frecuencia por haberse hecho sin respeto de la ley de dipo- 
dia, según veremos), el acento de palabra interviene para esclarecer esa escansión, 
señalando el lugar de la básis que por la primera condición fuera dudoso, ... <... o, 
para una B resuelta ... 2 » ...; conviene también que la norma se formule del revés: 
cuando el acento de palabra no señala las báseis y sobre todo cuando cae contra 
ritmo, el condicionante principal o distribución de las dos clases de sílabas debe 
volver a funcionar con su rigor originario. 


938. Verdad es que este juego del acento se refiere ante todo a los versos métri- 
cos simplemente declamados y se percibirá en toda su fuerza y regularidad en los 
del genus duplex: pues ello es que en el genus par, en los anapestos, esa interven- 
ción del acento es mucho menos notable; lo cual tiene que ver sin duda con la 
condición de metros de melopeya, y ocasionalmente de canto, que a los anapésti- 
cos hemos señalado. Así, en series de anapestos y espondeos anapésticos los acen- 
tos pueden ir largamente contra el ritmo (de modo que la única condición prosó- 
dica vigente es la primaria), incluso en los que más arriba hemos atribuído a la 
ejecución de tipo III, como en los dados para ejemplo de Bacchides 1087-888, 


Quiquómque übiubi sunt qui füerunt quique futúri sunt posthác 
stülti stólid; fátuz füngi, bárdi bënnt buccónes, 


el ritmo contraría casi costantemente la indicación de los acentos, incluso proba- 

blemente en el final cat. del primero; aunque, desde luego, lo normal es que el fi- 

nal de un setenario esté apoyado por acento (... ^ € || o 4 «x || ); y en cuanto a los 
casos de dáct.anap. y proceleusmático, es también normal, al menos para los del 
tipo II, que la B resuelta esté marcada por acento de palabra en su primera breve: 
así, en el mismo pasaje, el v. 1094 


Chrysalus méd hódié lageráuir, Chrysalus mé míserum spoliáuit 


muestra el acento de palabra señalando, no todos los dact.anap., pero sí, de una 
manera que hemos de tomar como regulada, los dos que van en pie par y por tan- 
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B dominante (..), en la 1* breve de la B; y en las segundas mitades de 1097 y 
to con ante So 


1098 


éam síbi in húnc ánnum condúctgm 
stultíssimus hómo prómjsíssem 


tenemos sendos proceleusmáticos marcados asimismo de la manera regular, en la 
penültima de sus breves, y véase también, aunque tratado como del tipo V, en el 
pasaje de Stichus 22 ss.: 


quód tibi túos páter fácere minátyr: 
spés est éum mélius factürum. 

nóui égo "llum: ióculo istáec dicit; 
néque ll? sibi méreat Persárum 


los procel. y dáct.anap., al menos en B dominante, están señalados del mismo modo. 


PRECISIONES SOBRE LA LOCACIÓN DEL ACENTO EN EL LATÍN DE PLAUTO 
Y POSTERIOR 


239. A tal efecto ha de recordarse que, como muchos estudios han venido mos- 
trando y precisando, el acento de palabra para el latín de Plauto, y aun el de Te- 
rencio, aun siendo de todos modos un acento no libre, sino mecánico, no se sitúa 
del todo según la regla que, en la tradición escolar y con confirmación de los gra- 
máticos del Imperio, tenemos por válida para la lengua hablada contemporánea 
(s. I ante) al establecimiento del latín clásico. En especial, para palabras de forma 


z 
x M 


«2 uvX4 debe contarse con la acentuación que ahí se señala (pátibulum, amici- 
tía), si bien para los casos # «uso 4 (así como también para los 4 — — = #) es de 


pensar más bien en una vacilación o “acento sobre las 2 primeras sílabas”, sobre la 
que ahora volveremos. 


940. En la acentuación de palabra sintagmática (4 + u= # o #= £ = #) for- 
mada de monosílabo + bisílabo de 1° breve o monosílabo el acento cae en la 1° sí- 
laba: quód agit, Z mang, ób id, ín spem; pero es mi persuasión que ésa sigue siendo 
la acentuación en el latín del s, 1 ante; lo mismo pienso para los casos # “ +  #, 
como ber hós; quedan dudas para los casos del tipo ápud nós, que seguramente 
no se acentuaban ya así en tiempos de Virgilio (hay que suponer apúd nós), pero sí 
probablemente en el de Plauto; o más bien su acentuación entra en el caso de pa- 
labra enteriza , 42 _ < #, sobre el que volvemos a continuación; y, en general, he- 
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mos de considerar que una palabra sintagmática con límite 


we $ interno se compor- 
ta igual que las enterizas a efectos de acentuación. 


PERVIVENCIA DEL ACENTO INICIAL Y ES 


QUEMA ACENTUAL COMPLEJO EN 
CIERTOS TIPOS DE PALABRAS 


941. Precisando la condición del acento de palabra para el latín hablado de la 
época de Plauto y por tanto su intervención como condicionamiento prosódico su- 
plementario para los versos métricos teatrales de adaptación preliteraria (algunas 
diferencias con la práctica de Terencio parecen ya bien notorias), hay que contar, 
lo primero, con que toda sílaba inicial de palabra (sintagmática) sigue teniendo, 
como resto de un estado anterior del acento mecánico inicial (v. en PROSODIA 
$$ 575-583), una prominencia acentual (veremos en $$ 1443-1447 que en la versi- 
ficación saturnia, que nos es tardíamente conocida, el acento inicial mantiene, has- 
ta los ültimos saturnios que nos quedan, una función que en su práctica prelitera- 
ria hubo de ser primordial y regulada, de manera que ese mantenimiento viene a 
implicar una situación análoga a la que para la métrica de Plauto y posteriores des- 
cubrimos), prominencia acentual que es bastante, como veremos sobre todo en los 
yambo-trocaicos ($$ 1123-1131), para guiar la escansión del verso en que el esque- 
ma de distribución de largas y breves no la guiaba claramente; ahora bien, como 
ese mismo oficio lo cumple también evidentemente (en Plauto, en Terencio y más 
tarde, hasta en Fedro) el acento situado en el lugar que la regla del latín clásico le 
asigna, o en el de 4° del final en los tipos pátibulum, amicitia, la cosa en conjunto 
sólo se entiende postulando que el paso del acento inicial al acento, también mecá- 
nico, de la regla clásica se produjo a través de una situación intermedia bastante 
semejante a la que en PROSODIA $ 453 hemos descrito para el acento, también 
mecánico, del francés actual en trisílabos y polisílabos: a saber, que el esquema me- 
lódico acentual se desarrolla con doble cúspide, una en la sílaba inicial de palabra 
(sintagmática), otra en el lugar del acento clásico, 


E a a s s 

amicus exoptàtus 
tempestatibus difficillimum 
ADAC + ear emp, Ele wegen 
patibulum in manibus ñ 
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con sólo la siguiente vacilación, que dura hasta Te 


dën , .———.. 


beneficium / beneficium 


rencio al menos, e 


» $ citiàs / 


n los tipos 


Es esta estructura del acento de palabra (que sólo para un 
postularse, pero que debe de ser, para ese caso, normal y frecuente antre 

guas) lo que esplica que tanto la sílaba inicial en tales tipos de NT a las len. 
acentuada por la regla clásica puedan servir en Plauto como dasmi, i » wc la 
de la escansión rítmica. 


acento mecánico Puede 


942. Mis preciso es enunciar esa determinación neg 
que, cuando un tramo queda por la distribución de cl 
indeterminado, como ...==--.. o 


ativamente: no Puede ser 
ases de síilab 
: v sag. IDAS ciu deba esca 
tiempo en contra del acento inicial y de su segunda cüspide inte 
"exgptütus o "famrlriter. 


as rítmicamente 
ndirse al mismo 
rior, por ejemplo 


243. Con ese postulado, por otra parte, el 
no más que en una simplificación en la ejecución del esquema tónico ( 
parte habría tenido lugar en el tiempo que va de Plauto a Terencio, si atendemos 
algunas diferencias en el uso métrico de tal recurso: v. $$ 1137-38), que se idi 
a acento de cüspide simple, más bien a la manera del español; lo cual no puede 
menos de tener relación de más que coincidencia cronológica con la fase de la 


acentuación latina (fines del s. 1 arte: v. $$ 600-603 ) en que la lengua hablada iba a 
desarrollar un acento distintivo. 


paso de ahí al acento Clásico consiste 


que ya en 


LA ABREVIACIÓN YÁMBICA; SU ESTATUTO EN LA LENGUA Y EN EL ARTE 


944. 2) Eluso de la licencia llamada tradicionalmente abreviación yámbica pa- 
rece regir en esa versificación (no así en la épica de Ennio), lo mismo en los metros 
anapésticos (donde son frecuentes incluso los proceleusmáticos con 2 abr.yámb. 
seguidas) que en los de genus duplex, en sus varias formas: la primaria, que # ~- # 
cuente igual que # — — £, y sus dos diversas estensiones, una, que Hu — == # cuente 
como # S= & y otra (que podría llamarse “por contagio"), que, en elisión ante 
comienzo en vocal larga, # — () 4 — ... cuente como Hu (—) Hu... 


945. Pero ello es que, aunque tratemos esa alteración del condicionamiento pro- 
Mes eer > os 
sódico del metro como una licencia de que el arte se aprovecha (lo cual se x : 
5 ; DÉI ; he 
confirma con el hecho de que en otro tipo de arte, el de la épica, no se aprovec 
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de tal licencia los hexámetros de Ennio), el hecho está sin duda fundado en la 

práctica del ritmo en el lenguaje hablado; y ello se revela claramente en el hecho 

de que, en la lengua contemporánea de los clásicos, desaparecida ya la abr.yámb. 

como norma de producción del habla, hayan quedado como resto los dobletes 
mihi, tibi, sibl, ego, modo, citó, putá, caué, de que la métrica clásica testimonia. Que 
de una norma de elocución queden como resíduo dobletes en el léxico es hecho 
normal entre las lenguas (cfr. español actual ciento/cien, mucho/muy, grande/gran, 
fuero/fuer, puede/vulg. pué, todo/vulg. tó, etc., como resto de la norma de produc- 
ción optativa en castellano hasta el s. xy). 


ESPLICACIÓN GENÉTICA, Y GENERALIZACIÓN 


946. La norma de elocución rítmica en que la abr.yámb. se apoya debe entender- 
se del siguiente modo: si, de acuerdo con lo visto en $$ 939-42, el ritmo tiene 
como condicionante suplementario el acento de palabra y en una sucesión como 


Y — Š ... el ritmo tiende a marcarse como se indica, ya porque lo señala co- 
mienzo de palabra no bisílaba (... #4 — & « ...), ya porque ahí está la 2* cúspide 
acentual (... #4 — 9& ...), en cualquier caso la larga anterior queda desvirtuada para 
indicador de marca rítmica; nótese que los bisílabos son el único tipo de palabra 
para el estado de lengua plautino en que el acento ha de ser simple o de una sola 
cüspide, dado que se escluye en general que la sílaba final participe en el esquema 
del acento: así que sólo en un final de frase no enlazada rítmicamente con la si- 
guiente podría darse un esquema de acento-ritmo como éste, 4 < -# ||, pero en las 
más de las circustancias el bisílabo quedará, según lo dicho, privado de marca rít- 
mica ante una inmediata siguiente marca rítmica acentualmente recomendada. 
Ahora bien, esto se refiere sólo a la norma de producción del ritmo: que ello, en el 
tratamiento métrico, repercuta en que un grupo, normalmente y en principio de 
intervalo rítmico «—, cuente como equivalente de uno v <, eso es algo que ya evi- 
dentemente pertenece a la convención del arte, pero que es en ella también bien 
razonable: si lo que determina el valor métrico de una sílaba (que es, para el genus 
duplex, el de *1 o Y' para las largas, el de Y o Y para las breves) se funda en que se 
atribuye el valor mayor para medida de intervalo a la que por su condición era 
apta para ocupar B o marcar ritmo (esa no realización de su potencia es lo que le 
da, en ársis, mayor medida) y el valor menor a la que no lo era, se entiende que una 
sílaba de la clase indicada, que, por lo dicho, no cumple casi nunca su función de 


marcar ritmo, también en el intervalo métrico pierda esa condición que le atribui- 
tía valor mayor. 
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sede es una esplicación sobre la génesis de la norma de 
947. Lo P K sua y en el arte: naturalmente, una Vez así establecida, budo 
abr.yámb. en la lengua > alabra o grupo yámbico no le seguía 


gene S la p 
` bi izarse para los casos en que a ru ám 
bien ralizarse pa así también métricamente venir a 


ie arcado, y 
> 3 e lugar de tiempo m ` . basta d 
nor e biis suelta, Y ==. Por ejemplo, en anapésticos, Arich 
contar como s Km TES T 


20-21, 
né laqrumà, soror, neu tuó,id animo fac 
quod tibi tuos pater facere, minàtyr d 


donde soror, tibi, pater valen por B de dáct.anap. o de proceleusmático; y en yám- 
bicos, Ampb. 90, 74 y en ársis (à 3) 140: 


nunc profergtur loyém facere histrioniam 
quasi magistrátum sibj álterjue ambjuerit 
nunc hodie Amphitruó uegiet hic ab ëxercitü. 


Ahora bien, la gran abundancia de tales usos de abr.yámb. en B (grande incluso 
en comparación con los casos en ársis, y también con las otras formas de B de do- 
ble breve) sugiere aün más evidentemente que el acento de la palabra bisílaba de- 
bía de funcionar como un acento sobre 2 moras, equivalente al de un monosílabo 
tónico, de tal manera que esa unidad acentual confirmaba y consagraba la indife- 
rencia de clasificación de la 2.* sílaba. Bien es verdad que la diferencia breve/larga 
en sílaba última (pero es de notar que se trata precisamente de bisílabos) hubo de 
reutilizarse un tanto artificiosamente en la métrica dactílica de Ennio y sus segui- 
dores, la que no usa de la abr. yámbica. Por lo demás, la situación de la norma de 
elocución rítmica en la lengua hablada ha mudado por s. 1 ante (sin duda en rela- 
ción con un cambio en la ejecución del tono acentual) lo bastante para que en el 
arte no sólo la licencia de abr.yámb. haya desaparecido para la práctica de los me- 
tros en general (fuera de los dobletes del tipo ¿Pí arriba mencionados como res- 


` 


tos), sino que también en la cláusula prosaica la predilecta ciceroniana ... -u==Y 


pueda satisfactoriamente realizarse (aunque no sea el caso preferido) con un bisí- 
labo —— para el intervalo rítmico. 


948. En otro orden de cosas, se ha hecho bien notar en múltiples estudios la di- 
ferencia de tratamiento, para la aplicación de la condición prosódica del ritmo en 
ei habla y consiguiente licencia artística para el metro, entre las sílabas largas 
“a Pe vocal larga y las de diptongo) y las largas /bése£, en el sentido de que 
aplicación FUE rat reta presumiblemente más fácil o menos violenta) la 
Beata od cara GC . en este segundo tipo de largas: es un precioso vestigio 
fundamenta is wa entre saq, tipos, que hemos puesto (v. $$ 393-94) como 
uwa pas dien. O Prosódico mismo de la clasificación de sílaba, no era, al 

» una convención tan poderosa que no dejara sentir, a ciertos 
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efectos, la diferencia entre la sílaba de 2 moras (de vocal doble) y la equiparada 
con ella (trabada) en cuanto condicionante de la producción rítmica: la suspen- 
sión de la condición prosódica era evidentemente más difícil cuando la sílaba de 
condición suspendida seguía siendo y realizándose, de todos modos, como bímo- 
ra, de doble vocal o de diptongo, y ello a su vez en relación con el hecho de que el 


acento de bisílabo no era precisamente el mismo “acento sobre 2 moras” que he- 


mos dicho cuando el bisílabo era de forma 4 é do 4 que cuando la última sílaba, 


aunque equiparada como larga, no era bímora. 


LA LICENCIA DE -5 FINAL NO CERRANDO SÍLABA, Y SU RELACIÓN CON EL 
ESTADO DE LA LENGUA 


949. 3) La licencia, en cambio, de no contar como cerrando sílaba la -s de fin 
de palabra, que a menudo se ha confundido con un hecho fonémico de la lengua, 
debe considerarse no sólo una licencia del arte métrica, sino además restringida 
casi esclusivamente a la producción en metro del genus par: así lo muestra su noto- 
ria y frecuente aplicación en los dáctilos de Ennio y en los hexámetros y dísticos de 
sus continuadores hasta, ya con serias restricciones, en Catulo y Lucrecio, así como 
también en los anapésticos de Plauto, mientras que, como veremos ($$ 975-77) en 
el genus duplex en los yámbicos y trocaicos (y créticos, baquíacos y peonios) de 
Plauto o de Terencio apenas hace falta acudir a ella más que alguna rara vez (y aun 
eso casi siempre con -s de tipos morfológicos especiales) en los lugares de exigen- 
cia de “pie puro" en fin de verso (o de hemistiquio de set. yámbico). 


950. Esa licencia, en efecto, tiene relación sin duda con la relativa escasez de síla- 
bas breves frente a largas en latín, que se hace sentir especialmente en la metrifica- 
ción por dáctilos o anapestos, con la exigencia de frecuentes grupos de 2 breves 
contiguas para mantener la forma originaria o no-condensada de esos metros. Re- 
cuérdense como ejemplos los frs. 23,1 y 69 Valm. de Ennio Arn.: 


té sàne, alta, precor, Vents, té, genetrix patrís nostri 
hic occàsüs datust; at Horàtius inclutús saltü s 


o los dos ültimos versos del epigrama de Lutacio Cátulo, que muestran que, aun 
en la técnica de los zouq, tenía la licencia cierto curso: 


Ibimús quaesitum, Vérum né ipsiteneàmur 
formidó. Quid agó? Da, Venüs, consilium. ; 
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y, para los anapestos plautinos, Persa 753, Miles 1080 y 1083: 


Hostibüs uictis, ciuibüs saluis, re placida, pacibús perfectis 
eo minús dixi, në haec censeret mé aduorsum sé mentiri 
si hic pridie nàtüs foret quam ille est, hic habéret regnum in cacló. 


951. Pero, desde luego, también aquí la licencia artística no puede menos de estar 
fundada en normas de ritmificación que estaban en curso en el habla llana, haciendo 
escepción o dando laxitud a la norma general de condicionamiento en la distribu. 
ción de las dos clases de sílabas para el ritmo. Que ello estuviera fonémicamente mo- 
tivado, por una “pronunciación muy débil” o “más ligera” de la -s, es Cosa que no 
puede formularse en tales términos, ya que lo solo que puede Operar como interyi. 
niendo en normas de condición prosódica del ritmo es algo que sca tan gramatica] 
como la prosodia misma, y en gramática no cabe ni ‘mág’ ni “muy”, sino solamente “sí 
o no”; ahora bien, la -s estaba en su sitio, como lo prueba que en los versos mismos 
de Ennio o los anapésticos de Plauto otras veces se cuenta como cerrando sílaba (A. 
Reichardt N.Jabrb.f Philol. CXXXIX 781 ss. trató de minimizar los casos, contando 
él 117 de no-consideración de -s frente a 40 de -s haciendo posición, de los que 36 en 
B, cifras que, aunque pudieran admitirse y no someterse a estimación estadística más 
refinada, no eliminarían la presencia de -s y la alternancia del convenio normal de 
que cerrara sílaba con el convenio especial y licencia de que no) y sobre todo impi- 
de siempre la elisión, en Ennio y Plauto y en todos los testimonios de versificación 
republicana, igual que cualquier otra consonante. Escaso interés tiene, a tal propó- 
sito, saber si durante la época republicana en ciertas áreas dialectales dominó o no 
una pronunciación de -s # “aspirada” o “a la andaluza”, que en todo caso habría de- 
saparecido del habla urbana en I ante, mientras que una verdadera caída de -s & en el 
sermo urbanus de la República no habría consentido una restitución en el habla ni 
con todos los esfuerzos de la escuela. Más pertinente es recordar que -s es con mu- 
cho la consonante final (y tras vocal breve) más frecuente en la producción de un tra- 
mo de latín corriente; así que, si se trata de una procura, ya en el habla, y más decidi- 
damente en el convenio artístico de la métrica (de genus par), de grupos de 2 breves, 
era -s la que se prestaba por ello mismo para el surgimiento de una contranorma de 
condicionamiento prosódico del ritmo como ésta que estudiamos. 


LA LICENCIA DE "SÍNCOPA" DE UNA BREVE ENTRE DOS LARGAS DE 
UNA PALABRA EN LOS ANAPESTOS 


252. 4) Otra licencia, ésta del todo esclusiva y peculiar de la producción en ana- 
pestos, tal como por las comedias de Plauto la conocemos, es la que permite no 


C——— ———————— 
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mel Pons entre dos largas, €n especial cuando las tres sílabas constituyen 
palabra (sintagmática), valiendo así Para el metro una sucesión 4 —— — 4 como 


equivalente de # — — #. Para ejemplo, en ejecución III i 
Miles 1062, 1081, 1088 j on 111, tomemos los (setenarios) del 


minus ab némine accipiét.:: eu ¿castor nimis uilest tandem 
E a GES E | 
perii! quot hic ipse annos uluet, quoius Dit tam diú uiuont? 


atque adeo (audin?) [tú] dicito docte et cordáte, ut cor ei saliat. 


y en ejecución V, el canticum de Poenulus 1187 ss. 


Iuppiter, qui genus colis alisque hominum, 
per quem uiuimus uitàlem aeuom, 
quem penes spēs uitae sunt hominum 
omnium, dà diem hunc sospitem, quaeso, 
rébus mis águndis, i 
ut quibus annós multós carui 
quásque ë patria perdidi paruas, 
redde is libertàtem, 
inuictae praemium ut esse sciam pietàti. 


953. Lo más frecuente es que la licencias se aplique cuando la palabra 4 — — # 
forma un pie, como en Mil. 1088 y Poen. 1188 (2 veces, o acaso 3, si se prefiere 
esa licencia a la de abr.yámb. para diem bunc) y, con absorción de la inicial de la 
palabra siguiente, en Mil. 1062; pero también entre un pie y otro (# —— — &), 
como en Mil. 1081, si no pasa a octonario; no es posición propia, en cambio, la 
que tendríamos en Poez. 1189, que es sumamente dudoso que deba interpretarse 
así (¿quizá mir rebus?). 


954. La licencia tiene también que ver sin duda con las dificultades de las suce- 
siones corrientes de ambas clases de sílabas en latín para satisfacer a los esquemas 
de condición prosódica para los metros del genus par; y en la gran mayoría de los 
casos el hecho se produce en tales condiciones de estructura fonémica que fácil- 
mente permiten una producción en síncopa, como zëm(¿nt, max(u)me, grat(i)as, 
esto es gràtjàs, dic(i)tó, lo cual nos permite sin grandes dudas interpretar la ejecu- 
ción de tales tramos como una especie de “síncopa musical”, aunque apoyada en 
los hechos de habla, especialmente en lo que toca a las sonantes, que en $$ 961- 
964 vamos a mencionar; pero, por otro lado, difícilmente puede el fenómeno se- 
pararse de la realización del acento mecánico latino que en $$ 941 y siguientes he- 
mos propuesto, como de esquema melódico distribuído a lo largo de la palabra: 
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al de palabra como »éxume se cumple o cierra en la caden. 


ues, si el acento ime ge NEQNE 
d s. sin segunda cúspide), en los casos espec lmente en que 


cia (como en los bisilabo ' | sc c we 
sea bímora la sílaba final el alejamiento escesivo de cúspide y cadencia debe de fa. 
vorecer semejantes sincopas ocasionales en el habla, aprovechadas así en un géne. 


ro especial de métrica. 


ABREVIACIÓN DE MONOSÍLABOS ANTE BISÍLABO ENCLÍTICO 


955. 5) Hecho normal de lengua, del que la métrica sencillamente se aprove- 
cha, debe de entenderse el de la conocida ley «# ^ $p SZ # — # š l 27d» esto es, 
que en una palabra sintagmática formada por monosílabo largo sobre el que se 
acentúa (v. $$ 575-587) + bisílabo de 1* breve el monosílabo inicial se abrevia: 
siquidem = si&quidem, bosdie = bo&die, bocitquidem = bo(c) quidem, edepol, for- 
mado, aunque sea oscuro cómo, sobre la interj. ë: únicamente, que, si bien hay que 
suponer que el fenómeno era también de las normas de elocución del habla, dando 
por ejemplo ocasionales producciones dzszzibi = da mihi, átipatre = a&patre, sólo 
en las agrupaciones relativamente fijadas, como las citadas antes, esa ejecución se 
había hecho lo bastante corriente y aun regular para que el arte pudiera usarla. 


956. También esta alteración prosódica debe, a mi entender, ponerse en relación 
con el esquema tonal del acento de palabra: si el monosílabo inicial, tónico por 
tanto, se realiza como tal palabra monosilábica, en él recaerán cüspide y cadencia; 
pero, si viene a formar palabra sintagmática con el bisílabo siguiente, el acento de 
tal síntesis estará repartido entre las 2 primeras sílabas, algo como sí4quidem, con 
la cadencia para la última (lo cual, por cierto, distinguirá tal formación de las pala- 
bras enterizas como fécertt o nermini, en las que no se produce tal fenómeno), sien- 
do esa distribución del acento lo que viene a reflejarse como abreviación de la pri- 
mera. 


ELISIÓN O SINALEFA / HIATO 


957. 6) La norma de sandhí para el encuentro de final vocálico (incluídas las 
vocales nasales en entera paridad) con comienzo vocálico de palabra es ya desde el 
comienzo la de elisión o sinalefa para los versos del teatro, así como para los dácti- 
los de Ennio, y a diferencia, por cierto, de lo que testimonia la versificación satur- 
nia (vS 1448), que incluso en los ejemplos contemporáneos o posteriores a Plauto 
y Ennio se mantiene fiel en general a la norma contraria, la del hiato, que debió de 


D ` emm 
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ser la que, más rigurosamente, regía para la práctica preliteraria de esa versifica- 
ción; de manera que, siendo ésa de la elisión la convención en uso para el cómputo 
y medida de los versos métricos (de la primera literatura y de la adaptación prelite- 
raria del teatro), es claro que la ejecución contraria, la del hiato, puede tomarse, al 
igual que en la práctica griega, como una de las señales (v. $$ 741-743) de división 
entre kóminata y versos, aparte de los conocidos usos impresivos del hiato, al 
modo que en los clásicos, como acaso en el famoso sues moriuntur anginá acerrume 


de Plauto. 


958. Que el modo de realización fonética fuera precisamente el de la elisión, tal 

como se supone para el griego, o el de la sinalefa, más o menos como en italiano o 

en español, no debe aquí atañernos mayormente (parece cierto que pueden hallar- 

se casos en que la presencia o “audición” de la vocal última se necesita para discri- 

minar palabras o casos diferentes), o sólo en cuanto que, pudiendo sufrir elisión 
igualmente las vocales bímoras o largas (y las nasales son largas por definición), a 
diferencia de lo que pasa en griego, en la métrica al menos ática y homérica, la sí- 
laba sintáctica resultante cuenta, para efectos del ritmo y metro, según la condi- 
ción, larga o breve, de la sílaba inicial de la 2* palabra, salvo lo que para algunos 
tratamientos veremos enseguida. 


MONOSÍLABOS EN HIATO O CRASIS 


959. Únicamente, hay que reconocer alguna vacilación de la norma para el trata- 
miento de los monosílabos. Es evidente que lo general, ya desde Plauto, es que 
también se elidan: Cist. 721 rem agendam, Rud. 378 cáusstis ergó tà atque erus, në 
abiret, quom scibátis? 382 scin tū? :: etiam qui it lauátum, 383 in balineas, quom ibi 
sedulo, 385 far facile quem obseruat uidet, 386 sed duce mé ad "llam ubi est. z: 7 
sáné, 389 quam babébat ubique babebat, 399 në sic sé excruciet animi, 410 quam si 
ex se simus gnátae, 420 mé attrectás. : pro di inmortales, 427 nunc quam ob rem 
büc sum missa, amābō, uel tū mi dis uel negós, 418 nam baec litteritast, 479 iam 
hercle éuocübó (pero, en el mismo pasaje, más bien 382 dër tz 'stuc dicis?, 384 
quem ‘lrum opseruet falsust, 387 ut iam 'stuc mibi molestumst!, 398 iam 'stóc ma- 
gis üsus factóst, 469 ubi tü 's gentium?, ATA metuo bercle në 'lla mulier, 605 ago 
cum 'llà né quid noceat meis populáribus); pero son relativamente frecuentes los 
casos en que aparentemente deben realizarse en hiato (v. Rud. 579 in mari quod 
elàul, në bic in terrà iterum éluam? 608 in iüs uocat mé. ibi ego nescio quo modo, 
892 bene factum et uolup est mé bodie bis mulierculis), lo cual para los de vocal 
nasal (seguramente en Rud. 455 Palaestrae, in dram ut confugidmus prius quam buc 
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prius quam oculis uidissem mets y en 487 nam sí quis cum eó quid 


y 494 utinam të š SE 
ç ürescunt mea: m aliquo tibi, 888 nam in columbas; 


per commitscutt, acaso 575 dum ; | 
collum bau mult post erit; pero la posibilidad sigue viva en los clásicos, como Š 


veces en Catulo y en Horacio. y en los versos recobrados de Galo PQasr Ibrim L 1⁄2 
fata mibi, Caesar, tum erunt mea dulcia, quom tū) debe tal vez interpretarse ong 
una vuelta ocasional a la realización consonántica de la nasalidad (/7|zelrunt; aun 
cuando la vocal originaria, como en Zur o quom, pudiera ser bímora), realizaci ón 
que, testimoniada también por formas como quoniam, ocasionalmente quóniam 
quedó en casos como la forma léxica del monosílabo al desaparecer del latín las 
vocales nasales, según el testimonio de las romances como esp. con, quién, quien, 


fr. rien. 


960. Pero se ha abusado a veces entre los estudiosos del tratamiento de monosíla- 
bos en hiato para Plauto (y Terencio), y desde luego no veo fundamento para supo. 
ner, como W. M. Lindsay dejó marcado en su edición de la Bibl. Oxoniensis, una 
norma, semejante a la métrica homérica, de abreviación de vocal final en hiato, en 
casos como Rud. 379 quid faceret?:: sí amabat, rogàs, quid faceret?: adserváret: más 
bien, lo que situaciones como ésas nos invitan más razonablemente a suponer es 
que ahí el tratamiento podía ser ocasionalmente, en vez de elisión o hiato, el de 
crasis (al modo que, en la poesía dialectal griega, la encontramos libremente practi- 
cada en los versos de Safó y Alceo y de Alemán, restringidamente en los homéricos 
y áticos), es decir zzó agit = quógít, quam ob rem = quob rem, siendo la condición 
de la vocal *mezclada" resultante, como en las contracciones de interior de pala- 
bra, la de larga (ocasionalmente larga y nasal): así lo entendemos para casos como 
el citado de Rud. 379 (ser amabat = sēmābat) o 471 adponam hercle urnam iam ego 
banc in media uia (iam ego = idgo), 657 1 opsecró intro, subuent (ei opsecró = 
eopsecró: cfr. deorsum), 313 ecquem adulescentem hüc, dum bic astátis, expedite, 
(ecquádulescentem) de manera que también para otros donde es menos necesario 
para el esquema métrico, como 555 quó ab arrabónem pro Palaestrá acceperam, 
333 quis bic loquitur? quem ego uidzo?, 423 quae indoles in sáuiost! (quo ab = quob, 
quem ego = quégo, quae indoles = quaind. = quaend.), y a cada paso, debe pruden- 
temente tomarse esa forma de ejecución como la normal. 


SONANTES I Y U TRAS CONSONANTE Y ANTE VOCAL, 


H D ... . . H. 
961. 7) Elsistema de sonantes que la Lingüística reconstructiva reconoce al 


1 » à SEM " 2 B 
indoeuropeo” con su doble variante, vocálica y consonántica, para *£ *z, “h *r, *# Y 


we 
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«m (silábica o no silábica: testimonio, a su vez, de un precedente estado de lengua 
sin vocales como fonemas: v. en PROSODIA $5 327-330), siendo la variante com- 
binatoria u obligada para todas las posiciones (entre consonantes, vocal: entre vo- 
cales, consonante; inicial de palabra, ante consonante, vocal, ante vocal, consonan- 
te; tras vocal y ante consonante o fin de palabra, 2" elemento de diptongo), salvo 
para la posición "tras consonante y ante vocal', donde juegan, en variante potestati- 
va, la vocálica o la consonánatica, según, entre otros factores estragramaticales, el 
ritmo de la producción, ese sistema en el latín de la Repüblica (como también en 
antiguo indio, mejor en védico) se mantiene en condición de restos de la anterior 
vigencia plena; de las sonantes i.eas., £ y u siguen siendo, hasta s. 1 post, plenamente 
sonantes en tal sentido y manteniendo las normas enunciadas de funcionamiento, 
incluída la variante potestativa en la última posición; donde el sermo urbanus 
muestra ya bien, a través del uso artístico de Plauto (o de Ennio), haber tenido 
como preferente o más correcta la variante vocálica en general, menos en algunos 
items léxicos, como suduis, silua, uoluit (con pretendido contraste con uol lu de 
uoló), en que dominaba la elección contraria, y así hasta el latín contemporáneo de 
los clásicos, siendo todo ello, claro está, no más que lo que hemos llamado ($ 416) 
una norma de elocución, de orden casi diríamos que social, distinta de las leyes 
propiamente gramaticales; pero la otra variante, no preferida por tal norma, está 
siempre a la mano como una posibilidad, esto es, algo que en la lengua hablada se 
da o consiente a veces, y que por tanto el arte puede aprovechar en la producción 


métrica, 


962. Así, hemos ya visto ($ 954) que en los metros anapésticos las palabras del 
tipo grátíds deben suponerse realizando el convenio de “síncopa musical” por pro- 
nunciación consonántica de la ¿; pero asimismo en bastantes casos, aunque siem- 
pre escepcionales, de medidas yambo-trocaicas: para x, aparte de los triviales 
suádet (Curc. 3), suadeo (163), suadela (Cist. 566), suduiun (247), perduellis (201), 
y de casos como tua (Cas. 329), tuam (600), suam (Cist. 586), que obligan, de man- 
tener la z vocálica, a abreviaciones yámbicas o proceleusmáticos difíciles, y más 
aún tuaen (Cas. 1007), se encuentran con frecuencia otros como duóbus (Cas. 
1011), puellam (Cist. 124, y seguramente Cas. 79), fuisset (Phorm. 159 y 534) o fuis- 
se (380, y Rud. 1079) y más ocasionales, otros como battudtur (probable en Cas. 
496, para evitar otros males), patruos (Cist. 516), continuó (de no alterar el testo en 
Cist. 517), expalluit (lo mismo en Curc. 311); para £, aparte formas en que la conso- 
nántica es trivial, como nádius- (nüdiustertius en Curc. 17, -quartus 206, 438), diu- 
tius (Phorm. 569), diérecté (Trin. 457, Poen. 341, Bacch. 579, probable Most. 8) o 
dierectus (Merc. 184, probable Cure. 244), de las formas -ueniat que dan los MSS y 
corrigen los edd., no sin motivo, en -uenat (ëuentat en Curc. 39 o Ep. 290, adueniat 
en Pseud. 1030, perueniat en Trin. 93, etc., sólo compuestos; pero acaso en Phorm. 


| 
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161 hay que leer »vox učngăt), y del tratamiento dudoso de bis abos como 
prius (pero en Cist. 617 prius grada factavt priusque peperit filiam es clar 
preferible la £ cons. que el proceleusmático y la abr.yámb. irregular e 
verso), tenemos casos del tipo de lëre (Circ. 220; dudoso para Hen en 236 
ramente z voc. en 244) y Zévosi (Cas. 414), y de los G. en -ius (£ cons, d 
para ¿llius en Cure. 413) y otros más ocasionales, como tertió (Cis; 5 26), t 

ciam (Curc. 295) y sapientius (547), nescioquis (648), quod ill unciatim (P, 

at nón cottidzina (160), y desde luego los aperiuntur, incomitiáre, bodie nón it 

ris, mendäciloguius, quoque ettam, quidiam, etiam nunc, que más ab dë 


ee: : gë Sege, ajo se recogen 
al propósito del tratamiento del límite silábico en tales casos. 


963. Hav que admitir, por cierto, que para los Posesivos (y 

etc., suzs, etc., las realizaciones con z cons. alternaban bastante libremente ep 

de x vocálica. Y a tal propósito, la frecuencia con que parece imponerse s 

meus, etc. y para eun, etc. (también meórum, eàrur;, y en relación con ello pe 
contando como monosilabo) la realización monosilábica debe hacernos ad 
una flexión, todavía pervivente en el sero urbanus republicano y aun después 2 
la lengua hablada, sobre un tema wi. (cfr. CIL P 15,3 »zieis rioribus COD »miejs ES 
nosilábico) y un tema ;- (grado cero de ez-), de modo que sea algo como s o d 
lo que vazga bajo la ortografía tradicional en esos casos; algo así también para for 
mas del verbo ¿re como en eamus de Curc 670 (eamus = mus; cfr. IAMVS en 
Pompeya, 5092, 3 y 4). 


para duo, etc.) tu6 
y 


964. Como se sabe, la variante de realización no preferida se sigue manifestando 
en la versificación posterior y aun clásica y dactílica, con casos, por un lado, como 
los del abiete Virg. En. II 16, semianimes XI 635 o semianimo Lucr. VI 1268, arie- 
tat Virg. XI 890, y por otro, como los que a propósito del límite de sílabas vere- 
mos, sémine oriundi, dominia, omnia, y, para las dos sonantes contiguas, tenuis, te- 
nuia, tenuiore. Y que la variante asilábica era para los más de los casos (lo decisivo 


va a ser la posición respecto al acento) la normal lo atestiguan las lenguas roman- 
ces a cada paso. 


CERRANDO Y NO CERRANDO SÍLABA 


265. Pero es de advertir que, cuando se encuentra la variante cons. de / o u tras 
Cons. y ante vocal, los “grupos de elocución” resultantes, -/j-, -sy-, -/j-, etc., quedan 
sin más sujetos a la misma condición de límite silábico no gramaticalmente deter- 
minado (v. en PROSODIA $ 541), sino oscilante en la producción, a que los gru- 
Pos ruta cum liquida en general están sujetos, de modo que tales “grupos de elo- 
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cución" puedan ser alternativamente tautosilábicos, (ry o Vi, como Ur o, en ático 


Tn, o heterosilábicos, y o My, como PL o fln, dependiendo de lo cual la sílaba 
precedente valdrá como no-trabada o trabada respectivamente y podrá, por tanto 
usarse para fines métricos como breve o como larga 


966. Esta condición hubimos ya de formularla en EMERITA XXI (53) a propó- 
sito de una discusión con el Prof. Pariente que partía del caso Stichus 65 uteri 
dolores mi oboriuntur cottidie con evidente grupo tautosilábico; allí recordábamos 


los casos en metro dactílico de Lucr. II 991 sémine oriundi, Lucil. 438 Marx, que 


debe sin duda dividirse como el editor hace, — == — primum dominia atque sodali- 


cia omnia / tollantur, y aportábamos como otros ejemplos claros de la Comedia 

Most. 169 mulieris, sed uestis fartum, Trin. 200 neque mendaquiloquius neque adeo 

argutum magis, Ep. 272 bodie nón uenerit - Qui scis?::Sci6, y también para pala- 
bras sintagmáticas formadas con ¿am (por tanto, de corte silábico contra límite 
morfológico: el£kiam, quildkiam), Ter. Hec. 430 ere, etiam nunc tú bic stás?, 
Truc. 94 cum ed ergó quoque etiam mibi fuit commercium, y (con quid iam = 
quild Eiam) 138 Quid iam, amábo?::Ezo expedibo. 


RESTOS DEL MISMO TRATAMIENTO PARA LAS OTRAS SONANTES 


967. En cuanto a las otras sonantes “indoeuropeas”, que en latín parecen reduci- 
das a la simple condición de consonante (o de rasgo nasal de vocal anterior ante # 
9 espirante), interpreto, sin embargo, los numerosos dobletes léxicos. donde es 
muchas veces indiferente hablar de síacopa en uno de los términos o de anaptixis 
(epéntesis) en el otro, saeculum / saeclum, bercle / bercule, dexterà / dextrā, suprà / 
superà (cfr. superi), infrà / inferà (ctr. inferi), también otros en que uno de los tér- 
minos no está léxicamente reconocido, como facilia / faclia (CIL E 632), magistro / 
magisteró (seguramente en Curc. 258), vidulum / vidlu (Rud. 1106, 1127, 1130), 
también otros con nasal, como Alcména / Alcumóna, tec(b)na / tec(b)ina, en el sen- 
tido de que se trata de restos vivos, aunque ya de limitada aplicación y medio lexi- 
calizada, de un estado de lengua en que también /, z, » y z tenían en esa posición 
la doble variante facultativa, lo que en algunas de las grafías para indoeuropeo sue- 
le escribirse "/, °>, "e, “n. 


968. En las variantes vocálicas, la vocal que aparece no es más, naturalmente, 
que la apofónica, esto es, no en verdad un fonema propiamente dicho, sino el 
“apoyo vocálico" de la sonante (el mismo que en las citadas grafías indoeuropeas), 
realizado automáticamente según la regla general del vocalismo apofónico latino, 
de manera que -ub (pero Ak, -er-, um, ~i- deben entenderse como realizacio- 
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nes de la variante vocálica de las todavía en ámbito restringido sonantes / , 
m en su posición tras consonante (ocasionalmente, tras otra sonante ` 
neum / balineum) y ante vocal (ocasionalmente, ante otra sonante, 
tía). 


. We, 
» como en bal 


como en faci 


969. En consecuencia, también en la consideración métrica de palabras o ristr; 
fonémicas de esos tipos, hemos de estar dispuestos, al medir al menos Versos me. 
tricos de Plauto, y aun Terencio, a prescindir de la ortografía trasmitida (siempre 
tendente a fijarse, no en la lengua, pero sí en la escucla y la literatura, en una de a 
dos formas) y acudir a la variante que convenga al metro, como arriba notáb E 
para el caso de Cure. 258 y los del Rudens. 


DOBLE FORMA DE EJECUCIÓN DE LAS PALABRAS EN En ORIGINARIA 


970. 8) En principio, toda e breve final de palabra originaria o prehistórica (no 
digamos tanto como “indoeuropea”), esto es, no procedente de -; (ni, como hemos 
tenido que reconocer para casos como túte y 2° Pas. ze, de -o y -u) está sujeta en el 
sermo urbanus republicano (y la norma dura seguramente hasta al menos el s. 
ante) a la norma de elocución de la *apócope potestativa”: es decir que hay que 
contar con una doble forma de producción, condicionada sin duda por el ritmo 
sobre todo ya en la lengua hablada, para elementos como nempe / nemp, inde / 
ind, unde / und, ipse / ips, ille / ill, iste / ist, y los enclíticos -ne / -n negativo 
(quine / quin) o interrogativo (scisne / scin, uidesne / uidén, pergisne / pergín; muy 
dudoso pergín en Phorm. 372), -ce (hice / bic, bocce / hocc, hóce / hoc, istucce / is- 
túcc, istúce / istúc, illince / illínc), -ue (queiue / queu, neiue / neu, seiue / seu), -que 
(atque — adque / ac — acc, neque / nec). Así, son en Plauto o Terencio muy fre- 
cuentes los casos en que la buena medida debe contrariar la ortografía tradicional, 
sea en el sentido de A nemp, ind, etc., en lugar de lle, nempe, inde, etc., sea en el 


contrario: hice por bic, quine por quin, etc. (acaso es de escribir nostin(e) en 
Phorm. 64). 


971. Es raro el caso de dos sílabas contiguas con esa “e potestativa”, pero segu- 
ramente algún caso de, por ejemplo, ¿llic (est) o de hicin(e) deben para arreglo del 
metro reinterpretarse como de (est) o como hic'n(e); así también seguramente 
siclilne bunc en Phorm. 528. 


les, esto 


972. Sólo parecen claramente estar eximidas de la norma las -e flexiona de 
eran 


es, las de Vocativo y las de Imperativo, que sin duda ya en la prehistoria 


- — 


O PE 
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una condición morfofonémica es 


pecial. Pero aun ara é ë 
I ésas, e 
de pronto en la escritura, yaeni p s, las formas fijadas des 


guramente fer, uel, ya en la de -e pios ER u Ge vc? bla 

del latín republicano con las contrarias: dice o dice pide isses d ge 

en Plauto ( nótese que además, si no, no se esplicarían las bic MPs 
mente recientes, dicitó o facitó), y en el otro sentido, no faltan tampoco (ee que 
inviten a la variante corta (recuérdese que en nuestra interpretación del Carmen 
Aruále no sólo siz, sino también pet, alterado en Pit, nos aparecían). En cuanto al 
Vocativo, no parece ciertamente ser de equiparar la situación de filie / fil, Sátur- 


nie / Saturni (la - parece implicar una verdadera caída con alarg.comp.) pero sí 
acaso el tipo puere / puer. 


973. Esta tendencia al tratamiento en variante potestativa (pronunciada / quies- 

cente) de la vocal final de palabra, que reaparece en castellano medieval (para 

toda -e# y para un cierto número de -o#) o también en francés actual (estendida a 
las d interiores en sílaba abierta), parece un caso representativo de drift o tenden- 
cia intermitente de las lenguas de nuestra familia, y así debe remontar a la situa- 
ción en que, en la lengua prehistórica, sin vocales (en cuanto fonemas), la alter- 
nancia entre “grado cero” y “grado pleno”, esto es, no-silabación o silabación de la 
sonante o consonante, estaba al principio rítmicamente condicionada. 


Por entendido se da que, si en las formas cortas, pese a ser mecánico el acento, se 
mantenía en el mismo sitio que en las largas (istúnc, abhinc, uidón, add3e), ello sólo 
tiene sentido en cuanto que éstas no son verdaderas formas-de-palabra indepen- 
dientes, sino dobletes de elocución tan sólo, es decir, que la -e# está “latente” 
siempre y condicionando el lugar del acento según su regla. 


974. Sobre el papel que algunos de esos dobletes de elocución, al quedar fijados 
en la lengua, desde el s. 1 post, en la forma “apocopada”, tuvieron en la creación 
de un nuevo acento de palabra distintivo en el romance, v. $$ 600-603. 


DOBLE FORMA DE LA CÓPULA ENCLÍTICA, ¿EST+ / Äis &ES$ / 154 


975. 9) La versificación métrica republicana, especialmente de Plauto y de Te- 
rencio, nos obliga también a suponer vigente para la lengua hablada contemporá- 
nea una norma de realización de la Cópula, enclítica, sin vocal, o en grado cero, 
claramente al menos para -st y -s(s), alternando, por supuesto, con las plenas est, 
ex(s), incluso en los casos, que son mayoría, en que nuestros MSS nos han trasmiti- 
do una ortografía trivial, que oculta el hecho, ya en el sentido en metitur 
metro, la forma plena, como en Heaut. 823 pollicitus es (un esco'io, es pollícitus), 
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va en el de no escribir la Cópula, como en 1075, re por solitus est, y de eut, 
rio, va en el de trasponer (algún maestro de escuela o lector curioso, que descono. 


cía va la norma) a detrás de una vocal, como en Merc. 330 uisóst opus Por Aë 
opus t que la métrica exige, o Rudens 1044 etsist ignotus, también contra la me 


dida. 


976. Sobre la frecuencia de los casos, júzguese por un recorrido al último tercio 
del Rudens y a la 2* mitad del Heautontimoroumenos: las más de las VECES, con 
Pred.Nom. o Participio masc., como (2 veces) en Rud. 1054 tuos bic seruost? .. 
meus est. `: em istus optume, quando tuost o 1044 (2 veces) ets; ignōtus, nótys: * 
nón, nótus ignótissumust, y 1075 solitust, 1355 meus arbitrátust, 1376 Türàtus mihi 
1379 sirátust dare, Heaut. 515 tardiusculust, 724 pollicitust (cfr. Aul 324 nündj. 
nàlest = núndinálist); también con opust, como en Merc. 330 citado o Aul. 193, y 
con el Comparativo neutro, como en Rud. 1189 y 1205 meliust, 1071 DOtiust; más 
raro con Genitivo: en Rud. 1091 ust, así como 1021 quózust, podrían en rigor ]e- 
erse con la forma corta del G., escribamos Zur est, quius est (cfr. más abajo para 
bonis, quoiu's), y encontrar casos tras otras consonantes (uno podría ser Rud. 
1157 quid'st-mei nómen patris, pero cabría en rigor quid Est mé; más claro Epid. 
111 zar istós probior's meüquidem animo, y quid'st en Ter. Ph. 411 y 5 13, num- 
quid'st 563, y "stuc'st 156) parece, salvo más detenida búsqueda, escepcional; y 
asimismo para la 2* persona: Rud. 1234, con las dos variantes en el mismo verso, 
istó tú pauper es, quom nimis sancte piu's, 1153 iniüriu's, y 847 profectu's, 816 
nanctus's babé (un caso claro de sílaba larga, ya se entienda como lo he escrito, ya 
nanctu'ss con -ss por ess), 1386 ratu's, acaso 982 ausu's (cabría también ausus es), 
Heaut. 815 meritu's, 823 pollicitu's (cfr. Phorm. 550 facturu's) y con Genitivo, 848 
quaeso, quid tú homini's?::quid est?::iamne oblitus es, con hiato tras tū, que no es 
necesario (casi todos los MSS dan hominis es; la misma duda entre quid'st y quid 
est anotada más arriba), muy dudoso es que en Rud. 1254 abi intro, në molestus, 
linguae tempera debamos leer molestu's, o en Heaut. 996 quóiu's (o quius es: 
v. arriba) por el quos sis trasmitido. Pero casos como éstos, y más los del tipo de 
826 admiratús sis || y Phorm. 413 abusus sis || (también habría que leer quizá ubi 
"stis uos? (uðs) ite en Cap. 950) sugieren una estensión analógica de la norma (más 
para el sermo contemporáneo de Terencio que para el de Plauto) en el sentido de 
que, reanalizado iratu's del modo que esta grafía indica, una forma sin -s del No- 
minativo se habría estendido al menos al Pres.Subj., mirátu'sis (sobre la no perti- 
nencia de la licencia de no contar -s en los yambo-trocaicos v. $$ 949-951), por más 
que no sea ésa la división morfofonémica originaria, como ahora sefialo al paso. 


977. Consideramos, en efecto, que lo que en esa norma de elocución tenemos es 
un resto de una sítuación prehistórica en que las formas en grado cero y pleno de 
la Cópula, en énclisis, 44s; / Z Les, <s (s) / < kes(s), alternaban con cierta liber- 
tad (gramatical, sometiéndose a normas rítmicas de elocución); pero más aún: si se 
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dad originaria entre el índice copulati ; i í 
verbal) y el del Nominativo de Animados 


da directamente, sin Cópula, al Nominativo) y seruo'st (la Cópula en grado cero 

aplicada a un Nominativo sin -s) o entre nanctu's y nanctu's(s) (la -s / -es de 2° Per- 

sona es de reconducir, por otras vías, al mismo índice originario), y ello de paso 
esplicaría que, como hemos visto, las formas de Nominativo en - + Cópula sean 
en los cómicos las más frecuentes, y a partir de las que presumiblemente se gene- 
ralizaría la norma de elocución. 


Con motivo de la edición de Lucrecio De rerum natura / De la Realidad 1997, he 

comprobado que el uso de la forma -sż# se mantenía aún como una opción para el 

poeta, deducible en muchos casos (y no limitados a la posición tras -us o -5) por 
razones de métrica y crítica testual, aunque generalmente oculta por la escritura 
normalizante. No así, por raro caso, en II 279, donde los manuscritos Q y U escri- 
ben justamente NOBISST. 


FORMAS CORTAS DE ILLE, ISTE, IPSE 


978. 10) Las varias formas de los mostrativos ¿ste ille, todos sus Casos y Adver- 
bios, con partículas -z-e(e) o sin ellas, aunque trasmitidas en los MSS siempre con la 
grafía ¿st- ill- normalizada o clásica, ofrecen clara evidencia de que muy a menudo 
no cuentan para los versos métricos del teatro republicano de la manera que esa 
ortografía implica. Erróneamente ha solido entenderse el hecho como licencia ar- 
tística, en el sentido de una suspensión de la condición de “trabada y por tanto lar- 
ga” de la primera sílaba, que quedaría valiendo como breve, Hang, istuc, etc. Una 
atención más precisa (el dato más grueso es ya que nunca tales pretendidos yam- 
bos aparezcan en fin de verso) muestra que de lo que se trata es de que los cómi- 
cos admitían como doblete de todas las formas de esas palabras, con la sola escep- 
ción de los N.sing.masc. ¿st(e) ill(e), que en cambio, según Seo SS ee: 
están sujetos a la *apócope potestativa" de la -e originaria (así también ipse f Gi 
realización que debía de ser corriente en el habla latina de yan 
también de los siguientes, con aféresis de la ¿-, esto es, istud / ad, illanc(e, 


¿llos / "llos, istinc(e) / 'stinc(e), tal vez 'sta, Wa, 
illorum / 'llórum, etcétera, como salta a la vista à 


"llanc(e), 


"lla, en todo caso 'staec(e), 'llaec(e), illz / "liz, 
cada paso en cualesquiera versos 
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de los cómicos, por ejemplo Ax? 198 ego 'stóx, 


206 neque llo 

" E € - que lo. 
enmienda leerse así 'stuc di bene uortant. — ita di faxint. — "Und Tan Puede si. 
Se x W e A p mm li 5 
266 credo ego "llum iam inaudiuisse, 287 atqu be ' 


° e D nemi, . 
C ego ` 5 Se ne 
ciones, eu» sime atque abi intro ¿lle e wl SNC, 329, también si ens, 
$ Gue abt in Ae, et uos Uta sequimini, o C y SIN correc. 
> HS. 26 ds 


patre in Uisce babitat aedibus, Epid. 217 quor 
250 ¿bi "lla interrogautt illam, aún m 
257 y 343 quid 'stuc, 167 tz ex tà, S30 eco t 194 -p uc 45 y 

1, 97 neque 'illt 572 quid "Il 391 ego lam, 11, EA GC e 21 quod aj 
ramente 91 du»; sedemus "llic, Eun. 71 et llam scelestam, 78 e p ^ o ës: vid 
anapestos Bacch. 1150 senem: llum, 1154 quid "Ilaec illic. P Nd» Debet; en 


ién con el como en C, So 
seguramente 1014 ¿IC? indicium, n Capt. 901 He hine abiit, y 


ünà [177 

» en , : 

atque ego llam ill 

en Terencio, Ph 58. 
" U 


979. Que también las formas de ¿pse (salvo el N.sin 
tas a la misma doble realización puede asimismo dars € ejempl 

como Cas. 492 molliculás escas, ut psa mollicula est, Cist. 315 nón mo(do) d e 
dast, comemode, demasiado pocos para asegurarlo. E 


8.masc. zpse / ips) está 
e por probable ant 


280. Que la condición de variante elocutiva con aféresis (apócope 
N.sing.masc. A ist’ ips’) perduró en la lengua hablada, por más que Genre 
te reprimida (como vulgar) por las normas del latín clásico (en la literatura y acaso 
en formas elegantes del sermo urbanus de su época), lo muestra el hecho de que 
las formas romances del tipo le, los, la, etc., fr. leur, it. loro, dial. sto, sta (también, 
para ¿psa, otras como mallorquín sa) no pueden razonablemente separarse de esas 
evidencias que la métrica del teatro republicano nos ofrece, entendido que se trata 
(cfr. $ 965) de la conversión en dobletes fijados en el léxico (frente a ella, cast. 
v. Art.fem. ela, él, esto, eso, etc.) de aquello que eran variantes, condicionadas por 
énfasis o ritmo, en la norma de elocución. 


FORMA MONO- Y BISÍLABA DE LOS DATIVOS Y GENITIVOS EI, EIUS, HUIC, 
HUIUS, QVOI, OVOIVS 


981. 11) Para los Dativo y Genitivo de zs, híc y quis o qui (grafías normales de 
los MSS, ez, eius, buic, huius, quot, quoius), la métrica de los cómicos nos hace ee 
bién contar con dos formas alternantes en la elocución, una bisilábica con la 1 e 
laba larga, otra que generalmente no cabe decidir si monosilábica o bisilábica We 

la 1* breve, debiéndose a su vez suponer para ella dos variantes deci p m 
no hallándose nunca en ese caso situaciones en que se exija la 2° em prsi 
cluírse de esa métrica, y sin duda del estado de lengua contemporánea, tas M 
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tes “yámbicas” del Dativo, e hz; 7; 
ternando con las monosilábicas 


982. He aquí un repaso de la situ; 
vv. 867-1036 de Plauto Capziui y | 


os 1-590 de Terencio Phormio: ¿5 x: 
en Ph 39 y (salvo correcci erencio Phormio: ei en C 940, eus 


iecit e On rostine) 64; un haic necesario no hallo en los versos 
elegidos; bäi en C 974 y 988; tampoco en ellos un 4427 necesario; quótus en 


pl dar el bisilábico siendo para el metro indiferente la clase de la 1°, en 

; asimismo, us en Pb 147 y 569; qu en C 973 y Pb 363; indiferente para 
la medida ei monosílabo o Z en C 889, 945, 983 y Pb 36, 40, 61, 188, 525 y 538; 
asimismo, ezus monosílabo O ¿rs en 1 C 940 y Pb 154, 185, 188, 354 y. Casos especia- 
les, Pb 176 (mibi eius sit, mejor mi eius sit), 481 (de zz; consiliò, mejor de erus) y 
483 (nàm pér eius únam, o bien oct.yámb. con nám për £s); indiferente huic mo- 
nos(labo o tren C 936, 1011, 1026, 1028 y Ph 200 y 524; asimismo buius mono- 
silabo o hăis en C 1016, 1033 (buius modi) y Pb 199, 529 (huius modi), 544 (me 
bis caussa?) y 505 (néqué cum büitis modi umquam tibi usü unit, leyendo a conti- 
nuación, en vez de conflictáres, conflictéris, con apoyo en la lección -äris de A); in- 
diferente quoi monosílabo o 445i en C 863, 1028 y Pb 15, 69, 174, 288 y 535; asi- 
mismo, quoius monosílabo o quàizs en C 887 y Ph 60, 402 y 470; la variante 
bisilábica se impone para eius en Ph 113 (ut sibi eius faciat cópiam), para buius en 
C 1015 (quid buius filium); en cambio, parece preferible (entre otras cosas, para 
evitar proceleusmáticos 33 H o 11 $ en interior de verso) la monosilábica para 
buic en Ph 534, 553, para quoi en Pb 504, y lo ratifican las apariciones de quoi- 
quam Pb. 348, quoique 454 y siquoi 579, con -quoi- casi necesariamente monosila- 
bo. Pero incluso en los casos en que la bisilábica con 1* breve se impone, nunca se 
impone la 2* larga, y no son en modo alguno de entender 2, čius, P iic, Dius, quii 
o quóius por abreviación de la 1* (¿ante vocal?) de &, čius, base, büius, quot ° 
quótus, sino, según las hemos presentado, como dobletes de elocución de la forma 


monosilábica. 


983. La situación de los tres Dativos parece tener en ese endo e fem WW 
tatuto algo semejante al de los D. rei, dies, speiya las formas y R RE eg 
ais (ain), ait : hay que contar con una alternancia entre ES ei — 
ga (como dis en Pb. 387; indiferente às en C 990, die E 3 a Y : — 
como una larga o como 2 breves (asi ait en C779 y Pb. 114, o : 


be a - T de 

spei en 474), aunque a veces exigiéndose ë —€— onini 2y 
5 Zë " ` : 

Db. 139, 386, 380, ain 510), a veces ges? d 480), aibunt (572). Pero don 


Ph. 373, y según lo que es corriente en d! el de ei, buic, quoi, y seguramente 
gen de esas formaciones no e$ ^ De d e ée E UR 
i S auto y al n 
ás j apos de Plauto ) 
más pronto, ya en tien 
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tablecido verdaderas formas *yámbicas", no meros dobletes elocutivos de las mo- 
nosilabas. 
ESPLICACIÓN GENÉTICA 


984. La esplicación genética que deducimos para esas formaciones de Dativos y 
Genitivos pronominales y que en el estudio en curso sobre el índice ES se desarrolla 
más detenidamente, viene a ser, en resumen para los presentes fines, la siguiente: las 
formas bisilabas de 1* larga y las otras proceden de dos formaciones diferentes que 
en la prehistoria del latín (o de las lenguas itálicas) se habían establecido en compe- 
tencia: a saber, para los Genitivos, entendiendo que -o- y 20. representan índices de 
función “adjetival” o determinante (de primer término de “compuesto” o palabra 
sintagmática) y, por el contrario, -s índice de “palabra sintagmática independien- 
te”, índices que, a lo largo de estados de lengua rápidamente sucesivos, pudieron 
aplicarse por varias veces, por ejemplo, -s# + -0-+ + -s# + -¿0-4 + -s# (-0-s-/o tene- 
mos en los G. temáticos homéricos en -ozo, por oposición a los en -00 — -o-s-o, su- 
cesión ésta que no tiene en las formaciones latinas correspondencia), hallamos és- 
tas dos distintas formaciones: A) qu-o- + -s — "quos + -10- — *quosio- + -s — 
"quosios — quóios (después, quoi Los — cuius); h-o- + -s — *bos + -io- — *hosio- + 
-s > "bosios — *boios = borlos — búios; para el de is, basta partir del índice 
(“raíz”) en grado pleno: el + -s — "eis + -io- — *eísio- + -s — *eisios — ē(i)ios = 
čios; y la otra, B) qu- + -io- — "quio- + -s — quios (lo que la métrica revela de he- 
cho bajo las formas monosilábicas o vv de quozos); h- + io- > *hio- + -s — bios 
(bajo los huius monosílabos o vv); para ¿s, partiendo del índice (“raíz”) en cero: 
i- + (Do — "io- + -s — ios (bajo los usos monosilábicos o v de erus); para los Da- 
tivos de quis o quí y de hic, basta en rigor para explicar las dos diferentes formacio- 
nes partir o de la base temática (“adjetival”) sobreindicada con -; (en su función 
meramente deíctica) o de la simple base temática: así, A) quo + - — "quo: (idénti- 
ca con el Nominativo del Relativo, esto es, adjetival) + -ei > quoiei = quote (bas- 
ta con el mantenimiento de la conciencia de límite morfológico, quoi ei, aparte 
del sostén analógico de quos); ho- + -i — "boi (el N. es más bien atemático, 5--(ce), 
como qu-i-s, aunque cabe al lado una forma enclítica y apofónica — *5-o-(ce); el 
Locativo es atemático, h-eí-(ce), (como qu-eí) + ei — *hojej = *hõiei (con la misma 
advertencia) = b kei (v. arriba sobre hios) + ce — büs eice (e.e. las formas lar- 
gas de huic en los cómicos); y en cambio, B) guo- + -ei — quói = quot; bo + -ei — 
*bói e *boi + ce = *boice = buic (la realización -#£-, que no es propiamente dipton- 
80 latino, condicionada por la forma larga; lo que no ha lugar para quot: el cui 
clásico proviene de evolución posterior de labiovelar + o); en cuanto a los Dati- 
vos de 5 la formación A) es sobre el grado pleno del índice (“raíz”, que coincide 
epi sica de función que se le aplica, pero en fases diferentes de las lenguas): 
ei => etet, con mantenimiento de la conciencia de límite morfológico, eí eí, 
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lo cual sin más da cuenta de las formas largas de los cómicos escritas er, esto es 
det, o sea [ç1 1, y que la primera sílaba pasara, al menos por los tiempos de Te- 
rencio, a identificarse con ë (y no con i, como la segunda) se esplica sin más por la 
analogía de ës y de todas las formas en e- del paradigma; la formación B) debería 
ser sobre el grado cero (salvo que se piense en un uso para D. del índice “raíz”, er: 
nótese que falta tal Locativo para is, sustituido por el más complicado ;5e?), i + ei 
— iei, y eso es tal vez lo que hay tras los ei monosilábicos (o vv )de los cómicos; 
que desde pronto se redujera a e; puede esplicarse por las mismas analogías; re- 
cuérdense, en el uso verbal del mismo índice "raíz", las frecuentes formas del tipo 
eámus (v. $ 963), que evidentemente hay que entender como ¡amus. 


LAS FORMAS DE LOS GENITIVOS EN -IUS 


985. 12) En conexión con lo anterior está el problema de los Genitivos en -zus. 
Como es bien sabido, la situación para los versos del teatro republicano es la si- 
guiente: junto a formas ocasionales de G. en 7 (especialmente en locuciones fijas, 
como ¿sti modi), la forma normal es en -ius; la forma en -řus, tan frecuentada de los 
poetas clásicos, no aparece propiamente como tal (nunca haciendo “yambo” del fi- 
nal de verso), y los lugares en que us aparece ocupando medio pie, deben más 
bien interpretarse como Zur monosilábico, de suerte que también aquí tenemos 
que partir de la competencia de dos formaciones diferentes, una en -žus y otra Cor- 
ta con, en todo caso, las variantes de elocución -¿us / Sir: y en modo alguno debe 
intentar esplicarse la forma clásica en Zu como derivación de la en Zug por aplica- 
ción caprichosa de la ley ‘vocalis ante uocalem , sino más bien como consolidación 


en forma léxicamente fijada de la variante elocutiva -%ís de la forma corta. 


986. No es tampoco lugar aquí de estenderse en la cuestión genética, que en el 
estudio en curso sobre el índice ES se trata. Baste con rememorar brevemente los 
pasos del análisis. Una vez descubierto que -os está confundida en latín con -e# y 
que, por tanto, el tratamiento de ;o# debe ser el mismo que el de Zeg, el cual 
(como se ve por los Vocativos Ë) es -7, reducción que se está recién cumpliendo 
en la lengua por los tiempos del comienzo de nuestra Literatura, queda resuelto el 
problema del G. en -7 de los Nombres temáticos en el sentido de la aplicación del 
índice -¿o, en lugar de la vocal temática -o- de las otras formas de esos nombres; ya 
hemos recordado antes ($ 984) que en el análisis se considera que tanto -o- como -o- 
son índices de la función “adjetival”, mientras -s independizador de palabra sin- 
tagmática; así se entiende el G. de la 2* Decl. y con él las formas residuales ist, 
ahora bien, en los Pronombres a lo que asistimos una vez más es al sucesivo sobre- 
añadimiento de los índices (en una sucesión, rápida, de fases de la lengua): así, si 
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sobre (7st)io = (ist)ie, en la fase en que se está reduciendo a (ist)i, 
ejemplo para funciones de “Predicado”, el índice independizador ° 

que en el G. en -o-s de los Nombres atemáticos), resultará una vacilació Mo 
resultado (¿5/)ios = (ist)ies ( pues el tratamiento no es el mismo ante 
nal que en final absoluto, como lo muestra bien la oposición entre » 
del Infinitivo 2 / -¿er) y otro semejante (y aun influído por) al del G, en "m > 
algo como (st)is; y eso es lo 


fina] 
a cuenta de las formas cortas del G. en Zu > 
realizadas, según norma de elocuc 


se añade 


y" 2 š 105, ya 
Ion, como monosílabas, (istios Le también 
(ist)īis?) o como “desplegadas”, (i51)765). Es sobre forma 


$ COMO ésas, y e 
mente en la elocución de tipo (¿51)is sobre las que se producen las 


los índices: (¿stos = ( ist)īs + -io- + -5 => x( istisios, que 

Gst)isios — (ist)ios, donde la larga resistencia a la ley *uocali 
plica (mejor que decir que por la realización fonética [-7205)) 
to de la conciencia de límite morfológico, (¿s1)7 


, por el mantenimien. 
(ist)ilos, en que Į actúa como “fonema cero”. 
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PASO A LA MÉTRICA DEL GÉNOS DIPLÁSION 


987. Cerrando aquí el escurso sobre las condiciones prosódicas y morfofonémi- 
cas de la práctica de la versificación métrica en el teatro vivo romano de III-II ante, 
volvemos al estudio de las varias formas métricas (y versificatorias) de la poesía, vi- 
niendo con lo espuesto a dar por terminada la parte referente a los metros del ge- 
nus par o de convenio de razón de igual entre B y a, para pasar a los del genus du- 
plex o de convenio de B y a en razón de doble. 


DESAPARICIÓN DEL GÉNOS ÍSON EN LA ÜLTIMA FASE 
DEL TEATRO ANTIGUO 


988. Pero, justamente en el trance de este paso, importa por un momento insistir 
en el hecho histórico, que ya en el $ 935 se ha apuntado, de que en el teatro de Te- 
rencio los anapésticos hayan desaparecido enteramente, segün el suficiente testi- 
monio de las seis comedias conservadas (sobre un resto aparente v. $ 935), que 
tampoco contradicen las reliquias de Cecilio y los otros cómicos y trágicos. Lo cual 
quiere decir, según la interpretación propuesta, que la práctica del génos íson, la 
música por tanto en compás de tiempo binario, se ha abandonado en tanto en el 
teatro, reduciéndose las que siguen siendo muy frecuentes escenas en Clanticum) y 
M(ütàtis)M(odis)C(anticum) a formas en compás de tiempo ternario, yámbicas y 
trocaicas. 


989. Sobre la escasa aparición en la práctica de Terencio de los tipos “sincopa- 
dos" de esos metros, créticos, baquíacos y peones, tan abundantes en la de Plauto 
y característicos en general del arte de canto que decimos a la manera doria, se 


volverá en $$ 1380-1386. 


Escaneado con CamScanner 


s 90-99 
484 $S 990-993 Agustin García a 
š alir 
) 
990. Sin embargo, la abundancia y variedad de cambios métricos en las 
Se à aM ` as es 
melicas o cantadas (con la necesaria alteración en ello de los origin Cena, 


que se traducen) sigue siendo en Terencio grande y artísticamente manejad 
mismo las didascalias con la cita del músico (MODOS FECIT FLACC Ve, 
ticias que nos han llegado sobre el virtuosismo del bel canto en las últimas 
ciones de la Palata (y últimas casi del teatro con libretto literario en R Produc, 
aseguran de que no se trata ahí de una disminución en la condición mu ici) Dos 
comedia. sical de la 


a, Y asi. 
y las no. 


991. Debemos más bien entender esa gran diferencia y cambio de 
tamos en el poco más de un siglo de florecimiento de la Palliata en el 
guna alteración, y sin duda, refinamiento, en el gusto de los aficionados al bel 
en el mundo helenístico, y por ende en el teatro romano, que trajo donsige a 
primero, el viejo implemento teatral del recitativo o melopea, al que ya, gen 
mos visto en $$ 933-935, son pocos los pasajes de Plauto que podemos atrib Y. 
probablemente (los señalados como de modo III de ejecución), se rechazara i 
ramente, como tosco y monótono, y luego, que la preferencia por el canto en iere 
po ternario, sentido como elaboración de los metros yámbicos hablados, y trocai- 
cos o yámbicos simplemente ejecutados en C(anticum), a paso de ballet, escluyera 
también el canto en tiempo binario o de anapestos, como demasiado rotundo y 
rimbombante. 


moda que no- 
sentido de a]. 


992. Lo cual, a su vez, debe seguramente interpretarse en el sentido de que el ci- 
tado refinamiento del gusto en esos últimos siglos de la música helenística debió de 
serlo sobre todo en cuanto que la atención se desentendía un tanto de la dimen- 
sión rítmica (de ahí también el poco aprecio de los juegos con protracciones en el 
genus duplex que en Terencio se nos revela), para centrarse en las invenciones y los 
encantos de una melodía más desarrollada, que para mejor despliegue de innova- 
ciones y riqueza prefería realizarse sobre esquemas métricos relativamente simples 
y costantes. 


993. Así debió de ser cómo los anapestos desaparecieron del teatro antiguo, 
poco antes de que el teatro mismo, ese peculiar artilugio poético-musical que du- 
rante tres siglos había sido, desapareciera de los teatros del Imperio; y así los ana- 
pestos, siendo un tipo métrico ligado con el teatro, desaparecieron de la poesía 
toda, donde la métrica en genus par se redujo, para todo el resto de la Literatura 
antigua, al tipo dactílico, al hexámetro y al dístico principalmente, fuera de los cu- 
riosos anapestos literarios de Séneca (con algún escaso cultivo en literatos tardíos 
como Boecio), de cuya interpretación para la lectura hemos en §§ 917-919 espues- 
to nuestras dudas. 


be 


Metros yambo-trocatcas 


55 994-998 


9g / en fi i 
994. Y en fin, esos mismos versos métricos dactíli 
rial, y otra vez desde los Renacimie E 


LA ESCANSIÓN POR ALTERNANCIA SIMPLE. MÁS *N : 
Y FRECUENTE EN POESÍAS DEI NER MAS *NATURAL 


995. f Si bien, con los motivos dichos en $$ 668-671, hemos presentado primero la 
métrica del génos íson, pese a ser la más artística o artificiosa de las dos principales 
convenciones métricas posibles, conviene aquí pararse a considerar ahora hasta 
qué punto la otra convención, la del génos diplásion, es la más “natural”, esto es. la 
que más inmediatamente surge para la metrificación o acompasamiento del ritmo 
normal del habla en cualquier lenguaje, y también, por tanto, la que con mucho 
hallaremos más frecuente y con repetición de unos mismos módulos en la poesía 


medida (no tanto en el canto) de cualquier cultura y en cualquier lengua en que tal 
cosa se haya producido. 


996. Aun habiendo reconocido esto por principio, fué, por ejemplo, para mí no 
chico asombro, al entrar a estudiar la versificación védica (y, con pocas alteracio- 
nes, la de la poesía sánscrita clásica y la avéstica), el descubrir que los módulos allí 
usados pertenecían casi esclusivamente a este tipo métrico, aunque con paso a la 
regulación por número de sílabas y no por pies, y ello preferentemente en la varie- 
dad “yámbica”, aunque, al parecer, con posibilidad, ya en los himnos védicos, de 
ocasionales saltos al tipo inverso o “trocaico”. 


997. Con lo cual resultaba que a lo que más, en mis conocimientos, se parecían 

esos versos era a los de la poesía europea moderna, la del hendecasílabo y heptasí- 

labo a la italiana, la del octosílabo (e.e. eneasilabo al cómputo español) y alejandri- 
no de la francesa, la más o menos adaptada en los versos *yámbicos" de la inglesa 
o la alemana. 


998, Es decir, el esquema de versificación y cómputo silábico e por do- 
quiera y de tal modo como noción dominante de ritmo poético en Europa, que 
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' hacía tomar la 
is, especialmente 
dir la puntuación 


división en linca como indicadora, no de verso, sino de sir 
cuando se adoptaba la moda de retórica tipográfica de no escrit 


999. Ahora bien, no puede pensarse razonablemente 
entre la versificación de los himnos védicos y la medieval 
Europa, tanto menos cuanto que en medio está todo el grueso de la poesía anti 
grecorromana, que, salvo en el teatro, no usó predominantemente de este den Ai 
versificación métrica y eligió, por el contrario, como istrumento predilecto de 
múltiples géneros poéticos la dactílica, sólo por vía culta, como en $ 994 notáb. š 
mos, trasmitida a las nuevas lenguas. E 


en una relación histórica 
y moderna dominante en 


1000. Hay que pensar más bien (y la observación de la poesía medida en lenguas 

y Culturas más estrañas nos lo confirma) que de algún modo la regulación rítmica 

“al modo yámbico”, esto es, la que, cuando se hace métrica en sentido estricto o 
de pies, usa el metro de tiempo ternario o de razón doble entre a y B, y si se per- 
fecciona por vía de cómputo silábico, adopta una marcha por cómputo de a dos, 
con versos de 3 o 4 o 6 módulos de 2 sílabas, esté o no entero el último del verso 
(que, en caso de no estarlo, o de “catalexis”, da en los aparentes impares de 5,7 u 
11 sílabas), es, en efecto, la convención “natural”, en el sentido dicho, para la regu- 
lación artística, poética, del curso del habla llana. 


1001. Y lo que Aristóteles o Cicerón o tantos otros observadores antiguos nos 
dicen de que los ritmos yambo-trocaicos son los más llanos y que más de ordinario 
se dan también espontáneamente en el habla, va también (dentro de una cierta 
confusión ocasional entre “ritmo” y metro”) en igual sentido. 


1002. Ello es que la manera de ritmificación más simple o primaria de las sucesiones, 
y por ende de las del habla, es la “de 2 en 2”, como en la Parte Primera, $$ 139-141, 
hemos estudiado, es decir la de “ .SÍ/NO/SÍ/NO...*, con una diferencia de las dos 
clases de momentos que se traduce en *,..NO-MARCADO/MARCADO/NO- 
MARCADO/MARCADO...' o bien *..INTERVALO/SENAL/INTERVALO/ 
SENAL 7. 


1003. Allí también, $$ 159-163, se sugería que, cuando se trata de medir, lo ch 
inmediato es que esa diferencia se traduzca a su vez en razón de doble o de 2 a 1, 
esto es, *...1/2/1/2...". 


` 
i 
d 
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1004. Nada, por tanto, asombroso en eso de que la forma de ere mà 
rida y más contante en muchas lenguas y lugares sea la dea?’ o de 2 zë? E " 
generalmente sílabas, en el sentido de “sílaba rítmica” de que v. $$ 5 , lo q 
con ese 2 se cuenta. 


REGULACIÓN DE ESA ESCANSIÓN O POR ISOSILABIA 
O POR MÉTRICA EN RAZÓN DE DOBLE 


1005. Lo que no es tan común en lenguas y culturas (y en verdad, no conozco 
otro caso en que ello se haya dado como en la poesía griega antigua) es que esa 
manera de ritmificación se refiera a y se regule en el sentido de una métrica propia- 
mente dicha o de pies: lo corriente, como en los ejemplos citados del indio antiguo 
y de Europa moderna, es que la regulación artística se produzca, por el contrario, 
en el sentido del cómputo de sílabas. 


1006. A saber: ante la situación que de hecho ofrece el habla llana, más o menos 

de cualquier lengua, que es, por un lado, la tendencia a ritmar por alternancia sim- 

ple o de 'SÍ/NO', pero, por otro lado (lo que los condicionamientos prosódicos, 
más o menos, según las lenguas, ocasionan), el hecho de que esa alternancia no se 
produzca con absoluta regularidad, sino que haya con frecuencia tropiezos o saltos 
en que el intervalo rítmico no pueda (por esas condiciones prosódicas) ser de una 
sola sílaba, sino de dos, le caben al intento de regulación artística dos vías. 


1007. La una es procurar, por reglas referentes sobre todo a los condicionamien- 
tos prosódicos, sea distribución en el decurso de las dos clases de sílabas, si la len- 
gua las conoce, sea distribución en el decurso de los acentos de palabra, que esa al- 
ternancia resulte absolutamente regular, de 2 en 2, sin demasiada violencia para la 
elocución normal del habla; y ello viene a dar en retahilas uniformes, donde no 
sólo se tiene isocronía, sino isosilabia (y la igualdad de número puede entonces fá- 
cilmente dispensar de la igualdad de tiempo métrico) o viene, en la versificación, a 


dar en versos de sílabas contadas. Y ésa es la vía de arte que por doquiera hallamos 
practicada. 


1008, La otra vía consiste, por el contrario, en admitir aquella irregularidad de 
número en la alternancia rítmica del habla llana, pero en cambio estableciendo la 
isocronía (los pies) para los grupos de 2 y de 3 sílabas indiferentemente, y dentro 
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AGRUPACIÓN, NORMAL P. : 
, ARA E 
DE PIE NADO/DOREN SA METRICA, EN DIPODIAS 


1009. Sabemos ; i 
E a Leg réng Zeie en Parte Primera $$ 188-191) que la manera 
d mo ea 2” es que, a su vez, las parejas corran de 2 KU 
"i iln dg E de una de ellas (siempre la 2*, segün la ley de 
Geer :v. SS -148) sobre la otra, de modo que la relación entre lo 
ESA os sucesivos se reproduce a otro nivel entre las dos j | 
a parejas suce- 


so 
ns E rx rs 


~ — — — — — 
.. ° .. . 


— — 


1010. Así se entiende bien que, cuando el arte pasa a regular de algún modo tales 
sucesiones, siga en general rigiendo la ley de emparejamiento de parejas. Es lo que, 
en los casos de regulación por cómputo silábico, viene a hacer que los versos sean 
por lo regular de 4 (o de 8, e.e. 2 veces 4) o de 6 parejas: de 4, lo que viene a dar 


versos de 8 sílabas (o 9, en cómputo a la española, cuando el verso termina en 
tiempo fuerte), como el de la gzyatr? del védico o el medio verso de la versificación 
) de la francesa (o, en su forma trunca, el hep- 


tasílabo de la italiana), pero, tomando la serie con comienzo en tiempo Yr 
ílabas (de 


octosílabo castellano (o alemán o inglés); de 6, lo que dará versos de 12 slab 
iempo fuerte), como el de la jagat india o el 


13 al cómputo español, con final en ti 
truncas o catalécticas, versos de 11 síla- 


alejandrino francés, o bien, en sus formas 
a la italiana. 


bas, como el del tristubh o como el hendecasílabo 


D 


| 
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Y así es también que, en el caso de la regulación métrica o por pies, igual- 
este génos métrico marchen casí invariablemente (con sólo algu- 

| uso de tripodias yámbicas o trocaicas: v. $$ 1101-1105) de 2 
lo dipodia o syzyg/a; al punto de que, para los versos así for- 
| sentido de “unidad métrica' (en princi- 
ación musical moderna), sea siempre la dipodia; y 
n de dominancia del 2? sobre el 1”, lo 
]gunas reglas de condicionamiento 


1011. 


mente 
escepción para € 


los pies de 


na 
à 2, esto es, formand 


er 
nta como ‘un metro’ en € 


mados, lo que cue 
pio, lo que “un compás’ de la not 
rige también aquí entre ambos pies la relació 
se revelará, para la métrica antigua, en a 


que 
dico para metro y versificación, que estudiaremos. 


prosó 


onvención métrica en este Otro nivel, la más frecuente y normal 


entre los ida, se considere que el pie dominado y 


1 dominante miden o valen igual tiempo; de modo que, si en el nivel métrico mí- 
ble, de2 a 1, en cambio en la relación entre pies 


del genus par, digamos de 3 a 3; algo como 
forma especial o alteración del genus 


Pero la c 


1012. 
antiguos, es que, en cuanto a med 


e 
nimo la razón entre Ë y & es de do 


de una dipodia rige una razón propia 


un compás de Š partido al medio. Sólo en una 
duplex, la de los jónicos, lo que rige es la convención de que la misma razón de 


doble que entre a y P rige, como de 1 a 2, rija también para la razón de medida 
entre ambos pies de la dipodia, valiendo el dominado la mitad del dominante, 
como de 1) a 3, rigiendo la ley del genus duplex en los dos niveles; algo como en 


compás de 2 , o más bien de A de la música medida. 


VARIACIONES DEL NÚMERO DE SÍLABAS DEL PIE EN Í 
HABLADA ETÈ 


1013. Una vez establecida una métrica de isocronía, la variedad de formas que 
puede tomar el pie es en principio tan grande como la que usa y muestra la prácti- 
ca de nuestra música de barras: el número de elementos (sílabas, notas) puede va- 
riar libremente dentro del pie o metro (compás) y para cada "e de sus dos par- 
tes, marcada y no marcada, siempre que la suma de los valores de ellos para cada 
pie o metro sea costantemente la misma, y siempre que, tratándose de tiempo ter- 
Es la suma de valores de elementos en tiempo no marcado sea la mitad de la 
EN ch Sen se Signe en el marcado. Pero de hecho, esa variación de nú- 
"menawan " ^ S mes costante, que nuestra müsica de compases tan 
Am dr esarrollado, y que para los antiguos probablemente ni siquiera 
canto se había desplegado tan libremente, en la aplicación del metro, en 
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tringida. 


1014. Ya para los metros del géros £soz hemos visto ($$ 771-777) quelas M 
lidades de variación del pie se reducían a la condensación de las 3 sílabas (ç Posibj. 
siderábamos el tipo originario del géos) en 2, 133 — 1 1, y a la resolución Wie Con. 
2 (en los anapestos),1 1 — }} 3} , o con condensación simultánea de la e ger B en 
de manera que, en tiempo métrico binario de series habladas, sólo podían t 1H ; 
pies de 3 o de 2 o de 4 (y aun esto en versos no propiamente hablados ez 

on 


los anapestos) sílabas. 


LOS DOS TIPOS DE RESOLUCIÓN EN LOS YAMBO-TROCAICOS 
Y LA REALIZACION DEL ICTUS EN ELLAS 


1015. Asimismo, en el uso de la métrica de tiempo ternario para series habladas 
(o teatralmente declamadas), las solas variantes de pie que en el arte de yambógra- 
fos y dramaturgos griegos se admiten son éstas, para la marcha en orden trocaico: 
la fundamental, 13 , la resultante de resolución de B, 3$ 3, y la resultante de resolu- 
ción de a, 111 [como si dijéramos, compases, o más bien semicompases, solamente 


de “negra + corchea', de 3 (e.e. 2 + 1) corcheas”, y de “negra + 2 semicorcheas" 


con las formas invertidas en la marcha yámbica: 31,341 y 111 ; y apenas si en la prácti- 


ca de Plauto y de Terencio tendríamos que añadir (y eso restringida en general a 


corcheas”) en trocaicos, o al revés en yámbicos, 44 33. 


1016. La manera de ejecución del séma, ictus o marca rítmica en los casos de reso- 
lución de una sis puede resultar, como también en la resolución de ß de anapes- 
tos, problemática: el tiempo marcado es de por sí el costituído por el grupo n en 
que la B normal, 1, se ha resuelto; y en la configuración trocaica es claro que la ejecu- 
ción será, según la práctica de nuestra música de compases, sobre la 1* sílaba: 1 a 
— 11 1; pero en la marcha yámbica parecen combatir dos tendencias contrarias: a 
yámbicos no sean más qué 


d = . "E 1 ero la 
inversión de trocaicos, con la marca sobre la 1* 3 de la básis, Hp y d 
onsecuenté- 


er" m I 
. . . 
mente introduce una regla de “marcar sobre fin de pie", de modo que 21 
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ejecute “físicamen- 
la conciencia y 
nta- 


1017. Es bastante indiferente el cómo uno, en cada ocasión, 
te” la marca de esas báseis dobles: lo que importa es mantener, en n 
también en la ejecución, la evidencia de que ambos elementos 13 son conju! 
mente el tiempo marcado. Desde luego, en la práctica latina, seguramente por las 
condiciones peculiares de la acentuación, el acento de palabra apoya costantemen- 
te la 1* sílaba de las báseis desdobladas, 3 , lo mismo en versos yámbicos que en 


trocaicos. 
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1018. En cuanto a las condiciones prosó 
plásion rigen en la poesía griega antigua (y en la latina, salvo lo que añad; enos di. 
condicionamiento general sigue siendo, como para la métrica de 
tribución de ambas clases de sílabas en l; ió 

principio, una larga la que señale el lugar 


dicas que para esta mé 


c 


; en 


CONDICIÓN DE BREVE O LARGA PARA BÁSIS Y ÁRSIS 
EN LAS VARIAS FORMAS DEL PIE 


1019. 1*) En la forma fundamental del pie, 11 
de luego, señalada por una larga; pero la ársis 
ga, con las restricciones 


(o š 1), la básis, 1, debe estar, des- 
, 2, puede consistir en breve o en lar- 
uer tri que veremos luego. 2°) En la forma de pie de B resuelta, D 
2 (o 2 22), la básis, 14 no puede consistir más que en 2 breves, pero la ársis, 3 , pue- 
de, con las mismas restricciones, ser una breve o una larga. 3*) Para la otra forma 
del pie, 1 4i (oH 


d 3 D), invariablemente la básis, 1, está señalada por larga y la ársis re- 
suelta, 34, ha de estar ocupada por 2 breves. 


1020. De manera que, para chasco de aquellos inveterados escolares que querían 
atribuír razones métricas de duración a las sílabas del habla misma, o de la lengua 
== uv), ya con sólo pasar de la métrica del génos íson a la del diplásion, resulta 
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que una larga, en este tipo métrico, lo que tendría que valer es o 1 0), según el si- 
tio, y una breve o 01 , según el sitio. 


RAZONAMIENTO DE LA LEY DE DIPODIA EN YÁMBICOS Y EN TROCAICOS 


1021. Ahora bien, una consecuencia de que los metros del genus duplex marchen 
normalmente por dipodias (“en compás de & : v. $$ 1009-1012) es que hayan de 
haberse además establecido en la práctica de los griegos (y en la adaptación literal 
de los latinos) reglas de condicionamiento para la dipodia, la principal ésta: que la 
ársis que precede a la básis dominante no puede estar ocupada por una larga; lo es- 
tará normalmente por una breve, y más raramente (aunque no tanto en la práctica 
de la Comedia Vieja), para la forma 1 1! (o 11 1) del pie, por 2 breves. Es decir que 
una dipodia trocaica sólo puede tener como condiciones prosódicas éstas: 


— Ç — Ç 

SE EE 
y una dipodia yámbica, éstas: 

Wë wë 

vw — w — 

— $... ww 


1022. La motivación de tal restricción a la correspondencia entre distribución de 
clases de sílabas y realización del metro está bastante clara: según lo que es general 
para las imposiciones o restricciones de regla en la distribución sucesiva de "larga? 
y “breve” en el arte antiguo (o para la distribución de tónicas y átonas entre noso- 
tros), lo que se trata de conseguir, una vez establecida la relación general entre las 
condiciones prosódicas y el ritmo, es que el ejecutor o lector (y aun el simple oyen- 
te) de la serie que el poeta le presenta no sufra confusiones ni vacilaciones para la 
escansión rítmica correspondiente, sino que la sola distribución de hechos prosó- 
dicos en la sucesión le sea una guía suficiente para empujarlo a la ejecución (y au- 
dición) del ritmo y metro que se desea. 


1023. Así, en este caso, razonando e contrario (como recomiendo para todas las 
situaciones semejantes), vemos que, si una serie que se pretende de ritmo y metro 
trocaico se presentase con esta sucesión de sílabas 
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9 por lo menos, la falta de 


> guía suficiente para |. ió : 
"eege Se para la escansión deseada y la indeseable 


€ se pretendía, 


> 


para la que igualmente se requiere que el lugar tercero se señale como incapaz de 
B (en el caso, ocupado por una breve), 


Y uu uu 
| == AR AIN 


1025. Y así también, en interior de verso o £ózzza (pero lo bastante lejos del fi- 
nal para que una clara escansión de éste no acabe, según la ley de dominancia “de 


después a antes”, de determinar la escansión de esa parte), una serie de condicio- 
nes prosódicas como ésta, 
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resultará en cualquier caso tan informe que no sirva para guía de la escansión, sino 
que se introduzcan vacilaciones sobre cuál de las largas seguidas, todas en princi- 
pio, según el convenio, aptas para marcar ritmo, debe marcarlo en ese caso, y du- 
das, por ejemplo entre 


1026. La situación puede útilmente compararse con la de la regulación de condi- 
ciones prosódicas (en este caso, distribución de acentos de palabra) para el hende- 
casílabo a la italiana: fijándonos sólo en el centro del verso (puesto que el final está 
mejor regido, “de después a antes”, por la B firme en sílaba 10”, y ello permite en la 
práctica más antigua, la de Dante por ejemplo, acentos de palabra en 7”, desdeña- 
dos para el ritmo, y en cuanto al comienzo, puesto que la convención artística ha 
aceptado el tipo con marca en 3* o falecio en libre alternancia con el “yámbico”, 
no ha lugar a tal regulación), lo único que la regla prohibe es que haya un acento 
de palabra en 5* (pues ello arrastraría la B sobre esa sílaba, 


Llegó don Gíl hóy a sus aposéntos 
o bien 
Si la lána sále por ése ládo n 


lo cual desbarataría el hendecasílabo y lo sacaría de la convención del arte), salvo 
que ese acento esté netamente dominado (sintácticamente) por otro en 6*, como en 


Llegó don Gíl hóy lünes a su cása 
O bien 
Si la lúna sále hóy por ése ládo 


es decir que la reglamentación es análoga a la que, en el trímetro yámbico, prohi- 
biera la aparición de una larga en el 3? o en el 7° lugar. 
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Gr e SEU $ Ë a ibua: , esc aries , : : . 1: EE » 
Pet Amo de frecidas en SS SE de e tstribución 2» pies, hace menos necesaría una guía prosódica para la escansión, segün sucede 
pet! ge? "T ies C o no capaces en principio I marca rítmica E: también (v. $$ 1707-14) en la reconversión medieval de los versos métricos yambo- 
m dide aces ñ " ar la escan z 4 : x: 2 
sh e gabs E ambigua para p e del ho trocaicos antiguos en versos de número de sílabas. 
ed ¿des 2 insuficie salando el lugar de básis, a curar al lector et 
a gui sane, senal 2 e : i H ge " "^ x ` j ez? 
el RS adi vene “mientras que (debía siempre enunciarse tamya 1031. Ello puede, para la versificación védica, computarse con cierta claridad 
` a D H - e "m" ^ 5 . N I i ' Se 
gokd r7 i ad ía la distribución de ace n «se a las dudas sobre algunas silabaciones y, más raramente, sobre la situación 
sacilación O el ritmo contrari ntos de pal (pese 2 . . I de la ayari (8 
BE ma) allí donde volviéndose a guardar la ley de dipodia l pe de los acentos de palabra), considerando, por ejemplo en el verso de la gáya : 

x la no! Á io que, V š >La dis. Z A iet Se? z ñol), y 
del revés deas obligatorio q bastante clara para no dejar dudas a la esca di sílabas con B sobre pares, por tanto encasílabo en agudo al cómputo español) ? 
Gage y breves sea P "Só, dejando de lado el “pie final, que siempre en principio fija la escansión, según la 

xn ió in: ia * SDUÉS az 7 P Tate dic; 
piu a mútua compensación entre dos determinan; ley de dominancia de después a antes’, por la condición prosódica fundamental 
1025. La manera en que €$ los metros trocaicos y yámbicos de Pla SA de sucesión 'breve-larga', los tipos de relación, en los otros tres “pies” o parejas 
- es del ritmo funciona EN se E "Dok sílabas anteriores, entre las formas de sucesión de clases de sílaba admitidas, 
maticales del ri Je ual arte de adaptación libre se verá sobre los ejemplos de de sílabas ante NEEE rees 
ivadores de tà! ° ; 2 ; » os — uu, =—y-“,Yy la situación de los acentos de palabra. 
emeng . pero debía anotarse aquí que el juego de la intervención del n M y-vy P 
vanos V d 


ediar la oscuridad del esquema de distribución de clases de y. 
E Lage ejemplar de Plauto, si se considera lo dicho, $$ 937.9 d 


1032. Como acentos considero igualmente el udátta y el svarita independiente. 
43 
sobre la doble cúspide acentual, montar a tanto como una regla: que, cuando a 


En los casos en que las dos sílabas de la pareja llevan acento sería de pensar que es 


` o el el de la 2", dominando sintácticamente, el que cuenta para apoyo auxiliar de la es- 
verso no está hecho “a la griega”, esto es, guardando la ley de dipodia, y por tanto cansión; pero, como esa dominancia no es necesaria, contaré aparte esos pocos ca- 
la sola sucesión de largas y breves no determina la escansión, no puede haber ni sos. En los casos de ambigüedad en la pertenencia de la sílaba a una clase u otra 
dos báseis seguidas que no estén señaladas por acento de palabra, sea el de la regla (p. ej. por las dos silabaciones posibles de grupo muta cum liquida), tomo la posi- 
dásica o el resíduo del inicial. bilidad que da el tipo más corriente: así, — =v- v% 2o —, 4 - Yu=uu. 
Ocasionalmente, una larga que debe desdoblarse para ajustar el cómputo de síla- 
bas, la he contado con el tipo más frecuente: 1 =w-=. 
Cem APROXIMATIVA CON LA PRÁCTICA DE LA VERSIFICACIÓN 1033. Así, contando sobre I 6, I 19, 137 y 138, que son 49 “versos”, es decir 147 


octosílabos, que ofrecen por tanto 441 “pies” o parejas de sílabas, sin contar la úl- 


tima pareja de cada octosílabo, me resulta el cómputo siguiente: 
102). Si d procedimiento de 


doble condició Bi . 
mental y otra niin) parese ondición prosódica del ritmo (una funda- 


a u-— 225 
A nuestro escaso estudio de iig x y complicado, ello sin duda se debe b =- 86 
- > comparables a la de las de € Métrica y versificación en lenguas de c vv 21 
En griego antiguo, donde el 1guas: más bien sería de estrañar el caso dela d - v 343? 
€ acento de palabra esté tan rigurosamente ajeno €: om e 
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SERIES YAMBO-TROCAICAS Y VERSOS 


1039. Las producciones en génos diplásion pueden ciertamente Presentars 
como los anapestos en el oz ie o si in aj ió 3 
y de hecho encontramos en el teatro áti i 

dia Vieja, ii sistema con sus kóla ligados 
(como imitando en 8 lo que el sistema y el pnigos anapéstico hacen en 


versificado; así, en Aristófanes Eg. una escena en tett.trc.c 
en una serie de dim.troc. que se cierra en sistema con si 
929-951 tenemos una serie de dim.yámb. cortad 
cerrándose periódicamente en dim.yámb.cat. ( 


dim.anap. cortadas irregularmente por monom. y rematando en dim.cat.) 


> pero 
con su condición de kómma negada costantemente por sinafías. Y también en la 
Palliata encontramos situaciones como la de Stich 


?. 274 ss. en que, alternando con 
la versificación (yámbica en ese caso) se ofrecen series ligadas por sinafía, como ahí 


215-77 y 291-93, en que podemos hablar de sistema no versificatorio. Aunque tales 
series, por cierto, no pueden tomarse como de ejecución simplemente hablada o 
declamada, sino más bien de parakatalogé, recitativo o C(anticum). 


p sinafía 
4) Un tramo 
at. se remata desde 284 
nafía 300-302; y en Ach. 
à à veces por un monom.yámb, y 
como en anapestos las series de 


RELACIONES DE ESTRUCTURA Y GÉNESIS ENTRE 
EL TETRÁMETRO TROCAICO Y EL TRIMETRO YÁMBICO 


1040. Pero lo corriente es que este tipo métrico aparezca combinado con módu- 
los o esquemas de versificación, y así lo encontramos tanto en el teatro como antes 
en la práctica de aquella peculiar lírica arcaica de los llamados (ya con visión litera: 
ría, como revela la mención en el nombre de la escritura) yambógrafos, Arquíloco, 


Hiponacte, Semónides de Amorgos o Solón de Atenas. Ya en ellos aparecen, junto 


Me 


501 
$5 1041-42 
FOCHtc os 


tros yambo , 


- s 
s es i E ié l teatro van a se 
| quemas de verso yambo-trocaicos que también en € 
Os, 105 es Š 
a otr JS, 


i i > bá | tetrámetro cata- 
is uso: para la métrica trocaica o de arranque en ^ásrs, € 
» más uso: 
los de 


léctico: 


l 


' 1 
22 


ra 
m 
u= 
_ 
nu 
= 
N 
— 
he 
_ 
he 
— 
Ne 
Ni 


ni 
Nie 
Nie 
[Y 
[Y 
hol 
nu 
tu 
Nie 
Ni 
Ni 


ámbi arr: í el trímetro, que 
la misma métrica en marcha yámbica o de arranque en 47525, 
y para le 3 A ` j ' a 
I ag de suprimir el primer pie y medio del anterior 
result: 


tul 


Nin 


1041. Que esa relación entre ambos versos sea no sólo A. — 
genética (histórica) es bien posible: el tetr.troc. es desde luego “más pe — 
el sentido de más cercano a la danza y gesticulación ritual, gap. eau Hem 
el teatro los antiguos reconocían (así Aristóteles Poet. 1449 a 21-25», y ge? s 
que parece ser una estructura versificatoria nacida de la manera mor red e 
multiplicación en niveles sucesivos de la razón en que se costituye la dipodia 
damental del metro, 


11x2—(1)x2- DU 13) (4 149 x 2 = tetetroc. , 
con la sola condición añadida de la catalexis, destinada evidentemente a marcar con 
un silencio métrico mínimo de medio pie (o sea que el 3 del esquema dado más arri- 
ba se reinterprete como J € ) el límite entre verso y verso. 


IP 


1042. Pero ciertamente, si el trim.vámb. derivó en algún sentido del tetr. troc., 
ello hubo de suceder antes del te 


atro, puesto que ya en los yambógrafos encontra- 
mos el trim.yámb. ( 


a menudo en epodo con el dim.y 


ámb.) como istrumento inclu- 
so más usual, al parecer, para es 


a lírica. Y por otra parte, es el tipo del trim. (y 
dim.) vámb. el que en la versificación del antiguo indio (y del persa) encuentra un 
paralelo más cercano, tan cercano que a duras penas se atribuiría a mero azar: un 
cuarto de la ja a del trim.yámb., con la sola diferencia de la 
ar (con las consiguientes irregularidades en 
SS 1029-1035 hemos apuntado), en vez del 
a sensu stricto o de pies, como en el arte griega; así tam- 


gat? es el mismo esquem 
adopción del cómputo silábico regul 
Cuanto a condición prosódica que en 
desarrollo de una metric 
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š tercio de la gëvatri (o un cuarto del anustubh) es lo mismo " 
KE bere . con la misma diferencia; mientras que, en cambio, no me ha si do det 
MM de hasta qué punto aparecen de norma i esa versificación tipos e 
verso (podrían serlo los octosilabos de la gáyatri cuando aparecen más que Casio 
nalmente con la sílaba penúltima larga) que pudieran corresponder al del Gg 

o su mitad. i 


DIFERENCIAS DE LA ESCANSIÓN YÁMBICA Y LA TROCAICA, 
Y EL JUEGO DE DIÉRESIS Y CESURAS 


1043. Sea de ello lo que sea, conviene pararse a examinar con algún espacio las 
diferencias y oposiciones que rigen entre los kómmata y versos trocaicos y los yám. 
bicos. Que la marcha más “natural” para los kómmata del génos diplásion Consiste 
en arrancar, al revés de lo que pasaba con el źson, por una básis 


SESS , pero dominada, 
preparando para la B 2* o dominante de la dipodia, y de ahí, el esquema trocaico 


112111314... 


es cosa que se ha enunciado ya, en $$ 1021-1025, así co 
cuencia de que la relación entre “diéresis” y ‘cesura’ está 
yámbicos con respecto a la que rige en el génos íson ent 


H 


mo se apuntaba la conse. 
invertida entre trocaicos y 
re dactílicos y anapésticos, 

1044. Son aquí los versos trocaicos los que en principio (pero v. más abajo) se 

costruyen sin cesuras, dejando que el límite de palabra sintagmática # recorte las 
unidades métricas o dipodias; y así, en el tetr:troc. el esquema con diéresis medial 
es el predominante en los ejemplos más antiguos y sin duda el originario; si bien la 
práctica posterior, en el teatro, llevó, al parecer, a un creciente gusto por el tipo de 
verso contínuo o de diéresis desviadas a cesura. En cambio, en los esquemas yám- 
bicos, pero especialmente en el trímetro, desde el principio encontramos estableci- 
da de regla la cesura en torno al lími 


te entre sus 2 posibles tripodias (aunque la 
evitación del corte medial no es tan rigurosa, ni aun en los trágicos, como se haría 


en el uso posterior y entre los latinos), siendo la cesura en yámbicos no otra cosa 
que la restitución de la diéresis de los trocaicos, que sólo por contrariar la marcha 
de ritmo "ascendente" de los yámbicos actáa en ellos como integrativa. 


P 


503 
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GRESIÓN SOBRE LA DIFERENCIA DE PÁTHOS ENTRE 
em ESCANSIÓN Y OTRA 


NW a je 
1045. Dentro de los ritmos de alternancia simple, la oposición C ee 
vámbica' y “marcha a la trocaica' reaparece de diversos modos en n end 
esía y lengua, generalmente en el sentido de que la 'm. a ES sanan sem 
llana y, por tanto, propia para la poesía narrativa, las retahilas m "i e, Ama 
bién los tramos espositivos o conversacionales en el drama, y la m. de 
más exaltada o saltarina, y propia para la canción más patética E 3 p miai 
mas o juegos de lenguaje y para los trances dramáticos más arre rg ep F^ seti 
esa oposición puede luego, en la poesía literaria, seguir marcando un 


j “la lírica”, al ante o acti- 
entre los géneros y, dentro de uno, p.ej. el de “la lírica”, alguna de tal 
tud sentimental. 


e — 
1046. Pero, tanto en esta oposición como en la mayor entre *ritmo de a» y x 
mo de a 2' (y por ende, en su caso, entre métrica de génos Bon y de diplásiom) . ` 
claro que la relación del páthos con el tipo rítmico es mucho más vaga y permistv 
que con el juego tonal y los esquemas melódicos, como lo indica el propio -— 
preferente de términos como 'tono' para hablar en general del talante pesce 
sentimental de las elocuciones, y, por lo demás, la diferente condición prosódica 
de las lenguas puede influír decisivamente en la preferencia por la *m. a la y. 9 
por la ‘m. a la tr.” (y, antes, por el ritmo “de a 3 o por el “de a 2") en una determi- 
nada poesía, como en $$ 2087 ss. veremos a propósito de, en la tradición de las 
poesías literarias modernas europeas, la elección como verso preferente de uno de 


origen trocaico como el octosílabo castellano o uno de yámbico como el hendeca- 
silabo a la italiana. 


1047. Debe, en todo caso, tenerse presente que una poesía, aparte de una condi- 
ción general en la sintaxis y sus divisiones entonativas, puede en su organización 
rítmica fijarse preferentemente en la regulación métrica (por pies o compases) o 
en el silabeo (las sílabas más o menos contadas según versos) o en el juego con las 
palabras (sintagmáticas) y sus cortes; si bien puede darse el caso de que, por ejem- 
plo, una poesía esencialmente de palabras como la china, al adoptarse para lengua 
de otra prosodia, como la japonesa, resulte en una poesía de sílabas contadas; y, a 
tal propósito, los esquemas del verso chino de 5 o 7 palabras-silabas (y de ahí los 
japoneses de haiku o tanta, de 5 y 7 sílabas) podrían prestarse, en la ritmopea, a 
una “marcha a la yámbica', si se marca ritmo sobre la última, o a una “a la trocaica', 
si se hace sobre la penúltima; pero el ritmo esquemático regular es uno de choque 
de básets, apoyado por la 


rotura o silencio, ~ ~ | + ~ + || para el de 5 silabas-pala- 
bras, - 2 - 4|4- ~ || para el de 7. 
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LOS TETRÁMETROS YAMBICOS 


1048. Ello no escluye la fabricación de versos vámbicos asinartetos O parti 
por diéresis y sin regla de cesura: así, en la Comedia Vieja el tetryámb.car WW 
* Sigue 
ello está lejos de ser una regla rígida para Aristófanes: p.ej. en Eq., de 139 a que 
37 no tienen diéresis medial, dejando fuera de cuenta los casos de elisión en pes 
sis o de sólo límite + (p.ej. Artículo + Nombre): ni lo es siquiera en la Medid: = 
lo es para el tetr.troc.cat.: en la misma comedia, de 101 versos 11 sin dièresi que 
dial, con los mismos casos descontados; una diferencia (2,66% frente a 1,09% wea 
duda significativa. En cuanto a las series o sistemas yámbicos, citados en $109. 


siendo en principio, ciertamente, asinarteto (= dím.yám, + dim.vámb.cat ) 


las frecuentes sinafías entre dímetros vienen a ser un equivalente de la falta de di 
: s. sum alta de dié. 
resis, o desviación a cesura, en los versos. te 


1049. También en la Pa//izta la versión del tetr.yámb.cat., el setenario yámbi 
verso tercero en frecuencia, se nos muestra (como los menos regulares Dees 
cos u octonarios) teniendo por principio mantener la rotura entre ambos Pbi: 
así, en Co 38-58, Curc. 487-532, Ep. 341-381, en total 108 versos, no encuentro 
más que 5 casos, de los que 2 propiamente tienen # en la diéresis; es decir que el 
rigor de la regla (0,46% de escepciones) es aún más fuerte que en Aristófanes. La 
comparación con los trocaicos no parece aquí elocuente: en los 119 set.troc. de 
Cist. 59-119 + Curc. 150-215 no hallo más que 7 sin # en la diéresis medial, de los 


que 4 tienen # ; esto es, 0,59%. 


1050. Aparte de esto, en los trímetros mismos (y en su versión libre, los senarios) 
es conocida la predilección por una diéresis tras el 4” pie, lo cual va asimismo en el 
sentido de contrariar la tendencia a la cesura propia de la marcha yámbica y per- 
mitir ocasionalmente la rotura del verso (en ese caso por su tercio último) sin que 


ello desbarate su integridad. 


FUNCIONES CONTRARIAS DE DIÉRESIS Y CESURA EN LOS YAMBO-TROCAICOS 


1051. Pero lo que aquí nos importa retener y estimar debidamente es el hecho de 
que para los kómmata y versos de este génos, la diéresis de trocaicos, que es cesura 
de yámbicos, es decir, la coincidencia del límite de palabra con el final de dipodia, 


tomada a la trocaica, 


EOE T E a . , 
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bo-trocatceos 
aros var 
Metro 


el elemento rompedor o desarticulador de las unidades o £óla métricos (cómo 
` | trím.yámb. actúa, sin embargo, como unificador del verso, lo hemos esplica- 
iba, $ 1044), mientras que la cesura (de trocaicos, diéresis de yámbicos), 


en € 
dencia del límite de palabra con el fin de dipodia, tomada a la trocaica, 


do más arr 
la discotnc! 
y aun de ple, 


.0)11144.. , 


es el elemento, al contrariar la marcha “natural” de este tipo métrico, enlazador o 
integrador de las dipodias sucesivas, y por ende de los kóm»2ata y versos. 


RAZONAMIENTO DE LA LEY DE PORSON COMO NO MÉTRICA, 
SINO COMÁTICA; OBSERVANCIA EN EL TETR.TROC. 
DE YAMBOGRAFOS Y TEATRO ÁTICO 


1052. Estas consideraciones nos ayudarán a entender algunas normas para la re- 
glamentación prosódica de estos esquemas métricos entre los antiguos, como la ley 
de Porson (LP), harto sutiles aparentemente para tan rígida observación por los 
poetas, sólo entre los modernos formuladas, desde hace tiempo (casi dos siglos 
para LP por Richard Porson) y con mucho cómputo de infracciones y obediencias, 


sin ningún entendimiento de los hechos. 


1053. Hay que partir, lo primero, de que se trata de cuidados y reglas referentes, no 
directamente al metro, sino a la comática o versificación, y recordar (v. $ 762) que es 
notorio que, para la práctica de los antiguos, dos condiciones lingüísticas se consi- 
deran como marcas eximias de fin de kóma y de verso: la indiferencia a la condi- 
ción prosódica de la última sílaba (en los dos sentidos: anceps en ársis y anceps en 
básis), y la regla de hiato, cuando para el interior de kóma la regla es la de elisión 


(o sinalefa). 


1054. Pero estudiemos esos cuidados prosódicos para cada esquema de verso 
por separado, y en primer lugar, para el que hemos reconocido como “primitivo”, 
el tetr.troc.cat. Dice LP que, si hay límite de palabra sintagmática delante de la B 
penúltima (para el tetr.troc. por tanto, una diéresis tras la 3* dipodia), y más aún si 
el pie y medio restante es una sola palabra sintagmática, entonces la ársis del pie 
anterior, que, por ser pie par de troqueos, podía estar indiferentemente llena por 
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sílaba larga o breve, valiendo 1 en todo caso (o rara vez, también 2 breves, y l 
11), no puede estar ocupada por una sílaba larga: lo que según LP se prohik do 


pués 


x || 
ec — v d. 
uu 


1055. La prohibición se obedece rigurosamente: en los yambógrafos arcai 
las 13 ocasiones de aplicación que hallo en los tetr. conservados de Ar gës, de 
Solón, no se da infracción ninguna: la a es siempre una breve; y en los we "oe: 
Ésquilo, de solas 6 ocasiones que hallo, ni una sola infracción; en los pon PN Y 
muy pocas ocasiones, de Sofoclés y de Eurípides, tampoco: lo más, se Marr 
considerar palabra sintagmática grupos como ze phrontíséi Phil. 1403 s E Ee 
moi Hel. 1625, ë katthánéi Phoen. 595. En cuanto a la Comedia, a prines SRE 
Aristófanes no pára atención en tal cuidado: en Ach. 303-339 y 676-691 : > 
718, donde computo 14 ocasiones de aplicación, se dan 7 infracciones (3 12 Wer 
328, 334, 688, 717), y en Eg. 247-283, 565-580 595-610 y 1274-89 4 1300-1315 
de 27 ocasiones que cuento, hallo 15 infracciones; pero más bien lo que hay f 
hacer para el uso cómico del verso es ampliar a otro nivel (de límite 1 a limine 4 
débil, esto es, hyph' én o prohibición de coma) la noción de “palabra sintagmáti. 
ca”, de modo que “Adj.Determinante + Nombre”, 'Compl.Necesario + Verbo’ et 
similia cuenten como una: así, es fácil ver que, aun en Aristófanes, los casos de in- 
fracción en que hay un fin de palabra neto (# y hasta , o ,,) ante la palabra que 
ocupa el pie y medio final, aunque aparecen (de los citados, Ach. 334, 688, 717 


pueden ser ejemplos), son significativamente escasos. 


1056. En la adaptación preliteraria o libre del uersus quadrátus, en la comedia y 
tragedia republicana, ni aun en producciones del Imperio como el Peruigilium Ve- 
neris (como tampoco en Fedro para el senario), no rige ciertamente tal cuidado, 
que, por otra parte, dada la menor abundancia de breves en latín, sería muy difícil 
de observar de esa manera. Lo que en la adaptación literal se da de equivalente a 


LP, lo veremos a propósito del trímetro. 


1057. Ahora bien, si nuestra interpretación de tales observaciones va por buen 
camino, de lo que se trata ahí es de un cuidado por evitar que el tetr.troc. se desar- 
ticule en sus Lómmata mínimos, en sus 4 metros: el verso está, es cierto, partido en 
principio (ya en $$ 1048-49 apuntábamos hasta qué punto también esto se desa- 
tiende en la Comedia) en 2 + 2 metros; pero en cambio se vela por la unidad de 
cada una de las 2 mitades, y así en la 2", en primer lugar se prefiere que no haya # 


tras el 3 metro (la preferencia de los finales ... 4 v ll y ... # (.) € — ~ lÍ sobre los 


= v Xll es, según se desprende de los cómputos de $ 1055, de 130 wer: 6 >. 
n Arsti 


Ésquilo, y no tan notable, pero sin duda significativa, de 146 sobre 41 e hi 
Ach. y Eg.), y luego, caso de darse ese final, con LP en trocaícos se evita, al prob! 


»— 
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no en verdad la larga, sino la anceps en el final del 3* metro (o al menos, en 


birse, Ge ene versn I 
la regla más laxa de Aristófanes, procurar una estrecha conexión sintáctica con e 
metro 4”), que se pueda sentir en ese punto final de kómma, lo cual desarticularía 


en dos el dímetro (y traería confusión sobre el final del verso). 


UN ANÁLOGO DE LA LEY PARA EL METRO 1” DEL TETRÁMETRO; 
EN LÍRICOS, TRAGEDIA Y COMEDIA 


Pero, si esto es así, es de esperar que en la 1* mitad del verso, entre sus me- 
tros 1° y 2”, deba producirse algo semejante, esto es, que se evite $ marcando el fin 
del 1* metro, y que, en caso de que se dé, se procure evitar la anceps, exigiéndose 
para ello breve final del 1* metro. Y en efecto, eso es lo que un rápido recuento 
nos revela: de los 102 tetr. de Arquíloco que pueden darse por conservados, al me- 
nos en su primer cuarto, no hallo, en primer lugar, más que 15 que tengan siquiera 
la mínima posibilidad de # o al menos + tras el primer metro; y luego, de ellos en 
7 se cumple el análogo de la Ley de Porson (ALP), con breve en la árszs final; pero 
aún más interesante es que, de los otros 8, la diéresis está impedida prácticamente 
en todos, al terminar el metro en monosílabo íntimamente ligado con lo siguiente 
(así, 62 D Erxíe, pé deut'..., 203 Adr., 17 gnótbi njn ei toia..., 67 D 4 asphaléos kai 
méte...), de manera que apenas si un caso como 203 Adr. 25 pjr bó dé njn 
ampbilbaínei podría consentir diéresis sintácticamente realizable tras el monosíla- 
bo. Parece pués que ALP desde el principio se respeta tanto como la misma LP, y 
se nos apunta aquí bien clara la función equivalente a ALP (o a LP) que tiene el 
empleo de monosílabo ante la diéresis: de un modo u otro, evitar la impresión de 
fin de kómma, que haría confusa la escansión y desarticularía el verso. 


1058. 


1059. Asimismo, de los 20 tetr. de Solón con comienzo conservado, sólo 3 ofre- 

cen mínimo peligro de corte tras el 1% metro; 2 de ellos guardan el ALP, además 
de estar ligados con lo siguiente: 23 D 16 chaûna mèn tót’... y 19 ou chreón: bà 
mèn gàr...; sólo el v. 5 en la forma que suele editarse, étbelon gár ken kratésàs..., 
presenta una aparente infracción, que se resuelve tomando gár ken, por la énclisis, 
como una palabra sintagmática y mejor escribiendo ke, para guardar el ALP, aun- 


que la partícula en cualquier forma es sospechosa en versos yambo-trocaicos de 
Solón; y de todos modos, lo que dan los MSS de Plutarco es étbele, que podría, 
con dáctilo en 1* pie, sostener otra corrección (&bele gár ken(à) kratésas...), que 


eliminaría la pequeña dificultad. 


1060. La práctica en los trágicos no h 
Pers. 155-175, 215-248, 703-758, Ag. 1649- 


ace sino confirmar lo mismo: en Ésquilo 
1673 (136 versos), de los 19 casos en 
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que hay mínimo peligro de Corte tras el qu metro 
R ^ ^j H ` Š 1 a 

Otros tenemos el monosilabo ligado con lo sigui `" Rüarda q] Al 
: ` Ñ o š ' ` v Dop > 

231 o Philot. DON tás Ather d wie: RES 


CAN 7 ze? d y 
43... 716 Ot da rns. all”... 735 pó > Pos mè S 


`. En Sotoclé d OR 
q ` S 151 5-15 
se gua el 4 P en 5 Casos, y Cuando no, en OR 1 516 I 
IX la AL 


bo va ligado a lo Que sigue, y en 1517 op" 
tanto POr sintaxis, Por la énclisis lo está En fii 
388-637, 1335-39, 1758.63. Or. 729-806, 150 
Versos), de los 66 Casos que hallo de nini 
ALP, y en los que 


705 Ó, Po? són Pod"... 163 


607 kai thas ER. , . 

7 kai th ón tón..., 608 adikiz €, ó theof... 628 doñlos A, 
éZ nor... 1356 orchómesth” ouk... Or 733 kar La 
€... 755 ë thanein dei 764 pros tín 
i all Peig, Los mé Se... 1523 p, anèr, kàn doúlos 

5-5 1549 alla món ka? tónde.... Bacch. 611 Penthéos 


Z POL... 617 Ol” éthigen OUtb! bens As 5 


Ey LA . 
bed; Pllor, esta, pese a] monosílabo, un 
Presión de fin de Řórma tras el 1* 


1654 EEN KO 


g’ et MÈ., Phoen 605 Äis 
g . leid Joy .. ue 
^ US qs 


E » 0 versos) encontr; 1 
mitida la diéresis con ALP 2 veces O bien i 1 i de "fer 


sos de monosílabo y los 3 mencionados más arriba). Ahora bien, no estimo que 
final del verso Y separación entre el metro 4° y el 3° (v. la situación en $ 1055); de 


manera que, en suma, parece que la precaución prosódica ALP en el tetr.troc. cat. 


ternativa de poner monosílabo ligado a lo siguiente en la ársis 2" y en la 6", se in- 
* e e sE o o 
terpreta como profilaxis para una no deseada división comática del verso en 1'/2 
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LA LEY DE PORSON EN EL TRÍMETRO YÁMBICO: 
OBSERVANCIA EN LOS VARIOS TESTOS 


con los trím. en epodo) + 180 de Semónides + 42 de Solón, 323 versos en total, ha- 
llo que sólo en 40 (descontando unos pocos de palabra sintagmática obvia, como 
en ankalaís) se da la mínima Posibilidad de pal.sint. ocupando el último pie y me- 
dio con # o al menos + delante: de ellos, en 37 se cumple la LP; de manera que 
apenas si en 3 señalaríamos infracción: en Arq. 53 Adr. 3 . pious’ ostéón, tenemos 
la elisión que impida la ilusión de final de kómma; Arq. 50 D2 ... baploi tois trópois 
y Sem. 15 D ... orsotbyras elsámen, las escepciones, resultan pués por su estremo 
aislamiento sospechosos de mala trasmisión. 


tica en la tragedia muestra una observancia no menos rigurosa: recorridos los trím. 


nando el pie y medio último o en todo caso con un posible & delante (en cesura 


sión; los casos en que aparentemente no se cumple se eliminan casi todos porque 
la palabra sintagmática verdadera está costituida con monosílabo largo precedente 
(y ocupa así los 2 pies últimos), con frecuencia proclítico, reconocido por la orto- 
grafía (neg. ou, prep. en, ez, también all’) o no (artículo, &ai, è, oútb”, kàn, prohib. 
mé o Relativo; hoís mé en 1A 823). Los casos que más se acercan a una infracción 
(dejando el mal trasmitido Suppl. 198, que el propio Porson enmendaba ingenio- 
samente con el palabro esquíleo metüposópbrónón) son como Suppl. 320 ~ toútou 
moi phráson, IA 1212 ... bomarteîn mot pétras, Rb 868 ... epeíper soi doker, en que 
la énclisis parece salvar el peligro de diéresis, o también, contando como quasi-en- 
clíticos gàr (IA 1146 ... ana&alypsó gàr lógous) o mèn (OR 142 ... hymeis mèn 
bátbrón; peto quizá lo bastante duro en Sofoclés para sospechar algo como 
ymme), o bien como Suppl. 753 — Mut, O térna, OR 219 ... toüd exeró, 
318.... deür' bikómén, IA 635 ... stérn', ó páter, en que a la par el monosílabo y la 
elisión impiden la impresión de fin de kómma, y lo mismo con soñ t' en IA 507 y 
975, chré m’ 1026, tàs d’ en Rh 605, o bien con monosílabo más énclisis, como en 
OR 776 prín moi, 1459 mé mot, o, en fin, muy raramente, con la EU UM 
de la elisión, como en IA 523 ... bypoláboim' àn lógon, o con la sola del monos 
labo, como en OR 435 ... hös mèn soi dokei (donde, con todo, PM eq 
escribir mén soi contra la tradición) y en IA 1 ... treís partbénoi, al que 
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Jel drama le salvaguardal en la divisi. 
ergo vlt "ur 
ser el primer vm Ye 


nano i lado que, cu: 
r ` "xe CI d uat 
1A, d rigor de ese cutc y ido los Sc 


son buenos motivos se consideran añadido de y ku" 

ali. ques y a varias otras disculpables por las razon RW 
o p" h bag, no Act "Gd 

— Mn hè theós, 1611 ... — tóde, 1613 dicha, 

nai nlonn oúrion, aparte el 1599, Amen, U abo, 

Lai pk p Métrico ú. 


Tal pane €? sun 


ek del 
157 sich (recen. junt 


nos © : H 
és esed, 1592 . 


de leer An en bemerid, d 
. 1612 ... Mépousan paída se 
i rdio, ig o 
eg k. e mee haber sido esplicitamente enunciada en la ZS Part 
pues la regla | 
zua v en la escuela, pese a q c 
peria ía sinte! 
sal la regla se seguia Sint ' 
waseq sobre la imitación literal latina. i 
v T S 
5. En la Comedia, el descuido de la LP no parece ser significativa, 
udis que para el tetr.troc.: en Arstf. Ach. 1-203, Eg. 1-196, 202.241 4. má 
: — amer oc E Spa d ültimo pie y medio (sin Co Ca. 
qa e le añade alguno de los citados proclíticos y Cuasi, y be 
> Y entre 


“s los casos en que $ qid 
gom E tampoco las 3 veces de 'gà mèn oú), encuentro 38 con LP Tespetad 
frente à 71 (descontados ya 6 atenuados por elisión, 4 por consideración de Se: 


sis, 8 por monosílabo en la ¿rss penúltima) de franca infracción, y Por tanto peli 
gro abierto de que la cesura ennehemímera se interprete como fin de kómma. e 
observación en otros versos yámbicos de la Comedia, dím. (p.ej. en Nu, 1089. 
1102, 1445-1451, de 12 ocasiones, 5 infracciones, una con elisión) o 1° mitad de 
tetr.cat. asinartetos (en Vesp. 230-272, de 16 ocasiones, 9 infr., una con el. : 


à i T: 
Nub. 1034-1084, 1397-1444, de 14 ocasiones, 11 infr., 2 con el.), y hasta en Bass 


de eupolideos (en Nub. 518-562, de 11 ocasiones, 8 infr., una con el), no ofrece ` 


resultados diferentes: siempre cerca de 2/3 de infracciones con respecto a los e 
les en palabra sintagmática de pie y medio (tampoco notablemente rehuídos), lo 
cual es sin duda igual a una distribución azarosa por lo menos. 


RAZÓN DE LA LEY, Y MOTIVO ESPECIAL PARA EL TRÍMETRO 


1066. Esta vigencia (para yambógrafos y trágicos) de la LP en el trímetro podría 
sin más esplicarse con que, sentido este verso como una forma derivada (por su- 
presión del 1* pie y medio: v. $ 1040-1042) del tetr.troc., mantiene, donde puede, 
entre los 2 últimos metros trocaicos, el mismo cuidado que en el tetr, entero, con 
evitación de la cesura ennehemímera. 


"PL 
Metro 


1068. Pero ello es que, además, el trímetro tien 
servar la ley de Porson: a saber, que, si delante 
sentir un final de kóma, habría entonces grave 
oyera O se ejecutara ligado con el trím.yámb. siguiente, esto es, produciendo un 
tetr.troc. cat., por ejemplo, los dos trím. de Arstf. Ach. 17-18, cortándolos así 


aen frocateat 
ambot $$ 106 


1067. Nótese que la notoria preferenc 

entiende ahora a otra luz, como « B 
timo del trocaico y contradicció 
so, se trata de la preferencia por 


por la diéresis tras 4^ pie (yámbrco), se 
siendo equivalen 
n de la en 
cortes 


te de la cesura en pie antepenúl 
nehemímera vitanda: en uno y otro ver- 


LIE (4) «x || 


en evitación de los 


P SÉ YY yz || 


indeseables, que, caso de 
siendo inusual en ársis últi 
la elisión, la ligazón por é 
sintáctica, la mala interp 
medio. 


que se den sin embargo, fuerzan al monosilabo, que, 
ges de kómma (v. $ 166), empece, lo mismo que la LP, 
nclisis 9 en último término por byph’ én o íntima unión 
retación de división comática delante del último pie y 


e una motivación propia para ob- 
de su pie y medio final se dejara 
riesgo de que ese pie y medio se 


all’ oudepópor”, ex hótou "en 
rhyptomai, hoútós edéchthen hypó konías tás ophris, 


con lo que se ocasionaría, en la separación de versos (sin que el metro se alterase 

para nada; si bien ahí la escansión del hós nj / hös nin que sigue quedaría en cier- 
.. ` ` eg 

ta perplejidad), un embrollo indeseable para el recitador o para el oyente. 


USO DE ESTOS ESTUDIOS PARA FINES DE ANÁLISIS GRAMATICAL 


1069. No deje de intercalarse aquí la consideración de cuánto el examen de ob- 

servancias en la división comática como éstas puede ayudar a la Prosodia de las 

lenguas (y mejor cuanto no dadas en formulaciones escolares de la regla, sino en la 
práctica automática de los versificadores) a discernir la noción de “palabra sintag- 
mática” y distinciones entre límites $ , * con bypb' én o prohibición de coma y 
simple + , que rijan en la subcosciencia de los hablantes de la lengua sobre la que 
esas artes se practican, 
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1070, 
A ) ran" 
amdado no del me 
guns a descubrir la interpretación que aqui presento) es la consideración LO bw 
, š C `v de de 
la version hteral (v literaria), con sujección a ley de dipodia, Que de | © Que 
lOs 


paxa en ` 
vor Jos poetas latinos nos ofrecen, de Catulo a Séneca D Yer 


^ 


sa del poros é 
por Horacio 


1071. No practicaron esos poctas literarios, al parecer, nunca la adaptaci : 
del ter tx cat. mismo. v desde luego, cuando hallamos en el Imperio pe va "erg 
plo de su adaptacion literal (con lev de dipodia), como el Crás amet, no 5 
tampoco (como no los hay en la versión popular, el setenario trocaico) ld i 
observancia sobre el limite de palabra ante el último pie y medio, dentro Pi de 
table preferencia (de que v. $$ 1897-1902) por final en polisílabo: de la no 


1072. Por cierto que algo merece anotarse a propósito de esa ausencia q 

troc. en los poetas literarios: a mi entender, se trata de que, ya desde n elt t 
tulo, ese verso, en su adaptación libre o preliteraria, el set.troc. o uersus dec, 
se había hecho de tal modo popular y como manido, no ya en el teat aat, 
cantilenas, refranes v formulas de juego (v. $ 1481), que va seguramente d Sino 
poetas cultos y refinados (no parece que tampoco Calímaco y sus o de 
ya del tetr.troc. para sus poemas) debía de sonar demasiado a ritmo popular D 
“de charanga y pandereta”, como para servir a poesía más sutil y delicada He, 
que lo evitasen con costancia; de un modo parecido, en las versificaciones n cahi 
nas europeas, donde predominaban por doquiera los versos derivados de eo 
bicos (hendeca- y heptasílabos a la italiana, eneasílabos o alejandrinos a la Sie, 
sa), apenas si la española se arriesgaba a usar para la poesía seria y literata po 
eso como "arte menor" y para ciertos géneros) el octosílabo, derivado de ls ta 


s, 


caicos. 


1073. Tenemos, en cambio, en los poetas latinos clásicos o pre- y postclási 

cos, abundante práctica de los versos yámbicos, y ante todo el trímetro, en ns 
adaptación pura o literal, y ahí nos es dado notar bien lo que hay Së 
precauciones prosódicas tendentes, como aquí lo entendemos de la LP, a evi- 
tar una mala partición en el pie penúltimo. Es de recordar que ya, por la dife- 
rente proporción entre las dos clases de sílabas en latín que en griego, el guar- 
dar propiamente la LP exigiendo la breve (e.e. impidiendo la anceps) en la 


situación ... v # == — = ||, habría de ser más trabajoso; pero otros cuidados del 
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> ` » cl, Ar: x 1 - D 
vio Pract. +1 1-4, me da, para a 38, para b 133, para c 17. en Cualquier lugar de la 


frase; E manera queen EE tem la neta evitación del monosil.tón. en final 
de verso, para la proporción entre P y c apenas si podría sugerirse una ligera prefe- 
rencia por b o, lo que aquí nos atañe, ligero disgusto por c en Horacio); y en se- 
gundo lugar, que los finales c se dan en los Epodos con las siguientes condiciones: 


Monosílabo (no enclítico) — Elisión delante: 


Ley de Porson delante: & — $ -u= | NES mE Ninguna 
60 5 5 18 


lo cual revela un cuidado por evitar (mediante la LP o por otros medios) la equivo- 

cación de fin de kómma en la ennehemimera, aunque no muy estricto, como indica 

la proporción 70/18 (si bien en los más de estos casos la ligazón sintáctica de la pa- 
labra final con la anterior sea estrecha); pero apenas puede tampoco achacarse a 
casualidad que en el epodo 17, en trim. Au? stíchon, y por tanto con el peligro de 
la mala división de verso indicado en $ 1068, no hay un solo caso de final c sin la 
profilaxis de la LP (27) o del monosilabo (2) o de la elisión (2). 


1075. Revelador es también que en los dim.yámb. de 1-10 + 14-15, remates de 
dístico arquiloquio, y donde por tanto no hay peligro de falso corte comático que 
ligara con el siguiente verso, no se encuentra rastro de tal cuidado: LP 12, mono- 
sil. 5, elisión 6, ningún cuidado 78; cifras que, lo más, responden a distribución 
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azarosa, dada la proporción de breves/ reas en latín, Para la prá 
Arquiloco, no nos quedan restos sufic entes: de los 20 dim.y 
por seguros (incluidos los que son 2° parte de 
monosilabo, 2 de tipo 4, y de los 4 del e, 3 guardan la LP y uno no 
dia no usa dim. ni tetr.yámb.cat., cuya 1* 


" o l 
- Como] "Len 


i mitad pudiera usarse Dara la We, 
ción, tampoco ahí nos es dado comparar con cl trím.; para el indiferente Jaen 
en la Comedia, v, $ 1065, ° "said, 


Y LA ELISIÓN TRAS ÁRSIS 5* EN LOS TRÍM.YÁMB. DE SÉNECA 
1076. Pero donde la cosa aparece con toda claridad es en | 
trím.yámb. en las tragedias de Séneca. En primer lugar, la preferen 
en bisílabo (y por ende, precedencia inmediata del acento a la básis 

cho en $ 874 para el final del pentámetro latino) se hace harto evid 
trím. del Hercules 23-92 + 1161-1234, 119 terminan en bisílabo, 
aquí nos toca, cuando se da entrada a finales del ti 
son sumamente raros: en el tramo elegido, 
LP propiamente dicha no parece atenderse para nada (y pocas veces la Grof, 

por monosílabo: en el tramo elegido, un caso, con quae), Encontramos en su i 

que la procura de elisión delante de esa ennehemímera (... ==” Il es de rígid 

observancia: en el tramo elegido, 23 veces, fon 


à práctica del 
"Ber el final 
última: y, lo di. 
Pe de los 144 
ero, 

po c (los en Pal sint má, Ze 
un solo caso, del tipo 4), en tanto Md. 


1077. Esto representa bien el promedio para todas las tragedias. Ni es s 
mente distinta la práctica en la Octavia: en 439-507 (69 versos) 
3 de tipo d, y de los admitidos de tipo c 3 tienen monosílabo 
ra (quod, spes, nón) y 5 siguen la regla de la elisión. 


ensible. 
,37 son en bisílabo, 
ante la ennchemíme. 


1078. Parece pués evidente que de lo que se trata es de impedir que se sienta fin 
de kómma en el lugar de la ennehemímera, que provocaría confusión sobre los lí. 
mites de verso, y que eso se procura, aparte del uso del monosílabo tónico (el pro- 
clítico hace pasar a un final del tipo d), que, como impropio para la ársis final del 
verso, también disminuye el riesgo de equivocación, por la supresión de una de las 
dos marcas de fin de kóma para los antiguos, o la sílaba azceps, por imposición 
de breve necesaria (Ley de Porson), que es el procedimiento normal entre los grie- 
gos, o alternativamente el hiato, por elisión sistemática de última vocal de la pala- 
bra anterior, que viene a ser, en la última fase de la práctica del trím.yámb., el pro- 
cedimiento en su adaptación literal latina, y es en la tragedia literaria de Séneca 
regla no menos rigurosa que lo fuera la LP en la tragedia ática. 
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1079 Ee de advertir al paso que, por motivos de otro orden, que mas lan 
| f Sén mo 
($$ 1897-1902) estudiaremos, en tanto que culmina en la práctica de Séneca, co 


hemos visto, la preferencia por el final bisilabo, en adelante va a irse — — 
lo largo del Imperio y hasta la Edad Media, la tendencia al final tri- o polisila! vd 
de los yambo-trocaicos en general, aunque ello se refiere más bien a su versión 
bre, sin ley de dipodia, en la cual tampoco la LP o cuidados similares han lugar. 


LA LEY, MÉTRICA, DE LOS *ANAPESTOS DESGARRADOS" 


1080. En contraste con estos cuidados de condiciones prosódicas oem ed 

Ibi o de prosodia sintáctica, destinados a la versificación o buena distri e 1 
con ática, el otro gran cuidado que en la práctica del gerus duplex domina, el de la 
evitación de los anapestos desgarrados (zerrissenen Anapáste), aunque se p 
también a los límites de palabra sintagmática, es de carácter propiamente métrico, 
y no versificatorio. 


FALTA DE OBSERVANCIA (SALVO EN PLAUTO) EN LOS ANAPESTOS 
ANAPÉSTICOS, 33 1 


1081. El cuidado (porque en esto ha habido a veces alguna confusión) no — a 
los *anapestos en general", que son una entelequia de la Métrica Optica DÉI = 
puesto que para los anapestos en anapésticos, e.e. en el génos íson, no se da e 
cosa, y en ellos se halla con frecuencia # entre las 2 breves del anapesto: así, en la 
Comedia, Aristófanes en Ach. 626-64 + Eq. 507-50 + 761-835 * Nub. 291-97 + 
314-456 (311 versos, casi todos tetr.anap.cat., salvo los pequeños sistemas anap. de 
remate) ofrece v # v — 134 veces (no cuento otros 7, por estar formados con cuasi- 
proclíticos como alla, bósper, hóste, méte o Art. taísin), junto a los que conviene te- 
ner cuenta de los dáctilos anapésticos desgarrados, — v # — : 35 (sin contar otros 20 
formados con los citados cuasi-proclíticos u otros como ozde, prin, mede, ouchi o 
también ¿oto tó, gàr àn); pero que ello no es libertad del verso cómico lo muestra 
el uso en la tragedia, donde las cifras son, al revés, más altas: así, en Ésquilo Pers. 
1-64 + Ag. 39-103 + Prom. 93-100, 120-27, 167-77, 186-92, 277-97, 877-86, 1040- 
95 (248 versos, dím. los más, con los ocasionales monom. y dim.cat.) encuentro 65 
casos de < # ~ — (sin contar 2, con prin àn y oudé, pero contando 4 de Interr. tí como 
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j a los que 39 de == # ~ (5 no contados, por lormados Con ç 

ano » 4 ^ A w . e ú š 

E pese ns Jà, oude); pues, igualando la población de los dos Compute Med 
se otipot ^, med, onde); S, 18 š e . : e 

orte, OUpot , "c n aproximadamente al promedio de la Comedi 


e ve que ni la pedantesca escrupulosidad de Séneca en los Mapestos 


a tal escrúpulo: sólo en Med. 312-379 + Phaedra 27-84 e lite. 
al es E 


len. 


dím. con alguno cat.) no encuentro más que 7 casos netos dev 8 — — no contand 
con elisión en la desgarradura ni 6 formados con Interr. quid + palabra 4 __ - 09 


que acentualmente hace una palabra sint.; y asimismo, — — 4 _ apenas Una vez = 
S P P Ici H Sin 

. isión y 1 con quid, y v # » v ~ apenas 2 con elisión y uno e 
contar 6 con elisión y 1 quid, y D an; pero 


tal evitación en la práctica plautina se debe a otros motivos; sobre los Cuale 
v. $ 907, donde se hallarán también otros cómputos sobre la regla, o la falta de eli; 
j 


para anapestos en series anapésticas o de gézos Zon. 


OBSERVANCIA EN LOS *ANAPESTOS" YÁMBICOS, 1! 1 (Y “DÁCTILOS” 
TROCAICOS, 1 1j), EN EL TEATRO ÁTICO Y LA IMITACIÓN LATINA 


LITERARIA 


1082. La regla pués se refiere propiamente al géxos diplásion, es decir, a los ana. 
pestos en versos o series yámbicas, o, lo que es lo mismo, a los dáctilos en trocaj- 
cas. La prohibición de 4 entre las dos breves es aquí sumamente rigurosa. En la 
práctica originaria de los yambógrafos y de la tragedia no es dable percibirlo, por 
la suma parquedad con que ahí se acude al anapesto yámbico: apenas un par de 
casos dudosos en Arquíloco (2 dáct. en troc.; 1 anap. en yámb. en Semónides), y 

muy pocos en los trágicos, casi siempre en pie 1? del trím. o casi siempre forzados 
y disculpados por Nombre Propio, como para los dos primeros pies del trím. en 
Eurípides Hel. 88, Telamón, Salamis de, o cada vez que en Sofoclés debe usarse el 
nombre Antigóné, y de todos esos pocos casos, desde luego, no recuerdo uno solo 
en que la ley se infrinja. Pero lo riguroso de la prohibición se deja bien estudiar en 
la Comedia ática y en la versión latina, así la literal de Marcial y Séneca, como la li- 


bre de Fedro, Terencio o Plauto. He aquí alguna renovación de cómputos. 


, ^ D D n1 de 

1083. En Aristófanes no se encuentran infracciones verdaderas: así, en Eq., e 
O d :temaewá ios 

cuento 323 anapestos en trím.yámb., 20 en tetr.yámb.cat., 7 en sistemas yámbic 


— 
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2 dáctilos en tetr.troc.cat., | en sist.troc., no hallo ninguna: lo más (dejando ya los 
casos de palabra sint. costituída por Preposición, como par’ emot, pro chelidónón, 

o por Artículo, como ho drábàn o tá "étópa, o por ligazón de enclíticos, pe? oi- 
moi té poth’ hemás, oímoi tí Pot" éstb/, o bien bó tt án tis, 1225 ezò dé Py estep Kg 
también con los cuasi-enclíticos índices metafrásticos, como en ho de taüt', tá men 
álla, tò mén en Plot, tí gar est”, tí dé soi, y hasta ho d'àr éndon) quedan, y las "wes 
de las veces en pie 1" del trím., casos con monosílabos iniciales, algunos sin duda 
cuasi-prolíticos, como el Relativo (bò mónon) o la Subordinante (bin idostn, þin 
ekeinos, hin’ ámeinon: nótese además la elisión), y otros que seguramente forma- 
ban un lazo acentual estrecho con lo siguiente, como el Interr. en casos como tí 
kinsrómetb' állos o tí d' édrón, o como en las fórmulas »á Df all o phér ídō;, pues 
no se va a contar como infracción el juego verbal del v. 26 con auto mólomen / au- 
tomólomen, que en todo caso sería revelador de la necesidad de univerbación que 
la ley impone. Así que aquí, como en general en la Comedia ática (pues un recorri- 
do de Menandro y los otros restos no hace sino repetir la misma situación), la regla 
de evitar el anapesto yámbico (o dáctilo trocaico) desgarrado parece infrangible, so 


pena de que se rompa el metro. 


1084. En la imitación literal de los latinos, Horacio ni Catulo emplean nunca la 
sustitución de yambo por anapesto ni en el Cras amet o en Tiberiano aparece la de 
dáctilo por troqueo; en Séneca, que emplea en sus trím. frecuentemente la sustitu- 
ción por anapesto, calculo que casi unas 2 veces cada 5 versos, aunque siempre re- 
cluída a los pies 1° y 5°, no me costa que se hallen nunca anapestos desgarrados, 
sino, lo más, casos de palabra sint. formada con proclítico como en Herc. 48 et 
opima, 66 nec in astra, 1187 ut inultus ego 51722, y semejantes. Igualmente, recorrien- 
do los 7 primeros libros de Marcial, encuentro. para el epigrama en trím.+dím. 
yámb., I 49, 13 anapestos (1 en 5? pie, los otros en 1?), y en escazontes, 65, todos en 
1* pie, sin que se dé más desgarro que 5 con e£, como UL 47,8 et utrumque. 


1085. En la imitación libre literaria, al modo de los senarios de Fedro, apenas se 

hallan escepciones más que unas pocas muy dudosas: en el libro III, donde encuen- 

tro 75 anap., 34 en 1°, 34 en 5°, 4 en 4%, 1 en 3* a los que deben anadirse 4 proce- 

leusmáticos (44 44) en 1° (2 de ellos con nibil, ninguno está desgarrado, como no 
contemos VII 25 Age, abire s quo est animus, est [icentia?, que al menos parece 
disculpado por la elisión; y ciertamente, en MI 14 Aesopus, ibi stans hemos de en- 
tender que s/- cuenta por tautosilábico y no hay por tanto anapesto (que sería el 
ünico caso en 2" pie). 


1085. Y, por repasar producciones de poetas imperiales menos cultos, en la Pre- 
catio Terrae y la Precatio Omnium Herbarum (Baerens PLM I 138-141), donde la 
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sustitución por anapestos se usa más persa ep "way versos de ani 
sus 1 anap., de los que 12 en 1^, 3en5 , den 4^ 2 en 2° más un 
eras infracciones (en Prec. Terr. 50 es de leer easdey, 2 
al la aparente de Prec.terr. 20, e d; 


tiones, 2 


tuumque cgo nümen inuoco en el pie 3" (con la propia de la época) Am òro 
duda eliminarse por ejemplo por tuum monosilábico. 


EN LA ADAPTACIÓN LIBRE LATINA DE TROCAICOS Y YÁMBICOS, 
EN PLAUTO 


1086. Más importante es que en la versión libre o preliteraria de los Versos tea. 
trales la observancia es no menos rigurosa: en Plauto Mez., para los setenarios tro. 
caicos (135-225, 371-445, 604-700, 775-871, 899-965, 990-94, 1006-1058, 1063 
1162), cuento 49 “dáctilos” en primer pie + 14 dudosos, 42 + 6? en 2°, 30 en 3° 
3 + 2? en 4°, 24 + 5? en 5°, 45 + 2? en 6°, todos ellos normales; a ellos se añaden x 
lamente 2 con proclítico, como -rás ut ego y 3 con el Interrogativo, tipo sed quis hic 
est en 1°, o el más difícil 391 Peniculo :: quis ist' est Peniculus?, donde quis isť Cuenta 
como < o quis 'st; en otros 3, ya reconocidos, como hemos hecho ($$ 978-980), los 
dobletes 'staec, 'stúc, etc., "llam, "llic, etc., se eliminan 3 casos, como 994 (en 2%) 
caue quisquam quod "lic minitetur, en fin, quedarían algunos casos, como el de 146 
(en 5” pie) quí 'stic est ornatus tuos?, que se resuelve por la consideración de ey 
como enclítico, el de 375 (en 1?) dixin ¿go "stàec bic solere, que debe sin duda es. 
candirse como indico, con anapesto en 2”, el de 460 (en 1%) 51. id ita esset, que 
mido, como en los muchos casos semejantes (p.ej. 160 /z ut ego opinor o 614 
né ego &castor) con la crasis que se indica y por tanto con troqueo y no dáctilo, 
más trivialmente aún el de 1030 (en 1°) nemp’ iubes, con el doblete corto a que da 
lugar la -e breve originaria (v. $$ 970-974), o el de 1118 (en 29) filii quot erátis?, 
que al menos se disculpa con el especial acento del Interrogativo (v. más arriba 
para quis y quid), si no con una condición enclítica de erátis. De manera que ape- 
nas puede decirse que, en tan frecuente uso de la forma 1 1! del pie, se dé una sola 
infracción al veto de corte de palabra entre las breves de la ársis. 


1087. Los casos que figuran como dudosos en la cuenta lo son en cuanto a me- 
dirse como “dáctilos” o no, y se refieren a cosas como mibi/mi o nibil(ó), at conta- 
do como largo (951 en 1°, 1077 en 6? at ego), o tenet, ere 1011, a duda entre hiato 
tras monosílabo largo o crasis (903 quem ego bominem, 618 quà ego redeam, dum 
hietó 449, a abreviaciones yámbicas difíciles, como la de deósque en 616 y 655, 0 la 
de uel tua uxor en 691, o a casos como el de 1024 (en 4°!) quandóquideni, erë, tē 
serui, que sin duda debe (en contra del acento clásico quandóquidem) medirse 
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como se indica, mejor que quándóquidém, éré, o el de 891 lampadibüs ardentibus, 
que seguramente debe tener “dáctilo” en 5”, con el alargamiento en básts que se 
indica. 


1088. Los pocos octonarios yámbicos de esa comedia (995-1005, 1060-62) ofre- 
cen 3 “anapestos” en 1" (997 quid hoc est, que se salva de la infracción por est en- 
clítico), uno en 3°, 2 en 5”, uno en 6" y 2 en 7”. En cuanto a proceleusmáticos tro- 
caicos (3 Du encuentro uno en 1° (188 tua est legi»: ¿acaso tua?), 2 en 2^, uno en 
3° dudoso (bit médicis?), 2 en 5" (con tuom y con ea), en ninguno de los cuales se 
infringe tampoco el veto de partir 11 por corte de palabra. Lo mismo en el 
único que encuentro (en 5°) en los octonarios. 


1089. El mismo resultado hallamos para el tratamiento del “anapesto” en los sena- 
rios yámbicos, 1-109, 226-350, 466-570, 701-752, 872-898: 50 + 1? (749 eodem) en 
1%, 26 + 2? en 27,5 + 22 en 3°, 18 + 4? en 4, 30 + 12 en 5”, todos ellos normales; jun- 
to a ellos, 4 con Interr. quis, quid (notable 889 quid esse AS [cod. esset], que mejor 
que con la dura abr.yámb. de quid es-, sería de corregir en quid JD esset), 4 + 22 
con proclíticos e£, sed, id, ut, qui(a), (notable 275 en 1°, sed &ccam; en 336 ut qui- 
dem tlle, más bien dáctilo con abr.yámb. de quidem ill’), otros 6 (2 de los incluídos 
en “proclíticos”) que se resuelven con las lecturas 'stuc, lam et sim. (v. $$ 978-980), 
de modo que no quedarían más que 35 (en 3°) -dit eàgue y 45 (en 2°) -sus eüdem, 
que sin duda son de eliminar por sinicesis de ez- y eó-. Con lo cual no hallaríamos 
tampoco aquí infracción alguna de la regla. 


1090. En cuanto a sustituciones por proceleusmático (11 44), junto a 5 normales 
(4 en 1°, 1 en 2”), veo otras 3 en que podría hablarse de rotura, pero salvada de 
consuno por la elisión y la condición de cuasiproclíticos que para »zod(o), quas(t), 
¿t(a) se da en esos casos. 


Y EN TERENCIO 


1091. No son muy diferentes los resultados que ofrece la observación de la prác- 
tica de Terencio, en los últimos tiempos de vida de la comedia musical antigua. Re- 
corriendo el Formión, encuentro, en primer lugar, para los metros que podemos 
considerar de escenas de melopea (v. $ 1380), bajo la seña Cíanticum) de algunos 
MSS, las siguientes cifras: en setenarios trocaicos (196-215, 315-347, 517-566, 841- 
883, 1011-1055), en pie 1° 22 + 1? “dáctilos”, en 2° 11 + 12, en 3° 9 + 42, en 4? 
6 +32, en 5? 4 + 12 y en 6^ 24 + 12, normales todos ellos; a los que se añaden 2 con 
rotura tras el Interrogativo (quis bic en 3° de 846, quod ego en 1? de 200), 3 tras 
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proclítico (555 en 3° ut opinor, 562 en 6° ad eum, 866 en 5° ubi ego) 
en 5°, mum cgo istuc, que, con hiato tras »u/7 o con crasis, se lec 
manera que apenas quedan como discutibles más que 1039 (4°) prò sua ans 
842 (2%) A0 með eró, que pueden además leerse con suá o með monosilábi m š 
de 562 (2°) est homó anico y 209 (6%) et quidem ego, en los que es 
disculpa la rotura; anoto aparte los casos de 528 (1°) sicin banc décipis y 10 
baecin' erant ttiónës, que seguramente deben leerse, en la sucesión de dos e li 
e y -ne sujetos al doblete (v. $ 1086), con la forma corta del primero (la "Be 
gundo está elidida): sic», haec'n; y en cuanto al de 863 (1") póne repelen, S : l se- 
viales leía adpr., que es evidentemente facilior), seguramente nos invita a c een 
el Ae de póne como de -e originaria, sujeta a realización ø potestativa, y Mini 
a 


menos 
12 (15) 


1092. Y similarmente en los tramos en setenarios yámbicos, 748-794, 820.28 
tomo también como de ejecución del tipo C, encuentro cn pie 1° 8 + 1? "dà 
tos” 421ii,en2^241?y1 1H .en3?3 “anapestos”, en 4? 1, en 5° 6 E31 
43, y en 6” 1 1? (776 eius büc) con 1 141 , todos ellos normales; junto fe 
cuales, 2 con proclítico, 771 ut homost (5°), 776 ut üxórem (5°), otros 2 que al me- 
nos se salvan por elisión, 773 modo ut boc (1°), 793 ego óstenderem (1°), mientras 
que en 749 (1°) puede incluso leerse zb; "ae y desde luego en 773 (19), quid Uam 
alteram; así que apenas merecen un momento de discusión 784 (5%), que sería des- 
garrado leyendo fac ¿lla ut y que impone por tanto una lectura Jac "lla ut, y 772 (5°) 
quidem illt rem gesserimus, que podría ciertamente resolverse leyendo (“Subjunti- 
vo”) -erimus, pero que, leyendo más bien (“Optativo”) -erīmus, deberá hacerse no 
de otro modo que con quidez: JE sin desgarro alguno. 


1095. En lo que toca a D(iuerbium) o senarios yámbicos, 1-152, 216-230, 254- 
314, 548-464, 567-712 y 884-1010, no son sensiblemente distintos los resultados: 
en pie 1°, 89 + 14? +7 1413) , en 2°16 +7? +3 + 12 HH , en 3° 17 + 52, en 4° 15 + 
3? + 14 H , y en 5? 44 + 42, normales todos ellos; aparte cuento, con Interrogati- 
vo, 2 (124 quid is fecit, 626 quid bic coeptat) + 12, que es 996 (5?) si medimos 
credere? :: quid ego, obsecró; con proclítico, 15 + 3? (et, ut, sed, 54 y 463 at, tam- 
bién con elisión aer, neque, quia, ubi, 951 modo erat; nótense 43 quod ill unciátim, 
143 uel occiditó, 464 sed eccum ipsum, 648 ut ad pauca; los 3? son 654 erat ut aperte 
y 391 neque egó "llum, 700 uxor, ut Ai, que así cuentan como tríbracos mejor); a 
los que añadimos, para Y 14 , 370 ob hánc ini- y 707 per impluuium; eliminables 
por 'stuc et sim. son 21 quod ab "llo, 45 id Je üminorsum, 139 em 'stuc, 257 quid 
'stuc, 437 abdücere, ego llam, 638 (2%) ut est ill bonus uir, 671 fac ut "llam. Con lo 
cual apenas quedan para discutir casos como 259 ebo an id, donde la Interj. puede 


= 
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tarse, como a menudo, fuera de metro, 281 ¿ta ut ille, 284 ita eum, 396 ita ut 
pum 651 ita ut aequom, donde, sí no la condición proclítica, al menos la elisión y 
es que son todos casos en 1”) disculpa la rotura, como también en es e 
esse; algo más duros tal vez 266 bic in noxast, 415 an üt nequid (tam rei P. 
donde el hecho mismo de la abr.yámb. garantiza la consideración de pala Ps ge 
para bic in y an ut y así salva del desgarro; algo más comprometido 296 - 
babere, sed id quod lex, puede con la abr.yámb. indicada reducirse a abe p 
309 (en 2") ahi, Phradria, eum podríamos contar con un eum monosilábico; e > 
(2°) pergin erō absenti cabe tal vez leer con esa abr. de final de pergin (mero do ^4 
te de pergísne), pero aun leyendo pergzz, podría la elisión disculpar la q. de 
“anapesto” en el 2” en 619 (2°) uisumst mibi ut eius tenemos, aparte de la SE 
la opción de leer éis (e.e. [zos] o [eos]) para tener un tríbraco; y en 690 (3°) atibile 
fuit puede igualmente leerse fuit con abr.yámb. o monosílabo. De manera que, en 
suma, no parece menos rigurosa para el senario yámbico la evitación del *anapes- 


to” desgarrado. 


1094. Tanto más chocante resulta que en el primer verso de la comedia se lea 
Postquam poëta uetus poetam nón potest, donde hay al menos riesgo de “anapesto 
desgarrado en el pie 3°; cierto que ese riesgo se salva fácilmente con abr.yámb. de 
uetus; pero mejor fuera, para evitar ambigüedades de interpretación, que lo que 
hubiera en 3? fuera “dáctilo” (4rs;s larga), con lo que la abr.yámb. sería obligada y 
mecánica; por lo cual pienso que ha debido de haber error en la trasmisión anti- 
gua, y que, teniendo en cuenta que al rival de Terencio se le llama ueteris poetae 
en Andr. 7, uetus pocta en Heaut. 22, y en el mismo Phorm. 13 se dice uetus s 
poeta, la lección original debió de ser podtam uetus pocta, con la que el peligro de 
interpretación con “anap.” desgarrado se elimina. 


INCLUSO EN LOS YAMBO-TROCAICOS CANTADOS 


1095. En fin, en cuanto a los tramos con variación. comática más que métrica, 
que caerían propiamente bajo la sigla MMC, 153-195, 231-253, 465-516, 713-747, 
795-819, 829-840, he hecho también cómputo aparte, que sin embargo no arroja 
muchas novedades sobre la norma: cuento en esos pasajes, en octonarios troc., 3 
“dáctilos” en 1%, 1 en 2^, 1 en 3*,2 + 12 en 6”, 4 en 7”, y en set.troc. 1 + 2? (232 nec 
meum" imperium, 737 qui est pater eius) en 1°, 1 + 2? (met, meum) en 2^,1en3?,1 
en 4^, 2 + 22 (ibi, meum) en 5° y 5 en 65 en octonarios yámb. 17 “anapestos” en 
1,3 + 2? (mibi, tuom) en 2,7 + 12 (nib? y un $433 en 3°, 2 en 4° (claro está, en 
los versos en que no hay diéresis medial), 7 en 5°, 1 en 6°, 15 + 2? (tuo y 160 -rēt 


————— 
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animum) en 7°, y en set.yámb. 12 (pbi) en 2°; en fin, en otros kómmata er 
(trím.troc.cat.) 1 en 4°, en 729 (dím.troc.) 1 en 2", y en 195 (dím.yámb,) l en "o 
dos ellos son segün norma, y fuera de ellos apenas se hallan más que las habit d 
infracciones aparentes: con Interrogativo, 739 quis bic en 2" de set.tr., 167 nies 
ex en 1? de oct.y.; con proclíticos, sed 192 (1° de oct.y.), quia uterque 800 (1o 
oct.y.), mé ad eum ergó 718 (3° de oct.y.), ubi boc egeris 718 (7° de Oct.y.), y de 
intelleges 806 (1? de oct.y.), -mescarm ubi in mentem 154 (4° de Set.tr.), -tans ER Ke: 
ex- 155 (4? de set.tr.), -missum ab amicis 513 (4? de set.tr.), con el proceleusmár. 
de 733 (1° de oct.y.) quod üt facerem; además, em istoc 747 (1° de OCLy.), quid i ico 
816 (1° de oct.y.), de leer con 'stóc y 'stuc. Con lo cual nos quedan como d 
discutibles los siguientes: 726 (1? de oct.y.) ¿dem ego istuc, que con 'stuc puede E 
dirse como tríbraco, 819 (5° de oct.y. partido, e.e. 1? tras la diéresis) quidem Lë 
nostri, donde la elisión y el hecho mismo de la abr.yámb. disculpan la rotura 23 
(5° de oct.y. en la misma condición) salu, id refert (id fert un par de codd.) don: 
de valdrían las mismas consideraciones, 182 (5° de Oct.y. sin diéresis) mes 
diütius, que sería imperdonable, si no fuera que son tan frecuentes en los cómicos 
los casos en que se debe leer Artis, 809 (2? de oct.y.) eāmus ad ipsam, que no se 
salva decentemente más que contando con la forma 'psanz, doblete (como el de 
stam y Jas) que, si no para el de Plauto, para el latín de Terencio estimo muy 
probable, y 248, 5? y 6° del oct.y. meditáta mihi sunt omnia mea incommoda erus si 
redierit, de los que el 5°, si hacemos diéresis medial (omnial) tendría la forma de 
mea incom-, semejante a los antes vistos en que elisión y abr.yámb. sirven de consu- 
no a la disculpa, y el 6°, ciertamente un tanto duro (por la entonación sintáctica 
tras incommoda) sólo se disculpa reduciéndose a tríbraco por abr.yámb. de erus. 
Así que, en suma, tampoco en los yambo-trocaicos cantados encontramos infrac- 
ción alguna clara al veto de “dáctilo” trocaico o “anapesto” yámbico (ni de las for- 
mas correspondientes de proceleusmático, 13 H y 1111) con + entre las breves de la 
ársts. 


0- 
es 
ego 


ALUSIÓN A LA ESPERIENCIA CON YÁMBICOS EN ESPAÑOL 


1096. Merece quizá recordarse a este propósito lo que mi esperiencia misma con 
versos yambo-trocaicos en castellano me reveló, un tanto tardíamente: que es que 
en mis primeros ensayos me sentía ocasionalmente disculpado de obedecer d 
veto, a favor de que la condición prosódica de los acentos de palabra parecía mis 
fuerte que la de distribución de clases de sílabas en la poesía antigua, y que así ben 
dían producirse sin grave riesgo “anapestos” yámbicos de la forma ~ # ~ + (0 
“dáctilos” trocaicos  -& ~), pero, según iba repasando y recitando algunas de las 
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producciones, el oído me convenció de que no había calculado bien, y que, si bien 
resultado del desgarramiento, por esa diferencia de la condición prosódica, 
puede no ser tan desastroso a veces, la ley sigue rigiendo también para la wee? 
ción métrica en castellano; y así, después de haberse publicado dos ediciones 
Sermón de ser y no ser (en trím.yámb. de cadencia prolongada en medio pie), en 
cuantos versos (como 25 que horadaron en el monte las manos de mi gente äer? e 
pudor y honor, apoya las gruesas manos sobre) acabaron por sonarme tan eg ri- 
bles que en la 3* edición (aprovechando para que, como sucle siempre, con me- 
tro mejoraran otras cosas) hube de corregir el poema eliminando los más de sus 
“anapestos” desgarrados (en los ejemplos, que horadaron en el monte manos de ^ 
gente y, prefiriendo la distorsión sintáctica, que más bien debí de estimar feliz, las 


gruesas manos sobre apoya / la mesa de cristal). 


el 


RAZÓN MÉTRICA DE LA LEY 


1097. Una prohibición que se demuestra tan válida, así en el teatro y poesía grie- 
ga como en la versión literaria latina y en la de viva voz del teatro republicano, 
debe tener un fundamento claro y simple en las leyes de relación entre el arte poé- 
tica de tipo métrico y las condiciones gramaticales de la lengua en que se ejercita; y 
ese fundamento no puede menos de referirse a la relación entre el hecho gramatical 
de # o corte de palabra sintagmática y el hecho métrico de que en el genus duplex la 
resolución de la ársis en 2 sílabas les hace tomar a éstas una ejecución especialmente 
“ligada”, que es la que numéricamente se revela en mi grafía Y (1 Y por 110 Y 1 
por 3 1), y es ese necesario modo de ejecución “ligado”, esto es, que mantiene la 
noción de que 1j no es más que variante del solo momento 3 (como en la resolu- 
ción de la básis 33 no es más que variante del solo momento 1), lo que se revela in- 
compatible con su división por límite de palabra sintagmática; el cual, por cierto, 
con ello mismo se nos revela como teniendo una entidad suficiente (no necesaria- 
mente pausa ni silencio, pero sí ‘fin de cadencia de acento de palabra + arranque 
del esquema tonal de la siguiente”) para impedir esa ligazón que la métrica requie- 
re, y para impedirlo más perentoriamente en una ársis Y que en una básis H o que 
en una B o a 33 del génos íson, de la que en $ 1081 se ha tratado. 


Dp CEN 
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RECORRIDO DE LOS OTROS VERSOS DEL GÉNOS DIPLÁSI ON 

Los estudios que preceden han dado ya bastante lugar, de paso, a be 
plificación y práctica de las variedades de sustituciones y de atenencia o no a Kos 
sis y cesuras en los dos principales versos de este génos, el tetr.troc. y el t gg z- 
(con el uso epódico del dím.yámb. en Arquíloco y en Horacio y alguna atención A 
tetr yámb.cataléctico); añadamos algo sobre los otros versos (o #ózzzata de Dm al 
asinartetos) que en la práctica de los yambógrafos y de la Comedia ática o ge" 

adaptación literal latina o en la libre aparecen configurados y en uso fuera del ca 

to, para la mera recitación o declamación, y de ahí, para la literatura. n 


1098. 


EL DÍMETRO TROCAICO COMO VERSO, Y EL PROBLEMA DE LA GAYATRI 
*TROCAICA" 


1099. Trocaicos. El uso de la mitad del tetr.troc. como verso independiente, un 
dím. troc., no se encuentra, en su forma entera, en la poesía lírica y dramática grie. 
ga (fuera del canto; y para la relación con los jónicos v. $$ 1157-65) ni en su imita- 
ción latina; ni tampoco su reduplicación como tetr.troc. entero, octonario en la 
versión latina libre, parece hallarse en Plauto o Terencio más que en escenas de 
MMC, esto es, de canto y variación comática. 


1100. Habrá, para ver algo de eso, que esperar a que en las lenguas romances, y 
principalmente en castellano, se desarrolle, al hacerse de la mitad del tetr.troc. fi- 
jada en número de sílabas (v. $$ 1898-1911) un octosílabo, el que vino a ser, por 
elección poco normal en las versificaciones europeas, el verso dominante, y domi- 
nante hasta la saciedad, de la poesía española “en arte menor”; donde, sin embar- 
go, la condición normal es que el esquema rítmico trocaico alterne con otros muy 
contradictorios (dactílicos y mixtos), sin quedar más que el número de sílabas y la 
básis necesaria en séptima. 


1101. Que la variedad del octosílabo de las estrofas védicas llamada a veces 
gāyatrī trocaica (v. Nagy 169-171), donde la regla prosódica de breve en penúlti- 
ma del tipo normal se abandona y se permite larga en 7* sílaba, por ejemplo en el 
3? de I 120, 1 


Ká radhad dhótra asvinà / vàm kó vam jósha ybháygh // 
kathá vidháty ápracetab — , 


: a ; - ara ese 
sea necesariamente de interpretar como trocaica y de escandirse como pará es 
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ejemplo indico, contra la marcha del verso de la gayatri normal (ahí los 2 prime- 
ros), lo tengo, a salvo de más detenido estudio, por dudoso, dada la falta en la ver- 
sificación védica de otros esquemas de ritmo *descendente" (ni siquiera en las for- 
mas cortas de ese mismo verso, *dímetro yámbico", una forma heptasílaba con 
breve en penültima o una hexaxílaba con larga en penültima), y cabe siempre in- 
terpretar que, al menos en ciertos tipos de estrofa o en ciertas ocasiones, la irregu- 
laridad de tales versos era otra: en casos con larga en antepenúltima, una “cojera 


o choque de báseis (~ ~~ y~ x, 7 ~), semejante a la que veremos para los yambos 
cojos griegos ($$ 1150-1156), y en los casos más frecuentes, en que es breve la an- 
tepenültima, como en el ejemplo, acaso, con otra división silábica, un “hipercata- 
léctico": 


kathá vidhàti ápracetàh 


Es, en todo caso, llamativo que la versificación védica (y en general la india y la 
avéstica) hayan preferido con tanta costancia las formas *ascendentes" o *yámbi- 
cas” y no hayan dado, por tanto, lugar, a tipos como el del tetr.troc. o su mitad el 
dím.troc. y herederos suyos como el octosílabo castellano. 


EL DÍM.TROC. CATALÉCTICO 


1102. La 2* mitad del tetr.troc.cat., es decir, el dímetro troc.cat., llamado a veces 
lecitio (probablemente por equivocación), || 13 13 133 || o ... 16) l|, no se nos 
aparece tampoco entre los antiguos, fuera del canto, como verso independiente, si 
bien algún empleo como el de Horacio C II 18 Nón ebur neque aureum sugiere que 
al menos en la lírica de tipo arquiloquio tuvo algün lugar en la formación de dísti- 


cos. 


LA TRIPODIA TROCAICA O ITIFÁLICO 


1103. La forma más corta todavía, trunca de un pie entero (que así tenemos que 

considerarla genéticamente, dada la condición fundamental de “compás de g”, e.e. 

marcha por dipodias, que a los metros del genus duplex hemos atribuído), o sea 
11141414 Q) ||, la tripodia trocaica o verso itifálico, frecuente sin duda en him- 
nos y canciones populares, como su nombre atestigua (aunque en la canción fálica 
de Arstf. Ach. 263 ss. el estribillo que aparece, en 275-76, tiene la forma ó Pbalés 
Phalés, con la última sílaba cortada), no entró en la poesía meramente recitada más 
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algunas combinaciones arquiloqui 


nente de 
— llamos en Arq. 118 D 


ue com à 
x s asinartetos que ha 


AS, especi; 
i i almen, 
2° “ór de lo: q 


oukéth' homós thálleis hapalón chróa' — kárphetai gàr ¿da 
reproducido en Horacio CI4 
soluitur àcris hiems grátá uice — ueris et Fauom 
o de los del otro tipo que tenemos en Arq. 107 D. 
Erasmoníde Charílae,  chrémá toi géloion  , 
y con una resolución, en 108 D 
philein stygnón per cónta, mè de dialégesthai — ; 
pero ello es que, a la vuelta de los siglos, esa forma “corta de un pie", aparece e 


bién, tras originarse sin duda en la himnodia eclesiástica, en la poesía medie 
como 2° miembro de la muy frecuente combinación que tenemos en este 


del Archipoeta: 


val, así 
ejemplo 


áestuans intrínsecus Íra ucheménti 
in amaritúdine — lóquor méae ménti 


(esto es, el tetr.troc. con catal. en 1* mitad y en 2°, más, naturalmente, la fijación de 
número de sílabas con pérdida de los pies métricos); y por esas vías o sin relación 
histórica, vuelve a ser el esquema de una de las dos formas del hexasílabo castella- 
no, el de Dále, dále, dále / dále a la zambomba, aunque ciertamente, en la poesía es- 
crita, alterne sin gran orden con la otra variedad, como en el romancillo de Góngo- 
ra: Compraremos dello / (que nadie lo sepa) / chochos y garbanzos / para la merienda. 


AUSENCIA EN LOS ANTIGUOS DEL TRÍMETRO TROCAICO 
Y SUS APARICIONES MEDIEVALES 


1104. UM k 
di i Y es una ausencia digna de notar, no sólo en la poesía antigua (y en la ir 
% aunque es posible que el verso ¿hargava, ~ ~ ~ < < / < = —*, pueda à 


veces i oce m 
Interpretarse a la trocaica; ni se puede reducir a eso el decasílabo de las éi 


p 
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la romance, la del 
to del trím. en los 
los de Plauto y 
lado y dudoso 


cas eslavas), sino también en los usos de la gríega moderna LÀ 
trímetro trocaíco, entero o cataléctico, por contraste con el éxi 
versos yámbicos; ni siquiera en los cantos del drama ático ni en 
Terencio de comática oscilante se halla más que algún caso als on 
r. Phorm. 194) en que deba tomarse como kómma un trim.troc. o un 


: E is 
tico o no. Sólo en las derivaciones del tetr.troc.cat. por catalex 
como es- 


(como Te 7 
ario troc., cataléc 


n D D D P D 
niciada sin duda en la himnodia eclesiástica, llega a aparecer 


re etida, i = ` > 3 de 
Ges dilecto de la poesía medieval el que tenemos, por ejemplo, en la Lorica 
Gildas, 

Suffragáre, — trinitátis ünitas, 

unitátis  miserére trínitas 
(esto es, suma de un monómetro con un dím.cat., aunque falta esa división en al- 


gün verso, como ahí el 8, 


caelestis milítiae uirtátibus — ), 
seguido también en la goliárdica, como la del abad de Angers: 


Andecáuis  ábbaséssedícitur  ; 


aunque hallamos también en la himnodia un “trím.troc.” con otra división, p.ej. 


Adoro deuóte, látens uéritas, 
té qui sub hisfórmis  uéreláritas , 


esto es, una tripodia troc. más una trip.troc.cataléctica, por seguir aplicando a tra- 

les rytbrzi sin pies y de número fijo de sílabas los nombres que correspondían a los 

métricos correspondientes. La ausencia pués es elocuente en punto a mostrarnos la 

fuerza de la tendencia, en las estructuras comáticas del genus duplex, aunque sólo 
en su escansión trocaica, a reproducir la reduplicación, que costituye la dipodia o 
metro fundamental (en contra y compensación de la razón de división ternaria del 
pie), en niveles de composición más altos, de manera que de 1) 1) se pase a 
(1313) (1419), el dímetro, y de éste a [1319 (1141911431) (113 12), d 
tetrámetro. 


1105. En cuanto a la manera en que el antiguo tetr.troc.cat. se modifica, con 
la alteración de la prosodia griega, hasta venir a dar en el stíchos politikós, que 
no es ya de escansión trocaica, hemos tenido ocasión de hablar en $ 625, mos- 
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trando cómo, por la condición prosódica de los acentos d l 
> y E Be: «e ^ D LI š e 

del verso se torna del revés (^yámbica"), y sobre ello volv 5 

neral la trasformación de versos métricos is 

les. 


abr; 
: a, la sian 
s al tratar Jon 


sil Be 


antiguos en versos ábico, 
S med; * 
leva. 


EL DIMETRO YAMBICO EN LOS ANTIGUOS, Y EN LA VERSIFICACIÓN 


1106. Yámbi š 
; bicos. El uso del dímetro como verso suelto entre los anti 
1 SE reducido a condiciones determinadas: "t s Do e 
oesía e z : 3 : ii 
P pódica, formando pareja tras un trímetro, como en Arquíl n lado, en la 
compuestos los poemas de todos los 4 quloco (tal vez asi 


sto primeros libros de su colecció 
ge pins colección d 
yen mitación de Horacio Epod. 1-10; donde parece como si en e GE 
se ÍStico 
el 


dím. fue A : 
e se la respuesta manca al trímetro, y de interpretar con una igualació 
erencia por silencio métrico terminal del dístico, ación de la 


21231313134131 
121313100]] ; 


hal 


pero también en combinación con £órzzata del otro gézos, así con el h d 
los restos del 1. XI de Arquíloco y en Horacio Epod. 14 y 15 y loo ge 
narteto con &ózzza dactílico precedente (elegiámbico), dëse en los del 1 "xd 
Arquíloco y en Hor. Epod. 11, o al revés (yambelegíaco), como en Hor. Epod. 13 Y 
por otro lado, juega el dím.yámb. en serie, o más bien en sistema (pues la iind 
entre verso y verso se da a veces), en la Comedia Vieja, donde, por otra parte, no 
se trata de verso simplemente declamado, sino de ejecución en melopea inicio 
en general la serie de dímetros a rematar un pasaje de tetr.yámb.cat., EK? que 
toma la forma (así típicamente en Arstf. Eg. 367-381) de sistema de dímetros termi- 
nando con monómetro en penültimo lugar y final en dím.cataléctico, esquema en 
que no se puede dejar de ver una traslación a compás de 5 de lo que en el de 1 era 
usual para las series anapésticas (v. $$ 912-914). 


1107. Pero, en cambio, en la poesía védica (y en la avéstica) es este kónzma de 
un uso costante, así en grupos comáticos o “estrofas” formados por repetición 
del mismo (3 veces, gayatri; 4 veces, anustubh), como también en otras en combi- 
nación con otros yámbicos (con el dodecasílabo de la jagatī, e.e. un trím. “yámbi- 
co”, en la satobrbatz, 12 + 8 + 12 + 8, y en el uggib, 8 + 8 + 12, éste último a Y 
ces dividido en 8 + 4, con lo que el final sería como un monom. “yámbico”), y 


> 
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lásica, el anustubb o 
da pareja o hemístro- 
temente, 


tal vino a ser la versificación más costante de la épica c 
¿lofea, compuesto de 4 “yámbicos” de 8 sílabas, sólo que ca 
fa ensamblada de tal manera que el 1” de cada pareja se presta frecuen 

or la distribución de sílabas de las dos clases, a una escansión alterada, en espe- 


laba es larga, en contraste con la normalidad del 2° compo- 
rolla desde pronto, 


hasta llegar a ser, 


cial cuando su 7” sí 
nente. Y, por otro lado, en la himnodia cristiana se desar 


como metrum y como rhythmus, el llamado verso ambrosiano, ! 

especialmente en la versión latina, la unidad versificatoria predilecta (v. SS meet 
1867). Es de ahí de donde principalmente derivan el octosílabo (eneasílabo a 
cómputo español) de la versificación francesa, con conservación del ictus último, 
y con catalexis (propiamente reducción de “esdrújulo” a “llano”), el heptasílabo 


de la italiana. 


DÍM.YÁMB.CAT., TRIPODIA YÁMB. Y TRIP.YÁMB.CAT. 


1108. Esa forma cataléctica del dím. yámbico no se usa tampoco entre los an- 
tiguos en la poesía no cantada, salvo que incluyamos ahí su uso como 2* parte 
del tetr.yámb.cat. (v. $ 1048; y v. $ 1106 para el remate de sistemas yámbicos), ni 
tampoco en la védica aparece como kómma normal el resultado de esa catalexis 
(un heptasílabo con penúltima marcada); ni el kommátion resultante del corte 
de un tiempo más, la tripodia yámbica, aparece como independiente en los him- 
nos védicos ni en la poesía no cantada de griegos y romanos (contrástese con el 
uso de la trip.troc., de que v. $ 1103, y ello a su vez con la evitación del 
trím.troc. frente al éxito del trím.yámb., de que v. $ 1104: se diría que el 3, o 
sea metro y medio, es más amigo de la marcha trocaica de este génos, mientras 
que el 6, o sea 3 metros, más amigo de la yámbica). Pero la supresión de un 
tiempo más aún, la tripodia yámbica cataléctica, 3 1 3 1 3 (1), es la unidad de la 
composición védica llamada dvzpadà viràj, pareja de ~ — > — ~ a su vez repetida 
(no hay que atribuír importancia histórica al hecho de que así sea también la 1* 
mitad del endecasílabo alcaico: v. $$ 1206-1207). Y en la poesía griega y latina 
tardía, con la pérdida de los pies métricos y la imposición del cómputo silábico 
como criterio, estas formas más cortas que el dímetro vuelven a aparecer, el 
dím.cat., e.e. heptasílabo, como en el himno Arca cherubin tecta / omni parte au- 
rata, y la tripodia, e.e. hexasílabo agudo (hept. al cómputo español), y la tripo- 
dia cat., e.e. pentasílabo con marca en penúltima, capaz a su vez aún de catale- 
xis: v. en el conocido poema Sole regente lora / poli per altiora, / quaedam satis 
decora / virguncula / sub ulmo patula / consederat, nam dederat / arbor 
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umbracula: 3 *dím.cat." + “monóm.” + “tripodia” + “dímetro” 
esas formas cortas se encuentran, con más o menos éxito, 
rias en lengua vernácula que de esa práctica medieval de ege - 
fuente principal (v. $$ 1871-1879). Chos 


EL TETR.YÁMB.CAT. Y SU PRÁCTICA EN EL TEATRO ÁTICO y LATINO 
1109. El tetryámb.cat., aparentemente la sum 


a de un dím. con un dím.cat 
que corresponde, en compás de E a 


j ° P la misma combinación contrastante 
nos on y compás de 3, en el tetr.anap.cat.: v. $$ 933-934) 
hallamos en nuestros restos de los yambógrafos (ni en 1 
pero es usual en la Comedia Vieja (donde se nos dice que era propio de | 

o desfile, de escenas procesionales, o sea una modalidad especial de la sid 
paso danzante y en recitativo o melopea), y en su versión latina libre, el s 
yámbico, es el verso tercero en frecuencia de la Palliata, mientr 
entero (octonario yámb. en la versión latina libre) 


en escenas cantadas y policomáticas, aunque en el 
rencio. 


(es decir 
€n el gé. 
, ES un esquema que ub 


a imitación de Horacio) 
, 


marcha 
ución a 
etenario 
as que el tetr.yámb, 
no se encuentra usado más que 


las frecuente en Plauto y en Te- 


1110. Es de notar, sin embargo, por lo que hace a la formación del tetr.yámb.cat. 


que en el uso que de él tenemos en Aristófanes la falta de la diéresis medial (des. 
viación a cesura) es muy frecuente: así en Nub. 135 1-85 + 1397-1444 (83 versos) 
encuentro 24 casos (1359 y 1427 con “anapesto” en 4” pie, 1361 con tríbraco), 
junto a los cuales otros 18 en que la diéresis es débil (7 por elisión, 2 por enclítico 
siguiente, 9 por próclisis de /ëz, ou, ouk, bós 2 veces, ë, kai, bóti, ek); y ello puede 
hacer dudar de la génesis del verso por ensamblamiento de dím. + dím.. catalécti- 
co. En cambio, en la práctica de la Palliata (donde el 4° pie se trata, por cierto, 
como fin de verso, yambo “puro”, y sólo cuando la diéresis se desvía a cesura, 
como en Hec. 818, se halla larga en ársís, con muy raras escepciones, como tal vez 
Hec. 780; el uso ahí del “anapesto” yámbico sólo en Terencio es frecuente: v. Hec. 
249, 252, 772, 775, 784, 790, acaso 787 y 840; de manera que en casos como Truc. 
154, 187 y 189 habría que descontar la -s de estis, -atis y melius; y por otra parte, 
las marcas de fin de kómma también aparecen netas: anceps final, en Rud. 1330, 
1314, 1316, 1319, Truc. 132, 147, 156, 158, 173, 180, 186, 203, Hec. 243, 788, tal 
vez 830, y seguramente en Rud. 1302 y Truc. 208; hiato, en Rud. 1320, 1337, Truc. 
137, 152, 170, 188, y seguramente Rud. 1302) la diéresis medial se guarda mucho 
más rigurosamente, sobre todo en Plauto: en Rud. 1281-1337 + Truc. 130-208 
(136 versos) no encuentro más que 2 sin ella (Rud. 1296 y 1322), y con diéresis dé- 
bil, uno por elisión y 5 por próclisis de ín, an, sed, aut, ubi; si bien en Terencio ne 
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se guarda tanto: en Adr. 684-715 + Hec. 243-273 + 770-797 + 816-840 (116 ver- 
sos) cuento 7 sin diéresis (Andr. 686, Hec. 250, 254, 818, 832, 833, 834), más 3 
con elisión y 12 con próclisis de ad dos veces, ut dos veces, et dos veces, aut, atqu', 
ob dos veces (una en “anap.”, 790), nón (en “anap”, 784), in, y tal vez otro con 
in en 830. Es decir que, en cuanto a la comparación de la práctica ática con la 
latina, la diferencia de tratamiento del tetr.yámb.cat. (set.yámb.) parece ser in- 
versa a la que observamos para el tetr.troc.car. (ser.troc.), donde la desviación de 


la diéresis medial a cesura es mucho más libre en Plauto y Terencio que en Aris- 
tófanes. 


EL TRÍMETRO CATALÉCTICO Y EL HENDECASÍLABO DEL TRISTUBH 


1111. En fin, la forma cataléctica del trím.yámbico no se halla en la poesía 
antigua (fuera de ocasionales kómmata en los cánticos) y en la Literatura más 
que en algunas combinaciones arquiloquias, así como 2? verso de los epodos 
que figuraban en el libro VIII de Arquíloco, de que nos quedan algunos res- 
tos, y su imitación en Horacio C I4, o en la combinación de dím.troc.cat. 
con trím.yámb.cat. en C II 18. Pero, en cambio, esa catalexis es lo que en la 
poesía india, por corte del *trímetro yámbico" reducido a dodecasílabo de 
penúltima breve, el verso de la jagatí (4 por estrofa) y en combinación con 
versos de 8 en otras estrofas (v. $ 1107), vino a dar en uno de los versos más 
frecuentes de la poesía védica y la sánscrita, el hendecasílabo del tristubh (2 
parejas de hendecasílabos, pero también en combinación estrófica con el ver- 
so de 8, e.e. 9 al cómputo español, en muchos himnos o partes de himnos 
policomáticos), definido en su forma normal por la larga en penúltima (y 
breve en antepenúltima), y además con la escansión “yámbica” guiada las 
más veces por sucesión v — en 3*-4* y en 7*-8*, y con una cesura bastante cos- 
tante tras la 5* (correspondiendo con la penthemímera del trímetro griego); v. 
por ejemplo, VII 3,1: 


Agnim vo devám agnibhih sajóshà | 
yájistham dütám adhvaré kmudhvam ll 
yó mártieshu nídhruvir rtàvà | 
tapurmúrdha ghrtànnah pàvakáh lll 


1112. El último verso del ejemplo sería, así leído, cataléctico a su vez (5 “pies”), 
lo que no es frecuente; pero seguramente es mejor leerlo desdoblando la crasis que 
a grafía indica y acudiendo, como en la poesía védica ha de hacerse a menudo, a 
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Nueva), durante la cual el teatro griego en uso por las ciudades 
de la Magna Grecia se las había arreglado para trasvasarse a las lenguas reg 
vecinas (la cosa es principalmente notoria para el osco y el etrusco) y dioi ara; 
funciones de teatro que reproducían en las nuevas lenguas los mismos dn ta 
también probablemente las mismas modas melódicas) que regían la — fy 
tragedia y estaban contemporáneamente - uso en los teatros y las compañía. y la 
bulantes de las regiones vecinas de habla griega, todo a lo largo del s, IV y ha S am. 
mienzos del 111, más o menos semejantes a las que en el mundo helenístico Se 

e 


Comedia 


ral regían. 


1117. Puede por tanto con buena razón decirse que los versos yambo-troe.: 
cos latinos en su adaptación libre son versos semi-indígenas; y por Der? 
para el setenario trocaico o uersus quadratus (así Gelio II 29,20, a propósito d 
dos de Ennio), se nos confirma también lo mismo por sus otros usos Popul e 
res (estraliterarios) fuera del teatro, como en la sentencia atribuída A Apio 


Claudio 
religentem (ted) esse oportet, religiosus nē fuás — , 
o en las fórmulas de juegos que Varrón trasmite, la del juego de prendas, 
rex erit qui recté faciet; qui nón faciet, non erit, , 
o la del juego de carreras 


habeat scabiem quisquis ad mé uenerit nouissumus ` 


pero que sin duda proceden de tradiciones mucho más antiguas que Varrón. 


CÓMO ES DE ENTENDER ESA ADAPTACIÓN 


1118. En lo que consiste, pues, la adaptación, oral, preliteraria, de esos versos 
es en lo siguiente: lo primero, reproducir el ritmo, la escansión métrica y los &* 
quemas versificatorios, que se habían oído en griego, en el teatro o fuera de él; y 
luego, llevar a cabo esa reproducción ateniéndose, de un lado, a las condicione 
prosódicas de la lengua, algo diversas entre latín y griego, aunque en lo funda 
mental las mismas (vocales bímoras, consiguiente clasificación de sílabas; UN 


» 
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to de palabra, no distintivo, como en ático y sin duda en los dialectos de la 
zd a Grecia en su mayoría y en la koiné que está formándose por la época, sino 
s up. como en los eolios, y en trance, por cierto, de mudar sus normas de fi- 
la palabra por los tiempos en que la adaptación se está llevando a cabo, 
dose en los del florecimiento del teatro urbano de los ss. 11-11; y unas 
normas para el límite de palabras sintagmática y reglas de sandhi, entre ellas las de 
elisión de vocal final, algo diferentes de las del griego, sobre todo en cuanto a eli- 
sión de vocal larga), y ateniéndose, por otro lado, a tradiciones y normas artísticas 
indígenas para el condicionamiento prosódico, y en general gramatical, de los me- 


mecá 
jación en 
y consolidán 


tros y los versos. 


EL DOBLE CONDICIONAMIENTO PROSÓDICO DEL RITMO 


1119. Entre éstas figuraba notoriamente una diferencia con las que regían en las 
artes métricas y versificatorias para el griego: a saber, que, mientras allí el acento 
de palabra no jugaba prácticamente papel alguno como condicionante (salvo lo 
que veremos, $$ 1272 y ss., para el tratamiento de ciertas series polibráquicas en la 
canción), en cambio, los restos de la versificación itálica indígena que nos han lle- 
gado, principalmente los saturnios, nos permiten reconocer que para estos versos, 
aunque el condicionamiento fundamental sea asimismo la distribución de las síla- 
bas de una y otra clase, como en griego (y en indio: v. $$ 1029-35), el acento de pa- 
labra jugaba un papel importante como condicionante auxiliar o secundario de la 
escansión rítmica (no directamente ae la estructura métrica, cuando la hubiera), 
según nuestra interpretación del saturnio (v. $$ 1443-47) confío que habrá puesto 


debidamente en claro. 


1120. De que en indio también, y ya en védico, el acento de palabra (bien que 
distinto, en cuanto distintivo, del mecánico latino) mereciera también alguna 
atención como condicionante secundario, auxiliar del de la distribución de largas 
y breves, hemos manifestado (v. $$ 1029-1033) algunas sospechas que requieren 
precisarse. De que en los versos germánicos y célticos más directamente compa- 
rables con el saturnio, aunque ya desde la época, muy tardía en su tradición, en 
que los conocemos el acento de palabra se había establecido como condicionante 
fundamental, quedan sin embargo resíduos de atención a la distribución de síla- 
bas largas y breves y, por tanto, de una situación de doble condicionamiento 
como la que para los itálicos conocemos, hemos también ($$ 1036-1038) adelan- 


tado algo. 
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contar ciertas vocales largas (procedentes de contracción) como “trímoras” 
SC P e ` as 
cir, disílabas; y así tal vez en este caso CS de. 


tapurmuurdha ghrtá-annab pākavah , 
con lo que lo que tenemos es un caso de contra-catalexis, es decir una v 
decasílabo o verso de la /agatz, cosa que no parece infrecuente: véase e 
| himno también en trístubbh, el verso final de la estrofa 6 (donde igualm 
| vo en el 2? zzà- la crasis que indebidamente hace la grafía habitual): 


uelta al q 
n VII 4, * 
ente Tesue]. 


se hi agnír amftasya bhürer | 

se ràayáh suviriasya dátob |l 

má tvà vayám sahasávann avíra | 

má ápsavab pári shadáma máduvak |l 


Y LA EVOLUCIÓN DEL TRÍMETRO AL HENDECASÍLABO MODERNO 


1113. Y es un comparable proceso de catalexis el que asimismo, a partir del trím 
yámbico de la poesía antigua, fijado en número de sílabas (12, con acento de bald 
bra indicador de la marca en antepenültima), viene a dar en la himnodia yenla 
versificación latina medieval (muy distinta es la evolución del trím.yámb. en griego, 
hasta dar en el dodecasílabo bizantino: v. $$ 1932-1983) el hendecasílabo por esce- 
lencia, como si dijéramos que un verso derivado por fijación en sílabas del 
trím.yámbico, pero con respeto de la cesura penthemímera, como en el himno 


Hoc sacraménto córporis et sánguinis 
ómnes exúti ab inférni fáucibus , 
sentido ya, por así decir, como esdrújulo, da lugar al hendecasílabo normal o llano equi- 
valente, que, a través de su reproducción en italiano vulgar, iba a ser el istrumento domi- 
nante de toda la poesía europea literaria (al menos "de arte mayor") hasta nuestros días. 


1114. Nótese que cuando el antiguo trímetro se trata, por el contrario, con aban- 
dono de las cesuras (contra la tradición, especialmente la romana) y partido por 
diéresis medial (en dos “tripodias”), como en lo de Pedro Abelardo, 


ést ílla cívitas, 
súmma iucúnditas , 


Vére Ierásalem 
cuius páx iügis ést, 


y 
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ho-trocaicos 
Os yan 
A etros ) 


en lo que viene a dar es, especialmente en la poesía francesa, por consecuente fija- 
ción de ictus en las sílabas 6* y 12*, en el verso alejandrino. 


RECISIONES SOBRE CONDICIONES PROSÓDICAS 
ER LA ADAPTACIÓN PRELITERARIA LATINA 
DE LOS YAMBO-TROCAICOS TEATRALES 


1115. Cerrando aquí el tratamiento de los metros del génos diplásion o yambo- 

trocaicos, añadimos una consideración más precisa de las leyes y mecanismos del 

condicionamiento prosódico en su adaptación latina libre, especialmente para su 
uso en el teatro republicano hasta Terencio, y dejando de lado por ahora los me- 
tros propiamente cantados o en escenas de M(atátis) M(odts) Clanticum), para li- 
mitarnos a los versos usuales en escenas de simple declamación o DGuerbium) (se- 
narios yámbicos) o de ejecución sobre melopea, Clanticunz) y danzante (setenarios 
trocaicos) o de marcha (setenarios yámbicos), con ocasional atención a los octona- 
rios trocaicos y yámbicos en serie. 


1116. Es de notar, lo primero, que esa adaptación es preliteraria, es decir que, 
cuando, desde el comienzo mismo de la Literatura Latina, a principios del s. tt 
ante, nos aparece un teatro, primariamente representado, aunque luego conserva- 
do por escrito, como el de los áticos, el de las comedias de Plauto o los restos de 
las tragedias de Ennio, pero ya de dos generaciones atrás, como revelan, aunque 
escasos, los fragmentos dramáticos de Andronico y Nevio, y que se seguiría culti- 
vando, como escrito y representado juntamente, con las comedias de Cecilio y de 
Terencio o las tragedias de Pacuvio y Accio, se nos hace evidente que la labor de 
encontrar maneras de reproducir en lengua latina los versos métricos griegos, y 
con atención sin duda a reglas de condicionamiento prosódicos que en la versifica- 
ción indígena regían, es una labor que ya estaba hecha desde bastante antes: An- 
dronico, que para la poesía épica hubo de usar un verso sin duda indígena entera- 
mente (v. $$ 1459 y 1465), y tras él Nevio, Plauto o Ennio (que, en cambio, en su 
épica analística hizo personalmente el esfuerzo de adopción del verso épico grie- 
80), cuando componían para el teatro, no tuvieron que inventar ni apenas elaborar 
mayormente las reglas según las que los versos teatrales griegos pudieran reprodu- 
Cir sus esquemas rítmicos en latín, sino que se las encontraban ya en uso en una 
tradición de representaciones teatrales, sin duda ya larga, tradición oral, prelitera- 
ria (aunque usara ya a veces adaptaciones de obras ya tan literarias como las de la 
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Gomedia Nueva), durante la cual el teatro griego en uso por las ciudades 
de la Magna Grecia se las había arreglado para trasvasarse a las lenguas 
vecinas (la cosa es principalmente notoria para el osco y el etrusco) li 
funciones de teatro que reproducían en las nuevas lenguas los misn , Bar a 


tragedia y estaban contemporáneamente en uso en los teatros y las compa 
bulantes de las regiones vecinas de habla griega, todo a lo largo del s, jy y 
mienzos del 111, más o menos semejantes a las que en el mundo helení 


Stico 
al regían En gene. 
ral regían. 


1117. Puede por tanto con buena razón decirse que los verso 
cos latinos en su adaptación libre son versos semi-indígenas; y 
para el setenario trocaico o uersus quadrátus (así Gelio II 29,20, 
dos de Ennio), se nos confirma también lo mismo por sus otro 


res (estraliterarios) fuera del teatro, como en la sentencia atribuída a Ap 


s yambo-trocaj, 
Por cierto que 
2 propósito de 


religentem (téd) esse oportet, religiosus né fuas 


> 


o en las fórmulas de juegos que Varrón trasmite, la del Juego de prendas, 
rex erit qui recte faciet; qui non faciet, nón erit, 


o la del juego de carreras 


habeat scabiem quisquis ad mé uenerit nouissumus 


3 


pero que sin duda proceden de tradiciones mucho más antiguas que Varrón. 


CÓMO ES DE ENTENDER ESA ADAPTACIÓN 


1118. En lo que consiste, pues, la adaptación, oral, preliteraria, de esos versos 
es en lo siguiente: lo primero, reproducir el ritmo, la escansión métrica y los es- 
quemas versificatorios, que se habían oído en griego, en el teatro o fuera de él; y 
luego, llevar a cabo esa reproducción ateniéndose, de un lado, a las condiciones 
prosódicas de la lengua, algo diversas entre latín y griego, aunque en lo funda- 
mental las mismas (vocales bímoras, consiguiente clasificación de sílabas; un 
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e palabra, no distintivo, como en ático y sin duda en los dialectos de la 

cia en su mayoría y en la koíné que está formándose por la época, sino 
Magna B mo en los eolios, y en trance, por cierto, de mudar sus normas de fi- 
piecánico, P alabra por los tiempos en que la adaptación se está llevando a cabo, 
jación en SCH en los del florecimiento del teatro urbano de los ss. UL. y unas 
y gonsoli x el límite de palabras sintagmática y reglas de sandhi, entre ellas las de 
norm GE final, algo diferentes de las del griego, sobre todo en cuanto a eli- 
So uie larga), y ateniéndose, por otro lado, a tradiciones y normas artísticas 
Ze para el condicionamiento prosódico, y en general gramatical, de los me- 
in 


tros y los versos. 


acento d 


EL DOBLE CONDICIONAMIENTO PROSÓDICO DEL RITMO 


1119. Entre éstas figuraba notoriamente una diferencia con las que s en n 
artes métricas y versificatorias para el griego: a saber, que, mientras allí km d 
de palabra no jugaba prácticamente papel alguno como condicionante (salvo : 
que veremos, $$ 1272 y ss., para el tratamiento de ciertas series polibráquicas si 
canción), en cambio, los restos de la versificación itálica indígena que nos han lle- 
gado, principalmente los saturnios, nos permiten reconocer que para estos we 
aunque el condicionamiento fundamental sea asimismo la distribución de las síla- 
bas de una y otra clase, como en griego (y en indio: v. $$ 1029-35), el acento de pa- 
labra jugaba un papel importante como condicionante auxiliar o secundario de la 
escansión rítmica (no directamente ae la estructura métrica, cuando la hubiera), 


según nuestra interpretación del saturnio (v. $$ 1443-47) confío que habrá puesto 
debidamente en claro. 


1120. De que en indio también, y ya en védico, el acento de palabra (bien que 
distinto, en cuanto distintivo, del mecánico latino) mereciera también alguna 
atención como condicionante secundario, auxiliar del de la distribución de largas 
y breves, hemos manifestado (v. $$ 1029-1033) algunas sospechas que requieren 
precisarse. De que en los versos germánicos y célticos más directamente compa- 


rables con el saturnio, aunque ya desde la época, muy tardía en su tradición, en 
que los conocemos el acento de palabra se había establecido como condicionante 
fundamental, quedan sin embargo resíduos de atención a la distribución de síla- 
bas largas y breves y, por tanto, de una situación de doble condicionamiento 


como la que para los itálicos conocemos, hemos también ($$ 1036-1038) adelan- 
tado algo. 
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r mbo-trocate O$ 


ha perdido 
nes como la de la ley de Verner para las germ i ; 
e la posición prehistórica de 
lan que también en esas lenguas hubo an 
ble al del indio o al del griego), viniendo a 
“Acento en la sílaba inicial”; y en fin, 
que se formu- 


l acento, como la pre- 


les pienso que pueden enunciarse del siguiente modo. 
antes un 
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1. Así que esas normas tradicionales de doble condicionamie eds ; I ó- 
weg in sin más, en la adaptación libre por vía oral, a la re gi Prosódię 1124 De la situación de acento inicial tenemos testimonio seguro ES los en F E 
ü an s GER a adi E a, a dc ción de | N 0 y . S ia racali (la vocal de ñaba inicial es, c 
fi ios v métricos griegos e i : 98 c e i almente de apofonía vocálica (la voca! de sl 
"ersific: ^ sg DOS 3 i `a vL š ? S " rinct " . x 
Ee rig a : ilica y latina. El resultado NUS Ce voc ils simples, la sola que queda exenta de neutralizaciones de las Š 
"A D X< DOS e ` TN T" ai u B d Sé > ales s , E n L 
nuestros abundantes restos del teatro republicano, y pr incipalmente las : 8 el que clase de cA ocálicas, que en sílaba interior, incluída indiferentemente la que o 
I LAS D]. > las ` Terenci A O A TS Ea sicioncs voca > ES use im- 
medias de Plauto y las 6 de Terencio, nos permiten cumplidamente pe 21 cd opos tónica en latín clásico llegan a la anulación de todo valor distintivo de Ke E 
` ` ` se ir e ` adici > tana e sería tO e , Een ` Ss Ger 
aparte de podeco: seguir en la tradición ya literaria hasta el Imperio (lo er ded ntre las vocales breves: esa exención, y no ninguna función de causa del eB o 
> ; a los trímetros de Sénec; - s A re € - A Ar ai idad inicial, 
de Fedro junto a los trímetros de Séneca), donde esta forma de adaptació Senarios smeno de apofonía, que antaño solía atribuírse a la llamada papá : = 
opus a la más estricta o literal. v P z s nó See bac ; ° 
tiene Junto a la más estricta o literal, y no sin que esta participe también n se Man. lo que revela claramente una condición prosódica singular) y también P E 
T se š E es > : 3 isti ¡Oo se 
de las normas de condicionamiento en aquélla establecidas. Sus princi En alguna, omparación con otras lenguas i.eas. occidentales, donde el acento — ps 
` 1 c * š : : 4 : acio- 
F 98 genera. desde nuestros testimonios escritos más antiguos (pero const er a s 
ánicas y, para el latín mismo, la de ° 
q] 
o 
o 
LI 


la O de timbre dependiente d 
tónica de roga o moneo, reve 
acento libre, más o menos compara 
ído por una regla semejante de 
la clásica de acentuación de polisílabos ( 
sino sencillamente ^ Acento en sílaba pe- 
- v. $$ 575-583) se espli- 
a cúspide acentual a la 


1122. A) El condicionante prosódico fundamental es, como para | : 
griego y en antiguo indio, la distribución en sucesión de las dos rasis a li 
pesadas y ligeras, siendo ‘pesadas’, como en esas otras lenguas, igualme ° sílabas, 
bas de 2 moras (de vocal doble), las de diptongo y las trabadas; pa la Fi i 
bilidad, como en indio y griego, de corte silábico en los grupos -pr-, -br- i Posi 
dr-, -er-, -gr-, -cl-, -gl- (que hace contar a la sílaba precedente en uda u SH k OM 
los cuales además se prestan en latín todavía bastante libremente (como is GE 

otros con nasal: mina, Alcumena) a la realización con anaptixis vocálicas We 
la condición sonántica prehistórica de R, L, M, N: v. $$ 967-69), y con la pobi 
dad también (algo más limitada ya que en védico) de uso de las dos variantes deI 

de V, como silábicas o no silábicas, en la posición de tras consonante y ante WE 


ser sustitu 
por el hecho de que la reg r 
la mejor, no en términos de “moras”, ment 
nültima, si es de las pesadas, y si no, en antepenültima 

ca mejor como el resultado de pasos de aproximación de 1 


cadencia. 


LA LOCALIZACIÓN DEL ACENTO DEL LATÍN PLAUTINO EN CIERTOS TIPOS 


1123. B) Sin embargo, el acento de palabra tiene desde el principio una función DE PALABRAS 


de condicionante prosódico auxiliar, en el sentido de indicar, cuando el fundamen. 
tal de distribución de largas y breves no se opone, la localización de los ¿ctus o tiem- 
pos marcados del ritmo y, en caso de métrica, de las báseís de los pies, y debiendo 


1125. En consecuencia, las diferencias de localización del acento plautino, y aun 
terenciano, con el clásico se refiere, por una parte, a los polisilabos, donde la re- 
gulación que para aquel latín rigiera puede formularse por casos del siguiente 


modo: a) Si la penúltima es larga o lo es la antepenúltima siendo breve la penúlti- 


encargarse de indicar esa escansión cuando el esquema de distribución de clases 
de sílabas no la indica claramente. El acento que así se toma como condicionante à qu : 
auxiliar del ritmo es, como el del latín clásico (y como el del eolio), un acento no ma, y esa larga está separada al menos por una sílaba de la inicial, a ella — 
caer el acento, que es por tanto ya el clásico: & = (2...) — * 3 Imperatores, 
..) — = # : fámilidriter, imitámint. b) Si no es así y la ante-ante- 


en un punto fijo dela pala- "dier 

ceciderimus, 8 = (2 
penúltima es la 1* de la palabra y breve, ésta lleva el acento, que es por tanto un 
mantenimiento del inicial de la vieja acentuación: # vvv & : pátibulum, céciderit; y 
seguramente también en compuestos, esto es, £ ... $ vuu # , como paterfámilias, 


dissímiliter, condíderimus, si bien estos últimos casos se confunden con el caso d. 

c) Pero, si esa 1* sílaba es de las largas, hemos de contar ya con_una inflexión del 
tono acentual que abarque la 1* y la 2%: 4 — v= # : públicitus, deminuit, (o sea, dis- 
tinguiendo moras, # 6301 6 1 o 1 o #). d) Igualmente, si en vez de esa 1° larga te- 


nemos 2 sílabas, de las que la 2* breve, el acento se realiza por inflexión de tono 


distintivo, sino mecánicamente situado 
bra sintagmática (v. en $$ 452-459 y 937-943) en función de la estructura fonémica 


y prosódica de ésta; pero su situación no coincide siempre con la que hemos de su- 
poner, o a veces consideramos simplemente más probable, para el latín hablado de 
los tiempos de Cicerón y de Virgilio: pues en la época de florecimiento del teatro 
vivo en Roma, de Andronico a Terencio (siglo y medio aproximadamente), la regla 
de fijación del acento de palabra estaba en una fase de reformulación, en cierto 
modo intermedia entre una regulación por la simple regla de “Acento en sílaba ini- 
cial de la palabra (sintagmática)" y ésa que al menos en el sermo urbanus del s! 
ante había de regir. 


$ 1126 A 
x D 1 
ka 


Lg D e 

entre 1* y 2: Én = # : meminerimus, o con una silaba más sandal; 
yes . E Ki " A RE Ge 1 

en P dissimiliter, conciderínius). e) Si, en las mismas condiciones, la 2 


las largas, precedida inmediatamente por la 1* o separada de ell 
ve, la cúspide acentual pasa a esa larga, pero tambi én reali: 


En los trisi. 


la norma de a. a esa sílaba, tenemos que contar también con una realiz, : 2 © Según 
e Jy "s. AN NY 

flexión acentual entre 1* y 2*: # =2 24: uicinos, fenestra. g) Lo mis 

ner seguramente para los cuadrisílabos de antepenúltima larga: # = 


^ ` í e a > 
#iciniqe 


1126. Para la situación de tal tipo de acentuación de palabra entre ] 
v. en la Parte de PROSODIA $$ 453 c y 571-587. Y es evidente qella 
de realización acentual que aquí propongo recuerdan muy de cerca los 9$ modos 
nocemos rigiendo para el francés (v. $$ 453 b y 347), Por ejemplo, y MI Teco. 
caso, muy de notar que semejantes maneras de realización del acento es 
xiones que parecen “distribuír el acento" entre varias sílabas, son ie EE 
sólo de lenguas, como el francés y el latín (plautino y clásico), con Ned E 
labra no distintivo, sino mecánico (nada semejante podríamos ikea Sa 
ático o para el español), donde en verdad de lo que se trata es de que Back 
ma melódico del acento está atribuído a la palabra ( d 


l sintagmática) entera, con 
grandes fluctuaciones en cuanto a su distribución por sílabas (o moras): en el 


caso de la descripción que para el latín republicano hemos propuesto, se trata 
de que el esquema tonal sencillo, en que juegan directamente inicial y cad 


lenguas 


encia 
de palabra, 
Ls 
D D 
z 2 ^N, IN ; 
así para bisílabos uenit, uénit, (e.e. STO como para trisilabos mínima, 
EE ZZ 


uenerit, o cuadrisílabos de 1* breve patibulum, en los que no hay entre inicial y final 
ninguna larga, se ve alterado en la forma 


LOS =. 


LÀ D 


D a e ^ D Cr 
con inflexión o doble cúspide en el arranque (casos c-d), como en meminerimus, 


sandaligerulae, dissimiliter, públicitus, cupidinibus, uicinos, o en la forma 


—n m aə 
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Metr 


con la inflexión entre (ante)penúltima y cadencia (caso a), que es lo que viene a 
dar en la norma de acentuación clásica. 


y EN CIERTAS FORMACIONES DE PALABRA SINTAGMÁTICA 


1127. Y se refieren, por otra parte, las características de la acentuación plautina 

y terenciana a la de ciertas palabras sintagmáticas (v. en PROSODIA EE 580-84) 

con límite + fuerte en su iniener (principalmente, formadas por Preposición con 

su Régimen, O al revés en anástrofe, Conjunción, Relativo o Interrogativo con pri- 
mera palabra del miembro de frase que introduce, Negación o Interjección lexica- 
lizada con Nombre dependiente, y también grupos de Cópula o Pronombre con 
Palabra a los que haya fundamento para atribuír unidad bajo un solo acento (la 
noción de ‘clítico’ es mal aplicable a tales agrupaciones, puesto que es a menudo 

el elemento que se tomaría como enclítico o proclítico el sitio donde hay que po- 
ner el acento de la palabra sintagmática total), precisamente de los tipos que po- 
demos distinguir así: a) # mé, quíd mi, quócum; b) dé mana, sí leget, quód facit; 

c) néque tú, nísi neuis, quómque dabit, d) ápud nós, écastor, nobiscum, quibuscum: 
en suma, el grupo total, una vez reconocido como palabra sintagmática, sigue las 
normas que en $ 1125 se han espuesto; y nótese que el tipo néque dabit se reduce 

a su caso P, y el ápud nós, nóbiscum a su caso f. En todos ellos parece claro que el 
acento de la palabra sintagmática está para el latín de Plauto en los lugares que se 
indican, mientras que para el latín de tiempos de Cicerón, si bien en los más de 
los casos me parece probable que la acentuación siguiera siendo la misma, cuando 
la palabra sintagmática total se ajustaba a las normas de acento de la palabra sim- 
ple (tipo a, dé £e, quid uis, tipo b, mé leget, quís uenit, y parte del tipo c néque sē, 
nísi sit), pienso más bien que en los otros casos estaba ya trasladado según la nor- 
ma general del acento de palabra clásica, o podía realizarse según una norma al- 
ternativa, a saber: para el resto del tipo c, neque dábit (¿junto a néc dabit / nec dá- 
bit?), nisi léget (¿junto a ni leget / ni léget?); y para el tipo d, apúd nos, supér se, 
alternando acaso con dpud nós, süper sé, y nobiscum, junto a la pervivencia del ar- 
caico nóbiscum, de que las lenguas romances parecen dar testimonio (cast. connus- 
co, convusco), no sin relación con semejantes pervivencias de la vieja norma acen- 
tual en palabra simple, uzginti, triginta. 


1128. Es ese acento que recostruímos para el latín urbano de tiempos de Plau- 
to, y aun de Terencio, el que cuenta en sus versos como condicionante rítmico 
auxiliar, Por cierto que las localizaciones de acento desviantes de la norma clásica 
se deducen en gran medida precisamente de la práctica de tales poetas en sus 
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de esa práctica 
bemos esa de 


es al minucioso estudio 
Drexler o Whaley-Harsh a lo que de 
acentuales. Pero puede esa deducción e 
por el siguiente procedimiento: 1% Cont 
está de acuerdo en supone 
por ciento de los casos en que e 
auxiliar de la escansión es muy 
que el acento debía, para circu 
según la norma clásica, no lo h 
palabras sintagmáticas de los 
también en esos casos el acent 


cción de l; 
scapar del repr 
ando con los ; 
r en común para el |; 
SOS acentos vienen ; 
Superior al az 
stancias semejantes a | 
ace, se trata en ] 
tipos analizado 
o de palabra cum 


ar y significat 


à inmensa m 


sintagmática implicados, no e 
han propuesto. 


1129. C) 


s (rr 
palabra, recayendo al menos en una de las 2 largas de bási 
escansión: 


entonces el acento de 
deseada, determina la 


þo-trocaicos $5 1130-31 541 


Metros ya 


almente, en las sucesiones de 5 o más breves seguidas (v, en Prosodia $5 547- 


ju .. inse. Ë > 2 
lg Jonde la misma inseguridad de la escansión amenaza, 


550), c 


E Se GIO Massa 2 


es el acento de palabra el que guía la marca del ritmo hacia el buen lugar: 


| e wé | | viia Š 


Y asimismo, cuando los tiempos que se desean no marcados están ocupados por 
larga, sea lo que sea de los demás, entre las escansiones posibles, como 


A J LECHEN 


J | ai v a , etcétera, 


6 
c 
I 


es el acento de palabra quien decide por una u otra, según se indica. Y en general, 
cuando en el curso del verso una sucesión informe de las dos clases de sílabas 
(siendo “informe” algo como “demasiado alejada de la distribución... uu 
- < ...), el acento de las palabras viene a indicar debidamente los lugares de las 
báseis, sin que puedan consentirse, en tales situaciones de oscuridad o ambigüedad 
de la condición primaria de distribución de largas y breves, ni dos ni más pies segui- 
dos en que el acento de palabra no venga a remediar esa oscuridad y a determinar, 
para oyente y recitador, el esquema rítmico (y en consecuencia, métrico) deseado. 


1130. D) Cuando los acentos van contra el ritmo, el condicionamiento prima- 
río se restituye. Conviene también enunciar del revés esa ley de mútua compensa- 
ción entre las dos condiciones prosódicas del ritmo: a saber, que cuando el acento 
de las palabras por dos veces seguidas al menos viene a recaer fuera de los lugares 
deseados para básis o a no recaer al menos en ninguna de las dos báseis seguidas, 
entonces es preciso que el condicionamiento primario, la distribución de largas y 
breves vuelva a regir plenamente, y en los yambo-trocaicos, por tanto, que esa dis- 
tribución se ajuste (como en la práctica griega y en la versión latina literal) a la re- 
gla de dipodia, prohibiéndose la larga en ársis de los pies pares de yámbicos o im- 
pares de trocaicos. 

1131. Y es claro que la “pureza” necesaria, también en la adaptación libre, del 


Seck? ambié Y S setena- 
último pie de los senarios u otros versos yámbicos (también "E š e GE 
; ; ° : " 
rios u octonarios yámbicos asinartetos o rotos por diéresis medial) y del p 
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del setenario trocaico, dado que sólo un improbable monosílabo tónic 

sílaba podía guiar por su acento hacia el lugar de la B última, resulta ie en últim 
cular de esta enunciación inversa de la ley de compensación entre A Caso Dari. 
cionantes. š dos condi. 


ESTUDIO DEL DOBLE MECANISMO SOBRE EJEMPLOS DE VAR] 
TIPOS DE VERSO OS 


1132. Bien será examinar sobre ejemplos de los varios versos el funcionami 

de esa mútua colaboración (y compensación en falta) de los dos condicionan 
prosódicos del ritmo, para percibir algo que es más simple de realizar escand ko 
que de formular en teoría, y para de paso revisar el cómputo de la obedienci 
leyes enunciadas. El acento de palabra se sitúa según las normas enuncia 
$$ 1125-27. 


¡endo 
a a las 
das en 


SOBRE UN TRAMO DE SETENARIOS TROCAICOS 


1133. Ofrezcamos lo primero, para ejemplo, una notación completa de los he- 
chos prosódicos o gramaticales atañentes a la escansión rítmica sobre un pasaje de 
setenarios trocaicos, sea Plauto Capt. 251-269, donde señalo los límites de palabra 
sintagmática (4), anotando, si es caso, la elisión (+), y ocasionalmente el límite in- 
terno de grado + (v. $ 725), si parece interesante para el caso; las entonaciones de 
fin de frase y coma de frase (v. $$ 730-733); las dos clases de sílabas, — y~ , tal 
como valen para la escansión, esto es, después de la aplicación de reglas de sandhi 
y licencias como la abreviación yámbica; el acento de la palabra sintagmática, con 
el simple signo ^ cuando coincide con el de la regla clásica, con ? cuando resulta 
de las reglas de $$ 1125 o 1127, pero “Y, abarcando las 2 primeras sílabas para los 
casos $ 1125 f y g, y con ` un resíduo acentual o acento secundario en inicial que se 
supone dominado por el de la regla clásica. De signos versificatorios, me limito a | 
para la diéresis medial y / para su desviación a cesura. Leeríamos pués así: 


Sr mtr. sl 1 5 Istueró 1 
Tam ego reuortàr intro, si ex his quae uoló exquisiuero. 25 


eor Eug lude 


“O 


Metros y 


mbo-trocaicos $ 1133 


Vbi sunt isti quós ante aedis iussi hüc pródüci foras? 252 


Edepol tibi nē in quaestione essemus cautum intellego, 253 


ita uinclis custódiisque circummoeniti sumus. 254 
¿820225 E isl. 

Qui cauét ne dēcipiātur uix cauét quom etiam cauet: 255 
Lat EE EE 

etiam quom cáuisse ratus est saepe is cautór captus est. 256 


I 


An uéró nón iüsta caussa est ut uós seruem sedulo, 251 
— IS ur, 
quós tam grandi sim mercátus praesenti pecünia? 258 
2- l-4l-l-]| —-.4 l.l? 
Neque pol tibi nos, quia nós seruás, aequomst uitió uortere, 259 
NET ET AS EE EE 
260 


neque té nóbis, si abeàmus hinc, si fuat occàsio. 
Ho D | HI H ~ 
$ x x Y 


2 P 


EE E E Sa Ni was p 7 r 
: Vt uðs hic, itidem illi apud uðs meus seruátur filius. 261 
— 1 ua Kee 
: Captus est? : Ita. — Nón igitur nós sóli ignàui fúimus. 262 
ze. s ET Ee ET lel. 
265 


u Sécéde hüc; nam sunt quae ex té sólo scitári uolo; 


AS a TS 
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quárum rérum té falsiloquom mi esse nóló. :: Non ero, 


; 26 
id EE ES- kasa i 
quod sciam: si quid nesciui, id nescium trádam tibi. 2 

y r 65 
Seef O i WEST EI EER 

z Nunc senex est in tóstrinà; nunc iam cultrós adtinet: 266 
ii ali 

në id quidem, inuolucre inicere, uoluit, uestem ut ne inquinet; 267 
IS rsi 

sed utrum strictimne attonsúrum dicam esse an per pectinem 268 
E O EE EE 


— ET CH ET EEN 


Con estas anotaciones: A 251: para monosílabo largo ante vocal prefiero gene- 
ralmente (aunque v. a 260) la interpretación por crasis, /4ég06.— Ese primer pie 
resulta un dáctilo desgarrado (v. $$ 1086-1095), cosa en pie 1° no tan insólita, 
A 252: para el signo de doble acento sobre ubi v. $ 518.— Para la duda de acento 
en -pol cfr. los tres casos de 259. A A 254: en custodiisque se señala, como domina- 
do, el acento que, según $ 1125 g, correspondería a custodiis a la vez que, como 
dominante, el de énclisis y clásico ante -que.— Parecidamente, el de (circum)moe- 
niti, según $ 1125 f, dominado por el de énclisis ante -sumus. A 256: se le señala 
acento a zs, pero también cabe pensar en una realización (el anafórico como cuasi- 
artículo) de ¿£ cáutor como palabra sintagmática y con esa acentuación. A 258: 
podría también leerse quós £ tám gfandi. A 259: por tres veces, en los tres pri- 
meros pies (v. otros casos en 253 y 260), se me ofrece la duda que señalo sobre un 
resto acentual del monosílabo final en las palabras sintagmáticas así formadas, 
f 4» £ — if, referidas en $ 1127c (junto con las Hu d ¿=4t, neque dabit, con : 
misma duda), en las cuales probablemente debemos suponer la acentuación Wi 
con desaparición de la inicial, para el latín posterior, pero no para el de Plauto n! 
aun el de Terencio. A 260: para neque te, v.a 259.— En si abeamus elijo E a 
terpretación por hiato, pero seguramente alternativa con la de crasis (v. K 2 
séábeamus.— Con el acento que tenemos por normal, sí fuat, la escansión de 


w 


bo-rocatcos $1 134 
ç yam 
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» resulta di referi TET 
en wb dere de Bonge, ere si fúat; hay tal 
vez n „a mejor en un acento de zos soli como una palabra sint 
se tie, para la comática, marcar una desy 
Lens A 265: tomo ^na" sunt quae como una palabra sintagmática, o en 
todo caso, como una súnt quae (con sunt no Cópula, sino hay”), con el consiguien- 

te hiato trae quae; pero nótese que la enmienda de Camerarius que, para evitarlo, 
suelen aceptar los editores, sunt ex te quae, nos daría una acentuación súnt ex té 
quae notablemente aberrante de los criterios que utilizamos. A 265: al acento 
debido de sí quid contraría el ritmo: tal vez una silabación nel sciui, dando pie 3” 
puro, aclararía la escansión. A 267: naturalmente, silabaciones izuoluclre inlice- 
re. A268: dudosa, o alternativa, la condición enclítica de esse. A 269: la ligera 
contrariedad acentual que produce zérum se Corregiría si su estatuto de conjun- 
ción de frases le atribuyera acentualmente condición de cuasi-proclítico, formando 
por tanto palabra sintagmática uéri/si & con acentuación acorde al ritno.— En 
la 2^ mitad, admutilabit parece imponer una acentuación indeseable: tal vez es us- 
quead lo que hay que tomar junto como prefijo separable por + (cfr. el otro caso 
en Plauto, Persa 829 me usque admutilalui]sti, aunque Mil. 768 admutiletur miles 
(us)que), con lo que una acentuación Zsquead + mùtilábit resultaría más acorde 


con la escansión. 


hemistiquie 
A 262: la escansión 
l agmática, lo cual ha- 
lación de la diéresis a cesura, .. .gi- 


ESTIMACIÓN DE LAS RELACIONES ENTRE MÓDULOS RÍTMICOS Y ACENTO 
DE PALABRA 


1134. Y hago ahora cuenta de los tipos de relación entre módulos rítmicos y 
acento de palabra, considerándolo por dipodias, las 3 primeras del set.trocaico, sin 
que esa consideración por dipodias sea satisfactoria (habría que considerar tam- 
bién los grupos de pie 2? y 3%, 4? y 5°, 6” y 7°), sino simplemente obligado si se 
quiere una imagen gráfica relativamente clara; sea, para suficiente población del 
cómputo, sobre toda la escena de Capt. 251-360 (110 versos), anotando los acentos 
coincidentes con la norma clásica, ` y los indicados como ? y ^, marcando con ? 
los posibles acentos residuales o secundarios, y considerando sólo los casos en que 
se infringe la ley de dipodia (larga en ársis de pie impar) o sea que la mg 
de clases de sílabas no es nítida para guía de la escansión; de manera que las dipo- 
dias que no aparezcan enumeradas se entiende que son “puras”, y cualquiera que 
*cà su relación con los acentos, no cuentan para el caso. 
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de atenciones al acento de palabra; de las otras 149, encontramos (q + b. Cuenta 


según la regla clásica; que, añadiendo los casos de acento en “Droclíticn» “Vado 
$ 1127 reconocíamos (e + f + g + b en primer puesto de la dipodia 4. Fh - Que en 
en el segundo), que son otros 20 + 3?, y los de inflexión acentual de r2 
que en $ 1125 se proponen ( para el primer puesto + 2 + o para el 2» 
otros 16, vienen a darnos en total 101 + 4? casos, de los 149, en que ambas 5; 
la dipodia están preparadas por acento de palabra; de los 44 restantes, encont 
un apoyo acentual de sola la 2* básis (o + p) en 23 + 2? casos y uno de sola la "d 
+ 5) en otros 9 + 32, o sea, en una u otra, 32 + 5? casos. Es decir, que, en Mun N 
quedarían más que 7 casos, los apuntados en z, en que no aparecería apoyo > no 
tual para ninguna de las dos báseís; y aun en esos 7 las condiciones prosó Dës 
tales que, al menos en uno de los dos sitios, puede contarse, de diversos e, 
con una cierta disposición prosódica (“acento secundario" o resíduo acentual) ei 
vorable a la escansión rítmica deseada. , 


1135. Los casos señalados con interrogante son éstos: por duda en crítica tes- 
tual, el 350: tal vez de aceptar la conjetura de Schoell de sesé ergà por ergà sae 
por duda en el testo o en la acentuación, el 260, ya comentado en nota a$ 113; 
los más, por duda de la silabación o la prosodia: 324 (= Aul. 166), acaso con déum 
monosilábico; 289, en pater est eius, si el eius (monosílabo) debe contar por tónico 
o por enclítico; en el mismo, ¿quíd tà ais o quid t áis?; 295, nàm ego ex hoc ¿con 
un acento ex hóc (= ex hóce) en vez de éx hóc?; 298, quamquam ¿tónico o proclíti- 
co?; 309, si es posible una acentuación z£ fort(e); 327, si en est profecto ubi podrá 
tomarse el zb; como tónico; 359; si en es missúrus (y casos semejantes), con la Có- 


pula antecediendo, debería contrarse como tónica. 


1136. Los 7 casos contados en / son los siguientes: 257, an uērō debe probable- 
mente valer como una palabra sintagmática, y en ese caso tendrá (v. $ 1125) la infle- 
xión acentual de 1*-2*; 268, seguramente acento séd utrum, según $ 1127, y también 
stríctimne, segün $ 1127; 291, seguramente, según ambos criterios, ád rem dësen 
335, prínàtam, 346, probablemente nec quemquam, como una palabra sintagmáti- 
ca; 285, en el nombre Thensaurochrisonicochrisides puede valer un resto acentual 
en Thensáuro- para salvar esa dipodia; y también en 254, según ya comentado en 
$ 1133, puede contarse para circumzmoeniti o con el resíduo acentual de ciroum- 0 


con la inflexión de 1*-2* en séet o con ambos apoyos juntamente. 
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Metros yambo-trocaicos 


GENERALIZACIÓN DE LOS RESULTADOS 


1137. Este examen minucioso de los 110 versos de Captíui pienso que puede ser 
válido en general para el tratamiento de los yambo-trocaicos en la versión latina li- 
bre. Apenas parece aportar diferencias un repaso algo más rápido a los setenarios 
trocaicos de Terencio Phorm. 841-883, donde me paro únicamente en los siguien- 
tes casos: 843 2* mitad, eius exonerástis "età, por la dudosa condición | acentual del 
eius (monosílabo; cfr. Capt. 289) y por la del exonerástis, acaso ex £ oneràüstis; 851 
2* mitad, esse bunc: minitütur malum, por dudas sobre el acento de la Cópula en 
Infinitivo, que acaso debería quedar dominado por el de bünc | (v. más abajo), y por 
la posibilidad, en cambio, del mismo acento inflexivo en íz tur; 852, comienzo, 
sed isne est quem quaero an nón?, donde séd isn(e) debe tratarse como pal.sint. que 
dé lugar a la abr.yámb. “antes” de formar la pal.sint. total séd ¡snest, y, sea lo que 
sea de una posible acentuación quer quaer(o), acentuación sin duda ¿z nón en el 
3* pie; 864, comienzo, con las prosodias que considero normales quam Ü ob rem ré- 
tineat, pero en la 2* dipodia Ai mē: ait esse, sobre todo con las dudas dichas sobre 
el acento de Cópula en Infinitivo, tal vez habrá que hacer pie 3? *puro" con la 
" : x >, - ge - be TL M 
prosodia reciente de dit y no contar con apoyo acentual; 867 suspenso grada placide 
ire pérrext accesst astiti cuenta por 3 veces con el acento inicial inflexivo en palabra 
molosa ($ 1125); 871 2° mitad, atqui mirificissimum, por el acento de átqui, y tal 
vez un resíduo acentual en out. 875, sin diéresis medial, 4°-5° pies, sed censen me, 
donde hemos de vacilar entre un acento de moloso para séd censen o, más proba- 
blemente, el clásico de énclisis censé(s)ne; 879, comienzo, baud ale post cám pa- 
tre idem, sin duda, pese al post siguiente, con baud multó como pal.sint. con la co- 
rrespondiente inflexión en 1*-2*; 882, comienzo, qim ergo 


quin ergó como palabra sintagmática y con esa acentuación. 


TAMBIÉN PARA EL SENARIO YÁMBICO 


1138. Ni parece tampoco que una revisitación de los senarios yámbicos (esto es, 
las 2 primeras dipodias, que a nuestros fines corresponden) nos dé resultados dife- 
rentes. Así, tomando los de Men. 701-752 y Amph. 861-955 (294 dipodias), no en- 
cuentro más casos dudosos que los siguientes: 702, 2* dip. cumí argento, que ha de 
tratarse como una palabra molosa, y con esa acentuación; 709 flagitium hominis, 
cum istóc ornātū?, que requiere, en su 2* dipodia, no el acento que parecería nor- 
mal c(unz) istóc(e), sino acaso (el que sería normal para 6) cúm 'stóc, y si no, en 
todo caso, apoyo en órnütii; 733 dedit alia mulier ut concinnandam darem exige, en 


su 2" dip., si no hemos de atribuír a ut acento alguno, apoyo en un tratamiento 
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prosódico con $ cinnandam con la inflexión acentual correspongi, 
s g : "hte. 
> M 7 ar: ar con acento en GuUuAndó. ex; ` 86 
> dip., us qui fit quando, para no cont | fando, exige 52 - , 
2" dit nm ¿Ati 865 büc autem quom extemplo 77; "2286, por SUpue (2 tetr. y 3 trím. he visto en esos tramos) los versos en que todos los acentos van 
to, la acentuación qui fii 860 DUC autem q CHIC) aduentum ddr; ues, ontra la escansión rítmica, ce A E P. nó ipéte 
da s la acenturación de moloso que se señal “Porto, il; £ nica, como Av. 760 e: de tyncbánei tis bymón drápétes estig- 
requiere por 3 veces la ace! tura 4 SO que se señala, aunque Cierta, lg ménos o Ran. 118 bópë táchist' apbiximeth! eis Haidou kátő. Pero más suc cuin 
estando en las 3 palabras clidida la final, cabe pensar que en tal situación | ente, comparación con una poesía que declaradamente tiene un condicionamiento pro- 
ció 1“ está reforzada (como si se tratara de bisílabos, unn da inf sódico no acentual (para el caso, más comp; š 1 -1035), 
xión sobre y EXPO, du ille. p c mparable, del védico v 55 1029-1035) 
ent”, ád. puede ser elocuente una con otra, como la espanola, de condicionamiento prin- 
cipalmente acentual del ritmo: así, en hendecasílabos, no contando el último lu- 


port’), y ofrece, por cierto, un ejemplo especialmente ilustrativo, porqu 
acento clásico ese verso ciertamente marcharía como trocaico hasta cerc F Š con q a i obli i 
a de su final gar (en 10%), que es casi obligatoriamente acentual, encuentro que, de los 1-60 
de Lope de Vega Tercetos “Serrana hermosa...” de los que 49 son del tipo “yám- 


` eS Wr e 
en 866, 2" dip., et uestitum imnató vuelve a darse la misma situación: y ot d 
-— ETN ATS P a 5, ; ra vez 1 
885, 4 pie, donde además puede contarse con el acento eine ego Según $ Hl EN bico" y 11 del “falecio”, en los primeros, que ofrecen por tanto 196 lugares de 
quae néque sunt fácta néque ego ín më admisi árgutt; igualmente en 887, pies pra marca rítmica, sólo 128 tienen apoyo en acento de palabra, y en los “falecios”, 
9 2 
` de los 44 lugares, sólo 29; menos proporción aún dan los de Miguel Hernández 
Elegía de R. Sifé, que son 49 hendecasílabos, 32 “yámbicos”, 17 “falecios”: de 


"um, néque më pérpetiar, aunque contando también (v. $ 1125) con ese acento d< 1 
o ela 


última palabra; 889 aut satis faciat mū ille atgı "ret i e 
á f ve ae super tiene €n el pie 3° los 128 lugares de ¿ctus de los primeros, sólo 65 se encuentran con acento, y de 


los 68 de los otros, sólo 36: es decir que, en todo caso, siendo poco más de la 


una mala colocación de acentos (z) ¿lle atque, yendo contra escansión el ci 

íle, que no queda bien dominado por un posible acen i ee 

d saa al eme y ANNA NER H ss P aal to secundario en el Proclít;. mitad los lugares condicionados por acento de palabra, la proporción es nota- 
ber EN P 3: dl = GH aa pie pa una teración del testo, por ejemplo d blemente menor que la que hallábamos para los yambo-trocaicos latinos de ver- 

arür de un rp; ¿le atiúretque, 8 D. uH mē purgare, n i sión libre (sin ajuste a 1 ipodi z já z ados 
Feii AT a e D g , no debiendo contar sió (sin juste a ey de dipodia), cuando dejábamos aparte los form 

z Asalvo que tuese alteración de uż žc), es Preciso apoyarse sobre el otro condicionamiento prosódico de la distribución de las dos clases de 
N en sílabas. 


el acento inflexivo que señalo; igualmente en 911, 2° dip. -u7 ted esse trätam, sal 

contar como tónico el ¿2d, también se impone ese tipo de acentuación; 937 Py 
-ta nón es? x nón sum, es un buen lugar para mostrar, por 2 veces, la Free: “à 
de grupo & € £ = # ($ 1 127); 942 bis tant amici sunt inter sé quam prius tiene iis 


bién en su 2* dip. una condición acentual insatisfactoria, obligando a tomar la Cópu- 
ió 1140. Pero más interesante todavía que contar la proporción de casos en que el 


la sunt como tónica o bien a acentuar zz/ér se, que puede haber sido la acentuación 
acento de palabra predispone la escansión rítmica debida frente a los en que no, es 


Y COMPARACIÓN CON LA PRÁCTICA DEL HENDECASÍLABO MODERNO 


Ee E lat. clásico, pero poco segura (salvo como parte del esquema 

inter * sé) para el latín hablado con que el j i 

P que el arte de Plauto juega. para el caso considerar los puntos en que un acento de palabra pueda contrariar esa 
escansión, es decir, apareciendo en lugar de tiempo no marcado, sin estar domina- 


do por otro acento, siguiente o precedente, en el lugar debido de la marca rítmica. 
Así es que en las poesías en que reconocidamente es el acento de palabra el princi- 
pal condicionante de la escansión, como en la española, la exigencia positiva de un 


CONTRASTE CON LA PRÁCTICA DE ESOS VERSOS EN GRIEGO 
Y P acento para señalar el lugar de ¿ctus es sumamente parca, por ejemplo en un hen- 
11359. Por lo demás, la comparación con lo que es una situación de independen- decasílabo a la italiana, lo más, en la sílaba 10° (v. en $ 48 ejemplo de hendecasíla- 
bos sin ningún acento de palabra en las 9 primeras sílabas), y ni aun eso, si consi- 


cia del ritmo respecto al acento de palabra puede hacerse sobre los modelos grie- 


gos de los mismos versos: así, en los tetr.troc.cat. de Aristófanes Eg. 565-80, 595- deramos casos como el primero de éstos: 


Sep Aves 753-68, 785-800 (64 versos), contando los acentos que la ortografía 
itual e wet - Coni 
ia Gre como graves Zen no los de Artículo, Relativo simple, kai, Conj. WEE ZE? 

» €, DI estr), en Í 5 en- Ae * ” eri 
, encuentro que, de las 512 ocasiones, sólo en 162 se encuentra ac le estaban por detrás “so, so gritando. ; 
5, esto es, menos de la tercera parte; y poca diferencia muestra el tratamiento en 
trímetros: en Rar. 108- i , e pala- ] M a š 

8-207, de las 600 ocasiones, encuentro en 226 acento de p Pero, en cambio, la prohibición de que se dé en la 5° sílaba un acento de palabra, 


bra, esto es, poco más de la tercera parte; ni son más raros de lo que el azar manda 
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no esté dominado (según la agrupación sintáctica, de que v, $$ 470.47 
ue x r , ! 
es en la siguiente (6"), como lo està en d 


) 


Por 


No desesperar nunca, porque nunca 


o por otro en la anterior (4*), como en 


desesperar vale la pena, Fabio, — , 
es perfectamente rigurosa (por no hablar de la prohibición de un ace 


nto no d e 
š o 
nado en 9* o en 11*), de manera que un tramo como éste, mt 


en desesperar se nos va la vida, 


, 


o como éste, 


No te dé vergüenza de amor de esclava 


quedan inmediatamente destituídos del estatuto de hendecasílabos a la italiana. 


LO PERMISIBLE Y LO PROHIBIDO EN LA SITUACIÓN DE ACENTOS SEGÚN 
SEAN LOS TIPOS DE DISTRIBUCIÓN DE SÍLABAS 


1141. Pues bien, con la versión libre de los yambo-trocaicos en latín es fácil reco- 
nocer que tal prohibición no es menos rigurosa, cuando se trata de versos o tramos 
de verso en que no rige como condicionante primario la distribución de las dos 
clases de sílabas, aquéllos en que la ley de dipodia no se guarda: así, en tanto que 

se encuentra a cada paso tramos como éstos, en que los acentos de palabra van ne- 
tamente contra el ritmo (como en la práctica de esa métrica en griego), 


húc pródüci fóras (final de set.troc. Capt. 292) 
go me négà: tú qui is, rédige in mémoriam (sen.yám. Phorm. 383), 
quia égens relíctast mísera, ignorátur párens (zb. 357) 


nunca, en cambio, se encuentra, en los tramos en que la distribución de largas y 


breves no guía la escansión, el caso de que encima un acento de palabra esté situa: 
do contra el ritmo. Son ciertamente triviales los casos en que, atendiendo sólo a la 
acentuación clásica, si no fuera por las precisiones de localización que en $ 1125, 


> 
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Me 


s e-g, sc han formulado para el de Plauto y de Terencio, los versos resultarían 


t s 
"m bles: así la 1* mitad del set.troc. Capt. 335 


imposi 
Is TE a - 
priuatam médici Menárchi 


ola 2" del 342 


^ D d mes o D 
túom quí cónuéniat pátrem , 


y aun la 1* del 299 


y E La 29594 Pt d Di 
méam nobilitátem óccúltar(e) et — ; 


o asimismo la 2* de los de Cas. 540 y 542 


PAL EA aa a a 
ornata, éxspéctat dómi 
E mn, en. eet - SE 
té, sī sé arcessás, mánet — ; 


o también sería imposible un sen.yámb. como Cas. 600 


n D - ~d Mag ^ 


o, si no se admitiera el acento ¿d nos, Cas. 579. 
* > - fu P 3 Ed - $ 
iámne hánc trādųxtī hüc ád nos uicinam tüam 


d ` 


o, sin el quód amet, Cas. 565 

" D ` . a. AU sss. ge a _.. 

ín eum díem quoi quód, amet (n mundo sier 
y así muchos otros; pero no hay cuidado de que se encuentren versos al mismo 
tiempo desasistidos de la condición de la distribución de silabas y de la de los 
acentos, como serían un senario tal que 


z E e ES TEM 
póssum, quàndQ sum prótectus, dici fügax 


O un setenario como 


S n š geg px. e ow 
'cQmitàtem própter uóstram grati sémper Éràtrés mánent 


H . T 
Por lo cual hay motivo para sospechar de los raros versos que se acercan a condi- 
ción como la de ésos, ya sea de trasmisión manuscrita, ya incluso de la fijación del 
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š s doctos varones a quienes debemos la c 
n o los otros doctos Ditert. 
testo por Varró ación 


las comedias republicanas. 


1142. Algün ejemplo de eso nos ofrece un set.troc. como Cas, 531, Cuya 2» 
dia parece harto dificultosa: 


de 


dipo. 
hóc erat ¿castor [id] quód me uír 


(siendo lo que en verdad da el MS un orden inverso de los vv, 53 132 ye 
que admitir los editores ésa y Otras dos correcciones más, ¿sería acaso de 


en una restitución como 


niendo 
Pensar 


mN " P "TE 4 2 
Vt properárem arcésse[re] hánc ád mé uicinam méam, hóc era 
. e Auf SS 28 IV W » ç 
&Sšstór id quód më ufr tantó,ópere órabat méus >) 
También un senario de comienzo tan dificultoso como Cas. 601 
E la ë Mamme N. > 
érgó, àrcessjuísse áit sése et dixisse té 
incita a pensar en una fácil restitución, 
érgo,àrcessísse áit — , 
que eliminara esa dificultad; y hasta un comienzo como el de Cas. 612 
> A Eër, ^ 
cum hác, cum jstác, cumque amícà étiam túa 
merece detenerse a leerlo mejor con el simple doblete de żstãc, 


cum hác, cum istáce (o bien cum 'stáce), 
que restituye un debido apoyo del acento para el 2" pie. 


1143. También parece que los casos de resolución de ársis (11), esto es, de dácti- 
lo trocaico o de anapesto yámbico, con acento en esa á resuelta (en su 1" breve, 
escluído ya el desgarramiento de que v. $$ 1080-1097), es decir, 24» o %-%e-, 
se evitan rigurosamente; de manera que, por ejemplo, el arranque de un set.troc. 
como Phorm. 845 

atque hóminem própero, inuenire, ut hgéc quae cQnügerint scígt 

sería de rechazar, si no fuera que ahí se toma más bien aque hominem como unt 
palabra sintagmática y con el mismo acento de contigerint, dtque" bominem. 


1144. Pero claro está que, siendo estremadamente raros los casos en que, con el tes- 
to trasmitido, se daría a la vez una falta de indicación prosódica de la marcha rítmica 


P 
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por la distribución de largas/breves y una colocación de acentos de palabra que irre- 
gañase al oyente o recitador acerca del debido ritmo, se requeriría 


mediablemente en 
aquí un examen de todos los versos yambo-trocaicos en versión latina libre que nos 


han llegado, para estraer y discutir todas las posibles escepciones; examen que, sí bien 
para otros propósitos, está hecho parcialmente por los estudiosos que me han prece- 
dido en esto, y para el que ahora, lamentablemente, me falta el vagar que requeriría. 


ESQUEMA DE ESAS POSIBILIDADES Y EVITACIONES 


Baste aquí con hacer resumen de lo estudiado, en el sentido de que, en esa 


1145. 2 
versión latina, las condiciones prosódicas posibles para un pie trocaico o yámbico 
son éstas: 
TROCAICO YÁMBICO 
11 -- ] sin condición acentual 11  .- alv H 1 lo di- 
a) === | alguna, salvo para ilo 44H ous em sea e SENN 
18 -vv indicado en § 1143 A cho en $ 114 
14 <- [con las normas de situa- TE 
b Md eus ción de acento espuestas TES | Id. 
en $ 1125-27 
1j -- ]sileprecedeosigue*pie 11 -— si le sigue *pie puro" 
c f g Juro” (tipo a) LE ca | (tipo a) 
1 --  Jseguido inmediatamente hu recedido y/o seguido de 
j p y/o se; 
H4 ou- [de acento de palabra 1H -.. | “pie acentual” (tipo b) 


Y las condiciones que se escluyen, éstas: 


ld -- 1] 2 salvo que el pie siguiente 

* 4 . [sea del tipo a o del ^ y no 1 sea del tipo a o del > y/o el 
"TT [sigaotrodele,osalvoque — ? ` Í anterior sea del P, es decir 

“Y [siga inmediato acento de T= | que preceda acento de pa- 
palabra dominante labra dominante 


salvo que el pie anterior 


O, dicho menos esacta- y más brevemente: se evita que las condiciones prosódicas 
dejen vacilar la escansión entre yámbica o trocaica durante dos o más pies seguidos. 
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ALTERACIONES ARTIFICIOSAS DE LOS METROS 


EN EL GENUS PAR 


1146. Hasta aquí el tratamiento de los metros del genus duplex y sus Versos 
las cuestiones de relación entre gramática y arte poética que en él están es 
mente manifiestas. Y paso con ello a estudiar algunas alteraciones de i 


métrico, unas que simplemente cultivan una irregularidad, otras que 
un subgénero distinto. 


> COn 
ecial. 
Ese género 
dan lugar a 


1147. Precisamente por ser el ritmo “de 2 en 2” y la consiguiente metrificación en 


razón de doble entre básis y ársts el tipo de ritmo y metro más corriente y “natural” 
(esto es, cercano al habla llana: v. $$ 995-1004), se presta especialmente a que el 
arte, por huír de la regularidad y monorritmia consabida, ensaye algunas roturas y 


contratiempos sorpresivos, sobre y en contra de los esquemas o versos más consa- 
grados por el uso. 


1148. No es que esos recursos a la rotura de regularidad o espectativa estén del 
todo ausentes en el otro género métrico, el génos íson: encontramos, por ejemplo, 
la práctica de hexámetros descabalados por breve en penúltima (aunque sea con 


acento de palabra ahí: v. $ 882) en el poema de Pap. Oxyrr. 1795, probablemente 
del s. II posz, 


mé kopią zétejn póthen hélios ë póthen hydor, 
allà póthen tó myron kai toús stephánous agoráëis, 


que, al obligarnos a la ictuación que ahí se indica, parece que con ello rompen el 
metro al final del verso y contrarían la espectativa creada por los 4 primeros pies y 
Por lo conocido de ese verso métrico; y por modo semejante, los zersüs calabrí o 
colabrí, que debieron cultivarse a menudo en el Imperio, de los que da ejemplo 
también en latín el poema de Boecio Phil. Cons. II metr. I, 


> 


bo-trocaicos 
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Qui serere ingenuum uolet agrum, 
liberat arua Priusfruticibus, ` 
falce rubas filicemque resecat, 

ut noua früge grauis Ceres eat., 


que obligan, sólo que en tetrám. dact., a i i Š 
La cual debe interpretarse más bien, no é 


ie la pss, 


o, seguramente mejor, 


[nn dar Jaaa, 


esto es, 


Y ESPECIALMENTE EN EL GENUS DUPLEX: TROCAICOS ALTERADOS 
EN ARISTÓFANES 


1149. Pero de tales juegos de rotura de espectativa métrica o de traspieses alguno 
tuvo en el géxos diplásion especial fortuna en las artes poéticas y luego en la Litera- 
tura. Otros hay que debieron de ser ensayos ocasionales, o al menos de éxito y re- 
petición lo bastante escasa para que a nosotros nos hayan llegado en los testos 
como caso singular: así el que tenemos, sobre tetr.troc. (y caso pienso que ünico en 
Versos que no son propiamente cantados, sino de simple melopea en escena baila- 
ble: v. $ 1041), en Aristófanes Lys. 1014-1035 (seguidos de 7 tetr.troc. normales), 
que acompañan la pantomina de las mujeres echándoles una túnica a los viejos y 
quitándoles un mosquito del ojo: en esos tetr.troc. (en los que no se da ninguna 
sustitución que altere el número de sílabas) aparece en el pie 6”, en lugar de — €, 
dos breves: 


GER.oudén esti théríon gynajkós amachótergn, 
oude pjr, oud’ hód' anaidés qudemía pórdalis. 
GYN.taüta méntoi sy xynjeis eita polemejs emol. 


exón ó pónére so] bébajon ém’ échein phílen? 
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Interpretar que la alteración consiste simplemente en una violencia TER 
es, que el ritmo del tetr. es el de siempre, sólo que obligado a hacer Deel Sto 
6* básis, sería demasiada puerilidad (como la alteración de acento a la re breve la 
querer guardar el esquema de rimas en “En tiempo de los apostóles ^ Obliga dl 
hombres barbáros: / se subían a los arbóles / y cogían a los pajáros”), "bt, Unos 
mos de entender que se trata de un verdadero juego de alteración a bien he. 
ejemplo Métrica, Dor 
1 
1313 1113 | 13431410, 
6 
Š JAJAJ IAIA] 8 |122222J 
o bien 


8 [IAIA 1222] & [2222 $1122] 


lo cual implicaría un cierto traspiés e 


n la escansión y por tanto ] 
micas (y métricas) de gesto y paso qu 


V as distorsiones EA 
e pueden imaginarse. 


LA ALTERACIÓN DE LOS YAMBOS COJOS 


1150. Pero alteración de otro estilo y ocasionadora de otro tipo de traspiés en el 
compás ternario es la de los yambos cojos, escazontes o coliambos, de tanto gusto 
para los antiguos que pasó de la lírica viva arcaica, donde se pone la invención bajo 
el nombre de Hiponacte, a los versos literarios, usándose a menudo los escazontes 
entre poetas helenísticos y romanos para el género del epigrama, pero también los 
diálogos mímicos de Herodas, y viniendo también a ser en el Imperio el verso de 
las fábulas de Babrio. Es claro que la preferencia del verso para poesía de escarnio, 


satírica y obscena, ha de tener que ver con la COjera, rítmica y métrica, a que su 
nombre alude. 


1151. Enla consideración óptica del esquema prosódico, se trata simplemente de 
que en el último pie del trímetro yámbico, precisamente el que ha de ser siempre 
“puro” en el verso normal o no alterado, se tiene en lugar de la breve de la E 
ársis una larga. Pero tampoco aquí puede el traspiés o cojera consistir en una falta 
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rosódica intencional, sino que debe entender 
" Es 

Gerten del verso. Lo que aquí juega es aquell 
De finales de kómma, frase o verso, de que 


“o, 


choque que es propiamente imposible así, o sea que debe resolverse por un corte o 
silencio, aunque sea amétrico, entre ambas bá;eis: algo como 


6 

81313 ]113]12160] 8], 
y es ese choque intolerable de las báseis inmediatas o su resolución por silencio 
inoportuno lo que, al romper, al final del verso, la espectativa rítmica, da razón del 
nombre y justifica la cojera rítmica (y métrica) en que ese verso encontró su gracia 
para uso en los escarnios de Hiponacte y en sus posteriores imitaciones literarias. 


LA REGLA DE BREVE EN LA 5* ARSIS 


1152. Es sabido que, por lo demás, el trímetro escazonte, tanto entre griegos 
como entre latinos, sigue las normas de sustituciones y cesuras del trímetro no alte- 
rado y la de dipodia; sólo que es una norma suya bien costante que el pie 5”, que 
de por sí podía dejar larga en ársis, se mantenga “puro”, y siempre en condición de 
'breve-larga'. Ya desde el invento la regla parece guardarse con rigor, y en los frag- 
mentos de Hiponacte apenas se halla como escepción más que el v. 1 del fr. 10 D, 
pálai gàr autoüs prosdéchontai cháskontes — , 
y desde luego en los poetas refinados de la Literatura helenística (ni en los mimos 
de Herodas se hallan escepciones) y de la latina (Catulo, App.Verg. Catalepton, 
Marcial y el epílogo o prólogo de Persio) la regla rige rigurosamente; apenas si en 


las fábulas de Babrio puede hallarse alguna escepción muy de tarde en tarde, como 
la de 22,9 i 


étillen hàs hēúriske leukanthizoúsás , 
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y más bien en alguna de las moralejas que los editores conside 
riormente, como en 21,11 


n añadidas Don 
Ste. 


e n . " "e 
Ho tèn paroúsan pémonéen pheúgcin speüdon 


1153. El motivo de esta regla de “pureza” del 5" pie es también bast 
ble: si, en efecto, ese pie tuviera en dree una larga, la escansión resul ' 
pues ello podría al intérprete darle lugar a que el choque de báse 
produjera antes del lugar buscado, entre 4° y 5° pie: 


ante r. 


azona. 
vacilante; 
is lo Sintiera y 


por ejemplo, en el citado de Hiponacte, 


pálai gàr gutoüs prosdéchontai cháskontes 


je 


en vez de lo deseado: 
pálai gar aytoús prosdéchontai cháskontes 


para que la cojera pués se produzca costantemente en el sitio de la dipodia final 
que se desea y el esquema de los coliambos sea siempre el mismo, se hace preciso 
evitar que la condición prosódica del 5? pie permita ¿ctus en su érszs; y así es como 
el 5° pie ha de ser “puro” en los coliambos. 


EL CASO DE BABRIO Y LA INTERVENCIÓN DEL ACENTO DE PALABRA 
EN LOS ESCAZONTES 


1154. Es famoso en la historia de la prosodia antigua que la práctica del escazon- 
te en Babrio (¿o Babrias? ¿Acaso Caius Iulius?) puede ser el primer caso (pese a 
las dudas sobre su datación, probablemente a fines de I o comienzos de II post) o 
en todo caso uno de los primeros (pues ello es que en los mimos de Herodas, si 
bien no hay tal regla, la preferencia por el acento en penúltima es bastante clara: 
en los mimos 1 a 5, que son 574 versos de final bien legible, según la edición de 
Cunningham, hallo 404 casos frente a 86 de agudo o perispómeno en final y a 84 
de proparoxítono, esto es, algo más del 70%, que llega a ser más del 75% en mt- 
mos como el 3° y el 4°, cifras que, comparadas con las de frecuencia general de los 
tres tipos de palabra, parecen significativas; y v. en $ 1148 acerca de los hexáme- 
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Metros ya 
D 


on fallo de penúltima y acento de palabra en esa sílaba) en que la poesía en 

“ego, en versos no cantados (v. para éstos $ 549, 7") nos ofrece muestra de que el 
pet 4 de palabra juegue como condicionante rítmico secundario: sus coliambos 
s siempre acento de palabra en la sílaba penültima, fuera de algün raro caso 
wm epimbthia, probablemente añadidos por alguien que no tenía cuenta de esa 
ley, como el de 37,13 


tros € 


érgois épainos, argíai de kíndynos 


1155. Para el latín esa función de condicionante secundario era ya cosa esta- 
blecida desde antes, como hemos visto para la adaptación de los yambo-trocai- 
cos, $$ 1115-1123; y por supuesto, los escazontes latinos. por la propia mecanici- 
dad del acento, se ajustan sin querer a la ley de acento en penültima (no son 
escepción, segün lo dicho en $ 584, casos como los de Catulo 39.20 


ut quó iste uester expolitior déns est 
044,2 
nam té esse Tiburtem autumnant quibus nón est: 


y aun el dudoso final de App.Verg. Cat. 2,4, supuesto que hubiera de leerse como 
proponía R. Ellis, 


tau Gallicum min et psin et male (D sir, 


no escaparía de la regla). Que pueda en la decisión de Babrio de practicar costan- 
temente el acento en penúltima haber influído el modelo latino (acaso a través de 
una práctica del propio autor, tal vez bilingúe, de coliambos en latín) no parece 
una suposición descabellada. 


1156. Y se entiende bien sin más que la propia violencia del choque de báseis 
que el especial efecto del verso exige impusiera aquí más pronto que en otras par- 
tes la necesidad de asegurar la escansión invertida del último pie y la caída del ¿ctus 
chocante por medio de dotar ese lugar, además del condicionamiento prosódico 
primario (sílaba larga), con uno secundario, que ya por entonces en la poesía me- 
nos culta debía de estarse imponiendo (v. $$ 1801-1809), el acento de palabra. 
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1137. Como otra alteración del metro de tiempo ternario, pero ésta des 

cendencia y normalidad que da lugar a un subgénero del gézos diplásion p 
D e TA ` .. " , 

ahora la métrica jonia o en metros (y kommátia o versecillos) jónicos, Se tr 


ación de compás (el paso, por decirlo en términos de la Músic. 
de una alterac P t: 9 1 Música mo der 


na, de compás de $ a compás de § o más bien de 16) que es frecuente también 
la canción popular de muchas tradiciones y práctica rutinaria de los Músicos E 


al tras. 
resento 
ata aquí 


1158. Ello es que la dominancia rítmica (v. § 681) que en un metro trocaico e; 
ce la 2" Acszs sobre la 1* (pero, en los trocaicos normales, sin afectar a la medida 
impone o hace notar hasta el punto de venir a repercutir también en la medid F 
manifestarse como una reducción del primer pie del metro a la mitad de su Er: y 
aunque guardando siempre la razón de doble entre o y B de cada pie: og 


O Geer, 


Tä 
Aaa 
[E 
habes 
[VM 
dee 
m 
hi 
— 


o más bien 


hu 
o) 
[rm 
dapa 
— 
hi 
— 


1159. El metro a la jonia que así resulta no sólo no altera el carácter fundamental 
del genus duplex, sino que es doblemente fiel a ese carácter, ya que la razón de do- 
ble no rige sólo entre la B y la o. de cada pie, sino también la misma, en el nivel de 
onda rítmica más amplia, entre los dos pies de la dipodia: 

3413 


— 


13 


1160. La condición prosódica establecida en el arte métrica de los griegos para sos- 
tener esa forma de la escansión y la medida fué la de 2 breves para el pie reducido a 
H (ya en los yámbicos y trocaícos normales hemos visto que la condición de ‘breve’ 
puede servir para la medida de 1 o para la de 1), dando lugar, cuando la o del pie par 
aparece como larga, al conocido esquema visual del llamado jónico a minore. 


1161. En alguna rara ocasión, en poesía no cantada (para el análisis de jónicos en 
el canto y su diferenciación de los coriambos v. $$ 1325-1326), encontramos la 


$5 1162-63 565 
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Metros 


tica de ese esquema prosódico “puro” en varios tramos de jónicos seguidos, 
c 


4n Horacio C IH 12, 


así en 
Misergrumst neque amgri dare lüdum neque dulci 
mala ujno lauere aut exanimári metuentis 
patruge uerberalinguae — ; 


por cierto, la tendencia, notable en la métrica jonia, a que cada jónico o 
o alterado se comporte como un kommátion o versecillo (y no sólo 
s bien aparente: de los 40 jónicos de que el poema de Horacio costa 
colección en que la métrica jonia se usa) sólo en 3 falta diéresis en- 
co señalada por 4 o al menos por + (en otros 4: lauere aut ex $ 
animári, operósae Lque Mineruae, iaculari eti celer arto, fruticetó ex + cipere aprum) 
sin que, por lo demás, pueda en él propiamente señalarse otra unidad “verso” más am- 
plia: la unidad comática superior es aquí, como en el arte eolia (v. S 1226), no el verso 
(stíchos), sino la pequeña estrofa de alrededor de las 40 sílabas (40 justas en este caso). 


donde, 


metro trocaic 
como kólon) € 
(el único en su « 
tre jónico y Jont 


1162. Esa tendencia se manifiesta, en ültimo estremo, en aquellos jónicos sin 
querer que le salieron a Iriarte en una fábula: “Fué sacando | doña Urraca | una liga | 
colorada, | un tontillo | de casaca...». La tendencia aparece desde los primeros 
ejemplos, con Anacreonte; pero, naturalmente, tratándose todavía de poesía viva, 
oral o de cantilena, es mucho más consentible la sinafía o rotura de palabra entre 
kómmata y menos precisa la obediencia a la ley de diéresis, que sólo en poesía lite- 
raria se revela mucho más coactivamente. 


RAZONAMIENTO DE LA ANÁCLASIS EN LOS JÓNICOS Y 
DE SUS CONDICIONES PROSÓDICAS EN LA POESÍA ANTIGUA 


1163. Pero lo más corriente, y ya desde las cancioncillas de Anacreonte, que es fi- 
gura de inventor de la métrica a la jonia, y en memoria del que sin duda se llama 
así esa métrica y los metros jónicos, es que la forma alterada del metro trocaico, el 
jónico, aparezca alternando con la no alterada, es decir, con salto (dentro de un 
verso o kómma) de compás de A a 6, y así, el verso anacreóntico por escelencia, el 
dímetro jónico, aparece las más de las veces constituido de esta forma: 


a Fe 
um bin 
E 


O seg 9 
sea 16 


Au ry 


i13 
133] 


Escaneado con CamScanner 


y 1164-65 


D 
o, 


564 Agu. Stin Ge C 


K vo 


un dímetro anaclómeno o con anáclasis, que puede altern 


puro (todo en EA ), como en Anacr. 44D 


ar con el dím. ión; 

Ico 
Polioi mèn hémin éde | krótaphoi kárē te leukón, | charíessa d° oukép hčbě | 
pára, gëráleoi d` odóntes, | glukeroü d` oukéti pollós | biótou ch 


rónos léleip.: 
Ptai | k 
tal 
, anaclómenos), y así tamb 


33 Brioso con un solo d 
asos jónicos en latín. 


(vv. 5 y 11 jónicos puros, frente a los otros 10 
anacreónticas imperiales y bizantinas (n° 


ié 

n en las 
D y D 
donde acaso se mide schzzers) y en los esc 


lím. no anacl, y, 9, 
1164. Por cierto que otra cosa se llama también verso 
ciano Mauro De metris, GL VI p. 399 y cfr. p. 40 en ef 
otros frs. de Anacreonte (fr. 82 Page), en las anacreónticas y en los cuatr Wi a 

tronio que Terenciano p. 399 nos conserva, "Memphiti Set Pe. 

paratae", etc., el cual es un simple dím. yámbic 


anacreóntico (y. en Ter 
en- 


o cataléctico, 


13 
esto es ETA LIDIA] dy, 


que, pese a la semejanza, no implica, como se ve, métri 


ca jonia ni reducción de 
pies impar es. 


1165. La condición prosódica para la pareja de 


jónicos con anáclasis era entre los 
antiguos 


de donde una bota consideración visual les había hecho a tratadistas antiguos y 
modernos imaginar que se daba ahí como un intercambio de posición de larga con 
breve, según indico, y tratar de interpretar así el término anáklasis, que en verdad, 
como “rebote” o “rotura de la corriente”, debía de aludir al efecto del salto de com- 
pás que hemos descrito. Lo cierto es que, en el versecillo anacreóntico y, generali- 
zando, en el resto de la práctica de jónicos alternantes con trocaicos no alterados, 
se guarda costantemente entre los antiguos la regla de que, a), si a un jónico le si- 
gue otro jónico, su última sílaba tiene que ser larga, y, P), si al jónico le sigue un 
metro trocaico no alterado, su última sílaba tiene que ser breve (anáclasis). Lo que 


tenemos pués es que rigen dos prohibiciones en el condicionamiento prosódico de 
las series jónicas, una 


"ef E (c 


ç yambo-trocdicos $ 1166 
tros 3 


565 


vue (d ; 


razón de esas prohibiciones debe buscarse, como siempre (cfr. p.ej. $$ 1023-26) 
y la ía de imaginar las dificultades 9 confusiones de escansión que en los ca- 
scluídos habrían de producirse: en el caso c) ya se ve que se interpondría la 


€ como comenzando por metro yám- 


1 
24 4 
un 2° pie tríbraco, como es normal para pie par de serie yámbica, con lo cual 

n M E ; e PASS T 

Sonata y la escansión fallarían a la intención de métrica a la jonia que se deseaba, 

I sí es como, cuando los jónicos van seguidos la que sería anceps final de un pie 
a .. D 

dee tiene que ser larga; en cuanto al caso d), la tentación de malinterpretar, 

tr 


alescandir y malmedir, sería aún más grave, puesto que podría llevar al cambio 
Girl 


de génos y a entender el comienzo como un metro anapéstico: 


hI— C 


Ww w s= ,... 
LIAE s 
para evitar lo cual, la última sílaba del jónico será aquí de regla breve. 
1166. La interpretación meramente yámbica, 
114111111 
434121313 , 
(esto es, igual al anacreóntico yámbico, de que v. 1164) sólo está escluída por el 
hecho de que el final cataléctico de un verso o komátion, esto es, su terminación 
en ársis, impone el comienzo por básis del siguiente, y así el mantenimiento de la 
escansión a la trocaica, aunque métricamente alterada, y la partición del dímetro 


anaclómeno en dos metros iguales en número de sílabas y escansión, diferentes en 
medida: 


u | 


sh) 
tie 
Pe 
hol 
— 
e po 
hi 
hol 
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a ke alterados (g) se mantiene también costantemente "i Compás Ç ) 
más largas: asi en las estrofas jónicas del gran c e en las serie D Con 


anto (v. §§ 1 323-1334) Se WI 
n 


versos de la literatura: si un metro jónico termin 


E ilie a en larga, el sisi: Sen] 
Ez NS RL: ga, el siguienta o 
bién un Jonico; si termina en breve, el Siguiente será trocaico Ves lente será ta j 
Anacreonte, fr. 63 Page: : Samoslo today; Xi 
a en 


aganôs hoiá te nebròn neothēléa sal 


ôs | ; athenón hós y vlei 
keroéssés apoleiphtheis ino: 


apò metros eptocthe 
y lo mismo hallaremos en la práctica de los sot 


ade 
terarios. adeos ($ 1170) y los otros jónicos y. 


11 e n raras en los restos de la lírica arcaica aun en ] 
68, So (y OS can e 
> tos teatra 
es) a: 
S 


Ge de la sílaba penülti 
da (2 131 3) o de la última G 4143), que se harían corrientes en ]a Deg 
e 


nicos literarios, como veremos luego, y mucho menos por condensación q l 
primeras, que implica la difícil medición 3 1 1, y nunca fué frecuente s; € las dos 
los sotadeos y los otros jónicos de la literatura (v. $ 1173, e). Más fácil D 
período, la catalexis (1 13), y aun una “doble catalexis” ( Brid Lm 
dice Hefestión XII 4 citando el ejemplo), en verdad reducción del jónico deeg 
verso a un simple troqueo, medio metro anaclómeno, que tenemos en "we 


11111 arca 


OS jó. 


megáloi deúté m' Éros ékopsen hóste chalkeüs 
FET Së 13213] es 12 ni 
2 4 2 2 4 2 2 2 2 ( 3) 
o bien 134 123 ra 14 1 ACHT 3 
2 4 2 2 42 2 2 2 2 


pelékei cheimeríéi d élousen en charádrei 


LOS “JÓNICOS A MAIORE" (COMIENZO DE LA SERIE POR PIE DOMINANTE), 
Y EL VERSO SOTADEO 


gd — " Dee é- 
1169. Que haya tal cosa como jónicos 4 mátore, y por tanto otra manera de E 
3 SS " ini a entre 
trica a la jonia, es desde luego, como tantas otras, una fantasía proviniente, ya € 


y yantbo trocateot $ 1170 567 
Merr" 


.óricos anti uos, de la consideración meramente visual del esquema de condi- 
los te rosádicz listribución de largas/breves), confundido con los esquemas rít- 
ción éi métricos. Lo que sucede es sencillamente que una serie jónica puede co- 

ve por la hásis dominante en vez de la dominada (como si dijéramos, por el 
> ie del metro trocaico que esta siempre por debajo del jónico), arrancando el 
bere o verso con una "síncopa" o supresión de la 1* parte del jónico normal: 


mi 


unt 1111 


esto € [1333] 


mejor escrito, aunque contraviniendo la norma de que sea la 1* marca de com- 
o, 


pás la principal, 


16 17.35] 3332].. 


1170. Este arte de las series jónicas “del revés”, es decir, arrancando de la básis 
principal del jónico, es la que se consagró en forma de verso fijo con el sotadeo, 
que alcanzó notable éxito en la poesía literaria helenística (desde el inventor. Sota- 
des, 1* mitad del s. HI azze), ligado en principio con el tono osceno, paródico y de 
escarnio, como lo sigue estando en las escasas imitaciones latinas que nos quedan, 
aunque tenemos restos de poemas imperiales griegos en que se usó también para 
poesía seria, Ética O doctrinal. El sotadeo es pués un tetrámetro jónico cortado de 
la mitad dominada del primer metro; lo que sería, en su forma “pura”, 


E E 


partido así, por uno de esos dos cortes (casi nunca falta uno u otro), en dos partes 
desiguales; sólo que en su práctica domina constantemente la anáclasis, esto es, el 
salto de Š a (6, según lo dicho ($ 1163), siempre siguiendo, en cuanto a la condi- 
ción prosódica de distribución de largas y breves, la norma allí enunciada y razo- 
nada, y además con las otras alteraciones del esquema por resolución o condensa- 
ción, que enseguida repasaremos, de manera que nunca en los ejemplos 
conservados encontramos un sotadeo de puros jónicos, salvo el de la cantilena de 
gladiadores que cita Festo 358 L, y que requiere 3 veces abreviación yámbica para 
contar como sotadeo: 


1 


bale 


1 


kk 
holes 
dde 
babe 


HE 
:3 
1 7 


Tä 


11 
3 


ni 
mol 


nón té petó: piscem petó: cür me fugis, Galle? 
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He aquí medidos algunos representativos de la práctica normal: Sot. 1 Pow lI 
e 


eis ouch hosíén trymalién tà kéntron ótheis 
Ci Rgn pipi 
Sot. 2 E d DU tò tréma tés Mets laúres 


224131311 2 13 


dià dendrophórou phárangos exéóse brontén 
22 3 à 1313 13 


U d? 


elématon, hokoíén arotér gérón chalài bo 
1414 43344 dH 1 
Sotadea 15 Pow., 7-8 hoütoi kakón eis t 
1 53 1 
24 


üs 
1 1 
2 2 
òn thánaton télos epolésan 
Io 191114491” 
2 24 44 2 4! 3 
oros kósmou kakós pathóntes 
31 1 a 2 $ 1 


1 
2 2 215 


nnét 
1 


Varrón Desult. 85 s phasélon aptum 
1 


21211 


tonsillis à litore mobilem relictum 
1 1531 111 


1 14 1 
2 21 


| soluit 
2 


44 4d 1 
d S s4" 4 3312 


nec iam poteram quod modo conficere lib&bat: 
"id T. 1 1 
2 


Petr. Sat. 23,2 ferrum timu 
E AS 


d T, quod trepidō male dabat üsum; 
z d ZZ 1 
2 


1 1 1 1 
(SE 241 2 2 4 44 


1 X T3 4 i 1 
1 2 2 41 3331 31 


namque ¡Ma metü frigidior rigente brümà 
H 1 4 
2 2 


confügerat in uiscera mille operta rügis 
1 111 Lo 1 1 4 


2241 2 2 5 1 ; 1 2 E 

1171. Los 60 versos, trasmitidos bajo nombre de Sotades, pero que los editores 
relegan con razón a 'sotadea', producciones de época imperial sin duda, aforísticas 
y moralizantes, tal vez de espíritu judaico, muestran esa condición tardía también 
por su prosodia, especialmente por el cómputo como breves de muchas sílabas de 
diptongo ai, ei, oz, ou: registro en ellos los siguientes casos: ante vocal, que ya tenían 
el precedente de poż- del verbo poieín abreviado en los poetas áticos, y de lo que 
también en Sotades 3 Pow. tenemos la muestra tína tôn paláión historión, son fre- 
cuentes en los Sotadea: 6 Pow. 5 pepóíecb' bautón, como suelen escribir los edito- 
res, aunque pienso que sería preferible pepoíeken autón; ib 6 dikáios; 9,6 anóías; 
acaso zb 3 ān éueimatés, por la anáclasis; 15,1 Azón; ib 6 pófema (por la anáclasis), 9 
pepófeken, 11 kóneion (pues no hay anáclasis); pero son muchos los casos en que, 
fuera de esa condición, se tratan los diptongos como si fueran una vocal (breve): 
6,7 physéi niko-; ib 8 nósóu peíran; ib 13 tís èf kai tís, 7,2 menels en brotoís, ib 4 
opheíléis eínai tôn (-ai de efnai no hace falta tomarlo también como abreviado de- 
lante del condensado tón, 1, que la práctica de los sotadeos parece tratar como 
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Metros 


lente del normal 3 4); ib 10 -nein eúchöu tos 
¡va Se GE AR i 
BE oudé; ib 3 -nein oúk oíden; acaso ib 7 


» si es que en esa práctica se evita; 11,2 /élz; 


311 1, por la regla de anáclasis; 
hai psychái, por evitar el *molo- 


evi diáphoros, e.e. 1 1111 1. En fin, 
eg de diptongos, la abreviación de 15,8 gennétoros kósmou kakós, e.e. 
apa 


Géi } 1, debe tomarse como una falta prosódica, igualmente acorde sin duda 


o el tratamiento de los diptongos) con la nueva prosodia de la lengua hablada 
(com ánea, y no como otra ninguna cosa. 


Los GALIAMBOS 


1172. El otro verso jónico que debió de tener su cultivo en la poesía literaria he- 
Jenística es el galiambo, si bien apenas nos hayan llegado de él muestras en griego, 
pero que nos ha quedado glorificado por su uso (tras precedentes en las Sátiras 
Menipeas de Varrón: v. frs. 139-140 Eum.) en el poema 63 de Catulo (y la elección 
del verso para celebrar la mutilación sacramental de Attis, junto con el nombre 
mismo de Gallíambos, nos indica bien que su práctica estaba ligada, o así lo sentí- 
an los doctos poetas alejandrinos, con el culto de Cíbeles o Cibebe, máter deum): 
se trata Otra Vez del tetrámetro jónico, pero aquí no cortado de su comienzo, sino 
de su último medio pie, un tetr.jón.cat. pués, con práctica costante de la diéresis 
medial, con anáclasis casi costante en su 1* mitad y las mismas posibles alteracio- 
nes que hemos visto para los otros jónicos y el sotadeo, pero además con una gra- 
cia especial (a su modo, un efecto de rotura de espectativa a final de verso, en el 
sentido que hemos dicho para los yambos escazontes: v. $ 1151), consistente en 
que casi costantemente (en 88 de los 93 galiambos de Catulo, leyendo en v. 60 gz- 
minasiīs por gymnastis) se practica a la vez resolución del final del penúltimo me- 
tro en “dáctilo” (113) y continuación en jónico (cataléctico: 1 11 (1) o bien 113), re- 
sultando (4 breves seguidas en la condición prosódica) la característica “vibración 


acelerada” del final; así que la medida de un ejemplar, como el v. 1 de Catulo, es la si- 
guiente: 


super alta uectus Attis celeri rate maria 
Ein? 
2.4 2 


Cat kig TL 3 
1315 21133 iiM i 


o, con algunas resoluciones y condensaciones, por ejemplo, los vv. 23-24: 


tibicen ubi canit Phryx curuð graue calamō 


1 11 1 
ài x2" 1001112 00 
ubi capita Maenades u 
11 111 AA 
24 222 ? 
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LISTA DE LAS FORMAS POSIBLES DE UN METRO JÓNICO, 


CON SU INTERPRETACIÓN -— previene en esa posición, y de él sólo nos guarda el contesto, a saber, 


n hacer tal medida habría nada menos que mudar de génos, de í a% y 


^ 3 E ara 
1173. En suma, como se ha ido viendo por varios de los ejemplos, las E deg : demás, terminando el verso anterior en ársis, se cuenta con la tendencia 
puede tomar un metro jónico, en sotadeos como en galiambos, son. o Mas que qu quinal de que el verso comience en básis) 
, H ma ^ 
M d DH d LAE T1 ^ H E vv SN 
edida Condición prosódica Requiere que el, "T 11 I 151... C...) 
Siguiente comiera Sotadea 6 Pow. 7 rikó]menon ádikon [autón] 
— Do Catulo 63, 25 ubi capita [Maenades] 
i tadeo, 
d: 31-7] Case T i Y para comienzo de sotadeo | 
ese Vie Td l vvu. 1 so. ez S wee 
Anacr. 44 D 11 kátodos: kai [gàr hetoimon] Poll às Teuphyis] 
6 Pow. 1 agathós [euphyés 
Por tanto, para el metro 1? trunco de sotadeo, Pymes i jo 
E -- CENA 3 POR RESOLUCIÓN DE 11 eni 
Petr. ter cor[ripui] a 33411) Kg E 3 (es...) 
Ada keck, wee Sot. 3 Pow. [his]torión théler [esakoúsai] 
SEN Petr. 25,2 trepido male [dabat üsum], 
Catulo 63, 1 S t i Pu š 
uper alta[uectus Attis] y casi costantemente, como hemos visto, para el penúltimo jónico del galiambo, 
Y para comienzo de sotadeo, I i 
Cat. 63, 1 celeri rate [maria]. 
t3 ağ 1 
2 1 2... (5.2) Por tanto, en metro 1° trunco de sotadeo, 
Sot. 4 b Pow. 2 gês e[pi xénes] 131 ead YH... (ua...) 
POR RESOLUCIÓN DE 11 en 111 Sot. 4 b Pow., 3 Helládos [hierés] 
b 24223 v9 2 4. (uu...) 


NO d) POR RESOLUCIÓN DEL len 331, 


: T" . à 21. 
sin duda porque se interpretaría indebidamente como un pie trocaico 33 š; 
de manera que un caso aislado como es (en la retractación rítmica de su Ilíada 


Muy raro, porque la sucesión v vv — — se presta a la interpretación (yámbica) 


2222 1; v. sin embargo la 2* parte de 


Sotadea 7 Dou. 9 bíon hína pán[tote téréis] ` de hexámetros dactílicos en sotadeos), 
pero a menudo en metro 1? trunco de sotadeo, donde no hay tal peligro, Sot. 4a Pow.  seíón melíen Pel]liáda dexilón kat ómon  , 
22 2 NS 2 4... (os...) debe tomarse como métricamente anómalo o bien leerse con 7 consonántica 
Sot. 2 Pow. 1 ho d' apos[tegásas] en Peliáda. 
(el peligro, en cambio, de la interpretación anapéstica, POR CONDENSACIÓN DE ! ! en 3 


eie 


2 213231 e) 311 d p we mom 
ho d' apostegásas, 
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es decir que el originario pie impar del metro trocaico queda , 
D La 


TEST n duci 
sola sílaba, de valor metrico estrano a las series vambo-troc cido 4 Una 


CAS: 
Sotadea 15 Pow. Ju ` tòn Sókralten ho kosmos] 


Cat 63, 17 et corpus [cuirastis]. 
v ` 3 1 awana 1 
Wei 31] TT 
pues ello incitaria a la escansión — — equivocada: Pero v. en $ 1171 y 


, Sotadea 87 
POR CONDENSACIÓN DE 1 1 en 3 

D sólo en catalexis (fin de galiambo): 

133 e I 


Cat. 65, 66 do]mus erat, 


POR JUNTAMENTE ?' vc 


e) inä —À 1 


aee (us...) 


Ni 


es decir, como si se hubiera hecho la rara resolución de troqueo en proce] 
-- e Cus. 
mático; no recuerdo más caso que ` 


Cat. 65, 63 ego mulier, elgo adolescens] 
POR JUNTAMENTE e y A 


Ph) 2111 ad 


el rarísimo caso del jónico *de forma coriámbica ", que diría quien confundie- 
ra condición prosódica con métrica, y del que apenas hallo más que 


Sotadea 15 Pow. 14 


i69 , 


N= 


Sophoclés]rhága phagón[staphylés. 


POR JUNTAMENTE e y c 


i) 1111 us I 


4c (ov...) , 


hu 


el caso, bastante frecuente, al menos en galiambos, del jónico “con forma de 
jónico 2 mátore” , que se diría confundiendo métrica con prosodia: 

Sotadea 15 Pow. 16 limos katel dapánésen 

Catulo 63, 77 lacuomque pel coris hostem 


(7 ejemplos en el poema: 18, 34, 83, 86, a comienzo de 2" hemistiquio, 77 4 
comienzo de verso, y 22 en ambos sitios: 


tibicen ub[i canit Phryx]curuó graue[calamó) — . 


we" 


vambotrocarcos 55 1174-75 573 
Me pros 
5 Todo ello sin contar, en los casos de anáclasis o vuelta al ? originario, las 
j . I i Wës 
11 iles de un pie trocaico, 1$, 111, 1H, que nos harían añadir las varie- 


; norm: 
amis ne » 1 i ; 
for ; ) -v-v j 111], ----, k Hd dd ue —— . Ki eem. 


Is. : 
dades. j)! A Uie ili š 
IN i, >= sassa con -e»»—, m) Ë) ==, DT CO rue, 
32> I d 
pF ui, ce, n)en-»»--, o9 1 HH), ou, o )con -— ¿c -—, 
EC hé Ll m E 
e TE gege) qiili---.n1dHl Hd. - 22-2, todas ellas, fue- 
D 2 


le / y /^ poco frecuentes en la práctica de los jónicos, de las que apenas si en los 

ra dc / X / > 

sotadeos t 
k) Sotadea Pow. 12 pôs a]naljetai tó [sóma 


ardíos encuentro los siguientes casos, 


kelo 11,1 Pleistá]kis adikoúme nós tis en adi[koúnti kairói 
L) 8,5 el pe]nichrós es hóson [ei 


wel? 15,11 kó]neion hóti pilón, pero v. en $ 1171 


o) 142 toüton hóthen écho[men aei zén 
Lóp) 7,1 pro]pheúxetái aga(thà phronoúnta 
p 5 hoù ka]lós biois parálmene keu-  , 


sospechosos, aparte la averiada trasmisión de varios de ellos, por su escasez misma: 
y ningün caso en los galiambos de Catulo ni en los otros jónicos latinos. Siendo 
pués teóricamente posibles esas formas trocaicas con resoluciones, su ausencia, 
casi de regla, debe esplicarse por que su práctica dificultaría, naturalmente, y dejaría 
mal indicado el paso ocasional del compás de i al de $ en que consiste la anáclasis 
de la versificación jónica: la aparición, en medio de una marcha métrica de 16 . de 
un pie de 3 sílabas (~v = no dejaría claro si debería interpretarse como 313, con 
anáclasis o salto a $ , O si podría ejecutarse en A como ii i, lo cual, por otra parte 
(v. en $ 1173 d) no se usaba en esa métrica. 


MODO DE EJECUCIÓN Y CONDICIÓN SOCIAL DE JÓNICOS Y SOTADEOS 


1175. Tenemos con los jónicos el caso más complicado del uso de una versifica- 
ción métrica entre los antiguos para producciones no cantadas, sino meramente re- 
citadas y aun pasadas al uso literario; tanto que ello me hace pensar (dejando ya la 
forma de ejecución en la lírica jonia originaria de Anacreonte) que, al menos los 
sotadeos, pese a su aparente cultivo literario, debían realizarse apoyados en una to- 
nadilla o cantilena que se le había pegado, como suele, a la peculiar rítmica, y que 
habría quedado relativamente fija y popular; y la manera en que Petronio introdu- 
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otadeos (23,2: intrat cinaedus /.../, qui, ut ipf 


icrepuit Jahn], eiusmodi carmina effudit:) más bien fios hs 
5 lo 


38 t 
Es Su * 
WA? 
OS de ( 


lo, que, con una estructura más fácil y reducida a relativamente pocas variedad. 
ade 


y, 
1176. Doy por terminado, con el estudio de esta alteración del génos dip 
tratamiento de este génos métrico y el de los dos únicos génea fundam 
íson o de razón de igual entre ársis y básis (equivalente a compases de y de$), 
el diplásion o de razón de doble entre básiís y ársis (equivalente, en su Ge 
mal, a compás de 6 , y en la forma jónica, con la razón de doble ampliada Zeng 
a la relación entre los 2 pies de cada metro, al de fe), y paso a estudiar la combina. 
ción o ensamblamiento de tramos de uno y otro gézos en una misma unidad comí. 
tica, dístico o verso. 


li, d 
entales, ç 
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MBINACIÓN EN SUCESIÓN pr 
ÚÉTRICOS FUNDAMENTALES HE LOS DOS TIPOS 


1177. Así como veíamos, en la mera rítmica (Parte I $$ 149.1 

en la sucesión pasar del ritmo “de 2 en 2” dips 
en ritmo métrico ($9 192-197) por consiguiente ca 
ternaria o de razón de doble a la binaria o de fus 
producción de lenguaje (poético) que marche ord 
en versos o en general en #ózzzzata sucesivos (lo bastante largos para que cada 

asegure su medida propia por al menos una repetición de pie), yustaponerse gie 
tras otro los dos únicos génea métricos fundamentales, pasando de un tramo de 


metro en génos íson o de razón de igual a un tramo en génos diplásion o de razón 
de doble, y lo mismo del revés. 


; que era dable 
al ‘de 3 en3' o viceversa, y ya 


mbiar de la medida de tiempo 
ón de igual, así también en una 
enada por ritmo métrico pueden, 


1178. Es como el salto de compás en el curso de una composición, a que los mú- 
sicos están bien acostumbrados, incluso en canciones populares y de métrica rela- 
tivamente simple, por ejemplo de un 4 à un g o cambios semejantes, a no confun- 
dir con el caso de los compases de amalgama, que corresponden a otra cosa en 
nuestro estudio, como se verá en $$ 1189-90. 


EN DÍSTICO Y EN VERSO ASINARTETO 


1179, En el arte poética antigua esa yustaposición o salto de metro se realiza o 


bien por medio de dístico, un verso de cada génos, o bien kd Hn Ves sy Gg 
desarticulado”, es decir compuesto de dos E Ga d | desitharo 
notación propuesta, separados por |, mit s. ek Se de los dos génea, 
verso; para e] de dyszicbos o dístico se usara III), uno de 


D ^n. 
y en ambos casos, en uno u otro orden de sucesió 
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ado y nos es conocido bajo q] : 
0 


à; dës e a ( tecuc d à š . Sica] ( 

` de A di loco l ` ya en poesia literaria, ha sido dura t ) 

c í j 0 icit cie "ta y € . € Sí. 

Ñ h 0 D ý i : M i ` I de Horacio en los :bodog en 
d clam d, n n ] , y 


ili as escuelas 
glos familiar en las es 


poema de los Carmina. 


. iloquios sin mutación de génos, que 
; Ae dísticos arquiloquios i > que ya he. 
1181. oq p.ej. el de hex.dact. + hemíepes (Hor. CIV} 
diado en : 


hex.dact. + tetr.dact. (Hor. CI 7 Laudabunt y 28 Të maris y Er 
Ge Ou otro génos, el de trím.yámb. + dím. yámb. (de los 10 Prime. 
y en io) o el de dím.troc.cat. + trím.yámb.cat. (Hor. CTI 18 No, 
también en los fragmentos de papiro de Calímaco 126 y 197 Pfeiffer 
palt + tripodia troc. (itifálico). Pero aquí nos interesa la técnica arquiloqui, 
ger rens por los casos en que entre ambos versos del dístico o entre ambas 
n D 
oe? del verso asinarteto se da el salto de medida. 


mos estu 
Diffagere) 
Quid tibi uis), 
ros Epodos de Horac 


LA PRÁCTICA DE ARQUÍLOCO A HORACIO 


1182. Recordemos algunos esquemas de que los fragmentos de Arquíloco u Ho- 
racio nos dan ejemplos. 


A) En dístico. 

a) De genus par a duplex: 

1) Hex.dact. + dím.yámbico: 
Arg.104D $ 


djsténos énkeimai póthoi | 


ápsychos, chalépëisi theón odjnesin héketi | 


cog» AN 


jen, peparménos di’ ostéon I j 
O 
nce se supone que el Verso impar es el 


dactíli ; 
Hor, Ep. (14 y) 15 2 co, en vista de 


N e 
Ox erat et caeló fulg&bat Lúna serénó 


Š 
Inter minóra sidera I 
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2) Hex.dact. + trím.yámbico: 
Hor. Ep.16 2 Kissa 
te "a le H 4 "T 
4 ra tam teritur bellis uilibus actás, | 
6 - D 
8 suls et Ipsa Róma uiribus ruit I 
b) De genus duplex a par. 
Trím.yámb. + trím.dact.cat, (si T 
mam , + (sin espondeos = 2 mitad de pentámetro): 
rq. 84 ` —" 
q 8 Zeús en theoísi mántis apseudéstatos: | 
2 ^ ^ 
4 kai télos autós écheí d 
B) En verso asinarteto. 
a) De genus par a duplex: 
1) Tetr.dact.acat. + tripodia trocaica (itifálico) (+ trím.yámb.cat.): 
2 A ` WEE) P4 - ` ^ z 
Arq. 112 D 4 Toios gàr philótétos éros hypó | Ë kardíen elystheís | 
pollén kat' áchlyn ommátón écheuen | $ 
Hor. CI4 j Soluitur acris hiems grata uice | Ë ueris et Fauóni | 


trahuntque siccas máchinae carinas I 


Pero nótese que el tetr.dact., que admite sustituciones, ha de terminar en un 
dáctilo que renuncia a la sílaba anceps como característica de fin de kómma: si 
no, habría peligro de que se marcase en esa ültima (5ypà, uice) y se estropease 
el paso al otro génos con el itifálico, lo que esa escepcional exigencia de breve 


en fin de kómma trata de asegurar (bypó kardién, uice deris). 


2) Enhoplio (= fin de hex.dact. desde cesura penth. o troc. de 3°) + itifálico: 


Arq. 107 D Ñ Erasmoníde Charílae, |  chrémá toi geloion | 


i eréo, poly phíltat' hetaíron, | O térpseai d' akoúón d 
3) (Trím.yámb. +) Elegiámbico, t.e. Trím.dact.cat. (= 2" mitad de pentámetro) + 
dím. yámbico: f " 

Arq. 118 (420) D 2  gllà m ho ljsimelés, | 2 ótalre, dámnatai póthos I 
' d 


^ 14 - ^ óoléon OË | 
kaí m’ oút' iámbón oüte terp | 
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mos, como se ve, el orden inverso para el dístico; fundamento p 
v. $ a 


nde tene Y acid | 
on hemos indicado es la imitación de 


suponer el que 


Ta 


y "etti, nihil me sicut antea iuuat | 
Hor. Epod 11 $ Petti, nih 


d scribere uersiculós, 8 amorc percussum grauj | 
b) De genus duplex a par: 
j | "— "C NERA 
(Hex.dact. +) Yambelegíaco, Ze Dim.yámb. + trím.dact.cat. (= 2 mitad de 
pentámetro): 


Hor. Epod. 13 : Horrida tempestas caelum contraxit et imbres | 


. Wa 2 e 
g niuesque dedücunt Iouem. | 4 Nunc mare, nunc siluae | f 
C 


>. 


1183. Tenemos en la literatura posterior algunas otras combinaciones de tipo ar- 

quiloquio, así, el epigrama AP XIII 25 atribuído a Calímaco (Epigr. XXXIX PE) 

en 2 dim.yámb.cat. seguidos del asinarteto de B a 1 de $ 1182, o en Boecio Con; 

III metr. 3, trím.yámb. + pent.dact., ¿b. IV metr. 1, tetr.dact.acat. (pero descono. 

ciendo, como ya Séneca en su uso para los coros de sus tragedias, que, al ponerse 
como verso y no como kommátion 1° del asinarteto con la suspensión de anceps fi- 
nal arriba comentada, la última sílaba, anceps, marca inevitablemente ritmo y pro- 
duce un intervalo de Ç , incongruente con la parte anterior, dactílica con sustitu- 
ciones) + dím.yámbico. Pero, en vista de que en esas versificaciones literarias 
tardías se llega a formar dísticos de un verso eolio con uno métrico, como ya en un 
par de epigramas de Calímaco, AP XIII 24 (Epigr. XXXVIII Pf.), dím.yámb.cat. + 
falecio, AP VII 728 (Epigr. XL DL el asinarteto de Ba 1 + falecio, y en Boecio 
Cons. I metr. 4, dím.yámb.cat. + ferecracio, III metr. 8, asclepiadeo + dím.yámbi- 
co, IV metr. 4, falecio + pent.dactílico, hemos de pensar que en esas elaboraciones 
literarias estaba perdido el sentido de la técnica arquiloquia, de salto, a través de || 
o de |, de uno a otro de los dos genera métricos fundamentales. 


INTERPRETACIÓN DEL EUPOLIDEO 


1184, Un caso aparte de salto de un génos al otro dentro de un mismo du! 
nos presenta el verso eupolideo, usado por Aristófanes, en lugar de los habituales 
anapestos, en la parábasis de Nub, 518.562. Se trata aquí de que el centro del ver? 
(pero no necesariamente cortado por # detrás; no es un verso propiamente asina" 
teto) esté formado por un intervalo 3) (condición prosódica — vv- ) y el final p°% 
un intervalo $ (cond, pros, —u% ), ambos así invariablemente y en lugar fijo, pero € 
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erso, la preparació 
resto del verso, la p ge? ción del centro y el enlace entre centro y final d 
oni! mu i asi i i , 
ritmificación y ur elinida Y casi como dejada ad ibi, gü o e 
gularidad de la condición prosódica: A PME 


(1 vez, 529] | »-) 
(1 vez, 539 | 229) 


kW — — — — w. — = ki cM ` 


_—. AE 


Si la 2" de éstas dos es breve, 
f» a " í 
la 1* es larga; no hay recíproco. 


(hay casi ui d "p tras — vv o una sílaba más adelante, aunque en 549, 552 y 
556 con elisión, y sólo + en 539, tofs +, y acaso 550 epem + pedés'; pero desde lue- 
go en 532 y 557 no está ahí, sino una sílaba adelante más). Con las cuales condicio- 
nes, ya se ve que lo que tenemos es una anacrusis de ritmificación indefinida (a la 
manera que veremos para la poesía eolia) precediendo a la primera básis fija (seña- 
lada por larga costante); pero el intervalo entre ésta y el centro -vv — tampoco es 
métrico, de manera que más propiamente se hablaría de anacrusis doble; el final es 
en efecto de génos diplásion, con básis en la última y 3* y 5* del final, señaladas por 
larga fija; pero el salto de la primera a la segunda parte sólo puede hacerse protra- 
yendo (a la manera del canto dorio, de que v. $$ 1275 y 1335), esto es, haciendo 
valer por troqueo, una de las largas; de modo que, según indica la ley que para esas 
sílabas del salto rige, deben alternar dos maneras de ejecución del eupolideo: 


a) 14 [14141413 |G 
b ..1411 [41113 °; 


sirvan de ejemplo los dos primeros: 


más eleuthéros 
1 1 1 
2 


—. 
m 


518, b) 6ótheómenoi, kateró pròs h 
x xi x1 11! zs 
3 . . D 


519, a) tàlëthë né tòn Diónyson tón ekthrépsantá me. 
i xx x1 Hlc! s id 
D D 3 . 3 
olideo no es propiamente un ensamblaje, a la mane- 
ar con otro en genus duplex, sino más 
era eolia, a uno métrico en genus du- 
según la técnica del canto do- 


, D 


Lo que se da, pues, con el eup 
ra arquiloquia, de un hemistiquio de genus P 

ien el paso de un tramo amétrico, à la man 
Plex, pero con uso de una protracción de larga, 
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f esquema tan complicado pudiera usarse fuera del Canto, para |, i 
rio. Que un i que hemos de suponerle a la parábasis del coro, sólo ple 
d pl sostenido sobre una tradición de palabreo rítmico, teatral c Z d 
elements y que venía acompañado del esquema tonal también de esc e 


rreo tradicional. 


EL PROBLEMA DE UN TERCER GÉNOS, EPÍTRITON O EN RAZÓN 
DE 3 A 4. LA VERSIFICACIÓN DE RITMO DE RITMOS 
Y LA FIJACIÓN DEL NÚMERO DE SÍLABAS 


1185. Si la combinación entre los dos genera trata de hacerse no por medio de 
corte de kóminata o kommátia sucesivos, como en los dísticos y asinartetos atquilo- 
quios, sino dentro de un mismo &ózz;za, el problema que con ello se presenta obli. 
ga al razonamiento a saltar a otro nivel distinto. Que un kóma o verso pueda te- 
ner unas medidas como, por ejemplo, 


o también con doble salto entre la ratio par y la duplex, 


o 13131331213 | 


3 


y que, sin embargo, siga siendo un solo kómma, parece un intento bastante deses- 
perado, en tanto que sigamos considerando que tales kóxemata o versos son métti- 
cos en sentido estricto, es decir, que tienen pies, y que, por otro lado, en los pies 
1 3 3 la ratio es de igual y en los 1 3 la ratio es de doble. 


1186. Pues claro está que, si partimos de las condiciones prosódicas, por ejem 


plo, para la poesía antigua, una serie de ambas clases de sílabas que pudiera c 
rresponder a X , 


| -= bd NM — kd kd — UY "zz kd | > 


esa serie podría ejecutarse midiéndose como 


14141313, 
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tonces sería sencill; 
pero CH 4 ° d amente un metro del génos diplásion (un dímetro trocai 
co comenzando con dos sustituciones por “dá ctilo” i , piai 
P'idiéndose como aculo trocaico), o ejecutarse también 


1331111111 


3 


forzando las breves de la segunda p 


arte a valer por ] ; 2 
i argas; pero entonces tendría- 
mos sencillamente un metro del gén gas; p 


Os íson (un tetr.dact, espondaico) 


1187. Y no es nada de eso ciertamente lo que hace que series, fijadas y algunas 
de ellas dedicadas a infinita repetición como Versos o parte de estrofas favoritas, se 
pos PESAS. Eoma Un tipo especial de arte poética, a la que llamamos eolía en 
conmemoración de Safó y Alceo, que en la lírica preliteraria se nos aparecen prac- 
Geer al son de tonadas sencillas, al acompafiamiento del bárbito y a una voz 
sola. 


1188. Por el contrario, lo que tales series pretenden sin duda es que su medida 
sea precisamente la dada en X y 9 , con las condiciones contradictorias de que se 
trate de kómmata enterizos y de que, en caso de tomarse como métricos, la ratio 
sea en cada tramo 133 de igual, en cada tramo 11 de doble. Tal es la postura del 
problema sobre la que debemos razonar. 


COMPARACIÓN CON LOS COMPASES DE AMALGAMA 


1189. Verdad que nuestra música, con su convención de barras o compases, conoce 
una situación, al parecer, análoga, que es aquélla (y más que en la gran música istru- 
mental sinfónica, clásica o romántica, en la notación de algunos tipos de canciones o 
tonadas populares, como a veces para el cante hondo mismo) que 4 Jes músicos les 
obliga a recurrir, para su notación, a compases como los de 4 o de 4, llamados de 


amalgama. Ahora bien, es claro que un compás de2 , por ejemplo 
pph e (260 | 


O uno de 1 , por ejemplo 


LED IDEAA dal e III], 


gl 
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verdad sumas de un compás de — EC (en razón de 
(en razón de doble), como a veces se in i con la barra Puntea 
un 23180 viceversa, para 4 , un 4 d O viceversa, dee 
n puesto), di manera que es sólo la inmediate; O ini oe o 
Lan (y la frecuencia en varios tramos sucesivos) del salto de la medida de tazón ` 
caon y * maid del revés lo que mueve a usar esa manera de Notación, Per 
seri) dejando de lado la trivial complicación de que compases dr medida, 
tiempo ternario sean binarios en cuanto divisibles pof 05, como el de $ (o vj Mah 
sa), en cuanto a razones de medida, no hay, en el mismo nivel de la razón de igual, 
la de doble, ninguna tercera razón que pudiera corresponder a los compases de 2 


y 4 ylos de suma en general. 


Ipu, 

son en | . 
otro de ternario 
(por ejemplo, para 4 » 


los ejemplos que se ha 


1190. ¿Es ésa misma la interpretación que debemos dar a las series típicas de |, 
versificación eolia? Ello es que cabe aún otra manera de interpretarlas, y con ella 
está en relación la idea, que viene sin duda de los rythmikoí antiguos, pero ge 
duda mal entendidos por los ;zetrzkoí o tratadistas visuales de los metros, de que 
haya, junto al génos ¿son y al diplásion, un tercer génos métrico, al que se llama epi- 
triton (sesquitertium), regido por un lógos epítritos, una ratio sesquitertía, Y en 
efecto, parece lógico y razonable de primeras que, una vez que se ha reconocido en 
el ritmo métrico la vigencia de razones aritméticas como 1/1 y 1/2 (o lo que es lo 
mismo, 2/2 y 1/2), se piense a continuación en la posibilidad de vigencia del lógos 
que sigue a ésos en mínima complicación, el de 3/4 o epitrítico, “término mayor - 
término menor aumentado en un tercio suyo”. 


LAS RAZONES TEÓRICAS DE 2/3 Y DE 1/3 


1191. Porque es que el lógos 2/3, þēmiólios (sesquialter, sesquiplex, sescuplus), 
que es aparentemente la razón que debe seguir en grado mínimo de complejidad 
la par y a la duplex, en verdad se reduce, para efectos del numerus métrico, a la 
epitrítica o sesquitercia: pues una ratio 4/3 no es más que una (2.2)/3, esto es, la 
presentación de la ratío 2/3 con reduplicación del término menor (la razón hemio- 
lía entre 2 y b, que se describe como ‘b = a + >, el uno igual al otro más su mitad, 
podía también describirse como el otro igual al uno menos su tercio, ‘a - b - 5^8 
decír, el revés de la razón epítrita, b = a + 2). y lo solo que en verdad cuenta pati 
d problema de un posible tercer génos métrico es, de una manera u otra, la nd 
ción de una razón entre los dos protonúmeros, 2 y 3, creados por los dos pci 
modos fundamentales de alternancia rítmica, “de 2 en 2 y ‘de 3 en 3”, que Gem 
dar (v. $$ 149-153) respectivamente en las razones métricas de 2/1 y de 1/ ly ve 
condición lo mismo se da queriendo aparear 2 (p.ej. 1 1 1) con 3 (p.ej. 12 ^ 
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razón hemiolia, que 4 (p.ej. 13] 141) 
2132 


i " A e d H Lal 
(sin duda por lo “más natural” de | on 3 (p.ej. 1) 13), en razón epítrita, que es 


nos, según los ejemplos dados) 1; reduplicación de módulos en ambos térmi- 
Ru dM a tt que se toma de ordinario entre los antiguos, y lo 
» SOMO representante de ese problema de conjuntación en 


na razón T f à 
u ón compleja de los dos tipos fundamentales de razón 


1192. En cuanto a la ; d A 
triplásios, ples ee mË ren E razón 143, la falta de una medida de lógos 
lea e? ofundamente motivada, como ya se revela sensitiva- 
un verdadero tere y -147) de que no cabe, en la relación entre hásis y ársis, 
ée 9 rítmico de 3 (momentos no marcados), sino que, al ínten- 
cies eid ya la media de las 3 carga sin querer con una marca (secundaría, 
—— a), z ~ 7 ~ x ; y así es también que, al intentar aplicarse a medida una 
nid de 1/ 3, y no poderse, ello sólo puede estrañar olvidando que 3” mismo en- 
cierra ya en sí una razón de 2/1 (doble/no-doble), y que, por tanto, una medida de 
razón 1/3, como podría representarse en un segmento tomo | 


se rige en verdad por una razón compleja, 1/ 2/1, donde 2/1” puede, para el caso, 
hacerse más esplícito como 3 f 1 , donde a su vez la nueva razón 1/3 deberá del 


mismo modo reducirse a la 2/1, esto es, 2 / 4, 
1 
Yy > YA = AA 


de manera que, en suma, esa medida estaría regida por las razones de 2/1 y de 1/1, 


que son las únicas razones métricas fundamentales. 


MAL ENTENDIMIENTO Y PROBLEMA DE LA RAZÓN EPITRÍTICA 

é consiste y en qué queda la pretensión teórica de que 
par y una ratio duplex, una ratio sesquitertia 
iplex o sesquialtera). La métrica vi- 


1193. Veamos pués en qu | 
haya en el ritmo métrico, tras una ra#o 


(o lo que es lo mi án $ 1191, una sesqu 
o mismo, según ; 
sual, ya de los metrici antiguos, y tras ella la de los modernos, suele tomarse la cosa 


4 di ino — o — — , a las que se llama 
Como si se refiriera a sucesiones prosódicas del tipo i d a d deer cl - 
(¿pie?) epítrito; lo cual presumiblemente Siet e s Hals para indicar pro- 
quinal (v. $$ 1-6 y 178) de usar signos prosódicos (grama 
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una medida como 1 3 11, y llega en efe 

no razón entre 1) (=v) y11(--) ips la es 

una básis y una ársis (pues nadie ^ ero Est; 

| una o ni menos que los Kan : ben 
5 dos 


cas (artísticas), 
licar “epítrito” CO! " 


hí no se daría entre 


porciones métr1 
dez teórica a esp 
claro que la ratto a 


sar que, por ejemplo, los elementos — — sea 
una B), sino entre partes del costructo; y s! a tal costructo quisiéramos 4 h 
tendríamos automáticamente 2 pies, |! EH. Mi darle vid, 

b. 3 donde 


dotándolo de ritmo, 
podría acaso pretenderse que la ratio buscada se diese entre las 2 se; 
(1 +3), pero + v+- no podría p 5 SUtmada, 
por Cierto ' 
at 


(1 + 1) frente a la suma de las 2 ársets 

más que una forma normal de metro trocaico, en génos diplásion (11 11) 

1o hace más que volvernos a presentar en abreviatura el pr ob y €n fin, 
Je 


ese 13111 
ciaba en las formas X o o de $ 1185: un salto de ratio d : 
^ QUplez 


más claramente se enun 
a ratio par (o viceversa) bajo un solo kómma métrico: ¿cómo pués puede 
I SET esto; 


1194. Como ya veíamos en la Primera Parte ($$ 192-197), si ponem 
lado, la condición (a) de que x y y dure igual que w z (o x y y igual er Dor un 
como en el caso X, x y y x y y igual que w z w z), puesto que debe pi a 
compás de medida costante para todo el kómma (si no, se partiría en ën un 
ríamos a la técnica arquiloquia de $$ 1177-1183), y ponemos, por ot s be 
condición (b) de que dentro de cada pie x y y la razón sea de igual , get: 
cada pie w z la razón sea de doble, ya que se trata de pies, de cada Sal hb 


génea, esas condiciones, a saber, 
a X+y+y+X+y+y=W+Z+W+Z 


w = 22 ; 


plantean sin más i i i 
usa N Ps dee sistema, donde, si, por ejemplo, fijamos para w y H 
3 respectivamente (como escandiéndolos en metro trocaico), tendre 


mos en 4) que 
2x+4y=3 A 


y, como x = 2 y, según $), 


4y+4y=3 ; 8y=3 ; y-i 
de donde i 
« , por b), X—1, d š ç. 
D me a mia etc Con lo cual, los esquemas, por ejemplo, X y 9 podrían " 


Hii, 
13133831313 . 
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1195. Claro esta que igual podría empezatse , 

fuera un pie dactílico) de | Ring pe atse por fijar x y y en el valor (como si 
, 5 (CC P 

que ; Ir, en suma, 2; y entonces tendríamos en a) 


4-wc*zkw45 


y, como, según P), w = 2 z, 


o, lo que da lo mismo para el caso, w = $yz- 1; con lo que Z , por ejemplo, ten- 
dría que realizarse con tal medida 


una medida evidentemente más dificultosa todavía (volviendo a introducir la in- 
tratable ratío triplex: v. $ 1192), y es ésa seguramente la razón de que los teóricos 
antiguos o modernos no se hayan planteado el problema de este modo, sino que 
hayan tirado, más o menos coscientemente, por la otra vía. 


1196. Ese š š de $ 1194 es sin duda a lo que aluden algunos antiguos y moder- 
nos cuando hablan de un dáctilo cíclico en la versificación eolia (un dáctilo de du- 
ración igual a un troqueo, pero que mantiene en sí la ratio del dáctilo dactílico, del 
génos íson). 


1197. Y ciertamente, resulta que con ese arreglo de medidas los esquemas eolios 
del tipo X o O vienen a cumplir la doble condición, a) y b), de ser métricos (tener 
pies) y de mezclar en un mismo kómma las dos formas de razón aritmética entre 


ársis y básis. Ni tampoco son esos esquemas de medida, algebraicamente deduci- 


dos, impracticables en música real: compases que respondan a tales esquemas, 


como serían 


$ Ja IIA 


6 ada paa da [125] 


, icables, aunque con 
? en otras posibilidades de agrupación, son sen cie ae SEN en la 
Una innegable sutileza de medida, y sem 


escritura de piezas de música moderna. 


ejantes a ésos pu 
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al 


1198. Pero es también verdad que tales formas de medida no suelen ene 
H Š , ole p T2] ramal Ay 
cturas normales (aunque puedan darse Ocasionalme, Wé 
We 


d^ 


: eianiiert as estru 
ni siquiera en las c: (108 Dara nos f 
q de canciones populares, cuanto menos para postularlas €f tr "Cn. 


M 


ejecución) b page «diu anm alas fica Y 
J en principio, con música sin duda de gran simplicidad, en la Ki 


(ebe Alceo, ha llegado a admitirse y a tener gran éxito para |a im ^ 
tación (y a entrar de ahí a la poesía escrita o literaria), como sucede Dä d 
de versificación colia, y menos aún habiendo otra manera de interpretacje, P 
sencilla y mejor ejemplificada por doquiera. I" 


RENUNCIA A LA ISOCRONÍA Y PIES. LA FALTA DE SUSTITUCIONES 
EN LOS VERSOS EOLIOS 


1199. Parece pués, ya por esas solas consideraciones, preferible renunciar a q. 
los bómmuata o versos eolios sean métricos, es decir, a que tengan pies, y pda P 
los, en cambio (lo que viene a coincidir con la arriba mentada notación de em, 
nes populares por los músicos en compases de amalgama, como 4 Y 4), como f. 
dados en la combinación o salto (sin rotura o reducción a asinartetos como en h 
técnica arquiloquia) entre los dos módulos métricos, de razón igual y de razón do- 
ble, y consistiendo su juego precisamente en un “ritmo de ritmos”, en el sentido 
que luego precisaremos. Ya para una parte de los estudiosos de verso antiguos (no 
la escuela de metricistas dominante) debió de hacerse evidente la condición no mé 
trica de versos como los eolios: así aparece, entre los romanos, en aquella escuela 
de que tenemos noticia en torno al nombre de Cesio Basso, poeta de tiempos de 
Nerón y, sin duda el mismo, autor de un Liber de metris perdido, del que nos lle 
gan referencias en los grammatici y hasta quizá un estracto (GL Keil VI 255-272, 
aunque tal vez los principios de la escuela remontaban hasta Varrón (con algún 
perdido modelo griego seguramente) y no eran, por tanto, desconocidos para d 
propio Horacio; en la cual escuela se renunciaba al análisis por pies (dudo si sólo 
para los versos eolios propiamente) y se usaba en cambio, como unidad o elemento 
del verso, el comma; no sin algunas incongruencias, como la de admitir sustituto 
nes en versos eolios, según más abajo discutiremos a propósito de la práctica € 
Séneca en los coros de sus tragedias. 


1200, Pero, por si todavía quedare alguna duda respecto a preferencia d 
otra interpretación, la métrica y la no métrica, he aquí que rige en la práctica ~ y 
versos eolios entre los antiguos una ley que decide la cuestión sin lugar 4 du m 
a saber, que, sí esos versos fuesen métricos, si marcharan por pies de veta ll 
ces tendrían que estar abiertos a la técnica que en los metros del 6105 aid 
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diplásion es concomitante con e] hecho mismo d 
revela su condición de marcha méte ode] 


(condensación de en1łłen11 p 


os pies ( 
a, y no silábica) 
ara el gé 


y que es la que sostiene 


, la de las sustituciones 


111 para el diplásion); de manera Pii tos tson, resolución de 14 en 11 1 y en 

la práctica antigu: | Mas O menos frecuenci í 
a veces en la p m antigua de los eolios, en vez de=vu {422 — Odi rig 
en lugar de —— (13), también vuu (111 ~~ (4 84), también — — (3 4), y 


22 3) o incluso — 1 Pee Sage 
ble de aquel — v~ de š š š): ahora bien e SO - v (1 44, que sería indístingui- 
>» SS rasgo notorio de los eolios que jamás dan 


entrada a tales sustituciones. 


1201. Un dáctilo eolio nunca se condensa en espondeo 
mento de Catulo 55, Orámus, sí 


en los falecios esa sustitución d 


š (133 en 1 1); y el esperi- 
forte nón molestumst, donde practica a conciencia 


li : : M ue VPE (en 16 de los 32), es un juego meramen- 
te literario, que proviene evidentemente de alguna teoría métrica helenística que al 


docto poeta habría llegado a preocuparle, en la cual los dáctilos eolios eran de ve- 
ras pies, como los del hexámetro, y por tanto debían como ellos admitir sustitu- 
ciones por espondeo; pero la estrañeza y artificiosidad de tal intento lo convierte 
e contrario en una confirmación de lo que aquí estamos diciendo. 


1202. Y asimismo un “metro” trocaico en eolios no tiene más formas de condición 
prosódica que — v— v o — v — (en uno y otro caso, 1 111, salvo lo que en $ 1228 
veremos sobre el uso de un intervalo de larga como transición de la parte trocaica 
aladactílica de un kómma), y no otras como ves -* , v» 7X nive eee; 
es cierto que, no en la práctica de Safó y Alceo, pero sí en el desarrollo de los eo- 
lios para la lírica coral, se encuentra ocasionalmente algo de eso (ya en Alcmán, 
p.ej. en 1 D 56 diaphádan tí toi légà con tríbraco trocaico en 1°, o 51 ad im bà 
> 147 " imbi 9, í j. . 5, con tribr. por 
dé chaítā con tríbraco yámbico en 1 ; y en Píndaro, p.ej. Se > mt po 
yambo en pie 2° del kómma penúltimo de estrofa 1*, oúpo génysi phaínón tereínas 
m 2 1 o A o - 
y antistr. 1*, Endaídos arignótes byióí, y lo mismo en pie 4 del kómma : de la eg 
tistr. 1*, théssanto, pàr bómón patéros Hellaníou; y asi con Revue os "dis i 
e , d 
; e 441 í rata, como en š estudtare- 
de tipo eolio del teatro ático), pero ahí se trata, | eon hib wette, habla dese: 
mos, de que en el tipo coral eolio el arte musical, algo má plejo, e 
; j nos o del otro 
à “ones de tratamiento de los kómmata de un génos 
rpllado enventa aces, por tanto, de sustituciones, alternando con 
" 4 a 
como propiamente métricos y € paces, P lllénmos, saltando a veces cogit 
j opiamente eolios (como s! C!) "ré vues Ser 
otros kómmata prop 6 o 2. y desde luego, en la versificación ya literaria, 
malgama a otros de 8 0 4; Y éneca o en Boecio) en 
pases Ge amag os a veces (en los coros de 
EE e er en un kómma eolio conocido, como un glicó- 
: ac 
sentido casi esclusivamente "P oeren de “anapesto”, deben entenderse 
nico, una anacrusis trisilábica, Ce ala interpretación teórica (p.ej. 
; T as 
como aberraciones provinientes 


co). 
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T" | Eff.ABAG 
as EIACIÓN DEL NÚMERO DE SÍLABAS 
¿CUENTE FIJACIÓN 
CONSECUE 
o es ello así que es esa incapacidad de Sustitucione, 
bote ese carácter que los opone netamente , O qu, 
Well 


1203. Y a tal punt 
, el tener un número fijo de má. 
e th 


da a los versos colios de re 


cos (dáctilo-anapésticos o yambo-trocaicos) | ` 
š TT , es C “minos como '"hendeeas: Mer? 
e por tanto a veces con té endecasílaty. ^ 


e se les nombt : ki 
We atulo 42, 1 Adeste, bendecasyllabi quot estis da testimonio Pi 
) (je , 


logía de la que C or 
estaba ya bien consagrada entre los poetas y teóricos alejandrinos, 'g, 


RITMO DE MÓDULOS RÍTMICOS 


1204. Así pués interpretamos y ejecutamos los kómmata y versos eolios co. 

consistentes en un ritmo de ritmos, esto es, que su juego se da, no en las al a 
cias de ársis con básis, como en los métricos, sino en las alternancias y combin a. 
nes de módulos de a 3 (133, 331, “dactílicos” o “anapésticos”) con mód TA E 
(14, $1, “trocaicos” o “yámbicos”), que, para los condicionamientos prosódicos z, 
tiguos, se refleja en la presencia en un mismo Ëózzzza de intervalos ¿À e ET Za 
nera que ese juego se establece en un nivel, por así decir, más alto, o de Onda rítmi. 
ca más amplia, que el de los ritmos métricos: así, designando con O un módulo de 


a3 y con [Juno de a2, con | la sílaba marcada y con + la no marcada, 
las beberé como agüita buena 
WE pepip al p 
O p WD 
no sé si, mi madre, si me le abra 
bel aoo sos al os 
o a Du 10. E 


yo, que cualquier cosa de la que uno esté enamorado 
Nacidos cia olives c la 
[] [] O- ID. EJ O [] 


REDESCUBRIMIENTO DE UNA RAZÓN EPITRÍTICA, ENTRE MÓDULOS 


ud bri 
DÉI , itrí ca " 
1205. Es en este momento cuando, a su vez, la noción de “ratio p iret 
; f U r 
un sentido palpable y razonable, en cuanto dejamos de referirla a la met 
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tamente (en la que no caben más ratione 


wwe t s fundament; ; 
ple) y la referimos a la razón entre méch damentales que la de igual y la de do- 


los | ; 
s de uno y otro tipo; así, para Z ($ 1185), 


— Seenen ; 
4 3 
o, para O, 
1 
1313 1H 1111 
3 2 3 
o bien 


la razón que xo las partes del kóma de uno y otro módulo, valorando los mó- 
dulos de ese modo, es, en efecto, epitrítica (como lo sería en el epítrito teórico ===, 


medido como 
11 11 


d 2 


sea directamente de 3 a 4, o sea, lo que es lo mismo, según lo razonado en $ 1192, 


de 2 a 3. 


NO RELACIÓN CON UNA “MÉTRICA INDOEUROPEA" Y SÍ CON USOS 
FRECUENTES EN LA CANCIÓN POPULAR 


ción en el nivel de juego de cambio de módulos 
las doctrinas de los rítmicos antiguos acerca de 


un génos epítriton, perversamente entendidas por los métricos visuales al querer 
referirlas a proporción entre tiempos del *pie" (que no hay en el arte eolia, pero 
que una y otra vez la métrica visual ha querido atribuírle), introduciendo así en la 
métrica (incluso literaria) un tercer génos, que en el nivel mínimo del pie métrico 
no es posible. Y es también a UN mal entendimiento de ese arte de la canción eolia 
(con la misma ciega atención a los esquemas visuales y la habitual confusión de las 
condiciones prosódicas del arte con los hechos del arte misma) a lo que se ha debi- 
do la idea, desde A. Meillet, de una “métrica indoeuropea i fundada en la equipa- 
ración de los versos y estrofillas eolios con la versificación de los himnos védicos y 


1206. Es a tal manera de propor 
rítmicos a lo que sin duda aludían 
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y avéstica, que no tiene nada que ver en el asunto (como Podia 
ación de la característica alternancia de lugares de int, T 
o consistiendo en cosa tal como ese juego “de "eru ` 
lulos rítmicos, sino, como hemos visto ($5 1029 DN ^ 
mbo-trocaico”) llevado 4 l We 

WC 


Ja sánscrita 
en la falta de regul 
con los de intervalo Ç ), n 


amalgama" o ritmo de móc r 
en una simple regulación del ritmo de a 2 Cy: 


del número de sílabas por verso. 


1207. En cambio, entendidos como se ha dicho los versos y estrofillas de l 
ción colia, con su larga descendencia literaria, se nos vuelven familiares y ne can 
bles en las costumbres de mucha lírica popular de otros tiempos y lengo 
(v. también los ejemplos citados en $ 1204), el esquema de uno de ellos, el ke 
ende. 


casílabo sáfico, 


phaínetaí moi kénos ísos théoisin 
(2 App. Lobel, 1) 


viene a ser el mismo que el de tantas mitades de seguidilla castellana, como (Los 


Comendadores' Aztb. Med. n? 155, 1) 


Al comienzo malo de mis amores, 


sed? |1]^522 22 2]12 235. | ; 


y así entendidos, podemos dar sin más razonablemente cuenta de las condicions 
generales y algunos rasgos más particulares con que se nos presentan en la práctica 


de los antiguos. 


CONDICIONES DE LA VERSIFICACIÓN EOLIA ENTRE 
LOS ANTIGUOS: CORRESPONDENCIA DE CLASES DE SÍLABAS 
CON LOS MÓDULOS 

3208, A) Para la poesía antigua, la condición prosódica principal para la m 
ca de ritmos a la eolia es, naturalmente, la misma que para los metros de ed?" 
nea que en ellos se combinan, de manera que los módulos 133 estarán Proa 
mente preparados por -vu y los módulos 11 14 por - »- *. Así la ristra s! 
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que condicione un verso eolio det 
anceps de fin de &órzma, ya sea m 
marcado, Y lo que en F diremos p 
as o breves en cada posición or 
dad abierta, * , especialmente para el punto d 
dulo del sort, donde justamente debe e Bib Pe mdulo de Ge, 
señala opción a una u otra ejecución de la De Nee 
estrofa sáfica misma, p.ej. 1 App. Lob, 13-16, 353 SMBRHT Moma Taken 
3 


erminado pre 

E Presentará una sucesión fija (salvo la 

Hr por larga—, ya sea no 
* Ciertos versos) de sílabas lar- 


nable, con la ocasional posibili- 


ado —breve y 
ara el arranque 
dinalmente desig 


A 3 7 
aipsa d' exikonto: sù d’, ô mákaira 
meidiásais' athanátoi prosópoi | 


ére’ ótti deúte pépontha kótti deüte kálémmi 


con las ancipites en 4* sílaba y en fin de kóm 
; P ma (y en 11* del 3° n 
como un kómma de 16 sílabas). , 3” si se le toma así, 


PERO LOS VERSOS EOLIOS NO SON MÉTRICOS 


1209. B) Esa apariencia del esquema prosódico condicionante les ha hecho a 
los teóricos, desde los métricos antiguos, analizar los kómmata eolios en pies visua- 
les: en dáctilos y troqueos, yambos y anapestos, según una tendencia, y en centro 
coriámbico (-uu-—) con aditamentos, según otra; así que, por ejemplo, visto un es- 


quema prosódico como 


` 
ve rbl Nm MES > 


se le podría analizar o bien 
Auge s 


c ti ien 
como un dáctilo seguido de un mon.troc.cataléctico, o bi 


' 

1 AA 
RA > 

i 


quiera de los otros vanos análisis y 
os. Pero ahora, descubierto que las 
de análisis en pies pierde sentido 
lo dicho de que cualquier alter- 


en yambo, O cual 
scolares están llen 
alquier intento 
be recordarse eS 


como un coriambo rematado 
discusiones de que los libros € 
Series eolias no son métricas, CU 
Para ellas: lo que, en cambio, de 
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n mismo hónma entre intervalo de vv con intervalo , 
ida P a ^ H ^a à ví 
le él hacer una división de kóla homogéncos) es la señ, fs 
en una combinación de arte eolia; hasta el punto q ni, 
ran a veces aparecérsenos sin ese rasgo wi Qu. 
IR Hild ' 


nancia dentro deu 
que qucpa dentro « 


cierta de que estamos 


hómmata O versos eolios que pudie | $ | 
ión de colios gracias a que se producen combinados inne 
Cdp, 


tran en la consideraci d: ! 
(en estrofa) con otros tramos en que el sa to entre vu y y sí aparece l 

serie de ferecracios Lok au 4) 0 de adoníos (- 4... =) in 

En. 


dríamos bastante motivo para leerla y ritmarla en ritmo de rítmos, como eolia 
: lan ^ y 3 

no aparecer la alternancia en estrofa o serie con otros kómmata bien caracteriza] 
" 4 5 .. Gil 
por aquella alternancia, como suele suceder, p.ej. en la canción popular D3 g: ; 


tamente 
que una simple 


Déksai tàn agathán túchan, 
déksai tàn hugíeían, 
hàn phéromes parà tás theoú, 
hón ekláksato téna. ; 


y por ello se ofrece a dudas la interpretación como eolia de la famosa canción de | 

' ; e ; 4 
golondrina (32 D), donde los versitos sucesivos, cambiando de la forma —— — 
como en v. 1 

Elth', élthe chelidón, 
ala formas — JJ —* , como en v. 6 
paláthàn sú proküklei, 

yala-u-wu-*, como en v, 3 


kai kaloús eniautoús, 


ue podrían . 
SE pasar como variantes de un telesileo, no presentando fuera del arran- 


que íntervalo v a í 
Ce v lternante con el uv, no bastarían para atribuírsela a la manera 
; dudas que se complican con el v. 12 


y est Í ^n e 1 it n 


como interrupció ; 
de volver al Se E para la recitación de 5 trím. yámbicos (13-17), antes 
19) y rematar con otros 2 trím. yámbicos en recitado. 
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g, TIPO DEL “DÍMETRO CORIÁMBICO? 


um © Hay un tipo de canción colia en que e 

e 6 o viceversa, de intervalo deu, a Intervalo de y y viceversa, en que este ritme 
' l ` 84, ' este ) 

de ritmos consiste, no se produce en un orden preciso prefij 
artes de uno y otro módulo en el kómma y el se 
dejan hasta cierto punto ad libitum al compositor 


dición de que se dé dentro de los límites de cada kómma un cambio, Así se da en 
el que suele llamarse dímetro coriámbico (el esquema más representativo y frecuen- 
re de este tipo entre los antiguos, y d unico que tuvo algün uso fuera del gran can- 
to), donde se trata de que en cada kómma pueda un kólon de génos ison, 111 1 (x), 
alternar con otro kólon de génos diplásion, 1 11 1 (y), en uno u otro orden de suce- 
sión, de manera que parece que en algún sentido se usen como equivalentes ambos 
bóla (que lo son, por lo pronto, en el fijo número de sílabas: v. $ 1239), tal como se 
ve claramente en un ejemplo temprano de la lírica monódica, el fr. 43 Page, com- 

uesto en dobles kómmata enlazados por sinafía, para cada uno de los cuales indi- 
co el orden de combinación del módulo x con el y: 


| salto de módulo de 4 a módulo 


ado, de modo que los 
ntido del salto de uno a otro se le 
; quedando sólo como fija la con- 


prin mén échón berbérion, kalámmat' esphekoména, (x—x) + (y-y) 
kai ksulínous astragálous en osí kai psilón peri (xx) + (y-y) 
pleurési (dérm' éiei) boós, (y y) 
népluton eflüma kakés aspídos, artopólisin (x - x) + (x - y) 
k'athelopórnoisin homiléón ho ponerós Artémon, (x - x) + (x - y) 
kíbdelon heurískon bíon, (y-y) 
pollà mèn en dour titheis auchéna, pollà d' en trochói, (x - x) + (x - y) 
polla dé nóton skütínei mástigi thomichtheís, kómen (x — y) + (y -y) 
pógoná t' ektetilménos (y-y) 
nün d’ epibaínei satinéón chrúsea phoréon kathérmata, x - e I : š : 
páis Kükes, kai skiadísken elephantínen phorei y- V d y 


gunaiksin aütós (empherés). 


a manera de salto de génos que trae consigo una estimación del 
gualdad, en cambio, del número de sí- 


iertas otras irregularidades o varia- 


1211. Pero est 
“peso” de los miembros heterogéneos por 1 


labas, aunque muy Ea d y Ca pon (v. $6 1301.05), no encontró, por 
ciones, en el gran canto de los coros 


32. 2f a la poesía li- 
| sontratio. prosecución en el cultivo de la lírica simple y en el po s p aen 
el contrario ; : ras fija - 
We: (er? lo dominante, para el arte eolia, serían las estructu jas, 
a; 


fillas. 
den de salto de un génos al otro, de versos y estro 


| 
I 
I 
I 


Ep» 
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| distinguit, dentro de los kómmajg de 
del gran canto (v. $$ 1304.0 di 
dos maneras de cántico 4 h. d 


pu TIPO °P . 
I ' otra par 

Conviene ug | la »ráctica 
pie btipos, que también en la p! u 
eolia, dos SU jars dando luga ; ersorelcmánog feno a. de 
diferencia do el cuerpo del kómma o Y génos íson Aen 
domina en todo e! € lo intervalo (u) del otro génos, con el eng 

O 1 

e remata en un 50 


Wm, 

" i ] ) 

l | o más bien con su forma corta 1 OO , 
) 


e aün más, 


), hasta que $ 


Yu 1 11 

arriba mencionado ($ 1193) 1 i pi puede, con precisión) llamarse dáctilo-eyic. 
d H E t S ue suc e f © .. D. 

bien 11 š |, versos a los q ' debería ser más general, refiriéndose a la mezcla de 4 


el término “logaédico | neión de amb 
bos wiwa y otro subtipo en que no se da tal distribución as clases de mó. 
O , 


i ia más libre 
dulos entre cuerpo y remate, SINO una EE m in i d á VECES má; 
1 V 
compleja, entre una y otra clase, dándose a menudo por es dentro de y, 
3 


mismo kómma el salto de una a otra. 


vez, debemos distinguir, 4), los casos de marcha llana, 


(Lobel Add. p. 78, 30-34): 


1213. En el primero, a su I 
sin tropiezos, tal como en el fragmento de Safó 


múrra kai kasía líbanós t' onemeíchnuto, 
günaikes d' elélusdon ósai progenésterai, 
pántes d' ándres epératon fachon órthion 
Páon' onkaléontes ekábolon eulúran, 

úmnën d' Éktora k Àdromáchan theoeikélois. 


H 


con 3 intervalos de 2 antes del final epitrítico; o con 2, en Safó 40+41 Bok. 


Eros deúté m’ o lüsiméles dónei, 
glukápikron amáchanon órpeton, 

A sol d émethen mén apéchtheto 
phrontísdén, epi d’ Andromédan pótai. 


9, con un simple cambio de vé T 
Lobel E 5, 6.8. ° ce génos, en el glicónico, p.ej. los dos primeros de Saló lt 
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estrofa alcaica o, con 3 “dáctilog” 


3 D: 


precediei 
1 y : 
do, en el praxileo, como en Praxí 
, como en Praxila fr. 


O dià tón thurídón k 


alón emblépo; 
arthá < ble T 
parthéne tàn kephal dr we 


> 
An tà E 
an, tà d' énerthe rúmpha, 


con comienzo en tiempo no marcado 


0, à “anapóstico” 
co fr. 228 Pfeiffer vv. 52.54 V anapéstico”) en e arquebuleo, como Ca- 


líma 


tád épha theós' all' 

c S all 5 P Á 
Mea I hopóte skopiàn ep[épta 
d a, tán apéchein eláchistlon árktou 

eKel lógos, es dé Phá ísa à 

gos, es dé Phárou perísamo[n aktán 
« D), los casos en que la marcha es “coriámbica” 
" | Ica”, esto es, con choques ( 

2 gos v. $$ 1221- 
1222) o tropiezos de báseis y consigutentes cortes o silencios (de medida ad 
libitum, puesto que, no tratándose de series métricas, no pueden serlo tampoco los 
silencios) e. sucesivos o, en general, entre kólon terminado en tiem- 
po marcado y &ó/or que comienza por tiempo también marcado. Este subtipo ó, 
de marcha con tropiezos (señalo con | los cortes correspondientes), se encuentra ya 
abundantemente en nuestros restos de Safó y Alceo: así en Safó fr. 68 Bgk 
. ea 


z n ` y . )2,* s E 2 = J 
katthánoisa de keí eat oud éti (ti)s | mnāmosúnā séthen 
ésset' oudé pok’ (eis) | ásteron' ou | gar pedécheis bródon 
tón ek Pierías' | all aphánes | kàn Aída dómoi 
phoitáseis ped' amaújron nekúon | ekpepotaména. 


(el verso que, en su fortuna literaria posterior, se llamaría asclepiadeo mayor), o así 
adeo menor; el choque en los versos impares, entre 


en los versos pares (asclepi 
del fr. L-P 70, vv. 10-13, de Alceo: 


tiempo marcado y anacrusis, es de otro orden) 


chalássomen Í dé Gs thümobóro láas 
emphülo te máchas, | tán tis Olumpíon 

énórse, dá|mon mèn eis auátán ágón, 
Fittákoi de dídois | küdos epératon. 


INTROMISIÓN DE SUSTITUCIONES EN LAS IMITACIONES LITERARIAS 
A ? i te primer subtipo, dáctilo-epitríti- 
1214. Pero nótese que, también los eolios de ei Í ara eege 


cos (logaédicos), no habiendo métrica nl DIER: 
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ac 


“q Ur, 
dáctilos 


d 
tez 


ametros dät? 
ac à TTL " z 
. tilo epitríticos" (tal terminología se emplea a veces m 
5, fne, 


t€ Tyrrhéna, puer, rapuit manus, 
et tumidum Néreus posuit mare, 
caerula cum pratis mútat freta: 
hinc uernó platanus folio uíret 
et Phoebo laurus carum nemus; 


O, c , : ¿ 
> onsecuentemente, en los escolares posteriores, como Boecio, así en los Verses 
Impares de Cons. Phil. IV metr. 1 (alternando con dím. yámbicos en pares): 


Sunt etenim pennae uolucres mihi, 
quae celsa conscendant poli; 

quàs sibi cum uélox mens induit, 
terrás perosa despicit, 

àeris immensi superat globum 
núbesque post tergum uidet, 


Buena parte al error ha debido de ser que ese esquema eolio se confundiera con d 
de la 1* parte del asinarteto arquiloquio (v. $ 1182 B1) bien conocido por el Solui- 


tur de Horacio. 


LA OCASIONAL MARCHA KATA STÍCHON 


1215, Los kómmata de este primer subtipo, sin o con choques, aparecen a veces 
usándose como versos y kata stíchon, según parece ya darse en los lesbios (véanse 
por ejemplo de Safó los fragmentos del libro B y de Alceo el fr. 38 L-P, para el vet 
so de 3 vu y final en epítrito corto, ejemplificado en $ 1213), aunque también for: 
mando estrofillas, como la tán d’ égó y la chalássomen de que se han leído €' 
: 1215 ejemplos, y las asclepiadeas bien conocidas por Horacio (v. $ 1253, y HI 
Sg A agrupación de los versos, en las composiciones katà stíchon, de 4 en % 

as que en el segundo subtipo lo corriente es que los kómmata se present 
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formando estrofillas de diversos (y en la 
" e n ^" , t ) á ‘ti MA A 
sinafía), de alrededor de 40 sílal, Práctica más 


as Por estrofi antigua, ligados entre sí 
1 a mó 11 strofi sados entre sí por 
Julo 14 (1) a módulo 143 (1) (d lI f 


a, e d á n 

Wee de «a v.) den | ; Cn cuyo ámbito los saltos de mó. 

plejos; ello con la escepción de la práctica, q Pa 4 Juegos más costantes y com- 
arga S ine ^: QUE en la poesía liane Sa 

tarse, CON largas consecuencias, de Usar kata stich ! i fale, geraria habis de sá 

“e Stichon el falecio 


1216. También ocasionalme 
(con la aberración de condensar a Veces 

. Vi 
costante de una anacrusis de forma prosódi ge 
una concepción del verso como t 0,13 


Med. 93-109 ss., el hend. sáfico C 


Ate otros 
C H ^ 4 
; Como el glicónico en Séneca Oed, 882 ss. 


- v, revela que estaba ahí siguiendo 
el asclepíadeo menor en 


5» entre otros ensayos, el muy curioso de 
partir del v. 3, alternan un hendecasílabo falecio 
ue Estos son juegos escolares, que no dicen mu- 
Ica propia de este tipo del arte eolía, que es la de 
muy ligera y secundaria división de los kómmata 
a EEN al parecer, en el uso epigra- 
i combinación de plicóni i 

priapeo (tal vez realmente en recuerdo de su ES Rc iet Desen 
de las imágenes de Priapo), tal como aparece en numerosos carmina priapéa, por 
ejemplo en App. Verg. Catalepton 3 (21 versos) i 


Cons.Phil. III metr. 10, en que, a 
con uno sáfico. Pero claro está q 
cho acerca de la condición comát 
la estrofilla de por 40 sílabas, con 
en su interior. Más consagrado y 
mático, es el uso katà stíchon de la 


> 


Hunc ego, iuuenés, locum || uillulamque palustrem ||| , 
o, separado de Priapo, en Catulo 17 
Ó colonia, quae cupis || ponte loedere longo ||| 


(26 versos, con 2 veces sinafía por elisión de glicónico con ferecracio). 


EL USO DE LA ANACRUSIS 


1217. E) Una costumbre que se da con frecuencia en la costitución de uds 
kómmata eolios es la de que arranque el kómma con 2 sílabas E es 
taro tentativa, a lə que suele aie m dema, para m compás 
te de los rytbmikoí antiguos, lo ha adoptado 2 77 e í bién 
besti que precede a tiempo marcado de comp es eb as uelis d 
anacrusis el primer medio pie de los versos tee " re a la primera básis 
gue de los trocaicos o dactílicos) O base, P recedienco siep 
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1218 
` Anacrusis < ; 
Os comienzo rie Se entiende Propiam | 
de b; “Mente de la de 2 a 
uleos de $ 1) Gemen COD una sílaba de la e 2 sílabas, y no cuentan como ty 
E 9098 no marcada, e hemos vi aleg 
e ` . ada, como he i " 
estrofa alca; yene comienzo “vámbicos , emos visto en los arg, 
> alca yambico” de los impares del fr. de Alceo A aa 


e jy es también un 0 del, 


a rareza entre los anti , 
i afó ih) et? teza entre los antiguos (pero v, ejemplo en 
ente la haría id ` anacrusis tenga [a condición prosódica vu 
veces, en la lírica del aren medida (a manera “anapéstica”). En cuanto a Ja aparició 
OS iiti 
ese una Sustitución d coros y el drama, de una anacrusis de 3 sílabas, vu Pi 
e € - v contra li oli | em 
$ 1202. as; PUR I la ley del arte eolía, ya hemos hablado de ello e; 
Poesía literaria rau casional aparición de anacrusis trisilábicas (Lu. o vv-)enl 
dia E imi i i I 
; Por mal entendimiento de la anacrusis como pie (=u o --) 


el UP 
, Que ig 


1219. , 
e "eg pal Medal deben, E efecto, interpretarse como estando fue. 
este arte, pero, por su indet P Ges i S | diris de pius <) costitutivo de 
tratar de un Bes S erminada escansión misma, anunciando que no se vaa 
se presenta, de odi verso métrico: su condición prosódica entre los antiguos, que 
Ius, ario a libre elección (y así, desde luego, en la canción popular y 
menos literaria), como - - o — y, aunque más raramente, — — (v. en los ejemplos de 
Safó y Alceo de $ 1213, y sobre el casouu v. $ 1218), revela bien cómo se trata de una 
indiferencia a comenzar la serie ya con 1 1, en insinuación de metro dactílico, o con 
14 , contrastando ya con el 121 que le sigue; y cuando en algunas canciones o más 
bien poemas literarios hallamos fijado el uso de lo uno o de lo otro, sea — — (tal parece 
el caso ya en la práctica de Anacreonte, puesto que, de unos cerca de 60 kómmata eo- 
lios que de él podemos leer con claridad, frs. 3, 4, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 25, 26, 
28, 30, 31 Page, no hallo más que un caso de -~ , 12,3, y el dudoso de - en 16,1, que 
podría ser un dím.yámb. equivalente de glicónico; y desde luego en Horacio — se ha 
hecho regla sin escepciones), sea — (así lo hace ya Catulo, no en los falecios ni en los 
y ferecracios de 31, pero sí en los del himeneo de 61, donde de los 228, no 
cuento más que 12 que cambien a — — ; y a la misma práctica, sistemática y repetida, 
en varios coros de Séneca y en Boecio ya nos hemos referido en $ 1216), deren » 
tender que el poeta ha preferido obligar a la anacrusis a una u otra de sus $i en 
ras optativas de ejecución; pero ahí, en los poetas literatos, de ies tam m pg 
cepciones métricas escolares que muevan a — — como dactí ker e ot ge " 
trocaico; y de todos modos, la fácil posibilidad, de Safó hasta Catu n op oni 
indica también claramente que no es pertinente la sujeción a metro de la à 


glicónicos 


' n 7 d o en su 
í i o ~ ~(= 2 sílabas’) o, 

. La cual aquí notamos, en consecuencia, com » ° 
eg 5 as formas de elección, qu 


condición prosódica antigua, como ¿Y (indicando así l 
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escluyen en principio vv), y la interpretamos sie 
pypóbasis, O marca secundaria, automática, en wer 
e] caso de < >), que contraste con |] i 
alternancia de módulos rítmicos a ] 
en los kómmata sin anacrusis empie 


a 2*, como en el alcaico, 


hi como comportando una 
a básis firme d Ta AA air 
€ de la 3" sílaba, donde el juego de 


a eolia comien». , 
omienza propiamente, entendido que 


za directamento 
enl cctamente, en la 1%, como en d sáfico, o 


LOS CHOQUES DE BÁSEIS Y SU RELACIÓN CON LOS LÍMITES DE PALABRA 


1221. F) Otra advertencia general sobre la versificación eolia es la que ya se ha 
adelantado sobre lo que llamamos tropiezo o choque: que, en frecuentes estructu- 
ras de verso eolio (y algunas pasadas al uso literario), se hace uso de un corte o si- 
lencio (separando &ó/a o miembros reconocibles en la formación del kómma, pero 
no respetando límite de palabra, sino rompiendo palabra sintagmática a veces, al 
menos en la canción originaria, aunque esto en la versión refinada y literaria que- 
dará severamente restringido) que permita seguidos dos tiempos fuertes, silencio 
que, como hemos elegido una interpretación no métrica de los eolios, no puede ser 
un silencio propiamente métrico, como el que hallábamos en algunos versos métri- 
cos (así, en el génos íson, el medial del pentámetro, con valor de 1, y, en el otro génos, 
el de asinartetos como dím.yámb. + itifálico”, p.ej. en Calímaco 227 Pf. 2, valiendo 3, 
o incluso el que produce el choque de báseis en los yambos cojos: v. SS 1150-1156), 
sino que puede ad libitum ejecutarse como equivalente al intervalo de 32 o al de? 
de los módulos componentes (y hasta, en ejecución menos precisa, salirse de medi- 


da), limitándose a permitir el choque de las dos Pásers sucesivas. 


YET ' 

1222. Hallamos ese choque principalmente entre partes ier Ves am d eg 
ries coriámbicas: donde, por.clerto; la, recitación más normal será pc f 

| Jenci " conivalente de 44, que sería la sola ejecución para series 

valorar el silencio como equiva © e ] canto darse (caso ejem- 


jz $e den en e 

coriámbicas métricas, del gémos Y hablamos aquí de series coriámbicas 
: pe 

plar el de Sóf. ER 483-496 = 497-214); P de kó al otro 

d j e kómma en paso à 

colias, que sólo tomarán ese carácter por el rite e E CAES 

génos, con el epítrito entero O cataléctico, ws elos mayores) en la canción 

A sis (a 

sis; tal como 1 s, con anacru 

os encontramos, 


anónima (atribuída a Alceo 345 (Z 21) L-P) 
okeáno | gâs apü 
poikilóderiroh tan 


; perrátón 
órnithes tínes oíd' i usípteroi?, 


&lthon panélopes: | 
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i el fr. ¿ e 
Citados a ` Ratthánoisa de Saro 

ambi 213, Siempre e Safó y (asc], mer ) J| chalá , 

lo co remate en 101) en el chalássomen de Alce 


Epitrito trunco; o, sin anacrusis, pero 
3 


>» COn epítrri 
(Pf. 29). Pitrito entero d 
s en los restos del Bránchos de Calímac, 


€ remate 


Dat 
nones eu ^ 
um E i 4.2 
| Dotatoi, | Phoíbé te kaj | Zeú, Didymón genárcha $ 


también 
en la prit "we 
mera iÁ : 
Primera imitación latina de los asclepiadeos, Catulo 30, 


Alféne i e 
ene immemor atqu' | únanimis [false sodalibus ù- 


donde un aparecen bastante despreocupadamente palabras rotas por el choque 
(4 falllacum, 7 iube ibas, 8 in amótrem, 11 meminerunt, 12 facttí, sin contar los ca. 
sos, más leves, de sinafía en elisión, 6 131 | omnia, 9 dict | omnia, 10 ferr Í ac, y de 
choque en +, 1 atqu', 5 acjme, ¿11 atídi?), cosa que en Horacio quedará de tal 
modo restringida que apenas se consienta algán caso de choque en £ , como 
C 11,2 (ascl. menor) 


ō et praesidium et Í dulce decus meum , 


o, lo más, en 1 , como C I 18,16 (ascl. mayor) 


arcanique fides | prodiga, perilúcidior uitro 


OTROS MODOS DE CHOQUE EN EL DESARROLLO DE LA CANCIÓN EOLIA 


1223. Pero, si no en las producciones literarias, sí en la canción eolia originaria (y 
más aún se desarrollará en la manera eolia del gran canto), se encuentra también a 
veces tropiezo o choque entre otra clase de miembros: así, en el punto de paso de 
módulo de interv. a mód. de interv. 32, como a veces en la técnica del dím. coriám- 
bico, por ejemplo (si está sano el testo) en el penúltimo verso del de Anacreonte ci- 


tado a $ 1210, 
páis Kúkes, | kal skiadísikén elephantínén phorei — , 


pero de forma consagrada sobre todo en la estructura de la estrofilla más co- 
mún de los escolios áticos, en cuya segunda parte (tras los dos falecios de i 
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oducción) juega por dos veces e 
tr 


se choque: 2 p 
985 Page). 


op. D (metér ( Jumpin acído 
Ploú etéra  Ómpg; 
- ütou metera t Ompni 
emetra stebhanapphe 
a stephanéphórois en hórais, 
sê te, pai Diós, | Phersephóne: 
chaíreton, ep de tánd' | 


an S' acid 


amphépeton pólin 
(el mejor análisis en kôla seria, tomando par 
pro edite", 1 22 12 1 -ráis sé te paf Diós, + cor 

ll l TT 1 Le ^ K L9 
edite 2 veces, 13131114 1 2 1 chaíreton eñ dè tánd' | amphépeton pólin), sin que 
los ejemplos que tenemos muestren que se guarde mucho la diéresis, 4, en uno u 


náton aólrón sý te kai patér, 3,4 
conocida y repetible para las im- 
complicación del esquema rítmi- 
efestión del libro Z (90 Bgk.: 


glúkéa mâter, oájtoi dúnamai krékén tòn íston, 
póthoi dámeisa paí|dos bradínan d? Aphrodítán 


Es claro que en tales pasos la medida del silencio, todavía como o ya como 1, se 
deja como opcional a la ejecución. 


1224. También en el desarrollo del gran canto a la manera eolia encontramos a 
menudo el choque en ese paso de mód. 5 a mód. 1, por ejemplo en Píndaro 
O VIII (4 estásimos) penúltimo kóma del epodo, así en v. 87 


all’ apélmanton ágón bíoton 


p i i ód. no 
I ejemplo en Píndaro O IX (4 estásimos) último bómma de stt -antistr , asi V )8 


echthrá sophía | kal tó kauchásthai pará kairón 


) -antístr., así v. 59 
o P III (5 estásimos) penúlt. kómma de str.-antís 


DE á nātaîs phrásin 
> i asteuémen thnà 

é tà eoikó àr | daimónon 

chré tà eoikóta p 


j do, así v. 207 
o PIV (13 estásimos) último kómma del epodo 


i stan líssonto naón  , 
è kíndünon bathún hiémenol | despótān 
es dè kín 
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a. Habri; . « Suponer que , 


adir el " 
caso del cho 5 í 
que entre módulos de intery 
n le de l'ecurrir alo] a 


Ida, bue al gran canto para ejemplo (donde a veç 
d uede llegar a dificultar | 


ambién esa práctica se funda en tradici 
Or, 


€s €$4 
4 DÉI 2 , 3 
a interpretación de un cántico en 


ao enlajonia: € 
lA “Jonia: ; p 
condición eolia " dë ` v. $$ 1325-1326), sea Píndaro O VI (5 estásimos) em, 
> WS ara As Lë ð b i-r 
mód. H. p.ej. y. 8 vease el kómma 1° de str.-antístr., con paso de mód, fi 


IStO gàr en toútoi pedíloi daimónion pód' échon , 
con la característica sílab 


" T a larga, Jet, en el trámite del uno al otro módulo), en d 
omma último del ep 


odo, p.ej., v. 21 
marturé(só' melíphthongoi d’ epitrépsonti Moísai — ; 
Situación en la cual parece que debe ser de 3 la ejecución más natural del corte, 


1225. Otra situación distinta se presenta cuando el corte se da entre un módulo 
de o de H y un kólon siguiente que debe analizarse como arrancando en anacru. 
sis: el tropiezo que ahí se da, por tanto, no es entre 2 báseís propiamente, sino en- 
tre una básis y la bypó-basis o marca inorgánica que en $ 1220 postulábamos para 
la anacrusis. Así lo hemos visto ya en los versos impares del fragmento de Alceo ci- 
tado a $ 1213, del que añado aquí otro par de versos bien legibles: 


kénos de pajótheis Atreídan gámo 
âs k’ ámme bóljle Áreus epiteüchea — ; 


donde se da el paso de módulo 3 13 1 a la anacrusis; y con el de 111 11 1 a anacru- 
sis, en Alceo 557 L-P, del que doy tres de sus Ëózumata largos (o hemístrofas de 20 
sílabas), para mostrar varias formas de sinafía: 


marmaírei de mégas dómos | chálkoi, paisa d’ Áréi kekósmetai stéga 
lámpraisin kuníaisi, kàt Í tán leükoi katéperthen íppioi lóphoi 
neüoisin, kephálaisin ánidrón agálmata, chálkiai de passálois 


Parece que lo que sucede en esquemas tales es que la figura del kôlon siguiente al 
choque, usual y conocida (en los ejemplos, un glicónico), mantiene por ello una 
cierta independencia comática, que le permite jugar hasta cierto punto, pese a las 
sinafías, como kómma o kommátion aparte. Así también en la canción de Safó, res- 
to del libro E, 5 Lobel, donde se da en cada estrofilla (de 30 sílabas) tres veces d 
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" Mr OS CO h reglón la 
d ` >] primero y d d iendo en u 
Zeit, una con cl p 6 ss. escribiet n 
i de básets, 1 5 SS., 
piezo 


isto; sean vv. 
en e en Alceo hemos visto; SCH 


precedencia qu 
estrofilla entera: 


s SS S ' aclíó dúntos a brododáktulos 
ç i P íil essin Ós pot aclíó 1 já 
nun de | | | | | 
assan ep almúr an SOS ka ) ; 
[poluanthémots aroura S, 
j (lotos 
isi de 'Ód: à "4 thruska kai melí , 
à 1 e eri a cála d ¿chutai tethájlaisi de bróda kàpal áni 
atc erisa ká e ké S 


ig’ ástra' pháos d’ epífschei thál 
pánta perjréchois' ástra pháos d' epíl 


LA ESTROFILLA, UNIDAD DEL ARTE EOLIA; SUS DIVISIONES 
INTERNAS: ÁNCEPS Y SINAFÍA 


1226. G) En fin, es de recordar que en el arte eolia típica, y así desde sus pri- 
meras apariciones en Safó y Alceo, la verdadera unidad es la que llamamos estrofi- 
lla (por oposición a los estásimos del gran canto), dentro de la cual los kómmata 
tienen una entidad sintagmática reducida ( 

el límite entre lo uno y lo otro, entre kóm 


mos de ver en $ 1225 con el caso de 


un gl 
sinafía), 


aunque desde luego sea bastan 
como marca de su final, según las condici 
laba de condición indiferente, en sus do 
breve en tiempo marcado), pero que no i 
b " H . e e . . ^ 

re todo en la práctica originaria, ligados entre sí 


Otro, en que se produce 
imite menor, 4. como en 
$ 1223, epílschei a $ 1225 
$ 12220 CI 25,11 sub in. 


ean i > OU | toi de Safó a 
os de asc €piadeos citados a 
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ter|lūnia, sea sin / fast z% 
| » Sea sin apoyo en límite morfológico ninguno, como “entre sáfico y ado- 


nio” e al 3 - TE à $ > Z 
y éis? 1 Bgk. 19 óránbithelros, À 5 Lob, 3 ót|tà tis, o en la misma posición 
atu m më ` 
tesa o 11,11 (donde propongo esa lectura de testo tan debatido, Poa 
9 entender que ni el Rin ni los Britanos podían ser Caesaris monimenta, lec- 


tur: a i 1 Y a 5 De í 
tura que elimina ese error y un hiato horrísono y que es paleográficamente bien 
justificable) 


Gallicum Rhénum horribilem (u)sque (in) ultimósque Britannos — ; 


pero también en límite de otros kómmata, como en Catulo 61,86 Aulr xo 
61,46 amáltis, y en los antes citados Anacr. 43 Page 5 homilléón y 11 skia fs| een, 


Saf. 69 Bgk. 1 keílseai oud’ y 4 amaúlron, y los demás vistos en $$ 1222, 1223, 
1225, 


1227. Nótese bien que hay un juego de contradicción entre el uso de la sinafía y 
el de la sílaba anceps como índice de límite de kómma: cuando se da la sinafía pro- 
pia, con rotura de palabra, y más aún cuando falta incluso + , no puede usarse de 
la indiferencia a la condición prosódica de la sílaba en el sentido de que una breve 
sirva para marcar el (último) tiempo fuerte (en el otro sentido, que una larga pue- 
da igualmente servir para tiempo no marcado, no hay inconveniente: compárense 
los casos óránóitbe|ros con ót|so, interllania con ulti|mõs citados en el $ anterior), 
sino que ha de tener la condición de larga que, igual que en interior de kómma, le 
corresponde. 


1228. Por lo demás, hay una gradación evidente en independencia para las uni- 
dades comáticas eolias, y por tanto, para el más fácil uso del hiato o la anceps como 
señas de final y la menor posibilidad de sinafía: distinguimos así: con UL el grado 
mayor de independencia, que es el de la estrofilla entera (en composiciones en dís- 
tico o kata stíchon sin superior ió 

perior formación en estrofa, falta este lugar); con |||, el de 


la hemístrofa, dístico o verso, en caso de que la estrofilla se muestre articulada en 
dísticos o versos; con || el de los kóm 


nün d’ epibaí|nei satinéón í z= 
pis Kúkes, | kai skisdis||k || chrúsea phoréón | kathérmata, II 


, ÍnA ^ 
gunaiKsin aútós empherés, lin phoret || 


Escaneado con CamScanner 


607 
$ 1229 


OO 


' 
(a alcaica, por ejemplo Alc. 326 L-P, 
rola 
Asunnétémi | tán anémon stásin' || 
tó mèn gàr énthen | kúma kulíndetai, Il 


tò d’ énthen' ámmes d’ ón to mésson || | 
: à ee , 
nái phorémmetha sùn melaínài. ||| 


afó E 3 Lobel 


We 


yas! la de 


5 "a 


tàn d’ égo tád' ameibóman: || 
chaírois' ércheo k4methen || 
mémnais' oístha gàr os se pedépomen. |||| 


&TENSIÓN MEDIA DE LA ESTROFILLA; EJEMPLOS 


1229. Esaestrofilla, unidad de retorno fundamental del arte eolía, es de la misma 
exensión que viene a ser, poco más o menos, la de las coplas de canción normales 
« cualquier lengua y arte popular: alrededor de las 30 a 40 sílabas. De las más 
breves es la de Safó que acabamos de volver a usar, 27 sílabas 
uzonable cómputo a la española, que cuenta una más cuando el verso termina en 


iempo fuerte, serían 30); de las más largas es la asclepiadea de 3 asclepiadeos me- 
nores + glicónico, que tenemos p.ej. en Horacio C II 1225.28 


(si bien, siguiendo el 


dum flagrantia déltorquet ad oscula || 

ceruicem, aut facili | saeuitia negat || 

quae poscente magis | gaudeat éripz, | 
interdum rapere occupat. [III 


^4 sílabas (que al 


cómputo español serían 48 
tofa de los escoli | 


y de la misma medida es 


la es- 

d os áticos (v. ejemplo en $ 1223) 

e o »con2x 11 + 9 

oi 10) +12 (a la española, 13 o quizá 14), en total 43 ( = b pn 
' también la estrofa alcai 


a la española 45 ó 
| ica, de que acabamos de j RA 


al cómputo es añol 43 š 
Anacreonte que tambié y ), y 40 (al cóm 
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de una com 


Posición í 
(26 + 26): SER 


sticos o de doble copla: en ese ejemplo, de 24 + 24 


kénos de pà|ótheis Atrefdàn gámo I 


[4 


daptétó Pólin ös | kai peda Mursilo, [| 
Aa zZ H m K 4 r 
ās k' ámme ból|l&t" Áreus epi teüchea || 


trópén' ek de chólo | tóde lathofmeth' aú, IIl]; 


así también Seguramente, con el mismo número de sílabas (24 + 24, al E bl 
pañol 26 + 26), para la Marnatreí de Alceo citada al $ 1225 y pars la e din ind pe , 
ó"nis de Horacio C 1 8, con 7 + 15 (a la española, 16) por hemístrota; ën Gong 
Sea con menos sílabas, Dor dísticos o hemístrofas deben probablem En pers ia- 
otras estructuras que costen de 2 mitades iguales, como la de glicónico M e 
deo menor 2 veces (8 + 12, pero contando a la española 9 + 13 o due "bi P Së 
Veces; en total, 40, pero al cómputo español 44 o quizá 46), que Horacio 

nudo, por ejemplo en CT 13, 1.4: 


Cum tü, Lydia, Telephi || 
ceruicem roseam, | lactea Telephi ||| 
laudas bracchia, uae meum || 
feruens difficili | bile tumet iecur. ||| — 
y desde luego, la regla que parece Horacio haber seguido (con la sola escepción de 
C IV 8) de agrupar de 4 en 4 los versos de las composiciones kata stíchon, en ascle- 
piadeos menores (que darían 12 x 4 sílabas, y al cómputo espafiol 13 x 4 o quizá 
14 x 4) o mayores (16 x 4, a la española al menos 17 x 4, tal vez 19 x 4) no parece 
estar fundada en precedentes de la canción viva, de cuyos restos más bien deduci- 


kata stíchon, o más precisamente, de fraseo musical a tramos irregulares: véase en 
$ 1213 el fr. de Safó 68 Bgk.. en asclep; 


tríticos, y cfr. el fr. 38 L-P de Alceo. 
uso (y descendencia literaria) oscila 
38 sílabas; y las de glicónicos remat 
como en Ánacr, 358 Page, 


n entre los límites de medida dichos: la sáfica, 


sphaírēi dēûté me porphurêi || 

bállón chrúsokómes Éros Il 

néni poikilosambálo; Il 
sumpaízein prokaleitai 1111 
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desarrolle, en sus postor 
coplas o estrofillas sucesivas. 
en cosas físicas como la medida norm 
frase gramatical en la lengua hablada, j 
«ructura musical y desarrollo en sucesión: es esa me 


vuclo v cadencia, de una invención melódica parece a 


legar a esquema die " 
Je la melodía, el propio para que dere 
sibilidades más sencillas, y Y jl 

vas. El fundamento de ello no ; 


ión ni en 
al de una espiració P 
sino en el arte: en la correspondencia entre 


dida la que el desarrollo, arranque, 
petecer como conveniente. 


1231. Pero téngase en cuenta la variante de composición por dísticos en pareja O por 
hemístrofa, que hemos mostrado en $ 1229 con la kénos de y la marmaírei de Alceo, con 
la Lidia, dic y la Cum tü, Lydia de Horacio, variante en la que es de contar con una cierta 
responsión melódica entre las dos mitades, que corresponda a la repetición del esque- 
ma rítmico (que no es esa variante la que domina en la canción eolia lo muestra lo indivi- 
sible por 2 dem i : De y 
ge E bn "m de sus estrofillas, como la alcaica, la sáfica, la de los escolios, la de 
COS 4- fe T : ; 
Geier ES acio), y e la ocasional variante del fraseo musical a inter- 
es en la composición kata stíc, 
bon de que en $ 1229 se ha hablado. 


vd de que parece faltar en la prá 
Estendida en cambio en la ió 
ov dee | canción popular moderna 


nación de módulos hast 


y (06) +5 2 
sílabas, ámb 
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10, / 16 Hymen LH ' 
DC? äm d n Hymenace en 124.25 y al remate de las 10 coplas de 141 a 190), o 
en el tipo de canción o ensalmo que indirectamente nos revela la elabora. 


ción hexamétrica en la á "ia 
Yetrica en la égloga, como en Virgilio B VIII. 


RELACIONES DE LA ESTROFILLA CON LOS TRAMOS SINTÁCTICOS; 
ENCABALGAMIENTOS 


1233. Es la estrofilla pués la verdadera unidad de composición a la manera eolia 
en sus formas más típicas, y es con ella por tanto como se dan los juegos de coinci- 
dencia y discoincidencia de las unidades sintácticas (puesto que en los kómmata in- 
teriores hemos visto que ni siquiera el límite de palabra, f, se considera mayormente 
en su coincidencia o no con la unidad comática, al menos en la práctica de la can- 
ción originaria), y es al juego de la unidad artística 'estrofilla' con las unidades sin- 
tácticas “frase” y “coma de frase” a lo que debe referirse aquí la noción de cosas como 
el encabalgamiento (homólogo del encabalgamiento de verso en la poesía katá stí- 
chon), es decir, final de frase que salta a la estrofilla siguiente, tanto más notable 
cuanto más falte entonación sintáctica al final de la estrofilla y cuanto más breve la 
parte de frase que pasa a la siguiente, o también (encabalgamiento inverso) frase ter- 
minando antes (más notable si poco antes) de terminarse la estrofilla, en cuyo final 
ha de faltar una inflexión sintáctica dominante o equivalente a aquella terminación 
de frase; aplicándose también, mutatis mutandis, a coma de frase” lo dicho para 
frase”. Tales encabalgamientos estróficos los encontramos ya, en formas mitigadas, 
en lo que nos es dado leer de los poetas lesbios, p.ej. en Safó Bgk. 8-9 éltbes Il árm 
upazeúkesaisa” o E 5 Lobel 8-9 selánna ||] pánta perréchois' ástra', y el que sería el más 
notable si se debiera así recostruír el testo, el de A 5, 8-9 ándra | tòn[még árliston ||| 
kall[ípoíls”, - Pero en esa técnica de discoincidencia entre unidades estróficas y 
unidades gramaticales (con formas más violentas de encabalgamiento) consisten en 
buena parte los recursos de la poesía lírica literaria, la de Horacio especialmente: he 
aquí recordados algunos casos notables de ese juego (sólo los más notables según los 
dos criterios antes dichos): I 2,48. aura ||| tollat; . 15,12s. (inverso), quibus ||| in- 
temptāta nitēs. + 114,8s, imperiósius |||| aequor? - 115,16s. grauis |||| bastās, - 24s., 
sciens ||| pugnae, - 127,16s. , ingenuoque semper Il amore peccás. « 133,12s. . Valet 
ima summis |||| matare, - 137,205. , daret ut caténis [Il] fatale monstrum. - 11 2,205. 
falsis | dedocet zt ||| uöcibus, » 115,8. in ado || ladere cum uitulis salicto |||| prae- 
EEN 1 I 10,16s. , idem Ill] submouet. - TI 12,8s. domus |||| Saturni ueteris: - 
seri putem DS. enge ||| dicet ranam. - 11320 
Illl parcas, - TIL 13 42S., pa umbes | H lexére, ` III 10,16s. , supplicibus tuis 

i ^8. , turgida cornibus ||| primis, - TII 25,125. , pontificum secüris 
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$$ 1234-35 
tros mistos 
ficación de metros ” 
Veri! 


onere 
memento V compone 


[V 9,40s. bonus atque 


up af 3 HI 29,325., 
)s. tmd gO Ill vana, | 
rutcc tinguel: . IH 27,4 S D | l Set: 


à seciiri Wl dextrás obarmet, 
s. 14205, Amazonis ve een conti ue 


e d "X 0l C ste id 
fastos Ill] aeternet, 20s. quális undás IIll exercet Auster, 
d 


Illa 


tulae 
fidus 


tà 
í o las ka 
es por dísticos o hemistrotas 9 r 
a hablado, claro esta e pm D Hate 
[4 4 : 
de frase o coma ut 

nelp 
an darse, saltando por UE 


. n- 
ás fáciles y se encue 
ho má Been hablar de las 


1234. En cuanto a las Jp EE 
wíchon, de que en $$ 1229 y 1231 se h d 
para ellas este tipo mayor de ma 
de estrofilla, y los encabalgamientos que pue qe 
mer caso, por || simplemente en el segundo, en n "m 
tran va abundantes en los restos de canciones e los , 
primeras imitaciones en Catulo y de las de Horacio. 


EL CASO DEL HENDECASÍLABO FALECIO 


1235. Requiere atención aparte, entre los eolios, el hendecasílabo falecio; el cual 
nos aparece también en sus usos más antiguos funcionando como kómma de cier- 
tas estrofillas, así, la de los escolios, de que hemos dado ejemplo en $ 1223, que 
arranca con la repetición de ese hendecasílabo, así también como kómma final de 


la estrofilla de Safó E 5 citada a $ 1225, y aun quizá como segunda parte del verso 
de la del libro Z citada a $ 1223, con otra división comática: 


glúkéa májter, oútoi dúnamai kréken tón Íston, : 


pero ya en la época helenística (v. Powe 
Lloyd-Jones-Parsons Supplementum Helle 
producir ya desde fines del s. IV 


único entre los eolios: y, $$ 1215-16), i 
€pigramático ( 


ll Collectanea Alexandrina pp. 193-94 y 
nisticum 10 480 y 481; y Faleco debió de 


A) 7 ^ H ` . . D 
Toüt' egó tó perissón eikónisma 
toú kómoj 


d idogélótos eis thríambon 
kissói kai stephánoisin ampykasthén 


mprós hanér 
mnáma toú charíentos én te léschai | 
ent oínói tóde kaí ti tojs é 
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jl WW o de la poesía lite. 
, alcanzó un éxito estraordinario como verso de 
Taria, especialmente ent, 


'ezas en falecios 
anos y a partir de Catulo E epigramática 
) y por Marcial y toda la pors biendo entrado 

a C Y 
Punto de que, como veremos ($$ 2028-29), nfundido con los 
z n D ` t, H 1 CO w . 
en la poesía escolástica medieval y en la goliárdica, vino, de la varíante con 
z ` s $ T SCH í 31038) 
yámbicos, a contribuír a la formación (a saber, a la admis 


i su 
ernáculas y 
í 1 H H d As Jen uas M 
marca en 3* sílaba) del hendecasílabo a la italiana en las leng 
poesía, 


parte del Liber 
Posterior; hasta el 


Í tura 
íos en la Literatura, 
, sos eolios e 
1236. Sobre el ocasional uso kata stíchon de otros vers 


d 1 re- 
J sáfico mal interp 
V. $ 1216; y para la contribución al hendecasílabo moderno de 
tado, $ 2030. 


y A VUELTA 
INFLUENCIA DE LA VERSIFICACIÓN EOLIA EN L 
A VERSOS DE SÍLABAS CONTADAS 


SÉ 1 l arte eolia para el 
na consecuencia más general y decisiva ha T idet aal 
u 45 . n > 
th den una nueva versificación (la medieval y la mo 45 (6 tetted 
desarrollo de tadas, que está en lo que ella contribuyó a la creación 
nta , 
de sílabas co 


Š i i : 30- 153 ) 
imi Í lturas poéticas diversas: v. $$ 15 4 
edimiento es corriente en cu 
pues el proc 


" ] ] ] ] .. ] ] a ] 
de 


; Que por tanto no sea pro- 


al juego de sustituciones (con- 
1 11 1 
2€0 555 


; Por el contrario 


gual a sí mismo (y cantarse sobre la misma melo- 
día, íntimamente ligada, en princin; 
3 


Escaneado con CamScanner 


LIKE 


$$ 1239-40 
40H de metros stos Wi ello res- 
P J 
Venir la recitación, y 1 1029-1025 y 
. , del canto, sino e 4 hablado en $5 ha suce 
an de versos amétricos, j W lico y avéstico, sC ep 13 1114) de cómo caicos 
zación on los tipos de vedi on ($$ 11227 os trO 
Á n los ti] ambién ^ los vers 
Jen mas bie 3.1579), y tal laica de P : osi- 
ponc à I $ 152 AG ` cgo A ; j ron imp 
sc volverá "i E ES medieval, curd | ds n prosódica, " m de mane- 
e, en la prac ; a condicio : sílabas; I 
dido Lo A antiguos, por el cambio de la fijados en número de 2 q un proce 
y vam 31COS 


quedando los versos 


bles las sustituciones, describimos es $ 


que lo que para los eolios ahora 
ra ) 
so más complejo y general. 


í ELEMENTO 
ESPLICACIÓN DEL DESARROLLO DE LA SÍLABA COMO 


ARTÍSTICO 


e i idad “sílaba” en 
Í i : i -descubrirse) la unida A 
1239. Así empieza pués a descubrirse (o re-d dos cellar 


' í si es qu - 
ía de los antiguos. El paso que de ahí sigue, que : ahis 
e idencidod, el de orden de salto de un módulo a otro y el de número de 


venga éste a dominar sobre aquél primero, apenas en la practica originaria ihe 
canción eolia se insinúa, en cosas como los esquemas del “dímetro cenam l 

(x $ 1210), donde, en efecto, |1 131|212 1|| y 1]111111321|| y 111531 p 13 1|| 
y [411111311 || parecen valer como equivalentes, primando como criterio de 
esa equivalencia la igualdad y costancia del número de sílabas (8; en cómputo a la 
española, 9); o más ocasionalmente, en lugares como Safó E 5 Lobel, donde el ter- 
cer kómma de la estrofilla (v. $ 1225) tiene de ordinario la forma del glicónico con- 


sagrado, DÉI 12215 1 | (así v. 10 -sche thálassan ep” almüran, 13 -laisi dé broda 
kapal án-, 16 mnástheis' Áttbidos im 


1 11 
ce|-- 141331 | como equivalente. Per 


1240. Con 


ello, sin embar o ! 
n repa 
kommátia, p ^ para 


or ejemplo, se conciban ( 
; ZS e, en 


do está el camino p 
1 y perciban por tanto 
cuanto siendo simplemen 


0 qu O con S p te hexa íl b z 0 . 
e u r a ata S a OS (a la e me 
H , esion e a o 3 
o 3 


> 
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en cuanto que 2 x 3 es i 
(con tal, eso sí, de que] 
sitio, ahí p.ej. en penúlti 


gual que 3 x 2, puesto que tanto lo uno como lo otro son e 
a marca última del versillo esté para ambos tipos en el mismo 
ma, viniendo a dar en los dos tipos del hexasílabo castellano), 


LA POESÍA DE TIPO EOLIO EN LITERATURA Y EN LATÍN 


1241. Conviene ahora que nos detengamos a examinar todavía el cultivo de la ver- 
sificación eolia en la poesía literaria, latina especialmente, lo uno porque durante si- 
glos ha sido la imitación, con fijación y pulimento, de esa técnica en los Carmina de 
Horacio la casi ánica vía por donde algán conocimiento de ese tipo de versificación 
les fué llegando a las sucesivas generaciones de escolares; lo otro, porque €s a través 
de eso como los versos eolios llegaron a tener alguna intervención en el estableci- 
miento de las versificaciones modernas europeas en lengua vernácula, romance o no. 


1242. Los Carmina de Horacio, con la escepción de uno, III 12, en métrica jóni- 
ca anacreóntica (v. $ 1161) y cinco en dísticos arquiloquios (v. $$ 1182-1183), con 
mudanza de génos, 14, o sin ella, 17, 128, IV 7 y 1118, están todos compuestos 
Aeoliis fidibus (II 13,24); aunque su pretensión de que se diga de él por siempre 
princeps Aeolium carmen ad ltalós deduxisse modos (III 30,13s.) resulta un tanto 
contrariada por el hecho de que, como ya hemos visto, aparecen para nosotros ya 
desde Catulo algunos de los esquemas eolios horacianos, la estrofa sáfica (Cat. 11 y 
51) y el asclepiadeo mayor (30, en 5 grupos de 4 versos), aparte de las estrofillas de 
3 o 4 glicónicos + ferecracio (34 y 61) y los priapeos (17), por no recordar el caso 
del falecio (v. $ 1235-1256), que en cambio, curiosamente, no se emplea nunca en 
los Carmína de Horacio; a no ser que aquella metáfora (que metáfora ha de ser: 
pues no puede Horacio hablar literalmente de adaptar la c 
melodías itálicas) quisiera sugerir otra cosa 
dulaciones (e.e. prosodias) de la lengua itálica. 


anción de rítmica eolia a 
que la mera adaptación a las mo- 


CONSAGRACIÓN DE LO 
SINAFÍAS EN HORACIO S KÓMMATA DE LA ESTROFILLA COMO VERSOS; 


1243. Laad ió í 
“Plación a poesía literaria ( 


a cons Mcd latina) que con Horaci i 
ecuencia principal de elei q oracio se consagra tiene 


ommata componentes de las estrofillas u 
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ablado ($$ 1226- 
esía, desde los papiros más viejos 
adquieren una enti- 
J que los versos 
o-elisión (aun- 


de cuya dudosa entidad sintagmática hemos h 
a escritura de esa po 
e escriben con lí 
Horacio obed 


s est ructuras, 


que son los que en 1 
guardan restos, s 


otra 
1228), 
gue de ella nos 
dad de verdaderos versos; y así ya en 
dactílicos O yámbicos, a la norma de límite por hiato, 
que aún se atreve a alguna elisión entre verso y verso, número tan reducido de Vo 
ccs, que son, si no he contado mal, 8: 3 con -que, CS 47, que e$ además con adonio, 
y 2 seguidas en CIV 2, 22 y 23; las otras 5, más netas, Son II 2,18 beator(um) I 
oximit, M 3,28 aetern(um) || exsilium, 11 16,34 binnit(um) || apta, 111 29,33 


nea aparte, 
ecen, casi !gua 
esto es, por D 


Errusclum) || in mare, IV 1,35 decor(o) || iter), y desde luego, otras formas de si- 
ban entre los glicó- 


nafía o rotura de palabra entre verso y verso (que todavía se da 
nicos de Catulo: v. $ 1219) quedan para Horacio prohibidas, salvo el caso especial 
(v $ 1226) de límite entre sáfico y adonio, y aun ahí se dan sólo 4 casos (123,11 
interllúnia y III 27,27 secuta ellidere, con +; 12,19 probante ulxórius y H 16,7 pur- 
pura era ; bien es cierto que con alguna frecuencia el límite i. con tal de 
que i» eg o estaba ya en la ortografía del propio Horacio seguramente) con- 
spl perla cci basa pan hacer ii de verso (13,19 bi e | 
38 retüsum in || M , + 8d; Caesare in || Persas, 135,11 barbarorum et || 
assagetás, II 6,1 mécum et || , 2 
II 1323 piorum et ||, II 15,5 utolaria et || , II 16. dicem et || , 117,19 nec || parce, 
II 5,71 deórum et || VII 4,59 Iznó et || II 63 a rüra et || , YII 1,39 triremz et ||, 
pite (con adonio), III 11,5 nunc et || Es EE pu et || , HI 8,3 carbo in | caes- 
29 florum et || , 46 ferro et || , 111293 rosarz yprum et || , 111 27,22 Austri et || 
49 negotio et 2 rosarum el | 7 ara nz I 
et || , IV 6,11 collum i om et || , 9 copiam et | 
pero con com á in | puluere (con adonio), IV j 
qana r potestativa tras quae, IV 13,6 uirentis et | , IV 9,1 quael| ...uerba 
e ; > e " "nr i 
algunos posibles proċlíticos bisílabos: , CS 9 qui || promis; de- 
: neque en 118,3 
323 atque en IT 


wl 
y d q O 


la condi , le sigue ademá 
, ndición de “ve gue además co 
rso' para los kó ma potestati 
ómmata de estrofi va. Pero 
strofill , 
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"RSO EN LA PRÁCTICA DE HORACIO 


a los kómmata o Å 


notoria |: i 
toria la tendencia de Horacio 


que de báseis entr 
MENOS a usar 


'ommátia de orden inferior, | , también ahí es 
e los kai géie la sinafía, ire iid hay cho. 
el límite Cer a, csto Cs, para su poesía, en los SE €OS, od 
parado los casos de sin, fis. valiendo por el / en esos casos. Examinando por se. 
ores; también los une là O parasinafía con choque (asclepiadeos menores y ma. 
(hendecasílabo, i e ticos mayores de 1,8, pero ahí no hay ninguno) y sin choque 
española), esti Cep que son, por cierto, dodecasílabos para el cómputo a la 
124 14 131 Ce OS Siguientes: a) con choque: elisión, 15 (I 3,36, 115,18, 121,13, 
IV 10 M id, 11 12,6, MI 24,52, III 30,7, III 30,12, IV 1,22, IV 5,22, IV 8,16, 

> 2%; aparte los casos de 111 4,41 y 6,6, donde, por evitar pensar en una resolu- 
Con deen al final de la 1* mitad del hendec.alc., tendríamos que leer 
además con “sinicesis”, e.e, con ; consonántica, consilium y principium); proclítico, 
25 (11,2, 13,16, 16,14, 114,13, I 18,2, 118,5, 118,14, I 19,10, 119,12, 121,14, 1 
24,6, III 13,5, III 16,14, III 16,23, III 16,35, III 24,2, III 24,46, III 25,2, III 25,6, 
III 30,4, IV 2,26, IV 8,14, IV 8,25, IV 12,6, IV 14,5) + 6 (115,29, 127,14, 
IIT 10,13, III 15,10, III 25,14, IV 5,35); per-, de-, 2 (I 18,16, II 12,25); rotura de pa- 
labra, 1 (IV 8,17 Kar|thāginis): en total, de 553 ocasiones, 43 (+ 6), poco más de 
un 7%; b) sin choque: elisión, 24 (I 16,6, I 34,10, 134,13, 1 35,10, 135,25, 135,33, 
II 5,15, 115,21, 119,18, 11 11,21, II 13,6, II 17,10, III 1,5, III 2,5, III 2,6, III 2,30, 
III 3,33, HI 5,41, III 4,6, III 4,49, III 6,1, III 6,18, III 21,13, III 29,17); proclítico, 
17 (19,18, I 26,6, II 5,22, II 17,5, II 20,17, III 3,49, III 4,1, III 5,10, III 5,33, 
III 6,22, III 6,45, III 12,10, III 21,21, III 29,57, IV 4,73, IV 14,41, IV 14,45) + 
2 (III 21,9, IV 4,37); ee, de-, 2 (116,21, 137,5); rotura de palabra, 2 (I 37,14 bm- 
pbalzam, IV 14,17 £n cerl tamine): en total, de 636 ocasiones, 45 (+ 2), también 7% 
apenas. De manera que, en suma, no es, como se ve, muy diferente la atención a 
los límites de palabra en esos lugares de división comática interior que en los de fin 
de verso; y ello ha de tener también sus consecuencias para el manejo de esos kom- 
mátia (ya hemistiquios) en la literatura poética posterior. 


OTRAS REGULACIONES DE CORTE DE PALABRA; LA DEL SÁFICO 


1245, Pero la regularización de los cortes de palabra dentro del verso se estiende 
también en Horacio a otros que no son (como los asclepiadeos y el hendecasílabo, 
dodecasílabo a la española, alcaico o también el sáfico mayor) versos partidos, sino 
enterizos, como el hendecasílabo sáfico ante todo. No es esacto trasladar a la versi- 
ficación eolia las nociones de “diéresis” y ‘cesura’ (y la oposición entre ambas), que 
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sólo a una métrica de pies, según lo definido ($$ 108-111), Ke e 
como es evidente entre los versos eolios, que ahora se están fijando como tales en 
la literatura, una distinción entre unos partidos (que darán lugar a hemistiquios) y 
otros enterizos, podemos, más laxamente, hablar de diéresis para aquellos casos y, 
en cambio, para el hendecasílabo sáfico (y el decasílabo alcaico: v. $$ 1250-1252), 
de cesura. Pues bien, en tanto que en la canción original colia no hay lugar fijo ni 
siquiera predilecto para & en ese &órma, como se ve sin más recorriendo los restos 
de Safó y Alceo que nos han llegado, en la práctica de Horacio se halla una predi- 
lección abrumadora por fijar una cesura tras la 5*: tomando por ahora en conjunto 
los 4 libros de los Carmina y el Carmen Saeculáre (y desde luego, contando en los 
casos szluárum que tt, el límite # como dominante sobre el i ), serían 563 cesuras 
tras 5" contra 52 (todas tras 6”), y esa tendencia se convierte en regla absoluta para 
los sucesores (como Estacio 5z/z. IV 7 y Prudencio Períst. 4, que incluso deja bre- 
ve la 5* en 3 de los 150 sáficos), de modo que en Séneca puedan incluso manejar- 
se (v. $$ 1260-1261) las 5 primeras y las 6 últimas sílabas del sáfico como una espe- 
cie de kommátia separables. Por otra parte, como esa fijación de la cesura tras 
5" coincide con la que veremos ($ 1254) de la larga en 4*, sobre las consecuencias 


que ello iba a tener para la historia siguiente de los hende 


casílabos volveremos to- 
davía. 


1246. La práctica de Catulo 11 y 51 no parece que nos dé 


: de los 30 sáficos, 18 tienen cesura tras 5° 
(8 tras 6* y 4, todos del n? 11, en otros sitios). Ni puede nada claro deducirse del 


uso en griego helenístico (o imperial?) que tenemos en el Himno a Roma de Melinó 
de Lesbos (Suppl. Hell. 541): dejando de lado algunas dudas testuales y de proso- 
dia, de los 15 hendecasílabos, 9 tienen ciertamente la cesura tras 5° (y aun podría 
añadirse el v. 10 stérna gaiās ka? +, y aun el v. 4, si la lección del MS présbis tà pu- 
diera mantenerse: edd. présbista), todos además con sílaba 4* larga, y todavía 8 de 
los 9 con el acento de palabra en ella (y aun todos los 9: pues en el v. 18 una vez 
admitida la imitación del dialecto eolio, bien puede leerse aichmátas) am aün 
quedan 4 (2 de ellos con breve en 4°, el 7 y el 11) donde parece seguro que está 
en otro sitio (tras 6* en 7 y en 19, tras 4* en 11, tras 3* y 7" en 15), que en tan corta 
población bastan para que pueda ser azarosa 


LAS ESCEPCIONES, MÁS FRECUENTES EN LOS VERSOS TARDÍOS, y POR QUÉ 


1247. Lo que mal puede atribuírse a azar es ] 
los poemas de 
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€ncue 
duc entran en el libro IV (2 
Clones que notori 3) y en el Carm uli c 
quema ep torlamente perten en saeculare (19), esto es, en Jas pro. 
CS) mi D # tras 6^ alcanza un ecen a [a última época de su tarea, donde el e. 
25 > Mientras Que en la prodi a Proporción del 25,976 (21,9 en CIV, 33,3 en el 
D lCctón + vc . 

Pen CI, 0,6% en C III) Bee éi anterior apenas si llegaba al 2,2% (3,63 en CI 

Puede acaso tener que y + Esta diferencia, que se ha hecho notar repetidas veces 
ero an , ¿ , 

tes en &SCepciones cst 1 t con el hecho de que algunas de las piezas más abundan. 

^ a $ "n à Ë 4 
CIÓN de la lírica tn realmente destinadas (aunque fuese en una re-produc. 


: arqueológica o cultural) al canto, lo cual es cierto en especial del 
esplicación e uc y también de IV 6 (6 de los 53), pero pienso que la 
la de los ligi seque o pin en su adaptación procura prímero Horacio, como en 
sonaba, con eet (a eo los, fijar el sáfico en la forma que más pulida y neta le 
la 5° Ap x masculina —se diría, salvando la impropiedad notada) tras 

Ca Se atiene (acaso con decisión creciente) a lo largo de los años 
de la producción lírica que vendría a dar en la publicación conjunta de los tres 
Primeros libros; sólo más tarde le hace sentir la esperiencia (probablemente de re- 
citaciones o de citas oídas de labios de otros lectores de sus versos) que ese esque- 
ma preferido tenía un inconveniente grave: a saber, que, habiéndose fijado tam- 
bién la 4* como larga siempre, y dado que, con la condición mecánica del acento 
latino de palabra, ello implicaba casi necesariamente (salvo monosílabo en 5°, que 
se evita) un acento de palabra en 4° sílaba, muchos intérpretes habían de tender, 
dada la vieja norma itálica de atender al acento de palabra como condicionante 
prosódico secundario, a trastocar la ictuación del sáfico, mudándola de “1*-3*-52. 
8'-10" a *1*-4*-8'-10" (justamente la tendencia que había de prosperar hacia la 
mala interpretación del sáfico en la versificación medieval y la moderna), de mane- 
ra que, para evitar ese desbarajuste del modelo, habría querido Horacio en sus úl- 
timas producciones (más bien a despropósito sería sospechar que el cambio en la 
prosodia de la lengua hablada a lo largo de su vida hubiese influído en ello) aban- 
donar la fijeza de la cesura tras 5* y frecuentar la de tras 6', que, por las mismas 
condiciones de mecánica acentual, impone (con el acento) un ¿ctus en la 5* y re- 
cuerda así eficazmente la fidelidad al esquema originario. 


ES (un tercio d 


LOS CORTES DE PALABRA EN EL ENEASÍLABO ALCAICO 


1248. Una situación hasta cierto punto semejante se da en el tratamiento del 
eneasílabo (verso 3?) de la estrofa alcaica: ahí, si se hace £ tras 5*, está asegurado 
prácticamente siempre un acento de palabra en 4° y que por tanto, en este caso, el 
acento apoye la escansión (“yámbica”) del verso; pero también aquí (y con el moti- 
Vo especial de evitar que el verso 3? de la estrofa comenzase como los dos prime- 
TOS, por un kommátion “de 2 yambos y medio") la preferencia de Horacio es por la 
discoincidencia, con # tras la 6°, que contraste con el final (casi necesariamente 


Escaneado con CamScanner 


p 


š 619 
cación de metros mtstos $ 1249 


Vers ifi 


con acento de palabra en el ¿ctus de penúltima) del verso, con lo cual, e piti 
fijado también rigurosamente la 5* sílaba como larga, el acento irá contra € " x / 
ése es el tipo más frecuente (cerca de 2) del encasílabo horaciano; sí bien hay 20 
afiadir, junto a esos dos tipos, aquél, mucho menos frecuentado, en que # (o F~ I 
no llega hasta la 7°, con lo que el verso termina en doble coincidencia acentua x 
que lo aproximaría más al tipo 1° (con acento en 4"); de manera que aquí la ier 
petencia es entre esos esquemas principales, de los que doy ejemplo y frecuencia: 


ai -* siluae laborantés, gelüque 
4 mE M a 
déprome quadrimum Sabina 212 
adpone, nec dulcis amores 


b £z. déproeliantis, nec cupressi 
4 e ico ore 3 3 
gaudes, apricós necte flores 
delénit ūsus nec Falerna 
105 
c) .. ¿== £4 fatalis incestusque iüdex 8 
4 fulgens triumphàtisque possit 2 
52 
c") am =Ë si fractus inlabatur orbis 
F 24 


portūs Alexandrēa supplex 


(con a se cuentan los casos II 20,23 compesce clamórem ac sepulcri, UI 5,43 ab se 
remoutsse et uirilem, en los que, como también en 111 4,3 sez zóce nunc máuis acūtā 
y IV 4,7 uernique iam nimbis remotis, debe haber de todos modos acento de pa- 
labra en 5°; con bh se cuentan II 3,27 sors exitüra et nos in aeter-, III 1,31 culpante, 
nunc torrentía agrós, II 4,59 Volcánus, bic matrona Iano et, III 4,67 in mátus; idem 
ódere uires, en los que, aparte lo demás, debe haber acento en 4°; con c" se cuentan 
(únicos casos del libro I) 126,11 hunc Lesbió sacráre plectró y 134,15 Fortūna cum 
stridore acútó, en los que hay al menos acento en 6"). De manera que, mantenién- 
dose en este verso una proporción de apr. 3/2 entre los casos en que el acento 
de palabra, contrariando al ritmo, podía llevar a una mala interpretación de éste 
Cr = y~ ~ y~ - digamos) y los casos en que el acento ratificaba y recordaba 
el esquema rítmico, no había el mismo peligro que en el sáfico de que lectores o re- 
Citadores que ya no fueran bien sensibles a las condiciones prosódicas del ritmo se 
dejasen arrastrar a aquella mala interpretación, | 


1249. Es por ello razonable que no se dé aquí la misma reacción que para el sáfi- 
co hemos visto en las más tardías producciones poéticas de Horacio. Sin embargo 
3 
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puede que las cifr 


: as, de n 
Cativas » C entro de 


lo escaso de | 


al respecto a población, se acerque 


n a ser signif 


I ll l IV 
39 60 82 3] 
lJ 21 9 6 
j 3 14 8 
2 2 12 8 


[4 H + HI IV 


a) 181 31 
b) 47 6 
c’) 20 8 
c”) 16 g 
b+c' + c” 83 22 


Es decir que la proporción de (b + c)/a, que en los tres primeros libros viene a ser 
de un 31,4/68,6, en el IV es de 41,5/58,5. 


LOS CORTES DEL DECASÍLABO ALCAICO, Y LOS MOTIVOS 


1250. Pero el lugar de la versificación eolia donde la noción de “cesura” tiene más 
sentído es en el decasílabo final de la estrofilla alcaica: pues es ahí el único caso, 
entre los kómmata eolios que toman la categoría de versos literarios, donde tene- 
mos un verso de nümero par de sílabas (el glicónico es en realidad, al cómputo es- 
pañol, de 9, y el hendecasílabo alcaico, que es según ese cómputo de 12, se parte 
según el mismo en 5 +7; en cuanto al asclepiadeo menor, dodecasílabo, es en efec- 
to un verso de hemistiguios, partido en dos de 6, o de 7 more hispano) y por tanto 
el riesgo fácil de que ese kómma se desmiembre en dos, que es evidentemente lo 
que menos se desea para ese final de la estrofilla, donde luce de la manera más 
simple y eficaz el carácter esencial del arte eolia (nótese que lo hemos usado desde 
el Principio, $$ 1185-1190, como ejemplo de ese arte) con el salto del intervalo 

de A al de 1 , Así que, para evitar tal riesgo, ya desde la canción original se cuida 

de que no haya + tras la 5* sílaba, como los restos de Alceo nos indican; en el cual 
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encontramos ya ejemplificados los dos 


procedimientos de evitación de la rotura, el 
. n H 
uno haciendo # tras la 4° (“cesura masc 


ulina”), como en 326 LP 8 


kaí lákides mégpalai kat’ aúto 


H 


y el otro dejando la palabra prolongarse hasta tras la 6* sílaba al menos, más allá 
del lugar de riesgo, como en el mismo fr, v, 4 


nái phorémmetha sùn melaínai 


1251. Ese cuidado se mantiene, por supuesto, en la reproducción literaria de 
Horacio, aunque hay que decir que (frente a su sumo rigor en otros cuidados me- 
nos funcionales) no con el absoluto esmero que tal trance requería. Veamos las 


cuentas un momento: distingo los siguientes tipos de juego con # y con £ en el 
verso, y doy ejemplos de cada uno: 


a) ..4 8 post equitem sedet àtra Cüra 
diuitias operosiores 
impauidum ferient ruinae 
prospiciens et adulta uirgo 

b .4 4.754 Alpibus inpositàs tremendis 


feruor et in celeris iambos 
proelia, nec metués proteruom 


o) E k. os (4) Š # funditus inprimeretque müris 
uim stomacho adposuisse nostro 
Iuppiter in Ganymede flàuo 
impetus aut orientis Haedi 


d) ..7*4 gaudia lüminibus remotis 
aut Lacedaemonium Tarentum 
fünus et imperio parabat 


e) .7£$95 régibus, horribilique Mēdō 
ales Hyperboreosque campos 
(sin 7^ + sólo uno: promere languidióra uina III 21,8) 


(salvo, sin contar 5* F, pócula praetereunte lympha II 11,20) 
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EK sólo 
y con 4? + Dominis Ha« 
y dudosamen: cum asdrubale interemptó — IV 4,72 
e | Populo et duce fraudulento ` HI 3,24 
COhiupe ma p. C Fraudulent I 
8B Ze 5e mé louis et soróre HI 2,64 
Fuchs merum dióta 19,8 
Ppiter ipse ruens tumultà [16,12 
mé cichoréa leuésque maluae 131,16 
liquimus? unde manum juuentús 135,36 
quae caret óra cruóre nostro? 111,36 
interióre notà Falerni II 5,8 
hospitis; ille uenéna Colcha II 13,8 
integer? Ille dies utramque II 17,8 
y con 4° £, téque tuásque decet sorores I 26,12 
Stésichorique graués Camenae IV98 . 
Y he aquí, distribuídas por libros, las cifras de cada esquema: 
I II III IV Total 
a) 34 62 98 41 235 
b) 8 5 3 3 19 
c) 6 4 5 1 16 
d) 5 4 8 5 22 
e) 3 5 3 1 12 
f) 0 0 2 1 3 
g) 5 4 0 1 10 


1252. Es ahí notable ante todo el rechazo, bien puede decirse que sistemático, del 
corte de palabra tras 6°, que hemos visto ($ 1250) ejemplificado por Alceo, y que 
basta en efecto para evitar la rotura del decasílabo en dos mitades: la interpretación 
del hecho nos lleva a ver bien a lo vivo la pugna, en un poeta docto como Horacio, 
del criterio del oído con el de las teorías métricas escolares, que no le eran segura- 
mente ajenas; en ellas se trataba sin duda la versificación eolia por reducción a la de 
los versos métricos o de pies, ante todo la del hexámetro, y así para un verso como el 
Gegen alcaico, que se creía compuesto de pies (dáctilos y troqueos), se hablaría 
À oki las de los versos métricos (y masculinas y femeninas, como en el he- 

, CON lo cual, en efecto, un dec. alc. con solo fin de palabra tras la 6* (pues, 


wer dándose otros, los ejemplos abundan en Horacio: así, szue mari libet Hadriano 1 16,4) 
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queda desasistido de cesuras en tal sentido, y ello esplica la oficiosa evitación del es- 
quema por Ho acio por mero escrúpulo escolar, En ‘ambio, la relativa permisión, 
que arriba hemos criticado, del corte tras la 5", que en verdad desmiembra indesea- 
blemente el decasílabo en dos mitades, nos muestra la otra cara de la moneda: como 
ahí, según el mismo error escolar, podría hablarse de cesura (femenina) de los su- 
puestos pies, ello le daba al poeta una licencia que el oído comán del ritmo no le ha- 
bría dado. Bien es verdad que, como se ve por la tabla, eso debe de tenerse por un 
estravío de juventud, ya que los ejemplos están todos (9 de los 10, y aun el otro está 
de sobra disculpado por + tras 4° y por Nombre Propio) en los dos primeros libros, 
y pronto, desde las odas romanas y las demás del libro III, desaparecen del todo ese 
tipo de intrusos traídos por la pedantería teórica a la práctica poética, es decir, que 
sobre la atención escolar ha primado el buen y común oído rítmico de Horacio. 


LOS VERSOS CON ANACRUSIS Y SU FIJACIÓN PROSÓDICA 


1253. Por lo demás, las otras fijaciones a 


esquemas rítmicos eolios tienen menos que decir a nuestro propósito. Así, la con- 
dición prosódica de la anacrusis queda rigurosamente fijada en “dos largas” para 
los versos de ese tipo que él emplea, asclepiadeos, glicónicos y ferecracios. De las 
composiciones asclepiadeas o con anacrusis (3 en ascl.men., 3 en ascl.may., 12 en 
‘bis (glic. + ascl.men)', 9 en 3 ascl. + glic.’, 6 en 2 ascl. + fer. + glic.”), sirva de 
ejemplo la estrofilla del último tipo citado, en I 14,17-20: 


que con Horacio quedan sometidos los 


nüper sollicitum | quae mihi taedium, | 
nunc desiderium | cüraque nón leuis, || 
interfüsa nitentis || 
uites aequora Cycladas. ||] ` 


La fijación de esa condición prosódica y su rigor puede haber tenido también que 
ver con una interpretación teórica por pies de tales versos (de primera parte dactí. 
lica, y por tanto con condensación de primer pie en espondeo: v. en $$ 1217-1220 
sobre los encontrados análisis escolares por pies, que pueden llevar la anacrusis al 
troqueo o al espondeo), que acaso no era la del propio Asclepiades (comienzos de 
ILante?), de cuyo nombre sacarían los tratadistas posteriores el del Verso, si es que 
debe atribuírse a él el ejemplo que tenemos citado en Hefestión (Suppl. Hell. 215) 


aphengéssi phací| noisa kéleuthon ap 
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arga’ de anac. f f 
la práctic, Cant también, por la sinafía central, Parco, 
; >, Meraria), pero, en todo caso, es notab 
cidido, por la razón que fuese, esa fijación 
à, por lo que al asclepiadeo toca, de otra cosa q 

| gusto de los Metricist 


ada que de la li 


de 
ue 


Crusis trocaica en cambi as óptícos: a saber que, COn UNA ang, 
diéresis Wes ambio, el verso se blegaba perfectamente por la bisagra de la 
tad e lr ~=, siendo imagen especular de la otra cada mi. 
ad. Coste ĝi s 


si ar > de 
' Sin embargo, due, aparte pedanterías visuales, el contraste del Orden 


rítmico entre 1. , ; 
entre las dos Mitades de ese verso es lo que justamente le presta su peculia, 


gracia. 


LA FIJACIÓN PROSÓDICA DE LA 4* DEL SÁFICO 


1254. En cuanto a las estrofillas del otro tipo eolio, sin anacrusis (la sáfica de 25 
piezas y el Carmen Saeculare, la alcaica de 37, y la de 1 8, compuesta en bis aristo- 
fanio, 1331111 + sáfico mayor, 12 14 1/4 1| 132 12 12), las fijaciones de 
condición prosódica en Horacio se refieren, en primer lugar, a la de la 4* del sico 
en larga (en Catulo aún, de los 30 sáficos, encontramos 3 con breve, 11 Ü a ei 
sagzttiferosue Parthos, 11,15 pauca nuntíáte meae puellae, 5 1,13 otium, Catulle, tibi 
molestumst, más el dudoso de 51,1 ¿lle mī par esse deo uidetur), de cuyas conse. 
cuencias, al fijarse también el corte tras 5*, hemos hablado antes (SS d así 
como del caso del eneasílabo alcaico (SS 1248-49), cuya sílaba 5 está taml = cos- 
tantemente fijada como larga (y también lo está, por supuesto, la 4 del sá e ma- 
yor de I 8). Los motivos de tan rigurosa fijación de la condición prosódica 1 esos 
puntos (que, analizando por pies los esquemas eolios, serían lugar de ársis de pie 
par de troqueos o impar de yambos, y por tanto, de condición indeterminada) u 
encuentran, para los sáficos, en que en esos puntos se da justamente el trance de 
paso del génos diplásion al fson, y se prefiere hacer la transición más lisa, de tal ma- 
nera que en tales sucesiones la condición de la sílaba en cuestión permita esta in- 
terpretación ambigua, 


y de que la tendencia a ese tipo de componenda es ya preliteraria pueden tal vez 
hallarse testimonios en las combinaciones de la lírica coral griega, pese a que ello 
implica ya un cierto malentendimiento de la combinación eolia, que supone que el 
22 de la parte “dactílica” puede condensarse en ‘1’ ( “espondeo dactílico”, equipa- 
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rado con “espondeo yambo-trocaico”), p 
igual rigor que para la 4 de los sáficos se dé esa fijación para la 5" del eneasílabo, 
que es todo él yámbico , muestra que regía también en Horacio una norma gene. 
ral de que la condición prosódica indeterminada para las árse/s precedentes a básis 
dominada de los miembros (que se conciben como yambotrocaicos) quede fíjamen- 
te determinada como “larga”, por oposición a la breve” de las ársess precedentes a 
hásis dominante, o sea que la vacilación del esquema prosódico (4) -u-%=w... 


quede eliminada a favor de la constante eovaron,, (véase, sín embargo, más 
abajo sobre la sílaba inicial). 


ero, en todo caso, el hecho de que con 


Y DE LA 5* DEL HENDECASÍLABO ALCAICO 


1255. Ahora bien, la 4* sílaba del sáfico corresponde con la 5* del hendecasílabo 
alcaico, según la equiparación de ambos esquemas en que voy a detenerme ahora, 
y ciertamente también la condición prosódica de esa sílaba (que en Alceo hallamos 
tratada como indiferente, ya con el y. 1 del fr 326 L-P arriba citado, 


asunnétémi tán anémon stásin) 


queda en Horacio igualmente fijada como larga” sin escepción alguna (y aun re- 
cuérdense los dos aparentes casos de resolución en vu de III 4,41 y III 6,6 notados 
en $ 1244, que seguramente deben entenderse como allí se dice; pero en la práctica 
de Séneca hallaremos luego algunos casos de resolución de tales largas: v. $$ 1262- 
1263), esto es fijando como “espondeo” el “pie” par de esa “tripodia yámbica cata- 
léctica” que sería el primer kommátion de ese verso, dodecasílabo contado more 
Hispano, partido en 5 + 6 (e.e. 7). Pero ello es que esa correspondencia entre el så- 
fico y el alcaico nos ofrece otro caso ilustre de la pugna entre el análisis métrico es- 
colar y la realización auditiva de los ritmos: como se sabe, la relación entre los es- 
quemas visuales de ambos versos es tal que puede con toda esactitud decirse que, 
si al sáfico se le quita la última sílaba y se le pone por delante, resulta el alcaico, o 
que, sí al alcaico se le quita la primera sílaba y se le pone al final, resulta el sáfico; o 
sea, escrito con la habitual confusión de los metricistas, ya de los antiguos, del es- 
quema de condiciones prosódicas con el del ritmo, 


——-—— 
- - 
-7 RIS 


P ` 
-v= E — J ç — u AS 
seet?" "7 "Spee 

mt" Wi 
iX Y = 
S — — — kd kd — kd . 
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Esta vistosa " 
a puerilidad ( i 
Ë QUE ttene < i , ` . HEN 
escuela) no responde n; ene Su uso propio como consejo Mnemotécnico enh, 
“e arte eolia y mud; , alli y delti 
de los cuales e] sáf; y mucan de módulo por dos veces, del 5 al 5 2 y del 7 j dii 
SO partido en d iid gësch kómma enterizo de cadencia lana y el alcaico es un Ver. 
dos $ » = u 
OS Eommátia y con marca en última (que le hace ser un dodecasílaty, 


de 5 4 7 : 
spatiol), como se percibe comparando, por ejemplo, 


Jue 


al cómputo e 


aipsa d' eksíkonto' sù d’ ó mákaira, 
pronto así llegaron; y tú, bendita, 


I 111 12111 11] 


con 


pèr mèn gar ántlos | istopédan échei 
que cubre el pie del | mástil el agua js 
jJ 13431 A 2427227 j 


pero ello no quita para que aquella coincidencia visual haya ocasionalmente influí- 
do en decisiones de fijación del esquema prosódico en poetas cultos como Horacio. 


Y TRATAMIENTO DE LA 1* DEL MISMO 


1256. Es, por ejemplo, notorio que el mismo impulso que le llevara a fijar con 
todo rigor la larga para la 4* del sáfico y la 5* de los hendecasílabos y el eneasílabo 
alcaico no operó con igual fuerza para la 1* sílaba (no marcada) de los alcaicos: en 
efecto, encontramos ahí la breve un cierto número de veces: dejando los casos de 
corte silábico ambiguo (utrurzque 11 17,21, sublime TII 1,46, neglectus II 2,30, ni 
grae IV 458), son para el hendecasílabo (téngase cuenta de que su nümero es do- 
ble que el de los eneasílabos) 16 casos, repartidos así: 7 en I (9,1, 27.17. 31.9. 317 
35,57, 35,38, 37,22), 6 en TI (1,6, 7,22, 9,5, 11,6, 14,6, 19.22) 3 en TIL (12. 12€ 
3,34) y 0 en IV; y para el ( 1, 14,6, 12,22), 3 en III (1,2, 1,26, 
PT ‘y para el encasílabo, son 8: 5 en T (16,19, 17,7, 29.7. 35.15 37.15), 
2 en II 63, 17,3), 1 en III (3,71) y 0 en IV. Pued iod it int iiy 
teórica de que la primera sa lel h Puede ser, pues, que la consideración 
cuanto final de kómma, haya i eh edec.ale, “es” la última del sáfico, anceps en 
: 4, Ce algo i " escasa permisión de indiferencia 
son elocuente | cc para el encasílabo); pero, de todos modos, las cifras 
del libro UP (sobre todo teniendo en cuenta el mucho mayor número de versos 


también para ese arranque del de escepclones en el IV) en punto a mostrar que 
DH e OS ve £ ei 1 ° ae 1 
de reducir el esquema de condici s Leib por dominar la decisión de Horacio 


tones prosódicas a una forma perfectamente fija. 
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SUERTE POSTERIOR DE LOS VERSOS EOLIOS 


LOS HORACIANOS EN EL ESQUEMA ESCOLAR DE PASÍPAR 
1257. En fin, cl estatuto de ‘verso’ que v 
cuela y la Literatura, todos los que 
línea tal vez aparece de la maner 


an a adquirir definitivamente, para la es- 
en la redacción de Horacio se escriben en una 
i a más ilustre en un muestrario que compuso al- 
gún profesor de los primeros siglos del Imperio (Buech. AL I 2, 730, con las divi- 
siones "en pies" del cod. Vossianus, del s. X), donde, enhebrados por el argumen- 
to de la leyenda de Pasífae, se emplean sucesivamente uno por uno todos los 
versos de los Carmina y los Epodos, enlazándose los métricos, dactílicos o yambo- 
trocaicos (todos tomados de dísticos arquiloquios), y los arquiloquios asinartetos 


(y hasta un jónico, que él hace trímetro, aunque en el original C III 12 no quepa 
bien esa división comática) con los eolios: 


Filia solis 
aestuat igne nouo 
CL per prata iuuencum 
mentem perdita quaeritat. 
5 Non illam thalami pudor arcet, 

non régalis honor, nón magni cüra mariti: 
optat in formam bouis 
conuertier uoltüs suós 
et Proetidas dicit beatas 

10 loque laudat, nón quod Isis altast, 
sed quod iuuencae cornua (a) fronte eleuat. 
Si quando miserae copia suppetit, 
bracchiis ambit fera colla tauri 
floresque uernos cornibus illigat 

15 oraque iungere quaerit ori 
(audaces animos efficiunt tela Cupidinis) 
inlicitisque gaudet: 
corpus inclüdit tabulis efficiens iuuencam, 
et amóris pudibundi malesuádis 

20 obsequitur uótis, et prócreat (heu nefas) bimembrem, 
Cecropidés iuuenis quem perculit fractum manü, 
filo resoluens Gnosiae tristia tecta domüs. 


Ello, sín embarg, no sín un cierto sentido de la rítmica real (acaso el muestrario es- 
taba destinado a recitarse y a que los escolares lo tomaran de memoria): pues de 1 
a 6 (adonio — trím.dact.cat, — ferecracio — glicónico - tetr.dact. — hex.dact.), aun- 
que 1, 3 y 4 procedan de los eolios, podían todos (con las anacrusis fijas en 2 lar- 
gas) tratarse casi como dactílicos; de 7 a 11 (dím.troc.cat. — dím.yámb. — eneasíla- 
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Agustín C rarcía , 


al, 
bo alc ~ tt í " 
Wim. yámb < 

y Cat, — ttí , 
al IM, y; ue > 

1 todos Sonar Como ya | yámb.), tomando como métrico el encasilabo, Pod; 
hend.ale _ decasílal, de ?9-trOcaícos. de 12 a 18 (ascl,menor - hend.sáfic,, 
lios; el 19 ad tel 9 a C, < ascl mayor - atistofanio — sáf.mayor) son todos D 
í N. Jóhico; y 20 E PS 

c i H s: , ac tiálico — irn.cdact.cat, + 
'ámb. ~ dim. yámb. + trí ' y 20-22 fett dact, + itifálico — tr 


din, 
Cat.) son los arquiloquios asinartetos. 


RARIA DE LOS COROS EN SÉNECA 


NI ll. 


ES DE VERSOS HORACIANOS 


1258. El intento de imitación literaria de los coros de la tragedia ática en las de 
Séneca (que acaso estuvo precedido en ello por los de Vario y Ovidio, de que no 
nos quedan restos) es un episodio curioso, y aun revelador, de la d anti- 
gua: decidido el poeta a reproducir la estructura de la tragedia Suet p 2d zg 
la polimetría de los coros (y algunos cánticos de personajes), pero Y "pons 
entender, a falta de la müsica acompañante (recuérdese pde Au Mie: de 
tor 183 declara que, a la lectura de los líricos corales, quitada la MUSICA, 11408 pap, 
ne remanet 0ratt6), y no teniendo sentido, para la lectura o i — mel 
i las romanas de cuando aú > Dages 
CDe Lan e de Accio), acude Séneca, para Meca gis 
las partes cantadas de la tragedia (aparte las de recitativo, para las que | 
p dei? tos de la manera que en $$ 915-916 hemos estudiado), a ciertas 
piai paaa al lírica a la manera eolia (apreciando tal vez en algunos de 
tee pee el uso de las formas eolias desarrolladas segün en $$ 1224-1522 es- 
o en a saber, aquéllas que hubieran quedado configuradas para la Literatu- 
; 
m con los Carmina de Horacio. 


1259. Las más de las veces, se contenta Séneca para esa ficción de coros € in 
mas muy sencillas; el uso del glicónico katá stíchon, como en Herc fur. 875- : 
Med. 75-92, Thyest. 336-403, Herc. Oet. 1031-130, o como en Oed. 882 ss. (per l 
aquí tratándolo, por cierto, como si fuese un trocaico, y así con la anacrusis "s 
pre de troqueo y a veces condensación deli en 1: v. $$ 1201-1202); también as 
del anacreóntico jónico, como en Med. 849-78 (confundido, sin embargo, con e 
otro anacreóntico, el dim. yámb,cat.: v. $ 1164); o el del asclepiadeo menor mg 
bién en serie, como en Herc fur, 524-90, Med. 56-74 y 93-109 (con los pe 
en medio), Thyest, 122.175, Phaedr. 765-824, Tro. 371-407 (con remate 40 >. 
1* mitad cortada); o el del hend. sáfico, &atà stíchon como en Herc.fur. 830- ; 
Phaedr, 274-324, 1149-53, o rematando la serie en un adonio, como en Thyes!. 
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546-622 0 Herc. Oet. 1518-1606, o con 
como en Tro. 814-860 y 1009-55, Oe 
estrofilla, en Med. 579-605, pero se 
sáficos + adonio. Tras los sáficos e 
Jo-epitríticos”, 


adonios intercalados irregularmente, 
d. 110-153, Phaedr. 736-52, o volviendo a la 
guidas en 606-669 de estrofas alargadas de 8 
n Phaedr. 761-63 se intercalan tres “tetr.dactí- 


Anceps forma bonum mortálibus, 
exigui dónum breue temporis, 
ut uélox celeri pede laberis! 


(y v. otros en Herc.Oet. 1947-62), de cuya interpretación diremos más abajo. 


CASOS MÁS AUDACES, CON FABRICACIÓN DE NUEVOS VERSOS POR FUSIÓN 
DE LOS KOMMÁTIA DE LOS DE HORACIO 


1260. Pero algunas veces intentó una imitación más audaz y compleja de la anti- 
gua polimetría, y así notoriamente en los coros del Ag. 589-638 (seguido de ana- 
pestos y 759-774 dím. yámbicos) y 808-866 y del Oed. 402-509. En esos casos la 
técnica consiste en no sólo el enlazamiento en sucesión de bómmala diversos, ge- 
neralmente los consagrados como versos con Horacio, sino además la formación 
de algunos nuevos versos por fusión de 2 kommátia de versos partidos horacianos 
(como el hend. alc. o el asclepiadeo) o que él consideraba partidos (como el 
hend.sáfico por su cesura constante tras la 5"), bommátia que también ocasional- 
mente se emplean como versos independientes. Por desgracia, la trasmisión ma- 
nuscrita de esos testos, en lo que toca a la división en líneas, es a menudo segura- 
mente infiel a la escritura del autor y a veces no concorde entre los códices, cosa 
que dificulta el análisis un tanto; pues lo que no imitaba Séneca era la estructura 
diádica de estrofa/antístrofa (de la que apenas hace en algún caso como Oed. 402- 
209 alguna insinuación aproximativa) o repetición del esquema estrófico, que tan- 
to ayuda a resolver dudas de la comática en la lírica coral griega, sino que sigue en 
esto a los dramaturgos romanos de la República (por lo poco que podemos ver de 
los trágicos y deducir de la práctica en la comedia); de manera que, en todo Caso, 
la distinción entre | y ||, entre kommátion o incisum de verso compuesto y verso 
Independiente, es muchas veces insegura; y así en la interpretación que sigue me li- 
mito, todavía con alguna arbitrariedad, a utilizar la separación de línea para lo que 


Probablemente debe contar como verso y | para señalar la división de los que ten- 
80 por compuestos, 
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fauens | uiro; — 


) 


te là i 
caput Tyria | cohibëre mitra 


415 hederàue mollem 
bacifera religare frontem, ||| 
Spargere effüsos sine lege crinis 
[10 hend.sáficos más] 
qui bibit Gangen niueumque quisquis 
429 frangit Araxen. |I 
D hex.dact. ||| 
11 dím.anapésticos |||| 
4 hex.dact.] ||| 
të Tyrrhéna, puer, rapuit manus 
et tumidum Néreus posuit mare, 
450 caerula cum prátis mütat freta: ||| 
hinc uerno platanus folio uiret 
et Phoebo laurus cárum nemus; ||| 
garrula per rámos auis obstrepit, 
[y 11 "tetr.dact.-epit." más a la misma norma, 
rematando en 
1 hex.dact. II 
5 hex.dact.] ||| 


471 sensére terrae | Zalacum feróces 


et quos uicinus Boreas ferit 
arua mútantis | quasque Macótis 
alluit gentis | frigido fluctü 

476 quásque déspectat | uertice ë summo 
sidus Arcadium | geminumque plaustrum. || — 


Agustín ( Wear 


al, " 


hend sáf, cat. 

glic, 

1° mit.ascl, (Maecenas) 
glic, 

ascl. 

ascl. 

glic. 

2° part.hend.sáf. 
dím.troc.cat. (= glic.condensado;) 
1* part.hend.sáf. 

1° mit.ascl. + 2* p.hend.sáf. 
(= hend. sáf. resuelto?) 

2* p.hend.sáf. 

dec.alc. 

hend.sáf. 


hend.sáf. 


adonio 


aparentes tetr. dactilo-epitríticos, 
pero con condensaciones en espon- 
deo: por tanto, en realidad, trata- 
miento como verso de la 1* parte 
del arquiloquio asinarteto So/uitur, 
sin bastante apercibimiento de que 
así la última sílaba, anceps, tiene que 
hacer epítrito trunco, esto es, mar- 
carse 


1* parte hend.alc. + 2" p.hend.sáf. 
(midiendo Z¿- el gentilicio ignoto) 
“tetr.dact.-epitr.” 
1* part.hend.sáf. bis 
id, 

id, 

1* mit.ascl. + 2* p.hend.sáf. 
(= hend.sáfico resuelto?) 
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ille dispersos domuit Gelónós, 
arma detraxit trucibus puellis: 


480 öre déiectó petiere terram 
t 


Thermodontiacac cateruae 
positisque tandem | leuibus sapittis 
Maenades factae. Il 

sacer Cithaerón | sanguine undauit 


485 Ophioniáque caede; 


Proetides siluàs petiere, et Argos 
praesente Bacchum | coluit nouercá. ll 
Naxos Aegacó redimita pontó 

tràdidit thalamis relictam 


490 uirginem, meliore pensans 


495 


500 


damnum maritó: ||| 

pümice ex sicco 

fluxit Nyctelius latex; 

garruli gramen secuere riui, 

conbibit dulcis humus alta sücos 
niueique lactis | candidos fontis 

et mixta odóró | lesbia cum thymo. ||| 
dücitur magno noua nupta caelo: 
solemne Phoebus carmen 

infüsis umero capillis 

cantat et geminus Cupido 

concutit taedas; 

telum deposuit | Iuppiter igneum 
óditque Baccho | ueniente fulmen. II 
[6 hex.dactílicos.] 


Y asílos de Ag. 589 ss.: 


590 


395 


Heu quam dulce malum mortalibus additum 


uitae dirus amor, | cum pateat malis 
effugium 

et miseros 

libera mors uocet, 

portus aeternà placidus quiete: ||| 
nullus hunc terror | nec impotentis 


procella Fortünae mouet aut iniqui 
flamma Tonantis. ||| 
pax alta nullos 


ciuium coetüs timet aut minacis 
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651 


hend. sáf, 

id. 

id, 

hiponacteo 

2" part.hend.sáf, his 

1” part.hend.sáf. 

I* p.hend.alc. + 1* p.hend.sáf. 
telesileo (= sílaba + arístofanio) 
hend.sáf. 

1" p.hend.alc. + 2° p.hend.sáf. 
hend.sáf, 

hiponacteo (con anacr. — «) 
id. 

1" part.hend.alc. 

1* part.hend.sáf. 

glic. 

hend.sáf. 

id. 

2” p.hend.sáf. + 1* p.hend.sáf. 
hend.alcaico 

hend.sáf. 

dím.yámb.cat. 

hiponacteo 

hiponacteo (con ancr. =v) 

1* p.hend.sáf. 

asclepiadeo 

1° p.hend.alc. + 2* p.hend.sáf. 


"pent.dact.-epítr." (= asclepiadeo 
con síl. en vez de diéresis) 
asclepiadeo 


coriambo (= centro de ascl.mayor) 
id. 

2" p.ascl. o hend.alc. (= adire) 
hend.sáf. 

1" p.hend.sáf. + 1° p.hend.alc. 

sílaba + hend.sáf. 

adonio 

1* p.hend.alc. 

hend.sáf. 
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Mótam barbaria 


hosticà müpa 

ca mür 

wi uros populante flamma 
omitumue bellum, II 

Perrumpet omne 

seruitium, 


contemptor leuium deorum 

qui uoltüs Acherontis atri 

qui Styga tristem | nOn tristis uidet 
audetque uitae | ponere finem: 

par ille régi, | par superis erit, 

O quam miserum est | nescire mori! [IIl 


uidimus patriam ruentem 
nocte fünestà, 

cum Dardana tecta 

Dorici raperétis ignes. Ill 

non illa bello | uicta, non armis, 


ut quondam, Herculea | cecidit pharetra. 


quam non Pelei | Thetidisque natus 
carusque Pélidae nimium feroci 
uicit, acceptis | cum fulsit armis 
füditque Troas, | falsus Achilles, 
aut cum ipse Pēlīdēs animos ferocis 
sustulit luctú celeremque saltü 
Tróades summis timuére múris, ||| 
perdidit, in malis 

extrémum decus, | fortiter vinci, 
restitit quinis bis annis 

üníus noctis perítüra furto. |||| 
uidimus simulata dona 

molis immensae Danaumque 

fatale münus | düximus nostra 
créduli dextra, tremuítque saepe 
limine ín primo sonipes, cauernis 
conditós reges | bellumque gestans, 
et licuit dolos | uersàre, ut ipsi 
fraude sua caderent Pelasgi: ||| 

saepe commotae sonuére parmae 
tacitumque murmur | percussit auris 


Agustín García Ca 
^ De, 


— hendak. 

— id, 

— atistofanio 

I^ pasle. + 2° p.hend.sáf. 
— sílaba + hend.sáf. 

—— hend.sáf, 

—— aristofanio 


— l’ p.hend.alc. 
— coriambo (= centro de ascl.mayor) 


—— hiponacteo 

— id. 

adon. + 2" p.ascl. (edite) condensada 
— bend alc cat 


—— hend.alcaico 
síl. + coriambo bis (mejor que dëm 


anapéstico) 
—— hiponacteo (anacr. —u) 
— 1° p.hend.sáf. 
— sílaba + adonio 
— hiponacteo (anacr. — ») 
— l° p.hend.alc. + 1* p.hend.sáf. 
— 1° mitd.ascl. + 2° p.hend.sáf. 
— édite condensado + 2° p.hend.sáf. 
— sílaba + hend.sáfico 
— 1° p.hend.sáf. + 1* p.hend.alc. 
— hend.alc.cat. 
— sílaba + hend.sáf. 
— hend.sáf. 
— id. 
— 2" pascl. o hend.alc. (edite) 
— édite condensado + 1* p.hend.sáf. 
— dím.troc. (=hiponacteo condens.?) 
— hend.sáf. 
— hiponacteo (anacr. ——) 
— hend.sáf.hipercat. (— 2 síls.fin.) 
— |" p.hend.alc. + 1* p.hend.sáf. 
— hend.sáf. 
— id. 
— 1" p.hend,sáf. + 1* p.hend.alc. 
— edite + 1* p.hend.alc. 
—— dec.alcaico 
—  hend.sáf. 
— 2' p.hend.sáf. + 1* p.hend.alc. 
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ut fremuit male subdoló 
párens Pyrrhus Vlixi. 
[pasa à los dím.anapésticos] 


y los de Ag. 808 ss.: 


Argos nobilibus | nobile ciuibus, 
Argos Irátae | carum nouercae 


810 semper ingentis alumnos 
edúcas; numerum deorum 
imparem aequásti: tuus ille 
bis sénó meruit labore 
adlegi caelo 

815 magnus Alcides; cui lege mundi 
Iuppiter ruptà geminauit horas 
roscidae noctis | iussitque Phoebum 


tardius celeris | agitare currüs 


et tuas lente remeare bigas, 
820 pallida Phoebe: ||| 
rettulit pedem 
nómen alternis | stella quae mütat 
séque miratast | Hesperum dici; 
Auróra móuit | ad solitas uices 
825 caput, et relabens | imposuit seni 
collum marttó: sensit ortus, 
sensit occasus 
Herculem nasci: uiolentus ille 
nocte non úna poterat creari, li 
830 tibi concitatus | substitit mundus, 
ó puer subitüre caelum. ||| 
të sensit Nemeaeus arto 
pressus lacerto | fulmineus leo 
ceruaque Parrhasis, 
835 sensit Arcadii populator agri, 


gemuitque taurus 

Dictaea linquens | horridus arua; ||| 
morte fecundum domuit draconem 
Jetuitque collo | pereunte nasci, 
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— dee ale cat. (=glic.con anacr. — v v) 
— ferecracio 


— asclepiadeo 

— l" p.hend.sáf. + 1° p.hend.alc. 
(= sáfico con v v condensado?) 

— dím.troc. (= hiponact.condensado?) 

— hiponacteo 

— hend.sáf.hipercat. (- 2 síls.fin.) 

— hiponacteo 

— 1° p.hend.sáf. 

— hend.sáf. (condens.?: cZ o qui) 

—— hend.sáf. 

— 1" p.hend.sáf. + 1° p.hend.alc. 
(= sáf. condensado?) 

— 1° mit.ascl, + 2* p.hend.sáf.?) 
(= sáf. resuelto?) 

— hend.sáf. 

—— adonio 

—— tripodia troc. (itif.) cat. 

— ]* p.hend.sáf. bis 

— id. 

—— hend.alc. 

— 2^ p.hend.sáf. + 2* p.ascl. (edite) 

— eneas.alc. 

— 1° p.hend.sáf. 

—— hend.sáf. 

— id. 

— 2' p.hend.sáf. + 1* p.hend.sáf. 

—— hiponacteo (anacr. =v) 

— hiponacteo 

— bend ale, 

— 2" p.ascl. o hend.alc. (edite) 

— 1' mit.ascl. + 2° p.hend.sáf. 
(= sáf. resuelto?) 

— 2" p.hend.sáf. 

— hendaalc.cat, 

— hend.sáf. 

— 2" p.hend.sáf. bis 
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840 8eminósque frátres 


Pectore ex üno tri 
ut T» —, A 
i 30 tria Monstra natos 2 Med ai, 


Stipite in N 
cu "e — ere 
sso | de insultans, hend.sáf. 
I - — l" p.hend.sáf. bis 
Ce lesperium pecus | 1 Lale 
triformis; Il rend.alc, 


845 éoj Siri 
2 6git Thréicium gregem — decak. 
quem nón Stromont | , — glic. 
Hebe a "mon | Bramine flüminis : lepiade 
eortue ripis | pàuit tyrannus: : — asclepíadeo — 
hospitum dirus stabulis cruótem _ i Tr. m 
raebui zs " e sss end.sal. 
P t saeuls | ünxitque crüdos — 1* p.hend.sáf. + 1* p.hend.alc. 
— wäi do?) 
850 ulti . _ f (= sáfico condensa : 
se rictüs | sanguis aurigae; Ill — 1^ p.hend.sáf. bis 
uidit Hyppolyte ferox — glic. (anacr.—v) 
pectore € medió rapi —— id. 
spolium, et sagittis — 2* p.hend.sáf. 


1* p.hend.sáf. + 1* p.hend.alc. 
(= sáfico condensado?) 


855 décidit caelo; — 1' p.bend.sáf. 


arborque pómis | fertilis aureis — hendalc. 
extimuit manús | insuéta carpi — 2* p.hend.alc. + 1° p.hend.alc. 


fügitque in auras | leuióre ramo; ||| — 1” p.hend.alc. + 2* phend adi. 
audiuit sonitum | crepitante lamná — 1* mit.ascl.(zza&cenas) + 2* p.sáf. 


860 frigidus custos | nescius somni, —— 1° p.hend.sáf. bis 


nübe percussa | Stymphalis alto kasi 


linqueret cum iam nemus omne fuluo — hend.sáf. 
plénus Alcides uacuom metallo: — id. 
tractus ad caelum canis inferórum — id. 
triplici caténa | tacuit nec ullo — 2* p.hend.sáf. bis 
865 latrauit ore, — 1° p.hend.alc. 
lorem. || — hend.sáf. 


lücis ignotae metuens co 


t& duce succidit 

mendax Dardanidae domus — glic. 

et sensit arcüs | iterum timendos; — 1* p.hend.alc. + 2* p.hend.sáf. 
870 të duce concidit —  2* p.ascl. o hend.alc. (edite) 


totidem diébus | Tróia quot annis. |||| — 2' p.hend.sáf. + adonio. 


— 2* p.ascl, o hend.alc. (edite) 


LOS PROCEDIMIENTOS DE VERSIFICACIÓN DE SÉNECA, Y EL PROBLEMA 
DE SU INTERPRETACIÓN AUDITIVA 


1262, Ya se ve con lo anterior que puede bien decirse que todos los aparentes 
versos nuevos están ya estraídos de la literatura, principalmente la de Horacio, por 
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rocedimientos de derivación visibles: A)a) por catalexis (405, 499, 609, 619, 637, 
821, 837) o, en el sáfico, supresión de las 2 sílabas finales (628 y 812); b) por ante- 
osición de una sílaba (594, 602, 611, 613, 617, 620, y 485); o intercalación de una 
«faba en vez de la diéresis medial del asclepiadeo (589); c) por añadido de una sí- 
Jaba al glicónico puede entenderse el hiponacteo, que Horacio no usa, sólo que d 
que aparezca las más veces con anacrusis —v inclina a la otra interpretación 
(v. $ 1263); B) por uso como verso suelto de partes de los versos horacíanos: a) s€- 
paradas realmente por | , como kommátia, en el original: 1* parte del asclepíadeo 
(Maecenás) (407), 2* parte (edite) (592, 623, 834, 867, 870), coriambo centro del 
ascl. mayor 691 bis, 606, y v. en Ab 611), 1* parte del hend. alcaico (491, 596, 605, 
865) (su 2* parte se confunde con el edite); b) las dos partes del hend.sáfico, que, 
fijada la cesura tras 5“ (v. $ 1245), toma Séneca también como separables y usa con 
gran frecuencia (2* en 412, 415, 483, 836, 840, 853, 1* en 413, 492, 502, 612, 814, 
827, 855); c) la 1° parte del asinarteto arquiloquio Soluitur, que toma Séneca como 
si fuese un tetr. dactilo-epitrítico, pero con sustitución por espondeo en cualquiera 
de los 3 primeros pies (en Oed. 448 ss., 17 versos, y también en Phaedr. 761-63, 3 
versos y Herc.Oet. 1947-62, 16 versos) (su 2* parte, el itifálico, acaso cat., en 821); 
C) por redoblamiento de uno de los versillos de Ba o Bb para formar un verso: 
(sil. + coriambo) bis (611), 1* parte de hend.alc. bis (847), pero sobre todo las del 
sáfico, 2* bis (482, 839, 864) y 1* bis (473, 822, 842, 850, 860); D) por combinación 
en un verso de 2 de los versillos de Ba y Bb o el adonio: a) 1* de alcaico + adonio, 
que lo mismo se puede tratar como hend. alcaico cat. (v. en Aa 609, 619); b) 1* de 
alcaico + 1° de sáfico (484, 614, 629); 1° de alcaico + 2° de sáfico (471, 487, 504, 
857, 869); 1* de sáfico + 1* de alcaico (593, 618, 632, 809, 817, 849, 854), donde 
cabe sospechar que se trata más bien de un hend. sáfico con vu condensado en 
una larga; no se halla ‘1° de sáfico + 2° de alcaico”, cosa que se razonaría bien por 
el hecho de que esa combinación, si la última de la 1* de sáfico termina en básis 
(v. $ 1247), implicaría choque, pero ello no evita la combinación de 2 veces 1* de 
sáfico” (v, arriba C); la inversión 2* de sáfico + 1° de sáfico' (496, 830); y '2* de al- 
caico + 1° de alcaico', sólo una vez (857), lo que la hace sospechosa (podría ser 
insúéta, con un itifálico): el resultado es un hendecasílabo con marca en 6^, seme- 
jante al falecio, que Séneca también (con Horacio) evita; 2* de sáfico + 1* de alcai- 
co (636); 2* de sáfico + 2* de alcaico (= edite) (825); ‘2° de alcaico (= edite del as- 
depiadeo) + 1* de sáfico' no se halla (y puede volverse a la razón de evitar en | 
choque de báseis); 2* de alcaico (o edite del asclepiadeo) + 2* del sáfico', tampoco 
(el resultado tendría un interv. v entre 2 vu, cosa inusitada); en fin, la combinación 
de 1° mitad de asclepiadeo (Maecenas) + 2" parte de sáfico parece encontrarse mu- 
Chas veces (414, 477, 601, 615, 818, 835, 859), tres de ellas (601, 615, 859) con el 
arranque — — que se espera para un asclepiadeo, pero las otras en que el comienzo 
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lución EA vv de la 4^ (larg ` que se trate de un hend. sáfico con (indebida) 


re. 


elt eier, al propio Séneca) el resultado de este entre. 
KT OS horacianos, he de decir que el autor Muestra, , 
"Woo (o retórico) razonable; que para oídos acostumbrados 
a lítica literaria fijada con Horacio, sus intentos de renovación, 
ampliación resultan en general, sí ampulosos a meny. 
versos dados e supe) nnd y la lectura por pu M M je E 
cierta satisfacción. Sólo een cres e Gg gen su buen sentido, en 
cuanto viciado Ge Ge et puntos defan en dn de los hi 

` por teorías escolares: el uno, que el tratamiento de los hiponacteos 
(y algün glicónico, como los glic. katá stíchon comentados en $ 1259) con anacrusis 
— v hace sospechar que quería entenderlos no como eolios, sino como métricos, 
como un dímetro trocaico con dáctilo en 2° pie, de lo que ya hemos visto otras 
apariciones ($$ 1216 y 1219); el otro, que, como ya se ha hecho notar al paso, al se- 
parar como verso la 1° parte del arquiloquio asinarteto Soluizur, la cual por su espe- 
cial condición exigía no hacer anceps, sino terminar siempre en breve (v. $ 1182) 
confunde ese verso, métrico según su origen, con uno eolio, el “tetrámetro dactilo- 
epitrítico” bien conocido desde Saba (v. $ 1213), el cual, como eolio, no puede ad. 
mitir sustituciones, de manera que los de Séneca juntan dos condiciones contradic- 
torias, la de condensar 34 en 1 como si fueran métricos y la de rematar con cambio 
al módulo 13 1 como un eolio. Además, el error parece haberse querido estender a 
versos eolios, en los que se ha practicado (aunque pocas veces) la norma métrica 
de condensar 33 en 1 o de resolver 1 en 22: así, sospechas de glicónico condensado 
(ya tal vez en Catulo 61,25) hemos visto en 412, de hiponacteo condensado en 810, 
de miembro édite condensado en 616 y 625, de sáfico condensado (v. $ 1262 Db), 
si bien asomos de semejante error hemos ya anotado ($ 1201) para el falecio en 
Cat. 55; y en fín, sospechas de una resolución de la 4* del sáfico hemos advertido 
en 414, 477, 818, 835. Por lo demás, el uso de la 1* parte del sállen, = y= wx, 
como verso suelto o como 2* parte de un compuesto (v. $ 1262 Bb, C y DÉI vuelve 
a plantearnos el problema de un modo de ejecución en tales usos, que es el mismo 
que ya hemos tratado en $$ 915-20 para los dímetros anapésticos de Séneca termi- 
nados en dos largas: el mantenimiento de la ejecución originaria, con marca en 1*, 
3" y 2, va contra la ley general ($ 549, 4°) de que, cuando la penúltima del kómma 
puede marcar el ritmo, lo marca; la ejecución segün esta ley, con marca en 4*, que 
además está favorecida siempre por el acento de palabra, desfigura del todo el 
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compromiso entre las dos ejecuciones y los dos “ 
de Séneca y Sus contemporáneos cultos e 
versificatorios y la percepción, oscur 
las lenguas. 


“oídos”, revelador para la situación 
ntre la fidelidad a los antiguos esquemas 
a, del cambio en las condiciones prosódicas de 


APUNTE HACIA LA ENTRADA DE VERSIFICACIÓN EOLIA 
LITERARIA EN LOS TARDÍOS Y MEDIEVALES 


1264. Por lo demás, esta manera de trato literario de la vieja versificación de la 
canción eolia, con las nuevas combinaciones de kómmata, mayormente horacianos 
(y también con errores como el de admitir en ellos sustituciones de 1 llporllo 
de 13 por 333), no era esclusiva de Séneca: en relación con la escuela teórica de 
los “comáticos” de que tenemos noticia en torno al nombre de Cesio Basso 
(v. $ 1199), sabemos que los poetae nouelli, como Pomponio, Ammiano, Sereno 
(ed. de frs. Silvia Mattiaci I Frammenti dei ‘poetae nouell? Roma 1982), y segura- 
mente también entre ellos el mismo Cesio Basso, practicaban ese arte, y, renun- 
ciando esa escuela a denominar los versos a la métrica, por pies, y dándoles el 
nombre del que pasaba por creador, volvían a literatura (sin duda siguiendo mode- 
los alejandrinos) versos como el telesileo, hiponacteo, praxileo, arquebuleo, que 
hemos encontrado como vivos en la canción arcaica, aunque no dejando de acor- 
darse, junto a ellos, de otros que procedían de la práctica helenística del canto (v. 
$ 1351 ss.), como el filicio, un hexámetro coriámbico cataléctico, que viene a ser el 
hendekakrúmato que para esa práctica del canto estudiaremos. Á tanto pudo lle- 
gar la conversión en versificación literaria (y no sin mediación de conciencia, de 
una teoría métrica, más o menos razonable) de los versos o commas que en los di- 
versos tipos de canción o canto se habían antaño desarrollado y quedado más o 


menos fijos. 


No seguiremos ahora (pero v. $ 1265) la historia de la versificación eolia en cuanto 
tratada por los tardíos y medievales como parte de los metra; pero ciertamente al- 
gunos de sus esquemas llegan de ese modo a entrar en la himnografía cristiana, al 
lado de los versos más frecuentes, heredados de los yambo-trocaicos, como estudia- 
remos ($ 2029.30): tómese solamente para ejemplo del siglo IV Prudencio Peristep- 
banon, donde, junto a los más usuales, derivados de los dactílicos, yámbicos y tro- 
Caicos (y del nuevo tetr.dact.cat. sin sustituciones, 3, Germine nōbilis Eulalia, que 
había de tener bastante uso entre los metra), tenemos, de los eolios, en 4 la estrofa 
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sáfica (con 5* del Sáfico breve 
ción Para Prudencio) 
Hispano), en 14 Agné 


Por 3 veces, lo que indica bien cómo era su recita. 
), en 7 el glicónico en estrofas de 5 (40 sílabas, 45 mor 
stícbon, con su Ña " sepulcrumst Rómulea in doma cl h endecasílabo alcaico Lat 

, diereses medial guardada sin falta; y de los arquiloquios horacianos, 


en 12 - i 

an el dístico del Soluilur, con la sola infidelidad al original de enlazar por 
» LE de las 33 Ocasiones) el tetr.dact, con el itifálico, cosa que menudea 

aún más (24 veces de las 106 Ocasiones) pa 3 Pūnica terra tulit, quo splendea, 

owne quidquid usquamst, que está compuesto usando Latà stíchon el primer verso 


Ístico; y ; ! , que el oído escol 
del dístico; y aun esa innovación prueba más bien lo vivamente que el "ir "i 
de Prudencio percibía el j I1 a interv. 2, que unicamente, 


uego de salto de interv. 27 : 
S . : verso eolio. 
con ese enlace, convierte casi el asinarteto arquiloquio en un largo 


USO DE LOS METRA DE BOECIO PARA REPASO 
DE LA VERSIFICACIÓN LITERARIA ANTIGUA 


"P e^ H ndi 
1265. Para terminar el estudio de toda la versificación antigua no dependiente 


del canto y con paso a la Literatura, la métrica y la eolia, es un e e kin 
con mis estudiantes de métrica latina solía practicar) el recorrer os kino 
Consolatio Philosophiae de Boecio, de la que destaco aquí algunos pun ef e 
rés para cl mantenimiento y la innovación de la versificación antigua en : e " 
^n escolar hasta el s. VI. A) De los versos métricos del gézos íson: a) de los dactíli- 
ag 1) modificaciones del hexámetro, por uso kata stíchon de sus partes, la de E 
4 primeros pies (tetr.dact. más bien que 'hasta diéresis , por pie 3 dáctilo) en V 
m.2, la de los 2 últimos (que igualmente podría incluirse en D como adonio katá 
stíchon) en 1m.7, o por alteraciones, “de ahuecamiento” (supresión de 2; pies del 
centro = “hasta penthemímera' + 2 últimos pies) en I m.2, o “de relleno" (inserción 
de una síl. larga en la diéresis = hasta ennehemímera? + 2 últimos pies, a veces 
hasta hepthemímera' + 3 últimos pies) en III m.6; 2) uso &atà stíchon del enhoplio 
(= “desde penthemímera hasta final”) en II m.5 y III m.5; 3) el notable “estiramien- 
to" ww v del último intervalo de un tetr.dact.cat., los uersás calabri, que hemos tra- 
tado en $ 1148, en III m.1; b) de los anapésticos: uso del dímetro a la manera de 
y en Im5, II m2, IV m. y V m3, con sólo algunas faltas (como dáctilo en 
T E 116, Y3,13, o diéresis con * en V 3,6); B) De los versos métricos del gé 
SC a) de los yambos cojos, en II m.1 y III m.11, pero con tan contínua 
Pd nios de ‘5° pie puro’ (v. $ 1152 s.) (II 1,4,5,6,8,9..., III 11,3,4,5,7,11...), 
pechar tal vez que el choque peculiar en su ejecución se adelantase un 
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pic indiferentemente; b) dístico arquiloquio (y horaciano) de trím. + dím. yámbico 
en II m.7; c) el dímetro jónico anacreóntico, con bastante regularidad, también en 
la anáclasis, en III m.7; C) De combinación de ambos génca: a) en dístico: trím. 
yamb. * pentametro dactílico en 111 m.3; b) en verso: el asinarteto arquiloquio $o- 
tur usado kata stíchon en V m.5 con su diéresis y breve final de la 1* parte; 
c) tratamiento errónco (v. $ 1263) de la 1" parte del Soluitur como verso (híbrido 
de dactílico y de eolio): 1) en dístico con hexámetro en verso impar, en I m.3; 2) en 
dístico con dím.yámb. en verso par, en IV m.1; D) De los eolios: a) usados Rata stí- 
chon: 1) el glicónico, con anacr. — — en I m.6, II m.8, III m.12, V m.4, pero con 
anacr. -v (¿entendido como dím.troc.cat. con dáct. en 2%; v, $ 1216) en IV m.5; 
2) el falecio (con anacr. — — ; el exagitantis de v. 6 debe ser excitantis) en I m.4; 3) el 
hend.sáfico (con siempre 4° larga y cesura tras 5°) en II m.6 y IV m.7; b) combina- 
dos entre sí: 1) en dístico, de asclepiadeo + ferecracio en II m.2, de hend. sáfico + 
glicónico de ancr. — — ) en II m.3, de falecio + decasílabo alcaico (con la partición 
tras 5* evitada: v. $ 1250) en III m4, y hend. falecio + hend. sáfico (excepto el 2°, 
que es falecio, y tal vez se escribió antes de que se le ocurriera a Boecio ese esque- 
ma de alternancia) en III m.10; 2) un verso formado con 2 kommátia de verso, a la 
manera de Séneca (v. $ 1262), (verso impar: 1* parte de hend.sáfico + adonio) + 
(verso par: 1* parte de hend.alcaico + adonio) en IV m.5, si bien hay algunas irre- 
gularidades (en verso impar, 4* del sáfico resuelta p.ej. en v. 5 y 21 y 5* del sáfico 
breve en 19; en par, 4* del alcaico resuelta en 20), que ayudan a sospechar que el 
poeta se toma, con cierta ligereza, los 3 tipos de kommátion como equivalentes, en 
cuanto pentasílabos: E) De mezcla de métricos con eolios: a) en dístico: 
1) dím.yámb.cat. (anacreóntico; la frecuencia del comienzo v v — hace sospechar 
confusión con el jónico: v. $ 1164) + ferecracio (con anacr. — — , pero alguna vez, 
como en v. 8, la sustituye por v v —: v. $ 1202) en II m.4; 2) asclepiadeo + dím. 
yámbico en III m.8; 3) falecio + pentámetro dactílico en IV m.4; b) en un verso: 
dímetro trocaico + ferecracio (con anacr. — — , pero con frecuencia, como en vv. 3, 
5, 6, 10, sustituída por v — salvo que leyera realmente rabies, domlilnós, aulildīs) 


en IV m.2, 
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ALGO MÁS AMBICIOSA O COMPLICADA. LA MUSICA. ^. 
ANTIGUA Y SUS DOS ÉPOCAS | 


1266. Las formas de poesía antigua que hasta aquí hemos estudiado eran las des- 
tinadas a maneras de ejecución no demasiado alejadas de la práctica del habla, a 
saber: la mera declamación, ya al modo de la recitación épica, tal como practicada 
desde antes de Homero por aedos (ya no propiamente cantores) y luego por rapso- 
dos con el verso métrico del génos íson (el épos por escelencia), ya al modo de la de- 
clamación teatral de las partes no cantadas del drama, ático principalmente y sicilia- 
no, luego del romano hasta el s. II ante, con versos métricos del géxos diplásion, 
yámbicos y trocaicos; la ejecución, probablemente al principio sometida a una cier- 
ta modulación tonal o melopeya, pero desde pronto reducida también a mera reci- 
tación, de la elegía por un lado, en métrica del génos Zon, y de la poesía arquilo- 
quia por el otro, en métrica del dip/ásion o con alternancia regular de uno y otro 
génos; la melopeya o recitativo a que los anapestos del drama se destinaban (con uso 
semejante tal vez de otros versos como los eupolideos); una canción de línea meló- 
dica sin duda muy sencilla y cercana a la popular, ya a la manera jonia, con metros 
del génos diplásion alterados, ya a la manera eolia, con coplas o estrofillas no métri- 
cas, sino compuestas en el juego de ritmo de módulos rítmicos que hemos esplica- 
do; y en fin, la lectura de la poesía ya convertida en primariamente literaria, Säi 
que bien podía no diferenciarse del habla corriente (y [a empezar zz azar, 
como “lectura en voz baja", los oídos por los ojos) o bien servir ocasionalmente 

gn - de la escritura, que pudiera volver más o 
para una recitación secundaria, a partir 


menos a acercarse a las ejecuciones derer et" enee a SA 
Se rein qus al Dinner ` ini ul a s del Med 
trocaícos, con algán uso de los jónicos a veces, ya 'o p 

la poesía destinada a formas 
por ello mismo con una ma- 
diana. Esa müsica antigua, 


TE ática de 
1267. Estudiamos ahora la métrica y la Romae : 
nera de ejecución más alejada del habla n 
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asos r d q 1 ., H Á H 
estos de notación y abundante información de teó. 


ricos, desde Arist 
es Quintiliano, las más ista los manualistas del Imperio como Bacquio o Aristi. 
caso, mal interpretada) Wee confusa y mal interpretable p mpl Ss 
Ke se b d det desde luego, llegó a ser una música tan compleja ni 
ingeniosa como a desarro lada en Europa durante estos últimos nueve siglos, y al 
rmas ligadas al canto debieron ser siempre relativamente simples, y es 


ecia " . 42 
pecialmente simples, bor fortuna para nuestro estudio, en cuanto a la dimensión 


de la rítmica y la medida, 


Óxeno h; 


1268. Parece, con todo, conveniente, dentro de ella, establecer una división entre 
las formas de canto usadas hasta la primera mitad del s. IV ante y la música poste- 
rior, con una divisoria que viene laxamente a situarse por los años de la dilatada 
vida del músico-poeta Timóteo (med. de V — med. de IV), con cuyo nombre se li- 
gan innovaciones musicales significativas y del que los papiros nos han devuelto 
(en el más viejo resto de un libro antiguo que tenemos, puesto que está escrito se- 
guramente todavía en el s. IV) una buena parte de su nomo Los Persas, que es sin 
duda representativo del trance a que me refiero; una división, por cierto, que viene 
a coincidir con la que para la poesía hemos establecido, entre una anterior a la Li- 
teratura sensu stricto, es decir nacida para la producción oral y sólo secundaria- 
mente escrita (un poeta epoíer ‘hacia’, no égraphe “escribía”), y una propiamente li- 
teraria, nacida por escrito y dentro de la literatura caracterizada por istituciones 
como la Biblioteca, la Escuela Superior de Letras (el grammaticus y el rbetor de los 
romanos) y la Filología o edición crítica de testos. 


EL GRAN CANTO, LOS COROS Y EL DRAMA 


1269, Aquella primera manera musical la llamo convencionalmente canto gran- 
de: sus producciones (a diferencia de la monodia de Anacreonte o de Safó y Alceo) 
están se a Ea rd o coro, cuya organización de voces no pasaba (o sólo 
ocasionalmente) más allá del unísono (no parece haber, por ei 
combínen voces de hombre y de mujer), e letra está i iun Lin wa 
trofas que se inventan para cada canto, pero que, en un mismo canto repiten rigu- 
rosamente el mismo esquema rítmico, ya por 'estrofa-antístrofa', como suele ser en 
el drama, ya por tríadas de “estrofa-antístrofa+epodo” que a su vez pueden repetir- 
se, siempre con idéntico esquema, varias veces, y cuya sumisión misma a la ejecu- 
ción coral, con pasos y figuras de danza a veces, si no complejas, aparatosas, y con 
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número de coreutas bastante crani 
im o nte crecido en muchos casos, de una a dos d i 
d más en ocasiones, nos aska 4508, de una a dos docenas y qui- 


medida, por complicados que "oc por ello mismo que los esquemas rítmicos y de 
d 2 H ! parezcan a la lecture , 
sencillos, regulares y f; parezcan a la lectura de los testos, tenían que ser 


áciles de dia susto 
que conocemos por los rest de Al: a compás por todo el coro: es la lírica coral 
os de Alcmán, Estesícoro, Íbico, Simónides, Bacquíli- 


des (de los que los papiros han «il. : 
que os papiros han sido importantes sobre todo para Bacquílides y 


adaro, con los ot 
ros fragm 
partes corales de la tragedia y la comedia au gmentos de su obra, y por las 
a aticas, aunque en éstas, junto al canto co- 


ral, se introducen (aparte los an i i j 
destambi P 1 anapestos, ya estudiados) otras partes mélicas, ejecu- 
tadas también por voz de personajes y no sometidas a la ización d f 
a syl organización de estrofas, y 
en a tragedia, de Esquilo a Sofoclés y a Eurípides encontramos, es- 
ecialmente para esas part i i J vede 
3 : : Gs es no corales, la introducción cada vez más evidente de 
ormas de canto o . 
leo edientes a la manera nueva, mientras que, en la comedia, la 
EN isminución de las partes corales, hasta su desaparición en el Pluto de 
Aristófanes, nos indica que intermedios musicales independientes del drama (así 
en las de Menandro) y sin duda en müsica (y danza) a la manera nueva habían ve- 
nido a remplazar a los coros dramáticos y el canto grande. 


EL BEL CANTO EN LOS RESTOS GRIEGOS Y EN EL TEATRO 
LATINO REPUBLICANO 


1270. A esa segunda manera musical le aplico, con un anacronismo conveniente, 
el nombre moderno de bel canto: en esa manera se ha abandonado la organización 
de los coros y del canto (y la danza) coral antiguo, y con ello también la ordena- 
ción de la poesía en las amplias estrofas repetidas por díadas o tríadas, y aunque en 
alguno de sus géneros favoritos, como el nomo y el ditirambo, pudiera intervenir, a 
veces y a trechos, la ejecución por algún coro, su forma de Zeg predomi- 
nante es por arías de una sola voz o por duetos o reducidos grupos Í Goen 
las cuales pudieron tal vez desarrollarse harmonías Gas e E 
complejas que el unísono (piénsese en, p.ej., el canticum e n A Ge bg m 
md Ser e gaT T elei (y el Imperio) para 
una diversi estinos que y e 
Web sa li GEET (entre otros su entrada en las últimas pra del 
tos solemnes a los géneros Ínfimos o 
nA ARR d Se iis que tenemos, algunos rasgos co- 
de cabaré, pienso que, de los restos de e SICH egen 
munes, especialmente para la rítmica, puede 
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ar como liter 
S Y papiros nos han devue 
citado de Timóteo y los dos peanes dé 
lamento de la muchacha ab 


andonada, 
de un teatro, generalmente tr 
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2] canto, en cualquier cultura en que más o menos LH goi 
1271, E ode de ejecución del lenguaje que se distingue por una notable in e W 
lla, We e? geed a las condiciones lingüísticas de la poesía que ejecuta, y Sel egen, 
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os de palabra : 
ba, "s sa nk pulp y de frase de función gramatical. Precisamente en 
cuanto q concebirse (que es una de las dos maneras de entender su re- 


lación con el lenguaje) como una Purificación y regulación artística de las prosodias 
de la lengua hablada, se entiende con ello mismo que la pugna entre la ejecución ra- 
matical y cotidiana de las prosodias del lenguaje y la ejecución artísticamente medida 
y regulada de las prosodias de sílaba, palabra y frase, deba en muchos casos decidirse 
a favor del arte y en contra de la gramática: la necesidad del sentido gramatical, que 
en el uso utilitario O laboral del habla obliga a prescindir de regla y perfección en el 
ritmo del silabeo y las pausas o la melodía de acentos y entonaciones, queda en el can- 
to hasta cierto punto suspendida, cuando es a la necesidad artística de una medida 
esacta de intervalos rítmicos y tonales a la que el sentido gramatical se subordina. 


PUNTOS DE ESA RELATIVA INDEPENDENCIA 


1272. Esa violencia o independencia de la ejecución cantada respecto a las proso- 
dias se manifiesta principalmente en los siguientes puntos: a) Las reglas de rit- 
mificación de la frase y de sus comas, especialmente las de la cláusula de frase o 
coma (SS 547-550), como la regla de penúltima, en buena medida quedan en sus- 
penso, de modo que, aun siendo la penúltima de frase o coma por su condición 
prosódica (para la lengua y poesía antiguas, condición de larga) apta para llevar la 
última marca rítmica de la frase o coma (y determinar con ello primordialmente la 
marcha rítmica de la frase o coma enteros, según la ley de dominancia de “después 
a antes”, de que v. $$ 547-550), puede la ejecución cantada por conveniencia artís- 
tica desatender, por ejemplo, la penúltima y marcar en última, como ya en la me- 
dio-cantada de los anapestos ($ 911) hemos advertido. 


1273. b) En los casos en que el acento de palabra juega como condicionante 
principal del ritmo (como en la poesía europea medieval y moderna en general), 
puede el canto contravenir en buena medida ese condicionamiento, marcando rit- 
mo en átonas (incluso, según a, en átona final de frase o coma) y dejando las tóni- 
cas en ársis, En la poesía antigua, donde d acento de palabra Ss una Dr 
muy restingida a casos especiales para la griega (v. $ d y es p ién secun xx 
respecto al de distribución de clases de sílabas, para la d sólo en kei E h 
ricis e la pne canus prid d e p 
en la griega, ] ión del acento como El i 
ráquic d u ec donde mejor se aprecia; otra oj AA i ey Pone y 
compromiso entre el acento de palabra y los grados tonales 
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1274, 


c El respeto de # e 
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tes morfológicos men 
O cual se manifiesta en Cosas 
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hablada, y sobre todo 
dades comáticas del c 


i i i , T 'stras abun. 
la más sencilla canción colia hemos encontrado ($$ 1221-1225) mues ix 
dantes, 


| límite de palabra sintagmática ( por no hablar de 4 

ores) queda en el canto con frecuencia desatendido, 
como la prescindencia ocasional de las diéresis y ce. 
ación entre ese límite y el del pie métrico en la poesía 
à sinafía, la facilidad para romper una palabra entre uni. 
anto, incluso con choque de tiempos fuertes, de lo que ya en 


a rel 
, en ] 


d) En cambio, los limites sintácticos supe 
coma de frase bien marcado sint 
peto en la ejecución c 
modernos) 


nada por la 


riores, los de frase ante todo, y los de 
áctica- y entonativamente, no suelen ae ice od 
antada, y por cl contrario, aun en tipos ee Ce 
muy complejos y artificiosos, la “frase musícal tiende P agoe 
frase gramatical, o al menos por sus comas bien n ' e le (pv 
caso de un tramo musical largo y definido por las cadencias tona - : ib b 
ríodos, estrofa en su Caso, o tramo de fraseo) que termine de ore vana 
gramatical de frase y coma; de lo cual, por cierto, nos hemos p 

análisis de la poesía cantada antigua. 


de como de 
1275. e) Porlo demás, para el canto SAR pri e SC Lord pues 
bel canto, el condicionante prosódico RE damente ¿omo para la poesía hè- 
de las dos clases de sílabas, sigue eege Fu j Er crei dened. 
biana OSC dé Eet? para las largas, según el génos métrico, pue- 
ds qez 0 4pap die no en el eolio) emplearse otros valores como el de 5 para 
din ima ANA os) u otros más ocasionales, determinados en la ritmopea o ritmo 
Kätt GEN de la cadencia de períodos o frase musical) más que en 
Gate estructura rítmica fundamental. 


DISTINCIÓN DE RITMO Y RITMOPEA. 
INTERPRETACIÓN DE ARISTOXENO 


1276. Es ésta, por cierto, una distinción sobre la que, ya apuntada en la Parte 1 
(RÍTMICA, $$ 90.91 y ss.) 


Gees x I con 
^ tenemos que insistir aquí; una cosa es dl aire 
I o 
que los ritmos se ejecuten, esto es, la manera de enlazar o entrecortar los tram 
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sucesivos, las alteraciones en la distribución del ti 
de wp e HW pios 6 Compases seguidos et nd 
miento de e Ve vinis part (no incluído aquí el tempo de eie » 

ro), las insistencias o atenuaciones de los momentos € ejecución del trozo ente- 
por aumento o ahorro de volumen, y los otros ee pie o compás, 
otra cosa es el esquema rítmico mismo que se somete. m i c ie) orden, y 
ción; las cuales pueden a veces llegar a atentar contra el sean Eer 

) 3 


realizánd ás bi 
un 4 d. À J , se acerque a sonar como un créti J) J a E e 
. CO, g ' ; pero esas ocasionales in- 


po entre los momentos a yB 
azados, por aceleración o enlenteci- 


GE 

| go que pertenece a una ejecución 
concreta y a lo que aplicamos aquí el nombre de rbytbmoporía, ritmopea, bien em- 
pleado por los ritmólogos antiguos; lo otro es el ritmo o esquema rítmico (métrico 
o no) fundamental y permanente bajo las diversas realizaciones, y cosa por tanto 
de un orden distinto (podríamos decir “astracto” con precauciones) que la ritmo- 
pea. Está claro que, para el canto de los antiguos, a través del estudio de las letras 
que nos quedan, a lo que podemos aspirar es al descubrimiento y a la percepción 
bastante esacta, no de la ritmopea, sino de los esquemas rítmicos fundamentales. 


1277. La diferenciación entre ritmo y ritmopea es una de las cosas más claras 
que nos es dado leer en nuestros restos de los tratados de rítmica antiguos. Ya 
Aristóxeno (s. IV ante) en los venerables restos del libro II de sus Rhythmikà Stoi- 
cheía o Elementos rítmicos (ed. de L. Pearson, Oxford 1990), hablando de los 
tiempos o momentos (chrónoz) simples y compuestos, añade en ll. 278 ss.: “Pero 
hablamos también de algo como un tiempo simple refiriéndolo a la ritmopea. Y, si 
que son no lo mismo ritmopea y ritmo, no es fácil todavía mostrarlo claro, préste- 
sele fe por la comparación que va a decirse: que, así como en la natura dela melo- 
día (»élos) tenemos visto que no son lo mismo escala (sýstēma) y ejecución meló- 
dica (melopotía), ni tonalidad (tónos) ni modo o clase de escala MA son 
tampoco ;zeloporía, así hay que suponer que está también la cosa en o tocante a 
ierta práctica de la melodía (élos) encontra- 


i I ; na ci 
ritmos y ritmopeas; puesto que u 
mos que era la melopoíía, y en el tratamiento del ritmo del mismo modo decimos 


; «tica (“del ritmo” se sobrentiende). Y más adelan- 
i cierta práctica” (“del r E 
que es la ritmopea una P os (chrónot), añade en ll. 288 ss.: 


SE : 3 04tiemp 
te, tratando de la división del pie en 2, ; : 
“p Ge fi hay que equivocarse en lo que ahora queda dicho suponiendo 
ero, en fin, no hay q de 4: pues se parten algunos de 


que no se parte e pie en más que hasta el número 
OS la ble de la c i dicha y hasta múltiples veces más; pero 
i 1 uan y 

l pies hasta número doble de 
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"M Eee el ps sc parte a más de la cuantía — €s por 
cosa aparte las M — se producen tales divisiones. Vie spt y f como 

as marcas (sémea) que mantienen la potencia esencial dynamis) del 
pie y las divisiones que se producen por la ritmopea; y aun hay que añadir a lo dicho 
que, en tanto que las marcas de cada pie permanecen iguales así en sus números 
como en sus medidas (107 megéther), en cambio, las divisiones que por la ritmopea se 
producen admiten mucha variedad” (cfr. t. 1, 297 y 1. 304). Y también en los escritos 
tardíos de herencia aristoxénica (publicados juntamente por Lionel Pearson en el li- 
bro citado arriba), así en el del bizantino Miguel Psello, Il. 22 ss.: “Pero de los tiem- 
pos (chrónoz), los unos son del pie (podikof), y los otros propios de la aiiis 
Tiempo del pie, pues, es el que comprende un trecho (mégethos) de HMM de pte 
(semeton podikón), como de ársis o de básis o de un pie entero; y propio de la ipd 
pea, el que altera la medida de esos trechos, sea para menos o sea para más. Yes " 
mo, como queda dicho, una combinación (sýstēma) formada de los tiempos de pie, 
de los que uno el de ársis, otro el de básis, y otro el del pie entero, mientras que será 
ritmopea la combinación de los tiempos de pie y de los propios de la ritmopea mis- 
ma”. También lo que puede leerse del escrito del papiro Oxyrrh. XXXIV 2687, apa- 
rentemente de escuela aristoxénica, nos indica que se trata ahí justamente de un tra- 
tado de ritmopea, y algunas indicaciones legibles (col. II 7-21, 21-33, col. 1133 — col. 
III 20, col. IV 6-21, col. IV 28 — col. V 2, col. V 2-15, 21-28), aunque muy mal inteli- 
gibles para nosotros (aparte de lo demás, porque usa el autor ejemplos de canciones 
contemporáneas, de las que da partes de la letra, evidentemente en la confianza de 
que sus lectores recordaban con ello la música con que se cantaban), nos ilustran, 
con motivos concretos, sobre las relaciones entre esquemas rítmicos y ritmopea. En 
fin, los Fragmenta Neapolitana (ll. 17 s., 7-11) y el de Aristóxeno citado por Porfirio 
en su comentario a los Harmonica de Ptolomeo son útiles especialmente para la dife- 
rencía y relaciones entre la ritmopea y la agógé, que ciertamente no es lo mismo que 
la ritmopea, sino en su uso más propio traducible como tempo”, aunque a veces se 
use con el más genérico de “aire” o “marcha” de la ejecución. 


LOS IMPEDIMENTOS, EN FILÓLOGOS Y EN MÚSICOS, PARA UNA 
PERCEPCIÓN O INTERPRETACIÓN DE LA MÉTRICA DEL CANTO ANTIGUO 


1278. Pero aun esos esquemas rítmicos fund 
brir y percibir en nuestra lectura de la poesía c 
gan, como se han venido 


amentales serán difíciles de descu- 
manteniendo, al atada W tigua, mientras se manten- 

"HU, algunos vicios inveterados de este estudio, 
e el principio (RÍTMICA S$ 201 y 233-237), que encon- 


Escaneado con CamScanner 


4 d 
El canto grande y el bel canto $ 1279 e 
9) 


hasta el ritmo de la poesía hablada, no dig, 

entre los hechos del lenguaje (de Ja ` gamos el de la cantada: uno, la confusión 
ción en habla, de que v, $$ 45.63) eia y también de las normas de produc- 

1 d al g 2. H 
que hace que la representación escrit us arte; otro, el de “leer con los ojos”, 
“Ga ài scritta del lenguaje y s alix : 
lar, poéticas y cantadas) remplace a] objeto - ye d yn producciones (en partícu- 
E . "E. š smo de la representació inie 

dar en una teoría (ctimológicamente dëch de la representación, viniendo a 

que carece de objeto al que referi o d AE de que llegue a formularse, 
e erirse; otr , ; ; 

rales (en parte por falta de atencis e rip cl creer demasiado en diferencías cultu- 
versas que nos es dado oír) ey on a la poesía y música de culturas estrañas y di- 
xdi) dessus contra de la evidencia de condiciones del ritmo (y 
dif E 1 SAS eon la palabra que son genéricas y por debajo de tales 

lterencias, y ello para justificación del abandono d imí 

beten hasta a Dallas del ono de un entendimiento de la poe- 
"à d gua, a la habla aya fortiori la cantada, cuando no para la creencia de- 
: arada en ape cil como un metro sin ritmo, esto es, como Lionel 

earson o.c. p. . A ; 
Séi p. Az Justamente denunciaba, en un ritmo “puramente cuantita- 
tivo , que consistiera en que una "conveniente agrupación de sílabas largas y bre- 
ves” (donde, por supuesto, se confunde la clasificación de sílabas en la lengua con 
los valores musicales que puedan tomar en la recitación o el canto) valiera como 
ritmo. En tanto, por su parte, los músicos que han intentado (sobre todo desde la 
obra monumental de Westphal, hace ahora un siglo, y animados por algunos restos 
de notación musical posteriormente descubiertos) devolver a la vida algunos de los 
tramos de poesía cantada antigua que nos han llegado, han pecado en general de 
ser demasiado obedientes a los presupuestos interpretativos que los filólogos les 

8 

trasmitían, cuando no a teorías poco bien fundadas, como las de Westphal mismo, 


con resultados las más de las veces equívocos y forzados. 


1279. Esto no implica desdeñar la tarea cumplida por los unos y por los otros: la 
cuidadosa observación visual (y a veces, cómputo estadístico) de los testos por 
parte de los filólogos metricistas, ha dado resultados, sobre lugares de diéresis y 
cesuras, sobre la frecuencia de unas u otras sustituciones en los versos métricos, 
hasta sobre la coincidencia o no del acento de palabra con determinados lugares 
del pie, en los poetas latinos y en las series panre de la ën CC E 
ga, que sirven para la interpretación real; y sobre todo, para el canto grande (gra- 


ias a la técnica de responsión de estrofa-antístrofa y en la repetición de tríadas su- 
gen la estrofa (en versos o líneas y en períodos) que 


i división comática de as er 
l ^ k ” is han establecido y que se ha divulgado en las ediciones críticas, puede 
oir A con una cierta confianza; no tanta ni mucho me- 


in reservas í š 
tomarse, aunque no Sin i el teatro romano ni en los ejemplos 


Dit anto ni en 

la comátíca del bel c inde "P T" 

nos neni anto a los músicos, ni que decir tiene que cualquier intento de in 
griegos. Y en cu 


$ i or 
terpretar en vivo la letra del canto antiguo, por emie que oc feti Rn 
] i pios descarríos) es de agradecer como medio de romper co 

os pro 


' strica escolar. 
las absurdas ideas dominantes en la métrica 
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PERO HAY FUNDAMENTOS PARA CONFIAR EN DESCUBRIR Y OÍR EL RITMO 
Y METRO DE rer CANTO 


1280. Sin emb 
fundamentales del canto antiguo 
so estriba, en primer lug 
derse de los errores o 
práctica de la negación 
poesía antigua, incluso ] 
sacarla de las ideacione 
dad. Podemos, por lo 


"T : Sé ; esquemas rítmicos 
argo, la empresa de descubrir y percibir los esq 


está muy lejos de ser desesperada, ede det 
ar, en una labor meramente negativa, que pet siempre, la 
vicios que quedan declarados; si bien, p amor de oír la 
está impulsada por el amor, en este caso mundo, esde 
a destinada al canto, y hacerla volver a este iiis desa mal 
s métricas al entendimiento, común f geg SS que ahora 
demás, confiar para ello en las des da que proponga. 
enuncio y que seguiré en las interpretaciones de la poesía c 


RSOS HABLADOS 
UNO, LA RELACIÓN CON EL RITMO Y METRO DE LOS VE 


€ versificación de 
i n el estudio que hemos hecho de la pups den GREG 
ge he ión sencilla, tenemos un fundam pipe 
3 H 
la poesía declamada y de la canc &trica del canto grande y el bel canto; pues, P 
Pa tender la comática y métrica del can ae ) tiene sus orígenes, más o 
SS dia Gr aquella poesía hablada (y luego ped Roms ies 
PELIS: i la ejecución musical, au : ue 
s, en un destino a otivos para pensar q 
m mis o artificiosa, y por otro pus no urs " Mica ones decisivas 
menus pran de y luego del bel canto implica Ge 
gal panto grande y i i nos es dado, por los testos q 
el desarrollo i la medida, sino que casi no ado, lada hs 
£enicas del ritmo y nto a partir de la poesia de P > 
en las técn bei del desarrollo del gran ca ën del 
rso de ; : llo también de 
seguir ereu ts é eolia y el desarro 
tenemos, de la canción anacreóntica y , di 
a ambos y de ^e ue la precedía. 
el élegos de / ístico a partir de la poesía cantada, dramática o no, q p 
elen 
bel canto 


| ° ÁTICA O FRASEO MUSICAL 
3 LA SUMISIÓN DE LA COMÁT 
ARS DE LO CANTADO ES FIRME Y SE DEBE CONTAR 
 EMPRE CON ELLA 


1282. 2°) Que, según he seña] 
cualquier lengua y cultura que, p 
ciones prosódicas, los límites y ca 
que la organización de estrofas y 
la prosodia sintáctica de la letra ( 


ado en $ 1274, es norma general del canto Pi 
or más que puedan sufrir violencia otras ee 
dencias de frases y comas principales se respe e 
períodos y el fraseo musical se determinen od 
O, si se piensa en una composición en senti 
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verso, en que se inventa letra para una Música antes dad 
a la coincidencia de sus frases y comas principale 
plia” en que está la músic articulada), de m 
nudo se hace en los estudios métricos (y h 
del canto antiguo, donde, a fin de conseguir unidades o trechos que sean en su es- 
tructura métrica (en verdad, en el esquema de agrupación de largas y breves) uni- 
formes y sobre todo reconocibles segün modelos usuales, se desatienden los límites 
de frase y coma, de modo que se suponen cortes y cadencias musicales donde nada 
responde a ello en la sintaxis y (aunque esto es menos grave) muchos fines de frase 
y coma se producen en lugares donde ningún corte ni quiebro en el esquema rítmi- 
co les brinda su ocasión: es confundir con la comática la colometría, el estudío de 
la estructura de los &óla (como pie y dipodia o syzygía), que son entes astractos o 
formales, a los que ningún corte o división en la sucesión sintagmática tiene que 
responder, con el de las unidades o tramos sintagmáticos “de onda amplia”, como 
kómmata y Romrrátia (versos y hemistiquios entre ellos), estrofas, hemístrofas y perí- 
odos, que, si en la poesía hablada compuesta kata stíchon o por dísticos o estrofillas 
de estructura conocida y repetida pueden, como hemos visto ($$ 501-507 y $$ 1233- 
34), ofrecerse a bastante fuertes encabalgamientos o discoincidencias con la sinta- 
xis de coma y frase, no puede suponerse que se presten a lo mismo en cantos com- 
puestos en estrofas inventadas para la ocasión o en fraseo y periodación más libre. 
Hay que decir que los desastres provinientes de ese error son menos notorios en el 
canto grande, donde la responsión entre estrofa y antístrofa y la repetición de tría- 
das obligan hasta al análisis visual a divisiones comáticas no meramente colométri- 
Cas y, en consecuencia, más sensatas y concordes con los límites de frase y coma; 
pero son más notorios en el bel canto, donde faltan esos criterios de repetición. Así 
que la sintaxis y el sentido nos serán en el estudio de la poesía cantada una guía 
inestimable, y animados por tal principio, daremos costantemente en la interpreta- 
ción de sus letras prioridad a una división comática que corresponda sensatamente 
a los tramos de frases y comas principales (para ‘frase’ y los tipos de coma' v. en 
PROSODIA $$ 497-515), y sólo subordinadamente procederemos al análisis del 


tramo en pies y kóla métricos o, en su caso, de módulos rítmicos mudables. 


a, que igualmente se ajuste 
s con los tramos “de onda am. 
ancra que no es sensato lo que a me- 
asta división en líneas de las ediciones) 


OTRO, QUE LA RELACIÓN DE LA MÉTRICA DEL canto ER 
LAS CONDICIONES PROSÓDICAS DE LA LENGUA SC 
MÁS SIMPLE Y RÍGIDA QUE PARA EL CANTO MODE 


fácil el entendimiento si no pudiéramos con- 


1 a = apa 
s AN Que no sería, con todo, as prosodias condicionantes 


tmi ] 
tar con que la relación entre el esquema rítmico y 
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fundamentales es par 


ejen ar 
Jemplo, para el europeo mode 
UN testo de canción 


a el canto antiguo mucho más simple y rígida que lo es, po, 


| ro a que estamos habituados, donde, conocida en 
bw: (aquí eeng, Ger simple y popular, la distribución proa] e 
certidumbre acerca ¡pica Jd ipal), € p cantara bias 
nnd ci a CCI esquema rítmico de la música con que SC € í d " 

` musica (incluso la popular) se desentiende de ese condicionante, de ma. 
HU que algo como Divino António precióso, que nos haría esperar un fro a la 
eolia y de salto de módulo (1111111 1) nos encontraremos con que se canta a la 
trocaica (1311 | 311), esto es, en contra de todos sus acentos menos el último de 
Verso (Divino, António precióso) (aunque, adelante en ese mismo romance, cuando 
el verso y a los pájaros llamó, que por sus acentos nos llevaría a la escansión trocai- 
ca, hay que cantarlo en otro esquema, algo como 2 13 2 12 2, es notorio que e esi 
mo contra acento de pájgros hace sentir su violencia, pero ello sólo porque ahí 
coincide algo más grave en la melodía, que es que la postónica ha de eum us 
alta que la tónica), y así también algo como ésta que lléva la gála, que nos haría de- 
ducir un ritmo dactílico por sus acentos, hallaremos que se canta en uno yámbico, 
2 2 13 1331, en contra de los acentos menos el último, y en fin, al contrario, un 
cómo lluéve, cuyos acentos nos harían suponer ritmo trocaico, no nos sorprenderá 
demasiado si lo oímos cantar en el dactílico, 131 2, en contra del acento último. 
Pero que, por fortuna, podemos contar para el canto antiguo con una firme depen- 
dencia de la condición prosódica fundamental, allí la distribución de las sílabas de 
ambas clases, para el esquema rítmico cantado, sin más que contadas y bien regu- 
ladas transgresiones, como la protracción de una larga para valer como trísemos, 
esto es, equivalente de 13 o de 3 1 según el contesto rítmico; y hasta el acento de 
palabra, condicionante secundario para las series polibráquicas del canto en griego 


y para la práctica latina, se muestra bastante de fiar como indicador del ritmo (y 
también en algo, de la melodía) de lo cantado. 


LA LETRA DE UN CANTO ANTIGUO COMO P 
Ee ; ARTITURA DE SU RITMO 


i f a de un cánti ió i 
servirnos como pauta fiel y casi parti Sei Sn SS puede 
orizontal", esquema 
ebidamente h to, y el no haber comprendido esto 


A a d I `. D 
dida del canto antig € confianza en la percepción del ritmo y me- 


amiento, por ejemplo, de los coros para el 


sin ayuda de notación alguna, la melodía 
; Pero el ritmo y metro estaban casi suge- 
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idos con el aprendizaje de la lor... 
Jeri por usada es I wi en lo que conocemos de la notación musical 
p € 108 antiguos, la suma escasez (en comparación con la 


relativa riqueza de las notas melódic indi 

as) de las indicaci i imi 

iud gege d: caciones de ritmo y metro, limi- 
enerz Kaes 

ipa deno d Z la e Bull, por sobreposición a la sílaba de — o de - las lar- 

gas as "Tenor y a indicar a veces con un punto el lugar del ¿ctus, de- 

bía hacernos entender su escas Ë : 


a i r e 
información de la distribucié necesidad, dado que la letra sola, conllevando la 
we I»ución en serie de las dos clases de sílabas (y del acento de 


las palabras, para lo que sirviera), er 
palabr ; era para esa parte del I i 
casi suficiente. š s r s; 


1285. Como debe serlo también para nosotros en la interpretación de los esque- 


mas rítmicos (y del metro, cuando sea un ritmo métrico) de la poesía del canto 
grande y del bel canto. Y animados por la confianza que los tres principios que 
acabo de enunciar debe infundirnos, y que una larga esperiencia nos confirma, 
procedo ahora a dar cuenta de los tipos principales de canto antiguo que pueden 


descubirse y a ofrecer la interpretación de las muestras que de ellos nos han lle- 
gado. 


LAS CUATRO, TRES USUALES, MANERAS DEL CANTO GRANDE 


1286. Los ejemplos que tenemos de canto grande, a lo largo de los tres siglos 
más o menos que estuvo en uso (apr. de 600 a 300 ante), ya fuera del drama, 
ya en la tragedia y la comedia, muestran bien que, para su composición del es- 
quema rítmico y, en su caso, métrico, se inventaron, quizá segün los sitios de 
origen y los primeros compositores, y se emplearon luego alternativamente 
cuatro técnicas distintas, de las cuales de la primera apenas tenemos testimonio 
de uso, más que alguno acaso al principio y al final de ese período. Las llamo, 
a falta de otro nombre que no induzca confusión con las clasificaciones musi- 
cales y métricas vigentes, Maneras, y las designo del siguiente modo: 
A) Manera épica. B) Manera eolia, que se divide a su vez en dos, más o menos 
distintas o combinables. C) Manera jonia. Y D), la qus EN tanto p979 pata el 
nombre en la tradición, pero por comodidad (y no sin cierta E AC en el 
famoso “tinte dorio" de la lírica coral), llamaremos manera dos as compo: 
siciones, por lo que podemos ver en las más ps Kë iem xem Se 
una de las maneras a lo largo de todo su desarro o, pero | à 

Ls Ite, de una díade a otra, de manera; mucho 
Cuente que en un estásimo se satte, 
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mas raro, que entre sucesivos períodos de una misma estrofa se mude de ma. 
nera. 


1287, A) MANERA ÉPICA. SU ESCASO USO, COMO Ao d 
DE 4 O ] EN LOS LÍRICOS CORALES Y EN EL TEATRO. ir 
to el épos (que tal vez procede de una tradición prehistórica de ege? Gier 
modificaciones suyas como cl élegos (v. $$ 856-860) o Vuoi ae el Mis ie E 
dactílicos de varias longitudes, es decir, proponer para el canto cora == E in 
cos (métricos) en compás de 4 (o de 1 como el de los anapestos, que, ap m. 
invención dramática más tardía, no son de ejecución cantada Á Ite: v. 
909-910), parece una posibilidad tan inmediata y tan sencilla (y más —— "ine 
dando la evidente herencia en la lírica coral de temas y estilemas de la d rmi 
rica o genealógica), que sorprende de primeras el que no hallemos casi na " e eg 
práctica de aplicar sin otras alteraciones la métrica épica al canto coral grande 
(como se hacía a veces en coros populares como los del himeneo: testimonio, los 
restos de los epithbalámia de Safó, pp. 46-50 Lobel, en varios hexámetros y algunos 
otros Eózzmata dactílicos, y la imitación de Catulo 62). Pero es de pensar que, pre- 
cisamente por ser ésa la métrica por escelencia de los géneros no cantados, la épica 
y la elegía, debió el canto grande tender a distinguirse, poniendo más bien en uso y 
desarrollando esquemas rítmicos que en la lírica monódica se usaban ya de antes 
(maneras B y C). 


1288. Ello es que no hay coros dactílicos en que el esquema se mantenga simple- 
mente tal a lo largo de la composición toda de la estrofa. Tal vez podríamos ver al- 
guno sí tuviéramos fragmentos más largos de Estesícoro (dejando aparte la duda 
de que algunos de los que se nos citan sean o no del Estesícoro llamado Tisias que 
pasaba por fundador de la lírica Para coros, ya a fines del s, vīr, en la Magna Gre- 
cía), porque, en efecto, casi todo lo que de él nos ha llegado son tramos dactílicos 


kómmata comenzando en ñ o . weg 
(con P ariedad de divisiones), como (uno 


en à, y con y 
de los más largos) 6 D: 


Áólios d' Huperjonídas 
chrüseon, óphra dr 
poti mátéra kouridía 


nt 


álochon paídás te phílous: 
ho d es *! paldás te phílous 


álsos éba dáphnaisi katáskion 
Päss! país Diós. 
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(y aun ahí el final, sobre todo si leemos con | li 
> P P 5. d A Wé i 
que trae mudanza de genos); pero, siendo de Oe gie 
y | ‘m 
así que, aun en los escasos restos, parece hab 
| t aber 
ra eolia (B a), no por los choques PB, que 
legía está (y al final de los y del fe à 
elegía está (y : VUES 198 VW 2? y 3° dei fr. d 
podrían ejecutarse, a la manera Coriámbica | 
y sinafía), sino por algün salto a intery 


17 D, 


S, posin páis Diós, parece 
, ,COTlos esos tramos, y siendo 
apariciones indudables de la mane. 
al fin hasta en el pentámetro de la 
ado he señalado cómo los kómmata 
4, enlazando con el siguiente con choque 
alo $ en varios de ellos, y notablemente en 


asiado co 


hoúne E ; š 
ka potè Tundáreos rhézón hápasi theoís 
rf i 
moúnàs látheť @piodórou Kúpridos: 
prido; 

F. = LY £ # H ? 

keínà de Tundaréou kórajs cholósaména 

7 os 7 


"- 2 2 
digámous te kaj trigámous títhasin 
var T g 2 
kai lipesánoras 
1 Wu 
2 


no podemos asegurarnos de que en Estesícoro mism 


entera a la manera épica. Un fragmento de Íbico (2 Edmonds) es ciertamente todo 
& dactílico, sólo con que aceptemos, como suelen los editores, la corrección Kúpridi 
por Kúpridos, que dan los MSS de los escolios al Parménides de Platón que lo tras- 
miten, o bien supongamos que el bállei (¿como fin de estrofa?: cfr. más abajo so- 
bre el coro del Agamenón) se canta protraído en tetrásémoi, por ejemplo así: 


o se diera ninguna composición 


Éros aúté me küanéojsin hupo, blephárois 
takér ómmasi derkómenos 
kélémasi pantodapois' es ápeira 
dita Kyppaps ek 
. 22 22 SÉ 
ê mån tromés nin eperchómenon, _ 
hoste pherézugos híppos aethlophóros poti xérai 
aékon sùn óchesphi thoois' es hámillan éba. ' 


Pero, de todos modos, lo breve del fragmento y esas dudas testuales tampoco nos 
dejan asegurarnos de que se trate de una composición (ni siquiera, en todo caso, 


coral probablemente) en puro 4 inalterado. 


1289, Y después, aun en los coros más EC dactílicos ër SC 
tramos en el teatro, no falta alguna mudanza de us que EES m d | E 
los en esta manera A: así, en la escepcional tríada de ee or > "i n d 
que es sin duda un buen modelo de canto a la épica, la marcha ; 
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embargo, rota, si en estrof; 


: t y antístrofa no con finales de kómma epitríticos, sí c 
comienzos 4 1] 1.) . ales ? » SÍ con 


el epodo ( en 107 = 126, 116 = 135 y el kómma yámbico 120 = 138, i 
| podo (o mesodo) muestra la mudanza de génos aún más libremente, ya con q 
"^ v i E á i H , H . H 

80 arranque yámbico, ya con el cierre en epítrito de 143 obrikálojsi terpná. Y as 


también la 1* díada del coro 1° de Sóf. ER 151-167, muy dactílica y aun con dá, 
sula en hexámetro, rompe también el 4 por paso al otro génos, si no con los finales 
de kómima de 155 = 164 y 156 = 165, que podrían no ser epitr íticos, sino enlazados 
con su siguiente, al menos con cl 2° kómma, 152 = 160, yámbico. 


1290. Por lo demás, en cuanto a restos de una tradición de err a la épica o en 
puro 5, así como cabe vislumbrar algún uso de la resolución 22 22 en proceleus. 
mático (arriba, en el comienzo del fr. 17 de Estesícoro, cuyo testo he mantenido 
en contra de los editores, puede encontarse uno), así también es dable Pengar an 
una ejecución del último kómma y estribillo de ese canto del Agamenón, 121 = 
139 = 159, con protracción de las dos últimas sílabas (largas), a tetrásemot, natu- 
ralmente, que es la protracción que a este génos correspondería, es decir, a doble 
de su valor normal, 


aílinon aílinon eipé, tó d ef nTkáto y 

. . . . 2 2 
con lo que tendríamos además la cláusula en hexámetro. Pero esa posibilidad, en 
todo caso, se referiría a la ritmopea más bien que al esquema rítmico; y, sea como 
sea, no habiéndose desarrollado una tradición de canto coral en puro 3, no encon- 


tramos ningún uso reglamentado de largas tetrásémoi (ni de resoluciones 11 3) en 


este génos que corresponda al de las /rísemor (y resoluciones 3 11) en el diplásion. 


ALGUNAS APARICIONES EN LA ÚLTIMA FASE DEL TEATRO ÁTICO 
Y EN PEANES CONSERVADOS DE ISCRIPCIONES VIEJAS 


1291. Es sólo en la última época del canto 
escepción y coro que podamos medir como íli 
de los últimos años de Eurípides, las Fenicias 
mo del Factón fr. 781 N., aún posterior 
estructura también triádica, esc 
kómmata dactílicos de vari 
epitritiCO que no 


e » de 412 (y véase también el largo tra- 
Ge ` el coro 784-832, característicamente de 
, pcional en el teatro, compuesto en una serie de 


5 ningún final de kóm:ma aparentemente 
n 
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tico en 796 aspidopbérmona 1); DES 
tbfason cnópLi) 

222 3 
1 


odo, 818 


on antípalon... (e í cti 
Hon... (en la antístr., d 
¿y acaso en el arranque del ep | in 


éle 00s. di 322^ 7 ^ P 
"Ou e 0 Gaf, élebés pote? Pero todas 
2 


0 


las trazas son de que se tr . 
acione 


KR ate de innoy 
mento en la tradición. 


S H Ocurrencias ocasionales sin funda- 


1292. En fin, las Iscripciones nos h 


ramente a finales del s. 1 i 
V, pero que acaso sean resto de una tradición de canto 


dactílico ligado con el peán hà 
q y Apolo ( lénsese ; : 
rado más arriba tiene en su v. 146 b g que el coro del Agamenón conside- 


a típica invocación ¿¿; de kaléo Paiá l 
po Bey : .. vocación zéton de kalé Paiána, y e 
del Edip Rey en el 154 directamente el grito ¿Ze Dálie Patán), en los cuales pode- 
mos ver ejemplos bastante claros de | 


canto en puro 2 I d lei 
T Se 4» sea lo que sea de su real eje- 
CREATE DOE - en cos notable con la derivación del nombre, pazáz, 
parón, que vendria a aplicarse (ya desde Aristóteles) a la métrica peónica, que per- 


tenece, por el Dëse la manera D El peán eritreo (Coll. Alex. pp. 136-138) se 
conserva copiado en varias iscripciones, de las cuales la más antigua (la de Eritras, 
hecha por 360 ante) lo escribe por líneas de modo que parecería más bien de la ma- 
nera B b, en versos como trím. dactilo-epitríticos o ferecracios, pero lo cierto es que 
no tiene ningún final de kómma epitrítico que no pueda evitarse por enlace con el 
siguiente, y las otras copias, posteriores, pero acaso más fieles al original, sobre todo 
la de la ciudad de Dío, lo han iscrito con una división de líneas que responde a una 
escansión dactílica costante, con kómmata de varias longitudes, unos pocos con 
arranque en a y tomando el grito diversas formas, 12, ié, ó 16, ié ó ié, ié ó ié Ó ié, ajus- 
tadas a la escansión (en la iscr. de Eritras, siempre zé Paíán). Sea o no tardío (y lite- 
rario) este escrupuloso arreglo a la métrica y comática dactílica, ello es que tam- 
bién otro peán (si no es un arreglo del mismo a cargo del poeta Macedonio), el 
conservado en la inscripció IG III 1,171 b (Co/L Alex. 158-40), vuelve a presentar- 
nos una métrica puramente dactílica, de kómmata de varia longitud y a veces con 


i i eces zé Paidn, otras ajustado a metro. 
arranque en o, aunque el grito se escribe a v t en 
i d (v. en $$ 1355-1357) están en métrica 


an conservado unos 


° peanes, compuestos segu- 


Pero los otros peanes que se nos conservan 
peónica, es decir en la manera D. 


bien podemos decir que el canto grande WW Sr nun- 
ca la manera A, puro compás de 4 mantenido, o la abandonó pronto, y sólo en algunas 
: 24 sal nsayar esa manera, 

form Hh lenísticas y literarias, volvió ocasionalmente a ensay TN 
E pL ] canto, pero no coral, del compás de A, es decir de los 
5 cosa aparte el uso para el cante, ió $ 933 a título de anapestos méli- 

do atención en bes 
anapestos, a los que hemos presta "noy ráctica de bel canto 
RAE kalte en la tragedia ática tardía y, ya en plena p , 
g 


en algunos cantica plautinos. 


1293. Así que, fuera de eso, 


Escaneado con CamScanner 


660 
$$ 1294.96 


Agustín García Calvo 


1294, p) MANERA EOLIA. S 
BL TEATRO. Es la que encontr 
€ ofrece clar 
nán, de Este 
a de estos dos 
cientes, se habí 
€s esta maner 


U USO EN LOS LÍRICOS CORALES Y EN 
amos en los restos más antíguos del canto gran. 
“Mente a una lectura de los fragmentos a diy 
sícoro, de Íbico y de Simónides; es Weis ds 5 ege N 
últimos, a| menos para géneros de e gui Pinda 
a introducido la manera D, En todo ge en los frs de 
y en Bacquílid a colia alterna con la doria (D) kaq mtu D por. 
Bacquílides parecen estar distribuídas según género, B de s Kéi mudando de 
los ditirambos), y en el teatro ático se usan la D, la C y la D, a Wem (y a veces de. 
Manera de una a otra díade de un mismo estásimo; pero es cosa ra 


entro de una 
i de manera den 
batible), tanto en Píndaro como en el teatro, la mudanza 
misma díade O tríade., 


e, la única que s 
a nombre de Alci 
ya en la práctic 
MOS restos sufi 


ivación y ampliación para 
1295. [a manera eolia debe entenderse como una al eximia- 
el canto grande del arte eolia de la canción de ea ` EN E duda en utis puti. 
mente por las producciones de Safó y Alceo, Boer sl blen esa ampliación al ean. 
ca popular, y que hemos estudiado en $$ 1185-1 ; NUN rau m 
de debió de llevarse a cabo por dos vías, una lit veio a dap sese 
e nre Estesícoro en la Magna Grecia, que han v distinguimos. 
is SR N dividens (P y a respectivamente) que eh esta manera 
mente en la 


RASGOS DE SUS ESTRUCTURAS MÉTRICAS 


ue para la can- 
os generales de la manera, partimos de los que par: l 
1296. Pero, como p 8 dee propiamente métrico, sino con 
: DO se tr 
LAC emos notado: no s : Dé entales, o 
Psion 1 mbio de uno a otro de los dos módulos métricos fundam ge? 
i el ca i isma Š 
eg en pás de 4 a g y viceversa, ya entre comas sucesivos de una m 
e com : S e 
Bs (TG Uf misma Zeg es dech ped mid os, por simplificar, 
T mpañante) se realizaría en compás de amalgama (digamos, p on: 
O, E c 
danza acompa lo más ordinario es que un kómma con mudanza arranqu 
2a /), si bien lo más o . á trata de un par de sílabas 
EH A 4 s duplex (yambo-trocaico, 8) (cuando no se tra ; i 
tramo en genu: ! Jar a un cuerpo de kómma, cor 
rusis o fuera de medida: v, $ 1219), para saltar a x 
wé «pa en ¿son (dactílico 3) o bien que el kómma en ñon, corto o largo, ne 
: á 
to o argo, vii e : 1 y . x ente. siendo m 
en salto al diplásion (final epitrítico), o bien ambas cosas juntam Geh Wert 
^ ^ m 
raro que dos partes del kómma en on se separen o enlacen, a Fi pta 
P f lira on 
por un breve (tal vez de una sola sílaba) salto al diplásion; KE 111442114 
, ] 1113 11 1. ulii da 
mas simples: uno, por ejemplo, 11111 33133 ^; ette, Gel 11 a AS 
otro, 1513 13 111 13311111 l; y, más raro, 111111111 SS 


(y por consiguiente, la 
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bido, esas mudanzas de compás están 

mientos antiguos, por la alternanci de in 
p or 1 1 como en un kómma 
un mismo Kórria o ya en p 


| adas en la letr 
a de intery 
alos de 2 | 
de génos diplásios 1 
genos diplásion lo serían) 
artes sucesivas de la estrofa 


a, según los condiciona- 
reves (no interpretables 
con otros de 1 breve, ya en 


1297. En las partes en 3 (dactílicas) 
(espondeo), esto es, ] 1 l en vez de 11 1 | “Pin infer 

| I 2 E g ` te ili 
versos propiamente dactílicos, é 2 +» aunque no con la facilidad que en los 


COS O cantados E 
prosódica del hecho, una larga de ed LM (v. $ 772 y ss.), y en la aparición 
e "valo las más ve ; 
de uno a otro gózos. En cuanto a la Le ES veces sirve para marcar el paso 
4 representación prosódica (y notación escrita) 


de las partes en 2 (vambo. i 

; Egal 8 9 trocaicas), se guardan, aunque sea en porción de 
kómma, las reglas que en los versos yámbico i I E 

id ns l OS y trocaicos: siendo su marcha propia 
po e ir domi no OG la aparición de tripodias ocasionales), se exige 
que la Dën idee esté marcada por ir precedida de una breve necesaria (o 
sea: 5 Pn Pt a, pie par de yambos). En cambio, los tramos en íson, no 
marchando x ¡podias (como tampoco los dáctilos del épos, y a diferencia de los 
anapestos: es decir, en 4 más bien que en 4), no están atenidos al número par de 


pies, y las sucesiones de 5 (también a veces de 5) son, por el contrario, frecuentes 
en el canto grande. 


se admite oca 


Y COMÁTICAS 


1298. El kóma (y la estrofa misma) puede lo mismo arrancar en B o en a, por 
tiempo marcado o por no marcado; así, los comienzos posibles son: 1,3 1, 1 1,3 21, 
o bien por anacrusis, 2 sílabas fuera de medida (y por tanto, en la EREECHEN 
prosódica, 2 largas o una breve y otra larga indiferentemente). Tee última caso, 
la anacrusis es, en efecto, como en la canción simple, normalmente de — 
(v. lo dicho en $$ 1202, 1217-1220), pero desde el principio se halla una cierta 1 
cencia para usar (en especial en la manera B$) Pë og TE enert, ie coa 
tas”, prosódicamente representadas por 3 breves. Ss doe o SE y de. 
en los tramos yambo-trocaicos las resoluciones (por tríbrac e 

, | punto de que ahí, como veremos, puede 
ben tomarse como escepcionales, hasta el p 


O de OS nd cios de distinción entre la anera B la D. 
hallas se un I i Í Í Isti l t I ma y 
stinguir dos situaciones: una, en que SC 


os versos, que enton- 
de clase indiferente, 


en di | 
decir semejante al de 
como una sílaba 


1299, Para el final de kómma, se deb 


» 
trata de un fin de kómma “fuerte”, €S 
ia ^di ece 

ces en la representación prosódica apar 
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n el del marcado, ... 1 m 


sea en el sentido del final no marcado, ... 13 o } 1, sea en €' C ad ] 
división comática es “qe. 


«33 1; y otra, en que, no habiendo tal sílaba anceps, la dí 4 
bil”, y el kómma en verdad está enlazado con el siguiente. pl Ces n Vase 
o rotura de palabra entre kónma y kómma, que ya hemos yo Arial ciii. i ai 
cada en la canción de voz simple (c, $$ 1221-1228), tiene —— d el can. 
to grande; aunque hay que decir que muchas veces las roturas e pa e KN apa- 
recen en nuestras ediciones de la lírica coral se deben (v. lo dicho en Y bim 
empeño en tomar la unidad estructural o kólon como unidad dts d iin dab, 
to que, como ya sabemos, cuando hay sinafía, la indiferencia proso EES SZ " aba 
última de kómma desaparece cuando esa sílaba lleva marca, esto e i Sa a el caso 

. 1301 1, pero sí para el ... (1) 1 1, en que esa última ha de ser de la clase de las 


largas. 


1300. Un hecho con el que hemos de contar a menudo es el del choque de báseis 
(v. $$ 1221-1225): choque que ya hemos visto practicado en la canción de Safó y 
Alceo o Anacreonte (v. $ 1223), incluso con rotura de palabra, especialmente en 
las series que llamamos coriámbicas, 111 1 143 1, pero sin escluírse de otras si- 
tuaciones, como, por ejemplo 1 11 1 114 1, y que implica, ciertamente, un silen- 
cio en el canto, si bien, al no tratarse de sucesiones propiamente métricas o de 
pies, no tiene por qué ser un silencio métrico, aunque lo ordinario será que se can- 
te medido, según el contesto, como 1 o como 1. 


RASGOS NEGATIVOS QUE AYUDAN A DISTINGUIR LA MANERA EOLIA 


1301. Hay pués algunos rasgos ne 
de los testos, pueden diferenciar los cantos en manera eolia 


ente 11 i 
nderse como 44 €n serie yambo-trocai- 
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rolongadas, y más bien " "AN 
E ra A hemos a yuntad mo Ze CY (valor 2e 
mane s al ado (S 1290) como i en vez de 1), según en la 
fones. Posibles para 


algunos remates o colo- 


ORGANIZACIÓN DE LA GRAN ESTROFA EN PERÍODOS 


1302. Por lo demás, la estrofa del e 
de las aproximadamente 40 sílabas que | 
de la canción simple, suele estar articul 
par en uno varios kónmmata, y à veces 
la que en $ 1228 hemos propuesto, co 
estrofa (quedando, si se quiere, Ill para el cierre de una díad tríad ), || 
para el de período, | para el de kómma, si bj Reeg 
|l para el caso del fin de período que 
guirse, como ya hemos visto en $ 122 
so compuesto y | para fin de kómma 


at 4 Y 
into grande, larga ordinariamente más allá 


emos señalado ($ 1229) para la estrofilla 


ada en partes, períodos, que pueden agru- 
hemístrofas, para 


hace hemístreofa, y también | podría distin- 
I . P : 
8, en |', para fin de kómma semejante a ver- 


componente de tales cuasi versos; las condi- 
ciones, esquemáticas y prosódicas, de esa división de la estrofa están bien 


estudiadas por la Filología y Métrica tradicional, y ello nos dispensa de mayores 
precisiones; así como también en lo tocante a las condiciones de la responsión en- 
tre estrofa y antístrofa, y las, muy escasas, licencias para alteración de la corres- 


pondencia rigurosa de condiciones prosódicas (distribución de largas y breves) en 
la responsión. 


USOS PROSÓDICOS PROPIOS DE LA MANERA EOLIA 


1303. Hay también algunos rasgos de prosodia que pueden an pará caracteri- 
Zar esta manera frente a las C y D: la más importante me parece a de que en esta 
; no B mo sería también en la manera A, si se 
manera eolia, especialmente del tipo D a, co 
dna stos del teatro (v. p.ej. Esq. Pers. 60, 
hubiera cultivado pura, y como es en los wis de disease 
A e d 
Arstf, E ite el cómputo por breve tr 
- Eq. 532), se perm di ica, de la que 
€ palabra en ato Bris comienzo vocálico de otra, E d Se allas 
el canto grande hereda sin duda la licencia; eg es nes AS e 
, orma de tratam 
Otras maneras, C y D. En cambio, la otra n ralla eg 
i ? ; crasis de ambas > 
fin y comienzo vocálicos de palabra, la de la «ple de Safó y Alceo, no se adopta 
libremente hemos visto usada en la canción simp 


Escaneado con CamScanner 


$$ 1304-05 Agustín García Caty, 


E f iones que a nomb 
en la técnica del canto grande y, ya desde las primeras producci is del hiato si 2i 
de Alcmán nos han llegado, es en él una rareza, El A ata E 
siendo una marca del límite "fuerte" (v. $ 1299) entre dos kóm 


DOS TIPOS DE LA MANERA EOLIA: UNO, EN EL SENTIDO 
DE LOS “DACTILO-EPITRÍTICOS” 


istinguimos dos 
"" anera B, dist 
1304. Dentro de estas características generales de la m i ta *dactíli. 
. . na estrofa de &ózata * dactíli 
tipos: el tipo B a consiste, aparte de la mezcla en u Gestos, con el ¿nero en 
^ 3 

cos” y “yambo-trocaicos”, en el uso de kómmata comp 
son, i TM 11 es corriente, y no son raros los de 
ison, intervalos 1 1, más o menos largo veces 5 ` merlo] (à usun respon- 
4 y 5 veces), precedido de un arranque en el otro gézos, 1nte 2M 

K e pro igua de logaédicos” y 'yambelegíacos', aunque 
dería, de lejos, la denominación antigua de loga ido de un final en 
ésta se aplica más bien a la técnica arquiloquia: v. $ 1182) Deli d ; ag 
este otro gézos (a lo que respondería el nombre de “aedológicos” y, con la ee sma 
advertencia, elegiámbicos”), o bien a la vez con tal arranque y tal remate, y más ra- 
ramente, compuesto de dos partes en (son separadas y engarzadas (cfr. $ 1296) por 
un breve salto al otro gézos. Tales combinaciones, que, en formas sencillas y relati- 
vamente fijas, hemos encontrado ($$ 1212-1213) en la canción simple, con los dác. 
tiloepitríticos (generalmente anacrümenos), alc 
riedad de desarrollo, contándose además con las posibilidades de cho 
(en serie coriámbica o de otro modo: v. $ 1300) 
tiempo marcado o por una a de forma hloH, 


que de P seis 
y de arranque del kómma o por 


OTRO, DE KÓMMATA "CORTOS y REDONDOSs» 


Di 
cortos y redondos”, es 


(epítrito final), ya precedien 
ella, como en el a»; 

del ferecracio o ] 
reduplique, El ar 
co o ferecracio 


os telesileos y o 
> Y SÓLO parcam 
ranque del ké ente 
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todo él “yambo-trocaico”), Y CS raro que se 
110 I 


a el it ` p 11 š / 
tervalo 11 el final de un Lómma, 


ORIGEN Y DESARROLLO DE AM IS TIPOS 


1306. Estos dos tipos de canto grande a | 
se independientemente, tal vez el q ey ] | 
ahí tal vez en Beocia y en Espart 
Íbico y de Alemán nos ofrecen, e 
muestras bastante típicas de la m 
Estesícoro), y de la B b respectiv 
tipos tienden a fundirse en una mi Scni ge CN cn 

Bacquílides, distinguirse ] í ipo Da, cm A 
Gut, Ee, gulrse las s según el tipo B a, con kóm- 
mata logaéd e y aedológicos (formando estrofa a Veces con otros meramente 
“dactílicos” o *yambo-trocaicos") y las hechas más bien según el tipo B b, frecuen- 
temente enlazando por sinafía en un kómma largo un par de kómmata del corte del 
glicónico o ferecracio (con precedentes para ello ya bn la canción simples v, $ 1225) 
y en los coros del teatro cierta 


mente distinguirse muchas veces cánticos (o al me- 
nos díades de un estásimo) en el tipo B a y en el tipo B b de la manera eolia. 


a manera coli 
a Magna Greci 
a: ello es que los lar 
n fase tempran 
anera Ba ( 


a debieron de desarrollar- 


EJEMPLO DE ÍBICO PARA EL PRIMER TIPO DE LA MANERA EOLIA 


1307. Es conveniente, en todo caso, tomar como primeros ejemplos de esta ma- 
nera en sus dos tipos algunos de los fragmentos mencionados de Ibico y de Alc- 
mán. Tomemos pués como muestra, muy sencilla, de la manera B a el fr. 3 Diehl de 
Íbico (Pap. Oxyrh. 1790): de la breve tríade en que el canto está compuesto, la es- 
trofa-antístrofa tiene por 1° mitad una larga serie dactílica, un kómma doble com- 
puesto de dos enlazados (sin anceps), que llegan en total a 7 battute en íson, donde 
ión de 5) en 1, rematando en un epítrito 
se usa todavía libremente la condensación de 33 en had d. jo Bite sen 
trunco (anceps en B, como se ve bien por la larga fina n W | ` E n 
de E onsiderar enlazados, que lle- 
Otros 2 kómmata dactílicos, que también podemos c k Mm dsl en Ls 
gan entre ambos a las 4 battute, también con i does e 
e 1 VV, * DH 
rematando en epítrito completo; así, por ejemplo, 


1 tà mèn àn Moísai se 
Tp. k Log 1 4 
2 


isménai 
esophis 11 
1 2 e 


5 2 


. 20 
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bd 
= 
E 
Ni O 
= 
— O 


nídes S embáfen Von" d 
33 1 14 In 
22 i 
Ihnàtós d oú ken anór | 
3 Y 4 ! 1! 1 

dierós tà hókasta eípoi I 

8! 111111 

22 I ? 2 ` 2 : 
) 5 
ATLOTP, nàón, hós Menélàos ap' Aulídos | 
4 1 114 717] 


| 
Aigaion dià aer 7 KE | 
1 1 1 . 


H 


éluthen es Troíán | 
1 1 111 
e 2 °? š 22. 


hippotróphon hoí te phótes Il ; 
1111 11 11 


; 11 comienzo y final en 

y el epodo arranca con tres kómmata de dos intervalos 33, ER da tada 
í con un 
o (como enhoplios), que hacen hemístrofa, y remata corel od 
ca (o anacrusis) y tres battute de $3 (sin ddp d; b A Miis 
. ES a ; 
i do de dos breves &ómata en 
rematadas en cadencia llana, segui í Gees 
un adonio, el 2° 11 11 1, pero que enlazándolos y haciendo choque con rotu k 
9 1 E ké 
palabra, se interpretan mejor como dos battute 22 rematadas en epítrito trunco, así, 
> 


por ejemplo, vv. 5-9: 


xanthás Helénás pe i que | 
1 $3 


dérin polüumnon échontes | 
11 11 1 1 11 


pólemon katà dakruóenta. l 
ii 1 ii 1 22 1 1 


Pérgamon d anóba talapeírion á átà | 
1 1 1 i 2133 11 11 

gar) fran 

11 1 | 


o Wen di 
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pE ALCMÁN PARA EL SEGUNDO 


1308. Y para el tipo B 5, nos 
cual, primera diferencia, no est 


servimos de ' 
| "5 del partenio de Alemán (fr. 1 Diehl). E] 
fa que se repite (en lo que co; 


á organiz: 
^d ` IP ` : 
ado en tríades, sino simplemente en estro- 


lservamo ` M 
Sia e a ya D a t s del Japi dass 
dividir en: una 1* hemístrofa, que va alemanda T0, siete veces); la cual podemos 

ando con bastante regularidad un kom- 


mátion trocaico (lecitio) en impar y uno típic 

rior, con sinafía constante, y tomando ac Ee colio (que, enlazando al ante- 

teo) en par; y una 2* hemístrofa, que pi Wei como 1, sería un hiponac- 

kómmata como trím. troc., seguidos de 2 bien a di d pus sa E 

la 1° parte, para sobre ello lanzarse a una lar TT im.cat, (lecitio), como los de 
enlazados, el uno de 4 battute y el otro "- nc e gean dida 
rematar en básis y en otras añadir sólo 2 E ote ipee ir ups sni 4 
realizar el retorno final al genus duplex en cierre epitrítico koe dion S ello sin 
más alteraciones que algún posible arranque en tríbraco de los kommátia trocaicos 
y alguna condensación (espondeo) en el arranque de los kómmata dactílicos fina- 
les, pero ninguna resolución ni condensación en el cuerpo de los kómmata (quitan- 
do el problemático final a/égo del v. 2 de los conservados, acaso de leer álgo: cfr. 
alegíino / algúno). Así, tomando para muestra la 4° estrofa de las conservadas 


(vv. 36-49): 


ésti tis sión tísis. oúte momésthai nin hà klennà choragós 
! 2 1 er 2 . ! 2 . 2 . 2 . 2 . 2 . 2 
ho d' ólbios, hóstis eüphron oud’ hamós eéi: dokei gàr émen autá 
E ENEE 
hàméràn diaplékei ekprepés tós hósper aí tis 
1134 41 1 1 l. eg chine d, 532/098 
2 2 2 
áklautos. egón d' aeído en EC stáseien híppon 
1 1 1 1 i1 1 ECH SS, l @ 
Ágidós tò phós` horó w pagón aethlophóron canachapoda 
i211 01 tros 20d 270 $37? 
A 2 : 2 ; 2 : . _ 
z Ami tón hupopetridión oneíron. 
bor hálion, hónper hámin 1 dd 1 iN 1 11 
1 15 1 1 D ° ° ° 
(pero p.ej. V. 35 
ek martüretai 
iL ü wérga páson kakà masana ) 
phaínën. emé d oút' epainën 1.4 ADR OM EE 
1 i . 
1131 | 
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E BACQUÍLIDES iRA EOLIA (PRIMER TIPO) 
ESARROLLADA QUÍLIDES PARA LA MANERA EOLI 


1309. En pleno 
apenas complic 
Enteros que el 
1° tríade: 


el tipo B d, Sj 

florecimiento del canto grande, una muestra phi ge los hé n 
Í a 

ACIONES, nos ofrece e] 5^ epinicio de los de Bacquí $ 


He ] 
Papiro nos ha devuelto (ed. Machler 1970 pp. 14-2). aqui la 


Eümoire Suràkosíón | hippodinétón "IT | 
tl; Hi 14141 313 
. . e nün | 

gnósëi mën istephántn | Moisán meter pame Tes 1 
1311111 | iRi$ ie: 

S epichthoníón, orthós' phréna d' is de | 

WI Wë 1 1 22 1 £22 

2 22 . 22. | 


an | dear 69 threson vos [| 
atrém' ampaüsas merimnán | deûr ág SIS o 
Lë 1471 oi Sé jt $i 
2 


mr 


2 
. 


Satz Bd11 R 1 32 


| ó zathéas | 
5 ë sün Charítessi bathuzónois huphánas | húmnon ck “1 
2 2 . 


an |} es SÉ pémpei pólin' I 
Te ER T1 f "enn i i | 
2 . . . 
O à ethéon chéon, 
therápon, ethélei, f gárun ek ste ° I 
"Er SE TOT | deos qhi : PT : E f | f i E 
2 2 . 2 . . 


aineín Hiérona. bathün d' [ aithéra xouthaisi támnon | 
11 414 11 !211 1414 


úgessi í| ais aietós euruánaktos ángelos | 
hypsoü PIS CUORE! tache] ais aptos SCH ear ge : 
1 1 2 2 22 22 2 


2 2 LJ LJ $ . . 
Zenós erispharágou | tharseî kraterâi písunos | 
pe A YA HTTP 


ischúl, ptássonti q óm| ches ligüphthongoi phóbai' | | 
r A lg YH YYT oq 008 


. . . 


oú nin koruphaí megálás (schousi gaías | oud' halos aKamátas | 
1 1 il | 111 1 1111 1 


e D 2 D D . DU à 2 L] 2 2 ° 
duspaípala kümata' no [mà mái d en el cháel | 
! 132 411 1 2 111 3H 


d pnolatsin via aríg f nótos anthrópois idein: | | 
111 11 1i 1 1 1 i 1 
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15 tós nún kal emo; | 
oí üri A 
1 1 i 1 4 i pántà kéleuthos | 
' 2. š Í 11 
hümetóran aretán | 
, f . 021 111 
umnein a 
k ' anoplokámou th'h 
114 117 d S haiqestérmou t Áreos, | 
31 11 141 
4 24 2 2 2 


Deinoméneus aqéránha: I d 
17 gege aides' en érdan Aa 3 
E831 EET 1 | PTOP AECH 
. y y 2 2 2 
xanthótricha màn Pheréni l Ü 
énikon | Alphee , ina 
1 1 ior 1 1141 wei par yendo | 
. . 2 2 2 


. 2 
20 pólon aellodrómàn | eide niká Ge wm 
11 14i 14 de nikásanta chrūsópāchus Aós, 
` e E, 2 12 1 2 51 i111 


D10. Nótense los choques de BB en 1, 6 y 7, que se repiten en 8, 13 y 14 con 


sinafías, y en el epodo, 15 y 26; que los kómmata compuestos vienen casi 
a descansar del 4 en el g Como en 1-8 


. ; 2 = 9, 6 = 13, 15, 17, 18, 19 (sólo al revés 
en 5 = 12, y aun ahí dudo si el kómma debería más bien cortarse en dos), que 
cuando un kóma entero es de 32, le sigue uno entero de 3, como en 3-4 = 10-11, y 
que también la estrofa (7 = 14) 


y la tríade entera (20) rematan de ese modo; debe 
también en ese final (20) atenderse al *trímetro trocaico" del remate, que contrasta 


con las series de 2 en 2 pies o de 4 en 4 habituales para el e fuera del canto grande 
(aquí también, p.ej. en 4 = 11), pero que en él se halla con frecuencia: en cuanto a 
las series de $4, las más veces aparecen ahí de 2 en 2 o, contando un intervalo más, 
condensado, de 3 en 3 (1 = 8, 6 = 13, 17, 18) o, con uno delante y otro detrás, de 4 
en 4 (5 = 12, 19), pero también hasta de 5 en 5, como en 2 2 9, 5 = 10, que podría 
entenderse estendido a 6 en 7 = 14; por lo demás, las a que señalo con ‘T’ y no Y, 
se hace así sólo en atención a que sean parte de un tramo en 4; por otra parte, en 
los tramos en 9 no debe olvidarse (v. $ 1009) que, aunque en ese Sauna, BOE 
simplificar, se señalen igual todas las B, es ley del génos que a? geed 
dominadas y domínantes, de modo que, por ejemplo, el final de la tríade debe en- 


tenderse como 


siempre 


eide n¡kásanta chrüsópáchus Age ; | 
e kómma principal (11) o kommátion 
nimiento o no de un límite de palabra 
y de tríades, se presta más de una vez 
odos (||!) componentes de la 
de frase o de coma de frase, 


en fin, que la determinación de límite d 
componente (|), que está atenida al Re A 
+) alo largo de las repeticiones de estrolas deeg 
à dudas, y más aün la de hemístrofas R SA corte 
estrofa, para la cual la sintaxis (la situacio 
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necesario o setari , ; 
gufa potestativo; v, $ 725), sólo con criterio muy flexible puede servir de 


teu. Como muestra ahora del desarrollo del tipo B% de la manera genis. 
gran canto, puede servirnos el epinicio 6" (ed. Mahler 23-24) que viene a contínua. 
ción en el papiro de Bacquílides, pese a su brevedad (un solo juego de estrofa-antís. 
trofa sin repetición): 


Láchón Diós megfs f tou | láche phértaton pódessi | 
1 DH 1111 ! 1 ji! 113 
2 D 2, 2 . . 2 2 . 2 . a , i 
^ Í | 
küdos ep' Alf pheoû prochoaísi "| kón, | di' hóssa pároithen | 
1111 WEE UI 1.123212 
D H 3 Li 
ampelotróphon Kéon | 
1 414 EA 
áeisan pot' Olumpíai f püx te kai stádion krateü f san | stephanos "rd ll 
11114 J oaa zi SE 
, g . i ; 


neaníai Dec tes. | sé dé nün anaximólpou | 
T R Hd 109 Talal: 


2 
Í húmnos hékati Ní (e Aristoméneion |. 
|i Pf 1 111112 


Ouranías 
ó podánemon tékos, | 
1414141 
sās | Kéon eukléïxas. ll 
11 d 13 Hd 


geraírei prodómois gol f dais, ei SCH ec 
E 25. 3 : 
1312. Nótense los kórmata eolios reconocibles de la canción simple: en 1 = 5, 
tras la introducción por un metro “yámbico”, tendríamos un hend. falecio, la 
1* parte de 2 = 6, que, montada sobre las 2 últimas sílabas del anterior, sería un as- 
clepíadeo, va seguida de un ferecracio; y en 4 = 8, dos glicónicos seguidos enlazan 
con el final en aristofanio, Ya en la canción simple, como hemos visto ($ 1225) es- 
taban en uso las técnicas de enlace por sinafía de kommátia conocidos y de monta- 
je o sobreposición de final de un kómma con arranque de otro. Por lo demás, sólo 
por simplificar señalo las características anacrusis (en 2 = 6 y dos veces en 4 = 8) 
con “1 1”, limitándome a indicar con ‘, la B indecisa de su 1° sílaba, pero señalando 
el choque ocasional con B anterior igual que los otros choques de BB. En fin, se- 
gún una técnica típica del canto grande, los retornos del mismo momento rítmico 
de estrofa en antístrofa se señalan, reforzando la responsión del esquema métrico, 
también verbalmente: en el ejemplo, 2 22kón, 6 Nikas, 4 krateúsan, 8 kratésas. 


# 
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y UNO DE PÍNDARO 


1313. Como ejemplo ahora de 1 
complejas del gran canto, que nos 
princip ales que en el tipo se presen 
nes de la tríade), cuya 1* tríade í 


a manera D 


ofrezca muestra del 


tan, tomemos el 
vv. 1-20 ed 


a en las formas más desarrolladas y 


resto de las complicaciones 
de Píndaro Pyth, I (5 repeticio- 
- Browra) se lee así: 
Chrüséà phórminx Apóllónó 
: ; Apóllónós | o 
TEL T 7143 "7 feploiémen | 
2 


L] 2 1 2 


sündikon Moisán ktéanon | (tás akoüej 

ako èn bási - 2 

131 114 U| "Prec | "Ger goles aron, || 
... . 2. » 


peíthontai d aoidoi sámasi 
|! 71 atb 
. 2, 2 2 


hagesichórón hopótan prooimíon | Beete e : 
ibid dt en ran ede | 
. Ñ . 22 2 2 


S 2 2 E 2 2 
5 Kal tón aichmatán keraunón sbennúeis I 
2275 301 $13 111 


alenáou purs heü 
1 
i22 ! 22 


22 


e °. . . . 


Ge d' aná skål ptoi Diós aietós, gi an pterug' amphotéro |f then chaláxais, Il 
O 413 T4 ir p L] ER 


archós oionón, kelainópin d epí hoi nephélan | 
113111 1111 i111 11 


anküloi kratí, glepháron | hàdü klái| thron, katécheuas` ho dë knóssón | 
121 1T i 11 13 1 ii 11 1122 
hugrón nóton aiorei, teais | 
13 1i 131 31 


10  rhipaísi kataschómenos' kai gàr hias Áres, trácheian áneuthe lipón | 
145; 73 2 R 12 3 + 32032 1 221 
2 2 . . . . . . 


enchéón akmán, iaínei kardían I 
14i riii 
| l atoí| dā so (i bathukólf on te Moián. ll 
unione pon à 
2 D D . 


a dé kai $ daimónón thé gei phrénas, amphí n 
2 1 12d 11 22 1 2 2 2 : 


azontai boàn | 
n 1 1 41 


hóssa dë më pephílëke | 2805, 
WECKER 


A 1 ' amaimáketon, | 
Pierídón aionta | gân te kai pónton kat amé 141 
2 


121 11 1 - 1 : 
e . . i f ' ] Š 
D ` beer en ainái Tartárói keitai theón polémio | 
1"4 1^im a E LE A a 727 2, 
2 2 
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" 11114 S tón pote | 
Kilíki . 11 
On thrá ; ' e 
111 psen Poluá 
2 $1 u numo H ` 
22! 1 1 1 D'Aen | nn ge mån |: 
taí th hu ^ » : 2 . 
' > 14 1 Y erkéos Sohthal | 
Kelía t aut es 22 22 ; 1 
XH 5 1 er rd 'achnáenta, kon d ouranía sundohe | 
TOM SW egt 2! H PTM 11141411 
20 nt, JE 22, s 
niphóess: Aítnà, panétes | 
5 z 1 1.1 111 


chiónos oxeías tithána Il 
1335142743241 
22 2 2 : 2 2 


1514. Aparte los choques de BB, frecuentes en estrofa-antístrofa, pero no en el 
epodo (donde sólo juntando en uno los dos ültimos kómmata habría pL a me- 
nudo con rotura de palabra y las más veces en el paso de 428 (así en 2 -8y al princi- 
pio y final de 6 = 12, pero en 4 = 10 no), con lo que el silencio dp pron crt 
podría realizarse con medida ‘1’ o ‘P’ indiferentemente, y aparte de Ge dicen ter- 
minados en 1 (1 = 7, 4 = 10, 14, 18, 19 y 20), pero sucedidos, en 5 = iade Sie 
21, por un £ózza entero de 9, las alteraciones más notables son aquí e eiiis 
epodo de resoluciones (tríbracos) en las partes "trocaicas bw HR m Ge 
en la responsión con las tríades sucesivas), que, siendo iniciales de a y | 
(cuasi-anacrusis), apenas se salen delo acostumbrado, pero que es más violento ene 
final de 15; y el remate de 2 = 8, que obliga a suponer (v. $ 1290) una d con 
tetrásemot, sea de la manera que indico en el esquema, que implica choque y silencio, 


21g Ll ER 
sea de otra, como 


s ded lodi ld 


3 


o incluso, con "salto de barra", 


J : 
| dé knóssón | 
una licencía ( 


o más bien, aviso para la ritmopea) que sólo a modo de colofón o cie- 
rre de frase 


musical debe admitirse, y que así me hace, junto con los criterios de la 
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. «axis, señalar ahí división mayo; 
sint caciones no son bast Shia ege, BA d 
Ç 8 astante par; ima 15 pen 
comp!Ic para hacer d crei 
udar de q spinam 
uc ] 


a Composición pertenez. 


ca a la manera eolia (y no a la doria, D) 
tente por el resto de sus 


rasgos y estructura, > que está bien pa 
1315. Podría alguien pensar, por las muestras "WE 

das, que este canto (y danza) a la manera acf. pi y esplicaciones h 
sus otras reglas, parece demasiado complicado pa ; 
trado, pudiera realizarlo debidamente. Es una Ge 
ballet o coreografía, podría acaso plantearse Por 
estando de la maravilla mayor de que los geg ' 
cutasen unas letras de lenguaje tan complejo y artificioso, sintaxi ; 
como son las de Píndaro y los otros autores del Canto grande n axis y vocabulario, 
mente dificultoso el ritmo (y ritmopea) de canto y danza que Ke, 
las letras nos revela, cuya complicación estaba además sin duda Seen SC a 
una gran simplicidad en otros elementos de la música y la coreografía dM dE 


asta aquí ofreci- 
an frecuente salto de compás y 
4 que un coro, aun bien adies- 
ton que a un maestro de danza, 
mi parte, asombrado como sigo 
prendiesen tranquilamente y eje- 


EJEMPLOS DE LA MANERA EOLIA EN EL TEATRO: UNO (DEL PRIMER TIPO) 
DE SOFOCLÉS 


1316. Nos queda leer un par de muestras de la manera eolia en el canto grande 
aplicado a la dramaturgia, en los casos de la tragedia y la comedia ática; donde ya he 
advertido ($ 1286) que, aparte de una relativa mayor sencillez de la costrucción es- 
trófica, sobre todo después de Ésquilo, con la reducción las más veces de la estructu- 
ra triádica a la mera díade de estrofa-antístrofa, estamos atenidos a que cada estási- 
mo o intervención de cántico del coro (sobre cantos de personajes v. p.ej. $ 255, IV y 
$ 1336) es frecuente que esté dividida de modo que se dé mudanza de manera, que 
a una díade en manera B le siga otra en b o D y demás combinaciones. Sobre el he- 
cho de que aquí, mucho más que en el canto grande no dramático, haya que contar 
amenudo con mudanza dentro de una misma estrofa, hablaremos luego. 


nera eolia en el tipo 4 para el teatro, puede ofrecér- 


1317, j l 
Un ejemplo de ama (precedida de otra díade en B b): 


noslo Sofoclés E.C. 694-706 = 707-719 


ouk epakoúð | 
[iri 


éstin d' hoion egó | gâs Asíás | 
11 11118 132 


H D 


et, e ópote blastón | 
oud' en tài megálài [ Dórídi ná SÉ 1 
EE 


1 


mia 


1 
2 


e Pélopos | p 
Mri 


H e E 
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phyteum' agé 
1 1 1 1 


? ? 


raton autópoion, | 
11 1371 i 


enchéón phóbàma daíon, | 
1 14 1! 1H 
? , ? $ ? 2 
hà tàide eje mégista chórái, | 
111 ong bti 11 
2 , D . 
glaukás io | ei Wéi M | 
1.1 1 
d H D 
tò mén tis oüth' | habós EA ib 


2 ! 2 . . 2 
sémaínón halió sei cheri périsas ho gár aién horón kyklos | 
CECR 
3 . D D D D D D 


leüssei nin moríou Diós 
1 1 111 11 


H 


10 chá glaukópis Athána. | 
1^4 111 14 


állon d' ainon écho | matropólei | táide krátiston, | 

1 11 3 1 1331 1 i11 

dóron toú Ede f daímonos, eifpein chthonós aúfchēm 
11 1 1 z 1 1 i i 1*1 i 1 1 1 


a mégiston, | 
i 1 1 
ñ . . PE i 


1 
2 
eúippon, eúspolon, euthálasson, | 

11 1 43 1i. 1 11 1 

2 . 2 I š 2 2 2 

ô pai Krónou' sy gár nin eis | 

2 2 2151 


. = 


15 ` tód'heíisas aú Zeen ánax Poseidán, |! 
i 1 i 1 E 1 1 


híppoisin tón akes ster chalinón | 
171.5 23 E 71 1 


prótai si tai side ktísas ees is. | 
SABIO EE 
had' euéretmos apao! halía | che chers] j Porro ds L 
551 1 
2 ; 
thróiskei, tón 1omeeg | 
1 11 11 1 


3 H 


zal 


20 Néréidón akdlouthos | 
11 1 1 
3 . 
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frecu ; 
Dis HY 8-18) choques (coriámbicos) de pp 
ër d 6 - 13 icu aquí consigo una pr 
las partes de g Ó = 13, 5 = 15,7 = 17) We 
. . , e = C ue S 3 c 1 E 
se como silencios métricos (a la Mans D) n d ie oath qub adi 
; ancra D) hi hacer perder al c idente 
as, valga sobre NN i 
da con “1 1’, lo dicho antes ($ 1298); en P tratamiento de las anacrusis, marca. 
ictus, como lo están aquí la mi "EI cuanto a las sílabas finales de kómma sin 
; a Mayor parte (salvo 4 = 14, 8 = 18, 9 = 19), téngase en 
cuenta que, cuando las marco con “° o con 1? PH | Py. d ` Rid Fiat 
TT ^ . , Según el génos de lo rece- 
o es una mer: ació j ' EAR d 
de, ell I dn indicación del esquema rítmico: naturalmente en la rítmopea 
del canto, lo más probable es que se prolo i à 
bié ngaran más o menos y de diversos mo- 
dos (también, a su modo, las finales en tie 
ceste dint seg mpo marcado), sin que ello pueda razo- 
e i I ucirse ni marcarse en el esquema. En fin, la determinación de lími- 
te de kóma entero (||, “frase musical”) o de mero kommátion componente (|), y 


e los períodos í i ; gode Me 
la d p y hemístrofas posibles, es aquí, por la repetición única, más inse- 
gura aún. 


en las partes de 3 (1211, 
áctica de choques asimismo en 


OTRO (DEL 2? TIPO) DE ÉSQUILO 


1319. Sirva ahora como ejemplo de la manera B b uno de Ésquilo (no importa 
que, cuando en las Ranas hace Aristófanes que Eurípides parodie a Ésquilo y És- 
quilo a Eurípides, el remedo de Ésquilo que hace Eurípides, 1261-77 y 1284-95, 
sea en la manera B a con gran abundancia de dáctilos, en tanto que Ésquilo reme- 
da a Eurípides, 1309-63, en manera B b con libertades de tratamiento que tienden 
a confundir la manera eolia con la doria, como a veces en efecto se encuentran en 


Eurípides), el de Ag. 717-726 = 727-736: 


éthrepsen dé léontos (GC domols agálakton hoüftos anár philómaston, | 
1112 01 dawit ttot uid- A T 2365.1 


3 D . . 3 D . . > 
en biótou proteleíois | 

114 1111 
22 : 22 : 


hàmeron, euphilópaida | 
11b! H 11 
l -— | 
1 qerarois epícharton. | 
s Ki i1 pl 1 1 
^a dh ésk' en ankálais | 
plea dés a STE 
222 ; Ë, ĉa 


ó téknou díkan, | 
neotróphou d a ds, 
2 2 2 D 
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Phaidrópé , 
1 dei poti cheira saif nón te gastrós anánkais 
dE 1 (9 114 1 


chronistheís d' 
11 14 


apédeixen al 
22 111 


2 


thos tò pròs tokéón' chárin f gàr tropheûsin rc | 
11 144 HË (í 1111 
) . ` . H š 
mëlophónoisi mátaisin 
1: 1 14.1 41 
e 2 2 p : 
dait' akéleustos éteuxen, | 
1111 111 1 
. 22 23 . 
haímati d' oikos ephyrthe, | 
La laria 
amachon álgos oikétais, | 
1 1 1 1 111 
2 2 2 . 2 . z 
méga "es SEN, | 
ROOM E 
ek theoü d' hiereüs tis alitas dómois BEER d 
1 21. H3 134311 1i 1 


D d . 


El tipo se reconoce bien en los kommátia enlazados por sinafías del GE P 
mero (2 glic. y fer.) y el último (glic. y fer.) de la estrofa. Su centro e f icado 
aquí a dejarse esplayar los dos génea por separado, 3 kómmata para el £soz Ce 
tros dactílicos) y 2 para el diplásion (dímetros troc.cat., lecitios), pero llegan o en 
este caso a rebasar (como es frecuente) la norma, con resolución (tríbraco) del 
primer pie en ambos y tanto en estrofa como en antístrofa, lo cual no deja de re- 
presentar un abandono transitorio del canto eolio, amétrico (ritmo de módulos 
rítmicos), a favor de uno métrico (trocaico) como el dorio; pero recuérdese 
(S 1298) que esta licencia de la resolución se encuentra también a menudo para la 
anacrusis de kómmata típicamente eolios. Para el arbitrario señalamiento de las 
anacrusis v. $ 1312, 


Y OTRO (DEL TIPO 2”) DE ARISTÓFANES 


1320. Una modalidad muy distinta de la manera B $ es la 
ejemplo, Aristófanes Lys, 319-349, con diversas agrupaciones comáticas y altera- 
ciones ocasionales del "dímetro coriámbico", que veíamos ($$ 1210-1211) practi- 
cado en la canción simple, con una muestra de Anacreonte. Así se lee el coro de la 


que nos ofrece, por 
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Lisístrata, con dos versos de introducción 
tras 330) en la estrofa para hacer con l; 
nas dudas testuales, que resuelvo 


ante la díade, con falta de uno (ante o 


a antístrofa responsión perfecta, y con algu- 
a nuestros fines de momento: 


gnyn dokó moi ka a E | 
1 


à L kal eeh Tet | 
5 i 1 


320 Wee Der GR | ka GH E TE Së E di 


nr EEN d KE | à epi ve I 
2 2 k S 


te kai vie e kin (3 ó) hyp hypà T te nómón í argaléon 
l 1 1 1 11 35 1 1 i1 


I : 
3 . . . 2 . 


25 ` e | 
3 hypo te gern | 


222 2! 
ü:mai tóde, món | hysterópous boëthó` | 
1 1111 411 


ton oléthrón. 
111 1 


i 5 


nyndé gár em 
1 1 


miplesaména | tën hydrían knephaià | 
1 1 1 1 1 
2 12 š 1 aal 5 1! 


mólis Ger dek pd óchlou | kai thorybou | kai patágou chytreíou, | 
1% 1 1 13310 1271 242 


2 2 . . . à . . H 
330 doúlaisin Os tizoménë | 
3 1g21!12 31 
; e$ š 
stigmatíais th', harpaléos | araméne | taisin emais | demótisin kāoménais | 
111 ii 1? 111 1 1 ii1 1i 1 
22 : E 22 : š i 5 : 2 2 E E 22 b .2 : 


phérous' hydór bosthó. I 
LT. 2i T d 


335 ékousa gàr pels ándras érfréin, steléchē d 
215 1 i 1 i 3 
2 2 I | 
phérontas m balaneú| sontas es pólin hos s tritálanfton b báros, | 
1 1 1 1 $7 22 i 1 
2 > 2 . 22. , , : : 
deinótat' apeisloúntas epón, I 
1 D4e1 4: 4^ p 3 
2 2,2 2 2 
340 hos pyr Í chrë ts e | Euri UN | 
1 23 LJ D LI LJ . 
hás, ó theá, | mé $i ei | S S KE | 
j 1 31 liz 1 2 2 2 2 
allá polémou ei deich ên | Geet Ae Kal pois | 
1 2 2 : 
33 2 à : à I : à å 
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345 eph' hoísper, ôf chrysolópha polioúche, sås Í éschon hédras, | 
1 (1 OI: 114 1 441 1 1 
ç . 2 y Ia. 44. P i e : e ` 
kaí se kaló "ymmachon, ð | Tritogénei', Í eí tis ekeílfnas hypopimjprasm T | 
; Ud POS arri ré D 1114 1771 
D x è ? ê ? a , 
srein hydor meth' hémón. lI 
mn ¿i | 1 1 
Es, 2 , ? . 
1321. 


Es de notar que la técnica (tradicional) de equivalencia wer Seen 
mátia, 131 ERR 3 ], no se estiende aquí, como otras veces suele, a la m za de 
s j la 2? parte de 326/340), 
"RO à otro entre la antístrofa y la estrofa (salvo acaso en pe 
Pero, en cambio, el tratamiento de los tramos en Š es bastante pre, en 11 ww i 
se permite (en arranque de kómma, por supuesto) la resolución j 22 POT 2 1 U x 
pero con 1* sílaba larga, 339; 329 =, con la misma advertencia, Pe E 
dell una vez, en la 2* parte de 345 (sin responsión con M estrofa). ues ién 
algo duro el final de 324 = 336, con el choque seguido de 1 7 1 en vez de nete 
bo" más normal (que en la estrofa estaría si no obligáramos a sinicesis a argaléon 
para responsión con la antístrofa), pero de todos modos ese verso es, como se ve, 
de testo debatible; también el 2? kommátion que en él señalo, con anacrusis tras 
choque, es bastante estraño a la técnica normal de los cantos en “dímetro coriámbi- 
co”. En todo caso, el remate de los grandes kómmata tiende a ser en 3» en epítrito, 
como en los introductorios 319-20 y en 326-27-28 = 340-41-42, y cuando no, como 
en 330 = mitad (por pérdida o porque en la antístrofa se redoblaba sin más la mú- 
sica) de 345 y 331 = 346, sigue el cierre en 8» que hace ahí además fin de estrofa 
(332 = 347); pero no así para el cierre de la que doy como hemístrofa (325 = 339) 


1322. Nos contentamos por ahora con estas muestras de la manera B o eolia en su 
diversidad de tipos y de empleos. De los casos en que (en los cantos del teatro) se da, 
en el curso de una estrofa, mudanza entre esta 

na muestra una vez terminado el tratamiento 
rá además ($ [1350]) una lista de los testos 
mento lo bastante largo, con la a 


scripción q 
de las maneras y breve anotación 


de alteraci ; 


1323. C. MANERA 
FUERA DEL TEATRO” Ko un AUSENCIA DE 


$0 del metro jónico, que 


L CANTO GRANDE 


hemos estudiado para la 
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canción simple y la poesía (SS 115 
nos diplásion, donde, por debilitación de la Aen eh 
tener, en vez del g que atribuímos a yambos y Pa 
desde el principio es frecuente y regul jueos 


7-1176) y entendido como una alteración del gé- 


a de la dipodia, veníamos a 
, UN compás de fe sí bien 
ar que en un mismo kó 

DA ) :ómma se salte (en los 
casos de anáclasis) de un compás al otro, es un uso que parece enteramente ajeno 


Bacaufl eeneg De Did E los coros conservados de Píndaro o de 

` I ` f ción 20 A ed. Maehler pp. 93-96, que 
además no tiene por que ser coral) ni fragmento de los otros líricos corales requie- 
de acudir a tal medida ni compás: seguramente, algo en la reconocida *molicie" de 
esa medida, reforzado además por sus usos tradicionales, anteriores como en las 
canciones de Anacreonte (v. $ 1168) o en las cantilenas que vendrían a dar más tar- 
de en sotadeos (S 1170) y galiambos ($ 1172), repugnaba con el aire, más bien so- 
lemne y serio, del canto grande (para algún uso, sin embargo, al final de la época 
que consideramos, como en el peán de Isilo, v. $$ 1333-1334). En cambio, en el te- 
atro ático, y seguramente por el carácter, en principio "dionisíaco" de la fiesta, esta 
manera jonia aparece usada con relativa frecuencia y, lo que es notable (y tal vez 
revelador respecto a los orígenes de ambos tipos de espectáculo) más en la trage- 
dia (y drama satírico) que en la comedia (apenas lo encuentro en las de Aristófanes 
más que en un pequeño tramo de las Avispas y al comienzo de las Thesmopboriá- 
zousat: pero ahí es el coro de Agatón, y por tanto una parodia de la “tragedia deca- 
dente"), aunque Sofoclés parece haberlos rehuído en sus tragedias. 


RASGOS DE SU TÉCNICA 


1324. La técnica es en lo esencial la misma que hemos visto para la canción sim- 
ple. Cada jónico es de por sí un kommátion, aunque a cada paso Pi Hh por ee 
Í igui i áti nlace de 2 en 
fía con su siguiente; y la tendencia general de la comática es a ese enlace | 
(a su vez enlazados a menudo de 2 en 2, en kómmata mayores de 4 jónicos), ei 
i iación i Í nico suelto 
hay que contar con la ocasional seriación impar (por trímetro o por jónic x 
que en la ritmopea podía o no llenarse con los silencios métricos consiguientes. Es 
. . . H [e] "^ . 
ordinaria la anáclasis o vuelta al metro trocaico (3) E eS 23 Janig 
la, Si ar con el m 
de pareja, pero tampoco es necesaria, sino que puede terna PIP 
j ie (sobre las condiciones prosódicas con que y 
del ¡% en la pareja y en la serie (so 


tri 11 11 (cuando no se 
otro se revela v. $ 1165). De la estructura metrica fundamental 1 1 13 (cu 


H 4 $ 

i i 111 encontrar las variadas alteraciones 

ha vuelto, por anáclasis, a la trocaica 13 12) cabe DEE A 
que ya hemos visto practicadas ($$ 1169-1171) en la c 


i básis (11 3), y aun de la ár- 
í i : Lon. en la 2° mitad, de la l 
poesía culta en galiambos: resolución, € IP EP lbs o. 
à 1111 tán prosódicamente represent p 
sis (1 11) o de ambas (33 11), que es p 


Escaneado con CamScanner 


680 
$ 1325 


Agustín García Cal 
"ly, 


das breves: ma 
> MAS raras 
tad 1* aras son y de tratar c TOT lteraciones e 
» condensación (una labe de. HEED Jas er n A fj 
> a Sllaba de ? g “a í , A € 5 4 
UCIÓN (3 breves de 11 TP aba de j o corchea con puntillo” en vez delo feso. 
Exis, que ento 1447: ^ cuanto al final de los kómmata y períodos, cabe la cata, 
NCES escribo con 3 is q anque de la ses 
eS normalmente e] q TT para |a larga última, En fin, cl LI yaqa 
el de los jónicos y minore, con el pie dominado (3 4) por delante 
Supresión d rarse ocasionalmente el arranque sotadeo o de jónicos 4 Matore, con 
e š . " "A í > 
ese Die dominado y comienzo (1 4) por la básis dominante. 


DIFICULTAD PARA DECIDIR LA ESCANSIÓN JÓNICA O EOLIA (CORIÁMBICA) 
DE SERIES DE CONDICIÓN PROSÓDICA ÓPTICAMENTE INDISTINTA. 
DISCRIMINACIÓN SOBRE UN TRAMO DE SOFOCLÉS Y UNO DE EURÍPIDES 


1325. La principal dificultad para la determinación de la manera jonía de un canto a 
partir de su testo escrito está en la coincidencia de que las series prosódicas ... — — J 
TT“ == v ... lo mismo pueden, en principio, interpretarse como coriámbicas y 
pertenecientes por tanto a la manera eolia, caso el más notable en que la seriación 
de las dos clases de sílabas falla a la función de notación rítmica y métrica que le 
hemos atribuído ($ 1284), pudiendo servir para notar dos estructuras rítmicas (... 1 
É 132 1E 132... la eolia, ...11]1411]43.... la jonia) enteramente dispares entre 
sí; y como además en el canto la sinafía o rotura de palabra entre Lomnzátia sucesi- 
vos es tan frecuente, lo mismo en las series coriámbicas que en las jónicas (no es 
como en la pulida imitación literaria, como en Horacio, donde el límite 4 se coloca 
casi costantemente en el lugar de las divisiones comáticas que ahí he señalado, en 
su sitio para los coriambos, en el suyo para los jónicos: v. $ 1243 y $ 1161), tampo- 
co ese criterio puede ayudarnos mucho, al menos como criterio principal, en la 
discriminación. Una cierta diferencia, estadísticamente apreciable, en el tratamien- 
to del límite # (al menos, ocasionalmente, + ) puede servir como indicio para la 


y en cambío, 


Grën Blogs. : 25 
sin 4 : 19 
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mientras que en Bacch. 519-536 — 538.555 


"vv - i 29 
sin # : 43 
y en cambio, 


ve Mom at Seet : 40 
sin 4 : 19 


cch. como jonio. Otros indicios son: el que aparez- 
do, especialmente en un mismo kómma, con otras 
cidirá a favor de la interpretación eolia, como en el 


|! VV—v——uv—,. 


Más incierto es el criterio de aparición, al mero examen óptico, de tramos ...—u—... 
en el mismo kóma que la serie ambigua: pues ahí lo mismo podría entenderse un 
salto de compás a la manera eolia que una anáclasis a la jonia, por ejemplo, 


i| apad DL 154612343 | 235.5 1. eolio 
9 6 jonio ; 
oap Hs pop 


de manera que, sólo cuando en tramo largo aparece con regularidad la alternancia 
entre y -«—* , podemos contar con una cierta evidencia de anáclasis y por 
Ad Ç — = — — — ; e 
tanto interpretación a la manera jonia (así en el pasaje de Bacch. 526-535 = 545-554). 
La aparición de 4 breves seguidas, aunque en el canto a la eolia es cosa rara Geng 
leúsmatico: v. $$ 899-900) y en cambio frecuente en jÓnicos, ya sea de entender 
como | J) H NAMEN DANA] (wen Bacch. 522, pero no en el ege 
€ f 4 y E Š 
241 de la estrofa), no es tampoco un criterio definitivo. i cuanto a los partur : 
i anque vv- (2), 
i ; í estrofa misma), un arr 
serie (de un kómma o de período o de la nie VER AC E E no 
que es también frecuente en la manera Jonia iV. DE, ze Meus es 
decide por tanto nada. Es, en cambio, inusitado que una st 


Escaneado con CamScanner 


682 $ 1326 Agustín García Calvo 


|- « (ni Jónico a minore 


nia matore), y por tanto, ese comienzo, repetido €n un 
canto (como lo est 


á en el que usamos del ER), contribuye a ascríbirlo a la Manera 
eolia, Y en lo tocante a finales de serie bien marcada (fin de kómma mayor, de pe. 
ríodo o de estrofa), edou | tampoco decide, puesto que en la manera Jonia €s fre. 
cuente en esos puntos la catalexis (A A (lol. en su ritmopea más sencilla), tal 
“Omo aparece en Bacch, 519 = 538 y 522 = 541, y por otra parte, el final vu~], 
como sabemos, tampoco es inusitado (véase en ER 491 = 506) para los cantos , 
la eolia; ni siquiera el gran final (de período o de estrofa), donde cabe See 
Una ritmopea con protracciones de las largas (que sólo en esa rítmopea de inales 
deben admitirse, así para la manera colía como para la jonía, a diferencia de lo 
que veremos para la doria), suele ser muy decisivo: por ejemplo, el final de estro. 


C zr a la mane. 
fa del coro de las Bacantes, se deja bien interpretar, como lo haremos, "e 
ra jonia, 


—— v uv 


ve ZI 
íe| AA IANA JE Io, | 


Pero nada impediría que, en otro contesto, fuese un simple cierre de serie eolia 
(dactilo-epitrítica): 


44D ps]2n|$ [1225 | 


1526. Con estos criterios pués, más o menos decisorios, pero prudentemente 
combinados, puede en general discriminarse sin mayores dificultades la perte- 
nencía de esas series, ópticamente ambiguas, a la manera eolia (coriámbica) o a 


Rey que hemos venido usando como 
contraste, y que queda atribuído a la interpretación eolia ( 


ancia de canto a la jonia, al 


enos en su 1° 
m parte, h puesto que se usa otras dos veces en lo 


que precede, 
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1327. He aquí pues una lectura y medicián de 519. 
(límite de &ózzza con) paso de id 


donde sefialo con Y el 
n agycon A dr 


aso inverso: 
Achelói Y 
! däin thýgater, | 
$ 5 i 2.42 
520 pótni" eupárthene Dírk 
1 1 1 


2 2 4 
5 


H 


Y | SY gàr en sais pote 
5 5 11 1 
2 P 4 > 


se | 


uN 
nae 


. Š ka 


ats MEL Dits bréphos élabes, | 
3 2 

anátou Zeus ho t 

t14 1 1 


1 2 
4 2 


NI 


525 hóte mērôi pyrós ex ajin 
24 l3 2313 


` 


5 


mi 


pág 
39 
ekón hér|pas 
4 id 
3 


1 s 14 man ársena tá nde báthi nedún 
* $31; Séil 21611 
Tanger s se tód' ô Bácchie, no Qnomázein. in. || 
Por . 2 4 1 3 5 1$ EE 1 
530 sý dé mé má faira IR drett: ah él Ji hiás Qus de én soi. | 
E à : "E 5 2 S 4 1 2 24 1 Í 2 1 i 
Ls tí m anaíngi? tí me Pr | 
: 1 1 1 1 
H 
535 éti naí tàn botryőae | Dionysou chárin oínas, éti soi toû ee € "T 
24 | $ 5 455 Gi e 14 14 24-14 2 84 
H e M ° H * ) i ) A 5 H 
hoíàn hoían orgán | 
34 13 1 
4 2 4 
3 . ) . 
anaphaínei chthóni ion | 
2 4 , 5 2 42 
540 génos ra te drákontós d pote Pentheüs, hàn Penn | ephíteuse, chthónios, | 
1 $i 1 3 13 AE. E 12 
7 3 A e ° 3 * 3 
agriopón téras, ou elle bróteion, phonión d ch E28 PNE theoís' is | 
i 1 1 2 Z i 1 2 5 113 2 5 ; 41 5 . e . 
3 H 
tàn toü Bromíou tácha GERS, 
545 hàs (m me "POR d ele 2 IPM 
2 


2 . 
. LÀ 3 


5 
tàn. ||! 
Vers emón ines 1 onela dómatos édà "m an, | 
4 . 


53413 
5 : 5 ` 


ài ! 6 R P SES Y soús prophétàs 
550 skotíais kryptón en helricale: | MEN tád’, Y ENER 
211 5 5 : : i š 4. 2 4 ^4 1* 4 | 
i deg hamillaisin anánkas? | 
1 rn 4q231:1 3 
2 4 > ë ç 4 B 5 
3 
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555 móle, chrysópa tin 
24 1511 


2 24 
H 


` 


i brin katásehes. |I] 
ássón ána thyrson kat' Ólympon, phoníou d andròs hybri 13 2 
13114 111499 111 5 2 4 , 24 Š 
Ln £ d 4. H d 4 ? 2 f 


~ 


) D 
Hasta aquí la estrofa- 
des: la falta de respor 
trasmisión del testo) 


, x »g 
antístrofa, donde sólo unas pocas acia inse 
1sión (que, sin embargo, no estimo motivo Viae Ggs: 
en la estrofa al 537 con que empieza la ae , "^ ahí mido 
entenderse como un kómma de intermedio o bisagra de la díade, y 


Lal o el siguiente) 
b e T ÓNnICO (com . ` 
de la manera que más sencillamente lo reduce a Sein J (1 11 11) de 522, sin reso. 
T TL Ol 4 4 
con condensación de ? 4 por dos veces; el jónico EE e 4 WS en 530, no respon- 
“> , ta : la ana ¿ 
lución en el correspondiente (541) de la antístrofa; la ta de anáclasis en los díme. 
° L4 ^ fe ac a . 
dida en la antístrofa (549; opóngase la responsión es imente con š los finales de 
tros siguientes). Por lo demás, señalo convencionalm entrena. 
: i 47, mantengo el testo, ge h 
kómma en catalexis; para 526-28 = 545-47, ción que me parece más eco- 
I i orrec | 
do por los editores, de la estrofa a Ë Se 6 (tramo yámbico, aunque 
z . z Of OS vec 4 . d . 
VT OM en are, con » € 4 náclasis siguientes justifican; y en fin, di- 
n una trísemos, 3), que las a í * 
haya de ser co na t » 2^ que | fa en 4 partes o grandes períodos, se 
vido un tanto arbitrariamente (por ||') la estro : 
. TOC Ah ir. 
gün lo que la articulación sintáctica parece suger 


1328. El epodo, 556-75, que comienza sin grandes cido das pe iei 
anteriores, en su final, de 571 a 575, muestra una distri Ge e larg 

que ha movido a los editores a tomarlo como en ritmo eolio 
do algunas correcciones, como se suele, puede reducirse a 4 c 
tables rematados en un buen ferecracio) 
nera para tan breve final, me invita más 
diversas alteraciones, lo cual trae tambié 
rior, 565-70, distinto del que ha solido co 


y en efecto, aceptan- 
uasi-glicónicos acep- 
, Pero lo inusitado de tal mudanza de ma- 
bien a continuar en la manera jonia, con 


n consigo un tratamiento del tramo ante- 
nsiderarse: 


S thēlrotróphou thyrsophoreis | 
2:4 1 1 P 12 


` 
` 


rm ó Dans, d Koryphais Korykíais? | 
WT 2 214 2212 
, . 3 D H D 
560 tácha d m tais p 
í 4 ! i 


thalámais, éntha por' Orpheüs kitharizon 
ii 1 ;j 1"”1 l Pi 1141 
$ i $ 4 . Š $4.2 
syn ` o ó 
bech déndrea moüsais, Synagen théras agrótas. ||! 
A idus 
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e Yapay 
2 y H š 


l 
1 
2 


1 
héxei te choreúsa | 
eüsón : ) 
131 iq | hámabakYoheúmasin 
05$ fa 2039] 1 1 
JE Y. A 
On t ókyróan iabá 
í 1198 diabás Axión | 
, 2 242 24 2 i 
H 5 D D 
570 heilissoména Š inádas 4 
E dE às) Mainádas áxoj |! 
: 4 2 23 4 11 
Tan te të | AK 
yalan te tòn täs ¡ ía i 
[uu eudaimonías broltoís olbodótàn 
> 5 5 1 1 1 14 1 1 11 13 
y ^s > . ° 54i Pl 
$ 42 
Pataréa t 3 Órà 
de rh SC klyon S'bpon SCH 
2 2 2 22 2 4 2 
575 Y hycasi kallístois[i i Jpainein. d 
111 1 1 
2 22 13 1 2 5 7 
: e 


Son ciertamente notables las alteraciones del 


esquema rítmico, así en cuanto a la 
frecuencia de la condensación del 1 1 


final del jónico (indicada con 3) como a la 
de los saltos de Le a Ss si bien para lo uno y lo otro algunos trances de la estro- 
fa-antístrofa preparaban, y sobre todo, los pasajes anteriores de esta misma tra- 
gedia en jónicos (64-104, 370-401) y los otros de Eurípides nos ofrecen apoyo 
bastante para esas alteraciones como de práctica normal en el canto grande a la 
jonia en el teatro de esa época. Con ellas, a cambio, tenemos una mejor orde- 
nación de la comática, con su atención a la sintaxis, y una homogeneidad de 
manera para ese final del coro con lo precedente; por no hablar de cómo el 
testo de los MSS resulta más fielmente respetado que en las ediciones habitua- 
les: en 570, mejor que suprimir el te, lo leo tás (o acaso té?); en 575, prefiero 
la forma en -oís (no sería imposible medir con -ois;, que sin embargo parece 
haberse introducido para conseguir el remate en ferecracio); y en 573, a partir 
del patéra de los MSS (que los editores alteran o trasladan para tener métrica 
eolia y algún sentido), he tenido que inventar (no sin fundamento) el nombre 
de un río de la Licia (Patareús, que sería más bien otro nombre del Xánthos 
que desemboca junto a Pátara), que, aparte o Ge i 
Por paralelo con el Ljdíán de 571, y que de paso ofrece el número de breves 
j Itos (paralelos a los tres no resueltos de 571) 
Justo para los 3 troqueos resue 

que así mido. 
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EJEMPLO DE MANERA JONIA EN HI, PROMETEO 


s primeras trapo. 
1329. Pero la tradición de Jónicos en el teatro arrancaba à e Lë a stásímo dels, 
dias que conocemos (en la Suplicantes de Ésquilo y desde do Ésquilo. Sea, s 
Persas), y será útil que veamos cómo suenan en la ie (que alterna con re, 
ejemplo, la Primera díade del primer canto de las de pasa a la manera doris) 
puestas de Prometeo en anapestos; la otra díade del co 

en Prom. 128.35 = 144-51; 


médén phobathéis ' | 
114 149 1 
2 


2 2) 
3 . f 
š elo is hamíllais | 
] phina gàr Y hëqe táxis Á lore tno ais de 14 
1 1 1 11 i 1 
al 2 : 2 1 2 4 d 
°ba tó ágon, patróias | 
130 À Prosena tónde pagon, pa os 
A Ss 
H ° | 
mógis pareipoü sa phrénas, kraip | 
14 1341 1 1 1 1 
2 2 š 2 : 2 
H 
2 4 2 2 4 S 2 1 2 
H ° > E 
ý àr āchò á s di féisen ántrón | 
Y tipos gàr aeng d chálybo ; [se 
; 1 2 2 2 
2 n i 2 


1 
4 
ó ' é [pléxé mou tàn J. themerópin aidó, | 
mychón, SCH é paxe me à d 
2 4 2 2 E 
E , 


4 


(tha ' apé Óchói pter 
sýthēn La apédilos óc i 
ef ke E 


OtÓi. 
33 
42 

3 


Y 'eússo, PrométheQ' 
1 d 4 d 
2 I > 1 zl : ) 


á g' isin óssois | omiíchla et lér&s | 
145 | Phoberá a s moins 1 14 E 1^9 1 i" 1 
211 j E 2 $5 ! B ° a? 
| dakrýon sòn démas eisidousân | | 
1 1 Ij 11 3 3 
; 4 2 2 4 2 4 2 


` 


3 $ 3 
IL prosauaj Jnómenon talsd' | 


adamantodétoisi mae |! 
:l 3 11713 3 
2 4 2 2 4 2 4 2 
3 D 3 L] ) D 
néoi gàr oia hi i üs' ON 
Y 7 9 ky "rm kra tods Qiympou, 
y 2 2 d 4 . 2 ; 2 ` 2 
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150 ) neochmois dé Y «e nó I 
Hoo! f l q hr ak we A À 


| ! jette kratynoi' | 
2:1! 111 
tà rin | de ória nyn ai gë 
Y Pi $ Porra nyn alstof, | 
2 ET | 13 : 
LI $ [ 


° , 24 


a 
1330. Como se ve, los usos de | 
da su enganosa apariencia de anapesto, así c 
nos en los finales de kómma O período ; 3) bue 
del uso de la manera jonia en el tears 15. S 
meteo, porque inb e lo E Sieg (y no Importa lo que se piense sobre el Pro- 
que d n los Persas y las Suplicantes . "i See 
salto (anáclasis) de Ge aparecen), y asimismo el fácil 


a o alm e 
parado E escollo al Se Wis 1163-1166) de Anacreonte, al que 
e tenzo de este canto: “el ri 

: “el ritmo es anacreonteo 


con anáclasis (Reklasménos) /.../ y son semejantes a lo de ‘Oud’ añ m’ eásei 

metbyont' oíkad' apeltheín”, que conmemora una Kee sin d k x ir / 
tiempos del escoliasta, y cuyo parecido se estiende al arranque con n E 
bico (también comienzos de kómma en a en 131 = 147, 132 = 148, 135 = 151) 
para el que he indicado en el esquema la prolongación probable de la última (pe- 


rispómena en estrofa y en antístrofa) en la ritmopea, hasta al menos la tripodia o 
más bien hasta completar el dímetro. 


à condensació ; 
ensación en 3 del final 1 ) del jónico, que le 


ud ; 
no en 4 de su primera parte, al me- 
án bien recibidos desde el comienzo 


LA PARODIA DE AGATÓN EN ARISTÓFANES 


1331. Parece, en fin, que no puede dejar de aprovecharse la parodia de Agatón 
con su coro que hace Aristófanes Thesm. 101-129: pues, por más dificultades (al- 
gunas de ellas, testuales) que la interpretación encuentre, pienso que se la puede 
entender como una caricatura justamente de la práctica del canto a la manera jonia 
en los trágicos últimos y decadentes, caricatura que insiste en esas licencias y alte- 
raciones en el tratamiento de los jónicos que ya en Eurípides hemos visto (y que 
pueden verse en otros coros de sus tragedias), las cuales Aristófanes probablemen- 
te exagera, pero con una exageración seguramente fiel al modelo WEE EE 
notar que las partes cantadas por el personaje Agatón UR Ri (como SUSAN NS 
de la tragedia) más atrevidas y difíciles que 


llarse en 1 d o corales 
en las partes mélicas n ; : a. 
P ende a repetir un mismo esquema estrófico 


las cantad además ti 
as por su coro, que : p 
(no así lo de Agatón), salvo el despliegue final, en que también el coro se lanza a 


ento en on ía i l tramo 
l d bo mi d Í ía 1 Í Lo que no debía Intentarse es leer e 
el d p š lc Ge , M olia 0) doria) sino mantenerlo todo en 
$ pen o (con p e maenra e , 

EC a SES d l 6 [6] i inario) aunque sea a costa de Supo- 
su compás (6 costantemente saltan oalg rig , 
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ner alteraciones rítmicas atrevidas, dentro sin embargo de lo pcia posuit 
conocemos de la manera ¡ Jonia, razonable, Propongo pués, debía de desarrollarse 
O vislumbre a] menos de las líneas generales en que el tramo de 

una lectura y medida como la siguiente: 


AG. 
hierán hthoniais T Kies bi | 
24 š 5 1 1 3 3 1 
3 . ) LI 5 3 
xyn eleuthé Yrai patrídi ger the boán. | 
pal 1111 IRAE 
H Y ) 
CH. | 
tíni daimóYnen ho ^g Ce Lu 497 y" 
11 1 ç 
sepia | aenean | sus | 
105 eupís tos dë toúmón | daímonas échei J sobisai. | 
2 314 i14 1 1133 1 242 
d 2 ; 2 y 2 ñ A 3 
AG. ERANT ke | 
áge nyn hó plize, Moúsa, Loupe rhytora Kg 
SERE 5 35 11 pu 34 
110 Phoibon, hàs hidrjsate chóras | gfala Simountídi gâi. | 
1 1 224 1 $ 242 2 2 24 a 
2 ° . > > ° H 
CH. 
Tags ka dee s aoi idás | 
242 
H H a gd 3 
Y Phot en eu|moüsoisi tímais | 
1 1 3 3 11833 
2 4 242 
H s 3 ° 2 * 
géras hierón Prophéron. ll 
2 4 22 2 2 4 2 
3 w M d 
AG. 
tán t' en óresi dryogónoisi kóran aeí 
1 sii MIO oe 
2222 225 4 3 22 
5 ! H . H . 
115 Fast] Ártemin agrotéran, | 
0! 1111 E 
) D 
CH. 
UE Dom 3 Bras J ënn | 
24 2 1 
) , g š d ? 
gónon "oe Lato De | | 
FA I1] i 42 
> ° 
[Amin apej Jee | | 
25 Nil g 
$* $ 2 2 24 2 
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AG. ` 
ató te kroümatá t' A 
120 PUE Siádos pod) 
$11 1 11 1 páráryth 
Pot s ft piri ii ppm gen L Pres | 
Na , H 4 512 
A remesa Charte |. pet 
Bd Hi 
CH. 
Sébomai Làtó y 4 
PIS LANG t grassan | 
E $1, P 4 2 
kitharín te Y mater y ón å hasi 
12 Mi TOS ra hým v 9n árseni boái dókimon, 
24, 2 2 2 4 1 11183 11 
, . > H "m 42 24 


tài pháos éssyto Y daímoníois óm- | 
2 3414] 111 1 


a 44, 2 

À masin hametéras edi’ Y aiphnidíou 
1 l i 1 113 
d 4 4 


E 


42 


ES 


In 
1 
2 
5 


Jonge hón chár 
pug 


3 . 
KZ á galle Phoibon Limas I 
4 31 z lg 11033 
) ° 5 * 
chair, ólbie paí Latoü 
ST, Olbie pai Latoús. 
4 224 2 42 


1332. Por supuesto que muchos de los puntos de división comática, y consi- 
guiente interpretación métrica (con condensaciones š y 3), son tentativos y discuti- 
bles: por ejemplo, 111-12 podían leerse como simples dímetros trocaicos; pero en 
los evidentemente paralelos 117-18 y 123 la lectura como dímetros jónicos anakló- 
menos obligaría a violar la regla (v. $ 1165) de que en la anáclasis el jónico termine 
en breve, regla tan elemental de la manera jonia, que ello mueve a entenderlos 
como trímetros con las condensaciones que se indican, y ello por el paralelo invita 
para 111-12 a una semejante interpretación; 109 y 120 comienzan en esa lectura 
con la B principal (a modo de jónicos a maiore), con una cierta dificultad, que tal 
vez podría resolverse de otros modos; el problema testual de 115 (qué es lo que 
hay tras el aeísante que da el códice, que los editores suelen corregir en acísate, ma- 
lamente tanto por paleografía como por sintaxis) queda sin n nace 
En contrapartida, es de notar la coincidencia casi siempre del de e s a Ce 
las series de breves, así 1 y como 33$, con el lugar de la básis segün leo; lo cual es 
ei enta, así en los jónicos como en las otras 
un criterio que siempre debe tenerse en cuenta, ast "TTT del bó 
i "ded esi n. el final, de kítbarin a timái (antes del &ómma 
series polibráquicas del canto. En fin, d final, bci LEA RD ADEM n 
final de despedida), lo entiendo, como se i aom KE CEN Roe M RR 
más división comática que la de cada jónico de la técnica jonia que Aristófanes 
esto es, como un exagerado deal em ditina-atamendlón dal 
Caricaturiza en Agatón; ya su personaje, à Sr ciones en series polibráquicas, y al 
coro, exagera también, sobre todo por las resolu 
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mismo tiempo, al mencionar, estravagantemente, los plo ed e i 
rárytbina (pulsos, de cítara en general de compás, mjue ge j Parítà a 
anzarina asiana) y añadir 0 gc Phrygión día 5 Pad ofreceme o me 
dio de los currítmicos mencos de las Gracias frigias), no ech obre todo tal e 
dicación de cómo el flexible ritmo del Y a la manera 4l público ateniense, y ño 
Practicada por los últimos trágicos de moda, le pa a ns en el verso (Thy, 
lo menos a Aristófanes; ya una indicación en tal senti 9 ` rásgueos con que Ae 
100) con que el personaje Mnesíloco comenta los ia atrapoús à tí dig 
tÓn se apresta à comenzar sus istrucciones a su coro, id hod dio do?) ld 
"inyrízetar? (senderitos de hormiga o ¿qué es lo que an I I d DEN tríme. 
nos ofrece de esa impresión al menos una imagen, y al me SEN (H3) en q 
tro, como contagiado por el rasgueo de Agatón, un ien tee 
4" pie (estravagancia que ha inducido a los editores a "i g Ee one uc 
testo), nos afiade una precisión sobre un rasgo (las máltip es TE ituír ad : 
racterizaba la manera, Es así como me parecía que valía la pena restituír e pasaje a 
] joni través de la caricatura, ganar alguna noticia 
a manera Jonia (decadente), para, a l | 
más sobre la realidad sonora de este esquema rítmico en el canto del teatro. 


LA MANERA JONIA EN EL PEÁN DE ISILO EL EPIDAURIO 


), tal como conservado 


te de fines del IV ante (IG IV 950, Powell Col Alex. 


à Iscripción Podemos leer así 
lé Paiána theón aeísate lao; | zathéa àn tà 
PO Ia i1 Tan tásd' Epiqaúrou l 
é ) o'a 2 24 P] 
hóde gàr phátis Le P An > 
i népous' ëlylh'es akaz beige 
II TEN Ce EET "Intt GE 
` ` 2 1 E ld 1 
À Erató mog san patèr Zeús 1 , l Ce LN ; 3r 
241 113 11^ 19etai Má loi dómen arákoiti foi lsiaámoie [Il 
, e 2 8411137 pe akoitin hosíoi SI gámois. 
AM LUTTE M E Ié Ida? R 
° 5 22 2 4 2 


Phlegyas dé ' : Ç : 
} i ` PE (has) FPídauron énaien, | 
. 5 4 2 2 2 


i 1 
4 1; 
. 


KIT 
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Let d. 
42.2 


5  thygatéra Mál CO gamei, tán 
2 2 5 1| 1 


A 1 d ^ Z m 
24 1 3 i 1 1 Tongnásime, |l 
. 2 y 2 ; 2 
1 31 fa J sénet' as d | 
(ag)? Y onomásthe (të d'eng HEC A LM 
3 3 1 1 1 1 1 H 
j + Z 5 


tidón d' h ysó : 
in E o [istos | Phoib 
° 2 JS 1 


1 
epekléthe, I 
1 1 í 
4 ; 2 

2 
3 


Os en 
i d 


2 
) H 


Málou game í ó 
S ^ A 
. 11 1" par dd L Cure | 


) . 2 2 21i 


24 
lechéón d hi Sn d ° 
Meroéntón AhSe 12 
1 1 epéb ^ia LA i 
s + ¿i lN rbi 1 La [toie kóre chry kën 
> 30. ? 34 21511 JA11 3 
5 . 2 4 2 
3 . 


5 " 
10 


> 
| 


sébomaí s' È thyódei téménei 
é omaj S. en dé thyódei téménei tékeť (nin Aígla 
id E SLA PTS 1 4 1 
I I ^ 2 4. 2 2 4 4 4 1214 
D = , 4 = : i 
goníman d d odi na Diós pai à moi 
ais ân Láchest j á 
D 1 1 ! i 11 1 E pal mgt moirân Láches te Y mai agauá. l 
ER KEE AE )* v1? ee 151 
EI D r Li ” - bi l Í l 
| epiqësin dé nin Aíglàs Y matrós Asklá |pion onó max Apóllón 
2113 231 1 tal E 
> * 3 $ 2 . 2 $* . 2 > 2 . 2 
em neon paúsltora, ec? | hygieías, méga dór&ma brotois, | 
1 1 11 1 ée ZA a 
e Za D et A 1 A 
ié Paián, ié Paián. | 
11 11 MA 11 
24 2 24 k 2 


1 
4 ET E a 1 
3 d ° 3 


` 
` 
. 


15 Y enatretn] Aska |pié, tàn sán Epídauron Y matrópolin aüxon, enargé d | tygieian | 
11 1 1/11 4 1114 1 1111 1 1 1 1 141 
2 2 24 2 2 : 2 5 4 hi 2 


NI= Ov ami 


epipémpois phresí kai sómasin amois, | ié Paián, ié Paián. |! 
1 1 
zal 3 qa! 1 


1334. Los kómmata que distingo oscilan, como se ve, de los 2 a los 6 (3 +3) jóni- 
cos, pasando por algunos de 5 (9, 12, 13, 16, todos 2 + 3 salvo el E cosa que 
no debe estrañarnos mayormente, conocido el fraseo musical sue to y We oque 
viene a dominar, después de las estructuras estróficas de los cánticos corales, ya en 
| Sti más aún en las técnicas del bel can- 
las otras partes mélicas, astróficas, del teatro, y DE 
fo que por la época se están desarrollando, no ya para m j p m 
" ia (v. $$ 1351-1360). Por lo demás, los casos de c s (e 
Palmente para la doria (v. Wc scd (rere 
medi d SET d oe casi todas con acento de pala- 
a , 
MAREM, 15, una vez en caca ida le 
I dede ue ssi . la de 15, que tiene el acento en contra, es por el | 
ta en la 1° o 2° breve de básis: la d Ste E 
sospechosa: ¿acentuaba el autor acaso EE s naat quse 
nia habitual; condensaciones fuera de final de 


Escaneado con CamScanner 


$ 1335 Agustín García Calvo 


7 marco para el (Afgla) añadido con que trato de resolver (junto "ale de awa ée 
traslado del d', que en la piedra va tras kállos, tras Korónís) la 3 . como |] n 
to sin duda mal Copiado por el lapidario, podría acaso jari p único notable e, 
ES, COMO arranque de jónico a matore para ese kómma; y en b eve final para el is. 
esta práctica es e] Írecuente descuido de la regla ($ 1165) de gi indebidas en 2 ó, 
nico ante el Punto de anáclasis O paso a É. tenemos así CH sin aumento), 8 -xos 
3 Mod, 5 -mà (no veo motivo nj aquí ni en 7 para leer 0107451 Go por lo tanto); 
y hó-, 9 Là-, 12 -glàs, 15 au- (único caso en resolución, Apis iniciaban en la len. 
ello tiene que ver sin duda con los cambios de prosodía que roca ($ 1165) de larga 
gua contemporánea: en cambio, no parece que la regla € ekléthe, que da la pie. 
final ante jónico puro deje de observarse nunca: Korónís Ve del d’ que he pro. 
dra en 7, sería un caso, y ello por tanto favorece el tras 

puesto. 


arga, y principal- 
mente la bexásémos o equivalente a UN metro entero (u. o u ), y la combinación 
».— como equivalente (en marcha yámbica) deu, con Por lo tanto una larga pan- 
lasemos o equivalente de 11 pies G 14-1: en verdad, con la Prolongación “trocaica”, 
normal, otra vez hexásemos: 6 À] d, |), así como vv -~ equivalente de lo mismo 
(44 2,0, según lo dicho, 11 $) deben considerarse reservadas a las cláusulas de perío- 
do o al menos de Aen fuer te y, por tanto, más bi € la ritmopea o fra- 


quema títmi Í mi 
"v nud q (mico en sí mis aro que en la compo- 
sición a menudo se ha contado ya con t 

' Y POr tanto podemos 


nosotros muchas veces deducir] 
Has del ex; i 
EM Sto escrito de la letra, que se- 
uimos consider : 
g siderando (v, $$ 1284-1285) a modo de notación een su- 
ci 


CO 
maría, Por lo d as leyes de los hes. I 
š S y alcos no cantados, como la regla 


emás, ] 
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de marcha por dipodias o syzygíar, con la condición 
aba anterior a la B dominante de la dipodi 
1, del mismo modo (pero 


on prosódica de “breve” para la sí- 

a, siguen rigiende 

P ) ` ` * 

esencia | a este respecto a vil GH en el canto, en lo 

que »-), así como las posibilidades de resolució GC que -., — igual 
" 1 11 11 " "n $ à ^ cion 55 3 A d £ p 

trocalca, 222 O 33 1 en la yámbic; K de las cuales es | = s - I fr - la GER 
11 (dáctilos trocaicos. anane ¿> Cuales es la ocasional frecuencia de las 

(dáct OÉHICOS, anapestos yámbicos) lo que puede a veces er a 


con 34 | anf 
ión en el análisis con ritmos ; ia Di 
confusión € itmos a la coli; , i à 
a la colia, Rige, en fin, una tendencia a que la 
; Esto es, a que, en marcha yámbíca, se dé 


larga protraída "no salte límite de pies" 
más bien una /r/semos yámbica, —, que una trocaje. ip 
I EN > — » due una trocaica, L, y por tanto una sucesión 
| u-- se ea mas ien | v. — que |o —_ | i f 
y Ny y -» y Ch marcha trocíaca la /rísezzos sea más 


bien trocaica, y así una serie | — — se lea | -~ut - ¿mejor que | E 

J P > . . V» Ys. 
Pero, dada la erte que se usa en el canto grande para alternar Ba de 
kómma en o (yámbicos) y en B (trocaicos) será muchas veces al revés, la elección 


T9 ' L... —1 1 » 
de trísémol o — lo que determine la marcha trocaica o yámbica del kómma. 


ENTRADA DE LA MANERA DORIA EN EL CANTO GRANDE, 
TAL VEZ CON EL DITIRAMBO 


1336. Esta manera la encontramos practicada en el gran canto de los líricos corales 
aunque no, al parecer, en los más antiguos: no seguramente, por lo que los fragmen- 
tos nos revelan, en Estesícoro ni Alcmán, si bien el fr. 36 D (¿de un himno?) que 
Hefestión 13,6 cita en su tratamiento del género peónico como ejemplo de hexáme- 
tro cataléptico, todo en amphímakroi (créticos), y que, en efecto, hay que leer así, 


H (pais) paísdel 
2 2 2 


Aphrodíta mèn ouk ésti, márgos d' Eros ho 
© 431 2 da sl 23 À Z2 


2 2 
. 


*n5lco OI 


kabaínon, hà mé mai thgais, t kupairísk 
(E 33 13 
H H 


sería, de ser segura la atribución, un caso, aunque muy simple de estructura, sor- 
prendente al lado de los fragmentos largos que de Alcmán nos han llegado, siem- 
pre ascritos a la manera eolia; ni tampoco en Íbico ni Simónides encuentro nada, 
en los fragmentos relativamente largos que asegure un uso de la dela D iic 
Otros, como Sim. 12 D, Íb. 2 D, una división comática distinta e 1 d suelen 
aceptar los editores hace desaparecer algunos rasgos que iie : ed AUAM 
05 restituyen a la manera B). Es mi parecer que el upo ée cam dy mi 

emasiado vagamente) como ditirambo fué el que introcul gran canto l: 
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i Ser a partir de la “reforma del ditirambo” que | 
4 Por maestro de Pindar (que coincidió en Átenas con Simónides 
anotando que J, d del cual cl breve tramo que Ateneo X[y 
aman red, ^^. armonía colia” de que Laso ahí habla e la 
t -todo ello tocante a la melodía, sin que haya de te. 
MINOS que aquí usamos para la rítmica; y cfr. X 455 
A, COMO era fan ec de que el himno es ásígmos, con supresión 
° CC Otras producciones del mismo Laso) puede bien 


medirse a | 
a manera dori j 
era doria, por ejemplo del siguiente modo: 


Dámatra mélpó Kóran te Kluménoi' álochon 
255 123 111 11 111 3 
> Š 2 2 2 2 2 222 2 

> ° H " , ° 
melibóàn húmnon anagnón Aiolíd' a(ny háma 

11183 1 1 1 311 1 1 
2222 2 22 2 5 522 2 2 Í 

3 ad 3 ë 3 
barübromon harmonían 

11 1 1 115 

22 2 2 4 42 

H ° SP: 


Ello es, en todo caso, que en Píndaro encontramos abundantemente el uso de la 
manera doria, compitiendo con la eolia, incluso en los epinicios que conservamos 
y también en Bacquílides, en algunos de los restos de sus ditirambos, pero fanr- 
bién, aunque no tan frecuentemente, al parecer, como en los de Píndaro, en algu- 
nos de los epinicios. Y en cuanto al teatro, no en vano ligado al tipo de canto lla- 
mado ditirambo, y con sus partes no cantadas en génos diplásion, yambos 
troqueos, es desde que lo conocemos usual el canto a la manera doria asi en la e 
media, donde se presenta frecuente y en sus esquemas más regulares | pot testimo- 
nio de las de Aristófanes, como también en la tragedia, en los cantos Deg des- 
de luego en las partes mélicas en voz de personajes o de diálogo entre per naj 
coro, donde los esquemas son muchas veces mera alteración por GC 


los versos (tetr.troc., trím.yámb.) no cantados 
| y alternando en . 
las formas no alteradas, un mismo pasaje con 


INTERPRETACIÓN DE ‘CRÉTICO’, BA T 
Y CONFUSIONES INVETERADAS EN mo 1” Y PEÓN 4”, 


1337. En el tratam; 
Imi . D 
ento de los Imetricistas antiguos (y los modernos) la presencia 


conoce lej 
eege el empleo de algunas denomina- 
o anfímacro) -u (esto es, un metro troc. 


de la manera doria se re 
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13, ocasionalmente uno yámbico ilg b 
-— 2 1), el b; 

almente, un metro yámbico 1 3 i 

m 2 ; 


E quio o baquíaco, v — — J 

metro troc. 3 H, ocasi más bien que $ 4 1y, ise) deel lí Of 
(un me : 2 222; OCasionalmente Yámbico: la ao 5), el peón 1°, 
decide a menudo si 4 vv Os : la posición del ace 


D à . uy v) el eó 9 
o uno yámbico, con las mismas adv ; ~ Peon 7", v vs (un metro troc, 111 3 


O . . 
colares de los otros peones, o también el Best r no hablar de las invenciones es- 


(es decir una tripodia yámbica 1 1 111 más E en ei forma más simple v- -v — 
. ) 4 Z 
ples variantes que venían a acogerse a la d n que 25 17 1), junto con las múl- 
. > a enomina Véi d ( ° $ 
: ibles en cu I ! ción de 'docmio' (algunas 
Ge “nto no reducibles a tripodia vámbica) Dd 
sumisión a la combinatoria óptica de X pes fodo ello con ja 


tal desatención a la posible realidad y s de largas/breves' y 
sacuerdos incluso en el uso de los tér por no hablar de algunos de- 


EE minos), que más vale ciertamente olvidarse de 
e q š antiguos (y modernos) nos dicen acerca de peones, ba- 


E Ge y nds al menos para entender algo de lo que los rbytbmiko, 
de deele en adelante, pueden comunicarnos acerca de la rítmica a la doria; 
tanto más cuanto que la confusión entre la condición prosódica y la realidad del 


esquema rítmico, y la estólida adscripción a creencias como la de “una larga = 
2 breves”, no sólo llevaban a los teóricos antiguos a confundirse y a atribuírle al 
peón, por ejemplo, — vvv , una razón hemiolia o de 2 a 3, sino que ese mismo 
error, admitido y cultivado por muchos teóricos modernos, ha llegado a hacer que 
algún músico, obedientemente, restituya la melodía de algún cántico antiguo de 


manera doria montándola sobre un compás de amalgama, p.ej. de à. en vez del 
sencillo : que le corresponde. 


bel bel ki 


nto de palabra 


EJEMPLO DE MANERA DORIA EN ARISTÓFANES 


1338. Tomemos pués como ejemplo sumamente sencillo de la manera doria el 
coro de Aristófanes Ach. 971-987 = 988-992: 


eides 6, eides ó 
11443 14 
5 ° i H ? 2 
D D ` z hon, 
ása póli, të 5nimon ándra tòn hypérsop 
pasa póli, tòn phrónimon 4 buy pn 
ti Ë 393551 ; 
> . š . 
hoi" échei 
13 $ 
3 D 
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chrésima, tà d' oan prépei chliarà katesthíoin" 
311 í 11 11i ¿4 Hi 


) 2 222 2 22 
D e , . 


Ni 


au i tóme ata Rat ui Ee ii porízetai. 
5 ; | 2 : b 7 2 Af 2 5 


dn egó Pólemon ofkad' hypodéxomai, 
H 53411 141 21i $ 
2 ye 2 2 2 y 2 I 2 2 


280 
ET 


oude Dar emoí pote tón Harmódion áisetai 
5 id 1 
2 
t H 


i 
2 2 AERE 2 i ii 
H 3 * 


xynkataklineís, hóti paroinikós anér PY 


mI 


H 1 
b 2 23 5% 22 EE 


hóstis epi pánt agáth' échontas pon 
EE 2» z b 222125 


ergásato pánta kat á kå kån nétrape, karong 
GER KEE LS S 


» 3 


nie kal proséti pong poon nan 
E 


985 "p 


p 
2 a i I 2 
3 d H 


exéchei th’ hemón bíai tòn oin n ek tôn ampélon. 
1; 1 PIHPTITIT 2 6 
H . 5 . 5 . 5 D 
optéro(táiptéró-) 
"oc? 
Ze gt Me 
taít' epi tó deipnon háma kai m egála dé phronei, 
e O 1 4l 
2 222 2 2 2 2 2 222 2 2 
H 2 3 * H ° H ° 
toü bíou d' 
1 11 
3 . 
exóbale Kc? n tà pterá pró tón thyrón. 
LET 13 baazi 3# 
? H d > ° ) 
ó Kypridi téi kalëi 
B iiid 
3 2 3 D 


Kai Chárisi si tai. Is phílais xfntrophe Diallagé, 
b dd! itd 2 313 d 
* H i y : 3 
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090 i kalón ẹchousa tò 
s b 


hósper ho gegr š 
amménos échón stá 
Gë éc 
i YPP QQ ¿chón stéphanon anthémön, 
22 122 5331141104 
Ba j ' | Í ; i 
e pany geróntion ísë 5 miká l 
de Aer a" rno nenómikás me sy? 
2 2 271222 KSE 11 
allá se labón tría dokó o àn au 
6 " 
t1 11 Wo "H sn eu prosbalein 
Pa? 222 2.22 134 
995 prets men an i npe Ge órchon elásai makrón 
55 2 i] 111.4 1 13 : 
y ?? P 22? 89 3 22 1 14 
H 
ta parà Ee néa moschídia Sykídon 
1 11 1 11 111 4141 ' 
22 222 222 b ¿22 12h 
alto tríton hemeríd' okladón, ho gér 
1 11 1417 1” 


> 


> ón hodí, 
E 22 2 ^ 1 i8 
k a ora $ 22 , 2.2 
kai peri tò chorfon eláidas hápan en kykloi, 
111 111 14 1 
t 222 222 25 2 i 3 1 5 t 
D 3 ° 5 . 5 . 
hóst' aleíphesthaí S’ ap’ autón kàme tais nouméníais. 
1 1 1 T 1 1 
1 1 1: > : 5 1 


H 


2 2 
D » H 


2 13% 
3 D 
Es de notar que el &ózza final de estrofa (987) y antístrofa (999), un tetr. troc. sin 
alteraciones, es un retorno al esquema puro, del que los kómmata anteriores son 
meras alteraciones por protracción de largas, y ello aparte de que en la ritmopea 
pudieran esos finales realizarse, utilizando las o largas de los pies pares para otras 
protracciones, de una manera prolongada (hasta 12 pies en vez de 8), como es pro- 
pio para final de estrofa; por ejemplo, así el ültimo (pero no podría hacerse igual 
con 987) con bexásémos en última: 
hóst aleíphesthaí s' ap' gutón Ame tals poumon 
; 2 d 4 il t 
! SR k : z k INEO NES 
. ^ [e] 
, zag 4 ¡dad de lo corriente, la del peón 1° (que 

Porlo demás, la práctica es, con más regularid ai 

i : I o 11111 apoyada por el acento de palabra 
pistas de lò manera máp pitir en ión yámbica, 3] 133, no parece justifi- 
eni li š interpretació ya 228 

e 22 unas 5 veces de cada 7; una interp 1111, en el arranque (971-76 y lo corres- 
C EM O 7'4 ` 
ada), si bien aparece en su lugar el crétic i di : «n 986. Son mías las reparaciones 
Pondiente en la antístrofa) y más accidentalm 


justificable, en 997. 
el testo que se indican y la de okladón, forma nueva, pero justifica 
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EJEMPLO EN ÉSQUILO 


1339, Para Muestra de ] 
quilo E, 778-793 


apoyo de | 
rasgos de ritmope 


a Im: Me E 

lien d | anera doria cn la tragedia podemos tomar la de És. 

| Petida literalmente en 808-823), con la comática que (faj. 

é re: SÉ e d "E 
sponsión) parece más probable, al menos admitiendo los 


2 que también se indican: 


1 


1Ó theoí ne 

11 1 1 

2 2 3 
d y) 


óteroi, | 
PN 


WI 


alaioüs ná tara 
pe LC nómous kathíppásastho kak | cherón heñlesthé mou: | 
2 021 11113111 11 HH I Í 


D 


) , ) P 


780-810 


egó d'átimos hà tálaina barykotos | 
81 11 1111 111 | 
2 2 ` Zei * 


en gái táide, pheú, | 
zl 454; 1 
e Ze > 
iòn ión antipenthê | 
1111411 4 
d: 2 $ 2 


isa kardías, stalagmón chthoní | 
1 111 1 1 11 


E 1 
33 211 1 

H ? > * 
785-815 áphyllos tekno, dia, | 

2 2 22 2 2 
H z 3 , 

enos brotophthórous kelidas en | chórai balein. ll 
2Ó3 2 ;d dg 11 gigi 2 bi 


1 


pédon 


2 2 


1 
2 2 2 2 2 
2 5 > 


episym 
2 2 S 
stenàxo? tí rhéxo? | | 
21e 1al 


génomai dysoístà polítais? | 
í 1 1 4 H 114 
2 H 2 ; 2 wi 2 


790-820 frr motns 


2 2 2 a a 2, 
IImgpenthels, I 
, 


1 
14 1 141 
4 2 1 22 


Los kómmata son, como suelen, de 2 metros o de 3 o, juntando dos de ellos en un 
kómma compuesto, de 4 (equivalente del tetr.yámb. no alterado) o de 6 (un “hexá- 
metro peónico” o equivalente de un par de trím.yámb. no alterados) o de 5 


Er dím. o dim, + trim,). Claro está que la ritmopea puede hacer vacilar el nú- 
mero de metros; así, en 786-87 = 816-17, que he dado medido como hexámetro, ha- 
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pentásemos la sílaba fina] ( 


¡endo . I 
re medirse, terminando e 


cilme” 


que lo ser: 
" chórai balei, EN todo), podría más fá- 
ando la forma insálica 1.7 | 1 OOO pentámetro, El 784 = 814 lo 
el SEET DEER insólita Zehn (con ¿ breve) 
crito; de tomar la usual (con ed), sería bel zer 
pentámetro con pentásemos al final: 


a de un gran pe 


que parece ofrecer el manus- 
nsamblarlo con el siguiente en un 


áphoron, ek dà tod leiché 
! hé , 
; 53 H 11 H H "no áteknos, ó dika, 
5 . ` ° 2 i 2 22 H 1 14! 


2 7 
i H 


or otra parte, estas pentásēmoi de final de bé "T j 
P embiea. si se piens: al de kómma (o más bien de período) en la 
marcha yát i piensa que la norma primigenia es | de] I 
nd ena) sonar verdad kedesa? g es la de la trocaica (arranque 
en p y imale I en verdad 5exásero; 1111 o equival d 
;sma consi deración ja lesse mbi 2^2; 0 equivalentes de metro entero; por 
jism: j š 23 
la misit u acert : $ yambica que señalo en el -/beís final de la com- 
ege p ge eirametro completo) podría realizarse como tetrásémos trocai- 
ca 1l, n O por pie y medio, pero dejando cojo el námero de pies, o como heptá- 
sémos, 512 15, valiendo por 2 y medio. Pero, por cierto, tales consideraciones, que 
tocan a la ritmopea más que al esquema rítmico (v. $$ 1276-77), sólo deben usarse en 
el análisis como medio de resolver aparentes irregularidades en la distribución co- 
mática, siempre con atención al trance de la organización estrófica en que tales pro- 
longaciones se suponen, a la sintaxis y aun al acento de la palabra. En cuanto al tipo 
dela trísemos, — o — ,13 o 31, es normal suponerlo adecuado a la marcha domi- 
nante de la composición, — para la yámbica, según aquí en general he señalado, — 
para la trocaica, como en el coro de Aristófanes; pero nada grave impide que esa nor- 
ma se contravenga: así, aquí en el último kómma he preferido, en vez de S N de 
2 


señalar (en parte, por atención al perispómeno) s Nit Por lo demás, en ese 
2 


mismo verso, aparece el “anapesto” yámbico, 11 (“breves de semicorchea" diría- 
mos según las convenciones que seguimos), cosa que hace que en el testo el tramo 
correspondiente tome una engañosa apariencia eolia: ahí, Nyktós atimopentbeís 
podría ser un aristofanio; y es harto frecuente, sobre todo en los coros trágicos, y 
especialmente como fin de estrofa, encontrar un aparente aristofanio o y pin eo- 
lio semejante; más aún, casos como el de Eur. El, 1226 = E que el coro re- 
mata una estrofa en clara manera doría cantada por Kate y fum e un E 
2 ; ; nera doria habría de medirse 

tente decasílabo alcaico, que por continuar en la ma 

así 

deinótaton pathéón érexas 
dE 41 41$ 
al 3 4 4 Š, * 


H 
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con una Pentapodia, salvo más largas protracciones de la última; Os tn i 
en Esq. Cho. 30=40 Encontramos como penúltimo kómma de una eiis Aw 
nera doria evidente algo que podría parecer una pentapodia A s que 
en 2 espondeos, y que habría que medir así salvaguardando la manere 


mémphesthai tois gâs nérthen perithymós 
1 BH H H H ff 11 
2 , 43 2 j ue 7t. 5 


^mma último has. 
is bi on el kom 
o más bien, protrayendo todas las largas y ensamblando c 
ta completar heptámetro (tetr. + trím.): 


así t enkoteín. 

ithómos tois ktanoüsí t enKote' 

oüs gás nérthen perithjmos ES kta 14 1 Pg 
1 14 H H tí gl 4 2 5 


mémphesthai t 
al 21 2, 


N H 


2 2 
H 


D 


enos en el canto 
e . . usaran, al m . Il 
Que tales finales de estrofa con apariencia eolia se cen ll el ua da d 


r to en ma ! 
dramático (pues en los otros ejemplos del can tee 
como veremos, es más libre), con la intención de des 

3 


i roba- 
stri manera eolia, es p 
dono del estricto Ë por una medida de hecho amétrica i. CH 
a . 
ble en algunos casos, pero hay poco fundamento para aseg 


LA MANERA DORIA EN UN DITIRAMBO DE BAQUILIDES 


I iti » a uílides 
540 Pasemos ahora a estudiar la manera doria en el ditirambo ) de B q T 
: d M hl. r pp 57 64) que los papiros os nan conservado practıcamente entero 
e aenle . š ; n h 
] S dos tríades de que costa. Así sonaria la primera: 
en ia m 


Kuanóproi ra mén naüs ed CH | 
1 E? _ - 
Hi zz 1 21 2 : RA 
3 € 


6 j t'aglaoús | ágousa koürous laónon 
meer op Ke d'r E: l 1 H 1411 1 
2 22 2 2 2 2 2 2 2-2 
3 , 3 . 3 . H 
krétikón támne pélagos' 
141 1 M 111 11 
2 2 2 22 2 


(olgugel gar m Rod borëiai | pinon aürai Wes | 
2'2 2 
3 


22, 2 2 4 LS sch 1 zl N 
hékati pelemaígidos Athánàs' ? 
211 11 fl í 1 44 
2 2 22 2 22 2 D 2 
H H > . 5 . 
knísen te Miner | kéar hīmerámpukos theâs | 
21 1 1H! 33 MH 11 11 11 
, Wi 22 Së. 2 2. 


Escaneado con CamScanner 


ande y el bel cant . 
pl canto grande y Ë $ 1340 


701 


SEN hagnà gf 
al 11 1 d rib e| en gd p 
H D 


"däs nn 
) . 


ge Jil qye thí 
PT M 
paraidon: n 
b 1 


i Im Cé 
> : | ! 


j 
bóàsé t'  Eríboia chalk 
1 TI d 
: AEN E A 11 a "ins 
s E | 


e Kgonon' iden de es 
eús, 
2 21 ER 1H |" nén d ba Thr | 10 
M . 8, 1 
nas 
1 
3 


mM 


dí 


Inasen ómma, SR 
2 


ME pe nie té x "len ámuxen SC | 
. , al EB i 8 i 2 1 2 


) LI 


m ads "E | 
13 1 


H 


ge Dio 
rod 
> 2 33 


"de phertátou, | 
11 i 1 


n 
2 


thümón: che retten Mine bíán' I 
al: 2 1 ; X i il atal 


15 


hó, ti mèn e ek theôn moira pankratós | 
2 2 2 2 S AR 1 21 
s H e 3 
ámmi katéneusé kai Dikäs | rhépei tálanton, peproménan 
1 


2 2223 2 2] s ss gaer | 
? i H S D . y ° . 


eisan ekplésomen, hótan I 
ds 122 aa 


élthei' sú dé bareian káteche métin' E kal se kedná téken | 
8H idis 11i dd 10141431 
, Ke š H : ° 


11 
22 


léchei Diós hypà krótaphon Idas | 
1 2:3 33 sc 
,,78, š A 


mi 
1 


H 
geisa Phoínikos | ratónumos pon brotôn | 20 
14 1 111 i 
2 


1 114 1 1 1 
; 2 ^ al 2 .2 ; 2 , 2, i : 
pied allá kámé is md "re? I 
"S 1; 1 1 111 i 


chrüseón | 
platheisa pono GC | rb E x 
1 11i 2 2 
H d H i3 
eréides | 
té hoi dósan Opo] C | N E d 
2 i 2 ; zal a? 2 
e polüstonon | 

marche SCH ue VP 


$e rt" Mi 
2 22 


i i 
° H 
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> 1 1 1 | théloim' ámbroton erannón Aoüs | 
` | 5; V dH dign 

Í tin' Githeon II 

Uy 

sú Aen " 
1 damáseias aékonta prósthe cheirón bíán 
2 5 5 ji 11 4 1 [ D" 

gë 2/2 222 2 1 2 131 A 

5 . H a H D 

d epiónta daímon krinei." Il 

2 2M 1 1H 114 

WW s j 2, 2 de 


tós' eipen arétaichmos héros, | táphon dé naubátai | photós huperáphanon | 
dE 3 14 2 14141 12 225 3 


2 2 2 2 


2 


5 WË ° 
thársos, Malíou te gambrói | chólosen étor, Il 50 
Hi 111 1% y 111 141 
2, 2 25 2 2 2 2 2) 
5 3 D H > 
hüphainé te potainían | métin, eipén te "megalosthenés | 
1 11 1 1H 11 14i ff 4 1 — 11 1 1 
2 2 2 22 2 22 2 2 2 22 
, D H . H D H 
Zeú páter, ákouson' eípér me nümphà | Phoínissa leukólenos sol téken, | 
EE EK dee E EE EWEG ER 
2 22 23 3 2 2 2 2,2 . DN e Zu . 
M ° $ e > * 3) H _ 
nún própemp' ap' ouranoü | thoán puriétheiran astrapán I 
11 1 1 1 .4 1 1 149 (111 Hi 4 1 141 
2 2 2 2 Es 222 2 2 e 2 ee 
3 D 
sâm’ arígnóton. | ei dé kaí se Troizanía | 
1 1 141 1.411 4 11113 
2 2 2 2 2 2 x 2 2, 
3 2 3 id H 
seisíchthoni phüteusen Aíthra Poseidáni, tónde rer | 35 
11 11 1H 1 1 H 31 $i 1.1 > 
2 ; 22 i Ki? 2 Ñ wi 2 k. Se : ; . 
cheirós aglaón énenke kósmon ek batheías halós, dikón | 
11 1 1 1 1 1 1 1 
dia AN? l + 1 i th ; 1 a 1 
, D H D 3 . 3 ° H . 
thrásei sóma pat ròs es dómous' | | 
2 12 2 22 d i th 
H 2 3 ° yo 


eíseai d' aík' emás klúēi 
1,4 1 
2 


Krónios euchâs | 
H5H 14 1 111 4 y 
e, 2 2 2 22. 3! 3 
3 $ 3 d b] D 5 . 
anaxibréntàs ho pánton medéon." Il 
d d H 1 
2 L iz d 1h i 1 


) . 
gunas veces un kóm 
dia x x x): 3 
esos casos ] 


ma de número impar de pies 
= 17, 12 = 26, 37 y 39 (último de la 
a ritmopea alargara la última sílaba en 


krétikón támne pélagos 
Hid Hoi iig 
2,1 : 2, 2 2,2 22 
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nde, pot cierto, no habría m 
o 


„aciendo entonces tetrásé 


3yor Inconvenie 
piro, | 


nte en m; 
17205 en vez de 


ai intener el támnen del pa- 
Jexásemos | 


a última: 
támnen pél 
Ho "Sënn y; 


EE 
3 D 


en dos de esos casos la palabra final es Cithéón (26) o medéon (39), en | da 
marcado la lectura con sinicesis; pero, Supuesta esa ejecución pro] de d Ge d d 
de luego para el final de la tríade puede darse por segura) et i I die 
hace falta: > poco la sinicesis 


2 222 


En la responsión de 10— 24 una trísemos -seus de la estrofa responde a un yambo -síon 


en la antístrofa (sin que tengamos que hacer aquí una horrísona sinicesis), y por 
otra parte, UN ste yámbico kélomai responde en la antístrofa al yambo zze- 
lan d' de la estrofa (33 1 = š 1), sin mayor inconveniente, pese a que, por lo demás, 
d intervalo 34 sólo se emplea (por 3 veces) en 7 = 21 en toda la composición. Tam- 
bién en la 2" estrofa (no medida aquí) con aglaoús y kai Díkās de la 1° estr. y antís- 
trofa corresponde MZnóz, que por tanto debe medirse 1 11 con protracción (o in- 
cluso Mino? phúteuse 1 31 111 3 correspondiendo con 1) 1) 11 de otras 
repeticiones); en cuanto al kállūma de 23 (palabra no atestiguada, con un valor 
acaso de “regalo tras el parto”, en vez del kálum»za del papiro) no es más que una 
conjetura con que trato de llenar (con otra protracción no correspondida) el testo 
— š HI 7 11 
métricamente defectivo. Para la relación, en los tríbracos š 33, del acento de pala- 
š a 
bra con la marca rítmica, donde la norma general es que caiga sobre la 1* breve de 
la básis (Ç < ), esta pieza, como otras del canto grande no dramático, frustra evi- 
den iva: de los 38 casos en cada tríade, 76 en total, encuentro 
temente tal espectativa: de dalles dias. Toa 
19 de vvd (de ellos, luvv, lovy, 1 wèg), 26 de vuvl (de s "Hp ju 
1 ed ; v (de ellos, 134 J), a los 
lovu), y con acento en ambos sitios, 8, contra 10 de We e Seng: e pas Ja 
í in ningú 
que se puede sumar 1 ç (aparte, 12 tríbracos S g £5 Í| a 
que, en en 1* o/y 3*, sólo 10 en 2" (más 1 en 2° y 3%), todo 
ED suma, contra 53 acentos Has dod ` 
ello e más razonables me parecen muchas dudas so 
resolviendo con los criterios que nee 
te la :ón de las palabras; estimo, pues, muy p 
verdadera acentuación ide f hi la marca rítmica del tríbraco en la mar- 
que tales hechos reflejan una ejecución de la m 


; 4 hi altima (cfr. lo dicho en 
“a Yámbica no sobre la 1° de básis, sino más bien sobre la ú 


írsis (1° ión 19 + 8 
12721), ya que, dejando de lado los acentos en ársis (1*), la proporción 


(A odos, está enredada con 
(In 10 parece significativa; pero la OTT. de cda de la nota corres- 
“de la relación entre el acento de palabra y el gra 
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pondiente, que, a falt 
mente puede ayud 
la marca rítm 
doria. En fin, 
ejemplos 
lugar 


a de "T , WS ; nuestros testos, difícil. 
ir Raid ^ melodisen uo ds de ejecución de 
. ü 5 d IC: er la que aquí nos ue "` del canto en manera 
tca en los pies resueltos en la marcha yámbica usted 
por lo que toca a la comática, aparte las ayn (II) en los mismos 
anteriores, he señalado aquí casi siempre fin de peew escedentes (pentásg. 
es en que el metro me invitaba a reconocer BEE n general, el criterio 
mos O hexásēmos) en la última sílaba del bna; con lo enel en el hótan de 
de la sintaxis visión comática, tampoco 
de del canto grande 
] verso de la 


l : 9 y, n 
armoniza, aunque no tanto en 7 y : ( 
La a 
17; pero, aunque ello pueda a veces hacer dudar de la práctica 
deb luír iciones tan refinadas en la pra 
eben escluírse de composiciones ta balgamientos €n € 
. . . . . H E a ., 4 4 1 
ocasionales discoincidencias (semejantes a los enc la organización sintáctica. 
poesía cultivada: v. $ 806-811) del fraseo musical con 


Y UN EJEMPLO EN PÍNDARO 


ia, con algunos ras- 
1342. Tomenos ahora como último ejemplo de la om (de las 4) sen: 
gos en su práctica bien distintos, el de Píndaro OL I, cuya 


ramente debe sonar así: 


áriston mèn hüdór, ho dé | chrüsós aun por | 
¿1d 4412 012214 


2 

. > . 

Ate diaprépei nuk[tí/ megánoros éxocha ploütou' | 
háte diaprép de H og oro SEKR » 
2 d: 24. EA MES. 


v — D 


` 
` 
D 


éldeai, phílon tor, | 
Agl A k1 


mëkéth' halíou skópei | 
2 Hi 111 1 4 
22 2 2 


állo thalpnóteron fer] hámérai phaennón ás|tron[e]rémas di aithéros, I 
ab 1 222 2 131 $ 1 5 1 33145 i 1 1111 
. y $ y 
med Qlumpías lalgóna phérteron audásomen, | 
d ¿ š 144 15] 


, H . 


3 D 


hóthen ho Polúphatos húmnlos amphibálletai | 
t?,9 22,23. 1! d$ 1 1111 
i à 


Escaneado con CamScanner 


Hof" 3 1342 
705 


Krónou paid' es apt 
i | ` re Rech "gménous | 
y ` H : y? l 
ib dr d an v hestían, T 
2 2 ER ! bl 


Tn hos q Prapa 


u 3 D 11 
Sikelíai, drépón a k 
na T LA Vn fo ein a 


1 h : 1 : B 
aglalzetai de kaí | 
H H 11 i 1 
3 D 
5 mousikás en aótói, | 
d 11 1 11 al 
4 
M ° M 
hoia nm phílan | 
212 . E 21 


ándres ak. thamá KEN 11 on Epa rb passálou I 
1 1 
2 ; 2 3 5 2 2 


1 A 1iu a 
, : Y : H 2 05 . 
lámban', eí tí toi [Pisas te kaì Phereníkou cháris I 
Hn i 12121 ¿1 AE 21 
3 - 3 ° 3 
nóon on hupó glukutátais [iie phrontísin, | 
1 13 E 5 1 


H b 3 . 


20 hóte : e par SE súto Ge | 

22,23 d al; 85 22 
akénteton en drómoisi paréchon, | 
i 1 23 1 i 13 5 2 2 1 2! 


H 
krátel de ee cesta ch 
1 d 
5 


n ba siléa" lámpei dé hoi kléos | 
sion deele er E I ; M Ç 
H a, dE ° 5 5 
en euánori Lüdou isis apos I 
DEI H^ PUITS 


mi= 


j , 2, 44 e 
2 toú egasihenés rase to ga ok: | 
2 21 11 11 Ei 
2 ; ; y) 


n | 
Poseidán, epel nin katharoú lé bëtos BK KIO 
pp PAM 1414 1s 5 : T 
8 ph éno 
eléphanti phaídimon 5 och len 
A41 ER 
44 2 ! b 
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Ni 


1 
, 


D 


ó thaumatá ID kaí poú ti kal brotón | 
BI IU gig i 
) x H H 
phátin hupér tòn alāthê lógon | 
11 14M ! 11 H J d 


22 22 4 
D 


20 " , ] f D D 
dedaidalménoi pseúldelsi poikílois exfalpatónti máüthoi Il 
) H , " 4 4 ? ` 5 4 4 : H y M 


1343. Es notable, como en muchas otras piezas de canto grande à la doría, la 
abundancia de "anapestos" yámbicos, intervalos 44 (semicorcheas, riga Sep 
convenciones), hasta el punto de hallarse, en 2 = 13, tres seguídos y de a de 
kómmata, 1 = 12 y 2 = 13, la apariencia engañosa de final de hexámetro Ms ico; 
por supuesto que la presencia mucho más fuerte de otros rasgos incompati es L 
la manera eolia (v. $ 1199 ss.) y privativos de la doria no nos deja equivocas ens 
interpretación de un canto como éste; pero no debe escluírse que esa enganosa 
apariencia sea un juego intencionado, como si se quisiera que, por debajo de la au- 


dición efectiva y actual del canto, latiera la conciencia de esquemas prosódicos tan 
os casos, de que v. $ 1339, los de los 


conocidos como el final del épos aquí (o en otr 
versitos eolios más frecuentes), de manera que el oyente sintiera cómo la espectati- 
elga la manera doria, 


1H 131. En cuanto al acento de palabra en los tríbracos, v 
arcar trísemos trocaica, 13, L, en vez 
11, —, así en 4 étor como Dj 
equivalentes que podían dejarse ad libitum, al menos del corodidáscalo; por cierto 
111 


va de ejecución en de por ejemplo ...123 1 1, se deshacía en 

alen aquí las observa- 
ciones hechas para Bacquílides ($ 1341). En un par de casos, al azar, aunque guia- 
do por algún perispómeno, he preferido m 
de la yámbica normal, 7 1, en contra de la antístrofa, -ótó1 
como 1 2], a tal punto pienso que ambas formas de ejecución eran en general tan 
que esa elección en ocasiones acarrea otra para la forma de ejecución de la o prece- 
dente: no ahí, en 4 = 15, pero sí en 27, donde he medido -dimon ómon como 44 13 1, 
lo que haciendo ó- como e sería en cambio 22 1131, contra la norma de que la 
trísémos no salte límite de pie (v. $ 1335 ss.) y alterando, como se ve, la medida de 


dente, fin de período (y más bien d í 
e hemístrofa) i 
nri D y por tanto, los 11 
V ser de hecho, por pentásémos (o hexásemos: v. S 1335) de ia dlana Jos 12 
$: V. , los 
JT P rel in poco en el final de estrofa (11 = 1 
Ismo modo, pero sí en 9 e 
à p — en ? = 20, con 5 pies, y en el epodo, 24 y 
; marco, un tanto arbitrariamente, como si 


> 


más, y obli 
; y obligados por tanto a hacer una combinación 
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final m qo x Xx) en vez de la pareja norm 
viera O bien por una protracción se 
de período bastante cierto, O por 
que cl límite |! tendría quc desce 
un octómetro dórico, nada est; 


al O fyzy 2 
: IL RIA De 
Mejante ¿ 


FO que la cosa se resol. 
de la últim | 


agrupación d | ^» para el caso de 24, en fin 
UC dos bómmata en uno (caso en el 


nder ; e 
año) y de lie cl de 25 4 26 (7 4 9 pies = 160 sea 
Ce 48 + 29 (7 +3 pies = 12, el hexámetro 


ales casos, aunque no lo he 
€ ocasionarles bómprata impares y 
Jemplo lo que podía señalarse en 
4 canción eolia simple: v, $$ 1226- 
a múltiple repetición de tríades, se 


dórico normal), me parece sumamente prol, 
escrito, POr NO escluír de plano la Posibilid 
marcha por tripodias. En fin, señ 
otros muchos (desde la práctica de sinafías en | 
28), pero que en los epinicios de Píndaro, por | 
reconoce con más evidencia y certidumbre: a saber, que el límite de bó Íni 
mo, |. puede ser oscilante (esto es, que oscile A tespecto al E i a Piin des. 
viándose, de una producción a otra del mismo esquema e ni laba G s "i 
mente, una breve para la manera doria) y hasta 2 breves wiet? d : eun 
medir 33, sin que ello impida que el kón i imer in 


Ma se reconozca como el mismo: así aquí 
íades de Ol. I (es deci ici í | 
bein ( | decir 8 repeticiones de estrofa-antístrofa y 4 de epodo) nos 
permite reconocer (tenida cuenta de las otras tríades que aquí no mido) las oscila- 
ciones que se indican con los si 


gnos, algo aparatosos, de [ | y, para el caso de triple 
posibilidad, [ | ] (16 = 17 y 30); ello implica que no hay en tales límites de kómma 


silencio musical ninguno: lo ánico que importa es que el número de báseis sea el 
mismo en una repetición que en otra del esquema (por lo cual no puede señalarse 
oscilación, por ejemplo, en 1 = 4, donde la atención a # en otras tríades, p.ej. el v. 1 
de la 2*, nos haría desviar en una sílaba marcada: así que lo que hay en tales casos 
no es oscilación, sino simple rotura de la palabra); y por lo demás, la práctica no 
tiene nada de sorprendente: es al fin lo mismo que encontramos en la canción cas- 
tellana medieval, cuando, por ejemplo en las Coplas de J. Manrique, si el 2? octosí- 
labo es agudo, el pie quebrado tiene 5 sílabas en vez de 4, de manera que respon- 
den, como siendo el mismo esquema, *qué fueron sino verduras | de las eras" con 
"qué fué de tanta invención | como truxeron”. 


able para | 


ad de oc 
alo en este c 


MUDANZA DE MANERA. SÓLO EN LOS COROS TEATRALES 


1344. Casos de verdadera mudanza de una manera a otra en s ne mape 
sición del canto grande no encuentro fundamento para reconocerlos tuera del te 
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tro, por más que, según se ver 


Te á en la lis 
de manera difícil de determin 


a de $ [ 13501, tropiece con algunos casos 
evidentemente buscad àE pero en el teatro es frecuente, y en muchos caso, 
ado como placentero, que en un mismo estásimo del coro se 


ase de una pa o Je 
p Parte (una o más díades) en manera colia, por ejemplo, a otra en ma. 
e j 


nera dori: ast: 
doria, y hasta es bastante ordinario encontrar el salto de una manera a otra 
entre partes de una misma estrofa 


MUDANZA DE UNA DÍADE A OTRA; EJEMPLO DE ÉSQUILO 


1345. Para ejemplo de un estásimo compuesto en díades de Pu RR 
puede servir el largo párodos de Ésquilo Suplicantes: empieza con 4 d E FE? ei 
manera eolia, 40-48 = 49.57 (kómma final en — — 7, que obliga a medir con Zetrá 
semoi de colofón, según lo visto en $ 1301, por ejemplo 


51-58 gnós 


i j ámbico), 68- 
28-62 — 63-67 (todo en choques coriámbicos, rematando Pra diese S E 
76 = 71-85 (arrancando de hex. dactílico, pasando a kommátia SEN de 
matando en trocaico), y 86-90 = 91-95 (remate típico en epítrito); sigi is Ee e 
díade, 96-103 — 104-111, que puede valer como ejemplo bastante cie no 
> ` I 
danza de manera en curso de estrofa, porque tras una hemístrofa que se lee lo me 
jor en manera D, viene otra que vuelve claramente a la manera B: 
iáptei d elpídon 
IH HIT 
3 . D 
' hypsipyrgón panóleis brotoús, 
aph' hypeipfrgon panélels broto 
2 , 2 e Se 2 š E 2 
bían d' oútin' exoplízei, 
3 $ 5 Hie gi 
MUDANZA 


1 1 11 
2 2 231 


pán áponon daimonjon' 100 
1 


hémenos en phrónámá pós 
Taal pid 
autóthen exépraxen 
134 1} 11 
émpás hedránón aph' hagnón. 
1 1 Zi) i 1 1 
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a doria, cada una con el 


' )bymníon o estribillo 
a primera, con su estribillo: 


toiaüta páthe - 1 
1 1" 1] T oA Ihreoména légo 
5 32 8» 3131 
3 D 


ielémoisi Y 
2 2 


3 LI 
zósa góois me timó. 
1 114 14 $4 
4 4 2 2 
D 3 . 
hileómai mèn Apíàn boûnin 
i 141 1 1 
4 4h 2 1 21 a zl 
P] q v 3 ° 


(karb 
2 


mi 


na d' audán eú, gà, konneis) 
iod oq 1 D 
2 2 2 2 
3 ° $ * 
polláki d'empítno 
111 H 1 
2 2 2 2 
H H 
syn lakídi linosinei 120 
4 1 1 1 
2 2 2 
3 5 H ° 
Sidoníai kalyptrai. 
14114 1 14 
°, 4 4 . 2 


mia 


mi 
ml 
mi= 


(el aparente aristofanio de remate, 116, pese a que la sintaxis, ahí y en la antístrofa, 
lo separa netamente de lo anterior, parece preferible leerlo como hago, y según lo 
advertido en $ 1339, que tomarlo como una vuelta a la manera eolia, para volver a 
la doria a continuación; igual para 121, remate del estribillo; dada la falta de repe- 
tición, la división comática en el efimnio se presta a alguna vacilación, sobre todo 
en 119-20, y también la posibilidad de alargar con otras protracciones de larga el 
118 hasta tetrámetro); la díade siguiente, 134-140 + efimn. 141-43 = 144-150 + 
151-53, presenta una estr.-amtistr. de 14 metros yámbicos con pocas protracciones, 
seguida de un estribillo de testo mal interpretable, que tal vez se leería preferible- 
mente como tetrámetro + dímetro, así: 


à mátrós, eunás andrón, é é, 
Bee somngs méga Nos ens E + 


2 2 , 2 2, 4 4 i 2 H e, 2, Ki 

ágamon adámaton ekphygem i 
1 jf dd E 1 

i 2 2 22 2 1 2 


) . y ° 
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E + efimn, : KSE 


€ en Ostr.-antístr, con 16 metros trocaicos 
i i + trímetro) mediante pocas potracciones, segui. 
Éste: ' algo más complicado, cuyo esquema más probable debe de se, 


y An los d mónis mástoir ek theón' 
X» 8 P. 76 1; RI H 
konnó d' &tàn gametón ouranonikón' 
RES 4 49 13 1H 


chal 0 OA í eisi cheimón. d 
ii teca aa hum 


1 
44 1 8 $4 dz 2, 
` . y : d 


mM 


con Otra vez el aparente aristofanio de remate y los 44 en los dos últimos kóm. 
mata, que pueden dar la tentación de vuelta a la manera eolia, pero je nu id 
recen suficientes para preferir tal interpretación, después de la de ce 
que, con el esquema precisamente que propongo o con GO ara Itícil- 
mente podría leerse sin las mültiples protracciones características de la manera 
doria. 


MUDANZA EN CURSO DE ESTROFA; EJEMPLO DE SOFOCLÉS 


1346. Un caso claro de transición en curso de estrofa de una manera a la otra nos 
lo ofrece Sófocles Ant. 582-592 = 593-603, primera díade del estásimo, que se cie- 
rra con otra en manera eolia: 


L.- i 
2 1; 3 21 31 


eudaímones hoísi kakón ágeustos aión' 
13141 1114 


hoís gàr àn seisthéi theóthen dómos, átàs 
1 41 1 1 31 4 1 11 


1 
2 $ . 22 k 2 : 
oudén elléipei geneâs epì phêthos hérpon, 585 
FS ITA TH TY ele 
MUDANZA 
hómoion hóste pontíais 
1 11 11 111 
2 2 MN 3 2 
oîdma dyspnóois hótan Threissaisin érebos hyphalon epidrámëi pnoaís kylíndei 
eT al E Pedum TI Ai? 
H 8 > i H 3 
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byssóthen kelainà n thi z 
1 1 Ina kai d 
;* l 683 111 inem 590 
StÓnói brémousi A any 
u Are antipléges aktai, 
xy ê , 2 3 11 1 H 
i y 5 


N 


MUDANZA DE JONIA A DORIA EN PASAJES DE ÉSQUILO 


1347. Para el paso de la manera jonia a la doria ( 
de ejemplo Esquilo Persas, donde se da de una dí 
en 101-107 2108-114 / 115-119 = 120-125 ( 
100, también jónicos, que algunos editores i 
108-144 seguida de la estrofa 115-119 debe 


compás de fe a 9 puede servir 
ade a otra de un mismo estásimo 
dejando de lado la ordenación de 93- 


ntercalan tras 114), donde la antístrofa 
n de sonar así: 


SET d eurypóroio thalássas poliainoménas pneúmati lábrai 110 
Pi 234 $153 Bigi 11111 
H ° 5 ..ç . (ek: M 24 Se 
esorán póntion álsos, 
A 1 1 
2 4 2 24 2 
H x 3 ° 
písynoi leptodómois peísmasi laopórois te máchanais. 
114 111 4 i 1341.14. 1 (4 1:4 
24 2 2 4 2 2 4 22 4 2 2 
H ° 5 * 3 "9 3 
MUDANZA 
taütá moi melanchíton phrén amyssetai phóboi, 115 
45i Gate di 143461 141 
2 2 22 2 2 2 2 
3 D ° . 3 > . 
oa, 
1141 
222 
25 
Persikoü strateümatos toüde mé pólis pýthētai kénandron még' ásty Zousoe 
131 31 2h 13 13d 2512385 1 3 1$ 13% 
o. , . . ) 3 d > y 


(donde nótese que el último compás de 114, por anáclasis, ha pasado ya al Er Y tal 
vez como paso de jonia a doria en curso de estrofa debamos contar ¿b. 633-639 = 
640-646 (el estásimo sigue en manera jonia), si lo leemos de este modo: 


é rh' alei moi makar tas isodaímón basi EN 
1 11 1 114 
5 A à iiia log SA 2 | 
LJ 3 . 
ené MUDANZA 
635 bárbara saphené 
4 111 q4 
2 22 2 x= 2 
$ . 


iéntos tà panaíol' aiáné 
hig Mi e 31 111 14 
2 2 4 4 2 K 2, 
3 si ) 3 
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ágmata? 
l 141 
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D 
D 


diaboás6? 


nérthen ára klyei mou? 
EK 
D H , 

Pues, pese a lo 


à e €» 9 
: i š vartos intervalos 44 (y el final en “ferecracio”: cfr. $ 1339), a las re. 
Petidas tripodi 


A as trocaicas (en el penúltimo kómma, a diabo- responde en la antístr, 
hoton) y a las incertidumbres de ritmificación esacta que la misma brevedad con- 

EVA, DO parece que 635 ss. pueden ritmarse si no es con las protracciones caracte- 
rísticas de la manera doria. 


MUDANZA DE JONIA A EOLIA EN UN CASO DE ARISTÓFANES 


1348. El paso, en fin, de la manera jonia a la eolia (o viceversa) es, por motivos 
obvios, más violento (y recuérdese la dificultad de distinguir, por el esquema pro- 
sódico que tenemos, los jónicos y la variante con choques o coriámbica de la mane- 
ra eolia: $$ 1325-26), y en efecto, como puede verse por la lista de $ [1350], sólo lo 
reconozco, rara vez, entre partes distintas del estásimo; un caso podría ser el de 
Aristófanes Vesp. 273 ss. donde la díade 273-280 — 231-290 son claramente en ma- 
nera eolía (con choques coriámbicos además), mientras que 291-302 — 305 3 15, un 
diálogo mélico entre el coro y el Muchacho (¿o más bien un coro subsidiario de 
muchachos?), parece que deben leerse en manera jonia, pese a ser los Jónicos en 
principio (v. $ 1323) estraños a la Comedia; el final (301-02 = 314-15) se leería así: 


tríton autón échein álphita def kai syla kópson' sý dé s) ká m' aiteis 
14 1 1 1 4 1 11 ] $ 4 jq 13 à 1l 11 44 
$4 K £ 4 2 5 4 2 5 4 d 2 s 4 2 ; K 


El cántico sigue con un solo de Filocleón, que tras un arranque atípico (316-17) 


vuelve sín embargo a la manera colia (B b), para pasar a 
(323-33), tras lo cual viene una díade de canto entre coro y Filocleón (334.45 = 365- 


aje, de leerse la parte jonia como 
vo de las tres maneras en un mis- 
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1349 Por lo demás, no se descuide | 
dia tardía, del ped SEN combin cid ilicos d 
- 105 discurrido, Ni, en fi "pCstos mélicos de que en 
515 e fijación, fuera d i cn fin, que con el eupolideo tenemos (v, $ 1 184) un 
caso raro de Hj: , " CCI canto propiamente dicho, del salto de la manera e 


a práctica oc 


; asional, m 
ándose con los 


ás bien en la trage- 
an 


1350. [Lista] Debía aquí insert 


, tarse por no cargar desmesuradamente 
esta parte del TRATADO. Quizá al ulen se anima a ! B e 
Buten se anime a intentarlo con mejor tino./ 


arsc Mo H n 
"TTC Un repertorio de todos los pasajes corales o 


TRANSICIÓN DEL CANTO GRANDE 
DE TIMOTEO. LA MANERA EOLIA E 
Y LA HISTORIA DE LA LIRA 


AL BEL CANTO: EL NÓMOS 
N LA SPHRAGÍS, 


1351. En el trance de abandono de las técnicas del canto grande y el desarrollo de 
otras nuevas que hemos designado como bel canto, el nómos (canto en solo, funda- 
do en vieja tradición lírica, pero con desarrollo parejo al del coral del ditirambo) de 
los Persas de Timóteo, que el papiro (Pap. Berol. 9875, del s. 1V, es decir poco poste- 
rior al propio Timóteo, que vivió hasta mediados de ese siglo; hallado en 1902 y pu- 
blicado al año siguiente) nos ha conservado a largos tramos bien legibles, nos ofrece 
la mejor muestra de esa transición. Parece no haberse advertido que el 2005 pro- 
piamente dicho está ciertamente en la manera doria, como otros restos de nomos, 
peanes o ditirambos que nos quedan de la época helenística (v. $$ 1355-62), pero 
en cambio, la canción que hace de sphragís o envío personal (desde 1. 215 hasta el 
fin del rollo), pese a que enlaza, por medio del (éi Paián (218), con el final del 
nomo (iéion ánakta en 212), está en manera eolia (B b), indudable pese a varias 
anacrusis en tríbraco, choques entre fin de kommátion marcado y anacrusis del si- 
guiente (cfr, $ 1225) y las dificultades de los primeros kómmata, que probablemen- 
te deben leerse así: 


11 1 


en € I 


aéxón moüsan neoteuché, 
1 H 1 1! 


emois' élth' epíkouros hüm noisin, 
1111111 1? 13 
3 . D D 
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eugenéta jo 
1 1 S makrat : 
) | 11 ! 1! 1 i Spina mégas hágemón 
a. . 2: ? 
brúðn ánthesin hóbàs 
3 5 22 


pi mómoi, 
| 1 Í 


p 


"nel an "hued elâi t' aítho 
; SP A 2 13411 1 
hóti palaiotéran néois' 

211 431134 dj 


| hümnois moüsan atimó. ; 
"iE ë Í! 1 1 1 1 1 


; : 
dein m final parecidas combinaciones, con las cuales también se pa (Il. 
doy Fi Te storie del canto a son de cítara, de Orfeo seguramente a Terpan- 
pandro al propio Timóteo, por desgracia con grandes dudas testuales, 
para las que las conjeturas de Wilamowitz no le dejan a uno contento de la cura 
(aparte el poco fundamento para leer Orpheús chélin etélenosen en la ristra de letras 
OPIYZYNETEKNOXEN, como suelen hacer los editores siguiendo a Wilamowitz, el 
tramo TEPTANAPOYAETITOJAEKATEYEEMOYZANENQIAIE que parece conte- 
ner el déka apetecido por quienes quieren entender la historia como un aumento 
progresivo del número de cuerdas, ni siquiera debe seguramente leerse así, con 
déka, sino acaso dé kai o dé Zar, con otras alteraciones en lo anterior del testo, y en 
todo caso no entender que “armó la musa o música en diez cantos”, o “juntó” con 
el zeúxe por teóxe de Wilamowitz, pudiera tener el sentido de que Terpandro au- 
mentó a 10 las cuerdas de la lira), pero ciertamente dice de sí mismo (ll. 241-45) 
nún dé Timótheos métrois | rhythmois t' hendekakroumátois 
J Ë Wo f 1 111 11 


2 2 
H D D D H D 


kftharin exanatéllei 


2 22 2 2 1 1 
wb Pal umaen ofbas Mousán thalameutón. 
RR A ee 

donde suele entenderse que el hendekakroumátois, ‘de once golpes o pulsos”, se re- 
fiere a una innovación que Timóteo habría introducido en la cítara misma, convir- 
tiéndola de una de doble tetracordo (de 7 o de 8, segün que ambos se monten o se 
junten con intervalo), tradicional desde Terpandro, en una de 11 cuerdas; pero, si 
bien coincide que, en efecto (v. A, Salazar La música en la cultura griega p. 354), 
con 11 cuerdas se consiguen bien las 15 notas del “gran sistema perfecto” (que 
también se consiguen, por supuesto, por más stoppings o presiones de dedo, con 
menos cuerdas, y mejor directamente con una lira de 15 cuerdas, o de 16 o 18, que 
parecen ser las de Mayor número que se usaban), es tal la confusión de los tratadis- 
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; 5 
, sobre el progreso del nú 

tas antiguos so! l š; Bir del numero de cuerdas (Salazar en el libro citado, al 

recoger los varios testimonios, incurre en no menos de E 


siete versiones contradicto- 
atribución a tales o cuales 
aro que ya de tiempos de Ion de Quíos al 


rdas y que Frinis Timó 
i s, el maestro de Timóteo 
contaba con una de 11 o 12, que esa interpretación se queda sin mayor autoridad 


esterna; pues las nn de antiguos en que se apoya (la más clara quizá la de 
Boecio de Musica 120, donde la historia ha tomado ya su forma perfectamente 


consecutiva: tras la lira de 4 de Mercurio y Orfeo, Corebo, rey Lidio, añade la 5*, 
Hiagnis frigio la 6* y Terpandro lesbio la 7*; y luego, Licaón samío la 8°; Profras- 
to ¿períota?, ¿acaso de Pieria?, la 9*, Hestico de Colofón la 10* 

la 11* y así, aunque ya sin más nombres de inventores, hasta la lira de 4 cuadricor- 
dios o doble diapasón; véase también, en I 1, la historia de la censura de los espar- 
tanos a Timóteo por haber, con el añadido de una cuerda, complicado y enmolleci- 
do la música, que Boecio refiere con pormenores y hasta la trascripción de un 
decreto ¡en dialecto espartano, con las -s escritas como -r! conteniendo la tal cen- 
sura y hablando de la intromisión de la diaskené o armatura interválica cromática 
en vez de la enharmónica) no son más que una muestra de los bien conocidos es- 
quemas de ordenación escolar y erudita en la tradición culta helenística y la imperial 
de las invenciones y su relación con los Nombres Propios; aunque ciertamente lo 
que toca a Timóteo, así en cuanto a la cuerda 11* como en lo de la censura lacedemo- 
nia, debe de estar fundado en última istancia en una mala lectura de esta sphragís 
de los Persas, que daría lugar ya entre los escolares alejandrinos a la fijación de ese 
esquema histórico de la cítara, desde entonces trasmitido, y cada vez más rígido y 
completo, hasta Boecio, y hasta provocar la misma mala lectura (con menos discul- 
pa) entre los modernos; pero, aparte lo demás, sobre todo, el que el adjetivo se 
aplique ahí a “metros y ritmos" (e.e. medidas y ritmificaciones de medidas) hace la 
referencia a las cuerdas y melodía sumamente inoportuna (kítharis significa ya des- 
de Homero, a diferencia de kithára, no ya el istrumento, sino la kitharóidía, “músi- 
ca de cítara' y “canto al son de cítara?), y en cambio, invita a referir el adjetivo a al- 
guna innovación notable en la métrica y rítmica del canto (que la raíz krou-, 
aplicada a menudo ciertamente al pulso o tañido de las cuerdas, sirviera también 
para el golpe, ¿ctus o pulso rítmico, lo atestigua bien el término anákrousis que de- 
signa la base o parte anterior a primera marca fija de los kómmata a la eolia, esto 
es, “retraso o reversión del golpe o pulso rítmico”) y así, habiendo estimado migo 
sante comprobar si, en esta composición astrófica de los somas y pee cua 
término podía referirse a un principio de organización y (relativa) je imawan 
del fraseo musical, he buscado y encontrado en d mismo nomo de los € que 
esa sphrāgís remata y firma algo que en la organización del fraseo musical pudie 


corresponder a tal proclamación. 


rias, €” diversos pasajes, sobre el número y sobre su 
épocas O innovadores), siendo bastante d 
menos 5€ usaban liras de 10 o de 12 cue 


, y Timóteo milesio 
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ar el t e Y eo —! 545 partes del nomo conservadas en fra. 
M | de DI 4 
de I ge 3 Dien en muchos | ! Come "naturales nos ofrece (sín apenas 
Musica e ji t Mitidas) Una l casos Volviendo a dar razón al papiro en cop. 
y ° L t y M46 Í « 
ralmente lodos Mets Isti ibución casi costante del canto en “frases” 
ad d > On taría como £67 » 0 dipodias de la manera doria (Timóteo, natu. 
Podrían llamars ma sólo la básis principal de cada metro), que en ver. 


I e12, contando 4 2 

el silencio eo: al como uno más las prolongaciones de sílabas en 
Medida, que ser quivalente (un compás vacío) al final de cada período; esa 
COMática ya ado o componenda de la competencia tradicional para la 
tetr.trocaico, Y por ende | entre el módulo ‘2’ y el 3' (el del dím.yámbico o el 
trím.yámbico "un in e tetrámetros y octómetros del canto dorio, frente al del 
pretara su composed n os Bee y hexámetros del canto dorio), ya se inter- 
3412 (oe d oed On lineal como 4 + 4 + 3’ (o en otro orden), ya como 3 + 3 + 

: en), ya como '6 + 5 (e.e. + 6, contando una prolongación o silen- 
cio de un metro), ya incluso como 51 +59 (e.e. 6 + 6, contando dos prolongacio- 
ncs o silencios de un pie), sí que puede considerarse una innovación en la organi- 
zación del canto, frente a la comática más tradicional de tetrámetros u octómetros 
y trímetros o hexámetros (aunque en verdad pentámetros dorios son ya usuales 
desde antes en el canto grande), de la que Timóteo bien podía gloriarse, al menos 
en cuanto regla relativamente costante para la organización (astrófica) del fraseo 
musical. Basta con examinar hasta qué punto llega en la práctica esa regularidad 
sobre el ejemplo que por tan rara fortuna nos ha llegado. 


1353. Me limito a dar aquí los tramos del nomo más legibles en el papiro y me- 
nos sujetos a dudas testuales: de l. 60 a 64 Page echeíto, lo legible (y con fuertes 
dudas de interpretación) da algo menos de 11 metros, de modo que la frase debía 
arrancar de un poco antes del té de con que empieza la pág. III del papiro; más 
claramente, leemos a continuación, tras un fin de frase cierto: 


i limos hálma stómatos huperéthuien, 

epei de ambo y 8 101 Pf HRS 

1127 22 2 2 2 222 23233 b 

21 , , ; à Pot 
oxuparaudétói phonái parakópoi te dóxai phrénàn | katakorés apeílei' 
111H 11 HH 1113 14H l 1 11119 124 A 
22 22 2 22 222 2! 2 2 2 2222 2 2 ? 

d ) TA , ) * US d ` 3 * 


sígue un tramo que, según me veo obligado a determinarlo por el fraseo posterior, 
no alcanza los 11 metros, pero que evidentemente está manco por motivos inde- 
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endientes, y que, para entenderlo ace 


i Ptableme 
de Diehl y de Aron; tr emer 


as £077- es fin de 


P 


HC, podría leerse ( 
rene 


A ampliando suge- 
línea del pap.) i 


jas 
así; 


ous d' épha) gomphoís' empríón, mimo; 
Ed prn H H onm 


; a" enos, | 
z . is ? 
o, à , ? » % > ° I 
lümeóni sómatos t à 
ümoón 1alással | "Thálass') ¿do 
; 111 | ! | KE ( nglaes') de trasela ki paros, 
y à ? 22 2) 2 ; 
5 id ^ 


después del cual tramo (que es claro que, en 1 
como ejemplo de la práctica hendecacrum 
tro bien neto: 


,. 8$ Circustancias, no puede tomarse 
ática), viene éste, que es un hendecáme- 


-pron auchén' ésches en pédai | katazeuchtheisa li 5i ton: 
A t wg Iodéi oin 
3 4 ) . 5 . y ^ 3 2/4 La 21 


1 
2 2 225211 
) * WE 


ko dé s anataráxei | emós ES emós, peükaisin origónoisin- | 
2222 ! dila 222 El 

Jo que sigue presenta graves dificultades para decidir la mejor división comática 
(según sintaxis) y la consiguiente medida de los tramos, al mismo tiempo que tie- 
ne dudas testuales mal resueltas: el siguiente podría ser un decámetro (a comple- 
tar, por tanto, con dos compases de silencio para ajustarlo a la norma de Timó- 
teo), pero especialmente en el NOMMAXINATYTAIX (nomásin augaís, nomási 
naútais corrigen los editores), difícil de entender, se encierra probablemente un 
salto que podría completar el hendecámetro sin eso; he aquí, si no, la lectura en 
10 metros: 


enkléisei dë pedía plóima nomásin augais, 
H HNHH 1111 d 1 1 11 4 H 
2 2 2 2 2 22 ?2 2 2 22 
A 7x7. š S e ^ 
oistromanés paleomísem' ápiston D ankálisma klusidromádos aúras”. 
1 14 1 11 1 11 Hi 
GECKEGE 
D : y Š 


tiene luego que intercalarse un mero octómetro, si se quiere seguir la división sin- 


tácticamente preferible (y sobre todo haciendo fin de período en 85): 


phát' ásthmati streugómenos, 
1 4 14 1 iiM 
2 2 2 2 ° 2 
? , I 
ómati brüchion hálman. 
An d' n'ereugómenos stómati b 
blosurán d exéballen áchnán epa. e pog CH gi Eu | 
1114 H11 1 A 4 4, 4 45 Se 
4 4 > 2 2 2 Š j 
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"a con vuelta a] 
Igible lo que si 


s de que en el tramo siguiente, ya Sea 
a debido de producirse un salto en la co. 
emprender la huída el ejército persa al trance 
€ con la otra sospecha de salto que hallaremo, 
a huída del ejército de tierra) que hace propia. 
> Pero más bien gue; medioentendiendo como puedo yi ue 
enóplous), a con el signf. de syries y atribuyéndole Spa N, 
ecámetro ( > & nuestros fines, mido el trozo en cuestión, que nos daría 
; 9 21 pies manteniendo el ¿braúen del papiro) del siguiente 


1 
2 2414 5 
. 5 ES 


Phygái de pálin hieto Par. 
T d palin híeto Pérsés stratós | bárbaros epispérchón. 

2 E BB >l Lë 44l í 111144 4 
? 2 2 22 2! 23 2 


H 


22 2 1 2 2 
2 
y" 2 2 2 2 a 


álla de állàn thraüe syrtis makrauchenóplous 
1M 14 14 1 114 


35 


lo que así resulta a continuación (no sin algunas otras estrañezas de sentido) sería 
también un decámetro, o más bien 21 pies: 


cheirón dé ékballon oreíous 
alal 31213 4 12 
- 3 ° > ° 
pódas nàós' stómatos d exéllonto dde dd cs pagos TE | 
1 41 1 1M 444i 11 1 44 H Hi 1 
2 2.2 3 224 4 2 
2 2,2 ru" dde" 2 > 44 e » ES S š $^ 


sigue un dodecámetro bastante claro (23 pies midiendo -brithon- como un yambo), 
aunque tengamos que cerrarlo con simple pausa de coma fuerte: 


11 


, à pó ek lipopnóes | lipastéresin egárgaire sómasin 
katásteros de póntos pop e | de eresi kk ° mn, 
3 2 2 2 2 2 222 2 212 2; 


M * 3 $ 3 
ónes' | hoí d ep aktais enálois' hémenoi gumnopagais, 
11 h 1159214 51111 118 
2 2 2 2 4 2 2 22 2 


2 
D H D H D H . 5 . 


ebríthonto d ài 
13441 dq 
2 2 2 x 


con lo cual, tenemos detrás otro neto hendecacrúmato: 


114 Í 
2:5 ° , Ë 2 


. , . 


aütái te kal dakrustagel (rhó)ói sternoktüpói goataí 
¿ 1; 1 41 1 111 1 
3 LJ 
thrénódei kateíchont' odurmói a (5 Rea 
LIRIA WC kd ii (gân) panan eb anakaloDnto 


1 i 
: 2 2 2 2 2 1 , 
LE > ° a ^ , ° 4 4, 2 2 2 d : 
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¿rellenando las pocas letras ilegiblos como h 
una alternativa, pero que no afectaría 
gos que sigue arranca con un buen he 


an solido hacerlo fos editores (cabe al- 


al 1 `Y D ió 
| netto), también el lamento de los náufra- 
nc Ccacrúmato: 


z Müsíai dendroétheirai ptucl Ü 
4ó Mise H Ii dH e Kik (his) 
a! 2 : 2 2 2 


asthé m' 
fisthé m enthón(g)e KN 


V 1 
H! D ) . D 2, Es 2 . d b 
aétais pherómetha: DU gàr éti 
ré ' 
In 1i Por y 9$ potamën (s0)ma dóxetai (polis 
y^ , . 2244 1 H 1 4111711 ; 
3 . 5 2 i 2 , 2 2 , 


sigue un tramo (110-12) demasiado destruído para que pued í 

confianza ni medirse, pero que corto ciertamente con dh iiem de yma ge 
tra (unos ciento) aproximadamente igual al de los otros que tomo aN pali dt 
correspondiente más o menos a una medida de hendecámetro: tras el et a dos 
siguientes, aunque también con algunas pérdidas de letras [di cuya suplencia sólo 


en parte sigo las ediciones habituales), se prestan bien a medirse como hendeca- 
crúmatos: 


peche máchimon (son) plóimon Hëlen 


)| 


ERAN 2,2, 22 2 2,2 A 
ei(the mé SEN édeime (t&l(e)teleóporon emos despótés' | ou gàr á(ntéd' émo)lon, | 
£ + tataba Tasma 3 il lH ipp a t tun 
5 n. Š , DK ; I i j 
oud' ástu Lúdion lipón | Sárdeon élthon Héllana t' érxon | 
1 41 414 13 14 H 1 Hi 4H 
2 2 2-2 2 2 2 
, t3 Š > ° x. y 
a(útos) dé pái tis dusékpheukton heúroi glukei ó ón? 
( 1 ) r Ph 1d a Hl s e WE morgu WE? I 
2 , , 2, 2; 2 De? e $5 2, eS H 


tras esto, habiendo comenzado (con glukefan) la pág. IV del papiro, ya casi perfec- 
tamente legible hasta el final, las dudas respecto a la división periódica (según sin- 
taxis) y a la medición correspondiente se hacen de par mucho más ligeras; y así, 
puedo reconocer, más o menos cabales, los siguientes hendecacrúmatos hasta el fin 
del lamento de los náufragos: 


lliopóros kakón luaíà mónà génoit án, | 
1 i111 
2 2 2 


1 1 
222 i1 i17 z! 

d . H TA ? Š z ^t 
ei dunatá pròs melampetalochítona Matrós ourelas desposuna gónata pesein | 
411179 14 111 111 11 1HH ' 222 222 21 

2 22 2, 2, 222 2,2 "PD ) . D . 


TontissónT, chrüsoplókame aà Mater, Ikngûmai, | 
HBH 223 4 59.5 9 


euolénous te cheiras amphíball' 
HHE 1 1 41 1 1 1 
) e 2 2 

? 3 Li yt 


ióna dusékpheukton' | 
gmón gmén AMI 1 H H 
2 2,18. 8 dy 4 4. QUA 
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ePeí me autik 
1 y 8 laimotómo; í 
> : 21411 11 tis | jean entháde "PT "io | 
, D H 4 4 4 "n 
Š kumotake; , 
Hi IN ^R us iphthoroi arai nuktipaget | beta diaraísontai | 
5 55 5 HP] 223) 1]1 1 II H IHH 
pen 9ár klúd | ; : í L 
TRE r "ës ir dd hápan | guión eidos hyphantón, éntha koísomai | 
° ! 
I ZEE , Í M M E 12 1j 8 


D H , , 
qug orníthón 6thnesin órobrósi Ihoína." 

1 
d ZLDE in 11 d 


y Sigue asimismo con dos tr 
que el primero e 
completo) así. 


amos de narración y dos de súplica del vencido (de los 
scede del hendec cámetro, y podría medirse como dodecámetro 


Toiáde odü róm enoi katedákruon: epei dé tis labón ágoi | 
e? 22 13 ] 111 MET 113131] | 
polubótón Kelainán rr Orphanón machán sidárókópos Héllàn, ágen kómés epispásas: | 
33 IN Ab 11311 184 14 1114 13 
22 E 2 I 1 3 1 2 1 2 2 2 2 2 2 2 
H , , . 1.3 $4 ) S 3 a 
e amphi | gnasi Periplekals | elísset' Hellád' emplékón | A siádi phónái 
Piibili AR 15 1 ; 1 2 22 2 12 
e š > è ) ê ) (5 
diátoron sphrágida thraúón | stómatos láona GE REN exichneüón' | 
111 1 Mio o 1 11 111 1 11 El 
22, 2 2 22 2 2 22 2'4 4 i 2 
` k. LK H ° $ , 
ba moi soi kós ka t tí Popma aútis oudám' éltho" 
H d al al n 12 11 1al 
. è í L D ° 
kai nún KS Y ec ES m' KE Sec) tà Wes d' oukéti* | 
3 3 i 31 1 1 i i 1 ;1 
3 t I 2, i ?, 3 e ; » 3 s 
páter, oukéti P n aütis Ke mena, 2n káthó egó soi mén deúr 
š š 13 22, 5 JE 2 13 l 21 i 2,2 HE ! al d 2! 


egó keise parà S; kk pará Soúsa kAkbátana naíón' 
2155 82 3 d HUE EINE 2121 


sigue todavía (un tetrámetro) la súplica del vencido, 


Ártimis, ne nose theós, par É 
11 


;:pheson phuláxei. 
20 E H 1 


RA 


H 
tras lo cual el papiro vuelve a saltar sin más a la derrota y fuga del ejército de tie- 
rra; me parece pués claro que ha habido un error en la trasmisión (tal vez corres- 


pondiente con el que antes he señalado para 85-86), de tal manera que seguramen- 
te la escena del vencido Persa, con el fin de su vana súplica y su degollamiento, se 
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Elis) levo pasaje a der - 
perdido: y el n O pi je de la derrota del ejército t 
ha donde comienza, sino que 


menzaba me veo oblig 


ampoco a mi entender co- 


ado a aislar ahí otro tetrámetro, 


hoi d. epei palimporon phugén ; 
a 1 ! ¿1 11 M neto qchúporon, | 
H ? ? 


D yo 2 


H 
4 


antes de volver a encontrar una serie de buen as frases hendecamétricas: 


cherón érript 

1 Lu Ear 
, Sg ) r 
drüpteto dè próso 
q 11l 1 14 
2 22 2 2 
3 3 


LJ , è 
pon ón 
4 4 


uxi, Persída stolén 
9:1 3d 


| perí stérnois' éreikon euuphé* | 
141 14 í 14 941 4 
e 2 2 2 


2 
° . H D 
1 - 


, à hármózet' Asi 
TUTA 31i 
] 2 "ow , 


às oimogá, 
e 1g 


mo uri de pasa basilóo 
> 2 : 2 2 2 


s panéguris | phóbói tó méllon eisorómenoi páthos. | 
1 1 14 1 11 1 1 1 1 11 1 1 1 Í 1 1 1 
2 22 H 2 2 2 5 > > 5 
D H 3 , H ` , . 5 . 
ho dé palimpóreuton hós eseide basileús eis phugén | hormónta pammigé stratón, 
1 1 1 111 1 ; 
1; Zl 31 22 222 -3 > 1 z l; 1 11 11 
° ° H ? H $ H . 


3 H e 
gonupetés aíkize sóma, pháto dé kūmaínön túchaisin” 
11149 1414 1 11 13 HH 1 T Í 

2 2 22 2 2 2 22 2 2 2 2 2 

y. > Š ) "3"? ) 


la siguiente se quedaría corta de 3 pies, salvo que se haya perdido algo, según tam- 
bién el sentido parece pedir hacia el final (salgo como “fuerza o tropa de remeros, 
tomando zeóz = náón, y concertando con ello polúandron?), como lo indico: 


"|ó kataskaphaí dómon | seíriaí te nåes Hellánídes, 
1414 1 1 


1 M1 
2 ; 1 2 d 2 1 ar 2 12 et 
o. . 
hal katà mèn hëlik' olésat hábàn, neón (dé ) polúandron | 
H 13 í Ht qii 14° 9n 111 H 
d 22 j 2 Gi , 4 4 š 2 "x . s , 


para la frase siguiente, basta con satisfacer a lo que RE han vr Hn e EN 

tido pide, el Compl. de áxousin, que ha de ser me (línea de iie o: "No p d 
Dame de vuelta barcos: así que, 189-90, preparadme Gë cua riga plos 

Por tierra y carros para los tesoros”), el cual se y o 2 ee e 
Pensando que en el OUKI (oukí prácticamente imposible an 

Papiro se lee KT era en verdad M': 


"RS dé ou m' Opissopóreuton áxousin, 
dai Tree 1 4H H 
y. 2 ; 23- 4 4 2 2 ¿2 2, 
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i 'etaí idi chórài 
5 3141 : | Stonóenta d algà 'stai Persídi c | 
LAM. d $ xas | 1111 Mi DEL 14 
DU j 4 
el Que sio 
ue Seri: 
o LC H 2 
la solamente decámetro, 
Š bareña su : 
mphorà | hà ' 4 
1 ; , 
EX Eb. yy" 9S Hellád' ágages, | 
` s ° P 1; Í 3 1 
lí m) Eat , _ ; 
y mn lois méllete, | zeúgnúte mèn tetrá(or)on híppón qoum. | 
YRA hi HHI 11 fui! 
. . e H D 


a p 
salvo que los incisos de la orden se cantaran como kommátía suelto 
(all' íte, mēkéti mofita; 
2 21 ps ER. 


y termina el aria de Jerjes con este hendecacrúmato: 


hoí d anárithmon ólbon | phoreit ep' apénás, pímprate dé S | 
4 111 1 4H 11111H H HI 1 3 
2 232 2 , 2 2,4 3 % 


é dé tis hēmeté 5noit' ónësis autoisi ploütou." | 
a Ee shi tua, obs de mi 1 Mi 

2 44 , 44, 2, 2 e . "ae 

5 


de 21 pies aparentes, pero donde el trance del canto nos autoriza de sobra (v. $ 1275), 
a rematar con una bex£sëzzos (también de otro modo leyendo 


autoisin ploútou hi 
14H85 HH 
a. »t* yt 


y termina el nomo con una frase de vuelta sobre la victoria de los helenos; la cual 

uede ciertamente interpretarse todavía en manera doria, multiplicando los inter- 
valos 44, lo que nos da un hendecámetro escedente en medio pie (esto es, el dode- 
cámetro, con silencio o prolongación de pie y medio) 


3 


1 


hoí dé trópaia stesámenoi | Diós hagnótaton témenos, | Paián' ekeládesan iion ánakta, sümmetroi d' 
4331 111 15 H 1149 114 AM OL 1iHnicdgr 14 1 4 1 

z 4 4 2 e 1 44 4 4 4 22 2,22 9 4 432,22, 2 ; 

epektüpeon podón hypsicrótois choreíais. | | 

1114 141 4113 š 
2 4 4 2 2 4 H 
H M 3 3 db AL 
pero esa misma peculiar costituci 


ón del metro y del kómma nos sugiere (lo que en 
otros casos hemos vislumbrado: 


V. $ 1545) que se trata de una frase final de rotura 
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disolución del esquema métrico, para d 

ye la spbrágís que remataba el nomo 

205), como hemos visto ($ 1351), est 
, 


ar paso a una mudanza 
omo (y que enlaz 
à compuesta, 


a la manera eolia 
a con él por el /Zie Paíán de 


354. Así que, en suma, de las 30 frases ¢ 
ple del papiro, hemos separado según sintaxis y medido a la 
de dificultad alguna hendecacrúmatas, a las que se añ 
vero que por motivos independientes confiesan algún salto en la copía, y otras 4 
que serían solamente decacrúmatas, pero no sin que las acompañen Pri fasi el 
testo; en 3 Casos hemos tenido que aislar kómmata cortos, un octómetro y dos te- 
trámetros (seguidos en el papiro), pero ello ha sido justamente en los dos tramos 
en que, por motivos independientes, es de sospechar que el escribiente del papiro 
ha copiado dislocadamente de su original; en Dn. en 3 casos parece tratarse de fra- 
ses dodecacrúmatas, más o menos completas, lo cual no altera apenas el principio 
general de la medida, si reconocemos bien que el módulo de fraseo del que Timó- 
teo se gloriaría debía ser más bien uno de 12 medidas, con una generalmente deja- 
da “en blanco”, a realizar en la ritmopea por prolongaciones esternas al esquema o 
por silencios métricos. Añádase que la proporción de fáciles hendecámetros au- 
menta mucho en las partes del papiro que se leen bien y que en algunas de las par- 
tes que, por estar demasiado destruídas en el papiro, no se han medido, pero que 
pueden aceptablemente circuscribirse, la estensión viene a ser de unas 100 letras 
del escribiente, que es lo que corresponde, poco más o menos, a una frase hende- 
camétrica. Quede al juicio del lector determinar hasta qué punto ese cómputo le 
parece estadísticamente convincente. En todo caso, el nomo de Timóteo nos ha 
brindado una escelente ocasión de percibir el estado de la técnica al comienzo de 
la época helenística, en el trance de paso del canto grande (la lírica coral) a lo que 
llanábamos bel canto. 


Jue, de lo medianamente y lo bien legi- 


manera doría, 18 son 
aden 2 deficientes en algo 


LOS PEANES DÉLFICOS Y SUS SIGNOS MUSICALES 


B55. Otros pocos ejemplos nos quedan de ese trance, entre ellos los dos famo- 
305 penaes délficos con notación musical (recogidos y anotados, por ejemplo, en 
Coll. Alex. 141-48 y 149-59), que si bien suelen datarse, por sus alusiones históri- 
“as, en la 2* mitad de II ante, guardan sin duda técnicas y reglas no muy Ga 

* las de Timóteo; el segundo de ellos, atribuído, según lo que se lee bastante bien 
en su título, al citarista Limenio, ofrece incluso la combinación del peán propia- 
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mente di Ó 

Signo de Pardos es de Manera doria < 

Manera eolia ° O que le sitye, c in Sm UN prosódion (porhódion) separado pe, 

editores) c ^J arrancando Segura —— que es, por lo que de él puede leerse, en 

en] On una raw amente (AW o Diech, suplen razonablemente Jc, 
ace del remate colio al ación a Apolo, lo que recuerda (v. 5 1393) el modo de 

ra doria, lo de 9 al nomo de Timóteo; en el otro peán, igualmente en mane. 


struído d , 
UC T vip ` LE e / 
bomo * 208 Signos musicales, colocados sobre la línea, son notas de 
, MJ . 
> 10 sin dudas a ratos, han podido leerse con bastante certidumbre 
io en gege (d notación moderna: así ya T. Reinach, que se equivocaba en cam. 
O a l: Ida. is y feat sk ién. e in, 
! medida, usando un dt y el de Limenio tiene también, en los in 


tervalo ee 
S » d ki 
entre esas Notas, frecuentes puntos sobre línea, que no son desde luego in. 


dicad . , 
M. Ores del icrus o pulso rítmico (véase lo que se dice en Gaudencio ap. Tan 
us.Scr.Gr. 


11350: “Colocaron dobles sobre cada línea o verso las señales de pun- 
to, de las cuales la de encima indica la dicción, /ëz léxin, y la de abajo la marca o 
pulso rítmico, Zén kroúsin”), el cual, cuando se pusiera, se ponía bajo la línea, 
como aquí lo hacemos, sino que deben entenderse de otro modo que tampoco 
puedo precisar: si no se referían a la continuidad melódica de las sílabas sin nota 
propia, acaso eran indicaciones de la “dicción musical" o la ritmopea, p.€j. en stac- 
cato frente a legato, no, en todo caso, indicadores del esquema rítmico que, como 
de ordinario, se supone claramente dado por la mera distribución de las dos clases 
de sílabas; pero lo más interesante a nuestro propósito es que en ambos peanes (no 
en el prosódion del segundo, lo que es elocuente para la restricción de las protrac- 
ciones de largas, en el esquema mismo, a la manera doria) aparecen de vez en 
cuando sílabas largas escritas con duplicación de letras, doble vocal para las de vo- 
cal larga como YMNQOQN (húmnón) o TAAZAE (tásde), diptongo redoblado para 
las de diptongo, como BOIOIBON (Phoíbon) o E[PII«BPOMOYOY (eribrómou) 
(también EOYYAPOY = euúdrou y AEIOAOIOIX = azólois), y duplicación de la vo- 
cal (breve) en las trabadas por consonante, como AEEAQIXIIN (Delfísin) o ENOI- 
KOOX (énoikos) o AAMBPOTAN (ambrótan): no que haya que pensar que con tal 
grafía se indican sistemáticamente todas las sílabas que el esquema métrico requie- 
re que se protraigan en /r6ëmot, pero sí algunas de ellas, probablemente, si no es 
meramente azaroso, aquéllas que más requerían la indicación por ser, sin ello, el 
tramo métrico de interpretación ambigua; lo que importa, como apoyo a la esacti- 
tud de nuestras interpretaciones, es que esa reduplicación gráfica aparezca sólo y 
siempre en sílabas cuya condición de trísemos se había deducido del mero estudio 
del testo y de las reglas reconocidas a la manera doria: así que en la medición de 
tramos de los peanes que aquí sigue, señalaré con doble subrayado los lugares en 
que en la piedra aparezcan esos recursos de duplicación gráfica, sin que ello me 
impida de señalar otras trísémoi donde el análisis lo requiera. 
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e vm DEL PEÁN DE LIMENIO 


oi Elijo los tramos que dejan más legibles los 
"aale de ejemplo, algunas de las Suplencias 
‘tores O estudiosos han Propuesto para [is 
das al espacio y a la marcha rítmica de las partes 
cán de Limenio desde su Principio, bastante b nservadas, Así, empezando con 
frases musicales o grandes kóx2mata de las loma d legible, lecremos, haciendo 
prestarse à ello: sintácticas que más parecen 


destrozos de | 
(entre paréntesis 
at las líne; 


a piedra y utilizo, 
angulares) que los 
45, cuando parecen adecua- 


(i epi teléskopon tánde e gà mani kas) 
2 : dE 2 15 2 2 11 1 
š ` ) . 


EECH CH men Katánch(ete d' emón), Pierides, 
” 5 55 $ BOT HOP Mim 
hal niphobólous pétrās naíeth' EEN y 
E 2 : EE. 1 Hil 2 H 
) 


opes dé ip pesca hé(kai Don eulümén Phoibon, 
1 
2 


8 23.3 AEN 2 4 de 3 KEN SS 
hon étikte Lató mákaira pa(rà límnai) Klutái, 
4 113 H 2 JE 2 B 25 2 > 

H ° 2 k H 3 ° 

chersí glaukás elaías thigo0(s ózon en agóniai)s eri ind 
1 
2, 2 13 p ZS 1 17 RER 3323 

pá a(s de g)áthëse pólos ourán los (anéphelos ag)laós' 
al 2 ER 22 à SS 2 2 22 i 21 


(n )énémous d' eschen aithér ae(llón tachupet)eis drómous 
db kaka -ez 


2 2 2 ° 
i : 05 d'Be 
5 léx e dé barubrómon Neiens zamenés c o)eidm' 
82.1 14-41 4d d Og] 
) H : H s H 


&dà m mégas Okeanós, Ce périx oan bc mens Eger 


ab à š SES al z1 E . 2, 2.3 : 
Tóte lipón Kunthíán náson n e(péba theó)s 
33341 H 413 11031 
22,22, 2, 21 2 2 2 22, 2. 
` < i gal(óphoi proóni Tritonídos" 
p mu emen Nun IT? ep be phoi pr if d oe 
2l 2 E i) Eo 003512 
, e b] t °, = 


melípnoon dé Líbus audán gene GE 
$5]:11. 1 11 H A 21 2 


8:54 8:80:24? 


uto ólesin) 
A mei Bin TONS kithários mé 
anémel)pen (a) agan T Wi mii i 
ii | 2 2 5. > 
4 4 ; 2 á 2, . M 2 
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| 1 Sen Pẹtrokatoikötos ách(ó paián ié paiónY 
1. 4. RE IB NI» MAL Vv 

j . j ê j De ey 
ho de gógathr, hóti náði dexámenos ambrótán Di(ós erg phré)na. 
25 53 HALLILA 11 1228 2 — 11 
10 , N 22 22 2, 2 2,2 2, 2 4 d 
Anth' — ; , A e hthónón 
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Es decir que, en cuanto a la comática, encontramos aquí una od de seg 
en decámetros, 4 + 6, de la línea 1 a la 7, al punto de que la 4, que Hone ins E 
tros (4 + 5), parece por ello mismo de lectura sospechosa; de ahí se pasa ( di 9) 
a dos hexámetros; de ahí (líneas 10-11) a dos octómetros; después de lo cual pare- 
ce volverse a los decámetros, con la línea 12 y tal vez la continuación, con la que, 
estando la iscripción más estropeada y siendo las supleciones más dudosas, ya nc 
me entretengo; pero basta con lo visto para asegurarnos de que el autor practicab: 
el fraseo musical con una cierta simplicidad en la variación de las medidas y ate 
niéndose más bien a unos pocos módulos de periodación, regidos siempre por l 
competencia entre un módulo de 3 (trímetros, hexámetros) y uno de 4 (tetráme 
tros, octómetros) y la combinación entre uno y otro. En cuanto al uso de la dupl 
cación gráfica para indicar las /rísezzoi, aparentemente se da de una manera azarc 
sa o caprichosa entre los múltiples lugares en que habría lugar a ello (lo evidente « 
que no se ha intentado siquiera marcar así todas las protracciones de larga requer 
das), pero ello es que, de las 21 veces que se da esa indicación en el tramo quel 
medido (donde he incluído casos en que, aun no estando legible en la piedra la d 
plicación de letras, se impone su suplencia, y así la reconocen l 
he incluído los casos en que, dentro de un tramo borrado, sólo por cómputo « 
sus letras probables suele reconocerse), sólo en 4 se encuentra en largas de bá. 
dominante y ki todos los otros es en básis dominada; de manera que bien pue 
pensarse que el notador acudía a tal rec Iso en los casos en que sentía más pelig 


u 
de no hi d ) d | 

de d dis SR trisemos la larga, se perdiera la medida, mientras se ahorra 

n ° casos en que se le antojaba evidente la protracción de larga. 


os editores, pero 1 


arg 
e le 
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3] otro peán délfico (Coll. Ale 

7 El otro p . Alex, 141-148), c atamia TY 

ner doria, parece ofrecer algo más de Këogceg ee deg 


o y algunas indicaciones Interesantes sobre el uso dek et e Wu 
para señalar las ola En su parte más legible (y mis kee i in 
“didas de la piedra, especialmente la del inicio, permiten Eer dee 
modo de colmarlas), debe seguramente leerse con la siguiente división atis 
Y medida: 
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Pero al , 
: ya las Sublencias Para esta últi í ee 
lente inseguras, y sólo a sta última línea (y parte de las anteriores) son suma. 


ítulo de ejemplo las acepto; del resto de la iscripción no 
mento de kómma claro (aunque sí cuatro casos más de du. 

a las Protracciones). Con todo, ya se ve por las partes bien 
laciones practica aquí el autor para el fraseo musical en torno 
iis mentales de 3 (6) y de 4 (8); 1-2, un período de 6 + 53 (que 
Con hexásenzos final en la ejecución, completa 12); 3-5, uno escepcionalmente pro- 
longado de 15 (4+7 + 4); 6, un octómetro; 7-8, un decámetro 1 + 41); 9-10, Otro 

ceamerto (5 +5); 11-13, un período de 11 (4+ 4 +3); 14-15, otro de 10 (5 + 5) 
16-17, tal vez uno de 11 (5 4 6). Claro está que en la ejecución o ritmopea las me. 


didas del fraseo pueden igualarse por prolongaciones de la final (especialmente en 


casos como 15, en que el kómma termina en 335, lo que propiamente no se sostie- 
ne como fin de kómma), 


reduciendo así los kómmata de 5 al regular de 6, los de 7 
al regular de 8; en todo caso, la medida de las frases oscila entre 10 y 12 metros 
(como en Timóteo y en Limenio), con la sola esce 
sumarse a la siguiente, de 8, para t 
frases sucesivas. En cuanto a las in 
el notador (o simplemente el lapid 
fácil ver los motivos que han hech 


> 


e 


práctica es que, como se ve, esa indicació n 
de las 51, la trísémos como de forma 1. , 11 


ar, al menos 10 vec 

2 O trocaica (en algunas de las otras px 

dría, no necesariamente, también hacerse), en contra de la rutina que en gener 
sigo a falta de indicaciones más precisas (v. $ 1335), que es marcar trísémos — € 
los cantos que parecen de m 


archa yámbica y L en los de trocaica. 
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SC e medida regular (tetrámetro), que 
n opea real esa sílaba se prolongaba hasta 
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e encontramos e 
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pero de manera evidente en las estrofillas ( 


in Dente en de marcha yámbica), que sólo con esa 
interpretación se dejan bien interpretar ( 


todas con igual medida) 
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ste final. la sunlan: z 
ramente insufic al, la supleción de Bosanquet, kleítán, que suele aceptarse, es cla. 
uliciente), Con sola pua oer la que en la ritmopea 
los tetrámetros ibi ola pués esa pecualiaridad, por la d prin 
Curetes y51cos se realizan más bien como pentámetros, € %1 d ër 
dis ies > que en vano los estudiosos trataban de reducir a una especie C€ ie Ge 
Jonicos, entra también en los usos de la manera doria dominante, SIN n a P 
ra irseis A i I a medi- 
q he de árseis A (“semicorcheas”) deba ser bastante a equivocarnos En "7 medi 
: J ; tos. 
a, después de los ejemplos de su uso que hemos ya visto en otros can 


LA LÁPIDA DE SÍCILO Y SU INTERPRETACIÓN 


1359. Y cierro estas muestras de canto a la manera doria conservado en inscrip- 
ciones con la de notación más precisa y clara y la más fácil de interpretar, que es la 
famosa lápida funeraria musical de Seíkilos o Sícilo (reproducida, por ejemplo, en 
E. Pohlmann Denkmäler altgriechisches Musik, Nuremberg 1970, 54-57 y 
plancha XI; también en J. Solomon ‘The Seikilos inscription: a theoretical analysis 
AJPh CVII, 1986, 456-79), que aunque probablemente grabada ya en I ante, sigue 
sin duda la tradición métrica (y notacional) de los dos siglos anteriores, y que, en 
todo caso, sirve aquí como piedra de toque para la interpretación de los convenios 
métricos en la manera doria que hasta aquí hemos venido usando, y fué, por cierto, 
no poca parte a confirmarme en ellos: pues la inscripción, que vuelvo aquí a repro- 
ducir, según Pohlmann Le. 


- Y y 
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Ooov Gic, paívo v, 

KI Z Ik o 

undév óAQG co 
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arece que está destinada a confirmar, casi sin un desvío, nota por nota, la inter- 
pretación métrica que aquí uso, y que sería ésta: | 


1 H 
1 11 11 
y 2, 2, 22 2 21 
pròs olígon esti tó zón' to télos ho chrónos apaitei 
1 11 1 UA Wer 1 l1; SIE är 
2 KR 2 : 2 Pc. 2 ej? 2 2,2 2 a 


hóson zéis, phaínou' m&dén hólós sç Iypo(r 
: p ` P médén hólos sy yp û 
2 
3 


no es la notación del todo costante en el uso de — para la trísemos (yámbi- 
ca), pero es que en los dos sitios en que falta, phaí- y el -tef final, la propia 
notación del desdoblamiento de la sílaba en 3 grados tonales ha debido de 
dispensar al escribiente de notar la medida trisémica además (como en es- le 
ha dispensado de marcar '—' para la disémica la notación del doble grado 
melódico en la sílaba), y el empleo de las stígr:aí o puntos sobrepuestos para 
señalar los ictus, si bien es en general el esperable, aplicándose a la básis do- 
minante (segunda) de cada metro, presenta en el caso de las báseís resueltas 
alguna rareza como la marca, en ho- sobre la 2* de las 2 breves (pero v. $ 1016 
sobre la posibilidad de que, en la marcha yámbica, de hecho se marque así), 
punto sobre todas las 3 del pie resuelto 
dominante y en -goz es- no sólo el doble punto sobre la básis dominante es- 
(lo cual al fin sería razonable, dado que está melódicamente dividido en 2 
grados), sino además un punto también sobre el -gon precedente (en suma, 
también aquí todo al pie dominante señalado con 3 puntos), hechos que dejan 
alguna perplejidad sobre las convenciones que rigieran el uso de los puntos en 
tales casos (cfr. para usos aún más irregulares de la stigmé § 1355); Berg la 
única disidencia seria entre mi interpretación habitual y las notas de SOS 
se da en el pie medén hó-, que en mi medición se trata, como en pi S 
365 semejantes, como 3 13 (como * dáctilo en ple impar que es, asimi + 

? o „lös, es una trísemos yámbica, 
Zender? -- =} 1) de forma qué cai ] metro se señala como 
Mientras que en la notación de la lápida parece a e e ladera 
` debiera medirse 1 11 1 (esto es, “negra + 2 corcheas 8 


y, peor aún, en bo cbrónos el triple 
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lectura con "3 corche 


as + negr 
zable lo que eso indi 


f , DO CS irreal; 
a con puntillo'); y ciertamente que atl 
caría, que sería 


" JIAP ff 


mé-dén hó-lós sy ly-pou 
NN E 


Pero la violencia o artificiosidad que ello impone a la marcha de ek ad 
parece del todo impropia para el tipo de canto que CC a en todo caso 
que el notador se ha dejado ahí confundir por la prosodía niii "naturales" que 
DO basta ese trance aislado para abandonar la escansión y dd la lectura dela 
para casos tales uso. Así que, en suma, si acepto provisiona d como congruente 
melodía que Pohlmann 1c propone y que Solomon Le OR definir con preci- 
con la teoría musical antigua (pero ni uno ni otro se ocupan de igente escribirse 
sión el compás y la medida), podría el breve canto en la notación vig 


así: 
hó-son zéis phai- nov mē-dén hó- los sý ly- pou 
pròs o- lí- gon es- ti tó zàn tó té-los ho chró-nos a-pai-tei. 
PREDOMINIO Y DESARROLLO DE LA MANERA 
NERA DORI 
EN EL CANTO VIVO DEL MUNDO HELENÍSTICO 
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Aen gens va a hacer uso c 
an á " ' 
C pis de m más o CH innoy ! 
co a estructura de la pio», actones de 
P d frasco y la estt ; e la Pieza, con más o menos 
? D k g D "a " S HIE 
o larga (las (pais din m y las Prolongaciones en ei. sto 
e or el empleo de las érsezg tesueliac ain ` I 
riódo) Ai ue se ha descrito, Cierto esueltas (44), pero en general ateniéndose al tipo 
q que, en la liturpia, hemos visto ($$ 135] y 1355) 


de canto lati te tardíos d 
relativamente tardío ancs o dir 
ejemplos T€ > CC peanes o ditirambos en manera colía junto a los 
a manera joni; 
nera Jonia (v, $$ 1175 y 1333) va a pervivir 


„ýs frecuentes a la doria; cierto que ] 
n i d D 
exoticas scenas 
5 y oscenas) y de ellas pasar a Ja poesía lite- 


asi esclusiy 


: amente de es 
actones y fij es 


a manera doría o 
esquemas predilectos 
por las protracciones 
'opea de los finales de pe- 


ara ciertas cantilenas peculiares ( 
raria; y Certo mo b eg de Plauto hemos de encontrar todavía ($$ 1371-74) 
algunos en que a lien con la manera doria, por salto de compás de y 4 y vice- 
versa, anapestos page al modo que ya los hemos visto usarse ($$ 1291.92) en 
ja tragedia Ática tardía. Pero, con todo, el predom 


i inio de la manera doria, en lo 

. , 
ue por los escasos ejemplos riegos conservados podemos estimarlo y por su uso 
en la Palliata, es tal que bien podemos decir que ese tipo de canto había venido a 


ser, durante esos más O menos tres siglos (de III ante a I post), el normal para los 
diversos géneros musicales que las poblaciones del mundo helenizado consumie- 
ran. De manera que, en tanto que la poesía literaria mantenía y fijaba el uso, como 
versos, de los esquemas heredados de génos íson, diplásion o eolios, era muy otra 
cosa, la composición a la manera doria, lo que regía para los cánticos o canciones 
de consumo entre las masas no letradas; sin que se escluya, claro está, que ocasio- 
nalmente producciones literarias pudieran pasar al canto y hacerse relativamente 
populares, y el caso inverso, que es el que tenemos en la Palliata, de que letras para 
música de los géneros dominantes en la población se insertaran en producciones 
más bien literarias o que llegarían a serlo gracias a su posterior edición por los filó- 
logos latinos. 


EL PAPIRO DE LA QUEJA DE LA MUCHACHA 


D61. Así, nos han llegado como muestras en griego de esa canción de uso (a x 
manera doria) algunas pocas en restos de papiros, de las que ` más notoria es e 
paraklausítbyron en voz femenina editado por Grenfell en 1826 de un papis segu- 
tamente del s. IT ante (Coll. Alex. 177-180); el cual, malamente E and por 
às preconcepciones métricas de mis antecesores, pe o an sais 
guiendo a veces las indicaciones de “” y de pat ágrafo en el papiro) le 
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S gald 41] 201 
hol krinoüsi tís adikoi? 
H 1111114 
2 2 €e? SR 
, LI 
, 11532 xdlírse con confíanza j 
(el resto está demasiado destruído para poderse restituír y me Be ) 
Como se Ve, sin que pretenda yo imponer precisamente oer vos un 
medidas como necesarias, sino como sugerencías, las i um ne do 
el sentido, la canción se entiende bastante bien en una a pm mar bled ate us 
metros con trímetros (los cuales a veces parecen articular rupación de a dos 
2 * 2 * 2, en 3 +3, como los 23-26 y los 29-32), lo que, Ts ege que hemos 
I . , , - y hex 
Viene a ser lo mismo que los pentámetros, junto a tetra f Í | 
° ji Vx 2 n oria. 
Visto dominar en las composiciones más serias de manera 


LAS CANCIONES LÓCRICAS 


1562. La misma manera, para canción más breve, y ciertamente de uso los 
no letrados, tenemos también en las que se llamaron lócricas (tal vez por algunos 
rasgos de dialecto convencionales que las tipificaban como género), KE que 
también típicamente de 1* Persona de mujer y adulterinas, de las que nos x con- 
servado un ejemplo Ateneo XV 697 b, que, aunque recogido ya como cantado en 
época plenamente imperial, viene sin duda de tradición más vieja: 


ó tí páscheis? 
1 1 


H] t NG 
H d 2. * 
I mé prodóis ámnr, hiketeüo" 
BE Ay 212) 


prin kai moleín keínon, anísto,. 
2 13% 11 115 
H : H . y s 
mé kakón méga poiésëi 
HNH 14 11 11 (1) 
2 2 I 2 2 e 22 e 2 


H 
(6) kámé tán deilákran. 
1l 4 1 1i 3 

2 2 2 2 

Ze Es 
hàmérà kai ēdē' 
Moi 111 
2 2 , 2, 


EH 


Ò phós dià tás thurídos ouk esorés? 
í 1 1 111 Hii 1 
5 e 2 Vi 2 4 4 : 2 
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15] 


s combinaciones de díme 


isma tros 4 
sm P 5 y trímetros, , 
don tanto à completar en la ritmopea con hexásême 4 veces defectivos de un 
soy š AC dét O De haa x š 
je) pentásëmos de fin: 
# oi, * final de 


CASOS RESTOS DEL CANTO HELENÍSTICO FUERA Dr, TEATRO LATINO 
| Pero ya la manera con que en Atene 

I 'eveladora acerca del 
^, resulta reveladora acerca del estatuto socia] | 
aon í la poesía literaria: "Dijo Cin a de esos tipos del be 


. ulco: «¿A qué 
frente . "^ ¿A qué me recuerdas de e 
,j, como dice tu Filón, cuando no debe nadie decir cosa al 


jc estudio serio estando pre ente el glotón de Ulpiano: por 
" de regodeo las "s más que las compuestas seriamente, como son aqué- 
jas que se llaman Jócricas, una especie de canciones adulterinas por su esencia 
como lo es ésta: Ó tí...» . De manera que se siente bien cómo (ya de mucho 
gempo atrás) la canción de consumo a la manera doria, por más que su técnica 
fuese, DO propiamente popular, sino relativamente rica y complicada, un poco al 
stilo operático del bel canto, se había separado profundamente de la poesía 
“compuesta seriamente y con estudio”, esto es, la literaria, de modo que los 
hombres cultos, como el Cinulco de Ateneo, tenían que despreciarla (pese a los 
dicionados, como el tal Ulpiano, que ese tipo del bel canto tuviera también en- 
re las clases altas) como no digna de conversación intereante ni, por ende, de 
pasar a la Literatura, salvo la escepción notoria que Ateneo mismo ha hecho en 


9 se Introduce esa cita de Ja can- 
Í canto 
sas CO- 
guna de las dignas 
que ése las cancio- 


ese caso. 


1364. Y así, bien poco sería lo que a nosotros nos habría sido dado leer de esas 
producciones del bel canto helenístico, de uso sin duda, aparte las funciones litúr- 
gicas o festivas, en mimos y sketches de teatro O de cabaret, ocasionalmente intro- 
ducidos como intermedios en representaciones teatrales serias, y en cantos de 
ronda nocturna o de convites, pero del que era sumamente raro que algún letra- 
do se dignase dejar costancia por escrito, si no hubiera sido por la suerte de que 
en las imitaciones itálicas y latinas del teatro griego (ya seguramente SS prece- 
dentes en Jas representaciones teatrales de la Magna Grecia, de KEN pon 
'tectamente la tradición) se introdujeron piezas de bel canto E Ce a pe 
° teatro literario que se ponían en escena, y porque, más tar e, s ` 
1105 filólogos interesados en elaborar una “Literatura Latina' en pa 


jones 

betenci ; Tre ente aquellas produccione 
a : : ar doctam , ` : 

SN can s golega, eg clano en dos cantables incluída. Así es 


on HO republicano, con la letra de sus añadi do en lengua latina, por las 
"0 el bel canto helenístico lo conocemos sobre toco 
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on ; ap i de ; trágic mi 
I oducciones de Plato y Terencio y de los restos de los otros trágicos y Cómicos 
republicanos. 


LA INTRODUCCIÓN DE PARTES MUSICALES EN LAS VERSIONES 
LATINAS DEL DRAMA GRIEGO 


1365.  Consistiendo la producción teatral latina de apr. 250 a 150 ante en una tra 

ducción de piezas griegas compuestas algo más de un siglo antes, para la comedia 

(con originales casi esclusivamente de la zz ática), y antes aún para la tragedia, 

pero que sin duda habían seguido representándose en las urbes helenísticas y en 
particular en las de la Magna Grecia, una traducción, si no literal, seguramente fiel 
(aunque casi nunca nos sea dado comparar un tramo de drama latino con su origi. 
nal) y con pocas innovaciones, como la ocasional contaminatio o introducción de 
escenas de una comedia en otra, a favor de lo común o típico del esquema de la 
Comedia Nueva, de que los Prólogos de Terencio nos informan (y dejando aparte 
los intentos, más bien escasos, de producir imitaciones de tema romano, con la tra- 
gedia praetexta o la comedia togata), la principal innovación o infidelidad fué cier- 


de indicaciones de intercalación de una parte coral (presumiblemente, danza con 

canto), seguramente sin relación con el argumento de la pieza y cuya letra, en todo 
' 5 

caso, no se ha puesto por escrito como parte de ella, y bien puede ser que a lo lar- 


Escaneado con CamScanner 


" grande y el bel canto 


gl o! SS 1366-68 


139 


a la Manera de lo 


as en cambi s originales de Eurípi- 
voces de los personajes, cambio de 4 
S 


rias y concentos entre 


d 
la 


MOS D 
yso DEL EJEMPLO DE CECILIO ESTACIO ``" "`" BEL CANTO. 


1366. Esta reforma del original literario 

(arias de un personaje, dúos o tríos, rara V 
modos: uno (que la falta de originales no n 
sarrollo de un canticum separado a partir 
dentes o siguientes, de manera que, al mo 
bién en la opereta europea, en el cz 
prosecución del argumento, queda la acción “real” interrumpida, que sólo con la 
vuelta al decurso hablado (donde muchas veces se repite lo dicho o lo que va a de- 
cirse en el canto) se reanuda; otro, por la conversión de partes habladas del origi- 
nal (en trímetros yámbicos mayormente), con más o menos amplificaciones y alte- 
raciones del tono emocional, en una escena de recitativo o de canto. 


para dar entrada a trozos de bel canto 
ez más voces) 


"icum no pasa nada interesante a la 


D67. Esto último es lo que sucede en el solo caso en que nos es dado comparar 
un trozo seguido de drama griego con su versión latina, gracias a las citas de Aulo 
Gelio I 23, que tuvo la atención de ofrecernos unos pasajes del Plókion de Me- 
nandro a comparación con la versión de Cecilio Estacio Plocium; de los cuales el 
que aquí nos interesa (luego presenta otros dos más breves, en que la versión de 
Cecilio es también hablada, en senarios yámbicos) nos muestra un monólogo en 
trímetros yámbicos de Menandro, que en la versión latina se ha convertido en un 
aria del desgraciado viejo casado con mujer rica y fea que le ha hecho privarse de 
su esclava favorita, y es justo por tanto que por ella comencemos nuestro estudio 


de los cantica dramáticos latinos. 


ptación preliteraria del drama griego a 
ibre de los versos métricos latinos, 
miento prosódico de esa versión pre- 
dia de los yambo-trocaicos y la mútua 
de sílabas y las posiciones del acento 
rítmica, v. $$ 1129-31; las reglas 


1368. Para más precisiones sobre la ada 
la escena latina y la consiguiente versión l 
v. $$ 1115-18; sobre las reglas de condiciona 
literaria o libre, con abandono de la ley de dipo 
compensación entre la distribución de las clases d 
de palabra como guías prosódicos de la escansión 
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son en general válidas t 
(principalmente ma 
ves) se tratar 


ambién para la métrica cantada: algunas peculiaridad 
yor rigidez en el atenimiento a la distribución de largas/br 
án en el curso del estudio de los cantos. 


1369, El original de Men 
yámbicos (e.c, 96 pies) 
sarrollando muy gr 
guiente aria: 


andro nos ofrece pués un monólogo de 16 trímetro. 
, Sobre el cual Cecilio, elaborando ciertamente el tema y de. 
áficamente algunos rasgos de la situación, ha producido la ç 


iS E miser est qui aerumnam suam 


1 
2 2 22 2 2 2 71 
, D 5 . 5 . 
nequit occultare: 
3151! st 
3 s ze 


ferre. ita me uxor formà et factis facit, 
Z 11 141 
2 2 2 


1 1 1 
2 2 p 21 51 


Si taceam, tamen indicium, 
11 11 1 1 
2 2 22 222 222 
M i 2" 
2 quae, nisi dotem, omnia quae nólis habet: 
2 2228 Í d LINES 
3 . > . . 
quí sapiet, de me discet, 
1 1 1 1 
2 222 12313 


T i io, 
qui quasi ad hostis T ber WR soup 
2 2 


1 1 
2 2, 2 I 2 S 2 ; 2, 
saluá urbe atque arce: 
1414 1 1 14 
2 2 2 2 
E $5 
quae, mihi quidquid placet, eo p iuátu(m t), 
f 11 1 4d 14 14 13 H 
2 22 2 2 2 2 2 
3 . 3 . 3 . 
10 (eam) uin me seruátum? 
11 1i 1 i 1 
44 2 2 2 
) * ) ° 
dun ëius mortem inhio, egomet uiuo 
111 1 ii 11 ayy 
2 2 2 2 2 2 2 8 
3 LJ 3 . 3 . 
mortuos inter uiuos. 
1111 4144 
2 22 2 2 2 
3 D ) D 
ea mé clam sé cum meà ancillà 
11 H 11 1 od 4H 
44 2 2 2 2 2 
> 07 ) . Ae 
ait consuetum, id më arguit. 
1 ^4 11 1 1 
2 2 2 z1 
H * ) e 
15 ita Plorando Atque Grando, instando 
Ug LOW YU 
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atque geng 
2 1 
i 1 


1 
ye 2 22 M 3 IG 
H , j 
nuncio) uw inter suas 
1 1 141 
EMEN H 
aequalis et cognata 
CAE 
2 


gam uti uénderem, (uti 
1 1 14 i 11 


sermónem serit: 
20 MH i 
SE Si 
"Quis uostrárum fuit, 
11 11 N 
2 
$^ 2 , 22 
integrà aetatulá 
2 b 13% 
5 . 3 . 
trarit suo 


quae hoc idem à uiro impe 
1 1531 lUi 14 
5 2, B 


1 


°, . 


quod ego anus modo effëci, 
1 1 1 1 1 141 


2 2 2 s 1 4 
> . a ° 


n 
mn 


paelice ut meum priuárem uirum?" 
1 21 i1. 11 
2 2 2.2 2 2 
3 i 3 * 3 k 
haec erunt concilia hodie: 
i4 3 11 1 
2 2 
H $ 3 


differor sermone mi Ser. 
136 124 B0 
3 $ D 


uéndidi d 


? 


D mé optudit 
1; 1 14 


741 


Es decir que se trata de un caso, bastante rico, pero no demasiado complicado, del 
juego, a que ya por los ejemplos griegos estamos acostumbrados, de un fraseo con 
kómmata de 2 o de 3 metros en sus varias combinaciones, que viene aquí en 1-16 a 
dar 4 parejas (decacrámatos) de pentámetros rematadas por una MIA (17) 
en un dímetro o, con el añadido que propongo, trímetro; y luego, e Kë : a map 
cha trocaica, con más desarticulación, según señalo, de los kommátia OS pnus. 
tos formando un decacrúmato), pero con el mismo juego de dímetros con trí 


tos (23-26, otra pareja de pentámetros, rematada, 
I » fe se 
“ero gracias a la protracción en hexásemos que a € 


Mente en la ritmopea) 


en 27, por un trímetro más, sólo 
final atribuímos razonable- 
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1 A 
! "mAGEDIA REPUBLICAN 
LOS RESTOS DE PARTES DE CANTO EN LA TRAGEDIA 
tragedia re 
1 [ cauto en la " pu- 
1370. No muy distintos debieron de ser los usos del ie y por su con dición frag. 
blicana, a lo que nos es dado juzgar por los restos, Che parece que hay que reco. 
mentaria dudosos de medida las más veces: pues, 5! I bastante frecuente, como 
nocer, aparte ya del uso de melopea en anapestos: hbeck), 
aquélla parte del lamento de Andrómaca (Ennio 82- 
saeptum altisonó cardine templum, 
1 01111 1221 
d - 
uidi ego té astantem ope barbares 
1311]! 38 132 
3 . 
tectis caelàtis laqueátis 
140 0111 11 


3 
auró ebore instructam regifice: 
11111 11 1325 
H 8 3 
haec omnia uidi. inflammanl, 
141 1 1 11 


SS ` ; i 


Priamo ui uitam ëultar 
11 1 1 1 11 
5 


que se daban también algunos usos de la manera eolia, como ya seguramente en el 
verso (81) que abre esa serte anapéstica, 


0 pater, O patria, 6 Priami domus 
13213213131 
D . . . . H 


un “tetrámetro dáctilo-epitrítico” (y, $ 1212 s), que se repite en otro fragmento 
del mismo Ennio, en la visión profética de Casandra (48-53 Ribbek) ; g 3 
“pentámetro” + "trímetro", ek), en torma de 


lamque mari magno classis cita texitur; 
231 11 TT 4 11 
, . . 22 A 
exitium exámen rapit: 
H PTP 


adueniet fera nati 

a u&l i DP N 

1 119 1 4 U luolantibu' náuibus; 
d 22 2213] 113 


SM manu' litora 
11 dPidiY 
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Jlo € que, Junto à esos Cánticos, lo que sin dud 
d ¿mos de canto a la manera doria, de los cu 
p haber practicado la mudanza de m 
€ 


a d Ya 
ales a] nos ofrecen los fragmentos son 
aes algunos, cc 


anera (de di mo los dos citados, pa- 
D D Ot 3 e € a € t db 
e viceversa) que hallaremos también en p] Eee a penos mélicos o a 
) H I d y 
e ate anterior del lamento de Andrómaca (E: nio 25.85 tramos, aquél de 
7 " Saal Klek? Í : Í 
ege? de Or. 111 47, 183 como ela de 15-80 Ribb.), cuyo comienzo 
di € paean /.../ bar fere cretico”: 
Quid peta i 
i "m iia aut exsequar? 
2 > Ü 1 1 
Quóue nunc auxilió exili z 
114 e exili aut fuga fráta sim? 
2 2 44 | 1.39 114 
3 ' . y “ ë y ? E 
arce et urbe orba sum 
1 ij 41 + e 
e 2 2 
SMS. ME aame Quo applicem, 
41 i 1 
OP EE 
quoi nec arae patriae domi stant 
1341 1 14 H ' 
; 2; . ZZ 2 
fractae et disiectae iacēnt, 
H 1 
BO iti igp 
3 d ° q. 


(siguen al parecer trocaicos sin protracciones), y aquél del Tiestes (pero el de Ac- 
cio seguramente; Ennio 298 Ribb.) que el mismo Cicerón Or. 55, 184 pone para 
ejemplo en latín de los decursos métricos que, quitada la música acompañante, pa- 
recen prosa, probablemente un pentámetro a la doria: 


quemnam te esse dicam, quí tarda in senectúte " 
1 1 1 1 1 1 1. 
2.5 Ig PET Ud 

, 


D H D 3 D 


411 
2 a zl 
. . 


“quae, nisi cum tibicen accessit, orationis sunt solütae simillima". O también, del 
mismo Tiestes (303-306 Ribb.), el dáo entre el héroe y otro personaje: 


Nolite, hospités, ad mé adire: Tlicó isti 
ipo d i8 1 ord 
2 


1 1 1 13 1 
e ; Wis k 2 , ; 4 
né contagió mea bonis umbraye VS t 
à 12121 32,22 2! Ro 
| t. 


tanta uis sceleris in eorpore haart. 
"11 i222 ,? 
3 


. 3 $ 
5 id të adiri abnútás? 
Quidnam est, obsecró? qud tà adi IHH 
Ee 3 ; e 
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Y enfi 
In, algün 
Y raro fr. 
(60 Ri O fragmento claro de los " él de Pacuyi 
08 otros trágicos, como aquél de Pacuyio, 
quae aegritüga ; 
14 vk insolens mentem attemptāt tuam? 
» 8 l1 H er ie de 


L] 


Ninguno de Acc; f 
dt CCIO, salvo los citados "Thuseto: (ei & .J suyo), ni de los otros 
ültimos trágicos de] citados del 7 hyestes (si son del suy 


: abli ancia del c 

a la manera dori " Repüblica encuentro que prueben la pd ene 
ge "a doria, que sin embargo estimo que debió de seguirse usando Í a 
erte (2* mitad de IL ante) de ese teatro musical a la moda helenística E os 

t 38 : idio o de Vario: 

ics Nada de ESO, por supuesto, en la tragedia literaria de d de s 

A H LI . h a 
© 205 recursos para la imitación en esa tragedia de las partes Ca 


vivo hemos hablado ($$ 1258-63, y para los anapestos, $$ 915-919) a propósito de 
las de Séneca, 


EL CANTO EN LAS COMEDIAS DE PLAUTO 
UN CASO DE ANAPESTOS MÉLICOS Y MANERA DORIA EN EL PERSA 


1371. Pero nuestro repertorio principal para el aec. SM duin es 
manos nos lo proporcionan las comedias de Plauto y de ep .] "ide 
encontramos, junto al uso, muy predominante, de la manera u ; 
ica o M(utatis)M(odis)C(antica) en que indudablemente se emplean los anapés- 
e ás de 4) mélicos o cantados, y otros cuantos en que aparecen combi- 
Sind a un mito canticum con los yambo-trocaicos de la manera doria, de tal 
ade HUE nos obligan a hacer diversas mudanzas, de 1 a P y viceversa. En des 
hemos tratado de discernir los modos de ejecución de los anapestos gricgos y x 
nos, el de melopea o recitativo y el de canto, y en S 234 hemos hecho lista de las 
aparíciones en las comedias plautinas de kómmata anapésticos, intentando distin- 
guir por criterios relativamente firmes los casos de uno u otro modo de ejecución y 
aquéllos en que, en cantica mistos, debe entenderse que se da el salto entre anapes- 


tos mélicos y canto a la manera doria. De estos casos recuerdo aquí algunos de los 
más ilustrativos, 


1372. Uno relativamente sencillo es 


del canticum de convivio final del Persa: des- 
pués de una parte (753-776) 


en anapestos mélicos (donde parecen intercalarse al- 
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os breves cambios de manera, Dero seguran 
D t le 


jn Komme Ae € nte inte i 
a ` Je ejecución V, según $ 933, viene pra Ue Interpretables sin abandonar 
= Aan art I Ke H a entra: sl lang H 
o (777-principio de 801) también anapéstic Jr de lenón Kee 
Yi lila 


oa III), si bien el final parece disgregarse y Ad ech tal vez de recitativo (ejecu- 
ars Omar formas comár; Wir 
as comáticas más libres, 


-adican ya probablemente el pas 
sc indican ya p ente el paso (o vuelta) al MMC: el paso debe de d 
^n aso debe de darse 


a octonario anap. normal), 
del 796 (un O Ip. normal) al breve trío (797-princ. de Tóxi 
 aniseseleni con el lenón: princ, de 801) de Tóxilo y 


] 
ut me in tricàs coniëcisti, ou 
+ quómodo dà Persa ma 1 adi 
1 xis 1114343 nus mí, aditast? 
DM. . ) . 2,2 2 2. 
797 TO. "len hinc auferas, sí sapiás. 
MEMES: 


DO. At, bona, liberta, 
1 13111 


2 2 
) 


haec sciuisti, 
1 11 1 
) 3 

ea mé cela[ui]sti. LE. Stultitiast 

55 111 1 1113 

H d ,? 

quoi bene esse licët, eum praeuorti 

1i 3 11 1 11 1 11 

2 , 2 22 K 22 i . 


800 litibus. Posterius 'staec të 


2 2 22 1 1 1 
ñ i ; 


magis par agerest. 
11 4 1! 


22 2 2 ; 
5 . 


ya partir de aquí comienza, con salto al G, el canto a la manera doria, en trío de 
Tóxilo, Paegnium y el lenón, y juego de gesticulación, bastante evidente por la le- 
tra, hasta 818, en que Tóxilo manda al muchacho que cese ya en el juego: 


DO.  üritur cor mi. 
u* 4 od 
A. ra x 


TO. da "lll cantharum, 
1 1 1 5 1 
H f 3 * 


i i T cor üritur, caput në ardescat. 
Tros ems reram 
2 2 2 2 '2 2. $5 
3 , ) d H 
6s mé facitis, intellego. 
DO. lüdós më Gef E) 
2 1 2 222 2 2 2 
°” e 3 , H 
TO. ` un cinaedum nouom tibi darT, Paegnium? 
i41 i9 11 14 1 it 
2 2 2 2 Zo, k 
i i we š t hic 
quin ëlüde, ut solës, quandó Iber locus ic. 
di od duod 181315 
3 . H . . 
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facété. 
ilice të intulisti e ME 


wee T THE] 

115 Zi 

S re lénónem lubidóst, uand 

m esse ge "n AR EN 8 ma ò 
2 . 


es A ‘nust, 
1 i k 
3 


as 
-eQ 
ni 


;, perculit më prope. 


131 al š » 


810 DO. RS 


d 
42 
` 


WÉI 


: Š im tü tibi e crassam ac sus ende t 
815 DO. qudestij? PA. restim tū tibi 77274 E 1 p? 
ee 


. H 
um magnum dem. 


2 
H 


mia 


E S 3 e 3 

DO.  cauesismé attigás, ne tibi hoc(e) scipione malum 
iig (138 13 13 1i! 1 
“< 2 2 , 2 .? 4 


, n. os ? 


1 dH 21 à 1 HGD ; 
AE. à 


fol 


ütere:té condomo. TO. lam iam, Paegnium, dà pausam. 
1 jd 
, 2 


a lo cual sigue una parte en trocaicos sin protracciones, setenarios, pero el 1°, 819, 
un octanario entero, señala seguramente el paso de MMC a la melopea en que 
esos versos, aunque con juego también danzante de maltratos al rufián, debían de 


"égen pero desde 843 se vuelve con mudanza de compás a los anapestos mé 
cos: 


3 " 


DO. 
KC x hominës mihi n 


231 


3 


bat = 
LS 
LE 
oia 
. sch 


y el bel canto 
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mali consulunt Ke faciant, 


41144 tiM 
SAG. heuuós. TO. quid agis? 
1 1 114 
, 24, 
SAG. hic si... né Dordalus est lënë 
845 11 1 1121 11 
H = H . 


qui hic liberás uirginás mercátur: 
1 1 1 1 1 ; 11 


i icin est qui fuit quondam fortis? 
13 I 1 2 1 : 11 


DO. quae haec rës est? ei, colaphum o Tcit. 


1 í 1 1 i 1 11 
3 S H ° 
malum uobis dabo. TO. at tibi nós 
53 11 1 12i 1 
D 2,2 . 
dedimus dabimusque , etiam. 
i i Í š š 1 231 


DO. ei, nátis peruellit. 


1 13$ 1 11 
j . u 
PA. licet: iam diu saep' sunt expunctae. 
1$ 1 B3 445 i4 
3 x > s 


DO. loquere ë tü etiam, frustum pueri. 
aL. .. y 


v. 


y aquí, con nueva mudanza, volvemos al É 


LE. patróne mi, 1 intro, amábo, ad c&nam. 
21318 3 ! ij 51 
3 ° 3 « » 
850 DO. mea Ignáuia, tū nunc mà inrides? 
i 1 BET % 1 Z Gi 
2 2 
a N x. 
LE. quiane t& x bene ut tibi sit? 
21411 3 1315 
Së O A 


bene esse. LE. nósit. 
1 
2 


1.1 iz 


141 in 
hal 2" 3 


y. H ` > 
TO. quid gitur? sescenti nummi quid agunt uq was danunt? 
1 1 iil 111 111 11 3% 
2 i 2 $9 2 3. 9 k. , i 
) > s š 
i iunt referre probé inimicó gratiam. 
OQ. ge deperire mme otona W 
38.232 32 e.t 1 ` y ` 
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DO. fateor: manüs dó uóbis. 

TIMERE T 


TO.  etpost dabis sub furcis. 
ProP!oP 12 

SAG. abi intro in crucem. 
141 4 l $ 
2 de E" 2 e 


3 


DO.  anmeé hic parum exsecútum hisce habent? 


iug':rii 131 A š ! : 
ə * , e , . S 
y, después de un verso evidentemente lacunoso, cozzenzsse te Toxzlum, con e 
difícil de calcular, pero quizá sólo como para un set.troc. conuénisse tē (Digebis E 
nóuisse) Toxilum, el verso final de petición de aplauso, que esta vez sigue sin duda 
en canto y a la doria: 
11 1 


a 121; 22 212 1 


mei spectatores, bene ualëte. leno periit. Ss, 
i 1 
2 
> e 5 : 


3 > 


OTRO EN LA CÁSINA 


1373. Una muestra algo más complicada es la del primer MMC de la Cásina, que 
por ello nos dará ocasión para ejercitarnos en discernir los casos de intromisión en 
cántico a la doria de uno o un par de kómmata que por su apariencia prosódica 
pueden parecer del génos íson, anapésticos o aun dactílicos, o también eolios, gli- 
cónicos, coriambos y demás, de los que no pienso que se halle un solo caso seguro 
ni en Plauto ni en la comedia latina en general (sobre alguna aparición, sin duda 
rara, en la tragedia v. el ejemplo de Ennio en $ 1369; sobre algún posible caso de 
manera jonia en la comedia griega v. $ 1323), frente a los casos en que debe de ve- 
ras reconocerse una mudanza de compás, con anapestos mélicos precediendo, re- 
matando o intercalándose en un cántico a la doria. Éste de la Cásina E 
(144) con un aria de la matrona, Cleústrata, apenas interrumpida por una entra a 
de su criada Pardalisca, y es en manera doria (baqueos, créticos, peones) bastan 
típica y sencilla: 


CL.  opsignāte cellās; referte ānulum ad mà: 
213 14 11 H1 1 H 
n ; y^. 2 e 2, 2 , 2, 
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ego hüc transeó in proxumum lici 
145 ; 1 1 Ii : ; Le mgar ienaam, 
; í y š 5 2, 2 > 
uir si quid uolét mé, facite hinc accersátis 
140144 111 4 oT i 


PA. prandium iusserat senex sibi paràri CL. st! 
141 ` KE 
(E 127 ZEE 


150 tace atque an neque paro neque hodie coquétur, 


2 1 212112 1411 di 
3 k p w q 
quando is mi et filio suo aduersátur, 
| H Di Lin 4H 
2 a EN Ki 2 a 2 Ki EN 


> de? . a "e 


1 44 1 i 
> x 
maledictis, malefactis amatorem ulciscar; 
1144 113H 1 434 111 
44 2 44 2 2 2 2 2 
SS zs Ss * 
ego pol 'llum probë incommodis dictis angam: 
134 id 4 1145121144 
2 2 2 2 2 2 2 
H > > 8 3 w > » 
faciam uti proinde ut est dignus uitam Colát, 
Së. Sa RS 58 A 


flagitium illud hominis: d j i 
155 giti omini ego llum tame, ego KR S) 
2.2.2 2 223 ` 22 2 


PLI 
mr 
mia 


33 


> 


160 Acheruntis pábulum, flàgiti persequentem, stábulum nequitiae. 
1 14% Hid A 112.42 tiga A 21% 
4 4 2 2” e 2/272 2 2 2 2 222 

9 e 3 # s > x H ge a Ca 

nunc hüc meas fortünas eo questum ad Uicinam. 

2 31 ai: t ta doc 261 


blo 


> > 


sed foris concrepuit, atque eapse eccam egreditur foras. 
;1 


1 1 * M 11 141 
13123 32 1 313 1 331536 
> a H x H à D um 

Ó | per tempus iter hüc mi incëpi. 

PY e PST d D ito B 1 E n 

2 a 2 e 2 a= 2, 2 ba , 


entra aquí la vecina Myrrbzna (Múrrina o Murrina probablemente para el latín de 
Plauto) con un breve solo dirigido a sus criadas y seguido por el dúo entre las dos 
amigas: 


165 MY. sequimini, comités in proxumum mà hüc. 
3321436% 12% A 

heus uðs, ecquis haec(e) quae loquór audit? 

y 6 iivuiv KRR 

3 s H ° 3 . + Ea 

ego hic eró, uir si aut quispiam quaerët. 

à i AE SA) da 
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Te RA H |! d 1% I 31 MY. hem quid est? Ke ae) nam pol hau satis meó 
e e y d 1 4 3 E 1 141 
170 iussm colum fem miM? CL. Murrna,saluó, MY sal 1 a p taR pan 21 d$ 
P ` uë. 
Za Se Ei ei i : i 13 e corde accepi querellas tus), opsecro. 
: - . 1 61 341 i iu 
DR sed quid E es tristis, amabo? CL, fhaeolont Í Zén Edy 2 a * 2 
"as T ¿€ d 4 + 1 Plan CL. uir mē habét pessumts dëspicatam modis, 
>x 7 d 43 H i i 141 
175 ple quas surt male nuptae: ! z k: T 2 2 1 2 k: : 2 5 
Li > DE 11 1 
SA SS an 1 R ec mihi iūs meum optinendi optió est. 
> n 
domi et fori: TM 190 1 2128 zh 12% diu 
Pi qr] Ud St satis semper est. y Zon M OQ IX] 
2 2 2 > E i " 
Sa T. > 2, 21 d 2 1 MY. mira sunt, E E WEE nam uiri 
: 11 Di 1 1 i 
nam ns a tē. MY. et pol ego istüc ad tē, T 2 , 222 , 22 a 73 
- : e 2 2, i H 1 H ius suom ad mulierës optinëre hau queunt 
> 1 i LEER: 1 d 
Aquí, $i no me engaño, viene una interrupción del Canto, para pasar tal vez CL. quin mihi ancillulam ingratits postulát, 
ha A COS sin protracciones (pero sin mudar por tanto de iix G > - 5 A. Ke > ds 
Ps Sg ES ás: 
ay paso a anapésticos, pese a que las mültiples ambigüedades de la piedi SC quae mea est, quae med educta sumptü si&t, 
mitan medir dos aceptables set.anap. sed...dividiae y credo tē), que ma “per Jab 12] 12% 1% 
transició i ' 4), que ung f 
n a otra pieza de bel canto: 195 uilicó suð sé dare, sed ipsus eam amat. 
lit 2122 1 1% 
180 sed quid est quod tuó nunc anima ēst? ibi AUAM. ids i 
í 3 q "TS ez 1 Mol a nami quod tibist aegre, idem MY.  opsecró,tac&:nam hic nón[c] licët dicere 
e m 2 222 22 2 ` 2 laa ^ 2h lalat 5 : 28 13% 
SS diuidiae. CL. Godo we nam Ulcinam néminem amo 
2222 E 2 1 $11 11 1 11 . - a 
á > F B ont ba aan i debía decir, retirándola de las criadas, algo como:) 
= = : = x. T š 
meritc magis quam x: nec qua in plüra sint mihi quae ego uelim. 
3131 33 1 17441 Verr ge do T ëcë 
322 32 2 12 1j I 21 ii 2 2 28 ; (prae meás. sëcëde. nunc, quom procul) nós sumus, 
FT 
tras lo cual se vuelve al canto normal a la manera doria en un ejemplo de otro (dio: eam tü tuam ais esse) CL. Na est. MY. unde ea ECH 
estilo, frecuente en Plauto, que se distingue por la costancia y regularidad de la ak dk P 
división comática: aquí, tras un baquíaco (= tetr.yámb.), una serie de créticos nam ec probam Ch habere CDEN 
(= tetr.troc.), tan regulares que hacen casi tediosa la medida, salvo que, tras 195, y 5X š s Š š Ë í ° 
se ha producido sin duda una laguna (cuyo sitio y medida aproximada indico) 200 clam uirum; et quae habét partum, gi hau qu modi est 
en el archetypon de nuestros manuscritos (los “palatinos”: pues el ambrosiano $3 R 1il FR ,? 3 
no se lee en ese tramo) que ha dado lugar a confusiones aán mayores en esa A quin uro aut suptrahat aut stupró inue erit. 
parte: ; Š Š Lag d x Zë 
j hoc uiri censeó esse omne quidquid tuom est. 
MY. amo té atque 'stuc expetó scire quid sit 1 at $ 31 al ; 1 al 3 t 
21 1549 id i ' : . 
JO X14 ES MEA I CL. ty quidem aduorsum tuam (mà) Y pd amaia loquaris. 
185 cL. pessumīs mē modis dēspicātur domi. 4 ¿+ "Xa d al - < AA " 


Di" 140 148148 
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domna, que rompe la regularidad, y con el Siguiente, que 
«e último omma, 
con este u 


í aví; 
iguo entre un compás y otro, se da un yeg, TI 
adria tomarse como ambiguo entre I ali? 
aep ¡tati 1 o anapestos: 
paso à un recitativo en J © ana 
is tü lli art: 
Y 8 i auscultà: nàli sis tü "llic aduors 
MY. tace sis. stulta, et mi wt E oer" " 
: » " ` ` ` , ` ; 
Št, Si id faciàt, quando tibi nil domi délicuom est. 
(RTE LR CCS KIC M; o! 
k Sieg 122, 22 
à i duorsus tuam mi 'stà rem loquere. MY. insipi 
CL. satin sána min m EC P1 ME i pio 
Ed eE g d , y y 22 
" 5 US i CL. quoi uerbo? MY. "i foras iul 
mper tü huic uerbó uitató aps tuo uiro. Ve 
210 ki ha AM rn d Së i  ? 1 $ de 
` e: $ ` 


cuchi. 
cheo cantado en manera doria, 


CL së MY. quidest? CL. em. MY. quis est quem uides? CL. uir eccum it. 
=y a , 8 > € > š 
Sabi, a E abó. MY. impetrás, abeo. CL. mox, 
JUNO HORE ERE a 
z 2 SURE E > 2 44 2 
y PEL > D » > . 
2 i i itii et tibi erit igitur, tēcum loquar. 
215 magis quom Gry mini R tibi erit igitur ru oq ; 
2 KS 2 2 2244 2 2 


H S > S 3 P 


quc prepara (pues las flautas han comenzado ya con su entrada en escena a sonar 
en el modus o tipo de melodía correspondiente) el cantable del viejo enamorado, 


que es un par de heptámetros (3 + 4) dorios, semejantes a los que en la canción he- 
lenística hemos encontrado: 


EA omnibus rébus ego amórem 
H 1 1 1 


; . 22 222 


y o 3 e 
nec potis quicquam commemo, 
SS i 
guod Pos salis Plüsque leporis hodie habeat. 
Eug 141 ¿1 15 ; 
d ae 
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grande y el bel canto 
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na pe 


ütuntur condimentis, 
111 1 1 11 
> ə e 


lier, omnibus quod raestát. 

220 1 i H 3 1 e 1 
nam ,ubi ¡Amor condimentum ¿Mierit, id quoiuis placitúrum cr&do: 
2 2 1111 UC 11 3311 11 


KI 
NI 


magis quam ex auditis, 
ii 1 11 
S pd 


hanc ego de mé coniectüram dom 
T ist 


i faci 
11111 11 
a U 


[s] 


22 


225 qui quà amo Casinam, (mi) Taget Si inicio, munditiis Munditiam antideo; 
1 H 1 111 11 134 1 24 i r S EE 
2 2 22 22 22 22 22 
3 > < > ^ 3 S 
las omnis soll , Ubiquomque est lepidum unguentum, unguór, 
1.1 1 i$ 1 1 ii 1 1 1 1 
. > : a s 


ut "li placeam; et Placeó, ut uideor. sed uxor mé excruciát quia uiuit. 
11 11 1 i11 134 11 3011 
B M < 


mi 
m 


myropó 
33 l 


2 2 22 2 2 1 1 i 
F 5 3 , 
tristem astáre aspicio. blanda haec mihi mala r&s 
1 14011 IÑ 1 1 il 321 
3 " 3 3 zi 
` 


1 
2 
> 


y con este cataléctico, se cierra el recitativo, se acerca el viejo a la esposa, y viene 
entre ambos esta breve cantata a la manera doria nuev: 


amente, que arranca con dos 
pentámetros ( 


2 + 3), para seguir con créticos regulares, que se desarticulan en el fi- 


nal: 
230 heia, mea lünó, nön decét esse tà tam tristem tuð loui. 
22,813 1 361313 AB HIH 
quo nung qua CL. mig Ks. LY. mana, MY. nan maneo. LY. a ea "9 Es rara 
a CR na CR 2 44 a 22 : 
CL. aero. SEN es? LY. pou que të et? 
a e 3, & 23 IK x ` 
CL. nóló amés. LY. nën potes impetráre. CL. rm 
13% 1,18 45 WA 
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y. ? 

š dëtergere 
AIN 
1131 22, 2,7* 
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irregular con el Infinitivo de la 3* 


S ; NO atestigua 
mos más bien un tetrámetro, 9 


(el último de estos pem on 
para Plauto: con el de la 2^, ten 


5 (e dëtergëre ) 
cesso caput palo Cu Von 
1 1 ; 1 aH alal alz, 


[ST 


á i notabl. po l 
- el canto con Otros pentámetros dorios y es t la J Mi 
iras lo cual sigue s a 
cia mayor de H o “semicorcheas : u 


i A 
i us perdat, myropóla, quia haec(g) mihi El 
dici 1imid dide + Loar Beg ^. 
A 2t R39 2, . H 


22! 2 2 


ü, nihili, cà ix teneór quin quae decent t& dicam), ` 
CL eno sl nihili cana culex Kr q H B i i 
H ES y o” gr "w 3 


1 1 212 


mE 
a aeta a er uias, ignàue, incedis? 
240 senectá aetáte da EI pe ja b pue, zi 
317 š 1 2 3. SS y 


edi quoidam operam, dum emit unguenta. MY. ut cito commendaltus est 
rim 170.104 (EK? 
22,222 22 2 M. e , e "` Š 
š S fnit s eg 
ecquid té pudet? LY. omnia quae tú Uis. MY. ubi in lustra cien ? 
2133 1A 142 1312232 
° >“ H E Sa > dE cu 
LY.egoneinlüstra? CL. scio Hie quam tü më arbitrare. LY. quid id este 
1 - EI <= = Il 
13 143 za da 2315 232 
» e H s 3 É H f 3 
uidíüscis? MY. të sene omnium senum néminem esse ignauiorem. 
q ig 
1 1 H LL 3' 94499 4 "Q4 1 4 4411 " 
PR 22 2. B, AA ,? J 2 2,22, ; 


y remata el canto, como suele, sin abandonar la misma métrica, con una desarticu: 
lación de la regularidad comáti 


ca del fraseo: 
245 


Tue nhi? ubi fis? ubi Gett ee? ubi bibist? 
š 23/4 13 3 14 4 151 
° EGO 2,2 1 41 d 2 3 
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adest, mécastor: uidé palli " 
P1 Bg pum utrga 
) k > 75 4 1 dn 
y 


LY. d mé et tà infélicent, 


2 14 Ha 
> e 


" i ` 
MY. immó age ut lubet, bi i 
D y 1 Št, bibe, es disperde rem. 
) ° y? a 2 JÊ i 

LY. ohe, iam satis, uxor, est: com rime tē; nimium tinnis- 

250 EIA OH 1j) Ty $ nmm tnis. 
iz KK KEE, AG) 

relinque aliquantum Orátiónis, crás 

11 1f 4 3181 
| 2 > 44 š 2 A E 


litiges. 
3 P Bani 

7 o $ . 
Y aquí termina el canto (MMO): con la siguiente fórmula, sed quid ais?, se pasa a la 
escena en set. troc., de mera declamación “bailable” (C), en la que ya la acción del 


argumento avanza, detenida, como se ha visto, y según suele (v. $ 1366), durante 
los juegos operáticos del bel canto. 


TRES TIPOS DE CANTICA EN LA COMEDIA PLAUTINA 


——— — 
— — 


1374. Podemos, en suma, distinguir, dentro de la composición de cantables en la 
comedia musical de que las de Plauto nos dan muestra, entre las varias escenas o 
más bien tramos escénicos tres tipos de tratamiento: 
de 1 a ° o viceversa, esto es, 


a) con mudanza de compás, 
con intervención de trechos anapésticos (en 
modo alguno aparentes versos anapésticos intercalados a boleo entre yambo-tro- 


caicos o crético-baquíaco-peónicos) bien diferenciables por la sintaxis y por el 
movimiento de las acciones acompañantes, sea que la parte anapéstica inicie o ter- 
mine la escena de cantables, sea que se intercale dividiendo a su vez en partes el 
canto fundamental a la manera doria; b) tramos en manera doria (esto es, kóm- 
mata peónicos, baquíacos y créticos, alternando con yámbicos o trocaicos sin pro- 
tracciones), pero con variación frecuente en la organización del fraseo y la división 
comática, ya por las diversas longitudes de los kómmata (aunque siempre atenién- 
dose a las combinaciones de 2 o 4 con 3 metros, dando lugar a tetra-, penta-, hexa- 
y heptámetros, combinables a su vez en pares como octo-, enea-, deka-, hendeka-, 
Y dodekakrümatos, tal como ya en el canto helenístico en griego hallábamos), ya por 
el paso de comienzo en B a comienzo en o, esto es, de marcha trocaica a yámbica, y 
Viceversa, ya por el empleo de las trísémoi o protracciones no regulado por esquema 
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petición de &ommata del mismo es 


c largos tramos s ' b 
here mas que na. . ESF ñ 

geg aicos, esto es, respectivamente, tetrámetros baquíacos (coi 
e Trocalcos, e > EE N bn alias 
— - alternando ocasionalmente con el peón, el Puno a y t 
réticos (con el erótico, == C , alternando a ve 


fik 
cual se 
vambicos 


o tambien ~ 
dir, — eo) y terrametros ci 


Ces C 
i el 1° On 
dpnt sssi ° tambien con el I? — = =). 


LAS CONDICIONES PROSÓDICAS DE LOS YAMBO-TROCAICOS EN CANTO 
DE MANERA DORIA 


1375. Por lo demás. como se ha visto a lo largo de los ejemplos anteriores, las fe. 
glas de condición prosódica para la práctica de Plauto son bastante claras: a dife. 
maca de lo que pasa (v. $$ 1119-45) en la versión libre de yambo-trocaicos habla. 
dos o declamados (en lo que se incluyen los tetr. cat. trocaicos y yámbicos de las 
escenas de declamación “bailable”). los yambo-trocaicos de cantables (MMC) guar- 
dan la lev de dipodia escrupulosamente, en el sentido de que el “pie puro”, impa. 
res en la escansión trocaica, pares en la vámbica, ha de estar representado por =, 
O < < < O por irisemos L, y respectivamente, por v — O ç v v O trísémos — , aun- 
que pueda también darse (como en la práctica griega) el caso 44 o de ársis resuelta, 
== = v< respectivamente; de manera que, en contrapartida, la posición de los 
acentos de palabra, que allí hemos visto ($$ 1129-31) cómo jugaba el papel de con- 
dicionante prosódico secundario o sustitutivo, no tiene por qué cumplir tal fun- 
ción en los cantables; ello no escluye que en las series polibráquicas, resultantes de 
la resolución de Zu, se prefiera también en la práctica latina que el acento caiga 
en la 1° de las 2 breves de esa resolución, es decir Y 1 para trocaicos, 3 H para yám- 
bicos, aunque, a lo que me parece sin cálculo preciso, no con más frecuencia ni in- 
terés que en la práctica griega de la métrica cantada, y especialmente para el tríbra- 
co yámbico, tal vez un acento en la 2* de ellas, ! A , parece valer como condición 
prosódica satisfactoria; y en fin, el lector podrá observar, a lo largo de los análisis 
precedentes, cómo se ha atendido a veces al acento de palabra en punto a decidir 
el lugar preferente para la protracción o /r/sëzzos en los casos en que varias alterna- 


tivas se presentaban. 


I Dejo aquí de lado la relación del acento de palabra con la melodía 
€ "7 cantos, que en la práctica griega, según lo que indican los tramos de canto 
- ados con su notación, seguía ciertamente reglas bastante rigurosas, sobre 
ES ge am que las átonas de una misma palabra se cantasen en gra- 
ás alto qu M SR y " ; 

que la tónica; pero anoto que en la práctica latina, por la propia con 
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dición del acento, no libre o distintivo, sing mecánico y m 
no es de esperar que guardaran tanta atenció eramente demarcativo, 


positores de la música, cuyos modi se han 
No se olvide que, en cuanto a la Composición de los cantab] 
ber estado dividida así: que al poiētés, poëta, le copo 
probablemente un cierto acuerdo previo con el músi ió 

ma rítmico y métrico, que había de estar dado (a modo de pauta: v, $ 

la composición de la letra misma, mientras que la melodía, al Bas cdo. «in 
bemos para los cantables de la Paliata (el 77545; fecit Bee Claudi de d ën 
calias de Terencio), debía un músico “profesional” componerla Pre mod de 
urdimbre sobre esa trama métrica. ed 


DIVISIONES COMÁTICAS DE CRÉTICO-BAQUÍACOS 


1377. De los tres tipos distinguidos en $ 1373 para la práctica de Plauto, ya se 
han leído, con el análisis de las dos escenas cantadas del Persa y de la Cásina, 
ejemplos suficientes, así para el paso de 1 a é (Persa 802 ss. y 848 ss., 
Cás. 211 ss.) y viceversa (P. 802 ss., 843 ss., C. 204 ss.), como para los tramos de 
gran variedad en la división comática (P. 802-818, y 849-859, C. 175-182, 212- 
218, 245-251), con a veces combinación de trocaicos o yámbicos sin protraccio- 
nes con los créticos o baquíacos; y también para tramos de mantenimiento de un 
mismo esquema comático largo tiempo, así tetr. créticos (= tetr.troc.) en C. 185- 
203 o tetr. baquíacos (= tetr. yámbicos) en C. 144-151; otro tramo más largo, por 
ejemplo, en Poenulus 210-260, donde incluso algunas alteraciones del esquema 
que suelen suponer los estudiosos podrían tal vez salvarse con mejor lectura de 


la métrica. 


“VERSOS” FAVORITOS: EJEMPLO DE LA MOSTELLARIA 

1378. Pero, junto a esos tipos de “versos” tetramétricos y la aparición a veces "à 
trímetros (baquíacos) seguidos, y dejando a un lado las perma geg eg 
(de pentámetros a dodecacrúmatos) que hemos señalado, y que a veces 


A . à à 4 s . 238-244, o los del fr. 
repiten con cierta regularidad (v. p.ej. los pentámetros de Cas. en pecie 


de Cecilio, $ 1368, 1-16), hay otro esquema fijo que parece fa haásimos o 


e a . de la 
que interesa sobre todo porque en él parece darse que he nex te S 3ga, 
Protracción doble de una larga, que en general hemos co 
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le protracción, es cosa de la ejecución o ritmopea de | 

^i SU e "VIS Os f; 
frase musical, en este caso parece estar ya previsto en el esquema rí Ge 
to parte del &ó»zra mismo: se trata del que podemos H 


co, en que en vez del último crético, se tiene 


a diferencia de la simp 
nales de 
v formar por tan ims 
d caico trun aparent N s 
rámetro trocaico timo crétie ' 
, y del que valga como ejemplo el de Mostellaria 690 ss., un aria del 

v 


un vambo: A diei Tranió od le 
jo Simón interrumpida en aparte pot el esclavo Tranión y seguida de dú ` 


ambos: 


690 SI. lius annë hóc mihi nón fuit domi 
1 


a Ai Hold 


695 melius quom prandium quam solét dedit: 
FPEM 1 i i1 
E s a . 
uoluit incubiculum abdūcere me anus. 
EA vox Y 1123 31 
ES 2 3 2 2 2 > “< nE 


2 
. 


nón bonus somnus est dë prandio: ap 
138 1 3 i ! 1 S 
, y * 5 : 


1 
Ss € 128 12121 
, e H d 3 = piae 
turgét mihi uxōr, scio, nunc domi. 
134 1 11 11 q 1 4H 
e 2 A 2 


2 44 2 
, WI » 
700 TR. res par&tast mala in uesperum huic sen: 
251 3% 1j 1 2f 
3 i > e p 
nam et cénandum er et cubandumst, ni trahis, male, 
MEN 21 11 1 121 111 
> e , 2 E 2 e 2 M e ee 
SI. Wes magis cogito cum meo animo 
21 17% 5 
H e Kg € 
si quis dotátam uxorem atque anum habét 
G í 3 438 a 1 Din 
H . > , 2 2 222 


sna 


nēminem sollicitā Or, im(mo i 
; ; TU mr im(mo) omnibus 
Kë 


14! 
2 
3 E 2 


——— 
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H 759 


d mihi , 


14141 
2 725 
H 2 


ao 


rmitum ,Odiost, uelut nunc 
i Ai 11 H 
H u H xi 


1 
105 : 


ius hinc ad forum ii 
potiu u 4x SEN ES cu 
„2 2 2 2 2 

H 3 . 
atque pol nesció ut móribus sint u > 
Ji i5 118 1T rai 

2 2 
5 ° H A H y 
haec(e), sat scio, qua[m] me habe[a]t male 
121% % 131 


D 2 
3 H D 


m 
an 


14141 
2 5t; 
Bei 


710 3513 BF ! H ium 
y > H ka > . > 
TR. (à)abitus (Si) tuos, tibi, senex, fëcerit male, 
Uiil PHOTi rh 
, . , ° v "sz 
nil erit quod deorum ullum accúsites: 
123% 1 38 1 474 


141 
zb 


té ipse € iüre optumo merito incüses licet. 
1 2515 13 ! i$ ! 21315 
, et, š H . , . 

hoc habēt: repperi ene II oret 
1215 158 1334 12 12% 


2 
> »^. 


H 3 


lorem procul pellerem. 
3 

1 i15 131 

SC Pe 


715 quo dolo am o d 
, 2 2 2 2 

est mihi (n)unc adloqui senem. 

4 4 4 1 31 3 13 0i Eh š 
> < H " ^ 


` 


aquí tenemos el canto regular en créticos truncos, ocasionalmente, como x ha vis- 
éti vers: i r pro- 
to, alternando con otras formas del tetr.crético o apii c t Gegen 
tracción) del tetr.trocaico; a partir de aquí, con el abordaje ° esclav na : i og 
mienza un düo entre ambos (con un aparte cantado di E ën 
deit i 1 i ia, pasa a la escan C 
Teoprópides) que, sin abandonar la manera doria, p 


con más soltura en la división comática: 
e A ü imo. 
accédam. di té ament plurumum, Si 1 


Puri BO 
di 


D > ` i S 
Š SI. quid agis? 
SI. saluos sis, Tranió. ut valas? TR. no KC " 11 
i153 3i 2'2 E , 
2 2 a e Be I i 
e > -A facis quom mé laudás. 
i 6. Sl. ua, amice facis QUE CT 4 
TR. heminemepumum mi. "Tiir? 
T x 1 13 h 


4 4 


3 


Escaneado con CamScanner 


$ 1378 E 
RUS Car, C, 


760 


I. quin hercle té hau bonum teneó seru 
TR. decet feig o a tris PR 
1 ? A 


4.4 


Fr. 
720 ` .. ` ` - ` 
aia, ad mè redi. TR. eia, iam `sti ero, 
E a ni! Hor nii 
e? Sy DH , 


D 
H 


THEOPR. heia. m 
ai 


` 


1 


1 SE) š 2 2331 

Wi H = H 
idest? Sl. scis iam quid loquár: sic decet, mórem geras. 
"1 N 1011 8 1 11 34 li 


SI. quid num? quam mox? TR. quid Si SI. quod solet fieri 
4 


2 


> H P H H 


725 uita quam sit breuis simul cógità. TR. quid ? ehem, 


52 q H 112 101111 1 1 
K e `` ° H S H id 


Ki 


D 


uix tandem percepi super his rébus nostris té loqui. 
iB Blii gi Bd 
e > aw ` » . 


HI 


para volver ahora a la escansión trocaica (créticos, los más tetrámetros): 


Sl. müsice hercle agitis aetátem, ita ut uos decet, 


1: E LH AH d 0] Hoi 
pt at 3 e SES E 
730 ui etuictü piscatü probó électili 


LIESE 


E 
. 
v 


uitamcoliis. TR. immo uita antehac erat: 
11 1318101111 
22 2 2 2 22 
N SC "e a Es 
nunc nóbis commünía haec exciderunt. 
1 
1 di 1d HI S 111% 
H e - e H S "eg 
Sl. guidum ita? TR. oppido occidimus omnés, Simo. 
1 1 $ 235 3233 4 3 A gi 
e 2 is 2 2 22 2 2 2 2 
H sa > vi ov 


SI. nón taces? prospere uóbis cuncta usque adhüc 
1 


ide 
2 


114 qq. 1 
, ? £ : 2 G E 1 2 A 2 Ki 
735 processerunt. TR. ita utdicis facta hau nego; 
E111 i817 REH 
x & > 2 E e. 2 s 2 KJ 


nie profecto probé ut uoluimus uiximus; 
1 i18 ji f 22 D 1$ % 


, 
vi Ema ita nunc(e) uentus náuem déseruit. SI. quid est?: 
2 E të ip ZB 
qus modo? TR. pessumó. SI. quaen(e) subducta erát 
"4 13% 1.5.4 4.14 
S27 ev "So E co de 
me i i i 
to h tera? TR.ei! SI. quidest? TR. më miserum, occidi. 
2 DA H id 11 1f 
, . , S 2 Ka 1 44 1 2 Je 
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só e P tar con i 
que pica (o baquíaca) y en pentámetros; Paso otra vez a la escansión 
ám 
yà 
SI. qui? TR. quia uenit nàuis nostr; aui 
740 : B i1 HB 1 4 4 wae frangat ratem, 
AH 214) 31911 
n Ki z d . 
SI. uelim ut tú uellës, Trànio, sed qui o ` i 
SE ` , quid negótist? ë ar: 
EE: E pue Team: 
Oe 5 2 E 1 
erus peregre uenit. Sl. tunc (quid? ái rë n 
"TEEN CO oW" Tñ. m reg, siele weg 
> “> , . z ESE 
ind' ferriterium, postea (crux. At Simo, ë f 
1 Hii 1 H 147 i v1 199 tua genge opsecro, 
; d > A > w 2 2.2 . 44 2 1 
në indicium eró faciás meo. e mē, në ià 
145 ; H oilin Po cq meu gen 
: nn 2 k 1 2 22 zi 
e iss Zen Š 
TR. patrone, saluë. Sl. nil morór mi istiusmodi clientes 
111 11 1 $3 11 14143 
5 : a 74 2 2 . 2 2 ; 
> S y... 


y todavía, después de intercalarse un D(iuerbium) en senarios yámbicos (747-782) 
se remata el MMC con un dúo entre Tranión y su amo Teoprópides, que sigue con 
la marcha yámbica, en tetrámetros baquíacos bastante regulares: 


(TR.) nunc hunc hau sció an conloquàr. congrediar. 


>z H 1 8 3109 1 159 
> * H LI > . > 
heus, Theopropidēs! TH. hem, quis hic(e) nóminat më? 
1 11 1204 4 141124122 1 
2 22 44 2 2 2 272a 2 
3 " 3 ^ > po * = 
TR. emp seruos multis modis fidus. TH. unde is? 
141 1 X 1 211 H: 1 H 
2 5° E 2 KN 2 S EN 2 hs 2. 


ë misera eró omne impetrātum. 
TR. quo(d) me, miserie, sie omne imperata 
2 ES m 2 e E 2 > e 2 S » 


TH. quid illi[c], opsecró, tam diü destitisti? 


141 
¿E 1321 2192 
ii nón erat ótium: id sum opperitus. 
TR. mu Ki DECH I aer 
° y ^ ji 3 2. > k g 
T inēs hoc tuom, tardus ut siés. 
TH. artum onines Am WI 
2 2 sn Bé, . 2 2 à 
H 


. 3 
i 


3 
TR. heus tú, si uolés uerbum hoc(ce) cogi de 
1 44 DÉI MS 121 
2 2 ECH 2 b 

3 * 3 I " 

simul flare sorbéreque wu EEE 

š 312 2 2 2 
à iaa lale B st AS 
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esse etilic simita hau potui. 
Da q 3 i 
š * we ii. "Ta H N 


; (e)? . uise, spectà tuð usque arbitráto. 
TH. quid nunc(e)? TR rr po Y q n 
2 n H < . y, 


H 


TH. age i. d 
gr 


H 


senex ipsus të ante ostium illud opperitur. 
AMARI RI tug 
š ` t 


a Te ` , . H 


cfe) më. TR. nummorór? TH. supsequór ta, 
jou EA 13014 
` I 


` ° , 


x: D 


BH iili 


sed ut maestus est sese hàsce ER 
21 1 ER 
Te ` ` > » 3 


: e 
TH. quid ee TR. "yg rs eer Ce 
2,2 2 2 222 22 


ut'stás remittátsibi. TH. haud op 
1 4 2431 3- à 
e H "^ LJ g^ - LI H 


nor: sibi quisque rúrT metit: 
1 imb odi 
S > 


tora Q0, 


male empiae forent, nobis istas redhibare hau liceret. 

Pii dcl HilHiitb 12381 
E e KÉ Es k ër EE wg 

i quidquid est, id domum trahere portet; 

i 4-8 3 fe E OL. 


ECK: sia capi prius) hominem portet. 
p 2 2 44 2 2 2 2 
E RC p s š ech 
TR. moráre hercle, (oportére dum) facis. subsequ 
2 2 


: E a d ere. TH. fiat. 
ee. Ade Q $3 4$ d 


22 1551 e 


° b] ny. H 


e WS 3 


con lo cual la ejecución pasa (y la acción del argumento se reanuda) al *declamado 
bailable" (set.trocaicos), uno de los tipos de mero C(az£zcurz). Y con ello damos 


por suficientemente ejemplificada a nuestros fines la técnica del bel canto en la 
práctica de Plauto. 


RESTOS DE CANTO EN OTROS CÓMICOS 


1379. Por 4: "X 
lo demás, no parece, por los escasos restos conservados, que la prácti- 


ca en los o 5 ; 
tros cómicos de los tiempos de Plauto hasta Terencio difiriera notable- 


ensis c^ 
Sn C, 
arcy, a ( 


;] cant? 
ple 763 


Sexto 1 estos baquíacos (88-89 
ECN gt E meum cor ugluptátibus dat? 
x +. EAT E: 
Inmortalitus (se) ¡OPtulit mihi haec facultas, 
p I 2213 1 AE : 
aquel canto del nauta ( 13 9-141 Ribb.) que Prisciano dē metris cita como ejemplo 
(entre otro de Ter. Andria 481 que es un tetr.baqu. y otro de Plauto Truc 95, que 
zt . « z E Ë , 
es sin embargo un tetr.crético) de quien “trochaic mixto uel confuso cum iambico 


gritar" (que es, por cierto, como a un metricista óptico tenían que aparecérsele ta- 
les series), y que puede de la mejor manera (y atormentando lo menos posible los 


códices de Prisciano) leerse como un par de pentámetros (3 + 2) a lo baquíaco se- 
ún tipos que ya hemos encontrado: 
g 


ii sero aduenientem zhi i i 
di ss ó adue ene perdant hi(c) quidem nes perdi. 
2, 2, 2 KE H , EN 2 2 2 2 Sp 2 


3 
festum esse (ei) diem hic quartum hodie iterant: ita conuentum. 
dr 1 Bod 1 1 Ltb 39.3 y E 
2 2 2 2 4 4 44 2 


it 
1 
2 
> . » t x a, “s 


DIFERENCIAS DE TÉCNICA DEL BEL CANTO EN LAS COMEDIAS 
DE TERENCIO 


1380 Y sin embargo, cuando se nos da otro campo abundante para d sde? de 
la técnica de la métrica cantada del teatro helenístico romano, en las seis comedias 
de Terencio, nos encontramos con que el gusto y las normas culturales — 
biado radicalmente en ese siglo o poco más de fabricación y uso ote tti 
media musical en Roma: pues ello es que, si bien las obras E den e ege 
ción de los originales, de Menandro o de Apolodoro) mes ; - ier rar 
práctica del bel canto que hemos estudiado (de la importancia 


A. sac da testimonio, y es en el testo 
tante anotación modos fecit Flaccus en las — var eain de las 
de Terencio donde se nos han conservado restos e DoGy 


. A atütis modis canti ; 
escenas o partes en uerba o dtuerbia, cantica y € poco a lo que hemos visto 
MMC), sin embargo, las partes cantadas se ar sae en los dos siguientes pun- 
en las de Plauto; y la diferencia consiste princip 
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lesaparecido la mudanza al compás de A esto Cs, que faltan | 
a desap* Os 


tos: uno, que h Tos) en Terencio, y que los cantos, incluso los de "melodías tro 

áccilos 1 3 Joe Mantienen dust > Toca. 

ir. de composición melódica ad hoc) se mantienen costantemente en 
y» e snis rto que los cantica de mero recariio y que los diuerbia; c] ot : 
6 A iout or cierta - Ge NES $e: ge . ds 
S n d la ercsómos o protracción de larga, tanto tiempo rasgo Propio de la 
a el uso de E EE ^ sasa ee aiat - a 
d E ha debido de caer en desuso, sentirse seguramente como recurso de 
manem e “Y y zosco para la música más refinada de los mediados de 1] ` 
masiado trivial y tosco para la MUSIC l q ante, h 
€ ` «mente se encuentra en los cantos de Tere; 
ta el punto de que aparentemente no se encu e Terencio 


i icada a la mi adicional en un par de breves arias. 
apenas si practicada a la manera trac p 


anapestos (0 d 


ds. 
^y 


FALTA EN TERENCIO DE CANTOS EN $. UN CASO EN LOS ADELFOS 


1581. En cuanto a lo primero, va en $$ 988-94 hemos hablado sobre el abando. 
no en Terencio de los anapestos en general (también, por tanto, la desaparición de 
los tradicionales recitativi en anapestos: lo que en Terencio hay de cantica simples 
son sencillamente tramos más movidos o “bailables” en versos yámbicos y trocai- 
cos), y con ello se cumple la reducción de la comedia entera (cantos, melopeas y 
diverbios) a la medida de 6 El único lugar (Azdr. 625, aparentemente dactílico, lo 
tratamos más abajo) en que parece darse un canto en otro metro (dactílico o hasta 
de ritmo eolio?) es Ad. 610-617; el cual en verdad (y continuándose en cierto 
modo hasta 624) se deja medir a la manera habitual, sólo con acudir por esta vez 
(escepcionalmente para Terencio, como hemos dicho) a la convención de la #2- 
mos y al uso (como en Terencio se hace a menudo fuera del canto) del intervalo 


Ho ársis resuelta: 


610 discruciór animi, hoccin(e) dë impróuisó mali mihi obici tantum: 
š 22126 117 4d 3234 143 1149 H 
2 222. 44 2 4 4 2 2 2 2 2 212 
p 9” > e 3 á 3 e puo SS 
ut neque quid mé faciam nec quid agam certum siet. 
É 2 1.5 i394, 3 1 15 11 H 
2 2 2 2 2 2 22 2 2 22 2 2 
> e y ^ y e H £ 
membra metü débilia sunt, animus timore obstipuit, 
P š anze para o 1 14 
2 e 22 2222 44 2 2 2 22 
p D H , . Se 
pectór(i) consistere 
1312112 
H " 3 ? 
nil consili quit. 
Ú 172 g 
2 22 2 
615 uah gät 
uah, quó e ; bind Ineieli 
a quomodo mé ex hác expediam turbá?: tanta nunc suspicio dë mé incidit; 
2 š š 1 5 í 1r 3 M 041 4 1 11H 1 1 24 
, . pM E et TT NIME 222, 2 ME 
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xin 


Hr 765 


neque ea inmerito: Sostrata 
$ 1 1 Li 4 11 
D € a 7t 
édit mihi më psaltriam hanc émisse: į TON 
Tit P026 191 1 (quum indicium fecit. 
2 2 2.2 al 111 HH 
> Zei 


2 
WÉI . ? ^ > . 


hincte) forte ea ad obstetri at mi : 

nam ut 1 (e) $2 ar iisem erat missa, ubi eam uidi ten 
2 4 4 2 211HH 1 gi 

, z > . a Ze 2 2 y 


accedo, rog to Pamphila quid qua, 


N 


1 
H Din 
e 


. 22,22 

iam partus adsiét, eón obstetricem accersat: 
620 po 11111 pO IN 
> ° > ° > . y“ 
a deu wer ` Aeschyne; 

2 2 2 2 22 2 2 

> ” H H H 

satis diü dedisti uerba, sat adhüc tua nos frustrátast fides". 


1 X 1 1 do 11 41 1 1 
31 31313 !23 2252 iW 111 21 
H a > d 3 i , . H H 


nia 


illa exclamat "abi abi iam, 
1 1 


"hem quid istuc, obsecro" inquam "est?" "ualeàs, habeas illam quae placat". 
14 14 L1 i 1 1 1149 1191 + Aa 
z CM 5 2 . 2 222 4 a2 ras 


2 1 š 1313 1 43331 


lico id 'llas suspicari, sed më reprehendi tamen, 
1 3 1 iod 
H * H a q 


d 3 
garrulae illi dicerem ac fieret palam. 


Pci ui fd oig 


Se distingue ciertamente con claridad el tramo 610-615, que es el aria del galán 
propiamente dicha, sin incidencia, por un lado, enla marcha del Ser y es 
otro lado, compuesta (aparentemente, por escepción para Terencio) según la e? - 
ción de la manera doria, en variedad comática (aunque siempre were? a los 
módulos de 2 y 3, de 4 y 6 metros) y con libre uso de protracciones, pero ello m 
plicando en cambio una costante atención a la ley de dipodia y rua de gesch à 
acento de las palabras, frente al tramo 616-624 que sigue, donde las gen mes 
dicen atafien más a la situación dramática y en donde tenemos la im e 
en Terencio de componer los cantos, con variedad en la a — 
(ahí leo como pentámetros tres que aparentemente podrían m 


"e as de “verso” ordinarios y a 
los ami ás atenimiento a los esquemas d 
rios yámbicos), pero con más at ra y correspondientemente con 


la vez tomando más guía en los Kn Daer ) de la sílaba anterior a la básis 
más descuido de la condición prosódica (una breve € (sin trísemol) como octo- 
dominante, así hasta los dos últimos kómmata, que " c(anticum) en set. trocaicos 
narios yámbicos de mero c(anticum) y transición 


"m umento se reanuda. 
(625 ss.: nunc quid faciam? etc.) con que la acción ve, 
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ra la distinción de tramo 


neralizar como criterios par T 
ros c(cantica) o tramos en recttativo «bailabl e” lenf o 


1382. Esto se deja ge 
m eg mm e compuestos según la versión libre o preliterari E a 
tín, E Aut) que ya desde Plauto conocemos bien, con remplazamiento E los 
tala de kómma, ~= de yámbicos y "S "i oe Kg dela condición n 
Sódica, acento de palabra en vez de regla de dipodia y viceversa, sin uso de nu 
ciones, y con atenimiento à división comática de repetición costante (versos, e 
cialmente setenarios y octonarios yámbicos o trocaicos), mientras que los zetgue- 

modis) cantica) o piezas de canto propiamente dicho se distinguen por la vari 

ción en la división comática (aunque siempre por módulos de 2 y 3 Metros A . 
4=2+2.de6=3+3,de5=3+2,de6=4+2, de7 = 4 + 3, los cuales pueden , 
su vez combinarse para producir los grandes períodos o frases de 10, 11 yl sie 
hemos visto favoritos de la manera doria), hasta el punto de que esa misma designs. 
ción MMC de los manuscritos, que en general entendemos como referente a la me- 
lodía (según el modos = mélē de las didascalias: como línea melódica costruída ex 
professo para tal pieza de canto), podría también entenderse, en el ritmo (tomando 
modi = métra, medidas), aludiendo a esa combinación de esquemas comáticos di. 
versos; por el uso de la protracción de largas (trísenzo1 regulares en interior de £r. 
ma, aparte las tetrá-, peutá- y bexásëmoi que pueda pedir la ritmopea de los finales de 
período o frase); en correspondencia de con esto, por el atenimiento bastante riguro- 
so a la distribución de largas/breves según la regla de dipodia (el pie impar de tro- 
queos pudiendo sólo ser—w o o trísemos trocaica —, aparte el caso de resolu- 
ción de ársis -~ 133, y el pie par de yambos v - ovs o —, aparte el caso 
u=— ¿3 1), con la consecuencia de que, mientras eso se cumpla, en cambio la coloca- 
ción de los acentos de palabra no se tiene en cuenta, salvo que (como en la práctica 
griega) rige una tendencia a que en las formas resueltas el acento esté en la 1* de las 
dos en que la básis se resuelve, Ë 1 para trocaicos, 3 2 para yámbicos, aunque en és- 
tos con una relativa facilidad para aceptar como segunda opción un acento 1 1 so- 
bre la última del pie; y en fin, como compensación de la libertad comática y la ma- 
yor alteración del esquema métrico, lo que ya en los principios generales 
Ge in EY er el fraseo musical no puede ser otro que d fra- 
los matàtis modis cantica divisiones Ki e Pe len i iue 
por la asendereada división en lín ms er que "qe phis apoyadas 
orlando E eas de nuestros manuscritos) que contraríen vio- 
sintaxis y comática m NT AD UR ar — sonent > 
um), dni ade : en el d(Tuerbium) y aun en el mero c(canti- 
jeza de los versos y su costancia en la repeticion lo 


que permite y aun rı i i á 
y ecomienda los juegos de discoincidencia de verso y frase. Añá- 


" grande y el bel canto $ 1383 
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e puede dame, comecnelejempla, tramos de transició 


ge: alados por una condición vacilante en la aplicació 


NTE ESCASEZ DE PROTRACCIONES (TRÍSEMOJ). 


APARÉ SDE LA ANDRIA 


UN CAS 
1385. Por lo demás, el único otro sitio en que el análisis habitual de la métrica de 
cio se ve obligado a reconocer el uso de protracciones (créticos o baquíacos) 


ren : 
Kei de la Andria 625 ss.: 
es 
hoccinest credibile aut memorabile 
1 4i 431041 1 Af 
625 13$ Punt i dii 
tanta uécordia innáta quoiquam E 
11141411 DER a er 
2 .2 s 2 š et E 22 


> 
ut malis gaudeat atque ex incommodis 
1 4B 1 M4 41 4 14 
272 22 2 2 2 2 
$ M a Pe a . e 2 
alterius sua ut comparët commoda? ah idnest? 


1 1 1 141 
1311 21 25 1 i 1 $6 
s 05. o, Se SÉ a e, Se 
uerum immo id est genus hominum pessumum 
1 1 Lg 11 322954 +í 4 
2 2 S 2 2 2 2 d 3 2 = 


H 3 


in dēnegandō modo pudor quis paullum adest, 
1 í i ü q4 1 1 f g 
> 


630 


i 2 22,2 2 2 
é > . , » 
J est promissa iam perfici, 
post ub tempus 1 P 1 411 uiri 
2 2 2 2 2 4 2 2 
> e H » H . a e 
tum coacti necessario së aperiunt, 
1 bd 11 4541 1 154 
22 2 2 22 2 222 
> zii: w y. > > 
et timent et tamen res premit denegare: 
134 1218 us l aba kë 
H Y 3 , 3 s 
ibi [e inpudentissima ōrātiðst 
ibi tum tr Wi pu Vd Eo 
2 = S 2 2 2 22 
« 3 " 3 Ji. 
635 “quis tū es? quis mihi es? quór meam Ub. haus? 
1 it 1 Š k: d 21 2 A Ki 
e UE 
proxumus sum egomet mih . 
111 410148 
"LE 1" 
"i T i t: 
at tamen "ubi fidas?" si rogës, nil pudët hic ubi opus T 
1 i 1 Y 1313222 
2 2.12 2 A . 


3 


1 
13 k 1 2 3 ge 4 H 
verentur. 

31 al H 


1 ini , ibi 
in ubi nil (ode 11 
2 B 3 


2 232 
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aria generalizante, se pasa, COM sed quid agam? (639) 4| 


H la P l M 
después de la cua ero c(canticum) en setenarios y octonarios yá 


ción dramática 

d 1 OS p 
cos o trocalcos nein 
do por Prisciano de la manera x 


evidente la práctica de protracciones 


su estructura, 


arece 


Dro Bo: o 


fata 


2 
D ` 


adhüc, Cp quae adsolent quaeque ,Qportét 
y + i È i 
3 


esse ad salütem, omnia huic esse uideo. 


signa 1 14 1 31 1 1115 
1 Y 111 1 1 d 1 
i 1 zl 2% l š E 
imum fac 'sta ut lauët; 
nunc pamu x ER? 
2 2 2 2 x 
> S > 
i iussi &i bibere et quantum imperaui, date. 
post Mes und Cl care Yi $ q f DOPO P1 
2 2 e Ze 2 .2 2,2 2 ; CK 4 
5 ü or. 
485 SG ego "a Er 
2 272 $9 
> - p e 
per ecasior scitus D 


er est nátus Pamphilo. 
i A 1 o: 


u 
41141 1 
y - 3 


2 
x. 


NI: 


(rematando con dos octonarios yámbicos, 487 s., sin protracciones, que dan ya 
paso al mero canticum con que siguen, en el mismo metro, los otros personajes), 
pero, en cambio, es algo sorprendente, por el sentido, en cuanto que esa breve aria 
de la comadrona, cantada hacia puertas adentro, no es tan divagatoria y ajena al ar- 
gumento como suelen serlo tales cantos (insistiendo al menos en la noticia del par- 
to para los oídos de Simón y Davo, si bien el viejo en 490 ss. declara su estrañeza 
de que la partera dé sus istrucciones no dentro, sino desde la calle, sospechando 
que así se ha tramado para que él se entere); lo cual nos hace ganar alguna preci- 
sión sobre el criterio (v. $ 1366) de lo ajeno de los MMC a la acción dramática. 


PERO UN MEJOR FRASEO DE CÁNTICA DESCUBRE USOS HABITUALES DE 


LA MANERA DORIA HELENÍSTICA: EJEMPLOS DEL EUNUCO, DE LA HÉCYRA 
Y DEL HEAUTONTIMOROÜMENOS 


1384 i 


raea Lg Terencio a la práctica de la manera doria con pro- 
a moda helenística que conocemos; y es más bien de sospechar 


rande y el bel canto $ 1385 


e ¿nto E 
plo 769 
ares das 
en otros a. wech de MMC esa Práctica (al no revelarse 655; 
que de créticos O aquíacos tan claras) haya quedado disi arse Ópticamente en 


1385. Tomemos, por ejemplo, Eun. 549 ss., donde Quéreas el galán entra cant 
alegría por su conquista, pero lo hace Fu 


do la r ) imi ` Primero (549-54) en comática regular 
(set. trocalco, octonarios y setenarios yámbicos) y sin protracciones en interior de 


hómma, hasta que desde ahí, para presentar el juego de las preguntas impertinen- 


tes que se estrana de que nadie venga a hacerle, juego al que Antifonte va a entrar 
respondiéndole con una réplica del mismo juego, pasa a una métrica que del mejor 
modo puede interpretarse como sigue: 


uid gestiam aut quid laetus siem, quó pe ë 
555 qui ge md q rcu dem q e unda. merge, 
2 2 : 2 2 2 2 2 2 2 2 
d e Ze SS s » By 
bi siem uestitum hunc(e) nanctus, 
14 4 1 34 + 
2 SÉ 2 K: 


— 


quid mi quaeram, sánusne sim anne insaniam. 
Todi wt oq MA 3 1 JW 

2 2 2 2: a2 2 2 2 5 

y " 93 de , ya. 


alo cual Antifonte, arrancando seguramente con un set.yámbico sin protracciones 
(¿en recitativo?) y pasando luego a su réplica cantada, 
AN. adi bo atque ab eo gratiam hanc, quam uideó uelle, inibó. 
14 1 n 1 ya 


1 2 1 1 iiir] id 
> H 


i at ? 
Chaerea, quid est quod stefe) gestis? 
2 i d ME: 


mI 


2 


T3 1 
2 22 2 
> 


aut quid sibi hic uestitus quaerit? 
"äi S um 
> E » t 3 

quid tibi uis? satine sānus es? 
1314 313 15 b 
H Y - x 3 

id mé ectàs? quid taces? 
quid më aseo a Kë 1 

2 AE más 
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; ini ice, salué. 
tus diés hominis! amice, Sat 
560 CH. è SN H 1 TEE 
KS se, " w. Y 
; magis cuperem uidére quam ta. 
némást hominum quem 899 nme "2 11 1 Ke : ts 
i11 4414 TR y . , . o 2 ; 
2 > ` 
d los muchos 12), se pasa al 1 
con este setenario, un tanto acelerado (por los 34^ pasa a! largo recita 
y ' a la aventura de Quéreas con la muchac Ge? 
tivo (562-614) en que se cuenta la aven Q ba O bien 
tomemos Hecyra 516 ss-: 
ii. qui ? am? quid uiró med | respondébo, mi 
MY. perit. quid agam? quò mi eech de 11 $1 E Hi ned 
13 284. 2 y e le , ^ y 2, 2 2,22 
i ueri uisus est uàagientis: | 
nam augusse uocem | puer ni HIM 
p. Sec S CR 442 2 2: 8:2. 
gt yaa » > > 3 
i ipui acitus sē[sē] ad filiam. | 
m sg E FEE ta 11 [ l, 111 
44 « 4^ g 2 222 2 2 
> e 3 k p 
T T ji ri am, 
auod si resa PT peperisse pa 
2 2 2 2 4 4 2 
3 wë. - 3 e 
520 id quà causa Fei clam më habuisse dicam nón gdepol scio. 
2 2 2 2 4 4 2 2 2 44 2 
p > . > . g . 5 . 
sed ostiurn concrepuit: 
1111 1 11H 
2 e 2 e 2 2 De 


credo ipsum exire ad mà. Nulla sum 
Ë 4 1 41 4 1:433 ql 
2 2 2 2 2 2 
9 e » = yo 
PHI. uxór ubi më ad filiam ire sensit, sé düxit forás; atque eccam uideo. 
8i! P Horigi 28131 d 1 1 id 
3 x 3 e 9 ww e > > 2 RN 
quid ais, Myrrina? heus, tibi dico. MY. mihine, uir? 
KEIER i12 111 1 
> . > . H . 2 3 2 . 

PHI. uir ego tuos sim? tün uirum më aut hominem députàs adeo esse? 
253414 1 1 11 1 1 11 14 1 1 1 1 
27225 2 y 21 2 222 221111 H ; 

> y 3 $ H id 


es < Ge? 5210 quizá desde 225, con la entrada del marido, el estilo del canto 
e D ado, y aunque sigue siendo, por la variación comática, un MMC hasta 536, 
que se pasa a mero canticum en setenarios, no se halla tan claro el uso de pro- 


Oria, oculto, como de ordinario, por 


771 


ca 


de 


sificatorios consabidos: 


ruciór bolum tantum mihi esse éreptum tam dés ¡hi Í 
cry ren "ua ñ P I] am Eri 9 faucibus. 
id y A j S ; à. 2222 2, š 1 


aut quid comminiscar? 

i 14 113 

2 2 2 2 

3 * LONE 
ratio dë integró i ihr. 
TM P (e) de E 
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i i q i q dore Wd v possiet. 
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1 453104 
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44 1 2 2 2 1 
3 Gen x 
idem illud hodie fugitiuom argentümentum tamen. 
1 11 11111 1 4H i1 11 š 
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y nótense especialmente en estos dos últimos kómmata los tormentos del testo, de 
que variamente nos dan cuenta los manuscritos, por el intento sin duda de ajustar- 
lo a versos y medidas reconocibles para los grammatici o profesores. 


1386. Basten esas calas para comprobar la verosimilitud de lo que propongo, que 
Nuestro testo de las comedias de Terencio nos oculta en ocasiones, nd reo 
Partes en mátátis modis canticum, algunas piezas compuestas Segun la moda hele- 
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e laute: 
y que seguía patente en las de Plauto; una Atención 


EE escénica para las arias u otros juegos musical : 
e d geg analizados, con cierto desprendimiento de ba 
cb pré lo perplejo de la división comática (acompañada Dë 
ma argumental, + s de remodelación del testo, antiguas y modernas), que invit 
siblemente de To un fraseo musical a la helenística, con uso de tr252)207 y ana 
: —— nem de la técnica latina de guía de la escansión por acentos de P ala- 
ER wssseerssasi descubrir tales Dee de -— en la ges de Terencio, 

la evidencia de que tales tramos son mucho menos frecuen. 


ello no quita para E pa 
Sapa cortos (según los ejemplos leídos nos indican) que en las de Plauto; y es 
evidente que lo más de los MMC o partes propiamente cantadas en Terencio prefe. 


ría abandonar esos usos y componerse, como los pases de mero canticum O recitati. 
vo danzante, según la práctica latina libre, sin tríséz201 ni ley de dipodia y con guía 
en los acentos de palabra, apenas distinguiéndose de los meros cantica por una 
cierta libertad en la división comática y la consiguiente mudanza de la escansión 
vámbica a la trocaica o viceversa. Que este cambio de gusto y relativa simplicidad 
en la métrica del canto indique que el poeta se desentiende un tanto de la parte 
musical de su comedia y que deja, en compensación, que sobre esquemas de versi- 
ficación relativamente simples de los tramos dedicados al canto un músico profe- 
sional se dedique al despliegue más refinado y rico de las melodías es el modo de 
entenderlo que me parece más probable, y la importancia que, según el modos fecit 
Flaccus Claud: de las didascalias nos indica, se da al músico o compositor de melo- 
día, nos atestigua bien que la Pall;zta (y sin duda el drama helenístico y romano en 
general) no ha dejado de ser drama musical hasta su estinción con Terencio (o con 
Turpilio), sino sólo han cambiado un tanto los gustos de la afición y las relaciones 
entre el ritmo y métrica y los juegos melódicos del bel canto, casi del todo descono- 
cidos para nosotros. 


nística que esti 
vez a lo apropia” 
de que ofrecen tipo 


FALTA DE TESTIMONIOS DE LAS FORMAS DEL CANTO 
EN EL IMPERIO, HASTA LA HIMNOGRAFÍA CRISTIANA 


Ces Ka aa mg EC y en los primeros siglos del Imperio seguía can- 
te el batelero y el ind vr zem Serm. I 2, 15-17 cantan a porfía a la amiga ausen- 
viento el podador. jie reri y Virgilio Buc. I a lo hondo del barranco canta al 
rio) no hacían falta Zë e sobre la canción lócrica popular todavía en el Impe- 

"io que nos lo aseguraran; y de que diversas funciones 
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jil can 775 


s , SEEN 
ya siempre como metáfora o sustitución del Canto) no nos queda apenas ningün 


rastro, ni podemos saber hasta qué punto las tradiciones métricas de la canción an- 
tigua y helenística seguían aún vigentes o se habían durante esos siglos desarrolla- 
do nuevas artes. Y es sólo cuando la liturgia cristiana pone en uso, en Oriente y en 
Occidente, nuevas técnicas de canto, de que la himnografía va a guardarnos testi- 
monio (de la letra y también, desde bastante pronto, de la música), cuando volve- 
mos a tener a través de la escritura muestras de una práctica poética y musical, que 
más bien sugiere un hiato en la tradición de la poesía cantada y escasa relación con 
las técnicas métricas antiguas que hasta aquí hemos estudiado. 
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PASO AL ESTUDIO DE LA PROSA. pR 
LA NOCIÓN DE PROSA Y SOBRE PROSE ONES SOBRE | 


1388. Entre tanto, será más conveniente 
rato a las artes de la prosa, que, siendo la forma I; . 
de tomar contacto, en el otro estremo, con la mé; l 
que Cicerón decía (v. § 1370) de que, privada 
a prosa, y tanto más cuanto que, para una de 
la prosa llamada exageradamente métrica o de clá i 

desde los teóricos antiguos, como para el canto m Mi ades "7 
como créticos, baqueos y peones, con un error inveterado y elocuente. 


1389. Pero antes tenemos para ello que tratar de precisar la noción de ‘prosa’ y 
en qué distintas maneras aparece la prosa en nuestro mundo. Lo primero, que la 
prosa (prósa Orátio y prosa, ya desde Quintiliano, nacida la designación probable- 
mente como aludiendo a la escritura, prórsa ‘recta’ o “seguida”, por oposición a la 
dela poesía, después de que, bastante tarde, se escribe ésta regularmente en líneas de 
que es lo que propiamente dice uersus, y el juego 
4 conserva un recuerdo de esa oposi- 
alusión a la escritura y tiene por tanto 


vuelta métricamente condicionada, 
de Apuleyo Flor. 18, 38 prorsá et ert facund 
ción; en griego, pezós lógos no hace tal precisa ra t 
un significado de Mes q que el de ‘prosa’, pero d adv. virga ips 
más precisamente para “en prosa”), la prosa S arc EN oe Molite bon es 
et ege ee mente, como pedantería, fal- 
oca del rícacho adoctrinado por su P edante » KI dino habla llana? por opo- 
ee leds ada qe ep D hablado en $$ 108-110. 
“ción a “poesía” y su ritmo, que no metro, ya nap | 
os de tres formas diferentes. En una 


; men ' :ndependiente de 
Pero la escritura en prosa nace al ¿an el sentido de ser indep kee Jà 
] 1 reliteraria en À de tradición oral: es 
» +a prosa es propiamente p » escrito de la poesía tub le ndsd 
erior a las pri fijaciones po z i ; 
' primeras TU À 


.1: e esta, 
tura utilitaria de la contabilidad (a qu 


1390, 

de ellas 
Y ant 
eser 
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estro primer rastro escrito de lengua griega) 


económicas o religiosas, del pg E de 


f 
onto en la escritura su estatuto f: So- 


alcanzan desde pr i : 
A que hasta esplican probable Me 


| ici I 11 "e ] L | 


por más que no olvidemos la noticia de ee e ge SC Eeer religio. 
sas, como la que Estrabón da para los turdetanos y Cesar | 4 para los dri. 
das (en un caso y en otro, con rechazo ya de la escritura, conocida y usada pata 
otros fines), trasmisión oral que implica recitacion memorizante y algún modo de 
regulación rítmica, con lo que tiene seguramente relación el que también entre los 

8 carmina disposiciones legales como las que sin embargo habí. 
an ya quedado escritas en las XII tablas; y también, en fin, la escritura de los calen. 
darios o fastos y de las crónicas de palacio, en que se hacía, por así decir, contabili. 
dad de victorias, botines, prisioneros, pueblos sometidos y sucesiones de 
potestades. Para todos esos usos, dondequiera que la escritura se conoce, aparece 
usada, antes de que el invento se aplicase a poner por escrito, por ejemplo, el poe- 
ma de Gilgamesh (aunque ya entre los sumerios mismos, que así lo trasmitían a los 


babilonios y los asirios), antes de que se usara para escribir los himnos religiosos 


védicos y antes de que comenzase con la escritura de la Ilíada muestra Literatura 
Es pués por referencia a tales usos como hablamos de una prosa (que, por supues 

Y D D i i 
to, pasaría muchos siglos sin saber su nombre) preliteraria. 


on nu 


3 A eng e S 
able s micénicas qu n» . 
tabletas administrativas, 


lamentaciones 


bre sus súbditos, las cuales 


las 
las leyes y TEB 


romanos se llamaran 


MODALIDADES DE LA PROSA 
; LITERARIA: 
DEL VERSO; IMITACIÓN DEL HABLA; ORATORIA i sai 


1391. En la pr i d 
. osa 
esía (ya literaturi i 
por vuelta o reflexió y aturizada en tanto) y una en que surge 
un proceso agile isla lengua hablada. Al primer tipo de prosa selle a i 
esmetrificación del verso, desregulación de la cola para 


servir a usos anál 
alogos a aquéll 
e os alo 1 
mente al épos pi s que servía ] í i i 
, a la épica n i Be a poesía (y ello se refiere propi 
pica narrativa o didáctica) P 
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1390 mencionábamos. Por otra parte, las glosas escrita 
$ ein, de que las numerosas y bastante > EN Comentario a las vie. 


tempranas hechas 


js jn del Rg-véda dan buen testimonio, Pueden consid 
sider 


him arapoética literaria. 
de prosa DT 
1392 Lo otro es el proceso, mucho más t 
literarias de intentar remedar por escrito la lengua hablad 
cjonal, no por regulación poetica, como en la versific 
qo (y todavía, luego, coliámbica en los mimos de H 
nos idilios de Teócrito y en los sermónes de Hor 
jbandono de esa regulación) con intención de reproducir “tal cual” el habla co- 
rriente en la escritura: es lo que desde el siglo V ante se hacía en Grecia 
eran del todo en prosa los MAMOS de Sofrón (v. en E. Norden Die antike Kunstpro- 
sa 46-48 la busca de una regularidad de división comática en los pocos fragmentos 
algo largos) que se cuenta que Platón tenía como libro de cabecera, y en todo caso, 
es lo que tenemos en el género del diálogo socrático que enseguida se inventa y se 
difunde, para dar más tarde, en época ya literaria en el sentido estricto, productos 
como la parte en prosa del prosímetro de las sátiras menipeas y de la novela; aun- 
que en ésta, por cierto, deba contar también como precedente otro proceso, relati- 
vamente aparte, por el que los zzZtboz de animal o fábulas esópicas, después sin 
duda de haber ascendido a la Literatura en forma versificada, pasan a la redacción 
en prosa, y con ellas también entonces otras narraciones de tradición oral y amétri- 
ca, de que los cuentos milesios nos dan el tipo. 


en indio sobre los 
arse como una fuente 


ardío y ya tras largo cultivo de la poesía 

ada, corriente y conversa- 
ación yambo-trocaica del tea- 
erodas y hexamétrica en algu- 
acio), sino directamente (con 


, SÍ es que 


1393, En fin, fuera de todo eso queda la oratoria, que es justamente el sitio don- 
de más las artes de la prosa rítmica van a desarrollarse, pero que, como producción 
que es primariamente oral, no puede considerarse de primeras COMO pros, ya que 
indudablemente la preparación por escrito de los discursos, políticos o forenses, ya 
para memorización por el cliente del logográphos ateniense, ya para pro 
por el autor mismo, es una istitución secundaria y tardía en Ja técnica d gie 
? menos contemporánea con la redacción de los tratados de DE Ve 
tran la conciencia o reflexión sobre esa técnica); pero, aun m s Sek: del 
Jue, ya en época plenamente literaria, se EZ S Gem ^ las artes de la 

Scurso, entra la prosa retórica u oratoria a Ka pane pilari escrita se entiende 
SE títmica, y precisamente en tanto en có a que, por cierto, no €s € 

mo calculando sus efectos en la producción or?» 

"o esclusiva de la oratoria, sino aplicable a 


las otras formas de la prosa pu 
la Historia, desde 
itació voz alta de 
Jr testi i de la recitación en 
mo emos de 
SS ] tratado de Zen 


i jen en prosa 
ón de Elea, b 
eródoto a la de Livio al menos, y € y sus amigo 


Ite, acuden S S segün Platón Parm. 
Í ^ i 
i à a oírselo leer Sócrate 
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" "Posso! , 
escritos de Zenón”), al menos mient 
lenística o estrictamente literaria, a desary 

Í i O. 
a o con los ojos. 


escuchar los 
le la época he 


atura en voz baj 


127 €. “ansiando es 
ga, ya después « 


se He 
“sol la liter 


llar el consumo de 


LAS MODALIDADES DE PROSA EN QUE LA REGULACION 
ARTÍSTICA DEL RIMO ENTRA 


1394. Pues bien, no en todos esos tipos de prosa han de tener lugar igualmente 
las artes de regulación rítmica no-poética, retórica o prosaica: está claro que en la 
escritura preliteraria, de utilidad contable o administrativa, no cabe atención algu- 
na a los efectos acústicos de su reproducción oral (precisamente porque los núme- 
ros, como instrumento de cómputo, son esencialmente escritos en otro sentido que 
aquél en que el resto del lenguaje llega a escribirse, esa otra aparición del numerus 
o ritmo en la producción hablada queda escluída de las cuentas, y ello a pesar de 
que puedan después los números cantarse, como en el canturreo de la tabla de 
multiplicar o en el del anuncio de los números premiados en la Lotería; pero, si se 
trata de echar cuentas o de dejar costancia de la cuantía de existencias, la esactitud 
del atenimiento a la realidad escluye que puedan las palabras ordenarse por inten- 
ción artística), y también las disposiciones jurídicas o administrativas, por esa mis- 
ma exigencia de esactitud en la regulación de las realidades, impedirán la regula- 
E pa mi pd ie Cie leyes de orden más general puedan, 
de nífios, recitarse y tomar forma iade Ke d d deg higiénicos qum "B rendíamo f 
Reuter Ge e a para la recitación), y en consecuencia, 

; osofías, que más tarde se escriban no sólo rehui- 


guaje) y por ende, volviéndos 
micos y artísticos de su prosa podrá co 


su propósito, Por motivos mu nvertirse en una garantía de la serieda d de 


tinguido, ya dentro de la "pg ambién el tipo de prosa que hemos dis 
natural”, tendrá que ode atura, como remedo escrito del habla corriente Y 
laridad (relativa: y, $$ 9 Os cuidados rítmicos que pasen más allá de la irregu- 
no, la intromisión de ritmo del habla llana se produce: pues, si 
tica correría peligro de destruir la ilusión, 
uciendo lo que, entre los meros azares de 
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4. v Jos sentimientos, pasa en el habla || 
" de la poesía literaria de estos ültin 
i 


1 | E D: Í j 


108 tie 
arse del empos al “verso libre” (es deci 
" a h al; ` Verso) está nao e L Ve f, Se- 
I rta es ] ' se dice stå asistid; i a 

4 que Jo que 1mpo 9 que sc dice y en la semántica ^ Por la pretensión 
© (a. Reina en verdad en tales trances una a no en la rítmica, está la 
oc: 4 Conciencia (pues del conflicto 


radical entre regulación gramatical y rítmica ya sabemos: v, $ 201) d 
re dl ritmo y el sentido. : V. ) de la guerra en. 
t 


1395. Así que las prosas que quedarán como propias para el ejercicio d 

sulación del ritmo de la prosa serán las que en $$ 1391 y 1393 he dede una re- 
iado, la narrativa de la Historia, en la medida en que, desprendida d iin 
pragmático de las crónicas “contables” preliterarias, se mantenga inde 
po pase à entenderse como tratado más bien científico, lo que, segün $ 1394 id 
pulsa de ella los cuidados rítmicos, ni venga tampoco, como novela, a pretender 
ser una reproducción de la vida y el habla cotidiana (por herencia de la sátira me- 
nipea y los diálogos socráticos y de Sofrón, de que v. $ 1392), lo cual también le 
hará (v. $ 1394) evitar la aparición de la regulación rítmica; y por otro lado, la pro- 
sa (en cuanto llega a fijarse por escrito) de la oratoria. 


DOS TIPOS DE REGULACIÓN RÍTMICA 


1396. Pero, a su vez, en esa regulación o arte de la prosa hemos de distinguir dos 

tipos (que no se corresponden del todo con el uso en esos dos géneros, aunque el 

primero parece propio en la prosa histórica, con precedente en la Hour pe 

taria y en las leyes, mientras que el segundo alcanza su pleno desarro e E pe 
teórica u oratoria), de los cuales diremos del uno que lo es en el e : | n Weit: 
el otro que lo es en el del metro, que el uno se aproxima a la regularidad v 


i i in alcanzarlas: 
Weis i strica (siempre, por supuesto, $ | 
e E ), y en fin, que el uno consiste 


Pues eso es ley de la prosa, que, si no, no Seri? en ' Frase y sus incisos, el otro en 

Ma regulación (aproximativa) de las longitudes de a » dën que el uno opera 

^ del ritmo de cadencia de la frase (y de sus incisos), ° m leg 

Sobre d pi lencios sintácticos el otro sobre le la domi- 
titmo de cortes o silencios sinta on los de la 


, a P ue Ss 
55 Prosodi de fin o cláusula, q lo otro, V. 
odia lugares uno y lo otro, 
Se s de palabra, en los lug ión general entre lo uno y 


la rítmi T. sic : 
pe, mica, Sobre la relación y contrapo al otro ritmo de cadencia. 
664. Llamemos al uno ritmo de tramos Y 
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JS IGUALACIÓN DE FRASES Y COMAS. 


; TRAMÚ ere 
dm ITE, Y SINTAXIS 


¿1 RITMC ! 
e Es ENTRE Al 


TRASVAS 
de tramos consiste pués CH el establecimiento de igualdade, 


s y correspondencias entre las frases sucesivas q, 
cortes sintácticos de igual poder (por ejemplo, de » 
los más regulares que los del habla corriente y labo, 
ar la proporción de las longitudes d empleo de estructuras I 
lientes en lugares análogos de una y otra frase; pero slo 
ersal para este arte que, aparte de la frase en sí, se torne como fra. 
o rota por coma medial (no sin un buen fundamen. 
os lenguajes, donde estructuras como la de T-E 
incluído el período hipotético, tienen un lugar predorninante) y b 
fiera a dos tipos de tramo, la frase y sus mitades, y a dos grados 
el de fin de frase y el medial de frase, con las combi- 
y la de lo otro. 


1397. El ritmo ai 
(aproximativas), proporcione 
modo que el retorno de los 
de frase) se produzca a interva 
ral, viniendo a reforz 
aun términos corresponc 
más, es casi uni 
se por escelencia la bimembre 


to en la gramática común de | 


tema-acción”, 
la regulación se re 
de corte sintáctico o silencio, 
naciones consiguientes entre la regulación de lo uno 


1398. La igualación o proporción aproximativa, para lenguas en que la estructu- 
ra fonémica de la palabra no está gramaticalmente regulada (por ejemplo, en el 
sentido de "biconsonántica' o *monosilábica') y en que por tanto las palibeis son 
de námero de sílabas variable (sea o no que la sílaba en la lengua en cuestión sea 
un ente gramatical o meramente rítmica: v. $$ 37-42) puede referirse a una medida 
en sílabas, pero más comúnmente a una en palabras (sintagmáticas) y por ende en 
número de acentos de palabra por frase o miembro. 


1399. Á 
fijación Aak e egen age que ese arte haya alcanzado una cierta regulación y 
Merian ni e eren de trasvase, por así decir, de la sintaxis al arte 
Bet ot depre describirse así: fundadas las unidades y cortes de 
sentido de que, si bien o ma wee PILACHGRS y sus Cortes; según lo dicho, en d 
diana, y sobre todo un tipo de frase den Hore ptomédiada en el habla lana o cot 
se Age entre ellos principalmente el ya cita- 
el Pe de juegos como el de 'prótasis-apó- 
diio ada o Complemento separados por 
"i let pena a su capital) es lo que da lu: 
rtístico y sobre todo su tipo, princ 


relación mí en jueg 
3 on mútua regulada, sin ebe H go con dos tipos de corte, final y medial, dé 
vamente de la condición sintá "go, puede luego el arte venir a independizarse 1€- 
intáctica (nunca tanto : tri- 

anto, por supuesto, como en la met"! 


€ crear, c e 
Réit P "is el verso y hemistiquio veíamos 
€ artísticos y sin entonación gramatica» 
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anera que, por ejemplo, SC produzcan (y teciten) 
de o que comprendan varias frases y de que se 
fras rtísticamente el corte media] 


ponga 31. e, que corres Jonda 
jm turas sintácticas fundadoras, sino de otra ) un tramo no de aquellas 
estruc as que no sean sIntácticamente tales, 


ue mínimamente se presten Atsa anto 
ero 4 arse articuladas por entonación de 


ji Series coordinadas plurimembres, He 
Imembres perfectamente regida por la 


períodos de menos de una 


haga valer como dícolo (y se le 


à ejecut 
oma, y entre ellas, como caso eximio, | 
c 


¿quí, pot ejemplo, una seríe de períodos 
, b d Ze 
obligación sintáctica: 


o se casa usted con la niña,, o no gozará nunca de sus amores: 
si se casa con ella,, será suya para siempre: i 


claro que, si es suya,, no será ya la niña que usted quería 


pero, una vez establecido el tipo de ordenación ( 


ajustarán sin mayor pena otros tramos que car 
como, por ejemplo, 


y recitación) prosaica, al mismo se 
ezcan de tal condición sintáctica, 


Así que diga: ¿se va a casar, 
y se le escapa?, ¿o va a seguir, 
de lo imposible, y con suspiros, 


con esa niña, que se le ofrece, 
tan soltero, y tan enamorado 
y con lágrimas?: ¿qué prefiere? s 
lo cual, por cierto, leído segán las entonaciones sintácticas dominantes ( 
diga: / ¿se va a casar con esa niña, que se le ofrece y se le escapa? / ¿o va a seguir 
tan soltero, / y tan enamorado de lo imposible, / y con suspiros y con lágrimas: / 


¿qué prefiere?"), desbarataría la regulación, de períodos proporcionados y bimem- 
bres, que se pretendía. 


“Así que 


CONFUSIÓN ENTRE ATENCIÓN A LA SINTAXIS Y AL ARTE 
N LOS SISTEMAS DE PUNTUACIÓN 


1400. Por cierto que la consiguiente confusión entre el arte y la sintaxis, s iP 
cortes de período y de inciso o miembro (de la prosa paralelísticamente regulada, 
Pero también de versificaciones fundadas en tal regulación) y las Saisone gra- 
Maticales de frase y coma, ha sido ocasión de que, al desarrollarse en las pel Ss 
Cultas signos de puntuación (sean trazos o puntos suscritos o sopa SA o 
"Sa, sean interruptores del curso de la escritura, incluídos dee SCH 
"tra y la Propia separación en líneas), con frecuencia la función g 
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ncuentren confundidas o mal Ser pars y o marcas que se 
adores, puramente descriptivos, t e acento d ` entonación tín. 
a lengua hablada sirvan d'M En Indicador, 

i rijan la buena recitación y la regulación artística € testo, o bien fop 
normativos que i ua con otros de principio destinados a función no gramatica 
men — j "debida recitación del período prosaico y sus incisos (y hasta de] Verso 
an deër o en fin, que no se halle d oh dn marca 
de fin de frase o de coma y lo que es una indicación | corte y p: usa artística de pai 
odo o miembro. Es lo que encuentro en los sistemas e puntuación más ge yfi. 
cos que conozco, a saber, el de los testos indios (en verso o en prosa parale Ística), e 
de los hebraicos del Antiguo Testamento, tal como desarrollado en la tradición de los 
masoretas, y el del griego antiguo, especialmente en la forma más desarrollada de que 
nos llegan noticias, sobre todo bajo el nombre de Nicanor el Puntuador. 


tica de los signos se € 
an en principio indic ! 
táctica en la gramática de 


EJEMPLO EN LA PUNTUACIÓN DE PROSA Y VERSO EN ANTIGUO INDIO 


1401. En el primero, hallamos que al menos cuatro signos nos dan muestra de 
tal uso promíscuo y que, si bien en la práctica sánscrita atenidos (dos de ellos) a la 
función artística de separar unidades rítmicas, principalmente en poesía versos y 
estrofas o hemístrofas, en varios manuscritos de testos védicos, himnos y prosas, 
aparecen vacilantemente usados para una y otra de las dos funciones: a saber, 
a) el blanco de letra entre palabras, que a veces parece contrastar con la scriptura 
contínua para indicar separación de palabras o grupos sintagmáticos no unitarios, 


D contínuo, pero otras veces parece 
final de un verso o período que en cam- 
ndientemente de su articulación sintácti- 


consonante final de palabra 
indicando la falta de 


cerrada en consonante, en algunos man 
Puntuación, indicando fina] de frase ( 
En consonante (en los mismos Mr 


; c)el signo |, 


"4 Con una consonante o sea la realización de la sílaba como 


uscritos también se emplea como signo de 
O coma fuerte de frase), siempre que termine 
el signo c se usa pata cierre de frase o coma 
interpuesto en la línea, parece haberse usado 
€ una inflexión sintáctica de orden inferior al fin de fr 
izado es, en cambio, artístico, como marca de fin de UN 
ofa; d) y asimismo, el signo I , interpuesto, parece habet 

unto” o fin de frase, aunque su uso sistemático SC) 
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el artístico, ip fin PR pareado o doble Verso, li 

ardía, suele, en la prosa, usarse a literatura sánseri dis 
ind si l lo mismo sl si | "Pe |p at, con bastante do nind Ce 
ramatica ; sl simple y muy Corta que si policcim zs; gor, fin de frase 
(M. Williams 387-88): > Policomática; por ejemplo 


Así, en | 
ara señal 


5, tam múshikam bhitam  álókya 


tapah-pr AvA 
al ratón aterrado viendo,, N-prabhävät 


i por-el sabio, el-rató 
balishtó vidálah krtah | n, 


muy-fuerte gato hecho. 


6. sa vidalah kukkurad bibhati | 


tatah  kukkurah 
el gato del-perro teme: D krtah 


| kukkurasya 
por-tanto-, perro hecho. 


del-perro 
DENN, kakoq dl | tad-anantaram Sa vyaghrah krtah | 

por-el-tigre gran miedo: enseguida-de-ello, él, tigre J ée | 
y en cambio, en poesía, el signo se dedica a su uso artístico, el de señalar el 
verso, y los límites de frase que ocasionalmente discoincidan de los de vers 
reado, sea por caer dentro de verso, sea porque el fin del (doble) verso tiene un 
corte sintáctico inferior al de fin de frase, quedan sin sefialar, salvo, a veces, por a 


o b; así en el Mahābhārata III 53 (2? cap. de la leyenda de Nala y Damayanti) los 
tres Slokas 5-7: 


(doble) 


O O pa- 


tam asvastham tad-akaram sakhyas tā jajiur ^ ingitaih. | 

a-ella no-bien-dispuesta teniendo-tal-cara amigas aquellas conocieron por-señas. 
tato Vidarbha-pataye Damayantiàh sakhi -janah E | 

entonces al-señor-de-Vidarbha de-Damayanti el-grupo-de-amigas 

nyavedayat tam asvastham Damayantim, nareévara. | 

hacía saber (que) ella no-bien-dispuesta Damayanti, oh-duefio-de-hombres. 

fac — chrutvà nr-patir Bhimo Damayanti-sakhi-ganàt |6 | 


esto habiendo-oído el-señor-de-hombres Bhima del-cortejo-de-amigas-de-Damayanti, 


cintayāmāsā tat kāryaņm su-mahat svám sutàm prati: | | 
quedó-considerando ese asunto bien-grave a-su hija en-atención: 
kim-artham ` duhità me 'dhya nátisvastheva laksyate? 17 | 


H 2)" 
“¿A qué motivo la-hija a mí ahora no-estando-como-es-debido se aparece“ 


[BLICOS 
TEMPLO EN LA PUNTUACIÓN MASORÉTICA DE LOS TEXTOS BIBL 


e la tradición masorética 


ativa d ; 
pan ientemente estudiada 


1402, Mucho más compleja es la artillerí bíblicos; rec 


, D S 
Ssarrollada para la lectura “fiel” de los testo 


Escaneado con CamScanner 


786 


A H 
$ 1402 PPP Gara c 


vo 


a teoría d 


Aronoff ‘Orthography and linguistic theory: the syntactic bagi 
por Mark Aro «on Language LXI (85) 28-72, que le atribuye rj 
retic hebrew punctuation. 1Anguag mieten inti g 
te (en sus signos principales) un fundamento gramatical, en. » implícit 
análisis sintáctico binario, es evidente que representa d ten Ín de comprormiy, 
entre arte y pramática, y de paso que nos ayuda a penetrar en las relaciones er 
la “música” sintáctica (entonaciones de f rase y coma, grupos acentuales) y la org, 
nización gramatical de la frase, nos permite precisar nuestro entendimiento del 
arte de la prosa paralelística hebrea, a través de su interpretación en la tradición 
recitativa, en el rito y en la escuela, a la que ese sistema de signos de puntuación 
(“acentos”) habría venido, entre 600 y 800 post, a servir. Hay, lo primero, que ad. 
mitir, como el mismo Aronoff razonablemente hace, que los masoretas heredaba; 
va de la tradición anterior, inamovible, al menos la división misma en versículos 
(como también el guioncito llamado zzaqgaf, de función análoga al byph’ hén, que 
hará contar las 2 palabras unidas como una sola, y también sin duda el uso del 
blanco de letra para separar palabras en otro caso), con lo cual el sitio del “acen. 
to” principal, lg, estaba dado de antemano; ahora bien, no siempre el versículo 
coincide con una frase: a cada paso se encuentra que en uno hay varias, y aun de 
diversas modalidades, p.ej. Gen. 24, 31, según conserva la Vulgata, con puntua- 
ción correspondiente al original: 


[2] 


dixitque ad eum: Ingredere, benedicte Domini: cur foris stas? praeparaui domum, et locum 
camelis.  ; 


y aunque menos frecuente, no es raro encontrar una frase que salta el límite del 
versículo, así en Ex. 34, 6-7 (caso leve: el vers. 6 termina en Vocativo, al que en el 
7 se le enlaza una serie de oraciones de relativo) y más violento en 8-9, segün la 
misma Interpretación puntuativa de la Vulgata: 


: Festinusque Moyses, curvatus est pronus in terram, et adorans 
. ait: Si inueni gratiam in conspectu tuo, Domine, obsecro ut gradiaris nobiscum (po- 


y aún más en Gen, 23, 17-18; 


17, Confirmatusque est ager qu 
N 


ambre, tam ipse, quam s 

T per circuitum, 
- Abrahae in possessi | 
one i ilii i 
> maqa m, videntibus filiis Heth, et omnes qui intrabant portam o 


ondam Ephronis, in quo erat spelunca duplex, respiciens 
pelunca, et omnes arbores eius in cunctis terminis elis 


Así que 

e TOP 
WS tales casos la división en 
: rística, y se les imponía co 

Puntuación por “acentos” dentro 


4 D * 1 es 
versículos no era gramatical, sino “pausal” i 
mo un cuadro forzado a los masoretas p x 
del versículo, con el consiguiente análisis bin 
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do y con “acentos” de 3 niveles de fuer, 
ja bien razonada tesis de Aronoff Sería ya un anális; 

mi parte a reconocerlo así para los casos eren éen 
mitación, dentro de los 27 “acentos” 


reproducidos, y esplicados, naturalmente, con el ti 

tical, medio fonético-musical que está ya implíci ips de pedantería medio grama- 
“acentos”, y que así llegaba hasta nuestros seminari x dd -— LO 
par Remiro Gramática hebrea Salamanca 1895 T 18) : nan siglo, z M. Gar 
indicar los 3 niveles de jerarquía de log cortes sintá ^ 2 OS pocos que sirven para 
jando que el resto de los signos (y el empleo de B pa Fasia al verso, y de- 
mente equivalente a los más habituales) se geed deier? OS s sintáctica- 
orden artístico, sobre todo para las inflexiones melódicas o mel a indicaciones de 
acento de palabra y entonación de frase (interior al verso) N 
zarse, indicaciones que, al parecer, se seguían obedeciendo en la recitación ritual 
de las sinagogas hasta nuestros días, aunque con desacuerdo en la manera de in- 
terpretar esos signos melódicos en cada una. Pues bien, la interpretación como 
análisis sintáctico a lo Aronoff marcha ciertamente bien en los más casos, esto es, 
en aquéllos en que las prosodias acentuales y entonativas que los “acentos” de los 
3 niveles escriben reflejan esactamente la organización sintáctica de la frase, como 
en ésta de Gen. 12, 13 (usando, según Aronoff, los numerales de Va 3 para señalar 
los lugares de “acento”, del más fuerte al más débil): 


a divisoria (. 

tia (aparte del sillug), que segün 
D ee 
atical. Y me in 
arios y norm 
Masoréticos (o 31: vé 


clino por 
ales, admitiendo la li- 


anse cuidadosamente 


pea con que cada 
o de coma debe reali- 


*imri-no; ăhoði TL, Imaan yitav-li va'a'vurex, 
dí-por-favor,, hermana-mía tú,, a-fin-de-que me-vaya-bien, por-mor-de-tí,, 
dic ergo, obsecro te, quod soror mea sis: ut bene sit mihi propter te, 
wh'yh  nafsi biylex, 


yviva  mi-alma, por-causa-tuya. 
etvivat anima mea ob gratiam tui. — ; 


i i ión de prosodias sintácticas 
donde, como se ve, al nivel 0 corresponde, en mí notac p ird eren 
(v. $$ 524-25), . en final y ,, no dominada por otra EE ei I a 

H H n 
ió medio, mientras que, de 4 | 
en la puntuación de la Vulgata) en | j akoe p tede" deti 
ënn y peroush SCC? a ipae dan resultar de la subdivi- 
i s que pue a l 
V s parejas de palabra igtur ` 
d 1 (, en la Vulgata), y la pa Pe « e. vava-bien por-mor-de-tí , “y-viva mi 
Von siguiente (“hermano mts ^ > eet leuno, sino que estarán enlazadas 
isi a 

vn ya no se señalan con acento CN E falah disjuntivamente los gru- 
por otro de los conjuntivos, así como tampoco viceversa (“a-fin-de-que me-vaya- 
ja » en mi . 
Pos restantes de “palabra + pare) conjunta Misc ), pese a que, aota 
ien—por-mor de tí” *y.viva—mi-alma poes mü d Pero, contra tales casos, 

GEI "HKH 3 , a Al 
"Ton, se imponga por dos veces , (^..bien, y 


wp la organi- 
dias sirvientes à I 
son muchos aquéllos en que claramente P? eg ne a niveles sucesivos sena- 
aqué ww ve 
Zación gue, Jas que determinan la division de 


os de 
s frecuentes Cas 
l dos; empezando po! lo 
ados por los *acentos" de los 4 grado» 
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Alo, 


coordinación una verdadera relación hi 
es 
pio de dualidad, como las relaciones, y, ¡do 
s, la o 


s de diferente grado de poder) en un Ge eh 
-TSO 


ón: pues, no siendo la 


sujeta à ningün princt 
(y entonacione | 
le miembros múltiples (especialmente en núm 


sino sólo por la regulación artí 


coordinaci 
por tanto, 
nación de los cortes 
tituído por coordinación c ii ero het, 
estar dada por la gramática, a d stica de 

s divisiones que señalan los "acentos" masoréri,.- (y, 
responderán ya a una jerarquía de las entonaciones sintácticas, sino a las Pon; h 
recitación convenientes para que el versículo mantenga su norma de divisio, N 
subdivisión) dual; así, en la enumeración de los hijos de Ismael, Gen, 25, Si 
según la versión de la Vulgata, que traduce costantemente con el los lugares de S 
en hebreo, y que en esta ocasión (no en otras, donde, respondiendo en dg 
los "acentos" masoréticos, se prescinde de signo o se puntúa con ;) se d à 
uniformemente todos los incisos en la escritura tradicional: Ue 


no puede 


versículos de la prosa, y la ° 
H 


con , 


14. Masma quoque, et Duma, et Massa, 
15. Hadar, et Thema, et lethur, et Naphis, et Cedma.  ; 


donde la división de 14 es todavía clara por la diferencia de coordinadores pero 
no la de 15; de manera, que si quisiéramos ajustarlos a la norma, indicándolo con 
una distribución de los tres signos de prosodia sintáctica (v. $ 524), 


14. Masma quoque; et Duma,, et Massa; 
15. Hadar,, et Thema, et Isthur; et Naphis, et Cedma.  , 
E ei e ar ien e análisis gramatical alguno, y los signos dejarían de ser- 
aa v rs venir a ser indicadores artísticos para la buena 
Ma ees H triple (o cuádruple) potencia, ocasionalmente elabora- 
ey aciones melódicas de la entonación difer da grad 
ádase que en las divisiones del menor do (1 See au Sech ^ k 
Aronoff) se dan Sici grado (las de nivel 3 en la notación de 
smo Aronoff debidamente reconoce, vacilaciones, yà 


n frecuente en hebrero como el de Nombre en 


dale e 
Por tanto valer como una palabra para el cálcu: 

“ , 2 adas 
por “acento” conjuntivo 24 se trata como dos palabras, enlazadas 
el de que a veces el acento disjuntivo de 


: erte bewege, i 
aparezca fundado en anális; en uno conjuntivo, sin que ni lo uno ni lo ott 


nálisis gramati 
atical. De m . 
i ! odo quel ión de los mas? 
nte ejemplo de tama que la puntuación de 


(e.e. de prosodi 


Prosa, Y en 
todo Caso, sea como sea lo que se piens 


, ° 

rosa de la Eb versículos a las intenciones de los M 
estran ie 1 lia (esto es, las partes que no se pres 
S estrictamente versificadas, al modo del Libr 
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de Job) es UN ejemplo cierto de regulación q | 
e 


sificación, ti à pros: 
do de la versificación, tipo de regul prosa ( 


Lal ación que si 

a tradición larg: si 

soda una tradición largamente desarrollada tai : dud 
aaa tambié 


cultural de los hebreos, al menos de las se 


« 
paralelística") en el senti- 
4 nos es representativo de 


n en otras Je , 
Ga s Jleng Í ámb 
miticas, guas de] ámbito 


;sISTEMAS DE PUNTUACIÓN DE LOS FILÓ : ANTIG 
SIGNOS DE NICANOR LOGOS ANTIGUOS, 


1403. En cuanto a lo que puedan istruí oni 

i pos ls o dm re i B We de puntuación desarro- 
dustrativo el DE WEE indieni bled Sa es A vez especialmente 
piros) que inventó, hacia comienzos del II post, el gr ios Mon La Ps pa- 
rías, sobre cuya interpretación recientemente ha vuelto David L. Blank Tem s 
on Nicanor, the Stoics and the Ancient Theory of Punctuation’ Clota LXI py 
tal como se despr ende de las numerosas notas insertas en los escolios del Véneto A 
de la Ilíada. Parece ser que costaba de 8 signos: 1) téleia stygmé (“punto comple- 
to), 2) bypotéleia stigmé (punto subcompleto”), 3) próte ánà stigmé (1* punto 
alto”), 4) deutéra áno stigmé (‘2° punto alto”), 5) tríté dng stigmé (3 punto 
alto’), 6) hypostigmé enypókritos (“sabpunto con respuesta’), 7) hypostigmé anypó- 
ritos 'subpunto sin respuesta”), y 8) diastolé o bracheía diastolé o hypodiastolé 
('separación' o “separación breve! o “subseparación”). El fundamento gramatical 
de las marcas es en general bien evidente, aunque ello no quiera decir que se han 
tratado de representar las prosodias de función sintáctica, sino atendido más bien 


a diferencias de sentido, pese a que ellas probablemente a veces no se manifesta- 
sen por oposiciones entonativas: así, 1 serviría sólo para marcar frases asindéticas, 
yustapuestas, mientras que 2 (que se llama también stigimé “punto”, y seguramente 
correspondía en la lengua también a entonación de fin de frase) sirve para separar 
(enlazar) frases de las que la segunda trae el coordinador de frase dé (u otro de 
igual fuerza”, como gár O allá... Estoy de acuerdo con Blank en que las EE 
de partículas o conjunciones son sólo ejemplos del tip o de = aen (mg a 
puntuación correspondería), con lo cual, en efecto, podría ocasiona mente a en 4 
nación de la nri frase ser una de + ep, de fin de frase con espectativa ; Serv 

a primera 


casos en y ió índi ( d 77 ... A pero tam- 
) hasta ouk n allá, fno s. sino ), con lo CL 


bién 1 š 2 7 > í 
dispunción d Vo o no entonación de fin de frase en la 1*, o sola- 
r 


hallamos en tipos donde el hace em gramaticalmente condiciona- 
mente una ‘de coma’ es las más veces potestae v ° à. y, $$ 524-25); en 


. D 
signo , 
A onder nuestro ij 
do (a lo que proponíamos hacer corresp ‘dinación, que €S el lugar justamente 
POP s sintáctica- 


Cuanto a 4 y 5, están dedicados a la pura ¿n en común sometido 
En que, caso que los tramos enlazados no €8167, vie coma' cabe), la elección de 
mente a otro elemento (pues ahí sólo la entonación 
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' no está gramaticalmente determinad 
i a' no está gre Au 
punto' o de com 


"T Or t 

D D 

ión 'de i hie 'anor distingue, 4 para A. n 

entonación ún nuestra propuesta), Sl bien Nican ip ; , 4 para el tipo dej 
i e š Sg ^, €, tanto, c š 

e e l "nuevo" kaí “y también o kaí ... kaf “e COMO’ oc 

coordinador 


. . 2 > e. 
; , á n... (e te, pero ine 
5 para el viejo coordinador .../e, O MÁS bier de E ' icluído en ell, 
ra, y ^P ite (ni) ni”; 6 parece que se dedica a casos € e ones subordin, J, 
te)... oute "T , AA Ka a " signo O ta i 
ag ipos que exigen entonación “de coma’ (nuestro signo ,, ), o tambi 
de los pos > 


n | n en tal vey 
3 la : sl DIen parece que e 
iones no oracionales, pero del mismo tipo, si f jue la ao 
costrucc Ë í , 
de Nicanor se dirigía especialmente 


a los casos en que hay correspondencia eh 

iembros, como en “hóte... tóte” “cuando ...,, entonces” (y es de SUPONE 

ambos miem dea : is / apódosis' condicional); 7, que en los escolios se dice de 
que : els phonon los estudiosos lo refieren (así Blank p. 50) a | del 
lación de los paréntesis, pero más bien pienso que debe entenderse dedicado i 
delimitar los otros tipos de subordinados que, a diferencia de 6, no sean de la e, 
tructura 'prótasis-apódosis' (“sin respuesta ), sin que vea yo probable que, dentro 
de esos casos, Nicanor distinguiera, para marcar con 7, aquéllos en que [oraciones 
subordinadas o complementos episemánticos) cabe en la lengua hablada la ento- 
nación de coma potestativa (nuestro ,) de aquéllos otros (p.ej. una oración de rela. 
tivo determinante) en que rige prohibición de entonación de coma; 8 es, en fin, de 
entender, a lo que pienso, como “mera diastolé”, esto es, mera separación de pala- 
bras sintagmáticas, un #, que no escluye, pero tampoco exige, la entonación de 
coma potestativa; lo cual sólo se entiende como signo si tal signo se opone a y 
comprende dentro de su dominio en la cadena otro # o separación de palabras 
que en cambio sí necesita la prohibición de entonación de coma, es decir que ha- 
bría pedido, en otros sistemas de puntuación, el signo del bypb' bén; por ejemplo, 


Š 
... letrajeron un plato | lleno depatatas 


3 
~ 


que así se distinguiría debidamente de 


D + ó 
... letrajeron un plato lleno | depatatas 
— A 


y también, por supuesto, de 


H 


» letrajeron un plato , 


lleno , depatatas 
— 


y ello se compadece bien con las notici 
que no deben entenderse "juntas" 


as que nos llegan del uso de 8 para palabras 
relativo, para "enlazar" ( 


j >» Para ciertas separaciones entre antecedente Y 
- Separar”) dos oraciones incompletas o donde aparece 


L € `. ard- 
le vale para ambas, o también para marcar la separa 


' 9} | 
die la construcción invertida, supongo que espect” 
ohibición de coma, como 


Š 
sólo laverás | Sivienes 
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parece, en suma, bastante Cierto que ese siste 
cipio à divisiones gramaticales (más o ge e 
de esquemas entonativos) que reflejasen i o 
otro lado, evidente que la operación see 
buena lectura o recitación, y ello ap 
los signos estaban para Nicanor gr 
not para l, 3 para 2, 2 para 3, y un solo chró 
ondencia con los tipos de entonacione géien 
SOL) de fin de frase fijo, 3 chrónoi con ge b 
frase con espectativa), 2 chróno; para la indiferenci 
de frase o de coma (nuestro ;), y un chrónos ya si " 
tonación de coma necesaria y potestativa y has 
de palabras sintagmáticas en contraste con otr 
hén], lo cual revela paladinamente que Nican 
(igual que suele pasarles a los maestros de pri 
máticos de más fuste), y así, al introducir un elemento no gramatical ( 
brutamente cuantitativo: v. $$ 19-24) en la descripción de su pto posa 
, 


queen concibiendo más bien como artística la labor de la lectura y de la puntua- 
ción que para ella sirva. 


e de Puntuación obe 
| S Claramente relaciona 
a Organiz 
ntendía m 
arece especi 
aduados por n 


decía en prin. 
das con el uso 
4; pero es, por 
almente geste n4 a E 

O se nos dice, que 


üt 3 ` ^ ] 
nero de chrónoi, a saber, 4 chró- 
para 4-8 [nótese una vaga corres- 


hrónoi’ con “S 
Á SOL-DO’ (o DO- 
posible elección entre "fi d 


ación sintáctic 
ás bien ce 


ta para el caso de mera separación 
a entre elementos unidos en bypb' 
or tomaba los cortes como pausas 
meras letras, y también a veces a gra- 


108 SIGNOS DE LA PUNTUACIÓN HELENÍSTICA TRASMITIDA 


1404. Pero, al fin, esto que con más detenimiento muestro para el sistema de Ni- 
canor puede también aplicarse a! sistema de puntuación que, dominante entre los 
filólogos helenísticos (y más o menos sistemáticos), habría de imponerse en la es- 
s más doctos y de trasmitirse, pasando por un cierto enrigi- 
decimiento en las escuelas bizantinas, a la copia de manuscritos griegos, para así 
venir a ser en definitiva, luego de trasmitido a testos latinos (pero recuérdese que 
en las copias de la Biblia, griegas y latinas, debe de haber i E con otro sis- 
tema de puntuación semejante al masorético, como hemos iiie ett 
de algunos pasajes de la Vulgata), el sistema de d ette de eudliüfer 
ción de reglas relativa, es el que se sigue us shug e dens modalidades de frase 
lengua. En efecto, dejando de lado lo A P dividido en los nuestros ? y /), 
(sólo uno impuesto para las inter vas, que se na 


rogar bajo, 5)! 

TER : el punto bajo, os 
en lo que aquí nos concierne, tenemos los siguiente dei? critura había de 
paréntesis, c) el punto alto, qu 


llo de nuestra es 
e en el ett: 1 blanco de letra entre palabras 
desdoblarse en c.1) : y 62) 7, d) la coma, ër scriptura continua, y tomando 
; d : Z a ia 
(que antes, en iscripciones, se arat hén, que se adoptó a en en la p 
a veces otras formas, como ¿), J) € WE Es. 
ialmen- 

de los manuscritos en la forma f SET 
mente para lenguas, como el inglés, d" 


critura de los papiro 


de ¿guión corto , 


:araxis lo requier 
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al, 
| rsión de acento agudo, ^, pei her eiim OxÍtona, , 
a conver: de e DIÓ inventara "in 
elt? pienso que, aparte su FUNCIÓN ACEN, TT TIVOS ep un 
"ave ` uc Ë í 4 
grave, , q 


«n la tradición manuscrita no se mantendría bien, y b) e 
puntuativa, que en ñ Y on o acompañado del “punto final" u otros diverso 
de línea, en competencia hd. penignepbot O párrafo, Pues bien, la vacilación , 
nos de períodos, D que debía regir esa artillería (y la ocasion 
criterios, en principio DI xdantescas, infieles a las entonaciones gramati » 
glas escolares, pedan — de lores si en D Ze 
nte para cualquiera, y puede inc gie "i i » Puntuación 
consagrada en los manuscritos bizantinos ica) | » wee ass renacentis 

y «u aplicación a las impresas, como también en la prac ES en la edi. 
wo e PN culta de las varias lenguas vernáculas (y su aplicación a la reed; 
ción deles antiguos): así, para los Vocativos y los cítadores intercalados, el uso de 
b o solamente d, y para los iniciales (entre los modernos), el de 4 od de c. 1; así, en 
frases complejas, para ciertos lugares de nuestra “coma necesaria ( ,.), la sustitu. 
ción de d por c (c.2 entre los modernos), que parece regida solamente por la gran 
longitud del inciso correspondiente; el empleo o no de c (c.1 entre los modernos, 
para la introducción de la cita directa (acompafiado o no de signos especiales 
como el de las comillas) y de la indirecta, cuando ésta (“estilo indirecto”) abarca 
más de lo que sería una frase en la directa; la vacilación entre z y c (c.2) o entre 
c (c.1) y d y hasta simplemente e para las coordinaciones de tipo ‘y’ que puedan ser 
o puedan no ser frases diferentes (dando lugar a reglas escolares o pedantes como 
la de “no coma delante de y”); el no uso de d, generalizado por regla escolar, para 
la división de las frases bimembres, de 'T-E' o Thema-Rhema', pero que los escri- 
bientes no muy sumisos contravienen a cada paso, escribiendo coma en ese sitio 
(con alguna duda, caso de haber Cópula, en escribirla ante o tras el es); la costante 
vacilación, en escrituras antiguas y actuales, entre usar o no e para límites morfo- 
sintácticos inferiores al de palabras sintagmáticas, como el de enclíticos y proclíti- 
cos (los semiletrados suelen corregir la mala regla escolar de separación no usando 
e para tales límites); la vacilación de empleo de g (la *baritonesis") en papiros, ma- 
nuscritos y ediciones modernas de griego antiguo, tan escrupulosamente estudiada 
por Bernard Laum o.c., la cual acaba generalmente por resolverse usándola siem- 
pre que no haya a, b, co d tras la palabra, y en la que me parece ver un intento ori- 
ginario de señalar (no limitada a los oxítonos) la conexión acentual entre palabras 
que, sin perder sus acentos, forman grupo un 
apuntando a la prosodia enton 
coma’; es así la cara i 
lo mismo para lugare 
Va sin más criterio 
la señalización separando con d, 


Salte 
5 siy. 
le le 
al in 
tromisión de re 
de la lengua) es evide 


muchos escribientes tienden a perfecciona! 
a veces con parcial aprobación por parte de la €s- 
u Otros grupos que, aunque no costituyen oración 
nal, admiten en efecto, y a veces exigen, enton 
la relación interior entre sus palabras, que no ` 


admite; esto 
a daer 
; na, en sentido inverso, con el abuso de d (p-9- S 


su vez, se relacio 
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a puntuación alemana para completiv 
à moles Jeterminantes) para lugares e 
un sicnt iertamente, división de oraciones subord 
ped frase” o “palabra”, una entidad 
oración ción entonativa impone “prohibición ( 
la Buet unidades gramatic 
ue, ! 


as de dass u oraci 
n que el análisis de |, 
inadas, p 
distinguida por prosodia propia) 
le coma’: 


; €n cuanto a h, es claro 


as más amplias que [a frase, 
afo y semejantes no puede estar regido 


almente costituíd 
de los signos de período o de párr 
el uso 


riterios gramaticales (ni corresponder a esquemas prosódicos de función 
e Wë 
por tical en la lengua hablada), sino por criterios 

ama 


artísticos, sean musicales o re- 
tóricos. 


f ÁCTICOS Y LOS OTROS 
CIÓN DE CORTES SINTÁCT 
A OS DE LA PROSA PARALELÍSTICA 


ue? ión se nos 
de estas observaciones sobre los artilugios de puntuación * 
45. Lo que ce es llo de las escrituras una confusión y 
wa de es que ha sido costante en el desarrollo de Gd a praspiatdn 
e es ; : $ e la o 
despren ia a criterios de obediencia a y Eae a Se dum 
"rap flejada, pero no con la simplicidad que los d D d K geste 
intáctica (re i e la len 
sp | las rosodias acentuales y entonativas ` E CH de 
suelen entender) en las p *en voz alta", con alu 
& (buena) ejecución del habla, en la Sr? las pausas o duraciones de si- 
e 
x bre todo, “pausa”, que revelan (puesto que las p tivo, utilizadas y regidas 
como, sobre ; o nada brutamente cuantitativo, erba m 
lmdo no pueden estar, com Aer ee ha desviado del an ó sint 
an 498-500) que la atención se ver hechos “físicos” de la 
por gramática: v. $$ 498- l ara dirigirse a hec 
y los esquemas entonativos que lo revelan, p 


“ctica- v escolarmente re- 
e artística- y es 

producción, no gramaticalmente regulados, y por end 

gulables, 


indepen- 

k el verso se In 
; medida que tos Ó 
sía, en la ^mputo de elemen 
1406. Ahora bi to que en poe r cómpu 
- Ahora bien, en tan o 


. nte, p , ísticos de 
intername venios artís 
za A Atas se regula ificios o con 
por e : TNS ° ge ión oral desarrollar artific ilencio de fin de verso (y de 
Métrica a tradic aos 
citación cea Wes y reglamentados, como la paus 


` es- 

considerarse €s- 

is pueden rosa, ni 

"mistiqui j n general. V. 5$ 2014 A eso cabe para la p is 
Sin No, o de NH e ¿tricos (v. $ 1221), na ficación, como 

"ales, y a veces hasta mé ' 

Tou 


l i 
distinta de la versute a a desarrollarse; 
; ; antenga dls ue empleza t raihi 
-Ta la Oratoria, mientras se m eese desde d oder 
e ística mante itud de 
aj, tante de la prosa artís lución de long 
“nO le queda a la prosa otra reg 
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longitudes, de retorno de pausas y de SSES ER M las dritte tetor. 
entre longituc ¿la que consista en procurar que la sintaxis, a longitud de las fp, 
nantes, que aqué aq as, la producción de entonaciones de tal o tal jerarquía, des 
ses sucesivas y sus COMAS, den, por ajuste calculado del sentido y su Organización 
de aiajAnA, p W regularidad que parezca también rítmicarnente deseable, 
sintáctica, con Gi Ce damental del típo de prosa artística que llamamos paralelis. 
ege eh es la que hemos hallado al paso ($ 1402) ejemplos de la práctica 
Finis ra dh en el hebreo de la Biblia y su aproximada reproducción en el la. 
típica Š 


tín de la Vulgata. 


HOMEOTELEUTO, RIMA, ANÁFORA, QUIASMO, ZEUGMA, MIEMBROS 
CRECIENTES, DICOLO / TRICOLO 


1407. A esa regulación fundamental vienen en tal tipo de prosa a sobreponerse 
los bien conocidos recursos que o bien refuerzan el paralelismo entre las frases su. 
cesivas o entre los dos miembros de la frase antitética, o bien por el contrario co- 
rrigen por contradicción la escesiva simplicidad o regulación de ese paralelismo: 
de los primeros, principalmente: el homeoteleuto (bomototéleuton), igualdad o re- 


petición de la misma palabra o más bien, para lenguas flexivas, de su sufijo o desi- 
nencia al final de los tramos paralelos, como en 


hoi polloí kakoí, olígoi de agathoí. 

tá psüchrá théretai: thermón psúchetai. 

hygrón auaínetai: karphaléon notízetai. 

SI in iüs uocat, 1tó: ni Tt, antestàmino. 
igitur em capito. ; : 

díme con quién andas: te diré quién eres. 


uesto entre las dos mitades del pentámetro dactílico, $ 857), Y 
morfología ( 


ima. í isti la 
"ma, Juego en el plano fonémico, que sólo a Me eg ao dia 
versificación de la misma lengua (v. $$ 1718 y 1818), 
cálamo y las tijeras de Sem Tob i Ja práctica hebraica medieval (p.ej. el Debate de 
omeoteleuto, como rdutiel) o en refranes castellanos de rima sI 


A! j 
a mujer y a la burra,, cada día una zurra. 
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anáfora retórica O repetición para arranque de tr 


e amo de la mi Ç 
enos el mismo elemento morfológico dest sma palabra o al 
m i 


acado, como en 

pantón mén patér esti,, pántön dé basileús: 

año de nieves,, año de bienes. 

at est tibi domi mulier benigna; at sunt nati quibus subleuéris 

'ecursos, los unos contradi lp: i i 

de los otros recursos, adicen el paralelismo (y al Leg, 
agin? (y contraríarlo, en der 

to modo sion de orden, como en el quíasmo (chiasmós, en- 

trecruce), así ya en algún caso de Heraclito, como 


thánatós estin hokósa egerthéntes horéomen,, hokósa dé heúdontes húpnos 


y ya en la retórica desarrollada, otros miles como 


..kal) mé pheúgein tous pónous,, ë mëdé tás timás diókein' 
..e0que) intercidére nómina: dé facto haud ambigitur. 


pero otros sencillamente atenúan (como demasiado cospícuo y de artificio primiti- 
vo) el paralelismo, en lo que incluyo las innumerables maneras de pozezlíz, uariatio, 
inconcinnitas, enállaxis (Longin. de subl. 23: tà [...] polyptotà legómena, atbroismoí 
kai metabolaí kai klímalkes [...] bai tón ptóseón chrónón prosópon arithmón genón 
enalláxeis [...]) que son el modo normal con que las costrucciones paralelas o anti- 
téticas se nos aparecen adobadas o disimuladas en toda la prosa artística de los an- 
tiguos, como en el ejemplo de Isócrates, 


ísás dé tās tolmás paraschóntes,, ouch' homoíais echrésanto taís tychais, 


donde un quiasmo parcial se añade a la mutación de vocablo y de costrucción. 
Pero aún ha de añadirse que cualquier costrucción apò koinoû, con un elemento 
patente en un miembro que debe servir para ambos, altera de por sí la concinidad, 
como en 


...Kai) tous mén theoús édeixe,, toús dé anthrópous; 
tous mén doúlous epoí&se,, toüs dé eleuthérous. 


rucción implique, por la literal impropiedad (gramati- 


sea 0 no que además la cost e 
comün para uno de los dos miembros, lo que en Retó- 


cal O semántica) del término 
H 3 
tica suele llamarse zeðgma (enyugamiento"), como en 


..quippe)  adulátioni foedum crimen seruitútis,, _ 
€ malignitàti falsa speciós libertàtis inest. 
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H + " . el : I 
la obediencia a la ley de miembros crecientes”, es decir, que e 
e ech a O i ^ , " 4 e . ` 
y más aún, slo sea de dos, el miembro ültimo deba v por largura 
rie, aunque sólo : - lecher 
en”, importancia preponderante, como en Der y 
men , 


n una $c. 
« 
9 voly. 


i i í tà díkaia,, 
[ skopein mén kai práttein ae | 
misa aympsratóreln d' hópós háma kal symphéront' óstəi taíta 
es algo que va contra el principio de la ordenación paralclística rca y viene 
más bien del otro tipo de prosa artística, la de período y cláusu 4; como también 
en fin, la disposición de a 3 de los tramos paralelos, aunque el zríkõlon se reduzca 
j ` ) (40 o oO) 
casi siempre a díkólon (por 1? + 2° / 3"' o por ‘1° / 2" + 3”), como en 


xumpherómenon, diapherómenon,, xunáidon, diáidon' 
kai ek pánton hén, kai ex henós pánta. 


corrupti in dominos serui,, in patronos liberti; 
et quibus d&erat inimicus, per amicos oppressi. 


aun así, también es contraria esa disposición al tipo de la prosa paralelística, por 
más frecuentado que sea el esquema “tríkólon — díkolon', no sólo entre nuestros 
autores antiguos, sino en muchas de las artes de prosa paralela desarrolladas en 
otras lenguas (sobre la operación general de reducción de 3 a 2”, que implica la 


condición previa de que “el 3 está en el 2’, v. $$ 130.35 ), y bien que, al alterar así el 
simple paralelismo, le da el tríkolon la inconcinidad o po:kilía deseadas en el refi- 
namiento de ese arte. 


TÉCNICAS SEMEJANTES EN CULTURAS MUY LEJANAS 


“With one lip, with two 
(90) 437.52, la describe con buena 
rahuatl conservado por fray Bernardino de Sahagún (como ac- 
Ógica entre franci cetdotes aztecas) bajo título de C^ 
(Bright examina el cap. VII y lo reduce a esquemas part 
mplos tan característicos como los siguientes: 
yo maca 


a 
(ÍNDICE VOTIVO) tal-que-no 


ti-miqui-can| 
¡Ójalá no muramogl. 


nos-morir-ÍNDIC E VOTIVO 
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ye maca ti-polihui 

" WW I-polihui-can| 
( | .VOT.) tal-que-no nos-perecer-IND.VOT. 
¡Ojalá no perezcamosl 


) 


in i-amox, in i-tlacuilol,, 
el su-libro,, el  su-escrito,, 


900 


901 in ` ilhuicac-tlatolli,, in  teo-tlatolli, 
él  del-cielo-palabra, él de-dios-palabra 


Y tanto más notable es ello cuanto que se ha practicado sobre una lengua, de típo 
aglutinante, que por la desproporción consiguiente de longitud entre la “gran Es 
bra” y los “elementos sueltos” (partículas o índices deícticos), no es de las que se pres- 
ran a esquemas de paralelismo semejantes a los que por la prosa, más o menos retóri- 
ca, de las lenguas antiguas nos son más familiares. Pero se ve que la tendencia a tales 
esquemas de regulación fundados en el contrabalanceo de frases y de tramos de habla 
en general, es bastante independiente de los condicionamientos gramaticales y nace 
de ese pulso rítmico que está en cierto modo (v. $$ 198-202) por debajo del lenguaje, 
aunque luego su tratamiento artístico esté, por perteneciente a la cultura, por encima. 


ESCASO USO DE LOS PÁRISA INDEPENDIENTES ENTRE LOS ANTIGUOS; 
MÁS BIEN, SOMETIDOS A LA CONSTRUCTIO ROTUNDA. 
RELACIÓN CON LAS ESTRUCTURAS GRAMATICALES 


1409. Es por eso mismo notable, en la práctica sobre el latín y el griego antiguos, no el 
que ese tipo de arte esté debidamente representado, sino que no lo esté más y especial- 
mente en sus formas más puras o elementales, es decir, aquéllas en que, según lo visto 
en los ejemplos del hebreo y del nahuatl y de las lenguas en general, el juego es con los 
cortes sintácticos principales, los de la frase y los de partición de la frase en dos. Es cier- 
to que parece en griego escepción notable, por lo que los fragmentos nos dejan ver, la 
de la prosa de Heraclito, que los antiguos mismos contaban como uno de los primeros 
Productores de una prosa “de arte”, esto es, no sometida a los usos prácticos e 
tos; pero es que ahí la organización antitética de las frases no está e E SE 
je, sino que es al mismo tiempo la dialéctica, la voz de razón, que no sólo va ne UN 
que dice, sino que con la manera misma de decirlo dice y ejerce su E ra 
toria; así en los ejemplos más claros, como los citados en $ 1407, y aún más C ato, 


J] toütói diaphérontai; 


bi málista diénekós homiloúsi,, [.. | 
een ta autois xena phaínetal. — , 


kal) hois kath’ héméràn enkuroüsi,, taü 
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A 1 al: ivi anze OS ños aL ? 
! la manera en que él citaba la adivinanza de los niños a } lomero, 
ién en í 
o también € 


taüta apoleípomen; 
Ë eidomen kal elábomen,, I 
rg d' oüt' eídomen oút' elábomen,, taúta phéromen. 


tuvo además ese artilugio heraclitano durante un tiem + E pes entre algunos de 

uve as Cs ' , y d Aal Jš tat 

los médicos del corpus Hippocraticum, especialmente el e : i y el del de 

nutrimento como se luce, por ejemplo, en éste, cap. 21, según debe probableme, 
, 


te restituírse: 


trophé, ou trophé, ën mé dúnétai tréphein: 

ou trophé,, trophé, ën dúnētai. [...] ` 
oünoma,, trophé; érgon dé,, ouchí: 
érgon,, trophé; oúnoma dé,, ouchí. 


Y cierto también que, en ático, desarrolló Gorgias toda una retórica de la prosa, 
uno de cuyos fundamentos, el principal, eran los párisa o paralelismos; de los que, 


en efecto, nos quedan ejemplos del propio Gorgias, como el que se nos cita del 
discurso Epitábios (6 D-K), 


tí gar apén tois andrási toútois, hôn def andrási proseinai? 
tí dé kai prosén, hôn ou def proseinai? 


o aquel otro (5b D-K) 


tá mén katá tón barbárón trópaia,, hymnous apaitef; 
tá dé katá tón Hellénón,, thrénous. 


1410. _ Pero ello es que tales casos son en la prosa griega (y la latina, y también la 
sanscrita: v. en $ 1401 el versículo 6 


estructura) más bj i , Único de los 13 de la fábula que presenta tal 

a n ` om ten escepcionales: lo corriente es que los párisa se den, dentro del 
O O n 4 4 

€ una trase "periódica" o costruída segün otros principios, entre parejas 


de kómmata i 
"dee menores (a veces simplemente dos palabras sintagmáticas); así ya a V€ 
as propias fórmulas de Heraclito, como 


lobe dé dius Reie lanthánei hokósa egerthéntes poioüsin,, 


hokósa heüdontes epilanthánontai. nókosper 


0 bien i 


Potamoisi toisin autoisin, embaínomán te, kal ouk embaínomen,, 


eimán le, kal ouk gimen. 
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así también en lo que tenemos de Gorgias mismo, como en la Log de Hélena 5: 


sin hà feel waan ` HÉID mén, éche, 
tó gár, tois eidósin, hà ísasi, légein,, | 
térpsin dé, ou phérei. 
H 
yes esa práctica de párisa Gë o menos simétricos, quiasmáticos o inconcínos) so- 
metidos a una costrucción de frase no paralela (donde, por tanto, el juego de regu- 
lación de cortes sintácticos se ejerce con los de orden menor, sea, o, o simple- 


mente #) lo que encontramos corrientemente y por doquiera en la prosa artística 
de los antiguos: así, Tucídides II 64,6: 


és te tó méllon, kalón prognóntes,, 


hymeisdé, ` M —- tôi édë prothy mói, amphótera kté- 
és te tó autíka, mé aischrón,, 
Lakedaimoníois méte epik&rykeüesthe,, 
sasthe; kai — > hos, hoítines, 
méte éndeloi éste tois paroüsi pónois barynómenoi,, 
_ _ gnóméi mén, hékista lypoüntai,, kai póleón, 
pros tàs xymphorás, hoútoi,, krá- 
érgói dé, málista antéchousi,, kal idiotón,, 
tistoí eisin. 
así, Salustio Car. 51,6, 
quid sé dignum foret, _ 
magis, quam quaerēbant. 
quid in illos iüre fieri posset, r 
o ib. 52,33, 
si ipse pudicitiae,, 
1 famae suae,, ; 
81 fam pepercit. 


uéru ite dignitafi Lentuli, 
d ae si dis aut hominibus umquam ullis, 


Y así, desde una fórmula tan simple como la de Heródoto VI 117, 
tôn barbárón,, kata hexakischilíous kal tetrakosíous ándras,, 


9" altéi, téi en Marathóni, máchēi, apéthanon, 


Athënaíən dé,, hekatón kal enenékonta kal do. 
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isti, ita, et amícus, et necessarius est,, ut, etiamsi W 
nus nón esset,, tamen, quod contră istum diceret e 

a eR. 
uidérétur,, ; 


6?: P. Vettió Chilóne,, [...],, qui 


ütar teste ... qu ita, uir bonus est,, ut, etiamsi inimicissimus ist; ë 


men, àius testimónió credi oportéret, , 


3 


Sset, ta. 


os más diversos tipos de prosa artística de los antiguos: a tal punto la e, 


y así en] f ee 
y a o comprehensiva de la frase, que podemos, exagerando, esque. 


tructura periódic 
matizar con 


dominaba en las lenguas indoeuropeas más antiguas que, en el desarrollo de un 
arte de la prosa en las primeras literaturas, en indio, en griego y en latín, hubo de 
imponer como general la táctica del período o constructió rotunda, de modo que la 
táctica contraria, la de la antítesis y los párisa, que podemos esquematizar como 


Ch | CONI. 


las más veces se presenta como “de onda menor" y sometida al ámbito de aquélla. 


1411, Que esto tenga relación con, y hasta sea, a su modo, una herencia de, el 
tipo de la lengua prehistórica de la que las nuestras antiguas (indio, avéstico, grie- 
go y latín) son trasformaciones y primer testimonio escrito, tipo de lengua que 
cada vez más los estudiosos reconocen como “aglutinante” (no se refiera tanto esto 
al “indoeuropeo” tradicionalmente recostruído, sino en general al estatuto prehis- 
tórico de las lenguas; y cuanto más el estudio alcanza a capas más hondas de esa 
dee más el reconocimiento de tal tipo se nos impone), es una considera 
De e i En a j^ E Wim paralelismo en nahuatl en $ d be 
de ese tipo aglutinante más se ha h ifc SeS EARS cu lg han i e to, tam- 
bién en las artes de la Wich I T o in recuente, dificultoso y malquis a 3 
tructura linear y Gerber b uso del período rotundo, y más dominante d 
y paralelística; de la que los mismos refranes castellanos, a que? 


a hemos acudid 
O, nos dan en los má enn 
; ás del afiadi 
asonancia) buen ejemplo, OS casos (con el refuerzo 
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ROSA DE PERÍODOS Y EL ARTE DE LA CLÁUSULA: 
L STUDIO SEGÚN LA PRÁCTICA Y ACCESORIAMENTTE 
SL TEORÍA DE LOS ANTIGUOS I 


1412. Es, por tanto, lógico que en el arte antiguo de | 
sarrollarse sobre todo el otro tipo de regulación, el que corresponde al períodos o 
circuitus, con atención principal a la ritmificación de su cierre o cláusula; y ello con 
una evidencia en la observancia práctica, especialmente en los géneros oratorios 
H: 1393), como en ninguna otra cultura, a mi conocimiento, ni aun en el trata- 
miento de la prosa en lenguas modernas y literaturas, y hasta con una conciencía 
teórica de los procedimientos, aunque estorbada por los prejuicios escolares, nota- 


blemente clara (pese a las pretensiones normativas), según nos ha llegado sobre 
todo en la Retórica de Aristóteles y el Orator de Cicerón. 


a prosa rítmica viniera a de- 


1413. La literatura moderna acerca de la cláusula, especialmente la ciceroniana, 
es inmensa, y enredada en las habituales confusiones, que la hacen más bien esté- 
ril para un entendimiento sensitivo de ese arte; a ella remito a los lectores intere- 
sados por la descripción en esquemas visuales o por las consideraciones estadísti- 
cas, a veces ütiles, de la frecuencia relativa de los esquemas de cláusula y la 
predilección de unos u otros segün obras o autores. La raíz de esa inoperancia de 
las descripciones ópticas está, por supuesto, en la confusión fundamental, que 
desde el principio venimos denunciando ($$ 1-6) entre las condiciones prosódicas 
y las normas o módulos del arte, de manera que se crea que la notación de las se- 
ries de largas y breves nos da, sin más interpretación, noticia del ritmo de la cláu- 
sula. Pero hay que decir, en disculpa de los modernos, que el error les viene ya de 
los teóricos antiguos: pues también Aristóteles y Cicerón acudían, para la descrip- 
ción de las formas de la cláusula, a denominaciones como “baqueo”, 'crético', 
'peán”, tomadas de la teoría de los rbytbzzikoí de la métrica del canto grande y el 
bel canto, aun a sabiendas de que en la prosa no cabe compás aritmético ni métri- 
ca (ni protracciones de largas en trísémoi reguladas como en el canto de la mane- 
ra doria), y tomando desaprensivamente esas denominaciones para designar cua- 
lesquiera sucesiones de las dos clases de sílabas, como “== 0 =w= 0 vv a= 
— vu, en la costitución prosódica que rigiera el ritmo de los intervalos y cláusu- 


las de la prosa. 


1414. Fundándonos pués en la observación de la práctica de la oratoria y otras 
Prosas artísticas antiguas, y sólo accesoriamente acudiendo a las declaraciones de 
95 teóricos, Aristóteles y Cicerón principalmente (más lejanamente otras m va- 
855 en Dionisio de Halicarnaso o Quintiliano, por ejemplo) y reinterpretanco Sus 

“nominaciones prosódicas o musicales para referirlas a los esquemas rítmicos ver- 


! incipios y reglas 
aderos de la prosa de arte, tratamos ahora de enunciar algunos principios y reg 
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pero que sean los mismos que dai (Eegen Práctico 
ada (la cual sólo con abuso puede amarse métrica: pue i 

a artística el axioma aristotélico, pezós lógos De de 
d' oú: v. $ 109), y especialmente de la cláusula; pues, si bien se e 
ado artístico de los intervalos rítmicos en todo el cuerpo del, 
do en la práctica de Demóstenes, ese cuidado 

lo en el tratamiento de la cláusula, š 


(del análisis teórico, 
Ja prosa rítmica regul 
gue rigiendo para la pros 
écheí, métron 
noce a veces un cuid 
frase, y ello es notorio sobre to 


hace imperioso y claramente regulado só 


CLÁUSULA DE FRASE Y DE COMAS 


1415. A) Por “cláusula' debe entenderse, primariamente, la de la frase, esto es, 
la señalada por las entonaciones de fin de frase, es decir, en primer lugar, las que 
en una puntuación fiel (cfr. $$ 516-25) se indicarían con ., con ? y ! (u otros sig- 
nos más precisos de modalidad de frase) y también, en principio, con ) (esto es, en 
tanto que los “paréntesis cortos”, incluídos vocativos y citadores, no hayan degra- 
dado su entonación, como “partículas metafrásticas”, a la de simple coma); y en 
segundo lugar, las de fin de frase con espectativa, que se señalarían con :. Pero re- 
ciben también atención de cláusula, secundariamente, las de tramos menores que 
la frase entonativamente señalados o señalables: a saber, después de los casos de ;, 
que no son más que opción entre . y ,,, y que, según la alternativa que la ejecu- 
ción prefiera, tendrán el estatuto de cláusula correspondiente, en segundo lugar 
las de coma necesaria, ,,, y en tercero, las de coma potestativa, ,, caso de que en la 
ejecución opte por realizarse. Y es de comprobación fácil, en la práctica de Cice 
rón, que, cuanto más “fuerte” la entonación (e.e. más alto su rango gramatical), de 
,4,2;2:4. y los otros cierres de frase, más imperiosa se hace la observancia de 
alguna de las cláusulas predilectas, o dicho del revés, que la probabilidad del des- 


cuido de la cláusula aumenta en razón inversa del rango gramatical de la entona: 
ción correspondiente, 


Sin acusa Néi E es la práctica del ritmo oratorio al estilo de Denise 
lo que se regula à eo ormente cuidados para la cláusula en tal sentido, sino P 
mícos, con frec fer, veremos luego, es la división del período en kómmata P. 

uencia distinguidos entonativamente sólo por , y hasta sólo % C à 


uno de los cua] i ; 
es recibe un tratami (tti ; inte 

i SL lento ri : sea 
nor o sea último de frase, tmico aproximadamente igual 


1417. B) Cu 
que no se Cato la longitud de lo que deba tomarse como cláusula es algo 
omputo de sílabas ni de palabras, sino más bien del siguien? 
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odo: debe contarse como cláusula el tramo de fr, 


menos 2 tiempos tieren : báseis títmicas pr incipales (marcad 

e dominada por otra siguiente inmediata, o también, para el ge e x pa larga 
bs final, la breve ültima de frase o coma que debe valer por lar e e eh en síla- 
consiguiente entre ambas (y la sílaba que pueda quedar tras de | de : Wd 
ese último intervalo es de una sola sílaba breve, | pura q sl 


debe cont: 
e had arse al meno 
de básis. Así, serán cláusulas de 2 lugares algunas como ii 


TC O coma que comprende al 


... „yyy H sens =v -=u Y M 
D D e D . . * "Së drá O -- v 
s D 


RITMIFICACIÓN SEGÜN LA LEY DE PENÜLTIMA 


1418. C) La ley de penúltima ($ 761) sigue rigiendo aquí lo mismo que para el 
verso: si la sílaba penúltima del tramo puede marcar ritmo, lo marca; si no puede, 
se marca sobre la última; y para las condiciones prosódicas de los antiguos, si la 
penúltima es larga, en ella va la última básis; si es breve, va en la última. Esto, 
como se sabe, determina el ritmo del tramo precedente, según la ley de dominan- 
cia “de después a antes” (v. $ 549). Ahora bien, el que la ley de penúltima se aplique 
o no depende del rango entonativo del tramo que se considere: rigurosamente, en 
principio, desde . ez similia hasta ,,; pero, si ese límite es solamente del rango ,, 
que por tanto tiene opción de realizarse como mero 8, entonces cabe a su vez la 
opción de aplicar la ley de penúltima o no aplicarla, sino tratar el tramo en conti- 
nuídad rítmica con el siguiente: así, puede el siguiente tramo ejecutarse (y analizar- 
se) como 
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CUIDADOS RÍTMICOS FUERA DE LA CLÁUSULA 


1419. D) Que la atención O cuidado rítmico se refiera D general sólo a la dá. 
sula, es algo de por sí bastante razonable, no ya ele ue 1 parte más destaca A 
por la entonación de frase o coma la que deba también lucir la mod ulación rítmica 
más neta, sino porque, en virtud de la ley de dominancia rítmica de después a ap. 
tes’ (v. §§ 679-83), la netitud del ritmo del final determina el ritmo del tramo pre. 
cedente todo, que puede así dejarse más impreciso en cuanto a las condiciones 
prosódicas requeridas (cfr. para el verso, $$ 1217-20, y en especial para la costruc. 
ción de los versos védicos y sánscritos, $$ 764 y 1525 -79). A veces, y ya en los teg. 
ricos antiguos, se habla de un cuidado correspondiente para el ritmo del arranque 
o comienzo de frase o coma; pero la verdad es que no encuentro, en mi práctica o 
la de los antiguos, ni en la de Cicerón mismo, en cuanto a fijación de condiciones 
prosódicas (sucesión de largas y breves), nada equiparable. 


PROSA RÍTMICA NO DE CLÁUSULA, SINO DE REGULACIÓN 
COMÁTICA. EL EJEMPLO DE DEMÓSTENES 


1420. E) Otra cosa es que no toda arte de la prosa rítmica ha de ser de cláusu- 
la; y entre los antiguos, Demóstenes mismo nos da ejemplo de otra táctica, que 
puede en cierto modo considerarse como un compromiso entre las dos fundamen- 
tales que para la prosa de arte hemos distinguido, la de la disposición paralelística 
y la del período con cláusula dominante: pues ahí se trata de regular la división de 
la frase (larga) en el sentido de que cada kómma, más o menos entonativa- y gf% 
maticalmente distinguido, tenga un número aproximadamente igual de báseis prin- 
cipales o battute, que en general, y para el caso de Demóstenes, serán 3 o, lo qu 
SE dae lo ml» ae 
efectos del esquema) de una B se ad es NE Pp gea como mie y f 0 
de 2 f una rara rotura de la re LS ys 'elgumos 21 B), siendo los yu a se 
cuidan mayormente (salvo | 8ta. Y ya entro de tal esquema de ordenación, x 
salvo lo que luego indicaremos) los tipos de intervalo rítm! 


deseable 
5 (no digamos “pies” i , ¿dicas 
gamos “pies”, no habiendo metro) y las condiciones prosódi 


que los procuren, nj 

D, ni para el kómma fi ; de qué 
i ma final n tal de 

ni sean demasiado violentos de frase ni para los otros, co 


€ , (wi .. d i ii 
ria para una ritmificación llana y espedita ni se pare 
O a los de los versos conocidos 
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1421. Para dar una impresión rápida de esto, me limi 

caciones gráficas pertinentes (el salto de lnea indi dk à presentar con las indi- 
distinguen; pero se agrupan, por medio de idR eg os kómmata rítmicos que se 
que se enlazan en pareja o trío; los signos de dl los que se considera 
se han propuesto; no se indican las cantidades de Ías af b. los que en $$ goe 
dicaciones de la letra son bien aparentes; se señalan lo " t Wa las solas in- 
to bajo la sílaba y con vírgula los dominados: para el š e A suruat aqu pun- 
ga inmediata anterior a otra larga que lleva e] ids aso de un dominado en lar- 
del hecho más abajo, $ 1430 b, a 


cas") un párrafo de Demóstenes, 


lle nante, véase la interpretación 
propósito de las cláusulas “créticas” o “baquía- 
sea de cor. 129-131 (270-71): 


Quk aporón d hó ti chré, 
peri soú kai tón són,eipein,, 
aporó toü prótou mnesthó: 
póter' hos ho patér sou, Trómes, 
5 edoúleue par' Elpíai,, 
tói, pròs tôi Theseíoi, 
didáskonti grámmata,, 
choínikas pachéias 
échon,kai xylon? 
10 e hos he méter, 
tois methamerinois gámois,, 
en tôi kleisíoi, 
toi pròs tói kalamítei hérói,, 
chroméne tón kalón andriánta, 
15 kai tritagonistén ákron,, 
exéthrepsé se? 
allà pántes ísasi taúta,, 
kàn egó, më lego. 
all hos ho trigraúles Phormíon,, 
20 ho DíQnos toú Phrearríou doúlos,, 
anéstósen autén apò taútës 
tés kalês ergasías" 
allá, né tòn Día ka) theoüs 
oknó,mé, peri sou, 
25 tà prosékonta lógn,, 
utós, qu prosgkontas 
emayutól dóxQ 
progirésthal lógous. 
taúta mèn oún es; 
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30 ap autón d' hôn quiós 
bebíQken árxomaj: 
oudé gár hón étychen én,, 
all hois ho démos katarátal. 
pse gár pote... ópse lóg9?: 
35 chthás màn oún kal pros, 
hám' Athgnaios kal rhétor,, [gégonen] 
ka),dyo syllabás prostheís,, 
tòn màn patér' anti Trómétos, 
epoígsen Atróméton,, 
40 tén dé météra,, 
semnós pány,, Glaukothéàn,, 
hàn Émpousan hápantes 
ísasi kalouménen,, 
ek toú pánta póiein,kai páschein, 
45 delonóti taútes tés 
eponymías tychousan: 
póthen gár állothen? 
all’ hómos,, 
hoútos acháristos ei, 
50 kai pongrós,physei,, 
hóst', eléutheros,ek doúlou, 
kal ploúsios,ek ptochoü, 
dià toutousí,gegonós,, 
ouch hópos chárin autois écheis,, 
25 allà,misthósàs sautón,, 
katà toutóní politeúei. 
kal peri hón mèn ésti 
tis amphisbétésis,, 
60 hos ar hypàr tés pólęðs 
eírëken,, eáso: 
hà d' hypér tón echthrón 
phanerós apedeíchthë prátton,, 
taút' anamnéso. 


1422, Es deci , 
mienzo de edes ia * tramos de sólo 2 o 2] $ son muy raros, y destacados à C” 
34, como 55 (con, sin e O para final (60, 63), y más raros aún los más largos d° 
esmesurado werft 36 x dë solas 3 B Principales bien marcadas); el solo e 
nus I, uno de los códi se eyera el gégonen, que, con la autoridad del Aug 
ces más venerables y qe fiar, suprimo, considerándolo fác 
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por ee pur de entendimiento de la sintaxis 
1 t ` ° AKIS, que mi 
rrige. En general, marco como i : puntu 
e precediendo Pd sedi secundaria y dominada la larga tr 

eces, sobre todo a comi "TE a otra larga con p domin : (v. SE 
av à comienzo de fx) ante (v, 

, s diim nzo de Rommátion, la precedente por ¡ det dina 

breve a otra dominante; y y: ente por intervalo de una 


A sc Ve que, p: 
ei » pata la aproximada i ió 

mátia, 2 veces — en uno de ellos debe de vale KO an maps mée 

: una +, Nótese cómo los £ 

r 1 S FOM- 


/ . án 1 "c BR " d H ^ H 
EE E su gran mayoría sintácticamente separados por al 
ativa: i l , pery I 
de P ZS e Gem escepciones son 8.9, 21.22 26-27-28 3041 4243 
: : : y , donde, por tanto, podemos hablar de kovimátia emínados 
o de 6 B. Es justamente en tales casos cuando me permito dejar en geen lal 
aley 


de penültima y, en un final de 2 lar 
en 30, en 45. Bas, marcar B sobre la última: así en 9, en 27, 


ación también co- 


CUIDADOS DE LAS FORMAS DE SUCESIÓN DE ELEMENTOS PROSÓDICOS. 
PROCURA Y EVITACIÓN DE CIERTOS INTERVALOS EN LOS ORADORES 
ÁTICOS 


1423. F) Por lo demás, es de considerar, también aparte del arte del período 
rotundo y de la cláusula, el cuidado general por la sucesión de largas y breves (algo 
semejante, para lenguas y artes en que el condicionante principal sea el acento de 
palabra, puede darse para las sucesiones de átonas y tónicas) que, como condición 
prosódica, permitan o impongan una ritmificación fácil y neta, que, por otro lado, 
no se confunda demasiado con la de los versos hablados y frecuentes. Es un cuida- 
do que se reconoce bien en la oratoria, por ejemplo, de Isócrates (que a ello debe 
sin duda, más que a las cláusulas, las alabanzas que Cicerón le dedica, en Or. 13 o 
de Or III 173 o Brut. 8, como el primero que introduce una ōrātið numerósa de 
forma cosciente y no meramente por acierto “istintivo” como los oradores más vie- 
jos, y como el que, corrigiendo las exageraciones de Trasímaco y Gorgias, establece 
una numerosidad más moderada y elegante; todo ello sin distinguir bien entre las 
dos técnicas que hemos distinguido, la de los párisa y la del geria) Lk den 
la de Demóstenes, aunque los criterios de los buenos intervalos rítmicos no sean 


esactamente los mismos en el uno que en el otro. 


1424, Para Isócrates daremos ejemplo más adelante a propio de Adi 
En el dado arriba de Demóstenes €s fácil observar, primero, que Se H 


F et 0- 
módulos dl rd (y aun zv" 7 ...), en que se da la Wat SC Bs 
— — — III . L] e- 
MET te estrafio al verso hablado (en el canto, a8 $ 


metida ante dominante, enteramen Ç a vimos cómo se resuelven, en la 
ries aparentemente iguales, créticas O baquíacas, Y _ Qu —-, cosa del todo im- 
manera doria, por protracción à irísémos, Dél, ~ 
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i aunque esa preferencia no sea en. 

posible en prosa, esto es, sin pared w P ve ak di dim “yambo d 

los fines de kómma ni de período, y | | pisi a ei aico | 
para e cláusula muchas veces; segundo, qt precia rechazo dej 
con los que se hace cláusula terístico del verso épico (los kommátia 1-2 podr; 
intervalo v v, pese a ser el sa ie siquiera en final de kómma (v. 2232405 
an casi pasar E a tal admisión de la sugerencia del ritmo épico en la 
est e ¿retire We de uno de los primeros teóricos, "oe, cuenta Cicerón 
Dretor 57 ( 9] y 194), que tenía entre los“pies” predilectos el “dáctilo”, esto es el 
E D Ba ei contra del gusto, más refinado, de Arístóteles y del propio 
Ciceró A f rcero, que se admite raramente al intervalo Ç Ç (en el ejemplo, sólo 
12.55 : 45), con tanto más notable cuanto que es ese intervalo Ls (el 
“peónico”) el que Aristóteles teóricamente y Cicerón en jose y, en lo c > esca- 
sez de breves del latín se lo permite, también en práctica, prefieren para la cláusula. 


1425. El fundamento de ese rechazo, en el que participan con Demóstenes, 
menos rigurosamente, los otros oradores áticos, está en que, como sabemos (y. 
$$ 146-48), no caben propiamente intervalos rítmicos de 3 sílabas; de manera que, 
cuando esa sucesión no puede interpretarse, al modo de los dáctilos yámbicos, 
con f resuelta sobre 2 breves, como en — v ~v z- v yv 7-7 , SINO quero, 

yendo precedido y seguido de larga en básis, es verdaderamente intervalo, es ine- 
vitable que en la media de las 3 se marque B secundaria, ++ —. yv — +, según ya en 
el ejemplo de Demóstenes se señala (y cfr. en español para los casos de 3 átonas 
precedidas y seguidas de tónicas con marca rítmica, llevába lg meriénda); ahora 
bien, eso atenta a la condición que en principio rige para el ritmo, que el tiempo 
marcado caiga sobre largas y que las breves queden en tiempo no marcado, y es 
eso lo que hace, en la lengua misma (v. en Prosodia $$ 549, 6°), que, cuando esas 
sucesiones se hacen fijas por formar parte de la costitución de la palabra, la medial 
de las breves acabe por cambiar de clase, como en el tipo sophotáte. Es pués una 
diferente sensibilidad artística ante el hecho la que hace o bien evitar tal perturba- 
ción, como en Demóstenes, o bien reconocerla, por el contrario, como propia 
para poner de relieve lo específico del ritmo de la prosa (habla llana regulada, 


pero no por las reglas de la métrica y el verso) y del de la cláusula, como en Aris- 
tóteles y Cicerón, 


1426, En cambio, el poco gusto de Demóstenes por las series también de 40 
más breves, en lo que no veo 


que participen otro istas áti ej. en Jeno- 
fonte Anab. IV 7, 13-27, jun P s prosistas áticos (p.ej 


v vvv), hay que entenderlo má 
semejante a la resolución de 
y que así permitiría rea 


lizar, por ej ! ] siguienté 
modo (final en “tríbraco A ya por ejemplo, el tramo de A 15 del sig 


mbo"); 


D 
) 


enteüthen gporeúthésan dià, Chalybón... 
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pero esa táctica, en efecto, sólo es posible 
que es impropio de la prosa, y más bien ] 
de las 3 breves (y de las 5), según ] as de v 

habla llana (v. $$ 547-50), marcando tempo f gn 
Chglybón, lo cual es “contra natura” y puede Grieg wäer, 
contrarias actitudes que en el $ anterior dimos. | 


« 
llevando compás" 


haciend 
Tr ; haciendo metro, lo 
a ejecución habr 


á de ser, como en el caso 
prosódica del ritmo en el 
a de las breves, como día 
anto el arte tratarlo con las dos 


as reg] 


LA PROSA ARTÍSTICA COMO MEDIO ENTRE EL HABLA 
DESCUIDADA Y LA VERSIFICACIÓN. LA PROSA DE CLÁUSULA 
NO ES MÉTRICA; ERROR YA ANTIGUO 


1427. G) La regla general, que se da ya desde el invento de una prosa oratoria 
y literaria, y que prevalece a la par con el establecimiento de una tradición de pro- 
sa rítmica, es la de guardar el medio entre el azar y descuido a que está el habla co- 
rriente condenada, evitando los tropiezos, violencias y desigualdades, que las con- 
diciones prosódicas y las sintácticas, al atender sólo al sentido, puedan ocasionarle 
a la ritmificación, y la regulación escesiva, que confundiría la orátió numerosa con 
las tácticas, siempre anteriores en la tradición artística, del verso y de los metros, ya 
se refiera esa demasiada regularidad a la igualación (en cómputo de sílabas o de 
palabras) de los kómmata sintácticos (recuérdese también la repugnancia de la 
prosa en español a la incidencia de rimas o de asonancias, que también tenderían a 
hacerla parecerse al verso), ya a la procura de intervalos rítmicos determinados y 
costantes. El que, al tratar del arte rítmica de período y cláusula, se hable muchas 
veces de cláusula métrica y de prosa métrica, es sencillamente un abuso, que puede 
los y observaciones que preceden se ha 
pies para esa prosa, sino sólo de 
de intervalo y ciertas estructuras 
ados, que permitan una ritmifica- 


llevar a la equivocación: ya por los ejemp 
visto cómo no puede hablarse de métrica ni de 
procura y predilección por ciertos tipos silábicos 
de alternancia entre tiempos marcados y no marc 
ción grata y media entre los dos estremos dichos. 


ya es antiguo, y en parte promovido por la 
rirse a las estructuras O intervalos rítmicos 


ies que para la 
` i i lo a los nombres de los pies q 
š Se GE me > Así Cicerón en el Orator, entre mu- 


versificación métrica se hallaban establecidos. . lidad segura para el ritmo de la 
Chas observaciones de sentido común y sensibles Ae la operación propia- 
Prosa, como aquella preciosa formulación de 38 (197) so 


1428. Pero el abuso, como decíamos, 
inopia de términos adecuados para refe 
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ub-cosciente del arte rítmica, “Pues los que oyen, de dos cosas s 
mente s las juzgan para sí gratas, las palabras digo y los sentidos de las frases 
seg e las reciben con los ánimos atentos Ve ry ngu 6s Pasa de 
sapercibido y se les escapa el ritmo; que, sin em »argo, sí faltase, aquellas miss. 


ipe P x" iene a tratar de los tipos de sucesi 
dos cosas les deleitarían menos , cuando viene a trata j ucesiones 


silábicas y de intervalos rítmicos propios a la prosa, sigue naturalmente |a tradi. 


ción de Aristóteles y sin duda de los otros teóricos peripatéticos que le siguieron, 
as y breves deseables para el efecto rítmico con Jos 


mencionando las series de larg e e Git wi 
nombres de los pies métricos, “yambos”, ‘coreos , troqueos != rlDracos), dácti. 


los”, 'espondeos', 'anapestos', 'créticos' y peanes , que a tales series de sílabas co- 
rresponden en la poesía; y sin grandes dificultades, apoyándonos también en su 
propia práctica en los discursos, logramos a través de esas malas denominaciones 
entender a qué tipos de intervalos y series se refiere; pero el simple abuso se reve. 
la equivocación cuando trata de razonar teóricamente acerca de esas estructuras: 
así. cuando en 57 (194) le reprocha a Éforo (que syllabzs metiendos pedes, nón in- 
teruallis existimat) el que alabe el “dáctilo” (e.e. el intervalo de 2 breves) y no el 
“espondeo”, sin darse cuenta de que es equivalente del “dáctilo” (como lo es, en 
efecto, en el génos íson de la métrica, en los compases de 3 y $); y ya en el colmo 
del delirio, cuando, citando a Aristóteles, en 57 (193), se alaba el “peán” porque 
ita factōs eos pedes esse, ut in eis singulis modus insit aut sēsquiplex aut duplex aut 
par, esto es porque en un “peán”, por ejemplo — v, se dan las tres razones arit- 
méticas elementales, a saber, la hemiolia o de 2 entre la larga (2) y las breves (3), la 
de igual, cortándole la última sílaba, entre la larga y las 2 breves inmediatas, y la 
de doble, cortando otra sílaba más, entre la larga y la inmediata breve. Por fortu- 
na estas aberraciones de la teoría no tienen por qué estorbar mayormente al en- 
tendimiento real de las noticias que Aristóteles o Cicerón nos proporcionan acer- 
ca de los tipos de intervalo rítmico que, en general y sobre todo en la cláusula, 
“les sonaban bien”, puesto que el estudio simultáneo de la práctica, en especial la 


de Cicerón en sus discursos, nos permite reconocer a qué se refieren en verdad 
los malos términos. 


e dan 


ESQUEMAS RÍTMICOS DE LA CLÁ 
| USULA, SO LOS 
DE CICERÓN, ISÓCRATES Y CERVANTES "pod ron 


1429. H) Lo 
A S esque i OI 4 0 
dapaqod. quemas o tipos rítmicos de la cláusula de una prosa rotunda 


ue re i | 
que reconocemos ejemplarmente en la práctica de la oratoria de Cice 
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ero que pensamos que, a través de ese 


; ejemplo, r 

, 2 AR Ar STT à " 105 reve 

Jilecciones válidas para cualquier arte de prosa ritm! evel 
OC C 


lengua que no sea de estructura sintáctica y vocabular muy difere 
e] griego antiguo, Esto es (por limitarnos a lo esencial), qu otia Dejalo 
ducción —— sucesiones de palabras sintagmáticas d des Pi pio 
entre 2 y 4 sílabas, cuyas condiciones prosódicas (alternancia d : i. y pra 
disposición de acentos) sean lo bastante sueltas para permitir la oscilación mel A 
i antre los 


e D > y: "r4 LI " ` 
varios tIpOS de intervalo rítmico, y un engarce entre esas palabras en frases de com 
5C: 2 COIm- 


plejidad sintáctica y longitud variable entre límites bastante amplios, son los sí 
dn S SI- 


uientes, que Se ofrecen ordenados según grados de congeneridad o similitud d 
uno con otro, que sólo aproximadamente viene a coincidir con el bd d. 
lección (en sentido descendente) manifestado en las deduc greng yn la 
práctica de los antiguos. ° 


ón, P ! | 
| an tendencías o pre. 


à y practicada en cualquier 


à NACER INE ' 
1430. a) La cláusula “peónica”, es decir, un intervalo de 3 sílabas no aptas en 
principio para marca rítmica, de modo que la medial ha de cargar *contra natura" 
con una marca dominada: 


anouthététoj diateloüsin 

eram his temporibus üsus 

tódas sus járcias y figüras 
H 


a) la “peónica” trunca, esto es, con final en tiempo fuerte: 


einaí moi kataphanejs 

idemque initium 

priméro que le vuélva a m! podér 
2”) mucho menos frecuente, la “peónica” prolongada, en un intervalo de una, 
sea en remate corto, 


sphísin autos homologouménqus 
si ünum ¡nugnerjs, ego hoc tib] 
te lo sabrá, y te o querrá pagár 


» 
4") sea en llano: 


toú pláthous,ep' gretón protrépsein 
hominis, sed famjligritatem 
ampára pup[los Y enderqza tuértos 
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" (o “baquíaca”, que sería igual Si impropío), es decir ç n 

alo de 2, pero cargada la 2°, como propia prosóc A Para ello, ç 

una B d minada por la inmediata que le sigue, dando así también un tipo de inte. 
ub derer? por el verso hablado (y por 1 Greg pis REES en la 
del canto); preferida a a, teóricamente y en la dd P Gre os ge a de 
Aristóteles, sin darse cuenta de que esa preferencia, pas E | weer d arte, se 
debe claramente a la proporción de breves a s muc vi poc » atín que en 
griego; en español, donde el dominio de tóníca sobre pup Tue lata precedente 
es mucho más imperioso y establecido (también para fín de versos), se distingue 
escasamente de la vitanda g, y no cuenta por tanto entre las predilectas de la prosa: 
nótese, para los antiguos, que este final es justamente el mismo de los yambos esca- 
zontes ($$ 1150-56), no en vano usados, como en Herodas, para la imitación de 


ritmo coloquial: 


D [1 240 
b) la cláusula “crética 


tón homologoünton kapéleúein 
meo pristino more dicendi 
y la cabéza en dòs pártes 


naturalmente, no cabe una “crética” trunca, ya que, según la ley de penúltima, algo 
como --. — v — — sería automáticamente — {v — —, esto es, una “trocaica”, en el tipo 4 
no tanto cuando el condicionante es el acento de palabra (v. $ 765), donde podría 
hablarse de una “crética” trunca, por ejemplo, para 


a quien él conocía muy bién 


b’) la "crética" prolongada en un intervalo de una y tiempo fuerte (“dicrética”): 


è chryson eirgasménon 
in magnum uitae discrimen addücerem 
y véte a vér dónde están 


3 


b") prolongada en una sílaba más a c 
que, sin duda incluso para los anti 
que estudiaremos bajo f: 


adencia llana, resulta la cláusula siguiente 
I . « , 
guos, tiene un son y valor semejante a la eolia 


en taís dianoíais ónta tón syntithéntón 
cum multis bonjs uiris concidissem 
de la libertád que dió, el sefiór tál Gaiféros 
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ULAS CON OTROS INTERVALOS DE 3 ¢ 
(LAU S DE 3 Ó MÁS sf 

5 SILABAS 
d trato a continuación, como una especie de hind 
sula i pnominada, pero frecuente, que tiene en m i 
sílabas no marcadas precediendo a la B dominad T 


as ^ Ca " e DAN a lo NIE 3 ela l. 
acrilica’ frustrada en el último momento ' slo cual le da la andadura de una 


nta? 4 " como a v , 
MARGE igual que el fin de los coliambos): una yambo-trocaice" frustrada 


azón de la “crétic: 1 
at le la crética", la cláu- 
alo no una, sino 2 (y sólo 2) 


kai tois állois hypodeichthénta 

Se oppressüros minitárentur 

me paréce, sálvo mejór juício 
3r Jul 


H 


c) lo mismo con prolongación de un i i 
g intervalo de una, sea en cadencía fuerte o 
]lana: 
kathólou dé tón epitedeumaton 
quasi signum aliquod sustulisti 
que puédo decír con el réy don Rodrígo 


e”) cuando el último intervalo es de 4 no aptas en principio para B (breves, áto- 
nas) o de 3 no aptas más una apta (larga, tónica) dominada por la B inmediata que 
le sigue, segün las reglas de relación entre prosodia y ritmo ($$ 547-50), una B su- 
plementaria debe hacerse en tal intervalo, lo más normalmente en la 3°, aunque 
pueda también, por motivos idiomáticos y contestuales (para los antiguos, el lugar 


de un acento de palabra) hacerse en la 2*: 


poíón epitedeumátón oregómenos, 
kai tínon érgon apechómenos 
alij uetere odio bonorum 
hös chré zën kataleloípásin 
sed tamen sunt alia maiora 
laetitia, peruánerit 
del declaradór de sus maravillas | 
no habiëndo sido puésta en ejecución la cülpa 


pero: 


nó consgntiré yó 


délla 
si se rasgará o n Seen 


ó el rco faldellín, ; 
(o 4 más una apta do- 


naptas ) 
a medial y 3" o 


^ di te 1 
rosódicamen 
lementaria en 1 


c>) , 
ya para un intervalo de 5 p 
ca con Ë sup 


minada) cabe la indecisión entre mar 
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j ual se decidirá por motivos idiomática. 
en la 2" y la 4” (v. $ 434, j), la cual se zi Máticos y Con. 


testuales: 


se consolába de su cgutivério 


más bien que: 


se consolába de sy cautivério 


pero: 


errant et Ephorus in culpa et 
hos chalepón apó tés archés ge 


y por el mismo modo con intervalos de más número de sílabas ineptas en principio: 
con 6 (5 + dominada): 

luégo lo desembolsó Sáncho R 
más bien que: 

luégo lo desembolsó Sáncho 


con 7 (6 + dominada): 


orationem ita neque humilem et abiectam 


o con 8: 


kai tà mén agathá diaphyláttein ; 

del tipo c” sobre todo, no sólo no son 
bastante descuidados del número no 
frase o de coma fuerte: la necesidad 
ue en principio, por una vez en inter- 
venida para el ritmo de la prosa, como 
as condiciones prosódicas del ritmo, que Y 


ía 
para prosa, No suelen darse en D" 


bini e v. en $ 48 un hendecasílabo con 9 sílabas $” 
Igua, se hallan en metros yambo-trocaicos, por dos ° 
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„ç resoluciones seguidas, como | .- 
na I 

n $ 1015-17) de que la B desdoblad 
e para el metro; pero tal cosa ( 
un dtr ihi 
mbotrocalcos con resoluciones, y 
ue no puede contarse para la pros 
q 


bei M VN v= 

4 Seguía sint 

que harí 
por 


o |l s. 

iéndos Wie , ahí se trataba 

a medir | 56, ambas 2 sílabas como 

ende " E Intervalos de ¢” y €" come 
` equiva entes , ) 

e k S del ti 

a, Que carece h po d) es al JO CC 

sq "rece por definición de metro Mass 
, “@ TEE ET 

y la per yambo-trocaica”, esto es, | 
a sílaba, de manera que, sie Tm 

Run n di ió d Tue, stendo la última D por fuerza do 

anterior en condición de dominada, y así alternativ | 

biendo antes más intervalos de una sílaba, 

Ae tal tipo una cláusula, basta con tomar | 

timos tiempos fuertes. Es la cláusula llan 


la condición prosódica adecuada al rit 


a QUE cierra e 
Jue cierra con 2, al menos, intervalos 


minante, queda la B, 
amente hacía antes, si sigue ha- 
aunque, segün lo dicho, para considerar 
os 2 últimos intervalos, es decir, los 3 úl- 
a O conversacional por escelencia (ofrece 


mo de alternancia sim 

i Si simple), y como tal, se 
i la estiman los teóricos anti pm tw , 
practica, y ntiguos, como indiferente”, es decir, intermedia 


entre las p redilectas, T P yhy las rechazadas, g. Para la práctica antigua, sólo perte- 
necen propiamente al tipo aquéllas cuyo último intervalo es de una breve; con una 
larga, al menos en ciertas condiciones, puede tratarse del tipo e. Para lenguas, como 
la española, en que el condicionante principal es el acento de palabra, el tipo no se 
distingue netamente del z, salvo cuando el acento de la B penúltima sea de vigencia 
plena, es decir, no subordinado sintácticamente (v. $ 434, k) al de la última. 

Distinguir dentro del tipo entre “yámbica” y “trocaica”, no habiendo aquí me- 
tro, ni teniendo la cláusula sitio desde donde empezar, sino sólo terminación, no 
tiene sentido propiamente: llámese, si se quiere, “trocaica” a la que termina en síla- 
ba no marcada, como 


eis tén archén katastathósin ; 


(quizá también, pese a la larga en última 47515, 


ikó í íous gínesthai 
eikós autous beltíous gíne h 


o etísses ; 
mortem pugnans PP 


(o, con la misma reserva, 


armátae tot classés J) ' 


i súyo : 
puesto que éra Un pariénte Y gran privádo suyo 


Pero poco distinta del tipo 4, 


uchas cósas ; 
después de haberle díçho mue 
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ca "vámbica" a la que termina en sílaba marcad 
1 ` ámbica a le da c 
d’) y llámese, si se quiere, 7 > Come 


állo ti tôn toiogtón ktgmáton , 
máluissem quam bis uincerg ; 
¡váis en páz, oh pár sin pár! i 


: ` 
y asimismo no bien distinta del tipo a”, 


donde les dejargmos jr ; 


e) conviene pués dejar aparte, sobre todo por el d én los antiguos, h 
cláusula “espondaica”, es decir, aquélla en que el ú ën y Se O es : una sóla 
sílaba larga: pues en ese caso, al menos cuando se es en " OS Se Iciones de 
que una sola palabra costituye las 4 ültimas sílabas y ae ns ho Interva E anterior no 
es tampoco “trocaico” por su prosodia, sino consistente o bien en otra larga o, pre. 
feriblemente, en 2 breves, es evidente que ese final les sonaba como el de un hexá. 
metro espondaico (v. $$ 828-832); y es entonces notable que, en tanto que el fina 
“dactílico” es por escelencia la cláusula vitanda en prosa (g), ésta, que sería métri 
camente equivalente, no sufre tal rechazo, sino que incluso, especialmente en la 
práctica de Cicerón, parece que se recibe con agrado: prueba de que no rigen en 
prosa tales equivalencias métricas, y que este tipo debe más bien tomarse como 
una forma “hinchada” del d “trocaico”: así, podemos tal vez hablar de cláusula 
“espondaica” para casos como 


è tèn tychén thaumázosin 

tón állon paideúesthai 

hó ti chré,peri soü kai tón sôn,eipeîn 
ut ceteros conseruarem 

uictorils lustrátae sunt 

quà defensióne sis üsürus 


3 


pero más ciertamente en otros como éstos: 


dià spaniótóta tés gês epi £ bouleúontas 
sententia dicébatur 
prouincia ita appellata : 


ahora bien, es noto 
cláusulas “espondaj 
en vez de las dos úl 
lláta), no deja pasa 


rio que Cicerón, usando 
cas” aproximativas ( 
timas que he escrito, 
f casi nunca éstas pr 


[ I ]las 
con relativa frecuencia de aque” 
í n 
y así son las que de hecho encuentro € Y 
sententiae dicebantur y prouincia d i 
optamente “espondaicas”, que sin du 
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¿ban demasiado a verso, a hexáme 
dr entos de palabra e "Fein espondaico, En f 
n los 4€ abra por condició vadaico, En fin, e 
n prosócdic ; EN prosa española 


a princi; 

p yal, « óni 
ser ; Como un: a € 
qii netamente destituíd Get 
producir cláusul 


7 tónicas que marcan ritmo queda m 


ca, aun cuando nos esforcemos e a de su capacidad 
- SU capacidac 


ritm! 
as como 


faltándoles yá très pásos 
esc S nó tú sóla 
ríbelg,nó tú sóla 


d resultado se distingue escasamente del de las ela 
e las cláusulas del tipo /. 

p las cláusulas “eolias”, o sea aquéllas en da 
Ee de 3 sñabus dando usse Kä el ültimo intervalo es de una y el 
"eta canción eolia (v. $$ 1208-1236), al del d Lap a los de kómmata frecuentes 
sáfico para el subtipo de cláusula entera o ane y ux be part) 
gicónico o del miembro ed;te para la forma nea Mera da on te 
de la cláusula. Y, como en la canción y versificación a la Edi A e Ween eis 
te metro (v. SS 1205-1209), sino un ritmo de ritmos, tenemos a 
dáusulas “eolias” de la prosa están efectivamente más cerca de Ee ee deis 
mata eolios; lo cual no les hace (como en el tipo g) sentirse Gage e pii SE 
sado versificadas (aunque, por ejemplo, Isócrates las evita ie pa Se 
A pues ello es que, como podemos observar en general en la prosa, SE 
e en e E e RR 1 de modo eximio en la práctica, 

1 , , después de los tipos a y b, las predilectas. 

Muestras del subtipo cabal o llano sean éstas: 


échein peri tón dikaíón i 

tās prosdokías paréschen | 

mē unum sibi dedidissent j 
susciperem ac subirem : 

cautiva en Espáña en podér de móros : 
aquélla tórre que allí paréce ; 

me hán de sudár los diéntes : 


runca, otras como éstas: 


P) y como ejemplo de la “eolia” t 


oút állou prágmatos oudenós 1 


penātĝs patrijque d ; 
multum të ista fefellit opini i 


yla priósa que élla se dá,a escupjr : 


y amanecerá Diós y verémongs 
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al, 


«rn es de advertir la semejanza, que allí se ha hecho ya erg de la cláusul, 

ber " we f con la hb) o *crética" prolongada; y por otro lado, en caso de 
H ⁄ Ç J H H a 5 ` A d : 

deeg como en espafiol, cualquier intervalo de 4 átonas, como los vi 

id , A " e a 

ción a nte con ¿ctus (suplementario) en Ja 3° de ellas, cç 


Cond 
Stos er, 


c". al cargar automáticame LM 


del declaradór de sus maravillas 


o bien 


hécha de mása de mazapán 


se acerca también bastante a la cadencia de una “eolia”, En fin, habría tal vez que 
considerar dentro del tipo, ampliando la noción de ‘cláusula’ hasta los 4 tiempos 
marcados últimos, los casos en que (como en el final del hendecasílabo falecio o de 
su forma cataléctica) son 2 intervalos de una (lo que con la noción de ‘cláusula e 


L4 $ š > . 
tricta, los catalogaría en el tipo d, “yambo-trocaicas”) los que siguen al de 2, como 
en estas muestras: 


f”) kal tais aretais autón dioíseis 
comprehensió et speciés orationis ; 
desmenuzádas tódas sus járcias y figúras 

3 


o en la forma trunca: 


all' emporían poioümenoj 

interdum moderata ingressio 

verdadéraménte os dígo, sefióres que me oís 
donde les dejarémos ír 


(más bien que: 


donde les dejarémos ír ) 


"dice ' a, pero 
la recitación y la literatura, DÉI 


.. u- 
puesto que también para nosotros (no € al 
cier 


LS ACtica 
la censura, también en la prác 
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e con costancia. Sin embargo, atenié 
ara la delimitación y noción de ‘el 
pu marcado más delante de los dos últi: 
eeler o hacer pasar la mala cláusula: 
d cierre del hexámetro las hormas de y 
f 


p ntuales que sabemos ($$ 825-827), un 
ace 


la rehu donos al 
áusula' 


nos; 


a regla que 
» debemos te 
pues el ritmo 
a; y en latín, h 
división de pal 
a cláusula “dactil 


nos hemos im- 
ner cuenta de un 
precedente puede a 
abiéndose establecido 
abras con coincidencias 
C% esas normas resulta más tolerable Seguramente: algo nen t e i 

“aa trunca, CON la regla del fin de pentámetro ( Eer 


V. : 
^ después de Cicerón se generaliza: 55 875-885), que sin embargo 


sólo 


toúton héneka praktéon estí 
hapásés tés Asíás basileúein 
tois te phílois epiplésai 
kal tois echthroís epithéstha; 
Sin uicti essent bont, Qui superessent? 
nec celeritate conficiendi 
ille ambitus, nón abiciendus 
pádre putatívo de la tál Meliséndra 
para ponérse luégo en camíno 


(aunque, si el acento penúltimo es dominado por el último, cabe también en la 
práctica española, ritmar de otra manera finales como 


que me destrúye y écha A perdér tóda mi haciénda 
con su espóso a pierna tendída ); 
ES 


3 


g) y para la forma trunca: 


toüs taúta dyngsómenous 

kai peri toútón bouleusoménous : 
tais timais tón állon proécheis : 
quam illos mel tam cupidos E 
animis attentis admirantés exclpiunt i 
in dicendó autem nihil est propositum ! 
quizá no vísto jamás 8 
de su yérno, le sále a refifr 


( 


Pero Pudiéndose hacer también: 


don Roldán,nó se la quiérg prestár ) 
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LECTURA RÍTMICA DE TRAMOS DE ISÓCRATES, DE CICERÓN, 
DE CERVANTES Y DE S. FERLOSIO 


431, En fin, hace falta leer ahora rítmicamente algunos trozos de prosa, a 
1 pv Ja sible esactitud el funcionamiento en cadena (y en relación Con el 
percibir con la [x A imples preferencias “de oído” que rigen la elección Y suce 
sentido) de las reg as e Y l e alos v de cláusulas, y cómo, según lo ya advertido 
sión de los varios tipos de intervalos y de € e e ido, 
el grado de atención a las cláusulas bienquístas está en Sg con la impor. 
tancia sintáctica de la entonación que cierra y GC a 1rase O coma de frase; 
que la cláusula rítmica corresponde; y tomemos de e | tres " amos de prosa (de 
los que se han sacado los más de los ejemplos de cláusula arriba presentados), en 
tres diferentes grados de conciencia o de atención a los números de su discurso, e] 
uno, el de Isócrates, atento ciertamente a los módulos rítmicos mejor sonantes, 
pero sin gran rigor o regla en la elección de tipos de cláusula determinados, el 
otro, el de Cicerón, como caso eximio de (sub)cosciencia artística obediente a re. 
glas precisas de tipos para las cláusulas, y el otro, el de Cervantes, donde evidente. 
mente no hay nada de tal (sub)cosciencia ni reglas ningunas de arte que obedecer 
sino el sentido y azar moderados más o menos por “el oído”; tras el cual añado, 
por contraste, uno de R. Sánchez Ferlosio, de quien me costa que sí tenía concien- 
cia y voluntad de ritmo de cláusulas de prosa, al menos cuando escribió ese cuen- 
to. Se indican de la manera habitual las escansiones rítmicas, que en muchas oca- 
siones son, de entre varias posibles, la que estimo más probable, señalándose a 
veces la doble posibilidad, mediante indicación parentética de las ictuaciones alter- 
nativas; se señalan las vocales bímoras de griego y latín y los acentos de palabra de 


ático y español; se marcan, según el convenio establecido en $$ 522-525, los cortes 
y entonaciones sintácticas de los varios grados de jerarquía (el simple blanco entre 
palabras, puesto que las comas potestativas se indican, implica la prohibición de 
entonación de coma); y se añaden, mediante las letras usadas en $ 1430, las refe- 
rencías a cada uno de los tipos de cláusula distinguidos. 


fin de 


Isócrates Ad Nicoclem 1-6 


Hoi mèn eigthótes/b” (ó Nikóklejs/d'/) 
chrysón,eirgasménon/b'/. à állo ti tón toioü 
dé ploutejte/b/ 


hymin, tois basileüsin'9/,esthétas ágein/g/,à chalkón$ 


tón kt&máton/d'/. hàn autoi màn endeeis eisín/b/,, ëm 
. . 3 . 


T ereán/d/ kay chrésimótatgn/d/ k 
` " 9 dynëtheíën horísaj/g'/ 
S "^» árist' ën ka) tén pólin/d"/ k 


labein/d'/ MN gl málista prépousan/9/ ema te dere glat 
'Polün epit&deumaton oregómenos/c”/ kai tingn érggn aper 


al të ian dioikoí 1 set polla P 
ən basíleian dioikofes/b/. toüs mén gár idiptas/2/ ésti polla 
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/ kal málista mén tó mé tryphán/d/ 
e E heméran/d"/; épejth' Sau A anankázasthə/o/ por oi bíouff'/ y 
A ag pest e y Id'/. T oj nómoj/b'/ kam hoüs bei: 
e esia/9/, kal tò ph 
KM éti d hẹ parre al tò p h^ exeinai/e/ tois te philos 
BIER taís allélon hamartíais/ / pros dà DCH 


angi. hypothekás,hos chrè zén/(e)/, kat 


ath' hekás- 
astoj Politeuómonoj tync hánqy: 


» epiploxai/9/ kai tojs echthrois 


, tinàs kal tn póiotór/d/ tor, progege- 


al 
eloípaisn/c”/; håst ex hapántón toútor/e/, ejkós 


»Qudén hypárchej toioúton/c”. 
deúesthai/*/, epeidan eis tèn archén kat 


s beltiqus ginesthai/d, tois de tyránnois/g/ 

e af botz mállon édej 
E i 

i dE pa astathósin/d/,, anouthétëtoj diateloüsin/2/ hoi 


mèn gar pleistoi tón antrpan/e/ auti ou plésiázousin/b/; hoj dà synóntes/g/ pràs chárin h 
" om. 


lo ven? €. kai går d, Kúrioi genómenoj/2^ kai chrématon pleíston/b/ kaj pragmáton megiston/d/ 
ò mé Kalós chrésthai/ b/ staútais tais aphormais/d/ 
aj/a/ 


» día 
pepoiékasin hóste ;polloüs,amphisbetein/e/ Póteron 


estin áxign helésthai'& ,, tàn bíon tón tón idioteuónton mén/e o o , epieikós de prattoúnton/b/, e 


,6 tòn 
tn yrameutnton/e: hótan mén gár apoblépsgsin eis tás timás/e/ kal tous ploútous/e/ kai ^ 
om, isgthégus hápantas nomízousi/b/ toüs en tajs monarchíais óntas/b/; epeidán d 
eiitjméthósi/e! tous phóbous,kai toús kindynous/e/,, ka], diexióntes,heürosi/D/,, toüs mén,hyph' hôn 
nékist echrén,diephtharménqus/b",, tous dé,ejs tous oikejotátous/9'/ examartein énankasmé- 
wes, tos dé amphótgra tąûta symbebékóta/d",, pálin.hopósoun zén/c” h&goüntai lysitelein 
mállon/C é metà tóioüton/Q / hapáses tés Asías basileúein/9/, taútes dé tés anomalías/0" kai Ve ta- 
rachés/0" aítión estin/9/,hóti tèn basíleian/9/,, hósper hierosingn/a”,, pantós andrós ejnaj nomízou- 


sinb; hó.tón anthropínon pragmátQn/b"/ mégistón estifdí kai pleístes pronoíás degmenon/a/ 


Cicerón Pro Sestío 19 (43) 


Quid erat bis uincere/d'/? id protecto/d/ yt, quom cum Amentissimo tribgno plebis décertassem/e?, 


cum consulibus/0" ceterisque eius uge) dimicarem/ d .ggo Let. uel si pereundum fuis- 
s/d, illi ET qui, tert semal peri- 


sed, ac non,accipienda plaga/f/, mihi sanabili 
e/d/: erat gnimlla alter éiusmod] con- 


retamen/g'/ (iüdic8s/c' !) maluissem/b”/,, quam bis uincer 


eet), ut,neque uict] neque uictorés/c, rem püblicam, ten&re passemus/D/. Quid,si, jn primà 


n em/b”/? senatum 
contentigne/d/, ui tribünjcia uictus/b, in foro,cum mult¡s bon]s uiris ,concidiss 
3 


cjuitate dglerant'; ad arma uocassent/9/,, 
/b/; à tribgnó plebis/d 0 €/ post interi- 


/b/ et sugrum praemigrum/d!, esse 
s/e o d/ et acris ẹni- 


consules/d'/ (cr&da/b/) Jecgssentld,, quem, tötum, dà 


WLné uestità quidem/d'/ defend] rem püblicam sissent 


m/b/, meae pestis 


forti 
quod nón nàmQ,uir 
s/el, oppersses/d. dé 


Il disseciscent/e/, qur,eandem horar 


di 
Keel ünum (ën) iam,mihi | regtabalo o d/ illud//,, 
ge nassés/b/; mortem pugnan 
dj/!/) mé,uestrürum sedum 


mihi, semper,fuit meà carior 


"magnique/e/ dixerit/d'/: Ate? repug/ 
d. et us (penátes, patrijque d! 


/d'/,, quae, 
ciuium? ^, q 
d'/, in gliquá náuelo” "cum mejs ami- 


CH? (inquam/e/ (patria) testoría 0 


mplórumque causa/d/,, ma,propter salütem megrum 


Vie miki 
» dimicatiónem caedemque eise? gtenim,, s| 
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i " . Í ci , 
dices) accidisset/ /,, ut multi,ex multis ocis,praedónas/e o di 


" 1 nti/d/, hoc (ig ' mr a À TET Radi d n Clag, 
cis,nQuiga 9ras/e/,minitarentur/o / nisi mà, ünum,sibi dédidissenyt ob ` d 


Auem/C /,sé oppress 
bus,eqm nauem " 9%, ; 3 stibus 
sa negarent/d/ ac mécum,simul,interíro/f/,quam mé tradere hostibus neller 
uec Ór LU , $ 


e n nd d eros n 2 Jo o b'/ 
m,pse,m Q s,in pro um / ut cë ros CO serugrerm , qu 
semi ,me,p' tius,in pr fu , ul et 


| x ortem 
dos/9/,, non modó ad certam mQ ` anufta/D'/.. tutaman i 
0 , @reptis senatu] gubernacul[s/D n fluitantern in ajtot 


"n 5i in 
"n br, EI? 
" ) m p Ë 
Je ob! s ed in magnum uitae discrimen addücereryt, 

” D # [9] 


dir 
uéró,in hanc réi püblicae náuem/b/ Jel, nisl Ihe. 
i a 6 6556 nus dan 
bus/d'/ seditignum/O/,ac discordigrum/d/,, armátae,fot classës ” ,, ba Te m,gnus,Jédtuy/q, 
Jie nit). caedas/b/,, direptig/d denuntiaraturfb | 
incursorae uidërentur/b/,, cum proscriptig/d”,, cgedas/b/,, direpti4/ dénuntiaréturlbl,. cum alme 
MA lina Bë í TI io bonorum incítàrentur/D/ sp. , ` 
suspicione periculi suj/d / non datenderentd b. x oido 0 on Incitare, k nes 
rent/d/,, ali.obstare gibi mé, arbitrarentur/b/ " d dolorem aliquem gh bei » litem o 
, ^ nti odi ! s 
sam püblicam/G" atque hunc bonorum statum qiumque ódissent m et ob hásce ca, 
sas/9/ tot, tamque uarias/2'/,mé,únum,déposcerent/d”,, dépugnàrem potius/9" cum Suel 
. vp yn Oé 
dicam 'exitig'/g'/) sed perjculo certe/D/uestró,IIberorumque uestrorum/D/,, quam id,quod omnibus m. 


pendébat/e O 1/ nus, pró omnibus"; susciperem ac subirem/!/? 
Cervantes Don Quijote 11 26, ... 


Y.diciéndo y haciéndo/9/,, desenvainó la espáda/Q/ v de ün brínco se púso junto al retáblo/a! y con 
aceleráda/C”/ y nünca vísta.fúria/d/, comenzó, a llovér cuchilladas/g/ Sobre la titeréra masc. 
derribándo a (nos/Q,, descabezándo a ótros/d/,, estropeándo a éste/d/,, destrozándo a aquell. 
y.entre Otros múchos/d/,, tiró ün altibájo tál/f/, que,si magse Pédro,ng se abája/d/,, se encóge, 
qgazápa/2/,, le cercenára la cabéza/a/ con más facilidád/a'/ 
pán/a. daba vóces maàse Pédro/f/ ¡diciéndo/9/: 
te/5" y adviértalY/ que éstos que derríba/a/ 
Unas figuríllas de pásta/9/. míre (pecadór de mi/a”/) que me destrúye/a/ y ácha a perdér/2/ tàda mi 
haciénda/a/" mas nó por ésto/d/ d I i - 


ejába de menu 
tájos y revéses/a/ como llovídos/c"/. finàlménte/C/ 


que si fugra hécha de mása de maza- 
"Deténgasé vuesa mercéd/a'/ (sefiàr don Quig- 


» destróza y mátaf/,, nó són verdaderos móros/d,, sino 


ydeár don Quijóte/g/ «cuchilládas/a/,, mandóbles/Y, 


blo en el susi! n en ménos de dës crédos/C/, dió con tado el reti 
o en el su Š m 
207, héchas pedázos/a/ y desmenuzádas/c / odas sus járcias, y figüras/&/; el rày Mar 
/g/ í , x cedi 
o'9 partida la coróna/a/.y la cabéza/a/,en dës pf 
tes/b/. alborot ë JI a COrQ y la cabéza/a',en 09 
shpa E de el senádo de los oyéntes/c”/; huyóse el móno/f/ por los tejádos de la vánta 
y Primo"; acebardóse el páie/d/. Ve 3 i Se 
mgd o f', Bóng gë Ga ; y hasta el mismo Sàncho Pánza/d/ tuvo pavór grand 
señór/a'/ con "i . Wu después de pasáda la borrásca/a of'/. jamás habja vísto asy 
: y jn desatináda cólera/c H hécho,pués el i tel BEE 
Un póco,don Quijóte/a/ y y jo/d/. “Qui ¡el generál destrózo del retáblo 
los Y o C; “Quisigra y tengra aqu] delánte/d/ en aste pünto/d/1dgs 20% 
que nà eróen/o/,nj quiérgn i à en èste pünto/C/, 


ld' ros 
andóntes/0/ miren, si p cregri2/de cuánto provécho séan/l/, en el múndo/?/,los i ge 
" 0 me hallára voll / aquí, presénte/d/_. qué fuéra del buàn don ege y 


sjlio màl herfdo/d/ y el emperador Carlomágn 


D 
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mósa Meliséndra/a/: a buen següro/d/. 
permé 
e la 


NT "e y les hubieran hécho algy ra la hóra/g/ 


¿que los i 
n desaguisádo/a/. 9 hubiġran z alcan- 


a/c"! sobre cuantas cósas,hóy viven en la Ven solución/C”/,, viva ta andánte 


“y ve 
aii voz entermiza/0!, maése Pédro/f/ : ka, 'enhgrabuóna"/a/ (dijo a ésta 


,„/a'l con y muéra yó/d'/. 

-6n yó u 

Wi auc al rey don Rodrígo/d o y " ; Pues sóy tan desdichádo/a/ que 
"T. ] nó há média hóra/d/. ni au 


rto que me ví sefiór de réyes/d/ Y de emperadóres/d/ 
s/9/, de infinitos cabállos o 


gn ro 
a/a! » 


n yn mediáno rno- 
llénas mis caballerízas/c”, y mis có- 
ay sio y, de innumerábles gálas/d/ 


agóra/9/ 
DCH) gbatído lal, póbre y mendigo/d o g/. y agora' mo vio desolá- 


; Sin mi móno/9/,, que,a 
, me hàn de sudár los diéntes/f o d/. 


do y sobre tódo/a/ 


J 
e z que primëro que le vuélva a mi podér EN 
pafael Sánchez Ferlosio Dientes, pólvora, febrero. 


En ésto yá venían los batidóres/C 7: y fueron desfilándo/a/ POr delánte de la lóba/2/,, conténtos del 
resultádo CT, que habja tenido la jornáda/ ay, después,la quisiéron cargár en ün cabállo/d/; pero el 
SEH sentía repelüco/2/; y empezó, a pegár cóces/ b/ y respíngos/2/; y nó se dejaba echár la 
lóba encima/d/; y la tuviéron que amarrár/a' / con úna cuérdald por el cuéllo/2/ y llevárla/9/,dos hóm- 
pe. el úno la traía por el rátolal A el ótro/9/,por el cábo de la cuérda/a/; y asínó se manchában 
con la sángre/2/. éra ina lóba muy gránde/b/; y arrastrában las pátas/Y/ por el suélo/P/ confórme la 
levában/a/; y yá acudían/d/, al encuentro de élla/d/, dos hómbres/b/ de üna huérta/d/ y ùn 
yergiéro/d/ y úna màdia docéna de niños/9/,a la salida de la máncha/a/,, cuando todo el tropél de 
cazadóresff”/, venía dessen la ladéra/a/, los chicos, le hiciéron müchos aspaviéntosla ; y le to- 
cában el cuérpo maltratádo/? I y alatis la agarrában por las pátas/2/,, como si fuse por dech 


oe), éllos también/a', la jban llevándo/a o 7 con los hómbres/a of, üno,pasó toda la máno, por 


la cámela «del cuéllo de la baf"; y la sacó llgna de sángre/a O 9/; y luégo,gastába brómas q las 


/t / 
nífias/a/: porque les íba,con aquélla wel, a manchárles la cára/9/,en yn descuído””. d 


alcálde venía retraso ”/ .oxjeándo/a, con dës concejáles/9/,, üno de llos, d CUN habia dado 
lli 
Tuérte a la ba/o; y el pastór,les andaba insistiéndo/g/, que bajáran al cho A paráran allja 


brítos/a O gl y qviárlos en 
"gdiodja/a o g/: due aliens mücho gústo/d/ de matárles ün pár de ca e 


ld o 9/,, yá que uM des- 
Seguída/a/. y que comiéran tódos/0/,, como haciéndo Una miàją de fiésta yà 8 


tárde por delán- 
Pachádo tan o gis ng serían nj las óncela/); y yá e E pa? e? M éd 
'parg coger la camionéta/9/, y valve hacia el puéblo'O^,a bugna họ 


la O g. no 
tiad /f'l. y que ùn pàr de cabrítos 
; radec|do yq 
E primero WEI ae /9/ que le habjan quitádo de encima al ga- 


We 
"a pire ningüna/o/ equiparádos 3 al valór de los ar /g/ y pervérsa/9/; y que, ade- 
Ndog, A /f'l tan golósala/,y tan týna 9 .y Pe! 
$ndole muérte a aquélla ba tan 9 elf y yá sentía llorár a lgs 


Más, do/9/,p r delánt 
YÄ nó había remédio/g/: porque habla mandádo recá e ahati dəgollándo/8/ sangra mls- 


Cab e! 
litog/f"/ ('escüche/g/. ¿nó los óyeld/?” [lg decja/2/)) qu d 


Escaneado con CamScanner 


$$ 1432-33 Agustin García 


824 alu, 


sitáda junto al chózo/a/. l 
o/d’ allá enfrénte/D/,en la majáda//.la lóba,fue depo á Ju Q Y Saliéron a 
m ' , 


j lal; y sólo se dẹtenjan,a mira, , — Wir 


iéres/T /; pero , 
/g/ las mujéres” '; Pero, Ig'/ ida/9/ 
la vv , en el gésto de volvérse a marchár'9 /,en segu(da/g/ . COMO duien 


to/d/,, asj,de médio ládo/d/, 


"Tir 
eff", 


Una cósa deleznábl 


TENDENCIAS GENERALES, Y ESCEPCIÓN EN LOS ESQUEMAS DEL CURSUS 
TARDÍO Y MEDIEVAL 


1432. Quede con los ejemplos precedentes demostrado en práctica el funciona. 
miento de los principios generales arriba formulados, y también ESPUEStOS, aunque 
no haya tiempo para el razonamiento de cada caso, muchos de los casos de conflic. 
to entre prosodia sintáctica y esquema rítmico (entre regla gramatical o de sentido 
y regla de arte o “de oído") que en las varias lenguas y retóricas puedan presentar. 
se. Por lo demás, mucho podría añadir al mejor entendimiento de los hechos, en 
especial para la cláusula en latín y griego antiguo, la enorme cantidad de estudios y 
estadísticas que se han publicado acerca de ello, en la medida que se les pueda 
aprovechar separándolos de lo que están viciados en sus fundamentos, principal. 
mente por la perpétua confusión entre los hechos rítmicos y sus condiciones lin- 
güísticas (sintácticas y prosódicas), que en este caso ni permite determinar con mo- 


tivo sensible los límites de la cláusula ni apreciar muchas de las relaciones *de 
familia" y distinciones entre los varios tipos. 


1433. De cómo la tendencia, que se diría general ( 


turas) a preferir ciertas cláusulas para la prosa, especialmente las “peónicas” (tipos a 


y también b” o f". y el rechazo de otras como las “dactílicas” (tipo g), elecciones 
que se nos antojan tan claras a no 


parece sin embargo contradich 


independiente de lenguas y cul- 
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OTRAS FORMAS DE RITMO 
Y VERSO. EL SATURNIO 
Y LA RÍTMICA DE SILABEO 
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¡TUACIÓN DE LAS ARTES RÍTMICAS nr 
UNDO ANTIGUO ENTR CAS DE NUESTRO 
Y CULTURAS E LAS DE OTRAS LENGUAS 


1434. Pero conviene, antes de eso, que nos dediquemos ahe | 
considerar más de seguido (porque al paso ya lo hemos venido leniendós Er 
artes rítmicas, métricas o versificatori " 
las artes rítmicas del mundo que Acha dad Kien s 
` , en otras lenguas y en otras 
culturas de las que había antes de la imposición universal de la Cultura. Y para 
ello, partiremos de un estudio de la versificación itálica primitiva, antes de la adop- 
ción de una versificación métrica a la griega, para relacionarla después con otras 
versificaciones en lenguas indoeuropeas, para terminar refiriéndonos al desarrollo 
de otras artes rítmicas en nuestras edades medias y modernas y a la situación gene- 
ral de las artes rítmicas en la actualidad de nuestro mundo. 


FUNDAMENTOS GRAMATICALES DEL RITMO ARTÍSTICO: 
EN LA SINTAXIS (Y PALABRAS) Y EN EL SILABEO 


1435, Recordemos ($$ 665-67 y $$ 724-41) que los ipee a n And 
poética (y la de la prosa) son en principio dos, según la San deis m 
lengua a que se dediquen: uno es el de la sintaxis, Hs d ec ee 
tra de lo impuesto por el sentido en el habla llana) de pao ds E 
ciones gramaticales, de frase y coma de frase, de varta Jer: 


a 3 n [est € H 


a, puede llegar a 
i endientes de 
) seneral) indep 
istituír cortes artísticos (de fin de verso ° de kómma en 8 
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» que da Gelio praef. 19, 


o el “uetus adagium 


n aculo 'st, nihil cum amáracino su , 
nihil cum fidibus graculó st, nihi 


o haciéndolo set.troic. con un hiato, 


i aracino sui 
nil cum fidibus gràculó est, nil cum amáracing su! , 
3 . 
. > . 2 : 
| aue da, IV 5, como "uersus...cantatus 4 pueris urbe tota” en tiempo incierto, 
el que da ie 

o el q " de a y todavía podían llamarse a Roma arúspices etruscos a consulta, y 
da i i traducción de Hesíodo TD 266, 
aun siendo, como Gelio advierte, tra 


malum consilium consultor pessimum sto, 


y al mismo tiempo se había ganado, esa métrica, el uso para otros tipos de poesía 
literaria, al menos desde comienzos de II ante, con Ennio; y las otras dos maneras 
de arte rítmica, que eran indígenas y tradicionales desde la prehistoria: una, la del 
saturnio, para recitación épica, pregones y vaticinios (con algunas formas de tipo 
semejante para el canto: v. $$ 1470-71) y una aplicación reciente para iscripciones, 
principalmente funerarias y votivas, con entrada en la naciente Literatura, con An- 
dronico y Nevio, que se fundaba principalmente en la palabra (y en las frases y co- 
mas de frase), con una regulación de los cortes de palabra sintagmática, que impli- 
caba, cuando la lengua era de acento inicial, un juego regulado entre el acento y 
los lugares de basis determinados también sin embargo por una cierta distribución 
de las dos clases de sílabas, estando el verso y sus hemistiquios determinados por 


la sintaxis, y añadiéndose, como algo estructural y no impresivo, la aliteración, que 
probablemente estuvo un tiempo más rí 


para rezos, ensalmos y otras produccio- 
rincipalmente en la sílaba, es decir en el 
determinación prosódica sólo para el fi- 
ga de la penúltima) y alguna regulación 
o más sílabas, con una división comátic? 


UE nes dee cortes entonativos ordenados por la sintaxi 
zó en latín antiguo (para su influjo en el desarrollo de 


4 


ín d: i 1 ` ] 
en indio y Biens s y ss.) a la dignidad de Literatura (como? 
tar la adaptació uya presencia en la tradición hubo sin duda de fac) 


teatro de los y m 
ri e tios à 
griega, los ersos métricos yambo-trocaicos a la mane! 
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EN LENGUAS ITÁLICAS 


1482. Ahora, como las artes rítmicas que hemos consid itáli 
teriores a la adopción del ritmo métrico a la etie considerado itálicas, ajenas y an- 
tenido un uso restringido a la lengua latina 3 EE pensarse que hayan 
las otras, al menos las de la familia, servido à a a E o 
š à ado 1OS 
a i E 
qum ptos, que pueden haber alcanzado 
ocasionalmente fijación escrita en aquellas lenguas que hubieran llegado a hacerse 
con la escritura algún siglo antes de la invasión arrasadora de la cultura grecorro- 
mana y con ella la versificación métrica como única forma digna de la poesía, sería 
sumamente deseable que pudiéramos rastrear en las abundantes iscripciones de 
lenguas itálicas que nos han quedado apariciones de formas semejantes a la de la 
versificación por palabras al modo del saturnio o a las otras de la versificación por 
silabeo. Por desgracia, la inseguridad que hoy sigue reinando en la interpretación 
de muchos de esos testos (no ya los etruscos, sino los de muchas de las lenguas itá- 
licas indoeuropeas), que llega a tocar a veces a la distinción de palabras (salvo en el 


— ún pro- 
caso de aquellas, por fortuna bastantes, iscripciones en que Se Se perm tr 
u amente a I 

cedimiento para señalar la separació de 


n entre las, aproximad ud E ! 
d Í s de la prosodia precisa 
máticas, y además la gran ignorancia en p 


que nos debatimo e s 

istinció i ímoras, sólo 

de esas lenguas (acentos de palabra y distinción de vocales simpli en cd Ze 
I s de 

en muy pocos casos señalada por la escritura, 


amén de las regla get 
to dificultosa y €s- 
y funcionamiento de las sonantes), 


hacen que la empresa sea har : ign Zeg 

e 1 e pueden en Ç 
; de lectura rítmica relativamente cierta que pu EHE np nd 
casos los ejemplos de TE" go de este último siglo, los inten 


I lar 4 Led más o me- 
No han faltado ciertamente, 2 lo aturnios, con la idea de 'saturnio más O 


. : 1 nes O s já veces versos mé- 
sas iscripcio , ambién a D 
brir en algunas de € rado el estudioso, O ! “as y sustituciones 


C 

-trocalcos, anzado adhe- 

tricos a la griega, especia 

incluso en ciertos casos, d 
: e. 

siones ni ganado certidumbr 
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(A VÉDICA, AVÉSTICA 
e 4 LA POESIA VED t : F 
LA VERSIFICACION JI TADES POR LA CARGA DE TEORÍA INDIA 
Y SÁN , DIFICULT 


Y MODERNA 


ahora volver sobre la versificación en las lenguas Leas. orientales 
1523. Nos toca 4 FICA más antiguo, junto con la poesía homérica, por registro |í. 
(v las atestiguadas e e de una vez ($$ 763, 814, 852, 996, 1010, 1029-35, 1101, 
ei s tenido que acudir para comparación con ¡BOS de versifica. 
Ep ^ irc ARENA de relación genética con los tipos métricos griegos) en 
ón eur 
(ng Ve del tratado. 


1524. Dificultad metódica para el estudio de esas versificaciones es, desde pe 
la de desentenderse en gran medida de la carga de pedantería teórica, tan e ' 
cial en la observación como rígida en la taxonomía de los esquemas, que sobre la 
versificación vino a pesar por obra de los literatos y escolares indios (a comparar con 
la de los metric griegos y latinos, sobre todo a lo largo del Imperio), y de la que a 
duras penas los estudios modernos van librándose, para llegar a los hechos elemen- 
tales de la técnica rítmica y de las relaciones entre el ritmo y las prosodias de las len- 


guas, cuando no han recaído los estudios recientes en la otra tentación, de lanzarse 


precipitadamente a la comparación de los versos indios con los griegos y latinos, an- 
tes de haberse eliminado las adhere 


ncias de aquella vana observancia y teoría here- 
dada de la tradición escolar india (y, por supuesto, de los teóricos escolásticos euro- 
peos) y tratar de entender más des 


ALL iones pOr 
nudamente la práctica en los testos poéticos, p€ 
fortuna abundantes y escrupulosam 


iti ; yar, 
ente trasmitidos, que tenemos, en primer lug 
para las oraciones védicas, luego para las avésticas y para su desarrollo refinado E 
as y las 
star yo escasamente versado en las lenguas ) 


impide, por supuesto, llegar a interpretaciones ^ 
searía, que teng 
rsados, aunque 
muchos de esos evident 
ite atreverme a tratar m 
a de los testos védicos y, 


la literatura sánscrita posterior, E] e 
literaturas correspondiente 
claras y decididas como de 
Por obra de otros más ve 
tendimiento de 
ción, y me perm 
Ca versificatorj 


sme 


? que dejar a la comprobación y m 
tal vez, por otro lado, me facilita d ai 
es estorbos por sobra de (mala) inform" 
ás directamente y a sentido común la pr 
secundariamente, avésticos y sánscritos. 
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VERSIFICACION NO MÉTRICA. PADA 
1525. Dejando pués de lado la rica el 


° Sp Asilicació 
de los esquemas estróficos de alrede ficación de los 


versos” indi ; 
himnos védicos y mucho de la a aa IO 40 sílabas = Ne geen 
único en que, ergnuesemente, se da una Gr wi min compuestos (y «que es en lo 
Jia, lo cual, por cierto, dado lo frecuente wé idencia con la estrofilla del arte eo- 
versas de tal medida de retorno, no da ee a muchas culturas musicales di- 
quemas, por lo demás, que en la rama de tradi pensar en relación genética), es- 
representa no aparecen tan claramente mantenidos, atend 
principios fundamentales de ordenación rítmica à los qu wis eds š oe gestas 
más o menos cantados, obedece (luego variados refinados | ` I sit s ee: 
clásica y literaria, también en la épica y el teatro) y (b) si sl vm on 
WW ' , H dic as CONVencio- 
c" relación entre las prosodias de la lengua y la ritmificación artística de las se- 


adició ; | 
adición que las oraciones del Avesta 


1526. (a) La ritmificación no es, ciertamente, métrica o “de pies” (elocuentemen- 
te, el término pāda, que designa el tramo mínimo de la ordenación rítmica, se refie- 
re al versillo o &ózzzza combinable de varios modos en estrofas, y a diferencia del 
gr. poús [v. §§ 108-110] no alude al paso de la danza, sino al tramo de marcha del 
recitado), lo cual es aparente por la falta de “sustituciones”, e.e. equivalencias “de 
compás” o metro entre series de vario número de sílabas, que es la señal más cierta 
de una ritmificación métrica, falta evidente a cualquier forma de interpretación en 
la versificación de los versos védicos (y los avésticos), y aun en mucho de la poesía 


sánscrita, p.ej. en el $/oka mismo de la épica. 


LOS MÁTRÁ-VRTTA SÁNSCRITOS 

a un tipo de composición 
de los mátrà-vrtta, en 
āda, sino pot 


n la poesía sánscrit 
nte como la clase 
abas, como en el p 
onder con una sílaba breve, 
así, en el esquema más co- 
(A) de 12 +18 
arti- 


H > ` > p e 
1527, Es cierto que se encuentra sr 
que los teórícos indios distinguen net ad 
are e el cómputo se hace no I - 
que parece qu cue hacen corresp 
mütrü o 'medida de un momento , dt imd 
os momentos; 
apoa mida 2 de esos mo! | 
de modo que un? ki" dep “bà la estrofa costa de un y é h 
i iryd M, te = : , los metricistas, que 
` te aaen. el äng 0 17 ade o de los met 
rriente de la € m da 12415, según el cómput pe ar representadas 
momentos y uno a - x itrü, que  (*eáeti- 
fici d dividen por unidades de 4 nin apesto”), larga y 2 breves ( dácu 
iciosamente dIVIc A 2 breves y larga | ana] (lo que yA desautoriza la inter- 
> i Lë € ye ° Pg . 
por 2 largas (“espondeo , nático"), pere À i bi dr está prohibido en los 
lo”) o 4 breves (“ di nd g e nfíbraco ) si bie A entras que en B tie- 
.. a "y arga- ) , 
pretación), por breve ; 
TL jo €! 
lugares impares y €$ obligato! 


erso l” 


den est 


o del verse 
y el lugar 6° del vers 
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aly, o 


$ 1527 Agustín Gar ; 
NI 


ne que aparecer 
verso como media 
ferentemente larga 
tión”, no pueden ilust RE 
a lo largo de los ejem a "to es 
ódica de distribución de largas y breves, esquemas tan verso, d 

SOS Como 


los que siguen, en los que señalo, simplemente por subpuntuación, la inter 
ción que me parece más probable, fundándome en algunos puntos Ego Preta. 
obligación de (+—) « entre el lugar 6? y el 7”, que fuerza el ictus tras esa n la 
fija, (2) la prohibición de (~-~ en los lugares impares (y en especial, B Ze 
que parece querer evitar ahí la escansión 3 1 3, que dejaría coja la Mus. ), 
dia embrollando la escansión de las siguientes, (3) que el contraste ent ipo. 
2* parte de A y la de B debe entenderse como supresión de un pie (que se ée la 
pensara o no en la ritmopea con protracciones de las sílabas finales), y PER. 
que, a igualdad de ciertos criterios, es preferible, de suponer aquí una métri o 
mantenerla cerca de la costumbre de los otros versos indios no métricos, con ja 
cansión “a la yámbica” (e.e. a compás del tipo E y con arranque en tiempo ^ 


marcado): 


que, 
ción pros 


mE yas Leg -—'u a ' ker. sa NE -P OEL" APEL) S oo! les 
"Pt t P ra pu ru 
2 2 2 2 al 7 2l AR quei AA 
ya 6 SEENEN 
JiBilllH Hhiljiinm 
e Ze Zielt d Ze fen A — —l wl v v wv — v — kW % od 
3 IMP, eer Wes 94 be, $ H a ; 3l 

1 
41314414 HHMH 111121:12 
KEE ET Kr Ke äre vov y s [I 
H 1 
SES EG 121144313144 
SÉ epu rer] -a2ag-vv,v:3:l 
1 1 
21413114 PH q 3 13 13 132 
di Us de a E s ell 

H 1 
214111111 0041140314141 
AA A O di E in Tot Mh. 
2 f51:r1514'7353^141 751531982? 
—_í⁄— v — v — sl =" 
dn AC EC e LA, Ai gei ap vii wi = =3 sË: ||| 
CCS We: H > D 1 VU 
2444144 ur 23 DERE 
> a e S — 9 EW Vd 
Mol nae > Y | j mj s ba MUDA ER 
hirunHii EEE 
SL si tis TA wn 

3 D we, ET KSE. p ELE — 
1 1 3 > m J v — < ç N^ 
Sté A T U H "E ; in ; I HMH II l 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica joeni 
1Cactón 
55 1528. 
28-29 1055 


Caicos en el canto que hemos lla- 


mado “manera doria' (v, $5 1335-1337 
/), aunque desde luego con mu dif 
e y diferentes 


creme en cuanto a la relación de la escansió 
bución de las dos clases de sílabas. No ha: pus >n con la prosodia, con la distri- 
:dir si habi : stan mis conocimie : 
cidir si había en efecto en ese tipo de versificaci is conocimientos a permitirme de- 
1A ción sánscrit . Pdl 

(con la escansión propuesta o con otra) pi h sánscrita una verdadera métrica 

arvü asta qué punt ` ge 

üryà y de los otros (muy semejantes) ge. punto estaba la práctica del 

Pero, en todo caso, el as de matrá-vrtta ligada con el canto. 

eech CH ee ello no compromete para nada a la versificación védica (y 
ás corriente en sánscrito clásico, que se me ap: TS : 

mente como no métrica. * aparece evidente- 


ESCRITURA ENGANOSA DE VOCALES EN LOS HIMNOS VÉDICOS 


1528. No se confunda tampoco el hecho artístico de las sustituciones, que revela 
un tipo de poesía propiamente métrico, con el hecho de que en las oraciones védi- 
cas es muy frecuente que una sola sílaba escrita de vocal bímora (p.ej. en los G.pl. 
en -ām) deba contar por dos sílabas: se trata sencillamente de una escritura mo- 
dernizada en los manuscritos (que en otros varios pormenores, como la grafía de 
los grupos ía y za como ya y va en casos en que evidentemente deben contar como 
disílabos, demuestran que no llegaba a tanto esmero ortográfico la fidelidad que 
en la trasmisión de los rezos tenemos en general que agradecerles), y puede darse 
por seguro que, fuera cual fuera la manera en que los devotos hayan venido, desde 
la trasmisión escrita para acá, recitando y escandiendo al llegar a tales puntos, en 
la época de composición de las oraciones no había ahí (contracción en) una vocal 
bímora, sino que seguían manteniéndose heterosilábicas las dos vocales, al menos 


como variante opcional en la lengua hablada. 


TAMPOCO VERSOS “A LA EOLIA" 


ata de una técnica de “ritmo de módulos rítmicos 


lesbios: lo característic 
e un mismo tramo rtt 


1529. Pero tampoco se tr 
(v. $$ 1185-1208) a la manera de los 


vimos en su día, es el salto, regulado, dentro d 

^ à lo de ' 

trofilla, o incluso de uno de sus versos, entre un H ei 

t ara los antiguos s 

sentido de los compases de d o 4), que para los antig E 
a inmediata entre inter 


ció ódic: a alternanci j 
n prosódica por una alter DA número de s dabas ue 


2 breves, siendo la igualdad mantenid n vin 
e en los testos védicos ni av 


nada de eso puede percibirs 


o de esa técnica, como 
mico de una es- 
ódulo rítmico y el otro (en el 
e hacía notar en la condi- 
s uu y v, de una y de 
a consecuencia; 
sificación 
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ca y en vener po ans ita; ap arte de que la poesía l S 
ES al en la esia sanscri U a 


afó y 
tido estricto (y en la canción de muchas lengu Alceo 


eran canciones : " D as y culti r 

p H l 1 ] 1 ] Ir 

] SO le esta técnica de salto e modulo ritmico o e com Das ex de 
frecuente el us E ases 


cama), de lo cual están muy lejos los rezos védicos y poesías similares, a los 
demos atribuír una ejecución en melopeya o canturreo, pero en modo 
carácter de canción. Tanto más es de estranar que los estudiosos (más bie 
tas) hayan venido reincidiendo en la comparación de los versos indios c 
lios. de donde incluso querían deducir una *métrica indoeuropea". Con 
hemos discurrido en otras partes del tratado ($$ 1493-1495). 


épi 
as es 
ama]. 
que po. 
alguno el 
n lingüis. 
on los eo. 
tra esto ya 


NÜMERO DE SÍLABAS Y VERSIFICACIÓN DE SILABEO 


1530. Ahora bien, el mantenimiento regular de la igualdad de námero de sílabas 
para el pāda y la estrofa entera no puede tomarse de por sí como fundamento de 
una técnica de ritmo (y en esto sí que estoy de acuerdo con Kuryłowicz, que así lo 
proclamó en su estudio del verso iranio en BSL LXVII), sino que debe ser la con. 
secuencia de otras leyes artísticas de regulación del latido rítmico del habla, Y así, 
en el caso de los versos indios, procede preguntarnos por el tipo de regulación que 
vino secundariamente a acarrear la regulación en el cómputo de sílabas. 


1531. Pero eso debía haber quedado ya para nosotros respondido con bastante 
certidumbre después del recorrido que hemos hecho de las tradiciones de diversas 
artes rítmicas en las poesías europeas, principalmente en las practicadas sobre las 
otras lenguas i.eas. más antiguas: pues allí hemos encontrado que, junto a las varias 
artes que, para la canción, la épica, el teatro u otros usos poéticos ya en literatura 


, medida por número de latidos rítmicos. Es a €! 
Pe ar a que arrimamos la versificación védica y las er? 

que habiendo alcanzado en ellas los tramos y retornos del decurso 
en los ej gulación y rigidez de esquema como no se encuentran 
e he rastreado por otras partes, 


a que, a su vez, los tramos de ‘sílaba 
marcha alternativa o ‘de dos en dos, 


z : arcado domine sobre el E 
mino hacia las regulaciones métricas del tipo del ? odd 2 obre el otro (en ca 


los jónicos); otra, que la longitud * w: 16 de los yambo-trocaicos 
o los jó > otra, que la longitud (no “duración”) de la serie se regule también a 
grandes tramos (corrientemente, de 4, de 6, de 8 tramos mínimos de alternancia 
“marcado-no marcado”) y que, en las formas más simpl 


I es del arte, esos grandes tra- 
mos sucesivos (versos) mantengan una misma longitud, medida por número de al- 


ternancias mínimas (que el número de sílabas resulte también costante, al menos 

en las formas más rígidas del arte, es una mera consecuencia de ello). y esa regula- 

ción no puede estar regida por otra cosa (ni siquiera en las formas más refinadas) 

que por la división gramatical del decurso, esto es, la organización sintáctica mani- 

festándose por el retorno regular de entonaciones de frase o coma de frase (sin que 
sea tan rígida ni mucho menos la prohibición de otras de esas entonaciones dentro 
de un verso), de modo que el hecho gramatical de las entonaciones sintácticas se 
somete a una reutilización artística en forma de cortes o pausas (de fin de verso o 
de estrofa), sin que quepan en principio en este arte cosas del tipo del encabal- 
miento de las versificaciones métricas o de regulación más precisa del esquema de 
sus versos. 


1533. Sobre los otros condicionamientos gramaticales del ritmo (aparte de la sí- 
as), esto es, la clasificación de silabas y los límites de la 


laba y la frase con sus com es d 
o, volveremos para el indio (y 


palabra sintagmática, con posible atención a su acent 
el iranio) más abajo, $$ 1548-1559. 


a fuerza misma de las cosas, una decisión entre 
s versos) por el tiempo marcado 
gran tramo O verso en tiempo 
te que el siempre posi- 
la penúltima) sílaba 


1534, A este arte se le ofrece, por l 
dar comienzo a las series silábicas (y por ende, alo 
O por el no marcado, y también la de terminar cada | à 
marcado o no marcado, si bien en esto segundo es (od vez 
ble desdoblamiento del núcleo vocálico de la última (o 
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sificación 


$$ 1537-38 1059 


echo una igualación O equivalencia en sílabas, si no Bramaticale 
ales, ; 


roduzca de h š atestiguarse d à 
P cuanto a lo primero, parece atestig en general que un. > al y hasta 5 por estrofa, como en la pañkti, de 2+3 versos en I 29, 1: 


"NM En 1 
menos rítmicas. aei á Ma de 
o o recitación con más o menos melo e. 

cisión, para versos de mero VC no marcado es la más llan; Peya (perg le. Yácciddhísatyasomapa  anāsast 

š del baile), por arrancar en tiempo na y más £f yasomapa  anásastá iva smási 

pan 1 todos los pàda de los esquemas védicos (y avésticos Ccuen, BE erte. du MIA 

te; y en general todos los p Y aun de h i ed SCT posni aşveshu subhríshu ^ sahásreshu tuvimagha 
i , ° 5 . 3 A 


ía sánscrita en general) obedecen a esa decisión. Apenas ofrece Problem, 
poesi « " > " E e " 
respecto más que el caso de algunos versos ( octosílabos ) dela gayatr; llamados es decir, diversas formas de juego entre la escansión silábica de 2 en 2 y la regula- 
veces trocaicos (y con ellos el problema de los avésticos de 8+8), sobre e] cual wett ción por 2 o por 3 de pada por estrofa. 


veremos después de habernos parado en las condiciones prosódicas de la rítmic 
bs 1537. Son de esperar las formas cortas (“catalécticas”) en una sílaba o las prolon- 


gadas en una, que hacen terminar el verso en cadencia llana (a la trocaica); pero la 

TIPOS DE VERSO.—LA GAYATRI Y SUS ALTERACIONES verdad es que en la versificación védica no se han fijado sistemáticamente tales 
kómmata ni dado lugar a combinaciones estróficas con nombre aparte; sólo espo- 

rádicamente se encuentran, como variantes, tales “heptasílabos” (o “eneasílabos”): 


1535. Los esquemas pués de los himnos védicos se dejan bien entender todos 7 dellad Se . 

como ejemplo de diversas regulaciones de ese arte de ritmificación, sea que el himno sues Zeiten B e UD d que la última sílaba tiene una vocal contracta no muy 
se mantenga todo en la repetición de un mismo esquema estrófico, sea que en lite: vieja, como en Mand. 117,4 y 5, 

fas sucesivas salte a diversas combinaciones, a las que más bien aplicaban los teórico yuváku hi sácinam ^ yuváku sumatinám ^ bhüyáma vajacávnam 

indios su rica nomenclatura. Cito algunas muestras de los más usuales en el Re-veda A EES SE ` “ > ° 

siguiendo la ed. de Theodor Aufrecht Die Hymnen des Rigveda, 2* ed. 1877, repr. x adici M uo Wc 

oer Pes Sek Saach la ortografía trasmitida (en parte, sirviéndome de donde es claro que la recitación restituía las formas no contractas, la forma corta se 
las variantes de manuscritos que Aufrecht ofrece en su aparato), cuando es trivial : : : » visi 

S ; ` encuentra, p.ej., en varias estrofas de Mand. 1 120 (que es un himno no muy viejo y 

e cadum ess m made enlace de palabras en sandhi, sea en la escritura de una especie de muestra de virtuosismo versificatoria a lo largo de múltiples variedades 
ía, ua y casos semejantes) que restituye sin más la escansión regular del verso. estróficas), así como verso final (precedido en 2 trishtub) de la estr. 8 (llamada krti: 


1536. Parto del esquema l~ + ~ + — 5 — « por alternancia binaria. Éste es el stanabhújo ásisvih 
> 3 » 


más usual (aunque compitiendo siempre con el de alternancia ternaria, que estu- 


diamos luego, $ 1539), en varias combinaciones estróficas, de las cuales la más bre- o como final también (tras 2 trishtub enlazados) de la 6 (ushri): 


ve es la gayatri, de 24-1 versos, como en Mand. VII, 15, 1-2: o 
ákshí subhas pati dan 
Upasádyaya milhúsha ^ asié juhutà havíh dt | e 
à Podio nét tbe 1538. Raros y espuestos a dudas de meras alteraciones en la trasmisión son los 
" so nédishjham ápiam prolongados en una sílaba (*eneasilabos"), como en la irregular er "a 
á j ed i rerso 2? de la 2° ístrofa, presentando también 
Yáh páñca carshanir abhí  nishasáda dáme- mienzo de Mand. I 88, como verso 2° de la 2 hemístro > P i 
B Qa. E ee la 1° como v. 2? (en vez del trisbtub normal) uno de 13 sílabas aparentemente: 
kavír grhápatir yüvà 
b idis A vidyünmadhbir marutah suarkái 
pero también toma e : . SS e 
o Geesse Goes de 24-2 versos eg ü ráthebir yàta rstimádbhir ásvaparnaih 
5 9 3 . , . 


uso como $/o£z épico, v. más abajo), como en Mand. 1 10, 1: 


& várshishthaya na ishá 
: ^ : H ° _ H 
yani tvá gayatríno árcanti arkám arkínah Es iod 
3 ^ 3 * 


H 
brahmánas tà Ver úd vangám iva yemire 
D H B 3 ° 
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alin 


ales casos de *eneasílabos" llanos considerarse “catalécticos” 
» (esto es, repetición de la alternancia mínima por 5 veces) 

y dudosos, como forma a su vez corta (“cataléctic, 
como en el final de Mand. I 129 (en atyashp5). a 


y podrían t 
*decasílabos 
recen no menos Taros 


trisbtub, en algunos lugares, 
ádha hi tvà janitá jjanad vaso 
» H ° a . 


> 
rakshohánam tvà jíjanad vaso 
3 > 3 3 o 


1539. Pero lo que aquí importa es notar que las incidencias ocasionales del “hap. 
tasílabo” (“catalexis”), como también las de un posible “decasílabo” como el De 
mo citado, implican, como ya se ha visto por mis subpuntuaciones de los ejemplos 
la imposibilidad de mantener un esquema (s 7) de alternancia simple regular, sal 
vo que en tales casos contáramos con una inversión (| + +) del esquema, que hicie. 
ra comenzar el verso por la básis dominante. Y ello nos mete ya sin más en la com. 
petencia de ese esquema binario, de 2 en 2, con el ternario, de 3 en 3, que en la 


versificación védica es usual también. 


LA JAGATI 


1540. El caso más breve en que tal conflicto pueda presentarse es el de un kóm- 
ma | = ç = ç = ~l (del que, por cierto, los “heptasílabos” que en $ 1537 investigá- 
bamos podrían entenderse como una forma prolongada) o bien, si se prefiere man- 
tener la alternancia simple, l~ + ~ + ~ ~ l. Pero tal kóma no se usa regularmente 
en la poesía india más que por parejas, formando un verso “dodecasílabo en agu- 
do” (de 13 al cómputo hispano, o para los casos en que estuviera partido en dos 
por una fuerte diéresis, de 14), que es el de la jagat7, uno de los más usuales en las 
combinaciones de la poesía védica y posterior. Ahora bien, el número 6 (de los tra- 
mos mínimos de alternancia en tal esquema) tiene esta virtud, que, si bien puede 
ser, efectivamente, 2 veces 3, también igualmente puede ser 3 veces 2 (o, si se quie- 
re acudir al cómputo de sílabas, que 12 puede ser tanto 3 x 4 como 2 x 6), de mane 
ra que ese verso, sin alguna marca o criterio de otro orden, lo mismo podría enten- 
derse escandido de una manera que de la otra. Un tal criterio suplementario sería 
la presencia fija y marcada de un corte sintáctico tras el ¿ctus 3° (tras la 6" o 7' síla- 
EN pero no siempre se da tal cosa en la práctica del verso de la jaga!í, aunque 65 
“Qu = qaqa Í ees de palabra sintagmática (diéresis tras 6" o ud 
^g cedem Eugene tenemos que contar con la pos! en 
SE EN que paso a ejemplificar sobre algunos — de 
nos correspondientes a la < mtr s él, poniendo por debajo juntamente 
ansión de 3 en 3 y ala de 2 en 2. 
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rsificación 
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tvám agne mánave diám avásayah 
3 H N 


> D a 
D . * 7 I 


purürávase sukíte sukrttarah 


H H 
> ° 


, , . 
° > š 


svátréna yát pitrór múciase pári 


> , . 
> . $ - 3 


á tvà púrvam anayann áparam púnah 


H H 
H . 


° , , . 
> . > e 


y también combinaciones estróficas con el “octosílabo” normal, donde la escan- 

sión en 2x3 contrastaría, y la 5 x2 sería como una mera prolongación “en pie que- 
» z c 

brado” (8+4 o 4+8); así en Mand. 139, 1-2 (brbati en str. 1, satobrbati en str. 2): 


Prá yád itthá paravátah 
3 bk 3 > 


Socír ná mánam ásyatha 


> . > e 


kásya krátva marutah kásya várpasa kám yatha kám ha dhütayah 
» s e »- S 


3 H 3 b 

2 * 3 > > 
sthirá vah santu áyudhà paranúde 
H 3 . . 
3 _ x 3 i E S 
yushmákam astu távishi pániyasi 
H 3 id , > i 
H " 3 » H $ 


y lo mismo (en ushyih) en Mand. 192, 14: 


üsho adyéhá gomati 
3 " 3 i 


vilú utá pratisnkábhe 
3 H H e 


má mártiasya mayínah 
>. Fa 


ásvavati vibhavari 


, D D D 


revád asmé vi ücha sünrtavati 


3 , i 
3 s 3 


o (en atyasti) en Mand. 128, 1: 


Ayám jayata mánusho dhárimani 
3 3 % > > > > 
3 ° 3 ° 3 s 3 


3 
ádabdho hótà ní shadad ilás padé 
š š 


$ a“ ç 92 
y 9» » *" 9 


1542. Argumento a favor de la escansión 


doblemente cataléctica (5 +5 sílabas) del 
alternancia simple de 


ello impone la vuelta a la 


hótà yájishtha usijam án 
> 


H H ü 


` > D 


uvrátam — agnih suám ánu vrtám 
. ` SE 


> 
a ` ` 


visvásrushtih sakhiyaté rayiriva sravasyaté 
b M s y s y 


$ "59 " 


2 veces 3” parece ser el uso de la forma 
verso de la Jagatt, si bien paradójicamente 
“dominado-dominante” (salvo que 
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en la última sílaba, haciéndola valer por 2, como en ei 


ici racción ; WS TN i he. 
ën: dk pues así es como interpreto el verso, bastante usual en Jay Ora 
eegen aparece, como vipadá viràj, por ejemplo en Mand. 1 himnos 65 


ciones védicas, que 
a 71. He aquí 65, 1: 


= 6 , o yujànái námo váhanta 
Pagvá nátayim  gühácátantam "TC yj n SON Mad 
Ra w 


: Ü sidan ` vísve yájatráh 
sajóshadhirap padáir ánu gmann cm i arta 
š 3 


EL VERSO DEL TRISH TUBH, Y COMBINACIONES 


1543. Pero la modificación del verso de la jagatz o "dodecasílabo" más usual así 
en el Rg-Veda como en la poesía posterior y en el Avesta es la que viene a dar en el 
verso del trisbtubb, que puede de primeras entenderse como la forma simplemente 
«cataléctica" de aquél; pero ello es que, por la fuerza misma del último tiempo 
marcado en penúltima y evidentemente dominante, este hendecasílabo” implica 
necesariamente, siendo sus tiempos marcados 5, que una vez sí, otra no, la ordena- 
ción de las parejas mínimas sea ternaria, en contraste con la otra vez, binaria, o, si 
no, con inversión de la serie por arranque en ictus dominante; es decir, de una de 


estas tres maneras: 


Serán algunos datos del condicionamiento prosódico (distribución de las dos cla- 
ses de sílabas por el medio verso), reforzados o no por la presencia de “cesuras” o 
límites de palabra sintagmática cerca del centro, los que nos muestren que es la 
primera de esas escansiones la que debe tomarse como normal en la práctica india 
(y en la avéstica). 


1544. Tomemos por ejemplo la str. 1 de Mand. VII 2 (trisbtubb propiamente: 
2 +2 versos): 


Jushásva nah samídham agne adyá 
(mejor que E ; S SITIO ) 
şócā brhád yajatám dhümám rnván 
` 3 c ^ h 3 3 P 
upa sprsa diviám sánu stüpaih 
> °, H , D . 


sám ragmíbhis tatanah süriasya ^ . 
H e H y. e 
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otras veces, a solos 2 vv. por estrofa (dvipadà trisht 


GR tubb), evi 
número de estrofas no es divisible por 4; así en Mand a mg el 
las 3 últimas: » de cuyas 7 son éstas 


vánsua vísvà váryani pracetah 
3 bi L 3 . 
satyá bhavantu ásísho no adyá 

H = ? 


- 3 
tuám u té dadhire havyaváham 
» SZ 3 L = g 


deváso agna ürjà à nápatam 
Go * 5 ? 3 : 2?) 
té te deváya dásatah siáma 
3 e 5 H ° 
mahó no rátnà ví dadha iyanah : 
3 bs H 9 ° 


o bien por tríos (virāj), como en Mand. VII 1, 11: 


» e Se QU Ü X 
prajávatishu dúriásu durya 
> ° 39 » 


má súne agne ní shadàma nínám  máséshaso avíratā pári tvà 
3 


o zb 18: 


imó agne vitatamáni havyá ` ájasro vakshi devátátim ácha 
3 3 3 x 3 > > > ° 

práti na im surabhíni viantu š 
3 - , 3 - 

en fin, aparece el trishtub a veces en lugar del *dodecasilabo" (y esplicitando así 

seguramente la relación genética) en alguna combinación estrófica, como en 


atyasti, p.ej. en Mand. 1 127, en la 1* parte de la estr. 1, 


vipram na játávedasam 
> . 


Agním hótáram manye dásuantam — vásum sünüm sáhaso jatávedasam Er 
3 


DAR ^w a t Sr Wen ae cm 


y también en la 1* de la estr. 2: 


yájishiham tvà yájamáná huvema Beien ángirasam vipra mánmabhi viprebni sukra mánmabhih 
3 D , , e 
inaciones estróficas más usuales en el Rg-Veda, 
as de E Max Müller (en el Prefacio del libro 
par de otras ocasionales, pero que pueden 
e esa versificación. Una es la que apare- 
tramos (4 por estrofa) un tipo de 
la alteración de la condición pro- 


1545. Todavía, además de las comb 
recojo aquí, siguiendo las sugerenci 
que conmemoro más abajo, $ 1546), un 
ser interesantes a nuestro entendimiento d 
ce en el himno 77 de Mand. X, donde encon 
trisbtub que evidentemente, dada la costancia de 
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a o por Targa" en penúltima, con ‘larga’ en 6" en los más Versos; a 
sódica (breve h teraciones prosódicas en el erisbtubb normal, de que Veren 
rencia de ^ pe verso diferente, que Müller interpretaba como un tr "s 
ri piani aci o turn” del final se diera en el medio; me indino más: 
. - oto ECH “síncopado , con supresión "i la 8" sílaba, y e] qu 
parezca mantener siempre la condición de larga” (para realizarse, al menos 


vamente, como —) tiende a darme razón en ello; por lo demás, en la gran m 
de los casos (18 de los 20 de las estrofas 1-5) se da tras esa sílaba corte de p 


š alabra 
He aquí la 1* estrofa: 


abhra-prushah na và prusha vasu 
(o bien > “ E > ° 
havishmantah na yajñah  vi-janushah 
` d > 4 > . 
su-màrutam na brahmà( )nam arhase 
> : e 3 > . 


ganam astoshi eshām na sobhase 
H 3 > 
> 9 ¿3 4 > i 


Otra es (por lo que la combinabilidad estrófica pueda sugerir sobre relaciones fa. 
miliares entre los versos) la del himno 10 de Maz. IV, que combina una 1° parte 


de 3 (en algún caso, 4) “pentasílabos” vzrzj con un trishtubh para 2° parte; así en 
las dos primeras estrofas: 


Agne tam adya asvamnastomaih  kratum na bhadram 
> 2 > e 


> . 
hrdisprsam rdhiamá ta ohaih 
d e H H ^ 
adha hi agne krator bhadrasya  dakshasya sadhoh 
3 e. 3 "i H > 
rathir rtasya brhato babhütha 
3 e 3 H w. . 
MODULOS FUNDAMENTALES 


1546. Tales son los es 


nf š quemas rítmicos fundamentales de la poesía védica. Me 
confirma en estas inte 


" rpretaciones el tratado más fidedigno que sobre esa versifica- 
ción (y sus prosodi pibe gno ^n . 
MESE am as) nos ha llegado, el Pratisákbyas, cuando declara esplícitamen 


que los elementos costitu édicos no 

Vibe, h yentes de todos los versos védicc 
weg re > que cuatro, (1) el del gayatra pada, de 8 sílabas, terminando en 
raja pada, de 10 sílabas, terminando en — -, (3) el del trishtubh 


ayo ría 
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pada, de 11 sílabas, terminando en - —, Y (4) el del jagata pada, de 

nando en ==, según lo recojo a través del libro de E Ma ehe 
ta, the sacred hymns of the Brahmans vol. | (Hymns ^ die 
p. C. Este precioso libro, por cuyo la y 
me inicié, hace ya muchos años, en el 
reciendo, a pesar de lo anticuado de s 


abas, termi- 
Müller Rzz-Veda-Sanbi- 
Maruts) Londres 1869, 
rgo prefacio, especialmente pp. LXXV-CLII 
estudio de la versificación india, me sigue pa- 


u estilo, con algunas es iones desati 

: I a g peculaciones desatina- 
n modelo de sentido j i i NE 

das, u comün (junto a un infatigable esmero filológico en el 


testos) para el estudio de estas versificaciones, y también, con 
todo y que el propio Müller (ni los autores del : 


së e i 3üPbyas tampoco, pero mucho 
menos aün los más de los estudiosos que se han dedicado a esa versificación en los 
años posteriores y recientes) no podía haberse librado de la confusión entre el pla- 


no del arte rítmica y el de la prosodia de la lengua, con todo, siguen valiendo una 
lectura y reinterpretación muchas de las observaciones que nos ofrece para la cues- 


tión de las relaciones entre ese arte versificatoria y las condiciones prosódicas de la 


lengua india de los siglos en que las oraciones se compusieron, que es la cuestión, 
tan embrollada como importante, a la que nos toca pasar ahora. 


ACLARACIÓN DE CONFUSIONES ENTRE PROSODIA 
Y VERSIFICACIÓN 


1547. (b) A este propósito, hay que volver un momento sobre la crítica y prin- 
cipio fundamental que en este Tratado se ha venido formulando desde el comienzo 
y a propósitos diversos ($$ 1-6, 233-37, 722-23) contra la confusión entre los es- 
quemas y leyes de un arte rítmica y los hechos de la lengua en que se practique que 
se usen como condicionantes para la producción de las formas rítmicas deseadas: 
esa creencia, vigente todavía, por ejemplo con respecto a una versificación (métrica 
o no) de las llamadas “cuantitativas”, de que son las sílabas ‘largas’ y "breves! orde- 
nadas en serie las que hacen el verso, o lo mismo en una versificación de las 
llamadas “acentuales”, que hacen positivamente el verso los acentos de pala- 
bra colocados en tales y cuales puntos de la serie. Es preciso entender claramente, 
después de haber separado tajantemente de la gramática del lenguaje la cultura, 
p. ej. poética o musical, que la relación entre las condiciones prosódicas y el esque- 
ma rítmico (métrico o versificatorio) es más bien la de una g u ía, enelsentido 
de que la costumbre de relativa sumisión del ritmo a las prosodias en el habla llana 
garantice que no se produzcan alteraciones O vacilaciones ei? 
en la recitación de la poesía: por ejemplo, el que en un hendecasílabo e erno (a 
la italiana) no haya acento en la 5* sílaba trata de paga altere la escan- 
ió š " :emplo, si la 5* sílaba de cada mitad del 
sión con marca sobre las pares; o por ejemplo, 
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o sloka de la épica clásica) tiene que ser breve, lo que eso ge, 
anushtubh (com escanda marcando sobre esa sílaba y hacer que se obedezca h 
es aree ;o deseado para el final (distinto, como veremos, para EU 
anticipado ptubb). Y, aun dentro de la escolar confusión de ambos pl 


n ese uso del anusi . de Š ar 
e en los ios tratadistas indios aparece como en todas partes, es de Notar qu 
qu EE servaba Mü M KN le 
observaba Müller, o.c. pp. CII-CIII, distinguían 


con términos distintos las sílabas a las que correspondía en el esquema rítmico (yl 
< & i P lab: y a 

escansión) ser li gera’ laghu o pesada’ guru de las sílabas que eran, en la lengua 
U 


‘breve’ Prasva o larga” dirgha. 


ura 
Por 
una 
anos, 


1548. Por lo demás, ya el atento lector ha visto, a lo largo de las escansiones que 
he propuesto para los varios Versos O esquemas rítmicos, cuál es el condicionante 
prosódico con que contamos Como principal para la versificación védica: es la dis. 
tribución de las dos clases de sílabas, largas” y “breves”, como para la poesía anti. 
gua en griego y latín (y para otras poesías en lenguas que conocen en su gramática 
el hecho de la “clasificación de sílabas”, de que v. $$ 379-394), pero ciertamente no 
según las mismas normas de condicionamiento: aquí parecen regir las siguientes 

normas: (1*) la dominancia rítmica se ejerce, como en todas partes, de después a 
antes (v. $$ 549, 3*) y, por tanto, es el final del &ózzza o verso el que determina en 
gran medida el ritmo de lo anterior, y el que debe tener un condicionamiento pro- 
sódico preciso, que no dé lugar a vacilaciones de la escansión o al menos evite en 
los más de los casos tal peligro; (2*) como largas” están clasificadas las sílabas con 
vocal bímora, con diptongo (también, por tanto, e y o, si bien éstos, en fin de palabra, 
se prestan especialmente a la descalificación como tales, “abreviación”, en ciertas 
situaciones) y cerradas por consonante; pero los grupos muta cum liquida y también 
CONS. +y o w (e.e. £o u, con pleno estatuto de Sonantes para el védico, en función 
consonántica) tienen opción a las dos silabaciones, p.ej. £L+ / lér, dlw / 1dw, y el 
arte, por tanto, puede valerse de esa opción; (3*) la sílaba final del kómma o verso 
es anceps en los dos sentidos que hemos esplicado ($$ 547-50, 4° y 5°), que, si la pe- 
núltima está marcada, aunque ella sea ‘larga’, no se marca, y que, si no puede mar- 
carse la penúltima, ella lleva marca, sea cual sea la clase a que pertenezca; (4°) la 
penúltima sílaba del kómza o verso es pués la decisiva: si es larga, en ella cae, en prin- 
cipio, la marca última y dominante de la parte anterior del kómma, y si no lo es, en 
principio, no lleva esa marca última (que recaerá sobre la última); (5°) sin embargo, 
vm de enfrentarnos a casos, minoritarios, en que cabe dudar si la norma 4' deja 
PT MN E el sentido de que, a pesar de ser una larga, la A 
tima (que en ese caso Pann atus " tg aigalada iy gacandir ao mm tam- 
TOPs GEN W a per er su condición de anceps y ser larga), qu i 

que, siendo breve, análoga razón permita u obligue a marcar 50 
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ella (v. más abajo la discusión); (6°) ordinariamente, |a i 
basta de por sí para guiar la escansión a la marca a ' presencia de la ‘larga’ no 
la exigencia de breve delante de ella, | a, sino que, en primer lu- 


gat a sucesión 
P ^ Š š ; = —, es lo que garantiz " 
cansión, v,» Y en segundo lugar, en ciertos Casos eege < ido la e idi 
doa ente cuando la situa- 


ción del ictus no está bien fijada por otros medios, también la exigencia d 
ui a exigencia de una 


esquema de la escansió 

es así que muchas veces parece la presencia necesaria de fies (e Bitte pb 
principio de marca rítmica) en ciertos lugares lo que sostiene h pid MUR PAR s 
cansión de un verso determinado; (7°) los versos más largos que el Zeene de 


àyatri requieren, aparte de la precisión del fin: ep 

acad en dos modos distiures E voc dió Mit ep 
los del anushtubb, la jagatz o el virāj, en cuanto : e vend End ae: ve 

a a , que también el final de la 1* mitad 
pide las atenciones del final de verso y en condiciones, en principio, semejantes (si 
bien a veces, especialmente en casos como el desarrollo del anusbtubb en la poesía 
india posterior, se llega a procurar una disimetría o contrabalanceo de las dos mita- 
des), pero también el del trishtub, que no es un verso partido, requiere una cierta 
fijación de condiciones para la distribución de las dos clases de sílabas de la 4* a la 
7* sílaba; (8°) según he advertido antes ($ 1532), la versificación védica está ateni- 
da, para marcar el fin del verso, al retorno de entonaciones sintácticas de frase o de 
coma de frase, al menos potestativa (lo que no implica prohibición de tales entona- 
ciones en el interior del verso), y también, pero a veces con menos rigor, para mar- 
car la diéresis medial de los versos dobles, donde sin embargo la unificación puede 
en algunos tipos de verso llegar hasta la sinafía u oscilación del límite de palabra 
sintagmática al menos en una sílaba, y en general, la regulación del lugar deñ o 
corte de palabra (“cesuras”), cuando se aprecia como regulada, suele estar sujeta a 
esa posibilidad de oscilación en una sílaba. 


INTERVENCIÓN SECUNDARIA DEL ACENTO DE PALABRA. 
OTRAS CONDICIONES DE SANDHI Y FONÉMICAS 


1549. Por otra parte, ya en $$ 1029-1035 habíamos iniciado un estudio (al com- 


parar con el caso de la métrica latina) de las posibilidades de que intervenga tam- 


bién en la regulación de la versificación védica, como condicionante prosódico se- 
aciendo para ello cómputo sobre 


cundario o suplementario, el acento de palabra, h , : 
unos pocos centenares de parejas de “silaba no marcada-marcada Š pen ee 
hasta qué punto la insuficiencia de la guía por distribución de ken p wee] 
compensada por una predilección por acento sobre la 2. Hegi ge? à za də cles- 
tado de que, mientras esa intervención del acento no parece a| » "à PN. 
tatuto de una norma artística (y debe así, por tanto, haber pasado Ccsap 
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cnicos), las cifras parecen sugerir bastante elocuentemente la presencia "1 
, E es; 


Serie o tendencia à acudir al acento ve ani como esclarecedor im a 

mentario de la buena escansión de los esquemas 1 A 
1550. En fin, no me compete aquí pararme en diversos pormenores de Pron 
ciación que pueden intervenir en la escansión de los versos védicos, que get, un. 
a enumerar, recogiendo sobre todo sugerencias del Prefacio de Max oi 
(1) desde luego, la realización de í y de z tras cons. y ante vocal, dentro de pali Ge 
y también en sandhi entre dos palabras, como vocálicas o como consonánticas, hi 


cual sea la escritura de los manuscritos; (2) también r puede conservar algo d 
doble posibilidad en esa posición (ZrA / ETA), pero en todo caso, en sandhi a la 
final de palabra vocálico y ante cons., junto a la realización “en hiato” - Aid "` 
cabe la ligada, -Asr] s G) la ya mencionada posibilidad de resolución de "— e 
largas procedentes de contracción en su forma no contracta, así es interior de i 
labra como en sandhi, y no sólo en casos tan triviales como el de -2zz#, sino sd e 
propio Müller aplicaba liberalmente la norma de lectura de muchas largas con ya. 
lor de v— o de —< (esto es como hecho de lengua, más bien que pensar que se 
trata de una protracción del arte recitativa, como — o como L— respectivamen- 
te); (4) la consideración de los diptongos e y o como vocales breves (¿correspon- 
diendo a una condición de *diptongos monofonemáticos'?), que Müller razonable. 
mente restringe a final de palabra, -e%, -of (no sin acordarse de que ciertos -o/# y 
-aif en griego cuentan como breves para la acentuación; v. aquí $$ 536-539); 
(5) posibilidad de “abreviación” de -4# y aun otras vocales largas en fin de palabra 
delante de comienzo vocálico de la siguiente; (6) la posibilidad, a que Müller pres- 
ta mucha fe (sin duda demasiada) de que dos vocales breves seguidas separadas 
por consonante, v» (no se hace distinción por acento, ¿luv o L2 )y aun 
v1-, por una “realización rápida” y casi por sinicesis trasconsonántica, equivalgan 
a una larga (nada que ver, desde luego, con la equivalencia de vu y — en poesía 
métrica a la griega en compás dez o 4); (7) el que ocasionalmente no cuenten para 
cerrar sílaba final de palabra (ni hacerla, por tanto, valer por larga) -s# o -mit, con 
apoyo en usos de la poesía y aun la lengua sánscrita posterior; (8) la posibilidad, 
propuesta por Kuhn y que Müller rebatía decididamente, de que grupos, especial- 
mente iniciales de palabra, de s o + oclusiva (o aun sonante en función consonán- 

tica) o de oclusiva + s o $ “no hicieran posición" (e.e. que fuesen tautosilábicos). 


CH, Ge cual sea d peso que se conceda a esas dobles opciones de realización, 
n no han dejado de ser objeto de debate entre fonetistas o gramáticos y metri- 
UH Mese lo que en todo caso sería ante todo deseable es que se distin" 
Gi ada pua 381 ellas las que pertenecen a hechos de lengua, cosa que o 
considerar “licenci BAA p aue de (3), tal vez (4), y lo que serían más bien de 
encías” (esto es, normas artísticas de ajuste entre el ritmo deseado y 


las condiciones “d: 
nes prosódicas o fonéticas i i le la 
Zi Wa icas del h nivel de 1 
gramática, sino al del arte. abla) pertenecientes no al 
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EXAMEN DE IRREGULARIDADES Y CASOS PROBLEMÁTICOS 


1552. Establecidas en general las normas de relación entre 1 ifi 

catorios védicos y las condiciones prosódicas que les scs : goen saili 
tengo ahora a considerar los casos más problemáticos y que a A Ee 
den ayudarnos a entender mejor la forma de ejecución de Z5 peña de ee 
por parte de aquéllos que compusieran esas oraciones. EDA 


1553. El primero y principal de los problemas se refiere al verso de la gayatrt: 
junto al esquema prosódico normal con ‘breve’ en penúltima y preferiblemente 
con final e “zo al menos ——vX o todavía v= uz, se encuentra a veces un tipo 
con larga” en penúltima (el tradicionalmente y mal llamado gāyatra trocaico) sea 
bg c-r» eO eO, tipo que chocantemente (pues parece impli- 
car un cambio en la escansión) no parece haber llamado la atención de los tratadis- 
tas indios como tipo aparte, y que ciertamente aparece un número de veces, en 
conjunto, muy escaso (seguramente unos 400 a lo más en todo el Rg-Veda), pero 
que en algunos himnos, como Mand. II 6, VIII 2, VIII 7, se emplea, si no esclusiva- 
mente, sí con notable reiteración. No parece que haya diferencias significativas en 
cuanto a su posible aparición entre el uso de a 3 por estrofa (en la gayatrz propia- 
mente) y por (dobles) parejas en el anushtubh, ni tampoco encuentro claramente 
costatada una diferencia entre el final de estrofa o hemístrofa y la posición en 
1° mitad del anushtubh o del primer verso de la gayatri. Pero en el uso en la poesía 
sánscrita posterior del anushtubh como śloka épico, que difícilmente puede sepa- 
rarse de sus precedentes en la versificación védica, la 1° mitad está netamente dis- 
tinguida de la 2* por tener en la gran mayoría de los casos “larga” en penúltima, y 
precisamente en la forma ~ — — &.|, únicamente alternando (con cierta frecuencia 
en el Maba-bhàrata) con una forma v v~ —l, con 6 y 7* sílabas ambas breves, en 


vez de ambas largas, siempre manteniéndose la obligación de la 5* breve. 


1554. Me informo del estado de la cuestión entre los estudiosos actuales, para la 


versificación védica, a través del artículo de John F. Vigorita The Trochaic Gayatri 
al, siguiendo a E. V. Arnold Vedic Metre 


Zeitschr. f. Vgl. Spracbf. SCHT 220-241; el cu t 
al —«, los de final — ~ = (con 


Cambridge 1905, agrupa, junto con los casos de fina : 
ellos, cuenta 483 *trocaicos", que piensa que son el total de los del Rg-Veda); y aun- 


que en general sus criterios de análisis y división de casos no me parecen ipee 
su tesis de que los “trocaicos” se diferencian de los normales en que ege más 
a , T ión a una “cesura , €s 
del 90% de las veces, según su cuenta) una atención 4 u 
de palabra tras la 4" o la 5* sílaba (en espe. HE 
Kä : Fente a una desate 
esquema prosódico claro del final), frente a una desa 


seguri ideración. 
: ` eres), merece seguramente cons 
cosa (apenas más del 70% de las veces), merece seg 


o es, límite 
a su entender, por la falta de 
ón de los normales a tal 
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Cuál será la interpretación más probable de tal anomalía en |, 
y cuál la manera de escansión que a esos versos debemos A 
Pues lo que ahí juega es una dura competición see Dor un lado, la 
que la escansión sea igual a la de los versos normales (y que así, de p 
que mejor la falta de atención al caso de los viejos metricistas indios) 
lado, la sumisión a la “ley de penúltima (v. $$ 547-50) que, en principio, te 
por general para la ritmificación del habla en cualesquiera lenguas. 


1555. d 
prosódica 


1556. Mas quizá, por lo pronto, un cierto número de esos versos irregul 
especial entre los casos aislados y no de aparición reiterada en una misma 
podría ser que lo fuesen en el sentido de que realmente tengan una sílaba 
una de menos (perteneciendo a las apariciones ocasionales de tales Lo 


ares 


; en 
Oración 

3 
de más o 


en $$ 1537-38 hemos tocado), sin tener, en cambio, que infringir la ley de pen di 


ma' ni cambiar esencialmente de escansión. 


1557. Sin recordar los casos en que evidentemente hay una vocal contra 
sílaba final que debe desdoblarse (v. en $ 1537), me inclinaría a tomar co 
tasílabos" (haciendo o no protracción de la última sílaba al recitarlos) 
éstos: 


Cta en la 
mo "hep- 
Casos como 


Mand. 190,4 püshà bhago vandyásah 


VI 61, 10 sarasvati stomya bhüt 
o mejor: e ° E 
VI 61, 12 vàje-vàje havyà bhüt 
, e » 3 
VIII 2, 4 antar devàn martyáms ca 
pudiendo ser: pA o Di ros 
VIII 71,2 tvam id asi kshapàvàn 
- e » 4 
VIII 2, 8 samáne adhi bhárman 
pudiendo ser: S oe 
VIII 2, 23 bhará piban naryáya 
3 . b LI 
II 6, 4 yuyodhy asmad dvesháms 
3 D b D 
V70,2 vayam te rudrá syáma 
3 3 , 
VIII 2, 20 


agrira va jámátà 
H , . 


(todos sacados de la lista de Mii iaci 
üller pp, 3 as pronunciacio- 
nes, muchas sin duda harto for pp. CXV-CXX, que con otras pronunc 


adas, los hacía contar como octosílabos). 


Tratado de rítmica y prosodia y de 


PIétric, 
Hétrica y versificación 


$ 1558 1071 


Y por modo semejante, tal vez valdría m 


. ás cont “p; ENS 
bos) algunos como los siguientes: ar como “hipermétricos” (eneasíla- 


1120, 1 kathá vidháti apracethan 
V 70, 3 T dasión tanübhih 
VIII 2, 32-16, 7 mahan mahibhih sacibhih 
tal vez: > Lo). 
VIII 81,7 adagushtarasya vedah 
> n 
VIII 94, 2 súriamása drse kam 
q. a SÉ 
VIII 2, 5 indra tuásmin sadhamáde 
X 20,5 Nk SE ifa eti 
M 41,8 Indra svadhavo EEN 
VIII 2, 24 Be Stotrbhio Pet 
138,2 suo gavo De anen 
o bien kua "4 gàvo na anger 
VIII 7, 32 DCH hiraniavasibhin 
VIII 79, 5 e tyshyatah kāman 
X 158,4 sani cedam vi ka pasiema 
M pe 


(con las mismas advertencias). 


1558. Pero, aun admitidas tales interpretaciones para muchos de los versos irre- 
gulares (y todavía quedaría por esplicar, no ciertamente su presencia en la compo- 
sición de los rezos y en su ejecución, que estimo bastante "naturales", pero sí el que 
tales anomalías del esquema por “hipo-” o por “hipermetría” no merecieran nota 
de los teóricos posteriores), quedan sin duda gran número de verdaderos octosíla- 
bos con “larga” en penúltima, que piden una interpretación. Y, por desgracia, lo 
que se ofrece son varias posibles interpretaciones: (A) que haya suspensión de la 
"ley de penültima' y, a favor de la escansión habitual y costante de los kómmata 
normales, también los de ‘larga’ en penúltima (sobre todo cuando se dan aislados 
en un himno, y más fácilmente sin duda cuando no ocupan lugar de tin de estrofa 
ni de hemístrofa) se ejecuten con la misma escansión, con ¿ctus en última y antepe- 
núltima; solución que tienta sobre todo para el tipo en que la antep. también en 
‘larga’, aun si también lo es la anterior: 


12,7: dhiyam ghrtácim sádhantà — ; 
» ` š Š 


, D 
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y más aún si la anterior es breve : 


mdhitàvànam + 
11 27,2: grushiivanag š mo; 


(B) que la ley de penúltima’ siga rigiendo de todos modos, y la escansión normal 
resulte de veras alterada; y en ese caso, à su vez, dos posibilidades: (a) que 1 : 

nancia rítmica se ejerza desde ahí a todo el verso, que cambiará por tanto a ue, 
“descendente” (“trocaico”) en vez de “ascendente (“yámbico ) y arrancará we 
tiempo fuerte; una interpretación que tienta sobre todo para los tipos (más bien ra. 
ros, a la verdad) en que la distribución de “largas” y ‘breves’ en la parte anterior 
parece favorecerlo tan claramente como en 


a domi. 


del 
verso 


IX 87, 30 ápavasvadevasoma , 
, ep H xi 


pero también para otros menos favorables, como 


122,11 acchinnapatrah sacantam 
; cnr. o 
y aun 
141,7 mahi psaro varupasya , 
m napad zat Me e 
p E ENEE 
y todavía 
VIII 16, 1 naram nrshaham mamhishtham , 
z e ; 


o, más duramente, 
IV 32, 23 babhrü yàmeshu sobhete 
3 SI 3 e 


pero que ciertamente choca contra la costumbre de la versificación védica: no que 
Ze Ey d € pensar que la poesía india repele por principio los versos de marcha 
d rptu: en tiempo fuerte (en la poesía clásica encontramos, por 
mificación) ell 4, cuyo esquema |-v-vvv -v-v -| parece requerir esa rit- 

» Pero ello es que la norma de comenzar las series por tiempo no marca- 


- erg ee — y especialmente en los rezos del Rg-Veda, que 
que menos, desde luego, si avendría violentamente la rutina de la recitación, aun- 
prosódico reiterado inyi n en una composición (como acaso VIII 2) el esquema 

vitaba bastante sistemáticamente a ello; o bien (b) que la do- 
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minancia de la penúltima, marcada, no se imponga 
produzca choque (clash) de tiempos marcados xS inmedi 

pen. y antepenültima o en cl lugar anterior, un poco al man e latamente, entre 

trica a la griega, hemos visto consagrado ($5 1150-1156) f ° Ss para la ri 

SEO: “wan la antep. una larga”, y más fácilmente aún éiere ep 
además, si pensamos en choque de tiempos fuertes, siempre lo Pimak mt 


haya límite de palabra sintagmática entre ambos; de manera que parecen favorecer 
esa interpretación tipos como éstos: 


al cuerpo del verso, sino que se 


VIII 16, 12 acchá ca nah sumnam/neshi 
"nd: des 


VI 61, 11 sarasvati nidas;patu 
H 


. $. 


aunque tal vez también otros sin +, como 


190,2 vrata rakshante vis?vàhà 
> m .. 


3 
VIII 7, 32 stushe hiranyava?sibhih 
> zi 


o, si es en el lugar anterior del verso donde encontramos tal choque, otros, con # 
en ese sitio, como 


190,4 púshá bhago? vandiásah 
3 


ed H D 
o (sin v precedente) 


X20,6 agnim devà jvasimantam 
b " 3 - 


y aun sin #, también 


VIII 2,2 asvo na nikgto nadishu 


> " » ° 
y (sin u delante) otra escansión del ya visto 


tevisvàhà , 


3 


190,2 vratà rakshanj 

> š 
y es a esta última interpretación, B b, a lo que podría referirse la "wap kon da 
el art. cit. ($ 1554) J. E Vigorita computaba, a poner # tras la 4* sílaba (a riendo 
lugar al choque) o, por el contrario, tras la 5*. dejando que la suspensión que + 
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ura tras esa sílaba remplace en c io: gel? 
proc Š 
nikto # nadishu. 


1559. Para lo que no hallo motivo bastante E para EEN según la Propue 
de Arnold (y ya Müller), con los versos de penültima arga los otros tipos 
n "breve en antepenúltima?, ni aun cuando sean (final coriámbico» 
ctn la anterior: se tratà sencillamente de que ia condicionamiento Prosó 
menos cuidado y guiador, de las 4 primeras sílabas se ha estendido a las 
guientes, confiándose la guía a sola la "breve en penúltima, que de tod 
basta (junto con la impronta de los más de los casos, de condición pros 
firme) para llevar el normal silabeo rítmico alternativo: 


Os Modos 
Ódica más 


118,9 divo na sadmamakhasam , 
III 24,5 sisihi nah súnumatah ` , 
E SE 
IX 47,2 má ca dhrshnus cayate `. 
> - > ` 


1560. Por deseracia, mis conocimientos y paciencia no bastan para decidir con 
certidumbre cuál de las alternativas tanteadas es la que tiene más probabilidades 
de corresponder al modo de ejecución por parte al menos de los devotos más anti. 
guos (y a las normas u ocasional descuido de normas por parte de los poetas) de 
los rezos védicos; y ciertamente, el pensar que en esos casos (harto raros para to- 
marlos como variante regulada, pero demasiados para creerlos meras imperfeccio- 
nes o "versos cojos”, consentidos y trasmitidos) la ejecución quedaba librada ad li- 
bitum, en las formas A, Ba o Bb, según el ritmo de los versos del contesto o según 
las predilecciones del recitador, resulta poco tranquilizador para quienes sienten la 
estricta ritualidad que a estas formulaciones les asistía. Otros más versados y pa- 
cientes podrán tal vez descubrir criterios que decidan más firmemente el modo de 
escansión probable; entre los cuales seguramente la atención al acento de palabra 
como condicionante prosódico y guía de ritmo suplementaria, que en $$ 1029-35 
habíamos empezado a investigar, tendrá datos que aportarnos. 


FORMAS Y ESCANSIÓN DEL ANU. í 
LA POESÍA SÁNSCRITA SHTUBH COMO $LOKA DE 


1561. f Pero, en todo Caso, estimo raz 
Posterior continúa, en general, lo ya t 
Por tanto, el tratamiento del anushtub 


sía clásica en general, tománd 
pleo del “octosílabo” 


onable pensar que la versificación sánscrita 
razado en la de los himnos védicos, y que 
b como sloka del Mababbarata y de la poe 
mándolo como un enrigidecimiento normativo del em 
, triple o cuádruple, en el Rg-Veda, debe decirnos algo $% 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica Y versificación 
-ACH 


$ 1561 1075 


pre la cuestión: pues ahí parece evidente que la forma de penúltima larva” 

nos preocupa como aparente anomalia en estos rezos ip a dm » que 
forma destinada a ocupar los lugares impares o prj PN scar nm 
sos del floka y así regular una asimetría con 

normal; y entonces ahí la presencia de una *b 
meras mitades parece escluír por lo pronto nue 
gir entre A (suspensión de la ley de penúltima’) o p A (choque, clash), es un apo- 

yo débil a favor de lo segundo el que como ültima sílaba se consienta fácilmente 

una breve” (ello depende de hasta qué punto se atribuya el estatuto de anceps en 

2° sentido, el de marcar ritmo en contra de su condición prosódica, a la final del 
hemistiquio), pero apoyos más firmes me parecen, uno, la gran frecuencia de pa- 
labra bisílaba para sílabas 7"-8*, es decir, de # en el lugar del choque, y otra, el 


que en el tipo, minoritario, pero frecuente al menos en el Mahibbarata, en que la 
penúltima es breve” se exija que la antepenúltima también lo sea, cosa que para 
una escansión de todo el verso impar marcando llanamente sobre las pares pare- 
ce inoportuna, pero acaso podría entenderse. en la interpretación B 5, en el sen- 
tido de que también en esos versos menos frecuentes se quería seguir la escan- 
sión de los mayoritarios, marcando sobre la, "breve" y todo, penúltima, sólo que 
para ello, según la norma general ($ 1548, 6*), se procuraba apoyo en la condi- 
ción de ‘breve’ de la anterior. Me inclino pués tentativamente por este modo de 
escansión, en que una cierta condición de “escazonte” de la primera mitad pro- 
duce desequilibrio y contraste con la segunda, que retorna al esquema normal y 
claro; y la ejemplifico sobre unos cuantos s/oka del Mahābhārata (episodio de 


Nala II 1-7): 


Damayanti tu tac i chrutvá vaco hamsasya bhárata 
> 5 3 . , . > ` 


tatah prabhrti na | svasthā nalam prati babhúva sà 
h S 3$ 4 X 5 S a 


tatas cintá-pará i dinà vivarna-vadanà krsà 
, MEA , ED > 


babhüva damayangt tu nihsvása-parama tadà 
, . y. y 7 sx ` 


ürdhva-drstir dhyána- jparà babhüvonmatta-darsanà 
3 G 3 " H j 3 » 


pánqu-varnà ksanejnathà hrcchayàvista-cetanà 
` e xy ° H H a ` 


na Sayyasana-bho joesu ratim vindati karhicit 
H , 


) ° > 
na naktam na divá | sete — haheti rudaft punah 
H LI , D a % 


ará s tà jajñur inigtaih 
tàm a-svasthàm tad-afkaram sakhyes jajñur iñigtal 
š I 
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ntyàh sakhi-janah ; | 
tato vidarbhapajiaye amaya cipio wir 1563. Tomo ahora como ejemplo un 
Š amayantim naresvara til, pero Sólo 71 “hendecasílabos” 
H ` H e " 


par de himnos, VII 5 y 4 (20 mantras en to- 


' Porque 5,10 remata con estribi ayám pá 

, estribillo y2yám pata 
, esquema, y 4, 9 y 10 asan FEI 2 ` " 
fuera de esq dert al gayatra pada), que me parecen representati- 


E papi. - alternativa y los problemas generales, y que me adelan- 
toa señalar con la ritmificación que estimo más probable para cada uno: 


nyavedayat tàm a-jsvastham 


i i-sakhi-ganát 
tac chruvà np-patir i bhimo damayanti ! gana 


su-mahat svám sutám prati 
" ` 


cintayamasa tat $ ayam š i 


Mand. VD? Agnim vo devám agnibhih sajósha 


3 . H 3 . 
y&jisshtham dütám adhvaré kmudhvam 
š m 


= 3 


Li 


kim-artham duhità | me 'dyà en lakgyate? — , 


el fin de la 1* mitad en palabra (sintagmática) bisílaba 


E E e , , ° 
donde. como se ve. tenemos y 5 Í š yó mártieshu nídhruvir rtáva 
o al menos limite de compuesto en 9 de los 14 casos, y el final en vex | en vez de | rtieshu nídhruvir ptå 
_—=| por 2 veces: son cifras que me parecen responder bastante bien a las pro. D tapurmürdha ghrtá-annah pavakán 4 
i icen en toda esa sección del Maha-bharata. Dejo al juicio del lect f T A MOM. 
porciones que ng e de ch «ns » del € or d próthad ásvo ná yávase avishyán 
estimar lo practicable y deseable de ese juego de c oque y “cojera” de las primeras S EE 
mitades, que puede tal vez imaginar ejecutándose físicamente, en la ritmopea, pero yadá maháh samváranad vi ásthat 
d < - ` a " " H _ - H H D 
sin hacer sentir alteración del esquema, de un modo como éste: åd asya váto ánu vati socír 
b k. > » e 
..patir bh()imo(g) | ádha sma te vrájanam krshnám asti 8 
> . t zd e , > D 
..duhità m(e)e "dü)ya úd yasya te návajatasya vrshnó 
. >) " : H . H H T 
-damayant() tu(u) | agne cáranti alara idhānáh 
..vidarbha-pat(a)aye(e) ` ácchā däm arushó dhümá eti 
E EA ET e ; » ° , o? A 
sám dütó agna iyase hí deván 12 
y dejo también a su estimación hasta qué punto esto que para la poesía clásica en- - ANC A 
a N e - š _ S ! ví yásya te prthivyám pájo ásret 
trevemos debe revertir sobre la interpretación de los versos irregulares de gayatri y | > ` > > 
anushtubh de los rezos védicos. j trshü yád ánnà samávrkta jámbhaih 
> ua > > - 
y séneva srshtá prásitish ta eti 
l > ^ 3 3 ge 
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL TRISHTUBH EN ALGUNOS uc mc MC EC FE) m 
| : 
HIMNOS VÉDICOS tám íd doshá tám ushási yávishtham 
3 A » > * 
I : -— 2 agním átyam ná marjayanta nárah 
> 62. Me detengo, en fin, por cuanto toca a las relaciones de la condición prosó- > ` y > ` 
e Se esquema ritmico, en un par de puntos referentes al otro tipo de verso, AR reesen 
el se H "E . e P D > E 1 
iR ak ` en frecuencia, de la poesía india, el del zrisbtubb, el “hendecasílabo ! didlya gocir áhutasya veier 20 
ditas va sin embargo, hemos reconocido ($ 1543) como emparentado con > "e 3 1 > m š 
a : iim ^ o i nika prátikam 
E iia s we €n principio, por mítad, como 2 x 6, aunque también acaso Susa puts —— — 
mo We ; š , ZE 8 cda 
3 tiempos sinc x4), pero advirtiendo cómo, al resultar un verso enterizo de | vi yád rukmó ná rócasa upáké 
os, se imponía la alt i pre m ines ener , ed aT 
de marca sobre las pares E man TAE dentro de la ritmificación m divó ná te tanyatür eti súshmas 
E , 2 itm > allí matizi- . < 
ba y señalaba como À, B y Aa eras de esquema rítmico, que allí esquemattZa š > 5 24 


citró na súrah práti cakshi bhánúm 
3 k 3 H ^ 
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yátha vah sváha agnáye dágema 


párjabhir vum ca havyáll h 
oe: " agne amar máhobhih h 
satám pü coi àyasbhi ní pāhi 28 


yå vi te sáni mache &dhrshjà 
oi và yàbhir van urushyáh 


tábhir nés üno —— d pàhi 
, . ` i 3 D 
småt sürin jaritri jatavedah 32 
> A , ) * 
nir yát pütéva svádhitih sücir gát 
3 > 3 H * 
sváyà krpá tanuà rócamànah 
H M 3 3 * 
á yó matrór usénio jánishta 
3 ° 3 3 Y 
devayájyaya sukrátuh pavakáh 36 
, ° ) > 3 > 
etá no agne saúbhaga didihi 
> g H H 2 
ápi krátum sucétasam vatema 
3 ° 3 3 , 
vísva stotíbhyo grnaté ca santu 
H $ H H s 


yūyám pāta 40 
Mand. VIL4 Prá vah sukráya bhānáve bharadhvam 


T matím e emie süpütam 
yó dáiviáni eme anh 
antár visvani gäe jígati 44 
sá fer am TAM cid astu 
$ 6 e 
yáto yávishtho ájanishta matúh 
j ; 
sám yó vánā IS - 
nir cid ae såm íd ati sadyáh 48 
asya devásya PP... ani 
3 H 


sin márt()asap setá jagrbhré 


ní yó gfbham mme uvóca 
> 3 e 


tuam agnír âyáve susoca 52 
3 . 
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1080 "e 
álogo proponía también Müller p pus (igualmente taros), 

Un tratamiento e dër ahí parece razonable restringirlo a los casos _ e. iet. 
x|; : vx 

minados en vv zë ite de palabra, como uno de sus ejemplos, |, 


con 7 ‘larga’ y ante 


hináráthavate — . 
Mand. 1122, 11 prágastaye ma us ; 


> . 


e Se reso. 
ue, desde luego, los rarísimos finales en —— = |, como 
aunque, 


163,4 tuám ha tiád indra codih sákha . 


, pu > 


requieren la reducción a jāgata, tal como la indico. No aparecen casos ta 
nuestra tirada. El único de penúlt. breve”, 18, como los dos que aparecían 
ejemplos de $ 1544, responde al tipo, normal en su anomalía, con larga? 
‘breve’ en 9; y en tales casos, ateniéndome a las normas generales ($ 1548) de Con. 
dicionamiento prosódico del ritmo, y entendiéndolo como una estensión de la e 
(una ‘breve’ precedente guía el ictus dudoso a la que le sigue), interpreto que la 
‘ley de penúltima” queda en suspenso (no sin la guía de la marca sobre 8° y contan. 
do con la impronta general del esquema rítmico del verso que la gran mayoría im. 
pone), y marco sobre la “breve” penúltima, lo mismo que en los “hendecasílabos” 
normales. Al fin y al cabo, la estrañeza que pueda causarnos tal “licencia” (de la 


les en 
en los 
en 8* y 


HS z 


norma de relación de condición prosódica con ritmo) no es mayor que la que pro- 
ducirían, en una versificación como la europea moderna, donde el condiciona- 


miento prosódico principal para el ritmo es la distribución de acentos de palabra, 
unos hendecasílabos como el 2° y 3? del cuarteto que aquí sigue: 


pero que nunca la pasión te saque 
de tus casillas ni te lleve como 
desesperado a suplicar, para que 
te despelleje con la espada el lomo 


donde, al faltar en penúltima el acento de palabra, 
ría, en efecto, a ritmar s 


pero la impronta del 
fácilmente impone la 


la tendencia del habla llana se- 
obre la última, como desesperado, para que te despelleje, 
esquema rítmico normal (y los dos versos que los circundan) 
ERES s qe de desobedecer esa tendencia (y la ley de penúlti- 
de una manera o dra SA GE E o E re se vi 
conciencia sobre cuál ha hen e el lector desprevenido hacer ahora examen de 
derá de lo educados SR SC P "hr y su segunda lectura de la cuarteta) depen: 
torio; pero eso mismo es a ij d y sometidos a la ley del esquema urn 
de las oraciones de Rg-Vedz; de] € lo que debemos suponer para los recitadore 


os cuales los menos versados y más desentendidos 
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abeo rítmi á 
| de la ley del sil itmico producirán Seguramente en esos c las ritmif 
| ciones "éral, cba, nrgám, en tanto que los ma Deg vgra 
| 


ncia “natural” y, 


obedientes al arte y su 
rcado, nárah, ách 


d nrnám. No tengo pa- 


S 1565. Porlo demás, en la tirada ele 
- duda “decasílabo”, “cataléctico” 


gida encuentro un verso, el 47, que parece sin 


Rs ez. > COSA que no es de escluir del todo de las costum- 
bres de la versificación védica, y me inclino a tratarlo como tal, según indico. Y 


hay dos, 32 y 72, que para llenar el esquema de trishtubh requieren la protracción 
de una larga”, de la manera que ahí señalo; 


tipol-----4& 
uniendo los enclíticos, como ca y bi en palabra sintagmática 
con la anterior), y 28 de los |~ ~ ~ ~ &, con corte tras la 4° (entre ellos, los mencio- 
nados 47, 32 y 72), quedando fuera dos, 44 y 60, donde al menos los manuscritos 
(y editores) escriben sin 4 en esos sitios (si bien podría señalarse al menos +, límite 
de miembros de compuesto, que fuera suficiente para “cesura”) y que, por tanto, 
- no me resuelvo a contar con uno ni con otro tipo. Esa proporción 39/28 me parece 
- responder aceptablemente a lo que rige para los himnos védicos en general. Distin- 
- go ambos tipos como “-5*/7 y *-4*/, y en las observaciones que siguen separo en ge- 
- neral lo que corresponde a uno y otro. 


versos, sólo falta aparentemente en 3 (los del tipo *-4*/), a saber, 28, 35 y 53, pero 

Coincidiendo que tienen la 4* sílaba cerrada en -r (-ir u or, lo que sugiere que en 

casos tales el límite de palabra + (la “cesura”) funciona como L límite silábico, y 

que en realidad esas sílabas cuentan como cerradas y por ende largas”; y, n otro 

lado, el que la 6* sea las más de las veces ‘breve’, invitando así a vs SC eg 
nada (y) en ella (que en la 8*, en cambio, tengamos s alio il is dece 
para básis dominada, y aun las más veces protegida por wr nn oiii tui 
ta: pues ahí el dominio se ejerce sobre ella por la última bászs y 
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y , LEA antr CREMA Oc 
inmediatam que la 6" es una ‘larga’: de Des encuentro en éis tirada S 
asos en Slabación ambigua por grupo Sar de 
cen erte (los 2, 3 y 67, de silabación ambigua por grut ONS.4SON | 
A H 


. HA 2 ( 
del tipo 47, 6+ 
-. 4 aparente), en to x 
> s picem que rige en general para el Rg-Veda. Estimo lo má 
ebe ser à 


aleunos de tales casos, à favor de la organización sintáctica y | 
ble ëch d verso, se produjera ocasionalmente, alternando con la Ai, 
made B) o más bien (puesto que la 2" es asimismo larga prácticam 
una 


con la sola duda en el 38) la Aa) (la del tipo de hend. mod 


a Situa. 
Tomat, 
Ente en 


todos esos casos, "MIS 


la cena que recrea y gnamgra ), 


como, por ejemplo, en los 12 y 22: 

sám dütó agna iyase hí deván 

E > ` > . 
vi yád rukmó ná rócasa upàké 

D > ° > » 
1567. Pensando, en fin, en la posibilidad de una ictuación ocasional de esquema 
muy distinto, al modo de la corriente en el hendecasílabo moderno al estilo del fa. 
lecio, sobre 3* y 6*, importa también examinar los casos en que la 3° es ‘larga’ (bas. 
tante numerosos: 17 seguros en nuestra tirada, 10 de tipo '-5*/ y 7 de *-4'7 más 
otros 13, 8 y 5 respectivamente, dudosos por motivos muy diversos), para centrar- 
nos en aquéllos en que la 6* lo es al mismo tiempo: de éstos encuentro 6 (22, 25, 
29, 35, 37, 62) 1 (el 18) del tipo '5*/ y 1 (el 68) +1 (el 72, aceptando la protrac- 
ción), más el sin # aparente 44, un máximo pués de 10. Y hay algunos de ellos, 
ciertamente, en que la tentación de escandir de ese modo parece poderosa, por 

ejemplo, el 35 (en que la 4* era posiblemente breve”) y el 62: 


å yó matrór usénio jánistha 
eg Mi Qe 


ise rayáh suviriasya dátoh — . 

9 D D H D , 

pero no encuentro la proporción de los tales (ni las correspondientes faltas de "lar- 

aa 4°) bastante para reconocer como establecida en las costumbres de los reci- 
adores ió i : i igui 

esta escansión alternativa, salvo lo que mejores estudios puedan averiguar. 


" 
568. En cuanto a los casos de ‘larga’ en 7° (aparte los de protracción y reducción 
3 Jagata mencionados en $ 1564) 


wë ión anómala 
(a del hendec. ^q podrían dar lugar a una escansión ed 
eebe e » que aparentemente Dante admitía bien, pero 

acento, como per me si va nel etéruq duse 
» Para el tipo “5%, más que uno dudoso, el 50, que de” 
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pende de la enmienda mártiäsah 
(los 32 y 72, arreglados por prot 
sin # aparente, el 60: esa diferencia entre los d 
bría que perseguirla por una larga población 
pesar de que algunos de ellos tien 


), en tanto que para el 


ug tipo *-4*7 encuentro 1043 
acción y el “cata 


léctico" 41), y además uno de los 
os Upos es tal vez significativa y ha- 
de ejemplos; pero, en todo caso, a 
» como tal vez el 63 


má tvá vayám sahasavann avira 
31 e 


H 


ero sobre todo el 21, e TM . 
ds kanakuna n que coincide que la 8*, salvo por forzada silabación 


; . i e 


no pienso, sin embargo, que hay 


pis I Naya motivo para suponer como admitida en la buena 
práctica tan anómala escansión, 


oe ve Sino más bien creer que en tales versos de condi- 
ción prosódica irregular (como en el caso de Dante citado arriba para compara- 


ción) la escansión se producía normalmente, en contra de la prosodia. Lo cierto es 
que la marca en sílaba 8° está siempre prosódicamente bien asegurada: en nuestra 
tirada, no hallo con 8* ‘breve’ más que 4 ciertos (el 3, el 17, el 22 y el 49), y aun 
ésos con # tras la 8* (22 y 49 con hiato), donde es fácil el “alargamiento” en básis, 

y más aún en otros 2 (el 21 y el 53) donde sigue # pr-, por no contar el supuesto 
“cataléctico” 47; de manera que, de los 7, no hay ni uno sólo sin disculpa. Pueden 
aparecer versos con 8* irremediablemente “breve” (aunque v. en $ 1564 cómo algu- 
nos deben en verdad reducirse a /agata), pero aun en ésos, según la norma de con- 
dición prosódica que ya hemos usado, la presencia de v precedente o siguiente o 
ambas ha de guiar hacia la buena ictuación. Por cierto que en los 69 que examina- 
mos no encuentro más que 2 (13 y 25) en que (para 13 además de la ‘larga’ en 7", 
que antes hemos reconocido en 10+3 casos) aparezca también “larga” en 9, y aun 
en 13 se trata de -o# (v. $ 1550 (4)) y en hiato. Los casos de finales u———Y!l y 
aun ——-—-—*Y| deben ser algo más frecuentes en conjunto, pero no por ello hay 
que pensar en ellos en pérdida de escansión sobre la 8*. Más bien sería de estrañar 
el gran esmero con que la condición prosódica guía hacia la marca en esa sílaba, 
que de todos modos, estando a 2 pasos de la 10*, se diría que no necesitaba de 
tanta precisión para cargar con la (penúltima) marca del ritmo de todos modos. 
Pero es que establecer la dominancia rítmica “hacia atrás” sobre tan largo Verso, y 
más no habiendo hasta la 4*, debido a la preferencia por la escansión de tipo A), 
ningún hito fijo de guía para ello, exigía no menos que fijar desde la 8 para 
atrás”, con una condición prosódica tan clara como ... vw —*., la escansión alter- 
nante que se deseaba. 
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PO EL DESCONOCIMIENTO DE ` 
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LA PROSODIA IRANI 
USADO 


1569. Que la versificación de las oraciones del Avesta sigue los mismos esque, 
de la védica, y en especial los del gáyatra y el trisbtubba pada, es cosa que a ou 
quiera que eche una mirada sobre los testos se le aparece clara. Es a la relación <. 
tre esos esquemas rítmicos y la prosodia de la lengua a lo que aquí se le ofrecen 4 
estudio grandes dificultades: pues, en contraste con el esmero con que las indica. 
ciones sobre las prosodias, clases de sílabas y acentos de palabra, de los testos védi- 
cos se nos han trasmitido (ya en la grafía de los testos mismos, ya en los comenta- 
rios y en la doctrina de los gramáticos), nuestras dudas acerca del estado prosódico 
del iranio en que las oraciones avésticas se compusieron alcanzan casi hasta la raíz. 
Ha dominado entre los estudiosos del siglo XX la creencia de que ya en ese estado 
de lengua las “cantidades”, esto es, la prosodia de clasificación de sílabas había v 
dejado de servir como condicionante principal del ritmo (lo cual implica, por cier 
to, suponer, si las más viejas de esas oraciones remontan, como creo que suele pen: 
sarse, hasta el propio Zaratustra, que ese cambio en el estatuto de la prosodia se 
a de ng ms o Ja desde el siglo VI aste, cosa que choca con hi bas 
que, al parecer, las iscripciones oi aim LE TE Ve s m 
Ve potiua i s eg Sr fees puedan ayudarnos en e eme? 
Avesta no podría tener como O.a liaa peal, de Mil a S ` BE vu: 
cipal, para el indio, el priep ipt Ms prosódico el que lo es, al meno: A 0 
» € griego y el latín, la distribución de las dos clases de sílabas 


como solían espresars Wi 
Esa se d ER 1 x E x ` » NU 

tonces, sintiendo me D estudiosos, que “su métrica no era cuantitativa ` 1 e 
mero cómputo de sílabas, de ellos con razón que una versificación fundada " 
€n genera] y ho sin ^ ie (que, por otra parte, en los "beris avésticos se recon I 
trisbtub, con muchos ve d dificultades, de 7 a 8 para el gàyatra, de 10 a 11 p e 

y ersos de apar : n oS; 
a a ) > 3 A 2 m” > 1 rn 

procedido a buscar is parentemente 9 sílabas) no debe contenta sha 


stos ^ne d ^ . D S 
versos una “métrica acentual”, esto €s, que 
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distribución de acentos de palabra el ES 

aun reconociendo que los esquemas condicion 
COS, habiéndose pués trocado un con n ic 
cia, la situación del acento de ak o icion 


ante, üni m 
soie d simo, 
am ys prosódico por e sech e Sc 
es desconocida (desde luego, no hay sip » Iranio del tiempo de em S desgra- 
Avesta) y sólo deducible por criterios "Bis de acentuación en los ma im ga 
se circular el razonamiento, la A dos entre ellos, con i it uc se 
mae en sus Arische Forschungen ILI Nene y así, mientras Chr. Bag 
sentuieren de Metrik” , con una eii ay :87) contaba, para establecer su “ak- 
el modelo védico la recostruía), los lin tee semejante a la del indio (y sobre 
cuestión decidían que el iranio ya por ES n " E más tarde se volvieron sobre la 
diferencia del indio y el griego, había Mach tes testos más viejos del Avesta, a 
había remplazado por uno mecánico, a ege id Gs goe ege 
en latín (y en germánico) había sucedido. pire lo CH Weit por entonces 
la ya en el desacuerdo sobre el nuevo acento mecánico gi a deducción se reve- 
. ` puesto: pues, en tanto 
que A. Meillet Trois conférences sur les Gáthá de l'Avesta (1925) lo establecía sobre 
la penúltima cuando “larga” y, si no, sobre la antepenültima, J. Kurytowicz L'Accen- 
tuation des langues indoeuropénnes (1952; y así aún en BSL LXII, 1972) lo fijaba 
sobre la penúltima costantemente. Es claro que con esta última solución todos los 
versos del Avesta tendrán regulada al menos su cadencia por ictus en penúltima (y 
no sólo los terminados en bi- o polisílabo, ya que Kurylowicz suponía que, en caso 
de monosílabo final, éste se apoyaba, como enclítico, sobre la palabra anterior, de 
manera que la palabra sintagmática resultante llevase el acento también sobre su 
penúltima), pero es no menos claro que la deducción del acento iranto, no habien- 
do datos heterogéneos que claramente la confirmen, se vuelve jus dip [siga 
lar, por no recordar que, con tal procedimiento, quedarían igualados en cadencia 
- los antecedentes de la versificación 
(llana) el gayatra y el trisbtubb, cosa que, con LE po In itin tá 
védica que hemos estudiado, no parece recomen e as aia pecie 
para el primero, una radical reforma del en aH ento mecánico de Meillet, o 
acento de palabra. En cambio, con pimp al indio, no se ve que tam- 
con el mantenimiento de un atem em fi EN al menos como condicionante princi- 
poco el acento dee palabra pudiera justi rini » a de escansión. 
pal, los esquemas de la versificación avestic! ` 
«a el artículo de Jost Gip- 


maner 


sificación de los 
a tesis «o ante prosódico del 

has”; cuya t° el condicionante DN spans 
204 í de un : n d^ Ve dos clases de FI 
Gáthà quedan al menos resíduos distribución de las d nte significativa por 
ritmo eran “las cantidades”, ee * ja estadísticamente “e Aa de pa- 
cuidadosamente argumentac? “ados lugares del verso, € 

" e 


ciertos tipos de palabras para d 


1570. Me informa sobre el estado : 


Pert "Zum Metrik des Gat 


n espect 
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ia de los *heptasílabos", así 
O v x # para la cadencia P ç en los Versos « 


vi 7 T vti vobux.Xatbra (Yasna 5 1) como en los “de 4+7” del G. Ustay de 
(Y. 43-46) y G. spóntá.maintiu3 (Y. 47-50) y en otros, me ayuda a confirmar mi i E 
presión de que, en efecto, la versificación avéstica en general está prosó dicam, 2 
regida todavía esencialmente por la distribución de clases de sílabas y no fet te 
acento de palabra, aunque encuentre poco fundamento en sus consiguiente, e, un 
calaciones de que el verso "de 4+7” de los Gatha proceda por inversión de pa : i 


de un tirştubh “indoiranio” de forma 7 +4 con pareja de breves en 5*.6*. 


1571. Lo que hace la cuestión más difícil de dirimir es la clase de escritura " 
pleada en el Avesta, una escritura que a la más ligera ojeada se demuestra i 
mente pedantesca en el sentido de minuciosa notación de peculiaridades Fonética, 
no pertinentes (mucho más allá sin duda de lo que también en algunos nie 
muestra la escritura india), una desviada atención que llega a entorpecer Seriamen. 
te el discernimiento de los hechos fonémicos y prosódicos pertinentes y nos deja 
con frecuencia en duda de si algunos hechos (digamos la notación de la nasalidad 
vocálica en ciertas posiciones o la casi sistemática escritura de las vocales finales de 
palabra con el signo de la larga”) responden a rasgos del estado de la lengua irania 
en la época de las oraciones o si se trata de una desviación a quisquilae fonéticas de 
la escritura. Me libro en gran parte del inconveniente gracias al artículo de E. Ben. 
veniste "Le système phonologique de l'iranien ancien’ BSL LXIII (1968) 53-64, que 
practica un lúcido discernimiento de lo que en esa escritura debe de haber de re- 
dundante o no pertinente, para estraer un repertorio de 27 fonemas (6 de ellos, a, 
£ u largas” y breves”, y distinguiendo y y w como dos fonemas, no variantes de i, 
4), si bien recojo también algunas precisiones de los estudios más viejos y del 
Avestique' de Jean Kellens en el Compendium Linguarum Iranicarum, rec. pot 
R. Schmitt, Wiesbaden 1989, pp. 31 ss., que sin embargo desatiende sin gran fun- 
damento el discernimiento fonémico de Benveniste, discutiendo, en cambio, cui- 
dadosamente la cuestión de si las evidentes aberraciones de la escritura avéstica 
deben ono entenderse como originadas en una trascripción a partir de una ante- 
ben aeg is = on i una ica "silábica", para lo que no encuentra 
de la lengua y a partir dee AEN todavia dudando, ensmi mal el 
a Cragg is s n de restituír los versos a un esquema t us 
Fee Sag dte enveniste en este par de puntos: la posibilida d 
een que suelen trascribirse ð y à escriban no simplemente un 
.« > Sno Und vocal sujeta a normas de alternancia entre “realización a/realiza- 
ción P’, al estilo de la e “muda” del francés: y si ; dría re 
presentar una verdadera vocal A rancés; y si alguno de los signos no po , x 
latinas) pudiera valer como ‘b asal, que sin embargo (a diferencia de las nas? 
© breve” para la condición prosódica del ritmo. 
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TENTO DE ESCANSIÓN REGUL 
Ve: TIPO DE LA GAYATRI AR DE ALGUNOS VERSOS 
1572. Con sdlestircuenciones, voya intentar, tal vez con demasiado atrevimi 
atrevimiento, 


leer algunos versos del Avesta con más regularidad rítmica d 
descubrir cuáles pueden ser los esquemas y reglas de la e o lo que se suele, y 
“ones. Mas no parece que sean los más mS saa iia icación de esas ora- 
esos testos, los de los Ga/ha, los que nos ofrecen los s eege ege 
sencillos y evidentes; de manera que me ha sido a mí LUPA sivi es 
para esta esposición, fijarnos primero en alguno de los otros Soe Ge B ies 
parezca ser más claro. Escribo los versos manteniendo la ortografía de la lieti 
que elijo, pero marcando en ellos las precisiones de fonémica, prosodia o sandhi 
que para la interpretación rítmica que doy de ellos se requieren (serán sólo los co- 
nocedores del iranio los que estimen hasta qué punto esas precisiones son o no 
aceptables) por medio de signos fáciles y usuales: — para “sinicesis” o simplemen- 
te realización en una sola sílaba, y el mismo, entre dos palabras, para alguna forma 
de sinalefa; 1 para límite silábico; v sobrepuesto, para los casos en que la sílaba 
deba contrar como ‘breve’ en contra de unas u otras apariencias; y para i/y, u/w, 
escribo encima de la línea la realización vocálica o consonántica que parece reque- 
rir el verso, cuando es en contra de la ortografía que se me trasmite. 


1573. Así, tomando Yasna 10, 1-7, según el testo de Chr. Bartholomae en el 
Grundriss der Iranischen Philologie (edd. Geiger y Kuhn) Estrasburgo 1895-1901 
(repr. fotomec. 1974) I, 1 pp. 241-45, que parece claramente (y así lo anota el pro- 
pio Bartholomae) una forma de la gáyatri: 


1. vis apam iða patóntu 
W e 


vi da&vànhó vi da&vayo; 
e d». Vs 
ne sraošō mitayatu 
oy e 
asis went Ra mi&natu 
š 3 3 
e vanuhi ràmyat ¡da 
. a^ 
eent nmanlam] yat - 
yat haomahe paie. 


N 


H 
frataromcit té havanam 
a y 07 


i z 
vata upa.staomi huxra Ip 
at — 


H PO 
Ó š hang əurvayëiti; 
yó gn h pt 
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uparómcit té havanóm 
E 3 


H 
vata upa.staomi huxraLtvó 
> . , . 
yahmi niyne nar$ aojánha. 
3 d 3 x 


3. staomi maéyómca Ketter 
ya.té kamen vaxsayató 
barinus paiti taire 
LE, eben? barozántó 
yabra cip eege, 

4. m zam EK paganam 
Seen hVam cM 
beten te Ts: asaum; 
suo z[0]mo nds raoóahe 
hubaoisis aurvó dana 
uta ir Se j 

Ce raose Sc paiti 
uta frábdesa SE 
haitimóa agahe xá ahi. 
) . > ° 


1574. Con esta tentativa es tal vez bast 
cisión cuál es la condición prosódica q 
mente atribuírseles: desde luego, la pu 
Bado remonta a un estado de la lengu 
prosódicas de la lengua persa habían c 
composición, de manera 
guir dos vocales “a”, dos 
se como uno para 


ante para reconocer con algo más de pre- 
ue a los testos avésticos debería prudente- 
esta por escrito con que a nosotros han lle- 
a y el arte en que, primero, las condiciones 
ambiado notablemente desde la época de su 
que m siquiera parece que los signos usados para distin- 
Lee dos “22, dos “e”, dos ‘o’ y dos “9”, y que suelen trascribir- 
larga y Otro para “breve”, tengan que ver con una diferencia “de 
bímora' y ‘simple’ respectivamente, sino en todo caso con una 
venido a remplazarla, y muchas veces sin duda se emplean pe- 
unciación; y, segundo, en la técnica versificato- 
emas rítmicos empleados (y su correspondencia 
is ya inasequibles a los escribas, de manera que, en 
EE 

adoso silabeo rítmico y se había centrado 


OS antiguos esqu 
con la condición prosódica) a 
E adición oral prece 
el rezo había dejado de r 
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ar los esquemas rítmicos ol- 


do voy a permitirme continuar la indagación 


575. Consideremos, ya en los Gátha, que cito por la edición de H. Humbach 

Die Gatbas des Zarathustra I, Heidelberg 1959, el tipo de versificación del 

G. vobux.Satbra (Yasna 51), que es por estrofas de 3 veces parejas de versos que 

suelen grosso mmodo decirse “de 7 +7 sílabas”, pero que, por otra parte, parecen in- 

negablemente cerca del tipo de la gayatrí que acabamos de ver en el ejemplo del 
Yasna 10. Recorriendo las 22 estrofas de Y. 51 (66 dobles versos, 132 "heptasíla- 
bos"), encuentro que, acudiendo a las “licencias” o restituciones conjeturales de la 
prosodia originaria, hay una parte de los versos que parecen, en efecto, contar 7 sí- 
labas, generalmente con una penúltima ‘larga’, pero alternando con otros que ten- 
drían más bien 8, con la penúltima, en cambio, ‘breve’. Así, por ejemplo, en las 
estr. 15 y 18: 


15. hyatmidóm zara9ustró  magavabyó có ist pará 
3 $ . y H . > . 
garó dəmanë ahuró mazdà jasát pouruyó 
, . z °. , » 7 
tá vá vohd manaņhā ašāicā savais cavisi 
> > “uh. ) . E. 
18. tam cistim düjámàspó ` hvó.gvó ištóiš xvaronà 
3 3 "od 3 $ > i e à 
asa voronte tat xsaüróm — manarhó varhàus "s. 
3 Z 3 PES 3 > 
E l š A 
tat mói dáidiahurà hyat mazdà rapan tavā 
H > 3 e 3 v 
imi i ientos os 70 de los 132 versos 
Por similares tentativos tratamientos, encuentro que "E Dag 
pueden bien contarse como heptasílabos de penúltima "at w uin Dane 
tosílabos de penúltima “breve”, quedándome el resto en más g 
los cuales alguno como el primero de 14, 1, 
karapanó vastrál aróm — , 
a o Y 7^ 


aut ONE 
noit urvàeà dátoibyasca 
H a 3 $ 
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claramente preferible leer, según indico como “hipermétrico”, Eneasi] 
es dnm lo dicho sobre posibles casos en la "Y Md n védica), de Bun 
bo (v. en Augen m , Nera 
das las incertidumbres en la lectura de muchos y en la restitució, 


e, aun con to p Pup : ; 
ER condiciones prosódicas originarias, estimo que puede deducirse que 
e 


ción de silabeo idéntica en principio a la de los Vedas, el uso en las Oracio. 
nes del Avesta, y ya en los Gátha, había regularizado un empleo de la “catalexis> 
de modo que los versos cortos de una sílaba alternasen libremente con los norma. 
]es, sea cual sea la forma de ejecución que en el recitado o canturreo debamos n 
poner para los versos cortos, con protracción de la ültima (=) o penúltima (oa 
sin ella, pero manteniendo el condicionamiento prosódico por clases de sílaba, pe- 
núltima ‘breve’ para la cadencia normal, ... «x, penúltima larga, ... <|, para d 


verso corto o cataléctico. 


versifica 


Y DE OTROS TIPOS MÁS COMPLICADOS DE 
LA VERSIFICACIÓN AVÉSTICA 


1576. Esta interpretación, en todo caso, nos ayuda a entender los otros esquemas 
usuales en las composiciones del Avesta; en primer lugar, el del que suele llamarse 
con el nombre del trishtubh indio, que aparece en otras partes de los testos, y 
abundantemente en los Gāthā, en el G. ustavaiti, Y. 43-46 (5 por estrofa) y en el 
G. spónta.mainiius, Y. 47-50 (4 por estrofa). A ese esquema se dedicaba el estudio 
de J. Gippert citado en $ 1570, del que recojo la observación general de un condi- 
cionamiento prosódico por “cantidad” de sílabas en las cadencias, y en concreto, 
la observación de un final con penúltima ‘breve’ para muchos de los versos (que se 
trate precisamente de un # {vv x |, con esclusión de ...— x |, no me parece tan cla- 
ramente soportado por sus datos), que es contradictorio con el fijo final ... — x | del 
trishtubh indio. Pero ello es que con versos de tal traza alternan en las oraciones 
otros con la cadencia ... — x |, a veces preponderantes, unos y otros desde luego 
costruídos sobre una primera parte o base normalmente de 4 sílabas (y con última 
larga ), aunque no faltan los casos de aparentemente 3 o 5 sílabas, que para redu- 
cirse a la norma obligarían a desdoblamientos (de — en — o v-) o supresiones de 
una; breve’ (especialmente de las escritas 9), a lo que, por cierto, apoyan análogas 
Dag AN eme original que deban admitirse también para cl silabeo 
de cadencia, qas UE Sene Fiir o es esa alternancia de los dos en 
12 sílabas, 4 K jikan EE en d (que entonges deberían E ahos 
de 4+7, esto gh o T -*| (que serían entonces hendeca z gn 
Proponer que lo que en la ver " a i Ge Ze ENT ek? 
es una forma de etr sificación avéstica se había generalizado y regul ) 

gal? de corte no medial (de 2 veces 3, según en $ 1540 presen 
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tábamos la alternativa), sino por tercio; (de 3 veces 2 
un verso de 2+4 para parejas mínima del sílabeo rít 
bas), de la que el hendecasílabo Urishtubh) 
como la forma cataléctica, piénsese o no en 
nes, =en última o e en penültima, que i 
que doy por originario. Examinamos las posibilidades de escansión sob 
de estrofas de Y. 45, que incluyen algunos “dodecasílabos” E 
> / que parecen incontes- 
tables junto a “hendecasílabos” y otras formas alteradas: 


), que habría venido a dar en 
pa mico (regularmente 4 +8 síla- 
€be entonces entenderse, en efecto, 


45,2 at aod agheuš mainyü paouruya 
yayaå spanyá üiti mravat ym WË 
nóit "m maná nit sóng, noit SCH 
nasqa var[a]nà iiu naeda — 
noit da&nà paišunyanë — 
45,9 tàmnóvohü mat manaii "A 
» 3 š š 
yà y usón  córot da DN 
mazdá xsaera i varózi nà dyat ahuró 
5 . > e 
pasüs viróng — fradatai 
e 5 ° à 
vanhéus asa eegen à wert? : 
> ° > ° > °` 


y asimismo sobre otras dos estrofas de Yasna 50, la 2 y la última, de las que aquélla 
parece que debe escandirse toda en jagatī de 4+8: 


50,2 kada mazdá  rànyo,skoroitim gam isasoit 
yò Him ahmáài "n stói elt 
Aua asá —' hvarà ve 
assa mà dë dà&àm dava 
š E" e 
50, 11 at à staotà ^ aojài mazdà aphaca 


> $ 3 3 
doo xix 


yavata$a tavācā isáicà 

data aghu anda vohü mada 

[o A ar[o]dat ja mananhá] 

haidyávarastam i hyat de Rana? : 
x e 
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-ursos de restitución de la prosodia originaria, encuentro que, 
we 45 deberían restituírse como “dodecasílabos” 25 e e 
` 19 de los 44, quedando el resto, y ligera mayoría, Des : 
“hendecasílabos”, con posible igualación a los otros por protraccior Ó 

dir como . todo ello sujeto a lo que espertos en la lengua avéstica pued, 

la Aria probable en las restituciones prosódicas y desviaciones de la 
Po tal interpretación requiera, y sin escluír la posibilidad, que al “asqa e 
gunos pasajes se me sugiere insistentemente, de que una parte de las falsas Ortogra 
fías (esto es, infieles a la verdad fonémica, fonéticamente pedantescas), I : 
especial la notación con el signo de vocal larga” o ‘breve’, estén condicionadas ie 
el modo de ejecución, el canturreo más o menos fiel a la tradición ritual, con r 
los escribas de nuestro testo, o de un precedente suyo, conocían ejecután dnd 


Y, con tales 
ximativamente CH 
versos, en Y. 50, unos 1 
8$ en 


Seri. 
8 en al. 


oraciones. 


1577. Tal vez, en fin, esta tentativa de tratamiento de los testos avésticos, con re. 
ducción al esquema de silabeo del tipo de la gayatrz (2 x 2 pálpitos, "octosílabo") y 
al de la jagatí (3x2 pálpitos, más bien que 2x3, “dodecasílabo”), Pero con una 
práctica bastante consagrada de formas catalécticas (“heptasílabos” y “hendecasí. 
labos”), rellenadas o no por protracciones en la ritmopea, nos permite entender 
también el esquema, algo más complicado, en el que están compuestas las oracio. 
nes de la 1* parte de los Gatba, el Gatba abunavatti (Yasnas 28-34): en ellas la es- 
trofa costa de 3 dobles versos iguales, cada uno netamente cortado en una 1* parte, 
que deja pocas dudas de que debe identificarse con el “octosílabo” (de penúltiva 
‘breve’, o su forma cataléctica, el "heptasílabo" de penúltima “larga”, alternando 
ambas formas libremente) tal como en los otros tipos de estrofa lo hemos estudia- 
do, mientras la 2* parte es claramente más larga, pero sólo de aproximadamente 
unos ¿ de la primera: los más de los versos son de 10 o de 9 sílabas, según el cóm- 
puto hecho a la manera habitual, siendo muy raros los que serían de 8 o llegarían 
me 11. Ante lo cual, según las tácticas de restauración que tanteamos, parece 
Esdr A e REEL e reconocer el resultado de la misma regu- 
Seb Pun, ati Ew t Gg contradichas por protracciones en pj 
Met aia à e orma óptima o principal, de un decasílal o, 
por e y por catalexis del trishtubh, o doble catalexis del Jügata 
» una vez establecido como forma normal del verso en la tradición, po- 


dría a su 
veze PES 3 "e 
n los rezos Zoroástricos alternar libremente con su forma cataléctica, 


el "eneasilabo" 
ílabo”, De esa "diea ; 
: manera tal combinación estrófica dejaría de sernos tan es 


traña en la tradició : 
a 3 P 
S ción de silabeo ritmico que estudiamos: pues también en las ora 
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192, 13-18), en los cuales también en la práctica india a 
en vez del jagata, como su forma cataléctica. 


rsificación $5 1578-79 1093 


parece a veces el trishtubh 


1578. Así podemos intentar leer los versos del G, abunavaiti, siguiendo con la 
norma del condicionamiento prosódico por distribución de lados clases de síla- 
bas, de modo que en ese “decasílabo” la penúltima deba ser en principio “breve” 
mientras en su forma corta, el *eneasílabo" (y desde luego en los pocos “hendeca- 
sílabos” enteros que puedan aparecer) deba ser larga”. Y debemos considerar alte- 
rados de su versión originaria los pocos aparentes “octosílabos”, que romperían el 
contraste, esencial a este esquema versificatorio, entre 1* y 2* parte. Sean, por 


ejemplo, 


Y. 28,6 vohü gaidi mananhá daidi ašā dà darəgayü 
DS tü uxdais mazda emma acjonghvat rafon 
ahmaibyaca ahur yà daibisvató dvaesà Bee 
Y.28,9 anais vå nõit ahurā mazda mem yànais dns 
Fo a ; a 
manasca hyat vahistàm vei và yoloóma geen stútam 
yüzóm Spang iso šarama wë: I 
Y.31,16 poros avat yaoi Hie f hudanuš GE 
3. 5 ; : à 
sõiðrahyā và dahy&us và atà frada6ài m 
anavas mazdā ahura yada n aghat yä Syasdansseca 
Y. 34, 21 mazda dadát éi baten NEE Í 
bü ris à tanien sapaitit asana saró 
š . 3 £ s 
aña GE SN yd hoi eng šyaoganaišca Aunado 
m: > * H S 
Y.34,5 kat à — ii šýaoðanāi mazdá yaðā và hahmi 
. . è E , , ° 
aša vohü —| neie dragúm yüámàkom 
. . > ` > > > š 
Ge và vispai [parò] bani destuliica xrafstrāiš masyāšcā 
Y. 34,15 ae atmóivahislà —sraváscà SyaoBanacà vica 
M $ < , ` 
ta tü WI manajhà ašàcà išudəm(—) stu 
. ` > ` 
Smaka xšaðrā ab forasám vasnà bës ga anüm 
, d MS , ü 


1579. Baste con esto en la tentativa de, a través de — mm ër 
Se . à : k n de - 
tografía y también de alteraciones sin duda anteriores en la recitacio 
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er las oraciones de Zaratustra a los es 

KS " 
mico, en que originariamente es probable que ve 
ma tradición versificatoria de que tenemos ` D 
Más 


sieran, y dentro 
claro testimonio en las oraciones védicas. Muchos serán sin duda los 
en estas tentativas han de hallar los entendidos en esas tradiciones, y es erro n 
los estudiosos de la lengua avéstica, y quizá algunos tales que dejen len ; 
o debe estrañar dem asado i e 
Mun. 


el método mismo del intento; pero algo que n 
dir sospechas es el recurso de suponer una consagración, en fases sucesi 
ucesivas de |, 


tradición ritual, de formas catalécticas de los versos, probablemente co 

D " . m 

en la ritmopea: pues eso es justamente lo que hemos de encontrar en la ema 
y d de de esquemas versificatorios griegos y latinos a lo largo d jan 
edias y hasta dar princi i i d 

y en los principales versos literarios europeos. Hiis 


ones de fieles, devolv 


sificatorios, de silabeo rit 
de la mis 


vas generaci 
| Du. 
atgo y 
r es 


Escaneado con CamScanner 


INDAGACIÓN DE MÉ 


LENGUAS DEL MUNDI CAY V 


ERSIFICACIÓN EN O' 
DEL RECORRIDO O. NECESARIAS LIMITACIONES geng 


1580. Era el intento, en esta p 
otras maneras de métrica y vers 
familia y en especial en cultura 
ejercitar en ellas el mismo mét 


arte d 

icon el SE lanzarse a una esploración de 

P Ion el mundo en lenguas de fuera de nuestra 
rítmicas lo más estrañas a la nuestra, tratando de 


odo de entendimiento de | i 
à ` e las relaciones entre proso- 
dias de las lenguas y ritmo del habla o poesía y hasta canto, tanteando lo que puede 


haber de común en esas artes y relaciones y lo que debe más bien ser peculiar de 
unas u otras lenguas y culturas, siempre recordando que los campos o divisiones de 
lo uno y de lo otro no tienen por qué coincidir, ya que las técnicas y esquemas mé- 
tricos o versificatorios pueden fácilmente trasladarse del cultivo en una lengua a 
cultivarse en otra del más diverso tipo, como corresponde a la diferente región de 
las almas a que lo uno y lo otro pertenece, la lengua a la subcosciencia de la comu- 
nidad, las artes al reino de la conciencia, por más que las técnicas poéticas o musica- 
les puedan, o deban, después venir, con el cultivo, a subsumirse en d parte en 
una subcosciencia de donde surjan automática- o mecánicamente las producciones. 


niendo en cuenta 
: 2 ] jen do tarde para tanto, sobre todo teni 


Í ían ayudarme en ello, y peor 
que los estudios de prosodia de las lenguas penc y ins sa dlo y pez 
aún los de métrica o versificación de js pes See 
haie ar piget un descriptivos o de panenn de KE 
ciones inútiles de los varios aP lares, que sólo el desembarazarse de toc in bm e 
de las tradiciones literarias E ger e mo lu 
descubrir algo de simple verc? argo y desesperante 
— amente tuve ocasión de estu- 
` unas notas saltuarias so- 
n lenguas de diversos ti- 


¡e fortult 
r no más que 
rsificación € 


algún caso dt 
Así que, en lo que sigue; sal ver d a ofrece 
diar más despacio, deberé limitar 


" T. VC 
I » métrica y 
bre unas cuantas modalidades de 
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lo en cada caso de descubrir algo de lo más elemental, lo uno 
s, tratando m T `ç 

de we 1 el esquema y la consecuente escansión de un verso, y lo otro, ] 
de verda e a AA URS 

cionantes prosódicos que rijan para ese arte. 


H Cómo os 
OS condi. 


Confío al menos en abrir con ello camino para que otros más entendidos 
: : : 1 ap AS H 

otras lenguas v artes pocticas y musicales puedan hacer, en esos y otros c 
otras guas V 2 S > À : ! š : 

cubrimientos y descripciones en sentidos semejantes. 


en Csas u 
asos, des. 


LA VERSIFICACIÓN FINESA 


1581. He tenido ocasión de estudiar un poco la versificación finesa, especialmen. 
te la de la recitación épica tradicional, recogida (y un tanto regularizada) por Elias 
Lónnrot para la composición del Kalevala, que, aun tratándose de poesía en len. 
gua no indoeuropea, al haberse desarrollado en contacto con tradiciones, y aun es- 
cuelas de recitación épica, en lenguas indoeuropeas, principalmente eslavas y, más 
inmediatamente rusa, ofrece justamente una preclara oportunidad para considerar 
los trasvases, entre lenguas de distinto tipo, de tradiciones de arte rítmica, no sólo 
esquemas versificatorios, sino aun convenios de regulación de las relaciones entre 
condicionamientos prosódicos y ritmo. Buena parte de ese estudio se publicó 
como ‘Prólogo’ a la edición del Kalevala en traducción de Joaquín Fernández y 
Úrsula Ojanen, “Alianza Editorial 1992, pp. 1-31; y de él deben reproducirse aquí 
las partes más pertinentes al TRATADO. 


EL VERSO DE LA POESÍA FINESA TRADICIONAL Y DEL KALEVALA 


1582. El verso del KALEVALA, que es el mismo que en la poesía finesa tradicio- 


nal, desde mucho antes de la empresa de Elias Lónnrot, venía empleándose, con 


rara costancia, para géneros muy diversos, ensalmos y conjuros, baladas, cantos de 
tono épico, cantos de competición entre vates al modo 
O al menos recitacio 

bue 


amebeo, y hasta canciones 
nes al son del kantele, y que ha seguido usándose también en 
na parte de la poesía finesa literaria, ha sido para mí ciertamente, al tratar de 
estudiarlo con algún tiento, una rica fuente de enseñanzas en cuanto a procedi- 
dr ee y sobre todo en cuanto a las relaciones de un esquema rít 

clones prosódicas de una lengua, 
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Cierto que bien poco de eso se me h 
ra por la 22 ii ee ayuda que i d 
ioná y ante i s: anen me ha prest e 
proporcionáncome a undante información y escritos pertinc prestado, no sólo 
me oír la recitacion por su boca de algunos tramos del KALEV; eS 
ejemplo de poesía tradicional finesa, ALEVALA 


abría dado por mis 


, propic "dios. si ei 
Ursula Oj Pros medios, si no fue. 


y de algün 


LA DOBLE CONDICIÓN PROSÓDIC 


À DEL VERSO, pog 
POR ACENTOS DE PALABRA 


CLASES DE SÍLABA Y 


1583. Pero ello nos hace detenernos un breve rato en una separación entre el es- 
"le esqueleto rítmico y la rttmopea o modo de ejecución del ritmo, y por tan- 
to en el intento de alcanzar, yo y los lectores. alguna sensación esacta Gage fun- 
ciona el verso del KALEVALA y de la poesía popular finesa. 

Se trata, en primer lugar, de un caso claro y bastante 
sificación de lenguas vivas, más que algo semejante 
Hicto, y componenda, entre dos condicionamientos 
la distribución de las dos clases de silabas (“lareas” 
go o cerradas por consonante, y “breves”. las d 
palabra (siempre en su 1* 


singular (no conozco, en ver- 
en la del serbo-croata) de con- 
prosódicos para el ritmo, el de 
, €.e. de vocal doble, de dipton- 
emás) y el de la de los acentos de 
sílaba), y las normas que en la versificación finesa regu- 
lan ese conflicto, aunque algo complicadas de esponer teóricamente. 
claras y costantes. Como Lónnrot evidentemente regularizó en 
normas más de lo que lo estaban en la práctica de los recitadores populares, consi- 
dero aquí el verso del KALEVALA atendiendo a lo que nos ha quedado de poesía 
popular finesa (mucho, gracias a los beneméritos recopiladores desde antes de 
Lónnrot y después, hasta la casi estinción de la recitación tradicional) y que conoz- 
co sobre todo por la colección Finish Folt-poetry.Epic ed. con trad. de M. Kuusi, 
K. Bosley y M. Branch, Helsinki 1977. 


son bastante 
su redacción esas 


Y, como se debe (pues la dominancia rítmica se ejerce siempre “de después a antes’ y 
el final de la frase o del verso determina la marcha de lo que le precede), comenza- 
mos por fijarnos en el final del verso; donde el punto decisivo es, como siempre, la 
sílaba penúltima, en el sentido general de que, si ella es, para las reglas del arte (fun- 
dadas en la práctica del ritmo en la lengua hablada), por su condición prosódica, 
apta para marcar el ritmo, es ella la que lo marca, determinando así, por [pis eie 
en general simple, el de la parte media y hasta el arranque mismo de todo el verso. 


e: ¿lo siguiente: primero, que el acen- 
1584. Pues bien, en el verso finés encontramos lo m pr E Leer Sg 
WE s condicionante 
to de palabra (mecánico, siempre en la inicial) no es condi n 
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ly, 


rio: por el contrario, la esclusión más rigurosa del arte es] 
bisílabo de 1* (y por tanto, tónica) breve (sobre las CSCasas , 
en uelvo luego), y sólo el bisílabo de 1* larga puede dar un Verso cepi 
iia ;emplo (no se olvide que las vocales dobles son, en efecto 2 ole, 
va ee de 5 s consonantes que se escriben dobles indican simplement. CO en 
límite silábico está tras la consonante), 


suficiente ni necesa 
verso terminado en 


e que el 
liéneekó tálossa tássà (Haava 52) 


o bien 


liétso páivàn, liétso tóisen (Tehtävät 10) 
o indiferentemente con larga en antepenültima: 


tüli súuri Ükon túutsa (Luominen I 26) 
póloisilla Póhjan máilla (Kalevala 1 20); 


pero ni siquiera es ese tipo de verso el favorito (después volveremos un poco sobre 
cuentas de frecuencia), y en cambio, aparece claro que es la distribución de las do; 
clases de sílabas, largas y breves, hacia el final, entre antepenúltima y penúltima, lo 
que preferentemente determina la escansión; a saber: si antepenúltima-penúltima son 
breve-larga, ello da la más clara determinación del ritmo, ya sea con trisílabo, esto es, 
con acento en antep. precediendo inmediatamente a la marca rítmica, como en 


táivon káarella kájotti (Haava 5) 
hámpahilleni hájoovat (Kalevala 1 10) 


ya sea también con polisílabo (y acento de palabra, por tanto, precediendo más de 
lejos a la marca rítmica en penúltima; no vale la pena hablar de “acentos secunda- 


» 
HOS, que no son en verdad acentos, sino lugares habituales de marca rítmica en 
las palabras de 4 sílabas o más), como en 


ríkko rínnan néitosilta (Tuli 9) 
Yhtehen fhyttyámme (Kalevala I 15), 
súulta súurukselliselta (Alkusanat 20) 


Üuen kúun külettajaksi 


(Kalevala L 497); 


ahora si antepenül ima ülti n 
> t -penultima son ] ión t clar 
a arga- ansion ta 
rament Jet tad ga larga, no estando la escansl " 


| verso es sin duda más duro (desde luego, mucho meno? 
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frecuente: v. abajo), pero reg 


ular de todos 
ter modos 
Jabra (tónica), como en Ë 


à que antep. sea inicial de pa- 


váskisista piit válleeli 


(Luominen I 43 
káuvan álkaista kátsetta i 


(Luominen 111 4), 


o que sea átona (palabra de más de 3 sílabas), como en 


flmalla yheksánnelià (Tuli 4) 


láulut súuret lápsillensa (Kalevala L 512); 


lo más notable es, sin embargo, que, para el caso de que antepenültima-penültima 
sean breve-breve, está establecido el convenio de que el ritmo se marca también en 
la penültima, sea que vaya precedida de inicial de palabra (tónica), como en el 


2? de 


6i ole séppà sén párempi, 
éiká ni tárkempi tákoja (Seppa 5-6): 


(ambos, de paso, escepcionales por tener, como se ve, “pie” 1? de 3 sílabas) o en 


sánat súussani sülavat (Kalevala 17) 
éikà ilmaista íloa (ib. L 500), 


o sea también que (con polisílabo más largo) no le preceda acento, como en 


¡ski túlta marinen (Tadi 1) 

áivoni ájattelevi 

lähteäni láulamahan, 

sáa'ani sáanelemahan (Kalevala 124), 


š We — se ti e ser de 
y hasta tal punto establecido ese convenio que los versos de ese Ka parecen s 
^ ` ` A " i š: eve-larga, que antes 
los más frecuentes, casi en paridad con les de antep. ce arga s pen 
hemos visto como el tipo de distribución de clases de sílaba que más clarament: 
^ : < se ve que la breve penúltima, con tal de no ser tóni- 
determinaba el ritmo deseado: se ve que la brev in 
ca (bisílabo), se ha equiparado con la Selen bien E Mise ca partir de 
irs OAERTN Cy y secundario , es dect € Se 
plos, por ser propia para un "acento secun Jamaban) o 3* a partir de la postónica 
la tónica con marca rítmica (arriver, liu iu :emplos anteriores en trisíla- 
que marca ritmo (sánelemaban), o bien sea, 3h im, Sech otras coyunturas, la 
bo (tákoja, súlavat), porque, según se nos muestra 
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dida inmediatamente por acento’ se había hech 


e O te 
adores y sus Oyentes. Es, 


rarca rítmica prece 


Lg E 
sucesión al oído de los recit: 


pecialmente acepta 


EL ESQUEMA DEL VERSO Y LA RITMOPEYA 


1585. Ahora bien, es aquí, donde, al escuchar los ejemplos que Úrsula Ojanen ha 
querido recitarme, he podido apreciar una cera posibilidad de sep aración de la 
ejecución o ritmopea respecto al esquema rítmico del verso, en el sentido de Que 
por varias veces le he oído recitar algunos de los A de ese tipo (entre otros del 
mismo realizados según lo que indica el esquema rítmico) marcando no sobre la 
penúltima, sino sobre la última con un peculiar deslizamiento de la escansión: así, 
recitando el comienzo mismo del KALEVALA, oí esa desviación a última clara. 
mente a partir del verso 3° y en los más (pero no todos) de los de penúltima breve, 


de este modo: 
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eg ; 
con pen. breve, se escanden ya sobre la 


última; y así, en fin, he oído su recitación del comienzo de Kilpaulanta I, pieza 10 


de la colección de Bosley: 

Yks on nuóri Jóukavainen 20 kiiskisen v&en kálaksi 
pájun puíta vánhimmaksi, 
tiián kólkot kuókituksi- 
vuéret luóvuksi kókohon 
kálahauat kájvetuksi 

Siverret syvennetyksi.” 


tóinen vánha Váinámóinem 
ájoi tiéllá vástaksuten: 
ráhis púuttu ráhkehesen 
vémmel vémpelen néhán. 
Síità síiná séisottih. 
Vésa kásvo vémpelestá 
háavat áisoista yleni 
pájupehko ráhkehista. 
10  Sánoi nuóri Jóukavainen: Óimat on kólkot kuókkimani 
“Kén on tílolta páhempi 30  vuéretluómani kókoh 


Sánoi síità Váinámóinen: 
"Lëpsen on miéli, váimon tünti, 
éi oo pártasuun úrohon. 


miéleni mínun tékevi 
áivoni éjattelevi 
láhteáni láulamahan, 


sén on tieltä síirtyminen.” 
Sano vánha Váinámóinem 
“Sános tárkkoja tósia 


kálahauat káivamani. 
Qin miékin miessá siéllá 
ürohona kólmantena 


sáa'ani sánelemahan, 
súkuvirttá suóltamahan, 
lájivirttá láulamahan. 
Sánat súussani súlavat, 
púhe'et pútoelevat, 
kiélelleni kérkiávát, 

10  hámpahilleni hájoovat. 
Véli külta véikkoseni, 
káunis kasvinkumppalini! 
Láhe nyt kánssa láulamahan, 
séa kéra sánelemahan, 
yhtehen yhyttyámme, 
káhta'alta káytyámme! 
Hárvoin yhtehen yhymme, 
sáamme tóinen tóisihimme 

náillá ráukoilla rájoilla, 
póloisilla Póhjan máilla. 


seitsemántená úrossa 
káarta táivon kántaissa 


válehia muínosia.” 

Sáno nuóri Joukahajnen: 
“Tijan küitengin váhásen piéltá ¡mon pístáissá 
táivoista tahittáissá 
Ótavaa ójentamassa.” 


énnemmáiset ymmártelen: 
tiiän línnukse tíasen 


Nótense los catalécticos 5, 6 (éste propiamente impedido por ser pen. larga) y 30, y 
cómo éste parece arrastrar en la ejecución los deslizamientos a última en 31 y 33, 
raros por lo demás: 12, en final de frase, y en cuanto a 18, parece que se ejecuta 
así, con “pie” 2? de 3 sílabas y con la marca en final de un cataléctico; aparte de 
ello, en 20, como era de esperar, oigo que la sílaba veen se desdobla en dos. Habría 
desde luego que estudiar más detenidamente hasta qué punto tales prácticas de di- 
vorciar ocasionalmente la ejecución o ritmopea del esquema esencial del verso son 
admitidas en la recitación del KALEVALA y otras poesías por los fin- 
landeses actuales y si ello responde a prácticas de los recitadores tradicionales, Es 
ta aquéllos que hasta el siglo pasado los cantaban al CH ge id 
pero provisionalmente doy por supuesto que esos recursos popa eeng 
Ursula Ojanen he podido oír son parte de procedimientos habituales pe 


en la ejecución la escesiva fijeza y regularidad del verso. 


comunes y 


(nótese que en 13, siendo el “pie” 1° las 


dos mitades); así tambié ; de 3 sílabas, este modo de escansión iguala 
serie de versos mar dise en el primer tramo del canto XI, después de una larga 
cados regularmente sobre penúltima, interviniendo un cataléctl- 
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s PROSÓDICAS DE FIN DE VERSO 
LAS REGLA kuín áika Wein Wier ; 
> volviendo ahora al entendimiento de su esquema, nos queda Parar v(imen liúskahti lihaan ang 40) 
1586. Y, volvi hs esduitpes O prohibiciones de combinaciones prosódicas nos vuóret luómani kókoh sini 36) 
a al Una de ellas es que antepenúltima-penúltima sean larga-b Wee Kilpaulanta 130). 
notables en su wp rosódica derechamente contraria a la marcha rítmi Ges I En fin, he aquí una cuenta rápida de los tipos de f; ; 
es decir, una condicton P rd arde, algunos casos de contravención © Sr rimeras piezas de la colecció pos de final de verso que hago sobre las 
tran ciertamente, de tarde en tarde, a'S Sex vención, en q] nueve P ¿+ c» ección de Bosley, que hacen 555 versos, cuenta que, 
KALEVALA ven los poemas tradicionales, pero en un rápido recorrido todos los desde luego, Para Ser más elocuente, debería sufrir algún factor de corrección, 
cuentro parecen ser del siguiente tipo: principalmente la proporción de las dos clases de sílabas en el habla corriente y 
casos que en fuera del arte; sin ello, se hace como si la frecuencia de las largas y la de las breves 
póikkipuglin pólvilleni (Alkusanat 43) fuese de por sí la misma, lo cual, por otra parte, no parece que se desvíe demasiado 
pe emmájset ymmártelen (Kilpaulanta I 18); de la realidad: 
Ve ei kúuta, áurinkga (Kalevala L 499); 
: TIPOS DE FINAL 


: Se cuentan aparte, tras un +, los casos de versos 
es decir, con un cuadrisílabo de 1* (tónica) larga, que así asegura (salvo lo que para 


cortos, que para medirse según el módulo re- 
L s g SE : EE, EL delas Temas 
la ejecución hemos visto: v. arriba sobre la del segundo de estos ejemplos) que aun = | 48+11 | 300-17 To protracciones en alguna de las a. 
en contra de la distribución de clases de sílaba el *acento borum , Esto es, la -L- | a ch a SE Es Se pn dc rir) me e 
ítmica sigui i ra. La otra prohibición es lo “=- + agan vale s, y que, suponiendo la pro- 
marca ritmica siguiente caiga sobre la terce 3 pr Bid, Ce ye he BET 744 | 180 +18 tracción en la larga que me parece más proba- 
recordado desde el principio, que el verso no debe terminar en bisílabo e 1° bre- Eer | 1945 E uncrtrotro pd: también alguno 
ve; las cntravenciones son rarísimas; he aquí una que encuentro en la poesía tradi- ps 1245 | 31+10 en que la medida exige probablemente sinicesis 
cional: A t de grupos como ez, oz, y un par de versos que 
vv-| 64+10 | 147 +15 parecen comenzar con una silaba extra no mar- 
káivat pípit, káivat pápit (Luominen II 29); ES $0 cada, y en fin, algunos de diptongo final en que 
: En | 16 cabe dudar entre una ejecución con diéresis, 
^ 5 — - : 2 s |o] 9+10 como óvje, o con el diptongo en catalexis, órze, 
cómo se esplica esta esclusión, tan chocante para quienes, como los hispanos, están No) usen lacado S wa wam 
acostumbrados a tomar la distribución de acentos de palabra como el condicio- SE, E EE 
nante esencial de la marcha rítmica, seguramente se resuelve atendiendo a lo que | "bs Ge e Oa ud pic; can Sempre 8 1S 
en otros puntos del análisis ya se nos ha mostrado: la tendencia a que la relación final de Tulí 1 de 3 sílabas. 
entre acento de palabra y ritmo se produzca más bien por sucesión inmediata de 
Es . 
tónica (breve)-marca rítmica”; de manera que esa tendencia habrá de llevar, casi š 
z od ° : : se h: ado cada una de las nueve piezas 
inevitablemente, a que un verso como el citado se realice de hecho así Los recitadores diversos de los que se han tomado cad eege eg 
muestran preferencias bastante diferentes por unos u ii s de los apad e 
4 1: El 10 en que e 
Kájvát pipi, káivat pápit con las que no puedo entretener aquí al lector, pero con q lee 
Í A EON. lo bast: amplio para que pueda representar un promedio de la 
versos sea lo bastante amplio p d condición del esduema 
- P : : denci iert: diciones prosódicas de la lengua para cor 
i marcando sobre 2*, o también sobre 5*), de manera sin duda bien aceptable lencias a ciertas condicic pi «imonien de lo que más arriba estaba tanteando 
para la variación en la rit 2 uema rítmico del arte, tendencias que testtmo de dien, distribución de 
Ñindamentalstbii Titmopea, pero que estropea netamente el patrón o esq | saya e] juego en el verso finés de la doble condición prosodica, 1S 
en verso; es de not ía tradicional, ad 
ar que, cuando se dan, en la poesía trad! , labr: 
versos catalécticos ye z a CR “nal de clases de sílabas y acento de palabra. 
1*b , (truncos de la 8° sílaba), no sólo no se evita el bisílabo final 
reve, sino que es claramente favorito: 
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- ANTERIOR DEL VERSO 
L RITMO DE LA PARTE ANTERIOR DEL VERSC 
E 
587. Y nome detengo ya en el estudio de la parte anterior diverso, D 
e primordialmente determinado, “de después a antes”, por su final, de "" iii 
qu | ¿dicas de esas sílabas anteriores está aner, 
ge sódicas de esas silabas an es están much i 
que las condiciones prosódicas : "is 


el arte (desde luego, para la 1 silaba, la condición de larga o breve p. 
que, en cambio, ha de llevar, por inicial, acento de bal Bis 
y tampoco veo que la diéresis medial que parte el verso en 4+4 sea muy impor" 
te para el arte, sino que lo es en todo caso la alternancia entre versos de ese tip. 
con otros que no se dividen de ese modo), y por lo demás, ya los lectores duet ° 
van seguido las disquisiciones rítmicas precedentes han podido percibir cómo Er 
también las condiciones de las 5 primeras sílabas del verso (en los casos en on 
tenga 8) por los ejemplos de versos que les he copiado. Con ello, al fin, más SECH 
obligar a nadie a interesarse por las artes rítmicas y su relación con la prosodia SC 
las lenguas, de lo que se trataba era más que nada de dar ocasión a los kee, e 
balbucear conmigo, sin entender, en el silabeo de la lengua finesa y de su verso = 
dicional. Confío en que lo agradecerán, como agradezco yo mismo la ocasión i 
para ello se me ha dado. que 


dadas por 
ce indiferente, mientras 


LA LABOR DE REGULARIZACIÓN DE LÖNNROT EN EL KALEVALA. 
POESIA POPULAR Y LITERARIA 


1588. Lo que sí parece salir bastante claro de esa breve esploración de ejemplos 
de poesía tradicional finesa es que en su KALEVALA Elias Lönnrot ha regulariza- 
do ený el verso, consintiendo pocas veces el pie (1° u otro) de 3 sílabas, pres- 
i EM PPS e de los versos más cortos, los catalécticos o 
GE ve u Pide que obligan a recitar protrayendo una larga in- 
haciendo por ajustar el dën e deg Ste ubi Jaa m 
rápida entrada en las formas tradicional ha Av oen ga pen 
versos "anómalos" eran harto frecuente. dE. Fran inci a CECR 
consentidos, sino practicados por el inv acaba ela la imp FESIOR de queno poi 
arte; y ello hasta el punto de inclinarm GE Ge e Oe 
Hamente de sílabas (“a sílabas contad ge entender que el verso finés no era prima- 
adas”), sino que era verdaderamente métrico y 


propiamente de pj , . 
pero sind a AECH he le tomar la forma de 2 sílabas o de 3 o de una, 
el tiempo, de 4 en 4 pasos 


¿Qué hemos de 
Pensar ento 
lado, se le podría ebe de la labor de regularización de Lónnrot? Por un 
> COMO à tantos imitadores cultos de las artes popula- 


P 
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res, que haya suprimido, con las irregularidades, 
Por otro lado, pensando que el KALEVALA se publicaba ya lee 

cantar ni modular al son del kantele o sin él, o lo más Para ele Es A pas 
chas generaciones ejecutaran algún pasaje, con más o menos gana SN E 
cantilena escolar, que vendría más o menos a ser la misma que a losdiitios de todas 
las escuelas del mundo se les enseñaba, entonces no podríamos menos de agrade- 
cer a Lónnrot que hubiera procurado una redacción pulcra de los cantos que reco- 
gía y que hilvanaba, y sin los tropiezos y perturbaciones que a un lector corriente 
habían de producirle aquellas irregularidades. 


alguna variedad, riqueza y gracia. 


Es por aquí por donde quería entrar a hablar un poco también con los lectores 
acerca del contraste y compromiso entre Literatura y poesía popular, de lo que es 
el KALEVALA un ejemplo tan singular y representativo. 


ORÍGENES DEL VERSO. RELACIÓN Y SEPARACIÓN 
DE ARTE Y LENGUA 


1589. Pues es el caso que ese verso, que hemos estudiado un poco, nos mete de 
lleno en la cuestión de los orígenes del KALEVALA y de la tradición poética po- 
pular que en él ha quedado recopilada y fija. 


¿De dónde venía pués ese verso y con él las artes de canto o declamación de ensal- 
mos y conjuros, de consejos a los novios en las bodas, de disputas amebeas entre 
cantores, de baladas (el género de contar cantando) y hasta de retahilas narrativas 
de tono épico que habían encontrado su fórmula en ese verso? Pues leo que tam- 
bién entre algunos estudiosos finlandeses ha tenido su éxito esa idea de que es tal 
verso tan maravillosamente apropiado a las estructuras de la lengua que cabe pen- 
sar que ha manado, por así decir, de la lengua finesa misma y que fué por la lengua 
sin más como dictado “desde los orígenes de los tiempos”, es decir desde la época 
(más de mil años tal vez antes de Cristo) que los lingüistas calculan que un anti- 
guo finés parece haberse separado de las otras lenguas (hüngaras, pérmicas, lapo- 
nas) de la familia; y el hecho de que con frecuencia, restituyendo en un verso for- 
mas de un finés anterior a ciertas mutaciones, como la caída de -h- intervocálica, 
resulta el verso más lleno o más en regla se ha usado a veces como apoyo para esa 


teoría, 


aciones, que reinciden al fin en una de 
que más ha contribuído a entor- 
de las artes rítmicas: la 


Pero no se puede prestar fe a tales especul 

las confusiones más vulgarizadas entre los cultos y o 
A ^neas de las lengua n 

pecer el estudio así de las gramáticas de las lenguas co 
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a cultura y el lenguaje, que está v .. los he 
s literalmente sub-coscientes, adonde no llegan l 
as ni de las SEN Ee l 
ae más altas o superficiales y as es a la concien, 
cambio, SCH en gd Got » sse Uni ee encia vå. 
luntades e Seen tanto a reglas, formaciones, trasformaciones, imitacia I 
de pueblo a pueblo, que no coinciden con las reglas gramaticales 
avatares de sus mutaciones con el tiempo, SIDO que son en - de 
medida independientes de ellos. Y si encontramos por doquiera casos de oe on 
de artes rítmicas y musicales que han pasado, a través de procesos de adaptacié 
visibles, de su práctica en una lengua a su práctica en otra, a veces tan diferen 
ambas entre sí como el chino y el japonés, donde sin embargo es difíc;] audes 
casualidad que los tipos de verso chino más costantes, de 5 palabras-sílabas A s a 
o de 7 (2+2+3) correspondan con los pentasílabos y heptasílabos de los tank 3) 
haikus japoneses, o como el vasco y el latín o lenguas romances, donde no iud 
sin embargo dejar de reconocerse una relación entre los tipos de verso VASCO n e 
fijos, si bien ricamente desarrollados y combinados en el arte de los erso/;,; E. 
los tipos de verso fijados en la himnodia eclesiástica latina, de donde, por Ge 
vías, proceden muchos de los usados en las versificaciones en romance, no hay 
tampoco motivo para no pensar que el verso finés (y con él, como suele pasar E 
cho de la poesía), aun habiendo quedado la lengua bastante aislada entre Kos de 
familia diferente, tenga alguna relación histórica con la versificación de culturas 
más o menos populares, influyentes o vecinas. | 


chos c i 

as i Mia, 
e intencion 
as Cuales Ge 
H du 


confusión Entre I 
les todos, en zona 
manejos de las person 


por tanto, 
espansiones 
una lengua y los 


H 


RELACIÓN CON EL VERSO ÉPICO CORTO DE LOS ESLAVOS. 


SEMEJANZAS EN EL CONFLICTO DE CONDICIONES PROSÓDICAS 
DEL RITMO 


1590. La semej 


Kë nejanza más cercana que se ofrece no es ciertamente con el verso de 
a épica germáni 


dp s e Be quese fanda e pins 
“trocaica”, con marca en senitltima a Ces CS levales de 8 sílabas (el de marcha 
castellano, y el de marcha “yámbi J por ende en impares, de donde el octosílabo 
octosílabo, e.e, eneasílabo d Geier perde última y en pares, de donde el 
cias, no eran Propios ni se GER español, francés), que, aparte otras diferen- 

aban para una recitación épica (lo más, para baladas, 


desarrollad ; 

adas además relati 

; vament i “e hi 

de la poesía tradicional es] e tarde), sino más bien con alguno de los tipos 


ava: í sí ^ P : "nei 

palmente de R. Jakobson, | a: aquí sí que, según lo que sé por los estudios princi- 
épico más usual para oC parece significativa, no tanto con el verso 
ación épica en las varias lenguas, y bien mantenido es- 
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co sí con el verso de 8 (partido costante eterac o decasílabo (de 4+6), 


€mente en 4 +4), fre D 
ias lenguas para géneros dive š » trecuentado también en 
las varias lenguas para g diversos, canciones, conjuros 


taciones, pero también usado en varios sitios para poesí 
los dos tipos de la tradición rusa, de baladas o de 
bien su variedad “a la trocaica” está, en la práctic 
rada en una variedad con marca en sílabas pares 
o 6", a veces en la última), contrastando a veces y 
de la 1* parte, y tomando a menudo la forma lla 
palabras en 5+303 +5, y cabiendo a veces una s 
lo rítmico o en el anterior, 


poesía más propiamente épica, si 
a dominante para esos usos, alte- 
lacento de palabras en antepen. 
Otras no con la marca en impares 
mada asimétrica, por división de 
ilaba de más en el último interva- 


Pero justamente no es la mera semejanza de estructura lo que más me ha llamado 
la atención al comparar con la versificación finesa, sino una cierta semejanza de 
destino en los avatares de la relación del verso con la prosodia de las lenguas: a sa- 
ber, que en las lenguas eslavas, como en finés, se había mantenido, hasta poco an- 
tes de nuestro conocimiento escrito de las más de ellas, el sistema de oposición de 
vocales largas (e.e. dobles tautosilábicas) y breves y con ella la división de las síla- 
bas en dos clases, independientemente del acento de la palabra; ahora bien, mien- 
tras esa oposición regía, el condicionante prosódico del ritmo del habla, y por tan- 
to del del verso, era la distribución de las dos clases de sílabas; pero esa prosodia 
sólo en las lenguas serbo-croatas se ha mantenido hasta nuestros días, y consecuen- 
temente sólo en la práctica del verso en ellas encontramos, al menos parcialmente, 
mantenida esa forma de condicionamiento (p.ej. la penúltima de un verso de 10 o 
de 8 “a la trocaica" ha de ser de la clase ‘larga’, caiga el acento de palabra en an- 
tep. o en otro sitio); pero, al desaparecer en una lengua la clasificación de sílabas, 
el acento de palabra (en unas de las eslavas mecánico, en otras distintivo) debe, 
más o menos pronto, pasar a funcionar como condicionante rítmico primario, de 
manera algo parecida a como sucedió con la versificación en griego y en latín a lo 
largo del Imperio, de modo que, al seguir el ritmo ahora los lugares del acento (no 
determinados de antes por el arte), habían de resultar nuevas interpretaciones del 
esquema del verso, aparentemente el mismo (en número de sílabas y a veces en 
cortes de palabra); así, por ejemplo, si el acento frecuente en antepenúltima acaba- 
ba por fijarse como indicador de ritmo, un esquema con marcas sobre las pares, “a 
la yámbica”, remplazaba o entraba en competición con el viejo esquema “a la tro- 
caica”, con marca en penúltima y por ende en las impares. Pues bien, es algo seme- 
jante a esa vacilación entre dos contradictorias realizaciones rítmicas del verso lo 
que me parecía descubrir para el “octosílabo” finés (estando sin embargo es 
lengua finesa la clasificación de sílabas vigente y ejerciendo por tanto como € 
i Sei : a al menos normal y teórico, “a la 
cionante primario para el ritmo), entre el esquema 
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. exención en la ritmopca, especialmente pan, > 1222 1109 
ica”, y formas de ejecución en la E Ge Para el tin 
eg breve; y alguna semejanza acaso también en las alteraci Po A ; 
E viet on un pie de 3 silabas, con lo que arriba para la LS del grafía y añadiendo, no sin alguna vacil ción en mi; 
número de sílabas, c lo Práctica del caciones del acento de palabra que es en H Ignorancia de la lengua, las indi 
" ^memorado. ~ "E » d ct > In cipi op bigger T 
verso ruso he reme ¿ero con muchas partículas" o términos Se Reg Mecánico, en sílaba inicial 
7 a tal ve: "eentuaimente dependie Li 
cos átonos o ya tal vez con acento dominado, y con nte dependientes, ya proclíti- 
I " 2 " 7 Con posible ace ' : 
` A ^ ^ Algunos de los compuestos: ento postergado en 
POSIBILIDADES DE RELACIÓN HISTORICA alg 
s : M (a) atáršašagban mio vá 
1591. Que tales semejanzas se presten o no a una interpretación histórica b (b) T / Ẹni ot válek 
j a" Y D ee es s » q sobra àt a cígàn e A 
los orígenes de la épica y la poesía popular finesa en general, no está Por cier te ll /  vácog oos 
mi mano el decidirlo. Me cabe, en todo caso, insinuar posibilidades Que Otros oa (c) 8 háhogy sábad / ámit jóvendól hinnem 
N ` `. . Más ad ği z š 
entendidos puedan someter a investigación; pero lo que me importa sobre tod Más (d) šihalmatkéreši / a témetóben 
indagar en los casos de interintluencia entre poesía popular (oral, anónima) y S es 
sus ` 2 ` : :, s 0e. 02 «e qe 
sía literaria, buscando medios de mejor entender las diferencias y relaciones de] La escansión es, en efecto, “yámbica”, esto es, con fetus sobre sl abas pares ( 
H EZ > E sarie € 1 " : à : ? A > € stiabas pares r 
uno con otro, siempre evasivas y descarriadas por las ideas de los cultos soba 9 en los más de los versos literarios europeos) lo misma ei A s Se 
A 3 e RA S e w. O- d ? »un 1 €i esquem to 1D), de 
sas como “pueblo” o como “creación”. Remito, para el tanteo de ilid: . i 2+2, con final marcad it: ee 1 . 
sas p , P posibilidades histó. 4 ictus, , o en las 2 mitades (un 8, eneasilabo al cómputo 


ricas, al resto del prólogo de la citada edición del KALEVALA, donde s 
posible relación con la versificación eslava, haciendo jugar el influjo de | 
de los usos de la Iglesia Oriental en este caso, con el desarrollo de un 
poética anónima y oral. 


hispano, o tal vez ‘4+ + 44”, decasílabo partido: un tipo frecuente en poesía alema- 
na, inglesa o francesa, pero que acaso guarde a la vez un influjo de la métrica. más 
bien de canción, “nativa”) que en los de 5 ictus, con final trun u en (a). llano e (c) 
y (d), , con diéresis, e.e. ictus en el corte, tras 2 "pies" en (c), tras 3 en (d), o con 
cesura propiamente dicha, en (a) tras 2) “pies”, esquemas todos no 
decasílabo a la italiana (o el horrendamente llamado pentámetro de la poesía ingle- 
sa), sea con final trunco (hendec. “agudo” en español) en (a). sea con llano en (el y 
(d), ya con corte de 2+3 tiempos en (a) y (c), ya de 3 -2 en (d), que lejanamente 
proceden de los dos modos de corte del hendecasilabo latino medieval proceden- 


NOTA SOBRE POESÍA HÜNG ARA LITERARIA | tes de la cesura pent- y la hepthemímera del senario. 


Ugería la 
a Cultura, 
a tradición 


rmales del hen- 


He marcado una alternancia “natural” de ictus dominantes v dominados, al modo 


1592. Del ítmi T : a 
as artes rítmicas en húngaro, no ha estado a mi alcance examinar lo habitual en versificaciones semejantes. 


que pueda haber pervivido o quedado en registro de versificaciones tradicionales y 


| 

| 
o ed a een Kerek Hungarian metrics: some | En cuanto a los condicionantes prosódicos de la escansión en el esquema, E ee 
CERN Doctard daa a we » que utiliza J. Arias N avarro en ro que el principal es la distribución de las dos clases de sites o ud E 
las métricas del mundo' 2001 o disti PORSI Ee amétrica y tipológica de de diptongo o de vocal bímora) marcando lugar "ë id (ne See ion 
ve verse", 2* "classical ier 3 Re three main verse traditions ; ! nati- das en ársis, como al comienzo de (b) o des doo ef les $ dd CSR 
desde Alemania Sean ei a : ee european model", que se impuso | además de su situación normal en Gs ocupar! ion Bé E : ge e praese 

rently strictly quantiative CLA. e es a 2°, "the previously borrowed and appa- por una siguiente marcada en Eur ee koe ir o S 

Hungarian literature" sica! Greek-Roman model”, antes “flourishing in Fe (b), sea tónica, como en el 2^ y4 P sa pe Sege 

l ra. Pero es claro también el uso de silaba anceps, al men 


oo de a no "larga" pueda servir 
(no se dan en los ejemplos casos del negativo) de que una no larga p 


Los tipos de ve al de corte ictuado, como en (c), 


rso, d a : 8 ` : i ` SET ` 
de los que recojo d P la 3° fase, literaria, que él estudia son los cuatro siguientes, para marcar ¿ctus al final de verso, como en (b) o qapas 
à "Oe ‘n (d), ante vocal en hiato. 
Jemplo de cada uno que ofrece Kerek, manteniendo su orto Con terminación en consonante, o, en (d), ante voc 
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ue este tipo de condicionamiento, aparte de las py; 


Es de suponer d A il 0 
i ía “n: ional, es e KR | 

blemente tuviera en la poesía nativa tradicional, que se usó en | iu 

imitación de los metros griegos y latinos. : 


Por lo que toca al acento de palabra, me quedan dudas de si puede "" 
remplazar a la distribución de clases de sílaba como indicador de Jus n 
por sí —se entiende—, no como en el 1? de (a) o el final de (c), en que la vw * 


además “larga”. KÉ 


Pero advierto también, aleccionado por lo que en otras métricas en ler, 
mos visto, que parece muy frecuente, y quizá significativa (si no regla 

del esquema) la situación del acento precediendo al ¿ctus, ya inmedia 
te, como al final de (a) y de (b) y al de 1* parte de (b) y (c) y varias veces e, Ss 
como en los lugares 2°, 3° y 4? de (c), o ya por intermedio de una “breve”. Srii 
dos veces en (d), y dos tal vez en el comienzo y en el én ¿$ ott de ( es 
de los 19 lugares de ictus en los ejemplos dados, tendríamos 9 
mediada, 11 ocurrencias frente a, lo más, 4 de coincidencia de ¿ct 


a); así, por Ce, 
de prec.inm. +4 D 
US CON acento. 
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1593. El estudio de las artes de ritmo y versificación en l 
en 


la situación (hasta cierto punto semejante a la de esas art EAN payaa 
artes 


en otras sometida en las lenguas bálticas 
s tarde a la escritura, pero especialmente notable en la separa 


en vasco por el propio desarrollo y reglamentación subliteraria de artes de versifi 

cación) de que, junto a una gran riqueza de producción popular no sólo de id 
ción, sino de “contar cantando' y de otras retahilas versificatorias, lo tardío del re- 
gistro escrito de tales cosas, que apenas remonta a los dos siglos, 


si damos de lado las dos endechas que Garibay recoge como improvisadas en la- 
mentos fúnebres por dos mujeres en el siglo XV, 


es de importancia no sólo histórica, sino para el 


dificulta decidir la cuestión, que 
as, de si o hasta qué punto debe pensarse 


mejor entendimiento de esas artes mism 


para la versificación vasca, especialmente de 


sde que la conocemos regulada en la 
i ió añante de la danza, 
tradición de los bertsolarik, en un origen en la canción acompanant 
con sus tipos rítmicos, O € 


y p Í t ina y la I lesia. 


iras rítmicas de la canción "líri- 
n los tipos co- 


"— 
ak y estruct ë 
: or centrarme € 


l 
Sin pararnos por ahora en la kopla zar 


av v anónima, Y P pm rios 
ca" y danzante, propiamente populat y ;emipopular y con egen y gelen 
í< Y b 3 y Í: a ac = 

: ; 44 > solarística, f ado, que la propta 
nocidos de la tradición bertso 1^ ^." eg claro, por UP lado, q et 


ys O línea, sino para po 
ei n castellano muc 1as 


ambién € 
ep la rigurosa as- 


ció 7] [6] cie f LL Oo [ 
ón del nombre Sort, ` ` repetida (pe! rnamente, 


tp ¿finamente reP eg"? 
sición entera, suelta O estróficamen * más Inte 
2 ec 
veces la gente ha empleado verso 
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cripción al cómputo de sílabas y a los juegos y combinaciones de las tüm 


a bs `. k : d as, Son 
a reconocer ahí una subsunción popular de esquemas Co. 


sas que invitan y no 
aprendidos del 


pensar en una p ds s i ⁄ ' 
vos, el hecho de que la producción esté de ordinario sometida no sólo ; 


rítmico, sino a la vez a determinados esquemas melódicos de canto o al Ho. 

melopeya, tal como he podido en nuestros días oírlo en contiendas de berto de 
donde se les propone a los contendientes a la vez que el esquema versificato arik, 
melódico correspondiente, la tonada. tto el 


En mi escaso conocimiento de la lengua y de las tradiciones vascas, debo atener 
a un entendimiento compromisorio, en el sentido de que los modelos Dee 
latinos y literatos se hayan impuesto sobre una costumbre de esquemas rítmicos d 
la canción y danza, algunos tan populares y complejos como el del zortziko Sal 
nl + lo el del mayor e lee |+ 


mo D > S ET | 
T D 


(valga la esquemática escritura de los tipos dominantes), los cuales no veo motivo 
para remitirlos a los esquemas latinos medievales, sobre los que más tarde volvere. 
mos. En todo caso, el traslado de condiciones prosódicas tan diversas, como del la. 
tín o las romances al vasco, implica desde luego, por sí mismo, una alteración, y 
fuente de ocurrencias innovativas, así en el caso de la adopción de reglas de cóm. 
puto silábico como también en la asimilación del juego de las rimas, siendo la dife- 
rencia más notable y productiva la de la ausencia en vasco de acento de palabra 
ideal o léxicamente fijo, cuando en latín medieval y en las romances había venido a 


ser el condicionante prosódico principal del ritmo la distribución de acentos de 


palabra. 


EN ALGUNOS ESQUEMAS BERTSOLARÍSTICOS TRADICIONALES 


1594. He de limitarme aquí a la consideración de algunos tipos representativos 
del arte bertsolarística; para lo cual me valgo principalmente de los ejemplos y no 
Hclas que me ofrece el libro de Manuel de Lekuona Literatura oral vasca (3* edi- 
ción, separado del vol. I de las Obras completas pp. 259-438). 


Suelen esplicarse ( 
los bertsolarik co 
“dáctilos” con “es 


así el propio Lecuona, pp. 65-67) los esquemas versificatorios de 

mo si fuesen propiamente métricos, en el sentido de alterna! 

de sílabas de los Kë Zorte duda un error: la fijeza en e » ee 

alternancia entre Seven iie SECH PEEING ERIN sene 

Sitios, ejemplarmente en lo sees CIDE oi EL Ds: pedi ¿omo 
s versos de arte eolia de los antiguos, es decir, no € 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica Moer 
a Jicación 
$ 1595 113 


versos de pies, sino hechos en salto d 


Tile E € módulo rítm; 
ma o verso isosilábico Fitmico dentro de un mismo kó». 


ve en las partituras que Lekuona 
regular de 9, 


de manera NE asl, en general, como pienso que debe entenderse la práctica 
bertsolarística e esa versificación, contando con que, dentro del atenimiento al 
nümero de sílabas, el lugar de los intervalos de 2 y los de 1 puede intercambiarse, 
dentro de una misma composición, bastante libremente; también el uso de la rima 
generalmente de los kommátia pares, referido a la última sílaba, pero con su pro- 

ensión a abarcar la consonante precedente, suministra indicio sobre el tratamien- 
to del final del (doble) verso; y sin que haya que pensar en una ejecución danzante 
(parece que, mientras en algunas escuelas de bertsolarik se practicaba una cierta 
gesticulación, en otras se prefería la inmovilidad) ni, por tanto, necesariamente so- 
metida a canto por compases, sino lo bastante para hacer sentir el salto entre los 
2 tipos de intervalo rítmico. Como ya Lekuona advierte sensitivamente, el esquema 
rítmico se lo da al bertsolari la tonada, elegida o impuesta, de un repertorio reduci- 
do, sin que tenga que acordarse directamente de cuento de sílabas ni lugares de los 
ictus, dedicando la atención cosciente al juego de rimas, los puntuak, que el esque- 
ma dado exige, y que es lo que, a nivel cosciente, define el tipo de la estrofa. 


EJEMPLOS CON EL ESQUEMA DEL “ZORTZIKO MENOR Y “MAYOR” 


A š ` Ner i ei 
1595. Repasemos pués algunos ejemplos, que escandiré, como € haces 
marcando, en principio, sobre la inicial de palabra (sintagmática), salvo las ocasio- 
nes que impongan otra escansión O la recomienden. 
» i a el desafío de Ar- 
Del esquema “de zortziko menor” puede ser ejemplo la 1* estr. d 
dotx de Oyarzun a Exquerra de Vera del Bidasoa: 


Exkerra de Vera, 
memorias a tí: 

las viejas costumbres 
no sete han olvidado: 


Exkerra Bera'tarra 
zyretzat goraintzl: 

lengo kostymbre zarrak 
etzaikizy antzi: 


— mmm 
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zakelak utsak eta vacíos los bolsillos y 

a potsan dj qux poco dinero en la bolsa, luzituku diyo: A 

inbusteriz mantendu, con embustes te mantienes, gnrai amoriyo re E 
Ge biz(i) denak eztik El que así vive, no gero ta egokiyg), cada vez más), i 
iltzia merezj. merece que se muera ortan Gan piyo: de eso estáte seguro: 
. bestela SE delo sola më 

Con advertencia al salto del interv. de 2 al de 1 (rara vez a la inversa) Y a la pro ezto baliyo. pata nada vd. 
Cu. 


ra por incluír en la rima de los pares, al menos con aproximación fon 


Gë À Émica F Sc ; f 
consonante precedente; v con duda en el v. penültimo, que incluye una, iugi pues abí la sensación general de que, bajo la simple escansión indicada, subyace 
síncopa de vocal, a no ser que se escanda orla bizi denak eztik, con fina] Ee a, una con protracciones, como lo confirma, en los kommátia rimantes, la inclusión 
marcadas enlazando con el siguiente ictus. mo ` en la consonancia de la vocal o parte de la sílaba penúltima. como 


Y valga para el de “zortziko mayor” la estr. 6* del Azken Juiziyoko Eguna, El Dí diratan meri-i-yo-o 
del Juicio Final (Lekuona pp. 131-137): i 


parece que debe estenderse a desplegar en protracciones el kommátion trunco, 


Itxasua su, eguzkiya illun, El mar, fuego; el sol, oscuro; | como 
¡llargiya g odolak artu, a la luna, cubrirla sangre; | ps 
lurrak ikara, eta gañera la tierra, un temblor; y todos SEN 
iwi ed los ríos también secarse; Ni me detengo ya a considerar cómo los dos kommátia se juntan por sinafía para 
munduko gauza baliyosuak las cosas valiosas del mundo formar un “verso largo” en ciertas composiciones, como la Confesión del Reo de 
erre ta ikatz biyurtu. quemarse y volverse carbón. las 14 Muertes (Lecuona pp. 151-154), de la que repaso la 1* estrofa: 
pekatariyak, umil gaitezan, Pecadores, humillémonos, Ga 
bada zerekin bildurty. que bien hay de qué temblar. ut "E 
EC Milla zortzireun eta ogeitabostian En mil ochociento y veinticinco, 
e au amairugarrena Urri'ko illian, esto era el 13 del mes de Octubre, f 
OTRAS COMBINACIONES | Martin Itzeberriko Altzibarrenian a la casa de Martín de Altzibar-Etxeberria 


llamé a las puertas bien de anochecido, 


atiak jo nituen ongi illunian, : 
v me las abrieron de buena voluntad. 


1596. E otras combinaciones, no sólo de rimas (y no de a 4, sino hasta de 9 E bajta ireki ere borondate onian. 
untua T3 ; 
d Ss ds Pm con el uso del verso corto (aparentemente pentasílabo) para re- 
periodo, que puede ser útil a nuestro propósito, recojo, de uno de los 


i | EMAS PUEDEN PROCEDER, 
ertso berriak (Lecuona, pp. 154-162), la 1* estrofa: EMO LS DEOS DIVERSIDAD ED M SICIONES 
PROSÓDICAS, DE LOS LATINOS ECLESIÁSTICOS 


establecimiento en la tradi- 
i escaso estudio, a propo- 


Despreziyo bat egin 
diraten meriyo 
bi bertsolari gabiltz 


Por mor de un desprecio 


A LA ular y 
que se me ha hecho 1597. Pues bien, en cuanto a la invención poP 


dos bertsolaris andamos Stras y en m e 
: 12 Pu Ç ales mues ras y s 
O50 seriyo: . ción, me atreveré, fundándome en tale eg principales, atendiendo al 
len lagunak giñanak harto serios: ner la interpretación siguiente. Los esquemas "ble fijación, en algunos, de “sínco- 
rain kontrariyo los que antes éramos compañeros, húmero de sílabas (y teniendo en cuenta la p le » CV antes suger in ydes 
: i ' abas au vocálica 
i i "^ud ah I > ; ` 3 3tracción voca 
Egitan ari danaj ora enemigos. Pas”, esto es, ejecuciones por pret 


Al que de veras juega, 
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los versos más usuales de la himnodia eclesiástica latin 
OS ral y 


i a (nc 
bertso vasco reconocen una semejanza e 


an proceder de š 
sasaw entendidos de 


Y en la q; 
o e oyentes y e m Ve ety: I A eje. 
vano los o eras faas del canto llano), a saber: el del zortziko menor" q 
PRENS Ce la 1% con catalexis y la 2* con doble catalexis, > del 


dím. yámb. 2 
e o eg 
virgo valde fecunda 

+ mm — nn 


Maria genetrix , 


vel del *zortziko mayor”, del trím. yámb. con doble catalexis o, más pre cisamente 
de trím. partido en 2 tripodias cat. seguido de dím. yámb. entero, , 


antistes quendam uidit prophetam 


> 


= yere 
iam Wis orto sidere 


si bien, naturalmente, no digo que los feligreses vascos recogieran estas formas ca. 
talécticas o cortadas ya así producidas en los cánticos latinos (donde se dan a ve- 
ces, según lo hemos estudiado en la versificación y la himnodia medieval), sino más 
bien que fuera en la imitación en la lengua nativa de los esquemas rítmicos (y tona- 
das) donde el esquema frecuentemente se llenara más que con sílabas con las pro- 
tracciones de que, a propósito del bertso berriak (que de dím.yámb. cat. trip. 
yámbica) he sugerido antes. Lo decisivo en ese posible traslado que propongo es 
que ya la simple tendencia a marcar sobre inicio de palabra (y de kómma), que sin 
embargo vimos cómo se daba también en los versos latinos medievales y alteraba a 
veces su esquema, pero luego, más aún, el influjo en la producción vasca de los es- 
quemas rítmicos de la canción (y danza) popular, ha venido a hacer que esos posi- 
bles modelos originarios se hayan trasformado en esquemas de verso tan distintos 
como los que he tratado de interpretar para el arte de los bertsolarik. Y en cuanto 
a la principal diferencia de condicionamiento prosódico del ritmo entre el vasco y 
el latín o las romances, debe tenerse en cuenta que la situación de los acentos de 
palabra tampoco para la práctica latina medieval y en general para la versificación 
pei: terni "p que para el final del verso y, en los de an e 
^P iden yn e ial o su cesura; en la práctica del verso vasco, € si m 
€n gran medida la Kee dee oi Se gres | como 
M. CAPAS ME t. he de tal modo que pueda una misma pala j^ e 
última o en penúltima (aparte la tendencia, tam 


reglamentari i 
tan "ir a marcar sobre arranque de la palabra sintagmática) según lo que | 
a del kómma o verso determine, 


b 


Sieg > : 
Trata do de rítmica y prosodia y de métrica y verificació, 
Héi 


$ 1598.99 1117 


MISIÓN A OTRA PARTE DEL Es 
DE ROMANCES VASCO TUDIO DEL VERSO 
1598. Debería entonces, con la derivación 


~ que sugier š 
rísticos, estrañarnos que los versos *trocaicos" piero de los esquemas bertsola- 


3 s , también frecu i : 
i a) entes en la himnod: 
(y tan decisivos, como veremos, en la formación del octosílabo castellano), n em 
, no tu- 


vieran herencia en vasco, al menos en esos esquemas y los de los bertsoberriak: 
algo de eso pueda hallarse en la canción, en las kopl erriak: que 


: a zarraak, es posible, pero de 
tal modo mezclado con lo que considero surgido popularmente de los Een de 
canto y danza, sin procedencia eclesiástica ni literaria, que está más allá de mis po 


sibilidades intentar analizarlo, y tampoco en algunas partes de las pastorales y de 
los dramas o actos para fiestas populares: en cambio, alen de esa posible herencia 

más bien desde el castellano que desde ellatín, he creído percibir en los Romances 
vascos, y sobre ello vuelvo aún en el estudio de los orízenes de los versos europeos, 


del 'Octosílabo'. 


LLAMADA A ENTENDIDOS PARA EL ESTUDIO DE RELACIONES 
ENTRE CULTURA Y TRADICION SUBLITERARIA 


1599. En todo caso, bien desearía animar a los más entendidos que yo en lengua 
y tradiciones vascas a que ahondaran y corrigieran en el estudio de las relaciones 
que sugiero, ya que es sin duda el de la formación de una tradición versificatoria 
subliteraria en vasco uno de los casos más ilustrativos en punto a mostrar cómo los 
esquemas rítmicos pueden trasladarse de una lengua a otra, de tipo incluso radical- 
mente distinto, y cómo la diferencia de las condiciones prosódicas puede alterar, a 
veces creativamente, el esquema originario de los versos. 
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t AN Á ERSA.— 
ÉTRICA Y VERSIFICACIÓN ÁRABE Y P 

LÀ P ULTADES PORLA LARGA TEORIFICACION ESCOLAR, 

Y TENTATIVA DE SUPERARLA, CON AYUDA DEL TRATAMIENTO 


DE ELWELL-SUTTON 


1600. Salto desde aquí a estudiar, en la medida de mis posibilidades, la métrica y 
versificación árabe, y la persa, que en general, con traslado a lengua de otra fami- 
lia, reproduce con algunas peculiaridades sus esquemas. De esa poesía, literaria, 
por supuesto y aun, Como Veremos, estremadamente literaria, nos han quedado, de 
su cultivo costante a lo largo de estos últimos doce siglos, una gran cantidad de 
producciones, y también (¿diré que más bien por desgracia para mi intento?) una 
balumba de libros de teoría poética, de análisis y clasificación de los tipos métricos 
y versificatorios, con sus reglas, prohibiciones y permisiones, que arranca de no 
mucho después de los comienzos mismos de esa práctica poética (en el siglo VII 
con al-Xalil el “padre de la prosodia arábiga”, y nos quedan, sobre precedentes 
perdidos, tratados o retractaciones desde fines del IX para metricistas árabes, Y 
desde cosa de un siglo más tarde para los persas), y que en principio deberían sim- 
plemente dar cuenta de esa práctica, pero que, en virtud del estudio escolar, hacen 
M ie me es dado calcular hasta qué punto han venido deter- 
poética posterior a la formulación teórica. 


Pues > 
Làm Se? “e omw sassa e observaciones y regulaciones pedantescas €? u 
que operaron a lo largo "e a la de Hefestión y los demás metricistas UM 
antiguos griegos y lain "irai las Edades Medias sobre los verses e lo 
gunas noticias útiles os, y sólo el desembroll de ello 
ras cuál era o es E E MS de" 
sólo gracias a la pr de los versos y su relación con los esquemas, Y d 
vación directa de la T 


Otros mej 

ores conoc 

edores er 

a la ob "se es que yo de esas lenp on 
ra con más tino o certidumbre esas lenguas y esas artes acaso puedan P 


al ar un tanto por entremedias 


abajo, que apenas puede llevarnos a entender 
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ítmica y prosodi AA 
Tratado der y prosodia y de mé frica y y 
K MAT TP 
10n 


Higos Hit 
Algo: en lo que pueda, InIciaré D 


aquí en og 
cer lo que me han ayudado | N ese 


as c senti 
as comunic tido, p 


aci ATA siquje 
afanoso observador de la práctic, | Comes orales de 1104650, debo ay 
y de sus docta ; a de recitaci, Javier S4 prade 
e S tentativas de análisi ación y Canciá ánchez, como fine 
s H 


aparte M 
sè ( i `" 
Tpe Perstan etres Cambridge Uni "ICO, y el libro A 


ce una cuidadosa noticia, con list 
cos O practicados, en la literatura ufa | 
: i Lag : “Lave y en 
que implican las diferencias del tratamiento 
» 7 e e , )CFrS " 
nales árabes adoptados, al mismo tiempo s ids 
L4 . ) " 
do común que le permite, por en medio di I 
en realidad implican los esquemas métricos para l; | 
(no meramente visuales) entre los varios esquema a escansión y de las relaciones 
z z as 1 SÉ d së 
de la poesia árabe, que en la persa pueden montar dd us Ge ipai en el uso 
esarrollo de distintos metros 
nuevos. Gei lo hes d por lo otro, por las noticias que han suministrado a mi + 
rancia, así de ejemplos pertinentes como también por una ordenada presentación 
del farrago teórico de los EES y par la guía que con su buen sentido prestan 
a mi intento, debe quedar aquí testimonio de mi gratitud. 


persa 
do P pl 
ge e? | aam Il Sutton 
da ie tras, por un lado, ofre 
" "` 208 Esquemas de verso 


a persa, con $ tcóri 


' abia indagación de lo 
OS esquemas con los 
ado, mantiene un buen 
todo ello, descubrir mucho de | 


“ 
OTI) 
Sentí 


0 que 


DE LETRAS Y DE SÍLABAS 


rmi ía irme a la 
1601. Uso el término 'pedantería , en este caso como en otros, para referirm 


: š uni : nden, unas 
intervención de las ideas y la conciencia en regiones ir e > inii racine 
i “oncia técni en as (k 
veces (la de los gramáticos) en la subcosciencia técnica de : En dutem 
metricistas) en la de las artes, poéticas o Gate que, $ wéi P onn 
5 u 
PS? à n con la práctica à $ 
aprendizaje cosciente y volu get ductos reales, del habla o 
e s S pro uc 
Ken idea se fija en lo itm e 
subcosciencia: cuando la atencon : rar los aspectos colores o figuras, de esas 


«di u i S anismos, 
e Geck eg : E ía del reconocimiento de los mecanis | 
astractos de la gra- 


ue distrae y desv yap qe 

ducción real y pasajera, ; a 
in imposición de reglas, 
la, escrita O cantada. En este 
2 de los esquemas de verso 
pa árabe escribe, Co! 


mática o los esquemas ls 
sustituír ese reconocimiento por un € án, hablac 
coscientes y voluntarias, 
caso, la pedantería llega al estremo 
se hace por medio de Jas letras, à * 
nantes, con las consonantes / y # 
nar no sólo el cómputo del um geg Join ;ell-Sutton Se 

reglas reconocen una : i d una no, ¿ración labas- Elwett^ p 
Caso de una vocalizante seguida ho una CS ficaci kand A 
doble (“ p blecen de hech 
oble (“larga”), esta 


150- 


` 
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e la recitación, para desdoblar la lar 


itmopea d TIT 
en la ritmop Ba de int 


cilidad o hábito, 
valo: 

law ?anna laylà I-?axyaljyata sallamat 
Galayya wa düni turbatun wa gafá?ibu 


Misto (ritmo de módulos a la eolia), arrancando en yámbico (4 pies), saltando a e 
interv. vv, y volviendo a remate yámbico; el 2” verso de la copla altera el número 
de sílabas para adelantar otro interv. v~. Podrían oírse como simples yámbicos, ei. 
metros, con sustituciones de “anapesto” 111 (como en “4”), pero, por la propia si. 
tuación de los intervalos == y por relaciones con otros esquemas (v. 7” y 8”), Ve 


fiero la escansión mista: 


7. turjdu ?amran fa-mà tadr] ?a Gajiluhú 
xayrun li-nafsika ?amma fihi ta?xirü 


Misto, con el cuerpo del verso en marcha yámbica de tres metros, pero el 2" altera- 
do, en el verso 1? de la copla por reducción a “crético”, que implica choque de báseis 
(cfr. 9, y, para el choque en la práctica griega de versificación eolia, v. $$ 1221-22), y 
en el 2? verso por salto a simple intervalo ~~, para rematar con salto a coriambo, 
que como tal aparece en el 1“ verso, pero en el 2? con condensación de v v en una 
larga, que sin duda está destinada a desplegarse en v ep la ritmopea, y probable 
prolongación (a tetrásemos) de la última: 


=s E A 
— r Sri 


8. ra?atki Gayni fa-daGán] I-hawa 
?ilayki li-l-payni wa lam ?aGlami 
a ` SE ee 


Es un "dímetro coriámbico" (al modo de la práctica griega: v. $$ 1210-1211) de 
metro yámbico + coriambo, rematado con el típico epítrito trunco, lo que implica 


dos choques de báse; se 
e báseis por verso, tal ió alima a trise- 
; vez co última a 
Bee , n prolongación de la larga 


v— bd 


SC Il bis 
là bubayrun ?adnà gatilan wa là rah— | 
. ^5 ^5 


—4u kulaybin tazajarü Gan galáli 
H f ° , DÉI 
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Es la alteración del (doble) tetrámetro trocaico D 

vos, de un metro a baqueo con protracción de ga? sedución, a metros alternati- 

breve, hecha trísemos trocaica), lo duod: a ries más fácil, la siguiente a 

la relación de ictus dominado/dominante eio ro a gie un trastrueque de 

dos versos de la copla (revelada en el sienplo We SC is continuidad entre los 
exagera por el comienzo del 2" en dos breves: idolos Ee pis ie 
accesorio en la 1* breve (que implica protracción de la larga final del 1) el Gg 
puto de 4 metros para el 2° verso se cumple con una protracción trocaica de la dl 
tima, larga o anceps; la realización alternativa, sin marca en la 1° sílaba (haciendo 
en el ejemplo, rahtu ku- " dáctilo trocaico 111) deja el 2" verso con un metro de "ie 
nos y fuerza a hacer valer la final de la copla, como hexásemos, por un metro: 


6 EN E 
8 MEG 7 vr klaut zue, zeck: = 


Y DE LA PRÁCTICA EN POESÍA PERSA 


1603. De poesía persa: 


1. ?agar ?in-ast mozgán-é tar-¢ man 
naxáhad ?āftāb-ē mahsaram süxt 
3 ° 3 u > ° 


Es el trím. yámbico con reducción a baqueo del 1% metro (la protracción, que E-S 
señala así, trocaica en la 1*, larga, del 2° metro, podría también hacerse en el 19) y 
del 3%, p.ej. yámbica de la última sílaba, como lo indico: 


6 GE get bis : 

ésa es la interpretación más simple; pero. siendo poco satisfactoria la serie de 6 lar- 
gas, sin indación de la alternancia ársis/básis, tal vez es preferible interpretar (o re- 
alizar en recitación) el verso como alargado por protracciones en ellas hasta el te- 


trámetro: 
v Iç 
E 24244023 PŠ 
2. ¿olm-ast ke birün koniy-am ?az qafas aknin 


k-az jür-e to ?am rjxte šod bál o par ànjà 


, pira acrusis de una sílaba (larga) y remate en 

Ze geg eg O riámbico con anacru Ñ Á; jan 

aer tct oue oae plegarse en "yambo" haciendo el final en epítrito 
al 


otra, destinada sin duda a des 
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trunco, === y, como EN la pia qos" qe m 
seis (aparte de ese final) por ey y "du š ST e e ps à Veces remplaz d 
(el 1? del 1* verso, el 2? del 2°) por un "créuco , y £- señala en esos caso, > 9 
mos trocaica, en -4st y en rix-, lo que es estraño al uso griego, donde la Protrac se. 
de larga es ajena a estos tipos métricos. TE el esquema Deeg" 
presta a la, muy diferente, interpretación de Í6 (para la misma duda en la kho. 
griega y criterios para dirimirla, v. $$ 1325-26), que nos daría un jónico 4 sa ica 
como el sotadeo: SS 


zglm-ast ke bjrún koniy-am ?az qafas aknün 
k-az jür-e, to ?am rixte Sod bál q paránja  , 


pero, como se ve, tampoco la dificultad de los “metros cojos” se resuelve, En | 
duda, doy las dos interpretaciones, la eólica y la jónica, con las medidas Correspon- 


dientes: 

i -rvs ETA 
11111 1111 1431143 2 
-2-e2|ir--2i-2-2-2-21i- 
SEI dirt 

9 esch, ow fm o 

A a I ELT Xue 
1341111111111] 
MOON eh 
LIILIA 

3. 
?abr amad o báz bar sar-8 sabze gerist 


bi báde-ye golrang namibayad zīst 


Así la interpretación “ 
etaci e e: 

que en el Gë prs Ek , que implica dos choques en cada verso, 
duda en la recitación C adt vv esté contraído en una larga, a desp 
Cos iin abe también la duda de escansión (y medida) que par? 
gadas, bāz, -rist, -ran me parece más dificultosa, E-S señala con —— cuatro prolon- 
3 BS A > e > é d DÉI 

ción "a la eolia" 5 zīst, y así las recojo, sí bien, no habiendo en la interpret? 
a protracción medida. trí y : reriores 

ida, trísemos, lo que hacen es sólo, las inte" 


Crang serí SÉ 
a más bien v -) 
e —) acusar el " “ales la nO!” 
mal prolongación en la cadencia: efecto del choque de seis y las finales la 
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2. € TGD zw ae, 
LM Ei Sek ee — E 
Io bien - — 2) 
4. bà to padid | mi konam | hál-e tabáh-e xīś-rā 


tà to nasihati koni $ ca$m-e siyáh-e xi&-rà 
. 5 . . . . o 


Similar a 3”, más declarada la guía a la escansión “a la eolia”, con alternancia de 
interv. vv con — éste en centro, mediante choque en el verso impar (E-S señala 
en -did — ~), con paso a metro yámb. en el par, y otra vez ~ ante el final, donde las 
dos largas (E-S v — en -xif-) deben desplegarse en la recitación, más bien que 
como L p, equivaliendo al remate epitrítico>=>1 o + |: 


5. sar-e zolf-e to na mo$k ast g be mosk-náb mánad 


roxe roušan-ë to ?ej düst be-?aftab mánad 


Éste es claramente un tetr. jónico a minore, con la típica anáclasis o paso a trocaico 
entre 1? y 2? metro, pero no entre 2" y 3°; en el 2? verso dëst debe valer por tro- 
queo (E-S señala —) o más bien yambo; para el final, E-S marca con -~ -nab en 
el 1°, -?af- y -tàb en el 2, lo cual no indica seguramente la mejor manera de realizar 

nā- valiendo por Hi y -nad 


1 r: 11 
la ritmopea, y prefiero llenar con münad el 4° metro, con » 


por 14: 
r^ saw DA y 
PER err. PES P 
1 1 t 
11111118111AE 
6. nešàn-e mehr o vafà nist dar tabassom-e gol 


be-nàl-e bolbol-e bi-del ke jày-e teryad est 


con alteraciones diversas en uno y otro 
a 14 sílabas en el esquema: en el 1°, 
entro, dos protracciones de 
el verso en heptapodia, se 
mos, esto, es — v €N 


el tetr. yámbico, 
sin embargo, 
ar, haciendo, en elc 
quiere dejar e! 
sos) hasta pentase 


Es, fundamentalmente, 
verso de la copla, que los igualan, 
2 veces “anapesto” (441) en ple imp: 
larga (E-S marca una en nist), y, si no se 
alargará gol (con uso de la pausa entre ver 
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de Är. (que E-S no señala), se exige hacer un metr 


el 2°, aparte de la protr. € o de], 
dos pres finales (E-S señala la protr. en est): e las 
6 rd tl 
8 pues e 
we cero gue 1 
7. besyár zolf-e por-šekan ü dar ham úftad 
2ammá be-del-robà?i-ye zolfat kam uftad 
Aquí la alteración del tetr. yámbico parece dejarlo en heptapodia, en cuanto qu 
tras el metro primero (con protr., que E-S señala, en el 1% verso, no en el 2°) Go 


ga, por evitar también el “anap.” 441 cerrando metro, una tripodia d 

yambo + “anap.” con larga protracta para hacer yambo con la siguiente, y luepo : 
tramo «—-—- que haga un metro, si no se quiere alargar la última larga a ts 
mos y hacer tripodia, cumpliendo los 8 pies: I 


6 — La e w vL =wL —- 
8 , . D > . 3 > ` 
we s wr Selen spa i ds T ES > 
8. ?8te&-e süzàn nakonad bà sepand 


?ànce konad düd-e del. 6 mostmand 


Es clara la manera “eolia” con coriambos en choque y remate epitrítico, normal en 
el 1 verso, condensado en 2 largas en el 2°, donde E-S señala 2 — », que de atri- 
buírse así al esquema (para valer por epítrito pleno — v — —), debería hacerse lo mis- 
mo con la larga ültima del 1* verso: 


Gàsiyan az gonáh toube konand 


Garefán az Gebádat esteġfār 


Misto en el - 
orden inverso: " 2 i 
tso: arranca con un dímetro trocaico (en el 1* verso, los P? 


pares condensados en Ç w 
marque en -124b) una larga trísemos, y el 2° pie del 2°, aunque E-S Ei ^ 


r ; 
en una larga, "b aia ger do en un coriambo, en el 2? verso con == Conta 
sílaba, que debe t ion espliegue en el recitado: E-S sólo marca — en la últim? 
> en i ; x 
pero también segurament p realizarse para valer por —* (o más bien po! ~ ^9 
e debe hacerse en la última del 1* verso: 
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Que ambos versos queden así iguales en cómputo de sílabas, 10 

en ültima, hacen al cómputo hispano hendecasílabos truncos e jd con marca 
rias coplas (el isosilabismo está en la práctica persa mucho menos bed Eran va- 
la árabe) una formalidad secundaria, que no quita a la sanclae de e 
cansión entre uno y otro. ` 


OBSERVACIONES SOBRE LA RELACIÓN DEL VERSO CON 
LA SINTAXIS, EL CÓMPUTO DE SÍLABAS Y DE PALABRAS 


1604. De este breve esperimento con algunos de los tipos de versificación arábi- 
ga en árabe y en persa (y aún se añadirán otros derivados suyos, en turco y en la 
poesía andalusí en hebreo) algunas observaciones generales se me ocurren, no des- 
mentidas por lecturas más cursorias de otros ejemplos métricos de esas artes rítmi- 


cas: 


1%) La condición de la sintaxis, esto es, el juego con las entonaciones de frase y 
coma en relación con copla, verso y hemistiquio, es, desde luego, primordial, hasta 
el punto de que los casos verdaderos de discordancia de lo uno con lo otro, de en- 
cabalgamiento (ni siquiera entre uno y Otro hemistiquio en relación con la infle- 
xión de coma, al menos potestativa) parecen sumamente raros; no entro más en 
esa condición, no ya por mi desconocimiento de las lenguas, sino porque es lo que 
encuentro estudiado, con más o menos tino, por todas partes. 


2°) Que esa condición se lleve al estremo de la igualación en número de sílabas, 
entre verso y verso de la copla, y aun entre uno y Otro hemistiquio, parece una 
condición secundaria- y más coscientemente impuesta; à la que, por otro lado, la 
obediencia, ni aun en la práctica árabe, es tan estricta que no permita algún paso 
de 2 a 3, al menos al comienzo de hemisti y está largamente desaten- 


quio O verso, ) A 
e à "e ambi a métricz a me- 
dida en la persa en gracia del mantenimiento, en cambio, de la métrica, de un 
dida mejor que el cómputo. 


puto de palabras, esto es, de 
s o Conjunciones, sino otros 
cia en número de tales pa- 
práctica y se ha hecho no- 


n sintáctica al cóm 
sólo Preposicione 
una cierta costan 
arece darse en la 


3") Más ha de llevar la condició 
sintagmáticas, dejando de lado no 
elementos no semánticos; y, €n efecto, 
labras, 2 o 3 por hemistiquio O Verso, p 
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es (pese a las confusiones, se advierte una Cierta guided en la Situacic 
ar a veci Ac LIMES c ir ]: inci iz "Jor 
tar à diéresis o cesuras, es decir la coincidencia o no de géet H 


DS alabra, d 
e límites de pa e sal. : ` Si 
d <trico con un kómma, y asl lo he señalado en algunos de los ejemplos, pea : 
mé coin de wh choque de seis), sin que esté a mi alcance, en in al. 
dn. 


SCC lenguas, precisar mucho más de esto. 
49) En ello está implicada la cuestión de acento de palabra; que, siendo en amb di 
lenguas (y en el hebreo restituído a uso poético) un acento mecánico, pero regido 
en una y otra por regla bien distinta, en árabe de una manera bastante parecida 
la del latín arcaico, sobre la síl. larga más cercana al final (no en la última, elle 
acaso algunos monosílabos tónicos) y, de no haber ninguna larga, en la 1* de lá < 
labra, y en cambio en persa (de modo semejante en ese hebreo restituído) sobre la 
última, salvo algunas formas con desinencia verbal (en definitiva, seguramente ín. 
dices enclíticos) que lo retrotraen, ello es que ni en una práctica poética ni we la 
otra parece verdaderamente servir como condicionante principal del ritmo (así, no 
he intentado notarlo en los análisis de los ejemplos), y, si algún juego secundario 
tiene en esa versificación, no está a mi alcance reconocerlo. 


SOBRE LA CONDICIÓN PROPIAMENTE MÉTRICA DEL VERSO Y 
LA PROTRACCIÓN DE LARGAS” 


1605. 5°) Dentro de la versificación, el esquema es claramente métrico (y en la 
ritmopea, recitación o canto, la medida debe atenerse, con sólo ampliaciones o flo- 
reos regulares, al esquema), y la condición prosódica principal para esa métrica es 
la distribución de las dos clases de sílabas 


(que se atribuya a las lenguas una clase de sílabas trísemoi o sobrelargas, no es más 
que una muestra de la confusión habitual entre hechos del arte, métricos por 
ejemplo, y entes gramaticales), 


pero esa condició A : 
es ondición está establecida de una manera notablemente distinta de la que 
en la métrica griega rige 
(también la pro 


tinta en árabe, 
esto), 


Porción entre sílabas largas y breves en una y otra lengua, muy dis- 
más aún : n 
y más aún en hebreo, a favor de las largas, debe haber influído en 
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en los esquemas de versos jónicos o mistos, clar 
función, y en cuanto al caso de 3 breves seguid 
te rigurosamente, si alguno se produce, es la úl 
la anterior, como en el ej. ár. 1, v. 2”, 


9 está que las 2 breves hacen igual 
as, que las normas escluyen bastan- 
tima de las 3 la que llevará al ictus a 


y el resto de las ictuaciones que deban corresponder a cada esquema, han de ha- 
cerse a partir de esos lugares señalados primariamente. 


6") Tanto en la práctica árabe como en la persa, es de advirtir la gran facilidad 
para que ciertas largas, en los lugares que el esquema determine, ante todo en ver- 
sos o kómimata de verso yambo-trocaicos, de ahí también en los jónicos, se hagan 
valer por trísemos o protactas, es decir valiendo 1} o 31, 


aparte de que en la cadencia de verso y aun hemistiquio se puedan dar prolonga- 
ciones en la ritmopea, más o menos previstas en el esquema, 


cosa un tanto sorprendente en una poesía sencillamente recitada (en la práctica 
griega el procedimiento aparecía restringido en principio al canto a la manera do- 
ria, y sólo por estensión artificiosa en algunos yámbicos o jónicos literarios), pero 
no tanto si se la estima producida originariamente en canto o por lo menos melo- 
peya; y, desde luego, el límite entre prolongaciones meramente en la ritmopea y el 
paso a figurar previstas en el esquema mismo de los versos no es seguramente tan 
rígido que no permita algunas dudas en el análisis de algunos, como se ha visto en 
los ejemplos. 


Lo que no se hará más, confío, es atribuír a la prosodia de las lenguas medidas de 
duración, ni por tanto ésa de triple ni la de doble. 


Y SOBRE LOS TIPOS MÉTRICOS USADOS 


1606. 79 En cuanto a los tipos de versificación, los que se dan, en la medida de 
eramente, el de métrica yambo-trocaica, con gran 
predominio de la yámbica, esto es, el comienzo con síl. no marcada (en ocasio- 
nes 2, el “anapesto” yámbico, al menos en pie impar), y luego el jónico y el misto o 
"eolio", con la notable ausencia del genus par, es decir, verso de solos vice (o 
anapestos 111), aunque sí un hemistiquio o kómma, lo que es a de metro 
más usado en la poesía griega y la romana clásica, hexámetro o dístico elegíaco. 


mis conocimientos, son, prim 
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i 
ANZA CON LA MÉTRICA CA; POSIBILIDADES PARA — ° 


A DE UNA TRADICIÓN 


607. Por lo demás, he presentado estos análisis e pos aee Árabe y persa 
1 d lo que hallaba en ellos de común o asimilab # cen a métrica antigua en 
usando lo q interpretara históricamente, como poniendo 


i ido que ello se Ite, cor 
riego, pero no he quer KS ` 

d high del arte rítmica y los versos de la poesía árabe e una imitación o adapta. 
ción de la métrica griega literaria. Me parece que eso es lo que en general, más o 


menos vagamente, se supone, y mis conocimientos del pus : su Gar Ce son los 
bastantes para pronunciarme en la cuestión. Son, en efecto, demasiadas las seme. 
ólo de los tipos versificatorios, sino en el convenio mismo de uso de la 
rmente, ordenación de clases de sílabas) como condicionante de la 
das a mera coincidencia, más aún teniendo en cuenta que no 
se encuentra mucho semejante en culturas poéticas más lejanas. Pero hay mucho 
que me deja perplejo en la imaginación histórica de ese proceso de adopción, ante 
todo, el que por los tiempos de comienzo de la poesía árabe, al menos literaria, allá 
mediando el siglo VIII, hacía mucho que no estaba viva en la práctica poética, ni 
en el canto, la métrica griega antigua, ni tampoco en la lengua las condiciones pro- 
sódicas que la habían asistido antaño; ni siquiera, pensando en un cultivo mera- 
mente literato, eran tiempos en que estuviera la tradición escolar en el Imperio 
Oriental bien mantenida ni poderosa, mucho antes de su nuevo florecimiento en el 
renacimiento bizantino. 


janzas no S 
prosodia (mayo 
métrica, para atribuí 


Lo E: que me atrevo a adelantar es lo siguiente: los tipos de versificación yámbica 
Bn en, 2 efecto, proceder del dodecasílabo bizantino, en trance de fijación en 
t y ello por vía primeramente literaria, asistida seguramente por información, 
aso 1 2 . . 

daras de la teoría de la métrica griega antigua, por más que ens 
dës p E esa poesía literaria ganar uso más vivo y dar con ello lugar a inver 
es o alteraciones de esquemas de la cop] , iónicos, 
que, como hemos visto ($$ 1170 copla y verso. Los del tipo de los ont" 
d b E olati- 

72), mantenían durante el Imperio un uso relat 


melopeya, pu misawan: SEH 4 minore o los del sotadeo), probablemente 

£ e er e # H ë 0 0 
ellos, y más aún tales prácticas en griego. Pero mucho de e? 
à 


los tip 
os de verso mi « g : 
teórica y modelos literari misto o “a la eolia”, aparte de la inform 


los griegos, invi Árabes 
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a en lenguas turcas 

Sa di y 5 turcas ' menos cultivada literariamente, pa- 

un criterio de condicionamiento l gece mejantes a los de la árabe, y además con 

OSÓdICO que, dentro d y 

inci o de la gran diferencia d 

e las š po H erencia de 

e a pecht D WEE al menos en la fijación de lugares de sílaba “breve” 
que guía el ictus a la “plena” qu i ! 


través de otra sílaba. 


, al me 


El acento de palabra, al menos según lo que hallo descrito para el turco de Tur- 
quía, no es tampoco un acento distintivo, esto es, configurado en la palabra léxica 
o ideal, sino, dependiendo de la articulación sintáctica, en la palabra sintagmática, 
de tal modo que (de modo bastante semejante a lo que sucede con el francés) para 
el oyente de lenguas con acento distintivo, como el alemán o el español, parece re- 
caer sobre la última sílaba, pero con una clara cúspide tonal sobre la penúltima de 
bisílabos y antepenúltima de trisílabos; y ciertamente, no percibo e tenga una 
función rígida o notable como condicionante directo del ritmo ni de la ictuación 


del verso. 


del verso turco y a su corres- 

No me es dado sino asomarme al eng ie pem por medio del ejemplo que 

: ió citación o canto, ' ¿a Incelemesi 
ondiente escansión, en re stafa Cipan Güfte Incelemes 

P í Sánchez me presta, del Dr. Mustat Çip ación del es- 
hallo en el libro, que J. 34 i'. del que ofrece testo, notación del es 


H 
‘Nevâ Sarki”, uie 
oema No ? 'onvenientemente a mi pro- 
Konya 1999, y que es el M iu ss comentarios) y, muy conv enier 
sequible | 
quema (no me son a g tán en canto, 
pósito, la partitura, Cn 8 de su eler" 


7 


) æ == 


'ere S e sitüa 
» como vere mos, S 
EE l uno, que, C 
-] xalabra aig 
i corte de I 
í I əçura nic 
pp ndica cest I 
donde y no 1 sitios, 
las más veces fuera de esos 
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., z à Hi à ámb. cataléctico es : 
tomado así, sería, también aquí, el E Ge y IM " 
" itali j V. 
y decasflabo a la italiana, por ejemplo, € ; 
ying baglandi / djl bir ngv-nihále — , 
con cesura tras 5°, como las más veces, O V. 2; 


nigeh aklą zlyándir / züfühàle , 


Pero ya el hecho de que, al lado de los 5 versos de la 1° estro. 
n las otras 2 estrofas la rima sea sólo de la última sílaba 
e a dar, con rima en -ále, estribo a la repe. 


con cesura tras la 7* 
fa, todos con rima en -ále, e 

. ; K 
para los 4 primeros (mientras el 5? vuelv 


tición), p.ej. los vv. 6 y 7, 


deháni gül lebj mül / zülfü sebbú 
miyán mú cesmi / áhú gamze cádu , 


sugiere que, más propiamente y con vistas a la recitación normal del verso, lo que 
se da es una “restitución del trímetro entero” por protracción de la última sílaba o 
de la penúltima. Y esto me lo confirma la partitura musical, con la situación de los 
tiempos fuertes dominantes sobre las barras de compases (aunque, como sucede 
de ordinario, sea dudoso o dejado al fraseo de la ejecución cantada, que sea el ictus 
de la 2° o la 1* parte de compás el que domine de hecho), de manera que acaso 
puedo, tentativamente y en mi ignorancia de la lengua, deducir la escansión más 


normal, con despliegue a partir del esquema astracto, que puede valer para esos 
versos, sean los de la 3* estrofa: 


meláhat gúlseninde/táze bir gül 
felekede olmaz / akrán; tahayyül 
dókülmüs turra turra/hem-cü sünbül 
ZG S ML 
ruh-1tábáni / üzre gbr- Kákül 


o məhi hüsne / olmus zülfü hále. 
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1609. En cuanto a la poesí 


al modo que, contemporáneamente, la poesía lati Wil i ipid rini ipie 
e r H esta le > 1 : 
juega con el latín de las escuelas y también. a atina en la Europa occidental, que 
Get? j aunque quizá sin rotura tan 
s a q neta entr 
lengua artística y hablada, en la poesía árabe y en la griega bizantina), una e ía 
especialmente floreciente con los poetas andalusíe gent 


s del siglo X al XII, se reconoce 
Dei .. 2 £ 
ppap que su versificación está fundada (como hemos visto, por otro lado, 
a persa) en Š ía á ió i 
ela p una imitación de la poesía árabe, cuya relación, a su vez, con la grie- 


ga tardía y bizantina hemos tratado antes de indagar. 


VAL 


a en hebreo medieval ( 


Agradezco a la Prof. Amparo Alba y al Prof. Sáenz-Badillos su consejo y aporta- 
ción de informaciones en mi intento de entrar algo en la versificación hebrea me- 


dieval y bíblica. 


LOS DOS TIPOS DE ESA pOESÍA 


; étrica, culta y literaria (por más que 
1610, En todo caso, es lo dato dí sube en ocasiones, por ejemplo en 
ici ómo se , . 

tengamos abundante note" en dedicaban los poetas a prodigios de improvisa- 
: Š se de i 

bodas u otras fiestas, y de e te de versificación que luego perseguiremos en 

Zi el arte : fei ë 

ción), nada tiene que ver con ese a que, según haré notar à propósito de los 

los libros poéticos de la Escritura, p e ánticos y otros usos Anales: hó dé 

salmos, seguía sin duda perviviendo en ntos de palabras) ni rigurosamente re- 

ésta disgal una poesía de palabras (y ace taxis (son frecuentes, en la poesía he- 

aciones de la sint: aunque no entre una y 

Zeie Rn ieget Cabal jentos entre un ), sino que, como los 
p £ d ` sa COS al S , 

algam neralmente se e ing en ella estos 

avales, se € 
otra de las coplas ° estrofas Jos teóricos medievales “n dicionamiento principal 
1 e š$ A 3 e cc ] ` 17 4 
estudiosos han hecho, des sico, en quer a consiguen por vocaliza- 
dos tipos: uno, el que sue 


es la distribución 
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ra que se presten a ese uso, a lo largo de la ristr 


ió itas con Su 
ción de las escritas C Sé | l 
otras sílabas llamadas, por tanto, vanamente largas; y el otro tipo, sin A 
° ` 


cercano a la práctica de la lengua corriente en la conversación culta, en e 
trata más bien de sílabas contadas, en vartas combinaciones de versos Por estrof 
sin que se anote aquí tampoco espresamente el juego de los acentos de pala » 
como condicionantes de esta versificación. Es sólo en ese tipo de Versificación T? 
el que se da, en composición del esquema de zéjel, la inserción, en ültima Vase 
de jarchas en árabe o en romance. Es, en cambio, costante el uso de la tima, de » 
manera que trataré de usar también luego, en la busca de lo que aquí nos in d 


n : - : De Apor. 
ta: averiguar, a través de esos varios condicionamientos, la escansión con que ç 
2 3 


naban los poemas. 


a de las 
ida Más 
l que Se 


OBSERVACIONES SOBRE MIS TENTATIVAS DE LECTURA; LOS 
CONDICIONAMIENTOS PROSÓDICOS 


1611. Mis tentativas con múltiples ejemplos, especialmente de Semi! el Ha-Na- 
gid Poemas II de la edición de Ángel Sáenz-Badillos y Judit Targarona, Córdoba 
1988, y de Yehuda Ha-Levi Poemas, edición de los mismos, Madrid 1994 (Maria- 
José Cano en su Ibn Gabirol. Poesía religiosa, Granada 1992, ha dado, pp. 45-64, un 
cuadro de los esquemas métricos usuales y sus combinaciones en verso o en estrofa) 
me llevan a algunas observaciones que será bien adelantarles a los lectores: 


(a) el condicionamiento de la versificación “clásica” es, ciertamente, de módulos 
de silabación a lo largo de la línea, pero ni tiene que ver con el de la poesía griega 
antigua, donde la distribución de las dos clases de sílabas determinaba los lugares 
de ictus y la escansión, ni siquiera creo que, en la práctica medieval del hebreo, 
pueda hablarse de clasificación gramatical de sílabas: de lo que aquí se trata es de 
un uso, establecido no más que en el convenio artístico, del yated, esto es, de la re- 
alización de vocal (de timbre indistinto o fonéticamente determinado por cl con- 
testo) en los lugares que la escritura con šwa dejaba abiertos a la vocalización opta- 
tiva (compárese lo que veremos para el hebreo bíblico), y que así se practicaba 
seguramente en la pronunciación del hebreo ritual o artístico; de manera que el 
condicionamiento esencial son los lugares de yated, en el sentido de que es la “lar: 


a” sigui I " 
; siguiente en la que carga el ¿ctus, y, si es un verso de alternantes dominante y 
ominado, el ¿ctys dominante; 
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LOS ESQUEMAS USUALES, A LA ARÁ 

3, A ` 
PROTRACCIÓN DE LARGAS Y DEL ryan” EL USO DE 
1612. (b) los esquemas métricos usu 
t ales son, 
árabe hemio EC pero con notables dene s los que para la poesía 
tro es ésta: E. altan los tipos con intervalos de 2 breve ge que encuen- 
práctica árabe que nos hacía allí analizar algunos de los y o e el 
lio”, es decir, con salto entre dos tipos de i DO 


Z. S € intervalo dif n 
hebreos "clásicos" serán en general del esquema *t bre tes; así que los versos 
4 : rocalco ás f 
te, “yámbico”, con apenas alguna posible aparición del “ió 9, más ori 
i i « "m jónico”, o bien el yambo- 
i Gs, P ose a la doria", con protracción o valor de tiempo y medio d 
larga”, según a lo que ahora paso; 2 una 


alos 


(c) algunos de los esquemas (aunqu E E E : 
recurso a "larga" ga o basi bita fiic Ap was a dine: 
*yambo", —; hemos de contar con esto cada vez que en el eus. de a la 
yámbica o a la trocaica, se dan 2 (o 4) “largas” seguidas, que no pueden de pet sí 
valer por un intervalo, pero especialmente al final de verso, que frecuentemente no 
señala (por yated) el último tiempo fuerte, sino que acumula 3 o 4 “largas” segui- 
das, de modo que, a favor de la dominancia “de después a antes”, hemos de contar 
por L la penúltima o por — la última, según los casos y condición del acento de 
palabra, a lo que ahora vengo; l 


INTERVENCIÓN DEL ACENTO DE PALABRA 


1613. (d) es en esto principalmente en lo que juega la acentuación de palabra 

que en hebreo, y en este hebreo ritual y artístico, rigiera: como para el hebreo bí- 

blico estudiaremos, el acento en penúltima, siendo la última una breve, está limita- 

do a ciertos tipos de palabras y ciertas formas flexivas, e.e. con incorporación de 
es, de los Verbos, y por lo demás el acento en última rige 
] debía de regir como norma para la pronuncia- 
lo revela el establecimiento, más o me- 
os” masoréticos; pero importa 
de cadencia del verso llana, 
es la cadencia 


ciertos afijos personal 
como norma, y esto en lo sustanct: 
ción artística del hebreo medieval, tal como 


nos contemporáneo con estas poesías, de los "acent 
s, menos frecuentes, 


aquí reconocer que, junto a Caso 
n : a. lo frecuente y dominante 


en ársis, apoyada por acento en mee lla la tónica puramente, sino que e 
en básis, sobre la última sílaba, aunque no sea € " gin las? últimas; lo cual favo- 
acento se realice en la entonación compleja, ^ ^ ^ S 


. : c) he contado; 
rece la protracción o desdoblamiento con que €? ( 
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DE LA RIMA 


tar para la determinación de GN y la ca we S p unte 
rima, tanto en la versificación "clásica como a a de cómputo silábico, co 
en la igualdad de los fonemas de la última sílaba, consonante y vocal y, si la hay 
consonante final, con tendencia a veces, pero no costante, a igualar la vocal o parto 
de la sílaba anterior; esto indica el carácter prominente de la síl. última en todo 
caso, que debe llevar el último ictus (en ocasiones, el esquema parece pedir que se 
prolongue en tetrásemos y llene de por sí, con 2 zctus, pie y medio), sea O no que el 
acento de palabra tenga el tono prominente en la penúltima. Mi esperiencia con el 
uso de la rima por don Sem Tob en castellano, igualando cons.+vocal(+cons.) de a 
última, aun cuando sea verso de cadencia llana, con acento de palabra en la penúl. 
tima, parece claro que es un ensayo de adaptación del mismo procedimiento (con 
el error de que en castellano el acento de palabra tiene un ascendente muy supe- 
rior como condicionante para el ritmo), y ayuda de rebote a entender la práctica 
en hebreo medieval. 


de la 
nsiste 


ESCANSIÓN DE ALGUNOS VERSOS DE POETAS ANDALUSÍES, 
DE YEHUDÁ LEVÍ Y DE SEMÜ' EL HA-NAGID.—EL ESQUEMA 
DEL HA-SALEM 


1615. Vamos, con estas prevenciones, a tratar de escandir algunos de los versos 
de los poetas andalusíes, en primer lugar de los de esquema “clásico”, esto es, con 
los lugares de yated y de “sílaba plena” fijos y ordenados. 


Los primeros de la colección de Yehudá Leví nos dan los esquemas de análisis más 
sencillo. 


Así, el bo Sale en 


Y-L1 afráh t°chabëm 'et-b gà 
"Sib tchabem Stb.gàdeyha b mëy 


una cierva lava sus ropas en las aguas 
dim, w ti Hëm | &emes zah rā 
"ë L wš Hàm Lëemeë zàh.rath: 

€ mis lágrimas, y las tiende a] 


ie sol de su esplendor: 
lo" šā’ làh may hà: 


Jäng, “im š ttëy 
no necesita aguas mananti 
¿ë š & 

"en woo Semes, | 
ojos míos, ni tampo 


ales, con los dos 
JO tà rà 


co sol, según la clareza de su cara. 
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Es el esquema del trímetro yámbico, adoptado sin duda ( 
árabe) antes de que se hubieran fijado en griego las reglas 
tino. SS lo ke E en Wee la “larga” siguiente al yated la que determina 
el lugar de SS uama in embargo, en atención al notable encabalgamiento 
entre los versos de la pareja, he anotado ahí, como una posible escansión ajustada 
a la sintaxis, una ictuación distinta. Nótese que, en contra de lo que se da como es- 
quema normal, en el 2" verso no hay en la 5° sílaba una “larga”, sino šwa vocalizan- 
te ante el que he marcado ahí como ¿cts dominante. Por lo demás, no parece 
guardarse regla en cuanto a los cortes de palabra: cesura (penthem.) en el 1°, tam- 
bién, aunque tras monosílabo, en el 3°, que además tiene diéresis tras 4° pie; pero 
diéresis tras 3“ pie en el 2° y 4° versos, que los deja divididos a la mitad. 


a través de la práctica 
del dodecasílabo bizan- 


EL DEL HA-MERUBEH. RELACIÓN CON LOS VERSOS YÁMBICOS O 
CON LOS JONICOS 


1616. El esquema más frecuente, el del ba-zzërubeb, en 


Y-L 2 ts,viyyat Hen St b.tsivy&dh: 
gacela de gracia me has cautivado en tu hermosura; 
üferech, he“ vadtini b šivyëch. 
y, cruel, me has sometido a tu prisión. 


x 


S-N 65 b fihü, mor w,ygyn hatrthoy ' gürim, 
en su boca, mirra y vino bueno juntos, 
w.tsapiHit w,nofet tsf ' tsürim. 
y hojaldre y miel en panal almacenados. 
w.lQ nàfaH b fiu “al hafo,gárim 
"Ser rumm, ' zay ruqHü p,gárim: I 
y, si aspirara de su boca sobre los cadáveres 
en donde gusanos, entonces en bálsamo los cuerpos; 
wa mats'ü d.vorëy hadd vaš 'et 
l Sonéhü, ` hàlühü d .vorim: : l 
y, si se encontraran las abejas de miel con 
su lengua, se la comerían las abejas; 
` vàl 'él bat dà sagar, Imaan 


Hayyeh hall vàvót badd varim. 
ie n5 de puso cierre, para que 


cierto que Dios en torno le 
alabras. 


ivir los cor: as en p 
haga revivir los corazones en E 


Escaneado con CamScanner 


$1607 Agustín García c. l 
“Ale 


1138 


derse que tenemos aquí otra versión del trím.yámb. con el orden inve, 

Š te/dominado que los lugares de yated indican, con sólo dl 
aler la última "larga" por su yambo, aunque dominado. -© 
ferible escandirlo, sin esas dificultades, “a la jonia" e Ç 
con la parte dominada reducida 4 ue 
ba. Obsérvese (sin que esto implique relación genética directa) que la doble Gë 
sión es la misma que en d hendecasilabo del tipo la cena que recrea y enamora" 
En cuanto a la rima, ahí mismo se ejemplifica lo que es práctica corriente en las 
más de las composiciones: en el pareado inicial suele guardarse no sólo la igualdad 
de fonemas de la última sílaba, sino también la de la vocal anterior (dando es 
rima plena en cadencia llana), mientras que en las vueltas se atiende ya a la de 
la última sílaba solamente. 


Podía enten : 
tido de ictus dominan 
hiciéramos entonces V 
embargo, parece muy pre 


un trím. jónico con 1“ jónico corto, e.e 


n 


EL DEL HA-MARNIM 


1617. La escansión “a la jónica" se nos confirma con esquemas de la misma fami. 
lia (arranque en vated), aunque a veces complicada por deberse admitir una pro- 
tracción (sílaba valiendo por pie) a final de verso, como en el del ba-marnim, que 
presento con una parte del poema en que Semú” el Ha-Nagid ofrece, de paso, al- 
gunas indicaciones interesantes sobre el cuidado de la escritura: 


l & EBh B 5 
S-N 69 Sh ati b Hayyeydia., 
&'elàh Ses, Të. 
Wal tihyeh b gets 'arodh, 
kjtoHelet m muššacha. 


Haz, hermano mío, por tu vida // encargo que te encargo,, // y que no se vaya 
quedando a fin largo, // como espera que se estira. 


w,hassófer "Ser tachin, 
y hi mévin k mótteha. 


t el escribiente que cuide de ello, // sea de entendimiento tal como a modelo 
yo. 


WjSqwwehg, w,tihyeh chal 
“Vódato (ër ficha; 


y dále istrucci 
ciones, y que cumpla toda // su tarea según tu orden; 
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w, yiššámër b chal tha «am, 
üvimnidah üvismichah, 
üviftüHim üviqmütsim, 
üvimlë'ah üvaH, šüchah. 


y que ponga cuidado en todo acento, // y en di 
puntuadas con patah y en las con qamets, // y 
ta, al parecer, de una copia de un rollo de L 
había hecho y que un amanuense, siguiend 
dirige el poema, tenía que revisar.) 


sjuntivo y en conjuntivo, // y en las 
las plenas y las en suspenso. (Se tra- 
la Escritura que, según precepto, S-N 
o las istrucciones del amigo a quien se 


La protracción que supongo en ültima, haciéndola valer por un “troqueo”, i, po- 

dría ciertamente trocarse por (o alternarse con) una de — en la penúltima, como el 

yated desdeñado en el último verso que cito lo sugiere; lo que importa es que en 
éste, como en cualquier verso que termine en 3 (o más) sílabas plenas, el condicio- 
nante de la escansión deja de estar dado por el lugar de yated y queda encomenda- 
do a la cadencia de verso, más o menos regularmente señalada por la realización 
del acento (+=, ~ < o <>), como es sin duda lo que se practica en general en la 
versificación no “clásica” o de mero cómputo de sílabas. 


Nótese que, para efectos de la rima, el final Ze se equipara con el -3^*. También, 
que la Conj. +, como es uso general, se trata como ocupando lugar de yated. 


EL DEL HA-QALUA', Y OTROS ESQUEMAS DEL ORDEN DEL 
TETRÁMETRO Y ÁMBICO; Y RESOLUCIÓN DE TROPIEZOS POR 
PROTRACCIONES REGULADAS 


1618. Porlo demás, los esquemas de verso que arrancan con — ~ — y que, por tan- 
to, invitan a la escansión “trocaica” (de lo que en la poesía árabe y persa hemos 
visto ejemplos), no me parece que deban entenderse así, en lo que he podido estu- 
diar, sino que más bien deben escandirse “a la jónica” también, sólo que con el 
1% metro entero. Así se da claramente con el ha-galua”: 


YL6 LH, yéch peten, ümgnhü hatsts ri: 
Tus mejillas, un áspid, y, de ellas, el bálsamo: 
ran, qe, yaqh'iv,, w.qaved, ygH vas. ER 
al que está lejos torturan, al que cerca sanan 


H “< ^r » 
TUS : at”. más bien que "trim. troc. cat. . 
Esto es, el esquema de "trím. jon. à minore cat 
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D aleo mas difíciles ( : entadog e l 
o 
a 


ae? : > 
Los esquem interior del verso, aparte de lo dicho de la cad 
e caden. 


áctic i en 

p Ácti son los que exigen, : 

e s i "al a" oy como muestras de ello 

i ala aonla . a L 

cia, UN uso de protracciones d D i ^ n 


k = TS 


her, ===" 


ro'ay tumghim, wš9 Jm met , 


Y-L 7 
escandiéndolo con 7 pies “yámbicos”, o bien, para prolongarlo, más naturalmente 
3 
hasta los 8, 
x Lu sn u 
ro'ay t,mehjm. w,3Q Ar m meh Mj. 
ha'af, ' Ser bet) Sich mër SH. 
Al verme, se asombran,, y preguntan qué tormento mío 
es el enfado, que priva de luz mi cara. — , 


por ajustar en el 2° a la sintaxis la alternancia de ¿ctus dominado/dominante, y siem- 
pre con la advertencia de que la protracción en L— puede hacerse en — en la sílaba si- 
guiente; y el del ha-"aroku——====w====> 


š s == q S "m et wg bz, Ss, 

S-N 114 AL ke Ser tireh, y tsüqr zahàv,, 

yo,, como ves,, estoy fundido en oro,, 
Imaan n šichàh mëH,sar lev 'erhav. 


para mordedura de los de poco seso rechazar. 


e la escansionique estimo más probable o que más naturalmente se produjera en 
a recitación. Así este verso se aproxima también, con las debidas prolongaciones 
de la última, al esquema de “tetr. yámbico”. 


Está š 

E. es Se como subyacentes a todos los versos de esta métrica, los esque 
S reef, D z E À Ce a 

e “dímetro”, trímetro' y “tetrámetro yámbicos” originarios, sea o no que 8€ 


den con 2 ión jóni | 
em e (de 2 a f6) a la escansión jónica o con regulación más o menos preci- 
e los lugares de protracción de sílaba. 


LA 4 
FUNCIÓN DOMINA DE VERSOS DE CÓMPUTO SILÁBICO Y 
COMPOSICIÓN ANTE DE ACENTOS DE PALABRA. LA 

EN “ZÉJEL. EJEMPLO DE VERSO DE 545 


619. Lejos de esto est 


1 2 
de síl á la otra té 


cnica no « so» » à T orden 
abas con lugares de EEN clásica" o sin esquema fijo de 
, 


e a 5 
n un cómputo de sílabas regulado, que €” uno 
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casos simplemente no considera los puntos de fija para Í| 

blece algunos que aseguren la escansión debida: técnica y ege Besser 

mente relacionada con la métrica de coplas o Eye Reeg SC GE 

romance, regida esencialmente por la distribución de deet dn alabr ues las 
composiciones de tipo “zéjel”, que son para esta técnica las Ge Ë o 
mos aquí el problema de la inclusión de las jarchas en última Losa land 
las romances; que, si la lectura, de las letras sin puntos vocálicos Goss Se 


debería ayudarnos, a su vez, a entender mejor la escansión de la parte culta o lite- 
raria, en árabe o en hebreo. 


Basten aquí un par de ejemplos. 


Uno, muy simple, el zzëšqal ba-tenu'ot, de verso de 5 +5 sílabas, pero con frecuente 
y fuerte encabalgamiento entre mitades, y aun entre verso y verso de la copla: 


yonáh basémes galgál dorádnet,, 
üvHazqáh ¿al-kál-(y)tsurim moláchet. 


Y-L5 


Paloma, en traza de sol, la Esfera habita / y en firmeza, sobre todas las criaturas 
domina. 


t&ynéyhà, Hitstsim, l0' yahttirü lev- 
IS üvchál- éyváh, dámó šofáchet: 


Sus ojos, dardos que no marran corazón / de hombre, y, en toda ira, su sangre 


hace saltar: 
hifqidáh lišmór tsitsày ¿ednám ét 
laháth haHérev hammithapácet. 


Entrega a guardar las flores de su Edén al / filo y llama de la espada volteante. 


. Aë , 
^ Me slam ancia a 2? mitad (síla- 

En suma, la guía del acento de palabra se guarda con costancia en la 2 ( 

bas 29 y 4*), pero no en la 1", como se ve ahí en 4 de los 6 versos; esto es, que s€ 


df inancia "de después a 
confía la escansión, aun en contra de acentos, à la ley de enira a e toda 
verso € 
antes”, Y ya se ve que, en los casos en que 


forma copla, € d s 
. ME E ; a podría escribirse 
independencia sintáctica; de modo que la escansión de la copla p 
así; 


Escaneado con CamScanner 


$ 1620 Agustín García c 
1142 š Caly 


UE SE USA YATED EN COMIENZO —EJEMPLO CON 


TIPOS EN Q SIBLE INTERPRETACIÓN 


MOAXAJA MOZÁRABE, Y SU PO 


1620. Otro tipo €s el de los versos que, aparte de ir guiados a la escansión por l 
cómputo de sílabas y los acentos de palabra en las cadencias, tienen cuenta de I 
uear de yated al comienzo, para asegurar el debido arranque de | x 


menos un l i im 
misto entre ambas técnicas. 


d es. 
cansión: un tipo, à Su modo, 


Así, en este poema, cuya última copla es una moaxaja en mozárabe (esta vez sin intro. 
ducción por estribillo), que nos introduce en el problema de la relación entre la es. 
cansión del verso hebreo y la de la copla o canción popular que se toma para final 

cuya rima aparentemente está preparada por la copla final de las 4 estrofas SE 


H SÉ x H TRA x "i ALZA d 
Y-L9 [ya lat Hén] jraH,, miléváv, š.han, tiu më dedil: 
[cierva de gracia] japiádate del corazón, donde has morado desde siempre): 
160,4 ki yóm tánüdi. 'sóni vjndĝdèch. 
bien sabes que el día de mi marcha, moriré en tu ausencia. 


" -— = E E I 
mill, Hay&yicn. pag “ü ví n Hašim yaf ríšu, 


de tus mejillas, atacan sobre mí culebras a morderme, 


m xe ZA I a I Za 
Kj H,mátàm bg'es yaH tu, wo! yjo, Sd. 


como que sus ponzoñas en fuego amasan, y me rechazan. 


Este último es el pareado final de estrofa, que en la 5* y última está ocupado con la 
moaxaja en romance (con un par de palabras árabes entremetidas); la cual está es- 


crita con letras que normalmente corresponderían a latinas (o árabes trascritas) 
como éstas: 


nn mt() nas yo mbyby POnkr dn()sU 
0191016) mm Lent (nbrmsü 


Cre ¿ à 
3 : zh la lectura que más se ha aceptado (con apoyo en que, al parecer la mis- 
opla r A 
pla romance se usa en moaxaja de dos poemas árabes) es algo como esto: 


1 a 
¡non me tankés, ya habíbil fa enkara dañosu. 
al-hilala rahsa - ¡bastate, fermosu! 
(la camisa, fina) 
3 
as i 
E E Inseguro y poco satisfactorio ( 
; omance, pese al derroche de in 
rascripción como por el sentido y 
) 


: iarchas 

como casi todas las lecturas de las jarchi 
: : : . de la 

genios y larga literatura), así por puntos de 


Lë 4 a escatt* 
también para la correspondencia con la esca 
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T. o hebre > he 
sion del cir ebreo que he propuesto. Mejor le convendrí 
como ésta, tan improbable y aun risible: vendrían otras posibles, 


d e táfi(e) cós yál |habib/ ] 41 é 
1nón me táñ(e) cós yál Lhabibj | 1fa énc (ayrrédg násul 
asuy 


al-hilála ráhsa vásta : (está T 
l-hilála ráns asta 1(estálte a t(e) fàr másyl, 


(suponiendo en el 2” una haplografía de $ £’ $ £’; wa- mozárab identifi 

ya-: wa3tato “estropeado” citado como mozárabe en GE o 
¿os < corps ‘corpiño’; enc < binc; arredo o retro: cfr. cast. redo-: Gees GER in 
tervocálico trascribiendo -s- sonora en ambas rimas; dudo siya Se 
como romance (según ahí lo pongo, y es preferible para la od) o como d 
épico < árabe yá; en fin, cuento con usos sin artículo, con cos y con zasu). I 


INTENTOS DE LECTURA DE OTRAS JARCHAS, MÁS O MENOS 
PROBLEMÁTICAS, Y SU CONTRIBUCIÓN A ENTENDER LA 
ESCANSIÓN DEL VERSO 


1621. Pero ello es que el regalo de las jarchas mozárabes, y sin duda populares, 
que la poesía culta hebrea y árabe nos ha proporcionado no deja de ser, para los 
estudiosos que tratan de leerlas debidamente, un regalo envenenado de tormentos; 
y no es del caso que, después de tantos otros, más doctos en las lenguas, me deje 
también arrastrar por las desesperantes tentaciones de dar con una mejor lectura, 
ni aun valiéndome del apoyo que una mejor escansión de los versos hebreos, fabri- 
cados para acomodar la jarcha romarce, pueda proporcionarme. Hay unas pocas 
que son bastante claras, y la interpretación es de acuerdo casi general: así la usada 
en Y-L 44, que suele leerse “Des quand meu Cidiel(lu bénid (tan bona al-bisara) / 
com raya de sol ésid en Wad-alhiyara”, lo que corresponde bastante bien al verso 
hebreo, que suele describirse como de 1* mitad de 8 sílabas (plenas o a veces de 
Swa vocalizante) +2* de 6, de las cuales "breve" là antepenúltima (esto es, con ya- 
ted que dirige el ictus a la penúltima), no sin algunos ajustes leves: el 1 Ei los 
2 versos de la jarcha tiene una sílaba más, pero no hace falta p ws tera- 
ción de la copla (“Des qu o *Cidi"), porque la lectura n e os Lu 
las 5 estrofas (y especialmente en el pareado final cuyo lugar "a pis EES 
Jarcha) muestra que con frecuencia cuenta la 1 mitad del verso con alg 


i et: a tomado la copla romance 
de vocalización optativa; es decir que A Ss e duda de la másica con 
i isosilábica, si ás bien, a : 
como estrictamente isosilábica, sino mas pal A seu 


D H DIN - d 
que se cantara, como de 3 oz, Se o ayuda a entender el final de la 
wa a; lo mismo ay : 
(b a "Vi : co de una; 10 : d les como 
reves) del intervalo rítmico «e WEE la jarcha, con finales 
I" parte, que en hebreo se aus 
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a), pero también con otros como iéch, bid / boio 
a), : be g 


1, nägid (1* estrof 
lo que 


ch Lä revelando que la escansión del final es en - > O += , de moc 
los correspondientes en romance no se han joi ain is n Acento gramati. 
cal, bónid / éxid, sino según la escansión que la gg bui a les diera, como 
hend / ¿e-xid: lo mismo para el final y rima de la 2 parte, siempre en yap go, 
eún la escansión cantada del romance, -4-a-rá(h). También es relativamente clara la 
jarcha de Y-L 51, a la que se hace corresponder en hebreo un verso de 10 sílabas 
"breves" la 3* y 6*, es decir, con una escansión probable eebe a y de 
modo que la lectura habitual de la copla mozárabe se ajusta bien a ello, sólo que 
con algunos refinamientos (el yon en vez de yo del 1* verso no da pie a Suponer un 
yo on ‘yo aún’: sen romance normal, no sz; en el 2°, káned, de lat. cánet, más bien 
que candet, sin necesidad de suponer mala escritura de una letra para hallar penad. 
dudas de si lo que suele leerse korajon, escrito con -g-, que sería por -/- romance il 
vez de -5-, cast. -ç-, y con vacilación de escritura en otros testimonios mozárabes 
no sería más bien kor+una forma *agun de valor todavía”, ‘aínda’, que no desit 
fro; y, desde luego el final, donde está escrito y 1 Ë, y no como en el 1* verso 
' £, no debe leerse, como parece que es general, por e/(/)u, sino como ahora 
digo), con los cuales se tendría esta lectura y escansión: “bénid la paska-a, e yón 


sen élu-y. / ¡kóm káned meu ko-or *agún por yélu-u!". 


Pero ello es que las más de las jarchas son tinglados de incertidumbres (por ejem- 
plo, la de Y-L 14, que tan preciosa muestra nos daría de copla en verso de pie que- 
brado, lo que se lee en general “krebad”, pero en que, aparte de eso, y tal vez a co- 
mienzo del siguiente verso “mis rahos”, si hay que admitir, como en otros casos, 
que la letra hebrea H no puede representar fonema romance alguno, con el térmi- 
no árabe en plural romance, y desde luego “mis”, no “meus”, apenas puedo conje- 
turar con alguna certidumbre que el final no debe leerse como se suele, sino más 
bien “mais en far m’ ad”, esto es, “más de ahí me hará” o “más aún”, lo que impli- 
caría que en el 1* verso se ha mencionado de algún modo aquél que el verlo tanto 
daño hace a los ojos), de manera que me desenredo por ahora de tentaciones tan 
EE E A TS fines de entender la escansión y sentido de la 
eval culta, quizá nos baste con lo estudiado. 


SITUACIÓN CON HUM 
MEDIEVALESEN GE DE LOS POETAS HEBREOS O ÁRABES 


: LA TRADICIÓN MÉ PULAR; 
COMP. TRICA CULTA Y LA PO 
ARACIÓN CON LA DE LOS POETAS EN LATÍN MODERNO 


1622. E 

- En suma, lo , 

Otros sitios, ege en hebreo redivivo, de esa época y en Andalucia " 
€ bajo el dominio árabe, se encuentran en una situación NO 
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muy distinta de aquélla en que, pocos siglos más tarde se hallarían por E l 
m M W. ys uropa lo 

poctas humanísticos, dedicados a versificar en latín y a la antigua j SECH 

pero à la vez muchos de ellos interesados ge 


por la canción y poesía po ; 
recía a su alrededor. Así también ahora 1 dà Ende 


9s poetas literatos en hebreo o á 
€ : h à o o árabe se 
sienten atraídos por los ritmos y gracias de las canciones populares, en mozárabe o 


en árabe vulgar, según lo muestra la práctica del zéjel con jarcha tomada del uso 
vivo, a cuyo esquema rítmico ajustan los versos cultos del poema entero, mientras, 
en su práctica literaria general, siguen, los hebreos en imitación más o menos ajus- 
tada de los árabes, BESSE Ee de versificación que no atienden, como los zéje- 
les con jarcha, al condicionamiento prosódico de acentos de palabra y cómputo de 
sílabas (que, por otra parte, incluyen a veces una atención a las alteraciones de sila- 
beo de la práctica cantada), sino a una distribución de lugares de yated o Swa voca- 
lizante que guían el ictus a la sílaba siguiente, aparte de los cortes de verso y hemis- 
tiquio, que condicionan asimismo el lugar del ictus último y dominante (con la 
oscilación anotada entre cadencia simplemente llana, con ictus en penúltima, y la 
cadencia con ictuación, mediante protracción de sílaba, en última y penúltima, 
aparte de otras protracciones en interior que la distribución misma de sílabas ple- 
nas entre puntos de yated de por sí requiere), sin que, por lo demás, la sintaxis y 
sus entonaciones se usen mayormente para marcar el corte de hemistiquio ni de 
verso (sí de las estrofas y porciones de estrofa regulares), permitiéndose una prácti- 
ca bastante libre de encabalgamientos de verso a verso; los cuales esquemas litera- 
rios proceden, en último término, como en la poesía árabe hemos visto, de una pe- 
culiar imitación de los que en griego tardío y bizantino, más bien igualmente 
literario, debían de estar en uso, principalmente los derivados del trímetro y tetrá- 
metro yámbico, más escasamente (y en la práctica hebrea apenas si aparece propia- 
mente) del tetrámetro trocaico y de las versificaciones "a la eolia”, con salto de in- 
tervalo de 2 al de 1 sílaba (tampoco aparente en la poesía hebrea), pero con 
evidentes muestras, tanto en árabe como en hebreo, de la escansión “a la jonia”, 
que debía de haber mantenido en griego un uso relativamente popular. Son Ce S 
fin, los esquemas que, conservados y desfigurados de los métricos antiguos E = 
práctica ritual de la Iglesia y en sus imitaciones laicas, iban a dar lugar, E uego 
estudiaremos, a los principales tipos de verso de las poesías europeas en, enguas 
ó s pens: a relación directa entre ambas líneas de 
nuevas; sólo que no podemos pensar en una re ° ee 
derivación, ni en un influjo sobre la práctica árabe o hebrea de la: l paran 
0000 , aan inventadas (más de 3 siglos van desde que los poetas ára 
europeas, que ni estaban inventadas "ich hasta que que dararcoñ 
bes y aun los hebreos practicaran asiduamente : b geen del 
Dante establecido el hendecasilabo a la italiana), sin 


proceso por vías diferentes. 
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1623. Volvámonos ahora a considerar lo que Ke duro on de la Versifica. 
ción en hebreo antiguo, en los varios testos de la Bib la, especia mente aquellos li 
bros y pasajes que se presentan esplícitamente como EEN e que se tienen por 
poéticos en la tradición escolar antigua y la moderna: indagación que me ha sido 
prolija y dificultosa, y ello, en parte, por la inmensa literatura que a lo largo de los 
siglos ha acumulado sobre ellos el intento de encontrar alguna regularidad o leyes 
que den cuenta de esas versificaciones. 


Leo sobre todo los estudios de S. E. Gillingham The Poems and Psalms of the He- 
brew Bible Oxford 1994, cap. 3 ‘Metre pp. 44-68, H.-J. Kraus Los salmos I Sala- 
manca 1995, Introducción $ 5 “La forma poética de los Salmos? pp. 47-55, LA 
Schókel Estudios de poética hebrea Barcelona 1963, cap. 4 “Estilística del ritmo' 


pp. 119-193, los artículos ‘Prosody’ cols. 1195-12 $ > 3 enl. 
Encycl. Bibl. y 40, y “Poetry” cols. 670-693 en la 


Los intentos en i i 
es alti i 
: e sentido han sido mültiples, imprecisos y, cuando no, contradic- 


sirva de guía firme para rj. que sea de comün acuerdo entre los hebraístas y 
` retació í i Š 

de las teor ee aunque sí me informa, con los avatares 
1 es D . Ë 

y Me proporciona algunos ejemplos perti 
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trica 
Y Desc; r; 
rstjicación 


claramente i : 51625 
ga dab aplicable al hel 1147 
ler como sílabas las de reo, d 

VOcaliz ., > donde 

š ; ación : » qun c 
con Swa, la proporci n in ww Cont: 

d ad H On de breves Dprecis, (o má tando con que s 
tan desatlnado Intento, y vi 9 ligeras nás bien € se hagan va. 

> Isto “Š Cs adem : Potestativa) señalada 


oesía tardía en sirio que tampoc ás muy c 

pr tica del ritn ; o en hebreo mis POCO el cá y Corta, Abandonande 
guis 10, n1 aun Con tod smo, puede I al modo d > 

: : as las |; af cuente ' de la 
nerse, la tendencia dominante : p licencias de Raps de la condición lin 
e ar om ac ^ " E 
sido a fijarse, como elemento De argo del último à acton que quieran impo- 

1 


cles. entre los estudi 
en las palabras y, por ende 'Onante del ritm ‘re los estudiosos ha 


uscando los má Úmero y datt: 
b Has (y encontrando, más y distribución de acentos d 
simple, de 2 en 2 núcleos o silab > ES © menos forzadamente) os de palabra, 
as, y hast I Pis 
todo caso, se supone que > a en marcha “vámbic.» 
e Gm ámbic À 
etde Korad x | n el acento coincide el SCH a” (puesto que, en 
p s a, la de no contar acentos, si ; COMO, entre otras pro- 
pos, después Hólscher y Mowinck Sino palabras), Bickel en sus tiem- 


el, mi 
de la versificación del Beowulfo) » Mientras que Sievers (que venía del estudio 
ulto), proponía más bien intervalos de 2 sílabas entre 


las Xe s rap (lo que a Veces se dice nada menos que "anapestos"), y otros 

una iversidad de esquemas mistos, tal vez el de más largo éxito, el de K. Budde, 
que, partiendo del libro de Lamentaciones, hallaba un contraste de 1* hemisti- 
quio de 3 con 2” de 2 ictus-acentos; y, en general, se han procurado esquemas re- 
gidos por razones de 2-2, 4-4, 3-3, 2-2-2, 3-3-3, o mistos, de 3-2, 4-5, u Otros, 
erdad, en escasa costancia y no a muy largos trechos a lo largo 
éticos estudiados. Tampoco, ante esas desigualda- 
orden en los cambios de estructura en un 
ción en estrofas regulares (ni aun en 


3, 46, 80) han dado resultados satis- 


una alternancia 


mantenidos, a la v 
de los salmos o los tramos po 
des, las tentativas de encontrar algún 
mismo poema, o de descubrir una organiza 


los casos de uso de estribillo, como Ps. 42-4 
factorios). 

|ven a referirse a la 
umerativo, ge- 
por otra 


~ intento, VUE 
añados del 
s O desenë — meramente en 


d í ue 
écni smo, s€ w del versículo, que, ; 
técnica del paraleli ; «ación en 2 partes del OTT Ve nos ha tras- 


. or aniz à a . 
neralmente referido a la orë da siempre * ese principio de 
parte, es muy dudoso +, de la Biblia. Pero, iva, al menos ge: 


iti T : no coactivio 
mitido la tradición man" 


1 Y p 1- 
una costante ner condicionante gramati 
S SÉ ce 
organización es de recono sis i 
ue bien PU ¿rsele € 


Y el > l 
prim s esto €$, € 
neral era onoce . m 
cal | "ay ge GEN ió debe rec de frase Y co 
que a esa 
juego con las divisiones Y 
dientes. 
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ARALELISMO, QUE DE POR SÍ NO HACE ‘VERSO’. DUDAS py, 
e DIVISIÓN EN VERSÍCULOS TRADICIONAL DE 


El procedimiento, por otra parte, no es en modo alguno peculiar de las artes rítmi 
cas en hebreo: por el contrario, se le encuentra en todas las culturas Vecinas Ë 
acadio, en sumerio, en ugarítico, y largamente se han estudiado las relaciones r 
las técnicas y estructuras de la frase o verso paralelístico en esas lenguas con la 
práctica en hebreo, en la medida que se las puede percibir más claramente : Mii 
zar para usos semejantes en la Biblia. ` 


Sólo que la técnica del paralelismo de por sí no determina versificación; y justa. 
mente nos hemos ocupado de ello ($$ 1597-1408) en el estudio de la prosa, como 
uno de los erandes principios, generales más o menos en cualquier lengua, de or. 
ganización retórica del discurso. Así pués, si hemos de distinguir del resto de los 
testos las partes citadas, que están destinadas evidentemente a la ejecución canta- 
da, como los Salmos o los cánticos netamente destacados como tales en el Éxodo o 
Deuteronomio, o que tienen una clara, y de siempre reconocida, condición poética 
(es decir, versificada), como el Cantar de cantares, las Lamentaciones de Jeremías 
o, al menos en ciertos trechos, las Profecías de Isaías y de otros, y el libro de Job, o 
los Proverbios, es preciso descubrir otras leyes más coactivas y reglamentadas que 
determinen su condición de “verso”. 


Ya el criterio mismo del primer condicionante prosódico, el sintáctico, está tocado 
de incertidumbre por las dudas sobre la forma de trasmisión escrita, si debe uno 
prestar fe sin más a la división (y numeración) de versos (y de versículos de la pro- 
sa) tal como trasmitida, en cuanto que represente de veras unidades rítmicas, o si 
estamos libres de prescindir de esas divisiones y buscar otras que parezcan obede- 
cer mejor a la organización rítmica en ese nivel más amplio o esterno que es el de 
la relación de la frase (o coma de frase) con el verso o hemistiquio. 


INCERTIDUMBRE SOBRE OTRAS CONDICIONE D : 
PROSÓDICAS: 
PALABRA”, ACENTO, SÍLABAS š 


1626. 1 ie > -- 

but eie der la indagación de condiciones prosódicas más internas (del nivel de 

bid SEES los ome ya en general los autores que consulto reconocen de- 
grandes dificultades o incertidumbres; que aquí enumero: 


a) determinar] ; 
9 que ` . T" T « entran 
iulii: que es palabra (si p.ej. la Negación, los Deícticos sueltos, ent 


a misma noció 2 as 
n que las palabras de raíz semántica, o no entran el Artículo y la 


ai 


Tratado de rítmica y prosodia y de m éirica y versif, 
"Mf tcacioy 


$ 1626 1149 


9 ki) y, lo que a este 
son una los Comp 
nte se escriben uni 


Propósito más importa, 
uestos de posible doble 
das por el maagef o hy- 


2 no tn plot 

a à I etenido a estudiar en la parte de Pro- 
sodia, $ 1402) es, por su riqueza misma, que incluye indicaciones prosodico-sin- 
tácticas y hasta otras meramente retóricas, una guía poco decisiva, menos tenien- 
do en cuenta que, cuando se fijó esa puntuación, el hebreo era una lengua muerta 
del uso cotidiano y diversamente resucitada para el ritual: podemos, con todo. 
contar con que, ya en la lengua que los testos bíblicos reflejan, el acento de pala- 
bra era mecánico, en el sentido de que recae en la última sílaba de la palabra (sin- 
tagmática nuclear) en general, pero con salto regulado a la penúltima en forma- 
ciones verbales con ciertas desinencias personales, en lo cual viene a implicarse la 
cuestión de si en cualesquiera formaciones (nominales o verbales) con índices 
adheridos, como los personales, -7, -h3 o -khen, en adhesión más esterna (límite £ 
o quizá a veces +), puede suponerse en ellos un “acento secundario”, como a ve- 
ces han hecho los metricistas en el intento de ajustar los versos a un esquema 
acentual; 


C) caso de que decidamos atribuírle al hebreo antiguo una clasificación de silabas 
propia, es decir independiente de condiciones mortológicas y acentuales, creencia 
a la que no anima la gran preponderancia de las “largas” (y algunas de las raíces en 
“breve” como mélek son de origen estranjero), en todo caso, está, de gran impor- 
tancia a nuestro propósito, la cuestión de lo que se escribe con Swa, y que los gra- 
máticos diferencian en grados, del imprescindible al medio y al silente. wen Low 
mi parte, el partido de que lo que el iv escribe es una p de eg EN 
potestativa', bastante al modo de la “e muda francesa, de — ga : Re, 
producción se realice, como una vocal (de timbre emen ° Lee E mg 
tuación masorética señala, timbrada de algún modo), o no " Cem sange 
lo principal, del ritmo del habla justamente, 


lo que la técnic: 
puede usar para sus fines. 
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PREJUICIO DE PARTIDA, Y RESULTADO DE MIS INTENTOS 

DE ESCANSIÓN 

1627. Teniendo presentes esas dificultades, y con las dudas consiguientes i 
ritmo lo bastante regular para que sean versos algunos de los nten. 


Pasa. 


to leer con un 
almos 


jes, en primer luga 
y los otros cánticos. 


r de los poéticos no cantados, para referirme luego a los S 


pronto una vaga presunción me ha guiado en ello, la de qu 

del canto, de una versificación bastante libre o alo se 
y clases), pero con variación restringida por Gees 
ciertas, y consistente sobre todo en la presencia de dos ¿ctus principales por ca 5 
mitad de un verso, que estarán indicados por acentos destacados de palabra Se 
posibles acentos dominados, que no cuenten, en las sílabas de arranque y de ius 
tervalo, con los límites de verso y de hemistiquio regidos por entonación sintácti- 
ca, y con desequilibrio sólo opcional entre las dos mitades, es decir, algo semejan- 
te (salvo en el uso de la distribución de clases de sílabas como condicionante 
) a la versificacion saturnia tal como la hemos establecido y encontrado 
es en las artes de las lenguas i.eas. occidentales, itálicas, germáni- 


Confieso que desde 
trate, ante todo fuera 
cuanto a número de sílabas ( 


principal 
en tipos semejant 
cas y célticas. 


Después de un largo tanteo de escansión con muchos de los cánticos o pasajes de 
los escritos bíblicos que podían con buena razón estimarse versificados 


(de la “prosa paralelística” de los escritos en general he adelantado algún estudio 
en $ 1402, usando ya, según las estimaciones de Aronoff, también lo que las 
acentuaciones” masoréticas podían revelar sobre ello), 


Ss que puedo ofrecer algunas determinaciones claras que ahora enuncio, antes 
e prisa unos ejemplos, de los géneros más diversos de "poesía" que he podi- 
k eg A . e id 
o discernir y que, habiéndome servido para llegar a estas precisiones, pueden ser 
vir para hacérselas sensibles a los lectores. 


SINTAXIS Y SUS ENTO i 
ACENTO DE AEN, FUNCIÓN Y POSICIÓN DEL 


dente 
axis 
izar 


e rimer Dë ; " i 
l die nae. d cuanto a los condicionamientos prosódicos, es evi 
con las entonacione es que rigen y sirven a esa versificación son los de la sint 

s que debamos atribuír a la sucesión de frases y a la organ 


Tr arado de rítmica y prosodia y de métrica T 


ersificación 
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18 cada frase, y, en ió 
ción de e y, en relación con ello, las de los acent d 
da en que nos es dado reconocerlos y situarlos os de palabra, en la medi- 


La regulación “po ismo” i 
me siis paralelismo" ha venido siendo un tópico habitual en estos 
o vago; lo que aquí trato de convertir en un criterio útil S 


He aquí MEAM prevenciones necesarias para el uso de esas condiciones 5di 

en la peaiilicación bíblica: (a) no parece que el acento de palabra hebr «Cia di : 

tintivo, sino mecánico (de hecho, la escrupulosa escritura nunca Gebees de 

“acento de palabra”, que sólo en la trascripción latina se ha indicado a pei d 
zāqēn), pero desde luego cuento con que, lo que a nuestro. propósito im ip la 
palabra sintagmática porta, 


E unión e partículas , como Prep. “al- o Conju. ki-, con palabra, como es sabi- 
o, está en la escritura tradicional indicada por el guión, maqqef o hypb'hén, con 
frecuencia, pero no costantemente) 


consiste en un acento, que a su vez puede, según la sintaxis, ser principal (^) o do- 
minado (`) 


(el Nombre en estado costructo, caso claro de “ac. dominado”, está, como algunos 


otros sintagmas íntimos, indicado por el maggef, también incostantemente); 


(b) en cuanto a la posición del acento en la palabra, consideraciones del uso 
como condicionante rítmico que estudio, así como de la colocación usual de los 
*acentos" masoréticos, me llevan a entender que cae, por regla principal, en la ülti- 
ma sílaba (aunque sea abierta en vocal larga o trabada con vocal breve), pero que, 
al menos en casos en que la sílaba final sea un índice relativamente disjunto (diga- 
mos que por límite +) y especialmente cuando sea de vocal breve, puede el acento 
realizar su ascenso tonal sobre la penúltima (quizá en casos sobre la anterior) y 
descender sobre la última, lo cual, como muestra la posición de los “acentos ma- 


soréticos, debe de estar bastante regulado; 


SÍLABAS GRAMATICALES Y LUGARES DE SWA 


la oposición de 


as consonantes, 
pectivamente, a tai 
‘þímora/unímora y como 


H 
vocales "breves y largas” y el uso 


1629. (c) en cuanto a sílabas, “reduplicación” 
del dagues para indicar, en algun cpm 
la, p er 

tradicionalmente, que sertan inni 


° » osición 
tos para otra interpretación, como op 


, según se le toma 
a falta de motivos cier- 


“límite de 
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; a después de la consonante’, aseguran la presencia de ‘silab, 
hebreo, si bien cl hecho de que una Vocal. "se alargue Ce a 
> avi en mày, deja sospecha de que la "ade larga/ breve t 
sa”, como -— "ructura de la palabra o de que, más bien, se ha confundido hu 
pane con prolongaciones meramente de producción y ritmo de b 
— ahora bien, el uso, frecuente y normal, del Swa en la escritura apena, 
wer: resentar otra cosa que una wocalización optativa” en el sentido de ga 
a^ nis anc atm de la palabra, sino según condiciones P realización, M 
ellas particularmente, y a nuestro propósito, las del ritmo, los lugares indicados 


sílaba móvil de ant 


gramatical’ en este du. 


por el $wa pueden en la producción realizarse O sin vocalización o con una vocali 

3 b <> , e d 
zación indistinta, esto es, sin las oposiciones de ‘timbre’ de las Vocales que son fo. 
nemas propiamente. 


Suele tradicionalmente distinguirse entre los šwa los que indican sencillamente fa]. 
ta de vocal, es decir condición de ‘trabada’ de la sílaba anterior, y los que repre- 
sentan una vocal “ligera” o “ténue”; pero cuento aquí con que tanto los unos 
como los otros indican, con más o menos probabilidades de una realización y 
otra, la opción que he dicho (de modo que, entre otros casos, tiene también senti. 
do la diferencia de escribir consonante con dagues cerrando sílaba, p.ej. kitblel, y 
no doble consonante con Sea, p.ej. *kitb.ibel), y, si bien en la escritura de los 
ejemplos de escansión escribo, según uso, unas veces sin trascribir el $wa y otras 
con el signo de vocales diminutas, reservo una cierta libertad de elección según las 
conveniencias rítmicas. 


El uso, por otra parte, ha sido escribir, en la puntuación masorética y en la tras- 
cripción, $was modificados como si indicaran diferencias de Timbre, y así también 
en las vocales diminutas, aparte del ¿wa indistinto y general, con frecuencia `, in- 
frecuentemente e Y “o3 pero debo entender que esa distinción no puede ser foné- 
mica (gramatical), puesto que ni la vocalización optativa misma lo es, sino pura- 


= *j fonética, con las decisiones (gráficas) condicionadas por el entorno en la 
palabra. 


des Geen m inesperadamente, con que la situación que en este hebreo 

age De: cionante del ritmo y versificación resulta sumamente y Se 

egen: S + (a), (b) y (d), acento mecánico de pal. rein 

de realización a e Een " ge fonema (la “e muda" en š RET > 4^ s 

Ción o poesía que se qa Bav actual, hablado, y también D 
attene a las condiciones del hablado. 


ratado de rítmica y prosodia y de Métrica y versif 
Ë Icacteon 


LAS INFLEXIONES SINTÁC 
MASO 
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IC, d « 
RÉTICOS AS Y LOS “ACENTOS” 


mportancia primera para 

Or i i 

» Por un lado, a partir del sentido, de la articulación 

vs por otro lado, utilizo para ello, mediante una 
à pertinencia gramatical, los *acentos" masoréti- 


^U miii ns ee Gre Pm interpretación como referen- 

— um d trata o ya en $ 1402. Téngase en cuenta 
que pos en que esos “acentos” se establecieron el hebreo había dejado 
de ser una lengua viva desde hacía tal vez otros 12 siglos; y, por tanto, la mezcla 
entre lo que eran para los masoretas indicación de entonaciones sintácticas que en 
la recitación ritual, más o menos fielmente, se mantenían y lo que eran istruccio- 
nes para la correcta ejecución entonativa y hasta la melopeya ritual adecuada era 
inevitable, y sólo a través de esa mezcla pueden discernirse indicaciones que sean, 
subsidiariamente, útiles para determinar la articulación sintáctica que ha de ser 
para los versos el condicionante prosódico primordial. 


En todo caso, es claro que la riqueza de los trentaytantos signos, más o menos 
usuales, debe reducirse a las distinciones que considero comunes a la sintaxis y 
prosodia sintáctica de cualquier lengua (v. en $$ 470-526) y, por tanto, también a 
las de ésta. 


Sigo algo en esto la iniciativa de M. Gaspar Romero en su benemérita (y sorpren- 

dente en cuanto destinada a enseñanza en Seminarios en el siglo XIX) Gramática 

Hebrea Salamanca 1895, p. 14, que reducía los 19 “acentos” disjuntivos a 6 grados 
con equivalencias en la (bastante perversa) puntuación que tomaba como regular 
para el español, mientras de los 12 conjuntivos anotaba que servían en general 
para marcar la unión de una de las que consideraba partes principales de los cos- 
tructos separados “con las palabras que tenga por complemento”. 


ás usuales “acentos” masoréticos con los 


La co ia más normal de los m 
rrespondencia más n ageet 


eo... ` ^ t “E a ació ue est 
grados de división sintáctica y “fuerza” de entonación q sr 
como primer condicionante gramatical de la versificación es 


i desatención a lo 

l'. Fin de frase. El sillüq indica eso generalme em e? KH D Gm de modali- 
e Be i ono unico, . ë: e E 

entonativo, ya que no se da más que un sig romisoria o ejecutiva, 


i . , ni pregunta, P 
dades, yusiva, votiva, llamada, interr e 


ogación ON. 
“blemente versificados), pero, 
que son todas harto frecuentes en los testos presumib 
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tá siempre y sólo al final de aset? siendo la división En ver 
s : 
colocado ae i intento (vuelvo luego sobre ie e H de oh ien E lado, a ve. 
vg we? sillog no es de fin de frase, pr iw ea "n sólo* Y, por 
ces el lugar :4 fin de frase fuera de ese sitio y bajo “acentos” 
con frecuencia Os" d e 
otro lado, se da 
menor rango. 


la organización del verso es la “fuerza” 


Como veremos, lo que importa para relati. 


va de las divisiones y entonaciones. 


2° El athnāH está también impedido como indicador sintactico-entonativo — 
el hecho de que asimismo se coloca maquinalmente en el sitio que se supone que 
es la mitad del versículo; con lo cual, la indicación es ciertamente de grado “fuer. 
te”, pero, según el contesto, lo mismo puede ser de fin de frase, con tal de weg 
dominado por otra entonación de fin de frase, que del orden ‘; o *,,, siempre Ei 


minados por otro de orden superior. 


3° Los otros "acentos" no están tan condicionados por el versículo y pueden ser 
útiles para deducir la organización sintactico-entonativa: los del orden del zaqef. 
gatón indican de ordinario ‘;’, esto es, la opción entre entonación de fin de frase 
(dominada por otra) y una de ` o “coma necesaria’; y los de orden inferior, espe. 
cialmente el tifHa, que a veces, bajo dominio, pueden valer por ‘;’, generalmente 


€» 


va’; y los varios conjuntivos suelen servir bien para la subordinación de otros fines 
de pal. sintagmática a la entonación de los disjuntivos, bajando, con los más uniti- 


vos, a la indicación de “prohibición de entonación de coma”, inmediatamente ante- 
rior (y a veces equivalente a) la que se hace otras veces con el maqqef. 


TIPOS DE POESÍA BÍBLICA. CONVENIOS PRECISOS PARA 
SU ESCANSIÓN 


1631. Tenidos en cuenta estos condicionamientos prosódico-sintácticos, pueden 
o E bastantes de regulación de verso, ya en las partes destinadas a 
pe. Seine dne pasajes versificados del libro de Job, los de los Profe- 
Deut. 33, ya en las Toon ORUM MM. Nue den u 
las Lamentaciones y los Sr pais SEN como los Salmos, el Cantar de ege I 
Moisés en Éxodo 15 abra + ados en los libros narrativos, como los r 
+24, el de Dévora en Jueces 5 o los posibles restos dé 


vieja épica hebraica c; 

a citados en No a se 
"2 um. 17 SS. : L: : rencias 

de técnicas de las unas Oen, asiblemicomiiortas sl 
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Esos criterios puedo resumirlos en los siguientes puntos: 


a) Lo que tomo como “unidad' (y que viene a coincidir con el hemistiquio o tra- 
mo marcado de un 'verso”) consiste, en principio, en 2 palabras sintagmáticas enla- 
zadas por “prohibición de coma”, de modo que los 2 acentos (a menudo 'dominà- 
do/dominánte”) condicionen 2 lugares de ¿ctus, pero con posibles desviaciones del 
principio, a saber, (1) una sola pal. sint. con capacidad para un ¿ctus anterior domi- 
nado sin acento, (2) 3 pal. sint., con tal de que la unión sint. entre dos de ellas sea 
lo bastante estrecha y (3) no prohibición, sino °” entre ambas palabras, bajo condi- 
ción de entonación más “fuerte” tras la 2°; 


b) en cuanto a número de sílabas rige una larga libertad, de modo que pueda ha- 
ber ninguna, una o dos ante el 1* ictus y entre los dos, y en casos raros hasta 3 síla- 
bas, lo que implica un ictus subsidiario más, que no cuenta para el esquema; 


c) ninguna diferencia apreciable para el tratamiento entre sílabas de una u otra 
clase, ni para lugar de ¿ctus ni para medida de los variables intervalos; 


d) el acento, especialmente el 2? y dominante, puede realizarse, en los casos que 
antes he dicho, no sobre última, sino desplegado entre (ante)penúltima y última, y 
ello puede condicionar la situación del ictus en una u otra, ambas posibilidades in- 
diferentes para el esquema. 


LA “UNIDAD” DE VERSIFICACIÓN, Y SUS AGRUPACIONES 


1632. Con esa “unidad' están costituídos los varios tipos de versificación, y la di- 
versidad de unos con otros consiste esencialmente en las maneras de combinación 
de las “unidades” en versos y de los versos en períodos, siendo a su vez los versos 
del mismo tipo o de distintos. Dentro de eso, la alternancia de número de sílabas 
de intervalo, principalmente o 1 o 2, juega a veces también para la variación de ti- 
pos. Llamaré a la “unidad” normal “1, 1” cuando se da con posibilidad de ent. de 
coma entre las dos palabras, “1 1”, cuando es con prohibición de coma, 51, 1, 
“1,11”, 41 1, cuando se requiere un ¿ctus supl., sin acento de palabra o con domi- 
nado. Cuento aparte con un tipo “1, 1 1° o 1 1, 1 o con prohib. de coma “111”, en 
que la “unidad' está apoyada, en fin o principio, por una palabra y acento más, que 
nos hace tomarlo como “unidad y media”. 

En cualquiera de esos esquemas, es fácil añadir, si importa al caso, el número de 
sílabas, p.ej. 
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-1-1 1b--1 
pre et Ak | SA 
E e | apt 7H |--1- D 1 

DND Mët 
ver OESCH ERR m E mo e 
ue es fácil contar en sílabas la "unidad", suponiendo que el ti 
ulis ima implica, more Hispano, una más, y equivaliendo por tanto a], 
ach ch dicho antes sobre la situación del acento de palabra) co, 
que pu vies ak cia llana, e.e. con ictus en penültima: así en el esquema simpl, 
vk contar de 4 (mH 5) sílabas a 6 (mH 7), en el (b) con ictus supl, no M 
quemáticos, hasta 7 (mH 8), y en la “unidad y media’, hasta 10 (mH 11), En fin, en 
ciertos casos, una palabra monosilaba tónica, sobre todo en verso de los c Déeg 
puede protraerse e.e. valer por — o por E Recuérdese que con la opción abierta 
en los lugares de áwa, el cómputo en sílabas puede ser indeciso frecuentemente, y 
que, en todo Caso, es de un orden subsidiario para esta versificación, apenas más 
que un ingrediente estilístico o de variación sonora del esquema. 


TIPOS DE VERSO”, Y COMBINACIÓN DE VERSOS 


1633. Pasemos, pues, a los versos; que están formados con estas “unidades” en sus 
varios tipos y combinaciones muy variadas, aunque con más libertad de variación 
en las producciones destinadas a canto que en las otras. 


El verso más normal y preponderante costa de 2 de esas “unidades” o ‘14 unidades 
en cualesquiera de sus tipos, siempre con la condición de que la entonación sintác- 
tica de la 2* y fin de verso sea de un rango superior (en ocasiones, del mismo, con 
un desequilibrio entonces encomendado a la mera elocución retórica) que el del 


fin de la 1*, y sin que, en general, se aprecien restricciones de regla para la combi- 
nación de tipos (a), (b) y (c). 


La agrupación de a 5 se da también a menudo (los fines entonativos de las 2 pri- 

Dës unidades, sea cual sea la relación de rango entre los de ambas, están domi- 

PH are e sin y ello más a menudo en los cantados, como se verá por los 
. en ésos más acepto el uso ocasional de la ‘unidad’ suelta. 


inación de versos repetida, al menos a lo largo de un 


más bien de canto, en ki dts apariciones ciertas, ni siquiera en Casos, 
> =a que se dan otras ordenaciones artificiosas y más bien atentas 
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a las letras, como la del acróstico con inici 
ocasionales aliteraciones o rimas son m 
nada atañentes a la escansión rítmica o | 


ales de verso o grupos de versos, ni las 
as que juegos impresivos o retóricos, para 
a organización esquemática del verso. 


En cuanto a los versículos numerados con que los testos de la Biblia se nos han 
trasmitido, siendo esa numeración ciertamente bastante vieja, y desde luego ante- 
rior a la labor de notación y “acentuación” de los masoretas, que ajustan el uso al 
menos del sillàq y el athnàH al versículo que la tradición les suministra, no tiene, 
sin embargo, valor ninguno para el estudio de la versificación: está hecha sin duda 
por motivos "de sentido", más o menos caprichosos, y ajenos a la escansión rítmi- 
ca, y es con frecuencia un estorbo para descubrir los esquemas de verso y sus agru- 
paciones más probables para la declamación o el canto. 


Como, por otra parte, son esas cuestiones de ordenación más amplia y busca de es- 
trofas, al menos aproximativas, las que han predominado en los estudios de la poe- 
sía hebrea bíblica (junto con las de estilística del “paralelismo”), no me paro más en 
ellas, y me limito a ofrecer unos cuantos ejemplos de los esquemas de versificación y 
sus escansiones que, dentro de mis limitaciones, me han servido para averiguar los 
principios de esquema y escansión que he dicho, y que así puedan hacerse patentes 
en la práctica. Otros habrá que, con mejores conocimientos, hallarán, si aceptan de 
principio el método, otros diversos usos y acaso alteración de esos principios. 


ALGUNOS SIGNOS DE ESCRITURA Y ESCANSIÓN 


1654. "Vamos, pues, a escandir, con notación de condicionamientos prosódicos y 
de esquema de los versos, algunos ejemplos de géneros diferentes. 


Trascribo, entre las indecisiones habituales, con los convenios de: /u/ cons. como 
w (igual que /i/ cons. como y), algunas Oclusivas con dagues, p, b, k (sin, f, v, di, 
pero las otras, igual que las Espirantes s, 5, $, z, y que m, n, r, L, y, w, con redoble 
de la letra, las 4 Esp. guturales con ”, b, H y ç; los $wa que considero, al menos 
probablemente, realizándose en vocalización, con letra chica descendida; y escri- 
bo, apoyándome parcialmente, segün lo dicho, en los *acentos" masoréticos, los 
signos de puntuación de mi convenio, ., jl, HÄ. L1, d. 627 :/5;7, 7,7 y 
blanco de una letra para “sin entonación de coma’, el maqueff como guión corto, y 
los acentos de palabra dominado (`) y dominante (*). A veces, el acento en penúlti- 
ma o antepenúltima lo completo con un (`) en última. 


Leo sobre el testo (y notación de “acentos”) de los Biblia Hebraica Stuttgartensia, 
editio funditus renovata, 5" ed., Stuttgart 1969. 
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ÍA NO CANTADA. JOB. PROVERBIOS 
z ` 
PO de poesía evidentemente no destinada al canto, sino TM 
. Sea primero s I 
bei o acaso melopeya: 
JOB5 
(1 1)+( 11 
j ` howiyóm , wild bó. | 
Perézca el dia , que naci end - " 
EE aq n Q D+(1 1) 
y la noche que dijo (:) “concebido és varón ^J 
(1 D+(1 1) 


3 ` renge beid .. hy. Hóšech1 
El dia ése ,, Esta tinicblal 
F'atyid rëéhü , "¿ahh mimmá«aM T D1) | 142 Se 
No A Diós desde los ciélos! ,, 


w Fartotés () ären harán] a 1 1) 
y no relúmbre (.) sobre èl claridád! 
8 lyiqqvúdü 'or,rey-yóm .. (12 1)+ 
ha“ tidím orèr liwyatánl (111) 1v. 
i Maldiganló enemigos del día ,, 
los que büscan escitàr a Leviatán 
9  [yeHj) () kóchvëy niipól (1,11) ] 1v. 


f Desaparézcan , estréllas de su amanecérl 
Fy,aaw4 Lër () waáyinl „ wRalyíreh () b ¿:afapey-sáHard; — (1,1)+(1,3 1) ] 1v. 
į Espère por láz, y nádal ,, y Înò véa, en NE de auróral; 


PROVERBIOS 3 


3 Hase? we' mét ,, Îal-yaʻàz, vüchàl 0 101 | 
Gracia y fé , ino te ba ee 


EN rèm ¿al-gargg rōtéychāļ ,, 4kat vm “al-lpeH libéchāļ; 

jàtalás a tu cuéllo) > lescribelás en tábla de tu corazón) 
27 ` Jet, Himna:-thóv mibaláiw , , bihyót | $i ya“, ychà la' sőt} 

1No rehüses biénes al necesitádo ,, con tà] que hàya 


en tu máno para hacérlo) 


01 0)«011 ] 1v. 


din«d10]1v 
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28  T'artomarl JS" dá () Lë wä » Omatär 'ettán"| ; a$ D+ 1,51) | 1v. 


1Nó dígas a ùn tu prójimo (:) “Véte , Y Otra véz ,„ y 
mañana os dóy” |; 
29 1'altaH,ros ¿al-rë* cháh ra^áhl  w  hg-yóšév w,yés 'ittach. (111+G 111] 1v. 
lavëfhaH 'ittàch. (1, 1) ] 1 v. 
1Nó trámes contra tu prójimo maldád| ,, y él está en 
seguridad de tí. 


BENDICIONES Y ORACIÓN EN GÉNESIS Y DEUTERONOMIO 


1636. GÉNESIS 48 


15... h&lohím , Ser hit hall chú () (1,3 1)+ TM 
',votày I fánáiw , ,vrüáhám wyits, Háq ,, [0 D+(1 1)] z : 
El Diós, con el que hàn andádo 17 
mis pádres en su preséncia , Abrahám e Isaác ,, 
hà, lohím , haroegh ot , mé'ódj żal- -hayy9m hazzéh , 0,13 Da} n) | 
El Diós, que me sustenta, desde que sóy hasta éste di m 
16 ^ hammalád , haggoél'otj mikol-rá ,, (1310 ] 1v. 
ElSeüor , que me hà guardádo de tódo mál , 
T y,varéch "et. hann,“arímd; 01310] 
[| bendiga a Estos mucháchos!; 
w of yyiqqaré' vāhèm &mj , G 11)+ 
PES! V. 
w.šëm 'votary , CHEM w,yits_Háql; ta D« 1 | ^ 
y Pse les lláme con mi nómbre 
y el nómbre de mis pádres , Abrahám e Isaác4; 
w ol yid,gg9 lāróv , b qërev hā'åretsų 011+01]1 
y F'crezcan a muchedumbre , en las entràñas de la tierral 
DEUT. 3 
š " 1 
24 L,donáy y,hwil 00D0]iv 
[Seüór mi Diós] 
š š i H 
'attáh, h,Hillgtá () 1,harót et--aydd chá () (11)«(05 D CES 
et-gad Ichá , w'et-yadchà hah zaqáh. (24 1) 


tú, hàs empezádo (,) a mostrár a tu siérvo (,) 
tu grandéza , y tu màno fuérte. 
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bassamáyim Qva drets » 

> ires y en tiér y 
; 2qué Diós , en máres y € 

- ke noma 0 att 17 m 


- chmg- 
* ger. ya, šéh () thras v tus Szasf 
ER obrádo (,) como tus óbras y tus proczast 
que ha) 2 


w greh 'et-hà'àrets hatthováh - à 1D«Q TA "n 
ue vea la tiérra buena», 


(au), 
e Pmi » É 


mo ded 
i Déjamé. y q: S 

ha b'šver hayyardën , hahàr haththüy hazzéh (.) w,halvanónl aD DAAN) EN 

1 que allénde del Jordán , el mónte bueno ése () y el del Líbano} | 


PASAJES DE ISAÍAS 


1637. ISAÍAS 16 


1 dailHü-chár mosél-'érets ,, (114 


misséla (.) midbáráh (,) (5D 11), 
'el-hàr bat-tsiyyónl (11) 
JEnviad víctimas al señor de la tiérra,, 
desde la ròca del desiérto (,) 
hasta el mónte de la hija de Soen 
w,hayáh, ch óf-nódéd , qën m šuláh ,, (1 D+(1 1)+ 
tinyéynah bnót mó'áv , ma:bàrót l'arnón. (1 1)+(1 1) 2 w. 


Y de ahí, como pajaros espantádos , bandada dispersándose ,, 
ándan las hijas de Moáb , de junto al vado del Arnón. 


1háviiu «etsán) «sj tmán|, 
1Dá con ùn consejo] ÍToma decisión) 
Tënt dralláyil tsilléch , b tëch tsah,ráyimb 


1Ház como nubládo tu imágen , en mitad del mediodíal 


(11)+(11)]1v. 


(21 1)+(1 1)+ 


2 vw. 
isan niddaHim) Ínodéd 'al-t gaij] (4140 1) 
1Escónde a los perseguidos) 1A] que húye nó lo denüncies| 
ISAÍAS 15 
lib T I mó'áv yiziáq > 11)+ 
briHéha al-tsó:ar , i^ 1)+ } 1 j v, 


*eglat šlišiyyah. (11) 
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Mi corazón , por Moab cláma, 
de los que hüyen al Tsóar 
a Eglat Slisiyá. 
JN () ma Iëh hallüHjt , biv chj ya” leh-bóF 
JN () dërech Horonáyim , za: qat-Séver y ;o-érüT 
jCómo, subiéndo al Lujít , en llántos van subiéndof 


eps y 2 x 2 
jCómo, camino de Joronayím, , clamàndo en gríto se desgárran[ 


()D+0 De), 
almagro j^^ 


INTERMEDIO DE CONSIDERACIONES SOBRE LOS DIFERENTES TIPOS DE 
POESÍA, Y POSIBLE HISTORIA Y RELACIÓN CON OTRAS VERSIFICACIONES 


1638. No está a mis alcances ni me toca aquí entrar en la cuestión de la cronolo- 
gía de los libros de la Escritura; advierto sólo, al paso, que la versificación de Isaí- 
as, sumamente estricta y regular en la estructura del verso, en cuanto a palabras y 
acentos, variada en sílabas por la alternancia entre intervalos de 1 (o 3) y de 2, y 
muy libre y rica en la agrupación de versos (que los versículos numerados mues- 
tran a menudo no haber entendido), me parece representar la forma más originaria 
de la versificación literaria en viejo hebreo (lo que corresponde a la más temprana 
datación del libro de Isaías entre los de la Biblia), de la cual se nos presentan for- 
mas más vagas (menos “poéticas”, e.e. sin arte) en pasajes incluídos en los libros 
narrativos, como las bendiciones de Jacob o la oración de Moisés, mientras que la 
versificación de Job o la de los Proverbios dan la impresión de representar otro 
arte, con el verso frecuentemente dilatado por ictus suplementarios y menos inven- 
tiva en la variedad de las agrupaciones; en cuanto a las producciones destinadas, al 
menos en la intención nominal, al canto, junto a las, más simple- o vagamente or- 
ganizadas, que se intercalan en la narrativa, como el horrendo (pero sin duda ejem- 
plo del arte más originario de verso cantado hebreo) cántico triunfal de Débora o 
los de Moisés, tenemos los que propiamente podemos considerar letras de can- 
ción, himno, ensalmo o treno, principalmente los Salmos, que muestran también 
esternamente su ejecución cantada por los frecuentes encabezamientos, dirigidos 
al “maestro de coro”, recomendando la aplicación de una música ya usada, por la 
mención del comienzo de la letra con la que se supone que era conocida, y junto a 
ellos, las cantatas de género peculiar que son el Cantar de Cantares y las Lamenta- 
ciones de Jeremías: estas obras son ciertamente tardías, 


los Salmos, depositados a lo largo de una tradición de práctica ritual, no muy dis- 
tinta de como de la Edad Media nos queda la de los cánticos de Iglesia en latín o 
griego, sólo que aquí muchas veces, junto con la letra, una notación de la melodía, 
mucho más precisa que lo que puedan ofrecer los “acentos” masoréticos para el 
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` able que la técnica medieval, especialmente la del CS 
hebreo, si bien & PP ] de la música de los Salmos, to ; " | A 
llano" enlace con la ritua UI + A. a DD | 1v. 
a fase refinada de arte poética y musical, que, esbilləs à ES Kana al id . 
y pertenecen aun GATA de ps ` eruit , Yi ; wayna lin A S 
> se llegue a tanto como Giovanni iem pinl ia ¿co del cantici Brescia zéh, élj ,, w,anwGhú ; Joer 'àvj ,, wa'rgm,ménho. (11,+41,31) ET 
e gini MO el Cantar al siglo Lante y lo relacionaba en mucho con la Poesía Mi fuérza y mi cánto ,, Yáh ; y ahí para mí, salvación. 
aun ydels Antologia, Ése, mi Diós ,, y lo ensálzo ; el Dios de T pádres ,, 
s » [y lo enaltézco. 
se siente razonablemente siruada en la — m E tin een, 5 y,hwáh,, 18 milHàmmáh ; y hwáh., š mo. 0,1101 ]1v. 
tico, en que las comunidades judias m ando esos Jehová, hombre de guerra ; Jehová, su nombre. 
poemas se elaboraron; 4 mark, vt par, ¿óh w,Héló , yáráh vayyám: (11 D«(1 D 
el caso es que, del arte helenistica de poesía musicada no tenemos, fuera del griego, ümivHàr Salisáyw , thub*ü v yàm-süf: (1 D D^ 
y sobre todo la cantata de Los Persas de Timóteo, apenas otros restos de cultivo en càrros de Faraón y soldádos , los hundió en el már; 3 vv. 
otra lengua, más que en latín los cantica insertos en los dramas de Plauto o de Te y la flòr de sus guerréros , los anegó en el màr de Súf: 
rencio, pero es probablemente razonable pensar que esa práctica se había traspasa- 5 t homót y dasvüm ; yàrdü vimtsõlót , kmó-'áven. (1 1)}01 1,1) 
do a otras lenguas de las abarcadas por uude Mie soup IMS por tanto, ten- abismos les tragáron ; cayé à las h H al 
Y. 1 š ; yeron en las honduras , tal como 
gamos en esos poemas en hebreo (fuese todavía lengua viva de las comunidades [piédra 
judías o ya más bien escrita y ritual), y de manera peculiar en el Cantar de Cantares, P 
una muestra de cómo era el traslado a otra lengua de ese arte poetico-musical. 
Sin embargo, no encuentro ni en los Salmos ni en las Lamentaciones o el Cantar, JUECES 5 
nada que muestre una adopción en hebreo de las técnicas métricas griegas, y hele- mor sal f SE 14314011 
nísticas, con condición prosódica en la distribución de sílabas de una y otra clase, y iL. ks. sak sma kaska 21250 | T 
estimo más bien que la técnica elemental de esos Salmos y poemas no es otra, sino 1bar chi y.hwánk 01 
un refinamiento, que la representada en la versificación más vieja de Isaías, mante- En el soltàrse de melénas en Israél „ en el ímpetu del puéblo - 
nida a lo largo de una tradición de melopeya ritual, y sólo sobre ese fundamento |bendecíd a Diósk 
(la “unidad” de 2, a veces prolongada en 3, acentos de palabra, la combinación en 3 4sime$l [m,làchim] 1ha',zingl Le nim] (1 D+ 
versos, de a 2 unidades, de a 3, o a veces una suelta, la agrupación de versos, del 1Escuchádl i réyesl 1Ponéd oído} | príncipesl 
mismo tipo o combinándose de diversos, en períodos de 2 o 3 o rara vez más ver- j'anochi , laynwáh anecht , “aStrank (De 13 vv. 


SOS, y todo regido por una sumisión estricta a la entonación sintáctica) pueden 
a n D - e . szg € í 

d ya e los Juegos más refinados de variación, en longitud y formas, de los perí- 
odos o trases musicales, y de sucesión de unos con otros. 


iYó , al Señór ,, yó , vóy a cantárh 


d: zamér layhwáh ,, ' Johy yišrā'ĝi (11) 


¡A tañër vóy para el Señór ,, Diós de Israćlł 


Îtvorách () minnásim () yà'$l „ `ššet Héver haqqëni1 e 


zV. 


CÁNTICOS EN ÉXODO Y JUECES ` 
1639. ÉXODO 15 


€ asian layhwáh 
1 Cánto a Diós 


(11, wen. 
1 


minnásjm bà'óhel |t, vorádd (11,1) 
Bendita (J) entre las mujéres (J) Yaél , espósa de Jéver 
[el haqueníd 


» K-g'óh geän). — 
en Entre las mujéres que hày en las tiéndas Pbendítal 


j (1 1)+(1 1) | dd 
» Porque se hà gloriádo en glória |: 


; 1640 Agustin Gap 
en in García Lal 
1164 
z ` (1 l)+(1 D 
ar ` Hàlàv nàtànàh: + 
a Amo van di: Hernán. 03D«Q 0 [2g 
Lr ask A ` 


(sua pedía : léche le dió: 
e gue a a ` ` D 
= cópa de señores ` le sirvió náta. ` 
adà layyatëd tiSiáHnah » wiminghh, Lhalmüt "mëi: 
s ` v su diéstra, a ùn màzo 


dno, a üna clavija alargába mi 
de carpintéros; 


(1, 1 D«(1 

26 " 1 1) | ls. 
Sum 
w hamàh sis » maH,qëh ros: (4 D«(1 1 
umar sin . w, HANGA agost dada J lim 
y dió sobre Sísara .. y le partió la cabeza; 
y golpeó „ y le hendió la sien. 

- natal ; sad àv. di D+(1 De 

(1,11 121 


27 bynragléyhà, kará: 
(1 1)«(1, 1 1) a 


bèyn ragléyha, këng .. náfél: 

ba, Sérkaré: „ Sám, natàl šadüd. 

Entre sus piés, se derrumbó : cayó; quedo yérto. 
Entre sus piés, se arrumbó ,, cayó: 
donde se derrumbó ,, alli, cayó deshécho. 


SALMOS 


1640. SALMOS 


5 [a la flauta] 
2 ` jumàráy fe zináhl ¡yhwáhl jbinah begiert 
1Mi palábra escúchal [Yehuál jÓye mi pensamiénto) 


(11, +01) 


haa Sjwah 1,99! saul [malki we'loháy] (1214 1) 
TAtiénde a la vóz de mi ruégo) [mi réy y Diós mío] 
Kiagde anaäl 4 iy hwán]: (131,1) 


Pues 4a tí te suplíco i Yehud]: 
e » tišmá qolí ; bóger, Mad há wa'tsapéh. 
€ manána, resuéna mi vóz ; de mafiána, me com pongo para 
E [tí y quédo a la espéra 
Sg: T "60^ th: IË yogur råe, 
nó diòs-amígo de maldád, 


(1,11)+(141,1) 


(141, 1)+01 1 D 


tü : nó mòra contígo málo, 
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29 (V. 28) 
Ka : dal 2 e ' 
p. nav 1óyhwah(D) [bnéy 'eljm] (pay tayiwán Aa A age — 1 Wett DAA DAA 
jRendíd al Señór(t) [hijos de Diós ] M)rendid al Señor 
[glória y poderío% 
2 jhavú láyhwah k,vód nék 4histaH wé layhwán, b,hadrat-agdesh (1 1)+(1 1)+(1 )+(1 1) 


4Rendíd al Señór la gloria de su nómbrel 4Postráos al 
[Senór, en galas de santidádl 


3 qóI-y hwáh, talhammáyim: 61,1 


Voz de Diós, sobre las águas: 


'¿l-hakavóa, hirm y hwáh ` «al-mayim rabbim. (11)+(11)+(1 1) 


dës de grandéza, truéna el Señór, sobre las águas múchas. 


30 (29 V.) 

2 4' rómimchák Io han) G1, Us 
Kj dilitáni ,, w,lo'-SimmáHta (,) 'oy váy fi. (1-0 D«(1 1) 
4Voy a ensalzárte [Señórl 
Pues me hàs salvádo ,, y nó hàs regocijádo a enemígos, a còsta mía. 

3 iy, hwáh ,, 'Johåy] (1 Uz 
Sü^ 'eléydha ,, wattirpa'áni. (11,31) 
¡Señor ,, mi Diós] 

Alcé mi clamór a tí ,, y me hàs sanádo. 
33 (34 V) 
1 jrann,nü , tsáddiqim, bayhwánl : (1,1 Un 
(1111) 


laySárim , nàwàáh thilláh. 
1Alegráos, los jústos , en el Señórk: 
a los púros , les sienta bién alabánza. 
2 4hodú layhwáh b,kinnárl Jb nëvel :āšĝr , zamm,rú-lól (11D« 1, 1) 
¿Aclamád al Señór al són de árpal 4A laüd mayór , celebrádlol 


3 4sirú-lí Sir Hadás) ]héythivà naggén bitrü-áhl (1104011) 
ty 


[¿ Strá-ll Sir Hadás 2] 
¿Cantádle un cántico nuévol jAcompasád la tonáda a la trompétal 
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42-45 ; M 
k'ayyäi 9 UH cab aey myi ` T" . 
I ën natšj tas rg () 'ëléychà È, onim]. o Se 
" iérvo à anhelánte (J hacia corrientes de águas ,, D 
v ` ns 
— mi álma và anhelánte () hacia tí [ Dios]. 
sn nati () leohim, Téi Háy. Wi 
ez s álma () de Diós, de Diós vívo. 1, 1) 
dr ^ ^ ` 5 Ç 
margy sé , weraigh pny MÉI 00401) 


¿Cuándo alcanzaré , Y veré la fáz de DiósS 
6=12 nm Q [nati] añ máh-teh, mí «alay 
3A qué te déjas abatír£ ¡alma mía] y ¿qué alborótas déntro de mí? 
Aert ëch Ki- (éi odani H té rant () wéloniyk (121)+(121)+(111) 
jEspéra en Diós) que faún le diré en loóres (:) "alegrías de mi 
[cára (,) y Diós mío") 


(131, Dx1 11) 


LAMENTACIONES Y CANTAR DE CANTARES 


1641. LAMENTACIONES 


2 
Zeit adea Zeit zech Gef (1 1)+(141)+ 
[habbát y rüšaláim]. (131) 
?Cuál póngo a la pàr de tíÇ 2A quién compáro contígoS 
[híja de Jerusalén]. 
2máh 'asweháh , vg nnaH méd? (11+(11)+ 
bab. [b,tolát bat-siyón]. (11) 
“A cuál aseméjo a tí , y la tráigo para tu consuélo? 
Lvírgen hija de Sión]. 
Ki-gàdól kayyáim, &ivréch. (11, )+ 
Pmi weg ot l 
j acf (11) 
Pues gránde como máres, tu bi 
2Quién và a curárte? 
3 


“nÍ, haggéver, ratán ¿ ni 


Z , b šé 3 
Yó, hómbre () que hè vís veh ¿0vraló. 


e 111) 
ideni. (141 1)+(12 


» en el azóte de su fúria. 
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z ; Bé 1,5 0«030 
A mí me llevó „ y allà léjos ,, tiniéblas, y no-láz. 


3 ëch, b| yāšýv , yāh,fģch yadó , kal-hayyóm. 
Tan sólo, a mí se vuélve , revuélve su máno , tódo el día. 


(Y DO D«(1 1) 


[Pero en las otras tríadas acrósticas, y en los Trenos en general, lo que predomina 

€ , . D 
es el verso de esquema “(1 1 1)+(1 1), que es seguramente el esquema primario, 
del que pueden desarrollarse desviaciones como éstas.] 


CANTAR DE CANTARES 
2 
10 “anàh dod[ ; w/ámar lí: (11 1) 
He aquí mi amádo ; y me hábla: 
¿qúmi Geck ¡rayatil jyatati! oieu-äok a D«G D 
¿Levántate túl |amàda mía] [hermósa mía] y vén túķ 
11 ki-hiné , hastáu ¿avár ; haggésem , Haláf (,) hālàch IÓ. (1,110,110) 
Pues hé aquí , el inviérno ha huído ; la llúvia, pasó, se fué. 
12 hannitssánim , nirú va'árets ; «et hazzamir, higgia« 31, 1 D 1, Un 
waäl hattór , nišmá b'ar tsénü. G D01) 
Las flóres aparécen en la tiérra ; el tiémpo de póda, es llegádo; 
y la vóz de la tórtola, se déja oír en nuestra tiérra. 
13 hatténáh , Hontháh faggéyha ; whagg,fánim[smádár ]nátnü réyaH. (1,10+81,1D 
La higuéra, hà brotádo en yémas ; y las víñas [en ciérnes] espárcen 
[su olór. 
[1 prbl delendum Szutt. 
¿qúmi God Lraeyatil [yatatil ajo Sak (1 DI 0) 
¿Levántateme túl [amàda mía] [hermósa míal y ¿vén túl 
17  :àd&eyyatüàH hayyóm , w,násü hatss lm - 41 D+13 D+ 


jsóv d mëh-Ichà Joel Wed ,, (1 D D« 
'6 Lëier ha'ayyaljm ,, tal-hàrëy váterl (03140 1) 
Mientras que và refrescándo el día, y se alárgan las sómbras ,, 

ltórnaté (,) semejánte Lamádo mío] como gámo ,, 

o como cría de las ciérvas „ hacia los montes de Béterl 
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j 


.al-mjškávj ' balléylit JA 

biqgástj et seran vannals] ' 

biqqaštiw , wg m saw. 

Por mi cáma , en lo oscúro, y 

busqué al que és amóres de m álma: 

lo busqué , y nó lo encontré, 

'aqumah nä , wa' sov, váh var: . ` 
baswaquim úvarHovót ,, ' vaqšáh 8t se'ah,vah nafší: 
biqqaštiw , w.lo' m, tsā'tíw. 

Me levánto pués , y voy rondándo por la ciudád: 

por cálles y plázas búsco al que és amóres de mi álma: 
lo busqué , y nó lo encontré. 

m.tsá'üni hassomrim , hassov,vím bäi: 

'et še'àh,vàh nafsí , ¿r "itém? 
Me encontráron los guárdias 
“Al que és amóres de mi álma ¿lo habéis vísto?” 
kim-àth Secavártí mēhém ,, 

“ad Semmatsá'ti ei Se'ah,vah nafší. 

Poco después de alejárme de éllos " 


al pánto que me encontré al que às amór 


nde es de mi álma. 
,Haztiw 


» wọ 'arpénnü 
ad-Seh v&y' tiw 'el-béyt 'immí 

wel-Héder horafí, B 
Me asi de él 


, los que róndan por la ciudád: 
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DEL CERCANO ORIEN CACIONES MÁS VIEJAS 


1642. Elin - 
los libros wento de entendimiento (y escansión "- 

S poéticos de la Biblia a que me he d me 

feo O antes 


icación en len 
seguramente no muy separadas de [a hebrea 


) de la versificación de 
lleva naturalmente a la 
guas cercanas y en artes poéticas 


Mi agradecimi 
gradecimiento a los Profesores Carlos Alonso Fontela y Juan-José Alarcón 


ue m j i ió i 
q e han aconsejado y Proporcionado documentación en mi intento de asomar- 
me al menos a esas versificaciones. 


Los descubrimientos, sobre todo, a lo largo del último siglo y medio, de grandes 
cantidades de ladrillos escritos, en sumerio, acadio, en babilonio o lenguas meso- 
potámicas, en cananeo o las varias lenguas de Ugarit, nos ha dejado ante los ojos, 
entre los testos de otro tipo, largos retazos de registro de himnos, rezos u otras 
producciones rituales, pero también de poemas de condición épica o al menos de 
relatos mitográficos; y todos ellos están evidentemente compuestos iden tipo 
de versificación, donde ha quedado impreso lo que hubiera de regulación rítmica 
wer de esas producciones en las varias lenguas. 
en la recitación, o a veces canto, 


SOBRE UN TRAMO DEL GILGAMESH 


ocimiento de esas lenguas y culturas, no pue- 
n 


) que a unos tanteos de escansión que 
Lo hago así con un tramo del Gil- 
le la Tablilla Xl, que estan cast 
| ninguna por con- 
standard Babylo- 


en mi desconoc 
atrevimiento 
) de los versos. 
ras líneas € ablill 
equieren restitució! 
Simo Parpola 1 he 


1643. Claro está que, 
do llegar a más (y ya CS harto | 
puedan revelar algo del esquema, ind 
gamesb en su versión asiria, ` eem r 
libres de estropicios en cl nd ofrece 
jetura. Reproduzco la trascripció 
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alvo 


nian Epic of Gilgamesh (dentro de "The neo-Assyrian textt corpus project”) Un 
versity of Helsinki 1997, p. 75, permitiéndome encerrar en paréntesis las Cen 
que parecen meramente gráficas o que no parece que deban hacer sílaba, dëse 
como en esa trascripción, las palabras o partes de palabra escritas con signo aca s 
o sumerio (en mayúsculas relevantes), por más que seguramente deberían bass : 
el babilonio del testo general, de modo que me limito en esos casos a señalar |. 
presencia, sin más precisa situación, de uno o más ictus requeridos por la En 
sión, y respetando las más veces la división en líneas, presumiblemente Versos, a la 
que responden los números al margen, sólo en ocasiones modificándola, como e 
verá, por conveniencia de la escansión; y me apoyo en las traducciones que me 
proporcionan, entre otras noticias, Alexander Heidel The Gilgamesh Epic and Old 
Testament parallels University of Chicago” 1946, edición en Phoenix Books 1963 
(reimpt. 1965) pp. 80-81, y Federico Lara Poema de Gilgamesh “Editora Nacional” 
Madrid 1980, pp. 233-34. Doy por supuesta, para guía de la situación de ictus, una 
acentuación de palabra (sintagmática) semejante a la que he usado para el antiguo 
hebreo, no fijada en una sílaba, sino con realización compleja, con elevación tonal 
en penúltima, a veces en antepenúltima, pero caída en última, adonde en general 


dirijo la ejecución del ictus. 


Gilgamesh a él le dijo, 
a Utnapishtim el Lejano: 


“Según te estoy mirando, 
Utnapishtim, 


tu traza no me resulta estraña: 
tal como yo eres; 


no me pareces distinto, 
que tal como yo eres 


Te había mi magín pintado 
como presto a la batalla, 


y ahí estás tumbado, ya de lado, 
ya de espaldas. 


Díme cómo has entrado en la 
compañía de los dioses, 
a alcanzar la vida.” 


dGIS.GÍN.MAS 
/Gilgamesh/ a-n(a) $á-Su-m(a) MU-ra 


B mut-ZI -ú-gí 
anta) seed Et di 
> E 


-n(alV-at-ta-I(a)-küm- mur-Zl 
a-n(a)-at-ta-I(a)-küm-m(a) Ut apishtim / 
5 > 


mi-n(a)-tuk ul šá-n(a)-a k(i)-i i(a)-a-ti-m(a) atta. 

Ú at-t(a) ul Sá-na-t(a) k(i)-i i(a)-ti-m(a) atta 
g(u)-um-mur-ka SA.pj ana) -peš tu-q(u)-un-li 
[at)-t(a) a-hi na-d(a)-at-t(a) e-lu se-ri-ka 

KKIN DINGIR 


[g-ban-ni] k(i)-i (a)-az-ziz-m(a) in(a) U 


ba-l(a)-ta tór-ú 


MES 


im a él le dijo 
a Gilgamesh: 


“Voy a revelarte, Gilgamesh, 
algo escondido: 


esa ciudad era ya vieja, y los 
dioses en medio de ella 
ei 
cuando a hacer venir el diluvio 
- les movió su corazón a 

— los grandes dioses. 


d Allí estaba Anu, padre 
de los dioses, 


— el aguerrido Enlil, su consejero, 
su heraldo Ninurta, 


su administrador Ennugi, 


también Ninigiku, Ea, se 
encontraba entre ellos. 


Sus palabras él se las repite 
a la casa de cañas: 


'Casa de cañas, casa de cañas, 
pared, pared: 


casa de cañas, oye; pared, escucha 


A o M 
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8 mut.Zl š 
Inapishy "™ an(a) ša-šu-m(a) MU.ra 
> 


a-n(a) ÓGIS.GÍN.MAS 


9 u)-up-te-k(a) GIS.GÍN.MAS a-mat ni-sir-ti 


10 Ü pirió-ta $4 DINGIR.MES ķkļ{a)-a-śá I(u)-up-bi-ka 


11 UPU.&u-r) ip-pak URU sa ti-du-śú at-ta 
12 in(a) DU ÎD-pu-rat-ti Sak-nu 
D URU.š(u)-ú la-bir-ma DINGIR.MES qer-bu-šú 


14 [al-n(a) Sá-kan a-bu-bi ub-la 


SA.ba-<ú-nu DINGIR.MES GAL.MES 
S e à 


15 [ub]Ha-ma AD-šú-nu da-n(u)-üm 


16 ma-lik-&ó-nu qu-ra-du ŠEN-.LÍL 
> . D " 

17 GUZALÁ.šú-nu ÓNIN.URTA 

18 GÜ.GAL ta-3ú-nu ŠEN.NU.GI 


19 dNIN.SLKÜ dÉ A itai-š0-nu ta-mi-ma 
20 a-matsu-nu ú-šá-an-n(a)-a a-n(a) K()-ik-ki-Sü 
21. kikkis K()-K-NiS gar -gar 


22 k(i)-ik-ki-šú si-me-ma i-ga-ru h(i)-is-s(a)-as 
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23 LU e 


Sur(u)-up-pa-ku-ú DUMU MUBARA-dr y TU 
+ ` o à à 


Hombre de Surupak, hijo 
de Ubar-Tutu, 


derriba casa! Arma nave! 24 gon $ bini GIS.MÁ 


Abandona posesiones! Busca — 25 muss NIG.TUK-ma de-i)-| ZLMES 


vida! 

Despréndete de bienes: 26  m(a)-ak-ku-ra z(e)-er-ma na-pis-ta bul-lit 
salva lo vivo! 

Haz entrar simiente de todos 27 Su-li-ma NUMUN nap-Sá-(a)-ti 


los seres vivos a la nave! ka-la-ma a-n(a) ŠÀ-bi GIŠ.MÁ 


DEDUCCIÓN DE ELEMENTOS DE ESTA VERSIFICACIÓN 


1644. Tal vez sea bastante para hallar representados los que me parecen elemen. 

tos principales de esta versificación y sus combinaciones usuales: a saber, (A) d 
componente mínimo o kommátion de (Aa) 2 ictus o (Ab) de 3, con uso bastante li- 
bre de intervalo de 1 o de 2 sílabas (plenas), esto es, de marcha “yámbica” o “ana- 
péstica” (rara vez una sílaba de más obliga a suponer, lo que he señalado alguna 
vez con *(,)” un ictus fuera de esquema, de mera realización, y el comienzo es casi 
costantemente en tiempo no marcado), estando el lugar del ictus generalmente 
guiado por un acento de palabra (de la realización compleja que he supuesto, de 
modo que, aun con la cüspide tonal en pen- o antepenültima, tienda el ictus a caer 
sobre la última, ... < >), pero también en palabras largas, de 4 o más sílabas, puede 


ictuarse en una anterior, tal vez con apoyo en división morfológica sensible; o sea, 
en esquema aproximativo, 


Aa e, Ab zs) 

"Ple combinaciones de esos kommátia, regidas estrictamente por la sintaxis y sus 

pu la más frecuente o normal (B,) en verso de dos: 2 Aa, como cn los 

signos GE r Cd " Ü 19, 21, 22, quizá 23 (si no se atribuye ictus a E 
a protracción, nos b. id toile indice), p: (que, con monosílabo "zn 
26; 2 Ab, Bina e ea e d» de verso de mínimo número de sílabas, 3 +4), ^ 
Ab: Aa, como en y. ze Q 15-16, 17-18, 25 (contando esos dos iier 
Aa Ab, pero más BEE también posible en el orden em ! 
a forma ‘4+3’, esto es, 2 Aa+ Ab, que puede con 
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tarse ya en el tipo siguiente (no hay cr 
I os I ; 
t MORO gan "un verso’ con coda d 
pareja de ve sintácticamente enlazados, y desde luego, k i : 
llas, en los casos en que atiende en algo a la versifi im E gue pone 
) ° -Fsilicación, vacila a tal respecto; 
S Wer we especto; y, 
por lo E^ y ` debe escluírse rigurosamente el uso de un konsa aislado 
como verso; que en ese tramo no hay ejemplo claro): (B 1. en verso tri áti 
co: 2 Aa + Aa, como v. 8 y seguramente 7, o juntand e (Aa b) + Ab 
H, 4 o en un verso, (ña — 
como en 11-12. — 


Iterios que distin 


En suma, resulta así un sistema de versificación y 
‘verso’ o kómma complejo y sintácticamente definido, muy semejante a lo que he tra- 
tado de describir para el hebreo antiguo; creo que puedo asegurar nm me ha 
guiado en este intento ningún prejuicio ni deseo de llegar a semejante aproximación. 


una alternativa de esquemas de 


SOBRE ALGUNOS TESTOS DE UGARIT 


1645. Conviene ahora probar un método de escansión análogo sobre alguno de 
los testos recobrados de Ugarit, y elijo para ello, incitado por Javier Sánchez, que 
le había dedicado sus atenciones, un tramo de la levenda del Palacio de Ba'lu, 
KTU? 1.4 IV, 20-39; tengo presentes las lecturas de D. Sivan A grammar of tbe 
Ugaritic language ‘Brill’ Leiden-N.Y.-Colonia 1997, pp. 247-250, que ofrece en no- 
tas propuesta de vocalización y reintegración de una buena parte de las palabras, y 
de G. del Olmo Lete Mitos y leyendas de Canaan según la tradición de Ugarit “Edi- 
ciones Cristiandad” Madrid 1981, p. 200, en cuya traducción yustapuesta a la tras- 
cripción me apoyo, así como sigo en general su división en unidades versificatorias 
(que él incluso agrupa tipográficamente de 2 en 2, más rara vez de 3 en 5, mientras 
nota por números supralineales, que no reproduzco, la división de líneas en la ta- 
blilla, que a menudo muestra no atenerse a versificación, O a esa propuesta de 
G. del Olmo, aunque sí en la mayoría de los casos) y no dejo de atender a las indi- 
caciones sobre versificación que ofrece en pp. 33-34 y 60-61, especialmente a la 
formulación, inusualmente precisa, en la nota 34, p. 34, “En cuanto a la esticome- 
tría, suponemos el colon normal de tres “ictus”, uno por vocablo no enclítico, y 
con una longitud media comprendida entre las 6 y las 14 sílabas, representadas por 
otras tantas consonantes”. 


Entonces volvió la cara 20 Wi eecht pm 
(Ariratu, la Gran Dama del Mar) liddAk/ |, , 

, , n ` mbk neherem 
hacia Ilu, en el venero divin /mabbaku//nah(a)ru/ 
de los dos río /imma/ /Ilu//mabba 1 

s dos ríos, . 
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en mitad del flujo de 
las dos Aguas Hondas: 


se dirigió a la morada 
de llu, y entró, 


ala guarida del Rey, 
Padre de Años. 


A los pies de Ilu se inclinó y Cayó, 
se postró y le hizo reverencia. 


De que Ilu al punto la hubo visto, 


despeja su ceño y se abre en sonrisa, 
los pies sobre el escabel apoya 

y entrelaza los dedos: 

alza la voz y esclama: 

“¿Cómo llega aquí la Gran 

Dama Afiratu del Mar? 


¿Cómo viena aquí la criadora 
de dioses? 


De hambre estará hambrienta, 
y toma (algo); 


o de sed estarás sedienta, y bebe: 


come o bebe (algo): 


come de lo que en la mesa 
hay de manjar, 


bebe en la copa vino, 


28 


29 


31 


32 


33 


34 


35 


$ 1645 Agustín Gar, da Cay 
"0 vo 


2 qrbd 'apq thmtm 


^qirba//'apiqu// tahàmàtam/ 


y Fg dd i webu 


y / dadu//Ilu// 


a 4 


4 qe mik — "ab šsnom 


/qarsiu/2//malku// 'abu//ánatu/ 
F psn il heber w° Pol, 
Fra w° Ciné, 


hetem H — key?pehenh, 


y*p?r*q Feb w° y°seh°q, 
p^?n^h le h*d'm vd 
[wptypierer 30 'ugb'teh; 


y Su g°h w° y°s°[h]: 
gu 


“ik m°óy°t rbet 'atero[t ym? 
ik "atw^t gem 'iflem]? 
rërb r'ó*bet, w° téter]; 


hom d*mu demrit, west]: 
hem hem šotyom: 
Phe[m] 36 pe rstpent Ihem, 


89137 bo komm ye, 
/karpànu//yénu] 
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n cáliz de oro sangre de tallos. 


e b° kls) Flat 38 dem em 
. — /damuisima/ 


¿Acaso el amor de Ilu rey 


hem yod ‘il m pe 39 
te ha incitado, y'd l me [k] 39 onse. 


ly add u/ 


, 


ño por el Toro te ha movid te 
cariño p 9 abi rer een 


(a venir)? /ahabtu/ 


ELEMENTOS Y DUDAS EN LA ESCANSIÓN 


1646. Puede que baste este tanteo para percibir que juegan también en la poesía 
ugarítica los mismos esquemas fundamentales: el verso de 2+2 ictus aparece con 
alguna duda (las palabras dd "il están sintácticamente unidas y la coordinación con 

w invita a la partición medial, pero ello exige 2 ictus en la palabra sintagmática 

w tb'u) en 23, y claramente en 24, 25, 26 (también con 2 ictus en una pal.sintagm.) 

y 27 (tal vez también, si Ë es proclítico) y luego en 31, 32 y (otra vez con 2 ictus en 
una pal. sintagmática) en 38-39 b: - y hssk, pero en frecuente alternancia con el de 

3 ictus, 20, 21, 22, 29 hasta y /pd, resto de 29-30 hasta `uṣb'th y seguramente resto 
de 30, tal vez con protracción de gh, y luego en 33, 34, 2* parte de 35-36 hasta Ib, 
36 št -37 yénu, 37 b k -38 sm, y 39 desde 'abbt, todo ello siguiendo la división de 
versos que G. del Olmo propone y la articulación sintáctica vivamente recomien- 
da; es más: sugiero que la desviación del escriba en su práctica habitual de escribir 
a verso por línea está, en 2930 y aún más claramente en 34-36, motivada por el 
cambio de escansión, de 4 (2+2) a 3 o, en el 2? caso, por la intercalación, que así 
indico, de un kommátion suelto como verso, 35 hasta Ar: una pérdida de tino de 
la escansión, que así ha hecho perseverar el trastorno de la correspondencia de lí- 
nea a verso hasta el final del 39. Y es de suponer, como a la lectura más cursoria de 
didos podrán determinar, que haya que 
tácticos bien determinados, del kom- 
combinaciones, aparte de la de 2+2 
que en el Gilgamesh babi- 


otros pasajes me parece y los más enten 
contar con otros casos de uso, en trances sin 
mátion de 2 aislado como verso, así como las 
y la de 3 +3, de 3+2, más bien que de 2+3, por verso, 
lonio hemos encontrado. 


SOBRE UN PAR DE ESTELAS EGIPCIAS 


1647. Hago también ahora una incursión 


de poesía cultivada a lo largo de tantos mileni 


en el egipcio y en los numerosos restos 
os que nos han llegado en escritura. 
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6 l'us m°h+ti h°r bf put era, 
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estimable del saber y el brío del Prof. Andrés Pique 

arado un par de poemillas trascritos, según la e 
de K. Sethe Erlüuterungen zu den Agyptischen Lesestucken Hildesheim e 
pe la traducción (siguiendo las de J. M. Caen Delgado line. SE d 
oe? antigua de Egipto. Madrid 1995 " P din y "o Ancient By. 
m Literature. À Book of Readings, E SÉ A Freie ingdoms Berkel : 
1973, 193-97) y añadido sensatas advertencias ge re la Doc fonémica 2 

la escritura, incluso (discutidos) modos de inserción de vocalizaciones, sino qu 
me ha dado en grabación la lectura, cuidadosa y decidida, que él mismo Gë * 
ese par de poemillas. Siguiendo esa guía, y aprovechando mucho de su Propuesta 

de lugares de vocalización (y, POr ende, silabación rítmica) que con esa lectura x 
2 al vez tantear la escansión en versos de esas dos iscripciones e 


Lo hago con la ayuda in "Ote. 


ro, que DO sólo me ha prep 


presenta, puedo tal vez tante: m d dip , evi. 
dentemente “poéticas”, siguiendo en general las normas de vocalización usuales 
(que señalo, como he hecho en los ejemplos babilonios y ugarítcos con “o” Para 


vocal indistinta” o “probabilidad de vocalización”), con la marca, por +, de los lí 
mites morfológicos entre índices y palabra nuclear, y sólo ocasionalmente modifi 
cando la división en líneas, es decir, versos, que se me ofrece. Sea del siguiente 


modo: 
L ESTELA DEIKY 
A tí, tumba, se te ha erigido para fiesta: 


1 is pn Kanu fk n hb: 
: “ 5 


2 s°nt#n+tu+k n° bu nr. fundada estás como paraje de hermosura. 


IL. ESTELA DE NEB-ANKH 


3 Nat ['ny'-^* duër El cantor Teny-Aa dice: 
4 o o o o o0 0, 01.0 2 A H ^ i 
mntewytum'stprikn'tnb'h, — ¡Qué bien puesto tú en el asiento de tu morada 
para siempre, 


en tu tumba perdurable! 


Llena está de víveres en ofrenda; 


hay en ella de toda cosa buena. 


Kik mk: "n f's?f (rk 
j WE +! Irek. Tu Ka está contigo: no se irá de tí. 
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b ON NONE 00 > 

9 s" dru biti imi-r p'r nb nh, a sello del Bit, Mayordomo 
10 iu n&k ¿u n"d^m °n m°hit. para tí el dulce hálito del viento Norte. 
11 in Hauf s"nh "rnt Así su cantor, revividor de su nombre, 
12 im'°h'y He Pny?^^ m'rn?t el loado cantor Teny-Aa, amado de él, 
13 Hein KA h'ru n°b. canta a su Ka cada día. 


TENTATIVA DE ESCANSIÓN Y DEDUCCIÓN DE ESQUEMAS 


1648. Aun con tan breve muestra, anoto lo que me ha parecido advertir y a lo 
que responde la escansión tentativa que ahí he presentado. Lo primero es la 
sorpresa de que evidentemente este arte de versificación no tiene mucho que 
ver con la que he estimado poder atribuír a los varios testos en lengua semítica 

a los que me he asomado ni entre ellos a los del antiguo hebreo. Cierto que el 
género es distinto de los del Gilgamesh babilonio o los pasajes ugaríticos: es 
aquí el “lírico” y probablemente destinado a la ejecución en cántico o salmodia; 
pero ni aun los de género semejante, como los salmos bíblicos, me ofrecen el 
mismo tipo de versificación. Pues ello es que me parece descubrir aquí clara- 
mente una organización en serie de versos “cortos”, de 3 a 5 ictus, en los que 
lo esencial sea una alternancia o contraste del intervalo de 2 sílabas con el de 
una (un poco al modo de la versificación griega “a la eolia”, de glicónicos y va- 
riaciones suyas), y más aún: que la variabilidad del verso puede seguramente re- 
girse y centrarse en esta norma: que el kôlon fundamental del verso consiste en 
(a) una entrada, al parecer costantemente en tiempo no marcado ante el 1* ic- 
tus, (b) el intervalo de 2 hasta el 2”, y (c) el remate en intervalo de una con el 
último ictus, siempre, a lo que me parece por la muestra, en sílaba final, algo 
como ~ == ~ x = +; y las variaciones consisten, al menos generalmente, en una 
dilatación de la entrada o de la coda en otro intervalo de una con otro ictus, O 
también a veces una reduplicación del intervalo central de 2; lo que, siguiendo 
la numeración de los versos ofrecidos, con la escansión que he propuesto y 
que, como se ve, se funda en ictuar sobre sílaba final de palabra sintagmática, 
sea o no que esté dotada de índices pospositivos, y en caso de monosílabos 
contiguos, seguir la “natural” escansión alternativa, podría representarse con 


este esquema: 


Escaneado con CamScanner 


$ 1649 Agustín G 


1178 
1 E 
: bes? 
3 AA 
4 berg 
5 va A RE NU 
6 epm vez 
7 cra 
8 Ed 
9 errores 7) 
10 E  Serg 
11 Ce ge de? 
12 — S rer ger 
15 (- 37 2- | 


donde encierro en paréntesis las alteraciones, con respecto al común “corazón” del 
verso, ~ === y ~ x (quizá con anacr. ~ ~ ~ en 11), sea por dilatación de la “ana. 
crusis”, en 4, 8, 10, 12 (quizá de 3 sílabas) y 13, sea por prolongación de la coda, en 
9 (doble, montando casi a la intercalación “en pie quebrado” de un medio veer 
sea por reduplicación del intervalo de 2, en 6; sólo en 7 me veo obligado, como e 
ve, por el esceso de una sílaba (interior, marcada), a conjeturar una protracción de 
ésta, con lo que (haciéndola valer por ~ ~) el caso sería el mismo que los de prolon- 
gación de coda; en fin, el último verso parece carecer de coda, lo que sin duda tiene 


que ver con la pausa final, que la música acompañante haría “ritmarse en silencio”. 


SOBRE UN TRAMO DEL GILGAMESH SUMERIO 
1649. Vuelvo, en fin, a asomarme a la versificación de uso épico y en sumerio. 


RON E y m ayuda que en e intento me ha prestado el Dr. Rafa- 
eroe CADCM x e? SA de la utilización de su Gramática de la lengua su- 
Clásicas’ Madrid, me ha Erud (915 gui cassis Je m iem 
junto con su traducción ln EECH ES largo pasaje (cuneiforme y trasliterado) 
sas cuestiones de silabació SES como noticias y pareceres tocantes a las espino- 
2bación-vocalización y de situación del acento de palabra. 


Tomemos é 
pués este tram 
imé o del Gi] ; D d 
Jiménez Zamudio me trasmite gamesh sumerio, que, sobre la trascripción que 
3 
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en donde mantengo la s 1 " 

más veces parece Se E por guión de los signos de la escritura que las 
Á Sponder a una división morfológi : gir d 

aquellos-en”, pero man sudra Erika) de dif Sets (uel, mueca, años 
` 2 lMerentes gra i end 

to de la lengua no me permite distinguir grados, que mi desconocimien- 


iré tentativamente escandiendo y puntuando, cerrando en paréntesis las 

cuento como haciendo sílaba, marcando conjeturalmente la io da A des i 

labras, y agrupando las líneas de la escritura (cuneiforme y trascrita, que m d 
aprecia que no están rigurosamente atenidas a criterio de cláusulas ii unidades rít- 
micas) de modo que formen probables períodos mayores (no estrofas) de la orga- 


nización del verso. 


En los días aquellos, en los días le- 

janos aquellos, en las noches aque- 

llas, en las noches lejanas aquellas, | 3+3- 
en los apos aquellos, en los apos le- 

janos aquellos,, 


01 Ü,-ri-a, ú -süd-ra;-ri-a,, 


Ken 


02 Bletz, De bàd-ra, ria, 


03 mú-ri-a, mü-süd-ra,-ri-a,, 


04 ú ul, níg,-du;-e, pá-é,-a-ba,, 
No s primarias se manifestaron,, en los 


días lejanos en que las cosas prima- 
rias se produjeron,, 


en los días lejanos en que las cosas 
444 


05 ú ul, níg,-du,-e, mí,-zi-dú,,-g(a)-a-ba,, 


11 ù, Án-ne, án, b(a)-àn-tüm,-a-ba,, cuando el dios An el cielo tomó 
e ç Š i para sí,, cuando el dios Enlil la tie- 444 


rra tomó para sí,, 


cuando a la diosa Ereshkigal el a 344 


fierno como su don se le otorgó,, 


12 “En-líl,-le kí, b(a)-àn-tüm,-a-ba,, 
13 *Ére&-Ki-gal-I(a)-ra, kú-ra, 


ság-rig,-bi-Se,,.Ím-m(a)-ab-rig,-a-ba,, 


14 ba-ú,-a-ba,, ba-ú,-a-ba,, 
3 = 3 b 


15 á-akúr-Se, ba-ú,-a-ba,, 
š SÉ "TT, 


embarcó,, cuando el padre rumbo 
al mundo de abajo se embarcó,, 
cuando Enki rumbo al mundo de 


cuando él se embarcó,, cuando se 
44444 
abajo se embarcó,, 


16 JÉn-kikúr-Se,, ba-ú,-a-ba,, 
Pe | 68 


17  lúgal-ra, túr-tur b(a)-án-da-ri,, 


18 sÉn-kira, gál-gal b(a)-án-da-ri: 


se precipitaron,, contra Enki multi- 


contra el rey multitud de piedrecillas 
343 
tud de pedruscos se precipitaron: 


f i šú las piedrecillas, como arrojadizas a 
E Ganz pes mano,, los pedrescos, como de ¿ca- ( 2+3 


20 gál-gal-bi, nà -gi-gú -ud-d(a)-kam; rapulta?; 
3 3 
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e 
PEN contra la quilla del barquichuclo de 
21 úr, ma; TUR re-dE m TN Enki, cra tortugas arriba y abajo 343 
` i šu -Šu; se arrojaban; 
. nadu, aM ipSuysu sed 
22 nig," bun; " SH 3 
a al rey las olas a proa del barco, com 
š i a.-ke,. e , o 
23 ` lúgalra, a-9'Smá,sa9 qute un lobo, querían devorarlo; 343 
4 in. tés, mú-n(a)-ku;e; 
24  ürbárr(a) gin, t6$, mona Nue 
> . Enki las olas a popa del bare 
ira. à OS má -egir-r(a)-ke,. A à co, 
25 nem y y como un león, le atacaban, 343 


26 ürmáh-gin, sáð (gis), im-ra-ra. 


El tanteo de escansión, sobre esta breve muestra, se funda, como se ve, en las si- 
guientes suposiciones u observaciones: (a) el acento de la palabra (sintagmática), 
si bien lo señalo de ordinario sobre la 1* sílaba o la raíz, lo supongo de realización 
difusa o compleja, como también para el hebreo, por ejemplo, lo suponía, aunque 
con estructura de palabra harto diferente; (b) pero ese acento no es condicionante 
del ictus rítmico, que hago recaer las más veces sobre sílaba final de la palabra 
sintagmática, de modo que (salvo caso de monosílabos tónicos, como en 24 y 26) 
el tono acentual debe preceder, más o menos inmediatamente al ictus; (c) cuál sea 
entonces la condición prosódica que guía la ictuación, dado que tampoco hallo 
motivos para verlo en una clasificación de sílabas gramaticales, no me es dado de- 
cidirlo, como no sea que es la condición misma de fin de palabra sintagmática lo 
que en principio guía al ictus; (d) desde luego, el grado de la entonación sintácti- 
ca (, - ,, -; - .) determina no sólo la unidad mínima del verso, sino las agrupacio- 
nes por parejas o por tríos, 


mientras que la distinción por líneas de la escritura no es capaz de responder a esa 
estructura de “verso/sintaxis”, como se ve en la línea 13 y, de otro modo en las 19- 
20, 25-24, 25-26. 


(e) adoptando esos convenios, la versificación resulta hasta cierto punto semejante 
a lo que para las semíticas hemos visto: alternancia de intervalos de una y de dos sí- 
pa bastante libre así para comienzo como para final o interior del verso; ligazón 
a pato ° de a 3, como en 13 » Tara vez lo uno con lo otro en versos dé 
jas, como 45 o21 2 se ven agrupación "de onda mayor" de los versos por deg 

"^^: O por tríos, como 1-3 o 14-16, o también en 242 versos 


como se . los 
trier tres en 11-13, 17-20 y 23-26, tal como lo señalo al margen de los 
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Ciertamente el paralelismo, esto es, la repetición con variación j _ 
ca, no del orden de los elementos) tige en esa ° yn (pero sólo semánti- 


£ I “onda ma or” la — n 
ficatoria. Pero, sea cual sca el acierto de yor” la organización versi 


mi tanteo, lo que trat: ibi ó 
; Va yu : » rata de percibir es cómo 
el juego fundamental “de a 2/de a 3 repercute en los varios niveles, desde los liga- 


sentido de las frases, esa ordenación e ; : : : 
dos al p b denación en grandes períodos cuasi-estróficos, la 
agrupación de por trios o parejas, la estructura y unidad del verso mínimo, 
hasta el más se iis y ajeno a conciencia, que son el de la alternancia de versos 
de 2 con versos de 3 ictus, y en fin la de los “pies” de interv > 

Deg se p ervalos de dos con los de 
una síla p , yambos”), de modo que un pálpito de la razón de 
2/3” recorra toda la ordenación del ritmo. 
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RÍTMICA EN EL CORÁN 


| ahoma se 
1649a, Si bien ya €n DEE Ge "Y 
Ge oesía lírica, de /à d su Historia 

waqaq " a roplamente ‘verso’, y el Prof. M. us e la liten. 
od y dicic Cátedra” Madrid 2002, pp. en due Notar Bee Profeta 
eer ern a que se le tomara por poeta. Pero la organización rítmica y pe- 
perii Ya los es evidente y está generalmente subrayada por [, 


] ] S l y í : | 


las de la primera parte y las de la última, que parece más “artística ” y se suele cop. 
siderar más vieja en su producción. El propio Prof. Sobh (palestino) y Nabila Bu. 
medián (tangerina) han tenido la amabilidad de recitarme algunas de las suras, y 
con ello compruebo una cierta regularidad de escansión y comática, de la que doy 
como muestra la 1* sura: 


NOTA SOBRE 


había desarrollado en árabe un arte 
600-1607 hemos estudiado algo, no 


iBismi Allahi -I-Rahmani -I-Rahim,, 
apama li -l-Lahi Rabb Lian. 
a-Rapmani --Rahīm,, CR mallki Yawmi -I-Din! 
wa-iyyaka eent ) | 


ihdinà ^ a-Ssira ' 
Ë nà a-9girala-l-Mustaqim,, 


Siráta -ladina 


yyaka na'budu, 
19 D » 


ST ow A ou py 


) 
an'amta alayhim,, 
gayri-l-ma, In A i ! 
; gda bi alayhim 


Wa-là a-ddálin. ¡Ami 


árabe í 
o» Especialmente ento A pot una tensi n acento de palabra (ideal), la guía 
vá, jo tagmátic ) RE penúltima, y la te 9^ entre la atracción a la vocal bímo 
as, la Organ: » Como lo ; ndencia : al de pa- 

Banización coma: > COnfirma la y; à marcar ritmo en final de P 
n comática, que dt) à rima al final de las aleyas; y, por lo de- 
* tratado de señalar larmente, con unt 

regularmente, 
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referencia por la división binaria de la aleya (e.c. 2 bommáti i 
dos principales de cada uno), pero ocasionalmente ro pra ees 

(Acht, medial, camo ahí podrá ser To à An te ta por una aleya ternaria y sin 
división Le E l JOTA ser la 6^, está rigurosamente determinada por la 
organización y entonación sintáctica de las frases (no es al caso entrar en e rico 
juego de modulaciones tonales, sintácticas y retóricas, con que el rezo o recitación 
suele practicarse), esto es, en suma, un tipo de regulación del discurso (no propia- 
mente poético) no muy distinto en lo esencial de lo que hemos hallado para el he- 
breo antiguo (las partes no cantadas de la Biblia) y para las otras lenguas antiguas 
del cercano Oriente. 
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AS DEL LEJANO ORIENTE, 


o las artes de versificación del lejang 
as filipinas, que vienen de una larga 


S 


as yl 

Oriente, en especial al menos las malay y 
` : ; " 

tradición de poesía oral, no sólo cancio e 

‘contar cantando”, de una cierta épica popular. 


165 


algunos de los estudios reunidos en los 


Papers from the II european colloquium on malay and indonesian studies (Naples, 
24 June, 1981) “Istituto Universitario Orientale Nápoles 1988, especialmente d 
de N. Phillips Further thoughts on the metre of sijobang', pp. 195-214, y de varios 
de los testos y estudios publicados en Anthology of Asean literatures.—Epics of the 
Philippines ‘ASEAN Commitee on Culture and Information” /Filipinas/ 1983. 


Me valgo para el intento principalmente de 


ADVERTENCIA SOBRE LA CONFLUENCIA DE “RECITACIÓN 
SINTACTICAMENTE REGULADA’ Y ‘MÉTRICA DE CANTO Y DANZA’ 


1651. Adela 
. nto una observació 
i : n gener E 2 
clones me sugiere: que parecen d» al que mi rápido trato con esas versifica- 
mismo conflicto y componend un ejemplo especialmente claro y elocuente del 
a que en Ea muchas versificaciones (así en la he- 
radici CE Sms 
confluir Aen A7 due en la ee más viejas, como la ugarítica) en- 
5 oríge € los esquemas versificatorios suelen 


uno , ISR 
que viene de la recitación (de cuer 


xís, Ijados } dependi 
en u j lentes 
danza y d Pm. dee 9 menos estricta uL e y entonaciones de la sinta 
meros Panante ; a b ra la 
Métrica H Brup de lempog > Que impone por SE (b) otro que procede à 
Otros Gen, ple mpá marcados y no, lo 9 una regulación precisa 
) . 
95, estab] Wad $ o bien eiit que viene a dar o bien (1) en un 
S así ar 1 - $33. 
asi reglas má egulación isosilábica de versos " 


s om : j 
enos rigurosas de atención o desa 
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tención a los condicionantes prosódicos de la lengua, especialmente, y más neta- 
mente en los casos (1), acentos de palabra (y número de palabras) o de alternancia 
entre tipos de sílabas que la gramática de la lengua pueda distinguir. La combina- 
ción de (a) con (b) en una tradición versificatoria dará lugar a diversos conflictos y a 
componendas más o menos reguladas. Téngase en cuenta que en muchas tradicio- 
nes de poesía, por ejemplo, épica o de “contar cantando’ la recítación se practica (y 
así también, lo mismo que en lugares lejanos, como la épica popular finesa o la más 
vieja de la épica griega o la germánica, también en la poesía malaya y filipina) en 
una forma de melopeya, intermedio y compromiso entre habla y canto, y con acom- 
pafiamiento de algün istrumento musical, de cuerda lo más corrientemente. 
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YAS. OBSERVACIONES 


¿1 EN LENGUAS MALA 
DEPOR AA LA LENNSIÓN: ESQUEMA Y EJECUCION DEL 
ÚTILES 


VERSO E 
o de esto. El estudio de N. Phillips, S as principio Una re. 
tradiciones y muchas precisiones en el análisis, del 1 
¡ya malayskogo klassicheskogo stibba (The evolution 


of Malay classical verse) Moscú 1975, y recoge mucho de las discusiones anteriore 
sobre la interpretación de la versificación malaya, ofrece a mi propósito lo bastante 
para un acercamiento a este tipo de poesía, de cuyas varias ramas se centra Phil 
lips, autor del libro Sijobang: sung narrative poetry of West Sumatra Cambri e 
1981, en un género, el “sijobang', que es precisamente de poesía de “contar cantan. 
do' y al mismo tiempo “cantada”, al son de istrumento, en diversos tipos de esque- 
mas melódicos, aplicables a la ejecución de diversas baladas o rapsodias, y que no 


dejan de influír, según Phillips hace notar, en diferencias en la regularidad de los 
esquemas rítmicos usados. 


1652. Veamos alg 
seña, con ampliación a Otras 
bro de V. I. Braginsky Evolyuts 


Recojo algunas observaciones que me parecen útile 


* s. L i 
condicionantes gramaticales: (2) o primero, en cuanto a los 


la de e 1 a ` See 
SE ndencia de divisiones y entonaciones sintác- 
SO está determinada por ello (una frase o un 


os estudiosos pensaban que li 
(la estructura de frase bimen 


, sino que 
esa r 
Otura del verso está determinada por otrë 
H 


ólo ocasi 

Slonal] la A 
C e 
ipi ) el acento jc incidencia de su corte bon uma otmen A 

i | a a en > 

es disting, Qe suele deciys a, « DA abra es en mal j e 

nie ecáni o débil que deb “ayo, como en las otras lenguas 
a Penúlti Dico ( ebe . no 

l con ; enten e que 

ma, pero Con fácil tendencia Más o derse en el sentido d e 

ci licencia Dara MENOS regular a realizarse so 

realización compleja entre última Y pe 
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núltima, y además con ab 
S a undant ag ent 
man con lo anterior palabra "Es enclíticos, generalmente monosiláh; 
TAPE abra sintagmátin, ) : ail ^, due 
regla de realización mecánica) “BMálica, que es a la que propian à "nh M - 
. * Y, Y CON sumisiá i amente se reliere la 
tagma unido”, de maner sumisión ent | ` P 
ra que ; odo caso a la entonación de 'si 
sin- 
rse a la situación de acentos de 


palabra un papel Importante Der puede atribuí 
al número mismo de palabras: mi a guiar la escansión del verso; (e) tampoco 
blecer un esquema de 4 palabras ge pretaciones anteriores habían pretendido esta- 
damente inconsistente con la Ve ae Draginsky y Phillips muestran debi- 
mar como “palabra”; y piensa Phillis obligado a ajustes infundados sobre qué to- 
resulta por probabilidad estadística e cc t regularidad de 4 por verso 
te regular el número de sílabas pot dn € cómputo de sílabas; (f) es relativamen- 
son los de 9 sílabas, pero ademá "wl general, los de frecuencia dominante 
eme más, como Phillips p. 199 indica, la relativa frecuencia 

e Ge e 10 y los de 8 se reduce al menos mucho teniendo en cuenta que no tiene 
que darse una correspondencia estricta entre lo que en una versión formal (y escri- 
ta) cuente como 'sílaba' y lo que valga como tal en la escansión cantada o recitada 
en melopeya; esto es, que al menos en la ejecución hemos de contar con síncopas y 
protracciones que ajusten al esquema de 9 las escansiones; si bien en esto me infor- 
mo a través de Phillips de que hay grandes diferencias según el esquema melódico a 
que el recitador se atenga; (2) aunque aparecen ocasionalmente, no hay un uso siste- 
mático de rimas, asonancias o aliteraciones, mientras que es frecuente el de anáforas 
y otras repeticiones relacionadas con las técnicas (P) de paralelismo. 


TENTATIVA SOBRE EL SIJOBANG Y VERSOS DE ‘CONTAR 
CANTANDO’ 


bservaciones, trato tentativamente de encontrar la es- 
a de verso del sijobang y formas relacionadas de 


f : e realice en canto o en recita- 
ER a dan eg de tramos del kaba Cindue 
ción, En.su ZC dos por R. B. Slametmuljana Poézie in Indonesia: een lite- 
Maro tal como pant yet 1954, el cual sostenía que la rotura del verso 
e ` e er ai e: veces desviada a tras la 3* o 6") no está sintácticamente 
tras la 4^ o5 sillaba, 


i «nga o respiro” en la recitación 
I debe a la necesidad de "pausa o respiro EN " E 

determinada, sino que U tros teóricos del ritmo) qu 
isicalidad 
o canto, una fisicalida 


e corte, Reproduzco a 
» ¿a indica, añadiendo un tanteo 
cubre y manifiesta la A qmm ET een ire at 
| ies, con la 
mi vez esos pasajes, € 


m inci i: con la 
e i j coincidencia o no, 

del 4 robables ictuaciones, en juego, de 

indeciso as más p 


intagmática: 
realización de acentos de palabra sintag 


1653. Partiendo de tales o 
cansión más probable del esquem 
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Di dálam glam / Minangkabáu 
kòk saláreh / Bátang Bangkgweh 
Sghidáran / gúnung Marápi 
túngky nan tigo / sajarángan 
rájo batigo / ngik nóbat 
Saúrang rájo / dálam Búo 
saúrang rájo / Págarruyung 
bagái táli / dipilin tigo 
bamásing-másing / dáng parentáhnyo 
Álah bakáin / Cindúe Máto 
Bakáin / si dàndang-dándang 
bánang ámeh / süto Patáni 
bacampúe púlo / kásah rúmin 
buátan úrang / di Bangkálih 
Wárng hijáu / dipándang mérah 
wárno kúning / dipándang bíru 
ditánun Piti / Réno müdjib 
ának rájo / di tánah Jóhor 
Mandánga tuánku / náik nóbat 
dikirímkam rájo / nán di sánan 
bátu ása / kéin nántun. 


ESQUEMA DEL VERSO Y DILATACIONES O ALTERACIONES EN 
LA RITMOPEYA 


1654. Tenemos aquí sin duda un caso de estrema regularidad, que no es lo fre- 
cuente ni en las más de las publicaciones escritas ni en las tomadas por audición o 
por grabación de ejecuciones de cantores o recitadores de sijobang u otras produc- 
zt malayas de “contar cantando”: basta con recorrer los ejemplos que Phillips 
em die: ge ENS ex recogidos de ejecuciones cantadas en varios esquemas 
n saram ena e ei daneb u Otros, para percibir hasta qué punto la es- 
iio e ataciones (con intercalación a veces de un elemani 
ellas motivadas inama alteraciones del ETA SEAE is algunes ? 

por desviaciones de la memoria o muletillas reque 


ridas como remedi c 

O para acomodar vari i i odas 
de ariantes V ; ue toda: 
esas desviaciones lo s improvisadas; pero creo q 


ciones más regular n con respecto a un esquema astracto que algunas produc- 
€s, como las citadas, se acercan a presentarnos más desnuda- 
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P preferiblem š 
número de sílabas entre ambas See ente con desigualdad de 


2 ictus en cad 
i Í d Cada una, generalmente do- 
minado-dominante (pero con posibles alteraciones, que Ge hacer 2 domi 
nantes o lleguen, como en el v. 11 de los c 


es o Il itados, a saltar la diéresis medial 
distribución), de los cuales el 2? de cada mitad parece condicionado Gem -— de 
palabra, pero no el 1°, y con precedencia al 1? de ninguna, una o hasta 2 sílabas, y 


asimismo intervalo generalmente de una, pero de 2 a veces. 


VARIACIONES, SEGÚN LOS MODOS DE CANTO (RELACIÓN 
INVERSA ENTRE REGULARIDAD SILÁBICA Y DE CORTES 
SINTÁCTICOS) Y EN LA MERA DECLAMACIÓN 


1655. Por lo demás, Phillips hace bien notar el contraste entre la independencia 

del corte medial y la estructuración más laxa del verso, es decir, que, cuanto el ver- 

so se vuelve más regular, lo más visiblemente en cuanto a número de sílabas, me- 

nos se requiere que la entonación de coma marque el corte medial del verso (y con 

él el balanceo entre ambas partes); y, por otro lado, una proporción inversa entre 
el rigor de la forma de ejecución y la libertad o laxitud de las reglas de número de 
sílabas, que puede llegar a dilataciones que obligan a hacer más de 2 ictus en cada 
mitad: la ejecución cantada o en melopeya restringe y fija la escansión rítmica, con 
una cierta correspondencia entre sílabas y notas, si bien los diferentes tipos de es- 
quema melódico empleados permiten más o menos y aun piden la dilatación de los 
intervalos, como se ve en el ejemplo que da en p. 199 de dos que son casi varian- 
tes del mismo testo, la una cantada al esquema del concang munin (8 notas por ver- 
so), que viene a dar en versos de sólo 3 ictus (salvo protracción de alguna sílaba, 


tíngga salángkah i manágih, 
cónggang satápak i mamokjek 


(las indicaciones son todas tentativa mía), y la otra al son del /agu daneb, con síla- 
bas espletivas, que Phillips señala por paréntesis, y que asi restituyen la medida lar- 
ga, más normal, del verso, 


cónggang sa (na) tápak / (a) manángih; 
corái salángah / (lai) ny maimbáu ; 


e los rezos o fórmulas de ensalmo, permite 


en cambio, l: a recitación, al estilo d 5 
bio, la mera recit los 23 alahas. 


una laxitud que llega a hacer oscilar el verso de las 7 a 
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ORÍGENES Y RELACIÓN DE ESTA VERSIFICACIÓN CON OTRAS 


jeturar sobre los orígenes de este arte ma] 
a. 


ya de versificación, una tradición de la que apenas tenemos registros fidedignos q, 
hace más un par de siglos; desde luego, nO VEO relación alguna con la versificación 
Árabe, pese a la fuerte islamización de las regiones en cambio, el proceso que lo; 
estudiosos señalan de versificación en principio determinada por la sintaxis que 
pasa a una regulación interna, silábica, del verso, con la independización consi. 

s entonaciones, parece haberse producido 


guiente de las divisiones sintácticas y SU 
de modo semejante en otras versificaciones, la turca por ejemplo eximio, lo cua] 


puede ser una mera coincidencia o revelar relaciones reales, anteriores a nuestro 


conocimiento de la tradición malaya. 


1656. En fin, no está a mi alcance con 
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1657. Para la versificaciá i 
B EE especialmente “épica” < 
un O Sobre todo en las informaciones y eje ddl: 
dios de los compilados en la Antbolo | 


nes, compuesta por Jovit ; 
d j P J E Ventura Castro, Antolina T. Antonio, Patrici I 
rez-Cruz, Josefina T. Mariano y Rosell l ; Patricia Melen- 
y Kosella Jean Makasiar-Puno, 'ASEAN i 
n Cult d hab o ee o, Committee 
o ure and information” Filipinas 1983. Las cinco piezas o partes de cicl 
épicos elegid i : ipic 
P me muas, de diferentes regiones y pueblos de las islas, han tenido que reco- 
gerlas los cinco estudiosos encargados de la busca y registro de fuentes muy diver- 
sas y con métodos distintos, algunas de ellas utilizando registros escritos hechos lo 
más pronto posible, en general no antes del s. XIX, procedentes de las poblaciones 
más fuertemente sometidas a la islanización y la cristianización por los españoles, y 
en las que por tanto la vida de la tradición oral había ya casi desfallecido, las otras, 


venidas de las tribus y lugares más resistentes a la invasión, registradas todavía de 
al menos recontadores, en versiones más o menos desfiguradas 
a veces algunos de estos estudiosos comparación 
glés o a español) registradas hace tiempo 
cientemente de la tradición oral des- 


boca de cantores o 
y fragmentarias, habiendo hecho 


entre las versiones (y traducciones a ing% 
I i re 
por escrito y las que han podido tomar más 


falleciente. 
ue sea difícil descubrir el esqueleto o esque- 
s de las variaciones en la ejecución, canta- 


revisibles alteraciones en la trasmi- 
P do un mismo 


se comprende q 


En diciones d 
tales con ; daa 


ma fundamental del verso U lo llano, y de las 


j i ; i an usa 
da o recitada más o menos a net de las diferentes tribus h: t 


*épic: S álido en ge: 
ió A epic antearse como va 5 
sión, y hasta qué punto las “Cp con todo, puede tant 


ila entre las 7 

: s. Algo, i , que el verso oscila e 
esquema de verso o diferente tradiciones y dialectos: Al senerales; lo cual (que en 
neral para el uso en las varias ís antiguos Y 8 ntre los 


l ílab los usos qué parecen a hemos buscado € 
y las 12 sílabas, en filipinos cet 
de los #1 


principio dejaría este arte 


cano al que 
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ÓN CHINA. 
LA VERSIPICACIÓ Bu A LETRAS Y SU VIGENCIA 


BAJO ELLAS 


s, a tentar el esquema y SECH e verso de en una 
poesía donde hace muchos más siglos que se ha producido la MÁS os: P. la can. 
ción, vocal y popular, en un arte literaria, estrictamente someti a a la grafía y cóm. 
puto de las letras (generalmente representantes de palabras ideales), es decir tro- 
cándose la ritmificación oral y temporal en ordenación y simetría de elementos 
visuales, pero en la cual, a pesar de todo, debe seguir latiendo algo, y aun mucho, 
de la escansión vocal, que puede manifestarse a veces en forma de canto o de red- 


tación artística y melopeya. 


1666. Pasemos, pue 


En la poesía de la época de los T'ang, donde suele situarse no sólo la madurez del 
arte versificatoria, sino su reglamentación reflexiva, se separaba un tipo de 'poesía 
para cantar”, /z'u; pero es claro que, hasta nuestros días, y pese al predominio de 
las consideraciones imaginísticas o ideativas con “la escritura”, los poemas de todo 
tipo siguen teniendo un uso también vocal, recitativo, y son las normas que rigen 
ese uso las que aquí primariamente nos importan, y las que, al mismo tiempo, con- 


sider ie suse pet pi 
s o las más primitivas y originarias para el desarrollo de las formas poéticas de 
arte, 


ATENCIÓN A LO 
ura S ELEMENTOS ESTRUCTURALES DEL VERSO 


M as, y configuraciones paralelas O m 
^5, UN arte no sólo de admirable complejida 
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Métrica y versificació 
¿cación 


$ 1668 1201 


delicadeza, sino fijado en reglas 
rato. Así, el ensayo mismo de R. 
lier chinois' en Change II 1969 

sign of Chinese regulated verse” 
Claude Lévi-Strauss La Haya-Par 
ción artística de los tonos, en el 


KN : E "n de muchos siglos de cultivo lite- 

M essin prosodique dans le vers regu- 
que utilizo en su versión inglesa "The modular de- 
Echanges et communications. —Mélanges offerts à 
is 1970, se dedica a mostrar y razonar la ordena- 


cuyo análisis se encontraba coi sentido de esquemas de “simetría” y “antisimetría”, 
raba coincidiendo con los de J. Y. Liu The art of Chinese 


oet ] 
r ic de E R. Downer & A, C. Graham "Tone patterns in Chinese poetry” 
e school of Oriental and African studies XXVI, 1, 1963. Y muchos han 
sido desde entonces los que han especulado sobre la orma especialmente alter- 
nancia y combinación de tonos (a veces sobre el “ sienificado” de esas alternancias) 
del verso chino culto, del cbzeb-cbü o cuarteto de tales versos, frecuentemente em- 
parejado con otro en /Z-shz u octeto. | 


INTENTO DE ENUNCIAR LOS RASGOS ESENCIALES, 
DE CORTES SINTÁCTICOS, DE JUEGO DE DOS TIPOS DE TONO, 
DE RIMA Y DE ORDEN DE LOS TIPOS 


1668. Intento esclarecer, para mí y para los lectores, lo que estimo rasgos esencia- 
les de ese verso. 


(a) Su unidad se funda en un corte sintáctico, del orden de nuestro ',,' o 
coma obligada, jerárquicamente sometido al que señala el fin de par, del orden 
“> o “:?, más bien que ',,', que a su vez lo está al de fin de cuarteto, de orden 
“> (o *?' etc.) o al menos del *:?, sometido al final de 2” cuarteto de un octe- 
to; mientras que el verso está dividido también, en partes desiguales en razón 
2/3 o 4/3”, por marca de entonación sintáctica, al menos negativamente, en el 


sentido de que sea del orden *,? o de coma potestativa, pero nunca, en princi- 
pio, coincidente con un lugar 


de bypb'bén o “prohibición de coma”. Este juego 
de ordenación sintactico-versificatoria hasta en una traducción cuidadosa puede 
percibirse. 


(b) En lo anterior a €so, el fundamento prosódico esencial RE en distribu- 
ió -os de sílaba-palabra, que, supuesto un chino normalizado con uso 
ilte e iy pte lado, la de 'tono Ilano’, a la que se contraponen, 
i un lado, ; 
ramatical de 4 tonos, son, por U” š D 
eer equivalentes, en cuanto término de esa contraposición, T de y et De 
i en 
tipos, que, según Jas descripciones habituales, son dos de “tono flexo” (ascen 
> 9 


o descendente) y uno de ‘abrupto . 
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a el tono llano” es término marcado frente a los otros e 
Entiendo tal vez que realizándose en dos tiempos, al ser homotónicos 
oposición, en cuanto rete: bimora de otras lenguas) a la separación en ei 
obligado imo ée ES no impide que en su silaba coincida la realización de Ice. 
sión de eg gi coma), mientras que en los otros tipos el propio cai 
don la distinción de tonos sucesiva, 


n esa 
' Se ve 


una 
O to. 


urb ares (y generalmente con la m; 
ualquier caso, entre sí los versos pares a mis. 
e Boegen kee? con la condición, casi infrangible, de que la palabra-sílą. 
m * 

ba final sea de “tono llano 


(se dan como rareza casos de rima con palabras de los otros tonos), 


pero frecuentemente el verso 1? entra ya también a la rima, lo cual trae consigo 
que su final sea en “tono llano”, en contra de lo que tendría que ser, si no, y aca. 
rreando en el resto de su cuerpo las alteraciones que en (d) veremos. 


(d) La sucesión de palabras-sílabas de uno y otro de los dos tipos entre 1* y 2* 
parte del verso, entre dos versos en pareja y entre las dos parejas del cuarteto, está 
escrupulosamente regulada, y ha suscitado muchas apreciaciones de arte y hasta de 


su “significado”. 


UN ESQUEMA DE ORDENACIONES POSIBLES EN EL VERSO 
CORTO Y EN EL LARGO 


1669. Pero confío en no ser demasiado infiel sí resumo aquí las variaciones posi- 
bles en el siguiente esquema, utilizando los signos escolares de larga” para 'sílaba- 
palabra’ de “tono llano” y de ‘breve’ para las de los otros, 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica y versi - 
) ción 


donde, como se ve, las líneas puntead 
de la producción temporal del verso, esto es en , 

!, ESTO es, en el se 
general de RÍTMICA se ha establecidi entido que, como en la Parte 


>, €s el de la ley d inancia ° š 
cs ` ¿TERA SNA Y d "ende ie € dominancia "de después a 
sin rima) lo que lleva para las dos ante- 


riores a una opción entre una u otra formas, y es el final en — ( Greg 

lleva a la elección entre una u otra de otras dos formas dione j vos o bN 
bas-palabras anteriores, y que, a su vez, a través del corte iie T > gg la 
elección de dos de esas cuatro formas lleva a una para las dos de la 1* pareta 
opción por las otras dos formas impone otra para ellas; y entre paréntesis se prevee 
el caso del verso de 7 (4+3) elementos, donde la forma de la r : 
mismo condicionada, en alternancia o contraste, por la que ha 


ds 


pareja aparece asi- 
ya adoptado la 2*. 


REFERENCIA A LOS RASGOS DEL VERSO EN LA POESÍA 
“ANTIGUA Y LA MÁS CERCANA AL USO POPULAR 


1670. No entro en el pormenor de la ordenación de esas variedades resultantes 
en la estrofa, que ya ha sido bien examinado en las obras citadas y otras muchas. 
Pero es claro que ese artilugio de la poesía chir-'¿5hih o ‘moderna’ de los T'ang 
ha de estar montado sobre un esquema rítmico más elemental y necesario. De la 
propia época de los T'ang tenemos muestra en el cultivo de la poesía “antigua” o 
ku-t'i-sbib (algunos de los poetas, como Tu Fu, cultivaron una y otra), donde no ri- 
gen las reglas de ordenaciones de tipos tonales de sílabas, y a veces se prescinde 
también de la rima o se usan rimas fonémicamente aproximativas, ni está tampoco 
restringida al cuarteto u octeto (algunos de los poemas tienden, si no a la épica, al 
tipo del “cantar contando”), si bien la regla de número de elementos, 2+3 o 4+3 
se guarda rigurosamente; y, a su vez, esa poesía es un cultivo sabio (y de autor) del 
esquema de una tradición poética mucho más antigua y en parte popular, con otras 
formas de verso, sobre todo el simple de 4 (2 +2) elementos y, con o sin rima, sin 
regulación de tonos y, lo que es más, algunas alteraciones del número, por falta de 
un elemento (tal vez suplido por protracción de otro) o por sobra de uno, como si 
se hiciera una resolución de sílaba; y a esas formas de la poesía más vieja y tradi- 
cional se han dedicado también muchos doctos estudios, como los de Matthew 
Y. Chen ‘Metrical structure evidence from Chinese poetry’ Linguistic Inquiry X, : 
(1979) pp. 371-420 y de Moira Yip "The development ot pp d A 
analysis’ en Language sound structure (comp. M. Aronolt Vide e ret mm 
ge Mass. 1984, pp. 346-368, que conozco à través de su uso por J. 


en su Tesis Doctoral, 2001, citada antes, pp- 407-416. 
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í CIAL DE ALTERNANCIA DE 

EL ELEMENTO RÍTMICO nm ADO Y EL CHOQUE CENTRA 

TIEMPOS MARCADOR S VERSOS USUALES L Dk 
ICTUS. ESQUEMAS PARA LOS 

: argo, también en el caso de la poesía china, como en el de 
vnde cum cane encontrado, en medio de los elaborados estu día 
juegos tonales como los que antes he usado, O también de las cuidadosas le 
ee: del “metrical analysis”, como en los dos últimos citados, lo que suele faltar 
o no aparece, o no en el lugar que le corresponde, es lo que es lo más elemental 
el esquema de 1hésis/ársis o de escansión del verso, del que todos los demás ingre. 
dientes o son condiciones prosódicas de la lengua o son gracias artísticas desarro 
lladas sobre su fundamento. Tan sólo apenas encuentro, por fortuna, una declaro 
ción neta sobre ello en el libro de Francois Cheng L'écriture poétique sino: 
París 1977, en su capítulo sobre “Les procédés actifs', p. 53, donde declara (a pen, 
pósito de los dos versos clásicos) que “la cadence" esto es, la escansión, “fait re. 
marquable, est iambique avant la césure et trochaique aprés", o sea, utilizando su 


grafía, 


tan. 
5 de 
isla. 


pentasilabo O e/e o e 
heptasilabo O e o e/e o e , 


lo que imaginísticamente esplica luego, “la césure est comme une paroi ccontre la- 
quelle viennent frapper les vagues rythmées O e ; il s'ensuit un choc en retour, 
engrendrant un rythme contraire € O @ ”. Apenas hará falta añadir a la observa- 
ción esquemática y elemental que la realización, por las condiciones mismas de la 
lengua (sílaba= palabra o morfema separado por límite +) ha de hacerse más bien 
en “staccato”, que la de la sílaba “larga” o de “tono llano” se prestará a la portrac- 
M — 0 €n —, y que, como es propio del ritmo de alternancia simple, podrá 
msn? ec? n! roe Pati Weis que tal vez, en la práctica clásica, 
cómo la observación general de Ch “ena, aa ms ventu Ht i 
irrheyrwanayaa, d e Cheng se aplicaría al esquema de esos versos que 
plo en casos como éstos: 


E) s dy 
(Uy) -- $e 
Liz uy | 


aa y 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica Y versificació 
ción 
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VUELTA A LA VERSIFICACIÓN “PRI š 
VSOUEMA Y ESCANSIÓN DEL E, Y PROPUESTA DE 


O 
1672. Volvamos, pues, sobre la versificaci 
lar, con la información que está a mi alca 


ace en su Tesis, recogiendo datos y pr i i 

pis de M. Y. Chen y de M. Vip, se GE Se w: a erer 

sílabas, del que usan por ejemplo poemas tomados del Libro ra del p 
ante, y cuyas condiciones y variantes posibles pienso que puedo resumir ast ia el 
verso está partido por diéresis medial, siempre condicionada por los cortes dude 
ticos y sus entonaciones, en la jerarquía habitual de sumisión del de la diéresis al 
del fin de verso, p.ej. de la inflexión de coma a la de frase: (b) los tonos de palabra 
no parecen ejercer función como condicionantes rítmicos, 


row io n . : 
on primitiva", o más antigua y popu- 
nce. Los análisis que J. Arias Navarro 


los autores dicen que en la práctica más vieja y estendida, como en el Libro de poe- 

sía no podían ejercerla, “ya que /.../ aún no se habían introducido las oposiciones 

de tonos en la lengua”, aunque no sé cómo pueden saber eso del chino de VII 
ante, que, a juzgar por la persistencia general de la figura fonémica de las palabras 
en las épocas siguientes, más bien es de pensar que hiciera ya un uso gramatical de 
tonos, lo cual es independiente de la cuestión de que no se usasen aún como con- 
dición del verso; 


(c) cada mitad del verso costa de 2 palabras-sílabas en principio, pero cabe a ve- 
ces (1) que una de las 2 no se realice o quede en “lugar vacío" 


(los autores suponen que el que falta es el 2° elemento del &óloz, sin que se me al- 
cance cuál puede ser el fundamento de eso), 


si bien ello no puede hacerse en las dos mitades del verso (que, por tanto, lo me- 
nos que puede ser es “trisílabo”), y (2) que haya una sílaba sobrante en una de las 
dos mitades, pero nunca en las dos al tiempo, de modo que, lo más, sea el verso 
pentasílabo; en fin, (d) la escansión del verso es en ictus sobre las pares 


ado razones equivocadas, atribuír al 2? elemento 
ausencia de realización, cosas que 
al y dominante el que se re- 


(parecen los autores haber necesit 
del kólon la absorción de la sílaba sobrante y la tusen 
general de que es el “pie” fin 


van contra la observación ; yd 
sa atinada y simple costatación), 


quiere “puro”, para dar con €; 
1 y 2) va en el sentido de 


s alteraciones (c, ; 
; de una sola sílaba-pala- 


de manera que mi entendimiento de las tracción 
que el kólon normal, ~ v, puede realizarse por HI" 
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bra, — (c, 1) o por resolución de una de las dos, => + o ~ ^v» según lo que | 
3 
we sintáctica prefiera (c, 2), con tal de que eso suceda sólo en uno de lo 
PAL AL, d 
prs del verso. El esquema pués del verso “primitivo chino podría re 
O . 


con las siguientes posibilidades, 


a Co. 


S dog 
Presenta; è 


ya que no tengo noticia de que puedan darse a la vez en un verso (c, 1) y (c, 2), 
produciendo un “falso cuadrisílabo”. 


POSIBLE DERIVACIÓN A PARTIR DE AHÍ DEL VERSO “CLÁSICO” 


1673. Pienso que puede aventurarse que este verso es el núcleo o fundamento 
del verso chino “clásico”, del pentasílabo por el proceso de ascenso a esquema o 
estructura de una realización alterada (c, 2) 


3 


T*lyl—--1z--ll, 


y el heptasílabo partiendo de “trímetro” en vez de “dímetro”, es decir, por acumu- 
lación sobre el cuadrisilabo normal de un hemistiquio alterado o, lo que viene a 


dar lo mismo, una anteposición al pentasílabo, como por anacrusis, de un kólon o 
medio verso, 


PROPUESTA DE ESCANSIÓN D CORTO Y 
UNO EN LARGO E UN POEMA EN VERSO 


SC . sess ' Proponer la escansión de un par de ejemplos que tomo de la 
? Bie des potmesides Tang”, segunda parte del libro de Fr. Cheng que Þe 


usádo antes indi indicaci 

j prescindiendo de la indicación del juego de tonos, y señalando ten! 
ncia entre “pie” 

nerse en atención a la “fuerza” 


| 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica y y ersificaci: 
ación 


primero, de “poesía a la antigua” o ku-t'is bib, 
claro de luna: 


Jarro de vino, en medio de flores; 

solo para beber, sin un compañero, 
alzando la copa, saludo a la luna: 

con mi sombra, somos tres. 

La luna, sin embargo, no sabe beber; 

la sombra, en vano, sigue tras mí. 

Con todo, en tanto, al par con luna y sombra 
gozar del istante que es primavera. 

Yo canto, y la luna se divierte; 

Yo danzo, y la sombra se menea. 
Despiertos, gozamos el uno con los otros: 
ebrios, cada uno se va a su rumbo: 


por siempre, enlazar los lazos sueltos, 


volver a encontrarse por la Vía de Leche lejos. 


$ 1673 1207 


el boema de Li Po bebiendo solo al 


Hua-chien í hu chiu 
5 $ u 


tu cho, wy hsiang ch'in, 
chü pei, yag ming-yüeh: 

tui ying, ch'eng sao jen. 

Yüeh, chi, pu chien yin; 

ying tu,  suiwo shen. 

Chan pan, yëh p'ai-huai, 
hsingle ` bet chi ch'un. 

woko,  yüeh p'ai-huai; 
Wowu,  yingling-luan. 

Hsing shih, tong chiao-huan; 
tsui hou, ke fen-san: 

yung chieh  wu-ching-you, 


hsiang ch'i miao yün-han. 


Nota las rimas (de versos pares) aproximativas, en A. a modo de asonantes. 


Ahora, en heptasílabos (pero la línea ce entrada, doble pentasílabo), el poema del 


Ave Fénix Roja de Tu Fu: 


Mirad, allende los cerros de Siang,, Chun pu chien, Hsiao-hsiang,, 


por encima, el monte Heng: 

en la cumbre, la Fénix Roja se desgarra 
en grito y grito, 

y escruta largamente alrededor: ¿dónde 
están sus semejantes? 

derrengada de dolor, caídas las alas, calla. 
tantos pájaros-hermanos presos en redes: 

¿cuál podrá (ni aun el chico jilguero) 
liberarse de ellas? 

su solo deseo,, repartir todo con los 
humildes, 

desafiar el odio de las aves de presa. 


chih shan, Heng-shan kao: 
3 H H 3 > 


shan-tien  chu-feng — sheng ao-ao, 
> » >) y 9 


X h'ang ki ch'iu ch'i tsao? 
sase magg yar 


3 
ia nai-ni tsai luo-wang: 
hsia pal niao KS e 


23 bi 
i, hsi ou nan t'ao? 
huang-chueh tsul, hsiang you nan ta 


"uve in — bein shen lao. 
chih ch'ui Kou chi rie 


ushih chilou-i, 
Yuanfenchyeh 735, 


N i nu hao. 
š ¡ch'ih-hsigo hsiang " 
chin shi (ee y” 5 
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y DE TRES DIVERSAS FORMAS DE LA ESTROFILLA “CLÁSICA” 


1675. Pasando ahora a las estrofillas clásicas fijadas, tomemos este cu 


arteto q 
po 
Meng Hao-Jan junto al río Chien-te: 


Arrimando la barca a la isla entre brumas. - choy P? Katy. 
Al ponerse el sol, la tristeza del viajero se reaviva: — jlhmu ` Ke ch'ou ben. 
yeh Kuang tien ti shu; 


chiang ch'ing ` yüeh chin jen. 


inmensa la llanura, cae el cielo sobre los árboles; 


limpido el río, se acerca la luna a los humanos. 


Y éste, en heptasilabos (y sin rima aparente) del gran Li Po sobre la hermos 


a en. 
contrada al paso: 
Caballo blanco, en marcha altiva, huele flores Paima chiao hsing ta luo-hug; 
caídas; 
mi fusta, colgante, roza la carroza de 5 Nubes; ch'uipien ` chihfu  wu-yún ch'e; 
una hermosa, con sonrisa, alzando la cortina meijen  ihsiao ` chien chu po, 
de perlas, 
señala a lo lejos un pabellón rojo: “Allí es mi yaochih  hung-lou: shih ch'ieh chia. 
casa". 


Pero éste de Chen Tzu-Ang, de traza escepcional (tras los 2 pentasílabos de 2+3, 
2 hexasilabos, seguramente de 3 +3) 


Delante, no se ve el hombre del pasado; 
detrás, no se ve el hombre del porvenir: hou pu chien lai-che: 
pensando en la tierra cielo, fin, 


solo, amargo, me deshago en lágrimas, 


ch'ien pu chien ku-jen: 


» y.) nds NO 
tuts'ang-jan — er ch'i-hsia. 
> » j j y > 


OTRAS COMBINACIONES DE MÓDULOS EN POESÍA “A LA 


m de rítmica y prosodia y de mé, 
T ratado Métrica y versificación 


Luz que huye,, luz que huye, 

Bebamos de esta copa de vino,, 

nosotros que no sabemos lo alto del cielo 

ni lo hondo de la tierra. 

Lo que se ve, sol cálido, luna fría, 

que roen los cuerpos de hombres: 

comer pata de oso hace crecer,, 

comer ranas, al revés. 

¿Dónde está la Divina Dama? 

¿Dónde el Supremo Uno? 

Al Este, se alza el árbol inmortal; 

bajo tierra, mora el Dragón de boca en fuego: 

cortémosle las patas: 

masquemos de su carne: 

nunca más volverá a aparecer el día,, 

ni la noche a caer; 

ya los viejos no morirán más,, 

ni los jóvenes llorarán. 

¿De qué sirve hartarse de oro,, 

comer jade blanco? 

¿Quién se acuerda de Jen Kung-Tsu, 

cabalgando en mula por entre las nubes, 

de Liu Ch'e, en su tumba de Mao-ling, montón de 
huesos, 

de Ying Cheng, en su arca de catalpa pudriéndose 
entre abalones en mojama? 
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Fei-kuang.. fei-kuang. 
Chüanerh i pei chiu 
^ ji 55 Cw 
w A 
opu shih ch ing-tien kao.. 
huang-ti hou. 
> ° 
Wei chien,, yueh h; 
I í y p qn. in nuan., 
lai chien ` jen-shou: 
, , H . 
Shihhsiung tse fei., 
HM > y. 
Shihwa tse chou. 
? ? H . 
Shen-chün he tsai? 
? > H « 
fai! an you? 
X > ° 
tientung — you jo-mu; 
, 3 HM *, k 
hsiachih — nsien-chu-lung: 
, 3 > 9 e 
wuchang chan lung-tzu: 
P > H > . 
chiao lung jou: 
> > a 
shih chih, chao pu te hui,, 
> > > "»* . 
yeh pu te fu; 
` L s 
Gen  lacche push, 
Hi ` >» > 
shac-che, pu k'u. 
H » » w 
he wei — fu huang-chin,, 
` ` 3 > - 
tun pay-yu? 
` ` A 
sheishi Jen Kung-Tsu, 
> $ š > . 
yun-chung — chipa-lü.. 
` ` ? a sw 
Liu Che.  Macingtuo —chih-ku,, 
» H ` ` H 3 $“ 


i j i ? 
Ying Chin. tsu kuan fei pao-yu? 


Y EN LA ‘POESÍA PARA CANTAR, EN DOS EJEMPLOS 
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- ` ción de los módulos elementales, ~ + ; 
1677. Esa variación en la combinación de lo war donde más claramen- 


1 sia tu o para € ' 

Y y7 s, es la que se encuentra en la poesía £z u € P sa con las leyes de la literatura. 
te chocan y se mezclan los ecos de la tradición x ^ de la selección de Fr. Cheng. 
Tratemos de escandir "en seco" un par de ejemplos de k 


^ 
Este de Po Chi: 


ANTIGUA" 


1676. Y » i 
volvamos a la poesía “a la antigua’ o, simplemente, más libre, de Li Ho, | 


Para hallar combinacion : ; 
s tones varias de los Lal 77) i ; como en su 
óla o k e ales, come 
queja de lo breve que es ^j kommátia habituales, 


ersificación $ 1677 


; étrica y v 
Tratado de rítmica y pros odia y de me Ri 
Hua: fei hua? 
. H e 
Flor: ¿es una o Wu: fei wu? 
l ie à D 5 . 
niebla: ¿es n yeh, pan lai; 
) ) ? 


llega a la media noche; m 

ien ming ch'ü: 
se va al amanecer: on mi | 
estando ella, dulce primavera que no duta: 


i ñana, si t i 'ü sih 
ida ella, niebla de mañana, sin rastro alguno. ch i sin, 


lai ju ch'un-men , 
P CH ; yu py wa Shi; 


chao- un,, 1 " , 
TT 2 mi-ch'y, 


Y éste de Wei Chuang: 

Lluvia, mucha, primaveral: Ch'un-yu, tsu; 
ribas, de pronto, teñidas de verde tierno jan chiu i hsi hsin-lü; 
rozando los sauces, dos ánsares a la par: liu wai fei lai shuang yu yu: 
zambullidas, alborotos, a la luz desnuda; hüg dig MM k ge 
cortinas de azul enrollándose a lo alto,, Get ts'ui-lien kao chi, 
barandillas por los meandros innumerables, ip'en bn ken chi ch, 
nubecillas sobre aguas lisas, árboles yun tgn Shu Pino » nd cu: 

2 5 . 


enredados con nieblas: 


corazón chiquito, pensamiento sin fin, ua: rl 
) 3 Sne 
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LA VERSIFICACIÓN JAP 
ONESA.—LA PR E : 
IMITACIONES DE HAIKU Y DE ESPECULACIONES Le 


1678. En cuanto a la versificación j 


i$. s aponesa, ya a comi - 
bido insertar una nota indicándolo d enzo del TRATADO he de 


guas, especialmente entre los poetas norteamericanos desde Ezra Pound hasta 


nuestros días, también en Europa y en español. Y, junto a la proliferación de hai- 
kus pretendidamente imitativos, una inmensa literatura acerca de ese arte, de sus 
virtudes y de las características que pueden, en inglés u otra de las lenguas, definir 
debidamente lo que es haiku y lo que no. Revistas dedicadas al haiku, congresos de 
haiku, escuelas disidentes y disputas encarnizadas se han desarrollado durante este 
medio siglo y cundido por doquiera: la calidad de las imágenes, su sujeción o no a 
la sugerencia, como en japonés, de una de las 4 estaciones, la llaneza y aun triviali- 
dad de lo evocado, como medio de hacer más conmovedora la evocación, el tinte 
de humor acompañante o más bien subyacente, hasta, menos frecuentemente, dis- 
putas de si debe o no requerirse la separación de un paso de presentación del tema 
y un paso de enunciación del suceso o conmoción que le avenga, según la tradición 
japonesa más consagrada... y en medio de todo eso, como es SE poesía li- 
teraria, ninguna atención a cómo un haiku suena, esto es, x dem pálpito 2 
de y cuál es el esquema rítmico que lo rige: a lo más que de ordinario se llegaba 
to que el haiku costa de 5-7-5 sílabas (lo cual, como vere- 
eto, dando pev sep E er verdad para la práctica nativa), a discutir si se debía, en 
mos, está muy lejos de $ mantener ese cómputo con 3 versitos de 5-7-5, o 
3 'corto-largo-corto' o si, sin más, como ha 
la práctica mayoritaria, abandonar del todo esa pretendida fideli- 
sido, con mucho, DES o 3 de tramos y, por lo demás, dejar la cosa a*ver- 
dad, liberarse incluso del geen File pie uie metas 
so libre", es decir a unos reguerillo5 P 
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la imitación inglesa, por ejemplo, 
si guardarle una aproximación con 


LA DIFÍCIL AVERIGUACIÓN DE LO MÁS SIMPLE: LA ESCANSIÓN 
DEL VERSO 


1679. Entre tanto, los poetas habían cada vez más perdido el interés Por la pr: 
tica japonesa que había dado origen a tal proliferación, y aunque luego Bes 
tas ediciones bilingües de los grandes baz japoneses, también entre Mh 
español, han hecho más fácil la vuelta de la atención sobre ello, no parece o 
haberse dado un paso en tal sentido. Y ello es que, incluso si uno se contenta SS 
saber (mal) que el haiku es de 5-7-5”, ¿cómo no se da cuenta de que eso no dioc 
casi nada de su escansión y esquema rítmico?: pues, dada la ley de dominancia : de 
después a antes', la simple decisión de que el ritmo se marque en la ültima sílaba 
del verso o en la penúltima determina dos (al menos) esquemas y escansiones ne 
mente distintas a cualquier oído: si se marca en penúltima (en los 3 versitos) 
dríamos un esquema 


ta- 
, ten- 


esto es, el de una coda de seguidilla regularizada, pero, si se marca en última, con 
los versos, al cómputo hispano, aumentados en una sílaba, sería esto otro 


(Z) Cani abt 


resultando dos esquemas tan radicalmente distintos como sabemos y de pálpito 
tan dispar como el oído les dice a los lectores. 


INFORMACIÓN ESTADÍSTICA SOBRE REALIZACIONES 


1680. Pues bien, sin embargo, a través de tanta literatura de haiku, me era tan d I 
fícil hallar una información precisa acerca de esa cuestión elemental, que no CT 
más medio que acudir a la observación directa, salir a la calle y encuestar a una 5€ 
rie de turistas japoneses pidiéndoles que, tras un momento de estudio, me recita 
ran un par de haikus que les propusiera, para, en medio de las previsibles ege 
cias personales, descubrir el esquema y la escansión normal; sino que al fin me 


pn^ E T 07 PPPOP SOS Vereif; 
(2477 AAA 
y WE 


$ 1681 a 
13 


de Ri 
s Haiku” L pecht Col Gilbert y Jud Y 
English Haiku” Language Issues. Journal o f aiku metri y Yoneoka 


para reconocer la 


a lengua y (b) de los esquemas métricos 


ntre (a) y (b). 


Me han informado también sobre cues 
vés de entradas en la Red de los años 
Keiichi Tajima y Robert F. Port ‘Spe 


tiones atañentes al caso, generalmente a tra- 
2000 y 2001, otros estudios: principalmente 


; ech rhythm in English and ; 
tado en la ‘Sixth Conference of Laboratory Phonology’ y EE 


em P (ag Laboratory Phonology, que usaban esperimentos sobre breves tramos 

en inglés y japonés, con sujetos de una y otra lengua, que realizaban repetidamen- 

te lecturas de los mismos con un esquema métrico de 4 ° “de waltz” (donde “the 

beats were located semi-automatically”), esto es, por simplificar, obedeciendo a 
un esquema ç ~ ç, y, en una segunda parte del esperimento, introducían en la se- 
rie un elemento más, dando lugar a la realización general (“the subjects as a 
group”), como 7 ~ y = = + 0 como y = = ç ~ ~, mientras, por otro lado, hacían 
observaciones pertinentes sobre las condiciones prosódicas del ritmo, que eran en 
inglés ordinariamente el lugar de “stres” (es decir “acento de palabra), en tanto 
que en japonés, donde cuenta con ‘moras’ y “bimoraic units’ más bien que con 'sí- 
labas’, “the prominent syllables [e.e. las predilectas para la pact inf is 
were morpheme-initial syllables" (p. 8) o “lexically pitch-accented o a| ec a 
ra del final, que era siempre en la retahila propuesta “the unaccented p 


[que, sin embargo carga con el ictus dominante]. 


Y SOBRE ONJI, SÍLABAS, MORAS Y ‘CODA NASAL 


i trada de 4 Jul. '01) ‘Stalking ed ya 
1681. También el del propio R. Gilbert 677^ Japanese poetry circles, n 
onji: the search for current linguistic terms “> dicas del japonés; pues, partiendo 
me ayuda a precisar algunas condiciones POS onji (a veces jion), algo como 
D o z 
: sé h a claramente cómo 
una esca deseo T a q e ad puede 
epo la eq la ‘sílaba J 

1 do', que se preten e a e 

onido , d D ue en 
guren : T n-setsu (que serta, a on o ‘mora’ (y d 
la unidad que llama o tos mínimos, TT kana), en cuanto que, 
n a 
costar de uno o de 2 em diptongal, como en 
principio corresponden à u 


kana O 
para valer la sílaba 2 moras» 


„alente a ‘silaba 


o bien (a 
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a P : "Š Kä " 
y kou ko w | se Y estudiante universitario”, o (b) tiene un 


elen “inglés” a Coda ha. 


a s i: 
sal, que vale por una mora, como en vr Lg "go “lengua japonesa”, o (c), jc 
se escribe con cons. geminada indica la intervención (correspondiente 4 d» us 
ana 


¿su) de lo que Gilbert describe como "a stop or pause in speech of one mora” 
me permito representar con *T o límite de sílaba , como en kelkon bode i 
ciertamente, la práctica normal en la versificación, p.ej. en haiku, atiende a es, 
condición gramatical y cuenta los -o o moras más bien que las sílabas, `a 
En fin, sobre moras y en especial la coda nasal me informa la entrada de Kat 
sura Aoyama “Acquiring mora-timing: the case of the Japanese coda nasal”, bus 
muestra, por esperimento con niños de varias edades y con adultos, cómo hal 
quisición de la “coda nasal” como elemento gramatical o mora, y por ende la dis- 
tinción, p.ej. entre nelne y ne'wlne es relativamente tardía, y por tanto —aña- 
do— implica la previa adquisición de “sílaba gramatical”, no ya rítmica: pues din 
“sílaba no hay “mora”. Otra cosa es que a menudo el límite de “sílaba” coincida con 
uno morfológico, que en japonés, para los casos en que no se escribe separación 
de palabras, podemos señalar con +. 


ESQUEMA Y CONDICIONES PROSÓDICAS DEL HAIKU.—LA 
DETERMINACIÓN SINTÁCTICA 


1682. Volviendo, pues, a la versificación y al haiku, siguiendo mayormente el ci- 
tado estudio de R. Gilbert y J. Yoneoka, me parece claro que el esquema y condi- 
ciones prosódicas del haiku pueden definirse así: 


(a) la estrofa y sus 3 versillos están sintácticamente determinados, en el sentido 
de que entre 1° y 2° y entre 2° y 3° se da un corte y entonación de orden al menos 
',' y no cabe entre ellos propiamente encabalgamiento o rotura de un sintagma 
unido por prohibición de *,”; es frecuente, como se verá en los ejemplos, que 
entre 2° y 3^ se dé un corte de orden más grave (hasta °: o '?") que entre 1° y 2°, 
o también, menos a menudo, viceversa. 


Esto corresponde con la observación, que los estudiosos de poética hacen, de que 


el haiku coste de una parte de presentación de la situación y una de acción sobre 
ella o de comentario, 


2 Í o H 
e P a veces, aunque no es lo corriente, un corte tras la 4* o 5* sílaba del 2” vers? 
ge + partiendo la estrofa en dos mitades (casi) iguales, de modo que juega sj 
o j e 
š un contraste entre los cortes esquemáticos (|) y la cesura ( / ) cas! centra 


Tratado 


1683. (b) Las condiciones Prosódicas internas 
de los elementos, en principio en esquema 5.7.5, gu 
bas, ya que las sílabas de 2 -oz o moras, de los 3 À. que no son necesariamente síla- 
o diptongo, con coda nasal o con inserción de żs 
son capaces, por una especie de protracción de sílaba ( 
lugar en el esquema), de valer por 2 elementos, y asílo 


de rítmica y prosodia y de métrica j 
y versificación 


55 1683-84 1215 


gL CÓMPUTO DE ELEMENTOS; DE Log ge 
OS 


Consi ó 
nsisten en un Cómputo regular 


SS SE Con vocal bímora 

ante la consonante “geminada” 

` ante "geminada", 

ya en —, ya en L, según el 
cumplen generalmente: 


por lo demás, Gilbert y Yoneoka razonan largamente y comprueb " 
mente sobre esperimento que la ejecución normal del bain com an eias 
contados, que colocan preferiblemente, en caso de esquema 5-7-5 e E 
versos de 5 y 1 al comienzo (o, en el mencionado caso de ër el eun Ai 
de 7, esto es, que la recitación se produce en 8-88 tiempos, a los que llaman 
(con equivocado uso del término) 24 moras; es decir que la recitación es propia- 
mente métrica; que haya una exigencia (del arte) de que así se haga es de dudar 
seguramente; pero, en todo caso, esa métrica pertenece a la ejecución y no es parte 
del esquema mismo de la estrofa. 


ALTERACIONES DEL ESQUEMA 


1684. (c) Pero, aparte de esas variaciones por doble valor de sílabas de 2 mo- 

ras, que hemos de dar por regulares y costitutivas, es claro que, ya desde los oríge- 

nes de la tradición del haiku, según Gilbert y Yoneoka recuerdan y ejemplifican, el 
esquema “5-7-5” no es en modo alguno obligatorio o determinante de gr ^ 
que es frecuente y normal el hachou o “ritmo alterado’ (p. "d sea por s pia 
más Loan? o amari), sea por de menos (itarazu), que evi iiaee E A 
dose por medio de “resolución de pie” en el primer caso © por p 


"E n" ic: ímora 
condicionadas por sílaba gramaticalmente bímo 


de ajuste a su esquema de 24 gere ya 
mengua o dislocación de sílabas, ya 
w aunque reconocen qué 


de), 


diversos modos 
aumento, i 
encios métricos, 
en esto tàn acor 


(los autores proponen 
por alargamiento de sílabas, ya por Zeg 
por aumento, mengua O dislocación 2 "° ma 
la práctica entre sus sujetos de esperim | 
o desvirtúan el esquema, sino qu 

ón esquemática entre 


aciones n A 
terac den la distinci 


en todo caso, pienso que esas al así no impi 
cuentan en él como posibilidades, y ? 


lo que es haiku y lo que no. 
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LA ICTUACIÓN 
(d) En fin, por lo que toca a la ictuación, no teniendo la lengua a 
aunque sí uno (tonal, nauni almente, pitch accent”) 
labra sintagmática, no puede estar d eg E ea mg tal cosa, si 
bien, como he anotado a partir del jn Paige" SG ee Suele re. 
caer en la sílaba inicial de “morfema” (esto es, > palabra simple Componente pe 
límite L, de una compuesta), y parece que es ésa preferiblemente la que guía Bee 
lugar la marca rítmica, pero por cierto nada coactivamente, y en especial la fina] de 
verso, que es normalmente átona, lleva de norma el ictus. Esto es lo que Primaria. 
mente demuestra, a través de la esperimentación con recitadores y el cómputo Sé 
tadístico de variantes de realización, el estudio de Gilbert y Yoneoka; y, como " 
bemos, a partir de ahí la ictuación del verso entero quedará determinada por 
alternancia simple, pero dejando abierta la posibilidad (según división y tono de 
palabras sintagmáticas) de intervalo de 1, escansión “a lo yambo-trocaico" o de 2, 
“a lo dactilo-anapéstico"; y, por otra parte los gráficos y cómputos de realizaciones 
de Gilbert-Yonoeoka dejan ver claramente que, mientras la ictuación en última es 
regular y casi infalible para el 1* y 37 verso, la realización del ictus último del 2° 
oscila notablemente (entre los varios sujetos y los varios tipos de haiku propuestos) 
en hacerse sobre última o penúltima, es de suponer que dependiendo de la ligazón 
sintáctica entre el 2° y el 3°; y asimismo, la regularidad de la marca rítmica resulta 
mucho más rigurosa en la recitación de haikus del tipo más normal, ‘5-7-5’, que en 

la de algunos de los tipos aberrantes. 


1685. n fin, p 
palabra distintivo o fijo, 


RESUMEN DEL ESQUEMA 


1686. Venimos a dar, en suma, con un esquema semejante al (Z) que al princi- 
pro presuponíamos, con las variaciones reguladas que hemos anotado, y con las 
desviaciones del esquema que a la ejecución le quedan abiertas con más o me- 


nos riesgo, como libertades que no lleguen al descuido y perdición del esquema 
mismo. 


EJEMPLOS DEL HAIKU NORMATIVO 


"iS Mori ine a percibirlo sobre ejemplos que tomo o de los estudios que he 
e'a Introducción” de Vicente Haya Segovia a su libro El corazón del har 


ku: la expresión A 
à e lo sagrado “Alqui y : He los crt 
í GA quitara' Madrid 20 in 1 r unificar los 
terios de trascripción, algo diversos, Tis sin dnteota 


la de rítmica y prosodia y de métri : 
tad de "ica y versificación 


$ 1688 
1217 
b 
cid 1 “ , 
haiku normativo, de 5-7-5 elementos: 
ánade en agua, 
2 mi i 
mete el pico en el pecho: zudori no, 
3 2 mune ni hashi oku: 
sueño flotando. di 
ukine kana. 
E caldero del poz - 
3 pozo, — 
tomado por gloria-del- 
por gloria-del-alba,, tsurube torreta, 
tomo e š pr 
n prestamo agua. Moral-mizu. 
cayendo nieve, Yuki nagara, 
apenas se ve el monte; yamamoto kasumu; 
cae ya la tarde. yübe, kana. 
be, kana. 
arrozal anegado: nawashiro ya: 
cruza una culebrilla, kghebj no wataru, 
a la luz tardía. Yühikage. 
no lo sé, nan no ki no, 
de qué flor de qué arbol: hana tọ wa shjrazu: 
¡cómo huele! nir kana. 
gros después que esto pase,, Sono ato wa,, 
E escuchar al cuco (,) metoda We aM 
desde bajo tierra. Kerg 
ite, 
1 aplastar una mosca,, hae yite 
E ; i osy (.) 
ligera manchita (,) isasaka yggosu 
uchiwa kana. 


en el abanico 


" ` e verso: 
b) Con corte sintáctico fuera de fin d 
Ven acá, a () gya ne 
vamos a jugar: padre dE e | 
n 
no tiene el gorrión. 
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de corte tras 9" (y consiguiente división 9-8) que Gilbert & Y 


z : dicación ` "n . a. 
eg ie : que, sin embargo, anotan que ninguno de sus tres sujetos de in, 
cen > ` `, a P 

pos Rs ue esperaban, sino las habituales tras 5* y tras 12% py, 2% 

ción hizo ahí la pausa q > Marcan. 


do la división esquemática en 3 versos: una observación reveladora; Una infle 
sintáctica en interior de verso no está en modo alguno en el mismo plano ge 
corte versificatorio (1), sino que pertenece a la lengua y al sentido, ho al arte 
puede, lo más, funcionar como cesura (/), que varíe y contraríe la habitual - 
dencia de inflexión sintáctica con fin de verso, pero no implica para nada Pausa o 
silencio métrico, ni se lo exige a la recitación. 


Montañas lejanas,, të-yama ga,, 
reflejo en la pupila medama ni, utsury 
de la libélula. tg mbg kana. 
Ante el templo, uguisu ya, 
pastel de arroz de ofrenda,, y caga mochi ni,, fun suru 
en él el ruiseñor. qn no saki. 


ALTERACIONES POR FALTA DE SÍLABAS Y POR SOBRA 


1689. B) Con alteraciones métricas, 


a) por jitarazu, falta de sílabas, colmada o por silencio métrico o por protracción 
de una: 


Nido de águilas, taka no su ya 
purificador del cielo inmenso taikyo ni kiyomeru 
solo un sol. hi Hitotsy. 

Al rumbo del viento fu-i ni 


triste mi corazón: kokoro wa kanashi 


la nieve que ya entra yyki furi hairy 


(1* parte de un tanka, con forma 5 -7-7) 


b) por jiamari o sílaba de más, midiéndose a modo de resolución de pie: 


lluvia a fines de otoño, shigure oto nakute, 
silenciosa sobre el musgo: kgke nj mukashi 9: 
ah mundo antiguo! 


shinoby kana. 
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De lo hondo del 


à peonía, 


> botan sh 
abeja entreabriendo pida Shibe fykaky, 


o Wakederu h ; 
señas de despedida. Tv achi ng: 
nagori kana 


, 


nteposición, en 
con antep , en ambos, a modo de anacrusis, de una palabra de t 
€ tres moras; 


Llegando el alb 
a, 
akatsuki ya.. 
no cesa el goteo de la gotera: 


ama-mọri Shikiri ni; 
. ig ' 
ni el zumbo de los MOSCOS. 


mushi nq koe. 


con intromisión de un “tríbraco” en el centro del haiku tras la cesura- 
Ante el verdear de hojas., me ni wa 3cba 
H U. er 
cantar del cuco en el monte. yama-hototogisu 
H T7 °° 


sabor del primer atún. hatsu-gatsug. 


con una mora de más al fin del 1* verso, que obliga, sin duda ayudado por corte 
sintáctico, a un choque de ictus; y con sobra de una mora al inicio del 3* verso: 


De las libélulas (,) tem bë ya () 
ya calma la locura, Kyrui-shizumary.. 


en creciente la luna. mika nq tsuki. 


OTRAS ALTERACIONES DEL ESQUEMA 


1690. C) En fin, es frecuente, y más en el cultivo más reciente, que algo que, 
ome formas distintas de la de la estrofilla 


sin embargo, se reconoce como ‘haiku’ t A : 
5 (como en el “botan...” usado antes): 


normativa; por ejemplo, con el esquema 7-7 


Todos hombres, qtokq bakari ng. 
y en medio una mujer, naka ni on "va no 
iqué calores! atsusgkana. — ; 
istos de Santóka: 
y otros mucho más alejados del esquema, como éstos 
hyğhyð to shite,, 


zs See 
De acá para allá, libre como vient sud 
saber sabor del agua. d 
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lh 0 


Ir tras la claridad kaza no 


y tras la oscuridad del aire. mei-an o tadory. 


tsuki ga, nobo te: 
nani 9 matsu demo naku. 


La luna, subiendo: 


nada hay que esperar. 


H 


LA ESTROFA, MÁS ANTIGUA, DE CINCO VERSOS 


1691. Es sabido que el cultivo del breve haiku estuvo precedido por el del tanka 
(que también luego ha seguido usándose) de esquema normativo 5-7-5-1-T'; de 
modo que bien puede pensarse que el haiku ha surgido de prescindir de los dos 
versos de cierre del tanka y contentarse con su primera parte; creo que algunos au- 
tores han puesto ya en relación con esto el carácter del haiku, de composición en 
suspenso, falta de cierre definitorio, y abierta a las sugerencias o comentario en si- 
lencio que se desprenda de él. 


EJEMPLOS DE TANKA 


1692. Me limito a recordar unos ejemplos de tanka que V. Haya Segura recoge 
en su citada Introducción” a El corazón del haiku (una locución, por cierto, que 
exagera aquélla con que Bashó definía el haiku sugiriendo ese origen: “el haiku es 
el corazón del mán-yóshá”, esto es, de la poesía de tipo viejo, donde se sitúa el tan- 
ka, mencionada con el nombre de la 1* antología de poesía japonesa, de poemas 
hasta del s. V o tal vez IV): 


be 
En Okura, Okura nọ, 
2kura ng 
el eco en su ensenada: irie to yomunari: 
con rumbo a los campos 


de Fushimi, pasan 


bando de gansos bravíos. 


jmebito no 
Fushimi ga, tai ni 


kari wataryrashi. 


Cuando a la bahía de Waka Waka no yra ni 
entra la marea, las grullas, shjo michi kyreba, 
anegadas las playas, 


kata g nami, 
se van graznando 


| ashibe o sashite 
a la ribera de los juncos, 


tazunaki wataru. 
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Nevando en el monte lejos, 

a la vez una neblina 

se le tiende por delante, 

como dándole a entender que ya 


la primavera le va llegando. 


tọki wa ima wa 
haru ni narinu tọ 
miyuki fury, 
toyama nobe ni 
kasumi tanabiku. 
Irguiéndose al vasto cielo, hisakata nç 
ISakata ng 
al monte Kaguyama ama ng Kaguyama 
lo vela franja de brumas: 


quizá le haya esta noche 


llegado la primavera. 


kgno yúbe: 
kasumi tanabiku 


haru wa konurashi. 


PERMANENCIA Y ALTERACIONES DEL ESQUEMA 


1693. Basten estos ejemplos, recogidos al azar de mis lecturas, para mostramos el 
juego de la articulación sintáctica con los límites de verso y la división entre 1* y 2* 
parte (ausente en el haiku) de la estrofilla, así como los mismos rasgos que para el 
haiku hemos comentado, el cómputo de moras, con varias sílabas bímoras valien- 
do por 2 elementos mínimos, y también las alteraciones de esquema, aquí por las 
“resoluciones de pie”, irie, Waka no, toki wa. Hay otras alteraciones y combinacio- 
nes versificatorias en la poesía vieja del tipo del Már-yósbá, en las cuales ya no me 
detengo. 


VUELTA SOBRE LA CONFUSIÓN GENERAL ENTRE PRODUCCIÓN 
REAL Y ENTES ASTRACTOS 


1694. Y aparece, por supuesto, en los estudios de haiku y MER E 
en general, también en varios lugares de los trabajos que he utiliza " y de e eg 
tes, la habitual indecisión o confusión entre “entes astractos ° yv ee 
lengua y producción real o cuz ntitativa y en NET — y : . 
(sin que ello haya impedido que nos suministraran enges, senti sa 
a mi propósito), pero esas indecisiones y al O. 
mos igualmente encontrado en múltiples cuestiones a lo targ 
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: AMERICANAS.— 
ACIÓN EN LENGUAS e 
Re DE LA ESCRITURA Y DE LA TRADICION ORAL 


695. Debía, en fin, para cerrar esta rápida vuelta al mundo ee? versos, dete. 
e t Vë en las artes o juegos con el ritmo de la lengua que hubieron floreci. 
rme un tà | | F k 
do tre los pueblos de la América anterior a la conquista, y alcanzado también, en 
oen ¿ l ; | 
las áreas, casi imperiales, de mayas, aztecas o incas, de los n más recientes, un 
as á | j 
cultivo dodo escolar, cortesano y aun bajo nombres célebres de poetas. 


Por desgracia, faltando entre aquellos pueblos (una falta singular entre las SE del 
mundo) una escritura propiamente dicha, esto es, que represente, si no los entes foné- 
micos, las palabras precisas, con la adhesión de los morfemas o índices pertinentes 

> 


(el desarrollo de los jeroglifos desde los olmecas a los mayas y los aztecas, dpi 
mente para los registros de días y cifras del calendario, y, de otro modo, el e ° 
los quipus o nudos entre los incas, son ciertamente acercamientos a eso, E e 
estudiosos les reconocen, al menos a los jeroglifos, la condición de “escritura”; as 
también H. Haarmann en su Universalgeschichte der Schrift 1991, versión española 
de J. Bergua 2001, según lo comenté en mi reseña CLAVES n? 33, 50-53 di y 
B. Whorf “Desciframiento de la porción lingüística de los jeroglíficos gun 
(1941) en Lenguaje, pensamiento y realidad, trad. de J. Arias Navarro, 'Círculo de 
Lectores' Barcelona 1999, reconocía esa condición d 
los testos mayas, donde hallaba el uso de algunos s 
la primera porción, fonema o grupo fonémico, de o 
desarrollo de “escritura de siglas’ sobre la que he co 
ib pp. 23-25; otro cauce haci 


i , 3s : s C 
como en Jos quipus quechuas o los libros de estampas mejicanos; pero € 


voca 
d.e ión univoc 
que no se llega a dar ]a condición de una escritura como “representación U 
de entes astractos 


e escritura, aunque solamente 
ignos de palabra para nee 
tras palabras o costructos, ut 
mentado en mi Presentación 


e ei 2 ine el relatos, 
a ello es el de notación mnemotécnica de op 
D 


“a Jati- 
, 3 SICH la 
lones con traslado a escritura alfabé ativos 
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convertidos y adiestrados Para ell 
2 € a e 
poco más, nos ofrecen , 9 i 
en testos de temita. ` plos de 


recurso a una continuac 


la conquista, XVI-XVII o 
nes populares que sobr 


ION pe 
Ion de |, BCneralme i 
n e las I 5 talmente Insegura y tar 
CVIVIeran , l Š Versificatorias en ri s dm 
e FAS, en ritos o recitacio- 


con la bastante clarid a conqui 
ad las for quista, pued 
Ormas titm; > Puede ayu 
antando' las rítmicas de cancionc Geesse de 
> : `S, Oraciones y au 
n tal vez 


i ició " ue ripi 

fici tradición poetica y versific: ` Bleron en lo que fué sin dud 

mente regulada por repetició itir de trasmisión oral i ! duca una larga y 
N on literal e : al, mas o menos rígida- 

canzo en centros como los q teral en escuel nos rígida 


A j as O ejercicios rituale ^ 
téite, ichos a una cultura y refinamiento pres rd 
TIPOS DE VERSIFICACIÓN E 
QUECHUA Y AYM N CANTOS TRADICIONALES EN 


10938, Me aventuro a recobrar algo de aquellas artes rítmicas y versificatorias, y 
prefiero para ello abordarlo por las muestras de cantares y oraciones recogidas de 
tradición oral después de la conquista y hasta recientemente; cierto que en ellos el 
influjo de la versificación española, popular y culta, se hace sentir muchas veces, 
pero confío en que eso no impida descubrir por ahí algunos rasgos de las costum- 
bres o tradiciones versificatorias que debieron regir antes entre los pueblos. La si- 
tuación es bastante clara para el caso de los numerosos cantares y oraciones recogi- 
dos de tradición oral en quechua, algunos en aymara; por ejemplo, en la canción 
boliviana de la recopilación de Jorge Basadre, que tonio de R. Godoy y bu 
Textos de cronistas de indias y poemas precolombinos Madrid 1979, pp. 308-309, 


que comienza 
Habiendo perdido a mi paloma, 


Í inkarichíspa, 7 
Mí piani is T ique desgraciado soy! 
màna samíyoj waqani. Sin mi bien amada 

£ 6 in mi bien amada, 
Mána mu nakysqaywánga, ¿para qué sigo viviendo? 


beer 
imapa jfiátaj kausani: 
Yo ví una vez 


N ggamári due" la más hermosa m 
adoració 

uj ürp | chhika kkachdla, y al verla con adoract 

i i gta dé en mi seno 

uspári munasq? la cri | f 

fe | kurqán! lí todo mi corazon. 
qhasqóypi WÉI". y le dí 

m „spañola, con la 
tükuy sunaóyta q qá dabos de coplas a la español p e E 

Jos octosld ica nativa, donde las rimas oc 
nic 


i cal 
se percibe claramente el 


repetición de rimas (q 
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den más bien como homeoteleutos, que la morfología de las le 

ente) y con el cómputo de sílabas riguroso, que en us 
permite, como en la práctica española, la gran variación de esquema rítmico int à 
no que se aprecia con las ictuaciones que tentativamente, siguiendo como mg 
principal los acentos de palabra, ahí propongo. Y, aun sin uso costante de la rima 
el drama en quéchua de los amores del capitán Ollanta con Cusi Cóyllor, hija dei 
inca Pachacútec, del que recojo un trozo del diálogo entre Ollanta y su sirviente 


Piqui Chaqui, 


sionales se entien 
guas ocasiona fácilm 


Piqui Chaqui, ¿has visto 

en palacio a Cusi Cóyllor? 
;No permita el dios Sol 

que yo asome por esos lares! 
¿Es que no te asusta acaso 
que ella sea hija del Inca? 


O. Piki Cháki, rikunkichu 
Küsi Quyllürta wasinpi? 

P-CH. Amátaq Ínti munachunchu 
cháyman churakunaytáqa. 
Mánachu qámqa manchánki 
Ínkap usüsin kasgánta? 

O. Cáypas káchun, munasáqmi 
cháy llulluküsqay urpíta. 
Nám kay súnquy pàypaq chíta 
payllallátam munachkáni. 


Aunque lo sea, la amaré, 

a mi muy tierna palomita. 
Ya mi ánimo es ovejita suya, 
y la quiero sólo a ella. 


muestra palpablemente la impronta del octosílabo de dramas españoles. Sin em- 
bargo, estimo más que probable que esta dócil adopción de la versificación espa- 
ñola en quéchua se haya fundado sobre una versificación nativa que, al menos en 
lo más esterno, sonaba semejante. Y por cierto que el Inca Garcilaso de la Vega 
en Los comentarios reales de los Incas 1 2? XXVII da precioso testimonio en tal 
sentido: 


tras hablar de representaciones teatrales de “comedias y tragedias” compuestas 
por los amautas “que eran los filósofos”, sigue así: “De la poesía alcanzaron otra 
poca, porque supieron hacer versos cortos y largos con medida de sílabas; en ellos 
ponían sus cantares amorosos con tonadas diferentes, como se ha dicho. También 
componían en verso las hazañas de sus reyes y de otros famosos incas y curacas 
principales, y los enseñaban a sus descendientes por tradición, para que 5€ acorda- 
sen de los buenos hechos de sus pasados y los imitasen. Los versos eran pocos, 
porque la memoria los guardase, empero muy compendiosos, como cifras. NO 
usaron de consonante en los versos: todos eran sueltos. Por la mayor parte, SET 
jaban a la natural compostura española que llaman redondillas. Una canción amo” 
rosa compuesta en cuatro versos me ofrece la memoria [v. más abajo]; por ellos sê 
verá el artificio de la compostura y la significación abreviada, compendiosa, delo 
T rusticidad querían decir. Los versos amorosos hacían cortos po! gue fue 
sen más fáciles de tañer en la flauta. Holgara poner también la tonada en punt” 
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de we E Organo, para que se viera 

excusa del trabajo.” Y añ à : . 

[el inca había Ks d Y añade al final “Di la impertinencia me 

ü andonado su tierra e 20 cenme que en estos tiempos 

zos a componer en indio estos versos Mc años] se dan mucho los mes- 
e 


muchas maneras, así a lo divino 
le sirvan en todo." 


lo uno y lo otro; mas 
del pasaje: 


ece eviden ifi EE 
ps = B Kë la versificación en quéchua consistía en un metro trocai 
del , de kó pio, sigue al acento de palabra en penúltima y al cómputo de sabs 
cual el komma i : y silabas, 
de la lluvi 6 ci ES de 2 pies (4 sílabas), como en la oración a la diosa 
e la lluvia, en 6 estrofillas de 3 &órzrata, salvo la inicial de 4 


que Garcilaso toma del P. Blas Valera, que la había puesto por escrito y acom 
fiado con una versión en versitos latinos de 4 sílabas, el cual “dice [...] Gs (la) ha 
lló en los ñudos y cuentas de unos anales antiguos que estaban en hilos de diver- 
sos colores, y que la tradición de los versos y de la fábula se la dijeron los indios 
contadores que tenían cargo de los nudos y cuentas historiales” (esto es, probable- 
mente, que vió los quipus y oyó cómo los contadores, siguiéndolos, le recitaban la 
oración), de la que doy el comienzo con la escritura de Garcilaso y la corregida 
que da C. F. Beltrán en su Antología quechua y con la versión que le hizo el inca, 
por más que evidentemente infiel, si no al sentido, al tipo de versificación: 


Zumac Ñusta Súmuk Ñústa, Hermosa doncella 
toralláyquim turalláyquin aquese tu hermano 
puyfiuy quita puyñuyquíta el tu cantarillo 

paquir cayan, paquirkayan. lo está quebrantando, 
hina mántara Inamántan y de aquesta causa 
cunuñunun kyñuñúntak, truena y relampaguea, 
illac pántar. jllapántak. también caen rayos. 


e la letra de una como nana, 
5 silabas, pero que proba- 
rotracción que los iguale, 


Y el propio Garcilaso ib da como ejemplo de ese art 
de la que dice simplemente que es en versos de 4 y de 
blemente debe entenderse como realizándose con una p 
por ejemplo, 


Con el canto, 


Cáylla Ion, 

puñúnqui; te duermes: 

cé pit(ta medianoche, 
Pini yo vengo. H 


de Garcilaso, con *dormirás" y "venir he" (mejor 
qe tra acento en los versos pares, 


à rersión à 
a dew por ictus oi 


or más que la propuest 
Wer e interpretación 


que “yo vendré”), sugiere una 
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pyñúnqui 
samüsac > 


menos probable, sin embargo. Y, ciertamente, Sus 
que seguirían el esquema trocaico) y de otros, se Stee 
e- 


sos de 8 y de 6 sílabas ( 

ban con muchas de las canciones u oraciones que nos han llegado, según lo a deg 
te también J. Alcina Franch Poesía americana precolombina 1968, pp. 113-115; as; 
en la “Oración a todas las Wakas’, el comienzo muestra ya la alternancia de los ; Ce 


(también el 1°, contando la interj. yaz, protracta) con los de 4, 


Y&u, pácha sh'ülla, ;Eh, rocío del mundo, 


Wiraqücha, sumo Dios, 

üsku sh'ülla, rocío penetrante, 
Wiraqücha, sumo Dios, 

“Wák'a, willka káchun" “Haya dioses, altos y bajos” 
ñispa kámaj! que ordenas! i 


y así también en los muchos himnos u oraciones que leo en Godoy-Olmo o.c. 
pp. 271-280, recogidos por Jesás Lara, a partir, en general, del registro escrito de 
autores de antigüedades incas como Cristóbal de Molina o Joan Pachakuti, con al- 
ternancia bastante libre del kommátion de 6 con el de 4 sílabas: no he visto alguno 
en que el de 6 sílabas o 3 pies trocaicos se mantenga costantemente. A veces los de 
4 se enlazan (o al menos se han escrito) de 2 en 2, haciendo el octosílabo, como en 
la canción “Hermosa flor”, que recoge J. Alcina o.c. p. 115, y reproduzco con su 
traducción: 


Hermosa flor, hermosa cabellera, 

doncella no tocada, ojos que besan como estrellas, 
nieve hecha flor, hombre inmortal, 

dientes pulquérrimos y labios de wayruru. > 


Súmaj ttika, súmaj chüjcha 
llümpaj tháski, cchaska ñáwi, 
ríttij sisan, wiñay kkánchaj, 
kkánchaj kíru, wayrüru sími. 


donde el penúltimo pie es de 3 sílabas, cosa que encuentro alguna otra rara ve 
D GE y que interpreto ahí como una "sustitución por tríbraco", aunq" 
cabe igual la alternativa, fiel al acento, wayragru, con paso a la escansión puo 
Pero i i i 
: e a de esta uniformidad, se encuentra con cierta frecuencia el dem » 

, que es un tipo rítmico di igui as 
deeg papa Eege diferente, ya sea que, siguiendo el acento ai ds 
Ee ede o adonio", con intervalo de 2 y presumible cam 
com ay ege a a 2*, “a la yámbica”, por ejemplo en el Gobierno del bom? 

¿ : 
squez, que tomo de J. Alcina o.c. p. 112: 


mE 


Tratado de rítmica y prosodia y de métri 
€ metrica y versificari, 
? sificación 


Pácha pagárin, 
liphipiríntaj, 
upaykunánpaj 
rúna kanájta. 


a veces también enlazados de a 2 o en 2+1, como en el des u 
S arawi O 
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Amanece la tierra 

y se cubre de luces 

a fin de venerar 

al criador del hombre. 


, 


‘Canción 


doliente’, que leo en Godoy-Olmo o.c. 281-282: 


Súnqoy phatánña waqáyniy júnta 


Qan urpiráyku. 
Imásis kásqa túkuy puríspa 
quanmán karünchay. 


Estallar quiere mi seno de amargo llanto. 
por tí, paloma. 

Cuán doloroso había sido vivir errante 
lejos de tí. 


No es corriente que en una misma composición se salte de un tipo métrico al otro; 
pero algo así encuentro en la oración de “El inka Waskar a los Wak'as', que, de la 
Poesía folklórica quechua de J. M. B. Farfán, recogen Godoy-Olmo o.c. 279-280: 


Llúlla watíga, 
jauch'a áuqa súpay, 
sh'ikiymánta 
pallgoymánta, 
ch'irmayñaymánta 
qanta Qósqo ahapájpa 
aunqankunáta, 
much'arqaykíchij 
kállpa aysáywan, 
kalllparikúywan 
aspakayñiywan 
rúna arpayñiywan 
qánta, jílu súwa 
kynajtága. 


donde, además de los hábiles saltos de lc 
asilabo precedi 


v. 6? parece ofrecer el pent 


Tales son los rasgos que, 
atribuírse a la poesía nativ 
canciones, sin que me sea € 
biera usado para la narracio 
habían dado también entre 


de los trocaicos de 4 y 


a través de l 
a incaica. To 
dado entreveer dls 
n épica 0 para 
quellos pueblos. 


Tentador fementido, 
genio fiero y adverso, 
en mis horas de riesgo 
y de extravío, 
y de perversión, 
a tí, del poderoso Cuzo 
adversario, 
te rendi adoración 
con toda mi entereza, 
con todas mis energías, 
en holocaustos y festines, 
y todo lo sacrifiqué 
por ti, maestro de 
ladrones avaros. — , 


6 al “adonio” de 5, el 
. » 
do de anacrusis, à modo de *ferecracio . 


ral, estimo que pueden 


¡or tradición O 2 
S oraciones O 


“lírico”, himnos, 
de versificación que se hu- 
ando”, que parece que se 


a post 
dos del género 
algo del tipo 


el “contar cant 
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VERSIFICACIÓN Y MÉTRICA DE LOS POEMAS EN NÁHUATL 


TRASCRITOS 


1695b. Que un arte rítmica y módulos comáticos semejantes deban hallarse - 
bién en la poesía de otros pueblos americanos, y en especial en la de los mayas Š 
]os aztecas, no se me aparece probable, al menos con una relación directa y simple 
Debo para esa poesía, especialmente en náhuatl, acudir más bien a las trascripcio. 
nes que nos han quedado, principalmente en los manuscritos llamados “Cantares 
mexicanos! y Romances de los señores de la Nueva España”, que a veces presentan 
variantes de “un mismo” poema, más o menos disidentes, y que en general escri- 
ben separando cuidadosamente sus unidades mayores o ‘tramos’, a la vez de senti- 
do y de ritmo (no ‘estrofas’ propiamente, ya que enseguida se ve que no ofrecen 
una repetición estricta de las estructuras), mientras que dentro de los ‘tramog’ no 
dan ninguna otra división que pueda tomarse como comática o versificatoria, yel 
empleo mismo del blanco de letra para separar trechos no parece que responda 
tampoco a un criterio gramatical preciso, yendo desde la separación de una “síla- 
ba” o componente morfolófico de palabra hasta la agrupación de elementos que 
puede comprender un sintagma de más de una palabra o corresponder a lo que 
llamo en general una palabra sintagmática. Tales condiciones dificultan mucho el 
intento de descubrir (y más con mi falta de conocimiento de la lengua) una técnica 
de organización, métrica o versificatoria, de esos tramos; y las múltiples publica- 
ciones de los poemas que se han hecho, con un afán primordialmente literario, de 
dar a conocer “la poesía”, como principalmente la de Miguel León-Portilla Quince 
poetas del mundo náhuatl, Méjico 1994, con una división del testo, más bien arbi- 
traria, en “versos” o líneas cortas, no me ayudaban mucho en el intento. Por fortu- 
na, me ha sido dado, gracias a Roberto García Tomé, conocer el trabajo de Frances 
Karttunen y James Lockhart ‘La estructura de la poesía náhuatl vista por sus va- 
riantes’ Estudios de cultura náhuatl XXX pp. 15-63, que es ejemplarmente filológi- 
co, de tal modo que la claridad con que formula sus dudas, y aun desesperación, 
de encontrar un criterio preciso de organización métrica o versificatoria me ha 
guiado para poder al menos tantear alguna probabilidad en tal sentido. 


Los autores caen en el hábito de calcar términos sobre los usuales en inglés, lla- 
mando ‘verso’ a las unidades mayores y separadas que he llamado ‘tramos’, y bus- 
car dentro de ellos ‘líneas’, esto es, ‘versos’ o más bién kómmata (también, en 81%" 
mática, llamar frase” a lo que viene a ser un sintagma de unión íntima o à veces 
simplemente una palabra sintagmática), en contra de la tradición habitual en esp% 


Dol, qu Í si i un 
Sis ha € es la que aquí sigo; pero esa mala elección no estorba demasiado para 
so de sus observaciones y razonamiento. 


Tratado de rítmica y prosodia y de Métrica y versificaci 
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más bien kómmata que versos, que parece 
sentido. 


Escribo con itálicas, siguiendo a Karttunen-Lockhart 


nes fuera de sentido que con frecuen las ecfonesis o interjeccio- 


cia interrumpen o más bien 
rematan en coda 
(del canto) el tramo o algunos de esos trechos (también insertándose a veces den- 


E s tama en cuenta para la escansión y las divisiones co- 
ron los trascriptores del siglo XVII correcciones palmarias de K-L) es la que usa- 
: Ies ees | ; Do intento, como tampoco K.L, reducirla a 

una escritura fonémica rigurosa. Utilizo y reproduzco la traducción, muy literal, 
de Karttunen-Lockhart. Ellos han visto que ni la distribución de clases de sílabas 
(que se da en la lengua) ni el cómputo de sílabas sirven para dar cuenta de la regu- 
laridad métrica o versificatoria. Mis criterios para este tanteo de escansión son 
principalmente que el acento de palabra, que está normalmente en la penúltima sí- 
laba de la sintagmática, debe guiar el último ictus de cada kómma (sin que ello es- 
cluya que en el canto, como se suele, se hicieran prolongaciones, no registradas, 
sobre ella y la final) y que, a partir de ahí “hacia atrás", debe seguirse una ictua- 
ción de alternancia simple (“yambo-trocaica”, con probable alternancia de ictus 
dominado/dominante), sin que ello impida, en la ejecución cantada o recitada, la 
ocasional alteración (a favor, por ejemplo, de ictuar sobre la 1° silaba del £ómma o 
la pal.sintagmática) que introdujera intervalos de 2 silabas, pero que atribuyo a la 
ritmopeya y no al esquema rítmico astracto y fundamental. 


Sea pués, del Canto de Quaquauhtzin, en la versión de Cantares f. 26 r-v, que es 
casi idéntica a la de ib 49v-50r, el primer tramo: 


(Aquí están) mi teponaztle de jade 


Nochalchiyhtepónaz E 
noxiuhquechglinquiquic y mi concha como quechol verde 
4 dn? ü 
i nocoyapítza ya en que gg u 
ça ye niquahquáuhtzin huiya wer tzin; 
za llegue 
5 onihualácic à ya llegue ` 
e i etzáco y: ya me pare 
LM SR yo el cantor; 


nicuicántl ayo huiya 
Y da un 
aparece como tramo 3°, y se 
y así en la variante de Romances 261-217 (donde apare 
salto a 2" Pers. dirigida a Yoyontzin): ' 
in tocoyapiça ya į Gà 


m 
moxiuhácholiquíquis pu 
y cuicánitl a yyO huia ; 


ye tiyoyótzin | ni oyahualácic 


mochalchiuhtepónaz | 
a | oyamoquecáco ya | 
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cambios de sentido, mantiene sensiblemente el mismo < 
y aun la misma advertencia a la ejecución, como mu 
adidos (oya-) de las ecfonesis. 


que, pese a esos 
rítmico y comático 
mantenimiento y los añ 


Squema 
Sstra d 


Sea ahora el tramo 5° de Cantares en sus dos versiones, 1” de Romances, de donde 
es el testo que así escando: 


qujnenénqui xóchit A mi corazón se le anto- 
e noyólo yehugya jan flores, 


10 ca nómac onmáni ya sólo están en mis brazos. 
cg nicuicanetiamáti 9 Estoy triste con cantos, 
ca nicuicayeyecohüa sólo pruebo cantos en 

y tialticpaqu i la tierra 
ye nicuacuaühgin yo, Quaquauhtzin 

15 n i noconéqui xóchitl Deseo flores 
ça nàmac ománi y sólo están en mis brazos 
ninentlamáti ayo aye yo Estoy descontento 

ahua yya ohuia 


Tomemos ahora el tramo 1? del canto de Nezahualcóyotl *con que vino a saludar a 
Moteuczoma el Viejo cuando estaba enfermo", segün dice en título la versión de 
Cantares 66v-671 (otra zb 63v-64r), de la que reproduzco aquí la letra: 


Xinechaytácan aya Miradme 
20 nihyalácic a que he llegado 
niztacxochincóxcox aya yo el faisán de la blanca flor, 
noquetzallecacehúaz con mi abanico de plumas preciosas, 
ninecahualcóyotl huiya yo Nezahualcóyotl. 
xóchitl tzetzehuhtícac a Las flores se están esparciendo; 
25 9mpa ye nihüitz ya vine 
acolihuácan de Acolhuácan. 
cha aghuiya 


Trato, en fin, de escandir una parte, primera en la versión de Cant. 61r-v (tramos 
2:6 y 12" en la de Rom. 117-121) del poema que Cant. titula Xopancuical! "Canto 
del tiempo verde”, cuya letra sigo, pero juntando en uno los tramos 1" y 2”: 


Xochinquétzal yn quéchol 
mahuilía 
máhufii 9 n xóchitl á 


De plumas floridas es el quéchol 
que se goza; 
se goza arriba de 


30 


(w 
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35 


40 


45 


50 


55 


60 


Baste con estas muestras para t e 
métrica (K-L pp. 32-33 tanteaban € 


[pac an ahyaya 
gan coyachichina yá 
nepàpan xóchitl a 

jn mahuilía 

Kä A SÉ 
mahuili 9 n xóchitl á 
LI 
pac an ahuaya 


Ganca xihujzhuayo y 
monacáyo moyóllo yehua 
chichimécatl ó n 

teucti 9 Téliti 

huiya 
chalchihúitl moyóllo yehua 
cacahyaxóchitl in 

ye izquixgchit! in 
ahya yyao ayya ve 

ma ttahuiyácà 

a ohyaya 


tjmalintihüitz 
xochinquahúit Q 
n hyehuetzcáni 
xóchitl à y 
tamoánchan xochpetlápan 
à yghue 
mimilihyi xóchitl 
anglhuáyo xóchitl 
a yehyaya 
xGchitl y quétzal 
yticpa n toncuica 
itlaylotiaqu i 
tahuiaxticaqu | 
timalinticaqu i 
ahya yyqo aav 
mq ttahyigcan 
a ohay 


a esc 
anteo de upa’ le 3 
n compas de 4 
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las flores 


chu E 
Pando las varias flores se goza 


5€ goza arriba de 


las flores 


c š 
Cubiertos con hojas verdes están 
tu cuerpo y tu corazón 


señor chichimeca Télid: 


de jade es tu corazón. 
como flor de cacao 


y blanca flor olorosa 


¡Gocemos! 


Vienes entrelazando 
risueñas flores 
en el árbol florido, 
sobre una estera de lores, 


en la tierra de los muertos: 


De dentro de las plumas 
floridas cantas, 
Tlairledac ` 

te estás gozando, 

estas entrelazado 


¡Gocemos! 


En cuanto a la 


don probable. 
ansion f ien de enten- 


que sería más b 


Escaneado con CamScanner 


$ 1695b Agustín García Cal 
q 
1232 de 


nple, con ictus dominado-dominánte, es bastan 
o 24, 28 y 42 podría notarse un salto a inter fe. 
> dei 
y (30, 35, 39, 40, 51; 53) he optado por señalar ht, 
al vez podría usarse en otros caños, entre los hoy, Ç 
como partes de un kómma no tiene 


ernancia sl! 


der como 6), a alt 
penas si, en casos com 
s del Xopanquicat 


que t 


gular: a 


en vario | 
ción, en interjectivos, 


que he indicado (por M 
gir la alternancia ‘domin 
vacilación (que podía ser acas 


rante) mMátiq 
argen entrante e 
ado/ dominánte' (v. 28-29, 50-51, 57-58); aparte ied 
o opción en el canto) entre marcar en 1° sí], de bó, 
ma con salto a interv. de 2 luego o regularizar marcando sobre 2”, como he indica. 
do en 1, 7, 11, 12, 14, 23, 33, 34, 49, 54, 33, 57 y 61, confío en que no del todo ay. 
bitrariamente; y en general tomo el acento de palabra como guía del ritmo, con 
algunas dudas como las indicadas en 29, 34 y 38. En cuanto a la comática, el be, 
ma mínimo normal (las más veces, asistido por la sintaxís, con cierre al menos 
de "7 potestativa) es el de 3 ictus arrancando en dominante (. ,.) o de 4 arrancando 
en dominado (, . , .), como son todos los de 1-7, a veces completados con la ecfo. 
nesis (como el 7) o prolongados, y como 10, 11, 12, 14, 16, 22, 52, y otros muchos 
alcanzan esa medida (o la prolongan) con las ecfonesis; pero junto a ésos he distin- 
guido otro tipo de kómmata compuesto de dos kommátia, el 1? corto, como 8 (, . ) 
o 25 y 48 y 2 (., ) o 28 (,..) o hasta con solos 2 ictus (57), seguido a modo de 
Due mg e 2 de 3 ictus (26, 29, 34, 40, 44, 49, 55, 63), tal vez reduplicado en 58-59, 

onjunto una medida de 6 a 8 ictus, si bien, como se ve, son con frecuencia 


«1» 


os como “Y”, y contando las ec 
a los 30; para mantener la cual debe 2 


ensarse 
mo+ Weem ue 
coda o ephýmnion que responden a un tipo de composición en tf 


; que en esos d , 
sos dos 
), con Í : POr ejemplo, se repite a modo de estribi- 


3 o qu f; 
3)+8 para 48.64. que tendríamos medidas de 22148 para 37-47 Y de 


regularid 
ad . o 
cont rmite deducit m ae RM en un tipo de poesía hímnic? 
af c; » $ uc ` 
"ae amente ur de lo que pudo ser en náhuatl € uso 
recitativa 


» que no 
Para una de « nos pe 
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DISTINCIONES CORRIDO PARA ACLARAR 


1696. Sirva este rápid 
ova A 
culturas poética o y atrevido recorrido de las 
s y musicales muy lejanas entre sí artes del ritmo del lenguaje en 
re sí en ti 


sobre lenguas de tipos los más dispares para 
d ^ 
tinción entre hechos que con frecuencia se bar 


dios. 


venido confundiendo en los estu- 


ENTRE ARTE Y GRAMÁTICA 


1696a. i TT 
5 e Ee E d juego de los elementos, formas y 
ción, primero oral y anónima luego a s Bá ts So era bodas 

M ' , sagrada en literatura, y pertenecen 
así a una subcosciencia artística (más o menos regida y perturbada por interven- 
ción de conciencia y de reglas escolares) frente a los elementos y regulaciones de la 
gramática de la lengua y de la, más primitiva, subcosciencia gramatical, especial- 
mente los de prosodia, entonativa, acentual, silábica, que suelen funcionar como 
condicionantes, más o menos coactivos o regulados, de las formas y mecanismos 


artísticos del ritmo. 

la ictuación o sena de es- 
alando por subpuntua- 
es entonativas, acen- 


arición más general y simple, 


del TRATADO he venido señ 
aciones gramatical 
paración entre unos y Otros 


Por referirme sólo a la ap 
cansión que todo a lo largo 
ción debajo del testo escrito 
tuales o de clasificación silábica, o 


hechos. 


con sus indic 
frece, visible, la se 


s mismos esquemas 


de cómo uno 
dicas muy diversas, 


| recorrido, ^ 
diciones proso 


La 
Sola consideración, a lo largo de 
sobre con 


Métri b : 
LI o versificatorios Se producen 
e hacer evidente la distinción. 
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INDEPENDENCIA ENTRE FORMAS ARTÍSTICAS Y LENGUAS. 
TRASLADO DE UNAS A OTRAS S; 


1697. Luego, la independencia entre, por así decirlo, la subcosciencia arti; 

la gramatical se revela en que hallemos a menudo que unas formas deem Dee 
de canto, de métrica o de versificación se producen en lenguas dife emer Diis 
tipo muy dispar y puede así una tradición de arte pasar, por importación KN aun de 
en algunos casos, por herencia) de una lengua a otra, como en los casos i. 
de formas de versificación comunes o trasladadas entre babilonio, hebreo p 
rio, egipcio, también en el paso de los versos métricos griegos a la práctica See 
asimismo de las formas de canto y verso de la producción en árabe a la en n 
en turco o en hebreo medieval, o en las relaciones de la versificación en ira in 
la latina de la Iglesia, o el paso de las formas de la poesía china a la práctica ja on 
nesa, y acaso el de algunas usadas en eslavo a la práctica en finés. p 


Naturalmente, el traslado del arte de una lengua a otra implica con frecuencia 
que los condicionantes prosódicos del verso, o del metro y canto, cambien radi- 
calmente: casos notables son el paso a una lengua sin acento ideal o léxico, 
como el vasco, de formas usadas en lenguas, como el latín o más bien el castella- 
no, con regencia del acento distintivo de palabra, o más aún, el del paso de las 
formas del chino, que no conoce “sílaba” como distinto de ‘palabra’ o “elemento 
morfológico”, al uso en una lengua como el japonés, con sílaba gramatical y sin 
uso de tonos acentuales, lo que implica una conversión violenta de condiciona- 
mientos vocabulares en silábicos, o, en fin, el que, a lo largo de los siglos, segui- 
mos estudiando ahora, con el mantenimiento de formas métricas antiguas adap- 
tadas a las nuevas condiciones prosódicas del griego medieval y moderno o de 


las romances. 


ENTRE LOS HECHOS DE UNA CULTURA Y EN UN IDIOMA Y LOS 
COMUNES A LOS PUEBLOS Y LAS LENGUAS 


1698. Esto, a su vez, abre una diferencia clara entre hechos, de aer 
versificación, que son propios de una cultura musical determinada, y të e aga 
dos con rasgos idiomáticos de una lengua, y aquéllos otros que s€ revelan, yiii 
tivamente, como generales o comunes a cualesquiera culturas y tradiciones 
cales, como que obedecen a los principios que en la Parte de rentos pro" 
tratábamos de presentar como generales, así como, de los condicionamie as, como 
sódicos del ritmo, aquéllos que son de una común gramática de las B frase” 
el uso, en principio, de las inflexiones sintácticas para cortes de verso O 
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Es claro que los hechos de esta segunda cla : 
relaciones históricas (por importación gie Sirven, 

: z 9 por erenci 

kat 

musicales, mientras que son los de la primera gie E e 
dencian, traslados de formas métricas o versific se los que sugieren, 
^ D 3 Y 
la práctica en una a la en otra lengua ZER 


por tant 
nto, para establecer 


n as y 
tre unas y Otras culturas 


TEn, y a veces evi. 
Una Cultura a otras, y de 


ENTRE ESQUEMA Y RITMOPEYA 


1699. También ha debido hacerse nítida la separación entre * i 

verso, una estructura métrica, una ordenación estrófica o de te SE 
producción, real y ocasional, de esos esquemas, a lo que Dis: llamado rit I 
aunque esa separación sirve justamente para apreciar las relaciones es. 
lo otro, cómo el esquema permite o limita las varias maneras de ritmopeya, en ud 
tación o canto, y cómo a veces costumbres dominantes de ejecución dee a que- 
dar fijadas en modificaciones del esquema. Ë 


mpi musicales) y la 


DOBLE ORIGEN DE LAS FORMAS POÉTICAS, EN EL CANTO Y EN 
EL HABLA 


1700. Es, en fin, una costante de este estudio de las artes rírmicas, y en especial 
de la métrica y versificación, que, en cualquier cultura y tradición poética, y en 
cualquier lengua que se produzca, se dan dos orígenes contrarios de las formas, 
uno a partir de la canción, en principio acompañante de la danza, que es de donde 
derivan los hábitos y mecanismos métricos, en sentido estricto, de la poesía (una 
medida del tiempo por pies o por compases), y el otro que viene de la regulaión, 
más o menos rígida, del decurso hablado, en narración. sermón, legislación, refra- 
nes O rezos y conjuros, de donde surge la simple versificación, con la regulación, 
aproximativa, con tendencia a veces a hacerse estricta, del retorno de los fines de 
tase o de sus comas, por un lado, y, por el otro, del silabeo, con una alternativa no 
Precisa de tiempos marcados con intervalos, que puede a veces tender al cómputo 
SSacto de las sílabas. 


los, en varia medida y di- 


s diversos ueb e 
de los di p aneras de combina- 


Pero éticas 
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ferentes modos, suelen venir a practicar en 
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ción de lo uno con lo otro, o sea, por decirlo simplemente, de las formas GET 
Sch) 


con las versificatorias. 


PASO DE LA OBSERVACIÓN GENERAL AL ESTUDIO DE UN CASO 
DE TRASFORMACIÓN 


1701. Con estas observaciones nos contentaremos, para volver ahora, desde este 
intento de recorrido general por las poesías del mundo, al estudio, en el ámbito 
más cercano y para mí más largamente conocido, del caso de trasformación de las 
formas rítmicas antiguas a las de la poesía medieval y las modernas, a la par con l 
mutación de las lenguas, a lo largo de estos siglos. 


Escaneado con CamScanner 


RASFORMACIONES DE LAS ARTES RÍTMICAS 
EUROPEAS.—ISPIRACIÓN POPULAR Y TRADICIÓN CULTA 


1702. Al entrar ahora a estudiar las artes poéticas europeas medievales y modernas, 
principalmente en griego y latín tardíos y luego en las diversas lenguas europeas que 
iban llegando a ser literarias y de cuya poesía recogemos más o menos antiguos testi- 
monios escritos, ya por creación personal, ya por deposición escrita de poesía de 
tradición oral, debemos pués tener presente la siempre posible intervención, y 
combinación mútua, de lo uno con lo otro: la posible ascensión a la poesía de poe- 
tas y a la escritura de formas que han surgido y se han desarrollado en la tradición 
popular anónima, ya en la canción, ya en la épica oral, ya en géneros híbridos de 
ambas, el cantar contando o contar cantando, como el de la balada y el romance, 
ya en decires, aleluyas o refranes que han alcanzado una formación fija y general- 
mente ritmada; y, por el contrario, la trasmisión por vía culta y literata de formas 
poéticas (y musicales), ya de una época a otra (incluso con salto temporal, que en 
la tradición oral no cabe), ya de una región a otra, especialmente cuando en aqué- 
lla la Cultura y la poesía letrada se halla en un trance de adelanto y dominancia. 


Y ello teniendo siempre en cuenta qué la herencia o trasferencia de las formas de 
arte rítmica puede darse con salto de una lengua a otra diferente (o entre estados 
de lengua diferentes en la evolución de una misma lengua), con los acomodos con- 
siguientes entre la forma rítmica y los condicionamientos prosódicos de la nueva 


lengua a que se aplica. 


EL USO DE METROS Y VERSOS ANTIGUOS POR LA IGLESIA 


1703. Ahora bien, para lo segundo, la trasmisión por vía culta, para el caso que 
ahora centralmente nos interesa, las formas poéticas son las de la Literatura antigua, 
en griego y en latín, que hemos estudiado, y es bien sabido, por otra parte, que, des- 


de el derrumbamiento de la Escuela y la Cultura oficial antigua (más o menos antes 
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del 500 post, según las regiones), durante los siglos oscuros y hasta | 
Renacimientos (de 800 a 1200, con grandes difere 

guo Imperio o de las regiones de Europa después ganadas por el cristi 
Cultura puede identificarse con la Iglesia; de manera que, de las fo m 
s . I Š » de las form 
terarias antiguas sólo aquéllas que encontraron en la Ielesi 
tirse por esa vía; y esos usos desde pronto se redujeron a éstos dos: par 
la fabricación de himnos principalmente y algunas otras formas de c 
para los sermones (y también para la composición de documento 
en las oficinas papales), el desarrollo de nuev. 


a difusió 


n de] 
Os 
lugares del in. 
` ° š 
anismo), la 


AS rítmicas li. 


nctas según los 


as artes de ritmo de la prosa 


1704. Podría esperarse que también de algunas otra: 
del antiguo Imperio llegaran y, a lo largo de la Eda 
nuevas culturas y lenguas europeas otras formas métricas O versificatorias apart 
de las heredadas de la cultura greco-romana. Pero no se me aparecen claros i 
tros de tal cosa. Mis conocimientos no alcanzan a juzgar si algo de eso pudo darse 
a vueltas con la reforma de la müsica eclesiástica que suele ligarse con el hombre 
de San Efrén (apr. 306-373), de manera que formas de verso (y estrofa) siríacas, 
elaboradas en Oriente independientemente de la cultura griega, se impusieran o d 
menos influyeran en la himnografía cristiana en griego y, de ahí, en latín; pero des- 
de luego todas las que aquí encontramos para los himnos (dejando aparte las for- 
mas más sueltas de tropos o secuencias) se esplican satisfactoriamente a partir de 
la versificación métrica antigua, como veremos pronto. Y ciertamente algunas me- 
nudencias ocasionales y tardías, como el tratamiento de la rima en los versos caste- 
llanos de don Sem Tob, que, en efecto, parece estar determinado por el modelo 

hebraico, apenas cuentan en tal sentido. 


s culturas de las Márgenes 
d Media, prendieran en las 


Nótese que se habla aquí de ‘cultura’ en sentido estricto (esto es, la escrita), y in 
tiene ello que ver con el hecho, que después estudiaremos, de que las ire ed 
as literarias en lenguas europeas adoptaran algunas formas procedentes de : p 

de tradición oral de algunos pueblos bárbaros, es decir, carentes de escritura. 


IDENTE PORLA 


DIFERENCIA DE LAS HERENCIAS EN ORIENTE Y OCC ATÍN TARDÍOS 


DIFERENTE CONDICIÓN PROSÓDICA EN GRIEGO Y L 
m^ áctica de la 
1705. Algunas de esas formas heredadas de la poesía peto e pea oi en Occi- 
Iglesia pueden haberse inventado y desarrollado indepen SECH sier? him: 
dente y en latín; pero en general, y especialmente para la vers pen respectivas 
nos, debe contarse, sobre todo para los comienzos y hasta v desde el anti 
Edades Medias, con un influjo, importación y adaptación de e en Occidente: 
guo Imperio oriental y la práctica en griego sobre la práctica 
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iota Y eso a pesar de que sabemos que las Nuevas cond 
una y otra lengua habían venido a ser bastante difer 
de los versos que en una u otra surgieron en virtud j 
ciones prosódicas de las lenguas, quedaron reducid 
del dominio: tal es notablemente el caso para el qu 
en griego, el stíchos politikós, y para el que alcanza 
raria de Occidente, el hendecasílabo a la italiana. 


iciones prosódicas de 
entes, de manera que algunos 
Ustamente de las nuevas condi- 
osa la mitad griega o a la latina 
€ iba a ser el verso más popular 
Tia mayor éxito en la poesía lite- 


1706. El estudio de las nuevas condiciones prosódicas de ambas lenguas, con 
radical alteración desde poco después del comienzo de nuestra era, ha SE 
hecho, sumariamente, en la parte de la PROSODIA, $5 288-655, adonde me remi- 
to, sobre todo para corrección de la manera bastante perversa en que ese cambio 
ha solido concebirse entre los estudiosos; y allí se tocaban ya los principales puntos 
en que esa alteración de la prosodia en griego y en latín hubo de afectar a la rela- 
ción del ritmo del habla y su regulación artística, en metro o en verso. con los con- 
dicionantes prosódicos de las lenguas. 


PRIMERA FASE: AL DESAPARECERLA PROSODIA ANTIGUA DE CLASES 
DESILABAS, EL RITMO QUEDA SIN CONDICIONANTES PROSÓDICOS 


1707. En una primera fase, al desaparecer de la lengua, primero, la oposición de 
vocales “simple/bímora”, esto es, la unidad “mora” y el límite de mora”, y por ende, 
segundo, dejar de ser la clasificación de sílabas, que sobre ello se fundaba. un he- 
cho gramatical, entonces, como el principal condicionante gramatical del ritmo y 
de la poesía antigua era la distribución de las 2 clases de sílabas en la sucesión, re- 
sulta que la práctica del ritmo se queda por lo pronto sin ningún condicionante 
Prosódico que la asista. Durante esta fase, que, tanto para el griego como para el 
latín, podemos situar aproximadamente en los siglos LIII o hasta comienzos 
del IV, los doctos, y también los semiletrados, siguen leyendo los productos de la 
Poesía antigua y tratando de reproducirlos, y, faltándoles el sentido gramatical 
subcosciente) de la condición prosódica que les asistía, oían y entendían esos ver- 
Sos percibiendo grosso modo el sonsonete y el esquema rítmico, pero sin recono- 
cerles más fundamento prosódico que las sílabas y los límites de palabra (y ade- 
más, claro, los de frase y coma), y, si trataban a su vez de componerlos, lo hacían 
n atender a más condiciones que a las que reconocían. 


< v letrados, que, sin tener en la 
1708. Esto, naturalmente, escluye a los doctos y letrados, q 


Län rei í ^ ni la clasificación de sílabas 
lengua que hablaban ni la oposición d Sien ege ania 
reve/larga', las adquirían a nivel cosciente y podan I^^ 
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de modo que, por un lado, los versos “les son 
con los mandamientos de la escuel 
res semiletrados de esos siglos o, al menos ya desde el 111 pis 9 alo 
gan a producir poesía por vía imitativa y escolar y tratan dd: GE 
delidad al esquema rítmico heredado, obedecer tan sól ^ MUS 
lengua viva les mandaba. 9/0 a las condici 


aran bien" y, 
à; y se refiere ello, por t 


nie. 
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SEGUNDA FASE: ENTRADA DEL ACENTO DE P 
CONDICIONANTE PROSÓDICO PRINCIPAL ` `" AA COMO 


L 
1709. En una segunda fase, el acento de 
nía ciertas funciones de condicionamient 
de metro y de verso, según hemos adverti 
a llenar ese vacío de condiciones lingüísticas para el ritmo, y la distribución de tó 


nicas/átonas en la sucesión viene a tomar, con progresiva regulación, la función de 
condicionante prosódico principal del ritmo. 


palabra, que ya en la Práctica antigua te 

o prosódico secundario en algunos tipos 

do en los lugares correspondientes, viene 
H 


1710. Por cierto que el estatuto del acento de palabra en la gramática de ambas 
lenguas y sus trasformación en los primeros siglos del Imperio, según en $$ 599. 
606 hemos esplicado, era bastante diferente en una y otra lengua: pues el acento 
del griego imperial, como ya el del ático y la kozmé, seguía siendo libre y distintivo 
(perteneciente, por tanto, a la figura de la palabra ideal), mientras que el acento 
latino, hasta entonces mecánico y no-distintivo (tocante sólo a la palabra sintag- 
mática), apenas desde el comienzo de nuestra era empieza a recobrar un estatuto 
de acento distintivo, en virtud de los accidentes que en esos $$ se ban dicho; y esa 
diferencia de estatuto va a resultar decisiva para la herencia y trasformación de 
unos mismos esquemas versificatorios en una y otra lengua. 


YA COINCIDIENDO CON EL ICTUS, YA PRECEDIÉNDOLO 


- cio- 
1711. Por otra parte, ese ascenso del acento de palabra £ Y Wn: SN de 
nante principal del ritmo, sólo por etapas alcanza e s de indeci- 
los poetas, y hemos de contar, durante algunos siglos, Am oética de una Y 
sión o compromiso como las que nos encontramos en la prác rh dores bien in- 
otra lengua, principalmente en estos dos sentidos: uno, pn e rosodia de la anti 
formados por educación y literatura, por un lado, o ie ms? os que correspon- 
gua lengua (clásica), y que, por otro lado, quieren pro pae “obedecer a los dos 
dan a las condiciones prosódicas de la lengua viva, traten de os rigor 4 
amos” al mismo tiempo, haciendo versos que atiendan, 


con más O Mem eyes, COSA 
y 
(labas largas 
la distribución de acentos de palabra y a la vez a la de sílab 
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de la que nos da testimonio, sobre todo para e] latín, la 
nógrafos como San Ambrosio y San Hilario; y otr i 
los acentos se establezca no de la manera directa e 
de forma que los lugares de acento señalen los (prin 
rítmica, sino que (apoyándose en una limita 
en los lugares pertinentes del Tratado hemo ado, como para el fi 

támetro dactílico entre los romanos) se opte por regular la Fees ee ps nido 
de que el tono acentual preceda, inmediatamente, al lugar del Se a - 
táctica es la versificación en griego imperial la que nos da más claros y Gen Gs 
testimonios, con casos tan ilustrativos como e] del desarrollo del dodecasilsbe bi 
zantino, y el tratamiento del acento en las cesuras del hexámetro de Nonno g 


Práctica de algunos him- 
que la relación del ritmo con 
ruta que ello suele e 
cipales) sitios del ictus o marca 
Ctica ya entre los antiguos, que 


ntenderse, 


da prá 
s señal 


pos VÍAS: O EL RITMO SIGUE LOS ACENTOS Y EL ESQUEMA SE 
TRASMUTA, O ESTE SE MANTIENE Y OBLIGA ALOS ACENTOS A 
JUSTIFICARLO 


1712. Ahora bien, al establecerse, en esta segunda fase, una relación entre el ritmo 
del habla y la poesía con los acentos de palabra como condicionante lingüístico pre- 
ferente, se abrían aquí dos vías contrarias a la nueva esperimentación poética: o bien, 
en los casos en que, por diversas razones, los acentos de palabra en la práctica anti- 
gua venían a recaer con gran frecuencia en lugares relativamente fijos del esquema 
versificatorio (o también de la cláusula prosaica), esos acentos se toman ahora como 
guías para el ritmo, con lo cual bien puede suceder que resulte una creación de ver- 
sos de esquema rítmico que nada tiene que ver con el de los antiguos de que derivan 
(de lo que el stíchos politikós es un ejemplo ilustre); o bien, por el contrario, es el es- 
quema rítmico heredado el que trata de mantenerse, y para ello obliga a los acentos 
de palabra a situarse, con más o menos fijación o regularidad, en los puntos del verso 
(o de la cláusula) que hayan de servir como guía prosódica para el ritmo. 


1713. Así es como la herencia de los versos métricos antiguos viene por dos ca- 
minos contrarios a producir tipos de rythmi medievales; y bien puede suceder que 
un mismo esquema versificatorio antiguo proporcione dos versos medievales (y 
modernos) diferentes: por ejemplo, si el antiguo trímetro yámbico, o senario yám- 
bico latino, con cesura penthemímera, se recibe con su escansión propia, no ee 
bada por los acentos (o incluso apoyada, al tomarse como modelo aquél de que E 
acento, especialmente en la práctica latina, cae en la antepenúltima) resultará u 
verso de ritmo llano del tipo 


tipo en que el acento de pala- 


: : : r modelo el : : ! 
Pero, si el mismo se recibe tomando po la práctica en griego tardío 


q 2l. : ^ ja en 
T está en penúltima (y así se tomó con frecuencia 
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a veces en latín), pueden resultar versos d 


izanti bién 
antino, pero tam latín), 
y biz $ tir de ese último /ctus, se mantenga la alter 


bien distinto, sea que, a par 
estienda a todo el verso, 


Dancía y Se 
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sea que, por atención a algún otro acento fijado en interior (como lejana Conse 

: ^ - 
cuencia acaso de la cesura penthemímera o de la hepthemímera), se rompa kA. 
ternancia simple y surjan así otros versos como 


— — 6 ^9 6 ^9 Ti — ^ — ^ c 


PÉRDIDA DE METRO Y FIJACIÓN DE NÜMERO DE SÍLABAS 


1714. Por otra parte, es bien sabido, y se ha razonado en $$ 626-636, que en la 
trasmisión de los versos métricos antiguos y su adaptación a las nuevas condiciones 
prosódicas de las lenguas, es concomitante con la progresiva adopción del acento 
de palabra como condicionante principal del ritmo el abandono de aquella regula- 
ción métrica, esto es, “la pérdida de los pies”, y la fijación en cambio del número 
de sílabas. Para esa concomitancia, me remito a lo que allí se razonaba. Y dejo de 
lado aquí los hechos de arte rítmica más esternos y comprensibles, la fijación de los 
cortes de los versos largos, la costitución de estrofas, y el desarrollo de las rimas, 


que juegan también en esta trasmisión de los versos métricos antiguos a las artes 
rítmicas imperiales y medievales. 


LOS RHYTHMI MEDIEVALES 


I Estudiemos pués, aunque haya de ser saltuariamente, algunos de los rbytb- 
7// O versos atentos a las condiciones prosódicas de la lengua viva que a lo largo del 
Imp Fiy. eh la época bizantina y las Edades Medias occidentales se desarrollan 
(co nviviendo siempre con la práctica escolar de los zzetra o versos fabricados se 
gún pi modelos clásicos y por recuperación cosciente de las condiciones prosódi- 
mm aa d 4 lengua, Deis que no pocas veces dió como resultado 
aquellos tipos que sr SÉ eh al Ee Ee itnicis), ; 1 A mii 
ficaciones en lenguas modernas eur LO ea enda ñ Veces a HEH, ladores 
Para nuestro entendimiento de D ht ger AN Gg Rien aee 8 y, ite rít- 
micas con la prosodia de las leng S relaciones del ritmo del lenguaje y las a | 

guas y las formas de cambio de esas relaciones 
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siglos del Imperio, llegar a la adaptación 
y así, no se trasmitieron a la poesía viva d 
sificación en las nuevas le 
cos (junto con los anapestos teatrales, que 
representantes del gézos ¿sor en la poesía 
guos Versos métricos del gézos diplásion ( 


ce i er se un 


DOBLE LECTURA DE LOS VERSOS DACTÍLICOS ESCOLARES 


1717. En la práctica escolar de la poesía en metra, por supuesto, hexámetros y 
dísticos siguieron fabricándose sin cesar en los centros de cultura (como seguimos 
fabricándolos hoy día), y no sólo siguieron siendo favoritos de los poetas literatos 
en griego y en latín para diversos géneros, sino que incluso llegaron a pam 
Omínio a géneros que les eran estraños en la práctica de los deht D 
Caso cuando, en los primeros Renacimientos medievales, la monja deiere 
(siglo X) y en general la llamada comedia medieval latina emplean para un g 
que es, a su manera peculiar, dramático el dístico elegíaco. 


ra medievales oían el ritmo de es- 
práctica poética sobre prosodia 
(de que tenemos múltiples 


poetas de met 
los atrás de la 
ban en los casos 


718, Cómo Hrosvita y todos los 
» ride desaparecidos desde sig 
* lenguas vivas, y cómo se les recita 
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testimonios) en que de hecho se interpretaban oralme 
complejo como fascinante, al que no puedo aspirar N asas es un prob] ë 
un lado, la hipótesis es que, a ]o largo de la tradición E ds 
do hasta esas fechas una costumbre de leer hexámerros y 
cansión originaria y entero desentendimiento (salvo Se y 
hexámetro) de los acentos de palabra, que eran 
mente las guías del ritmo del habla y de la poesía no escolar; Poránea. 
improbable, o al menos demasiado simple, por variz S 
una de las más vistosas, es sabido que el cultivo del hexám t ce. 
nó a veces en la Edad Media con el uso de la rima, SS . dístico 8e ador. 
leonina, que suele hacerse entre la palabra ante las ces, bent te la rima i 
xámetro, entre las dos palabras finales de las mitades del Seet y a final del he, 
ya el uso del homeoteleuto en la poesía clásica daba Der (para lo que 
ces, a su vez entre hexámetro y pentámetro: pues bien, el guardar la x y a ve- 
tigua de los versos obligaría a que la rima, bisílaba, se hiciera contr pn Y 
de las palabras, que en el fin de hex. sería en penültima, en los otr AS 
1 > , OS Casos en últi. 
ma, lo cual suena sumamente improbable; la hipótesis contraria es que se h 
prescindido de las normas de escansión antiguas y que los versos se lean o 
mente según la guía de los acentos de palabra (al modo de los rbytbmt), y por ar 
to, en los lugares de rima ictuando (satisfactoriamente a ese fin) en donde se acen- 
túa, en la penúltima; pero esto, aparte de que exige en esos lugares o bisílabo o 
polisílabo de penúlt. larga (que es, desde luego, lo que suele darse casi siempre), 
ya que, en otro caso, esa norma también falla (así, en el punto Helenae del ejemplo 
que uso más abajo), de todos modos, produce unos hemistiquios tan irregulares y 
variables en el námero de sílabas (tan importante que había venido a ser para la 
nueva versificación), que se hace también muy duro suponerlo. A fin de que el 
lector perciba bien el problema, le doy como ejemplo los 16 primeros versos (8 
dísticos) de un Lamento por Troya” anónimo, de fines del siglo XI, marcando por 
debajo las dos ictuaciones que corresponden a una y otra hipótesis: 


ión an- 


Pérgama filére uólg, fáto Dánais dáta sólo, 
EN cápta dólo, cápta redácta sólo. 
ex Halo sóna, quae prima ténes Helicóna, 
et Gét me dóna prómere pósse bóng! 
est Páris absque páre: quáerit, uídet, ¿udet amáre; 
ais tentáre fúrta, perícla, máre; 
uádit et accédit; clám tállit clámque recédit; 
ët sólo cédit; fít füga; práedo rédit. 
tüta libido máris dát thüra libídinis gris, 


cíuibus ignáris quod párat árma Páris. 


1 yatado de rítmica y prosodia y de Métrica y versificaci, 
` Stjicación 


1245 


Post cú Su elle ae cú runt Lar ssa, M 
rsus H al 
T D . í; , 


ñ " ñ "P 
mílle rátes Plénae fórtibus ab: i 


Sque séne, 
a duátus, 
óedere nudátus, foéderat énse látus: 


&Xsuperáre rá [ 
Xsuperáre rátus uiduatórem ui 


Gráeco ductóri Próhibet dólor esse timóri 


pro consórte thóri uíuere siue móri 


Las dos interpretaciones son evidentemente insatisfactori 
do será pensar, todavía para los versificadores cultos à wil 
doble", segán lo que, a propósito ya de los anapesto de Se 
$$ 915-19, y que habría seguido siendo el convenio e Se 
perio y la Edad Media, para los cultivadores de las eum dis icas literari 
heredadas y no sostenidas por la prosodia de la lengua viva 


PERSISTENCIA DEL METRO DACTÍLICO Y SUS VERSOS PE 
CAMBIO DE PROSODIA, EN USOS DE SEMILETRADOS ` PS 


1719. Ello es que, aparte de la práctica escolar de metra, os esquemas métricos 
del hexámetro y el dístico estaban tan arraigados “en los oídos” de los hablantes 
de griego o de latín en el Imperio, es decir, tan poderoso era el hábito o convenio 
artístico que el uso secular del metro dactílico había impuesto a la práctica de la 
poesía, que cualquier hablante de los siglos I post y siguientes, aunque fuera sólo li- 
geramente educado y literato, si se le ocurría “hacer versos” (especialmente en los 
géneros que más al alcance estaban de un semiletrado, ante todo el epigrama), ha- 
bía de recaer en el sonsonete del hexámetro y el dístico, y trataría de producirlos a 
su vez según lo que él “oía” y entendía en las muestras clásicas y habituales. 


1720. Se trata de hábitos o convenios culturales, es decir, supra-lingüís- 
ticos; pero bien sabemos que esos mecanismos del arte (o de la industria), en prin- 
cipio coscientes y voluntarios, adquieren con la práctica un estatuto 
automático, que los acerca a la subcosciencia gramatical, sobre la que se 
montan. Para el caso de la versificación, podemos comparar, de lejos, lo que ac- 
tualmente pasa, entre hablantes del esp.of.cont., con los esquemas del hendecasí- 
labo a la italiana (junto con heptasilabo y alejandrino), dominantes durante a 
en la producción de poesía literaria y "de arte mayor”, pero desaparecidos en 
educación por vía cosciente desde hace 4 o 5 decenios; que, - CM ere 
hoy día a un muchacho, inocente de semejante educación, 7 s rad 
sía”, en “verso libre”, es decir, sin atenimiento a norma escolar idm e ^u 
tecae normalmente es en producir, aunque sea tipográficamente i 
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DI 
decasílabos (con sus formas truncas, sobre todo heptasilábicas) 
fectos según el “buen oído” y el atenimiento subcosciente Ñ 
rio tradicional de cada uno. Claro que en este c 
bio importante en la prosodia de la lengua. 


; más o menos y 

i ! er. 

e gie al convenio Vetsificat 

aso no ha intervenido ningün e " 
am- 


CONFLICTO DE TÁCTICAS Y “VERSOS BÁRBAROS” 


1721. Esta situación pués en que esquemas rítmicos habituales tra 
y seguir aún procreando (pues tampoco se han establecido por aho 
venios artísticos y esquemas que vengan a remplazarlos), pero ello 
su condicionamiento lingüístico se fundaba en principios que apenas correspon- 
den a nada en la prosodia actual de la lengua hablada, da lugar a una fase de con- 
flicto, tan larga como interesante, en que se siguen haciendo versos con la inten- 
ción de hexámetro o de dístico, más o menos fiel al modelo clásico, guardando el 
orden de los pies, las sustituciones, con alternancia de intervalos de 1 sílaba y de 2, 
y hasta las cesuras, pero sin atenimiento a una ordenación para ello de sílabas bre- 
ves/largas, que ya no estaban en la gramática de la lengua, ni tampoco a la distri- 
bución de acentos de palabra (salvo, para el latín, en los 2 últimos ¿ctus del hexá- 
metro, donde ya en los clásicos se había generalizado la norma de coincidencia con 
acentos), puesto que, por el contrario, seguía perviviendo la sensación de que las 
ictuaciones del ritmo se hacían (sobre todo, para el latín, en interior de verso en los 
lugares de cesuras masculinas, y asimismo para los finales de hemistiquio del pen- 
támetro; pero atiéndase también a la interpretación de ciertas reglas de colocación 
de acento en hexámetros y dísticos griegos cultos y tardíos: v. $$ 882-885) en neta 
discoincidencia con los acentos de palabra. 


tan de perviyi, 
rà nuevos con- 
a pesar de que 


- . . . D D : inme- 
Acerca de esas tácticas de discoincidencia (preferiblemente por precedencia 


i í. 1 1 i en 
diata del tono acentual al golpe rítmico) en la poesía culta imperial en SEN > 
latín hemos discurrido en §§ 874-885 y propuesto allí una 3 NE 
normas poéticas en relación con el cambio de las prosodías en la lengua. 


d - 
rsos “ bárbaros” resul 


imoni ituación conflictiva y los ve i 
1722. Los testimonios de esa sit ads de jte nemi 


tantes se pueden observar mejor, naturalmente, en la versific 


ari lásica y de es- 
letradas (los poetas cultos siguen produciendo versos prine n n cnos los dos 
paldas a la prosodia viva de la lengua), y en efecto, duran ducción 


dada de product” 
desmanda n algunas iscrip- 


e mano de versi- 
mas de 


primeros siglos de la época que considero, esa técnica de 1 
de versos dactílicos no puede asomar en la literatura, sino SO o : 
ciones o testos ocasionales, sub-literarios, que nos hayan llegado -oios esque 
ficadores incultos, pero atrevidos en la esperimentación con los vie] 
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tro o dístico y Soni la condición prosódica de eu lengua; y sól 
lo III encontró ese esperimento una acogida y relativa diis ua dn 
ación por obra 
: cuales pudieron los dáctilos 
e algunos puntos del Imperio. 


pexáme 


do el sig Sc li 
de algunos raros cristianos literatos, a partir de ] 


“bárbaros” pervivir unos pocos siglos en las letras 


DÁCTILOS EN LOS ESCRITOS PARIETARIOS DE POMPEYA 


1725. Los primeros indicios de ese tratamiento desmandado de los versos dactili- 
cos en latín los encuentro en los escritos parietarios de Pompeya. Es claro que en 
muchos, seguramente los más, de los epigramas que en esos muros se conservan no 
se trata de creaciones del escribiente, sino de meras reproducciones de fórmulas 
más o menos fielmente recordadas; pero es ya ilustrativo a mi propósito el contraste 
entre una muy escasa educación escolar y la fidelidad al metro que algunos de los es- 
critos nos revelan; por ejemplo, he aquí el primer dístico de CIL IV 1173=CE 946: 


quisquis | ama, ualig; | peria qui nlosci amare; | 


bis [tlanti pelria quisqu|is amare | uota. | 


La ortografía es, para las reglas escolares, pésima, muy fiel sin duda al habla del es- 
cribiente (incluyendo, con los rasgos fonémicos, el reanálisis del prefijo negativo 
en nosci por nescit), y tanto resulta por ello más chocante que, en cambio, la docta 
métrica del dístico se haya recordado sin el menor error. Y tal contraste debe ser- 
nos revelador al propósito de entender el proceso, que describo, de pervivencia 
durante algún tiempo de la métrica dactílica, después de perdidas sus condiciones 


prosódicas en la lengua, por obra de versificadores poco cultos y por bajo de la li- 
teratura noble. 


1724. Nada estraño, en tales condiciones, que aparezcan en los grafitti por un 
lado, versos deficientes de 1 pie, como el pentámetro de 3948=CE 950, 


tu uendes acuam | et bibes ipse merum 


qnam iu? o ¿nobis? uendis aquam set bibis) o el hexámetro i nunc... de 5296, que 
vamos a ver ahora, o deficientes de un pie, como el primer verso de 1837=CE 9/9, 


sj potes et non uis cur gaudia | differs 


—), o escesivos en sílabas o pies, 


(tal 
Vez, tras > . * v 
uts V forma = e : 
> había un Vocativo de la escansión dactíli- 


mo en Vatios de 5296, pero que, de todos modos, mantienen 


Escaneado con CamScanner 


Agustín García Cal 
«d, bo 


d 


si potest y el quit ego que cumplen como primer dáctilo de los v 
vamente de 1824 = CE 947 o en el comienzo del pent 


ca, y, por otro lado, descuido de la condición larga/breve de la sílab 
£ a silo 


A COMO e 
V. 3? y 4o 9 en el 


ámetro de 6842, 


'sbecti. 
pupa mea aspiciat 


donde el Ac pupam me- no podría, con la prosodia Clásica, hacer un dáctil 
muy ilustrativo el caso del verso 3? de 1837 = CE 949, CHo; y es 


[er]go coge morj, | quem sine te uiuere cogis | , | 


donde sin duda el original, que el escribiente recordaba, decía te sine, con una 
anástrofe que a él le resultaba estraña, así que, en cambio, no siente inconveniente 
en hacer con szze te (uu —; seguramente con acento síne te: v. $$ 584 y 453 E 
dáctilo. Y, en fin, cuando al escribiente le es más infiel la memoria, o incluso com. 
pone el verso por su cuenta, tal vez con retazos de modelos medio recordados, han 
de aumentar para nosotros los datos que nos revelen tanto la desatención a las dla. 
ses de sílaba breve/larga como la persistencia del módulo dactílico, no tanto del 
verso, que más fácilmente puede aumentar o menguar de pies; sirva como ejemplo 
el epigrama 5296 = CE 950, que es más bien una acumulación de al menos tres, 
malamente recordados, seguramente por mano de sucesivos escribientes: 


ọ utinam liceat collo complexa tenere 
braciola et tenerjs | oscula ferre labellis. 
i nunc uentis tua gaudia, pupula, crede. | 
crede mihi, leuis est natura uirorum. 
saepe ego cu media | uigilare perdita nocte 
haec mecum meditas, multos | Fortuna quos supstulit alte, 
i hos modo proiectos subito | praecipitesque premit, 
sic Menus ut subito coiunxit | corpora amantum, 
diuidit lux et se | paries quid ama 
6 el dáctilo -tuna quo 
] último; en 
a métrica, 


š p 1 i en v. 
Los descuidos de prosodia son aquí escasos, apenas s! € 


(pero véase ahora sobre la costrucción del verso) y d 
cambio, se muestra bien, en contraste con el y Pecan vindi 
la despreocupación por lo cabal del verso: en 2, e SE > (al ween? quic 
zado a un labris, que haría el pentámetro cabal; en ^ a i d 

et); en 4, sólo hay 5 pies (quizá en el original había ES t dii 
mihi); en 6, hay 7 pies (pudo haber, en vez de multos For ege 
Fors quos); en 7, a la 1* mitad del pentámetro le sobra un p 
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Se pudo anticiparse a la memoria del escribiente desd 
P^ timo verso, que no se lee bien ni se dej 
e ` desde lux o desde se, la memoria o la ¡ 

UE: 


` : ntención de] 
| recordación y reglstro del epigrama. 
a 


EN ISCRIPCIONES DE LOS SIGLOS II A IV 


1725. Pero es desde un poco más tarde, y a lo lar 
desarrolla entre los versificadores semiliteratos (y, 
todo para iscripciones, especialmente funerarias) la costumbre de seguir haciendo 
versos dactílicos con general despreocupación de la prosodia antigua y sin tampo- 
co atención establecida a la distribución de acentos de palabra, salvo (para el Sg 
y según el modelo clásico) al final de los hexámetros, ni gran preocupación Bot 
otra parte, por el número de pies del verso: sólo la marcha por pies, el Sonsonete 
del génos íson con alternancia de intervalos de 2 y de 1 sílabas, permanece firme, 
junto con una cierta atención a las cesuras (de las que las masculinas en latín impli- 
can una discoincidencia inmediata de acento con marca rítmica). 


go de los siglos I-IV, cuando se 
a nuestra noticia al menos, sobre 


1726. Veámoslo con algunos ejemplos típicos de iscripciones latinas de esos si- 


glos. He aquí la CIL VIII 7156=CE 512: 


hic ego qui taceo uersibus mea vita demonstro. 
lucem clara (fui) fruitus et tempora summa. 
Praecilius Cirtensi lare argentariam exibui artem. 
fydes in me mira fuit semper et ueritas omnis. 
omn(i)bus communis ego cui non misertus ubique? 
risus luxuria semper fruitus cum caris amicis, 
talem post obitum dominae Valeriae non inueni pudicae: 
; uitam cum potuj gratam habui cum coniuge sanctam. 
natales honeste meos centum celebraui felices. 
at uenit postrema dies ut spir(i)tus inania mempra reliquat. 
titulos quos legis uiuus mee morti paraui. 
ut uoluit Fortuna, numquam me deseruit ipsa. 
sequimini tales: hic uos expecto. uenitae. 


H descuido d 


Qe ciertame 
“tervalo de 


Marcado (9 


€ la clase de sílabas breve/larga es costante, en los dos sentidos, aun- 
nte más frecuente en el de que largas (de cualquier tipo) se usen E 
2 (cuento 26 casos) que en el de que una breve se use e se po 
casos) o para llenar un intervalo monosilábico (2 casos). Sólo € 


Escaneado con CamScanner 


b $ 1727 
Agustin G sarcía Cal, 
E UN 


caso (fin del v. 3) aparece el uso del hiato, mientras la elisión 
seguir siendo la norma. Como señalo en el testo, he de acudir por 3 
consonánticas tras cons. y ante voc. y por 2 veces (vv. 5 y 10) a sín vec 
tras larga tónica, hechos triviales de la fonémica vulgar postclásic P de breve 
al acento de palabra sólo se le atiende para indicar lugar de eg ent Be demás, 
últimos lugares del hexámetro. No se puede decir que haya un Mn los do; 
tuoso de cesuras. En cambio, el número de pies es, como se ve binis verso defec. 
te; pues no sólo hay que contar con 4 heptámetros (dos de ellos, por ra fluctuan. 
clusión de Nombres Propios), sino todavía con uno de 8 piës En GC Con in. 
inevitable pensar en un salto, que el lapidario habría dado en la ela ee parece 
lo de ejemplo lleno pensando en una casi haplografía. > Y que a títu. 


por el Testo, Parec 
Arece 


Sato y 


1727. Veamos ahora el epitafio CIL X 4915: 


D.M.S. 
substa, praecgr, paulum festinas ire uiator 
et maea post hobitum rogantis concipe uerba, 
tale co speres et ipse uenire diae. 
lustus ego non patrio set materno nomine dictus, 
paupere patre quidem set fame diuite uixi. 
tibicinis cantu modulans alterna uocando 
Martios ancentu stimulans gladiantes in arma uocaui; 
qui uixi annis XXI m. XI d. XXVIIII. 
Iustus ego morte acerba peri. 
parentes filio incomparabili. 
Los 3 primeros versos son evidentemente formularios, y en ellos las únicas pertur- 
baciones (por infidelidad de la memoria) son, en prosodia, la del subsiá (la fórmula 
recordada decía seguramente siste), y en versificación, aparte e paso de hexáme- 
tros katá stíchon a dístico, la de que se ha llenado, con ef, el 1 pie vacío del a 
del pentámetro. Los siguientes son originales (salvo que el de paupere... e N e 
hay ningún error de prosodia ni de metro, es sin duda fórmula EE a e? u 
ellos encontramos los mismos rasgos técnicos: desatención a la prosodia s ; 
(larga contando como 1 de intervalo de 2, por 6 veces, o 7, s! en Ce de ver- 
vocálica; breve en tiempo marcado, por 2 veces), y también, fuera P in ee? 
so, a los acentos de palabra (7 en esos 5 versos discoincidiendo de Ke ied f 
do, precediéndolo inmediatamente o por intermedio de 1 sílaba), E (manténgost 
delidad al metro (y las cesuras), no tanto al verso, puesto que el 8 
Martios o piénsese en error del lapidario por Martio) es un heptámetto: 


' 
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Dudo si la línea que sigue era en la intención del autor métrica o no: desde luego, 
es fácil hacer con ello un verso de 5 pies (con un par de hiatos) seguido de un he- 


xámetro: 


qui uixi annis uiginti et uno 
mensibus undecim diebus uiginti et nouem 
(diebus undetriginta) š 


e ve, por otros casos, bastante probable que los versificadores fúnebres tuvieran 


Xs Š s 
s diversos números de 


preparados esquemas para acomodar a dáctilos bárbaro 
edades de difuntos. 


1728. En cuanto a las dos últimas líneas de la iscripción, estimo más bien dudo- 
so que las haya dejado el autor abandonadas a la nuda oratio y más probable que 
haya concebido esa coda en un cambio de metro (si no se trata de la vieja técnica 
del silabeo alternativo: v. $$ 1472-80), que sería el yámbico a la bárbara, sea, con- 
densando con sinalefas y sinéresis, en forma de un par de pentapodias, 


lustus ego morte acerba pe, 
parentes filio incomparabili. — , 


sea, desplegando con hiatos, en la de dos senarios: 


Iustus ego morte acerba perii. 
parentes filio incomparabili. 


1729. Y veamos ahora el epitafio de la esposa del comerciante fallecida en África, 
CIL VIII 152- CE 516: 


Vrbanilla mihi coniunx uerecundia plena 
hic sita est 
Romae comes negotiorum socia parsimonio fulta, 
bene gestis omnibus cum in patria mecum rediret, 
au miseram Carthago mihi eripuit sociam. 
nulla spes uiuendi mihi sine coniuge tali. 
illa domum seruare meam, illa et consilio iuuare. 
luce priuata misera quescit in marmore clusa. 
Lucius ego coniunx (hoc) hic te marmore texi. 
anc nobis sorte dedit fatu cum luci daremur. 


IN éste la atención al número de pies parece guardarse con más cuidado: la fórmu- 
a bic sita est la coloco, como añadido requerido, después de compuesto el epitafio, 
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casi como por la ordenanza del sepulcro; 


y el único verso hipermétri 
à à 2 ermétr , 
rigor reducirse a hexámetro de este modo: Teo podrí 


a en 


illa domum seruare me(am), illa et consilio iuuare 


Pero, por lo demás, los rasgos de la técnica son los mismos: d I 

largas/breves (por 20 veces una, y aun las dos, de intervalo de 2 Se ge 
hay breve tónica en tiempo marcado, más los 2 casos socia y ewe 2 veces 
la £ consonántica, no podía decirse propiamente que la sílaba fuese b, ha que, con 
una breve llenando intervalo monosilábico), y, fuera de los 2 últimos 1 reve; y 1 vez 
acentos de palabra, que por el centro preceden siempre al ¿ctus SES de los 
luce..., donde todos los acentos marcan el ritmo, y que es el única ee e ns ni 
así (cabría en rigor restituír y leer mis(e)ra quiescit), sería sin cesura, y el ils s 
por tanto, en que dejara de atenderse a la cesura, que por lo TÉ d ian 
rigurosamente como la marcha métrica de los versos. PME 


En el penúltimo, prefiero suplir un posible salto en la trascripción por el cantero 
mejor que pensar en la irregularidad de 2 ¿ctus seguidos, que obligaría a una lectu- 
ra del h3c como tríseros, bic. 


1730. Y también, entre los ejemplos tempranos de la técnica, el epitafio de Julio 
Estatuto Carnuntio, de la Tarraconense, Mariner Inscr. Hisp. n? 3 (G. Alfóldy Die 
rómischen Inschriften von Tarraco 447), del siglo III o quizá finales del II: 


Iulius hic fuerat nomine summo artificioque Statütus, 
tractabatque uiris aurum, mulieribus atque puellis, 
plenus omni ope, móribus uita discipulina beatus. 
nón úng contentus erat, plüribus gaudébat amicis. 

2 hec illi semper ujta fuit, mane et sexta lauari. 
reliquit suboles suae posteros stationis futüros, 
per quós ut statio Statütiq(ue) nómen habebit 
[t]rés paene aetate pares artifició ministros. 
scripsi haec ünus ego ex discipulis prior omnibus illis, 
10 Secundinius Félicissimus ego, set nomine tantum. 
[hoc quot potui, magister, tib] contraria múnera fëcl: 
[aJddo scriptūrā tujs tumuljs sensus. siue exter ubjque 
[s]eruēs ut(j)que tugs amicós méque cum illis, 
ut quotienscumque tib] annglia ugta dicámus, ` 
15 ut et uóce pjà dicamus "Carnunti, sit tibi terra leuis". 


xA 
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Las letras perdidas al comienzo de los vv. 8, 11 y 12 se restituyen sin dudas, y 


tampco en el del 13 parece que quede otra mejor lectura; en él conjeturo utique, 
pero no por motivo métrico. 


Los 6 versos del arranque muestran bien la proclividad del autor hacia el heptáme- 
tro; que en el v. 11 y en el último (cataléctico o pentamétrico) el 1* ¿ctus se presen- 
ta seguramente como “apoyado” (como en v. 10 parece estarlo el hexámetro); en 
cuanto al 12, que he preferido leer con 8 pies, puede ciertamente hacerse también 
heptámetro, de este modo: 


addo scriptúrá tuis tumulís sensüs. siue exter ubique 


1731. Ejemplo algo distinto de la misma técnica nos ofrece el epitafio n? 546 
Diehl Lat. altcbrist. Inschr. (aunque no parece que sea cristiano), n? 1968 del 
Suppl. de Lommatzsch a los Carm. Epigr. de Büecheler, que está datado, en el 
año 336: 


accepit requiem post septuaginta non minus annos. 
nulli numqua nocuit; sinceriter semper amauit amicos. 
thalamo suscepit Stratonicen em coniuge iuncta. 
Q praua genesis, primum qui tulisti maritum! 
nihil pulchrius fuerat quam coniuge inante misisset, 
X X X V 
iuncta quem possedit triginta et quinque uel amplius annos, 
ut lacrimae minimae per genitoris uita fuissent. 
si scire uis, lector, qui pausat, ca[pita] uersorum require. 


Pues, en efecto, es un acróstico, Antonius. Bajo los versos está escrito d(ecessit) 
in pace XVII kal. Nou. Nlepotiano] et Fac(undo) conss., que es el año 336. En 
v. 3 no acepto que el nombre de la cónyuge y dedicanta fuese Stratonicenem: em 
puede ser o doble grafía (con corrección ortográfica) de la terminación o error 
por ei o por me. En v. 4, qui generalizado, por quae. En v. 5, nibil monosílabo; 
quam, condensación de algo como quam quod; inante, como esp. vulg. enantes. 
En v. 6, quem podría ser también la forma general, aquí por quam. El sentido 
debe ser “nada más decente habría sido que el que él enviase (al entierro) antes 
a su esposa, a la que tuvo 35 o más años, para que hubieran sido las menos po- 
sibles las lágrimas por la vida del procreador, ee. el marido”. La iscripción, ha- 
llada en Aquileya, tal vez no por casualidad pertenece a una región donde he- 
mos de ver que la tradición de los dáctilos bárbaros se mantuvo firme hasta 
más tarde, 
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Es notable la afición al heptámetro o hexámetro prolongado. Se guard 
mente la ces. penth., con frecuencia acompañada de otras masculin; s" 
más, la desatención a las condiciones prosódicas antiguas es similar a ] 

visto: 18 veces larga por š intervalo de 2, 4 veces breve en Der gie que hemos 
ve llenando un intervalo; si bien quizá falta una sílaba ante genitoris Yi Mad 
al acento de palabra sólo se guarda costantemente en los dos ültimos ies ción 
en fin, ni un caso necesario de hiato ni de elisión: como en muchos E hay, 
época siguiente, se evita el choque de vocales entre palabras, Kee la i m " 
sinalefa se había venido a sentir violenta y la regla de hiato no se había a elisión y 
cido en la práctica de los rbytbrzi. aun estable. 


a Costante. 
as. Por lo de. 


1732. He aquí otra, también hallada en Aquileya, seguramente de fines del 
siglo IV, CIL V 1703, n? 2199 del Suppl. de Lommatzsch a los Carm. epigraphic 
con los fines de verso (salvo 1 y 8) puntuados: " 


hic iacet Restutus peleger in pace fidelis. 
ex Africa uenit, ut istam urbe uideret. 
hec inujsa tellus istum uoluit corpus habere. 
hic, quo natus fuerat, optans erat illo reuerti. 
id magis crudelius, ut nullum suorumque uideret 
inuenerat satis amplius quam suos ipse parentes, 
nec iam erat exter, sicut prouenit ut esset ab ipsis; 
sed quo fata uocant, nullus resistere possit. 
huic sodalicij Meiorensium contra uotum fecerunt. 
v. 1: peleger por pereger — peregrinus o por peregre. v. 5: -que espletivo por motivos 
rítmicos. vv. 6-7: el sentido debe ser algo como “Había encontrado (aquí) (amigos 
o familiares que lo eran) mucho más que sus propios padres, y no era ya un estran- 
jero, como vino a resultar que lo fuese (procediendo) de ellos”. v. 9: sodalicii = so- 
dales. 
La misma desatención a la prosodia antigua: 20 casos de larga valiendo 2 wi ie 
bien ¿stum en 3 podría ser un monosílabo, "stum); de breve en tiempo "e esti 
hay propiamente casos, puesto que -er en 1, -# en 2, -us en 5, -rat y -nit en amis] 
en cesura masculina; 1 caso de breve llenando intervalo. En ponia E ma 
está siempre la fidelidad al esquema de los dáctilos antiguos (pese al Ka erën sen 
central, pero con trithem. y hepthem.), incluído el apoyo de los 2 último también, 
acento de palabra, que por lo demás se desatien y 


de como condicionante, 
aunque no tanto, al esquema del verso, pese a las 


: OS hallas 1d I H OS rolon aci d etro 
| | i ió i ico entre pa a 
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bras: ninguna elisión y apenas 2 hiatos, en v. 2 el de istam urbe, pero en la diéresis, 
y acaso en v. 7 el de iam erat. 


1733. Y veamos, en fin, aquí una de las cristianas, del siglo IV, Diehl 1515 A, 
n? 2195 del app. a los Carr. epigrapbica: 


Herculia hic sita est sacratis abluta lymbis, 
quae nuper [rJena[ta] Deo uiuit per secula semper. 
hoc fides, hoc meritum, hoc praestat purissima ulita. 
sanctorum itinere perge(n)s caelorum regna petiuit, 
bis undenos orbes nouem que duxerit mensibus aeu[um; 
que tribus emensis annis cum caro coniugem uixit 
Aselloque, suo quem talamo dignata recepit, 
Herculio tradente patre una denique matre, 
Dignitas cui nomen est; quibus post gaudia luctus 
euenit signaturque suo de nomine gesta. 


En v. 5, no entiendo, como se suele, nouezque, sino nouem quae (cfr. que en v. 6). 

En v. 7, no sé si Asello es el nombre del marido (con un -que espletivo, pero que 

aquí no se requiere para el metro, y que también podría ser una esplicable antici- 
pación, no corregida, del quer: que sigue), o si acaso en aselloque habría que bus- 
car otra palabra; en todo caso, traslado la puntuación ante szo, lo que me parece 
casi necesario para medirlo monosilábico, como se requiere. En v. 10 escribo, se- 
gún una propuesta de Diehl, sígratur: la r (o m) no se lee. 


Es notable en este caso que la norma de elisión o sinalefa siga aún rigiendo: así 
en 1, en 3, en 4; lo cual me hace, en 8, preferir esa escansión mejor que patre una 
con hiato. Por lo demás, los rasgos de la técnica son los ya encontrados: en cuanto 
a la prosodia antigua, el uso de largas por 3 intervalo es aquí más parco: 8 veces; 
breve en lugar de ictus, sólo 2 veces (una en el asello de v. 7); breve llenando inter- 
valo, 3 veces (4, si se hace en v. 1 elisión en sita est); y el acento de palabra sólo en 
los 2 últimos pies funcionando como condicionante rítmico; es chocante en v. 1 el 
caso ábluta, que sugiere una abreviación dialectal de ab/ta o más bien acentuación 
analógica de casos como ábdita, hábita, etc. La licencia para la prolongación en 
heptámetro es patente. En cambio, no es tan decidida la preferencia por las cesu- 
ras masculinas (con precedencia del acento al ictus): tenemos la ces. principal fe- 
menina en vv. 2, 8 y quizá 10. 
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EJEMPLOS DE LA TÉCNICA DE HEXÁMETROS DESMAN 
ISCRIPCIONES GRIEGAS DE SIGLOS I-IV > MANDADOS EN 
1734. No parece tan fácil encontrar en la práctica de la versificació 
durante esos siglos I-IV, muestras de la misma técnica de uso deg 
semiletrados, del esquema del hexámetro dactílico (y el del dístico). Y 
la antigua distribución de sílabas largas/breves, ni fij 
distribución de acentos de palabra como condicionante rítmico salvo al 
dencias a la coincidencia o a la precedencia del acento respecto a de ten- 
ello puede que se deba en parte a que faltan recopilaciones hechas EUR, Pero 
esa posible técnica; si bien la diferencia de la prosodia acentual en las e Es SEN 
del Imperio, a que ya nos hemos referido, determina que las formas de »" Se 
los desmandados no deban ser esactamente las mismas que en latín para la: Se 
cación semiculta en griego. para a versifi. 


1 en griego 
La] , 
er Sibicadoros 
» Sin atenció 
ani on a 
ación tampoco de reglas a 
a 
e 


1735. En todo caso, no dejo de encontrar testimonios de una técnica, semejante 
en lo fundamental, para la pervivencia del hexámetro dactílico en griego fuera de 
la escuela y la literatura. 


Uno que me parece claro es el del epitafio n? 108 y, con facsímil, 479 de las Inscrip- 
tiones antiquae orae septentrionalis Ponti Euxini IV editadas por B. Latyschev 1901 
(repr. 1965). 


kai tís ouk àn enésien tón en broltoísin pothetón | 
stéphesín te éxochon kal en kamáltoisin mégiston | 
M(árcon) Aur(élion) láson' (h)amarchía[n ál]yton|sébas. 


En v. 1 enésien, como Latyschev vió bien, es aínéseien. En v. 2, sería tal vez de es- 
cribir stépbessi(n). La -n efelcística, que está cuidadosamente escrita por 4 veces, 
es en todos los casos un estorbo para la medida. En v. 3, Latyschev leía Jeng 
M. Arcbía (pese a que ahí no hay tras la zz punto, como al comienzo de la su y 
dejando de paso el hexámetro sin cesura), a lo que prefiero leer como Ge omg 
que confieso que no sé si en (DJamarcbían tendríamos otro cognomen w Leg 
o más bien una designación desconocida de cargo u oficio; y en la borra Ve? wd 
piedra, que él remediaba como [kl], creo que hay lugar para Mir uim 


riamente, como lo hago. 


o, con sus 


de las sí- 
la A 


ema hexamétric 


la antigua clase 
badas po! 


En todo caso, parece claro el mantenimiento del esqu 
cesuras, en contraste con una decidida desatención a 
labas (4 veces larga llenando un 3 intervalo, sin contar las tra 


WT 
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efelcística; 3, o, con el ályton, 4 veces, breve en tiempo fuerte; 2 veces breve lle- 
nando un intervalo), sin atención tampoco a la distribución de tónicas/átonas, 
salvo que, al menos en stépbesi y sébas, es tónica la breve que ocupa el lugar de 


ictus. 


1736. Recorriendo, a la busca de otros ejemplos, los Epigrammata Graeca de 
G. Kaibel, 1878-79 (repr. 1965), encuentro, generalmente entre los que él registra 
como uersus inconditi, algunos (no la mayoría, que deben más bien tomarse sim- 
plemente como hexámetros o dísticos defectuosos o hechos descuidadamente) que 
parecen con pocas dudas darnos muestra de la continuidad de esta técnica versifi- 
catoria semiculta en griego durante los siglos I-V. 


1737. Uno es su n? 459, procedente de la Traconítide, al Norte de Palestina, edi- 
tado siguiendo a Kirchhoff según la copia sacada por Wetzstein, ¿siglo III o IV>, y 
que puede dar buen ejemplo de la misma técnica, aunque con marcada diferencia 


de tratamiento: 


¿men poté néos, euplókamos, Ádoni hómelios. 
autàr épita chalepón gérás me edámas[sen, 

kyrión &dé ánalkin, kephalés dé tríchas ém[arpsen, 
küphón, amblyópón, odóntas exetí[naxen. 

eimi d ho grápsas été ogdoékonta biósás 
Ouerdianós Maxímou mnémes héneken ét[i sos. 
pántón dé, phíle, télos thánatos 

kai bythós ploütou peníé&s, alógon te kai andrón. 


En vv. 1 y 2 los suplidos de final de verso son los de Kirchhoff; en v. 3 tomo el de 
Kaibel (Kirch. ólesen, Wilamowitz enárànen); pero el fin del v. 4, que los editores 
completan, muy insatisfactoriamente, exétëxen, lo restituyo así, fundándome en 
que Waddington leía exetí delante de la rotura. Más me aparto en el v. 6, al resti- 
tuír etf sóos (podría ser también sáos o hasta z6ós), en vez del etélessa que ofrecen 
los editores; pero es que (aparte de la torpe sintaxis resultante) parece haberse en- 
tendido que el Verdianus que escribe estos versos lo hace para epitafio de un tal 
Maximus; con lo cual ya se ve lo inoportuno de la lujosa descripción del envejeci- 
miento en 1" Persona en los 4 primeros versos; entiendo pués que el G. Maxímou 
no es más que el de filiación o más bien el del nombre del antiguo patrono, si 
nuestro versificador era un liberto, y que es él el que, a sus 80 años, ha escrito para 
su propio epitafio y recordación estos versos "todavía vivo", aunque, como en los 
dos ültimos se hace costar, rendido a la evidencia de la muerte que acaba con 
todo, no ya con la vida, sino también con la riqueza, como se dice al final, aña- 
diendo probablemente un indicio sobre el estatuto económico del que escribe. En 
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el v. 7 los edd. escriben ka? bythós en la misma línea (sin duda 

escrito ya en la piedra: si no, seguramente no habría cabido e: s 

entero), pero me parece claro que forma hexámetro con el final ee [inea el fina] 
nültimo queda trunco, sea porque así se permitió hacerlo el ML ERN el pe. 
el lapidario dejara de copiar algo de 4 sílabas tras thánatos. En e Der Sea que 
tender peníés como error por N. peníe (que pobreza sea el fondo derer en- 
que directamente sea la muerte abismo de riqueza, de pobreza). E ^ dinero, no 
nal se estrañaba Kaibel de que se usara áloga, a la manera dëses? a fórmula fi 
de Plutarco) por ‘animales’; pero es que este Verdiano, aunque ve EN también 
dío, da muestras de fina cultura a lo largo de su nada inhábil Grieg Gel? tar- 
es de estimar por ello decisión y no descuido en la técnica bancs Gene 
elegido. Oria que ha 


así estaba 


Lo más peculiar es aquí la frecuencia de intervalos de 1, consecuentemente o 
pados a menudo por una antigua breve, tanto tónica como átona: junto a a. 
6 casos de larga por 3 intervalo, hay 12 de breve sola para intervalo (6 Wien 
6 átona), con 9 de breve en lugar de ictus (5 tónica, 4 átona). De manera que, 
como se ve, tampoco puede apreciarse una atención al acento de palabra comio 
condicionante rítmico, ni siquiera (a diferencia de la práctica latina, lo que espli- 
caría un posible menor éxito de la técnica en griego) en los dos últimos lugares 
(v. sin embargo luego, a propósito de los hexámetros de Arrio). Únicamente se 
aprecia (como en otros ejemplos, y también en la práctica imperial de los dácti- 
los escolares) una tendencia a que el acento preceda al ictus, o inmediatamente 
(17 veces) o por intermedio de una átona (6 veces; en total, 23 veces de las 47 
posibles). Por lo demás, en el choque vocálico entre palabras, domina la regla 
clásica de la elisión (así con ;ze v. 2, ¿de v. 3), aunque hago un hiato en v. 1 y otro 
con été en v. 5; el de kaè en v. 8 es “homérico”. En fin, por lo que toca a las cesu- 
ras (de las que es en general inherente a esta técnica el guardar los esquemas tra- 
dicionales), es tal vez de notar aquí que todas son masculinas, en contra de la fre- 
cuencia (más alta relativamente en griego que en latín) de femeninas en los 
hexámetros tradicionales. 
1738. Es curioso que este epitafio comience con una fórmula que vuelve a encon- 
trarse en el n? 613 de Kaibel (de Roma, atribuído al siglo II, lo cual, de ser eet 
lo haría uno de nuestros ejemplos más antiguos), que puede servirnos como Ge? 
tra de una modalidad muy distinta de uso del mismo convenio versificatorio 


culto: 


M(árkos) Semprónios Neikokrátés 
émen poté mousikós anér 
poiétés kal kitharistés 
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málista dé kai synodeítes, 
pollà bythoisi kamón" hod&poríes d atonésas, 
énporos eumórphón genómen, phíloi, metépeita gynaikón. 
pneüma labón dános ouranóthen, telésas chrónon, antapédoka, 
kai metà tòn thánaton Moüsai mou tó sQma kratoüsin. 


La ascripción a la técnica que investigo, de ritmo desmandado de prosodia, es aquí 
dudosa; pues las desatenciones a la prosodia antigua son sumamente escasas: de- 
jando el título, cuya posible condición métrica señalo, en las 11. 5-8 no hay más que 
una larga por breve en v. 8 y 2 veces una breve llenando intervalo en vv. 5 y 6; y el 
v. 2 podría, con otra escansión, ser correcto haciendo la a- de azér larga en ictus, 
según la tradición épica antigua. Pero la oscilación entre heptámetro y hexámetro 
de los vv. 5-8 recuerda lo que a menudo hallamos en otros ejemplos claros de la 
técnica; y si bien los vv. 2-4 (que están así en la piedra divididos en líneas, pero 
coincide que se encuentran por ambos lados comprimidos entre un relieve repeti- 
do de Poeta con Musa) podrían ser escolarmente aceptos, como enhoplios o pare- 
míacos, ello es que, ligados con el título, podían escandirse como otros dos versos 
largos, un heptámetro y un hexámetro apoyado: 


M(árkos) Semprónios Neikokrátes émen potè mousikós ànér 
poiétés kai kitharistés, málista de kai synodejt&s, 


Valga, en todo caso, este epitafio del poeta vagabundo (segün la puntuación que 
renuevo, estimándola más justa a la sintaxis) y venido luego, cansado de sus viajes 
(v. 5 bodeporíes = bodotporíais), a mercader de mujeres, como muestra, dado lo 
temprano de su fecha, de la fase de arranque de una técnica del ritmo dactílico 
desprendido de la sumisión a las reglas escolares. 


1739. Más avanzada en ese desprendimiento es, aunque fragmentaria y no sin al- 
gunas dudas de lectura, la iscripción del lamento por los múltiples familiares arre- 
batados por la muerte, hallada cerca de Hadrianos y seguramente más tardía (¿si- 
glo III?), n? 344 de Kaibel: 


plaídán aór[ón 
kal th]rénos gonéán aparégoron enthád' [athr]ésas, 
gnàthi télos biótou' dió paize tryphón epi kósmoi, 
prin són paídàn pénthos toion athrésai epi tjmbois. 
3 Us hémetérón gonégn parégoros éstai eni oíkói 
$ thrénos paúsei polyódynon en biótoio? 
tina Chersikrát&s à periptjxetai $ tína klaúsei? 
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Menóphilon threnej: Tertyllan parégoron héxei 
ë Maiádin tòn áriston? pleíó pénthos ópase toútois. 
10 pángeos kai démos hémetérous goneis Stonaché[sei 
toüs polypaidas ápaidas en Stérnois Jòn échontas, 
bon bíos émaürotai paídon chárin hón tékon autoí 
kai thrénos barydaupon échei patàr eilásios tilkois 
syn philígi syneúngi h&metérai métrí Sóphoronfei. 
15 leipsate nyn thrénous, góous, Stonachás: hiknoümetha né[rthen; 
kai skép[esth' en eü]ngis Maiadjou leípsanon oík[ou 
techtheisan Priskiánén, pentameniañon kat[ethéken. 


V. 2: suplidos de Waddington. Aquí, como en 6 y 15 (a diferencia de 15 
usarse ¿bréros como Neutro de la 3° (como péntbos). Vv. 7-14: el nombre d ] 
dre desventurado debe ser Quersícrates, como en 7 lo da la pied gi 
: his Ee piedra, esposo de la 
desgraciada madre Sofronia, mientras que el eslásios de 13 será mala lectura o fi 
ma anómala de un Adjetivo, trisílabo como el metro pide. Por lo demás GEN 
que en estos versos los hijos muertos, probablemente tres, tal vez Menófilo el de 
mo fallecido, antes Tertula y Méadis, pero todos recientemente, hablan y se com- 
padecen de los padres, privados de su prole (y seguramente dedicantes del monu- 
mento y epitafio), hasta que en vv. 15-17 se dirigen a ellos y desde ultratumba les 
consuelan encargándoles el cuidado de su nieta, hija de Méadis, la pequeña Pris- 
ciana de 5 meses, y resto de la familia destrozada. En v. 10 suplo así, mejor que 
con -sen (stonácheser), porque entiendo que lo que en 10-14 se dice es que el 
pueblo entero, pronto, llorará a los padres, consumidos por el dolor de la muerte 
de sus múltiples retoños. V. 15: suplo así: Waddington y Kaibel, nekroí. V. 16: 
modifico algo los suplidos de Waddington, sképesthe kenoís y oíkois; pues parece 
claro al menos que un oíkox se requiere para el Adj. Matadíou. V. 17: suplió 


Waddington. 


) Parece 


Los descuidos de la prosodia antigua serían, con la lectura dada: 5 veces breve tó- 
nica en ictus (3 de ellas seguidas en v. 14), 3 veces breve llenando un intervalo, 24 
veces larga valiendo por 1, aunque ciertamente el v. 4 podría leerse (como el 5) 
como hexámetro apoyado: prin són paídon. Esas desatenciones, junto con el des- 
bordamiento del verso con el hexámetro apoyado (o los dos) y el heptámetro que 
parece inevitable en v. 15, caracterizan bien este poema como entrando en la € 
ca que describo, pese a los varios versos (posiblemente 4) fieles a las veria 
prosódicas antiguas. Por otra parte, no puede asegurarse que el acento de pala la 
(salvo la habitual tendencia a preceder inmediatamente al ictus, especialmen d 
las cesuras: así, con mi lectura, en 13 de los versos, más dos en que preved He ello 
termedio de š intervalo, es decir, en todos menos en el último y el B, won e ello 
contribuía a hacerme sospechar que pudiéramos tener un D. thrénet, sólo qt 
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destituiría a Menópbilon de su condición de Nombre Propio) cumpla funciones de 
condicionante principal, a pesar de que en 13 de los 17 versos parece estar señala- 
do el último ictus por acento; sólo en el v. 14 estaría toda la 2* mitad, como se ve, 
asegurada por los 3 acentos de palabra. Hay, en fin, lugar a sospechar, en vv. 5, 10 
y 14, una forma sincopada de hémet(e)r-, que haría cambiar un tanto la escansión. 
En fin, en cuanto a choque vocálico entre palabras, no se ofrece ni hiato (salvo tri- 
vialmente en 4, 6 y 14) ni elisión: en el final del v. 5 puede leerse ez, o, si no, ten- 
dríamos la elisión ést(az) en? oíkoz, tal vez más tradicional como cláusula de hexá- 


metro. 


1740. Irregularidades ocasionales en epigramas más breves, como veo en los 
nr 350, 368, 425, 427, 449, 721, 919, 1075 Kaibel, entre otros, no bastan a asegu- 
rar que se trate de un uso deliberado de la técnica mejor que de simples torpezas 
escolares. Algo más claro aparece tal vez en alguna de las cristianas más viejas, 
como el n° 714 Kaibel, iscripción hallada en Aquitania y atribuída (algo increíble- 
mente) a fines del siglo II por Henzen: 


Enth]áde kejtai [Th]aimos ho kai Io[u]lianós Saádou. 
e]s[th]lós te pé[ph]yke kai n[é]dy[m]os Atheilenós, 
bouleutés polítés te Kanathai[o]n elk] Syrias; 

ho]s pátrën te leípon (6ík)ëke tóid' epi chóroi 
ekpér]àsin échón enpor(ío]n agorasmón; 

hon Jeton ek Akouitàníes hód' epi Lougoudóunoio 


ólesen epi [x]eníes thanátoi moi[ra]krata[i]é. 


Sigue en prosa latina: D(is) M(anibus Thaemi luliani Sati fil. Syri de uico Atbelani 
Canotba negotiatori Lugduni et prov. Aquitania Auidius Agrippa fratri pientissimo 
ob memoriam eius faciendum curauit et sub ascia dedicauit, apoyadas en ello, en 
parte, las restituciones de Henzen, que adopto en vv. 1-3. En v. 4, salvo que se 
admitiese un hexámetro sin cesura y con tratamiento insólito del acento de pala- 
bra en la penthemímera, debe suponerse la pérdida de una sílaba en la trascrip- 
ción del verso, tal vez del modo que propongo (öikēke = ēkēke en la pronuncia- 
ción, y consiguiente haplología) o de otro modo. En v. 5 me aparto un tanto de 
las restituciones de Mommsen, es prá]sin y enpórlioln, que, con melstón en v. 6, 
producen una sintaxis harto dislocada. En v. 6 no logro descubrir lo que se ha 
Perdido ante Jeton (si la lectura es indudable: ¿acaso alstón?), pero estimo que 
Una anáfora en Ac. del difunto es indispensable para esplicar el ólesen de v. 7; el 
cual, pese a la A efelcística, debe leerse óles'. Acepto las restituciones de Henzen 
en el final. 
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Con tal lectura, los descuidos de la prosodia clásica serían: 7 veces | 

tervalo, 4 veces breve en zetus (2 tónica, 2 átona), 5 breve listini arga para lin. 
cuanto atención al acento de palabra, 15 veces precediendo la m à Š Fei Stvalo, E 
todas en el centro del verso (salvo al final en vv. 4 y7)6 enn bn “tica, casi 
timos dos pies (aparte de 2 veces en el 1° y 2enel4? y de 3 de no en úl 
parece este epitafio representar bastante bien el conflicto ide lodo, p 
se están en estos siglos ensayando, la de precedencia inmedi dela, 
literatura aceptaría y regularía, y la de coincidencia, que tal 
influjo de la versificación latina semiculta contemporánea. 


as el ¿cty5) 
normas us 
ata del acento, que la 
Vez no está €xenta de 


ADOPCIÓN DE ESTA TÁCTICA POR CRISTIANOS 
DESDE FINES DEL SIGLO III LETRADOS 


1741. Sólo hacia fines del siglo III, según lo que estimo más probable, sucedió 
que algunos prohombres cristianos, letrados, pero, según el ardor que " genge 
cía en muchos, rebeldes a la enseñanza de la escuela y al dominio de la Literatura 
y anhelosos de que sus prédicas llegaran vivaces a los oídos y corazones de los fie. 
les menos cultos, decidieron adoptar esta técnica que se había hecho tradición en- 
tre los versificadores iletrados, y sin renunciar a los versos de marcha dactílica, 
como propia para sus fines, compusieron algunas prédicas en hexámetros regidos 
por la misma desatención a los condicionamientos de la prosodia antigua que en 
las iscripciones hemos visto, y apenas con una atención a los acentos de palabra 
como nuevo condicionante, dirigida sobre todo a la cláusula del verso, aunque 
ciertamente con algo más de regla y de cuidado en cuanto al número de pies por 
verso y a ciertas ordenaciones de clases de sílabas o de acentos en relación con los 
tiempos marcados en el interior del verso. Así es como entiendo la empresa de que 
nos ha quedado testimonio a nombre de Arrio en la práctica griega y de Comodia- 


no en la latina. 


EN LA THÁLEIA DE ARRIO 


1742. Que tal decisión no llegó a estenderse y dar en una regulación poda 
nos lo prueba, entre otras cosas, el hecho de que San Atanasi o a'quien i “unto 
la conservación de algunos trozos de la Tháleía de Arrio, a fin de a , e ar 
con la doctrina, el estilo, repite en múltiples lugares, que P. Maas ee dt inci- 
tículo, una caracterización del métron (y a veces hasta mélos, lo que wiet yse 
tarnos a pensar que los versos de Arrio se cantaran) como ci equivocándose 


mejante a los versos de Sotades (sobre los sotadeos v. $$ 1169- 
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de pleno en cuanto al esquema rítmico, pero mostrando con ello que los varones 
más doctos y formales de la Iglesia no conocían esta práctica de hexámetros a la 
bárbara y desentendidos de la prosodia antigua y escolar. 


1743. Cito los fragmentos de Arrio por el artículo de P. Maas “Die Metrik der 
Thaleia des Areios' Byz. Zeitschr. XVIII ( 1909) 511-515 (recogido en los Kleine 
Schriften pp. 145 ss.), que me descubrió este precioso caso, y que ya intentaba con 
buen sentido una interpretación rítmica de los hexámetros y aun advertía el pare- 
cido con los latinos de Comodiano, si bien mi lectura del ritmo, aleccionada por 
otros casos y por el trance de trasformación de las artes rítmicas en que la sitúo, se 
desvía notablemente de la que él propuso. 


1744. Sólo los 7 primeros versos de la Tháleia nos proporciona San Atanasio 
(contra Arianos 15) de una manera que podamos dar con buenas garantías por lite- 
ral; y seguramente deben leerse así: 


Kata pístin eklektón, theoú synetón, theoú paídón, 
hagíón, orthotómon, hágion theoü pneüma labóntón, 
tád' émathon ég9g' hypó tón sophíes metechóntón, 
asteíón, theodidáktón katà pánta sophón te` 

toútón kat íchnos élthon egó baíngn homodóxós 

ho periklytós, ho pollá pathón dià tán theoú dóxan, 
hypó te theoú mathón, sophíán kai gnósin eg égnón. 


En v. 2 igual pudo haber sido, como el sentido parece recomendar, orthostómon. 
En el 6, periklytós me parece harto sospechoso: pues creo que puede irse adelan- 
tando como regla, o al menos tendencia muy dominante, de esta técnica que el 
acento de palabra o coincide con el ¿ctus o le precede inmediatamente o por in- 
termedio de una sílaba “breve” (esto es, una de intervalo de 2), pero no debe se- 
guirle (aparte de que -kly- en la antigua prosodia fuera breve); acaso fué un pe- 
ríklystos, cuyo sentido metafórico (“asaltado por doquiera de tempestades”) 
resultó, para el citador o para los copistas, lo bastante oscuro como para susti- 
tuírlo por el trivial periklytós (periklytés uno de los MSS). En 2, hagíón puede le- 
erse como bisílabo (con -¿-) o no. En el egó égnën final hay desde luego crasis 


(egógnon). 


En cuanto a las condiciones prosódicas antiguas, es notable que en los ültimos 
33 pies del hexámetro se guarda casi con costancia la distribución de largas/bre- 
ves como en los hexámetros escolares, según ya P. Maas notaba, y lo ascendía a 
estatuto de regla, proponiendo por 4 veces leer #beoñ monosilábico (como tiene 
que serlo en 1* parte del v. último), para justificar los anómalos, sin arredrarle 
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que así resultaran dos hexámetros espondaicos (1 Y 6) bastante hor; 
cualquier técnica. Y en cuanto a condiciones acentuales, Gre Orrísonos 
tros del introito del poema tienen en el lugar del último ictus estos 7 hey 
Son demasiado pocos versos para dar por regla absoluta ni aaa de pal 

más bien lo que veremos en los otros restos nos desanima de dla i 

debe reconocerse como tendencia bien marcada, descándose SE Pero sí que 
verso, claramente acondicionado, arrastre en su ritmo a la que el cierre del 
descuidada de condiciones prosódicas, según la ley general de e anterior, aun 
mica de después a antes, que hemos formulado y usado a otr ` cominancia rir. 
lo demás, leyendo de la manera que he indicado, el geadd en Por 
de breves/largas se presenta en estos Versos con esta cuenta: den I distribución 
1 de intervalo de 2, por 7 veces (1 más con bagíón trisilábico) rev usadas como 
ictus, por 9 veces (contando las de pístin y ématbon, que están q ada lugar de 
suras), y breve llenando intervalo monosilábico, 3 veces, es decir. SR Ree e 
de casos algo distinta de la que en los ejemplos latinos PARERE oodd 
puede esplicarse por la diferente proporción de breves/largas entre E CG 
guas y no indica diferencia en la técnica de los hexámetros desmandados: l E 
lación con los acentos de palabra es tal que, de los 42 lugares de ¿ctus i 
coincidencia en 21 (entre ellos, los 6 de fin de verso), precedencia imediars e 
11 o por intermedio de 1 breve en 3 (los otros son el hagíón de silabación ambi- 
gua, el comentado periklytós, los zctus en Artículo de tôn en 3 y tèn en 6, el caso 
de poll en 6 y los ¿ctus iniciales de 1, 6 y 7), es decir que, salvo en el último lu- 
gar, la relación de los acentos de palabra con la marca rítmica no ha alcanzado 
tampoco una regulación precisa. En cambio, la estructura métrica, con la alter- 
nancia entre intervalos de 1 y de 2 sílabas (y el námero de 6 pies costante) está 
perfectamente mantenida, así como el cuidado de las cesuras, con una preferen- 
cia por la penthemímera (en 4 versos) y la hepthemímera (en el v. 4) frente a la 
femenina (2, en v. 5 y 6), algo más marcada que en la práctica de los hexámetros 


antiguos y escolares. 


Con 
áme. 
abra. 
lo Otro ( 


1745. Esta indagación, aunque sea sobre tan pocos versos, puede que nos permi- 
ta recobrar algunos otros versos del poema de Arrio a través de las citas que de sus 
blaspbemíai hace San Atanasio en otras partes, principalmente en el De synodis D, 
donde evidentemente no hay la misma intención de cita literal y la atención 3e 
centra en el ataque de la doctrina, de manera que son de temer muchas EEN 
nes y adaptaciones del citador a su propio testo (aparte de que la aam an 
los MSS parece bastante problemática para la crítica testual); sin Mis 
P. Maas art.cit. editó la ristra de blasfemias de Arrio sacadas de aquel pasaje a 
diendo por líneas de acuerdo con los cortes de la sintaxis, y reproduzco aq 


testo: 
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Aúrtos yoUv ó Dedos xató tor dpontos &xacw óxápxev 
toov oùôè üpotov ot dnódoEov Exe póvos obros. — 
Gyévvntov de avróv papev Sud àv thv gou yevvntóv, 
xoUzov &vapxov Gut votre Ox tóv dx hy Eyovra, 

s Gióiov [62 aúrov] a£fouev da xóv ¿v xpóvo yeyaóra. — 

GoxiTiv xóv vióv Ednxe tõv yevvn tv d üvapyoc 
xai fjveyxev els vióv Bour texvororoas.— 
tO1ov oddev Éxet rot deod xa ft" bróotaciv idrórn toc 
008€ y&o otuv [ooç, AN 008” óoobctoc ait. — 
10 copos de Zoe ó 8cóc, Sus copias 816404210 abróc. — 
Leeft ô’ árróderErc, Bo 6 deds Aëooroc xac: 
talg re Ör vio xai añro 10 vi &ópatog ó adiós. — 
óntos de 1680, 105 10 vi gåta: 6 áópatoc- 
vii óvvápuet fj Oúvaras ó Deos ¡Serv idio xc uétpotc 
15  UnopnéveL Ó vios ¡Serv 10v natépa Oç Dég atiy. — 
Wyouv toas Zort, 66Eoic ovx poiar 
&vexipuxtot éautals ciot al óxogrügeto atv 
pia vi] utc évboEorépa doors ÈX Gxeipov. — 
Eévos toú viov xar odolav ó ario, 6x ávapyoc Domp, — 

20 Oúves BD ovas Tv, Å óvàg 8" odx ñv roiv daúoEn. — 

avrixa yoUy von p óvios ó nathe deós ¿ori 

Xouióv ó vic oùx öv, noke 6$ Beifoet arepa. — 
uovoyevis Deós ¿ori xai Exaxéoov áMótoLos oros. — 
1| Sopia copia úamoEe oopoð Deo elos. — 

25 Éxivoztras yobv pvotoic Beau ëxuvolouç xvebua Súvanic copia 
66Ea deot GANderá te xol £(xàv xal Aóyoc odros.— 
oúvec ón xai áravyacua xal qs émvosital. — 
toov piv toU vio yevvav dbuvarós Goy ó xpzitrov, 
Suapogmtegov de Ñ xpeirrova ñ ueitova odxi. — 

3o Deod feiäoe Ó viós hlixos xai dooc totiv, 

¿E öte xai àp’ od xai duró tóte èx rop Beop Úntom. — 
ioxvods Úeds Ov tòv xpeirrova èx pépovs Ún vel. — 
ovvedóvri sinetv, 14 vii ó dedo üponrog rá pxer 
¿ori yàp éavtQ Š at, rout Ser úlextos, 

35 Gott Gët töv leyopégvov xará te xatáànyıv ovvist ¿Esurelv ó vióc- 
Gdvvara yàp oO xv xaxépu te ¿Enviá an, Šç Zog ¿q £avtov- 
avros yàp ó vióg mv davrod odalay oix olðev- 
viós vào Qv Bel äert rorods broker dntös 
Tic yodv Aóyoc ovyxwosi xàv Ex xatpóc vta 

40 aUtÓv xÓv yevvigavra vivos èv xorolñ pel; 
óñiov yáo, Set 10 ox ty Exov vóv ivapxov Oç tativ 

¿preprvoroas D buaepëoéEoofo odx olóv tÉ Zoos, 
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DEDUCCIÓN DE POSIBLES VERSOS DE ARRIO, SU ESCANSIÓN 

Y PECULIARIDADES 


1746. Del cual trato ahora de estraer, con vario grado de probabili d 
que podrían ser del poema de Arrio, separando cada “blasfemia” y advin; o 
dificultades críticas y las peculiaridades métricas que ] , ViEtiendo |, 
: Ed e que resultan. La 1* (Il. 1.2) 
quiere más que atribuír el goór a San Atanasio, que viene diciendo a NO re. 
phei mèn pollá, apo mérous dé estin autoñ tata" TE a 


tras lo que alegarí : š 
A e > > aría la I 
con un goñûn “por ejemplo: Primera cita 


Autós ho theós kathó estin árrëtos hápàsin hypárchei: 
Fon oud' hómoion ouch homódoxon échei mónos hoútos. 


En la 2* (ll. 3-5) habría que prescindir del autón de 3, como añadido por el ci 

que lo requeriría al citarlo fuera de su contesto, así como el del 5 (aquí zi M ge 
cancelaba de autón), y tal vez la sintaxis nos demanda suponer una dlteeación de 
orden en la cita de 3-4. El dià monosilábico (con -¿-) en 4 (ahora 3), posible Ge 
bién simplemente en los otros dos, no es motivo de estrañeza. Para 5 Maas topo. 
nía tòn chrónoi engegaóta. Desde luego, ya desde aquí el escrúpulo de largas/bre- 
ves en la segunda mitad del hexámetro y el del acento en penúltima quedan 
desautorizados como regla: 


toüton ánarchon anymnoúmen dià tón archén échonta, 
agénneton dé phamen dià tàn tèn physin genngtón, 
aídion dé sébomen dià tòn en chróngi gegaóta. 


En la 3* (ll. 6-7) el 2? v. es insatisfactorio, no para el metro, sino para el sentido (al- 
gún MS añade tónde) y tal vez era como aquí indico en conjetura; quizá más fácil 
de leer con una crasis kénenke: 


archén tòn hyión éthëke tón gennétón ho ánarchos, 
kai énenk' hén(a) heís hyión heautói teknopoiésas. 


D A Tl- 
En la 4* (11. 8-9) el v. 8 sería un heptámetro tal como se nos trasmite; probableme 
te el 104 theod debió añadirlo el citador, al sacarlo de su contesto: 


ídion oudén échei [toú theoü] kath' hypóstasin jdiótétos” 
Qudé gár estin ísos, all' oud' homogúsios autói. 


I dría tra- 
En la 5* y 6* (ll. 10-12) también el v. 10 tendría 7 pies, y al v. 11, aunque aer yis- 
bajosamente leerse como hexámetro (pero contra algunas de las norma 
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lumbro para esta técnica), en lectura normal le sobraría también un pie; se impone 
pués, en 10 y seguramente en 11, pensar que asimismo el ho £beós es, por similar 
motivo, añadido del citador; en 12 parece requerirse (aunque en rigor también sin 
ello cabría una lectura) lo que en otras apariciones del nombre del Hijo es una posi- 
bilidad, que formas como Ayió y seguramente bio? contaran como monosilábicas: 


sophús d estin [ho theós], hóti tés sophíás didáskalos autós. 
hikané d' apodeixis, hóti [ho theós] aórátos hápasi, 
tois te OU hyioü kai autói tôi hyioú aóratos ho autós. 


En la 7* (13-15) son más vehementes las sospechas de alteración: el v. 13 puede, 
aunque algo trabajosamente, leerse tal como trasmitido; en 14, aparte de nueva in- 
serción, y por demás inoportuna, del bo theós, hay más bien que pensar en un tras- 
trueque de dýnatai ideín, que aquí corrijo, y estimo que el Dat. a la épica en -oisi 
hace mejor cláusula; el 15, tal como está es hipermétrico, y además el sintagma by- 
poménet idefn (¿soporta ver?") no tiene, al menos aquí, mucho sentido: sospecho 
(teniendo también en cuenta lo que dice Atan. contra Arrianos 16 glosando este 
paso, de que el Hijo o Verbo no puede ver a su Padre teleíós kai akribós) que el 
ideín se ha repetido del v. anterior innecesariamente y que en hypoménei se oculta 
otro verbo o un significado como 'entrevee', ‘vislumbra’. Podría así leerse: 


rhétós de léxo pós tôi hyiói horátai ho aóratos- 
tài dynámej héi idein [ho theós] dynatai idíois(i) te métrois 
hypoménei ho hyiós [idein] tón patéra, hos thémis estín. 


En la 8° (16-18) al primer v. le falta un pie, que (atendiendo a lo que Atan. i5. le 
atribuye, de que las 3 Personas son enteramente distintas ¿ais te ousíais kai dóxais 
hasta lo infinito) podría suplirse de varias formas, de las que propongo una a título 
de ejemplo; por lo demás, tenemos 3 hexámetros bastante regulares: 


goun triás estin, (esti dà) dóxais ouch homoíais* 
anepímiktoi heautajs eisin hai hypostáseis autón, 
mía tés miás endoxotérà dóxais ep' ápeiron. 


Las blasfemias 8", 9" y 10" (vv. 19-22), sin grandes alborotos testuales (en 22 el de 
sobra más para la sintaxis que para el metro) y con los fáciles rasgos de pronuncia- 
ción que indico, nos dan también 4 hexámetros normales: 


xénos toü hyioü kat ousian ho patér, hót ánarchos hypárchei. 
synes hót' hà monàs ën, hē dyás d ouk ën prin hypárxéi. 
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autika goün hyioú mé óntos ho patër theós esti 
loipón ho hyiós ouk ón, hypérxe [dà] thelései patróiai 


Las 11* y 12* nos ofrecen sendos versos insatisfactorios: el y, 
támetro, pero parece claro (atendiendo también a la referencis 
theós esti o es el final del v. que le precediera o de otro modo see 
y para el 24, el final de la línea tal como trasmitido ( Mein 
no puede, a mi entender, hacer una cláusula de hex 
ce corregir el segundo sophia al Dativo (según 
Atanasio) y entonces suponer en el hueco métri 
de la manera que propongo, y 
vía el del v. 22): 


25 es, tal Cual, un h 


tan. 75) 
Por el ej 
y COMO se repite en Atan ib 

ámetro: lo más razonable ii 
aparece en esa otra bereed 
co una coordinación, p uis 


A or eje 
que el bypêrxe estaba fuera de este Verso T 
a ser- 


ep. 
que d 
tador; 


monogenés [theós esti] kai hekatérón allótrios hoútos. 
hé sophía sophiai [hypérxe] sophoü theoú (theoú te) thelései. 


En la 15* (25-26) no parece Maas haberse apercibido de que su línea 25 es a tod: 
luces escesiva, pero que hasta epinoíais tenemos un hexámetro perfectamente Ca 
mal, de manera que el resto (parte de la lista de las ep£zoiai o concepciones de 
Dios), que, a mi criterio, no lleva ritmo según la técnica de Arrio, debe de ser cita 
abreviada de otro verso, que es demasiado aventurado intentar suplir; y en 26, si se 
quiere evitar una crasis algo violenta keíkón, debe de sobrar el re: 


epinoeitai goün myríais hósais epinoíais, 
pneüma, dynamis, sophía, 
dóxa theoü, alétheia, [te] kai eikón ka) lógos hoütos. 


La 14* (I. 27) se lee con buen ritmo, pero con el grave inconveniente de que sería d 
únco verso sin cesura central que hallamos: 


synes hóti kai apaúgasma kal phós epinoeitai. 
T ñala la 
Para leer la 15° (28-29) basta con hacer un par de elísiones donde no las señala | 
escritura trasmitida: 


json mén toü hyioú gennán dynatós esth' ho kreíttón, 
diaphoróteron dé à kreítton' à meízona quchí. 
. lema: €^ 
En la 16* (30-31) la pronunciación del nombre de Dios vuelve a ser ege " 
30 parece imponerse el +heog (algo estraña la falta de artículo, contra la n 
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minante en Arrio y en general), y lo mismo haremos (mejor que una violenta cra- 
sis) en 31: 


theoú thelései ho hyiós hélikos ka) hósos estín, 
ex hóte ka) aph' hop kai apo tót' ek toú theoú hypéste. 


La 17° (l. 32) no presenta problemas a la lectura: 


ischyrós theós ón, tòn kreíttona ek meroús hymnei. 


En cuanto a lo siguiente, un resumen que la prédica de Arrio hacía al final, al me- 
nos de la parte dedicada a la no paridad del Hijo con el Padre, donde Maas deses- 
peraba más decididamente de encontrar versos, hasta el punto de que en parte 
abandonaba, como se ve, el intento de dividir en líneas proporcionadas, no pienso 
que la situación sea muy distinta de la de las citas anteriores, y que pueden leerse 
cotros once hexámetros normales al modo de Arrio, sin más que las peculiaridades 
de pronunciación o silabación que ya nos son familiares, y que en el v. 34, que ten- 
dría sólo 5 pies, hay seguramente que suplir algo, como lo que aquí de la manera 
que me parece más económica propongo, aparte de que en 33 el verso es más nor- 
mal reduciendo la locución formularia, como indico, a su forma breve, y en 42 sea 
mejor suprimir el gar, como en ediciones viejas de Atanasio, y pese a que 40 y 45 
queden sin cesura central (o penthemímera en &) y de que 41 (salvo que se supla 
algo como zin tras gennésanta) queda también sin ella: 


synelónti [eipein], tôi hyioi ho theós árrétos hypárcher 
esti gàr heautói hó esti, toüt estin, (éstin) álektos 

35 hóste oudën tón legoménón katá te katálepsin 
syníei exeipeín ho hyiós (adynata gàr autói) 
tàn patéra t' exichniásai, hós estin eph’ heautóu 
autos gàr ho hyiós tèn heautoü ousián ouk oiden" 
hyiós gàr ón thelései patrós hypérxen aléthós. 

40 tís goün lógos synchorej tòn ek patrós ónta 
autón tòn gennésanta gnónai en katalépsei? 
délon [gàr] hóti tò archén échon tòn ánarchon hos estín 
emperinoésai $ emperidráxasthai ouch hoión t' estin. 


RASGOS DE LA TÉCNICA DEL HEXÁMETRO DESMANDADO EN ARRIO 


1747.  Admitiendo pués, a beneficio de inventario, estos 43 como hexámetros de 
Arrio, nos es dado precisar algunos puntos de la técnica: A) de la prosodia antigua: 
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a) en la 2* parte del verso se sigue, como en los primeros siete Suar 
de atención a la distribución de largas/breves, pero sin mayor R tardando algo má 
mitándome a los 3 últimos pies, cuento unas 42 faltas (tanto ge Bees que, n 
breve como viceversa), es decir, casi una por verso, y aun en los B en lugar de 
unas 20; b) por lo demás, el descuido de la prosodia antigua par: últimos pies ha 
mo se manifiesta por un total aproximativo (los casos «le GE condición del rit. 
para permitirme un cálculo esacto) de unas 150 faltas, de las Ñ Ss demasiados 
por 1 de intervalo de 2, unas 80 (y varias veces dos lareas juntas la „atga valiendo 
valo de 2, como en el 5° pie de 38 y de 43), y breve tónica re a el inter. 
cerca de 40, breve átona para lo mismo, cerca de 20, y 1 breve lens aa ictus, 
monosilábico, cerca de 10; de manera que puede en general hablas 9 Intervalo 
rencia (con apenas la salvedad de la anotada relativa atengión haci u 5 nds 
verso) de la antigua clasificación prosódica como condición del Ge Y o 
tro, y sin que pueda tampoco advertir distinción de trato para los eman E 
larga” (de vocal bímora, de diptongo o trabada); B) de los acentos de m 
a) la norma de acento en penúltima, que regía en los 7 primeros versos ud. 
mente no se mantiene como tal: de estos 43 sólo 20 la obedecen, y los casos de 
acento precedente al último ¿ctus (pero también 6 con acento en última sílaba) 
son casi tan numerosos; b) por lo demás, los acentos (claro está que no ha lugar a 
distinguir entre oxítonos y perispómenos; pero la baritonesis, como se ve por mi 
grafía, sólo la considero en los casos de “prohibición de coma”, y cuento los otros 
graves como acento) en las cesuras masculinas coinciden con el tiempo fuerte en 
unos 30 casos (en otros lugares, se da coincidencia de acento con ictus en unos 15 
más), pero el acento, en lugares de cesura masculina, precede al tiempo marcado 
unas 45 veces (unas 35 inmediatamente, unas 10 por intermedio de 1 “breve”; 
también en lugares de cesura femenina el acento precede unas 20 veces, y en otros 
lugares unas 30); de manera que no está decidida la norma ni por la precedencia 
ni por la coincidencia, sino sólo una tendencia, no atribuíble a azar, a que, en con- 
traste con el ¿ctus final del verso, señalado por acento la mitad o algo más de las 
veces, en el interior, y especialmente en las cesuras, domine, en una Pe 
aproximada de 2 a 3, la precedencia (inmediata o por intermedio de 1 "breve 


sobre la coincidencia. 


Pero no hay que olvidar, tocante a esto segundo, que también en la ER 
de hexámetros cultos y con cuidado de la prosodia antigua, seguramente Zich 
pos de Arrio, pero desde luego, más tarde, en la práctica de Nonno, s€ pe Si 
norma, debidamente estudiada (v. $ 883) de que el acento p ege? rigu- 
especialmente en la cesura penthemímera, donde es en los Dionysia ^ en la cesu- 
rosa, aunque también abrumadoramente dominante la tendencia a que 


(rona) 0 
> š k A ro aroxito 
ra femenina el acento preceda inmediatamente al ictus (palabra proP 


Trata 


Leg 
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al menos que, si coincide, preceda (en palabra paroxítona de 2 breves) otro acento 
por intermedio de 1 breve. Sobre los motivos de esta preferencia v. $$ 875-885. 


1748. Entendida así la métrica, casi desmandada de condiciones prosódicas, de 
los hexámetros de Arrio, pero que, en cambio, mantienen una rigurosa fidelidad al 
antiguo esquema del verso, hasta el punto de que un cómputo de las alternancias 
entre dáctilos y espondeos y del cuidado de cesuras y aun de otros cortes de palabra 


(de la vitanda cesura femenina en 4? apenas hallo, en los 50 versos más que 5 ca- 
sos, los vv. 1 y 2 de las Blaspbemíai y el 22, donde quizá la cesura podría hacerse 


tras bypérxen, 29 y 31, disculpados por elisión) 


no produciría diferencias notables con la práctica de Nonno ni aun con la de Ho- 
ello deja menos aislado el caso de los latinos de Comodiano, cuyas fechas, 


estas de los estudiosos han oscilado desde fines del III hasta el V, 
a técnica, mucho más 


mero, 


aunque las propu 
no deben seguramente alejarse mucho de las de Arrio, y cuy 


abundantemente atestiguada, sirve a su vez de confirmación para la de Arrio en 
griego; pues, salvo las condiciones algo diferentes de las lenguas, ambas vienen cla- 
ramente a ser una misma técnica, no reconocida por los doctos, ni aun los Padres 


de la Iglesia, en griego ni en latín. 


EN LOS POEMAS DE COMODIANO 


1749. De Comodiano tenemos, entre los 1060 versos del Carmen apologeticum y 
los 80 poemas acrósticos de las Instructiones, unos 2000 hexámetros, que nos 
muestran una notable costancia en la práctica del arte; un arte que, abandonando 
los escrápulos escolares, estaba segura de llevar su ritmo a los oídos de aquellos 
lectores (de cuya presencia en el Imperio nos informan los epitafios antes estudia- 
dos) que, estando en las condiciones prosódicas actuales de su lengua, guardaban, 
por otra parte, la memoria, más o menos subcosciente, del esquema rítmico del 


que había sido el más frecuentado de los versos métricos antiguos. 


1750. Bastará aquí que tomemos como espécimen de la técnica unos pocos ver- 
sos, Sean los 6 primeros del Carmen apologeticun:: 


Quís póterit ünum próprig Déum nósse caelórum? 
quís nisi quem sustúlerit ab erróre nefándo? 

Erráb(am) ignárus spátians, spé cáptus inám; 
düm furor aetátis prímae mé portábat in áurás, 
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plüs eram quam pálea léuior: quasi céntum adéssent 
in hümeris cápita, sic práeceps quócümque ferábar 


Indico la prosodia clásica, no sólo en cuanto a cl 
cuanto a posición del acento, pese a que no estoy seguro d 
modiano siguiera rigiendo la vieja norma acentual e Ci 
eram y nist. o nisi quem (v. $$ 584-85 ), punto en gener: 
de los versos. La ictuación puede vacil 
mē y, menos probablemente (por la c °) sic prae, 
puede medirse así, me ofrece dudas de Ewa 


rece d que falte lo que tambié 
requiere y deba leerse gué msi quem (ille) sus.. 


ases de vocales e; 
S, 


€ que en el l, 


asos: aquí, t; 
es. fem. en 4' qui, tal vez Primae 


1751. Sea ahora este otro pasaje del Carmen de duobus populis, vv, 139-148. 
Sic áuis Phóenix meditátur a mórte renásci: 
dát nobis exémplum, post fúnera súrgere pósse; 
hóc Déus omnípotens uel máxima crádere suádet, 
quod uéniet témpus defunctórum ujuere rúrsum, 
sínt licet nünc püluis, iáceant licet óssa nüdáta. 
integrátur hómg, fuérat qui mórtuus ólim, 

et grátia máior hüic áderit ístius áeur. 

nón dólor aut lácrimae tünc erunt in córpore nóstro, 

nón cáro recípiet férrum, nón püstula sürget: 

hóc Déus instítuet, út sit íllr glória máior. 


En v. 2 dejo zobis como enclítico, al modo del romance. En v. 5 señalo así mi 
duda sobre el acento del ce? reducido a Conjunción. En v. 10 cabría, menos pro- 
bablemente, la ictuación z sz #fr. 


1752. Y tomemos ahora uno de los acrósticos de las Instructiones XLV (II 9) 
(Martin CC 128): 


Dé die igdicir propter incrédulos addo: 
emíssus íterum Dé] donábitur ígnis, 

dát génitum térra uírum tünc in última fíne; 

in térra géntes et túnc incréduli cüncti 
ëuítant támen sanctórum cástra suórum; 

in ünà flámma conuertit tta nátúra; 

úritur ab ¡mis térra montésque liquéscunt; 

dé mare nil rémanet, uíncitur ab (gne potente; 
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ínterit hoc cael(um) et astra, et ista terra mütátur; 
cómpónitur ália nóuitás cáelj terráeque perénnis. 
inde, qui mérunt, mittúntur in mórte secúnda; 


interióribus aut(em) habitáculis iüsti locántur. 


El v. 10 tiene 7 pies, error tan raro en Comodiano que invita a pensar en una alte- 
ración en el testo, por ejemplo, una intromisión del alia (como esplicación de 
nouttás), sin el cual tendríamos un hexámetro normal. En v. 11 tengo dudas de si 
la forma nueva merunt (por merent) no sería mejor de escribir mereunt o meruunt. 


COMPARACIÓN DE LA PRÁCTICA DE COMODIANO Y LA 
DE ARRIO 


1753. Las solas diferencias de tratamiento que encontramos con el de Arrio se 
remiten sin más a la diferencia entre la prosodia antigua de ambas lenguas y a la 
consiguiente diferencia de tratamiento del hexámetro entre los poetas clásicos grie- 
gos y latinos: a saber, que, dada la diferente proporción de largas y breves entre las 
dos lenguas, hubieron de ser los hexámetros latinos mucho más abundantes en in- 
tervalos condensados, en espondeos, que los griegos, y así ahora, a pesar de que ya 
ese fundamento de la diferencia no rige para el tratamiento de Comodiano, sin em- 
bargo, sus hexámetros, por fuerza de la tradición romana que su oído sigue, siguen 
siendo mucho más espondaicos que los de Arrio: 


comparando estos 28 vv. de Comodiano con los 28 primeros que de Arrio he utili- 
zado (los 4 primeros pies, puesto que ni uno ni otro usan espondeo en 5”), halla- 
mos, para Arrio 25 +2 dudosos intervalos de 1 sílaba, frente a 52 42 dudosos para 
Comodiano, lo que no está lejos de la diferencia que podría hallarse, por ejemplo, 
entre Teócrito y Virgilio; y sería más que raro encontrar en la práctica de Arrio 
3 versos seguidos de 4 espondeos como los 4-6 del Acróstico. 


Y, por otro lado, que, habiéndose entre los clásicos latinos establecido el hábito y 
casi ley de que en los 2 últimos pies el acento de palabra (mecánico) coincida con 
la marca rítmica (salvo, notoriamente, en los versos de espondeo en 5 , que ambos 
versificadores cristianos parecen dejar fuera de uso), Comodiano no sólo ZS 
ley, sino que la hace aán más rigurosa (más también que lo que en las Mii s 
hemos visto), mientras que Árrio, naturalmente, faltando en la tradición a t 
hábito de fijación del acento (distintivo) de palabra en los 2 últimos pies, o ge 
Dos en el penúltimo, no se atiene, como hemos visto, a a sa Sea be 
Cuanto a la tendencia, que en él hemos advertido, a procurar la precedenc 
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acento al zcrus en el interior del verso, especialmente en 1 

para el latín no puede ser regla ni procura algun 

mecánica del acento, se cumple automáticamente con pr 

por intermedio de 1 “breve”, en cualesquiera cortes nde s A Inmedi, 

modiano que en Virgilio, según en los ejemplos aparece de ibd, SE CN 
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RASGOS DE LA TÉCNICA EN COMOD 
BÁRBAROS’ EN GENERAL IANO Y ENLOS 


“DÁCTILOS 
1754. Y, por lo demás, los rasgos del nuevo tr. 
que en Arrio (y en las iscripciones) hemos vist 
EE 

í legiar la segunda parte del verso en $ 
guardar con algo más de cuidado la vieja distinción de breve/larga, c Wes 
ral: pues es aquí el aseguramiento del ritmo por el acento en los Fs i e Bil 
que cumple con la función de imponer el ritmo y medida a todo el iden lo 
de la ley de dominancia “de después a antes”; b) y el descuido general de la SE 
bución de las dos clases de sílabas se manifiesta aquí en proporciones muy distin- 

EE 

; 2 en zczzs, 7 + 10 dudosos por tra- 
tarse de palabra con final consonántico en ces. masc., donde también en la práctica 
antigua se admite como licencia; breve llenando interv. monosil., 6 casos--2 du- 
dosos), una diferencia con la práctica de Arrio que se esplica sin más por la dife- 
rente proporción entre largas y breves en latín y por el hecho de que no caben en 
la acentuación mecánica latina ni palabras oxítonas ni polisílabas con penúltima 

breve paroxítonas, lo cual limita la posibilidad de breve tónica en lugar de íctus a 

casos como el derit del v. 13; y B), en cuanto al acento de palabra, a) rige la nor- 

ma, ya referida, de acentos señalando costantemente los dos lugares últimos de zc 
tus; y b) en el resto del verso el acento no cuenta para nada como indicador de lu- 
gar de ictus, y de la condición mecánica de la frecuente precedencia ya hemos 


hablado. 


atamiento prosódico del hexámetr 
O, se NOS muestran aproxima Eë o 
n- 


1755. Es, en fin, de prestar atención, en la práctica de los hexámetros je 
algo que habrá de atafiernos en el paso de la métrica clásica en general ala ee y 
cación tardía y al surgimiento de nuevas artes de versificación en griego Y a Y wl 
luego en las nuevas lenguas europeas literarias: el cambio de la decisión, y dee 
cuentro de final vocálico de palabra con comienzo vocálico de otra. vcn visti 
no desarrollo de la métrica antigua la norma había venido a ser, como e empie- 
la unisilabación rítmica (elisión o sinalefa, ocasionalmente crasis), pero ya 
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zan desde ahora a aparecer indicios de un nuevo cambio de la norma hacía la disi- 
labación (hiato). Ya en las iscripciones estudiadas aparecen 2 casos de hiato +4 de 
interpretación incierta, frente a 3 casos +1 dudoso de elisión (y sobre las dos medi- 
ciones posibles de los yámbicos Iustus ego... v. arriba); en los versos de Arrio usa- 
dos, hay 11 casos de elisión, pero también 15 de hiato bastante seguro, con otros 
20 que no deben quizá contar (muchos de ellos hiato de Art. ho, tôi etc. ante su 
Nombre o de £a? antevocálico); y en los de Comodiano aquí medidos, 3 casos de 
elisión, 1 de hiato (centur adessent) - otro donde se puede leer de las dos maneras 
(astra, et ista): es decir que evidentemente se está evitando en lo posible el encuen- 
tro de final con comienzos vocálicos de palabras que pondría a prueba la decisión 
por una u otra norma, táctica de la que no dejaremos de encontrar más tarde testi- 
monios. En suma, tenemos ya, en estos primeros ensayos de versificación no esco- 
lar, algunos indicios de que la norma de unisilabación no rige con tanta seguridad 


como en los clásicos. 


CONTINUACIÓN DE LA PRÁCTICA DEL HEXÁMETRO 
DESMANDADO HASTA FINES DEL SIGLO VIII. CONVENIO 
SUBLITERARIO Y NO MERO DESCUIDO 


1756. Este convenio para continuar la práctica de hexámetros dactílicos, tácito 
sin duda entre los iletrados en la fabricación de los epitafios de sus difuntos y entre 
los pocos doctos innovadores y atrevidos en el uso para sus prédicas, debió, sin 
embargo, de seguir manteniéndose, al menos en ciertas regiones o localidades del 
Imperio, en iscripciones y para algunos tipos de literatura marginales, a lo largo de 
toda la época tenebrosa, calculo que hasta el siglo VIII, y tal vez, en ciertas formas 
petrificadas, hasta el siguiente. 


1757. La investigación está dificultada por el hecho de que entre tanto continua- 
ba el cultivo de los metra dactílicos, hexámetros y dísticos principalmente, en las 
escuelas, sin que nunca se interrumpiera del todo y en todos los lugares ese hábito 
y enseñanza, y, desde luego, en cuanto en algún sitio, monasterio o corte, se produ- 
cía algán renacimiento de la escuela y de las letras, el superior aprendizaje de los 
hexámetros y dísticos disciplinados a la prosodia fenecida (de cómo los podían oír 
sus cultivadores, he hablado antes, $$ 1717-18) tendía a menospreciar y desplazar 
la práctica, escasa por otra parte, de la vieja técnica de los hexámetros rítmicos, a 
la manera de Arrio y Comodiano, 


S que los conservan llegan a titularse prosa, 


versos que alguna vez en los MS vpn 
ambién a algunos de los otros versos rítmicos 


una denominación que se aplica t 


Escaneado con CamScanner 


1276 $$ 1758-59 


menos frec e ás i Stee 
enos == y más irregulares, pero que no se usa p 
7. ¿ acr ^ sa para ae? 
7 más conocidos y consagrados por la práctica de ] para designar lo 
sucesivos; a ce la Iglesia y de ] 8 "but, 
Os ` 


ahora bien, según hacía ya notar W. Meyer y los poc 

caciones a fines del siglo XIX y comienzos del XX i que estudi 
dir los rhythmische Hexametri con los hexámetros ñ "sam, ante todo n 
tos con más o menos torpeza y faltas de prosodia y dísticos) a la clásic 
contemporáneamente. que puede 


aron estas Versifi 
{~ 


o confun. 

a comp 
ues. 

na 

Veces Producirse 


1758. En lo que, por mi parte, me ha si 
que, ; a sido dado discerni 
de un buen número de muestras de versificación de los Reg e 


los que enti i inci ie í 
D endo haber sido los principales avatares de esta técnica Presento aquí 
con algunos ejemplos representativos. versificatorja, 


go del estudio 


EN ISCRIPCIONES LATINAS DEL SIGLO V 


1759. f En primer lugar, por lo que toca a la práctica en latín, un buen ejem lo d 
la técnica nos ofrece la iscripción del custos limitis Silvino (ya cristiano sio Er à 
ve por el signo grabado en ella), encontrada entre Palmira y Damasga y E 
atribuye al siglo IV o V, n° 296 de los Carz.epigr. de Buecheler, pero sssctita de 


nuevo en el Supplementum por Lommatzsch como n? 1908, según la mejor lectura 
que E. Kalinka proporcionara: 


Indigum aq]ue campum et uiantib[u]s satis inuisum 
ob sp]a[t]ia prolixa, ob uicini mortis euentus 
metum sJitis, famem qua non aliud grauius [ul]lum, 
clastrum reddidisti, comes, ornatum sumo decori, 
Siluine, limitis urb[iu]m[que] fortissimae custus, 
dominorumque fide cu[lt]g[ru]m toto per orbe 
et lymfis pollere ca[ele]s[ti]b[u]s ita parasti, 
Caereris ut iugo Ba[cch]ique posse teneri. 
hospes, un[d]e laetus itineris perage cursum 
et boni pot[at]u[s] actus cum laude caneto 
m]agnanimi [opifi]cis p[a]ce belloque nitentis; 
quem praecor super([i]s altiori [grad]u subnixum 
talliJa dom[i]nis [uJel ardua c[ond]ere c[as]tra 
et natis gaudere decoran[ti]b[u]s facta parentis. 
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1: suplo indigum aq (para e/ae cfr. 5, 8, 12): uastum utiq Buech., siguiendo a 
Mommsen. 3: suplo metum s (de donde dejo depender el G. vicini euentus, dema- 
siado duro de entender, si no: para Buech. un solecismo equivalente de euentus 
mortem proximos), de manera que famem qua sería más bien un equivalente del 
clásico qua fame y fames tendría el sentido general de “necesidad”. 4: es, desde lue- 
go, decóri, por atracción de decore a la prosodia del Adj. decorus. 8: posse es, por 
supuesto, posset. 10: suele restituirse potitus; tal vez es preferible entender así, 
que, estando la lápida sobre las fuentes ingeniadas por Silvino, se le pide al vian- 
dante que, tras beber, cante sus alabanzas; boni G. dep. de actus y desarrollado en 
el v. siguiente; canéto es simplemente un caso de paso a la 2* conjugación. 11: Ka- 
linka restituía iudicis. 12: suele suplirse superos; propongo ahí que se entienda su- 
peris dominis “los señores celestes” (por oposición a los terrenales mencionados en 
v. 6) y que el ruego sea que, para ellos (dioses o santos) Silvino, elevado al cielo, 
edifique otros tales, más altos, castillos, en tanto que los hijos mantienen aquí el 
recuerdo de su gloria. 


Es típico el tratamiento de los condicionantes prosódicos del ritmo al modo de 
Comodiano: la antigua prosodia se desatiende sin reparos: breve por larga en ¿ctus, 
14 veces; breve llenando intervalo, 4 veces; larga valiendo por 3 de intervalo de 2, 
19 veces (por 3 veces, intervalo de 2 largas). El acento de palabra señala costante- 
mente el lugar de los 2 últimos ictus; en el centro, la discoincidencia (por cesura 
penthem.) es dominante (en 11 de los versos), las más veces con precedencia inme- 
diata del acento al ictus, aunque en 3 casos (vv. 5, 12 y 13; también era así segura- 
mente en 11) precediendo con intermedio de átona; pero la coincidencia (por ces. 
fem. o por una elisión) no se evita con rigor tampoco: se da seguramente en 2, 4 y 
7. El v. 4 es sorprendente en cuanto que parece acudir al “apoyo” o anacrusis de 
una sílaba (la alternativa, un heptámetro con ictuación 


castrum reddidisti 


infringe lo que de norma estimo escluído de la técnica de los dáctilos bárbaros, a 
saber, polisílabos paroxítonos ictuando en última sin ictuar en antepenúltima: 


ty 


pero el hexámetro apoyado, aunque no se encuentra, O dudosamente, en la práctica 
más vieja de esta técnica (ni en Arrio o Comodiano), hemos de hallarlo con relativa 
frecuencia en su fase más tardía, siglos V-VIII. Por lo demás, en cuanto al tratamien- 
to de los encuentros vocálicos entre palabras, nuestra iscripción no practica el hiato, 
que en general iría imponiéndose como norma CH los nuevos rbytbrz vulgares, y es 


en cambio bastante seguro que la elisión o sinalefa se emplea en los vv. 1 y 2. 
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EN LAS ISCRIPCIONES LON 
EN PIEDRA GOBARDAS DE VIMM CONSERVA pg 
1760. Y doy por seguro que hasta el siglo , 
toriamente en el reino de Lombardía, se Ste Cen De 
modianos epitafios, y hasta de personajes ilustres, con una té Ge hexámetros co 
jante, y sólo algo más configurada en reglas, de la que hem Sr no muy deseme. 
siglos II a IV. Veamos algunos de los recogidos por K s vallado en los de los 
Rbythmi Langobardici en el t. IV fasc. II de los Monume W Vom 
pp. 719-727, unos leídos directamente de la piedra eet i 
cha en un códice del siglo IX, pero donde se habían gert $ 
Inscriptiones Christianae urbis Romae II, compilaciones Bega ^ 
y VII, no sin rastros de que alguno de los recopiladores äere 
malizar (respecto al hexámetro clásico) algunos versos. 


y no. 


" : S 
er bajo el título 


"aniae Historica 
os de la copia he. 
egún vió de Rossi 
a en los siglos vu 
retoques para nor. 


1761. De los leídos en piedra por varios doctos varon i : 
Strecker, tomo el (n? CXLI de Strecker) del rey E i euis 
pese a que está muy deteriorada la lápida, y no sólo porque se ha perdido e CH 
niera en la iscripción tras la línea 8*, sino porque, a mi parecer, deben haber desa is 
recido, por fractura o desgaste, las partes finales de algunas líneas, faltas que e? 
título de ejemplo, a la vez que en la L. 5 sospecho que en el rítmicamente imposible 
VIDVATA debemos de tener el nombre de la viuda, que el sentido también requiere: 


aureo ex fonte quiescunt in ordine reges, 
auus, pater, hic filius heiulandus tenetur, 
Cuningpert, florentissimus ac robustissimus re(gum), 
quem dominum Italia, patrem atque pastorem re(quirit), 
indeflebile maritum Tiamuiduatat gemet. 
alia de parte si origine quaeras (eiusdem), 
rex fuit auus, mater gubernacula tenuit regni. 
mirandus erat forma, pius; mens, si requiras, miranda. 


) y de elisión (v. 4 tras dominum; 
as (en 2 sólo trithem., en 
en 8, de un 
a de admi- 


Nótese la competencia entre norma de hiato (v. 1 
indecisa tras patrem); la relativa libertad en cuanto a cesur deeg 
5 sólo hepthem., en 3 trithem. y hepthem.); y sobre todo, la aparición, € 
hexámetro apoyado (con 1 sílaba o 1 pie ante la 1° básis), que ser! 
sión dudosa si no la encontráramos, como veremos, otras veces. 

ido el 
1762. Sea ahora el n? CXLII Strecker, epitafio del rey Ansprando, fallecid 


año 712: 
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Ansprandus honestus moribus, prudentia pollens, 
sapiens, modestus, patiens, sermone facundus, 
adstantibus qui dulcia faui mellis ad instar 
singulis promebat (miti) de pectore uerba. 
cuius ad aethereum spiritus dum pergeret axem 
post quinos undecies uitae suae circiter annos, 
apicem reliquit regni praestantissimo nato 
Liutprando inclyto et gubernacula gentis. 
D. P. die Iduum Iunii indictione decima. 


En v. 1 me permito contar el nombre del rey con acento inicial, a la germánica, 
aunque confieso que también movido a evitar lo que, como veremos, parece evitar- 
se con costancía en esta técnica, la ictuación de un trisílabo paroxítono sobre últi- 
ma, bonéstus. En v. 4 completo a título de ejemplo un defecto (¿por descuido del 
lapidario?) evidente; otras propuestas han hecho los editores anteriores que no en- 
cuentro preferibles. Hiato tenemos (por 2 veces) en el v. 8, sin que haya en el resto 
casos de elisión. Con la última línea y la dudosa interpretación de su abreviatura 
(edepositus?, ¿datum Papiae?, como algunos han leído; ¿acaso Deum petit?) no ha- 
llo manera de hacer verso; por lo pronto, el hecho de que el versificador no se haya 
decidido por alterar el orden de las 2 últimas palabras, con lo que tal vez resultaría 


un hexámetro decente, 


Deum petit die Iduum Iunii decim(a) indictione 
o bien decima indictione ` , 


indica que ese tipo de cláusula de hexámetro, en pentasílabo o tetrasílabo, que en 


cciones de hexámetros comodianeos hemos encontrado y seguiremos 


otras produ 
ngobardos estaba es- 


encontrando, en la escuela al menos de estos versificadores lo 


cluída de la norma. 


1763. Veamos ahora el CXLIV Strecker, de una hija del rey Cuningperto o Cu- 
nicperto, contemporáneo o poco posterior, por tanto, al de & que antes leíamos, 
en la parte que puede leerse, dejando una segunda lápida de la que sólo queda el 


borde izquierdo con el primer cuarto de otros tantos versos: 


disce, qui uellis nosse, quid tegit tomulus iste 

qualis et imago pretioso clauditur saxo: 

hic ad instar niuis membra soluuntur honesta 
Cunincpergae, matris Dei ancillarum suquis. 
haec fuit specie pulcras inter feminas pulcra, 
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facie serena, oculis uernantibus quidem, 
fronte nubis inscia, labiis fluentibus mella, 
uere patris nata Cunicperti optimi regis, 

cuius in se totum gestauit filia uultum 

et in qua paternae dulcido uicuit mentis; 
quod testatur modo uirginum collegium Sacrum 


H 


donde el v. 1 podría también en rigor leerse 2osse, evitando la ces 
que ciertamente xus se usa en ésta y es al menos rara en toda esta seri 
nes, aunque no pienso que pueda escluírse de la práctica del hexám 
neo a lo largo de estos siglos; por lo demás, el hiato aparece por 3 vece ( 
8), ninguna la elisión; nótese, en fin, el cómputo vocálico (con Seada en 4, 6, 
6, 7, 9, 10, 11) de / y z tras cons. y ante vocal (ningún caso aquí de lo get 3; 


ura femenina 

. na, 
e de ISCripcio- 
etro comodia. 


1764. Al718 atribuyen los entendidos la muerte del duque Audoaldo, de quie 
leemos ahora el epitafio, n? CXLIII Strecker: š 


sub regibus Liguriae ducatum tenuit audax 
Audoald armipotens, claris natalibus ortus, 
uictrix cuius dextera subegit nauiter hostes 
finitimos et cunctos longe lateque degentes. 
belligeras domauit acies et hostilia castra 
maxima cum laude prostrauit didymus iste. 
cuius licet corpus huius sub tegmine cautis 
lateat, non fama silet uulgatis plena triumphis, 
quae uirum, qualis fuerit quantusque per urbem, 
innotuit laurigerum et uirtus bellica ducem. 
sexies qui denis peractis circiter annis 
spiritum ad aethera misit et membra sepulcro 
humanda dedit, prima cum indictio esset 
de Nonarum Iuliarum feria quinta. 


ea ciertamente enre- 
e asegurado para € 


(la alternativa es Li- 
SOS e 


En esta retahila, bastante hábil (pese a que la sintaxis de 8-10 s 
dosa), en cambio, el esquema de cesura fem. en 3°, que parec 
v. 8, debe también seguramente aplicarse, como lo hago, al v. 1 boo 
guríae), al 4, al 5 y, con elisión, al 10; por lo demás no hay otros lugares - on cierta 
elisión (posible la de cum en v. 13), y de hiato sólo el del fin del 13 y CO a jas 
duda, el de 12; es notable el contraste entre el tratamiento o los cà 
cons. y ante vocal en 1 y 5, con el vocálico de z y u en 1, 5, 13 y 14; deja 

sos ambiguos (fuerit 9, innotuit 10, sexies 11, Iuliarum 14). 


Tratado de ritmica y prosodia y de métrica y versificación $5 1765-66 1281 


1765. Tomemos también el epitafio del obispo Cumiano, n? CXXXVIII Strecker, 
de atribuír seguramente al año 736: 


hic sacra beatj membra Cumiani soluuntur, 
cuius caelum penetrans anima cum angelis gaudet. 
igte fuit magnus dignitate, genere, forma. 
hunc misit Scothia fines ad Italicos senem; 
locatur Ebouio domini constrictus amore; 
ybi uenerandi dogma Columbani seruando 
uigilans, ieiunans, indefessus, sidule orans, 
Qlimpiadis quattuor uniusque circolo anni 
Sic uixit feliciter ut felix modo credatur, 
mitis, prudens, pius, fratribus paceficus cunctis. 
huic aetatis anni fuerunt nouies deni, 
lustrun quoque unum mensesque quattuor simul. 
at, pater egregie, potens intercessor exsiste 
pro gloriosissimo Luitprando rege, qui tuum 
praetioso lapide tymbum decorauit deuotus, 
sit ut manifestum, almum ubi tegitur corpus. 


Los vv. 8 y 9 despiertan vehementes sospechas de haberse leído más bien como he- 
xámetros apoyados (Olimpiadis, sic uixit fe- o también sic uixit feli-). Es bien claro 
también aquí el doble tratamiento de 7 y z tras cons. y ante vocal: el consonántico 
en v.5 Ebouio (evitando la indeseable ictuación locatur E-), en el 8, si no se lee 
como apoyado, en el 11; vocálico, en el 10 pius, en el 11 el buic “espondaico” y el 
nouies, en el 12 quattuor, junto a numerosos lugares abiertos a ambas posibilida- 
des; el v. 11 podría también leerse 


huic aetatis anni fuerunt nouies deni , 


con buic monosilábico y la u vocálica de fu- llenando un intervalo. En cuanto a la 
norma de hiato/elisión, el hiato parece cierto en los vv. 2, 7, 8 y 16, sin ningün caso 
necesario de lo otro. 


1766. Y terminemos con esta serie de los hexámetros longobardos leyendo las 
partes que se puede del lujoso epitafio de Theodota (n° CXL Ru la ES 
Paulo Diácono cuenta que, tras ser concubina de Cuningperto, fué abadesa de 
monasterio de su nombre en el Ticino, y que Se fecha, por tanto, en las primeras 
décadas también del siglo VIII; el cual tiene para nosotros la ventaja de que D 
sólo está escrito a verso por línea, sino también, según tradición que ya venia de 
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ustin C al 
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antiguo, sefialando con una hojita grabada el corte medial del verso, ] 

ré con un blanco en mi trascripción, aun en los pocos casos en O, lO que indica. 
verdadero corte medial coincida con esa seña; y leo, según el rd dudo Que el 
Strecker, primero el trozo A de la lápida, luego el B, que está Zem aceptado por 
fin el C, que está por debajo de ambos, teniendo en cuenta que bue a su lado, y al 
iscripción no era ya para Strecker verificable por fotografía, y ace Ses nid de la 
niendo algunas conjeturas probables o por ejemplo: ptando o propo, 


A 


(cum fari non possim) Theo(dotae sedem beatam) 
caeliculae, sic demum ` eius prosapiam texam. 
mater uixit virginum ` per annos nimium plures, 

in grege dominico pascens ouiculas Christi; 


2 quas fouens docuit, arguit, correxit, amauit, 


inuidus nec perdedit eius ex quibus quenquam. 
frontem rugatam tenens, erat ónibus pectore pura, 
cyius abstinebant a flagellis placidae manus, 

in tribuendo dapes aegenis dapsiles erant, 


10 moribus ornata, ` prodiens fautrix atque honesta, 


15 


20 


25 


paties, magn(a) animi[s], (a) corde dextraque pia. 
decebat sic denique, tali cum ex stirpe ueniret, 
(quae clara) ex nouili crescens ut fluuius fonte 
(proles) ex trasa ta genitorum extitit magna, 


B 


regali linea splendet. 

si ad cursus rerum et praesentis studia saecli 
tendatur gratio multa sunt que possomus dici. 
per te semper virginis nitiscit pulcrum dilubrum: 
auferens uetusta, instauras uilia cuncta; 
namque domicilia sita caenubio ridunt 

uultu intuentium, praecellentes moenia prisca; 
nec sunt in orbe tales praeter palatia recum 
nec sanctas ecclesias quae uibrant fundami 
et piis exequantur, quoniam a cunctis coluntur. 
hoc ergo Theodota, alumn(a) ist()us Theodgtae, 
cui relinquisti nomen, dignitatem, cathetram, i 
nimis cum lacrimis afflicto pectore, domna, 
lab[ildibus sarcophago ornans excọlui pulcris. 


ne cląro 
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C 


(sexies un)denos dugque circiter annos 
30 degens, egregia uitae spiracula clausit. 
D.P.S. II mensis Aprilis ind. tertia. 


1: suplo a título de ejemplo.— 6: escribo perdedit (i.e. perdidit: cfr. 17 possomus y 
otras inseguridades de timbre vocálico) donde se lee en la piedra perderit.— 

7: acepto la conjetura de Vollmer, omnibus así escrito, por el quibus que en la pie- 
dra se leía.— 9: entiendo egenis en el aeginis que se lee en la piedra.— 11: corrijo 

a partir de lo que leen magnanimis corde — 13-14: suplo a título de ejemplo, y no 
resuelvo lo que puede haber bajo lo que Strecker trascribe EXTRA SA.A— 21- 
22: praecellentes y tales parece, en efecto, que han de referirse contra concordan- 
cia a domicilia.— 23: sanctas escrito SS.— 25: solía leerse (el verso, cuando Strec- 
ker lo vió en fotografía, estaba borrado casi todo) alumnis tua Tbeodotae; a pesar 
de la vacilación de referencia empráctica entre 3* y 2° Persona, apunto la posibili- 
dad de leer como indico y suponer que una segunda Teodota, sucesora de la pri- 
mera, es la poetisa que compuso este epitafio.— 26: aunque Strecker decía entre- 
ver la hojita de separación tras 1002, pienso que el corte tiene que estar 
delante. — 28: de la lectura lapidibus, que me parece tan inviable rítmicamente 
como inoportuna para el sentido, saco ese labdibus por mala ortografía de laudi- 
bus; sarcopbago es probablemente —sarcopbagum.— 2931: de la parte C de la is- 
cripción, que corre seguida bajo las otras dos, poca duda cabe de que se pueden 
leer dos versos; en la falta de la piedra al margen izquierdo, suplo el comienzo del 
29 por mero ejemplo, calculando la fecha de la muerte por 715, contando con que 
Teodota fué abadesa *muchos años” (v. 3) y que su unión con Cuningperto fuera 
de muy joven, por el 670, a la vez que para el ritmo undenos es preferible al simple 
denos. No pienso que con lo de la última línea pueda hacerse verso. 


La cesura es también aquí con gran costancia la penthemímera, salvo que en vv. 2, 
24 y 25 pienso que se impone la femenina, según indico; en todo caso, el verso está 
siempre compuesto, como en los más de los otros ejemplos suele, de una 1* parte 
“corta” con comienzo en tiempo fuerte (aquí o 6 o 7 sílabas terminando en ictus, 
sólo haciendo elisión 5 en v. 16, más 7 con final llano en los 3 vv. citados), y una 
2" parte “larga”, comenzando con 1 o 2 sílabas antes de la marca (8 o 9 sílabas, 
hasta 10 quizá en v. 7). En los vv. 12 y 17 (en éste podría pensarse en leer tenditur) 
he propuesto ictus en 2" (hexámetro apoyado), por la repugnancia a admitir una 
ictuación en 1" para trisilabos paroxítonos (4 ~ < ~ 8), así como ante la cesura 
(masculina) parece escluírse rigurosamente # ~ < ~ #, de manera que ese tipo de 
palabra sólo pueda usarse como # ~ ¿~ # o como # + < + #; de todos modos, no 
debemos adelantarnos a precisar las normas o tendencias de la técnica de los dácti- 
los rítmicos en los varios siglos y regiones de su cultivo. También la de señalar con 
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acento de palabra los lugares de los dos últimos ictus es aquí dom; 

parecen escapar a ella el v. 10 y seguramente el 25, En ek tos aunque 
se evita, desde luego, tener que aplicarla; cuando se da el e l Wan den 
son aquí el de 14, en la diéresis tras 4", los de 16, 19, 25 y e Os hiatos seguros 
el de 24 en hepthemimera, mientras que de elisión no hay phis » š Orte medial, y 
11 y 25: ni hay sitios en que el uso de ¿o z consonántica sa had os dudosos de 
obligatorio. dd AS 


Büros 


vocal sea 


EN LAS COPIADAS EN MANUSCRITOS 


1767. Pasando ahora a los epitafios de la misma época y región que sól 

han trasmitido en copia manuscrita, más o menos fiable, pero siempre we 1 e 
gro de arreglo por el copista, que a veces, sin embargo, anota al margen RITHM a 
diferencia de donde anota METR, para los de métrica escolar), y a quien se si : 
(o al primer recopilador de quien él copiaba) hacia fines del siglo VIII Ed 
de San Damián, obispo de Pavía 681-710 (n° CXXXIV Strecker): Ts 


Si meritis iacentum piis laus datur sepulchris, 
hic tumulus laudandus manet. quem funere tanto 
inclitus confessor dei Damianus beauit, 
ciuium qui lumen extitit et gloria uatum 
5 industria et cuius martyr Nazarius aulam 
meruit, quam ambit claritas, egregius istam. 
gaudeat namque specus munus mirabile nanctus, 
reboans et laeta sibimet tripudia cantet, 
quo teneat angusto magni sinuamine membra 
10 praesulis, quem dong sapientiae Christus abunde 
clyere pre omnibus maluit quos sinus enutrit 
Ligurie et gignunt quosquos Athenea rura 
quam praerogatiua uatis diuino munere data. 
non ullo supercilio fuit, non typho perusus, 
15 sed humili gestabat mente caelestia dona, 
nec se, cum posset, ceteris preponere nisus 
ecclesiae jn arce(m) fugiens; at tamen coactus 
sumpsit sacerdotium; et, uerba mistica plebi 
ut bonus pastor erogans, Ticinegnsem cathedram 
20 decorauit moribus. cuius et studium ingens 
fundamenta erecta usque ad fastigia fantur, 
domus episcopia et (t)hermarumque uapgres, 
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ut geminas diliyeret cultu proprio sordes. 
corporum per aquas, animas per cubilia sacra. 
25 hinc digressus abiit super|s iungendus ad astra 
coetibus, et regng fruitur cum domino Christo 
apientia expers que 


10: hay, desde luego, que aceptar la lectura de de Rossi por el 5 


da el manuscrito.— 12: chocante el Athenea y con ta 
Athesinia (¿del Ticino2).— 13: puede sostenerse el q 
uates es denominación corriente para “obispo' — 16-17: te. “sin querer adelantar- 
se a otros corriendo a la cumbre de la Iglesia” (cambio únicamente con el Caso de 
arcem la puntuación habitual).— 22: pese a la coordinación redundante, me aten- 
go a lo que escribe el manuscrito; la lección de de Rossi y 
therm. es además métricamente inaceptable.— 24: proponz 
mansión episcopal con sus celdas para estudiosos y penitentes 
crito ofrece placabilia, que podría venir de mala lectura de una a 
los editores han hecho numerosas propuestas improbables. 


I prosodia; W. Meyer sugeria 
i uit 
„am, dependiente de mástil; 


; Strecker episcopia? 


breviatura de per, 


s w. 1, 2, 9, 13, y 21, si se hace hiato. Es 


algo chocante el v. 23 sin cesura central (de trithem. a diér. tras 4°), pero no pienso 


que esté por ello justificado intentar leerlo de otro modo. La norma de los 2 últi- 
mos ictus señalados por acento se guarda costantemente. Lo más notable es el caso 
si bien 14-15 


de los vv. 13-15, que leo más fácilmente como hexámetros apoyados, 
podrían, con algo más de violencia, leerse sin el apoyo: 


La cesura femenina parece segura en lo 


non ullo supercilio tuit 
sed humili gestabat mente 


pero, en todo caso, ya puede irse apreciando que con esta licencia hay que contar 
para la práctica de los dáctilos rítmicos al menos en algunos de sus autores. Por lo 
demás, se evitan claramente las ocasiones de conflicto entre norma de hiato y nor- 
ma de elisión: cuando se dan, la elisión domina (en 5, 12, 17, 21, aunque en us- 
quead), pero el hiato es forzoso en el final de 20, y por lo demás, en cesura (18, 22) 


y con monosílabos (6 quam, 11 pre). 


mal copiado (n? CXXXV Str), 
parece el difunto en 


1768. Tratemos también de leer el, sin duda muy 

epitafio en que, a imitación del muy famoso de San Dámaso, 
a `. 

1* Persona orar por su salvación: 


Qui mare gradiens undas planquit tumentes, 
dextram qui salutis labenti Petro porrexit 
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ad superos Lazarum necnon redire coggit, 
ut pleraque inferos qui) post miracula nempe 


, quos 
abegit WS — s in pessum 
-is quos Alum 


hominemque ualuit quem imaginem suam ad instar 
quantopere ed ex aditu liberare ` eeque, 
sphinx eum Buil 
hinc aethram penetrans patrique dextra consedens 
omnia ueniens iterum iudicare per ignem, 
ipse redjuiua pro quia Surgere credo 
postcineres, dum examinauerit cuncta 
sua promiseratione mea faciet causa. š 
3 
cuyo testo originario no alcanzo a adivinar (seguramente el copista lo tomó d 
piedra ya con roturas o desgaste, que se hacen notorios sobre todo al fin del v PN 
en el centro de los 3 últimos versos) ni las varias conjeturas de mis MEA 


atinan al intento, y sólo tentativamente en 4-7 anoto una doble lectura que pudiera 
dar mejor sentido 


(pienso ciertamente que en 4-5 se conmemora el descenso de Cristo a los infier- 
DOS, entre su muerte y resurrección, a sacar de allí las ánimas de los patriarcas que 
lo estaban esperando, según se dice en el Credo, y que en 6-7 se generaliza a su re- 
dención del Hombre y liberación de la *muerte eterna"; en 9 habría que leer, tam- 
bién por razón de ritmo, uenturus; en 10, aunque en el epitafio de San Dámaso 
dice faciet quia surgere credo, es más probable que nuestro versificador hubiera en- 
tendido de otro modo la enrevesada sintaxis, y que en el lugar del pro haya que 
leer corpora o carnem; en 11 puede faltar, ante dum, algo como stricte o iudex; y en 
12, hay, desde luego, que leer sua pro miseratione, como suele hacerse, y podría 
después faltar algo como sa/uazz, o, tal vez mejor, pensarse que el causa final se ha- 
bía leído mal en vez de ossa y que entonces se habría perdido en el centro algo 
como zzza o legt), 


pero, en todo caso, parece que sigue las mismas normas de versificación de los epi- 
tafios longobardos de VII-VIII (y seguramente de la época merovingia en general) 
las cuales normas deberían, a su vez, en éste como en otros casos, contribuír a la 
lectura o restitución de los testos más corruptos o dañados, 
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PÉRDIDA DE LA TÉCNICA EN LOS EPITAFIOS LONGOBARDOS 
MÁS TARDÍOS 


1769. Leemos, en fin, de los trasmitidos por copia, el n? CXXXVII Str., que puso 
a prueba el intento de W. Meyer de reducir a cómputo silábico los rhythmi hexa- 
métricos, hasta el punto de hacer pensar, sin otro fundamento, que los 4 ültimos 
versos, que claramente se salen de ello, serían un anadido de otra mano, si bien es 
cierto que las sobreabundantes aliteraciones y paronomasias de este epitafio y los 
de Tomás (Paulo Diácono Hist. Long. V. 38) cesan en esos versos en que se conme- 
mora su intervención en las disensiones del patriarcado de Aquileya: 


Quis mihi tribuat ut fletus cessent inmensi 

et luctus animae det locum uera dicenti? 

licet in lacrimis singultus uerba erumpant, 

de te certissime tuus discipulus loquar. 

te generositas, minister Christi, parentum, 

te munda actio, Thomas, monstrabat honestum; 
tecum uirginitas ab incunabulis uixit, 

tecum ueritas ad uitae metam permansit; 

tu casto labio pudica uerba promebas, 

tu patientiam patiendo pie docebas; 

te semper sobrium, te cernebamus modestum, 
tu tribulatorum era(s) consolatio uerax. 
errore ueteri diu Aquilegia caeca 
diffusam caelitus rectam dum rennueret fidem, 
aspera uiarum ninguidosque montium calles 
calcans indefessus, glutinasti pridem (di)scissos. 


6: la semántica de actio, con munda, es tan intranquilizadora como el violento hia- 
to: ¿acaso oratio?— 8: tecumque proponía Gruter, llenando las 6 sílabas; en todo 
caso, para lo que sigue, adopto su lectura del aduitarine tam del manuscrito.— 
10: tomo, no sin alguna duda, la conjetura de Meyer para el patiens iam parcendo 
que se lee en el códice.— 12: escribo así lo que el códice escribe tribulantum uera; 
Meyer corregía tribulantium sis consolatio uera, ajustando al esquema silábico de 
los versos anteriores.— 15: así corrigió Gruter el ninquidosq. del manuscrito.— 
16: tanteo así una corrección del final del verso, que en el códice se lee prudens 
scissos; prudentia scissos proponía Meyer. 


1770. Con todo, si bien cabe leer así este epitafio, según las normas bien atesti- 
guadas en los otros hexámetros longobardos, lo cierto es que la costancia de la for- 
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ma hexasilábica de comienzo en los vv. 1-11 (y también el he 

contar tal vez en 6, en 10 y, con el tribulantium de Meyer. më de que hay 
cons. y ante voc. llenando un intervalo, cosa que me Darece di en 12, una j tras 
técnica) induce, en efecto, a pensar que ya para el autor enu estraña a Sa 
norma de ictuar contra acento en la parte central del verso : SS >A Perdiendo la 
la 1° mitad (igualada en número de sílabas fijo) con ictus á hno Š se leía más bier 
bra principal, así para esos 11 primeros versos: sobre el acento de pala. 


a Que 


Quis mihi tribuat ut fletus cessent inmensi 

et luctus animae det locum uera dicenti? 

licet in lacrimis Singultus uerba erumpant 

de te certíssime tuus discipulus loquar. 

tg generositas, minister Christi, parentum, 

te munda actio, Thomas, monstrabat honestum; 
tecum uirginitas ab incunabulis uixit, 

tecum ueritas ad uitae metam permansit; 
tu casto labio pudica uerba promebas, 
tu patientiam patiendo pie docebas; 
te semper sobrium, te cernebamus modestum 


lo cual implicaría para mí situar este poema en el fin y decadencia de la técnica que 
investigo, en que, como hemos de ver por otros ejemplos ciertos, el rhythmus hexa- 
métrico, perdida la técnica tradicional que hasta esta época (comienzos del 
siglo VIII) lo mantenía, habría venido a tratar de fijarse en un verso de ictuación 
regida solamente por los acentos, y con fijación del námero de sílabas de la 1* y la 


2* parte. 


EXAMEN DE LA TÉCNICA DEL 'HEXÁMETRO BÁRBARO' EN 
OTROS SITIOS.—EN LAS ISCRIPCIONES VISIGÓTICAS 


1771. Pero, antes de pasar al estudio de esa fase última, debemos desde aquí vol: 
vernos a buscar, en otros sitios y en los siglos anteriores, rastro de una técnica siml- 
lar (o divergente de algún modo) de ésta que en los epitafios longobardos, aunque 
sólo sea con la lectura de los 142 versos, más o menos seguros, que preceden, he- 
mos visto atestiguada, y que continúa, con solas las peculiaridades o innovaciones 
menores que he señalado en anotación, la del hexámetro de Comodiano. 

cas ( delas 


"m -— 
nes métricas visigóticas ^. 
dísticos O 


1772. Pasemos pués a examinar, entre las iscripcio 
lar de hexámetros O 


que, por cierto, la mayoría se ajusta a la métrica esco. 
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la sigue con sólo las licencias, sobre las que luego volveremos, fijadas como "nor: 
ma de San Eulogio"), algunas que parezcan responder a la técnica que investiga- 
mos, continuando en algún modo la de las iscripciones paganas más antiguas que 
antes hemos estudiado y acercándose más o menos a la de las longobardas y mero- 
vingias. Los testos más largos sólo se nos han conservado en copia manuscrita, mu- 
chas veces poco fidedigna. Conviene pués, antes de examinar algunos de ellos, to- 
mar alguna de las iscripciones que aún pueden leerse en piedra. 


1773. Sea el epitafio de Venancia, de Évora, Hübner 12 = Bücheler 718-2 Vives 
291, que está claramente fechado al final (seguramente fuera de verso, aunque la 
primera parte de la datación, según indico, podría todavía leerse como verso) en 
era 581 2 545, y que tiene un signo para marcar el fin de v 


descuido) para el 4°: 


erso, salvo (sin duda por 


dum simul dlc em cum uiro carpere uitam, 
ilico me fortuna tulit semper noxsea cuntis. 
vita dum uix(i), Venantia nomen in seculo gessi. 
ter deciens quater in pace quietos pertu(hi annos. 
ultimum iam solui deuitum comunem omnibus unum. 
hoc loco erga mecs elegi quiescere proles, 
]ndum ques Dominus [uo]cauit purgatos unida l]abacri- 


EE d. XI kal. februar. 
requi[eu]it m pace (die undecimo kalendas februarias) 
er. DLXXXI 


1: suelen entender dulcem (tomando después carpere =-rem), poco satisfactoria- 
mente: sospecho más bien que, con los complicados enlaces de letras de la iscrip- 
ción, bajo ese dlcem se esconde un verbo, del sentido de uellem o inciperem.— 
2: fortuna tuna en la piedra. Al final, = noxia cunctis— +: la edad serían 34 años, si 
contamos con que quater es error por quatiuor— 6: más bien elugz leía Vives. 
Proles. Pl.msc. también en la iscripción de Cangas que veremos, suorum pro- 
lium.— 7: dudo del ndum que creen leer al borde borrado de la línea, completan- 
do nondum, lo cual haría entender que los hijos aún no están bautizados y por eso 
la madre ha querido enterrarse en campo no cristiano, cosa que Suena muy impro- 
bable: más bien, sea lo que sea del comienzo (que, en todo caso, hace el verso hi- 
ado), prefiero entender uocauit como uocabit (cfr. 5 deuitum) y 


permétrico o apoy 
o el lugar para sus descendientes 


pensar que la difunta se entierra aquí reservand 
bautizados, eusque dun? 


arece claro que el epitafio, a mediados del 


Aun con la imperfecta lectura, p 
s más viejas del Im- 


siglo VI, sigue la técnica y convenio vulgar que en iscripcione: 
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perio hemos hallado, y que no es en lo esencial distinto del de 
que aún rige en las iscripciones longobardas. El v. 3 es, leído 


Comodiano yd 
sura; cabría también leerlo como hipermétrico (heptámetro) 


así, deficiente 


de ç 
de este modo: S 


uita dum uixi, Venantia nomen in seculo gessi 


cosa que hemos visto no infrecuente en este convenio, especialment 

más antiguos; y es posible que el v. 7 sea también de leer como n. : 
cuanto al 4, lo leo como apoyado, segün lo que hemos visto aparece ep 
sobre todo en sus formas más tardías; más violentamente, cabría ice 


us ejemplos 
támetro, En 
d esta técnica, 
In apoyo: 


ter deciens quater in pace quietos pertuli annos 


Junto al hiato en este v. y en 6, nótese la elisión forzosa en 5, que acaso aconsejar 
tomar mejor también como heptámetro este verso: SE 


ultimum iam solui debitum comynem omnibus unum 


1773a. Contrastemos ahora con ésta la iscripción, fechada un siglo más tarde, de 


Servanda en Medina Sidonia, Hübner 86' = Bücheler 722 = Vives 286, también con 
signos de fin de verso: 


ujusnamde tumulo procumbit Seruande post funere corpus. 
parua dicata Deo permansit corpore uirgo, 
astans cenobio cum uirginibus sacris nobile cetu. 
ter denis fuit annis uegetans in corpore mundo; 
hic sursum rapta celesti regnat in aula. 
obiit Iunias decimo quartoue calendas. 
hic est querulis era de tempore mortis: DCLXXXVII 


1: leer el comienzo como buius namque parece desatinado; no acierto tampoco 
con una conjetura más probable: algo acaso como intus tam inque?; pero, en cual- 
quier caso, parece que hay que contar con un heptámetro.— 7: el querulis (Büche- 
ler trataba de entenderlo como un neologismo equivalente de quaerentibus) es in- 
tranquilizador: ¿acaso que (que)rítis? 


REMISIÓN A OTROS ESTUDIOS PARA MÁS EJEMPLOS VISIGÓTICOS 


óticas qué 


1774. í i Álisi Ae iscripciones visig 
74. Interrumpo aquí el registro y análisis de más 1scrip o vigente 


puedan remitirse a la norma de los hexámetros bárbaros que propong 
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para esos siglos. Isabel Velázquez ha recogido, junto con algunos más antiguos, sie- 
te ejemplos de siglos VI-VIII en su trabajo “Primeras manifestaciones de poesía rít- 
mica en iscripciones hispanas”, en vías de publicación, en el cual sigue aproxima- 
damente mi interpretación de esta técnica y las maneras de escansión que al 
hexámetro bárbaro corresponden. Á ese trabajo me remito por ahora. 


OTRAS TÁCTICAS DE ADAPTACIÓN DE LOS VERSOS DACTÍLICOS 
PARA SU PERVIVENCIA 


1775. Todos estos testimonios de la pervivencia de los rbythmi dactílicos, de he- 
xámetros (alguna rara vez, dísticos) al modo de Comodiano o de sus formas pro- 
longadas (rara vez, acortadas), entre versificadores semiletrados, hasta el 
siglo VIII, y la observación de la técnica y normas que para su uso había cuajado a 
lo largo de esos siglos I-VII, con diferencias menores o preferencias según las 
escuelas o regiones del Imperio, que he venido tratando de precisar, deberían per- 
mitirnos no confundir las normas y convenios de este arte con otros avatares que a 
los versos dactílicos de la literatura antigua les sobrevinieron a lo largo de los siglos 


oscuros y la Edad Media temprana. Voy a detenerme aquí en dos de ellos. 


LA ‘NORMA DE SAN EULOGIO’ Y LOS VERSOS DE ÁLBARO 
DE CORDOBA 


1776. Uno consiste en que la práctica de los metra dactílicos o dáctilos de escue- 
la, habiendo caído con frecuencia, en manos de literatos rudos, en errores, descui- 
dos y faltas contra la prosodia antigua, llegó al menos una vez a encontrar, entre 
los doctos varones de en torno a la corte de Toledo, una reglamentación de las fal- 
tas o licencias, que los estudiosos han reconocido (ya en W. Meyer ‘Anfang und 
Ursprung der lateinische und griechische rhythmische Dichtung! Dissert. r. ac. 
Bav. Lel. XVII; y v. los testimios de Samson y otros sobre la práctica de esa escuela 
métrica recogidos por L. Traube en Mo». Germ. Hist. "Poetae Latini aeui Carolini" 
III 122-126) y que, aunque tenga precedentes ya dos siglos antes en San Eugenio 
de Toledo, podemos con buena razón llamar norma de San Eulogio” y encontrarla 
eximiamente representada, a mediados del siglo IX, bajo la invasión árabe, en los 
versos de Paulo Álbaro de Córdoba. Que esa "reglamentación de la licencia” de 
los versos métricos (que Meyer pensaba que podía provenir de escuelas africanas, 
desde San Cipriano mismo) llegara a estenderse más allá de la Bética o, en todo 
caso, de otras regiones hispanas, no parece muy probable. La norma consiste en 
lo siguiente: a) se desatiende enteramente la distinción de sílabas breves/largas 
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consistente en la antigua condición de la vocal (simple/bímor, 

cualquier sílaba no trabada puede, según conveniencia, o à ie Maner 

llenar intervalo de 1 y medio intervalo de 2: b) se aaa i 

tinción de sílabas trabada/no trabada, esto es, que una ne rigurosamente la dis! 
por breve", ocupar medio intervalo de 2; c) en cuanto al s ada no puede «|. 
gue la norma de que en los pies 5” y 6" señale lugar de nu ee de palabr 
como condicionante del ritmo en los demás lugares y Ee no se le 
en las cesuras masculinas, la discoincidencia, imediata oa Ss SCH en el 
sigue siendo la norma; d) parece, sin embargo, que debe ius € una “breve”, 
visto en la práctica de otros modos de dáctilos bárbaros con deeg Come hemos 
zar la ictuación de polisilabos paroxítonos sobre la éltimna (+ a resistencia a for. 
hasta qué punto rige una evitación rigurosa de ello en ees n nup e 
por dudoso. ormativa, lo tengo 


ICtus 


Valer 
a, se si- 
atiende 
Centro, 


1777. La evitación de +... ~ < y # en Álbaro. Á 

los que cuento 425 hexámetros, saco 19 casos E Ea gege Ss 
que podría parecer infringida esa norma; pero los más se prestan a E. e 
que evita tal cosa: zzeatiz (IV 20 y XI 16), dierum (IX 39), leonis (IX am SE 
(XIV 8) se leen fácilmente como bisílabos (cfr. Leobegzldi IX 144 Firmum X 
12); fidei (VIII 32, X 35, XI 48, XIII 3), aunque a veces se midesidé en fin d s 

so (IX 26, 98, 148, XI 31), sin duda puede también leerse como bisílabo s We 
bien como trisílabo esdrújulo, según lo es aún más probablemente en los gt, 
deos de XII por 5 veces (4, 51, 53, 58, 67); de los otros 11 casos, hay algunos en 
que es muy dudoso que Álbaro mantuviese, al menos con costancia, la acentua- 
ción correcta según la prosodia antigua: melódum>? en IV 17, reuélent? (IX 37), re- 
cédat? (X 44) y varias veces el verbo precónat? (IX 30), precónant? (IX 53) (cfr. en 
asclepiadeo preconans XII 33); quedan como más claras infracciones, solitus? 
(VIII 3; pero acaso sólutus: cfr. esp. suelto), locórum (VIII 26), serénant (IX 34), y 
seculórum (V 2), duodénus (IX 111: quem duodenus). Así que, en suma, parece 
más razonable pensar que en tales casos escepcionales (y más teniendo en cuenta 
los otros en los asclepiadeos de XII: anelgt 14, doceret 18, iussuue 36, inpudicum 
43, questuue 46), antes que una ictuación en contra de la norma, lo que se daba 
era una dislocación más o menos violenta (tanto más fácil cuanto que las formas 
eran estrafias a la lengua hablada) de la acentuación correcta de la palabra. A pen- 
sarlo así animan también algunas otras ictuaciones contra el acento correcto 
(uenerat de uenerare VII 11, Iudicum IX 13, ¿naufragus lonas? IX 20, refugat IX 
117, recídunt 129, reboat 150, resonat 151, refugunt 163, reugans XI 1, decere 
XI 57), que más bien deben tomarse como dislocaciones del acento de las pala- 


bras, principalmente literarias. 


ulogío como en 


La motivación de la norma, así en la versificación al modo de San E ewe 
uido, está bien 


los otros hexámetros bárbaros cuya principal tradición hemos seg 
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clara: viniendo un acento tras 1 o 2 sílabas tras el ictus anterior, la sílaba acentuada 
atraería hacia sí poderosamente el ictus, de modo que descabalara el orden de los 
pies; así, en IV 17 (ante penthemímera): 


+ dum réuoans melódum concéntu plüme uolücres 


o en IX 30 (ante la hepthem., lo cual es más frecuente en mis ejemplos, cometién- 
do la dislocación después de bien establecida la escansión del verso): 


, hínc Dániel lápidem precónat qui régna retündit 


OTROS RASGOS DE LOS HEXÁMETROS DE ÁLBARO O DE SAN EULOGIO 


1778. Por lo demás, en Álbaro como en San Eulogio, bajo las nuevas condicio- 
nes prosódicas, la traza del hexámetro, las sucesiones de pies, con alternancia de 
intervalos de 2 y de 1, el cuidado de las cesuras, sólo que con una abrumadora 
preferencia por las masculinas, se mantiene escrupulosamente fiel a la del modelo 
antiguo, incluso en pormenores como la ley costante de evitación de la ces. fem. 
en 4? pie, y con sólo escasas diferencias, como el abandono del hexámetro espon- 
daico, que no debe estrañarnos, recordando que la cláusula del hexámetro man- 
tuvo durante estos siglos una estrecha relación con la del cursus planus en la prosa 


rítmica 
(en VIII 33, no parecen haber advertido los editores que, con el testo trasmitido, 


tendríamos un heptámetro, 


a sancta fidei norma uel mente recessi. 
33 Ipsius [fidei] merito credo me torte bean, 


cosa que sería insólita en esta versificación; de modo que es de suprimir, segün in- 
dico, el fidei, como aclaración de lector, tomada del verso precedente), 


y esa fidelidad a los esquemas rítmicos del arte por debajo de la variación de los 
condicionamientos prosódicos de la lengua, merece que se la haga notar aquí, 
como una indicación más de la disidencia y las mútuas relaciones entre el plano del 
arte y el de la lengua, que es una de las consideraciones generales que guían todo 


este tratado. 
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TRASFORMACIÓN DEL HEXÁMETRO POR SUMISIÓN A LOs 
ACENTOS DE PALABRA 
1779. Elotro tipo de avatares que a lo largo de los siglos osc : 
pervivir algún tiempo en la práctica de versificadores Ee sufrieron, Para 


S, aparte del cul. 
ecial el verso he 
la técnica, más 9 


tivo de los zzétra escolares, los antiguos metros dactílicos y en esp 
xámetro, consiste en que, a diferencia de lo que hemos visto en 
menos regulada, de los dáctilos bárbaros (y de los regulados segün la 
Eulogio), se prescinde decididamente de la táctica (heredada en la ela " 
a la falta de condicionantes prosódicos en la lengua) de independencia del i 
la ictuación en general con respecto a los acentos de palabra, y por ende SE y 
dona el esquema rítmico antiguo de esos versos, y con él su estructura e le 
mientras, por el contrario, se oyen y se leen ritmándolos mayormente según bus 
gares de los acentos, con lo cual pueden surgir esquemas rítmicos, más o menos n 
gulares, casi del todo estraños a los de los dáctilos y hexámetros de cuya nueva lec 
tura ellos proceden. S 


1780. Entiéndase bien que este cambio de táctica implica que, de los condicio. 
nantes prosódicos del ritmo, se pasa del nivel de las sílabas al 
de las palabras. Pero, a tal respecto, debo distinguir, entre los ejemplos 
que he estudiado, un subtipo, más viejo y de menos éxito, en que parece sin más 
venirse a tomar el cómputo de palabras como condicionante principal del ritmo, y 
otro, más tardío y, naturalmente, influído por la fijación del número de sílabas en 
los versos medievales de otras procedencias, donde, si bien son también los acen- 
tos de palabra la guía principal del ritmo, se regula además, más o menos rigurosa- 
mente, el cómputo de sílabas del verso y de sus hemistiquios. 


No me ha sido dado recoger de la práctica en griego, imperial o bizantina, ejem- 
plos convincentes; pero los latinos son abundantes y precisos. 


EN ISCRIPCIONES HISPANAS DE VI-VIII 


1781. Para ejemplo de lo primero, tomaré, entre muchas, un par de iscripciones 
de Hispania. Una de ellas (Diehl 1092, de Rossi II 293, Hübner 409, J. Vives 279), 
de la 2* mitad del siglo VI (el obispo de Valencia Justiniano estuvo allí en un conci- 
lio en 546), sólo se ha conservado en la copia de la Antologia Hispana, y por tanto, 
el testo, aparte de algunas correcciones necesarias y bastante patentes, S€ iuc 
algunas dudas sobre la fidelidad con que se copiara de la piedra, pero me P SEN 
con todo, un buen ejemplo de la técnica de cómputo de palabras, si bien con H 
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evidente tendencia a una sujeción bastante estricta en el número de sílabas, que 
apenas en algún caso oscila fuera de las 6 o 7 por hemistiquio. Pienso que las mar- 
cas principales del ritmo son las que señalan 2 acentos principales de palabra por 
cada uno; de manera que indico los acentos dominantes y dominados, y en conse- 
cia con ello, la ritmificación probable: 


cuen 
pius preclárus dóctor / álacer fecúndus 
lustiniánus cáelebs / póntifex sacér(dos) 
nàba té(m)pla cóstruens / ugtustáq(ue) rest[aurans] 
ornabit fésta díctis / prédica(n)s in pópulis, 
5 uírgines instítue(n)s / monacós(que) gu(bérnans). 


scripsit plüra pósteris / profutúra [seclis]. 
hic miro máris ínsola(m) / munimine s(ep)silt, 
in qua, máris círcu(m) / flué(n)tib(us) ündis, 
silice disrúpto / predülce(m) repperit límfam. 
10 hic Vincentium gloriosu(m) / mártirem Ze, (Christi), 
sët pío quem cóluit / moderámine uíuens, 
hünc deuótus móriens / relíquid erédem. 
ündecim preséntis / quinquénia ufte 
quáttuor lüstris / uisque quatérnis ménsib(us) 
15 ] connumerándus s(an)c(Uis / ministráb(it) antéstis. 


Es notable la regularidad de la escansión rítmica, tal como con mis indicaciones 
aparece, dentro de la oscilación del número de sílabas (casi siempre, 6 o 7, con 
preferencia de 7 para 1* y 6 para 2* parte; 5 en 14 en 1*, en 10 en 2*; los octosíla- 
bos “esdrújulos” pueden darse por equivalentes de heptasílabos; sólo en 9 2° hay 
un verdadero octosílabo, con sensible traspiés de la escansión; y es de notar que 
ése es precisamente el único que podría escandirse como hexámetro, bárbaro, lo 
cual hace quizá más sospechosa la trascripción), y su dependencia casi estricta de 
los acentos de palabra que señalo como dominantes. 


1782. Una forma más rara, y que procede sin duda de una tradición indepen- 
diente, pero que, a mi entender, representa con más pureza la técnica que llamo de 
cómputo de palabras, es la que nos ofrece la iscripción, procedente de Villafranca 
de Córdoba, Hübner 123 (Diehl 274, Buecheler 721, J. Vives 287), conservada en 
su piedra, fechada en el año 642, que además señala con una marca de hoja o de 
ramito el fin de cada verso (escepto el 10” y el último), y que emplea (salvo en los 
2 últimos versos) una curiosa rima, de última vocal con, generalmente, la(s) conso- 
nante(s) que le siga(n), entre ambos hemistiquios. Aquí el alejamiento tanto del es- 
quema del hexámetro como de la atención al cómputo de sílaba es mucho más no- 


Escaneado con CamScanner 


10 


1296 S 1783 


Agustin C 'areja ( 
i 


table, de manera que la escansión rítmica parece solamente condici 
cuenta de 3 palabras sintagmáticas por hemistiquio, que voy a ep 
mente por sus acentos, sin que parezca importar mucho para el ine 
de ellos sean, según sugiere la sintaxis, dominados: 


ada Por la 
ar COstante. 
ritmo que Algunos 


Háec càua sáxa / Oppiláni cóntinet mémbra, 
gllorigs]o órt[u] natálium, / géstu abitúq(ue) co[nspí]c[u]um. 
ópibus quippe póllens / et ártuum ujribus clúens, 
iácula ughi precípitur / predóq(ue) Baccéis destinátur. 
in procinctum bélli necátur / opitulatidne sodálium desolátus. 
náuiter céde percúlsum / cli(é)ntes rápiunt perémptum. 
exánimis d9mu redúcitur; / suis a uérnulis humátur; 
lügit cóniux cum liberis; / flétibus familia préstrepit. 
décies uttérnos / ad quater quatérnos uíxit per ánnos, 
pridie Septémb(rjium ídus / mórte a Vascónibus multátus. 
éra sescenténsima et octagénsima f íd, géstum meménto. 
sepúltus sub d(iuo?) quiéscit / VI (séxto) id(us) Octúbres. 


La escansión rítmica tiende a ser costantemente de 3 golpes principales por hemis- 
tiquio, con o sin acompañamiento de otro u otros secundarios, que ya no tienen 
por qué estar señalados por acento de palabra; sólo en 1* mitad de vv. 1 y 9 señalo 
2 golpes principales con uno secundario, y en la 2* de v. 11, estamos obligados, 
para mantener los 3 golpes, a contar con un silencio de intervalo, según indico, 
aparte de hacer el ¿d plenamente tónico. En todo caso, es evidente que, faltando 
aquí el convenio de escansión de dáctilos a la bárbara, así como también toda 
atención al cómputo de sílabas, el solo condicionamiento prosódico consiste en el 
número de palabras sintagmáticas, señaladas generalmente por acento sintáctica- 
mente dominante, ocasionalmente por uno dominado, a saber, 3 por hemistiquio. 


1783. Que esta técnica de versificación (de escaso cultivo y no largo éxito, a mi 
noticia), aunque lejanamente derivada de una interpretación, con lectura por 
acentos, de los hexámetros antiguos, tenga algo que ver también con la tradición 
estraliteraria, itálica y germánica, del verso partido en dos, con calculada disime- 
tría, a 2 golpes principales por mitad, que otrora hemos estudiado ($S ebd 
pesar de que se trate aquí de un verso más largo, pero también con percepti s 
tendencia a la disimetría, de la 1* mitad más corta que la 2°, no me encuentro si x 
fundamento bastante para asegurarlo. Sin embargo, la forma en especial = a: S 
esa versificación había de adoptarse en la épica castellana, la del Cantar hi š 
Cid, recuerda poderosamente este tipo de ensayos versificatorios latinos 
edad oscura. 


alvo 
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TRASFORMACIÓN DEL HEXÁMETRO (Y EL PENTÁMETRO) EN UN 
VERSO PARTIDO EN DOS MITADES, IGUALADO EN NÚMERO DE 
SÍLABAS 


1784. Pero las tentativas de más éxito para convertir el antiguo hexámetro en un 
rhythmus (anulándose, de paso, la distinción del pentámetro y del dístico) y produ- 
cir de ahí unos nuevos versos que, no sólo con desatención a la prosodia antigua, 
sino con abandono de los propios esquemas rítmicos que los versos de metro dac- 
tílico tenían, reprodujeran y regularan la impresión que esos versos antiguos daban 
a quien los leía en olvido de la clasificación de sílabas, sólo escolarmente manteni- 
da, y siguiendo, en cambio, como guía del ritmo, los acentos de palabra, fueron 
por otras vías bien distintas, durante los pocos siguientes siglos (VI-IX mayor- 
mente): se trataba también de tomar el enterizo hexámetro como un verso partido- 
en dos (a lo que el modelo del partido pentámetro daba también apoyo), pero pro- 
curando que en ambos hemistiquios, unas veces tomados como equivalentes, otras 
como contrastantes, se disminuyera y disciplinara la oscilación en el número de sí- 
labas, que en los otros tipos de versificación contemporánea se estaba imponiendo 
como criterio de regulación rítmica, mientras que, por lo demás, en unos casos o 
escuelas se mantenía la fidelidad a la cláusula dactílica, con acentos de palabra en 
la 2" y 5° sílaba del fin de verso, y en otras prácticas se abandonaba. 


1785. No siempre es fácil distinguir, entre los hexámetros bárbaros trasmitidos de 
esos siglos, aquéllos en que tenemos el tipo, aquí estudiado largamente, de dáctilos a 
la bárbara, con el esquema rítmico antiguo fielmente mantenido, cuya escansión con 
frecuencia (salvo en los dos últimos ictus) contraría la distribución de acentos de pa- 
labra, y éstos otros en que no hay dáctilos ni metro (salvo, en algunas prácticas, la 
cláusula final) y que deben leerse con un ritmo, no métrico, que se guíe por los 
acentos de palabra, los cortes finales o mediales, y la regularidad aproximativa en el 
número de sílabas. Puede incluso que algunos versificadores produjeran versos que 
se prestaran, alternativamente, a las dos lecturas. Pero, con todo, a) la imposibilidad 
de realizar como cesuras, masculinas, los cortes de palabra centrales, que lleva más 
bien a tomarlos como diéresis o verdadera partición del verso en dos, b) la observa- 
ción de una cierta norma en la fijación, más o menos completa, o la estrecha oscila- 
ción (no más allá de 13-15) del número de sílabas (los usos de hiato o de sinalefa, de 
sinicesis y de ¿ o 4 consonánticas tras cons. y ante vocal, deberán aplicarse por aten- 
ción a las normas generales que muestre seguir el poema o los poemas de un mismo 
autor o escuela), c) la costante utilidad de los acentos de palabra para guiar una es- 
cansión del ritmo, no métrico, que he dicho, y d), para algunos casos o escuelas, el 
abandono de la cláusula dactílica por acentos en 2* y 5° del final, son criterios que 
nos permiten, por lo general, hacer la distinción con bastante certidumbre. 
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EJEMPLOS EN ‘PROSAS’ RÍTMICAS DE SIGLOS VII-IX 


1786. Tomo como buen ejemplo de esta práctica un par de piezas bli 
como ‘Appendix ad Walabfridi carmina! en los Mon. Germ. Hist II eg 
que se intitulan en los códices que las conservan con el nombre Brosá es : E 
tante usual en esos siglos para designar las composiciones poéticas, fue: ida 
y escuela, que acudían a las nuevas técnicas de relación de ritmo con pr 
se iban desarrollando. 


adag 
429. 
é bas. 
a de Metro 
Osodia que 


1787. Así interpreto pués, siguiendo los mismos convenios gráficos, la segü 
: > ‘A, según 
MS de Egon, Prosa rytbmica ad altare Sanctae Mariae, no posterior al si 3 


l 
por los datos sobre el templo y porque el otro códice, el Augiense, se feda ien E 
de finales de ese siglo: mo 


Hánc quicunque deuóti / conuenítis ad áulam 
poplitibúsque fléxis / propiátis ad áram, 
cémite conspicuum / sàcris áedibus áltar 
Geróltus quod cóndidit / lámina niténti 
2 uirgíneo, quod cóndecet, / álmo podóri 
subque uóto Maríae / íntulit in áulam. 
híc ágni crüor caróque / propinátur ex ára, 
cuius táctu hüius sacrántur / láminae áxis. 
hüc quicumque cum préce / penetrátis ad árcem, 
10 dícite, rgo “Álma, / miserére Gerólto, 
título qui táli órnat / Virginie témplum, 
aethéria fruátur / félix séde in áeuum". 
Aparte de que los acentos de palabra sean también aquí una guía relativamente 
costante para el ritmo, el corte medial, abandonada toda condición de cesura, par- 
te el verso, notablemente corto (de 12 a 14 sílabas), en dos partes, a veces iguales 
(7+7 en vv. 1, 2, 9, 10 y 12), otras con contrabalanceo, para estimar el cual es se- 
guramente razonable contarles a los finales de 1* parte “esdrújulos” una sílaba de 
menos: y así, un solo caso de 1° parte más corta, v. 3, 7 esdr. +7, y el resto E l 
más larga: v. 4, 7 esdr. + 6, v. 5, 8 esdr. +5, v. 6, 7 +6, (el v. 7, con 8+7, se Ki 
de los límites: quizá puede contarse cruor, con y consonántica, como monosíla "Ñ 
v. 8 (haciendo elisión en tactu buius), 8+5, igual que (con hiato) el v. 11, Y, por s 
demás, la fidelidad a la cláusula dactílica parece abandonarse sin dificultad, pue 
to que se hace 2 de las 12 veces, vv. 4 y 6. 


bár- 
Más indecisa en la técnica, y menos desprendida del modelo del hex. dact. a : I 
bara, es la Prosa rythmica de altari Sancti Petri, publicada en los Mon. Germ. 


y fica y prosodi Sipi , 
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inuación, que sin embargo no es muy lejan 
di ; >] rd y lejana por su fecha, puesto que el abad Wal- 
dón que en ella se menciona lo fué de 786 a 806: 
Gues ion Christ, A cúrrite préce súpplic;: 
ménsa ádest dómini; / méntes hüc uértite cüncti; 
refjcite debilia / lássae mèntis uiscera; 
carnes ágni édite, / Simul háusto et sánguine; 
" n 1 Zu At d * 
5 uirus serpéntis cállidi / péllite ménte hümili, 
" H F1 n S "n S z 
ng potáta indígne / sacra uomátur pátera. 
Auctórem dàti thesáuri / ne tránseat préx húmilis: 
" D ^, ç ? 
Odílleoz uocábulo / süo hóc aúxit uóto; 
nec minóris glóriae / strüctor dignus habébitur, 
A x TR k > 
10 Wáldo, praésul coenóbii, / súo hoc cómplens Ópere, 
Pétro sacrátum áedem / táli dotántes múnere. 
DÉI ^ A ^ E x : 
utriúsque sed üna mánet / mérces futüra polórum. 


Es aquí notable la preferencia por el final “esdrújulo” del verso, que se da en todos 
menos 3 (no tanto para la 1* parte: 7 de los 12), lo cual no puede menos de sugerir 
una influencia secundaria que pudo tener en el desarrollo de esta técnica la relectura 
acentual de los dísticos, con su pentámetro no rematado en bisílabo, o más bien, en 
general, la de muchos de los otros zy#b>z no procedentes de metros dacrílicos que es- 
taban contemporáneamente en uso. Más aún: dos de los 3 versos que acaban en “lla- 
no”, el 2 y el 12, coincide que son los que más claramente revierten a la técnica de los 
dáctilos a la bárbara: 2 puede leerse sin más como un tal hexámerro, y también 12 
con una anacrusis o apoyo wirt. Nótese que en todos los otros se ha abandonado el 
atenimiento a la cláusula dactílica. Por lo demás, la táctica de contrabalanceo entre 
1" y 2* parte es aquí muy clara: puede estimarse por palabras, en el sentido de que la 
consideración de la sintaxis me ha movido a indicar dos solos acentos plenos en la 1* 
(9 de los 12 casos) y más bien 3 en la 2* (10 de los 12), pero también por el número 
de sílabas, que en los más de los casos da una 1* parte más corta: 1: 7+8 esdr.; 2: 
7 esdr. (haciendo hiato) + 8; 3: 8 esdr. (pero solos 2 acentos) +7 esdr.; 4: 7 esdr. +8 
esdr.; 5: 8 esdr. +8 esdr.; 6: 7 +8 esdr.; 7: 8+8 esdr. (el único con preponderancia 
de 1° parte); 8: 8 esdr. +7; 9: 7 esdr. 8 esdr 10: 8 esdr.+8 esdr.; 11: 7+8 esdr.; 
12: 8 (con utriusque trisilabo) +8. El verso pués, contando una sílaba menos a los 
finales “escrújulos”, oscila entre 13 y 14, salvo el v. 7 (15) y el último (16). 


EL PRÓLOGO MÉTRICO' DE WETTINO Y SU DOBLE 
INTERPRETACIÓN 


1788. Tomo ahora como ejemplo claro de vacilación entre mantenimiento de la 
escansión dactílica a la bárbara y la rendición al nuevo verso partido, regido por sí- 
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laba y palabra, el prólogo acróstico dedicatorio que puso Wettino a su V; 

Galo, en 34 versos, de los que basta a mis fines considerar los ali ida de San 
ello es que en el título el prólogo se llama métrico (Vita Galli auctore Ww. D. p 
prologo metrico ad Gozbertum), pero enseguida vemos que, si bien i a 
dencia a que los versos se presten a la escansión como hexámetros bárba la ten. 
que el acento en 5* del final falta en 9 de los 34), en otros casos, Comp Sg " 
primeros versos, esa interpretación es sumamente improbable y Bini ° ` los 3 
bio, la del verso acentual y partido en dos. Para evidencia pongo en esos 1 3 cany, 
ros versos una bajo otra las dos interpretaciones: prime. 


UCs 
cum 


aun- 


Cum mündus per inánia y uertátur uolitándo, 
Qcéanus ut gyrat d hàec terréstria régna, 

Zélo humáno eréctis y super ástra pogtis, 

Béllis Lauréntum ! prout Viroflius falerátus 
Eximii uátis KEN ! Be sáecla triómphum, 

y rímans figméntum, Homérus 


à H 
táli ut captásset | régnum aethrále labóre, 
f 5 . i š i 


rátus et, Argólicum 
E 3 S H 


omissis fíctis ı et cáutum stílum habéndo, 
2 2 B : : 
Patrónos uérgs cúr nën | débeo uenerári, 
TS z ç ] : 
Áctu qui iústo fréti y superáre malígnum 
a ` vu s 4 f 


. Tartareásque mínas | calcárunt récta operándo, 
> 4 ° 5 $ 1 


Rébus dispécti,  méritis sed magnificáti? 
. . i 3 S E 


Inter qugs sánctus Gállus, 1 múndo uenerándus ... 
> 5 s L > 3 5 


1789. No alcanzo a decidir si en casos, más bien raros, como éste debemos en- 
tender que el poeta componía sus versos procurando que pudieran servir, ad lúbi- 
tum, para una u otra ejecución, o si, como parece más probable, la intención end 
era seguir la tradición, más antigua y establecida al menos en regiones del Imperio, 
de hacer hexámetros dactílicos a la bárbara (o incluso según la métrica escolar: 
pues aquí al menos las faltas a la prosodia antigua son escasas, y las del v. 1, por 
ejemplo, podrían desaparecer resignándose a un hexámetro sin cesuras), sólo que 
se le insinuaba en su trabajo ocasionalmente el modelo del verso partido, de guía 
acentual y equilibrio silábico, que contemporáneamente se estaba usando. 


EL NUEVO VERSO PARTIDO EN LOS AENIGMATA HEXASTICHA 


] nuevo verso P 
igmata hexast 


Wi arti- 
1790. Pero tal vez el sitio en que, al contrario, esta práctica de icha 


do aparece consolidada y regulada al máximo sea en los Aen 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica y versificació 7 
y ficación $ 1791 1301 


(Mon. Germ. Hist. IV 2, pp. 732-759), conservados en varios manuscritos de los si- 
glos IX-XII y compuestos probablemente a fines del siglo VII o en el VITI: en ellos 

la regulación es tan sistemática en cuanto a número de sílabas que ello llevó a 
W. Meyer y otros de los que los estudiaron a generalizar como técnica de los “he- 
xametra rhythmica” la regulación según número de sílabas, que sólo en lugares y 
casos como el de estos Aenigmata halla una justa aplicación, y se vuelve inútil y 
forzada, como en tantos ejemplos hemos visto, cuando se trata de aplicarla a ps 
no ya a los dactílicos a la bárbara, pero ni siquiera a todas las prácticas del verso 
partido y de guía acentual. Son 63 adivinanzas de 6 versos cada una (aunque en el 
cód. L se añade al final otra de uino, también de 6 versos, y el acróstico PAVLVS, 
que no pertenecen a la misma práctica, sino que son 6 dactílicos a la bárbara nor- 
males, lo cual es interesante en punto a entender las relaciones y alternativa en una 
y otra técnica, incluso para los mismos usos), todos los cuales tienen, en principio, 
que contar 14 sílabas, sea que se establezca como regla general, según Meyer pre- 
tendía, la de 6+8, sea que se prefiera, con J. Cornu, dejar la triple posibilidad de 
6+8, 8+6 y 9+5, que él entendía como resabios, respectivamente, de la cesura 
penthemímera, la hepthemímera y la diéresis bucólica del antiguo hexámetro. Por 
lo demás, en el cód. Berolinensis, del siglo TX, aparece marcada, no en todos, pero 
en muchos versos la división medial; y, aunque es evidente que no puede uno fiarse 
siempre de esa indicación, también la haré notar en los ejemplos que aquí use. 


1791. Bastará con que leamos aquí las tres primeras adivinanzas; para cuya lectu- 
ra señalo con | la división que estimo más probable, con : la que ocasionalmente 
ofrece ese manuscrito, los acentos de palabra, dominantes y dominados, que la sin- 
taxis parece recomendar, y el ritmo que, en consecuencia, considero más corriente 


para el caso: 


1. DEOLLA 


Ego nátadüos : pátres | habére dinéscor: 
príor semper mánet, jJ álter, qui uita finitur. 
tértia mà måter : | dúram molléscere cógit, 

et ténera giro i fórmam adsümo decoram. 
núllum däre uíctum ¿] frigénti córpore póssum, 
cálida sed cúnctis l salúbres pórrego pástos. 


2. DELVCERNA 


Mà máter nouéllam | uétus de gérmine finxit 
qt in núllo pátris | formáta súmo figüram. 
culi nón méi l lümen osténdere póssunt, 
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pátulg sed flámmas i óre prodüco corüscas. 
nólo me contingat | imber nec flámina uénti, 
dum amica lücis, ¿¡ dómjdeléctor in úmbras, 


3. DESALE 


Mé páter ignítus, i ut náscar, créat urendo, 


et pja deféctu : måter | me dónat ubíque. 
is qui düra sóluit, ; | hic mà constríngere cógit. 
nüllus mé solútam, Hl ligátam cüncti requírunt. 
opem féro uiuis : opàmque réddo defünctis. 
pátrig me sine ¿ mundi | necúlla ualébit. 


NÚMERO DE SÍLABAS Y CONTRASTE DE ESCANSIÓN ENTRE LOS 
HEMISTIQUIOS 


1792. No parece preciso esplicar más el procedimiento rítmico y sus relaciones 
con la prosodia, que con esas indicaciones debe quedar patente. Y cierto que el 
autor o los autores han tenido rigurosamente en cuenta el número de sílabas, re- 
partido tal vez con una u otra división, pero en todo caso siempre disimétrica; 


considero las pocas dudas que sobre ello pueden hallarse a lo largo de la colec- 
ción: en 19,3 


dum náscor : spónte, ! gládio diuéllor a uéntre 
(la inoportuna marca de división en el cód. C sugiere una variante dur sponte nas- 
cor) lo mejor es seguramente contar con una realización en prótesis, esponte (apar- 
te de gladio con í cons. en la 2° parte), tanto más cuanto que en 54,6 


nam stántes níhil, | iacéntes plürima pórtant 


^ D i olu- 
habría que buscar en un estantes (salvo que se corrigiera namque) la misma s 
ción. En 60,1 


promíscuo per diem uültu | dum réddor amíctus 
kb er xe " ,enj romis- 
(preferiblemente con esa división) no hay más que contar con la u cons. en P 
cuo, así como ha de hacerse para la de exíguos en 28,3 


exíguos conlápsa foetos | pro múnere fúndo, 
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a pesar de que en 29,5 


e " 1 e 
exíguos licet į mentíta prófero fóetos 


haya que contar la misma como vocálica. Sólo 43,1 


innúmeros concépta | mítto de nido uclátus 


sugiere la posibilidad de una variante 7 +8 del esquema. 


1793. Pero es evidente que también la escansión rítmica, guiada principalmente 
por los acentos de palabra, juega decisivamente en la estructura de este verso, es- 
pecialmente por lo que toca al contrabalanceo entre las dos mitades: pues, siendo 
así que el verso se mantiene costantemente fiel a la cláusula dactílica del hexáme- 
tro de quien tan lejanamente procedía (no hallo ni un caso en contra), bien puede 
esperarse que, para el efecto de contraste que en el desarrollo de estos tipos de 
versificación hemos observado, la 1* parte, en cambio, rehuyera la misma cláusula 
(esto es, la forma ~ ~ ~ ~ « ~ en los casos, más normales, de ser esa 1* parte de 
6 sílabas, y desde luego una forma ~ + ~ + ~ = ~ ~ en caso de ser de 8. Examino 
pués, con vistas a ello, las 62 adivinanzas; y, mientras para eso segundo no veo por 
cierto ningún caso probable, para lo primero (comienzo ~ + ~ ~ ~ ~ ...) que es lo 
que ya en los ejemplos analizados más arriba se da, 1,4, 2,1, 3,1 y 3,2, encuentro, 
con seguros o sumamente probables, 55 casos en total, de los 378 versos, lo cual es 
ya sin duda significativo; pero además encuentro que, de esos 55, los que en ver- 
dad exijan un hexasílabo ante el corte medio son sólo unos pocos: dejando aparte 
4 en que cabe la sospecha de una ejecución 7 (pero con última fuerte, =8)+7, 
contra norma, 


> 


25,6 nec úna respónsum dát | sine pári rogánti 
? 

32,1 dissimilem sibi dát | mihi máter figúram 
? 

60,3  innümeras égo rés | cünctis téro mirándas 
? 


6,1 nullíus ut méam lúx | sólam pénetrat úmbram 


> 


en 22 de los casos, del tipo de 9,6 


et üno vagántes l póssum ! compréndere lóco 


la interpretación ~ y ~ ~ += x ~ |... parece tan probable como la ~ ~ ~ ~ 7 ~ lere e 
y en otros 17, del tipo de 7,3 


implétur inuísis dómus, | sed uácua rébus 
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parece que imponen la primera criterios razonables, sintácticos 


ante . 
nera que apenas 12, como 14,2 “nte todo; de Ma 
a 


| supérbos género nátos 


annísque peráctis 
nos obligan a una lectura con hexasilabo dactílico ante el corte, es 
más de 3 por 100; lo cual, a mi entender, revela que era regla Ao 
menos cosciente para los autores, que, para asegurar el conteabalanceo, 1, más ° 
te no cerrara en ritmo dactílico, como la 2*, sino más bien en el is al” par. 
simple, ..5-2-lo ..2-4-l. alternancia 


> POCO 


OTRO RESULTADO DE LA ADAPTACIÓN EN LA EXHORTATI O 
POENITENDI, SIGLOS VI-VII 


1794. Otro resultado bien distinto del intento de convertir el viejo hexámetro en 

un ryrbruus acorde con las condiciones prosódicas de la lengua es el que nos ofrece 
una Exbortatio poenitendi cum consolatione misericordiae Dei ad animam futura iy. 
dicia formidantem conservada en varios manuscritos, en algunos adosada a los Sy- 
noníma u otras obras de San Isidoro, a quien por ello se le atribuyó a veces, sin 
duda falsamente, pero probablemente compuesta en siglos VII u VIII y en Hispa- 
nia (Mon. Germ. Hist. IV 2, 760-768), en 176 versos, que, oscilando entre 14 y 16 
sílabas, al intentar leerse como dactílicos a la bárbara, presentan tales incongruen- 
cias y asperezas, así en las regulaciones de cesuras como en las de distribución en 
los pies de los varios tipos de palabra, que hemos tratado de describir, que desani- 
man enseguida de ello y nos llevan a interpretarlos por la otra vía, según ya se 
aproximaron a entenderlos Fr. Hanssen-y W. Meyer hace un siglo. Me parece claro 
que la lectura debe hacerse según los principios que primero mostraré de hecho 
con las indicaciones habituales aplicadas a los primeros versos del poema, para 


enunciarlos esplícitamente luego: 


Quúr flúctuas, ánima, ! merórum quassáta procéllis? 
Vsquequó multímoda I cogitatióne turbáris? 
méns confúsa táediis d itínera déuia cárpens 
trámites calígines ! subdúcta lüce percúrrit. 

5 nón ablàtas résculas | mündi fascésque suspíres 
nec cásus honéris, | sed ruínas ánimae plóra. 
nón haéc defunctória I dóleas exítia cárnis, 
sed perseuerántia | tártari torménta formída, f 
nec aerúmnas cárceris | ámbigas quáls] fine carébis, 
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10 sed iúges Auérni i Miségrias prospéctans euíta; 
Tun híc quidem Cap, į fácili compéndio póssunt, 
si mündi afféctus ¡ in amórem Chrísti conuértas 
et téte nón néglegas | ab iniquitáte priuári, 
cúncta peccatória | córde diuúlsa propéllens; 

zh e ' : Z > 

15 quae pénitus respue ; saltimque percússus abhórre, 
ut sinceritáte | rúdi uel séro nitéscas. 
abiécit te múndus, ! percússit, proscrípsit, derísit: 
quáre nón consíderas ! quíd até Chrístus exquírit? 
nón humána mánu | tália të pérpeti pútes, 

20 sed háec prouenísse | diuino iudício créde. 
inritásti contra tè | dóminum offénsa delicti, 


' 


qui té flágris árguens ¡ córripit, coércit, affligit. 


T 
i 
et ágnita póenitens 


flagélli impéndio mónet ut erráta cognóscas 


! 
l 
2 hóc sentíre débes, | quod ínstans uérbere plágae 


córrigas, distringas, eméndes. 


púlsat ut beníuolus I málo segregátus existas 

et perniciósa ! réspuens innóxia quáeras: 

uült contritiónis | nünc examináre camíno, 

quq conflátus prístinas 1 vitiórum sórdes amittas. 
30 quúr érgo perquáquam | dittüsus ménte uagáris? 


Señalo ahí como costante el corte medial tras las 6 o 7 sílabas, esto es, el lugar deri- 
vado de la antigua cesura penthemímera: sin embargo, los versos en que la sintaxis 
invita, y la distribución de sílabas y acentos de palabra no se opone, a hacer el cor- 
te más tarde y, al revés de la norma, dejando una 1* parte más larga, como podrían 


ser, ahí mismo, 


10 sed iüges Auérni misérias i prospéctans euita, 
16 ut sinceritáte rüdi | uel séro nitéscas, 

17 abiécit te mundus, percüssit, 1 proscripsit, derísit, 
27 et perniciósa réspuens 1 innóxia quáeras, 


son, aunque neta minoría, los bastantes (cuento como probables 24 de los 176) para 
ión fuese una opción ocasional para 


no escluír la posibilidad de que esta otra escanst E 
la lectura, Sea de ello lo que sea, tomando el tipo de 1* parte más corta como la nor- 
ma, la descripción del esquema no es demasiado complicada: a) la 1* parte aaa 
golpes principales, y puede variar entre las siguientes formas: con golpe en 2° s e a, 
X)b---.- s | y su forma corta o “cataléctica” X") ll - 27777 l; con golpe 
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en 3°, acompañado de secundario en 1*, o viceversa, Y') |. — _ 

ma “cataléctica” Y") || ç — + LL Es par ME 
X) y Y”), haya que contar necesariamente, segün lo he señalad i 
secundario, o si más bien deben contarse, a la española inn MAP 
la", y por tanto equivalente sin más a las formas X") Y "Y send 
3 golpes rítmicos, aunque el 1? puede a veces valer como sól d 
rio (es notable que en ese arranque de la 2* p c 
sea donde el ritmo, como he indicado vari 
tenderse del acento de palabra: si no, me p 
cundario en 1* sílaba, por ejemplo 


a mí dudoso qu *55lysu 
Š le en las ( 
ES Ormas] 
Mpo 
a "es 
b) la 2" par 
e apoyo Os 
ç : SCcund: 
arte, como si fuera el de frase o nda. 
as veces, puede más fá verso 


ácilment ] 

I D e de 

arecía inoportuno suponer un sls Sen. 
€ se. 


24 " > UNES ! PONES pdas 
et ágnita poenitens | corrigas, distríngas, eméndes, 


26 j ji | má 
púlsat ut benjuolus i málo Segregátus exístas 


aunque más aceptable quizá con 1* parte en “llano”, como en 


19 nón humàna mánu | tália tà pérpeti pútes, 
42 érgo, Si ruísse i néquiter uiuéndo displácet, 
o, mejor, 

61 


nam párcere déus ! prómptus est cleménter indígnis, 


si no se retrasa el corte hasta es? i» según lo dicho antes), y sus formas alternativas 
BN rre q D I lo aic ur roll sel aca 
pero no, al parecer, lo que implicaría 10 Sflabas, *| ~ — ici ll. c) La 
combinación entre las varias formas de 1* y de 2* parte parece libre, sin que ningu- 
na esté escluída por regla firme: así es como se tienen versos de 14 sílabas (X" o 
Y" +Z"), de 15 (X' o Y'+Z"; X" o Y" -Z' o Z"), y de 16 (X' o Y'+Z' o Z"). 
d) La cadencia dactílica del final se mantiene siempre (de ahí la necesidad de leer 
displácet o displícit en el citado v. 42), y no hay, en cambio, como en los versos de 
los Aenigmata, una norma cierta de evitar la misma cadencia para la 1* parte: en- 
cuentro 21 casos (de X") en los 176 versos, si bien los más de ellos, menos tal 
vez 7, se prestarían a reinterpretarse con el retraso del corte arriba sugerido, que 
evitaría desde luego la identidad de cadencias entre ambas partes. 


en el 


1795. Así pienso que deben entenderse estos versos de la Exbortatio, wiere 


intento de convertir en »y¿hmus vivo el hexámetro antiguo, renunciando a la Se 
pn u 
ca de mantener el ritmo dactílico en contra, en parte, de los acentos de Get 0$; 
D H Í I s 
que hemos estudiado desde antes de Comodiano y hasta los epitafios longo 


dec 
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pero también en neta contraposición con la de los Aenigmata, de buscar una regu- 
laridad, en verso partido en dos mitades desiguales, por la fijación del número de 
sílabas, procuraba mantener la variación de número de sílabas (13-17) característi- 
ca del hexámetro, aunque limitándola (14-16), por el procedimiento de jugar axi 
dos mitades, también desiguales y contrabalanceadas, que admitieran pan equi- 
valentes y alternativas las 4 formas de 1° mitad y las 5 de 2' que he descrito. No 
era, ciertamente, un procedimiento acorde con la tendencia general de los versos 
rythmici (es decir, no métricos y buscando su condicionamiento gramatical en las 
condiciones prosódicas reales de las lenguas), que iba en el sentido de fijar el nú- 
mero de sílabas de los versos, pero no dejaba de encontrar también cierto apoyo 
en la formación de dísticos de 2 versos desiguales (p.ej. un *trocaico" de 6+un 
*yámbico" de 8) que en la himnografía eclesiástica y la poesía medieval se iban de- 
sarrollando. 


FENECIMIENTO, A PARTIR DEL 800, DE LOS VERSOS DACTÍLICOS 
EN POESÍA NO ESCOLAR, APARTE DE LA REAPARICIÓN DE 
METRO ÍSON EN EL CANTO 


1796. Y me contentaré con esto en mi propósito de seguir el destino de los ver- 
sos dactílicos antiguos (fuera de su reproducción en las escuelas) a lo largo de la 
edad oscura y comienzos apenas de los renacimientos medievales. hasta su definiti- 
va muerte y abandono en la nueva práctica poética, popular ni semiculta. 


Pues pocas dudas me caben de que, con los ejemplos de tentativas de pervivencia 

que he estudiado, y que a duras penas rebasan hasta más acá del año 800. pode- 

mos dar por concluída la pervivencia de los más frecuentes versos (hexámetros y 

dísticos elegíacos) de la poesía antigua y su fracaso en la adaptación a las condicio- 

nes de las nuevas artes rítmicas medievales; de manera que tampoco, por lo que 
toca al Occidente y la práctica latina (pero pienso que más decididamente aún 
para la oriental y griega), pudieron esos tipos rítmicos trasmitirse a la práctica de 
las nacientes poesías, orales y tradicionales o ya literarias, en lenguas vernáculas, 
romances, bárbaras o griegas, que tendrían que esperar unos cuantos siglos a que, 
ya desde la Literatura y con entendimiento teórico más o menos claro, primero se- 
Buramente en alemán, con Klopstock, y luego en otras lenguas, volviéramos a in- 
tentar la práctica de los versos dactílicos antiguos. 


Y esa pérdida o renuncia arrastraba, con el hexámetro y el dístico, la de todos los rit- 


mos métricos del génos son en la poesía no cantada, dejando algunos vagos intentos 
de tbat anapésticos o aun asclepiadeos, sobre los que volveremos brevemente. 
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Pues ello es que los nuevos tipos P ws Piper e es inventaron 
D n cultivo duradero en la poesia no ese 22! Bess ° menos popula, 0 
mau riega, del Imperio, los que iban asi a das un uso en ben, 
semiculta, BE diam y por ende trasmitirse a la práctica poética en Jas M 
recientes ergëtt as y en las nuevas literaturas, proceden todos ellos (los qu 
nio como heredados de los antiguos, aloe € del géng 
diplásion, de los versos métricos, yámbicos y trocaicos, P Pus 


1798. Pero esto se refiere propiamente tan sólo a yd (y también mu. 
chas de sus combinaciones en estrofas) que estaban destina os a la mera ejecución 
hablada y cuyo ritmo se hacía sensible a la mera recitación: porque, en cambio, tra- 
tándose de poesía para cantar, cuando especialmente se desarrolla en la liturgia de 
la Iglesia una técnica musical (más o menos importada del Oriente) cada Vez más 
rica y complicada, esas limitaciones de los tipos rítmicos (y, por tanto, sus líneas de 
trasmisión) pierden en gran medida su sentido: pues, pasándose inevitablemente 
muchas veces del proceso de “poner música a una letra dada” al inverso de com. 
poner letra para una música, inventada independientemente o también procedente 
de aplicación a otra letra, sobre la que había desarrollado las habituales amplifica- 
ciones y distorsiones, que, perteneciendo ya a su forma, piden que las siga a su vez 
la nueva letra, ya se entiende cómo han de producirse en la poesía cantada formas 
de metro y de versificación que se alejen mucho de las más o menos fijas y tradicio- 
nales de la poesía hablada; y así, pronto hubieron de provenir de ello no sólo nue- 
vos versos, por cortes o prolongaciones de los tradicionales, sino que también, 
puesto que debe de ser común a las artes musicales de cualquier cultura el dispo- 
ner alternativamente de dos tipos de ritmo métrico fundamentales, el de compás 
de división medial y el de compás de división a tercio, hubo en la práctica del can- 
to de volver a alternar con el metro de génos diplásion el de génos son, sea que lle- 
gase o no a reflejarse en la estructura misma de la letra, y vinieron, en fin, a desa- 
rrollarse (no seguramente en los primeros siglos, en que la música, más simple, 
debió de ajustarse en gran medida a las formas de la versificación hablada disponi- 
bles, pero sí desde mediado el siglo VI en Bizancio, con Romano, y en Occid. des- 
D comienzos del siglo IX en adelante), especialmente en la liturgia bizantina, con 
rmt rubio ea otn em o ie 9 
mente variables, acercándose “Ross sparna geg Meer T a Does p cor: 

griega, que no es de estrafiar l ge — rn Pas a ran 

que a los propios escolares bizantinos les parecié 


estar co dë "i 
rei "idum katalogádén o en prosa, y que aún hace un siglo apenas hubiera” 
losos empezado a entenderlas y analizarlas. 
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PASO AL ESTUDIO D 
YÁMBICOS Y TR OCATCOS PERVIVENCIA DE VERSOS 


y troqueos, para sólo después pas 
métrica de los cantos, repitiendo 
dio general de la poesía antigua habíamos seguido. 


NOTA SOBRE OTROS ESTUDIOS DE VERSIFICACIONES MEDIEVALES 


1800. No estoy con estos estudios entrando, ni mucho menos, en un campo sin 
cultivar por parte de los filólogos, lingüistas y musicólogos de mis tiempos, ni si- 
quiera en uno en barbecho, aunque alguno pudiera pensar acaso que esto segundo 
tiene más visos de ser una imagen y una queja justificada. En todo caso, no quiero 
dejar, pasando adelante, que mis lectores se olviden de que, además de los grandes 
trabajos de fines y comienzos de siglo XIX-XX, como los de W Des y P. ie 
de que he venido ya haciendo largo uso para la métrica y Wen Geer? e? las y 
medievales en griego y en latín, contamos D sa hes paie a E ign 
algunas, no tan viejas, obras beneméritas: deseo sobre todo destacar, c 


i i iera su Introduction d 
¿ç conocida y usada por doquiera su 
eur ed a. iin phus Estocolmo-Uppsala 1958: pues, aunque 


^2 "rr . $ 
"étude de la de ip MED i rores y fantasías tradicionales en estos estu- 
DN et d He dq . . 
CUP DUARUDNGOEDB BF fatui e yi antitativa', “acento expiratorio o “de intensi- 
1 : ç A € e» 
dios, ligados a cosas como 'métrica CU | plano de la lengua y gra- 


: H ica musica D] e , el 1 e ti 


3 D 
d llama “accent du mot y ac- 
m :erinción entre lo que € iol 
ba dos ella al Takt de la música y € 
cent du Se clara la de esto segundo respecto 
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canto), acertó en general en la interpretación de muchas forma 
sus trasformaciones, que viene a ser por tanto la que aquí sig 
También obras más modestas, como la de Paul Klopsch Einfz 
teinische Verslebre Darmstadt 1972, aportan datos y sugerenc 
dejado de aprovecharme. Y, si bien por mi parte me desentiend que no he 
y con más desenfado seguramente del que debía en Ocasiones SC "a gran medida, 
ha laborado, en pormenores y estadística sobre todo, sobre la SE mucho que se 
medieval (como en muchos otros campos de los que estudio) Es Icación tardía y 
que una clara actitud tocante a las cuestiones de arte poética y E Sa el afín de 
gua más confusas por las ideas inveteradas sobre el asunto cdi A eg au 
este TRATADO y se manifieste en las apariciones más diversas nn MU 
tomo como ejemplo; pero es en obras como las citadas, y en otras wawaq que 
de debe el lector buscar el complemento de muchos útiles ares, don: 


más doctos ; 
de detalle, al menos en la medid : y. estudios 
> edida en que sean compatibles con esto 
i u n 
haciendo. que estoy aquí 


s de versificación 


9 en muchos Casos 


brung in die mittel], 
las, de los g 


USO DE TETRÁMETRO TROCAICO, TRÍMETRO Y DÍMETRO 
YAMBICO EN LOS PRIMEROS SIGLOS DEL IMPERIO 


1801. Datos tenemos suficientes, así en la literatura como en las iscripciones, para 
reconocer que en el Imperio, al menos del siglo II en adelante, los versos yambo- 
trocaicos que mantenían una vida pujante en el cultivo de la gente semiletrada eran 
sólo unos pocos: a saber, el tetrámetro trocaico, el trímetro yámbico y, al lado de 
ambos, el dímetro yámbico también, que no había sido, a diferencia de los otros, 
un tipo costante de la poesía literaria. 


1802. Que, sin embargo, el dím. yámb. era en el Imperio de uso relativamente 


popular, bastan para probarlo algunas iscripciones como la de Caserta CIL X 
4185 - CE 222 


; e a 4 
parbi sepulcrum corporis, ! parentum non botis dat[i], į 
"A ! 
quod fata prop[e]ris cursiuus | rapuere lucis usibus. i 
: : "E 
Si nomen queres, qui leges, ! mensem priorem cogita. į 


M e acia tÍ 
S[i q]ui fecerunt queritas, ! parentes. Dixi. Sufficit. j 


de tetr. yámbi- 
] vez los 
rado! 


que prefiero escribir en línea de dos en dos (ejemplo, por tanto, 
co), puesto que a ello invita claramente la sintaxis, o también aquéllos, ta 


y a TN À : , e 
más conocidos versos de la lírica imperial, que Suetonio atribuye al emp 
Adriano, 
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animula uagula blandula, 
hospes comesque Corporis, 
quae nunc abibis in loca 
pallidula rigida nudula, 
neque, ut soles, dabis iocos! 


si bien, en uno y otro caso, esté aún vigente, con las resoluciones de pie, la condi- 
ción métrica de los versos, y en los de Adriano, no en los de la iscripción, la norma 
de síl. breve en ársis del 2” pie. Otra cuestión es la de la pervivencia de un dëm. 
yámb. cataléctico, como los que en el Satiricón aparecían frecuentemente, al decir 
de Terenciano Mauro, que, por cierto, introduce su cita del ejemplo (de Metris 
2486 ss.) de este modo: "Horatium uidemus / uersus tenoris huius / nusquam lo- 
casse iuges; / at Arbiter disertus / libris suis frequentat: / agnoscere haec potestis / 
cantare quae solemus: 'Memphitides puellae / sacris deum paratae, / 
tinctus colore noctis / manu puer loquaci'."; los cuales tienen que entenderse 
como habiéndose confundido con el originario dímetro jónico a minore anaclóme- 
no, del que el mismo Ter. Mauro (2849 ss.) da como ejemplo, también sacado de 
Petronio, triplici uides ut ortu / Triuiae rotetur ignis / uolucrique Phoebus axe / 
rapidum pererret orbem", y del que probablemente había también un uso relati- 
vamente popular en griego durante el Imperio, que prepararía el gran éxito de ese 
verso más tarde para las anacreónticas bizantinas. Pero ello no implica que el aco- 
plamiento en un verso de lo uno con lo otro, dëm. yámbico + dím. yámb. cat., fuese 
también de uso corriente en griego ni en latín, y, si ocasionalmente se empleaba, 
sería por nuevo invento y en modo alguno como herencia del viejo tetrámetro 


yámbico cataléctico de Aristófanes y Plauto. 


Sobre la falta de un, teóricamente complementario, trímetro trocaico en la métrica 
antigua, y por ende en esta inmediata descendencia suya, ya hicimos nota y razo- 
namos en $$ 1104-05. Sobre la pervivencia popular de los jónicos sotadeos hasta 
pero seguramente no mucho más tarde), v. $$ 1170-75. So- 
bre un ocasional mantenimiento en uso, o vuelta al uso (pero sin duda ya sólo por 
vulgarización a partir de la literatura) de ciertos versos antiguos del génos son o 
eolios, como el adonio, ciertos kómmata asclepiadeos o los hendecasílabos sáfico 
(trastocado en su estructura) o falecio, hemos de volver a tocar al paso en su mo- 


mento. 


tiempos de Petronio ( 


1803. Apenas pués más que de esos tres tipos rítmicos hemos de partir para es- 
iones griegas y latinas en los cánticos 


Plicarnos el desarrollo de las nuevas versificaci Sr 
simples de la Iglesia y en las sucesivas literaturas medievales. 
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RECORDATORIO DE LAS CONDICIONES CULTURALES Y pp: 
PROSODIA EN EL MANTENIMIENTO Y TRASFORMACIÓN DE 
VERSOS 


1804. Pero procede que, antes del examen de los casos, hagamos un breve rec 
torio de tres cuestiones ya tratadas: I) Que, aparte y por debajo de la IUE 
la versificación métrica grecorromana, debió de seguir en uso a lo largo del Im ës 
por toda Europa, especialmente por la occidental, aquella técnica del silabeo . i 
de alternancia simple, cuyos restos hemos recogido afanosamente ($$ 1472-92) ri 
de casi prehistoria hasta época tardía, principalmente para oraciones, fone 
maldiciones y otros rezos; y ello debe sin duda de haber influído poderosamente 
en que se eligieran y fijaran esos versos de escansión alternativa para los USOS “s 
pulares, y de ahí eclesiásticos y semicultos; sin lo cual, además, la coincidencia de 
muchos tipos de la versificación medieval con la india de los rezos védicos resulta. 
ría acaso demasiado sorprendente. 


No me paro aquí en la pervivencia de la otra arte rítmica, la de la épica germánica 
y el saturnio, sobre cuya aparición, aparte, en las nuevas versificaciones aún habre. 
mos de volver. 


ID Que la situación de la prosodia en las lenguas, griega y latina, durante esos si- 
glos, ha quedado ya, mal que bien, tratada ($$ 588-653), con la pérdida de la opo- 
sición vocálica “simple/bímora' y de la clasificación de sílabas ($$ 591-598), la si- 
tuación de los acentos de palabra ($$ 599-606), y las relaciones del cambio de 
condiciones prosódicas con el ritmo y el desarrollo de las versificaciones ($$ 609- 
625), en especial, la relación entre el abandono de la métrica de pies y, como con- 
secuencia, la fijación del número de sílabas ($$ 626-636). 


III) Que la gran diferencia en la invención y desarrollo de formas versificatorias 
en griego imperial y la literatura bizantina frente a las de la poesía latina (y de 
ahí, en buena parte, de las literaturas europeas) debe buscar su raíz principal en 
el simple hecho de que el estatuto del acento de palabra en la gramática de una Y 
otra lengua desde comienzos de nuestra era había venido a ser bien diferente, : 
griego manteniéndose, como siempre, distintivo y fijo en uno u otro lugar a 
morfología", e.e. por motivos inherentes a la figura de la palabra misma, qd 
tras que el latino, aunque había, desde el s. I, comenzado a recobrar (v. $$ 

606) una condición de libre y distintivo, seguía en general siendo mec 
cilante según las condiciones fonémicas de las palabras o unidades sint 
de tal manera que las relaciones de uno u otro con el ritmo, en el Lent 
el acento de palabra había de venir a ocupar para la regulación rítmica € 


ánico y 05 
agmáticas, 
ce en qué 
l puesto 
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de condicionante prosódico principal, tenían que ser, como lo fueron, muy dis. 
tintas. 

1805. De una manera semejante a lo que para los versos del génos Zon hemos 
visto, pot documentos como la práctica del hexámetro en Arrio o San Gregorio 
e Comodiano o las iscripciones, así también los antiguos versos yámbicos y SSC 
cos, en el trance de buscar una pervivencia y nueva regulación en el uso vivo, hu- 
bieron de pasar por una fase en que, desaparecida de la lengua la clasificación de 
sílabas y con ella el que había sido el principal condicionante prosódico del ritmo 
los esquemas rítmicos de los versos más frecuentados y populares seguían UM 
nando en los oídos" y reproduciéndose, pero a tientas, por así decir, sin haber en- 
contrado todavía ningün otro codicionante prosódico que rigiese su estructura, 
salvo que, apenas, el acento de palabra, que iba luego a ocupar principalmente esa 
función, empezara a usarse para señalar al menos la forma de cadencia del Verso, ya 
se requiriese que fuera con marca en ültima y antepenültima 


on earn oes 2 == ecl 
o ya que fuese en la penúltima, ... + ~ ll. 


1806. Pero no se olvide que la utilización del acento como guía para el ritmo no 
tiene por qué ser, ni lo es decididamente al principio en ese trance, en el sentido 
directo y simple de que el acento indique el lugar del ictus, sino que con esa forma 
de condicionamiento compite otra, que hemos visto bien atestiguada, en la prácti- 
ca imperial del pentámetro dactílico latino, en la del hexámetro de Nonno y en 
ciertos versos griegos artificiosos (v. $ 1148), en que, por el contrario, el acento de 
palabra dirige el ictus a la sílaba que le sigue: no ... 5 = llo... $ ~l, por ejemplo, 


sino .., y 2 ç 0... < + = ll. Y, si bien en el caso que ahora estudiamos, esa segun- 


da manera de condicionamiento apenas encuentra uso en latín y pronto desapare- 
ce, en griego, en cambio, hubo de competir de firme con la otra y tener largas con- 
secuencias para la formación de los nuevos versos. 


ALGUNOS VERSOS YÁMBICOS DESMANDADOS GRIEGOS EN 
ISCRIPCIONES DEL SIGLO III 


1807. Suele pensarse, creo, que en griego del Imperio no abundan los testimo- 
nios de versificación semiculta que puedan apuntar en tal sentido (tal vez influya 
en ello el hecho de que, al desarrollarse luego la himnodia bizantina, a diferencia 

€ lo que con la latina pasa, son escasos los himnos compuestos kata stícbon o por 
“quema de verso fijo), y seguramente sigue contando el himno de San Metodio 
“omo el primer documento de una rítmica y verso desprendidos de las condiciones 
Prosódicas antiguas; pero hay seguramente en eso algo de descuido, en el estudio, 


80 e A noe 
te todo, de las iscripciones rítmicas. 
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1808. Y, aunque mi tiempo y medios no me permiten ahora una rebusca 

men detenido, he encontrado, a las pocas vueltas, un ejemplo, que estimo exa. 
te, de ese trance en una hallada en la antigua Olbia, publicada, con dës" E 
B. Latyschev Inscriptiones antiquae orae septentrionalis Ponti Euxini 1901 ( ie 
1965) pp. 201-05, que, por lo que ella misma declara, es de los años de Sever repr, 
jandro (208-235) y por tanto más de medio siglo anterior al himno de Mei ma 
(mártir en 311). La intención del lapidario fué sin duda grabar a verso por ^ io 
aunque el propósito no se ha mantenido hasta el final; doy aquí la división d 
sos que estimo necesaria, aunque indicando las de la piedra, y el es Biene E 
que me parece más probable: su 


TYCHEI AGATHÉI 


hypér tés toú kyríou autokrátoros | 
M(árkou) Aur(ëlíou) Seouérou Alexándrou tychës | 
kai hierás synklétou kal strateumátón | 
5 kal hygeías kal gustathías tës póleós | 

theois epëkóois Sarápi kai Eísi | kai 
Asklépiói kai Hygeíai Mall Poseidóni | 
Aur(élios) Iquliánós Alexándrou toüs | 
nëoús ap themelion syn tĝi stoĝi | 

10 kai keramósei kaj thyrai[s] ka) thiyri]lsi 
ek tón idjon téi p[atrídi Olbíai] | 

ka[teskeuásato.] 


Los subsanamientos de faltas de la piedra (y las resoluciones de abreviaturas) son 
todos de Latyschev, salvo que en v. 11, donde él completa sólo patrídi, me he 
atrevido, tenida cuenta de la longitud de la rotura, a afiadir el nombre de la ciu- 
dad; y en la línea última, que está en la piedra centrada, aproximadamente con 
ese mismo entrante del comienzo respecto a la anterior, en vez del kateskeúasen 
de Latyschev, he preferido escribir la forma media, así por mejorar el centra- 
miento de la línea como por motivos rítmicos (con eso tendríamos una tripodia, 
esto es, una mitad de las líneas anteriores), pero, dada la incertidumbre de e 
restauraciones, claro está que hay que dejarla fuera del esquema rítmico (como 
de título). 

Es evidente por mis indicaciones que no considero inconveniente ni las sinalefas 
—kou Au— y —rou A— en v. 3 ni las  consonánticas de vv. 3, 7 y 8 


" al 
? 2 " Ge bes : es acio 
En v. 7 así es como está escrito (con ómicron entremetida en apuro de esp 


a 
i í š sh qu orma $e 
fin de línea) el nombre del dios, y no Poseidóni; y, por inusitada que es Sé ella se 
no veo motivo bastante para corregirla, tanto menos cuanto que sólo c 
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mantiene la regularidad perfecta de todos los fines de línea, con breve en penálti- 
ma, salvo, comprensiblemente, el -dróu del v. 8. 


En las líneas 6-7 es uno de los dos casos (el otro, en las 10-11, donde doy por se- 
guro el subsanamiento /hyrísi de Latyshev) en que se abandonaría la coincidencia 
del fin de línea con el de verso, si se lee como lo hago, con sinalefa o crasis REísi 
(= lsi) y tomando de la línea siguiente el kaí final (cfr. el 7025 de v. 8); una alter- 
nativa sería pensar en un D. Ji (sobre G. Ístos) del nombre de la diosa y dejar el 
kai para el v. siguiente, en crasis con As&/epiói. 


Hay otra iscripción semejante a ésta, o más bien imitación suya barata, en la cali- 
dad de la piedra y los ornamentos, la que Latyschev publica a continuación, con 
su n? 185, pp. 203 ss., que tal vez la siguiera también en cuanto a la estructura rít- 
mica (los finales de línea 4 -to stratégion, 5 tás pylas, y la última, al parecer más 
corta y centrada, étbeken ek tón idíon, parecen confirmarlo), pero, dado el mayor 
destrozo y mucha falta de testo de la piedra, no me animo a intentar leerla. 


1809. Tenemos pués una serie de 10 senarios yámbicos, sin sustituciones (esto es, 
dodecasílabos) costruídos con una gran desatención a la prosodia de sílabas, lar- 
ga/breve”, no ya en cuanto a la ley de dipodia, sino también en cuanto al uso de 
breves para el tiempo fuerte (p. ej. -r£ y -krá- en v. 2, pero sin acento, -pò y mer en 
el 9), no total, sin embargo, puesto que, al parecer, se sigue guardando la regla de 
que la penúltima del verso tenga que ser de la clase ‘breve’. En cuanto a los acen- 
tos de palabra, no puede decirse que su uso como condicionante rítmico sea pre- 
ponderante ni regular: lo que más claro aparece es un contraste entre el interior y 
el final de verso, en el sentido de que, en tanto que en los sitios de cesura el lugar 
de un ¿ctus (dominante) suele estar indicado por acento (hepth. en 2, 4, 7, y pese 
a la sinalefa, en 3, y, si acentuamos a la romana Iolianos, en 8; penth. en 10 y 11; 
enneh. en 5 y 6; el 9 es el único sin cesuras), en cambio en el final el acento en pe- 
núltima, precediendo al ¿ctus último, se prefiere (5, o quizá, con el 11, 6 veces) al 
acento en antepenúltima (3 veces) y al en última (1 vez); lo cual recuerda reglas o 
tendencias que hemos estudiado para los yámbicos antiguos griegos y para los la- 
tinos. 


Parece pués que puede darse este testo como buen ejemplo del trance, bien corres- 
pondiente con su época, en que, casi perdida del todo la clasificación de las sílabas 
como guía de la escansión, apenas empezaba a ocupar esas funciones el acento de 
palabra, en tanto que la memoria de los esquemas rítmicos y versificatorios usuales 
se mantenía viva y se seguía, aun a falta de esas condiciones, reproduciendo. 
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ANÁLISIS RÍTMICO DEL HIMNO DE SAN METODIO 


1810. Pasemos con esto a examinar el himno que San Metodio i 
Symposium libro XI, de 24 estrofas con el que había de ser habit 
inicial de estrofa en el orden alfabético, donde va cantándolas un 
Tecla, en ensalzamiento, con ecos de los cantos de boda tradicio 
(Cristo) y la Novia (Elk lesía, la Iglesia), mientras un coro de donc 
a cada vez con el estribillo o hypakoé. Por más que la trasmisión 
vía lugar a muchas dudas, pronto se hace evidente, al intento de 
do costante a lo largo de todo él la escansión rítmica a la yámbica, en cambi 
inútil tratar de ajustar la versificación ni a versos iguales en cada Estrela ni las "as 
sivas estrofas a la misma división en versos, si bien todas ellas oscilan por Seed 
los 25 pies. a de 


Introduce en su 
ual acróstico de 
a POr una Santa 
nales, del Novio 
ellas le responde 
del testo dé toda. 
lectura, que, sien. 


Los primeros editores y estudiosos, entre ellos W. Meyer "Anfang und Ursprung 
der lateinischen und griechischen rythmischen Dichtung' Abhandlungen der 
Münchner Akademie 1885, republicado en las Gesammelte Abhandlungen zur 
mittellateinischen Rythmik Berlín 1905 II 44-48, que tengo ahora delante, tendie- 
ron a buscar un verso, preferiblemente el de 14 sílabas compuesto por díme- 
tro +tripodia yámbicos (movidos también por el ejemplo del poema Eis heautón 
de San Gregorio Nazianceno, de 113 versos, métricos, de ese esquema), combina- 
ción que ciertamente se encuentra en el cántico de Metodio, pero alternando con 
otras bastante libremente. 


1811. La prosodia de clasificación de sílabas está bastante desatendida, no sólo 
por las, escasas, faltas a la ley de dipodia y empleo “por breves” sobre todo de cier- 
tos tipos de largas a natura, sino sobre todo por el empleo de breves (también áto- 
nas) para el tiempo fuerte de los pies; y es ello tanto más notable en hombre tan 
docto y versado en la poesía métrica a la antigua o escolar como era San Metodio. 
Algún motivo hubo sin duda en ello, y no estamos muy lejos de pensar que el cán- 
tico se hizo realmente para su ejecución cantada por mujeres y para público más 
bien ajenos a los libros y la escuela. Y más aún: la estrañeza que no puede menos 
de causarnos la frecuencia de kómemata de número impar de yambos tiene muc 9 
para recordarnos lo que hemos estudiado ($$ 1360-64) de las formas que el canto, 
coral y simple, había en la época helenística tomado. 


estrofas, 


1812. Doy aquí la interpretación que me parece más probable de 5 At plicar € 


las que estudia Meyer en el opúsculo citado, y reservo para después el es 
sentido de la escansión y la división comática que presento. 
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Primero, la hipakoé del coro: 


Hágneds soj / 
kai lampádas 
phaesphórous 
kratoüsa, rg, / 
hypantáng soj. / 


En cuanto a la prosodia antigua: siendo al menos raro y poco evidente que en esta 
práctica se descuide la ley de dipodia (prohibición de larga en ársis de pie par, al 
menos cuando marchen por dipodias), sería sobremanera sorprendente que en el 
arranque mismo del estribillo se produjera; lo cual me invita a pensar en una pervi- 
vencia, aunque sea limitada, de la técnica antigua y helenística de la manera doria, 
con trísémoi, yámbicas o trocaicas, siempre sobre una antigua larga, y preferible- 
mente a natura; que es lo que ahí propongo para ese arranque y para el final. En 
cuanto al acento de palabra, es ya desde ahí claro lo que el examen de las estrofas 
confirmará, la poderosa tendencia a que el acento preceda inmediatamente a los zc- 
tus, especialmente a los que reconocemos como dominantes. Y, en fin, ayudada 
por esa consideración, la división comática nos introduce ya a lo que hemos de se- 
guir como norma general de todo el himno, el juego de alternancia y contraste de 
dipodias, agrupadas o no en dístico, con tripodias. Pasemos pués a la estrofa A: 


Ángthen, parthénoi, / 
boés egersínek- 
ros chos Ek 
the nymphíoi légon / 
c 
pansydi 
hypantánein / 
leukajsin en stolais 
kai lampásin. / 
pròs antolás égre; 
sthe prin phtháséi molein / 
eíso thyrón ánax. / : 


esto es, 29 pies, pudiendo un kómma estar costituído por 3, por 3+2+3, por 2+2, 
Por 3 +3, por 3 +3, y otra vez por 3 solos. Examinemos ahora según ello la estrofa B: 


Brotón polysténak- 
ton álbon ekphygod- 
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sa kai bíou tryphés, / 

hád(en) onás' éro- 

ta sais hyp’ ankálais 
zo&phórojs, / 
pothó sképe- 

sthai kai blépein tò són 
kállos diğ- 
nekós, mákar. / 


(en L 4 no doy más que una manera provisional, y gramaticalmente estrava 
de resolver el imposible badozs éróta que dan los MSS y que los edd. han Kos 
sin tino ni economía de arreglar), esto es, en solos 3 &ózzzata mayores (frente al Ë 
6 de A), 26 pies, formando los kommátia de 3 o 2 uniones de 3 +3+3, 3+3 Km 
2+3+2+2: lo que se da en el 1? y en el 3°, 9, parece ser el máximo de pies para e 


kóma. Veamos ahora la estrofa T: 


Gámon lipoú- 
sa thnétà lék- 
tra kai dómon, ánax, / 
dià sè polychry- 
son, élthon aspílois 
en heímasin, / 
hópƏs phtháso 
kágó panolbíon 
thalámon eíso / 
syn sgi moleín. YA 
(en 11. 3-5, ya que políchr. debe concertar con dómon, la fuerza del corte sintáctico, 
por una vez, no coincide con la de la división comática. En L 9 no sólo es que la B 
se marque, como hemos supuesto en l. 4 por dos veces, en una breve, tónica, sino 
que además el ën rompe con la ley de dipodia: una escansión alternativa, con 
“anapesto” en pie 1°, salvaría ambas cosas, pero a costa de una doble protracción 
de larga, 


do 
o queremos que leyen 


ën suma, 25 pies repartidos en 4 kómmata mayores, si n jes. 
longitud a los 10 p 


en uno solo los 4 kommátia últimos, éste se propasara en 
tomemos ahora la estrofa Y: 
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Hymnois, mákaj- 
ra theónym- 

phe, thalamépóloi / 
hai saí geraí- 
romén se njn, / 

áthikte parthéne, 
Ekklesía, / 
chignóso- 

me, kyanobóstriche, y 
sóphrón, ámóm', 
erasmía. / 


(en 11. 2-3 el Voc. fem. theónymphe que dan los MSS, y alguno neónympbe, parece 

un tanto increíble, pero acaso no lo bastante para corregir en -4. En todo caso, con 

estos the- y tha- y más abajo chio- parece que se muestra claro el uso de una breve, 
aun átona, para marcar el tiempo fuerte; en cuanto a 1. 9, cabría tal vez leer con si- 
nicesis de kya-: si no, habría que volver a reconocer la posibilidad de sustituciones, 
un tríbraco —me kya—), otra vez 25 pies, repartidos ésta en kómmata mayores 
más cortos, salvo que quisiéramos, siguiendo a la sintaxis, ejecutar seguidos los dos 
primeros, llegando hasta los 11 pies. Y, en fin, he aquí la estrofa Y: 


Psállgn tó kaj- 
nón ásma ngn 
chorós se parthéngn 7 
kathistánei 
pròs ouranoús, 
ánassa, [salphós hólë, / 
estemménos 
leukois krinón 
kalyxi kai phlógas 
chersín selas- 
phórous phérón. / 


(en 1. 6 phôs es la razonable corrección de Meyer), igualmente 25 pies, en una es- 
trofa sumamente regular en estructura, salvo que en su 2* parte parece que la sinta- 
xis obliga a continuar el kómma mayor hasta los 11 pies. 


para esa interpretación del 
on la frase o grandes comas 
82) para la lírica coral anti- 


1813. Dos son los criterios principales que me guían 
cantico: el uno, que la *frase" musical debe coincidir c 
de frase de la sintaxis, según quedó razonado ($$ 1271- 
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gua; el otro, la tendencia, enseguida perceptible, a usar el acento de p 
guía de la escansión en el sentido de que el acento preceda inmed 
ictus, especialmente al dominante: si aceptásemos provisonalmente la divisis 
mática que he propuesto para esas 5 estrofas y el estribillo, tennis Co co- 
los 58 fines de kommátion o kómma, 36 cumplen esa condición (21 de koy que, de 
15, de los 22, de kómzma mayor), mientras 22 se reparten entre las otras Be 
des acentuales (11 con acento en ültima, 2 en antepenültima, 5 sin RE ida. 
graves, 4 en los cuatro lugares de protracción que he conjeturado) lo cual SC 
de un recuento contrastado y más estenso, parece significativo, y, por E : ta 
concorde con lo que para la rítmica tardía y medieval en griego se hace MA rte, 
muchos lugares evidente. "HER 


alabra como 
latamente al 


1814. Pero, en suma, no estando el himno de Metodio compuesto en versos pro. 
piamente, por más interesante que sea para informarnos, por un lado, sobre una 
última pervivencia de las artes poético-musicales helenísticas, y para darnos, por el 
otro, indicios relativamente tempranos sobre la fase de pérdida de los antiguos 
condicionamientos lingüísticos del ritmo y la búsqueda de otros en el estado con- 
temporáneo de la lengua griega, ello es que, para la historia de la versificación, no 
puede decirnos mucho. 


EL SALMO ABECEDARIO DE SAN AGUSTÍN 


1815. Muy distinta es la situación, a pesar de tratarse también de un cántico y 
con el sistema de ordenación alfabética por las iniciales de sus tramos, del otro que 
se tiene por uno de los ejemplos más viejos de arte rítmica desprendida de las con- 
diciones prosódicas antiguas, el salmo de San Agustín contra los donatistas, del 
que él mismo nos da preciosa información en sus Retractationes 1 20, por la que 
también se declara el año, 393/394, en que el salmo se compuso: “Psalmus contra 
partem Donati, liber unus. Volens etiam causam Donatistarum ad ipsius be 
uulgi et omnino imperitorum atque idiotarum notitiam peruenire et eorum, ds 
tum fieri posset per nos, inhaerere memoriae, Psalmum, qui eis cantaretur ai e I 
ción es algo vaga: ¿“se les cantara”, lo cantaran ellos” o ‘se cantase entre e det) 
per latinas litteras feci, sed usque ad V litteram (tales autem abecedarios appe dm 
tres uero ultimas [e.e. las últimas del alfabeto griego, X Y Z, vistas aun jaro et 
ñas al abecedario latino] omisi, sed pro eis nouissimum quasi epilogum KEE 
tamquam eos mater alloqueretur Ecclesia; hypopsalma etiam, quod respor arum: 
et proemíum causae, quod nihilominus cantaretur, non sunt in ordine M enen 
earum quippe ordo incipit post proemium. Ideo autem non aliquo carminis 


' ¡gua, 
48g. e i . S ^trica antlg 
id fieri uoluí [carmen se refiere pués a los poemas compuestos €n métri 
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como los de Prudencio, aunque dudo si ya para referirse a los de nueva rítmica el 
término prosa se habría por contraposición introducido], ne me necessitas metrica 
ad aliqua uerba quae uulgo minus sunt usitata compelleret. Iste psalmus sic incipit 
Omnes qui gaudetis de pace modo uerum iudicate', quod eius hypopsalma est." 
Pues aquí la composición es claramente por verso fijo, a tramos de 12, si bien el 
bypopsalma o estribillo se sale un tanto de la norma. 


1816. Dejándolo por ahora de lado, leamos los tramos A y B: 


10 


15 


20 


Señalo el ritmo trocaico perfectamente regular ( 
número de sílabas, 8 por hemistiquio: las v 
como lo requiere una composición para canto, 
se que el mero isosilabismo sostenga de 
Versos equipararse al caso de octosílabo español, en que, 


Abundántia peccatórum sólet frátres conturbáre: 


propter hóc dóminus nóster — uóluit nos praemonére 


cómparans régnum caelórum 


congregáuit mültos písces o 


quos cum traxíssent ad lítus, 


retículo mísso in máre: 
mne génus hinc et índe; 
tünc coepérunt separáre: 


bónos in uása misérunt, réliquos málos in máre. 


quisquis nóuit euangélium, recognóscat cum timóre: 


uídet retículum ecclésiam, ` uídet hàc sáeculum máre; 


génus gütem míxtus piscis 
sáeculi fínis est ltus: tünce 


iüstus est cum peccatóre; 
st témpus separáre 


qui módo rétig rupérunt mültum dilexérunt máre; 


uása sunt sédes sanctórum, 


Bonus audítor fortásse quá, 


hómines mültum supérbi, q 


quq non póssunt peruenire. 


erit qui rüperint réte: 
uj iüstos se dicunt ésse: 


síc fecérunt conscissüram et altáre contra altáre; 
diábolo se tradiderunt, — cum pügnant de traditione 


et crímen quod commisérunt 


in álios uólunt transferre: 


¡psi tradidérunt libros, — et nòs áudent accusáre, 


ut péius commiíttant scélus 
qui póssent cáusam librórum 
quo Pétrus Chrístum negáuit, 
modo qué pácto excusábunt 
et páce Christi conscíssa 
quod persecütio non fécit, 


quam quod commiserunt ánte. 
excusáre de timóre, 
dum terrerétur de mórte, 
fáctum altáre contra altáre? 

ut spàm pónant in hómine, 

ipsi fecérunt in páce. 


aunque a la par con igualación del 
arias ¿ consonánticas no son óbice), 
y aun salmodia: no puede admitir- 
por sí un ritmo, ni pueden estos medios 
por un inveterado con- 
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venio literario, los esquemas rítmicos más diversos (pero toda esa div 
anula cuando se cantan, p.ej. en un romance o una copla) se toman co 
lentes, < ~ z ~ y = — (como aquí sería el v. 1), 


ersidaq Se 


— mo €quiva. 
5 como aquí Së. 


bónos in uása misérunt,  réliquos málos in máre — ) 
8 3 


~~ ~ = z = ç (como aquí, por los acentos, las segundas mitades de v. 3 o 14. 
retículo mísso in máre // qui iústos se dicunt esse — ) 

y === z = = z = (como serían la 1* de 11 o la 2* de 16: 
qui modo rétia rupérunt ` / in álios uólunttransférre — ). 


1817. De manera que, aun contando y todo con que se trate de ejecución en can- 
to o en salmodia (y la verdad es que es difícil pensar que muchos de estos más de 
250 versos no se leyeran también a ratos sencillamente, el santo mismo al irlos 
componiendo), de todos modos, es claro que la aparente regularidad con que una 
mayoría de hemistiquios parecen llevar el ritmo (trocaico) regido por el acento de 
palabra es una apariencia engañosa: pues los casos en contra son demasiado nume- 
rosos: en solos esos 24 versos, los casos de ritmo marcado en la postónica son 31, 
así ante ¿ictus que haya ahí señalado como dominante (< +) como ante el que haya 
señalado como dominado ( 5), así en palabras del tipo dómini o retículum como 
en las del tipo régnum o fecérunt, y en algunos versos dos veces seguidas, como en 
el 21, quo Pétrus Cbrístum negáuit; dejando fuera de cuenta todos los casos en que 
al acento simplemente no guía el ritmo, pero tampoco lo contradice tan claramen- 
te. Parece pués ya con eso bastante claro que, en la situación en que San SCHER 
compuso el salmo, mientras la prosodia antigua había, por supuesto, gece e 
contar para él como algo vivo y que pudiera servir de condición lingüística de We 
mo, tampoco el acento de palabra había llegado a establecerse con tal dvo 
Pero un caso estremo como el del final del v. 23 debe todavía hacernos parar e? 
tes: pues parece demasiado que el verso terminase ictuándose tan en contra 
acento como ahí lo he señalado. 
D inalefa 
Una solución, para ese caso aislado, podría aún arbitrarse permitiendo emp 

con la 1* mitad, 


et páce Chrísti conscissa, ut spgm pónant in hóming — , 


an tepenúltimi 


dejando el verso cataléctico, logrando la concordia del ritmo €? ersifi- 
, g quema M 


e S 
con el acento, a costa de romper con la regularidad costante del e 
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catorio; pero no es un caso aislado y más bien lo que pueden hacer tales casos es 
dirigirnos hacia otra solución. ` 


CONSIDERACIÓN DE LA RIMA Y OTROS RASGOS DE ESE CÁNTICO 


1818. Debe aquí intervenir la consideración de la curiosa rima de estos versos: 
pues es, à mi entender, la primera aparición de una rima propiamente dicha en 
griego ni en latín (es decir, de una fundada, no en la morfología y al nivel de la pa- 
labra, como los homeotéleuta, sino en el nivel fonémico puramente), y al mismo 
tiempo de rima desconcertante y no reconocible como precedente de las formas de 
rima que iban en general a desarrollarse pronto y dominar las poesías medievales y 
modernas: pues se trata simplemente de que todos los versos terminan en -e sin el 
menor fallo y sin que tenga que afiadirse más condición, morfológica ni fonémica. 
Que ese juego debe servir a la ejecución, cantada o salmodiada, y no a otra cosa 
(pues nada sirve a la memorización, como sí a menudo las rimas más complejas 
después desarrolladas), parece bastante claro; ahora bien, difícilmente puede 
creerse que, si los versos se ejecutaban con la simple escansión trocaica que he in- 
dicado, ese retorno de la -e en el tiempo final no marcado pudiera sentirse ni servir 
de mucho: es más bien de pensar que, como suele hacerse en cualquier tipo de 
canto y aun canturreo, se contaba, ya desde la composición misma, con que esa 
“nota” final se realizaba prolongada, y prolongada, claro está, según el mismo rit- 
mo métrico, al menos pués así: 


abundántia peccatórum sólet frátres conturbáre - e (e) , 


con lo cual, de paso, los versos de esquema acentual anómalo, como el 23, ya dejan 
de estrañarnos: 


et páce Chrísti conscissa, ut spàm pónant in hómine -e(e) 


1819. Con este razonamiento de la rima cospira otra consideración: que es que 
este verso del Salmo, tomado así sin más, como de 8 pies trocaicos (4 +4) enteros, 
no corresponde a ninguno de los tres tipos versificatorios que he adelantado como 
raíz de toda la versificación tardía y medieval, y sería error relacionarlo con los 
tetrámetros trocaicos enteros que abundan todavía en tramos de los cantica de Te- 
rencio: más bien debe la versificación del Salmo enseñarnos algo sobre los procedi- 
mientos por los que, a influjo de la ejecución cantada, por sucesivas prolongacio- 


nes de finales o, a la inversa, por sucesivas aceptaciones de catalexis (destinadas en 


CTAN ES dió udieron esos po- 
Principio a salvarse por prolongación en la ejecución cantada), p P 
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cos tipos versificatorios venir a modificarse y diversificarse en los ya 
la poesía, ya luego no cantada y literaria, medieval, griega y latina y 
modernas europeas. 


"ER Versos de 
de las POcsías 


1820. En fin, la interpretación propuesta para los versos de San Agustí 

da también a entender el bypopsalz;a o respuesta del coro de los fieles SUN ROS ayu. 

nera tan chocante en función tan preeminente, tendría que tener 9 e de ma- 

(y escansión acaso yámbica, y no trocaica) en su primera parte: Gas, do, waq 

cide que presenta la rima en -e entre 1* y 2* parte, podríamos tal vez leclio. 
n- 


tarlo) así, 


ómnes qui gaudétis de páce - e (e) 


z > os. 
módo uérum IUdicáte - e (e) 
odo uerum iudicáte - e , 


naturalmente, sólo a título de ejemplo de posibilidades que pudieran, por medio 
de recursos de protracción vocálica comunes a cualesquiera formas de canto, aun 
las más sencillas, restituírnos una realización rítmica sensata para este primer ensa- 
yo de poesía cantada sobre prosodia vulgar que tenemos la suerte de que la vani- 
dad de mi santo nos haya conservado, al mismo tiempo que ello nos sugiere las 
maneras, a menudo conflictivas, con que el acento de palabra vendría a cumplir, en 
la poesía cantada, pero especialmente en la no cantada, funciones de guía o condi- 


ción gramatical del ritmo. 


VUELTA A LA POESÍA NO CANTADA. YÁMBICOS EN ISCRIPCIONES 
LATINAS DESDE LAS DE POMPEYA 


ue volvamos a los ejemplos de poesía no car” 
eguras como los epitafios Y 
Jos, nos han quedado gra 


1821. Pero es ya con ello hora de q 
tada, de los que nada puede ofrecernos muestras tan s 
dedicaciones que, compuestos por versificadores semicu 
badas en piedra o bronce. 

No son muchas, ciertamente, tampoco en latín, al lado de la preponderancia d » 
hexámetros dactílicos y dísticos, más o menos bárbaros, las iscripciones de n a 
glos tenebrosos versificadas en tipos rítmicos derivados de los métricos del Ze 
diplásion (y más bien los yámbicos: pues el tetr. troc. cat. no parece que fuese Ke 
propio para este uso), pero bastantes, desde luego, para ayudarnos a sym de 
trasformaciones de esos tipos rítmicos y de sus relaciones con la prosodia VIV 
las lenguas. 


nn 
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1822. Las primeras muestras en tal sentido nos las ofrecen, como es notorio, al- 
nos de los versos de las paredes de Pompeya. Algunos hay que pueden todavía 


gu i A 
faltas contra la prosodia antigua: así el par de senarios de CIL IV 1896 


leerse sin 
(=CE 33), 
ubi perna cocta est sj conujuae apponitur, | 
non gustat pernam: tingit ollam aut caccabum. $ 


o, con ciertas dificultades testuales, los dos del acertijo 1877 (= CE 42), con añadi- 
do, al parecer no métrico, de otra mano: 


zétema. | 

mulier fergbat filium similem sul. | 

nec meus est nec mi similat, sed | uellem esset meus. | 
et ego uoleba ut meus esset. 


donde apenas merece la pena sospechar para el primer verso una realización vul- 


gar como 


filium similem sú , 
y el 2° quedaría arreglado, por ejemplo, suponiendo que el original no tenía el sed. 


1823. Pero el n° 5092 (= CE 44) ofrece algunos rasgos elocuentes: 


amóris ignes sj sentires, múlio, | 

magi properàrës, ut uidëres Vénerem. | 

diligo iuuenem uenustum. rágo, punge iam[us]. | 
bibisti: iàmus; prende lora et excute: | 

Pompeios défer, übi dulcis est amor. | 

meus es /.../ 


(en v. 3 corrijo escluyendo lo que me parece un claro adelantamiento mecánico 


del escribiente del ¿amas (= eamus) que va a seguir), 


donde las tres faltas prosódicas son claras, breve en básis del pie, al menos de las 


que he señalado como rítmicamente dominadas; pero, de las 3, una (zb; Relativo) 
no cuenta tampoco con el acento de palabra como marca; y, si bien es cierto que, 
salvo en los comienzos de vv. 3 y 4, no hay una sola básis que contradiga a los 
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acentos, esto, dada la proporción de coincidencias que las cesuras ylom 
ec 


del acento latino imponen en el senario desde sus primeros usos, no " Ánico 
i » Con 


ma tan corto, significativo; únicamente es acaso de notar que en la cláu Doe. 
siempre (incluso en v. 5, donde quizá podemos aún contar con la acentu sula hay 
amor: v. $$ 1125-28) acento en antepenúltima. Por lo demás, el verso E: ést 
métrico (de pies), puesto que usa sustituciones, la de v. 2 con el tríbraco > odavía 
y las de v. 3, cuyo comienzo debe leerse como indico, con “dáctilo” + “an 48: pro. 


apest » 
11 D 
esto es 3 33 # 1, aparte del zzezs es con que parece que comenzaba otro vers, ' 


1824. Y también el n^ 1820 puede enseñarnos algo sobre d estado del conflicto 


Chie, optó tíbi ut refricent sé fícus tuae, | 
ut pejus ustulentur quam | ustulatáe sunt. 


ahí son patentes las dos faltas prosódicas de sentido contrario, en v. 2 el olvido de 
la antigua condición prosódica de -ae en punto a servir para la ársis “pura” del 6° 
yambo, y la básis en breve, que supongo para ese caso tónica, del 2° pie de v. 1 


(una escansión alternativa, que contase con la recomposición, y por ende, reacen- 
tuación de refrícent [crf. esp. refrieguen] 


Chie, optó tibi ut refrícent së 
H P > 
la estimo más dificultosa, también porque pierde la cesura penthemímera), 


pero, en cambio, hay contradicciones con el acento en Chie y ficus, y sobre todo al 
final en bisílabo, y por ende con ársis tónica, del primer verso. 


Y EN ISCRIPCIONES DE SIGLOS POSTERIORES 


1825. Para la forma de pervivencia del senario en los siglos siguientes um 
ficadores semicultos, escojo como ejemplo representativo el que ofrece la 
ción de Cálama (Guelma) en la Numidia CIL VIII 5570 — CE 112: 


Seiius Fundánus nutriuit natos duo 

in prima | aetáte ex Germánà coniugá, 
in studisq(ue) misit ët | honores tríbuit. 

post tantos sumptüs nőn frujtus nglmine, 

fünerauit natos &t hanc coepit ópera. 


Agustín Garcia Cal, 
vo 
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senex laborans haec perfe[cit] omnia. 
u(ixit) a(nnos) 


i : NW LXXX 
Germána | coniunx uixit) a(nnos) octoginta. 


sororiq(ue) coniugis ornauit memária, LXXX 
quae Jos Prima u(ixit) a(nnos) octóginta. 

= . d ? 
ualeás, uiátor, lector méis carminis. 


Más que la ortografía, donde apenas hay una falta contra la escuela, es vulgar la 
gramática de la lengua: coniuga, in studiis, nemine (=nullo o =neutro), hanc opera; 
en fruitus tal vez la consideración del ritmo nos obliga a suponer un paso a la 4* 
Conjugación, fruítus; en meis carminis es dudoso si el autor quiso decir meis carmi- 
nibus, con cambio de declinación y Dativo confundido con Genitivo, o si más 
bien quiso pluralizar un ei carminis que le sonaba de algún sitio. 


1826. En cuanto al verso, si se quiere en v. 3 evitar el paso al septenario, puede 
desde luego hacerse, sin demasiado estorbo, 


in studiisque misit et honores tribuit 


y los vv. 8 y 10 parece prudente contarlos como versos, sin más que tomarlos como 
senarios escedentes en medio pie o setenarios catalécticos; la cesura pent. se man- 
tiene costante y apoyada por la sintaxis: por eso en v. 2 el hiato necesario es prefe- 
rible hacerlo tras aetate que tras prima, y en v. 9 mejor escandir así (con “anapesto” 
en pie 3?) que ...coniugis ornguit memos fuera de ese caso, las ánicas sustituciones 
son de “anapesto” en pie 1°, en vv. 5, 9, 11 y acaso, según lo dicho, 3, pero bastan 
para confirmarnos en que el verso no ha renunciado del todo a su condición métri- 
ca. En cuanto a la relación del ritmo con la prosodia, las faltas contra la antigua, 
aparte de los e£ para básis en vv. 3 y 5, se da claramente en final de los vv. 3, 5, 9 y 
tal vez con el meis en el 11, breve, siempre tónica, sirviendo para indicar el lugar 
de la marca rítmica; pero, aunque en general el acento de palabra parece guiar cos- 
tantemente el ritmo, el v. 1, en el que el ritmo va en contradicción con el acento en 
todos los lugares, menos el de la cesura, incluyendo el final bisílabo (y probable- 
mente, según lo dicho, el oruáuit del v. 9), basta para asegurarnos de que eso no se 
ha hecho regla, y darnos así ejemplo de lo que pienso que fué el trance, durante 
varios siglos, para los poetas semicultos o innovadores: acudir alternativamente, 
como condicionantes para el ritmo, a unos restos de la distinción gramatical de sí- 
labas antigua (que, aunque ellos no la tuvieran en su lengua, la lectura de poemas 
más viejos en algún modo se la recordaba) o bien a la distribución de acentos de 
palabra (especialmente para señalar al menos la cláusula de los versos), y a veces 
también, en la duda de a qué amo servir, no servir a ninguno de los dos, mientras 
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que, con uno u otro condicionamiento gramatical, la marcha y es 
mos y versos conocidos y frecuentados se mantenía bien en la me 
reproduciendo. 


quema de los rit 
moria y Se Sega 


PERVIVENCIA DEL TETRÁMETRO TROCAICO E 
MILITARES N "Ewe 
1827. De la pervivencia del antiguo dímetro yámbico (cuaternario latino) 
mos dado antes un par de ejemplos, aunque métricos todavía, de la époc À ; 
Y en cuanto al tetrámetro trocaico, baste recordar (pues era para eso ee? Se 
se usaba, y poco propio para los epitafios y las iscripciones) las gege geg E 
citadas que ponen los historiadores en boca de los soldados, unas las de los del. 
ps CR (Suet. Caes. 49), en puros tetrámetros trocaicos con guarda de la ic 
podia, aunque sin ninguna sustitución trisilábica, y c Sg 
Lee y con una sola contradicción 


ya he. 


Gallias Caesar subégit, —Nicomédes Caesarem. 

ecce Caesar nunc triumphat, qui subegit Gallias; 
Tum _ . D 3 $ , 

Nicomédés nón triumphat, qui subegit Caesarem. 


con lo cual bien contrastan ya las otras que también Suetonio (zb. 51 y 80) atribu- 
yea los cánticos de sus soldados, en normales setenarios, 


— urban], seruáte uxores: — moechum caluom addücimus. 

— aurum in Gallia effutuisti: hic sumpsisti mútuum. 

— Galli brácas deposuerunt, latum cláuom sumpserunt. 

— Brütus, quia rëgës eicit, consul primus factus est: 

hic, quia consules eicit, rex postremo factus est. 

Pero en ninguna de esas cantilenas hay la menor falta contra la prosodia antigua 
que revele que se haya perdido la oposición *breve/larga' como condición princip 
del ritmo (y claro está que no podía ser: pues, a mi entender, en tiempos de César la 
clasificación de sílabas estaba viva aún en la lengua), y en cuanto al acento de pala- 
bra, si bien es cierto que en esos 5 setenarios (40 báseís) no hay más que 2 dou EN 
neta contradicción con el acento, dada la condición mecánica de la acentuación lati: 
na, apenas puede alcanzar a ser significativo ni muy nuevo. Y aún más tarde, en H 
otra cantilena (Suet. Calig. 6) que trasmite Suetonio para tiempos de Calígula, 


Salua Róma, salua patria, sąluus est Germánicus. , 
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ni aun los que cita un escolio a Juvenal V 3 como “a populo dicta", 


aliud Scriptum habet Sarmentus, aliud populus ugluerat. 
EE sie Sarmentus habeat crassas compedes. 
rustici, në nihil agatis, — aliquis Sarmentum alliget. 


dejan de ser otra cosa que setenarios trocaicos y corrientes. 


1828. Lo único que puede anunciar de algún modo la posterior suerte de este 
verso es que, dejando este último ejemplo aparte, en todos los otros 9 no se da un 
solo final en bisílabo y el acento en antepenúltima es costante, y que, con la simple 
realización consonántica de ¿ y de z, en effutuisti, deposuerunt (aunque esto obliga 
a tomar, en contra del sumpserunt final, la forma en -ërunt), quia (2 veces, aunque 
en la 1* entonces habría que contarlo como una larga) y patria, nos quedaríamos 
sin una sola sustitución y algo se anunciaría de la futura fijación del número de sí- 


labas. 


1829. Es sólo un par de siglos más tarde, cuando en la Hist. Aug. Vopisco Aur. 6-7 

nos trasmite una que él mismo llama cantilena, igualmente cantada por la soldades- 

ca del emperador Aureliano (270-275), cuando hallamos algunos rasgos que indi- 
can el cambio de las relaciones de este verso con la prosodia de la lengua. Por des- 
gracia los versos están defectuosamente trasmitidos, ya por el citador mismo, ya 
por la copia de los manuscritos; los editores suelen repetir la palabra ille tantas 
veces cuantas haga falta para llenar el setenario; y, como ello es, al menos en parte, 
necesario, así lo voy a poner aquí: 


mille mille mille (mille — mille) d&collauimus. 

ünus hómo mille (mile ` mille) decolláuimus. 

mille (mille mille) ujut qui mille occidit. 

tantum ujni nàmo hábet ` quantum füdit sanguinis. 

mille Sármatas, mille Francos  sgmel et semel occidimus: 
(mille mille mille) mile mile Persas quaerimus. 


Lo que no me avengo a aceptar es que en el v. 3 se pueda (añadiendo otro lle) 
leer óccidit y cerrar con él el setenario: o el verbo (it. uccide, uccise) era todavía po- 
pular (véase su otra aparición en v. 5), y entonces es increíble que ni el Presente ni 
el Perfecto occídit se hubieran confundido con los de óccidit, con la contraposi- 
ción de significados y la diferencia de acento en muchas formas, y aun cuando es- 
tuviera cayendo en desuso, a ningún centurión medianamente leído que propusie- 
ra la letra del canturreo se le iba a ocurrir cambiar de acento el verbo o cambiarlo 


Escaneado con CamScanner 


Agustín Garci 
$ 1830 EAS A, 


1330 


en arreglar el setenario, es preferible, con haplografí, 
ensaf 


bo: de sto: 
tro verbo: de | quisquis, leer algo como € 


or el o | 
de un quiqui vulgar por 


qui(quí) mille occjd(er)it 


dejarlo cataléctico, sea O nO que se suponga la catalexis çy. 
L- 


O seguramente mejor, ds 
occidit. 


bierta por protracción, 


f s que, de aceptar que este feroz canturreo sigue la tradición 
1830. e e en trocaicos, encontramos en ellos, aparte la costancia 
d emo ex pntepe iima (sea lo que sea lo que haya pasado bei el final del 
v. 3), los dos lugares, de homo y de habet, que parecen claramente in Wear que, de- 
satendida la prosodia antigua, el acento de palabra (que pereo en ninguno de 
los otros lugares de estos versos se contradice con el ¿ctus) se está ya usando como 
condicionante gramatical del ritmo. Unicamente, son algo chocantes con eso las 
múltiples sustituciones trisilábicas del v. 5 (de las que una, la de Sarmatas, incluye 
desatención también a la condición de larga”, y trabada, de la 1* sílaba), lo cual, si 
nos ha llegado bien el verso, puede indicarnos, lo que parece por otros testimonios 
también probable, que el ascenso del acento de palabra a la función de condicio- 
nante principal del ritmo ha precedido en muchos casos al proceso de fijación del 


nümero de sílabas de los versos; donde, por cierto, debe entenderse bien 


. e e D ⁄ e D que bk 
uno no tiene relación ni lógica ni genética con lo otro. 
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DE LOS VERSOS CORR 
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LA HIMNOGRAFÍA Y POESIA BIZANTINA Y LA LATINA 


1851. Pero es bien que 
de las relaciones entre lo 
quiero d 


pasemos ya sin más a examinar inversamente la cuestión 
: s tipos métricos antiguos y las versificaciones medievales 
ecir, a tomar los versos más costantes de la himnografía bizantina y roma 
na y de las otras formas de versificación no escolar que en las edades medias tem- 
pranas se desarrollan y ver cuáles de ellos se dejan sensatamente reducir a los tres 
tipos fundamentales que he propuesto. 


DIFERENCIAS DE LA PRÁCTICA EN LATÍN Y EN GRIEGO 


1832. Debe, sin embargo, advertirse de antemano que dos diferencias bastante 
netas separan a tal propósito el examen de la práctica en griego y el Imperio orien- 
tal del de la práctica en Occidente y en latín: una, en cuanto a : Gre Gen 
habiéndose en Bizancio desarrollado desde pronto (al KE des e los Pu e 
i iturgi ical más rica y complicada, los 
Romano el Melodo, en el siglo VI) una liturgia musical más rica y complicad: 
í iguales o Ëatà stícbon y en estrofas de rítmica sen- 
himnos compuestos allí a versos 18 Juan ii il 
cilla son la minoría de los que nos han llegado, y algunos de : a ée à a qu 
i j i e son los más de los mas 
ás complejas, mientras qu 
e los de estrofas m , ` i n 
muchos d tensis: et latín. La otra diferencia, que, en lo que ey e proce 
E del nto de palabra a la condición de indicador Steen E ^ y 
e i i ictus € 
de ascenso de e | eso, una, que el acento indique el lugar el A 2: 
siendo dos las vías de. BT Go caiga en la sílaba que le sigue, en genera! 1n- 
. e c y 4 
sílaba, otra, que indique que e "e £ P do con la primera, tuvo en la práctica 
mediatamente, esta segunda vía, alterné . 


dame € H 


j la condi 
dicho, $$ 599-611, de col Seen 
ydp so en gran medida mecánica del latino) 
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PRECISIONES SOBRE EL TRANCE DE LA HERENCIA: cc 
ESCOLAR TARDÍO PODÍA LEER Y DE DIVERSOS MODO O UN 
INTERPRETAR UNOS TRÍMETROS YÁMBICOS ANTIGUOS 


1855. Pero más aún importa no olvidar que, al lado de los esperime 
ción de nucvos versos atentos a las condiciones prosódicos actuales de ] 

seguía practicándose, también en Occidente en muchos sitios, y más - ña lenguas 
zancio, el arte métrica a la antigua o escolar, y produciéndose, con más o SE a Bi. 
tas, según el grado de cultura, no sólo hexámetros y dísticos, trímetros Ee fal. 
tetrámetros trocaicos, sino a veces también versitos anacreónticos o estrofas b. 
cianas, y ello, naturalmente, no podía ser sin que esa práctica influyera más o bod 
en los nuevos esperimentos. En suma, quien intentase producir nuevos Versos E 
tados a las condiciones prosódicas reales, se encontraba con dos posibles vías: Se 
que más bien ha de referirse a versificadores bastante cultos y que, en todo basa e 
citaban en sus escuelas o a sus solas los versos antiguos con la ictuación que tg. 
rrespondía, y en contra por tanto muchas veces de los acentos de palabra, consistía 
en que, apercibido el nuevo poeta de que ahora era la distribución de acentos de 
palabra lo que más bien debía guiar a la escansión del verso, tratase de sustituír en 
el esquema del verso antiguo las largas de los tiempos fuertes por tónicas, o todas o 
al menos las más importantes, las de las cláusulas de verso y, en los largos, las de las 
diéresis o cesuras; la otra vía, por el contrario, que debe referirse más bien a escola- 
res menos duchos o apegados a la recitación rítmica de los antiguos, y que, por tan- 
to, cuando los leían, los leían como empezaba a ser ya para ellos natural, marcando 
el ritmo en los lugares que decían los acentos, destartalando por consiguiente más o 
menos el ritmo del verso antiguo, había de consistir en que, acostumbrado ya d 
oído a esa manera, por irregular que fuese, de leer a los antiguos, deducían a veces 
de su error mismo un nuevo esquema versificatorio (sobre todo si podían, de pin 
otro sitio, dotarlo de alguna nueva regularidad, no métrica), y procedían put 
fabricar a su vez versos, atentos a los lugares de acento de palabra, en ge 
ma de lectura acentural, más o menos regularizada, de los antiguos . Ni d we 
tiene que los resultados de la herencia por una vía o por la otra han de g pet 
ral dispares hasta lo irreconocible, algo menos en latín, donde la fijación los versos 

áni había hech d i rma en lugares dominantes de lo o 

mecánico se había hecho ya de antiguo no ; acrílico (que por esta s 
más frecuentes, como los dos últimos pies del hexámetro dac Zosen es siglos, 
gunda vía, como hemos largamente estudiado, se reprodujo E medial del se- 
más fácil y abundantemente en latín que en griego) o ante la deeg 
tenario trocaico o ante las cesuras pent- y hepthemímera del senario y 


ntos de inven, 


alc 
¿ Jos oíd 

š a él con an 

1834. Cuando los estudiosos de ese trance, que no se “umanpa Maas en adela! 

tapíados, empezaron a tratar de esplicarse, ya desde W. Meyer y +- 
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1855. Por poner aún de relieve lo que digo con ejemplos, invito al lector a imagi- 

nar a un clérigo o escolar, digamos de a mediados del siglo V, pasablemente versa- 

do en poesía antigua y con aptitudes o ganas de versificar por su cuenta en un latín 
o griego más o menos libertinos: digo pués que, leyendo, por ejemplo, a Eurípides 

el comienzo de la Andrómaca, habían de entrecruzársele dos maneras de interpre- 
tar el ritmo: una, mantener la justa escansión métrica que la tradición escolar le su- 
ministraba, desentendiéndose (por más que le fuese ya violento: pero así se hacía 
para componer los versos correctos a la antigua) de los lugares en que cayesen los 
acentos de palabra: 


A) Asiátidos gês schéma, Thébaía póli, 
hóthen poth’ hédnón syn polychrysai chlidéi 
Priámou tjrannon hestían aphikómen, 
dámar dotheisa paidopojós Héctori, 
zelotós én ge tói prin Andromáché chróngi, 
nyn d eí tis álle dystychestáte gynë 
emoú péphyken e genésetaí pote... 


y entonces, tomados así los versos, para reproducir en su lengua el mismo esquema 
rítmico, se le ofrecían, a su vez, dos tácticas: una, [A a], la de adoptar ya la distribu- 
ción de acentos de palabra como condición prosódica y fabricar un verso en que 
(renunciando quizá también, pero no necesariamente, a las sustituciones trisilábi- 
cas) los acentos recaigan, con más o menos costancia y con variable juego de domi- 
nantes y dominados, en los lugares que ahí he marcado como de ictus (principal o 
dominado), no sin vacilar especialmente en el final entre procurarlo más bien en la 
antepenültima o en la última, esto es, algo como esto 


9 con variantes como ésta 


Escaneado con CamScanner 


1334 
S 1836 

Austin García Cal 

“dy 

vg es lo que Encontramos, aunque no fr 

“gunos versos de las estrofas de los e 

tardíos, como los que en $ 1962 verem 


Otra, [A b], la de regularizar la 
(frecuente sin regla en esos vers 
menos en puntos relevantes, ant 


tamente al golpe rítmico, dand 
quema 


, Hecuentemente en l 
anticos de Rom 
os. 


a poesía bi, 
Sta bizantit 
: m 
ano el Melodo U Otro; ig 
8 más 


discoincidencia del 
os de Eurípides) en el sentido 
e todo el final de verso, el 
O entonces lugar a la creac 


acento con 
de procur 
acento preced 
1Ón de versos 


el ritmo 
ar que, al 
a inmedia. 
de Este es. 


need 


con posibles variantes como ésta 


o sea lo que va a ser, al menos en parte de su práctica, el dodecasílabo bizantino. 


1836. La otra manera de interpretación y lectura de esos mismos versos consisti- 
rá en intentar leerlos, sin escrápulo escolar alguno, tratando de oírlos con el ritmo 
que señalen, más o menos firmemente, los acentos de palabra; con lo cual nuestro 
clérigo podrá acaso murmurar y oírse un ritmo como el siguiente: 


B) Asiátidos gés schéma, Thebaía póli, 
hóthen poth’ hédnon syn polychrysg chlidé 
Priámou tjrannon hestían aphikómen, 
dámar dotheisa pajdopojós Héktor] 
zelotós ën ge 16 prín Andromáche EE 
nyn d’ eí tis álle dystychestáte gyné 
emoü péphyken ë genésetaf pote ... ; 


í s rítmicos 
de donde habrá de deducir una alternancia de esquema ; 


eara l 
D 


~z | 


rl 
D 


D TZ 
2) - eid 
pearen 


4). 9 a z 


—. 
si si al ai 


SEA 


| - >” | 


~ | 
6) DEE Eet ch | 


l 
MI 


NI 
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rata 


tan diversos en verdad, aun contando ya con la renuncia a sustituciones y consi- 
guiente fijación del número de sílabas, que apenas puede pensarse que nuestro es- 
colar pudiera concebirlos como variantes del mismo verso y usar su ie ee? 
nuevas creaciones sin antes reducir las posibilidades de variantes para intro H 
alguna regularidad: ya sabemos que el mero retorno de un ictus final de verso cada 
número de sílabas determinado apenas puede valer como criterio de regularidad 
sos de 8 o 9 sílabas, no más largos; y, por otra parte, con esos ejemplos, ni 


para ver ; ; 
la marca de final de verso era homogénea. 


siquiera 


RESULTADO DE LA REINTERPRETACIÓN EN LOS AISÓPOU LÓGOI 
DE POR EL SIGLO VIII 


1837. Y, sin embargo, versos de esquema tan dispar como los deducidos de tal 
lectura, entre más de otros esquemas a que igualmente podría llegarse por lectura 
acentual de trímetros antiguos, encuentro en uno de los que estimo más viejos do- 
cumentos de esa tentativa por vía [B], los refranes o moralejas en dístico de los titu- 
lados Azsópou lógoi, asignables probablemente al siglo VIII, que conozco por el 
admirable estudio de P. Maas ‘Der byzantinische Zwolfsilber Byz. Zeitschr. XII 
(1903) 278-323: así, por ejemplo, en este dístico 


Gastróstón kóron — ouk oísei práos anér, 
hē dè kténódes phýsis eis ágan phérei. 


reproduce el primer verso el esquema del 6° de los de Eurípides leídos y el segun- 
do el del 1° de ellos, con apenas diferencia; en otro dístico, 


kalois kakà synáptón ho skaiós anér 


tenemos el del 2? con cambio del lugar de la cesura; en otro, 


philatétnes ánthrópos, — euthés kardía 


reconocemos el del 5%, prescindiendo de la sustitución trisilábica -dromáché que 
allí se daba; y, en fin, que difícilmente se hallaría en esas moralejas un verso que no 
TRR Bee como derivado de la lectural acentual de alguno de los trí- 
SE Icos antiguos, Cierto que una versificación tan prosódicamente des- 
Ac : a no quedan, como rasgo de regularidad costante, más que la igual- 
i: SIUE de sílabas y la división alterntiva en5+707 +5 , clara herencia de 
Dës E o hepthemímera respectivamente) no podía dar satisfacción ni 

6; y en efecto, desde pronto (ya desde antes seguramente entre otros 
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"sa ; elementos de regularid i 
) hubieron de introducirse otros íi de | ue ad, que, vi. 
Ag "CS i , , in 3 Le ` ja pra tio 
versificadores le la vía [A a], sino mas bien de la [A bl, yu i Tm práctica es. 
niendo no tanto de k cos a la antigua, vendrían a configurar el más cultivado y 


ar de trímetros métri 


col ; 
poesía 


duradero verso de la literaria bizantina. 
y SEMEJANZA CON EL CASO DE REINTERPRETACIÓN DEL HEXÁMETRO 
DACTÍLICO Y DEL HENDECASÍLABO SÁFICO 


1838. Pero otro ejemplo del mismo conflicto y diversidad de vías de adaptación 
es el que hemos estudiado largamente, en especial para el latín, con el verso princi. 
pal del otro génos el hexámetro dactílico, cuando contraponíamos la técnica de los 
dáctilos a la bárbara, que seguía la vía [A] (aunque aprovechando la norma clásica 
latina de que ya en los dos últimos tiempos marcados el acento coincidiera), con la 
representada, más tarde, por los Aenigmata hexasticha, que han aceptado decidida- 
mente la vía [B], por más que, como hemos visto, en ese caso ni una ni otra táctica 
valieran para darle al hexámetro pervivencia en las nuevas poesías. 


1839. Y, en fin, entre otros casos, un ejemplo ostensible es el de la suerte corrida, 
en latín (no en griego, por razones obvias) por el hendecasílabo sáfico horaciano: 
pues es claro que es sola la vía [B] la que se intentó y logró éxito en la poesía culta y 
semiculta de Occidente: leyendo, en contra de su ritmo originario (que así señalo 


sobrepuesto), con el ritmo a que los acentos de palabra guían en la gran mayoría 
de los carmina de Horacio, 


Úlla sj ¡úris tíbi peieráti 

poéna, Bàrínë, nocuísset ümquam, 
dénte s] nígro fíerés uel ong 

túrpior úngui, l f 


vendrá a r : , 
como armana. pong w à literatura medieval y en las modernas, P pa” 
del arranque, con el h de ie See ncidente, por tanto, salvo la leve diferenc? 
wy due dl ame ecasílabo principal, procedente del trímetro yámbico) 
todavía les ponía d kon rítmico del verso de Safó y Alceo (y aun de Horacio, que 
regina bicórmis, áudi) se Vea es el tropiezo de unos cuantos del tipo side” = 
prosódica inviolable en KR fa de toda memoria (ya que justamente la ánica norm 

en 2" sílaba acento de : Siche del nuevo hendecasílabo es que no hu pie Dy 
cho revivir estos años n abra no sintácticamente dominado), hasta que lo he he 

mis ensayos de poesía lírica, según la vía [A]. 
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DERIVACIÓN MEDIEVAL DE LOS YAMBO-TROCAICOS 


1840. Pero pasemos ya a examinar los versos medievales que se me aparecen de- 
rivados de cada uno de los tres tipos versificatorios antiguos, del génos diplásion, 
que he propuesto como fundamentales. 


DEL DÍMETRO YÁMBICO 


1841. En él está la fuente de los más (sólo dejando fuera algunos versillos proce- 
dentes de la canción popular, a los que más tarde volveremos) de los versos medie- 
vales y modernos (pero en las diversas lenguas con diversos avatares de la heren- 
cia) que, según la tradición escolar hispana, podemos llamar “de arte menor”, esto 
es, dicho grosso zzodo, no más largos de las 9 sílabas, y aun contando como escep- 
cional el caso de los de 9, salvo que more Hispano se les atribuya una sílaba más a 
los que terminan en tiempo fuerte. 


EN CÁNTICOS BIZANTINOS VIEJOS. CONSIDERACIÓN DE SU 
RITMOPEYA 


1842, En la práctica de la himnodia y de la poesía literaria bizantina, no es, por 
cierto, tan frecuente la reproducción del dím. yámb. entero en su adaptación por 
vía [A a]; pero se encuentran ejemplos tempranos, como los que recojo de la reseña 
que hizo P. Maas en Byz. Zeitschr. XVII (1908) 239-245 del ensayo de W. Meyer 
Die rhythmischen Jamben des Auspicius” (mostrando la identidad de principios 
de la práctica griega y la latina, más o menos contemporáneas, y pese a la neta se- 
paración entre ambas lenguas), entre los cuales, tal vez los más tempranos, los de 
un himno de cántico de bautizo (escrito a 2 versos por línea) de 491, que comienza 


! Chará megálé gégone tôi oíkoi toütoi sémeron 
ylos de un viejo kontákon (de por 500, según Maas), cuyo primer verso es 
2 Ekáthisen Adám tóte kai éklausen apénanti 


— i 5 , i ug 

gieler en una 'Aclamación' que trasmite Constantino Porfirogéneto de Caerim. 

i ie B, parte de los versos (junto a otra parte en heptasílabos) siguen el mismo 
quema; de los que Maas trascribe éstos: 
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kai oinon Š 
d apetélessen anthrópois eis apólausin 
> ausi 


y un exaposteilárion o cántico de 


: despedi 

. id - 

nes posteriores, empieza así: P a, del que se hicieron muchas im; 
Mitacio. 


6 3 O > rj 5 5 v 
G n ikes, akoustístt ete hó ena iáseos 


y del propio Romano, en medio de sus floridos y com 


bién Maas al plejos cánticos, re. 
` € z ; TEC 
gunas muestras: así, el 4° período de la est oic 


rofa capital de uno: 


x ekeithen gàr ho Kyrios eis quranoús anédrame 
^ H HE - x i d E 
ekej kai ho philánthropos tàs dóreás diéneime 


así el comienzo de la 1* estrofa de un kontákion: 
9 Epeidë Háiden édesas kai Thánaton enékrósas , 


y los comienzos de tres kukúlia, 


10 — Hos aparchás tés physe0s tôi phytourgói tés ktisegs 
11 — Tôi páthei sou, sotérhémón, — pathón eleutherjthemen 
12 — Hos tón leprón ekátháras tés nósou, pantody name, ; 


y estos dos de la pieza central de otro kukúlion: 


2124 - a3 ilfasa 
téi zálei bythizómenos axjós edeilíase 


15 arnései hypopéptókg 


14 kai l6gói erotómenos n 
aciones 50 

base para l ang 
o muestra y P bra como guía Ú i P Gd 

os en Ji y 

como verem Ht señ- 
la escansión; > E Léit 
na alternancia 

c 


s pocas observ 
1843. Basten estos 28 com ds unas p i 
los principios: a) la atención al pui e ee 
desde que el verso aparece, clara, y po e ER 
latina, en el arranque del verso, conilic 


; ente u 
ítmicos costantem ; 
los esquemas rit e sin hace 
lado, como se ve, en q ada en los impares ” Ae Jos acentos 


: ies pares y domin “nado o no, uc 
dominante en los pies pare? 7, , -mente dominado er la repr, 
n la condición, sintácticame án de nc eras la n 

wg 


pondencía co 


Jabra y aun en o 
ción esacta de la traza 


Ita; y ello no por 1 


1 jes 
en principio, €? los pies P 


casiones de su fa 
(básis dominante, 


> 
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oriamente breve) que a los yámbicos antiguos atribuímos, sino porque así 
dirlo la consideración de reglas menores que la práctica de los bizantinos 
de los latinos, como la mencionada condición prosódica del primer pie), 

y entre ellas, que difícilmente con la ordenación inversa podrían entenderse casos 
como el de hémón en 11 y menos el de /óre en 2; y quede aquí dicho como princi- 
pio general que no es la preferencia por el acento pleno en lugar de ictus lo que de- 
termina que sea ése el lugar del ictus dominante (lo que si así fuera, e.e. colocando 
las marcas de dominado/dominante al revés de como lo he hecho, sucedería en 
esos 28 versos probablemente 48 veces de las 56 posibles, en tanto que sólo en 11 
o 12 de las otras 56 señalaría el acento un ictus dominado), pues en contra de ello 
está no sólo la ley general de dominancia rítmica de después a antes, sino además, 
para la práctica griega especialmente, el hecho de que contemporáneamente se es- 
taba con varios versos ensayando otra táctica (la vía [A al) de precedencia del acen- 
to al ictus, o inmediata o, si no, a través de una sílaba no marcada, que es la situa- 
ción del acento en básis dominada con respecto a la básis dominante; c) y este 
conflicto se hace especialmente notorio en el final del verso, donde, creo que casi 
sin escepción (como veremos también en la práctica latina, donde era ciertamente 
más difícil lo contrario), el acento de palabra va en la sílaba antepenúltima. 


obligat 
parece pe 
sigue (y la 


1844. Pero, aunque esa elección mía se acepte así como por principio, no se olvi- 
de que en la ejecución del esquema, en la rhythmpoía, cabe siempre, por motivos 
sintácticos sobre todo, la inversión de la dominancia (que implica la desmembra- 
ción de los pies de la dipodia), como aquí la sintaxis invitaría a hacerlo, por ejem- 
plo, con éstos de 4 y 12: 


tó hydor hos philántropos 
tés nósou, pantodyname 


Y es bien usual y razonable que, en tesitura como ésa, la ictuación en relación de 
dominancia inversa ascienda en algunas prácticas al esquema y se haga norma; sólo 
que, €n ese caso, pienso que es también inevitable que, al quedar la *cadencia es- 
drüjula", como en esos dos versos así escandidos, se sienta rítmicamente supérflua 
la duplicidad de sílabas tras la marca dominante y se venga a la catalexis. 


za NMA CATALÉCTICA DEL DÍMETRO, Y CONFLICTO CON LA 
NCIA DEL DÍMETRO JÓNICO ANACREÓNTICO 


1845 
S Como en este caso sin duda sucedió, y el uso de la forma cataléctica de ese 
» €s decir, el heptasílabo con marca en la penúltima, es también frecuente y fa- 
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vorito en la práctica de la poesía bizantina. Pero aquí nos encontr 

rras du choix y con un esceso de esplicación: pues al mismo tiem e 
do, el uso de los versos anacreónticos, así en su forma escolar em Yayapaq 

las adaptadas a la prosodia de la lengua hablada, fué de los más ie trica como e 
cados por los versificadores bizantinos, y una de las dos e rm Y Practi. 
anacreóntico, según ya arriba ($ 1802) hemos advertido (la del Cen es Corto 
llae de Petronio, separado del antiguo dímetro jónico anaclómen kaykaq Bue 
triplici uides ut ortu) se confunde enteramente con el dím. Kb a a el del 
veíamos en el origen del heptasilabo. De manera que es más bien Ee =. 
hubiera en la creación o cultivo de éste una connivencia de los dos Pensar que 
bien en Occidente no parece que los versos anacreónticos fuesen tan e bids 
las escuelas, lo que no impide que encontremos el desarrollo de los n Bin 
mas en la himnodia y la literatura medieval), y no me hallo con medios Hee 2 
más en el dilema. € precisar 


Cibo. 
S sabi. 


O que 


1846. En cuanto a la pervivencia y adaptación a la prosodia real de la forma en. 
tera del dím. jón. anacl. anacreóntico, es decir, un octosílabo con marca en la pe- 
nültima y, de norma, en la 3*, no conozco lo bastante para decidir si tal verso y 
con ese origen, había mantenido en los siglos más tempranos (V-VII) el cultivo 
popular y en todo caso estraescolar bastante para ello: es, desde luego, cierto que 
en la práctica literaria fué muy abundante (entre otras cosas, en las anacreónticas) 
y cierto también que en muchos de sus cultivadores se hace evidente la táctica de 
*servir a los dos amos", guardar a lo escolar el condicionamiento por distribución 
de largas/breves, y procurar que el acento de palabra, especialmente en la penúlti- 
ma, funcione también como condición del ritmo; así en éstos de Sofronio (1639) 


recogidos en Christ Antol. p. 43: 


Aretón mélitta Paúle, 

epi sous ágeis me símblous, 
hína són méli trygésas 
hierés trophés metáscho. 

2 Basileú melón prophéta, 
kitháren dídou tinássein, 
aretón hópós genárchen 
mélesin sophojsi mélpso. 
Génos Abraam phyteúei 

10 tòn mégan theoío látrén: 
Kilikón trephousi Tarsoí 
epi gés phanénta Paülon. 
Drómon ek bréphous hodeüón 
hagíón sophés genéthles 


Tratado de 


mica y prosodia y de métrica icació a 
rítmica y | y a y versificación $ 1847 1341 


- idíón aphéke pátren 
patérón pólin gerajén. 


y el resto del alfabeto (con intercalación cada 4 estrofillas de un par de versos de 


ritmo bien distinto, 


Rhíza phileusebéon  épleo, Paúle, 
en chthoni tetrapóroi — geínao móschos , 


que interpreto así, como hexámetros “ahuecados” de pie y medio, y siguiendo, 
por tanto, la regla de acento señalando ictus las dos últimas veces, pero precedién- 
dolo inmediatamente en el lugar que fuera de la cesura penthemímera), donde la 
tendencia a que el último ictus esté indicado por el acento es clara, pero aún no 
una regla (y la proporción en que ahí se infringe, 2 veces en los 16 versos, repre- 
senta bien la actitud de los versificadores de este género), en tanto que la coinci- 
dencia o precedencia con el primer ¿ctus (seguramente 8 frente a 8), lo mismo que 
con el 2? (también aproximadamente 8/8), aprece poco más que aleatoria, y en 
todo caso ayuda a entender la situación de que considero a Sofronio caso típico: 
que no sólo se vacila entre atender a la prosodia antigua y recibir el acento de pa- 
labra como condicionante, sino que además se oscila, en cuanto a lo segundo, en- 
tre tomar el acento como indicando directamente el lugar del ictus o como indi- 


cándolo por precedencia. 


LA TRIPODIA YÁMBICA EN LA HIMNODIA DE ROMANO 


1847. Del dímetro yámbico podría verse como otro heredero (por doble catale- 
xis) la tripodia convertida en hexasilabo guiado por acentes de palabra en última o 
preferiblemente antepenültima; pero, aunque &ól: de esa forma aparecen en la 
himnografía bizantina con frecuencia 


(v. por ejemplo, de Romano, el himno primero de la Resurrección, en que el 
: 


2° kóma de cada estrofa es claramente un par de tales £ola: 
en estr. 2%, ` digsyngsómen — kai hqútó praxómen 

en estr, 7^, —tahexaptéryga kai polyámata 

en estr. 10% hagiónsómata, dikaíón tágmata €), 


ropiamente dicho, y, en todo caso, 


no pi - à 
Pienso que pueda tratársele como un verso p K odo : 
herencia del trímetro dierético o 


Š veremos sobre él a propósito de la ocasional 
Pattido en dos, 
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PERO LA HERENCIA DEL STÍCHOS PO 4 
CAUCE LITIKÓS NO VIENE POR ESE 


1848. Ahora bien, por más que tanto el octosílabo marcad 

regular acento en antepenúltima, como el heptasílabo con e Obra Pares, 
deban tomarse como herederos del dím. yámbico entero dee e e pen 
vamente vivos en la poesía semiculta y aun literaria bizanti GE 
stíchos politikós trate de esplicarse (como les parecía dent ipe d, 
muchos estudiosos que le han seguido) por sencillo ee a Meyer Y à Otros 
otro. Y la cuestión es otra, en primer término, por motivos ge Ge ees 
sociales: pues es ése, del que tenemos noticia ya por los lodo históricos o 
Alejandría el Viejo, en el siglo IV, el único verso del que SC ZE ane 
pervivencia propiamente popular, esto es, por tradición oral y boue FN ina) una 
ra, a lo largo del Imperio, y no debe, por tanto, su derivación confu dis m 
establecimiento, más tarde, y por vía semiescolar (con una délen SE 
literario que el “verso público” tardó mucho en alcanzar) de versos pen d Gë 
tro yámbico y el trímatro. Ni menos puede pensarse que el modelo que CR dde 
sarrollo de ese verso se siguiera fuese el del tetrámetro yámbico cataléctico de d 
tófanes, d setenario yámbico de Plauto, de cuya pervivencia popular no hay 
testimonio cierto; y además hemos reconocido que las dos vías posibles de adapta- 
ción arriba señaladas, la vía [A], que para esa “versión acentual” del tetr. yámb. cat. 
se requeriría, implica una dedicación (por parte de quienes conservaban, por es- 
cuela y literatura, la escansión de los versos métricos a la antigua) bastante coscien- 
te y voluntaria para el remplazamiento de unas condiciones prosódicas por otras. 


y Con 
última 
Specti. 
Que el 


Y, en fin, un argumento negativo, pero de muy considerable fuerza: tenemos razo- 
el 


nes para pensar que en todo el mundo antiguo el tetrámetro trocaico cataléctico, 

verso de la danza sobre la que surgiera en tiempos el teatro, seguía siendo, hasta el 
comienzo de nuestra era y el cambio en la prosodia de las lenguas, el verso popular 
por escelencia: cuando, a lo largo de los primeros siglos del Imperio, hallamos que 
seguía siéndolo en latín (como hemos visto, por ejemplo, con el uso en las BRE 
nas militares), pero no del mismo modo en griego, esta notable ausencia no P uk s 
menos de dejarnos pensativos, y guiarnos a buscar el origen del stíchos politikó 


precisamente en él, como veremos. 


EL DÍMETRO YÁMBICO EN LA PRÁCTICA ESCOLAR LATINA. 


EJEMPLO DE PRUDENCIO 


1849. Pero pasemos ahora a la herencia del dímetro 


; se 
na. Donde hay que tener presente, lo primero, que su uso escolar y 


, pica lati 
yámbico en la práctica E 
gún la pro 
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dia antigua se estableció bastante pronto para los himnos de los cristianos, y de 
ello tenemos como caso ejemplar el de los de Prudencio (siglo IV) dedicados alos 
mártires San Lorenzo y San Vicencio (Perist. 2 y 5). 


El cuidado de la prosodia antigua se mantiene escrupulosamente, y no parece que 
haya ni una falta contra la ley de dipodia (sílaba breve en la ársis del 2? pie), ya 
que no puede contarse como tal el tomar como breve la -o final de palabra (de lo 
que encuentro en Perist. 5 11 casos, entre ellos ergo, suadendo, faxo, adesto), cosa 
que ya hacían Ovidio y Séneca. Las sustituciones trisilábicas son muy escasas y pa- 
recen reducirse (faltando, interesantemente, el tríbraco por yambo puro) a las de 
“anapesto” (33 1), casi siempre en el pie 1°. 


1850. Pues bien, ya en esa práctica, no puede menos de observarse que la aten- 
prosodia real se hace notar también, sobre todo en d final del verso, con 
la preferencia del final proparoxítono sobre el paroxítono, más allá de lo que po- 
día darse en la práctica de Plauto o la de Horacio (v. en $8 1071-75 acerca de cir- 
custancias limitadas de elección en ellos) y más aün de la de Séneca (v. $$ 1076- 
79): encuentro en Perist. 2 155 casos de bisílabo en final de los 584 versos y en 


Perist. 5, 112 delos 576. 


ción a la 


No incluyo en ellos los finales del tipo es tibi 5, 51 (pero sí el único de tibi est, 5, 
55), pro pudor 5, 129, si meam 5, 155, non iubet 5, 485, tu quoque 2, 21, et uo- 
lam 2, 242, quid tuus 2, 405, quo magis 2, 429, bis bonis 2, 545, de los que veo 4 en 
5 y 10 en 2 (dudas me quedan sobre el relativo invertido en 2, 300) ya que es pro- 
bable que siguiera contando para Prudencio, al menos en la pronunciación esco- 
lar, la acentuación de esos grupos que he mostrado (S 940) que era la del latín re- 


publicano y clásico, sobre el monosílabo inicial. 


1851. Apenas hay que insistir en la falta de finales oxítonos: pues, siendo tan es- 
casas las ocasiones que el habla latina ofrecía para ello, exigiendo un monosílabo 


tónico en esa posición (en los finales en es? que libremente aparecen, el est debe 
considerarse enclítico) o una palabra del tipo adbúc, no es de estrañar mucho que 
aquí, como también en la práctica luego de los ri? yámbicos en general, se le 


elimine del todo o sea sumamente raro. 


FRECUENCIA DEL BISÍLABO FINAL DE VERSO, Y SU 
DISMINUCIÓN 


hacerse, un cómputo es- 


debe 
ipe d latinos desde la 


1852. y f 
7 no asar ahora para renovat 
CN cab n los varios poetas 


tadístico de las alteraciones de esa proporción e 
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Agustí, y 
Satin Garces, 
Cia C 
4 Calvo 


República y a lo largo del Imperio hasta 1 
incluiría un contraste con la probabilid 
de frase o coma de frase en la pros 


a práctica de los ry 
ad de los mismos tip 
à Contemporánea. 


thmi Medievales 
», 


OS acentu que 


ales en final 


Por lo demás, estadísticas sobre la proporción de bisíla 

bicos y trocaicos medievales se han hecho muchísimas; algunas pued 
ejemplo, recogidas por P. Klopsch en la citada Einfübrung... Dlls b. 
sas producciones, desde Virgilio hasta Venancio Fortunato, i ER d 
vagamente percibirse en esa proporción el influjo de factores t 
las condiciones internas (monosílabo precedente o no), la fech 
la nacionalidad del autor, la condición más bien cantada o no d 
o menor grado de cultura y familiaridad con la métrica escola 
hay que decir que se siguen echando de menos, sin embargo, e 
guiendo los métodos estadísticos, tratasen de separar en la esti 
demasiado diversos, aparte de mantener un contraste riguroso 
sobre todo para finales de frase o coma de frase, en la lengua 
da al menos por una prosa no artística comparable en edad 
producto poético que se examina. 


bo final en los Versos yám 
Verse, por 
e 26 diver. 


ellas puede 
an dispares como 
a de la Produción, 
el poema, el mayor 
t y clásica. Apenas 
studios que, aun sj. 
mación factores tan 
con las frecuencias, 
hablada representa- 
y condiciones con el 


1853. Pero ya se advierte “a ojo de buen cubero” que una proporción como ésa, 
de entre el 19,1 y el 26,5%, no puede tomarse como aleatoria, sino indicar una in- 
tención (subcosciente, claro, puesto que no alcanza condición de regla), ec? 
puede interpretarse de otro modo que como lo hacemos: en la fase de vac cel 
del verso entre “acento indicando lugar de ¿ctus” y “acento inmeditamente pre 
diéndole”, una decidida inclinación por lo primero. 


DE 
DE LOS HIMNOS DE S. AMBROSIO Y S. HILARIO À UNO 
SEDULIO DEL SIGLO V 


; , V 
mo siglo I 
i s autores del mis 
1854. Esa inclinación no hace sino S ME en qs EE Ge 
e, con la renovación y establecimiento de d SE SE ee al 
que, : mo los del pro ME 
à os que, co p ee 
brosiana, producen himn P elio 
de Hilario de Poitiers aunque siguen fieles a la Ee de Lal del verso 
" vardando y ly dece oa SECH sucede en condicio- 
n a cir la escansión con el acento de palabra; lo q 
contrade 


recen 
; les me pa! 
, : io; las cua 
bien delimitadas, y que merecerían más detenido estudio; 
nes bien delimi ; 


A-F) de 
as 
i :meras estrofa 
Á nco primer 
bi presentadas casi un siglo más tarde, en las ci 
ien re ; D 


un himno de Celio Sedulio (de 450) que aquí leo: 


A solis ortus cardine 
adusque terrae limitem 
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Christum canamus Principem 
natum Marja uirgine. 


Beatus auctor Saeculi 
serujle corpus induit, 

ut carne carnem liberans 
non perderet quod condidit. 


Clausae parentis uiscera 
caelestis intrat gratia; 
venter puellae baiulat 
Secreta quae non nouerat. 


Domus pudici pectoris 
templum repente fit Dei; 
intacta nesciens uirum 
uerbo creauit filium. 


Enixa est puerpera 

quem Gabriel praedixerat, 
quem matris aluo gestiens 
clausus Iohannes senserat. 


RASGOS GENERALES DE LA PRÁCTICA DE ESTA VERSIFICACIÓN 


s e oi io de ob- 
1855. Rasgos que considero representativos de la norma o término SS S 
JUNE 1 i anto 
servancia, en este género de versificación y en esos siglos, son: a) en = ` e 
el acento es casi siempre en antepenúltima (las Ge i MR pen 
sus 20 versos son probablemente más de la media general) Ee Deo (qui- 
son las más veces peculiares: concretamente el nombre Deus, Dei, SE sie dt 
2á no sea pertinente acordarse del doble tratamiento del RECH sirve 
P E n Se De inéresis com m 

Theós, Theoú, Theón, Tbeói, como bisílabo o son sin "ustificatorio de la infracción, 
En esa posición mil veces (como aquí en v. 14) Die de "misión de las licencias; 
según lo eran desde siempre los Nombres Propios para la pe 

ida bajo el in- 

ja s aparece como acogida bajo 
y en el ejemplo tal vez la otra infracción, el v. 15, aparece 

flujo del anterior. 


es preciso que el ictus esté in- 


a : ie 2^, no A 
2 En cuanto a la 2* básis dominante, dek"? 6 veces de las 20, por no con 


dicado por acento de palabra (en el ejemplo lo está 1 
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Agustín García Cal, 
vo 


tar los casos de quae en 12, est en 1 
tendencia poderosa que no esté contraindicado 
cuanto al pie 1°, es evidente enseguida que no e e 
acento, en vez de en la 2*, caiga en la 1* sílaba (ahí. 
tando, claro, con la dominancia de la 4* sílab ) I 
puede fácilmente marcarse en contra del ian 
nes trisilábicas, de manera que el verso es ya f 
ejemplo, cosa que no debe generalizarse ni para e 
rece, aunque vacilante, un uso de la rima (cfr. el 
Agustín, $$ 1815-20), de última sílaba y, 
consonánticas (en A, rima en -e(zz) de los cuatro versos: en B ri j 
y 5°; en C. rima en -a de 1? y 2°, en -at de 3? y 4°, orante, SERRA e ge? 
2 € rim 
KEE 
Cl ue € 150, , de la rima confirma lo razonado antes, a 
propósito de la práctica griega, de que debe, en principio, contar como ictus domi- 
nante el último, pese a que la guía acentual prefiera recaer sobre el anteúltimo. 


7 y Gabriel en 18), Pero sí debe conta 
T. 


ucio- 
En el 


casi c á EC 
ontemporáneo Salmo de San 


€ codas 


EL EJEMPLO DE LA EPÍSTOLA DE AUSPICIO DE FINES DEL V Y 
DEL EPITAFIO DE ACHIVO DE COMIENZOS DEL VI 


1856. Uno de los ejemplos más tempranos en que este verso aparece usado ya 
con perfecta desatención a la prosodia antigua es la epístola de Auspicio, obispo 
de Toul, dirigida al conde de Trier por el afio 475, que publicó y dee el 
mente W. Meyer Góttinger Gel. Nacbr. 1906, 192 ss., y a la que, reseñando ies x à 
crito, P. Maas Byz. Zeitschr. XVII (1908) 239-245 , dirigió su pi waa n 
otros casos semejantes, poco más tardíos, en latín y la rir gie sec? 
cación bizantina a que ya me he referido antes. Estas son las dos p 


de la epístola de Auspicio: 


Praecélso et spectábili 
hís Arbogásti eom 
Auspícius, qui Sien 
saltem díco plürimam. 


Mágnas caelésii dómino 
repéndo córde grátias 
quod té Tullénsi próxime 


mágnum in úrbe üidimus. 
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y éstas son las cuatro primeras, que Maas /.c. aporta, de la iscripción funeral del Abad 
Achivo (como declara el acróstico de los 11 primeros versos), fallecido por el año 525: 


Amore Christi féruidus 
castúsque sánctis móribus 
héros Achíuus praémij 
iüre aetérni cánitur. 


Vitae exémplum nóbile 
uír déo plénus próferens 
sánctum perfécti múneris 
ábba eléctus dócuit. 


Benígna ques nünc uérum 
beàtae lúci tránstulit; 

ad coélum míttens spíritum, 
mémbra hic líquit frátribus. 


Aptàuit córpus crücibus, 
méntem leuáuit póndere, 
sémper quam blánda gáudio 
próbo coniúnxit cáritas. 


DIFICULTADES DE LA RELACIÓN DE RITMO CON ACENTO 


1857. Sirvan pués éstos como ejemplos medios de la técnica del verso, al menos 
hasta el siglo VI y en las regiones fráncicas. La posibilidad de bisílabo en final se 
mantiene aún como accidente raro: ahí la vemos en el epitafio de Achivo v. 9. 


Por cierto que ese testo, aparte de estar escrito en un latín bastante pintoresco, no 
me parece que sea de trasmisión muy fidedigna: ahí mismo es de sospechar que no 
se trate de ningún uerum, cuyo sentido sería difícil de justificar, sino de una mala 
escritura en vez de uirum. 


En los raros casos en que se dé tal cosa, es de entender que, especialmente cuando 
tenemos, como ahí, un monosílabo tónico en la antepenültima, el acento de la pe- 
nültima queda desatendido y contradicho por el ritmo, en modo alguno que sea el 
ritmo del verso el que se altere desastrosamente en semejante caso. Y debe seguir- 
se contando, en principio, con el orden de ictuación *dominado-dominante', que 
ahí sefialo rígidamente, y que, como se ve en ambos ejemplos, ni está costantemen- 
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E (ri r Q, 
Hirtz G ref Q l 
WI 


àdo-dominánte 
ante” de los 
aso en el 4 y el 6 Os 


1 y3), Pero ello e 
ue siendo la mism 


acentos de 


de Auspicio) Palabras 


Maas 2b. p. 630 notaba, en los 164 versos d ass Infracciones, de las 
acento en 1*, sobre el A 3 fife "i más 
, sobre el que luego vuelvo: as con adem 

21 f 

SS plüs est énim laudábile 

ad érit (crédo) uelócius 

“ füit tíbi Arígius 

7 quam si fórte inpróuidus 

161 cui quidquid tribüeris 


1858. Los intentos de Maas de suponer para tales casos una acentuación altera- 
da, “enclítica”, no son pertinentes (apenas acaso para ením; pero el caso de 161 se 
salva, desde luego, tomando el Rel. quidquid como átono, según lo escribo, con lo 
cual un comienzo de 5 átonas no infringe la norma), y hay más bien que reconocer 
una cierta “libertad” del ritmo respecto a la distribución de acentos en el interior 
del verso; la cual, por cierto, en muchos casos de la práctica posterior de éste no 
sólo no se eliminará, sino que se hará más desmandada, hasta el punto en que lle 
guemos a situaciones en que no podemos ya pensar en una independencia del rit- 


z . . . D de- 
mo, siempre en su esquema yámbico, respecto a los acentos interiores, sino que 


i t ij de sílabas 
iti i omar el cómputo fijo 
; den alternar octosílabos O heptasílabos 


como criterio de regularidad bastante, gen E e 
ítmi isti indi r la dis 
de esquema rítmico muy distinto (el ye o po ee s 
1 "el mi . No pien 
palabra) como siendo "el mismo verso p ee ZE 
usos tempranos, en semejante situación; y por eso en lo tc dep e 
aquí (como en los modelos atenidos a la prosodia mies Ge deeg mod 
. m 
Kr indiferente el que el acento caiga en la 1 n | m E prt 
Aus icio, y una frecuencia alarmante en los del wet n mi nott 
E ely 6. con los dos acentos inmediatos), go to wen i 
i ide i / inado, se 
ción, considerando que el primer ictus, dominado, 
> 


la 
duce en la 2^ sencil 
mente en contra del acento. 


: nside 
ge A esta actitud la co 1 
1859. Y más aún mueve a tomar de la prá 


: eg 
W. Meyer y los primeros estudiosos de este UD 
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ehuye, hasta el punto de po- 


atado de razonar, que lo que, en cambio, se r ; s 
labra esdrújula, como seria, 


tado y tr : 
es que el verso empiece con pa 


der valer por norma, 
por ejemplo, 


réddita uitae práemia 


e de esplicar este rechazo, junto a la fácil admisión 
en tanto que es un esquema corriente de 
relación “acento/ritmo' el de una palabra bisílaba con acento en lao de 
ritmo en la 2* y última | < ç # (tal como estaba ya preparado por la práctica del rit- 
mo bajo el reino de la prosodia antigua, donde es normal que un bisílabo se ritme 
| > 4, pero imposible algo como | * v * # salvo que siga a su vez breve, esto es, 
ón de no-marca de ritmo, | Év, v # í por ejemplo), es, en cambio, imprac- 
ticable marcar el ritmo en la postónica de un trisílabo, * | < — — #, cuando en s 
tipo de palabra es también la ültima, como en el bisílabo, la que puede marcarlo 
en contra del acento, | < ~ ~ #, o, más normalmente, | 2 ~ ~ #; de manera que la 
regla se vuelve una preciosa confirmación de que el verso sigue, en todo caso, 
manteniendo su ritmo yámbico todavía. Donde, junto a las numerosas contradic- 
ciones de acento con ritmo en interior de verso, no parece que se den en el final; 
pues el caso del v. 3 debe seguramente entenderse como un cambio vulgar de con- 


ues la ánica manera razonabl 
de bisílabo (paroxítono) en pie 1”, es que, 


así, 
indicaci 


jugación, indúlgere. 


EJEMPLOS DE LOS HIMNOS ‘NOLI, PATER’ Y “AD CENAM AGNT 


1860. El mismo esquema (ninguna importancia podemos darle al hecho de que 
unos u otros de estos himnos se nos conserven escritos, a modo de tetrámetro, a 
dos versos por línea) y con parecidas contratensiones de ritmo con acento en el in- 
terior de verso, es el del himno “Noli, Pater”, del que leo estas pocas líneas: 


Te timémus terribilem ` nüllum credéntes similem, 

ó Isu amantíssime, — Ó réx régum rectissime. 

Nóli páter indulgóte tonitru cum fúlgure, 
neírangámurformidine ` hüius atque uridine, 

Té cüncta cánunt cármina ` angelórum per ágmina, 
téque exáltant cúlmina  cáeli uága per fúlmina. 
Benedictus in sáecula  réctq régens regímina. 
lohánnes coram Dómino  adhúc matris in tero 
repletus Dei grátia pro ujno atque sicera. 
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1862. Siendo evident 
la prosodia antigua y atenc 


SS 1861.62 


- Veamo 
S ahora otro 

e 

Versos ici : | 
"etiim hn as tardío prob 

todavía 
avía o de 
ascua Florid 
OS esper: 
a final semejante 


ablemente qu 
comienzos d 
a, con el cual 


^e cenam ágni próuidi, 

Stólis álbis cándidi, 

post tránsitum máris rübri 
H P d E 

Christo canámus príncipi, 


cuius sácrum corpúsculum 
in ara crúcis tórridum: 
cruóre éius róseo 
gustándo ujuimus Déo, 


protécti pàschae uéspero 
a deuastánte ángelo, 
erépti de duríssimo 
Pharaónis império. 


iam pàscha nóstrum Chrístus est, 
qui immolátus ágnus est; 
sinceritátis ázymá 

càro éius obláta est. 


O uera dígna hóstia 

per quam frácta sunt tártara, 

redémpta plébs captiuáta, 

réddita uitae praémia. , 
al, habría que contar stolis con $- vocáli- 


i imno en 
Ás bien situaría el origen del M 
tros rasgos ling 


En el v. 2, si está bien conservado el origin 


ca al modo vulgar, como estolis, lo eer eet 
área fráncica o hispana; con lo cual quí 


sticos 


del testo. 
ÁNTIC 
EYA EN CA 
RESOLUCIÓN DE DIFICULTADES POR RITMOP ie 
te versos hechos segán la nuev RE eg det 
emente 


ión a los acentos 
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do así que los más de ellos (11 de esos 20, por ejemplo) apoyan a mm ode 
pretación por escansión yámbica, las dificultades, sin embargo, para I e — 
con costancia y regla son, como se ve, demasiado grandes: no es er só PUR 
cuentren acentos en 1* sílaba (lo cual es normal, según lo razona ee dem 
en v. 4, pero intolerable para réddita en v. 20), o en 3* (lo que es veni Il 
labo sácrum en v. 5, pero no así con el frácta sunt de v. 18, que debe contar c E 
una sola palabra sintagmática, y escandaloso con el Pharaónis de v. 12, a no e 
supongamos una acentuación estravagante de la palabra) o, lo que es mas gra » 
en ambas a la vez, con el caro éius de v. 16, sino que tampoco el tratamiento pros 
dico del final se ajusta a la tradición que veíamos formándose: todavía, por lo antes 
dicho, tendría disculpa el Déo de v. 8, pero no tanto el rübri de v. 3 (nadie va a 
creer en una acentuación de Nombre compuesto Marísrubri, Marérubrum), y sobre 
todo, el captináta de v. 19 basta para desanimar al escandidor mejor dispuesto. 
Bien, y con todo, no podemos a un himno, realizado en canto sin duda desde su 
origen, atribuírle un ritmo voluble y cambiante segün el sitio de los acentos, sino, 
bien al contrario, el más rígido y costante; de manera que la solución más sensata 
que se ofrece es la de pensar justamente que en la producción cantada la música, 
como en cualquier época y lugar del mundo (v. $$ 444-46) libera hasta cierto pun- 
to del condicionamiento prosódico del ritmo, y que en esta práctica tanteante de la 
himnodia latina, al menos en algunos sitios y durante algún tiempo (pues una tácti- 
ca semejante ni se va a mantener ni a generalizar tampoco en la Iglesia occidental), 
se ha aprovechado esa dispensa de la música para producir cantos con tan duras 
contradicciones del ritmo con los acentos de palabra. Incluso, para el final, pode- 
mos aprovechar la indicación que la rima de vocales últimas nos ofrece (en 
la 1* estr. todas -#; en la 2*, dos veces -z y dos -o, o tal vez, con una probable 
realización vulgar de Am, todas -o, como en la 3* estrofa; en la 4°, tres en -est; 
en la 5", todas -a) para entender que esa última vocal estaba destinada a produ- 
cirse, en la rbytbmopoía del canto, desplegada (cfr. lo dicho del Salmo de San 
Agustín, $$. 1815-20) y por consiguiente de tal modo que el último ¿ctus del es- 


quema no fuese, en la ritmopea, el último; imagínese que, por ejemplo, la 5* 
estr. se cantase así, 


O uéra digna hóstia-a-a, 

per quam fra-acta sunt Ta-artara, 
redémpta ple-ebs captiuáta-a, 
réddita ui-jtae praemia-a-a. 


O alguna ri spli i j 

S A m ritmopea con despliegues o protracciones semejantes: todos los conflictos 

ec ds Con d ritmo quedarían olvidados (incluída, en el último verso, la posibi- 
d de alterar ligeramente el númer 


o de sílabas, rítmicas de ejecución, no grama- 
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ábica en 


S el pie 1° 
as grave, el del nini 


« 
tres Cor 

ës S Corcho. 

Cabdtitiáta che 


as" q «1, 
(8 la vez que d 9 


el uso de la 


(apr. 240-615) Altus 


frecuentes y estrepitosos; Ps son aún más 
Versos: el primero es 
el 


más desc i igui 
oncertante, Porque, a primera vista, siguiendo el ritmo los acent í 
un perfecto dímetro trocaico, ar 


Áltus prósator uetústus 


(tal vez proceda de algún otro himno en que funcionaba así), pero es forzoso ajus- 
tarlo, en contradicción del ritmo con todos los acentos, al esquema yámbico que, a 
pesar de las muchas contradicciones, revela claramente la continuación: 


Àltus prósator uetüstus 
diérum et ingénitus 

érat absque orígine 
primórdii et crepídine, 

ést et érit in sáecula 
saeculórum infiníta. 

cui est unigénitus J 
Chrístus et sánctus spíritus 
coaetérnus in glória 
deitátis perpétua. i 

nón tres déos deprómimus, 
sed ünum Déum dimus. 
sàlua fíde in peysónis 
tríbus gloriosíssimis- 
Bónos creáuit ángelos, 
órdines et archángelos 
principátuum ac sédium, 
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potestátum, uirtütium, 
uti nón ésset bónitas 
otjósa ac maiéstas. ; 
de manera que también aquí la solución más sensata sería de buscar, calculando la 
obra de la música y apoyándonos en la rima de finales, en el sentido de cosas como 


Ans pro-osator uetüstu-us 
diérum et ingénitu-u-us 


otjo-osa ac maiésta-as 


etcétera. 


1864. Sólo que en casos como éste interviene, aparte de la müsica, otro factor, 
del que tenemos que tener cuenta desde ahora: a saber, el de la nacionalidad y len- 
gua materna de los versificadores; pues es claro que su manera de pronunciar el la- 
tín, y especialmente acentuar las palabras, puede ser un influjo decisivo en el asun- 
to, sobre todo en estos siglos en que la gente, y aun los clérigos, andaban más 
desmandados de la escuela y tenían, en la práctica de sus cultos, su rezos y sus can- 
tos, que usar el latín pronunciándolo más o menos por aplicación de las reglas, fo- 
nemicas y prosódicas, de la lengua viva con que hablaban de ordinario; y ello en 
especial en lo que toca a la acentuación de las palabras. 


Téngase en cuenta, además, que en la escritura latina no se habían empleado 
(como corresponde a la condición de acento mecánico del latín antiguo, que ahora 
estaba volviendo a la condición de distintivo) marcas de acentuación como en 
griego, donde hasta en los siglos oscuros debieron de seguirse usando eus más o 
menos de rigor o de costancia. i 


1865. Ahora bien, 1 
como de igle 
Oriental usa 
relativament 


i as lenguas maternas de los que en Occidente usaban el latín 
sla y culto eran muy diversas (más que las de los que en el Imperio 
ban el griego como lengua culta durante esos siglos, aparte de que lo 
© temprano de las traducciones a lenguas vernáculas, desde la de Ülfi- 


p 
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las al gótico en la 2° mitad d 
vo a medi X, indi 

Beete ams del IX, indican un dominio n 

os bárbaros), y diversos los tipos de 


ell : 
as por entonces: tratando el asunto sólo por encin 1 
A . d š 9 
O siguiente: que en las lenguas célticas y e las jis inr See 

aquellos siglos, con un acento mecánico Zieser iliis Lis 

TS cánico inicial; y reg / 25 pan 

que el latín hablado de las regiones itálie due en d área rom; "o 

as regiones itálicas pap: ^ romance, en t; 

: g s 1talıcas y las hispánicas M M 

Pris el acento libre o distintivo que hemos ta Ru a 

primer siglo de nuestra era, en las regiones galas d bió 

I ( š g galas debió 

esta época (digamos desde el siglo IX) 

go, ya en plena Edad Media, debemos 

mecánico del tipo que hoy 


el sielo as vi 
glo IV hasta la de Cirilo y Metodio l 
Wert, a 
enos rígido de la lengu 
acentuación de palabr 


antiguo esla. 
1a de cultura 


a que se daban en 


EN POESÍA NO CANTADA 


1866. Así, podría pensarse que, en el himno de San Columbano cabría sospechar 
en su autor acentuaciones como en v. 20 mzáiestas (ing. májesty) y en v. 12 pérsonis 
(ing. pérson), y hasta otras, menos probables, como en v. 1 uétustus o en v. 6 infini- 
ta. Pero, tratándose de poesía cantada, estimo más importante y decisivo el factor 
de deformación prosódica que la música impone o permite, tal como lo he indica: 
do. Otra cosa es cuando nos encontramos usado ya el mismo verso para poesía e 
ca y no cantada, como es sin duda el caso con el poema, muy viejo pear 
.z LE a e a H 
también de la región inglesa, de la descripción de la tormenta en De 


leo ahora lo primeros versos: 


Quando proféctus füeram 
usque díram Domnóniam 
per caréntem Cornübiam 
floryléntis cespjtibus 

et foecúndis gramínibus, 
eleménta inórmia | 

atque fácta infórmia 
quassántur sub aethéreg 
conuéxi cáeli cámera, 
dum trémet mündi máching 
» sub uentórum monárchia. 


> 
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écce, noctürno témpore 
órto brumali türbine, 
quátjens térram tempéstas 
Á Asti 
15 turbábat atque uástitas, 
cum frácto uénti fédere 
bacharéntur in áethere 
et rüpto retináculo 
desguírent in sáeculo. 


1867. Aquí, ciertamente, el influjo de la acentuación nativa debe esplicarnos ca- 
sos de final de verso como el del v. 14, con un témpestas (ing. témpest), y acaso al- 
guno de interior como en 5 cárentem?, en 5 fóecundis? ( ingl. fécund) y hasta en 11 
néntorum?; pero, en todo caso, por otra parte, las desatenciones a la distribución 
de acentos en interior son tan frecuentes en este caso (en 9 de los 19 versos habría 
acento en 3*, sin contar los 3 casos, más veniales, de acento en 1”, aunque sólo en 
uno, v. 14, se falta a la regla de “no esdrújulo inicial”; y esa proporción, que es nor- 
mal en producciones de este tipo y época, monta tanto como a indiferencia o casi), 
como en tantas otras poesías de la Edad Media, lo mismo en Inglaterra que en 
otras partes, que ello debe inclinarnos a pensar más bien que ya en esta fase se está 
imponiendo como criterio de regularidad el mero número de sílabas, que permite 
valer como “el mismo verso” esquemas tan dispares como el vámbico y el de (1°)-3%-6", 
de manera que en poemas como ése oigamos ya, mejor que contradicciones del 
acento con el ritmo, oscilaciones del esquema rítmico del verso. Y, en fin, hay que 
considerar que, cuando se acrecienta, con los renacimientos medievales, la lectura 
y la imitación de los poetas antiguos, esa oscilación del esquema rítmico del octosí- 
labo había de encontrar a veces una cierta legitimación: pues esa variedad 


venta, sin querer, a reproducir el ritmo de glicónico de la versificación eolia y hora- 
ciana. 


REGLA DE HIATO Y REGLA DE SINALEFA 


1868, O 
(sólo en s 


las region 
Hu 


tro punto que merece consideración tocante al tratamiento diferente 
US pormenores) de la versificación latina según las lenguas vernáculas de 
si n E que se refiere al hecho de sandhi más importante para el arte ver- 

» € del convenio o decisión, en el encuentro de final vocálico con inicio 
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vocálico de palabras, o por el mantenimiento d 
micas (hiato) 9 por la reducción de 2, o más Gë 

sión o sinalefa). Pues ello es Que, si bien hom a GE 
que, en el desarrollo de cualquier erer 
“heróica”, de esperimento y tent 
sentido, mientras que luego, en 
gulada, pasa a hacerse regla lo 
también es cierto, por otra part 
en la producción hablada y 
fluencia decisiva. 


as sílabas Stamaticales ç 
aticales a un; 
ado como principi 
, E hus OU 

arte poética, métrica o versific 
ativa, es normal que l 
muchos casos, 


Contrario, y el hiato queda só 


atoria, en la f 
L e a fase 
a decisión sea b 


claro que en los versificadores procedentes de lenguas célticas o germánicas la apli- 
cación de la regla del hiato al latín ha de ser predominante, o, mejor dicho, que la 
admisión del otro tratamiento, elisión o sinalefa, es notablemente dificultosa, y que 
esa misma actitud es de advertir en general para los nacidos en las áreas fráncicas o 
galas, aun dado que la lengua materna sea la romance, mientras que en los natura- 
les de Italia o de Hispania puede esperarse un cierto mantenimiento de la regla de 
sinalefa o, en todo caso, una más pronta vuelta a ella en el desarrollo sucesivo de la 
poesía medieval. 
1870. Claro está que, junto a este posible factor en la elección (o RAD ua 
tre la regla de hiato y la de sinalefa, juegan también otros, y D eH pe 
o menos versado que esté el autor en la práctica de la poesía clásica o ram i 
cual se percibía como necesaria la regla de sinalefa (o elisión), por m dréie ç 
contraria a su “sentimiento” como oyente y productor de poesía te 
ue hubo de influír también en que, "d idida- 
e? ía li i ieval, se volviese más o menos Ce jk 
florecimiento de la poesía literaria medieval, eei niv ir regla. Estu 
mente (al menos en regiones como Ítalia o Hispania) a 


estión 
A ; ecto a la cu 

. Se Gs o haciendo resp e de 
dios estadísticos también muchos se han venid n de citada Bin führung 


Ge Eet 
*hiato/sinalefa', y algunos pueden verse recogido ro dactílico) 79-85, Falta mu 


id a hexámet a nues- 
` . aunque referi os ] A uentes a i 
B Kloposch pp. 11s y ( l í ] mente eloc s jugar 


cho, desde luego, para que estadísticas tales deer eenig wir? 
tro propósito, con un más nítido discernimiento ise valer sin 


i ueden hace 
en la elección de una u otra regla; y, lo primero, no p 


contemporánea; una diferencia q 
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también en cuenta el cuidado con que un poema u otro rehuye sin más los encuen- 
tros de final vocálico con inicio vocálico de palabra, esto es, evita las 
ocasiones enque haya que elegir entre una y otra regla. 


FORMAS TRUNCAS DEL DÍMETRO YÁMBICO Y ALTERACIÓN DEL 
ORDEN 'DOMINADO/DOMINANTE' DE LOS ICTUS 


1871. En cuanto al desarrollo de formas truncas o acortadas del cuaternario yám- 
bico, se encuentran también, desde luego, en la práctica latina, especialmente en 
los himnos y en la lírica laica medieval que de ellos se deriva, y pienso que no debe 
para ellas buscarse otra génesis que la de la catalexis en el canto, como ya hemos 
apuntado varias veces, o sea protracción de vocales, preferiblemente última del 
verso o penúltima o ambas, de manera que, en tanto que el número de sílabas gra- 
maticales disminuye, el esquema rítmico se sigue realizando entero sobre las síla- 
bas rítmicas desplegadas por la protracción. Tenemos así, en primer lugar, el dím. 
yámb. cat., que aparece claramente como forma corta del entero, por ejemplo, en 
los dos versos finales del himno, que podemos ritmar así: 


quae Cáesaris sunt, Cáesari, 
et quae sunt Déi Déo-o. 


1872. Pero ya sabemos que en este proceso interviene decisivamente, no ya en el 
canto, sino cuando este verso corto se convierta en el heptasilabo de la poesía lite- 
raria, una alteración del orden *dominado-dominante' de los ictus que hemos dado 
como normal desde los orígenes métricos de estos versos: pues el último del verso 
(señalado ahora ya siempre por acento de palabra) no puede menos de ser domi- 
nante, y en consecuencia, “hacia atrás”, quedará del revés la alternativa. Es cierto 
que en el canto el proceso puede tomar formas más complejas, 


quae Cágsaris sunt, Cáesari-Hi 
et quae sunt Déi, De-e-8-0-0. , 


Pero en la mera recitación es por fuerza dominante y, por ende, los anteriores irán 
en orden inverso y será también el primero dominante: 


et quae sunt Déi, Déo 
o à 
» en el famoso Lamento de Dido, 


ob ódium lunónis 
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EL HEPTASÍLABO Y LA OSCILACIÓN DE SU RITMO INTERNO 


1873. Pero con esta forma cataléctica del verso su 
ra: que pronto la fluctuación de la marca acentual 
trariedad con el esquema yámbico) se convierte en 
quema rítmico bajo la condición comün de 
suficiente. Así, en este himno anónimo: 


cede lo mismo que con la 
en el interior (en Ocasional 
una verdadera Oscilación d 
‘heptasílabo’ 


Ente. 
con- 


1 el es- 
» recibida ya como 


Árca Cherubín técta 


ómni párte auráta 
sacrosánctis reférta, 


uiris quáttuor portáta 


Chrísto regína ápta  sólis lüce amícta 
símplex simülque dócta undecúmque inuícta 


uéreregális áula uàriis gémmis ornáta, 
gregisque Chrísti cáula, — pàtre súmmo seruáta. 


uírgo uàldę fecúnda, ^ háec àt máter intácta, 
láeta ac tremebünda,  uérbo Déi subácta, 


cuj uíta beáta cum perféctis futúra, 
Deo pátre paráta, sine fíng mansüra. i 
. 1 ] 

en vista de que el ritmo está frecuentemente contradicho por acento en a y ve 
r P m3 e- 

ces de las 20, 9 de ellas además con acento en 1*) o de otro modo Msn o 2: 

I e 
ces: Arca... y laeta...), cuesta trabajo pensar que los pocos casos en que S ee 
interiores apoyan efectivamente el ritmo yámbico (4: uno P bad SS 
i ¿ j es. 
que..., y 3 con acento contrario en 1% Christo... ida y uer 
atribuír esa escansión al verso, y no la del otro heptasílabo, 


1 e es el que viene sin quere vivir rit O [e] uo; y; desde 
antig DO : 


luego, si no se tratase de un himno (a cuya música ber id e EN la 
buírle un compás costante, a la vez que la comenta ecos (como balla 
prosodia de la lengua hablada), sino de un FEN SEN tos 
mos muchos, con más o menos esa diversidad de los a SEN pet 
terior literatura medieval), no dudaríamos en const era SE 

ritmo interior variable (con su identidad sostenida e SC Dor tantos EEN 
ro de sílabas), el heptasílabo en que ha venido a pro: ER 

sincretismo de los antiguos dímetro yámbico cat. y 


: íme- 
ia y el numi 
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LA TRIPODIA YÁMBICA O HEXASÍLABO 


1874. El proceso de catalaxis, tal como entendido, partiendo siempre de la eje- 
cución cantada, aunque luego el verso resultante queda enseguida listo para su 
uso meramente poético y literario, puede, por supuesto, repetirse sobre formas 
ya originadas como catalécticas; y así, en este caso, vendríamos, como ya en la 
práctica griega hemos advertido, a la tripodia yámbica o hexasílabo con marca 
en final; verso que se encuentra con frecuencia en la poesía medieval posterior, la 
de los Carmina Burana por ejemplo, ya practicada como canción o no, simple y 
repetido a modo de sistema, como en los 5 del comienzo del citado Lamento de 


Dido, 


O dúces Phrígios, 
o dúlces áduenas, 
quos tánto témpore 
_dispérsos áequore 
iám hjems séptima 
iactáuerat 
obódium ^ Iunóris, 


(donde, como se ve, prefiero, creo que no tan arbitrariamente, marcar el ictus fi- 
nal como dominante, según lo que para el dímetro entero he razonado); pero 
más común, y desde más temprano, es encontrarlos acoplados en pareja. Viene 
así a resultar un verso de 3 +3 pies; y podría en rigor dudarse si a tal verso debe- 
ría más bien buscársele el origen en una herencia del senario yámbico; pero, en 
verdad, es en el senario y en sus usos y trasformaciones tardías y irre que 
luego estudiaremos, tan costante y costitutiva la cesura (la pent- o la hept e 
mera o ambas a la vez), que se hace sumamente improbable que se prie en e 
lugar, en alguna forma de sus empleos para liturgia u otros, a p» i i x e 
verso que fuese, por el contrario, dierética y rota por la mitad; S ni E a š 
prefiero con mucho interpretar su invención por maed E d 
surgidas como he esplicado o, si así parece mejor decir eng c oten 
va en ambas mitades del verso (v. más arriba) compuesto de un pe 

rios yámbicos: 
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ÉXITO DEL DOBLE HEXASÍLABO CON ICTUS FINAL EN L A prose 
DEL SIGLO XII Y POSIBLES VARIANTES DE SU RITMO INTERNO A 


1875. Es este verso roto o doble hexasílabo con marca en final uno de | 

hubieron de encontrar mayor éxito y más largo uso en la poesía mediev L 95 que 
y goliárdica, y en la literatura posterior. Doy aquí varias muestras de dis i E 
ros, todas seguramente del siglo XII, sobre todo para hacer notar la (en me E. 
casa) diversidad en el tratamiento del acento en el interior, ya con una Sen E 
rencia a que, cayendo en 2* o faltando del todo, dirija a la escansión valla e 
que, cayendo en la 3*, convierta al hexasílabo en una reproducción del E Dee 
eolio ‘Maecenas atauis”, o, cayendo en 1° sola, en una del “edite regibus’, no bu. vs 
das ciertamente. Una es del himno de la Parasceve o Viernes Santo Bondé GE 
noto, aun en contra de los acentos, la escansión yámbica: | ds 


Sólus ad uíctimam ` procédis, Dómine, 
mórti te ófferens, ^ quam uénis tóllere. 
quíd nós misérrimi ` póssumus dícere, 
qui, quae commísimus scímus te lüere? 


(pero nótese en v. 3 el esdrájulo inicial póssuzzzus, que va más gravemente contra la 
escansión). Otra es del comienzo del cántico de Pedro Abelardo (11142), que tam- 
bién doy con la escansión yámbica, a pesar de que los más de los versos parecen 
sugerir la escansión eolia: ||; ~ 2—— 7127 7 — += «ll 

Vérg lerüsalem  estilla cíuitas, 

cuius páx iügis èst,  súmma iucünditas, 

ubi nòn práeuenit rém desidérium 

necdesidério mínus èst práemium. 

Quís réx, quáe cüria, ^ quále palátium, 

quáe páx, quáe réquies, quód illud gáudium, 

hüius partícipes expónant glóriae, 

si, quantum séntiunt, póssint exprímere. 


emente producciones 
el de suponer un 
final”, y así lo 
anerio': 


1876. Pero ya en las muestras siguientes, que son evidente 
destinadas, más que al canto, a la lectura, tomo el otro partido, 
esquema rítmico cambiante bajo la identidad *hexasílabo con marca 
indico. Una es el comienzo de la historia anónima de la ‘Aventura de M 


Sürgens Manérius  súmmo dilüculo 
assúmpsit pháretram ` cum árcu áureo, 
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cané ° xu binári 
esque cópulans néxu binário 
íl Dn A " ^ e 
siluas aggréditur uenándi Stüdio. 


trasncürrit né Ú ó 
sncurrit némora  saltúsque péregrat; 
ramgrum séxdecim gáudens céruum léuat; 
quem cum perséquitur, díes transierat 
D z D A ` 
nec sáeuam béstiam cónsequi póterat 
H 3 Lë 


(pero nótese en v. 6, en un poema del siglo XII, todavía la posibilidad de bisílabo 
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final, léuat, ritmado contra el acento). La otra es del comienzo de uno de los Car- 


mina Burana, del florilegio de Ripoll: 


Aprilis témpore, quo némus fróndibus 
et prátum róseis ` ornátur floribus, 
iuuéntus ténera — féruet amóribus. 


féruet amóribus ` iuuéntus ténera, 
píe cum cóncinit — àmnis auícula 
etcántatdülciter ` siluéstris mérula. 


Ámor tünc mílitat ^ cum mátre Vénere; 
árcum ebürneum nòn céssat fléctere, 
ut mátris udleat ` régnum exténdere. 


FORMAS Y FUNCIONES DE LA RIMA 


1877. Por lo demás, como se ve, se sigue usando en todos los ejemplos el tipo de rima 
de sílaba final que hemos visto nacer siglos atrás (si bien contemporáneamente está ya 
en uso la rima llana o plena de las dos últimas sílabas), y ello sirviendo a la organizadon 
del decurso de la versificación, ya en tetrástico, como en el himno y en d Manerio , ya 
en doble dístico, como en Pedro Abelardo, ya en trístico, como en esta última muestra. 


EL VERSO DE 5 +5. INTERPRETACIÓN DE SU CATALEXIS ORIGINARIA 


1878. Y si, finalmente, indagamos la posibilid 
Catalexis sobre este verso (que nuevamente Imp 
Von de ¿c#us “dominante- dominado”), 


ad de una reiteración más aún de la 
licaría un revesamiento de la rela- 


mmm 
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y la presencia de su resultado como verso de la poesía medieval, | 
efectivamente, y con bastante uso, aunque de ordinario también 
de parejas de 5 +5; sólo que asimismo, en este caso, cuando se llega, f 

uso en canto, a la indiferencia del orden interior, la tripodia yámbica : E del 
viene a confundirse y a alternar con el esquema del adonio, un ege ataléctica 
escolar y literario, no había dejado de usarse entre los cultos. que, como 


il m d ] » . Así señalo, Por 
ahora, con oscilación del esquema rítmico estos versos de uno de los ‘Cambrid 
? m 
Songs”: tage 


9 encontramos 
en la Condición 


Hériger, úrbis Maguntiacénsis 


antístes, quéndam  uídit prophétam, 
qui ad inféÉrnum së dixit ráptum. 
índe cum mültas ` reférret cáusas, 


subiünxit tótum 
accínctum dénsis 
Hériger ílli 


èsse inférnum 
ündique síluis. 
rídens respóndit: 
“méum subülcum 
nólo cum mácris 


illic ad pástum 
míttere pórcis". 


de manera que, de esos 18 semiversos, 10 tendrían el ritmo adonio y 8 el yámbico. 
Sólo que aquí la atención a la rima vuelve a prestarnos un buen servicio en cuanto 
a precisar la ritmopea originaria de tales versos, y justificar de paso la génesis, por 
catalexis con apoyo en principio en la ejecución cantada y protracción o desplie- 
gue de la última vocal, que a estos versos les atribuyo: pues apenas cabe pensar 
que la rima, de última sílaba y átona, que enlaza las dos mitades de este verso tu 
viera alguna efectividad si no es contando con una realización en la ritmopea al 
menos de este tipo: 


Maguntiacensi-is 
uídit prophéta-am 
sé dfxit ráptu-um 


Hériger, ürbi-is 
antístes, quénda-am 
qui ad inférnu-um 


2 . z 2 ersos como 
etcétera. No quita que luego, en mera ejecución hablada, queden um ts Saz 
verdaderos (pares de) pentasílabos en la posterior poesía literaria, eg dos ülti- 
que perdiendo ese tipo de rima o remplazándola por la rima plena 


mas sílabas que a su cadencia hablada corresponde. 


Wa: 
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OTROS VERSOS YÁMBICOS CORTOS COMO KÓMM. ATA DE 
ESTROFAS 


1879. No debe, a mi entender, llevarse más allá el proceso: pues es cierto que 
versitos más cortos, de 4 sílabas con marca en última, e.e. un monómetro yámbico 
(junto al trocaico, con marca en penúltima) y aun de 3 sílabas, aparecen, siempre 
como parte de estrofa, en la lírica medieval más refinada, por ejemplo en el final de 
la estrofa citada del Lamento de Dido” o en la estrofa de esta otra canción de los 


Carmina Burana, 


Iám nocet frigus téneris 

et Sue brüma láeditur 

et philoména céteris 
conquéritur 

quod Us ignis áetheris 
adímitur. 


(pero rima ya desde la penültima vocal), o en las dos primeras estrofas de esa otra, 


Sole regénte lóra 

poli per altigra, 

quàdam sátis decóra 
uirgúncula 

sub úlmo pátula 
conséderat; 
nam déderat 

árbor umbrácula. 


Quam sólam ut atténdi, 
sub árbore descéndi 
et Véneris osténdi 
móx iácula, 
dum nóto singula, 
caesáriem 
et fáciem, 
péctus et óscula. ; 
os, hábiles para su uso indepen- 


to es más bien de imaginar por 
bilitación de mita- 


Pero no estimo que los tales sean propiamente Vers 
lente, sino sólo kómata de estrofa, cuyo surgtmlen prod 
à Vía, en un sentido preciso, de “pie quebrado”, es decir P 
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^ š ei n 
(en ese caso, del dímetro yámbico) para kómma de una estructura es. 
n esc Cast, 
des de verso (e 


trófica. 


NO CREACIÓN DE NUEVOS VERSOS POR PROCESO INVERSO, DE 
ANTICATALEXIS 


1880. Y,en fin, si el lector se pregunta, como es lógico, E Ce del 
proceso inverso, de una anticatalexis, tal que, en el canto, ha pu es perci : O las 
prolongaciones de un verso en la ritmopea, por prottacciotes o aespliegues de vo- 
cales, especialmente en las sílabas última y penúltima, se venga en una fase poste- 
rior a convertirlas en parte del esquema rítmico, dando origen a un verso más lar- 
go, hay que decir, lo primero, que ese proceso no sólo se da, sino que es incluso 
más "natural" que el otro, y a él pueden deber su origen muchos versos en las más 
cercanas al canto de las artes poéticas del mundo; sólo que, en la versificación que 
estamos estudiando, resulta que, por la tendencia a la marcha por parejas o dipo- 
dias del ritmo yámbico (y el trocaico), una prolongación del dím. yámb. (u octosí- 
labo con marca en ültima) en la ritmopea, tal como arriba la hemos de hecho seña- 
lado en varios casos, difícilmente puede aspirar a convertirse en un Verso, que sería 
"de 5 pies", y en todo caso, un verso tal no podría distinguirse de formas catalécti- 
cas del trím. yámb. o dodecasílabo con marca en ültima, bajo cuyo tipo estudiare- 
mos luego, en efecto, esos versos como formas catalécticas del mismo. 
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DEL TETRÁMETRO TROCAICO CATALÉCTICO 


CARÁCTER POPULAR Y ORIGEN DEL STÍCHOS POLITIKÓS 


1881. En cuanto a la práctica en griego, hemos dado más arriba ($ 1848) las razo- 
nes por las que no estimábamos probable que el stíchos politikós, el verso popular 
por escelencia, se derivase por acoplamiento de dím. yámb. + dím. yámb. cat., y en- 
tre ellas, la estrañeza de la ausencia en área griega durante el Imperio del más popu- 
lar de los versos antiguos, el tetr. troc. cataléctico. Que, si bien, a decir verdad, des- 
de siempre y por doquiera, este verso, tan de sobra neto y trepidante, debió de 
verse menospreciado, como vulgar, por la Literatura, y a ello quizá se deba en parte 
la escasez de testimonios, eso sin embargo no basta para esplicar esa falta (y diferen- 
cia meridiana con la versificación vulgar en el área latina del Imperio) ni, sobre 
todo, el hecho de que no se desarrollase en griego un descendiente, con ritmo acen- 
tualmente guiado, del tetrámetro trocaico, a la manera de lo que sucedió en latín. 


1882. Estimamos pués mucho más probable que el “verso público” se derive, no 
del tetr. yámb. cat. por la vía [A a], sino del tetr. troc. cat. por otras vías. Ahora 
bien, según en el tratamiento de la Prosodia, $ 625, ya advertíamos, ese proceso 
exige, lo primero, que la caída de los acentos de palabra (que allí ya mostrábamos, 
sobre la práctica en el teatro ático, hasta qué punto era desordenada y, también 
para el final de ambas mitades, indiferente la acentuación en penúltima o en última 
y antepenúltima) se haya regulado de algún modo; lo cual apenas puede haber sido 
de otro modo que en el sentido de que, durante los primeros siglos del Imperio, 
mientras aún se mantenía, más o menos firme, el condicionamiento prosódico anti- 
guo, por la distribución de largas/breves, se había ido generalizando, en acorde 
con lo que para otros tipos métricos griegos en la época imperial hemos observa- 
do, la norma de que el tono acentual precediese inmediatamente al golpe rítmico, 
Y Por tanto, en este caso, especialmente para el final de ambas mitades, acento pre- 
criblemente en antepenúltima para la 1* mitad, en penúltima para la 2": 


(2) (^) 
AS VV 
D , Ld 3 


— ú 
T ) 
; 
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(dejando fuera la cuestión de la pervivencia o no 
tuciones trisilábicas, es decir de la condición pro 


en mac D las caídas acento en el sentido de la vía DEL sól 
í, y más tarde (la situación descrita puede haber durado hata I » 1 O à partir de 
guro que ya desde el V la práctica popular del verso había p F siglo IV, pero se. 
d 2 gs asado más allá 
e = a el acento de palabra como indicador directo de los : Sid 
b * ;bl ES — Ei CS es, perla vía [B], puede el *verso públic et 
erse establecido con el esquema rítmico que le conocemos y en el h à P1 


E gir € las susti. 
ptamente métrica de] 


1885. Otra cosa es que, con este 


proceso, desconcertado enter: i 
del tetr. troc. cat., Ek ima 


et viniera a reproducir, efectivamente, casi con esactitud el esque 
ma y marcha del antiguo tetr. yámbico cataléctico, no diré "por casualidad", ya 
que este esquema, por lo que hallamos independientemente en otras poesías del 


mundo, debe de ser acepto y bienquisto para los oídos, especialmente en los más 
de los usos a que el verso público” había de destinarse. 


REGLAS DE DISTRIBUCIÓN DE ACENTOS DE PALABRA EN SUS 
DOS PARTES 


1884. En cuanto al hecho de que para la 1* mitad el stich. pol. haya desarrollado 
la regla de que se alternen indiferentemente acento en antepenáltima o en última, 
es cosa que no puedo poner directamente en relación con la relativa frecuencia en 
el tetr. troc. cat. antiguo (v. $ 625) del final tónico en 1* mitad; pues me parece 
ahora sumamente improbable que, en el trance de fijación de acentos por la vía 
[A b], esa locación tras el ¿ctus se hubiese impuesto como alternativa de la otra, ante 
el ictus, y más cuando considero que en los otros tipos de versificación ral: 
especialmente en el dím. yámb. acentual u octosílabo con ictus en final, no € 
mucho menos tan frecuente como en el szich. pol. esa alternativa de SS * ES 
ma sílaba, sino que el de antepenültima se impone cas! como de o : ei - 
hemos de pensar que, ya establecido el “verso público” por súa Br am gg 
guimos siempre contando con un juego, en el cierre de esa 1 cÀ i wanana al 
sis, de ¿ctus último dominante, penúltimo dominado, y no siendo e "daba tónica 
la relación con la condición de los acentos correspondientes oa Ge teg 
dominante, tónica dominada o también átona), es normal que idm y en ülti- 


ma o incluso de solo acento en ültima. 


a- 
s mitades, debe ex 


1885. Y, tocando a la regulación de la parte anterior de amba de Ja procura de 


N se tanto 
minarse llevando siempre presente que no ha de tratar 
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acentos en las sílabas pares como de la evitación 
minados en aquellas sílabas, principalmente 3* 


de acentos no sintácticamente do- 


y Otra mi 
: P gc — mitad, que, d ia 
los el ritmo, imponen una oscilación del yámbico al del glicónico "ama e m 


cracio (2°), a la manera que para los herederos del dím. yámib: latinas f 
estudiado. Ahora bien, en punto a mantener con costancia la bem yá bi 
(mar cando sobre las sílabas pares) o permitir esa oscilación, me parece =. hay 
grandes diferen cias entre los versificadores del stíchos politikós a lo largo de los e 
glos y en los diversos usos a que ha servido. 


VERSO POPULAR, Y TARDÍO ASCENSO (SIGLO X) A LA LITERATURA 


1886. Pero es preciso insistir aán en el originario carácter popular, esto es, tradi- 
cional y estraliterario, de este verso: aunque aparece introducido entre los doctos 
de Bizancio y cultivado en griego literario, al menos desde Simeón Metafrastes (si- 
glo X), parece claro que se trata de una adopción de un verso que corría 
desde mucho antes en la tradición oral y por parte en general de literatos que tení- 
an interés en “imitar al pueblo" (“politikós' en el nombre debió de sonar a veces 
despectivamente, como “vulgar” y por ende ‘grosero’ o “chabacano') o en disponer 
de una herramienta poética que, precisamente por no tener (pese a que ya algunos 
de los doctos bizantinos pasaron a especular sobre su origen en el tetr. yámb. o en el 
trocaico) en los tipos métricos antiguos una genealogía reconocida, les permitiera 
usos relativamente libres de las reglas de la escuela; más aún: el ascenso de la lengua 
vulgar a la literatura está tan íntimamente ligado a la adopción litearia de este verso 
que pienso que apenas puede el estudio de un proceso separarse del del otro. 


ESTUDIO DE SU PRÁCTICA EN GRIEGO VULGAR PARA ÉPICA Y 
BALADAS. EL POEMA DE DÍGENES AKRITES 


1887. Por ello, mejor que buscar muestras en los himnos (donde se dan ocasio- 
nalmente algunas de sus apariciones más tempranas, pero como kómma de una es- 
trofa, lo cual puede ser casual y apenas significativo) o en esos empleos para poe- 
mas literarios, prefiero tomarlas, en griego vulgar, de sus usos tradicionales para 
baladas y para épica: sean, por ejemplo, de las producciones que surgieron en tor- 


: “hombre de fron- 
no a] personaje que, las más veces, se llama Dígenes Akrites (e.e. "hom 


teras’, aludiendo principalmente a las del Imperio bizantino con los uit. 


à Tn ; corrían 
que debió de dar motivo, primero, à múltiples baladas” o veer dtd age, 
YA Seguramente desde el siglo X, y de las que todavía en € ES in alguno 
“oido algunas de la tradición oral, y luego a ess 
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MOS versiones bast ante dive ito, antes del sig] "e$, que debió A 
: Tgentes (el cód; 2 Siglo XII, del 9 de 

fines del siglo XIX se han editado artes " "ees del XIV) ort 
nte. Olo esde 


l. 1 NE » SYRO 1 » 
los Wiener byzantinische Studi Yroptische Ausgabe der ältest 
esquema yámbico es costante: > en la cual el 


EEN w dente sto siderg krebbáti, 
sékónei tò keph al SÉ e s e " He 
: alin tou kai krázei ten kalén tou: 
Káthou kóntá mou, lygeré 
stón kósmon toúton $z8sa  chrónous triantatría 

kai tóra élth' ho ángelos, nà párei t&n psychén mou." 
sphíngei tà chéria tes tà dyó, chília philià tés dídei 
kai mésa stés ankáles tou sphiktà sphiklá tèn pnígei. 


» . káthou kontá mou, kóra. 


H 


con la 1* mitad terminando indiferentemente, aquí 3 veces en agudo y 5 en esdrú- 
julo. Casi tanta costancia de los acentos en señalar o permitir la escansión yámbica 
encontramos a grandes tramos en las versiones del poema épico, como se ve en 
este pasaje (del rapto por Dígenes de la hija del Estratego), que tomo de la citada 
edición sinóptica de E. Trapp, en su versión del códice E(escurialense): 


839 K' hótan apésósen ekej, tèn kórén gos isi 
“Esy apemerímnéses k' améremna koimása MED 
k ebgaíneis ek tón hórkon sou,  pantháumaston koráslon: 


isteúo e 6 à esiná sou lógia, 
pisteúo, apglésménéses tà chthesiná 


é Í hoi dyo monachoí mas, 
2 kal, tà esyntychaínamen jo mg bases d 
kai hó toüs emósamen, nà mé apochorisia 
: aem apò toü tragoudíou 
tom ` y Amd o í ; 
845 K' ekeínë tòn egnórisen apò a 


' epé ín tés, 

k' epére tò lourír a 
k ebgaínei eis pgrathyr t 
tòn neóteron kapas, I 
7 diati duástës, 
dei epargbra p a 
pánta nà së oneidízó; 


ephyrthe k' esékótheken 
gorgón ekgtepédésen 
10 kai tóte të korásion string 
“Egó, kyrka, katoneidízO Sg, 
H 


0 k' hos oknérón kai ráthymon à pom 
; tà la Oto sou tó kroüeis,  éblepe PS tee 
kai to laboúto sol VT tò phós tón ophtha m 


deri doi 8? 
dën ¿xeur(ésai), mátia mg 
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15 àn sg groikésëi ho kjris mou — k' hģlē mou he genéa, 
ná steréthéis tèn neótén sou — tàn horaián hös dj' eménan; 
855 hóti polloí edokímasan agnóstós nà mé pároun, 


k' egroikesen t' ho kjris mou k ekakod[k&sén tous. 


En v. 10 me permito leer la 2* mitad, según la da el MS, como hipermétrica, con un 
pie más de la cuenta; Trapp sugiere la corrección tón néon oneidízei. Asimismo en 
v. 11 leo con un pie de más la mitad 1*; Trapp, apoyándose en otras versiones, su- 
prime el kjrka. Y, en fin, en v. 16 me parece tan duro ajustar la 2* mitad a metro 
con dos sinéresis, 


tèn horaián hós d eménan — , 
que prefiero también leerla con pie sobrante. A decir verdad, no sé hasta qué pun- 
to son tales atrevimientos infundados, o si responden a variantes provisionales en 
la recitación, faltas, por tanto, de recitador, no de copista. 


En v. 14, la 1* mitad, tal como la da el MS, dèn exeüreis, mátiá mou, me parece im- 
posible de todo punto: no sólo falta una sílaba (pues evidentemente el final es de 
leer como lo escribo, con ¿ consonántica y, por ende, sin segundo acento de éncli- 
sis, como nos lo confirman, en los vv. siguientes a este pasaje, los 857 y 858 de la 
numeración de Trapp para el cód. E, cuyas primeras mitades parece claro que tie- 
nen que leerse así: 


hoútos k' est, ommátia mou 
K egó exeúro, ommátia mou j, 


sino que además sería el único caso en el pasaje con un acento en 3°, Me atrevo a 
conjeturar una forma Media de Conj. Tónica, que no sé si puede atestiguarse; claro 
que ello obligaría, en el verso paralelo del cód. À1851, dèn ēxeúreis, pbós mou 
glyk5, también cojo de acentos (y cfr. 1858 plén egó, phós mou glykú, tó gegonós 


Exetro, de 1* mitad manca) a sospechar una versión originaria como dèn £xeurésai, 


bbós glyby). 


PONANTES EN LAS VERSIONES DEL POEMA, EL STÍCHOS 
C nu TIKÓS, REDESCUBRIMIENTO DEL TETRÁMETRO YÁMBICO 
ALÉCTICO y DEI, “GLICÓNICO + FERECRACIO' 


1 x 
Wi También la versión paralela del pasaje que da el cód. G (de Grottaferrata) IV, 
que leo según la ed. sinóptica de Trapp, presenta poca menos regularidad en 
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Kai taütén harmosámenos 
mds gàr pány hédiston 
OS epeláthou, n 
kal h&déos CH ST réi agápas 
1385 all' anásta rhódon TT morimos eukólos? 
La, rho Pánterpnon, 
ho augerinós anéteilen, 
hos de kitháras $kouse 
tés klínas exépédése, 
1390 See, geg Se 
9. kyrka, s Oneídisa, 
hos oknërón kai rháthymon 
tén dé kitháran hèn kroúeis, dokeis, tó poú eisai, ouk oídas, 
kalé: án se noéséi ho kyris mou, ` náse kakodikései 
kai na apothángis d emé,  ótés paranomías: 
ho Théós gàr epístatai, ` ho tôn kryphíon gnóstes, 
hóti_errizóthé ho póthos sou eis tán emén kardían 
kai symphorán logízomai tén sén apotychían. 
sózou loipón, psyché emé, prin tó phós katalábai /... 


tôi pléktroi à 
pléktroi le patássan 
etélei Psithyrison: 


mélon Memyrisménon: 
deúro ás Peripatómen.” Í 

tés hédonés hé kóre, 
Sphíngei tés tÒ zonárin 

légei tón 3gourítzan: 
di' hoú pollà 'bradynas, 
pánta ná er oneidízo; 


1395 


3 


(en 1385, cuya 1* mitad sería hipermétrica, los edd. suprimen el a//. El 1392, cuya 
* mi í í í. i be quizá leerlo (cfr. E. 851) de este modo: 
1° mitad, leído así, tendría un pie sobrante, cabe quiz 
tën dé kitháran(sou) hàn kroüeis, ^ dokejs tó poû eisai, ouk oídas), | 
Kon i stá indicado, de las 18 1^ mi- 
es decir, que, siguiendo el ritmo a los acentos como 5 MIR cael netnted "ade 
tades sólo en 4 habría desviación del esquema yámbic d een 
1*-4'-6* 2 veces, de (1*)-3*-6* otras 2), pero 9 de las e SCH Wcleridment to- 
d sido "acd el ferecracio" (2 con (1*)-3*-6*, 7 con 1 xi um vv. 1838-1855) 
e bién 18 versos del pasaje paralelo de la tercer: groe 
mando tami — 3 encuentro menos frecuente pa 
e la ed. sinóptica de Trapp ofrece, enc Vu. 1857, otra:de (19-36) y 
ix n 1° mitad, 1*-(4*)-6* (poco después, en el v. d 
una e > e 
2*, 2 de 1*-(4*)-6*, 2 de (1*)-*-6". porli 


o ahora 
que le Tie 


f ; rrata , 
del cód. de Grottaferrata, comienzos m! 


1890. Pero, volviendo a la versión omándola en los 


edición de J. Mavrogordato, Oxford 1956, y t 
de la narración (vv. 30-129), 


Én am tai ra Jl, 
ás tô Ó lousiótatos sphód 
Ên amerás tón eugenón plo 


(mica y dia y de métri orsificacié 
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ntro que en esos 100 versos 33 veces la 1° mitad se desvía de la escansión 

encuc *(4*-6*, 18 con (1°)-3%-6°) y 47 la 2: i 

¿mbica (15 con 1°-( , y ^/ la 2° Q2 y 25 veces respectiva- 
ya nte); y creo que puede calcularse que esa proporción es lo bastante general en 
Ii del stíchos politikós para que pueda enunciarse que, siguiendo la distribu- 
E de acentos de palabra como condicionante principal del ritmo, si bien el verso 
Antica como fundamental la escansión yámbica, rige, bajo la costancia del nú- 
mero de sílabas, un convenio de equivalencia que permite, un tercio de las veces 
en la 1* mitad y cerca del 30% de las veces en la segunda, las desviaciones de es- 
cansión, de una forma, hacia 1*-(4*)-6", o de la otra, hacia *(1*)-3*-6*. Así este ver- 
so, olvidado de su génesis en el tetr. troc. cataléctico, ha reistaurado en la poesía 
Be ular griega el esquema del antiguo tetr. yámb. cataléctico y ha redescubierto, 
como equivalente convencional del mismo, el antiguo esquema eolio de “glicóni- 
co+ferecracio”. 


VERSOS DE ESCANSIÓN TROCAICA EN GRIEGO VULGAR, DE 
OTROS ORÍGENES 


1891. Pero esto no quiere decir que la poesía popular (y semiculta) en griego du- 

rante el Imperio, en la época bizantina ni más tarde, haya carecido de una versifi- 

cación de escansión trocaica, sino simplemente que, debido al cambio de prosodia 
en la lengua desde el siglo I posz, no procede del más popular de los versos trocai- 
cos antiguos (y sería en verdad absurdo pensar que, dándose ese tipo de escansión, 
especialmente para las canciones y sonsonetes más ligados a la danza, por todo el 
mundo en cualesquiera lenguas y culturas, hubiera dejado de usarse en griego du- 
rante esos siglos), sino que ha tenido que desarrollarse, en buena parte también sin 
duda a partir de otros tipos métricos antiguos, por otras vías diferentes. 


1892. Es cierto que en los testimonios literarios bizantinos deben de ser suma- 
mente escasos los versos de escansión trocaica (pues, desde luego, no contamos 
como trocaicos los de la segunda forma del anacreóntico, l~ ~ + ~ y == =l, de que 
ya hemos hablado) y además, los más tempranos habrían de ser los de los kontákia 
y demás cánticos litúrgicos, en los cuales, por cierto, aparecen kómmata trocaicos 
(marcados Por acentos) formando parte de la estrofa, pero nunca, a mi noticia, tra- 


EES stíchom, y no pueden, por tanto, servirnos para atestiguar su uso inde- 
Pendiente COMO versos, 


Sin emb ar 
ga mod 
Stíchos 


í ular grie- 
8O, con costatar el frecuente uso de tales versos en la poesía A adn id i 
erna, no para baladas ni para épica, donde el istrumento por e tl 
Dolitikós, pero sí para canciones y sobre todo para refranes y e 
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1893. No es ni mucho 


cuentra, como en estos d 
Atenas 1930 p. 83: 


— Káthe práma ston kairó tou 


ki ho koliós ton Aügou 
z. 2 E d : ` 
— Eítane xeró to kléma, de 


m" LS 
tó'phage ki ho gáidaros. 
3 


Y también formas suyas acortadas, como las que 
do ($$ 1871 ss.), surgieron en Occidente en la E 
les usos, como este dekatrisillabos de una fórm 


por el proceso de catalexis referi- 
dad Media, se encuentran para ta- 
ula de juego que recoge Stauros A. 


Nerantzoula phountoméne, poü'h' hoi klgnoi sou? 


(ede una forma más vieja poZ eíza boi klónoi sou?). Pero hay un tipo contínua- 
mente repetido, desde tiempo inmemorial, para diversos usos, que es el del verso 
que principalmente podemos decir dodecasílabo, que se presenta con las siguien- 
tes variedades, de las que tomo ejemplos de Stavros ¿b. 80-81, marcando siempre la 
escansión regular (trocaica), aun en contra ocasionalmente del acento: 


a) con tomé o corte tras la 5* sílaba: 


Tóra ta pouliá, tóra ta chglidónia, : 

tóra hoi pérdikes glykglaloün kai ine: er 

"*Xypn', aphénté mou, xypna, glykeiá mou agápé. 
S H 2 ` . Z 

kápoia Emírissa, kápoia kyrá megi 

arathýmēsę káť sto gialó na pljnei: 


as nió Ó oe kai diómatárés." 
“Má "nas niós kalós, ^ kalós kai aiam á 


b) con corte tras la 7*: 
na stásó képo, 


Se bounó the n'anebó I 
$ ó d ki horión ampéli. 


këng kai parékepo 
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Thálassas kymatismós asgmoménes 
ná k' hoi doxaróphrydes Kinezopoüles. 


No deben seguramente contar como del mismo tipo los casos de corte tras 


d que no son más que dos tripodias (hexasílabos) emparejadas: 


la 6, 


mpré chrysé mparmpére ki argyró xyráphi. 


d) Elverso en agudo (hendecasílabo), también de uso popular, debe seguramen- 


te entenderse como la forma cataléctica de a: 


kaiklaríxeró ^ pikrá m' ankylose, 

H 
ki, ap tankyloma he gástra mó'pese, 
mepsemátise to diatanópoulo. 


o también (más raramente, según Stauros) como la de b: 
m' ésteilen hà mánna mou ston këpo tes. 


e) Y,en fin, no parece que pueda separarse del mismo tipo el, también muy fre- 
cuente en el uso popular, decasílabo de 5 troc. --5 yámb., que debe seguramente 
entenderse como una forma de a con doble catalexis: 


Hoülous tous kairoús ^ ki hoülous tous chrónous 
hoülous mé, &theles, glykeiá mou mánna: 
Z a 
toüton ton kairó, — toüton to chróno, 
étros k' épines kaì ména poúleies, 
ki hoúlo moú leges ` ki hoúlq mou leis 
Te > . 8 — 

“Séko diábaine, ` séko perbátei, 

3 2 m 
syr sto spíti sou kai stis douleiés sou”. 

3 P 3 Ke ad 


Kátou sg gialó, se perigiáli 

nyph' harmátónan, gampró, stolízoun, 
gamprón $morphon kai pallëkári, 

me xanthà malliá, me platiá phrydia, 


= 
* 


moiázei ton aitọ kai ton petrítē. 
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de catalexis en el canto) 1 
bien partir de la relación, que parece harto evidente, 


nes, aunque también para refranes y retahilas no cantadas propiamente: en suma 
se trataría de que ese heredero del antiguo trím. yámbico, que luego estudiaremos, 
que durante varios siglos buscó, en manos de poetas cultos y semicultos, una adap- 
tación a las nuevas condiciones prosódicas, no tanto por la vía [A a] como por la 
[A b], de las que arriba ($$ 1712-13) distinguíamos, la gente del pueblo lo empe- 
zó a oír desde pronto por la vía [B], esto es, tomando los acentos de palabra, fija- 
dos en penültima y las más veces en las otras sílabas impares, directamente como 
indicadores de la escansión rítmica, de manera que habían de surgir primaria- 
mente la variedad popular que acabamos de señalar con 4)a partir del trímetro- 
dodecasílabo con cesura penthemímera, y la variedad b) a partir del de cesura 


hepthemímera. 


tado, chocante sólo a primera vista 
ue el verso principal de escansión 
tiguo principal de escansión e 
e escansión trocaica, CON n 
vés del dodecasílabo bizantino, 


i ía an- 
por escelencia de Ja poesi 


1896. Así habríamos venido a dar en el resul 


de que en la poesía popular griega, en tanto q 
chos politikós, procede del verso an 


yámbica, el stíc e e 
caica, el tetrámetro, a cambio, el tipo más usu 


riedades de 5+7, 7+5 y derivados, procede, a m 
del trímetro yámbico, el verso de escansión yámbica 


tigua. 


Tratado 


ti 
pleno 


los má 
antigua, con breve costante en la ársis de los pies impares (es decir, precediendo 


inmediatamente al ictus dominante), pero con evidente atención a la prosodia de la 
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TETRÁMETRO TROCAICO CATALÉCTICO EN LATÍN. 
ep PRÁCTICA DE PRUDENCIO E" 


1897. Más directas y claras son las líneas de la herencia del tetr. trocaico cataléc- 


co en la poesía occidental. Nos encontramos también en este caso, lo primero, en 
. « 1 D 

siglo IV, la fase de "servir a los dos amos", esto es, componer, ya casi para 
ás viejos himnos cristianos, tetrámetros troc. cat. bajo la guía de la prosodia 


gua viva, de manera que el fiel que leyere llevando el ritmo según los acentos de 
palabra se desvíe lo menos posible de la escansión debida. Así lo tenemos patente 
en el himno de Prudencio Cathemerinon IX 1-33, cuya 1* estrofa (donde propone, 
por cierto, cantar “en coreos, e.e. troqueos, fieles”, ya que poca duda cabe de que 


fidelibus concierte con choreís, con una ambigüedad preciosa de la referencia de la 


fidelidad, ya a la religión o ya a la antigua métrica) dice así: 


Dá púer, pléctrum, choréis yt cánam fidélibus 
dúlce cármen et melódum, gèsta Chrísti insignia: 
húnc camëna nóstra sólum pángat, húnc laüdet lyra. 


Por un lado, los finales con acento discoincidente, e.e. en bisílabo, son 7 de los 
33 versos, y aun en interior de los hemistiquios no encuentro más que otros 19 ca- 
sos de discoincidencia (con acento precediendo inmediatamente al ictus) de las 
132 posibles ocasiones (en ningün caso vuelve a darse más de una vez en un mismo 
verso, salvo el 1°, que es notablemente escepcional con sus 3 veces, si bien en una, 
dá, púer, hay también acento delante, y en út canam quizá podemos contar aún con 
esa acentuación antigua), o sea, en total, 26 contrariedades acentuales de las 165 
ocasiones (pues dejo fuera de cuenta el 4? pie y final del primer hemistiquio, don- 
de la ocasión de contrariedad, con monosílabo tónico final, es demasiado remota 
de por sí), lo cual indica sin más una atención a que los acentos de palabra, si no 
guían el ritmo, al menos no lo contraríen mucho ni muchas veces. Y, por otro lado, 
las sustituciones trisilábicas se han suprimido enteramente y, por lo tanto, quedan 
fijos en número de sílabas los versos. 


TRASCENDENCIA DE LA PÉRDIDA DE PIES Y FIJACIÓN DEL 
UMERO DE SÍLABAS 


1898. No se olvide que esto segundo no 
Cantase, no se cantase a medida, a compás, 


quiere decir que, cuando el himno se 
modo de producción en el que las sus- 
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Agusti ` 
stin Garej, 
a Caly 
jn 


tituciones (como, en vez de “ne 
sólo que, pensando en la ejecución habl, d 
que resultaban de los Ocasionales des we 
ban de compensarse con dac 
por verso o hemistiquio, 


cambi gulació s 
o de regulación Tepresenta para la Poesía, al 
- H 


senta nada men j E 
e ege os, en el juego de las palabras con el tiempo, i l arns epre, 
ade de oído (y por ende, medir) "antes de saber ie a 

me de los números, por un “contar por los dedos” 
más visual, como corre E 


Sra-corchea', 3 corcheas) 


a (leída), la 
acuerdos de los ; 


una regulació Sé 
zeg ación de otro orden la del có; dut 
In. sería, a tal propósi 


son fácile i 
on fáciles y triviales si 
š Irregularidades mát à 


to, parar mient 


LA PRÁCTICA EN LOS HIMNOS DE 


f S 
PALABRA, NÚMERO DE SÍLABAS HIATO go GLO V. ACENTO DE 


HIATO/SINALEFA 


1899. Pero ya por los tiempos de Prudenci 
mos testimonios de una práctica de ese verso desentendida de las condiciones pro- 
sódicas antiguas Y con una atención más rigurosa a la distribución de acentos de 
palabra; por un lado, en el salmo de San Agustín que hemos utilizado en la intro- 
ducción de esta parte del estudio ($$ 1815-20) mostrándolo como desarrollo del 
tetr. troc. cat. bajo influencia de la ejecución cantada, pero de una manera muy dis- 
tinta (menos musical, más literaria) en el himno anónimo del Juicio Final editado 
por À. S. Walpole Early Latin Hymns pp. 381 ss., que no debe de ser muy poste- 
rior al año 400, 


O O muy poco después nos encontra- 


Apparébit repentina des mágna Dómini, 
für obscura uelut nócte ` improuísos óccupans. , 
y d 


en 23 dísticos según el orden del abecedario; en el cual, por supuesto, la ees 
ción de clases de sílabas está del todo desatendida, no ya en cuanto que 27 


ía si M V r, troc. cat., S€ 

dipodia no se guarde (lo cual no haría sino que el EISE ez de e Gate l 

llamase setenario) sino en cuanto que contínuamente sílabas breves, tón o no 
> 


se usan para lugar de /ctus. 


D idades" sino de 
a de “cantidades”, 
(es accidental al caso que se encuentren tres faltas, no y 


acento, una en v. 39, 
usálem introibunt gloriam, 


urbis summae ler! 
teras, aunque 


as o 
n de las palabras for y Jerusalén Y 


3 ; entuació. Z 
r la incertidumbre een Jos acentos Jerúsalem 


esplicable po usados 


desde luego, lo corriente es encontrar 
las otras dos, 


Tratado 


el número de sílabas está del todo fijo; pero además 
con palabra proparoxítona en final, asegura la guía del ictus penúltimo del verso (y, 

or supuesto, el paroxítono al final del primer hemisti 
final), sino que en todos los 46 versos no hallo un sol 
palabra (haya 2 o 3 por hemistiquio y hasta 4 en el primero) contraríe la marcha 
rítmica del verso. 


Ge PENO ‘ADAE CARNIS DE S. HILARIO (SIGLO IV) COMO 


Como C 
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v.27  obsecrantem me audire despexistis méndicum 


v.34 uermis quorum non morir, ignis nec restinguitur 


que consisten sin duda en la aceptación de a 


centuaciones [cfr. esp, i 
méndigo] de la lengua hablada contemporá "o Mie ies d 


nea, de la región del autor al menos); 
no sólo el acento, siempre 


quio asegura el ritmo de su 
O caso en que un acento de 


1900. Por lo demás, en cuanto al tratamiento del encuentro de vocales, hallo ahí 

6 casos de hiato, 3 en la diéresis medial y 3 en interior, y ni uno solo de elisión o 

sinalefa. Aparte de lo indicado antes sobre el influjo de la lengua materna del 

autor en cuanto a seguir una u otra regla, y de lo dicho de que las poesías en gene- 
ral pasan de una fase primeriza con regla de hiato a una refinada con regla de eli- 
sión o sinalefa, no debe dejarse de apuntar aquí que esa elección lo es entre dos 
actitudes ante la relación entre “sílaba rítmica y “sílaba gramatical”: o el cuento de 
las sílabas se mantiene fiel a los entes astractos que, en las lenguas que los tienen, 
llamamos sílabas gramaticales, y entonces es la regla del hiato lo “natural” para la 
poesía y aun el acento, o se decide por atender a la producción más bien que a los 
elementos de la gramática, y entonces lo “natural” es que sean las rítmicas las síla- 
bas que se cuenten. 


Es un testimonio precioso sobre la manera en que los propios autores medievales 
sentían el conflicto el de Gervasius von Melkley en su Ars poetica que recoge, con 
otros, P. Klopsch Etrfiibrang... p. 82: “Caueamus ad plenum illas auctorum licen- 
tias, sinalimpham scilicet et elipsim /.../ caueamus, inquam, non propter turpitudi- 
nem sed propter usum, quia nescio que iniuria eis aures modernorum leduntur. 
Sciatis quod istas licentias apud meam conscientiam non condempno." Lo que es 
ahí elocuente es el *no sé por qué ofensa", que apunta a la relación entre la sub- 
cosciencia técnica y la gramatical, y se opone claramente al “en mi conciencia", so- 
bre la que tanto había de pesar la autoridad de los antiguos y de la escuela. 


LO 


Pero ya de algo antes esa técnica del verso trocaico, de la que he a 
aso ejemplar y típico el himno Apparebit repentina, se había establecido 
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Ádae cárnis gloria 
a Se |  9lgriá(tae) et cadúci córporis 
i ésti rursum Adam concinámus próeli 
> s i 
» € 


per quae prím Á 
a primum Satanás est Adam uíctus ín nouo 
H We 


hóstis fállax Saeculórum et 
lám consiliis toto in órbe 
níl ad salütem praestáre 


dirae mórtis ártifex, 
uiperínis cónsitis, 
spem humánam exístimat. 
áudet áris, gá i Á 
gáudet áris, gáudet templis, gáudet sànie uíctimae, 


áudet fálsis mà da s 
g 3 à t EES gáudet stúpris, gáudet bèlli sánguine, 
gáudet cagli conditórem ignorári géntibus. 


inter tá í ° ádis fú 

jnt r tanta dum exsúltant nóstrae cládis fünera, 
d áudit in excélsis nuntiári glóriam 

& in térra pácem hóminum ugluntàtis óptimae. 


térret cóetus angelórum láetus ista práedicans, 
térret Chrístum terris nátum ` nüntians pastoribus, 
mágnum pópulis hinc futürum  desperátis gáudium. 


érrat partes in diuérsas tántis rébus ánxius; 
quáerit áudax ét, quís hícsit táli dígnus núntio, 
nihil ültra quam commüne est  térris órtum cóntuens. 


cérnit támen quod lohánnes in desértis práedicet 
H E TE 
cünctis paeniténtiam, 


aquis mérsans in Iordánis 
críminum remíssio. 


quam sequátur confessórum 
H à H 


3 ipit 
inter túrbas, quae frequénter mergebántur, v 
A La uu d jus: 
uócem e cáelo praedicántem Méus híc T Í ' : 
Sarsa ay : uni cómplacet. 
húnc audíte; híc diléctus, in quo mjhi cómp 


érnit có erléxerat: 
cérnit hóminem, cérnit córpus quod Ádae perle 
: T " er: 
nihil últra uóx honóris afferébat désupel 


rr m iacé mòrti i originem. 
scít terróna subiacere g IS légi o 1g 
i mmouet; 
mptá mü á íÍscae fráudis co d 
ad te ptándum ùltas ártes prisca » 
> 
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En v. 1 la corrección que propongo del gloria que da el único manuscrito, paleo- 
gráficamente justificable, supone ciertamente un uso anómalo, no sé si atestigua- 
do, de un glorio transitivo, 'glorificada' o algo así; la de Meyer, que se acepta gene 
ralmente, gloriosa, es tan injustificada paleográficamente como dificultosa 
(teniendo que concertar con proelia) para la sintaxis. 


1902. Se aprecia pués claramente un cierto estadio de transición hacia el trocaico 
medieval de 8+7 con final marcado: a) subsiste el uso de sustituciones trisilábicas: 
hay, en los 28! versos conservados, 5 (vv. 5, 7, 12, 15 y 25), todas en pie par; b) los 
empleos de breve en lugar de ictus, aunque frecuentes (hallo, sin contar los casos 
de Adam 12, en vv. 6, 11 bis, 12 bis, 18, 19, 20, 25, 24, 25 y 26), lo son la mitad me- 
nos que en el himno Apparebir; c) la búsqueda de los acentos como única guía pro- 
sódica del ritmo, aunque es evidente, no es tan rigurosa: en final, desde luego, el 
único caso de bisílabo, en v. 3, puede justificarse con una pervivencia de la acen- 
tuación antigua, como lo señalo; y en el mismo verso, para Satanas, doy por su- 
puesto que los oxítonos eran ya posibles en latín; pero aún se dan dos contradic- 
ciones del acento con el ritmo, una en v. 6, sálútea, otra en v. 25, Ádae. 


En cuanto al sandhi de vocales, es patente la diferencia de tratamiento: hallo aquí, 
frente a 7 casos de hiato (pero 2 de ellos en la diéresis, vv. 1 y 9, otros 2 con mono- 
sílabo, tónico spem en v. 6, átono du en v. 10, otro tras corte sintáctico audite; en 
v. 24; los otros 2 son tras Deo en v. 11 y tras pacem en v. 12, en cita de la Escritura), 
6 de elisión o sinalefa; lo cual más que nada indica la mayor fidelidad de San Hila- 
rio a las leyes de la métrica escolar. 


EN LA PRÁCTICA POSTERIOR DEL VERSO DE 8+7 CON ICTUS EN 
FINAL. IRREGULARIDAD DE LA ESCANSION INTERNA 


1903. Pero no se crea que, una vez establecido el modelo riguroso del setenario 
acentual, como en el himno Apparebit, la práctica siguiente fuese en el sentido de 
mantener ese modelo y fijar una regulación en la distribución de acentos que ase- 
gurase la escansión trocaica: por el contrario, motivos esternos, como la influencia 
de la acentuación vernácula de los autores en la labilidad del lugar del acento en 
latín, o la costante dispensa de condición prosódica que, en los casos de poesía 
cantada, la müsica, cada vez más rica y compleja, proporciona, y el otro más inter- 
na del contínuo progreso del criterio de regularidad por mero cómputo de sílabas 
por los dedos", a costa de la regulación de la escansión rítmica por pies, hicieron 
que en los siglos siguientes la práctica, siempre costante y frecuente, del setenario, 
así en los himnos como luego en la poesía literaria, nos muestre, en general y más o 
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acentos en eli 


ngamo a : 
, ner la esc Samos que vacil, nterio 
a ; acilar, ; . rd 
de los acentos, o bien aceptand nsión trocaica Pese a las fs » al leer al unas de l 
3 d D 
riedad de formas rítm o el ritm “cuentes 


, 


1204. Recojo como mu 
atribuído a su sobrino 
LI n? 252, y por tanto tal 


estra de ello, en pri 
San Secundino ( 


I , señalo todavía el ritm i 
Se O tro 
tradicción con los acentos, en las tres prim m: 


Audite, omnes amántes Déum sáncta mérita 
ufri in Christo beáti Patrícii epíscopi, 
quómodo bónum ob áctum similátur ángelis 
perfectáàmque propter uftam ^ aequátur apóstolis. 


Beáta Chrísti custódit mandáta in ómnibus; 
cuius ópera refügent — clára inter hómines 
sánctúmque cuius sequúntur exémplum miríficum 
unde ét in cáelis Pátrem ` magníficant dóminum, 


Cónstans in Déi timóre et fide immobilis, 
i ` "n E 
super quem aedificátur, ut Pétrus, ecclésia 
i i S ítus est, 
cuiusque apostolátum a Dé sortítus €; A 
i e ó inférni nón práeualent. 
in cuius pórtae aduérsum inférni nón prá 


Como se ve ya con esto, la distribución de acentos, 


72, y 
a ; 28, y 85, Deum en 
(ahí sólo encuentro el bisílabo final Dei o ns bonis en 46; el 
eso, sólo el final zz cruce en 32 y, mas nata SÉ ación equivo x 
ES? 66 debe seguramente esplicarse po dl la necesaria aC ¿dica que 
dificil es el final de 1* mitad zabuli en v. 84, Aid como condición proso I 
e demasiado detonante), está tan desstenoie s. . itmar a lo tT 
parece E bl la música, 
apoyo en à 
ser por el probable es que pue 
Geier eem en total, de las 282 ocasion q 
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te como tales (2 por la 1* mitad y 1 por 2*, pero 2 en los 6 casos de final bisílabo) 
95 contradicciones netas del acento con el ritmo (indecisa la de v. 36, por el dudo- 
so acento de manna), es decir un tercio de las veces. 


Casos de contrariedad especialmente dura (por lo mismo que para el dím. yámbi- 
co hemos dicho), son aquéllos en que el ictus tendría que caer en postónica de 
proparoxítono, y de ellos encuentro aquí los siguientes: Patríci en 2, nauígi en 19 
(aunque en estos dos hay que contar con una reducción de - a -2), magníficant 
en 8, tum ópgrae en 19, quam Dóminus en 44, adnúntjat en 49, páscere en 59 (eo, 
con cambio de conjugación, pascére?), innúmęros en 84. 


1905. Pero, en casos de tanto desmandamiento como éste, y por no admitir en 
práctica tan temprana un abandono de la escansión trocaica, ha lugar a pensar en 
una, al menos ocasional, dislocación del acento por un influjo de la acentuación de 
palabra vernácula sobre la latina; y así, en este caso, la acentuación inicial irlande- 
sa, que se hace tan patente en el nombre mismo del santo, Patrícius/Pátricius > Pá- 
trick, podría esplicar algunas contrariedades, al menos las del tipo audíte/áudite, 
uidéntur/uídentur, aunque no ciertamente las del ómnes y muy dudosamente las 
del magníficat/. ¿mágnificat? 


Por lo demás, en cuanto al sandhi de vocales (cuyo encuentro, además, no pare- 
ce evitarse especialmente), el hiato es aquí regla absoluta: cuento (incluyendo las 
palabras escritas con -/7, pero no los monosílabos quem, cum, tum, quam) 61 ca- 
sos, de los que sólo 11 en la diéresis, y muchos en las condiciones más violentas, 
sin uno solo de sinalefa. Y ya en otra parte he tanteado lo que en esa decisión 
puede tener que ver la fase heróica de la versificación o también el influjo de la 


regla de sandhi vigente para la elocución (y la versificación) en la lengua nativa 
del autor. 


EN EL POEMA DIDÁCTICO DE TEODOFRIDO, SIGLO VII 


1906. Otra muestra, más tardía, y con la ventaja de que por su naturaleza está es- 
cluída de relación alguna con el canto, es la que tomo del poema didáctico (y de 
capítulos ordenados por abecedario) de Teodofrido (hecho abad de Corbie en 
657) De Asia et de uniuersi mundi rota (publicado por K. Strecker en los Poetae 
Latini aeui Carolini IN 545 ss.), del que leo estos pocos versos: 


Ásia ab oriénte, ` uocáta antíquitus 


q regína, cuius nómen ` fünxitin império, 
háec in tertiáque párte — órbis est dispósita, 
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ab oriénte ortu sólis, 


ab occjduóque máre 
Septentrióne flyuiále T 


máris a merídie, 
Tyrréno coniüngitur: 
anaíque cingitur. 
et prímum Paradisi 
ómni génere pomorum 
hábet etiámque uitae 


hortórum delícias, 

CÓnsitus qui gráminat, 
lígnum inter médias. 
nón est áestas neque frígus, 
fóns mànat índe perénnis 
Post peccátum interclúsus 


Sincéra lempéries; 
fluítque in rjuulis. 
est primàeui hóminis, 
Las contrariedades del acento s 


! on no muchas m : 
cio (hay en De ' enos que en el him , 
y €n este trozo 7, y no sé si también aquí un influjo de den S m ge 
O Inicial verná. 


culo permitirí i á 
p ía acentuaciones bárbaras como uócata, Tórreno, bórt j 
por otro motivo, flúitque, que corregirían las más de las discoi id MEME 
poro Iscoincidencias), y el hia. 
« casos en esos 12 versos, de los que 3 en la diéresis) es igualmente 1 Se 2 
evitado. Cabe, en todo caso, b 


Ee ante un poema no cantado como éste, quedarnos en 
a de si la lectura (y la recitación escolar que seguramente pretendía) se haría 


con la escansión trocaica costante, como ahí la he señalado, fuera lo que fuese de 
los acentos de palabra, o si se permitiría al menos una lectura "a lo llano", guiada 
por los acentos, que, como el lector puede comprobar leyendo el trozo de ese 
modo, resulta harto prosaica y desmayada. 


EN EL HIMNO 'VRB$ BEATA', SIGLO VIII 


antiene aún en 
iglesia Anal. 
rofas dicen 


1907. Esta duda entre una u otra manera de ejecución del verso se m 
la práctica posterior. Por ejemplo, en el himno de consagración de una 
Hymn. LI n? 102, que es probablemente del siglo VIII, cuyas 3 primeras es 


Vrbs beáta Ierusálem dícta pacis ep 

A A a e idibus 
quae constrüitur In cáelis ` ululs ex lap; J: 
et ángelis coornata, ut sponsáta comite, 
2 : 


nóua uéniens e cáelo, nuptiáli Geer f 
4 á á létur Dóming. 
praeparáta, ut sponsáta,  CQpu d i 
ári éi d uríssimo, 
pláteae et müri ius ex áuro purs 
adyti ibus, 
ádytis paténtibu; 


illc introdücitur Af 
4 hic in múndo prámitur. j 
H 


pórtae nítent margarítis 
? " 

et uirtüte meritórum 

> . ` . z 

ómnis qui pro Christi nómen 


WT 
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iedades del acento con el ritmo (ninguna en finales de hemistiquio: en 
la 1° mitad del v. 14 paríetis hay que leerlo con la acentuación vulgar 
pariétis) son ciertamente menos (lo más, 9 en sus 27 versos), pero aun así ee 
sencia de alguna del tipo más violento, la del v. 3, eż ángelis, tiene que conta 


S "C i Te a- 
la música para evitarnos pensar en una práctica del setenario con escansión V 


riable. 


las contrar 


el final de 


EN UN POEMA DE ANGILBERTO, SIGLO IX 


1908. Mejor es examinarlo en un poema sin música, y ya del siglo IX, como es B 
lamento de Angilberto sobre la batalla de Fontenoy (dada en 841), en la que é 
mismo dice (vv. 22-24) haber participado, y que empieza 


Auróra cum primo máne tétram nóctem djuidet, 
sábbatum non illud fü, sed Satürni dólium: 
de fratérna rü ipta páce gáudet dáemon impius. 


Son 45 versos (15 ternas), en los cuales algunos casos chocantes de prosodia, pero 
que como son en final de verso (siempre en proparoxítono), deben entenderse 
simplemente como acentuaciones bárbaras o vulgares: v. 18, páludes, v. 31 mélode, 

v. 42 cádauer; pero no hallo en interior más que 16 contrariedades del acento con 
el ritmo, que además todas, dejando aparte como de acento seguramente desviado 
praepótens v. 10, con esa recomposición y albescére v. 30 con ese cambio de conju- 
gación probables, parecen las demás pertenecer a un mismo tipo de palabra sintag- 
mática, o ‘monosílabo + bisílabo’, 12 mox foret, 22 boc autem, 24 de multis, 26 rex 
fortis, 35 ab omni, 40 o luctum, o bien “trisílabo”, 1 y 36 aurora, 5 nepoti, 17 Franco- 
rum, 40 nudati, 43 ploratum (además de 23 pugnansque, que puede entenderse, 
como otros testos medievales parecen sugerir, por una reconjuntación del enclíti- 
co, no usado en la lengua hablada, con acentuación pzgnans&qué, y de 33 íllic, que 
acaso admitía esa acentuación ocasionalmente), en todos los cuales casos cabe pen- 
sar en una acentuación sobre 1* sílaba, en que confluyeran la herencia de una reali- 
zación del acento latino para ese tipo de palabras sintagmáticas (v. $$ 941-960) con 
una regla de acento inicial en la lengua del autor. En todo caso, no bastan esas irre- 
gularidades a persuadirnos de que ya en esa época y ambiente el verso hubiera 
abandonado la regla de escansión trocaica y permitiese, bajo la fijeza del número 
de sílabas, alternar con ella otros esquemas rítmicos. 
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PERO FIDELIDAD A LA ESCAN 

f "3 N R 
MEDIEVAL MÁS CULTA TON TROCAICA EN La POESÍA 
1909. En ese sentido., podemos 
refiere a los poetas que entre tant 
trum, con incluso atenimiento a 1 
que la atención, por otro lado. a 


acudir aün ; 
cudir aún a dos Observaciones Una, 1 


arece permitir d E 
STO grave de que, leí VA esvia. 
tos, resulte perturbado en su escan<iá que, leído por la guía de los acen. 


o claramente ej iñ 
a Jemplifi. 
ancio Fortunato (+ por 610), cuya 1° Get 
e 
Pánge, língua, gloriósi 
et super crücis tropáeo 


quáliter redémptor órbis 


próelium certáminis 
díc triúmphum nóbilem, 
immolátus uícerit. 


18 in crucis, 26 et rigor y quem dedit, 


abo + bisílabo yámbico'; los otros 2 
son 2 super crucis y 30 sacer cruor; aparte, en final de 1* mitad de 17, ád boc, que 


probablemente Fortunato acentuaba así), que no nos dejan negarnos a la evidencia 
de que se está cuidando (al mismo tiempo que de la prosodia antigua) de que la 
distribución de acentos no altere la escansión trocaica. 


1910. La otra observación se refiere a que, entrando ya en plena Edad Media flo- 
rida y su poesía literaria, las veces (no frecuentes) que alguno de los poetas acude 
al setenario trocaico, lo hace también con evidente atención a la distribución hi 
acentos para mantenimiento del ritmo trocaico siempre; por ejemplo, en m. js 
poemas de Pedro Damiani (+ 1072), los publicados en Anal. Hymn. XL o e 
y 66, ambos en ternas ligadas ya por triple rima de última sílaba o, mejor dicho, 
vocal de última sílaba, el De díe mortis, que empieza 


Gráui mé terrore pülsas,  uítae dies iii Ge? 
máeret cór, soluúntur rénes,  láesa trémunt uf , 

i i Í ia. 
tbi spéciem dum síbi méns depíngit ánxia A 


y el de las Glorias Celestiales, cuya primera terna dice 


Ad perénnis uitae fontem méns sítit nünc gna; 

I i que i  cláusa quáerit ánima, 
clàustra cárnis pragsto frángi Dag"? 
glíscit, ámbit, gluctátur éxsul früi pátria. 


e ` 
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sus 105 (45 y 60 respectivamente) versos las únicas contrarieda- 

eege el ritmo (dejando - de lado que el autor debía de acentuar 
ka DM 11, die DM 15, íllic DM 28 y GC 43, y que en GC 22 toma en fin de 
Dinan Ges como si fuese tónico) son las del tipo consabido, DM 23 quo mersa, 
emm iussus, 42 in me, GC 1 mens sitit, 4 se gemit, 14 uer agit, 26 et feed 
41 quod amat, 46 quod babent, 53 et sub se spectat, con un monosílabo en e es 
que de algún modo participa de la acentuación de la palabra sintagmática, y fue 
de ellos sólo el trisílabo senectus GC 33. 


1911. Es preciso pués reconocer que el proceso por el que este verso = 
abandonar su fidelidad a la escansión trocaica y, bajo la costancia del número eg 
sílabas, admitir (como en el octosílabo español) otras figuras rítmicas como equiva- 
lentes, es estraño al curso principal de la poesía medieval latina y debió más bien 
de desarrollarse en usos de ese verso más populares y alejados de la Literatura, se- 
guramente a partir de una reinterpretación entre el vulgo de los cánticos de la Igle- 
sia y la posterior aplicación de los resultantes versos de 8 sílabas ty de 7 con marca 
en la final) para canciones, aleluyas o retahilas y más tarde también romances. 


LAS FORMAS TRUNCAS DEL VERSO EN LA POESÍA MEDIEVAL, DE 
GODESCALCO, SIGLO IX, A JUAN DE HOWDEN, SIGLO XIII 


1912. En cambio, las formas truncas o catalécticas de este verso, para las que en 
principio partimos de la realización cantada, con las protracciones vocálicas que 
llenaban el mismo esquema con menos sílabas, tuvieron larga descendencia no 
sólo en usos más populares, sino también en la poesía medieval latina más o menos 
literaria. 


Dejando ya de lado el caso del verso, salido, al contrario, por alargamiento, del sal- 
mo de San Agustín que hemos usado para introducción a este estudio, recorremos 
ahora algunos de los versos de más éxito que pueden bien considerarse nacidos del 
setenario trocaico por esa vía. 


1913, Por simple reiteración de la catalexis al final del verso, surge la combina- 
cion que representa bien la Oración de Penitencia (Az. Hyn. L n? 170) de Gotts- 
chalk o Godescalco (T 869), no en los estribillos, pero sí en el cuerpo de la estrofa; 
m la cual, dada su evidente condición cantada, podemos aún percibir la protrac- 
CIÓN que acompañaría a la catalexis: más? realizado como nasci-i-i. He aquí las dos 
Primeras estrofas, antecedidas y terminadas por los estribillos, cuyo esquema, o 
Más bien ritmopea en la ejecución cantada, es más difícil de conjeturar: 
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9 Deus, miseri 
miserere seru], 
ex quo enim ME iussisti 
hunc in mundum nasci 
Prae cunctis ego amaui 
uanit d 
w" ke late pasci. 
EU, quid euenit mihi? 


9 Deus, miserj 
miserere seruj. 
tu me, Domine, fecisti 
ut serujrem tjbj 
$go miser te dimissi 
et longe abjuj. 
heu, quid euenit mihj? 


1914. Ello es que, al menos desde ese siglo, la tripodia trocaica o hexasílabo lla- 
no aparece usado como verso, o en todo caso, kómma de estrofa hímnica, como lo 
tenemos en el AVE (Az. Hymn. LI n? 123), probablemente también del siglo IX, 
en que se repite 4 veces por estrofa, si bien hay que decir que la rima de ültima sí- 
laba (no usada aún en esquema riguroso) sigue haciendo pensar en que la ritmopea 
del canto haría en esa sílaba protracción, de modo que el verso “se estirase" hasta 


el dímetro originario: 
Aue, maris stella, 
Dei mater alma, 
atque semper uirgo, 


felix caeli porta. 


Symens illud Aug 
Gabrielis ore 
funda nos in pace; 
mutans nomen Euge. | 
i e 
muy rigurosamente 
imn 
28 versos no 
con monosílabo, 205 cü 


r acentuaba ART" 


Es de notar, de paso, que CT este h 
ritmo, hasta el punto de que en sus 
ambas con disculpa, en v. 19 por grupo : 
v. 27, spiritui sáncto, porque tal vez el aut 


casi todos los otros casos. derando, con el 
; Jerando, 
ue estoy conset, an de 


> d ó a P 
acia el final de la época qu ta salutationes 


1915. Es útil comparas h e las “Quinquagín 


d 
uso de ese verso CH otro AVE, el 


> 
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Howden (t 1275) publicado por F. J. E. Raby Poems of John of Hoveden 1939, 
p. 195, donde forma la 1* parte de la estrofa, con sus rimas bisílabas asegurando su 
ya establecido por el uso en la literatura medieval, como verso hexasílabo 


estatuto, š 
endiente de ritmopeas en el canto: 


Jlano indep 
Aue, stella maris, 
uirgo singularis, 

uernans lilio, 
quae, cum salutaris, 
ueri grauidaris 
solis radio: 
pectus nunc praeconio 
reple, quae, cum replebaris 
dudum Dei filio, 
tactus inexperta maris, 
nos replesti gaudio. 


Aue, gignens florem 
cuius ad odorem 
uita redditur; 
nesciens marcgrem, 
profers praeter morem 
quo prosternitur 
qui nos hic persequitur 
et adducit nunc horrorem, 
nunc palpans alloquitur; 
quem cum cernis, per terrorem 
territus elabitur. 


donde aparece también la forma a su vez cataléctica de la tripodia, el pentasílabo de 
ültima marcada (no *oxítono" o *en agudo": pues, como se ve, al igual que el hepta- 
sílabo trocaico, la norma es que el último acento de palabra señale la básis penúltima, 
que aquí, como otras veces, señalo como en principio dominada), el cual como 
verso independiente no suele aparecer en himnos ni poesía, pero es frecuente, en 
combinación con otros, como kómma de diversas estrofas de la lírica medieval. 


EL VERSO DEL ‘ADORO DEUOTE 


1916. Y en particular, ensamblándose a seguido de la forma no cataléctica, for- 
ma un verso (hendecasílabo de final marcada dierético) usado frecuentemente, 
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como en el himno atribuído a Sto. Tom 
gún la ed. de A. Wilmart ‘La traditio 
Auteurs spiritueels et textes dép 
dice 


ás de Aquino (Raby OBMLV 
n littéraire et textuelle de D Adoro 
ots du moyen áge latin París 1932) 


n 265, Se. 
te deuote" 
; Cuya 1° estrofa 


Adoro deuote, latens ueritas, 


te, qui sub his formis uere latitas. 
libi se cor meum totum subicit, 
quia tg contemplans totum deficit. 


(una versión, sin duda posterior, re 


duce el verso al esquema d ] trím. vá 
t E 
ces. hepth.: Adoro te deugte...) ` Rem 


D 


que sólo en su arranque admite alguna contradicción d 
acento, y rara vez (en los 28 versos, a 
crúce, 10 sed bíc, 16 in té, 
habitual en la poesía de s 
a ser la no marcada. 


el ritmo trocaico con el 
penas cabe contar 7: 1 adóro, 6 sed sólus, 9 in 
20 et té, 27 ut té), y en el que es de notar el tipo de rima, 
u tiempo, a partir de la vocal de la sílaba penúltima, pese 


COMBINACIONES DE VERSOS TROCAICOS EN ESTROFA EN LA 
LÍRICA MEDIEVAL 


1917. Recorro de pasada las combinaciones estróficas de estos versos trocaicos 
en la lírica, religiosa y laica medieval: el solo dím. cat. (heptasílabo de final marca- 
do o proparoxítono) forma estrofa repitiéndose con rimas (en general, del tipo que 
acabo de comentar) de diversa combinación, la más frecuente, 'a-a-b/a-a-b', como 
en los Carmina Burana ‘Floret tellus floribus’ (OBMLV n^ 212) y "Hucusque, v 
miseram’ (ib. n? 223); repetido 6 veces con rima contínua y vuelta del verso 1 e 
6? en el juego “Cum animaduerterem” (OBMLV n° 278, del siglo XII; GER d 
4 veces con una misma rima en la Prosa del Asno (ib. 206, dd siglo XII), iux m 
estribillo repite en francés el mismo esquema, "Orientis partibus / ppe A i 
nus / pulcher et fortissimus / sarcinis aptissimus. // hez, Sire Asnes, edi Es 
belle bouche rechignez, / vous aurez du foin assez / et de l avoine a en Veneri 
rima alterna, 'a-b-a-b-a-b/(estribillo)c-c' en el poema (zb. 193) ins Ge i sdb 
de Walter de Chátillon (+ a finales del siglo XII) y en el del wr I Gesten y 
nante frigore’ con rimas “a-a-b-a-a-b-a”. La forma entera, peras SR rima a - hept. 
la cataléctica se combinan, ya en la estrofa de 4+4 versos, Foe Fa siglo XI Ver 
rima P - ter oct. rima c - hept. rima A, como en el himno de Mis usual de 3 +3 ver” 
bum bonum et suaue' (ib. n.° 117), ya en la que se haría aún má 
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€ 
sos, que es la del "Stabat mater dolorosa”. Pero fueron también muchas las combi- 
naciones en que jugaba además, más bien 


podia o hexasílabo paroxítono: así en el 
(ib n? 197) ‘Licet eger cum egrotis / et ig 
tis, / ius usurpans sacerdotis. / flete, 


como remate o cierre de período, la tri- 
poema contra el clero de W. de Chátillon 
notus cum ignotis, / fungar tamen uice co- 


! "i Syon filie: / presides ecclesie / imitantur 
hodie / Christum a remotis', o en el de Berter de Orleans (también a fines del 


siglo XII. Ib. n 201) "Iuxta threnos Ieremiae / uere Syon lugent uiae, / quod so- 
llempni non sit die / qui sepulcrum uisitet / uel casum resuscitet / huius prophe- 


tiae’ (sigue estribillo, compuesto de oct. partido en dos mitades rimadas, de que 
v. abajo, +hept.). 


EL VERSO GOLIÁRDICO 


1918. Y es del ensamblamiento del dím. cat. o hept. proparoxítono con la tripo- 
dia o hexasílabo paroxítono de donde hubo de surgir (si no queremos partir direc- 
tamente del tetr. troc. cat., con catalexis a su vez en cada una de las dos mitades) el 
verso de más éxito de la poesía latina medieval, la Vagaztezzeile o verso goliárdico 
por escelencia, el que, entre miles de ejemplos, sacros y profanos, tenemos en el se- 
guramente más conocido, la Confesión del Archipoeta (+ por 1165), “Aestuans in- 
trinsecus ira uehementi / in amaritudine loquor meae menti: / factus de materia 
leuis elementi / folio sum similis de quo ludunt uenti’. 


ALITERACIÓN EN RICHARD ROLLE, SIGLO XIV 


1919. Es, por cierto, sorprendente, aunque a su modo ilustrativa, la manera en 
que, al final del período que considero, encuentro practicado este verso por el er- 
mitaño inglés Richard Rolle de Hampole (+ 1349), aparte de la rima llana, con un 
uso sistemático de la aliteración; pues, aunque con frecuencia se habla de “alirera- 
ción” en la poesía medieval latina, ello es empleando el término de una manera 
vaga, para aludir a ocasionales juegos impresivos con fonemas de palabras cerca- 
nas, pero un verdadero uso de la aliteración como procedimiento rítmico auxiliar 
(tanto tiempo rivalizando en ello con la rima), según los esquemas tradicionales de 
la poesía céltica y germánica (y de la itálica primitiva), como en esos lugares lo he- 
mos estudiado, eso no es fácil, a mi noticia, hallarlo en la poesía latina medieval, y 
menos con tal intención y costancia (aunque casi siempre limitada al enlace inter- 
no entre palabras de un mismo hemistiquio) como en el ‘Canticum amoris de bea- 
ta Virgine'. Los primeros versos parecen vacilar en lanzarse al procedimiento, 
pero he aquí la 2* estrofa, 
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Salue, salus miseri mei et medela 
arcet amor operi cuius tenent tela; 
pectus palma percutit; 


clamo cum cautela; 
dilecta me diripit, 


priuans parentela, 


como buen ejemplo de cómo el artificio se man 


goliárdicos del poema. tiene a lo largo de los 152 Versos 


EL MONÓMETRO TROCAICO O CU Í 
“LORICA? Y EN LÍRICA MEDIEVAL AA 


Se cuanto al monómetro trocaico o quadrisílabo llano parece razonable 
p , mejor que a partir de una nueva catalexis sobre la tripodia catalécti 
pentasílabo de final marcado (zerzans lilio), por división en dos del octosiliba l : 
no, que ya de por sí tendía a dividirse por diéresis medial y cada vez más re deg i 
a esquema de 4+4 en la poesía medieval, especialmente cuando se usa GE s 
chon 


(p.ej. en la oración de Marbord de Rennes, OBMLV n° 151, compuesta en estro- 
fas de 4 oct. ligados por una rima, ‘Cum recordor quanta cura / sum sectatus peri- 
tura / et quam dura sub censura / mors exercet sua iura', todavía encuentro 9 de 
los 36 versos sin partir por diéresis, mientras que en el de su poco más joven con- 
temporáneo Hildebert de Lavardin (t 1133) zb. n? 159, compuesto en pareados, 
*Me receptet Sion illa, / Sion, David urbs tranquilla, / cuius faber auctor lucis, / 
cuius portae lignum crucis', todos los 32 versos están partidos en doble cuadrisíla- 


bo), 


de manera que apenas hace falta la rima interna para ratificar la partición: ésa se 
venía ya practicando desde mucho tiempo para el peculiar uso como ‘lorica’, esto 
es, ensalmo o hechizo contra el mal fario, de lo que tenemos ejemplo en ésta del si- 
glo IX (An. Hym. LI n? 29) que comienza "Sancte sator, suffragator, / legum lator 
largus dator, / iure pollens, es qui potens, / nunc in aethra firma petra, / a quo ei 
ta cuncta freta / quae aplustra uerrunt flustra, / quando celox currit uelox ; d : 
gozó también de favor, en combinaciones estróficas diversas, en la poesía mër 
Edad Media florida, como se ve en la del “Quot -tot' (OBMLY n° 146) de jM 
de Canterbury (t después de 1109), con la combinación de doble Gig pes 
rima interna +hept. proparoxítono repetida por 3 veces, *Quod sunt pone ms 
sunt morae / quot annorum spatia, / quot sunt laudes et quot fraudes, / Vë de Ber- 
lis gaudia, / quot sunt uisus et quot risus, / quot uirorum studia’, gon e estrofa 
nardo de Cluny (f 1140), con el mismo esquema en repetición simple p 
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(OBMLV n? 161) 'Vt iucundas ceruus undas / aestuans desiderat, / sic ad Deum 
[por Diuum], fontem uiuum, / mens fidelis properat. // sicut riui fontis uiui / prae- 
bent refrigerium, / ita menti sitienti / Deus est remedium.', lo mismo que en la 
cantilena laica de la colectánea de Ripoll (5. n° 226) ‘Sidus clarum / puellarum, / 
flos et decus omnium, / rosa ueris, / quae uideris/clarior quam lilium.'; de manera 
que ya en varias combinaciones de la lírica medieval, así en estrofas como en la for- 
ma suelta de la secuencia, el cuadrisílabo trocaico hace función de *pie quebrado" 
del octosílabo, como en las coplas castellanas. 


INTERPRETACIÓN DUDOSA DE UN POEMA DE ABELARDO. LA 
AUSENCIA DEL TRÍMETRO TROCAICO, Y SU APARICIÓN EN 
VERSOS DE PAULINO DE AQUILEA, SIGLO VIII 


1921. Sin embargo, una duda, o sospecha de doble génesis, ofrecen algunos usos 
como el de Abelardo (t 1140) en el Lamento de David (5. n° 172), cuya 5* estrofa 
toma la forma esperada 'Amalech inualuit, / Israel dum corruit; / infidelis iubilat / 
Philistaea, / dum lamentis macerat / se Iudaea", pero luego la forma de la rima en 
estr. 5* y 6*, Insultantes inquiunt/“ecce, de quo garriunt, / qualiter hos prodidit / 
deus suus, / dum a multis occidit / dis prostratus. // quem primum his praebuit / 
uictus rex occubuit: / talis est electio / dei sui, / talis consecratio / uatis maen", 
hace pensar en un proceso aún vivo de catalexis y rirmopeas como “deus sy-u-ys / 
dis prostratu-us”, “dei su-i-i / ugtis magni-i'. Y esto nos introduce bien al problema 
del trímetro trocaico, cuya ausencia habíamos hecho notar ($$ 1104-05) en la ver- 
sificación antigua (y en la india), y que aparece desde bastante pronto en la prácti- 
ca medieval, al menos en la forma que tenemos representada en el himno (Moz. 
Germ.- Poetae Lat. Aeui Carolini IV, 526 ss.) de Paulino de Aquilea (+ 802), cuyas 


dos primeras estrofas leo ahora: 


Congregáuit nòs in únum Christi mor: 
exultémus et in ipso iucundémur; 
timeámus et amémus Dàum ujuum, 
etex córde diligámus nós sincro. 

ubi cáritas et ámor, Déus ibi est. 
qui nën hàbet caritátem, nihil hábet, 
sed in ténebris et ümbra mórtis manet. 
nós altgrutrum amémus, et in díe, 
sicut décet, ambulgmus, lücis filii. 

ubi cáritas — 
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(el estribillo, prob: n i 
probablemente prolongado en la ritmopea, como 
ubi cáritas et ámor, 
Déus ¡bi é-est. 


o de modo semejante). 


ESQUEMA DISTINTO EN LA CANTILENA 


SIGLO IX, Y EN LÍRICAS POSTERIORES m masa, 


deet Fan bien, este verso de Paulino, cuidadoso hasta el estremo en cuanto 
guía de los acentos, dominantes y dominados, para el ritmo pero qu 

a su división interna, no cuida de hacer diéresis entre el inito 1? y d (d Je a 
versos, aparte el estribillo, en 22 están, por el contrario, enlazados) Szen i is 
guarda rigurosamente la de 2? con 3? (de manera que bien podía estribiras Ger 
octosílabo +cuadrisílabo), este trímetro trocaico, si es que lo es verdaderamente, y n 
más bien trímetro jónico a minore (esto es, de escribir más bien en compás dë ñ 
que de g), dudo mucho que se pueda relacionar con el trímetro trocaico que se en- 
cuentra luego en su forma cataléctica usado en la poesía laica, como en la cantilena 


(Mon. Germ.- Poetae lat. aeui Carolini IV 591) del Abad de Angers, del siglo IX: 


Andecáuis ábbas èsse dícitur; 
ílle nómen primi ténet hóminum; 
húnc faténtur uínum uélle[t] bíbere 
super ómnes Andecháuis hómines. 
gia éia éia láudes 
gia láudes dicámus Líbero. 


(la ritmificación del estribillo es, naturalmente, conjetural. Hay, en las 5 pd 
una tendencia, no del todo costante, a rimar con la última vocal de dos en dos los 
versos). 
Para esta forma de trím. troc. sí que la génesis es clara, ya la formulemos come r 
samblamiento de monómetro (cuadrisílabo llano) con dím. cat. anere? d 
paroxítono), ya partamos más bien directamente del tetr. troc. cat. og erición de 
de la mitad de su 1* parte (puede pensarse en una ejecución eg O P Andecanis: 
coro, de un tipo bien popular, como “CANTOR. Andecauts. C : 


CANTOR. Abbas esse dicitur, etc... 
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1923. Y, aunque menos netamente partido, el mismo debe de ser el que encon- 
tramos en los 3 últimos versos de la estrofa de una canción de visita del Amado al 
Alma del siglo XI (Az. Hym. XLVIII n" 66), cuyo primer verso, que en rigor po- 
dría escandirse como meramente yámbico, interpreto aquí, por congruencia y en 
vista de que en las 5 estrofas conservadas hay corte de palabra tras la 3” sílaba, 
como una forma del mismo verso cataléctica en su 1* parte: 


Quis est híc qui púlsat ad óstium, 
noctis rúmpens sómnium? 
me uócat “O uírginum pulchérrima, 
sóror, cóniux,  gémma splendidíssima, 
cito súrgens, aper, dulcíssima. 


Ego sum sümmi rgis filius 
prímus et nouíssimus, 
qui de cáelis in hàs uéni ténebras 
liberáre captiugrum ánimas, 
passus mórtem et mültas iniürias. 


1924. Más frecuente es aün tal vez una forma acortada de este verso por supre- 
sión de la 1° sílaba de la 2* parte, que así queda reducida a un dímetro yámbico, si 
bien es cierto que en los ejemplos que conozco el acento vacila entre la 1° y la 
2* sílaba lo bastante para sospechar que se da ahí una equivalencia, bajo el núme- 
ro de sílabas costante, entre la escansión yámbica y la del tipo eolio “edite regibus; 
y resulta, con este acortamiento, un decasílabo con marca final que viene, sin que- 
rer, a tomar la traza y, si mantenemos costante la marca en 6' sílaba, la escansión 
de un hendecasílabo falecio cataléctico: no sé lo bastante para calcular si pudo 
verso tal aportar algo a la costitución y variedad de formas del hendecasílabo mo- 


derno. 


1925. Por ejemplo, en la cantilena de Hilario el Inglés (por 1140), el discípulo de 
Abelardo (OBMIN n? 168), donde el estribillo, en francés, lleva probablemente el 
ritmo de la 2" parte del verso, 


Lingua sérui, lingua perfídie, 
rixe mQtus, sëmen discórdie, 
quám sit pråua sentimus hédie, 
subiacéndo graui eler e 

tòrt à vers nós li méstre. d 
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el acento de palabra en 5*, e.e. contr 


adiciendo el ri ámbi 
los 24 versos (fuera del estribillo), mi quo Yámbico, se halla e 


entras que la del Archipoeta (zb 187) n 7 de 


Hánc comméndo uóbis praecípue, 
háec est uja uítae perpétua, | 
quod Saluátor osténdens cóngrue 
dixit"Ómni ` peténti tribue". | 


H 


lo presenta en 18 de sus 48 ver 
/ersos; y, tomando los versos d 

Raby escoge en el OBMLV, en los del n° 272, del Bue. Fen x 
S 


Rab i á 
y anota, es un primer esbozo para su Philomena”, » QUe, según 


Amor fácit, ` o princeps únice, 
tg cum túis  coenáre cóelice, 
largitórum èis magnífice 
corpus sácrum in pànis ápice. 


no se halla más que en 4 de 24 versos, pero en 1 i 
> as 12 “Ph; 
mena Lib. 1* 266), D primeras estrofas de la “Philo- 


Áue, uérbum, èns in princípio, 
cáro fáctum  pudoris grémio: 

fác quod frágret presens laudátio 
et placéris  páruo praecónio. E 
lo encuentro en 22 de los 48 versos; de manera que, dándose el acento de palabra 
en 5* en más de la tercera parte de estos ejemplos tomados al azar (en 51 de los 
144), quedamos en duda de si el verso aceptaba como norma la escansión obedien- 
te a ese acento (como en los ejemplos lo he marcado), es decir, la 2* mitad del tipo 
“edite regibus’ como alternativa de su forma yámbica, que aquí he considerado la 
genéticamente originaria. 


DIFICULTADES, NO CONOCIÉNDOSE LA MÚSICA, PARA — N 
ESCANSIÓN DE VERSOS O KÓMMATA YAMBO-TROCAICO? ç 
LÍRICA MEDIEVAL. EJEMPLO DE LA CANCIÓN 14M, DUL 
AMICA?, SIGLOS X-XI 


mma de estt% 


rso (o kó del can: 


° á s muchas formas de ve Wë 
1926. Claro está que se hallan otras m als 


fa) de escansión yámbica y trocaica a favor o bajo el imperi 
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to, condición que es difícil calcular con alguna esactitud cuando no nos han tras- 
mitido notación de la música los manuscritos (y muchas veces también cuando la 
ofrecen: pues la notación del ritmo suele estar en ellos mucho más descuidada que 
la de la melodía, como si confiaran en que la propia letra, por su sintaxis y distri- 
bución de acentos, fuese una guía suficiente para la escansión, y el metro consi- 
guiente), de manera que, en muchas canciones, la estructura del verso, cuando no 
se trata de uno de los tipos consagrados por la literatura, apenas puede alcanzarse 
más que por conjetura razonable. 


1927. Un buen ejemplo, para verso de ritmo con toda probabilidad trocaico, es 
el que nos ofrece una canción de los Carmina Cantabrigiensia, una colección hecha 
en el siglo XI, editada por K. Strecker Die Cambridger Lieder Berlín 1926, la que 
da Raby en el OBMLV n° 122, siguiendo la crítica testual de E. P. Vuolo en Cultura 
Neolatina X (1950) pp. 5 ss.; los versos, que se presentan pareados por rima de úl- 
tima sílaba, pero con tal aparente irregularidad en la distribución de acentos que 
los hace imposibles a la mera recitación (y, desde luego, la costancia en el número 
de sílabas no basta para darles traza y norma como versos), se dejan con cierta pro- 
babilidad entender como cantados con protracciones en las sílabas finales, de 
modo que alcancen a llenar un trímetro trocaico, tal como tentativamente los leo 


ahora: 


lám, dülcis amíca, ueni-j-to-9-0, 

quam sicut cór méum dí-+li-g-9-0: 

íntra in cubiculy-um mé-u-y-um 
ornamántis cünctis g-nu-ús-tu-u-um. 
íbi sunt sedili-a-a strá-ta-a-a 

atque uélis dómus orna-&-ta-2-a 
flóres-quà in dómo spargu-ün-tu-u-ur 
hérbe-quà fragrántes misce-én-tu-u-ur. 
èst ibi me-énsa a-appósita-a 

uniuersis cibis Q-nu-üs-ta-q-a; 

¡bi clárum uinum a-bu-ún-da-a-at 

et quicquid tè, cára de-elácta-a-at; 

¡bi sgnant düjces sympho-ónig-e  [uel symphoní-i-e-e] 
inflántur et áltius tribi-e-e: 

[bi puer et do-ócta puélla-a 

pángunt tibi cármina-a bélla-2-a: 

híc cum pl&ctro cithara-am tángi-rit, 
illa mélos cum ly-yra pángi-rit; 
pórtant-quà ministri páatera-q-as 
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pigmentátis póculi-is plóna-a-as. 

— Non me ¡uat tá-antum conufuiy-um 
quantum pó-ost dú-ulce collóqui-u-m 
nec rérum tantárum u-be-ér-ta-a-as 

ut dilécta fa-a-miliárita-as. 


etcétera, si aceptamos el testo tal como trasmitido o curado por los editores, 


DE LA PRÁCTICA DEL GAUDEAMUS 


1927a. Para muestra de las relaciones entre esquema de verso y ejecución canta. 
da, baste aquí con recordar los “trocaicos” del Gaudeamus, que en esquema apare- 
cen como de 7+, 6, 8, 8 y 6 sílabas, pero que, con la música que habitualmente se 
les canta, vienen “en realidad” a ser todos dím.troc. de 8 sílabas, con medio pie de 
coda el último, lo que por simplicidad escribo 


Gaudeamus igitu-ur 
iuvenes dum su-u-mu-us: 
post iucundam iuventutem, 
post molestam senectutem, 
nos habe-ebi-it hy-umus. 


3 


de manera que, cuando (en 1966 o 67, en calabozo) hubimos de inventar la nueva 
letra, era muy "natural" pasar de la ejecución cantada a innovaciones del esquema, 
sobre todo desplegando el último verso a las 7 sílabas o las 8, como en algunas de 
las estrofas era, por ejemplo, 

ipsamet si-ibi to-ota 
o bien 

gpiu-um populo-orum 


o, con sola una protracción de sílaba, 


ngque regere nec re-egi 
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DEL TRÍMETRO YÁMBICO 


EE 

guaje corriente y coloquial, primero con los yambógra- 
fos y en el teatro, que lo fué cada vez más prefiriendo al originario y danzante tetrá- 
metro trocaico, hasta la casi esclusividad en Menandro, según iba el teatro pasando 
de ser danza a ser literatura, y luego, en su forma coja, para los mimos y luego, en 
una y otra forma, para la fabulilla esópica de Babrio o de Fedro, hemos hecho ya uso 
en esta parte del TRATADO ($$ 1821-39) para mostrar su pervivencia en la poesía 
semiculta de las iscripciones y para dar ejemplo de las varias maneras (y aun contra- 
rias) con que, por debajo de la imitación escolar de los versos métricos antiguos, a lo 
largo del Imperio y más tarde, podían esos versos métricos adaptarse a las nuevas 
condiciones prosódicas de las lenguas, y así pervivir algunos y dar origen a versos de 
las literaturas medievales griega y latina y, de ahí, de las nuevas literaturas europeas. 


1929. Allí hemos visto, entre otras cosas, cómo unos mismos trímetros de Eurípides 
podían escolares del Imperio tardío leérselos con dos opuestas interpretaciones de su 
ritmo, la una, a nivel más cosciente, desentendiéndose de las condiciones prosódicas 
de su lengua, y marcando el ritmo según la tradición escolar que de los antiguos se 
les trasmitía, la otra, a nivel más subcosciente, marcando el ritmo a la manera que ya 
en su propia lengua coloquial se hacía, en dependencia de las condiciones prosódicas 
reales y principalmente de la distribución de los acentos de palabra; y ya allí hemos 
visto cómo, en especial para un verso de la longitud del trímetro yámbico, los resul- 


tados de una y otra lectura podían, en la imitación y fabricación de nueva poesía, 


venir a dar en, al menos, dos nuevos versos de figura y marcha del tono diferentes. 
3 


RECORDATORIO DEL PROCESO DE MANTENIMIENTO DEL 
ESQUEMA RÍTMICO POR SOBRE EL CAMBIO DE LA PROSODIA 


las imaginaciones del proceso, 


ndo, para evitar ma ? 
hemos advertido: que no cabe 


1930. Hemos de seguir recorda 
de otros versos 


lo que ya a propósito de la herencia 
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pensar que, en un trance, al 
de las condiciones prosódica y EOS desasistid 
Os 


enía, inmediatame 


se dier nte al. 

adecuada Ddbcondistones impri e bris de ello y procediera a buscar al 
Bee SE € le permitieran Wee 

esquema rítmico (y métrico) con remplazamiento de las realizar el mi smo 


g E EE y en un recuerdo, cosciente y fiel, de 

; esquemas de verso antiguo según las condiciones 
de la prosodia viva; de una manera, por cierto, no distinta en lo esencial de lo que 
sucede cuando uno trata de reproducir en su lengua versos que ha conocido prac- 
ticados en una lengua estranjera de prosodia diferente. 


SITUACIÓN DIFERENTE EN EL CANTO 


1931. Esto se refiere sobre todo a la versificación hablada: en la canción, el pro- 
ceso es más complicado: por un lado, si se trata de cantar según esquema sus 
previamente dado (por ejemplo, cantar versos o estrofas venidos de otro SC 5 
del estranjero), la ejecución musical, como hemos anotado odi ʻi 2 
independencia de las condiciones. prosódicas, de modo que pue mdi SE 
esquema rítmico casi sobre cualquier tramo de lenguaje, sin de redes 
ses de sílabas, distribución de acentos de palabra o ni c tici een 
con tal al menos de que la "frase musical" se corresponda E ción rosódicis A 
unidades entonativas de la lengua; pero, en cambio, las cont des D ers vet 
gentes en la lengua pueden, positivamente, isplrar de av GEN E ge 
sificatorios o estróficos del canto. Esto es lo que esp rin de los variados esquemas 
ñas de Romano el Melodo en la himnodia bizantina, ps étricos antiguos) obede- 
estróficos (y no relacionados, en general, con SECH de palabra, mucho d 
cen con tal esquisita atención a la Gerbe e e ee versificatorios ei 
de que en la poesía hablada se hubieran estableci e 
nidos a la distribución de ace 


ed lante p 
ntos de palabra como GE caque del do- 
iva fijación Ü 
principal, ya en la poesía literaria, con la ouk ce fij scen 
I $ 
decasílabo, ya primero en la popular, con la ce 


"mo a 
hos politikós, Cem cánticos 
. ió e 
¿ invención 
do a la literatura cuatro o cinco siglos más tarde de la 
o 
de Romano. 
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LA DOBLE INTERPRETACIÓN DEL TRÍMETRO YÁMBICO O 
SENARIO. HISTORIA DIFERENTE EN LATÍN Y EN GRIEGO 


1932. Entre tanto, pues, la herencia del verso hablado por escelencia, el trímetro 
yámbico y senario yámbico latino, seguía unos largos y tortuosos avatares, vacilan- 
do entre una y otra de las dos interpretaciones que, para un escolar o un lector se- 
miculto de por los siglos V-VII he rememorado, y que, persistiendo el verso en su 
pervivencia como esquema, habían de venir a dar en dos nuevos tipos de versifica- 
ción. 


1933. Ni podía ser tampoco el mismo su destino en una y otra mitad del Imperio 
dividido: pues, como he hecho notar a varios propósitos, el que en griego el acento 
de palabra siguiera siendo libre o distintivo, mientras que en latín, pese a que des- 
de comienzos de nuestra era estuviera empezando a tomar ese carácter, seguía sien- 
do, para la gran mayoría de los casos, un acento mecánico y dependiente, por tan- 
to, de la figura rítmica de la palabra, había de tener consecuencias graves para la 
herencia y pervivencia del trímetro o senario en una y otra lengua: el problema 
principal, el de la cadencia o fin de verso era en gran medida común, que el acento 
cayera contra el ritmo, al terminar el verso en paroxítono (para el latín, bisílabo), o 
según el ritmo, al terminar en oxi- o proparoxítono (en latín, prácticamente, en po- 
lisílabo, dada la escasez de monosílabos tónicos), cosa que determina imperiosa- 
mente, por la ley de dominancia de después a antes, el ritmo del verso entero; 
pero, en cuanto a los lugares de cesura. esencialmente, la pent- y la hepthemímera, 
la diferencia es muy notable, ya que en latín tales cesuras implican la coincidencia 
del acento de palabra con la marcha rítmica, y no así en griego. 


SURGIMIENTO DEL VERSO PRINCIPAL DE LA POESÍA BIZANTINA 


1934. En cuanto a la práctica en griego, nos encontramos aquí con el nacimiento 
del que va a ser el verso por escelencia de la poesía bizantina literaria, el que los 
Propios escolares bizantinos llamaban todavía żrímetros y que desde el estudio de 
P. Mass solemos llamar más bien dodecasílabo. 


Del que, según nota de la reedición de ese estudio, tenemos más de 100.000 ejem- 
Plares, entre epigramas, poemas narrativos, poemas didácticos, vidas de santos, 
dramas, etc., desde el siglo VI hasta el XIV, dominando de tal modo la literatura 
que no puede menos de ponerse en relación con ello la escasez y casi abandono de 
los versos del otro génos, hexámetro y dístico, en griego después de Nonno, nota- 
ble sobre todo en comparación con la larga lucha por la supervivencia de esos ver- 
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sos en latín, a la que hemos asistido (S$ 1716-98) 
fin fracasados, de encontrar formas de ntos, aunque al 


a de las len g 


en la antigüedad le habían sido 
remplazamiento en el cargo de 
dir que también en Occidente 
desde el siglo IX en adelante, 
yámb., el hendecasílabo a la itali 


gran medida com 


Wie Oo un 
a; si bien h 


» después del abandono d ay que aña- 


espués de olvi- 
oda la poesía li. 
nio de los versos 
de los del génos 


1935. Es la citada reedición, con advertencias y puestas al día, en testo y notas, 
del estudio de P. Maas “Der byzantinische Zwülfsilber Byz. Zeitschr. XII (1903) 
278-325, junto con un repaso de los estudios anteriores de Krumbacher y de Me- 
yer, que ya Maas utilizaba y discutía, lo que me sirve de fuente principal de infor- 
mación para esta parte; me disculpo si acaso en la literatura más reciente ha surgi- 
do algo que se adelante a la interpretación que aquí presento o que la contradiga 
razonablemente. En todo caso, he de adelantar un repaso de algunas consideracio- 
nes que echo de menos en los que me han precedido en este estudio, y que hacen 
que tampoco pueda satisfacer una interpretación como la de Maas, aunque fundada 
en tan larga observación y en los datos inteligentemente recogidos que agradezco. 


APRECIO Y CRÍTICA DE LAS INTERPRETACIONES DE P. MAAS 
SOBRE EL DODECASÍLABO 


1936. Hay que recordar una vez más, ante cl caso ilustre de este vende 
confusión dominante entre el campo de la prosodia (y en general, SE un] 
lenguas y el de los hechos y reglas del arte poética (y la musical), trae lore funcio” 
tre otras cosas, que el error que en la propia locución “acento de E dene 
ne seriamente en la teoría y así, haga que, cuando se trate de qa ET cantes 
acento de palabra interviene en los esquemas versificatorios de un m oer el ver 
no intervenía, se entienda sin más que los acentos de palabra Kean de su dr 
so”, esto es, que van a servir como sus marcas rítmicas o TS ej. en la 

mo. Bien lejos de eso, hemos ya señalado en múltiples ocasiones Ger eg 
nal en bisílabo, por tanto paroxítono, del pentámetro latino, 


el fi 
a 


de 
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Nonno de hacer caer acento de palabra del 


ante de las cesuras mas í 
c € - 
tes de las fem., del hexámetro) Ce 


Gë , que la regulación de las relaciones entre el ritmo y 
los acentos de palabra puede hacerse de otros modos, por ejemplo, por preceden- 
cia inmediata del acento al lugar de la marca rítmica. 


1937. En el caso del dodec., es evidente que, desde pronto (pero no seguramente 
*desde el principio") los poetas tienden a una regulación del sitio de los acentos, 
ante todo, en la cadencia, con la preferencia por el paroxítono, luego también en 
las cesuras pent- o hepthemímera, viniéndose por sus pasos, según Maas lo mostra- 
ra admirablemente, a una progresiva regulación en el sentido de caer los acentos 
de palabra, todos o los más, en las sílabas impares. Que eso revele que el verso se 
escandía (en el siglo XIV o en el IX o ya en el VI) marcando el ritmo sobre la pe- 
nültima y en general en las sílabas impares, eso es otra cuestión muy diferente. 


1938. Otra cosa que, como a otros propósitos he advertido, no podemos olvidar 
en este estudio es que, en Bizancio como en otros centros de cultura, también occi- 
dentales, nunca se habían llegado a romper del todo la tradición escolar de hacer 
versos a la antigua, esto es, guardando la distribución de sílabas breves y largas, ha- 
biendo la clasificación de sílabas, con la oposición de vocales bímoras y simples, 
desaparecido de la lengua viva. Y, si bien es claro notoriamente entre los bizanti- 
nos que esa distinción se recobraba, aparte al menos de las sílabas trabadas y dip- 
tongos, según criterios literarios y visuales, como lo muestra el hecho de que se hu- 
biera llegado a consagrar en regla que sólo q y œ contasen como larga, pero no v, t 
ni o (salvo que se escribiera con iota suscrita), que podían tratarse como ambiguas 
(con diferente trato en general según su posición en interior o en final de la pala- 
bra), ello no puede bastar para hacernos concluír que los escolares componían sus 
métra y versos a la antigua “para el ojo”, sin hacerlos sonar y recitárselos, como 


versos, de algún modo. 


1939, Aquello que Maas p. 243 se pregunta graciosamente, "Haben die Byzanti- 


ner —denen man freilich von vornherein das Unglaublichste zutraut— wirklich 


durch acht Jahhunderte Millionen von Versen nur nach einem solchen Kunst- 


prinzip gebaut, das für sie überhaupt nicht existierte, Se es die x ura emp- 
justi i i ació ritmo por distribución 
fand?", para justificar la necesidad de una jaa E: ende 
simis i iera creer 

de acentos, puede volverse asimismo sobre quien det q Se 
i i izanti dieron pasarse siglos (desde el cambio de la 

del Imperio, latinos o bizantinos, pu pasa ° pugne lista 

prosodia de las lenguas a comienzos de nuestra era) id ia pP ede 

a la antigua, evidentemente no regulados todavía por din ge EE 

ción de acentos de palabra, sólo "para el ojo", sin recor eid q 

ici ió a práctica antigua les correspondia. 

ficialmente, la escansión que en la práctica antig 
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cc » Y Casi como pintado en la página 
el esquema de sucesión de largas y breves (y sus variedades alternativas), lo fuera 
rellenando con palabras de sílabas que, según su aprendizaje o el Gradus ad Par. 


las sílabas por los dedos), pero se vuelve inimaginable para la producción, abun- 
dante, suelta, con frecuencia hábil y a veces innovadora, de hexámetros o tríme- 
tros por obra de los poetas de zzé#ra en latín y en griego a lo largo de las Edades 
Medias y más tarde; para los cuales tan sólo una articulación precisa del verso por 
escansión rítmica costante, en sus labios o su memoria, podía proporcionar el cau- 
ce por el que practicaran luego, con más o menos fiel atenimiento, el enlace de pa- 


labras según la clasificación antigua de sus sílabas. 


1sificatoría convivían 
rte de versificadores, 
as en que los 
to a las nue 
desde muy 
ción 


i i de arte ve 
1941. Ahora bien, a lo largo de todos esos deeg T 
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ronto para diversos tipos de verso, dactílicos y yam RE ed doe 
P P otra práctica no podía ser tan absoluta y uy kapa wm), š 
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nuevo Verso, heredado del antiguo, que abandonaba (salvo por adorno ocasional) 
las condiciones prosódicas desaparecidas de la lengua y tanteaba a la busca de con- 
dicionamientos prosódicos de la lengua viva que diesen consistencia al verso, aten- 
diendo, principalmente, a la distribución de acentos de palabra, ya fuese en el sen- 
tido de coincidencia con o de precedencia inmediata a la marca rítmica. 


1942. Es también de recordar que, entre tanto, la fijación del número de sílabas, 
que en el caso del dodec. estaba ya dada por modelo antiguo, nada menos que des- 
de Licofrón, cuya Alejandra, en trímetros estrictamente métricos, pero sin sustitu- 
ciones trisilábicas y por tanto siempre de doce sílabas, sabemos bien que era lectu- 
ra frecuentada de los escolares bizantinos y que les sirvió de modelo, al menos 
después de iniciado, tras la época tenebrosa, el establecimiento del dodec. como 
verso literario, es un acontecimiento que no debe tomarse, de principio, positiva- 
mente, como busca de un nuevo mecanismo de regularización, sino como resulta- 
do negativo del abandono de los pies, e.e. de la condición métrica de los versos (ya 
así tal vez en Licofrón), por más que luego el cómputo silábico fuese tomando, a 
falta de otras regularidades, un estatuto positivo, que podía llegar a ser regulador 
principal para versos “de arte menor”, e.e. de menos de 10 sílabas. 


En fin, por lo que al problema de la escansión del dodec. atañe, tal vez no se ha 
hecho, a mi noticia, un uso, que seguramente merece, de la pervivencia en la poe- 
sía popular griega moderna de ciertos tipos versificatorios que podrían derivar de 
una popularización (pues, en principio, el dodec., a diferencia del stíchos politikós, 
es un verso escolar y literario) del dodecasílabo bizantino. En la medida de mi es- 
caso conocimiento, trataré también de acudir a eso. 


RASTROS DE LA PRÁCTICA SEMICULTA DE YÁMBICOS 
DESMANDADOS EN EL IMPERIO 


1943. En todo caso, de acuerdo con lo que la historia de otros versos nos ha 
mostrado, lo que es de esperar también en este caso es que, en una primera fase, ya 
desaparecida de la lengua hablada la prosodia de clasificación gramatical de síla- 
aS, sl este verso subsistía en usos relativamente populares, en refranes, epigramas 
9 fabulillas que la gente menos letrada cultivara, mientras el recuerdo de su esque- 
VON y sonsonete se mantenía, había de quedar durante algún tiempo desa- 
e condicionantes prosódicos, hasta que la distribución de acentos de pala- 
s fija ya en latín desde el principio, para los lugares de las cesuras, gracias a 
Ee cinco del acento, pero apenas así en griego) fuese tomando el relevo como 
Clonante prosódico principal del ritmo; y el resultado habrán de ser, de mano 
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aunque no pienso que esto deba dars 
pero sin atenerse regularmente a 


Casos más anti 
J iguos 
bución de las clases de sílabas an : 


lengua ni i 

Mia la distri. 
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1944. Ya desde ahí asimismo debe 
to prosódico del ritmo arrastre con 


cho má i 
: as estricta, esto es, que desaparezca, del todo o casi, la posibilidad d 
algamiento entre un verso y el siguiente. Gan 


1945. Ya para comienzo de esta parte del TRATADO manifestaba mi sospecha 
de que la investigación de casos de versificaciones semiletradas de ese tipo en las 
iscripciones griegas del Imperio no se ha hecho debidamente; y allí mismo me ade- 
lantaba a sacar un par de iscripciones de Olbia de 1* mitad del siglo III, que me 
parecían ofrecer ejemplo de trímetros toscos de la situación que digo. Si una re- 
busca más larga y docta descubriese, como espero, más ejemplos de tr2metra incon- 
dita de ese tipo, no habríamos hecho sino confirmar lo que de antemano cabía pre- 
veer, que en griego del Imperio (lo mismo que en latín desde los letreros de 
Pompeya en adelante) el esquema y sonsonete del verso yámbico se mantenía vivo 
entre los versificadores semiletrados (al lado del cultivo escolar de una métrica co- 
rrecta, más o menos malparado con el derrumbamiento de la Cultura antigua) y en 
seguían cultivándolo, aunque sin atenerse a reglas para el condicionamiento pro 
dico de sus versos; y tendríamos así el enlace, 


que parece que se requiere, entre la 
versificación tosca de la decadencia imperial y 1 


a aparición de los mr H 
i i e el siglo VI. 
dentes que suelen reconocerse del dodec. bizantino, seguramente desd g 
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1946. Los ejemplos sin duda má 
ca decididamente tosca o popular del 
razonaba, deben hacerse remontar, 


(siglo XI) para atrás hasta el autor de la e ger 
para atrás hasta la composición de las obrillas d 


in die Frü 
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Epoche hinaufzurücken", esto es, hasta el siglo VIII o incluso algo antes, son una 
serie de parejas de versos adosadas, a título de esplicación (berméneía) y en verdad 
como moralejas, a otros tantos Ażsópou lógoi o fabulillas (no en verso), según una 
costumbre generalizada a lo largo de la Edad Media, que llega hasta los pareados 
con que se rematan los cuentos de don Juan Manuel; y donde no es tan segura la 
relación entre el testo de la fábula o cuento y el de la hermenía o moraleja: pues, si 
bien en general debe pensarse que ésta es un añadido de literato al cuento que re- 
coge de la tradición, cabe que en algunos casos la hermenía haya tenido, a su vez, 
una formación y tradición popular, a modo de refrán, que el compilador haya re- 
producido, más o menos fielmente. En todo caso, parece esacta la situación que 
Maas les atribuía a estas parejas de versitos, “que este verso sea el necesario estadio 
intermedio entre el antiguo trímetro quantitierenden y el dodecasílabo culto bizan- 


tino, ya dotado de acentos fijos”. 


SUS RASGOS DE REGULARIDAD: SINTAXIS, CONTRABALANCEO 
DE HEMISTIQUIOS; NUMERO DE SILABAS 


1947. Los elementos de regulación de tales versos son: desde luego, la dependen- 
cia de la sintaxis, lo que en este caso, dado que la condición del producto mismo 
determina el cierre de la pareja, se refiere a la separación entre ambos versos por 
entonación sintáctica que creo que es algo más de la mitad de las veces “de punto 
alto”, esto es, según el convenio que usamos, ‘;’, en los más con mucho de los 
otros casos, de “,,”, en unos pocos, de ‘,’; y también a la de separación entre am- 
bas partes del verso, sea en cesura pent. o hepthemímera, que creo que en ningún 
caso deja de ofrecerse a ser al menos de “,”, en pocos casos de “,,”, y nunca, al 
parecer, más fuerte que la entonación de entre verso y verso. 


1948. En segundo lugar, esa misma costante división en dos partes desequilibra- 
das o contrabalanceadas, derivadas evidentemente de las antiguas cesuras hept. y 
penthemímera, 


Maas encontraba que, de los aproximadamente 180 versos que podemos dar por 
trasmitidos entre los varios manuscritos, sólo 5 (de la recopilación M o ms. de 
Moscú) faltaban a la regla, que, siendo irregulares también en número de sílabas, 
estimaba que debían darse por corruptos en la trasmisión. Así, en el dístico 127 


ho ploúsios tryphéi komázón éthanen 
ho dà pénás peinón eis phós tón bíon échei 
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e 12, argumentó, en el Excursus I de su estu- 


ec I Uptos, y trató de subsanarlos; pa 
ello usó, junto a las versiones de los mss. M y D, también las de los B sud 


son indudablemente, en especial L, de mano de un escolar culto, quizá el propio 
Georgides, que ya por su cuenta trató de reducir los versos aberrantes a dodeca- 
sílabos. Muestro aquí los versos que Maas tratara, suscribiendo las principales 
de las variantes que él anota, y añadiendo únicamente la puntuación segün con- 
venio: 


D5 philoúsin hoi ponëroí, ^ kai kakótropoi, 
génous megálou légesthai, kai dóxes kalés. 


megálou] lábrou L (lamproá había antes corregido Jernstedt) 


M8 zēmíās phanerás, en hápasi keiménés, 
tó eláchiston ei lábois,, heúrema kálei. 


phanerás] déles BL soúláchiston BL  heúrema] hermaíon BL 


M 10 pyknà phoitán tois phílois, „puk ethélon,, 
agapeétós all' ou misatós genésel. 
fsei kai erën ktéma BL 
End] tbaminá BL 2 bébaion ései kai ou stygeton k 
pyrná 
i ón sô hrón,, 
éndon éche tàs mémpsels, tón són echt 


hótan kairós se kaléi,  talethé légei 


légein) phráze L : /ége Kurtz 


M 70 


echtbístón L Bali se kairós L 


lvo 


da 
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M81 kakómachos ánthrópos, ex epiaporón,, 


ekeina práttein ethélei, hà mé dynatai. 
epiaporón] améchánón B 


M 129 kalón ho ánthropos, kaí zóon theion: 
aiphnídion de apóllytai,  thanátoi dotheís. 


kalón bo] erásmion L d óllytai L. 


Ya con estas muestras, no parece razonable que las lecciones de B o L que reme- 

dian el escesivo námero de sílabas se consideren otra cosa que arreglos de escola- 

res relativamente doctos, acostumbrados ya a la regla fija del dodecasílabo, mien- 

tras que las lecciones de D o M (que en modo alguno se esplica cómo pudieron 

surgir por corruptela de las otras) tienen traza de conservarnos ejemplos de un 

cultivo, más viejo y menos culto, del trímetro desmandado de prosodias: los versos 
demasiado cortos pueden ciertamente remediarse más económicamente que con 
esos arreglos, así M 10,1 con ouchí o con etbélón ón, M 10,2 con la alteración de 
orden agapétós genései, M 70,1 con tás tôn, M 129 con kalón mèn o kalón ti; pero 
los de 13 sílabas, quitando en todo caso trivialidades como M 8,2 con touláchiston 
y M 81,2 con théleí, que tampoco es acaso necesario, nos ofrecen tal vez rastros de 
una práctica con pervivencia de sustituciones: D 5,2, de la de “dáct.” en 3”, M 8,1 
de la de tríbr. en 2”, M 129,2 de la de “dáct.” en 1% en M 81,1, creo ver en el in- 
forme embrollo del ex epíaporón, seguramente salido de un háxesti o bà "xesti 
aporón (paleográficamente d — è y o — « son errores triviales), un precioso in- 
dicio de la escasa cultura del copista, que así nos ha guardado esa informidad, 
mientras que el ex améchánoón de B es claramente un remiendo, bastante torpe, de 
ese embrollo de letras ininteligible para Georgides o el escolar que fuera. 


EQUÍVOCO SOBRE EL MANTENIMIENTO DE SUSTITUCIONES 
TRISILÁBICAS 


SS Š SE SS que aquello de que ya a Krumbacher, con decidida aproba- 
CUM SC P. Ge e pareciera que contar con resoluciones (trisilábicas) en tales 
es e E era Aë contradicción ( dass Auflösungen in quantitätslosen 
Ser ds is is rumbacher bemerkt, eine contradictio in adiecto sind"), es un 
DES SC s: Ñ - E la said e entre e plano de la prosodia y el del arte: 

k E € D P: A i é 
Taula E EE 
Algas” y breves por su condición - atical, l KC SC e qa E 
se, eege s E e l cm SE que en el verso pudie- 
e T H n 11031 conj 33. Pero el que un verso cuente o no 
que alteren su número de sílabas depende simplemente de que 
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Studiado 
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9 por lo menos a mi cono. 


Lenita eian ) a por pies, con ocasionales 
sustituciones trisilábicas, que no lo habrían dejado fijarse todavía en número de sí. 


labas ni contar, por ende, con ese tercer elemento de regulación. Prefiero, dado lo 
escaso de mis conocimientos, no asegurar que así fuese de hecho, sino dejarlo en- 
comendado a más amplias y doctas investigaciones. 


1953. Pero hay que contar, ciertamente, con que desde pronto, según el estudio 
de Maas mostró sobradamente, seguramente ya desde la época en que aquellas 
moralejas se pusieron por escrito, puesto que Pisides, uno de los EE 
y viejos cultivadores del dodecasílabo, es del siglo VI, se ind e. i ` SÉ 
los cultivadores más escolares, el námero de sílabas como regla, a la q 

había de atenerse rígidamente hasta el fin de su uso en la literatura. 
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5. Pero es evidente que, en la primera fase de su cultivo, el trím. yámb. des- 
1 de decirse que contara con una regulación de los acentos en 
do: ya en el tratamiento de la prosodia, $ 625, hacíamos notar lo poco me 
formación rítmica podía proporcionarle a un lector la recitación se 


^n acentos de unos tetr. troc. o trím. yámbicos de los trágicos áticos o de Aristó- 
n e G 
de para introdución de la presente parte del TRATADO, $$ 1835-56, consi 


fanes, y 


derábamos qué escasa regu 


laridad rítmica podía ofrecerle a un escolar del 


Imperio la lectura, ritmada según acentos, de unos trímetros de Eurípides (sin 


qu 
zantinos, 


e tampoco la de los de Licofrón, aunque modelo de isosilabismo para los bi- 
pueda alterar mucho esa impresión de descabalamiento y variación 


desordenada), y adelantábamos que tampoco en estas hermenías de Esopo Sep? 
cía darse mucho más de regularidad y fijeza en la distribución de acentos en e 


verso. 


1956. Veámoslo ahora más detenidamente sobre los mismos ejemplos, de la re- 
dacción de Georgides, que Maas ofrece en pp. 245-46. Añado la puntuación según 
el convenio dado, y marco el ritmo a la antigua que a los versos podía dárseles, a 
fin de hacer más patente la relación de los acentos con la sucesión de árszs y básis 
de los seis pies, en caso de que siguieran siendo tales. 


1. 


2. 


10 


brotesíán kakían, 
all' ándres nikésousin, 
gastrós ton kóron, 
hà dè ktenódes physis, eis ágan phérei. 
kalois kakà synápton, 
délos dépouthén esti, 
lóbgn sómatos, 


pachys logismós, 


epej sy sautón 
rhainómena dákrya, 

tón ojktírmona theón, 
Syneisakton, bës chreía,, me ktései phílon: 
prós gàr t kalón, 
philalëthës ánthrüpos, “euthës kardizr 
noüs dé diestraménos, ^ oudén ennoej. 


Qu théres kakoí,, 


hoi mállon kakoj. 


Quk oísei práos anér 


ho Skaiós anér, 
sphalerós bión. 


n eí tis gelái, stygetós 
ou gàr gnómés tà páthos, allá tés tyches. 
mnésikak(às érgon, 
tois enantíois aeí. 

chaírón tàn bíon perái,, 
tói gelán kai gelásthai boukoloümenos. 
péngs ón, hesíchaze, ` më méga phronein,, 
qdikeís, en hois phroneis. 


h& mochthería: 


di' hamartías, 
pròs oîkton ágei. 


ouk échei proaíresin. 
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COINCIDENCIA Y PREC 


EDENCI 
e A DE 
ESATENCIÓN DEL RITMO À LAS DOS PROSODCON SUCH 


i a (2 o °), de dencia i 
Eege © șa > HE precedencia inmediata p 2 
p gación (2), se encuentran 37 * > 43 casos de coi ws Es GC 
^E inci encia, frente a 
€ Postergación (sólo contados 
po precedencia) quedando así, de 


inmediata del 
CG ación acento con el ¿ctys, 
cual monta a tanto como un casi equilibrio entre casos de coinc. (43) y de 


prec. (39), dejando por ahora fuera de consideración los otros casos; pero esto solo 
se hace algo más elocuente al distinguir entre lugares en el Gier de los 43 de 
coinc., son en fin de verso 12 de “Il +2 de ¿oo Il, en total 14, mientras que 
son en cesura 2 en penthemímera, ooo^o/ y 11 en hepthemímera, 00000/0/, en to- 
tal 13; y de los 39 de prec., son 10 en fin de verso °. Il, y en cesura, ninguno en 
pent. (hay 4 de postergación, ./) y 5 en hept., oooo/o/ (hay 2 de postergación); 
lo cual, a su vez, sólo cobrará algún sentido si se da alguna correspondencia de tra- 
tamiento de coinc./prec. entre lugares de cesura y de final: lo que ahí nos dan e e 
versos es que, en la pent., los 2 casos de coinc. corresponden con coinc. en el > 
mientras que, en la hept., de los 11 casos de coinc., 7 corresponden api dod 
coinc. (3 de final agudo, 1 de escrájulo), esto es, que los tipos de correspon , 
entre cesura y final, de lo uno y de lo otro son así: 


a) coinc.-coinc. ¿0/6 ll 4 5 
Qo/ ¿09 Il 1 7 
b) disc.-disc. óoo/ 69 || 2 
"REP 8 
c) coinc. disc. óo/ 69 II 3 
i 590/ 06 || 3 
d) disc.-coinc. ^ Gool og 
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ya 
(los pocos casos con postergación en cesura: 
2,2 
-coi 3 
post.-coinc. ud ol 4 
96/ qoo || 1 
post.-prec. 06/ óọ Il Da 


La proporción de los casos de repetición entre cesura y final (a+b) frente a los de 
contrariedad (c+d), de aproximadamente doble de contrariedad que de repeti- 
ción, la estimo elocuente (puesto que no se ven motivos intrínsecos a la lengua ni, 
por lo demás, al verso que la condicionen), y me atrevo a preveer que se manten- 
dría más o menos como en esta muestra a lo largo de los apr. 260 versos de las her- 
menías, leídos en la versión más vieja que parezcan ofrecer los manuscritos. 


1958. Con todo, claro está que es poco para que pueda hablarse de una regulación 
(cosciente, artística) más que de una tendencia, relativamente poderosa; y no creo 
que, para esa fase más antigua de cultivo de trím. demandados, pueda tratarse de 
otra cosa en lo que atañe a las relaciones del ritmo del verso con los acentos de pala- 
bra. Ritmados según los acentos, tales versos producirían una ritmopea a veces tan 
horrísona y, sobre todo, una variación tan desordenada, que no parece razonable ate- 
nerse a tal imaginación; por el contrario, la tendencia que descubro en esos toscos 
versificadores a jugar con la relación, sobre todo, de coincidencia y de precedencia 
inmediata del acento, y la alternancia de la una con la otra, a lo que invita es a asegu- 
rarnos de que la escansión rítmica del verso seguía siendo para ellos “a la antigua”, 
es decir (sin atención alguna, por supuesto, a la prosodia antigua de clasificación de 
sílabas), sobre la 2* parte de cada uno de los 6 pies (no sin la consiguiente alternan- 
cia, más o menos regular, entre básis dominada y dominante), o seáse sobre las síla- 
bas pares, en caso de que no acudieran todavía a sustituciones trisilábicas ocasionales 
(lo que he dejado por dudoso), y sin atención directa a los sitios de acento de pala- 
bra, sino sólo los juegos que he tratado de calcular entre el ¿c#us y los acentos. 


LA FIJACIÓN DE LOS ACENTOS EN LA PRÁ 
CTICA POSTERIOR. EL 
SALTO DE UNA RITMIFICACIÓN A LA ANTIGUA A UNA QUE 
GUE LOS ACENTOS DE PALABRA 


1959, Ahora bien, 
fenecimiento del do 
espués de la époc 


no pienso tampoco que esto haya seguido siendo así hasta el 
decasílabo bizantino en el siglo XIV, ni siquiera muchos siglos 
a que atribuímos a las moralejas de los Aisópou lógoi: tiene que 
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SA Garci, ` 

habe ü 

Ce x: dado un trance (a la verdad, b | 

Be “mer e Fi a | astante revolucion 

pasado Sa 0, SU ritmope. 

a regulado por la di reia 

š palabra. Y tendr 

xámetros dactílicos al 


se realizan segün la guía de los acentos de palabra, empezando desde luego por la 
fijación del último en la penúltima sílaba del verso. 


1961. Aquella división de clases entre los yambógrafos bizantinos que L GC 

] / i *clásicos', 'epígonos 
Wiener Studien VIII (1886) 291 ss. SEH zem clásicos us e mas 

Jj inci ón a , 
(stümper) fundada principalmente en el grado de atenci e dla 
segün que se atengan a ella rigurosamente y produzcan trím. de r 

7 ^ te, por cortesía i : 
repens phe der Sat EE E? y ahora, por tanto, sílabas 3°, 7° 
e ár , nd 

en todo caso, a no colocar en lugares vene 5e se escriba con q y o, ni a usar 
y 11°, sílabas trabadas, de diptongo o is isma vocal breve, o que no guarden 
para los lugares de básis sílabas abiertas de antlg 


Habas trabadas 
d sar sílabas tra 
: lo más estremo, a u , (tónicas, 
nciones llegando, ST antiguas (tO 
en modo alguno rH "i A Lu los lugares de básis sílabas breves antlg 
hasta en la y 


te un ígid: nila- 
ac ión harto rígida y L 

i nte 

); es ciertamce 


Jasifícaci irm 
:Gcadores, aun los “clásicos , hay ap 

ei la distribución de acentos, 

pecialmente 


(átonas) 1 
pero también a veces átonas 
teral, puesto que en todos los Se 
desde el principio una cierta a A 
penúltima y luego en los lugares de ar 
hay que guardarse de situar cro Eege 
See ya que en la fase más antigua C€ n 
trímetro, 


1 ra en 
la hepthmíme "n ión de 


te los tip 
jmiento apr 


L-— 
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Tratado de 


el de las hermenías de Esopo o la poetisa Casia, 
e sentencias, que lo practican con la mayor li- 


bertad respecto a la prosodia antigua (sin, por otra parte, más o SCH 

aga a la regulación por los acentos), y junto a ellos, otros, empezan o por isides, 
enebi de tenerse a sí mismo como el fundador del “nuevo trímetro” (con una 
ER semejante a la, dos siglos más vieja, de Nonno para el n que > la 
vez que mantenían un cierto respeto por la prosodia antigua, iban hacien 


firmes las mismas reglas de distribución de los acentos. 


encontramos versificadores, como 
de quien tenemos unos 260 versos d 


MANTENIMIENTO DE LA RITMIFICACIÓN A LA ANTIGUA 
EN CASIA Y OTROS VERSIFICADORES 


1962. Desde luego, mientras la regulación de los acentos no muestra alguna fije- 
za, ni siquiera para el final de verso, y por más que se peque contra la prosodia an- 
tigua, no podemos entender sino que la escansión sigue siendo “a la antigua”, so- 
bre la 2° parte de los que todavía puedo llamar pies, sea cual sea su condición de 


larga/breve ni acentual. 


Un buen ejemplo es, en la colección de los alquimistas (que acaso puede, al menos 
en parte, remontar hasta el siglo VIII) el comienzo del poema de Hieróteo, que 
además se espresa elocuentemente sobre los elementos de su técnica de versifica- 
ción, donde, antes de la cesura y la síntaxis, figuran el “ritmo del metro así como 
también los pies", aunque sea más bien escepcional que estos pocos versos estén 
libres de faltas contra la prosodia antigua: 


Apárchomai prosléxas euphradéstaton, 

eipón lógón poígma toù iambikoü, 

métrou phyláttón rhythmón, — hós kai toüs pódas, 
chóras tomés, syntaxin eurythmós légon 


Y otro ejemplo también de esquisito cuidado de la prosodia antigua (lo que a 
Maas p. 265 no le impedía declarar: *Trotzdem zweifelt niemand, dass diese Ka- 
nones wie alle übrigen nur nach dem Wortaccent gelesen und gesungen wur- 
den"), aunque se trate aquí de una ejecución cantada o al menos en melopeya, es 
el que nos ofrece el comienzo del Kanon de Juan Damasceno, con no menos m 
dente desatención al orden de los acentos de palabra: 


ésose làón thaumatourgón despótés, 


hygrón thalássés kjma chersósas pálai,, 
hekón dé techtheis ` ek kórés, tribon batén 
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ia, muy descuid 
. š 
rma de cultivo del trímetro 


> y de escansión, 


REGULACIÓN PROGRESIVA DEL ACENTO í 
EN PENÚLTIMA D 
SIGLO VII AL XIV. PROBLEMA DE LAS ESCEPCIONES "m 


1965. Y más aún: entre los otros versificadores, que van, seguramente también 
desde el siglo VII, regularizando la distribución de acentos, el hecho de que en la 
mayoría de ellos no lo esté del todo, no deja de presentar problema, para la cues- 
tión por la que me pregunto: pues ¿cómo entender, por pocas que sean, las escep- 
ciones? Por ejemplo, si un poeta regula el acento en penúltima, ¿qué hace con los 
versos (tal vez un dos por mil en agudo o un 10% en esdrújulo) que faltan a la E 
gla?: ¿puede creerse que, si escandía siguiendo los acentos, EE a 
la escansión, que produce de repente un verso de ritmo enterame 


. : E 
tomaba como una variante del mismo verso: 


i más 
de Mass pp. 252-24, apenas la mitad de ie a es 
L-XIV practican el trímetro con más de : o ua i 

del final oxítono es, aun en los ep ¡el 
in el 996), el del proparoxiton? 2h ; 
d lo VII, se da entre el 37 y el2 gei 
d 4 vv. proparoxÍtonos, aunqu 


; 43 "Mis 
] de la práctica tardía). 


en- 
ura, y su CO n 
S , roxítono: e 


n del propa 
alguno, 


1964. Según las cuentas 
conocidos de los siglos in 
finales no paroxítonos. El rec : 
laxa, bastante costante (oscilando xe á ES 
to (en las obras más tempranas de Pisides, 


to de 4 
: : i oema compues i 
Files, siglo XIV, tiene un p eo quitta tes pecli 


^ H u: 
pienso que esto último pertenece ^ los lugares de ce 
decisivo es el tratamiento del acento ©? e la admisió 
cía, a veces, con el final normal o paroxi Se general (aunque pot can 
á 2 lado, los poetas 27 así com 
É ado, P P ( oó/,. , AS 
mímera, por un : ítono (-.-Q 
iudi escluyen con gran rigor el ox 
odoro 
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monosílabos del tipo går que se escriben como barítonos, que Maas excursus HI 
proponía asimilar a los enclíticos, y que en todo caso produjeran sucesiones como 
...609 ò/), lo cual, a mi entender, apunta a la repugnancia general a la posterga- 
ción del acento tras el ictus, que entonces más bien probaría su presencia en la 
6* sílaba para esa práctica; y, por otro lado, se muestra en general una fuerte prefe- 
rencia por el proparoxítono en esa posición (e.e. el acento precediendo a, y no 
coincidiendo con, el zctus en la 6°, en aquella parte de la práctica en que se man- 
tenga en ella y no haya sufrido traslado al sitio del acento), desde una preponde- 
rancia de triple o cuádruple sobre el paroxítono (e.e. la coincidencia con el ictus 
en esa práctica), como en Pisides, hasta la regulación sin escepciones, como en Ni- 
colás de Corcira (siglo XII), que tal vez por ello mismo apunta hacia otra práctica, 
con traslación del ictus. Pero importa considerar lo que pasa entre la hepth. y el final: 
pues ahí la situación de un acento en 8”, después del proparoxítono en hepth., esto 
es, de acento en 5°, y antes del paroxítono final, e.e. de acento en 11", invitaría pode- 
rosamente a ritmar, según los acentos, en “dactílico”; pero el acento en 8° se evita 
bastante rigurosamente (v. Maas p. 258) desde Pisides a Files, y entonces, para los 
casos que la evitación rija dominantemente, parece que se nos invita más bien a 
pensar en el ritmo yámbico mantenido en contra de los acentos: ...ÓQ0/90069 ll. 
En cuanto a la cesura penthemímera, que es en la generalidad de los versificadores 
minoritaria, los cuidados no son tan estrictos, pero ya Pisides y más o menos los 
siguientes (Teodoro Studites no parece atender a la regla, y Teodosio Diácono lle- 
ga en sus obras tardías a permitirse el 14% de infracciones) hasta Files, sin escep- 
ción en sus poemas largos, siguen la regla de evitar ahí el proparoxítono, contra- 
riamente a lo que en la hepth. pasaba, desdeñándose en la penth., por tanto, 
buscar el contraste con el regular final paroxítono (no se olvide, sin embargo, que 
paroxítono en las cesuras quiere decir coinc. con el ictus, mientras que paroxítono 
en final quiere decir discoincidencia); pero aún más notable es, a mi propósito, 
que, junto al acento en 4*, e.e. en coinc. con el ¿ctus, los más de los autores suelen 
admitir libremente el acento en 5* (o sea la misma en que, si la cesura fuese hepth., 
lo haría recaer el proparoxítono), lo que implica o un acento tras jc/us en la ictua- 
ción originaria o, si no, una indicación de paso del ictus a la 5* y por tanto una 
nueva regulación del dodecasílabo. A tal respecto es sin duda elocuente también 
la regla que Files sigue (Mass p. 260): en los versos de cesura penth. sólo se admite 
el acento en 4* cuando el final es proparoxítono, e.e. con acento en 10*; y así, se 
nos sugiere poderosamente una ictuación nueva, a la dactílica, lo mismo en el caso 
oft Qooóoo ll que en el ...06/0090060 ll. 


LATERPRETACIÓN DE LOS DATOS. SALTO DE UNA ESCANSIÓN A 
OTRA, SEGURAMENTE EN EL SIGLO XII 


TUR Siguiendo, 


se pues, tales observaciones, estimo que la actitud razonable que 
€be tomar es é 


sta: la escansión del verso es al principio la yámbica originaria y 
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e sílabas o que las desati 
a que las desatiend 
y realicen el esquema desmandado de prosodia, sin embargo, al mismo ipo 


desde pronto y cada vez más, se presta otro *oído" o atención a la distribución de 
los acentos de palabra y se procura más o menos una regulación de sus relaciones 
de coincidencia o discoincidencia (principalmente, precedencia), con los lugares 
en que se sigue marcando el ritmo fundamental. Esto así, hasta que se hace eviden- 
te que la distribución de acentos de palabra ha venido a ser el condicionante pro- 
sódico principal y los versos suenan ya con ese solo “oído”, viniendo generalmente 
a resultar, de las diferentes normas de regulación de las relaciones de ictus con 
acento a lo largo de los siglos de la fase anterior o de “doble oído”, que de un mis- 
mo verso antiguo se originan dos o más versos acentualmente regulados diferentes. 


y 1 ¿ i 
alto en las relaciones de ritmo con prosodia ha a 
Jas de versificación o poetas bizantinos, por 


tes, que en 
j nsumada y abundantes, qu 
siglo XII, y en todo caso, los ejemplos, de arte co aga AU sane 
el XIV nos ofrece Files nos hacen asegurar que ese GE 
tes, y que sus versos son de condicionamiento SC CH eque 
DO eg GE ES más viejos he mostrado inaceptable. Precisa P CH 
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1966. Alo que alcanzo, ese s 
do de darse, en las más de las escue 


tan graves gue 


verso e 
acentos en el ech 


en su distribución no sean, à ] 
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a la relación de tono acentu 
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Tratado 


penth., que implicaría la posposición del 


i del oxítono en ces. 
costante o predilecto r oc t 
ue en tales casos la ictuación es ya segun 


tono tras el ictus, me basta para pensar q 
los acentos, y ahí en la 5* sílaba. 


UNA DOBLE ESCANSIÓN DE UN MISMO ESQUEMA. EJEMPLO 
DE FILES, SIGLO XIV 


a capacidad de admisión de formas varias como variantes de 
una misma es relativamente elástica (ahí cerca tenemos no sólo los esquemas rítmi- 
cos radicalmente diferentes de un verso, al fin, de arte menor como el octosílabo 
castellano, sino la, más restringida, variedad de los del hendecasílabo a la italiana, 
que no han impedido que la tradición los reconozca todos como ‘octosílabo’ o 
como ‘hendecasílabo legítimo’), y esa consideración ha de jugar cuando se trate de 
averiguar si de un mismo verso, como el trímetro yámbico de tradición antigua, 
han surgido entre los bizantinos o un solo verso con esquema variante o varios Ver- 


1967. Sin embargo, l 


sos diferentes. 


1968. Examino brevemente esas posibilidades sobre los ejemplos de Files que 
Maas ofrece en pp. 262-63. Hay, por un lado, casos como el del proemio del Car- 
men de plantis, cuyos primeros versos dicen 


Chthés kókkon idón kaì labón tois daktylois, 
kai pálin don kai balón eis tó stóma, 

kai psélaphetéi — syntribéi perischísas 

tò dérma sapén, —toü chyloú dedeuménou, 
sporeús geórgós ` oudamoü gês heuréthán 


donde se impone reconocer, siguiendo los acentos, el ritmo “dactílico” que señalo; 

p no creo que ése sea el esquema del dodecasílabo normal, ni para el propio Fi- 

— pes representarán estos versos de otro poema, con ces. hepth. y sin 
a 8", que seguramente deben escandirse así: 


t$n phaidrán óchrótéta — tés qsarklás, 
tg stygnón agónisma — tés gremias, 
tà litón entryphéma tés asitías, 

tQ pikrón è djsodmon ë nóthon méi 


(suponi 

š hie SY ENSE : 

cm Quos desaparecido del todo el recuerdo del ictus sobre la "larga" y postóni 

> r ^ "1 4 N : > 
al recobraría, sólo que mudado a la trocaica, el ritmo del génos diplásion 
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es toü krá yri ú 

Š š Eege Syringos Orpheüs heuréthas, 
neurais logikais gnóstikés mousourgías 
tá téi physei chrésima phormizón méie, 
di' hàn ho koinós eugenízetai krótos, 
oudén dyséchés ` oud asjmphonon phérón) 


tois érgois, physis, 


Por cierto que podría la discrepancia entre el tipo A (vv. 1, 2, 5, 8, 10 y 11) y 
el B (vv. 3, 4, 6, 7 y 9) atenuarse en la ritmopea, p.ej., para el A, haciendo en la ce- 
sura pausa y comenzando la 2* parte con ¿ctus dominado, 


dei gár se kalein ` prosphyós ek toütrópou , 


i i ájulo” i 2 con 7", así como 
o, para el B, haciendo ritmo *esdrüjulo" en la cesura y ligando 6 


también 1° con 2° sílabas, 
tá téi physei chresima phormízón méle — , 
duc i 
marca en 2" y en 8 


esquemas, con a uen 
re los esq , rgo convenio litera 


i ncia ent 
odos modos, la discrepa der pdelóipor Ë 


n el B, sigue siendo gra 
lecido la equivalencia. 


pero, de t o 
en el A, en 3° y en 9°“ e 
rio puede haberse estab 


2CASÍLABO 
COMPARACIÓN CON LA PRÁCTICA DEL HENDECA 
EN OCCIDENTE 


en la 
tramos ; 
e encon n" 
«wo recuerda muy de et la pers la comparación 
ó rto, índase, 
ón, por cie i do (prescín 
o, cuan 


1969. La e nere da 


práctica occidenta 
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de la 1* sílaba del dodec. bizantino) se deja alternar el tipo de acento en 7* con los 
normales sobre las pares, con gran libertad todavía en la práctica de Dante: 


per me si va nel eterno dolore 
per me si va tra la perduta gente — ; 


y, COMO es claro que aquí en la ejecución tendemos a ritmar contra el acento para 
; 
atenuar la discrepancia, 


per mé si váneletémo dolóre  , 


así es de pensar que entre los bizantinos, aun en la práctica avanzada y refinada de 
Files, se acudiera ocasionalmente, en la ejecución, a ritmopeas contra acento, que, 
después de todo, no hacían más que mantener el recuerdo de las fases anteriores, 
que hemos descrito como de *doble oído", en que todavía regularmente (en el es- 
quema y no sólo en la ejecución) se ritmaba contra los acentos. 


RASTREO EN POESÍA GRIEGA MODERNA DE LOS VERSOS 
DIFERENTES PROCEDENTES DE LA DOBLE ESCANSIÓN DEL 
TRÍMETRO 


1970. Valdría, en fin, la pena rastrear en la versificación tradicional griega mo- 
derna, ya fuese en canciones o ya más bien en refranes y retahilas, lo que puede ha- 
ber quedado como herencia del dodec. bizantino, y, caso de hallarlo, atender a lo 
que ello pueda decirnos sobre la ritmificación viva de este verso literario. Por lo 
pronto, en mi insipiencia, saco de la Neoelleniké metriké de Thr. Stavros un par de 
útiles noticias y de ejemplos que me parecen atañentes: tenían evidente y frecuente 
uso popular, para esos fines, dos tipos de dodecasílabo, el uno con corte tras la 5^ 
en agudo o en esdrújulo, como 


A) arathymëse — kát sto gialó na pljnei- 
má "nas niós kalós, kalós kai diomatáres 
el otro con corte tras la 7", igualmente en agudo o en escrújulo, como 
Àj)  sebounóthe nánebó na stéso képo, 


kpo kai parék&po ki Orión ampéli 


ambos ti Š 3 a 
bise tpos parecen claramente provenir del dodec. biz. con el ritmo acentual- 
a el sea del de ces. penth. con ictus en 5* (pero por impares, no segün 
€ il » & » 
ña “dactílica” que hemos visto en Files, de la que no tengo noticia de des- 
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SŠ 1971.72 


cendientes en poesía popul 
mente, en un tipo y en el o 


ar moderna) 
bien, junto a esos dos, era 


sea de R 
tro m Side: 


à 5 es. 
antenténdose cost hepth, co 


D Arie a 
; ambi ante la escana: z $ en 7" jp 
bica, alternando final ox; también popular y fr "Domän trocaica. A 
Inal oxítono €cuente un d 4 C0. Ahoy 
CON proparoxítonc bin. dodecasílabo a la yá a 
, O ést * Ud yam 
B) OS, 


tharró pós ei á 
ie pos SES manna, mánnaki aderphé 
enos kai sphaménos ki ane hristos. 
anegnóristos. 
donde parece claro que tenemo 
en paroxí i i 
: hi : tono, es decir, manteniendo la ictuació 
el final, donde se habría aquí form 


roxitona, sino la contraria. 


Thr. St i 

Fh we? hace debidamente costar, en nota a pp. 81-82, la sensació 
ontratensión entre los dodec. del tipo yámbico y los del tri aia 

para al flujo y reflujo de las olas contra ] nos 


a costa), y advierte có l ti 
aen e a), ómo el tipo A.) se 
al B) o viceversa por una simple inversión del orden de los hemistiquios 


1971. Por lo demás, también los poetas literatos han debido de seguir usando, al 
menos ocasionalmente, el dodec. bizantino hasta cerca de nuestros días: W. Meyer 
citaba en su estudio sobre el hexámetro latino (1884), y lo recogía Maas en su rese- 
ña de la edición de Kasia por Krumbacher como “los últimos descendientes del 
dodecasílabo bizantino” (1901) el poema de salutación de D. K. Byzantios al rey 
Otón en el año 1833, que comenzaba 


Cen ánax prótiste,  hémón monárcha, 
theós s' ebasíleusen ho pánton ánax, 


esto es, un par de dodecasílabos del tipo A. 


i á on las de 
1972. Así que estas ligeras observaciones (que deberán aru eng 
mejores conocedores de la literatura bizantina y de la poesía pop 


¿ P untan y Í iao ya por e- 
i i a en la oesia literaria CT 
per suasivamente en el sentido de que, p i < ipua”, 


. : í o, una 
bajo de ella, las dos escansiones contradictorias del trímetro, una, 
3 


T e- 
as, Y otra, 
. ¿ centos de palabras, m 
sobre las pares, independiente en principio pelong es, se han manteni 


ió re las impar Ce 
vando el ritmo según la sucesión de los acentos, b EN n sezón | | 
do largo tiempo, ésta segunda dando directamente ad omar js 

o larg th E Hin hepthemímera, y aquélla icm y saras miarcados 

cesura penth. es 
istribució ntos de p 
E istribución de ace 
mente al revés, la d 


esquema rítmico, dando en el tipo B). 
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FALTA EN LA PRÁCTICA LATINA DE UN TIPO DE DESARROLLO 
SEMEJANTE AL DEL DODECASÍLABO BIZANTINO, Y MOTIVOS 


1973. No encuentro, en la práctica latina, semiculta y tardía, de los trímetros o 
senarios yámbicos, casos que puedan compararse con los que (como en las herme- 
nías de Esopo y en las sentencias de Casia) dieron origen al desarrollo del dodeca- 
sílabo bizantino literario, ni era razonable esperar que se encontrasen ni muchos ni 
tan claros: pues ello es que lo que esencialmente promovía ese desarrollo, el con- 
flicto entre la ictuación antigua y una tendencia creciente a tomar los acentos de 
palabra como nueva guía para el ritmo, en la práctica latina quedaba desde el prin- 
cipio en gran medida eliminado: a saber que, en los lugares de cesura, no cabía la 
fluctuación que en griego, sino que los acentos de palabra de por sí venían casi ne- 
cesariamente a incidir en los lugares de esas marcas rítmicas principales; y en cuan- 
to a la última y principal, es cierto que ahí, al mantenerse la posibilidad de termi- 
nar el verso en bisílabo (es decir, casi necesariamente paroxítono, pese al 
surgimiento de algunas acentuaciones libres de los tipos adhúc y fimát), o en poli- 
sílabo (casi necesariamente proparoxítono, pese a algunas acentuaciones nuevas 
del tipo displácet o recípit), aparte las escasas ocasiones de final en monosílabo tó- 
nico, se mantenía con ello el mismo conflicto y la duda entre seguir ictuando en úl- 
tima (y antepenúltima) contra el acento del bisílabo (como de tiempo antes se ha- 
bía consagrado en la práctica culta para el pentámetro dactílico) o si adoptar, por 
el acento, una nueva ictuación en penúltima, que había de arrastrar, por la ley de 
dominancia de después a antes, consecuencias para todo el cuerpo del verso; pero 
es lo cierto que desde pronto empezó a dominar, en la práctica semiculta, una ten- 
dencia, poderosamente influída sin duda por el hecho de que en los lugares de ce- 
sura estaba dada de por sí la coincidencia del acento con el ritmo, a eliminar ese 
conflicto optando también ahí por la coincidencia, y por tanto, por el acento en 


antepenúltima (rara vez en última), y consiguientemente evitando el final en bisíla- 
bo del verso. 


1974. El progreso de la eliminación de bisilabos en el fin de los versos yámbicos 

y trocaicos en general es una cuestión que ya antes hemos abordado, y a cuyo me- 

jor estudio he incitado varias veces, no porque sean pocas las estadísticas que a tal 

propósito se han dirigido, sino deseándolas más precisas en cuanto a la distinción 
de niveles sociales de la poesía (reconociendo, sobre todo para los primeros tiem- 
pos, una práctica desmandada de prosodias que convive con la culta, y que, al 
mismo tiempo que pasa a una regulación acentual, asciende, por los usos eclesiás- 
ticos, a la Cultura), más precisas también en la distinción de géneros, en especial 
los destinados a la ejecución cantada de los otros, y en la atención, más cada vez 
ya entrada la Edad Media, a la posible lengua materna de los productores y las 
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Ausg, 
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qué es lo que se U prosodi 


a, ym 
busca en 


ás ilumi 
ina 
el estu ad 


dio del Pro as, sobre 


tod 
ceso, 9, por un crite 


tio claro de 


à influenci 


1975 Sin em n m 
975. bargo O he dej 
gw Se e e piss I de encontrar en la Edad Media te prana, algu- 
n mue: de versif on (aunque haya tenido que ser destinada al 
rivada de la del trímetr eap eie 
O bastante claramente que i 

a 1 e ; me parecen aproximarse a la si- 

tuación que para el trímetro bizantino en sus primeros tiempos hemos visto. 


Una es la de un himno a los mártires trasmitido en un códice benchorense del año 
681-690, An. Hymn. LI pp. 313-14, compuesto probablemente, por tanto, en el si 
glo VII o finales del VI, seguramente en Irlanda, pese a que, como CI. Blume A 
anota, Irlanda no tuviese mártires. Los versos, dejando aparte el estribillo, son, de 
los 27, 18 de 12 sílabas, 8 parecen, irremediablemente (salvo en un caso), tal como 
trasmitidos, tener una o dos más, y uno tiene una de menos; en total, 17 terminan 


incipi í ún la 
en bisílabo y por tanto, en principio, paroxítono, 


10 en polisílabo, pero, seg" 
últi última. 
regla clásica, sólo 3 con acento en antepenúltima, los otros 7 en la penú 


del senario en su variante 
la escansión yámbica origi- 
escansión, S€ guardarían 
tomar ya los can 
as son las regularic? 


ado, que el verso deriva 
os claro, por el otro, que 
Jeyéndolos con esa 


impone, pues, 
ést 


1976. Parece claro, por un l 
con final paroxítono, y no meno? 
naria ha desaparecido, y ni siquiera, ROS 
los lugares de las cesuras €n EE GC Sa 
de palabra como guía principal del ritmo. 


des que se alcanzan: 


ammi Déi, 
1. Sacratíssimi mártyres MD 
bellatores fortíssimi chrísti régiS, 


> 
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Tratado de 


exércitus Déi, 
Déo canéntes 


potentíssimi dúces 


uictóres in caélis Alleluja 


caelórum Déus, 
cum pátre sácra, 
fülgens chórus 
Alleluia 


2. Excelsíssime Chríste, 
cherubím cui sédes 
angelórum et mártyrum 
tíbi sáncti proclámant 


3. Magnífice tú, prior ómnium pássus crúcem, 
qui deuícta mórte  refulsísti múndo, 


ascendísti ad caélos ad déxtram Déi;  tíbi.. 


4. Ármis spiritálibus ` muníta ménte 
| apóstoli sáncti 
| qui, cum ¡psi crúcis 


té sünt secúti, 


pateréntur mórtem, — tíbi... 


ès adiútor pótens 
pro tüa glória, 
exjrent de hóc saéclo, 


| 5. Chríste, mártyrum tú 
proeliántium sáncta 
qui cum uictóres tíbi... 

laudánda uírtus, 

firmáuit mártyres, 

et mórtem uíncerent: 


6. Illüstris túa, Dómine, 
quae per spíritum sánctum 
qui constérnerent zábulum tíbi... 

7. Mánu hí Dómini 
contra diábolum 
Trinitáti (dem 


excélsa protécti 
stetérunt firmáti, 
tóto córde seruántes, — tíbi... 


técum, Christe Déus, 
corónas hábent, 
repléti gáudent: 


8. Vére regnántes érunt 
qui passiónis mérito 


et centenário früctu tibi... 


9. Chrísti grátiam süpplices ` obsecrémus, 
ut in [psius glóriam  consummémur 
etinsánctalerüsalem ` ciuitate 


Trinitáti cum sánctis ` dicámus Alleluia. 
(de las variantes de un códice Ambrosiano, sin duda inferior al Benchorense, que 


Blume anota. sá š Gs 
me anota, sólo atañen a nuestro propósito: en 2,3 angelorum ibi et; en 7,1 


Da) Domini; en 7,3 semper Trinitati; en 9,1 Christi Dei gratiam; y en 9,3 ciuitate 
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1977. Es decir 
ma d e 
tivamente a poca costa, m 


uios con dos ti antener un 


ra ` : uem ¿ que. 
xiéndols d 2° me Grieg precedido el 1° pora pos marcados cada ge ii 
` “sis GER d d o. des (sasay ehe, dos o ninguna sílaba a 
os finales í a que igual e, la 
sea con las sien; Soen Proparoxíto I E 
s siguientes posibilidad. Pe d los paroxítonos Bn la 
iquio: IPM 
a) | n. , 
AG: a") 
b ---.- b’) 
E — — — — — 
e 7-7- e) E = _ 
—— A Ñ H D s 
P m. d con posible cadencia ... — — _ 
— — pes — e Š 
Ü) --z.---- f) 


el úni 
ee? que no entra en el esquema es el hemist. 1? de 2,1, donde la invocació 
agnifice" parece estar fuera de verso del 2? i k T 
pE E E , aparte del 2? hemist. con "Alleluia" de la 
Uer . di E "and OS dos tiempos marcados están casi siempre señalados por 
uem o de p labra: las escepciones son, con marca sencillamente en átona (aparte 
os "Alleluia" de estrs. 2-8) 5,3 1°, 7,2 1°, 9,1 2°, 9,2 2”, 9,3 2°, y con marca contra 
acento, 4,1 1?, 8,1 1?, 8,3 1? (las otras pocas tónicas no usadas para marcar ritmo 
están en hemist. 1? del estribillo de estrs. 2-8, y en 5,1 1°, 5,3 2°, 61 1°, 7,1 1°, 
7,3 2°, 8,1 1”, 8,1 2°, 9,1 1°). En cuanto a la atenencia a la regla de sinalefa (elisión) 
o a la de hiato, los pocos casos que se ofrecen a la elección dejan en duda: en 
2,3 1°, y 3,3 1? parece preferible el hiato, pero no se escluye lo contrario; en 3,3 2°, 
dividido como lo hago, se requiere la sinalefa; asimismo, para i y u tras cons. y ante 
voc. parece claramente mantenerse la doble posibilidad: 7 puede hacer sílaba o a 
en 3,1 1°, en 5,2 1° (2 veces) y 5,2 2°, en 9,1 1° y 9,2 1° (2 veces), y A e qa 
es especialmente reveladora en 7,2 1° diabolum (i preferiblemente silá ierg en 
6.3 1? zabulum (i necesariamente no silábica), mientras que se exige ? n de eg 
en y 83 1°; y u puede leerse de los dos SC en e see See por cier 
2 3 ; 3 o, o íl oeno, 3 : imi 
ce obligado a ser bisílabo en 5,2 2 y gio € a la sinalefa, más bien desanima 
to, en cuanto al tratamiento de í y u y en 


de atribuír a un autor irlandés el himno. 
ás netamente contar 


adem 
ei »esado que 


1? más largo © ! 


e el esquema rítmico parec 
la cual no puede 


bos hemistiquios, con el E 
o, un total atenimiento à Ja norma; 
3 


1978. Pues bien, ello es qu 
con una disimetría entre am 
el 2°, sin que se dé, sin embarg 
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menos de ponerse en relación lejana con la división del trímetro por cesura hept- 
hemímera, que también hemos hallado preferida en gran parte de la práctica del 
dodecasílabo bizantino. Contando como “largos” los tipos e) y f), como ‘cortos’ los 
a) y b) y como “medios” los c) y d), el himno nos ofrece las siguientes combinacio- 
nes, donde señalo al margen los fallos de la norma, por eq(uidad) o por inv(er- 


sión): 
1 f-a 4 c-b 7 d'-einv? 
P-a e -b d - e inv? 
eq f -e eq c-c c -f inv 
2 f-b 5 f(cat.) - c 8 f -c 
f lb f -b' cb 
F-a inv b- f -c 
2-8 f -a 
3 f -a 6 e -b 9 f a 
eq f-a f -b f -a 
f-a P-b Fa 


f - anómalo 


Tenemos, pues, de los 27 versos fuera del estribillo, a lo más, 7 desviaciones, 3 por 
eq, 2 (7,1 y 7,2) dudosas entre inv y eq, y 2 inv, de las que la de 55 tal vez podría 
mover a otra lectura, 


qui, cum uictóres exirent de hóc sáeclo 


ciertamente trabajosa, contrariando el acento en 1? y con un caso ünico de interva- 
lo de 3 sílabas, con hiato (y ligeramente contra acento) en el 2”, y en todo caso pa- 
rece inevitable el de 7,3. En cuanto a la distribución de los tipos con intervalo de 
2 sílabas (d, e y D frente a los de intervalo de una (a, bech, es clara la tendencia a 
que el hemistiquio 1” sea del tipo de 2 (lo más, de los 27, 5 casos del otro: 3,2 1^, 
si no se ritma contra acento, qui deuícta mórte; 4,1 1%, que podría también ritmar- 
se ármis spiritálibus; 5,3 1°, si no se marca en arranque, qui cum uictóres; 7,3 1°. y 
82 1°), y que el hem. 2? sea del tipo de 1 (5 casos contrarios de los 27: 1,3 2°, 
3,3 2° y los tres de la estr. 7), así como es clara la preferencia por la cadencia llana 
Para el 2° (sólo el dudoso caso de glória en 5,2 2° y los dos de 6,2 2° y 6,3 2” para la 
Eros esdrájula), frente a la relativa frecuencia de la esdrújula para el 1? (13 ca- 
de los 27), en lo cual debe seguramente verse consecuencia lejana de una regu- 
ación del acento en relación a la cesura hepth. al modo que hemos visto en parte 
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REMISIÓN A MÁS ESTUDIOS 


DE SÍLABAS DE LA VARIABILIDAD EN NÚMERO 


1980. Y dejo en la duda, hasta descubrimiento y mejor estudio de otros ejem- 
plos semejantes en la poesía latina de los siglos tenebrosos, la cuestión de si la va- 
riación en número de sílabas (recuérdese lo dicho a propósito de los versos de las 
hermenías esópicas y las sentencias de Casia) debe tomarse como herencia de una 
práctica semiculta del trímetro todavía con sustituciones trisilábicas; ciertamente, 
los más aberrantes de esos versos, hipersilábicos, pueden con ellas relacionarse: 
así, 1,3, 6,2 y 7,3 con anap. o tríbr. en primer pie, 8,1 con dáct. o tríbr. en 3°, 65 
(con 14 sílabas) con anap. o tríbr. en 1? y tríbr. en 2°, y hasta para 3,1 podría sen- 
tirse resonando a lo lejos un esquema como éste: 


11 1 1 
22. 2-'2 2 20 


magnífice tú, príor omnium passus orem 
1 D 1 f 


Nada de eso, en todo caso, esplica el único caso deficiente de sílabas, 4 
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REGULACIÓN DE ICTUS EN A 


EN GE o en la Edad Media 
Ito en griego; Po 
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del trím. o senar! 
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Pero, por supuesto, tales derivaciones 
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tros días. Por el contrario, ese camino se establece por la temprana y cada vez más 
decidida fijación de la marca rítmica, como ya para el dím. yámb. y el tetr. troc. he- 
mos visto, en la áltima y antepenúltima sílaba del verso, esencialmente por coloca- 
ción del acento de palabra en antepenültima (al revés que en la práctica principal 
del dodecasílabo bizantino), con las consecuencias para el resto del verso que de 
ahí dimanan, y que en general vienen a dar en mantener la escansión yámbica, con 
alternativa también entre cesura penth. y hepthemímera (igualmente en coinciden- 
cia normal con acento de palabra), generalmente combinándose en un mismo poe- 
ma, aunque otras regulándose el corte según la una o según la otra, principalmente 
con el de la penthemímera. 


DE OTRO ORIGEN, EL VERSO PARTIDO DE 6+6 


1982. Hay que dejar aparte, lo primero, el verso dierético de 6+6 sílabas, que 
podría pensarse que proviene del senario sin cesuras, pero que es desde luego de 
entender mejor por acoplamiento de dos derivados catalécticos del dímetro, bajo 
cuyo estudio lo hemos incluído y ejemplificado. 


EL TRATAMIENTO SEMICULTO DEL SENARIO, YA DESDE 
LOS LETREROS DE POMPEYA 


1983. Ya en $$ 1821-26 hemos adelantado algunos de los más viejos tratamientos 
semicultos del senario, desde los letreros de Pompeya a la iscripción de Seyo Fun- 
dano, como representativa de su cultivo vulgar en los primeros siglos del Imperio; 
y ya desde allí se advierte la forma dominante que había de ir tomando el verso en 
sus usos posteriores: pérdida del condicionamiento prosódico antiguo (distribu- 
ción de largas/breves”), pero con mantenimiento de la escansión originaria, con 
marca sobre las pares y alternancia de ictus “dominado/dominante”, mantenimiento 
todavía, aunque escaso, de las sustituciones trisilábicas, que hacen marchar aún 
por pies el verso y no fijar su número de sílabas; preferencia cada vez más marcada 
por la cesura penthemímera (la que deja una 2" parte del verso igual a la del set. 
trocaico); y en cuanto al acento de palabra, aparte la coincidencia con el ritmo que 
Casi necesariamente se da en los lugares de las cesuras, penth. o hepthemímera, 
Progresiva preferencia en el final por polisilabos, que casi necesariamente implican 
coincidencia del penúltimo ictus con el acento, pero sin que la posibilidad del bisí- 


abo, y consiguiente discoincidencia, se haya todavía (ni durante algunos siglos) eli- 
minado 
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I r i an 
Viva desde el comienzo d es y según condiciones e n metrum, con ateni 
i € nuestra er; Sódicas fenecidas ateni. 
uso y las influencias mút a era, Y, como el trasv: cidas en la lengua 


L uas han de m; 
Edades Medias, es conven; ge 


1985. Si tomamos como e 
tir, en 1140 trímetros, enco 
cia y trasfo 
del acent 


jemplo Perzstepbanon X, el himno de San Román már 
Eds war dese en - cuestiones que más tocan a la perviven- 
| verso, guiente: en cuanto al final, aunque el predominio 
o en antepenültima es evidente y decisivo, son aún relativamente fre 

tes los bisílabos (que hemos de interpretar, naturalmente, como implanta 
coincidencia de acento ante el último tiempo fuerte): si mis cuentas son justas 334 
de los 1140, algo más de la cuarta parte. i 


De ahí deben acaso descontarse 19 del tipo non fuit, sic ait, y hasta nox capit, si pen- 
samos que sigue valiendo para Prudencio la regla de acentuación (v. $$ 940 y 1850) 
de tales grupos. Por lo demás, 21 consisten en casos de la palabra Deus (sin contar 
otros de deos y de dea), que durante siglos sigue valiendo como eximente aun para 
autores que practican mucho más rigurosamente la regla de final en polisílabo. 


bicas, que revelan el de la con- 


tablemente menos frecuentes 
esto” en 1 


En cuanto al mantenimiento de sustituciones trisilá 
dición métrica y marcha por pies del verso, no son e Eae i 
que en los trímetros de Séneca, por ejemplo, especia men Geer 
252 > «dáct.”) y también “anap.” en 5° (37, y ademá 
(85 y además 2 “tríbr.” y 6 *dáct. pt dor" en 2°, 11 “tríbr.” en 4°, y en 3° (rotos por 
jé de las otras: 10 “tríbr. en 4, . 
pero también algunas 


É 4 < ” 
las penthemímera) 7 “dáct” y 5 “tríbracos | 
al de las en Lyt 
lo acudiendo a 
atibulut 


sustituciones, en especi 
e voca 


hominis o P 


s 
uena parte de esa : 
ilábica de / o 4 tras cons. y anti 


ua hablada en formas como 


Es cierto que una b d 
pueden, con una ejecución as 
síncopeas ya habituales en la leng 


quedar de hecho eliminadas. 
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por lo que toca a las cesuras, encuentro que tengan hepthemímera (sin penthemí- 

mera) 15 versos (con duda en algün caso del tipo del 1060), con sólo diéresis 

tras 4" y cesura en 9", 2 versos, y con el verso roto por diéresis tras 6*, 6 versos (con 

alguna dificultad en el 396 o el 948): en todos los demás versos hallo cesura pen- 

themímera (algán caso dificultoso será el de 104, 771 y 845), de manera que, aun 
debiendo reconocerse que en bastantes versos en que haya además otros cortes, es- 
pecialmente la hepthemímera, éstos pueden ser, por razón de la articulación sintác- 
tica, dominantes, el predominio del corte a mitad del pie 3? es abrumador en esa 
muestra, prediciendo así el más frecuentado destino de este verso en sus usos pos- 
teriores, más o menos atenidos a la prosodia de la lengua viva y populares. 


SUBSISTENCIA SUBLITERARIA DE UN CULTIVO DEL SENARIO 
DESMANDADO, Y CON ATENCIÓN PROGRESIVA A LA NUEVA 
PROSODIA; PROBABLE INFLUJO DE LA PREHISTÓRICA 
VERSIFICACIÓN DE SILABEO 


1986. Siendo así el tratamiento del trímetro o del senario en los poetas cultos de 
la antigüedad tardía, resulta notable el muy distinto que, por los mismos siglos, nos 
ofrecen algunas iscripciones de semiletrados, que atestiguan, ciertamente, una per- 
vivencia durante algunos siglos (pero apenas más acá del V) del esquema o al me- 
nos del sonsonete característico del verso, si bien no hay que descuidar que con 
ello confluye sin duda, en el oído de los semicultos, aquella forma de ritmificación 
por silabeo, nunca ascendida a la literatura, pero que, en oraciones y defixiones, 
hemos hallado latiendo siempre, por debajo de la métrica literaria, no sólo en latín, 
sino en las otras lenguas itálicas y hasta en galo y celtibero, en producciones de 
quienes, sin atenimiento a verso fijo y consagrado, querían acuñarla en un esquema 
rítmico elemental y repetitivo: pues he aquí que el senario yámbico, aunque provi- 
niendo del teatro y la literatura, se acercaba mucho a ese tipo de ritmificación, de 
tal manera que no es fácil a veces discernir en esas muestras lo que es torpe imita- 
ción y recuerdo de los senarios cultos y lo que proviene de una pervivencia del arte 
Popular de la ritmificación por silabeo, siendo común a lo uno y lo otro la regla o 
tendencia de la marcha “yámbica”, esto es, marcando sobre la 2* parte de los pies 
E falta ya de pies y fijado el mero ritmo por sílabas, sobre las pares: a favor de lo 
Primero está que parece seguirse manteniendo tenazmente la posibilidad de susti- 
tuciones trisilábicas y, por tanto, una cierta métrica de pies; a favor de lo segundo, 
à frecuencia con que el nümero de pies, seis, no se guarda (ni, por ende, el de síla- 
Eier ce) segün la oscilación que en otros dad EECH 
la n ! blen, como en varios de ellos he adverti Steeg gem? 
š 11 sílabas (contando con cadencia llana) con fácil prolongación a las 13, lo que 
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arte popular del silabeo 
a las defixiones gal 


a métrica y la liter 


ual, por lo dem 


ás 
d , Do 
ge teatro y la Poesí: 
alternativo que e Sp 


as, palpitando, 
atura. 


EJEMPLOS DE ISCRIPCIONES DEL IMPERIO 


que nos presenta. 


Encontramos, ciertamen 
i te, entre las iscripciones fünebr 
. à es, ante t ás viej 

Beien EE == las bien conocidas de época republicana E de See 
S de Claudia, HOSPES QVOD DEICO PAVLLVM EST...), están Ma ve 

= > n E reglas del senario antiguo, como ésta, que es SI vez trag 
siglo I azte, 1215 (VI 36 érdi : 
a recen (VI 36525), que, reparando las pérdidas, puede más o me- 


heic] est s(e)pulta uirgo [eglregieis moribus / 

Anyte], quae, in deliciis fufejrat V&ttiae. 

qua[e ujua / eros iuu]it, eam morte oblilta diligunt 
mon[umentumque / eius fletu ac muneribu[s] replent; 
seque ipseli deflent, / illlam esse ereptam sibei 
s[imulqu]e suis deliciis ujtam ap[sconditam. 


de cualquier nombre de unas 5 letras. En 3 lleno así la 
tuación. En 4 recojo la 


de uitam. En 6 reparo 


En v. 2 pongo ése en lugar 
pérdida: quae domino placuit mis antecesores, con otra pun 


reparación de CIL y CLE. También en 5, pero illam en vez 
así: seruae y aptae deum Lommatzsch. 


petidos, como ésta, 


s C. f. Fab. Ninica 


parte reproducen modelos re 


Y así algunas más tardías, que en 
bezamiento C. Iuliu 


n? 1876 en el Suplemento de los CLE (enca 
mil. leg. VII b.s.e.) 


hospes, resisite et] tumulum/ contempla meum. 


lege eu moratus iam scies quae/dgbesy. 
uixi qua potui, ca/rus; sum(m)olii "ud 

hic su/m sepultus, hic ossua re/quiescunt DS 

uale " benefacito uitae, dum fa/tum uenit. ; 
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En v. 2 EE donde los editores escriben absurdamente morarus. En 3 h 
f 7 ii > e 
leído un imposible sum Opzorum, que corrijo así tentativament i w 
en -olii LI se ha desfigurado en P y en odium DI enR;sicli Sei ` A 
a y ; ; S1 el inusitado szzzmolii re- 
sulta demasiado estraño, podría ser summoui, con hiato o con o- alargada 
odium.— Suscrito dice Faustus libertus) patrono. — 


ya no, como se E algunas irregularidades o torpezas: aparte del restituído, di- 
ANA T : " a e 

ficultoso, dáctilo sn 5? pie del v. 5, en 4 el “anapesto” -tus bic os-; ossua puede 

ser una mera alteración de ossa, o, si no, -sua requi- reducirse, con -z- o con -i- 

consonántica a pie normal; poco reparo hay que hacerle al “proceleusmático” en 


2? del v. 5. 


Tanto así que con poca más violencia podría también el encabezamiento reducirse 
a verso: 


C(aius) Iulius C(ai) f(ilius) Fab(ius) Ninica 
mil(es) legionis Septimae h(ic) s(itus) e[st), 


con Caius contado por 1 pie y dos íes consonánticas en el 1*, un hiato y sí- contado 
por larga en el 2”. 


También sin apenas faltas se mantiene ésta de tiempos de Hadriano, como se ve 
por el encabezamiento, sobre el que luego vuelvo, n° 1861 al Supl. de CLE: 


uoto Serenus/ aram instrjuxit Ioui, 

biduo/ secutus Agriophagos nequissimos, 
quorum lere pars mai/or in pugna perit, 
neque uulnera/ (a)eque [passus uicit falcilg 
praedam/que totam cum camelis apstulit. 


Notable el hiato en v. 1. En el 2 en modo alguno hace falta pasar, como Lom- 

matszch anotaba, al set. troc. (y en general, rehuyo todo paso de “yámbicos” a 

“trocaicos” en este arte), sino dejar en pie 3° tríbraco (o yambo, con la -i- de 

Agrio- consonántica, como la -u- de biduo) seguido de *anapesto" en 4%. En v.4 
arreglo provisionalmente la pérdida de letras, a costa de suponer alargada la -a- de 
facile.— En vista de tales pequeñas irregularidades, tienta pensar que, con algunas 
más, también el encabezamiento haría verso, más al arte vulgar, del siguiente 
modo (con protracción del pro inicial y alargamiento de -pe- en el Le con in- 
versión en el segundo del domin n que la piedra ofrece y do- alarga o), 


pro salute imp(eratoris) Cagsaris/ 8 
Traiani Hadrigni Aug(usti)/n(ostri) domin , 
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tanto más cuanto que ] 


DS a versión eri 
y en: 
ción permite un tratami T SUNG 


š a piedra ofre 
ento semejante, a ofrece en p 


arte a continua- 
yp > H . > D H 3 
l er sote las autokr ato os Ka saros/ 


Traianoü Hadrianoü Sebastoü toú kyriou/ 
H 


Soulpíkios hyiós Gnaíou Kouirina/ Serenós 
Agriophágous dei ...al... 


1988. Entiendo, pues, que en casos como éste conviven la práctica vulgar del ri 
mo de silabeo con un recuerdo escolar, más o menos correcto, del Gg? hs 
condiciones prosódicas del senario antiguo. Algo más de Seine con luxe 
vulgar se nota en los siguientes. El de CIL VI 8012 (CLE n? 134), 


tras un encabezamiento que algo duramente se deja someter al silabeo popular, 


C(aius) Gargilius Haemon Proculi Philagri 
diui Aug(usti) I(ibertus) Agrippiani tilii) 
paedagogus idem Kibertus) , 


ofrece estos cinco versos casi regulares: 


pius et sanctus uixi quam diu potui: 

sine lite sine rixa sine controuersia 

sine aere alieno amicis fidem bonam praestiti, 
2 j I "m H 

peculio pauper, animo diuitissImus. | 

bene ualeat is qui hoc titulum perlegit meum. 


ánti ; oen 
-í- seguramente consonántica en diu, com 


L “ > 
En v. 1 pius contado por yambo”, o”, la -e- de ualeat. 


] e peculz n5,m jor eh cer I celeusmátic 
4 la d pe ulio y€ , mejor qu a pro 
ado a los 


rolong; 
Tendríamos, en cambio, la libertad de que dos de ellos se han P 


7 pies. 


j hon e 
El v. 2 podría reducirse a un mal senario sin cesura, 


sine lite sine rixa sine controuersi3 i 
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y peor todavía el v.3, con fidem y bonam reducidos a 2* mitad de “dáctilo” y 1* 

“anapesto” respectivamente. Pero eso pudo servirle de discul a áct 2 y 1 de 
ojos, al mal escolar que los compuso, mientras sin duda el rcm o por los 
los 7 pies que he indicado. Para lo cual, por cierto, EE ^ e i 
rias breves (tónicas o con acento dominado) para lugar de tiem Bue. nid 
dos veces sine y en v. 3 fidem y bonam. p EERI 


Si el n? 190 de los CLE no despertara, así por lo dudoso de la trasmisión como por 
lo que dice, tan vehemente sospecha de falsificación (acaso de un medieval goliár- 
dico), daría un buen repertorio de faltas prosódicas con mantenimiento del esque- 
ma del senario: 


adeste, amici, fruamur tempus bonum; 

epulemur laeti, uita dum parua manet, 

Baccho madentes; hilaris sit concordia. 

eadem fecerunt hi cuncti, cum ujuerent: 
dederunt, acceperunt; dum essent, fruniti sunt. 

et nos antiquorum emitemur tempora. 

uiue dum uiuis, nec quidquam denegaueris 

anim(a)e indulgere, quam commodauit deus. 


Aparte de las numerosas faltas de prosodia, que sin embargo no traen consigo to- 
davía una guía rigurosa tampoco por el acento de palabra, el v. 5, que ahí mido 
como de 7 pies, se reduciría a senario prolongado en llano con 


dum, essent fruniti sunt 


En v. 8 Garrucci editó anime, que Bücheler corregía en animo; prefiero corregir 


quem en quam. 


CASOS DE ABANDONO MÁS DECIDIDO DE LAS REGLAS DEL 
SENARIO ANTIGUO Y MÁS ATENTOS A LA PROSODIA REAL 


1989. Veamos ahora algunas de aquéllas en que el abandono del esquema r. E. 
nario es más franco y más se da entrada a alteraciones que provienen, por y e 
de las condiciones reales de la prosodia, pero, por otro, de la pervivencia de 
Subliteraria del silabeo alternativo. 


Sea CIL, VIII 27587 (n? 1869 en el supl. de Lommatzsch a tei o MN 
encabezada con D(is)M(anibus)S(acrum) y rematada por H(ic 
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Si ic Alfi i 
tus hic Alfius Felix Flauianus est 
ui pa imi i A 
d M itam nimia frugalitate Substantiam 
ie i it i 
j^ mortis seruauit incolumem sibi. 
hanc constitutus uitae in confinio 
filis distribui rdi 
e ibuit consulens concordiae; 
ue ani i 
De isque animo, dum ualet, fecit suo; 
is quo it li i 
is quos habuit libertate consuluit data. * 
1990. Más claras son las alteraciones del esquem 


i 1 a, pese al evi » 
las prefabricadas en casi toda la iscripción, en la B dente uso de fórmu. 
, 


n? 1874 del Apéndice a los CLE, 
Fuit mihi natibitas Romana. ij 
nomen si quaeris, / Iulia bocata So, 
que uixi munda / cum byro meo Florentio, / 
cui demisj tres filios superstetes; / 
mox gratia dei percepi / suscepta in pace nepfita. 


(las faltas de ortografía garantizan más bien que los modelos usados se han guar- 
dado de oído, no por mera copia escrita. Apenas hay errores de prosodia, salvo la 
-a alargada de Iulia, la -;- cons. de gratia(m) y dei monosílabo), 


donde es notable sobre todo la oscilación en la longitud del verso, retraído por ca- 
talexis en v. 1, prolongado a 7 pies en 5 y seguramente 5. 

i i j jante: 
Podría reducirse a 6 pies haciendo sust. tris. -da cum by- o byro meo; pero dudo J 
mucho que fuera eso lo que escandía el autor o autora del epitafio y sus lectores. 
En el v. 5 el ensamblamiento en uno de sus dos partes requiere contar -pi s#scep- 


como "anapesto"; lo que se habría evitado con accepta. 


ESPECIALMENTE EN ALGUNAS ISCRIPCIONES AFRICANAS 


tran SO- 


j il 
a las que mas nos us : 
ul la de 


dentes del Áfric 
diras do de precisar. He aq 


1. Pero son unas cuant 
= I estoy tratan 


bre el desarrollo de la técnica mista gue 
CIL VIII 645: 


00 


atigno pater filio 


C(aio) Iulio Proculo Fortun > 
ST , bi erepto reddidit. 


memoriae titulum si 
in annis uiginti dugbus, 
quos Parcae praefinigrunt edito, 
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de manera que tendríamos, junt 


8, y, como versos CO 
de 3. En otra parte de la misma lápida ( 
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innumeris uitae laudibus omnem aetatem reddidit: 
nam puer Pubertatis exempla optuma E 
bene uiuendo dedit; i 
pubertatis initia iuuenili corde edidit; 
iuuentutis uitam maxuma exornauit gloria; 
sic namque ut in exiguo tempore multis annis uixerit, 
puer ingenio ualidus, 
pubes pudicus, iuuenis orator fuit 
et publicas aures togatus studiis 
delectauit suis. 
in paruo itaque tempore uita, multis laudibus; 
inque isto patrio ọpere iyenis [nun], ut senex, 
perpetua quiescit requie, conditori [et] grato spiritu. 


(he seguido, como se ve, una línea de preferencia por que el acento de palabra 
guíe al ictus, especialmente en las cesuras, y ello a costa de mucho descuido de la 
prosodia de breve/larga, salvo en la cadencia de los versos, y de usar de -;- y de -4- 
consonánticas liberalmente; en v. 16 acepto la supleción de los editores; en 17, 
prefiero ef, u otra partícula que haga sinalefa con la -¿- anterior, mejor que la de 


per- que ofrecen), 


o a 6 senarios, 4 prolongados a 7 pies, 3 hasta los 
rtos de entrada o remate, uno de 5 cataléctico, uno de 4, y dos 
CIL 646) se lee ésta otra de traza seme- 


Palliae Saturninae Iulius Maximus quondam suae 
hanc operi(s) strugm dicauit, 
semper ut haberet muneri 
simulque memoriam piae coniugis faceret 
lectori inque eo suo tempore, 
semet cum eq concluderet. 
in annis triginta, quibus datum est, 
sat probe mulier cum uiro uixit sug, 
nihil potius cupiens quam ut sua gaudere} do 
nam in rebus mariti et suis, 


mater communis iuuenis, z 
em mundum uindicabat sibi; 


mus; 


simplici animo ujuens, uix muliebr 
in ujrum religiosa, in sg pudica, in familig mater fuit; l 
i insili m nouerat; 

irasci numquam aut insilire quemquam no al 


Escaneado con CamScanner 


1436 
$ 1992 


EE 
Agustín G areia Cal 
-alvo 


15 
cultu neglecto Corporis, mo 


oribus se ornab i 
et [cum i See 
[ im] pudore solo comitabatur Suo. I 


(en v. 5, con eo y suo mon 


osilábicos: si - 

á : : no d ? " 

más podrían te 

trabajosamente, leerse, con ictus d cos nerse 5 pies; el y, 7 
LI , 


š Odría 
las letras desgastadas), mo de 4 pies; en v. 16 2i ge 


Iplo así 


haec est Sabina nom([ina]ta laude omni(bus) 
et Pr[ae]|dicata reb(us) cunctis q[uib(us)] | probantur feminae, 
uera sancta pruden[s] | fecunda subolis opt[i]|mae; 
quae, quod proba [fue]|rat, etiam in suprem[is] | meruit de deis 
ut mox | post maritum, quem | solum norat, ujta ex|cederet. 
uixitq(ue) at a[n][num unde est sen[ec]|tae exordium. 


(en v. 2, así Bücheler: podría suplirse queis; con hiato tras etiam, como lo hay sin 
duda tras laude en el v. 1; podría el 4 contarse con 8 pies), 


con dos senarios, tres de 7 y uno de 8 pies. 


1992. En suma, tales son los rasgos que parecen propios de esta oC SE 
*yambos" semicultos: a) fuerte contraste entre el cuerpo e: Ze ge S 
(preparado ya por la manera en que a un lector de esos ud ían Ln 
senarios clásicos o plautinos), en el sentido de que d E e Reeg eg 
do por el acento de palabra como guía, con gran dee quien, oe puo 
prosodia antigua y uso abundante de -z y -4- Geck eege gët 
que la prosodia de breve/larga se guarda en el final cui ein) MM fas 
ma breve y generalmente (sólo 4 casos en contra e "à eebe dicon: 
iscripciones, con breve tónica) con larga antepenu ëmer age 3 del ver: 
tratíar al acento con bisílabo (14 de los 39); b) gran. Weder img raramente 
so, con el senario prolongado frecuentemente a den De aro Shmis bien como 
a 9, funcionando los cortos (los más de 4 pies, más 
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Size entrada de uno largo; C) en los senarios y más] 
miento de las cesuras, siendo en cambio muy raros | 
dea llana); d) prácticamente escluído un paso al 
fuerte (a la trocaica), que aparece acaso en al 
e) mantenimiento de la posibilidad de sust 


argos, cuidadoso manteni- 
Os versos catalécticos (en ca- 
arranque de verso en tiempo 
guno corto que sea coda del anterior; 


~ de Ituciones trisilábicas, de manera que 
este arte tiene todavía algo de una métrica, de pies, y en modo alguno puede decir- 
se que sean versos de sílabas contadas. 


y TAL VEZ EN ALGUNAS OTRAS PROCEDENCIAS 


1993. Habría motivos para pensar, en vista de la abundancia y relativa claridad 
de los documentos, que este arte es un desarrollo peculiar del África de los si- 
glos II-V. Pero, aunque algo de eso deba, en efecto, precisarse, conviene no des- 
cuidar algunas apariciones de los ültimos *yambos descuidados" en otras partes. 
Recojo ésta de CIL III 14406 a (Supl. a CLE n° 1878), del sepulcro de un dacio, 
hallada en la Macedonia: tras D(is) M(anibus), 


Aurelius Saza centenarius | (pe(r)lege) hic iacio, 


XXX 
qui uixi annis quinqualginta et militaui annis triginta, 


etsum | natus in prouincia Dacia, 
et milita |ui inter equites catafractarios 
Picta|uensis succura Romani propositi. 
Aulrelia Piactu coniux qui posit título 
be|ngmerenti caro mar(i)tg suo. 
resta, | veier, et lege titulo: 
nestro dunc leges, et repausas. 


(en v. 1 pelege puede ser también, como Lommatzsch prefería, ko E de 
peregre; el v. 4, que leo así como por síncopas, equ'tes, cat frac-, podría, o o, es- 
pandirse a los 7 pies; en 5 succura es probablemente sub cura, si no es un Ces 
cido nombre de cargo deverbativo de succurrere; para evitar el senario partido, C 


bría la ictuación 
Pictquensis succyra Romani; 


adelantamiento erróneo del lapi- 


da de un cut, que luego se escribe au ?- pues entienc lo ctl posui titulum en v. 9 
H q H S 'L 12; p , 
nostro), pero sospecho que es mas bien 


no entiendo el nestro (que Lomm. da pot = d vulg. entremientras). 
algo que forma conjunción con dune, al estilo de esp. VS: 


en v. 6 piactu es sospechoso: ¿acaso Pia con -ciu 
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Y también la de CIL II 3420 


(n° 792 de Diehl Ij; 
z scr. L 1 
te de Cartagena, podría darnos uno de los ejempl at. Christ ueteres), Proceder. 
puesto que, según su suscri plos m: 


uis quis i irari i 
me | quis ardua Tyrium miraris culmina 
Ipulumq(ue) urbis duplici porta firmatum, 
dextra leuaq(ue) binos porticos 
Li H , 
arcos qui i i 
E ) quibus super(i)mponitur 
camera curua conuexaque, 
Comenciolus Sic haec iussit patricius, 
missus a Mauricio Aug(usto) contra hostes barbaros, 
magnus uirtute magister mil(itum) Spaniae. 
Sic semper Hispania tali rectore laetetur, 
10 dum poli rotantur dumque sol circuit orbem. 
(la partición media del senario v. 1 se evitaba con miraris tras quisquis, y el medio 


pie de sobra del v. 2, con postergación de duplici al final; en v. 4 recojo la correc- 
ción de Bücheler al superum p. que da la piedra), 


donde, sin embargo, es de notar la ausencia de bisílabos finales. Y, en fin, recojo la 
de CIL IX 3473 (CLE n? 186), procedente de Peltuino en el Samnio, como mues- 
tra de los casos en que la irregularidad de la técnica destaca (aquí probablemente 
la fuerzo un tanto, a costa de marcar discoincidencias entre los cortes Se 
los de verso, lo que en principio considero ajeno de este arte), tras D(is) M(anibus 
S(acrum): 


Maximus et Lascius duo fratres 
conuenientes in uno hunc titulum 
i i jui t syperos 
nobis posuimus (US, ut possemus a Up 
securius uitam bonam ger(e)re 
ini ; qui ita uiximus 
5 qua fini fata uolebant; quj, qua ni nk 
i nos fecimu: 
una, numquam inter : Von 
; uti s(u 
uerbum amarum; uoluptates secuti : P> e 
omnes; uitae nostrae a nobis numquam quitqua] a * 
a 3 D i 1 
i[t]a tu, qui legis, 
Í i bitum 
bona uita uiue, sodalis, quare post d 
: s erit. 
di isus nec lusus [n]ec ulla uglupta 
pagas j sep habae quod legeris; 
haue maximae, (in) men 


i ior fi idiae. vale. 
quare uita morti propior fit cottjdiae e 
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(o bien, en v. 1, para duo monosilábico, 


Maximus et Lascius duo fratres 


o bien, en v. 2, haciendo senario con un hiato: 
conugnientes in uno hunc titulum 
Q Hulur 


hiato hago en 6, 7 y 8, junto a algunas elisiones en otros sitios; en 7, según Büche- 


ler anotaba, corrijo el simus de la piedra; el 8 podría leerse con menos discoinci- 
dencias del acento: 


omnes; uitae nostra a nobis numquam quitquam negatum est 


en 12 Bücheler leía, improbablemente, Maxime: aquí =adv. maxime; añado el, fá- 
cilmente caído, Ze: en 13, con quare por nam y añadimiento del uale, está el sena- 


rio de Fedro III 20, 10). 


CLARA CONSAGRACIÓN DE ESA TÉCNICA 
SUBLITERARIA EN EL QUEROLUS: REGULACIÓN POR 
CONTRASTE ENTRE FIN DE VERSO, ESCANDIDO 

“A LA ANTIGUA” Y CUERPO DE VERSO, GUIADO POR 
LOS ACENTOS DE PALABRA 


1994. En todo caso, el rastreo de esta técnica subliteraria de yambos desmanda- 
dos, por los siglos III-V, y con especial desarrollo entre los versificadores ese 
puede habernos servido para desembrollar un tanto, lo que ha sido rompeca ien 
de muchos estudiosos, la versificación del Querolus: pues, como es sabido y E 
debidamente Catherine Jacquemard-le Saos en la áltima edición que Cie e 
Belles Lettres’ París 1994, se ha intentado diversamente O m de e Soe 
verdadera métrica plautina, puesto que el autor declara por voz del Pro E ne 
lulariam hodie sumus acturi non-ueterem ac rudem, inuestigatam ipn E 
Plauti per uestigia", o tratarlo como una especie de prosa a SE 
Norden) que sólo las cláusulas (¿de frase?) son métricas, ed esa : pom 
nos ofrece un trabajo de ordenador que trata de mostrar vos mm ee 
Métricos (esencialmente yambo-trocaicos, una breve vie ^ E e re 
tece claro que la evidencia de intención rítmica, y el A ee 
as nociones habituales, está llamando a un eod Bee ee O 
Cuente, y respetando el testo tal como trasmitido DE Ia conexión con la rítmica 
Por otra parte, Bücheler (como antes G. Paris) perc! 


ue las 
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"inp, 

de las iscripci Ti 

Crlpciones africanas í 
E pciones africanas que aquí hemos re 
que le han seguido en ello), y de ahí p 
br a decidir la patria african 
eclarand ce 
a a : o el Prologus que en atreverse a salir a 
or: < SOS j 
grandes y famosos antecesores (^Prodire autem i 
cum clodo pede nisi maenos praeclaro i I x í 
u "PDOS praeclarosque in hac parte sequere 

MES ca pme arte sequeremur d 
Pede e autores conocidos de otras partes del Imperio con cul 
| un eg eso referirse, tienta más bien pensar que un tipo de te 
en las ciu ades africanas desarrollado en esos últimos siglos (¿t 
de las funciones que hací ` 


an llorar a San Agustín?) 
el tratamiento rítmico de los parlamentos, a 


cordado (son vari 
s arios los es 
artimos, desde lue bina) 


: losos 
riga Bo, sin que e Š 
a de csta comedia (q 


llo nos 
Fé i OS com. 
el siglo V sin duda) , 


SE : » dunque 
actuar con este tipo de us 


rítmica tie- 
auderemug 
uces”), y no 
tura “de más 
atro se había 
al vez ya también el 
con un peculiar convenio para 


l mismo tiempo ili 
a ; > que se facilita la com- 
paración con el arte subliteraria de aquellos epitafios. En todo caso, la rara fortuna 


que nos ha dejado el testimonio del Querolus en literatura me permite cómoda. 
mente precisar en qué consistía el convenio rítmico que ya con motivo de esas is. 
cripciones reconocíamos como misto: se trata, en efecto, de que el contraste que 
un lector de Plauto o Terencio de los siglos II-V había de sentir entre la cláusula 
de los versos, claramente regida por la ley de breve en penúltima y, normalmente, 
larga en antepenültima y el cuerpo del verso, que, con motivo sobre todo de las 
costantes cesuras, implicaba una coincidencia de la marca rítmica con el acento de 
palabra, se ha reconocido y elevado a una notable exageración y regularidad, de tal 
modo que, en una época en que, fenecida la prosodia antigua y no habiéndose lle- 
gado a erigir el acento de palabra como condicionante principal del ritmo, queda- 
ban el verso y metro sin un claro condicionamiento gramatical (salvo la sintaxis y 
sus entonaciones, naturalmente), pudo encontrar aceptación, entre un público cul- 
i i na 
to y leído, por un lado, y por el otro atenido a la prosodia de la > RM E 
técnica que intencionadamente hacía al oído saltar de un ritmo dn See 
: SCH 
cesión de acentos de palabra durante un cierto tramo de longitu , re “wasaman 
i i los cierres o finales de cada tramo, regido a la antigua 
regularizada, a un ritmo, en los cie | dispsihuisnida 
l i tra el acento de palabra, por la sola dis 
o escolar, y con frecuencia contra enúltima. Algo 
r ültima y normalmente larga en antep 
clases de sílabas, breve en penu 


H ri i fío en 
V sorio O misto con 
de la admiración (0) estraneza ante este con 


enio compromi ' 
ê ten: 

s de todo, el in 

e les habrá allanado a mis lectores, al recordar que, despué cb eer? 
rura del hexámetro dactílico 


. iglos h 
ón por los mismos sigib ólo que del revés, 
ció -— ante, S 
Seen oe mo hemos visto, en una decisión semejante, 
en muchos casos, CO 


E didis 
las dos ültimas 
i i ntos de palabra etc 
e» ue ceni is 'po del verso, | 
nte coincidencia s palabra las 
e » ia discoincidencia, cada vez más procurada, 
ces frente 


las cesuras masculinas. 


¿do de rítmica y prosodia y de métrica y versificación 
H 


Tal 51995 1441 
RASO OS DE T DE LA VERSIFICACIÓN 
DEL Q 


1995. Ello es que lo que en el am encuentro son los rasg 
siguientes: a) una B ibas) : trechos relativamente Proporcionad 
unas 12 y unas 24 sílabas), de una cláusula métrica igual a la de 
cos de Terencio o Plauto, con breve en penúltima, larga en antepenúltima y con 
frecuencia algo más de coincidencia, hasta los 21 pies del final, la cual es a menudo, 
aun predilectamente, en bisílabo, esto es, en discoincidencia con el último acento 
de palabra; b) esa cláusula no está siempre sintácticamente definida por un corte y 
entonación de fin de frase: aunque así lo esté las más veces (tal vez algo más fre- 
cuentemente que en la práctica de encabalgamientos en Terencio o Plauto), son 
muchas aquéllas en que se presenta fuera de ese sitio, si bien, desde luego, siempre 
en sitio de coma fuerte o al menos potestativa, que le facilite al actor marcar ahí el 
fin de verso; c) en el resto del verso, el ritmo va guiado por los acentos de palabra, 
sin que la clasificación antigua de sílabas largas/breves cuente para nada (salvo si 
es un caso de verso largo roto: v. en e) , y para percibirlo se cuenta con la práctica 
más bien de elisión o sinalefa y se recurre libremente al doble valor, silábico y asilá- 
bico, de z y de z tras consonante y ante vocal; d) ese ritmo del cuerpo del verso no 
es necesariamente de simple marca alternativa, de 2 en 2”, sino que con él alterna 
el de 2 sílabas de intervalo, ‘de 3 en 3” (también en esto el lector del siglo IV o V 
seguía la manera en que su oído percibía las sucesiones en los versos de Terencio o 
Plauto), de modo que se trata, con esas sustituciones trisilábicas, de un ritmo mé- 
trico o por pies, aunque sean acentuales; e) es según el número de esos “pies” 
como debe contarse la longitu, aproximadamente mantenida, de los versos, en 
cuya fácil desigualación eran muchas escenas en mutatis modis de Terencio, más 
bien que de Plauto, las que debieron de asistir como modelo y autoridad: a saber, 
que el verso, contando esos pies acentuales junto con los dos últimos, ' cuantitati- 
vos", varía fácilmente de los 6 a los 9 ictus (la media debe de estar más bien alre- 
dedor de los 8), y cuando, no frecuentemente, el trecho es algo más largo (de y 
11 ictus), entiendo que el verso es asinarteto, es decir que costa de uno corto, e 
2 0 4, rara vez 5, ictus (y a veces con el tratamiento métrico de fin de ee eg 
guido de uno de longitud normal, en orden inverso también a veces; H ^ wee? 
Que y marcha general del verso es del tipo *yámbico", esto es, comenzan ó Se 
tiempo no marcado, pero en los frecuentes arranques con 2 sílabas no mar Í 
es cl la “trocaica”, tiempo en la 


Caro que será opcional que la ritmopea marque, à 
Primera, 


os de regularidad 
os (digamos entre 
los yambo-trocai- 
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E 
SCANSIÓN DE UN TRAMO DE LA COMEDIA 


1996. Para entendimiento 


(8) 
QVER. Incértus e š . 
(6) cértus egg sum fáctus magis hódie quam semper fuj 
Quid érgo nunc fáciam cum : : Ne 
(5+5) a i m respónso huiusmodi? 
Cuiquámne oráculum tále unquam datum est 
f m . D . 
(9) attna ee ipse Soe? mála quaereret 
(7) "P dee si fjeri posset, ingruéntem miseriam? 
(7) erde" ínquit "siquid &st tibi dómi, ut adquíras plurima." 
(7) Mea si mihi auferántur, aligna quándo et quis dabit? 
(7) Vades Ínquit “fúres requíre, praedónes récipe in domum." 
Primum hóc si cognósci atque etiam si probári potuerit, 
(8) nonne iüdex iure óptimo pessum dábit tamquam latrónum conscium? 
Í Ù f 2, t š B > * 
(9) Sed ubínam füres Ípsos módo requíram ubi inuestígem nescio. 
6 + 7) Vbínam illa est cohors 
fuljginósa, uulcanósa, átra, quae de die 
(6) sub térras hábitant, nócte in téctis ambulant? 
(5+5) Vbi jlli sùnt qui urbáne fjbulas 
subdücunt quique cúrtant balteos? 
(7) Nisi fállor, ünum ex ípsis uídeo, atque écce rem gerit. 
g > > . À rj ? Y 
(8) Hem, tibi clámo, impóstor. Qhe, cessa. Éuge, seruáta est fibula. 
(6) Attat, spes míhi nülla est: mandato excidi. 
Oe H D D H 
(9) (64-3) Interdictum füerat ne obuiárem fúribus, uerum ne exclyderem. 
(8) (6+2) Hercle, hoc stültum est, níhil prórsus hinc placet. Atque edepol 
(8) nisi fállor, íste qui apud me èst locútus urbánus et homa: 
(7) Numquádnam méritum nunc méum, ut mihi potissimum 
(7) res diuína ostenderétur? Híc nescigquid ést papi 
(8) Véreor hércle ne fürtum quod denuntigbal SI pe i| ; 
(11) Z +4) Ego mé hac íntus réfero, atque hgminem sj reppgrero, 
contínuo prgducam foras. "m 
Multum sese áliqui lgudant quj uel pugnacs; 
(10) +3) MANDROGERVS Multi 
uel fugáces bestias. 
eta š ut cubilibus 
t uestíglls insequuntur a] UI": 
0) (6+ 4) au NU ; ' 
n deprehéndunt aut casu opprimunt 
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(9) 
(8) 
(8) 
(12 troc.) 
(4+4+4) 


(8) 
(6) 
(9) 
(7) 
(8) 
(7) 
(6) 
(9) 
(8) 
(8) 
(9) 
(12) 6 +7) 


(10) (7 & 3) 


(9) 
(9) 
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Quanto mihi máius e ingénium et lücrum, qui hómines vénor publice? 
nh quos homines?: díuites et poténtes et litterátos maxime. | 
Mandrógerus ego súm parasitorum ómnium lónge prapstantissimus. 
Aula quaedam hic iácet, cuius odórem mihi trans mária uentus detulit 
Cedant iüris conditóres, cédant omnia Oli 
coqugrum ingénia, cédant Apici fercula: 
huius óllae condiméntum sólus scjuit Éuclio. Quíd miraminj?: 
Aurum ést quod séquor: hoc ést quod ultra mária et terras olet. 
Quid ad haec uos dicitis, nouélli et incipiéntes nunc mei? 
Quándo haec discere potéstis? 
Quándo síc intellegétis? 
Quándo síc docebitis? 
SYC. Atqui, si scías, Mandrügerus nóster, quéle egomet somnium 
nocte hac uídi... MANDR. Dic óbsecro, siquid est boni. 
SYC. Nocte hác uidébam thesáurum quod sperabámus nëbis uenisse in manus. 
M. Quid tám? SY. Vidébam ex párte sólidos. M. Ha, istud non placet. 
SY. Erant pratérea uncínuli, hamáti, tórques et catenulas. 
M. Dic, quaeso: aliqua ínsuper non somniásti uíncula et uerbera? 
SARD. Infáustum hercle hóminem: sólum hic non uídit carcerem. 
Ohe hómo prodigióse, ego tg iam nünc explódo cum uerbis tuis: 
nocte ísta ego in sómnis fünus vidébam. M. Dii te séruent hic bene. 
Et nos ¡psi fünus illud ngscio qué ferebámus. M. Optime. 
SARD. Insuper étiam deflebámus defunctum llum quasi alienum tamen. 
M. Audín tu istaec, stulte hómo?: talia 
agomet iam manifásta málo quam tùa somnią: 
funus ad laetitiam spéctat, lácrimae ad rísum pertinent, 
et mórtuum nós ferebámus: maniféstum est gaudium. 
Ego aütem méum uobis narrábo sómnium prorsus manifestissimum: 
dicébat ngscio quis somniánti nàcte hác mihi 
thesaurum ístum quem requirimus míhi seruári manifesta fide 
nec cuiquam álteri concessum ésse aurum (en inuenire nisi mihi. 
Sed Ínsuper adiécit ex istis opibus 
hoc tantúmmodo mihi protutürum quod consumpsisset gula. 
SY. Optime é¿depol somniásti; quid autem áliud quaerimus 
nisi tántum quod suffíciat uentri el guae? ` 
SARD. Pulchre ¿depol somniásti. Felicem té, Mandrogerus 
nosque qui tecum sumus. 
M. Sed heus tú, Sycophgnta nóster, nis] me sit raditio, SI RSC mus 
SARD. Ipsa est plátea quam requiris. SY. Recúrre ad indiculum cito. 
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(9) M 
. Sacéllum in pá i 
5 pårte, argentária ex diuérso, Sy. Vtrümque sj 
jc 
(6) M.D | e M. Véntum est, 
; ARD. Qui 
° omus excélsa. SY. Appá A ` Quid pra 
(11) (8+3) adas Së ppàret. M. Ilígnis foribus. praeterea? 
H + Allat, ümiles híc fenà Ide, 
> : Stras uídeo. i 
(8) 2 frustra clauduntur fores i I Luis 
m pra i VW 
(6) x perg inérmes quántum inter Sese dístant regulae 
(7) e» seda hercle régio hic míhi et füres nil nocent. " 
intérius mihi ólet: áli t Gm 
(10) PI riii a i Seeler ólet: ália temptandum est uia. 
(6) unc, p ST nóster, tüque, Sardanapálle, si quid uóbis ingenii 
(9) SN comitátis et uirtútis, nunc tótum ostendite — 
go tamquam cyni í inuë asas 
(8 troc.) ë H q à Cynicus magíster inuénta et inclúsa trado gaudia. 
E étia uósmet obsidéte, dum percúrro cubilia. d 
D H MAI Amt dui 
d Iam ómnia tengtis ánimo quae iamdüdum diximus 
i quaeque exínde meditamur nocte ac dje. SY. De atrio 
D : D Ax gs e. ? Se 
iG porticus in déxtra, sacrárium ad sinístram. M. Récte rationem tenes. 
) SARD. In sacrário tria sigílla. M. Cónuenit. SY. Árula in médio M Sío sunt omnia 
8 g D : S . > "s d D d CO 
= SARD. Aurum ante áram. M. Hóc iam nóstrum est. Quíd ipsjus Queroli 
indícia iàm tenétis? SY. Méelius hércle quam tua. 
(8) Tu uíde an djuingre póssis: nós mentíri nouimus. 
(9) M. Ego istic in pàrte hac deambulátum Do: illÍnc obseruabo omnia, 
(9) atque, ubi rés uel rátio postulárit, contínuo hic ádero. SY. Nos quoque 
(9) paulylum istác secedámus, ne suspiciónem inpróbitas paret. 


LA TÉCNICA DEL VERSO MISTO Y GRADO DE CONCIENCIA DEL 
AUTOR SOBRE ELLA 


1997. Pienso que seguramen 
manera funcionan los criterios 


te no hace falta más por ahora para percibir de qué 
de regularidad propuestos 


dominante longitud media en torno al verso de 8 Gs 
inartetos de 10, uno de ellos indivisible, de 11 y m ? 
do que escandirse a la trocaica, pero sobr 


i inal 
ntos en la primera parte con el fina 
implican dis- 
o “monosíla: 
ación 


(también en cuanto a la pre 
la escasez de los de 6 y los as 


la suma escasez de los que hayan teni 


traste de la guía por acento" 
2 son en bisílabo, esto es, que 


bien de ellos 17 son en grup 
ha de mantenimiento de la ala o 
lo en 6 de ellos he tenido que admitir 22 e y ^ 
e he señalado con un ! sobrepues à m 
Quérol?, lo que implica que a 


coincidencia 
bo + bisílabo’ don 
antigua níl nocent; e 
larga”, o 2 breves', € 
pol, reppérero, ópibus, 


n fin, tan só 
n antepenültima, qu 
Mandrógerus, fóribus, 


EM 
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brepticiamente el ac. de palabra ha ; 
la-otma) remplazado a la antigua clase de sílaba, contra 


y sería ya harto fácil siguiendo el mismo criterio reescribir en versos mistos toda la 


comedia 


(en un momento del $ 101, en que Mandrógerus, a istancias de Quérolus, recom- 
pone los fragmentos de la urna, de modo que se lea la iscripción fúnebre, lo que 
lee es esto: 


TRIERINVS TRICIPITINI FILIVS CONDITVS ET SEPVLTVS HIC IACET, 


es decir, un ejemplo perfecto de verso misto de 9 “pies”; lo anoto por lo que pue- 
da aportar al relacionamiento con las antes leídas iscripciones fúnebres africanas), 


salvo, naturalmente, lo que los manuscritos ofrecen al final (tras una pérdida, al 
parecer, de algo del fin de la acción dramática propiamente dicha), una Ley que 
fija el estatuto de los parasitos; la cual después de los debates a que ha dado lugar 
sobre su autenticidad o adosamiento indebido o dislocación, me estrañaría que 
ninguno de mis antecesores se hubiera apercibido de que 


(a diferencia del Prooemium a Rutilio, que sí lo está) 


a versificación mista del drama: pues está escrita 


no está compuesta para nada en 1 
con las reglas del cursus velox, planus y 


en la prosa rítmica propia de su tiempo, 
tardus guardadas cuidadosamente. 


1998. Y no voy a detenerme a tratar de discernir hasta qué punto la técnica que 
ahí he descubierto y descrito, con la peregrina ocurrencia de saltar costantemente 
en un solo verso del uno al otro tratamiento de las condiciones prosódicas del rit- 
mo, la de práctica aún en ciernes del ac. de palabra como condicionante y la de fi- 
delidad a las condiciones prosódicas fenecidas (los cuales ambos, por otra parte, 
de hecho convivían para cualquier persona medianamente educada del siglo V, el 
uno en la escuela y el otro en la calle, las paredes o, como el Querolus nos muestra, 
un cierto teatro de representación viva), alcanzaba a la cosciencia (y hasta regla- 
mentación) de los versificadores semiletrados de sepulcros o del autor del Quero- 
lus; recordaré, en todo caso, que las artes de la poesía (y las de la música) se desen- 
vuelven muchas veces en regiones semisubcoscientes (quiero decir que 
entremedias de la subcosciencia gramatical y la conciencia cultural) y llegan ahí a 
establecer sus reglas (y sus modas) sin llegar a la formulación teórica y escrita. 
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Pero, cie 

oe pus seis. lo que el Prologus del Querolus decl 
cp um /.../ cum clodo pede" (donde a n 

se re lera a ningún “pie métrico” más o menos incorr 

sación que al autor, a sus actores y a su übli e imd 

de la una a la otra condición prosódic ae 

lir a representar drama (y declamarlo) 


ara acerca de 


«c 
n" i prodire / 
adie se le ocurrirá pens S 


ar que “pede” 
i e 
describe muy bien la sen 


a darles esa n 
! l ! S esa manera de saltar 
a del ritmo, coexistentes y dis E 


a la pata coja". cordantes: “sa. 


LA ADOPCIÓN DEL TRÍMETRO PARA LOS CÁNTICOS DE LA 


IGLESIA, Y LA PRÁCTICA CULT 
DE NOLA POR EJEMPLO A EN EL SIGLO V, EN PAULINO 


1999. Fuera lo que fuera de ese arte, en general subliteraria (salvo aparición tan 
aislada como la del Querolus) de los yámbicos variables, en que percibo confluen- 
cia del senario antiguo con la versificación vulgar del silabeo alternativo (no en- 
cuentro testimonios de que se prolongara más acá del siglo V), lo cierto es que en 
la versificación adoptada por la Iglesia para sus cánticos, ni en las contemporáneas 
producciones laicas no cantadas, no hay con ese arte relación ninguna, sino que la 
herencia, para esos usos, del trímetro y del senario yámbico viene, como la del 
dím. yámb. y el tetr. troc. que hemos estudiado, por el camino de una reforma ya 
bien establecida en la Iglesia desde comienzos del siglo V, de aquella práctica esco- 
lar del verso que hemos examinado en los himnos de Prudencio, y se continúa, con 
os como Paulino de Nola (ya bien entra- 


pocas variaciones, en otros cristianos cult bien e 
de dím. a la arquiloquia, de 


do el siglo V: 1431), como se ve en los trím. alternados 
la poesía dirigida a Ausonio. 


Ego te per omne quod datum mortalibus 
> . H 


(o, con la ritmopea que invierte el orden de dominancia de los ictus, 
" 
Ego te per omne quod datum mortalibus ) 
et destinatum saeculum est, 
claudente donec ceptingbor corpore, 
discernar orbe quamlibel, 
ing, 
nec orbe longe nec remotum lumine 
tengbo fibris insitum ; 
Í 
(uidebo corde, mente GREEN pia 
ubique praesentem mihi), 
, b N" r 
et, cum solutus corporali carcere 
terraque prguolauerg, 
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quo me locabit axe communis pater, 
illic quoque animo te geram, 

neque finis idem qui meo me corpore 
et amore laxabit tuo. 


RASGOS DE LA REFORMA DEL TRÍMETRO O SENARIO PARA SUS 
USOS ECLESIÁSTICOS 


2000. La reforma, que, a partir de esos modelos métricos, va a dar a los versos 
*yámbicos" la forma y el éxito que los conduzca hasta la poesía literaria medieval y 
a la moderna, consiste, por recapitular aquí, en los siguientes puntos: a) completo 
desentendimiento de la prosodia de largas/breves 


(si alguna diferencia se observa ocasionalmente entre largas natura, las de vocal bí- 
mora, y largas por trabadas o por diptongo, no es, desde luego, más que accesoria 
y “estilística”, como puede seguir siéndolo para un versificador en espanol, pero 
nunca teniendo estatuto de condicionante prosódico para el ritmo y verso: al per- 
derse las oposiciones de vocales, "bímora/unímora', con ella se había perdido a la 
par la clasificación gramatical de sílabas); 


se establece como condicionante la distribución de acentos de pa- 
labra, pero en modo alguno sustituyendo a la de largas/breves en todos los puntos 
en que ella había ejercido como condicionante, sino refiriéndose más bien a luga- 
res del verso, ante todo el final y, para el senario, el de una de las cesuras, pent- O 
hepthemímera. Por tanto, se escluye definitivamente del final el bisílabo, que obli- 


gaba a discoincidencia del acento con el ritmo 


b) en su lugar, 


(esto es, que dejamos apartada de esta vía aquella otra en que era precisamente el 
acento en penúltima lo que había llevado a otra nueva forma de verso, la normal 
en griego, según hemos estudiado, que lleva al dodecasilabo bizantino, y escepcio- 
nal en latín, como como en el himno Sacratissimi martyres, y que no lleva a descen- 


dencia posterior), 


mientras que en la cesura el acento en penültima queda asimismo fijo. La aria 

ción de ac. de pal. fuera de esos sitios es, en principi» Ga d m E as 
Wie D P Di . 

Prácticas se fija, en sitios diferentes, que pueden por ende dar lugar a subtip 

€) Quedan definitivamente escluídas las sustituciones trisilábicas de los antiguos 

yambos, de manera que desaparecen aquí 
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Agustín García Cal; 
^0 


(pero vi mbos desmandad 
: no, como hemos Isto, en la técnica de jamb os de ha 
8 ; , ED. tampoco en los intentos de ur i : d 1 HP i e * i e 
" V “ Ivencia del hexá ab 
ni, desde luego, en S e No 
SO, la poesía culta de Prudencio Paulino d N ] “sma 
y suc 


a el si. 
árbara, 


l | I | esore: 
Os pies y la métrica propiamente dicha y, 
> 3 


^» nümero de sílabas, 12 en este caso, las 

" > 
en marcada)”, y, para el otro ti 
no) +5 (en marcada)”. 


en consecuencia, el verso 
: más veces de la forma ‘5 
po de verso, menos frecuentado, en la 


queda fijado 
(en llano) +7 
de 7 (en lla- 


Lo cual no i l imi y 
impide que, por procedimiento de catalexis, en final hasta en lo: c 
S cor 


tes interiores, com i 
Mende , como hemos estudiado para el dímetro y el tetr. trocaico, d . 
erivarse otros más cortos, dentro del mismo tipo > Q UN. 


d) El s de 7 (también escrita a veces e) y de z tras cons y ant al 
due ento de ° rita . y ante voc 
UA a ës clásica se había, artificiosamente, fijado en el sentido de contar 

o vocales, e.e. de hacer sílaba, vuelve a responder a la situación de “variante fa- 


ne : : 
cultativa que tuvieron siempre en el habla de esa lengua, y pueden por tanto, se- 
gún conveniencia, hacer sílaba o no hacerla. ; 


En esto, naturalmente, la región y dialecto de los versificadores introduce grandes 
diferencias, claramente perceptibles, lo mismo que ocasionalmente en otras cosas 
como el tratamiento de P, inicial o interior, o el de ciertos grupos como st-, sp-, Se 
iniciales de palabra. 


e) En el tratamiento de final vocálico ante comienzo vocálico de palabra, se tien- 
de, en general, a invertir a regla clásica, que preescribía elisión (o sinalefa) y dejaba 
el hiato como escepcional, de manera que, en la mayor parte de los sitios o €s- 
cuelas 


(pero también en esto hay diferencias notables, según el dialecto latino del xm 
cador y, en su caso, la lengua materna otra y las normas que rijan en su poesia), 


al menos del siglo V al XI, se impone progresivamente el hiato como regla, 


e pi ien la di- 
claro está, cuanto que dé pie para ello o bien 


" 1 jca- 
én el corte versifi 

s dos palabras O también 
Ca j, ndiendo a genera 


tanto más pronto y fácilmente, 
visión, y entonación, sintáctica e os dei 
torio, establecido, para este verso, tras la 5 sílaba o la 7, P 

lizarse para las otras situaciones, | 
cirse la sl" 


D ] Í V ver á a introdu 
» 


nalefa, al menos como alternativa. 
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Se introduce paulatinamente la : : 
f) Ger i: 5 1 costumbre de la rima, en diversas formas, que 
tardan bas jarse en la dominante entre los modernos, la de “a partir de la 


s Ee 
áltima vocal tónica , pasando por otras como la rima con la sola última vocal; para 
cuyo buen entendimiento, 


según hemos estudiado a propósito de ejemplos muy tempranos, como d salmo 
abecedario de San Agustín, y de otros posteriores, 


no pueden olvidarse, para los casos de poesía cantada primordialmente, las infle- 
xiones con que la música podía desplegar la vocal y sílabas, especialmente en las 
cadencias. 


2001. Pues en esto, como en tantas otras cosas, hay que volver (y tenerla presente 
siempre) a la distinción entre “ritmo del esquema’, o métrico o versificatorio, y *rit- 
mopeya' o modos de realización de ese esquema en la recitación o canto, para que 
esa distinción de principio ayude a entender mejor las relaciones y las influencias 
de lo uno sobre lo otro. 


EJEMPLO DE TRANSICIÓN DE UN HIMNO VIEJO ANÓNIMO 


2002. De los ejemplos de esta práctica de derivados del trímetro para himnos, 
que son por cierto raros, en comparación con los derivados del dímetro y aun del 
medio tetr. trocaico (basta un recorrido de los tomos de los Analecta Hymnica para 
comprobarlo), voy a tomar como contrastando uno, todavía de forma métrica, en 
que la división interna del verso no está regulada (para pasar luego a otros en que 
lo está), que es el del himno de Cuaresma, 4? Domingo, a Vísperas, sin duda muy 
viejo (tal vez siglo V o VI), como se ve, entre otras cosas, por la falta de la rima: 


Verbum Patris, quod prodiit factum caro, 
agnus Dei, peccata mundi auferens, 

ad te venimus cernuj, ut inclitum 
bibamus almae passionis sanguinem. 


Ostende uulnerum sacrorum stigmata! 
Exsurgat insignis crucis tortissimum 

i in ui i nen 
signum, quod in uigore perpetim mane S 
credentibus saluationem conterat! 


Arundo, claui, sputa, potus myrreus, 
corgna spinarum, flagella lances. 
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Agustí 
Sn Garci, 
ta Ca] 
KI 


impressa su ioni 

E 3 ' unt damnationis uerbere: 
ostr i i imi 
ostra pro his cunctis dele crimina! 


Fons uulneris i ri 

u sacri i 
| jane riget praecordia! 
auet cruor malitiae contagia! 

H ? ` 
Sit uita Dr i crimi 
E ita p absens absque omni crimine! 
utura detur in beato munere!, 


15 


ut, cum resurgendi dies effulserjt 
orbique regni claritas illuxerit, 
28 sequgmur aethon uiam, quae nos trahat 
in se receptos, iam perennes incolas! 
Es un himno culto y cuidadoso de las formas (ni una falta a la regla d 
pies pares la ársis sea “breve”), y aún se permite por 3 veces (vv. i 7 cy SC 
en éste con el probable acento clásico zós trahat) el final en bisílabo, ik 
See Seen n uni e GEN con acento (incluso 2 veces seguidas, en co- 
š 2, : , pero el hiato es regular (vv. 2, 3, 12, 15), sin 
un sólo caso de sinalefa, y faltan, desde luego, alteraciones de número de sílabas 
por sustituciones trisilábicas. Importa aquí la desatención, sin embargo, a las cesu- 
ras (sobre todo en vv. 1, 5, 6, 8, 10, 11, 13, 14, 17, 19), que trae consigo el que jue- 
guen como equivalentes de los cesurados versos partidos por diéresis medial, vv. 5, 
6, 10, 13, 17, y también otros rotos en tres, vv. 1, 14. Es esa violenta equivalencia la 
que pronto desaparecerá en el cultivo de los himnos, optando por producir versos 
de corte interior fijo, según uno u otro esquema. He señalado aquí, siguiendo a la 
sintaxis, alternancias dispares de 'dominado/dominante' en la ictuación (vv 15,72, 
11, 14-17, 19-20, frente a 6, 10, 12, 13, 18), una diferencia que sin duda en la eje- 
cución cantada del himno había de perderse a favor de una ictuación u otra, pero 
que conviene recordar que habrá de condicionar la derivación de versos distintos 
en la himnodia y la poesía medieval, según que sea el ictus en última o en antepe 
núltima el que domine. 


FUERA DEL CANTO, LA FORMA DEL VERSO EN LA “PROSA” DE 
STEPHANUS, SIGLOS VI-VII 


t en el cán- 
os tanteos de la nueva forma del trímetro 


fuera ce 
contramos, ya 
edan rastros, en oso desenfado, 


e estimo repre 


2003. Después de los más viej 
tico de iglesia, de los que apenas nos qu f [ 
canto, y con el término prosa ya en uso para designar, con humild 


: h mir " 
este tipo de producciones, en la época merovingia, una muestra d 
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sentativa del estado del arte, el poema (del siglo VII sus dos más viejos manuscri- 
) en que el rey Cuinincperto encargó a un tal Stephanus o Esteban que celebra- 
se la terminación del cisma de Aquileya con el sínodo de Ticino. Son 19 e 
narios, siempre de 12 sílabas, siempre de ‘5 (en llano) +7 (en marca)”, de 
n los MGH Poet. Lat. Med. Aev. DN 2, 
entando, de principio, llevar la marcha 


tos 


5 versos se 
que siguiendo el testo de K. Strecker e 


voy à escandir aquí las cuatro primeras, int 
“yámbica” de contínuo, pero señalando los puntos en que un acento de palabra la 


las 


contraría: 


DUDAS SOBRE LA ESCANSIÓN Y POSIBILIDAD DE OTRAS 
DIVERSAS 


2004, Y, en la gran vacilación en que nos de 
bre los 95 versos del poema, y encuentro q 
al ictus, por ir en 1* sílaba (sin haberlo en l 
de ellas, y que en la 2* parte lo contraría, por i 


Sublimes ortus in fínibus Europe 
Langibardorum regále prosapia, 

réx Haribertus pius et catholicus 
Arrjangrum aboleuit heresem 

et Christianam fidem fecit crescere. 


súbolis item Bertharith in solium 
régni suffectus, imitatus protinus 
exempla patris, ad fídem conuertere 
Iudaeos fecit, —baptizandos, credere, 
qui rennuerunt, gladium peremere. 


tutor et rector, amátor Ecclesiae, 

a fundamentis constrüctor coenubii, 
ubi et Christi ` conlocauit famolas; 
súa praefecit  germána egregia, 
ípsas materno amóre ut regeret. 


tértius immo nepus adque filius 
réx Cuininpertus sublimatus tempore 
moderno rector forts et piissimus, 
deuctus fidem Christignam colere, 
ecclesiarum ditátor et opifex. 
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el ac. de pal. contraría 
a 2%), 47 veces, casi justamente la mitad 
r en 2* sílaba (sin haberlo en 1° ni 


ue en la 1* parte 
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A 


gustin Gaig 
2 ay ` 
cia Ca lvo 


ta en la más neutra indecisión ad; de maner 


incli a que, dejánd 
Sa , me inclin; " > Jan onos la 
Canstón era, para el autor y sus lectores Hirn Pensar que, a pesar de ge, e 
sobre las pares 3 yámbica" originaria, esto es, con mac. 
* 


i à On marc; 
asis con contradicción de / arca 


> Justamente en la penülti. 
r cumplido el encargo 
acerlo los vert. sino 


mih ignosce, réx, quáeso, piissime, 
túa qui iussa nequíui, ut Condecet, 
pángere ore Stylóque contexere, 
récte ut valent edíssere medrici: 
Scripsi per prosa, ut eratiunculam. 


la contradicción se produce con tal costancia (todas las veces en el primer ictus y 
en el 3° salvo en el último verso y acaso en el primero), que tal muestra, en lugar 
tan relevante, hace vehemente la sospecha de que un verdadero cambio de ritmo 
se introducía y podían el autor y sus lectores oír los versos, siguiendo todos los 
acentos de palabra, como “dactílicos”: 


mihi ignosce, rex, quaeso, piissime, 
tua qui iussa nequiui, ut condecet, 
pangere gre styloque contexere, 
recte ut uglent edissere medrici: 
scripsi per prosa, ut gratiunculam. 


CONJETURAS DE LA SITUACIÓN EN LA PRÁCTICA MISMA 
DEL POETA 


acilación estaba ya en los 


la convivencia entre dos 
s de un 


elav 
2005. Pero es que debemos pensar seguramente ges 
á ue 
oídos del autor y sus lectores, y, por mas dura q e 
ritmificaciones tan dispares, en algán momento con 


mismo esquema rítmico de verso. x 
sistimos eS; desde : 
ocasional anac asis 
ercer ictus 


que a lo que aquí a 


de la misma vacilación y 


hace falta advertir a mis lectores 
Apenas hace ns 


ncia 
i versos, a la here 
gen mismo en tales N SECHER lo que toca a 


en el hendecasílabo moderno, es 
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donde Dante todavía recibe fácilmente el ac. 


co itali e de pal. en 7*, que sólo más tarde, en la 
práctica en italiano o en español 


, se va evitando o reservando como escepcional. 


Aún más grave: en ese poema se encuentran unos cuantos casos en que hay ac. de 
pal. en penúltima del verso, es decir, estropeando del todo la escansión “yámbica”: 
v. 1 Európe, v. 28 prophéta, v. 30 elégit (imposible entenderlo como = éligit) ¿v. 37 
praecepit = praecipit, como escribe un códice?, v. 45 Theodoríti (e.e. -éti: improba- 
ble una acentuación Theodóriti), v. 68 minístrum, v. 19 conuértet, v. 83 auctóres 


(hay también algunos para el ictus ante cesura, con aparente ac. de pal. en 3° síla- 
ba, pero entiendo que en ésos lo que hay son meros errores de acentuación o rea- 
centuaciones vulgares; v. 24 semidírita, v. 25 prístino, v. 55 Eucharístiam, v. 66 
résédens, como en fin de v. 38 résédet), 


los bastantes para no poder desentenderse de ellos; y, como me parece sumamente 
increíble, en versos no cantados (pues en canto, con una prolongación melopeica, 
Eyrope-e-e, etc., nada me estrañaría) que el último ictus del verso (que rige, como 
sabemos, la marcha de todos los anteriores) se produzca contra el ac. de palabra, 
me veo empujado a pensar que, habiéndose llegado, por el fuerte corte tras Fra 
una independización de la 2^ parte como verso corto, podía ella ocasionalmente 
ritmarse por su cuenta, sin atender a la marcha de la primera, ya fuese en yámbi- 
co”, como in finibus Europe, simulque Theodirjti, ya en "anapéstico , COMO amiuer- 
sum propbeta, thronum cadens elegit, ¿aduocgri praecepit?, Thomam Christi minis- 
trum, ab errore conuertel, conscripserunt auctores. 


Por lo demás, domina ya la regla de hiato enteramente, no sólo en la cesura (19 
veces), sino igual en los otros sitios (31 veces). No encuentro un solo caso oH 
trario; y es, por tanto, más de admirar el v. 70, donde parece que hay que hacer 


elisión precisamente en la cesura: 


aderant quoque Aquiligenses pariter 


En cambio, -/- y -4- tras cons. y ante voc. cuentan siempre v MED como 
s rime r, tiy oaldo). 
silábicas (cosa aparte son las sinicesis en Theodori, Theodoritt y Theo 


OTRO USO DEL VERSO, PARTIDO EN DOS, EN UN VIEJO HIMNO 


IRLANDÉS 


res del mismo verso en el uso para el cán- 


k Ç s avata Ps 
2006. Como muestra ahora de los avata s ou imásxieosiscgin 


i ` ` ü ` TU o 
tico de iglesia por los mismos tiempos, escojo otr 
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El acento contrario a la ritmificación so 
cuente y aun dominante (15 de lo 
aquí un salto a la dactil 
por dos veces acompafi 


atenía al ritmo a la yám 
con una distribución 


tima y última ( l : 
la sintaxis, tendría que determinar. 


síca del canto, y no 


Sáncti, uenite, 
: Christi corpus sumite, 
sánctum bibentes, 
quo redempti sanguinem, 


saluati Christi 

Corpore et sanguine, 
a quo refecti 

laudes dicámus Déo, 


hóc sacramento 
corporis et sanguinis 
Óómnes exuti 
ab inferni faucibus. 


Dátor salutis 

Christus filius Déi 
mündum saluauit 

per crücem et sanguinem; 


pro uniuersis 
immolatus Dominus 
ípse sacerdos 
exsístit et hostia; 


lége praeceptum 
immolari hostias, 

que adumbrantur 
diuína mysteria. 


s22c 
ílica, ya qu 
a ala de 1° (2° 
bica seguramente. Por lo 
de ictus dom 


$ 2006 


10. 


11. 


bre las pares en el arranqu 
asos), no basta a hacer sos 

D 
e la contrariedad por acento CH 7 


inado/dominante d 


` 


A PEA 
gustin García Cal 
Alvy 


es con el ritmo yám 


Lúcis indultor 
et saluator omnium 
praeclaram sanctis 
largítus est gratiam. 


Accedant omnes 
pura mente creduli; 
sümant aeternam 
salütis custodiam. 


Sanctorum custos, 

rector quoque, Dominus 
uítae perennis 

largítor credentibus 


caelestem panem 
dat esurientibus, 
de fonte uiuo 
praebet sitientibus. 


Álpha et ómeg(a) 

ipse Christus dominus 
uénit, uenturus 

iudicare homines. 


e del verso, fre- 
pechar también 
(6 casos) sólo 


x m P ada se 

mitad de 5 y de 8), y la ejecución DEG | 
demás, la ictuación en antepent 

ue aquí la m" 


St 4 "OS" 
) está bien fijada por la c 


D 
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| tancia de acento en antepenültima; que por dos veces la palabra Déo, Déi se salga 
de la regla (final de 2 y mitad de 4, en el primer caso arrastrando el acento anterior 
ala 9?) ya sabemos que es una "escepción regular" que, durante un siglo más o me- 


nos según los sitios, debió de regir, al menos en la práctica del canto, y no hace 
sino confirmar la antigüedad del himno. 


En cuanto al sandhi, la regla de hiato se sigue costantemente (6 lugares) y no pare- 

ce que haya cuidado por evitar el encuentro de vocales. Ünicamente en el primer 

verso de 11 he preferido leer con elisión ómega ipse, pese a ser en el lugar del cor- 
te (la manera en que se leía y cantaba esa palabra no deja de serme problemática 
en muchos de los himnos, donde los manuscritos generalmente escriben alpha et 
w), ya que, desde luego, la alternativa de suponer una acentuación bárbara oméga, 
con sinalefa de alpha et, me parece mucho más improbable todavía. 


LA PRÁCTICA EN LOS VERSOS DE PAULINO DE AQUILEYA, 
SIGLO VIII; REGULACIÓN Y VARIANTES 


2007. No parece haber mudado en lo fundamental el estado del arte de este ver- 

so cuando lo encontramos más tarde, y de mano de versificador más culto, en los 

varios poemas de (o, algunos, atribuídos a) Paulino, patriarca de Aquileya, muer- 

to en 802, y que fué de los llamados por Carlomagno para la reforma de las letras; 

lo cual no impide que, en una advertencia al lector que añade, en prosa, al final 
de su Regula fidei en 151 hexámetros, proclame su desdén por las reglas métricas 
y las finuras del estilo, siguiendo en ello la ya vieja tradición de San Agustín. Así, 
por ejemplo, en los Versus Paulini de Herico duce, en 14 estrofas de 5 versos, no 
encuentro, para la contradicción al ritmo llano por ac. de pal. en 7*, más que 15 
casos, con duda en otros 2 (por utráque? en v. 33, y por dos acentos contiguos, 
ürbs díues en v. 10), mientras que la contradicción al primer ictus, por ac. de pal. 
en 1°, se da 43 veces en los 70 versos; lo cual indica claramente que la contrarie- 
dad del ritmo sobre pares por ac. de pal. en 7° se iba rehuyendo, en tanto que, 
para el arranque del verso, el ac. de pal. en 1* se admitía libremente y hasta con 
gusto, 


2008. Es de esta modificación de donde acabará surgiendo el falso sáfico de me- 
dievales y modernos, y no puedo menos de ponerla en relación con la, pronto fre- 
cuente, fabricación de estrofas con 3 versos, de la misma regla o irregularidad de 
los vistos, rematados con un “adonio”, esto es, con ictus justamente en 1 y 4 
guiados por el ac. de pal., como en los Versus de destructione Aguilegiae atribuídos 


a Paulino: así en esta 1* de sus 25 estrofas (por abecedario): 
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Agustín C "arcía C aly 
2 0 


Ad f endos tuos, Aqu egla, cine es 
nonr úlle su Iciunt lacri ae, 
désu ts 
, 
nt sermones dolo Sensus abstulit 


Cordis amari, 


P ^ ` 
or lo demás, de los versos de Herico duce, me deja un tanto perplejo el 46 
ubi cecidit uir fortis in proelio: 


Pu ni me avengo a admitir una acentuación cecídit, en autor además bastante 
octo, ni una contrariedad (ünica) en el 2? ictus; y una ictuación segün los acentos 


(que sería la de un hendec. falecio, marcando en uir y no en fortis) resulta dema- 
siado sorprendente. 


En cuanto a los versos de destructione Aquileiae, la regla del hiato (lo que, de paso, 
va muy en contra de la atribución a Paulino) es dominante: encuentro, en los 92 
versos, 28 casos más uno dudoso (el v. 62, que no creo que pueda ser como lo im- 
primía Strecker, nunc, beu, facta es rusticorum speleum, sino más bien con es facta, 
así como en el 90 pienso que, para llenar la cuenta de las sílabas, que se guarda es- 
crupulosamente, podemos apoyarnos en el cod. H para suplir un et: preueni sem- 
per et tuos subsequere). 


2009. En fin, de los otros poemas que Strecker agrupaba como atribuídos a Pau- 
lino, no veo que aporten grandes novedades al estado de la técnica ni el Felix per 
omnes festum mundi cardines, en estrofas de 5 versos, ni el de natiuitate, en m 
fas de 3 con remate “adonio” (con apenas 13 hiatos, los más en cesura, en sus 


Verso V. ri pi rti. ri. óni última vuelve a 
EN el 66 ado auerunt ape (43 de thbesau 75, con tónica en penúlti , d 
M . 


¡los Versus confessions, 
ara los de Stephanus), ni los r 
presentar el problema ya tratado p esi ot Var 


en la misma estrofa, 23 de abecedario y una de remate, Cer iri a 
nus sidera (apenas 4 hiatos en los 96 versos; en el 82, cones 


pot am ue renunciando à 
doxo tropezamos de nuevo con la tónica en penültima, dE ege de 
hiato, hagamos ya un hendecasílabo), así com? d aos. omo el Alfabetum de 
gie uote m pero seguramente no mucho más tardios, Cc 

2. 


's qui. m oculis. 
malis sacerdotibus, v. 1 Aquarum mes quis det fonte 


tudo de rítmica y prosodia y de métrica y versificació 
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EN EL PLANTO DE CARLOMAGNO; REGUL | 
YO DE ALITERACIÓN ARIS 


2010. Tal vez el ejemplo más representativo de la norma media con que, desde 
comienzos del siglo IX, se había establecido el heredero del antiguo ec ante- 
cesor del hendecasílabo italiano, nos lo ofrece el planto por Carlomagno (t 814) 
conservado en múltiples manuscritos de ese siglo, alguno de los cuales lo KE 
a San Columbano (seguramente el fundador de Bobbio, 543-615), sin duda llevado 
por el verso 49; que está compuesto por parejas de versos rematadas con el estribi- 
llo Hez mibi misero, cuya escansión más probable es la que pongo la primera vez, 
insistiendo en la marcha sobre pares, mejor que la de una especie de *adonio" es- 
drájulo, Heu mihi misero: 


A solis ortu 
líttora maris 


usque ad occidua 
planctus pulsat pectora. 
Heu mihi miserg. 
ultramarina agmina tristitia 
5 tétigit ingens 
Fránci, Romani 


cum merore nimio. / Heu ... 
adque cuncti creduli 

lúctu punguntur 

10 Infantes, senes, 

matronae, plangunt 


et mágna molestia. / Heu — 
gloriosi praesules, 
detrimentum Caesaris. / Heu — _ 

Iam igm noncessant lacrimarum flumina: 

nam plangit orbis 

Páter communis ` orfanorum omnium, 

peregrinorum, ujdugrum, uirginum, / Heu ... 
Chríste, caelorum qui gubernas agmina, 

20 tüo in regno dá réquiem Karolo: / Heu ... 
hoc poscunt omnes fidéles et creduli, 


hoc sancti senes, uiduae et uirgines. / Heu ... 


25 Imperatorem iam serenum Karolum 
telluris tegit titulatus tumulus. / Heu ... 
Spíritus sanctus, qui gubernat omnia, 
ánjman suam exáltet in requiem. / Heu ... 
uae tibi, Roma Romanoque populo, 
amisso summo glorioso Karolo. ! Heu ... 
35 uae tibi, sola formónsa Italia 


cunctisque tuis tam honestis urbibus. / Heu ... 
Fráncia, diras 


nüllum iam tglem 


perpéssa iniurias, 
dolórem sustinuit: / Heu ... 
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5 2011 Agustín C "arcía ( calvo 
quando augustum — facundum 
in Aquisgrani glebis terrae ipn 
omg it. u... 
deng mihi dira — iám rétulit Somnia, 
diesque clara non adduxit lumina, / Heu ... 
quae cuncti orbis Christiano Populo S 


uéxit ad mortem uenerandum principem. / Heu ... 
o Columbane, stringe tuas lacrimas, 

precesque funde ` pro illo ad dominum, / Heu ... 
páter cunctorum miséricors dominus 

utili donet — locum splendidissimym. / Heu ... 

Š déus cunctae humánae militiae 

atque caelorum, infernorum domine, / Heu... 

in sancta sede cum tüis apostolis 

süscipepium, ` om Christe, Karolum. / Heu ... 


donde, de los 40 dodecasílabos, encontramos 15 contrariedades con acento en pri- 
mer ictus, más 1 con ac. en 1° y 2”, y 11 en tercer ictus, más 3 con ac. en 6" y 7". 
Pero es notable, junto a la costante práctica del hiato, el evidente juego de alitera- 
ción, del que he señalado igualmente aquéllos en que la intención semisubcoscien- 
te es clara y aquéllos otros, menos destacados o con más laxo alejamiento, que sólo 
por la compañía de los primeros llamarían la atención, subcosciente, de los lecto- 


res y llaman la cosciente nuestra. 


2011. La evidencia, mejor que por estadística, se manifiesta por comparación, 


7771 istente, 
no con los del Sublimis ortus de Stefanus, en los que se da, aun no i E à E 
s Š 2 a : mimi (Vers 
el intento de aliteración, pero si, por ejemplo, con los del Mesum d Bann 
7 i i vertir S 
de Herico duce) de Paulino de Aquileya. Y son en este trance. e advertir ins 
tos: uno, que, contando con la regla de aliteración in o UM EE ias 
` li 21: r z o A 
la cual todos los comienzo de palabra vocálicos aliteran entre sí, € Ge in 
: * , 
práctica costante en ese Planto vemos, favorece al menos, E no iei ° pnt 
ella, que la aliteración vocálica se aprecie en esos casos; que o e eram a? 
ee ¿ competencia y 
5 ipei ge SET pie I ebe ersificatorio) denuncian 
i dimientos complementarios de er t 
scd den Sos EN Se ] versificador, como tal v 
razonablemente 


cedencía y lengua materna de panenn ier 
de este Planto mismo, educado en las costumbres de versitic 


más bien gaélicas O irlandesas. 


is 
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LA PRÁCTICA SIGUIENTE EN LOS CÁNTICOS DE IGLESIA Y 


EN LA LITERATURA MEDIEVAL 


2012. No son seguramente muchas las alteraciones de este verso que nos inviten 


a seguir 


detenidamente su uso en los siglos siguientes para los cantos de iglesia y su 


entrada desde ahí en la literatura medieval. No fué, ciertamente, tan favorito del 
canto como los derivados del dím. yámbico y del tetr. trocaico que hemos estudia- 
do; aunque su uso para ello está bien atestiguado por todas partes; y básteme re- 
cordarlo en una de sus apariciones más aberrantes, la del titulado Iz sanctorum 


apost 
siglo 
pp. 208-09: 
ie Célebra, Iuda, 


festa Christi gaudia, 
apostolorum 
exültans memoria. 


2: Clauicularii 
Petri, primi pastóris, 
píscium rete 
euangelii captóris; 


3. Páuli géntium 
egrégii praeceptóris, 
uásis electi 
Israhelis seminis; 


4, Andreae atque 
precámur egregia 
pássi pro Christi 
fide aduocamina 


3. lacobique 
consobrini domini; 
préces ádiuuent 
in scámmate saeculi 


lohannis sacri 
lecti ab infantia, 
Qui accumbebat 
Sponsi inter ubera; 


olorum hymnus sancti Cuminei Longi en un códice irlandés de comienzos del 
XI y otro poco posterior, en los Analecta Hymnica LI (ed. por Cl. Blume) 


4. óris lámpadis 
eloquentis Philippi 
ópem oremus 
prole cum peruigili; 


8. Bartholomaei 
impendamus nutibus 
náti pendentis 
aequora in nubibus; 


9. Thómae tendentis 
partes inter Parthiae 
nos illúminet 
abyssus scientiae; 


10. Matthaei quoque 
fiscáli a munere 
donati Christum 
sequéntis praepropere 


11. atque itidem 
lacobi cominus 
précem petamus 
subníxi alterius, 


12. Thaddaei tota 
famósi per tellúra, 


Abgaro missi 
lesu cum epistola, 
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dessen? ex 
Must García Cal, 
“o 


15, Simonis dicti 1 
suápte Chananaéi, 8. 
stólam qui tinxit 
agni Dei sanguine, 


Sáncti Stéphani 

primi atque martyris 
pro inimicis 

rogántis cum Suspíriis, 


14. sórte praelecti 
Madiani meritis 19. Hórum sanctorum 
síti locemur bina octo ualida 


fíant pro nobis 


caelórum in editis; scutáta suffi 
a suffragia, 


15. Márci excelsi 20 uibus igni 
mandata iustitiae i ege Tacul 
annuntiantis ° “siw 
possunt extingui 


Christi Alexandríae, ut per propugnacul 
ula, 
16. médici ueri 21 inuitiata 
. Lucae euangelístae quo feramus pectora 
ágnum sequentis régi regnanti 
uirginali honóre, ab aeuo in saecula. 


17. Patricii patris 22. Glória patri 
obsecremus merita, atque unigenito 
ut Deo digna símul regnanti 


perpetremus opera, spiritu cum hagio. 


He señalado todos los lugares (52, salvo error) en que el acento contraría la escan- 
sión yámbica; los cuales, no ya por lo frecuente, sino más aún por lo inoportuno de 
muchos (en 4 se va contra la regla de no proparoxítono en arranque del verso, en 6 
hay proparoxítono ante el corte medio, y en 10 hay acento en la penúltima del ver- 
so), supongo que habrán desanimado al lector de atenerse a recitarlos con esa es- 
cansión, que es la propia del verso descendiente del senario; pues todavía en algu- 
nos casos podría pensarse en una gran ignorancia o descuido de la prosodia nr 
y acentuaciones bárbaras como adiáuent, lampádis, illuminet, itidem y hasta m s : 
(pero ya increíble un Stepháni y aún más para piscium o gentium gloria) de Gite se 
cento inicial a la irlandesa, de cuyo influjo hemos encontrado indicio d 
diera dar cuenta de contrariedades, como en pás/orr» ege 

(donde, por otra parte, la rima parece Vë 
gélistae, bónore y puede que hasta $/ 
forzadas tales interpretaciones y 
siglos más oscur 


os, VI-VI L 
de los nombres hebreos en 
er ] 


a escansión 
jones seme) 


que un a 
otras ocasiones, pu 
praecéptoris, Phílippi, téllura, Chanánae! 
dir algo como Chanánee), Alexándriae, euan 
piriis, pero ya se ve que son demasiado costosas y 
demasiada la barbarie, aunque el himno proceda de los 
para un autor además que hasta ha leído las etimologías 


/ Í ten 
San Jerónimo y remata o) para intentar man 


con el grecismo hagi s ee 
4mbica; de manera que s hallado en otras ocas 
yámbica; ; 


según lo que hemo 
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tes, hemos deier que, d bien en es quema se trate del i 
del antiguo trímetro, cuyos avatares ahora perseguimos Bie xe nacido 
; , a usado contando 
con una Fl p WS ea del cantə que haga tolerables tan duras contrariedades: 
propongo d s probable una ejecución en que la prolon BE 
de las cadencias alarga la primera parte del verso hasta los 3 “pies” aida de 
final marcado) y la segunda hasta los 5 (enea- o decasílabo de final marcado), por 
ejemplo, del siguiente modo: "P 


2. clauicularii 
Peetri primi pasto-ori-is 
píscium ree-te 
euange-eli capto-ori-is 


3. Pa-auli gentium 
egregii praecepto-ori-is 
uasis electi-i 
Lisrahelis se-emini-is 
(uel se-e-eminis) 


2: lacobi-ique 
co-onsobrini Do-omini- 
(uel Dq-o-ominj) 
pre-eces adiuuent 
in scammate-e sae-ae-aeculi 


T. o-qris lampadis 
eloque-entis Phi-ilippi-i 
opem ore-emus 
pro-qle cum perui--gi-l-i 


11. atque itidem 
laco-obi cq-ominu-us 
(uel cq-o-gminus) 
precem peta-amus 
subni-ixi a-alte-grius 


16. medici ueri-i 
Lu-ucae gua-angelistae-38 
agnum sequenti-is 
ui-igingli Wong gg 
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18. Sa-ancti Stephanj 
prijmi atque ma-artyri-is 
pro į nimici-is 
roga-antis cum suspi-iriis 
" a 


22. glo-gria patri-i 
a- — 
f atque unige-enito-q 
(uel unige-e-enitg) 
simul regnanti-j 
spi-iritu-u cum ha-agio 


y las demás ritmificaciones que por el mismo estilo puede el lector fácilmente h 
sonar a sus oídos; con las cuales, por cierto, el problema de la rima de sólo de a Ss 
vocal de la última sílaba, que otras veces nos ha guiado a interpretaciones E x 
tes, queda resuelto para el oído: con algunas de las ritmificaciones Eta. 
rima “en realidad” se vuelve de 2 sílabas rítmicas enteras; y lo mismo se poda 
conseguir en el resto de los casos alterando en un punto el orden de la ritmifica- 
ción y protracciones de vocal. 


2013. Tratamiento semejante del verso y su prolongación en ritmopea, asegurada 
por el mismo tipo de rima, tenemos en el himno de los Apóstoles, seguramente no 
muy posterior (trasmitido en el antifonario Benchorense de 680-691) y también de 
origen irlandés, Az. Hymn. LI n? 215; sólo que la costancia del acento en 1* síl. de 
la 2* parte y otras regularidades hacen más clara la interpretación; he aquí alguna 
de sus 42 estrofas: 


1. Precamur patre-em Te ita ueterno-g 
re-ggem omnipote-en-te-em ¡ste hoste suba-acto-9 
et Iesum Christu-um polum nodoso-o | 
i-i-ritu- o-oluit mortis ujnculg-o-9 
sa-anctum quoque spl ritu-um 0-9 Q Í d 
8. tengbrae-ae super 
a-gnte erant aby-yssu-ym 
quam radig-aret 
pri-jmus dies dje-g-ru-um 


De unjuersoru-um 
fo-ontis iubar Iy-u-mi-nu-um 
aetheregru-um 
et orbi lu-ucentiu-u-um 
m dje- 
-= p ut a-giunt, mareg 
post tergum ljgui-it 
li-jberątus pisraho-e] 


6. illgque proto-g 
ui-ires adimens chag-o-9 
tum improulso-9 
no-octem pepulit mu-un-do-Q 
E 
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15. locatur primus " 2. mw 
iin tengre die-ei-i per propheta-am 
secundus uero-o completur ut di-ictum Seet 


i m Sa-alie Vu 
iin calore fide-ei-j Aliet claudu-us 


ut ceruu-us pernicite-e-er 
i 3 
17. tamque aperte-g 31. 


cruci confixu-us 
e-glementa prae-aetendu-unt c 


po-olum mire co-oncuti-it 
dëi 1 
lumenque Sc-olis 
tribus obtendit ho-cri-is 
- > 


quam uatum Q-ora 
lu-ucide co-oncelebra-ant 


18. natus ut homo-o 42. 


Solum ora-amus 
mortali in te-egmine-e-8 4 


ho-oc idemque maximy-u-um: 
non deest caelo-9 nostri, aeterne-e, 
d P. 


ma-anens In tri-j-nita-te-e miserere, Do-o-mi-ne-e. 


LA TRADICIÓN DOMINANTE DEL SENARIO, Y LA FORMA 7+5 


2014. Pero el estudio de estos peculiares usos del antiguo senario para el canto, 
que con su ritmopea lo desvían tanto de la escansión originaria, nos aparta de la 
tradición más llana y duradera con que en los siglos siguientes se siguió usando el 
verso y a través de sus usos sobre todo en poesía no cantada vino a heredarse en la 
poesía literaria medieval. No que esa forma llana de verso, y con ejecución fiel al 
esquema, dejara del todo de tener uso en los cánticos de la Iglesia: tenemos, entre 
otros, el famoso himno Adoro te deuot?, summa deitas, 


aunque seguramente modificado de la forma anterior, “trocaica”, Adoro deuote, 
summa deitas, / te, qui sub bis formis uere latitas, que ya en su lugar hemos encon- 
trado (a los avatares del himno dedicó un largo estudio A. Wilmart “La tradition 
litteraire et textuelle de l'Adoro te devote Paris 1932), 
que tiene para nosotros el interés principal de que ejemplifica la forma, mucho 
más rara, de la herencia con el corte 7 +5 (procedente de la cesura hepthemímera), 
que, sin embargo, no dejó de contar en la herencia y traslormaciones que iini 
recorriendo desde el trímetro yámbico al hendecasílabo italiano, pasando m 
usos cantados y no cantados y por el repertorio de la versificación paa ue E 
val latina; pues una de las cosas que el verso, al llegar a esos Gries pe à E 
dona es el rigor de la división '5 +7° dominante en las fases más viejas de la trasmi- 
Sión que hemos estudiado. 
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OTROS “DODECASÍLABOS” 


2015. Apenas hace falta recordar que el otro “dodecasílabo” 
medio en “6+6” se ha formado por vía diferente, y Se imos 
gün "trímetro yámbico sin cesuras", sino por ensambl 
tuncos, según en su lugar ($$ 1874-75) lo hemos estudiado; y ciert: 

rencia y uso en la versificación medieval y en la moderna es han iade: ú n 
pre distintos de los del verso de 5+7 o 7 +2, aunque con iiec RER me 
de combinación de uno con el otro, según los sitios y los tiempos. AES 


, el verso Partido a] 
sede, sin duda, de nin- 
amiento de dos dímetros 


Lo que sí hay que notar es que, entre tanto, en el cultivo escolar o en metrum, Se si 
guió usando con cierta frecuencia, al menos en los centros de preservación inl 
cultura antigua, hasta pasar luego a los renacimientos medievales, otro Se 
dodecasílabo, el asclepiadeo menor; el cual, aunque nunca, a mi conocimiento 
pasó al uso como rztbzius, sin embargo, tuvo claro influjo en el uso posterior de 
nuestro verso, según veremos al considerar su forma trunca o cataléctica. 


Y llamo también de nuevo la atención, a este propósito, a la combinación estrófica, 
ya usual en los siglos oscuros, para himnos y para poemas no cantados, y frecuente 
también luego, de nuestro senario, generalmente en la forma de 5 +7”, por tres ve- 
ces, con el “adonio” final (ya con la escansión propia guiada por acentos en 1* y 4, 
ya contaminado de la marcha yámbica), según hemos anotado al tratar de los ver- 
sos de Paulino de Aquileya o de su círculo: pues esa combinación es testimonio de 
el “doble oído” de los versificadores había relacionado, en la 
el dodecasílabo yámbico y esdrájulo que estu- 
, tal como los escolares lo interpretaban, en 
la versión de Horacio, con ictuación en 4° y, por tanto, también en pares (como 
salvo en cierto modo la 1*, al menos opcionalmente; 
e la del senario, en cuya 
de palabra para 
os y 


cómo desde pronto 
intención de hacer “estrofa sáfica”, 
diamos, con el hendecasílabo “sáfico” 


luego volveremos a recordar), 
pero en esto tampoco era la escansión muy diferente d 


práctica hemos visto hasta qué punto la libertad del primer acento sr 
contrariar la marcha yámbica situándose en 1° estaba más o menos, seg 


autores, admitida o descuidada. 


RSO DE LA OROPÉNDOLA 


de la forma trunca o 
ronto practicada en 
la de la cantilena, 
“Zwei lat. 


LA FORMA CATALÉCTICA. EL VE 


tudio 
2016. Pero esto justamente nos lleva ya a p al : pa 
cataléctica del verso. La cual aparece desde relativa ¿e 
cántico y en otra poesía; tal vez una de 


ás viej ra 
las más viejas muest 
E ickermann 
o simplemente poema, de la oropénd 


ola, editado por N.F 


Tratado 


Gedichte’ Neues Archiv L (1935), y en OMLV n° 106 
bertades lingüísticas notables, que haré notar, manteni 
de quien o lo compuso al escribirlo o lo registraba de 
ber no sólo el gracioso desorden y la vaga tentativa d 


de rítmica y prosodia y de métrica y vertifiació 
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del siglo X, con algunas li- 
das sin embargo en la copia 
memoria, a lo que podría de- 
€ rimas asonantes, sino acaso 


alguna alteración del PIN UE rítmico; lo leo, en todo caso, con la distribución d 
ictus dominados/ dominantes que estímo más probable: ón de 


10 


15 


20 


Caput gemmato, caeteris praeclarus, 
mang consurgit, ^ admonet suos pares; 
sugue canet ad monacharum aures; 


est nominatus auriolus clarus; 
in ulnis uirdis, — pectus purpuratum, 
longum producit Sibilum per auras; 


plateo collo et lacintina crura, 
dorso crogato et cauda galluca, 
in quercu canet dum fratres manducant, 


giro seiurnat,  inramo iucundat; 
respectu clarus  lucettamquam aurum; 
ut laetus mimus, tales facit risos; 


nido suspensus ad suos pullones, 
ut eum cernant — sui amatores, 
cunctas praecellit ^ paruulorum ucces; 


pedes turinos, ` oculos praeclares, 
uelox in pinnis, — ugce modulatus, 
sanctorum grege dulciter amatus, 


in uespertino exultat garritu, 
suque canet mgnachis auditu: 
solis occasu redit ad secretum. 


, n fonémica de -um / -o, costrucción de 
1: caput gen ás que como confusión fonémica 
put gemmato, más q uy ds dà pe des turinos y 


Participio absoluto (así también en 5 pectes purp lateo collo), en que el 
oculos preclaros; y véase en 7 üacintina crura coordinado con plate ont Kee 
poeta vacila entre atenerse a la norma clásica del Ablativo o Lu (y la de suaue 
En v. 2 la u asilábica de suos contrasta con la de I dara clara la aliteración 
en 3 y 20): ¿hubo quizá una versión monet Gei c a owner NT 
mane/monet/monacbarum?; aunque el gusto de la alitera 
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poema, mucho menos que el de | 


costantemente entre versos contiguos, salvo en 6 y 
interna, entre ambos hemistiquios.— En 3, p 
es preciso hacer elisión de la última voc 
trañeza de que aquí se hable de m 
además una distribución de 


à rima asonante, que se puede decir qu 
e 


a elm 
ando de 
arse de frailes) 
traria al esquema rítmico que 
a la 1" parte con una elisión get, 


; ) a 
E ton, en contraste con 8 ( a 
ble, en todo caso, est accinti 


La distribución de acentos de 
salvo en el arranque, donde h 


ítico ante bisílabo, 8 e; cauda, 9 dum 
más 19 exultat; es decir que se m 


el dodecasílabo entero (no cataléc 


fratres, 10 in ramo, 13 ad suos, 
ello las condiciones que para 
mos encontrado. 


antienen respecto a 
tico) en general he- 


CONFUSIÓN DEL SENARIO CATALÉCTICO EN EL FALSO 


HENDECASÍLABO SÁFICO, Y EL REMATE EN “ADONIO” DE 
LA ESTROFA 


2017. Ni es fácil dar, a lo largo de la Edad Media, con ejemplos tan E y e 
ros del esquema del naciente hendecasílabo “a la yámbica uem es, da E m 
nos por acentos de palabra en 10°, en 4° y en Suën pues la gran n. ien ice 
que encontramos proceden de la himnodia, y por cd i A ble 
todo más irregulares y llamativos, nos dejan en Sec as e T o 
ma entera o dodecasílabo hemos estudiado, de e? i Eër s PA 
con una prolongación del final del verso, o siiis ES [d np 
gurar el esquema, al mismo tiempo que disculpar ap 

como incluso la de átona en penültima. 


sisten en 
i i Á ucho no cons 
llo es que de esos usos en la himnodia los más con m uy aere 
e 3 De stíchon ni en estrofas e WË ción de la estrofa 
EE sobre todo s w 
Ge wasi. idos de u 

i matadas por vers / Geng 
Eeer SE os eg hendecasílabos ictuados sobre pares, 

ab es , 
sáfica, con 3 de 


de 5 sílabas. 


alvo 


das HS da 
ara leerlo como lo de : Geet Se 
anuscri 

lado la x 
Con 
en el 


` do de rítmica y prosodia y de métrica y versificación 
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emos visto que también con 
Ya h emos ` q e el dodecasílabo ENtero se practicó a y 
combinación con remate “en adonio”. a veces esa 


Pero, POr Zeg la EC ese uso de rythmi “en estrofa sáfica” es que 
nunca a lo largo e toda la Edad Media dejaron de producirse metra “en estrofa 
sáfica”, esto es, según el modelo de Horacio, sólo que escluyendo rigurosamente la 
oscilación del corte de tras la 5 atras la 6, según el ejemplo, por tanto, más bien 
de Séneca y Boecio; la producción de himnos Métricos en esa estrofa, desde la an- 
tigüedad tardía hasta el siglo XV y aún en adelante, más o menos abundante se- 
gün, en cada época, el estado de la Iglesia y de 


a escuela a su servicio, ha sido cos- 
tante y caudalosa como la de pocas formaciones estróficas; y naturalmente, así 
como de ese costante parangón la versión en rytbm5 o desatenta a la prosodia an- 


tigua toma caracteres como la no ya sólo indiferencia, sino preferencia en el arran- 
que por acento en 1* (con desatención incluso a la norma de no proparoxítono), 
confirmándose por lo demás, en rytbmus como en metrum, la tendencia a la guía 
de acentos en las pares, y confirmándose así del todo la equiparación del hend. 
“sáfico” (del originario esquema del sáfico, ya desde antiguo, con la fijación del 
corte tras la 5* después de Horacio y con el consiguiente acento de palabra fijo 
en 4*, no quedaba rastro alguno) con el que hemos visto proceder del senario pes 
bico por catalexis, así también la herencia de la escansión a la yámbica del ees 
cataléctico podía, menos frecuentemente, contaminar al adonio , convirtién n 
por fuerza de un acento en 2*, en la “tripodia yámbica cataléctica” que E e- 
rencia del dímetro yámbico hemos estudiado. Entiéndase todo pe con eun 
al mero esquema versificatorio y aparte de lo que la ritmopea del canto pu 
desfigurar tal esquema en su realización. 


OBSERVACIONES SOBRE UN HIMNO A SANTA ANA 


2018. Puede tomarse, entre muchos, como ejemplo iam a Ee 
grada, un himno tardío (probablemente del siglo XII) como 
blicado en Az. Hymn. LII n? 107: 


O quam praeclara Dei margarita 
tu pretiosa uocitaris gemma: 3 
i Xu 
mque plebes utriusque Se: 
"el laude frequentat. 


En, quod superna resides in es cd 
et quod in caelo potens es cum Š 


: i lenda 
inei a cunctis reco Ç 
indicant sign et memoranda: 
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daemones tuis meritis fugantur, 
claudi curantur, caeci illuminantur, 
audiunt surdi, eriguntur Curui, 


muti loquuntur. 


Sic, quod in tuo Deus nos amore 
liberet cunctis pius ab aduersis 
atque futuram nobis donet uitam, 


postules, sancta. 


Sit Deo nostro laus et honor semper, 
gloria nato et Spiritui sancto, 
Quorum maiestas et una potestas 


est in aeternum. 


Acento casi costante en 1? (al menos en 11 de los 15 hendecasílabos, 5 Veces pro. 
paroxítono), y apenas si una vez en 2*, en v. 17. La contrariedad de acento en 7* 
no en 6' ni 8°) la hallamos en v. 19; en cuanto al 18, 
con spiritui cuadrisílabo y sin embargo acentuando en spí-, se evitaría dificultosa. 
mente; pero leyendo (lo que estimo más normal) 


con hiato allí y con spíritui trisilá- 
bico, tendríamos otra contrariedad de acento en 7*, salvo que acentuásemos de 


una manera cultibárbara spzrítzz. Por lo demás, se hace elisión en v. 10, pero hiato 
en el corte en v. 11. 


(y 
haciendo elisión en zato et y 


SOBRE UNO DEL SIGLO XI 


I J jemplo, en 
2019. Pero ya tratamiento semejante del rythmus encontramos, por ejemplo, 
el más viejo (lo más del siglo XI, que es el del MS, Brev. S. Sophia Geen 
himno a San Bonifacio, publicado en Az. Hymn. XXII n° 97, sólo que d 
do “métrico” el “adonio”, y por ende distinto de la 1* parte del hendecasílabo: 


10 


Adest, en, turba populi fidelis 
martyris sancti Bonifacii laudes 
uocibus sacris iubilans perennes 
atque triumphos. 


Inclite martyr Bonifati, nostra 
respice uota polica de sede, 


Í i atque 
elis qua es sociatus i 
Kë x ciuibus almis. 


Tanta qui ferre Domini amore 
mente deuota meruisti atque 


i isti celsam 
e fuso meruisti ce 
"SS scandere sedem, 


, rítmica y prosodia y de métrica y versificació 
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seruuli indigni tibi supplicamus: 
fluctibus quassis scelerum tu nobis 
porrige dextram, liberari tandem 


ut mereamur. 
15 


Christe, tu nobis meritis beati 
martyris huius tribue benigne 
in tuo tecum iubilare regno 


20 iure perenni. 


Dignus es summa celebrari laude, 
Iesu, cum patre pariterque sancto 
spiritu iugi iubilo in omni 

tempore. Amen. 


Por lo demás, es notable la abundancia del proparoxítono en arranque (en 1 de 
los 18 hendecasílabos), lo cual de todos modos lo acerca al ritmo del “adonio ; 
apenas si cuenta en contra el posible acento en 2° del iz fuo de 12— Difícil es, en 
v. 7, el trance del ¿ctus en 4*, que requeriría una acentuación quá es, que es cierta- 
mente la antigua, pero sorprendente aquí; al fin, la música sería la que decidiera la 
ictuación real, en este como en otros trances.— Nótese también, como es propio 
de la época, el atenimiento al hiato, en ese punto y en 9, 10,23 y 24, y la evitación 


de elisiones, salvo una en el v. 13. 


Y SOBRE UNO MÁS TARDÍO 


Se í vez sielo XIV ptbmus 
2020. Como muestra ahora de la práctica tardía (tal vez siglo 2 S Ge iii 
“sáfico”, con un curioso aditamento de rimas vede enlazan e E 
e AN i esquema e > 
de dos en dos, pero sin rasgos que indiquen Joe? x q wawa 
tomemos el himno de San Blas publicado en A». Hym». 2 du Ë 


Praesulis almi Blasii beati 
uita praeclari moribus ornati 


esta colenda fide trabeati 
s cuncti laudemus. 


d Saeculo spreto cum pompis ipsius, 
pontificatu manibus alius 


i oscit Dei cultu pius 
eh asperum nemus. 


Quem tenebrosa turba deposcebat, 
ut possit ipse falli satagebat: 


bat 
confessor almus has fraudes nosce' 


atque vitabat. 


10 
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Coram speluncae ferae mansionem 
gerentes nullam sibi laesionem 
poscunt ab eo benedictionem, 


quam sanctus dabat. 


Agricolaus maledictionis 
filius haeres lamentationis 
praeses illius erat regionis, 


iudex et planctus; 


cuius ministri gaudentes uenari 
pergunt ad rupem, tamen et ignari, 
in qua delegit uir Dei morari 

Blasius sanctus; 


ibi ferarum copiam cernentes, 

uenatione uaria stupentes, 

Blasium sanctum sunt inuenientes 
cultorem pacis; 


nomine cuius et conditione 
quaesitis, absque murmuratione 
ducitur agnus praesentatione 

lupi rapacis. [...] 


Tu, Deus simplex pariterque trine, 
Blasii sancti, qui uixit diuine, 
precibus nobis opem medicinae 

fer miseratus. 


Faltan sin duda en el manuscrito (Brev. Placantinum, impreso ss 
1503) detrás del v. 32, como denuncian la rima y el v dede o » 
3 estrofas antes de la invocación final. — Sólo en 6 de los 2 SEN Gas 
acento en la 25; en 5 lo hay en 7°, pero en 2 de ellos (11 bas deg e 
dominado por el de 6*, en otros 26 cum pompis, 34 Ee Sen 
precedente. Más notable es que el O x See n da 
"n SCENE del hendecasílabo que m Mee 
a to pasmttphai puede darse por completa era coriletuto 
del v. 13: el MS da spelunca, lo que deja ENEE enk gechipt 
speluncae, para que el coram vaya con su régimen, 


tivo. 


de rítmica y prosodia y de má 
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gL VT-RE-MI-FA-SOL-LA EN UNA ESTROFA “SÁFICA” 


20202. No se olvide, entre tanto, que fué esta estrofa “sáfica”, sólo que practica- 
^a métric amente en un himno a San Juan de Paulo Diácono, la que sirvió para que 
Guido d'Arezzo (a fines del siglo X o comienzos del XI) estableciera la denomina- 
ción de grados de la sa 


VT queant laxis — REsonare fibris 
Mira gestorum ` FAmuli tuorum, 
SOL ue polluti — LAbii reatum, 


Sancte Iohannes 


aprovechando que la melodía con que se cantaba va en ascenso gradual (de VT a 
LA: el SI es un aditamento de mucho más tarde, quizá el siglo XVIII) de uno a 
otro kómima de los 3 “sáficos”, lo que revela también la práctica habitual de dividir 
en el canto el verso en sus dos partes de 5 + 6 sílabas. 


OTROS TIPOS DE ESTROFA; ESCANSIÓN POR RECURSO A LA 
RITMOPEYA 


2021. Muy problemáticas me resultan ciertas estrofas de himnos de la última 
Edad Media parecidas a la “sáfica”, cuyos versos tienen, “contadas por los dedos’ ; 
once sílabas generalmente (y el *adonio" 5), pero que se apartan del esquema rít- 
mico en puntos tan fundamentales (sin que se vea modo de encajarlas en ps e 
quema), que sólo con recurso a la ritmopea musical, sobre la cual se n ge 
no por el proceso, más frecuente, en que la música se aplica, aunque S = a S 
dolo, al esquema dado por la letra), puedo interpretarlas, suponien: : g See 
riencia “sáfica” y el cómputo de sílabas no son más que una = x DE 
bien que al oído, de los lectores. Tomo, un poco al azar, tres e SCH D SON. 
d de San Faustino, conservado en MSS del siglo XVI, se ly M ends 
Los versos son los más, en efecto, de 11 sílabas (y^ E la ei WC SE 
penültima; pero la aparición de alguno como el v. 3, de 12 y 


dabas acento en penül- 
nültima, lo mismo que 23, y el 15, 19,27 y 31 con 12 Ges pn H BU ee 
tima, todos ellos como verso 3? de la estrofa y todos con Se parece que obliga a 
a 5", junto con que de los 8 “adonios” 5 tienen acento d da d; por ejemplo, así: 
Calcular una ejecución del canto que restituya una regu ancas 


-eddit ac celębre-&m 
Diem hunc fgstu-um re-eddit ac celebre-6; 


i ini-i ica vi-irtu-us, 
celsi Faustini-l hergica us 


— r 
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uo i à 
q soluitur ca-arne-e, locatur aethere 
per te-e, rex Chri-js-te-e. 
5 
CHE aeta-as lu-uxuj procliui-is, 
hristum äu up i-nhiat omg) 
effert Faustinu-um apicibus su-ummi-is: 
0-9 lu-ux bea-a-ta. 
i Fausti ne fauste-e, te reddunt cgle-gbre-em 
opus et no-omen U-uniuerso qrbi-i; 
tenam et sa-alem prae te-e fers et lu-ucem, 
ur-ita Sgncto-gru-um. 
Tuis magiste-er apicibus su-ummi-is 
praedicas cunctis — sa-acras Christi le-eges; 
15 flagrans in aucto-orem flammis, crate arde-ens, 
e-es no-Quum sj-idus. 
Pacem fereba-as gla-adio accinctu-us, 
uerbi et adiis ^ pa-acem ense ictu-us, 
perpetim cum pa-alma-a Laurentio comple-ex 
20 a-aureg-a ly-uce. 
Pomerano-orum na-gtio deug-ota 
tibj nunc lae-aetas, pa-astor, laudes solui-it, 
quam tu perillu-ustras fulgido-o corpore 
pio-o ex mo-gre-s. 
25 Gadibus hy-uius  a-adimg tu cla-adem 
D PO 2 E 
pestem ac fa-amem, bo-gna cuncta confe-er; 
clerum quo-qque, pater, redde dignum sg-empar 
ad coe-oenam a-ggn. 
Glo-griam patri ge-enitaeque proli-i, 
> -yr. 
30 nu-gmine sancto, quo-Q sacralur Geck 
pontifex ungitur Faustinus quj OMC? — 
I pro ng-obis, Chri-iste-8. 
arejas 
labos pare) 
` “meros hendecas! d 
: í ser los dos primer ; con má 
nte; vendrían asi a ; 4cilmente 
o de manera semejante, tirada de 7 pies (que fácilmente, bico en 


de 3+4 pies yámbicos, el tercero una 
odría alargarse hasta lo 


iones, p 
SE ía alargarse con 
la ritmopea, que igual podría alarg 


un dímetro yam 


*adonio" Ge 
s 8), y el ue acción de las finales. 


redoblada protr 
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JUEGO SEMEJANTE EN OTRO HIMNO 


2022. Más claro aün se nos descubre tal vez un jue 


d on el de San Arrigio (c e 
ritmopea C < Onservado en el Graduale Ni 
e Nivernense del añ 
1532, An. v eie XIX n 105), donde 8 de los 20 hendecasílabos tienen el dii 
acento de palabra en antepenúltima y el “adonio” se prolonga en una sílaba Se 
DÉI Cart , € 
acento también en antepenültima en 4 de los 5. Lo leo pués, a título de ejem da 
(las rimas algo erráticas, tanto entre versos como internas, con un Ge e 
SG A. E e 
sólo parece que acaba de fijarse en las dos ültimas estrofas), del siguiente modo: 


£0 Semejante entre esquema y 


Chorus ut prae-aesens  la-audes exi-imi-i 
e a »cw ? 
praesulis exaltet sa-ancti Ari-igi-i, 
+ S d 
tu, Chri-iste da-a ut me-ens nostra in laudibus 
k > 


pu-ura sit o-gmnibus. 


Prae-aesul hic beatu-us sae-aecii fugit fastu-us 
do-ocuit po-opulum, si-ic rexit sae-aeculum 
ut done la-audibus — si-itque venerandu-us 

per Q-orbis cii-;mata. 


Niuerni-is iucunda-a Sit eius doctri-ina-a 
atque lae-aetabunda-a; dum dux iit carina-a. 
Dizezia a-adsi-it e-ei per flu-yuium 

da-ans do-pmicilium. 


Istius prae-aesuli-is no-gscunt sufíra-agia 
SLE a ioia 
priuati o oculids;  e-glus fasti-igia f 
no-gta in sae-aeculis ita e-egrgola 
pa-andamus no-otulis. 
3 s A 


Hong-or sit da-atu-u$ su-ummae trinita-ati. 
in coeli-is beatu-us confesso-qr cohorti-i p 
Su-umme trabeatu-us se-edes det, ut laeti-l 
US. 
cum qo regne-gmu-u 

itrari a riemificación diferente a la es- 
Atribuyo, como se ve, un tanto arbitrariamente, ws n rol 
trofa del introito que a las demás, a todas las cuales les do) 


f í ámbi- 
i st n forma de dímetros ya 
sugerencias de posibilidades, una ritmopea GEN vc deeg e 
cos, dos el “hendecasílabo”, uno el “adonio”, con alterni g 


d ici de pala- 
ominante much l. a a la cor idición de los acentos 

d i ( as veces desatenta a la D š š 

e haberse impuesto ast necesar lamente. 
li d 


i t 
bra), la cual es claro que no tiene por quo” meras — Las normas por las que, en 
sino amplificarse o complicarse de otras mil maneras: 
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E como en los demás ejemplos, elijo las vocales 
eben ser bastante visibles para el lector atento 
una regla fija; la cual, como le costa a cual 


neras en que la ri : es 

poc Ai eim E CE nd distiende y desfigura una letra, teniend 
enr wien us See Oe e las condiciones acentuales y sintácticas Es KS 
BEE lecurso musical mismo, hasta incluso a Reeg E? Biet 
formular.— 2913; resultaría, en todo caso, demasiado co li T 
ormular.— En el v. 10 leo dux it en vez del duxit del MS y editor Lii. 


que deban sufrir | 


pero tampoco im 
; Ponerse 
; Co 
quiera que haya meditado Sobre las i à 
a- 


Protracción 


Y EN EL 'CREATURARUM' ATRIBUÍDO A KEMPIS 


rud es s SCH será el del canto de acción de gracias atribuído a Tomás 
pis, publicado en Az. Hymn. XLVIII n° 481; cuyo editor G. M. Dre 
anota que su melodía es la del himno “Iste confessor’, que no puedo See 
buscar ahora; pero cualquier estudio de las relaciones entre esquema veia odo 
y ritmopea ha de tener cuenta de ese hecho, frecuente y aun regular, de que una 
música (es de pensar, en general, que no sólo la melodía, sino las indicaciones de la 
ritmopea) se traslada de uno a otro cántico del mismo esquema, en principio, rít- 
mico y estrófico, aunque las ocasionales diferencias de condiciones acentuales y 
prosódicas en general puedan ser reveladoras al propósito de este estudio. En todo 
caso, para el poema de Kempis, que es sobre todo revelador a mi presente intento 
en que, guardando las sílabas contadas 3 x 11-5 rigurosamente, en una abruma- 
dora mayoría de los casos presenta el fin de verso con acento en antepenúltima (de 
los 33 hendecasílabos, sólo 3, y en las dos primeras estrofas, lo tienen en penúlti- 
ma; de los 11 “adonios”, sólo 4, en las dos primeras y las dos últimas estrofas), y 
con las costantes rimas, evidentemente sólo de última sílaba entre los finales de los 
cuatro versos, pero de dos sílabas entre las primeras mitades de los 3 hendecasíla- 
bos (salvo en la 1* estrofa, donde el sistema no parece aún haberse establecido, y 
en la 4*), ofrece a la interpretación una guía clara; suponiendo la ritmopea más o 
mental, con tripodia yámbica * dímetro para los hendecasílabos, dímetro A. e 
pentasílabo, reproduzco aquí el testo marcando sólo las cuatro primeras estro asy 
dejando al lector que aplique a las demás el mismo proceso regularmente: 


Creatura-arum o-omnium me-grita 

simul in y-unum si-i forent conggsta-2, 

laude nequi-irent afferre te-e digna-a, 
Tri-jnitas s-gncta-, 


quae bonita-atis tuae diui-itia-as 
abunde sa-atis in hgmine-e monstra-as. 
y a 


Trat ado de rítmica y prosodia y de métrica y versificación $ 2023 


quem prae crea-atis tibi consi-imila-as 
le H H 


ac mu-ultum a-ama-as. 


Quantum ama-asti hu-unc supra me-eritum, 

hocdeclarg-asti ` tu-u, pater, o-omnium, 

quia dona-asti — pro ui-ita ho-ominum 
tuy-um fi-iliu-um. 


Quam amplectendu-um ` quod ly-umen lu-uminis 

patrisque uerbu-um na-qtus sis ui-irginis, 

utperteipsu-um succuwrra-as pe-erditis 
A-Adae fi-ilii-is. 


Nam caritate tua prae nimia 
de potestate ` liber tyrannica 
iam dignitate ^ fruor deifica 
diu perdita. 


Menizelasses tu, quando carneus, 
menisaluasses, iam essem reprobus; 
nitriumphasses, caelestis aditus 

mihi inuius. 


Vere zelator tu fidelissimus, 
uere saluator tu constantissimus, 
tu praemiator superlargissimus 
satis omnibus. 


Nam, te nascente, confertur pretium; 
te moriente, soluitur debitum; 
teresurgente, panditur meritum, 

datur praemiun. 


Quam gaudiose tu mihi genitus, 
quam fructuose tu mihi mortuus, 
quam gloriose cernitur uacuus 

tuus tumulus! 


Te honorare, prout nunc appeto, 

te redamare, quantum nunc debeo, 

teque laudare, quamuis nequiero, 
numquam tacebo. 


A quo creatus, laus sit ingenito; 

per quem saluatus, honor sit genito; 

in quo renatus, decus paraclito, 
simplici Deo. 
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ESQUEMA DEL YÁMBICO=HENDECASÍLAB 
O 
Y SUS COMBINACIONES CON OTROS VERSOS 


2024. Pero conviene ya volver, desde los varios desarroll i i 
os i rollos o desfiguraciones d 

pea, uestiones del esquema mismo del trímetro yámbi aq 
consagrado ya como hendecasílabo. AS, 
En cuanto a sus combinaciones, en estrofa o alternancia, con otros versos 
prende un tanto hallar que la más obvia (y con precedente en el dístico s à ilo. 
quio de trím. + dímetro que en ;zetra se seguía cultivando, como en los de Paulin, ; 
de Nola que antes dimos para ejemplo), que lo es con el heptasílabo Poesen 
del dím. cataléctico que en su lugar hemos estudiado, no aparezca apenas en y 
arte de la himnodia; aunque ciertamente en la inmensa variedad de D Free 
de la lírica goliárdica y medieval tardía se la encuentra, y de ahí sin duda pasaría al 
cultivo de tanto éxito en la lírica italiana. 


COINCIDENCIA DEL ESQUEMA CON EL DE OTROS 
HENDECASILABOS 


2025. Más importa atender a la observación de cómo con el esquema de ese 
hendecasílabo, salido primariamente, de las varias maneras que hemos visto, del 
trím. cataléctico, vinieron a coincidir parcialmente otros versos de origen dife- 
rente en la métrica antigua y en los metra medievales; los cuales, en virtud de esa 
parcial coincidencia, acabaron ocasionalmente por fundirse en un mismo esque- 
ma con el hendecasílabo “a la yámbica”, y a hacer, por ende, que ese esquema 1a- 
tificara algunas alteraciones de la marcha “yámbica” originaria, que hemos visto 
surgir a veces por otros motivos (tocantes al establecimiento, como SE 
te regular del ritmo, de los acentos de palabra), y también a introducir otras alte- 
raciones de esa marcha y llegar a istituírlas como variantes regulares del esque- 


ma. 


CON EL DE FALECIO 


ndecasílabo falecio; el cual, cultivado muy EC 
modelo, no de Catulo y Marcial, WER am 
do para la himnodia (v. P.J. el de No 


2026. Uno de esos versos €s el he 
cuentemente como metrum, segün el 
Boecio o de Prudencio, y también usa 
Balbulus, HL LI n° 200, que empieza con las dos estrofas 
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Cum sanctus Stephanus necis petrinae 
multatus misera iacere sorte 
compertus fuerit Gamalieli, 


compassus bonus ille non nocenti 
poscit christicolas pia rapina 
corpus tollere dentibus leonum. ) 


sin embargo, no aparece, a mi noticia, propiamente convertido en rhythmus; de 

manera que hemos de pensar que, desde muy pronto, en virtud del nümero de sí- 

labas y de la escansión igual de la segunda parte, se le consideró como equivalente 

del hend. “a la yámbica"; y que es a esa fusión a lo que se debe que posteriormente 

el uso de éste viniese a admitir como una variante regular la ictuación en 3*-6*, en 
lugar de en 2*-4*-6*, La importancia de esta innovación en el esquema consiste en 
que lo que eran irregularidades en la escansión llana, “a la yámbica" o sobre pares, 
vengan a convertirse en variantes regulares del verso, que así conseguirá, dentro de 
la rigidez del cómputo silábico de once, una nueva manera de flexibilidad. 


OTRAS VARIACIONES DEL ESQUEMA Y VARIEDADES 
DE HENDECASILABO 


2027. En el mismo sentido que esta fusión con el falecio y consiguiente admisión 
de la marca en 3* sílaba va la desviación de acento a 7*, que en varios de los ejem- 
plos aquí estudiados hemos visto, como consecuencia de que, en el esquema de 
547 la 2* parte empiece con palabras cuyo acento oscile entre su 1° y su 2° (una 
variante ésta que, a lo largo de la historia del verso, entre los modernos, va a seguir 
mucho tiempo pugnando entre admitirse o rechazarse como regular), y en el mis- 
mo sentido también la variante con marca en 1*, en vez de 2”, que hemos visto 
abundantemente surgir en los ejemplos estudiados, y que. además de haber surgi- 
do de por sí, como en los otros versos *yámbicos", por regulaciones diversas de la 
relación de ictus con acento en arranque de verso (hasta ahí, limitadas, en princi- 
pio, por la prohibición de esdrüjulo inicial), resultó confirmada por la fusión A 
el falso sáfico, con ictus en 1*-4*, cuyo frecuente uso, como metrum y como rbytb- 
mus, también en la himnodia, hemos advertido; de modo que eso vino a dar en 


otra de las variantes regulares permanentes del hendecasílabo. 


EL TIPO DE HENDECASÍLABO MÉTRICO DE “ASCLEPIADEO TRUNCO' 


n ibució tro hendecasílabo más, 
202 ¿ ida está tal vez la contribución de O á 
See clepiadeo en forma de asclepia- 


que es la adaptación rítmica del frecuente metrum as 
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deo tr i i c este 
s unco O, SI se prefiere, *miembro Maecenas + adonio' D 

nc j ` A a e é 
ejemplo en el himno de la Asunción de María que aparece 


podemos tomar U USO EN EJEMPLOS MÁS TARDÍ 
l a 
galense del siglo IX y luego en una multitud de otr i " 


manuscrito san. 


as colecciones (HL LI n? | Se 
I n? 126): 2029. Y es cierto que en ejemplos algo más tardíos lo encontramos practicado 


E EE con una rima de última sílaba entre 1* mitad y la 2*, que obliga a pensar en una rit 
sti n men ` j | i | 
MA side Se mopea que aleja un tanto al verso de su esquema propio, como en el himno de San 
: 5 Nicolás (tal vez del siglo XI), HL LI n° 183, en 7 estrofas, de las que la 1°, por 
E aA e ejemplo, puede con la mínima desviación del esquema (y con el ictus en 3°) ritmar- 
m así: 
5 Tu cum uirgineo mater honore = 


ang(e)lorum domino pectoris aulam 
sacris uisceribus casta parasti: 
natus hinc Deus est corpore Christus; 


Plaudat laetitia-a ^ lux hodierna-a-a, 
uqx caeliiubile-et, terra resulte-e-et, 
promant laude pia-a ^ gaudia digna-a-a 


quem cunctus uenerans orbis adorat, 


10 cui nunc rite genu ` flectitur omne, (con 6 veces acento en 3* de los 21 versos); 
a quo nos petimus te ueniente 
abiecti i i is: ue e TT m š 2 
ectis tenebris gaudia lucis; y asimismo en el himno a mártir genérico, aplicado a diversos (pero ha de ser de 


nombre en -¿zs) trasmitido en MSS desde el siglo X (HL LI n° 115), en 6 estrofas 


hoc largire, pater luminis omnis, 1 : 
igualmente de 3 versos, del que podemos ritmar así la 1* estrofa: 


natum per proprium flamine sancto, 
15 qui tecum nitida ` uiuit in aethra 
regnans ac moderans saecula cuncta. 


Martyr egregie-e Deo dilecte-e-e, 
ad te clamantiy-um ` ugces tuoru-y-um 


Señalo para ejemplo en solos dos lugares la doble ictuación en que pudo oscilar la propitius au), — sancte Georgii, 

1* mitad del verso: una, que es la originaria del metro asclepiadeo, en 3*, está casi 

costantemente contrariada por acento de palabra en 4* (aquí en todos los versos donde en el v. 3 me veo obligado a mudar la ictuación a 1-4 (salvo que lo origina- 
menos 2, el 10 y el 13), lo cual podría hacer pensar en la 2* ictuación, en 45; sin a rio fuera audi propitii); en v. 6 los MSS dan algo que (si no corregimos con Blume 


embargo, pienso que la ictuación originaria, contra acento, debía de tener una tra- martyr) obliga a una escansión violenta 
en que el acento 


dición, al menos en el uso himnódico, y los casos, aunque menos, nt S p 
i y igni 

de palabra está en 3* parecen confirmarlo.— En v. 6 parece segura la xen maryrummiljge signifer esse-e- 

de los MSS, escribiendo anglorum o tachando la e, han 


E 


2 á M 
por síncopa, que alguno y duro también es el v. 7, 


reconocido. 
iudi A d diii 
Semejante es el himno de San Landberto, trasmitido desde el siglo X (HL "à Messi older 
i ; cu i | 
n? 171), que además usa como áltima estrofa la misma del de la Asunción NT a A 
primera estrofa reza | 
a a EE berg LA CONTRIBUCIÓN DE ESOS TIPOS CON EL Ra 
Zeng, PO ALA FORMACIÓN DEL HENDECASÍLABO MOD 
o Landberte, gerens proelia christi. | ` 
| AA ZE "UI tos usos con la ritmopea del canto nos indiquen, 
boc largire de la estrofa fi ero, a pesar de lo que estos Ü See Se 


que esos dos, Y a me parece claro que este verso con SU esquema propio ( 


y que, en sus 16 versos, DO ofrece más j 
nal, en que falte el debatido acento en 4”. 
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da) llegó a entrar también en fusión con el del hendecasílabo * 

do lugar a la, si no, sorprendente variedad moderna dil Wee 
es hizo la nada", y contribuyendo así al proceso que de dir 

vacilaciones en el establecimiento de las reglas de relación A ow Gage 
dia, y, por el otro, la fusión de versos distintos en uno ks ' SEN pus 
de sílabas, once, vino a dar en regularidades en la Geer? Mero e EN 
Juego del verso, dentro del atenimiento al número de silabas iss " 
el incomparable éxito en sus cultivos posteriores. Así, de ls mülti eier 
de hendecasílabos (o dodecasílabos truncos) de la "v anti eid Se Si 
que no contribuyó a la formación y variación del nuevo verso fué el hend Ç EC 
sáfico verdadero; hasta el punto de que en la estructura del hendecasilibom de 
no prácticamente la única regla fija sería la prohibición de marcar en 5° eg 
ello, evitación de todo acento de palabra en 5* que no estuviese dominad Ge 
en 6* o en 4* con favor de la sintaxis. ae 


“< i dan. 
Cuando el ser que se 


CONSIDERACIÓN GENERAL DE LA SUERTE DE LOS TIPOS 
MÉTRICOS ANTIGUOS EN USOS MEDIEVALES Y MODERNOS 


2031. Remito ya desde aquí a otros que vengan el análisis y estudio de trasforma- 
ciones de más tipos de verso derivados de los antiguos dímetro yámbico, tetráme- 
tro trocaico y trímetro yámbico que a lo largo de las Edades Medias se han desa- 
rrollado, en los cánticos de Iglesia y luego en la floreciente poesía laica medieval, y 


procedo a dar, en breve resumen, una consideración de la suerte que los metros y. 


versos antiguos han corrido, a través de esas trasformaciones, hasta su uso en la 


poesía en lenguas vernáculas europeas. 


Algo de lo incompleto de mi estudio de las fases medievales de trasformación CH" 
bsanamiento con el estudio, a la inversa, del Origen de los 


contrará un cierto su 
más tarde se ofrece a los lectores. 


Principales Versos Europeos Modernos, que 


SÓLO ALGUNOS ESQUEMAS YAMBO-TROCAICOS PERVIVIENDO 


EN LA PRÁCTICA EN LENGUA VIVA 


tura antigua, de los mé 
n latín o en griego u- 
uso literato O cultura 
les versos métricos 
Ivar el trance de la 


2032. Ello es que, de los versos de la poesía y luego litera 
tricos y de los a la eolia, cultivados más o menos en vivo, € 
rante unos 10 siglos y luego, en la Escuela, mantenidos en un 


ó ás usua 
durante cerca de otros 20, son tan sólo algunos de los más u 


del génos diplásion o yambo-trocaicos los que lograron al fin sa 
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gran mutación de la prosodia de las lenguas (del siglo I post al V más o ) 

encontrar nuevos condicionamientos prosódicos del ritmo que les aneas 4 
el uso popular o semiletrado, mantenerse como rbythmi Reie y in Ge 
en herencia a las nuevas lenguas y poesías sus esquemas rítmicos o mma ca 


no sin que en esa elección y proceso interviniera el hecho de que por todas partes, 
como en su lugar hemos visto, pervivía un arte, popular o subliteraria, de recita- 
ción por silabeo con ¿ctus alternativos. 


PÉRDIDA DE LOS DACTILO-ANAPÉSTICOS 


2033. Pues, lo que es el hexámetro y los otros versos del gézos íson, ya hemos es- 
tado viendo ($$ 1716-98) cómo trataron, durante algunos siglos (aproximadamen- 
te del HI al VIII), de adaptarse a las nuevas condiciones prosódicas y convertirse 
en rbytbmi sonantes en lengua viva, y cómo el intento no logró éxito duradero, y se 
perdieron esos versos, por esa vía de tradición. 


LA SUERTE DE LOS VERSOS A LA JÓNICA 
(esa peculiar alteración del metro yambo- 


2034. Tampoco de los versos jónicos 
trocaico) puede decirse que haya una trasmisión directa por esta vía, 


dejando de lado, como de poesía literaria sobre prosodia nueva, el verso de las 
anacreónticas bizantinas, que sigue a su modo recantando el viejo dímetro jónico 
anaclómeno de Anacreonte, de modo parecido a como otra alteración del diplá- 
sion, la de los yambos cojos, se había prestado, con parcial atención a la prosodia 
viva, a un uso, aunque literario, relativamente popular, en las fábulas de Babrio, 


si bien, en cambio, hemos encontrado varias veces, en el estudio de ciertos versos 
medievales 


(y hasta en algunas imitaciones en la poesía árabe, persa o hebrea medieval) 


cómo vuelve a repetirse el proceso por el que, 
AA zu Gs] deos 
como un paso, por así decir, del compás de $ al de (e: 


an a la iónicz ede llegar a dar 
Un verso yambo-trocaico adquiere una escansión a la jónica, que PU g 


en alteraciones del esquema. 
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VERSOS A LA EOLIA SUBSISTIENDO EN POESÍA LITERARIA 


2035. Yencu 
. an ats š 
Wiese See, a los versos a la manera eolia, es bien cierto que los 
, como Boecio o Prudencio, habían seguido ablar Cie 
ando mu- 


chos de ellos con ¿ i 
| esquemas fieles a la prosodia antigua y hasta a ve 
con ellos nuevas combinaciones, DA 


Se e visto (S 1265) en la Consolatio de Boecio, y Prudencio en el Per; 
anón, de los 15 himnos, compone el 4? en estrofa sáfica, el 6? en terceto de alo 


cios, el 7? en estrofa de 5 glicónicos y el 14? í 
; y el 14? en hendecasílabos alcai í stí 
amén de las formaciones arquiloquias del 9?, 12? y 13? ds rs 


y así lo siguieron haciendo a lo largo de los si ] i 
E OS posteriores mucho 
i S poetas 


no sin que tales producciones llegaran a veces a musicarse y a cantarse, tal vez con 
alguna fidelidad al esquema rítmico (de salto de módulos o compás) que el esque- 
ma prosódico antiguo sugería, o más bien, a lo que creo, sin ninguna atención a 
ello, convirtiéndolos a compases métricos corrientes. 


PERO, EN POESÍA EN LENGUA VIVA, SÓLO ALGUNOS , 
CONFUNDIDOS CON YAMBO-TROCAICOS DE IGUAL NÜMERO 


DE SÍLABAS 


2036. Pero el caso es que, según lo que ültimamente hemos estudiado (SS 202430), 
lia puede decirse que, como tal y con su tipo propio, 


ninguno de tales versos a la eo L 
ódicas y se convirtiera en un 


hallara adaptación a las nuevas condiciones pros 
rhythmus eolio, 


i 2.112.702 
esto es, de juego de módulo rítmico cambiante, o como de compás de 4 0 8: 
dad Media florida y en la de las nuevas 


ndo y confundidos, bajo la condición 
bo-trocaicos, 


que así se heredara en la poesía laica de la E 
lenguas, sino que lo corriente es que, alterna a 
ú í I e los 

del número de sílabas, con versos usuales derivados y 


Áfi i última) alcaico 
principalmente, hendecasílabo falecio o falso ds o (con SACH PG ton 
i í ámbico, pero 
i el derivado del trímetro yámbico, p 
EE š heptasílabo ictuado en pares» 


pentasílabo de marca en 2", o ferecracio con 
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sólo así puede en cierto modo reconocerse que algunos de los antiguos ve 1 
rsos a la 


eolia hayan pasado a contribuír en algo a los esquemas cambiantes de la versifi 
ción medieval y de las modernas, po 


como es el caso, que hemos visto, del hend. falecio, del falso sáfico y del asclepia- 
deo trunco, introduciendo variantes en el esquema del hendecasílabo a la italiana 


EL INFLUJO DE LA MÜSICA DE LOS CÁNTICOS HASTA 
PROMOVER ALTERACIONES DEL ESQUEMA Y NUEVOS VERSOS 


2037. Por otro lado, en un sentido bien contrario al de la relación de poesía con 

literatura, el cultivo y desarrollo de las formas musicales desde el siglo IV, en la 

Iglesia oriental y luego en la romana, cada vez más rico a lo largo de las Edades 

Medias, por el influjo de la ritmopeya, cantada o melopeica, real, sobre el esque- 

ma, hubo de producir algunos efectos sobre las formas de la versificación: a él he- 
mos ya atribuído algunas de las alteraciones de los versos usuales, derivados de 
yambotrocaicos, por fijación en esquema de catalexis o de prolongaciones ritmo- 
peicas o por nuevas combinaciones en estrofas o secuencias; y efectos semejantes 
hubo de seguir la música produciendo, que vinieran a dar, también para la poesía 
literaria, nuevas formas de versos O de estrofas; 


y, aparte de los cánticos de Iglesia, un influjo al fin de orden cultural, hay que con- 
tar siempre con el proceso general de ascenso a literatura de versos o kómmata de 
estrofa de la canción popular, proceso al que todavía, a la par y en contraposición 
con el de la música eclesiástica, hemos de atender cuando se venga ($$ 2087 ss.) 
al estudio de los orígenes de los versos en poesías europeas medievales y moder- 


nas. 


FORMAS DE “RITMO LIBRE” DESARROLLADAS EN CIERTOS TIPOS 
DE LOS CÁNTICOS 


2038. No tengo vagar ni conocimientos para analizar debidamente esos influjos. 
Pero, aparte de las formas hímnicas, normalmente fijas y estróficas, del canto, he 


de dedicar también más adelante ($$ 2066 ss.) alguna atención al desarrollo, a fa- 


vor de la ejecución musical, litúrgica en principio, de unas ciertas formas de ritmo 
ificatorios, que aparece en la prácti- 


libre”, una ritmificación libre de esquemas vers! p 
ca medieval sobre todo en algunas de las formas de lo que vagamente se aman 


H 
prosas’, ‘tropos’ o “secuencias”, 
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duce de algún modo aquella situación de la lírica 
donde el ritmo de la letra estaba atenido a la mú. 
día el oído de Cicerón reconocerle forma 


desarrollo, por cierto, que repro 
coral griega en el “canto grande”, 
sica de tal modo que, sin ella, apenas po 
métrica y distinguirla de la prosa o nuda oratio. 


PASO AL ESTUDIO DE LA PROSA MEDIEVAL 


2039. Pero, antes, es justo que nos volvamos a considerar el surgimiento, en la 
producción no musical ni propiamente poética, de los esquemas rítmicos de la 
prosa misma durante los Siglos Oscuros y su permanencia en la práctica medieval 
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DEL RITM 
O DELA PROSAYELC URSUS MEDIEVAL 


PROCESO DE ADAPTACIÓN DE 


ANTIGUAS A LA PROSODIA MOL CLÁUSULAS PROSAICAS 


2040. En cua 
detenitlamente A il proceso general, que para la versificación hem diad 
> juste del arte a las nuevas condici E RATA 

guas, de modo que, tras la desaparición de la clasifi iciones prosódicas de las len- 
nante prosódico principal, se produzca en 1 N ea de sílabas como condicio- 
ta reproduciendo por vía cosciente aquella cn dea ipii war EEN la cul- 

: y la fabricación de versos a la 
antigua) un largo período de tanteo, más o menos, para ambas lenguas, del siglo II 
al VI, de versificaciones desasistidas de más condicionamiento gramatical que el si- 
labeo y los límites de frase y de palabra, y ensayo de maneras diversas de fijar nue- 
vas reglas prosódicas para la forma de los versos, hasta llegar a la fijación del acento 
de palabra como condición prosódica principal, es muy de advertir, y de primeras 
sorprendente, que, CH cambio, en el arte del ritmo suelto de la prosa (y con ella, al- 
gunas formas de cántico o melopeya litúrgicas no propiamente versificadas), el pro- 
ceso de regulación de las cláusulas de frase y coma según las posiciones de los acen- 
tos (a veces con mantenimiento simultáneo de las *cantidades" de las cláusulas 
antiguas, pero otras veces con radical abandono de ese cuidado escolar, a favor de 
ciertos esquemas rítmicos que “el oído" pedía, fundados en los ewe e ep 
de palabra), se ha adelantado al de los versos, de tal modo m ya tal vez des de 
mienzos del siglo IV la prosa de los escritores y Padres de la Lan Oe irn 
ban por principio toda atención retórica de sus RENE nos geg T e 
del procedimiento y de cuáles eran las cláusulas acentua es pre d 


EN GRIEGO Y EN LATÍN 


las más buscadas, hayan surgido 
alabra, de las demosté- 


DIFERENCIA DE LA PRÁCTICA 


frase o coma 


2041. Que esas cláusulas de fin de acentos de P 


de una reinterpretación, forzada siguiendo los 


Escaneado con CamScanner 


Ge $$ 2042-43 


Agustín García C. aly 
— ^o 


nicas o ciceronianas es probable para parte de ellas, si bien 

grande para la práctica en griego y en latín, dada la diferent : 
distintivo (e.e. de palabra ideal) para el griego, mecánico 6 i 
mática) para el latín antiguo, que favorece la EEGEN d 
va de clases de sílabas con la de los acentos; pero en todo ca 
es otra que la cuestión de si las nuevas cláusulas acentuales 


en su escansión las predilectas de los antiguos; lo cual, co 
š > 
decirse de algunas de ellas. 


quí la diferencia es 
ondición del acento 
sólo de palabra sintag. 
e la distribución d 
so esa cuestión genética 
predilectas reproducen 
mo veremos, sólo puede 


EJEMPLO DE SAN GREGORIO DE NISA 


2042. Para la práctica en griego, me contento con examinar unas muestras de san 
Gregorio de Nisa en su Vida de Moisés (hacia mediados del siglo IV), que tuve 
ocasión de estudiar con motivo de la lectura de la Tesis Doctoral del P. Eduardo To- 
rres Moreno San Gregorio de Nisa De Vita Moysis: estudio estructural, Madrid 1998, 
de cuya cuidadosa edición del testo me fijo en dos pasajes, uno el del comienzo del 
Prólogo (1, Lal, que comprende una sola ampulosa frase, y otro del comienzo de la 
narración (1, 16-192), continuada toda en referencia a sus fuentes en oraciones de 
infinitivo. 


CONVENIOS DE COMÁTICA Y ESCANSIÓN 


sito interesa, me limito a señalar- 


. Para la división comática que a mi propó | i 
Bet táctica, por medio de los signos 


la, en riguroso atenimiento a la organización sin Së Se 
que he venido usando habitualmente, "` para la entonación e EE jet 
*,' para la potestativa, considerando que aquélla (dado gis por E e 
nuativa del discurso en esos pasajes, donde no hay o e I e See 
es la necesaría y suficiente para la división en perío Es qu SESCH EE 
líneas de escritura; y, por lo demás, indico, como sue Sa e? res e 
tuación para los lugares de ictus (que sólo escepcion tee " o 
acentos de palabra), distinguiendo, sólo hasta d pu E ee em últi- 
minantes y dominados, pero en todo caso señalando com: 


mos del tramo que tomo como cláusula del período: 
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DOS TRAMOS DE LA “VIDA DE MOISÉS' 


2044. 


1, la 

Hoin ti páscousin, hoi tón hippikón agóngn Bigledmones,, 

hoi tois par autón spoudazoménois, en taís hamíllais tón drómón,, 

k'án médan prolym(s, eis tálos, elleípósin, 

hómbs,, hypó tós peri alkén spoudés, epiboósin,, 

offen ton oBlalmón, tói dróméi, symperiágontes,, 

kal pargkinoüsin,, hés ge nomízousin,, eis oxytérán hormén, tón hÉnjodgn.. 

epoklázontes háma tois híppois, kai, anti méstigos, in Reira kat autón proteínontés te, kai episejontes,, 
ouf hóti syntelei ti tà ginómena, pros Èn nlkén, autà poigúntes,, 


z ho .. . hé je A . h 2 
all eunoíai tài pròs toùs agónizoménous,, ponéi te kai scémati ten spoudén, hypó SE 
? m episémajinontes,, 
; PP ZE hz. d. 0 a > H 
toioütón ti dokó, kal autós, polein [pílon moi, kai adelpón, timiotatel 


x D A ho... 0 
hóti sou,, katá tQ tés gretés stádion, kalós enagónizomenou, tôi teioi drómol,, 
kai pros tò brabeñon tés áno kl§seðs, pyknojs te kai koüpois, synteinoménou., 

L ap sz 
tois hálmasin nypobonó te, kai epispeúdo,, 


kal epiteínein, tëi spoudëi, të táchos digkelgúomaj. 
H 9 H 
1, 16-19a 


Légetai, toínyn, ho Mjsés.. 


ó 
A " ánoi ü tvránnou nómos diekolye.. 
te8fnai mén, hóte ¿8ogoneistal tò árren, en tiktoménais, ho toù tyránnou ng > ; 
Q d I 


i há 
an D i ¿8 ¡de 
prolabein de, téi Ñariti, pàsan EH hypó toù crónou ginomnénen synejsporg 
hh. 
kal, sus apo spargánón, astejos ollis, T 
Ol Tea st. 
"EH gmpoiésai, tofs gennfisamánais, landi. tòn toioüton, exapants 
ei^. hos hyperíseyen, h apeilé toù tyránnou,, 
8 H 
mę haplós erriónai, tôi reitidi toü Neflou,, Gen SE 
' A hapO, Leef katà ds harmonías, diacristelse,, 
all, ekteteís kibôtĝi tinj, aspáltoi kal pissëi, kątà tà 


hoy, dolénal ti reümatj. 
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i $, tings dynámeos, tén kibotón kybernosés,, 
epí tina, katà tó plágion, dg, exormisthénai,, 
£O. nasus ER 
nice MM idi j E es tés pode tôn hydátén, ekkymanteísés,, 

e Ò asilgOs,, epioúsés toùs leimónas, tés BEER ekeínés, héi étyten hë HCH 
heúréma gengdi, ti basilídi,, E 
breBikós embogsás téi lárnaki,, 
qbieis dé,, metà tës epibainomén8s autói Cáritqs, euthys oikeiósastai, di’ eunojás, Èn basilída 
kai eis hyioü táxin, analSplenai,, pus 
apostrapeis dé, Dysikós, in allóBylon Wë, 
epinoíái tinì, tôn pròs génous oikeíón,, 

anatrabënai i wën mazói,, 
ekbás dé, Šd8, tn hëlikfën tón paíd8n, en basilikëi tëi troBéi,, 
kal pajdeuleís, Èn gelen paídeusin,, hà dóxés gnomízeto, pará toís offen, 


e edi est NS T: s | 
Quc heléstai, oud' éti katadéxastal, tén sesqpisménén ekeínén, homologein météra, héiper, eis M 
4 .ene 

hyioü táxin, eisepoie te 


all epi Èn katà Bysin, gpangllein pálin,, kal tois homopýiois enkatamicignal, 
máls dé systásés, Hebraj8i tiní, pròs Aigyptign,, 

symmachésaí te tài oikeí8i,, ka) anelein tón allébylon., 

eita,, symplakéntón allélois, Hebraíón dýo tinĝn,, 

katastéllein autoís, Èn Diloneikfan, peiráslli,, 

symbouleúsás, kalós &lein., adelDoüs óntas,, 

mé thYmón, diaiétén poieistai, tón amphisbdiémátón, allá tén Bysin, 
ap9=leis dé, parà toü pros tën adikíën blépontos,, f 

allormén tés meízonos Bilsopías, Èn atimían taútën poiŠsaslai,, A 
kaí, tés metà tón pollón syndiągôgĝs, pórro genómenos,, idiĝsai, tôi metà taüta ER 
Veto, tinì tón allohyión andrí,, diorátikgi toú beltjongs, 


Y hó o o. 
kai krínein, 618 te kai bíon antropon, epeskemménoi,, 
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CUENTA DE TIPOS DE CLÁUSULA 


2045. Examinando, sobre lo que esos pasajes nos ofrecen, los grados de frecuen- 

cia que pueden ser elocuentes, y hasta indicar una procura intencionada, cuento 

primero las que considero cláusulas de período (marcadas por inflexión sintáctica 

de al menos `" y que he escrito en línea aparte), a las que sumo en 2" lugar las de 

inciso o coma menor (señaladas por °,,' dentro de línea, a veces *:' o "7 subor- 

dinados a la entonación final), y añado en 3“ lugar las de *,” o coma potestativa, 

donde adviértase que no se cuentan ya lugares de cláusula, sino sólo posibilidades; 

agrupo los esquemas clausulares en 3 tipos, (A) los de intervalo de 2 sílabas, sean 
con remate llano (a), trunco (b) o prolongado (c), (B) los de interv. de 3 sílabas, lla- 
no (a) o trunco (b), donde, dado el caso, podrían distinguirse aquellos en que no 
hay acento en la medial (a', b’) de los en que sí, y (C) los de interv. de 2 seguido de 
uno de 1, ya llano (a), ya trunco (b, que prácticamente se confunde con A c), ya 
prolongado (c), añadiendo todavía (d) los de posible prolongación en una sílaba a 
final llano (nótese que un final en 2 interv. de 1, y aun 3 de 1, si no van precedidos 
de uno de 2, no hacen de por sí cláusula, es decir que se reducen al tipo B; y, en 
fin, separo en columnas aparte los casos en que la cláusula mantiene, aunque apo- 
yada por los acentos, la distribución de sílabas a la antigua (...-v--X O ...-V--VX 
para A, ...-vvv-(x), para B, ...vx--v-(x) para C) de aquéllos en que sólo los acentos 
de palabra cuentan para el caso: 


Mr dd uq 1+0+2 6+0+15 
Alibris == 7 0 3+1+7 
AP 0 8+4+8 
GI < ra d 1 (a) 344418 
E ez — @+0+1 4+0+12 
CL su ` emt IIT 0 1543-45 
be 6-041 240-41 
C e n poz 
c T--2-4-$3 Ü 6+1+1 
A 0 


a la distinción entre los casos de mero azar 
arse por nula la atención a la distribución 

€ clases de sílabas (los casos de Aa y la peónica de Ba deben ser mera coinciden- 
cia), y que la sola condición prosódica del ritmo es la distribución de acentos de 
Palabra, En las que he considerado cláusulas de período, es clara la preferencia 
Por el tipo C (23), seguido del A (18); y de las B, “yambo-trocaicas” o “peóni- 


RK con esta reducida muestra resulta net 
Y las preferencias. Desde luego, puede d 
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; las cifras cobra 


las meras posibilidades de * n más reli 
> 


4:32 en A, 31 en B, 8 en 


DISTINCIÓN DE “ORIGEN HISTÓRICO? Y “EQUIVALENCIA RÍTMICA’ 


2046. E 
Recuérdese lo apuntado respecto a la distinción entre ori 


cia: es d i | 
Claro que el tipo A procede de (pero no puede equivaler meri a) » 
S 


antiguas cláusulas preferentes *crética" (A a) y "dicrética" (A c), mi 

tipo C procede de y equivale aceptablemente a la cláusula britigua Gëss B. ” 
lente de crética prolongada"; en el B se han confundido las tüdifejéntes : Fade 
trocaicas" antiguas con las“peónicas”. En el sentido inverso de la taqita ya is 
esta práctica temprana se prepara la preferencia en el cursus medieval por la A a (el 
cursus planus) y la A c (el cursos tardus) y por la C a, el cursus velox, mientras que 
quedan relegadas a no-cláusulas las del tipo B. 


REMISIÓN A ESTUDIO SOBRE MÁS EJEMPLOS 


2047. No pudiendo ya detenerme a escandir más pasajes de autores piss de 
esa época y las siguientes, no pienso, sin embargo que las Ge M AF o ten eg 
: : SE dao p 
cias apuntadas sean proplas de san Gregorio de Nisa, sino más bien, e oq iiid 

ápi i ores de su € 
lecturas rápidas se me aparece, comunes 2 cualesquiera de los aut dr nana 
PA e SE 
que escribieran con más intención de ritmo artístico o biensonante. GE 
í ió ucno 
la observación debería prolongarse a p de Ge y fs e D ze tero 
i i iteri recisado en , met 
plia; pero, si no se hace con Jos criterios que he p der la escansión real y el ritmo 
que vaya a resultar poco elocuente en punto a entender la es 


de la prosa. 


GRIEGA Y 
COINCIDENCIA DE PREDILECCIONES EN LA PRÁCTICA 


LA LATINA 


- ; entre 
2048. Más notable es que esas mismas P a N diferencias 4 
d los escritores latinos de por la misma época m pas de pa 
N e derivan de la diferente condición og Se e a que ya P 
E : todavía sintagmático O mecánico en latín, pes 
en griego, 
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se esté en la lengua hablada desarrollando un nuevo acento distintivo), y por la 

roporción algo diferente entre ambas lenguas del número de átonas sucesivas con- 
tra tónicas, algo más alta en griego, lo que ha de llevar “naturalmente” a una predi- 
lección mayor por las cláusulas del tipo (C) sobre las (A); tanto más notable la 
coincidencia cuanto que, a mi noticia, no puede pensarse para fechas tan tempranas 
en una enseñanza escolar o formulación cosciente de reglas de cláusulas y cursus 
acentual, que fuesen además comunes al ámbito oriental y al occidental, cuando ya 
por el siglo IV la separación lingúística entre ambos se había consumado. Nos ve- 
mos, pues, llevados a reconocer en esa regulación, sólo preferencial, de las cláusu- 
las acentuales, una obra semisubcosciente (en la subcosciencia artística, no la gra- 
matical) de tanteo de cláusulas más o menos aceptas *para el oído", antes de que 
esos tanteos, en la historia del cursus medieval, se fijasen en reglas escolares. 


MÁS PERSISTENTE ATENCIÓN A LA PROSODIA ANTIGUA EN LA 
PRÁCTICA LATINA, CURSUS MIXTUS 


2049. Interviene en eso, sin embargo, la cuestión de la relación y herencia de las 
cláusulas acentuales a partir de las fundadas en distribución de clases de sílabas de 
los antiguos; y ahí me parece claro que, frente a la práctica que en Gregorio de 
Nisa hemos comprobado, con abandono de toda atención a las clases de sílabas, 
domina en los primeros autores del cursus latino, como Arnobio o Símaco, y du- 
rante largo tiempo la práctica del cursus mixtus, en que esa atención escolar se 
mantiene, al menos en las cláusulas de frase principales (téngase en cuenta, por 
otro lado, que la fijación de los tipos de cláusula ciceronianos en latín era mucho 
más neta y costante que en griego la de los tipos demosténicos), al mismo tiempo 
que el recurso al acento para ictuar en *breve" remplazando a la *larga" de los es- 
quemas antiguos aparece en esos autores con frecuencia, sin que se encuentren 
apenas casos en que la distribución de *cantidades" se use para hacer esquema sin 
apoyo en la distribución de acentos de palabra. 


ADVERTENCIAS PARA EL ESTUDIO DE LA PRÁCTICA EN LOS 
AUTORES MÁS TEMPRANOS 


2050. Veamos cómo es la cosa con un par de pasajes de esos practicantes tempra- 
Nos del cursus en latín, que debo escandir aquí, no porque no se hayan estudiado 
pus) los esquemas de cláusula en esos autores, que han sido objeto de minucio- 
Os análisis, con estudios como el de L. Havet, 1822, para Símaco, o el de H. Ha- 
sendahl, 1958, para Arnobio, entre otros muchos, sino porque los criterios que 
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para la distinción de los esquemas 


la 
! consideración de su escansión rítmica real, que ] atos y aje 
es a mi propósito. Procedo, que los vuelve en era 108 a 
ias pues, a dar lectura de uno Bran medida ini: 
nvenciones gráfic; as, dividiendo 1 S POCOS pasajes, cor l. i- 
tuación de fin de frase, de c o los kómmata con solos Ma ys mis- 
oma necesari 8nos de 
éstos contarán sólo arta, ,, , y de potestati Pus 
Dé 
que pueden y ] como stiadidos con “+” a los Otros), sep A Ce ite de 
aler co arando 

"eramirati mo períodos, y distinguiendo aquí las cl; por líneas los 
va”, apoyada siempre por acentos cláusulas de forma 


form de palabra, y 1 
a, presentan en virtud de los acentos el mismo AREE as que, fallando a esa 


S 
€ han utilizado han sido tan liter; 


UNA MUESTRA DE ARNOBIO 


51. P A D 7285 e Arnobio ense e 
20 Sean rimero del Adversu Na O d 
5) ( Dante en Sicca d 


40 


Sed patjbulQ adfixus interit.- 

Quid istud ad causam? 

Neque enim quálitás et déformit&s mortis, dicta Sius inmbtat aut facta,, 

aut e8 minor uid&bitur, discjplindrum Sius auctgritás,, 

quia uinculis corporis, nón náturán dissolftigne digressus est, sed ul inĝ décessit. 
Pythagorás Samius,, suspicióne domingtignis iniustá,, uluus concremátus in fán8 (e)st: 


numquid ga quae docuit uim propriam perii. 


quia nón splritum sponte,, sed cridélitáte adpetitus, effudit? 


Similiter, SŞcrat&s,, ciuitatis suae iudicio damnátus,, capital adfectus est poená: 


numquid inrita facta sunt, quae sunt ab e8, dé móribus,, uirtütibus, et officiis disputáta, 


u a 
quia, iniuria, expulsus é T est? 


e 
glori et uff et existimátigne pollentes,, 


Innymerábilés git, 


acorbjssinibrum mortium experti sunt formás,, 


ut Aquiliys,, Trebgnius,, Régulys: 

ti sunt turpés,, 

rim8 genere laceráil, ex 
ec wear gious 


jp. idcirc, post tam, dica 
sed, mortis asper 


Íque pen 


crucját š 
commgculiur n 


quia nón publica oe f&tgrum,, 
e intergmptus, infámis est, n 


Vë papan innocens,, mal 
sed crucjátoris perpetitur sapuitá 


tem. 
qui, nón suð merit8, poenás grauls,, 
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Tratado 


i i Q 1 
Et GEAR ER ist, pA hominem nos colere, morte functum, jgn&miniosà, rid&tis ] 


nonne Liberum, et uðs, patrem, membratim ab inis garam fángrum consecrátigne mactátis? 


NOn Agsculüipium, 
custodem nuncyp3uistis, et praesidem sĝnitĝtis,, uglétüdinis et saljtis? 


medicgminum repertgrem,, post poenás et supplicia fulminis,, 


N8nne i Sch Herculem magnum, sacriticils, hostil, et Vire inulátis incens8,, > 
i a 
quem, ¡psi uds, fertis, ujuum arsisse, post poenas, et concremátum in füne(br)ibus bysticĝiis? 
9 
N8nne i illum Attin Frigen,, abscissum et spoliátum uiro,, 


9 
Magnae Mëtte in adytis,, deum propitium, deum Sanctum, Gallérum conciámatigne testámin|? 


SU 
N8nne ]psum Rémulum patrem, senatorum manibus dllacerátum centum,, 

et Quirinum gsse Martium dicitis. et sacerdótibys, et pululn&ribus, honóráts,, 

etin gedibus ad8rátis, amplissimis,, et, post haec gmnia,, caelum ascendisse ¡Urátis? 

Aut, x ddendl, et us, estis,, qui hominés, grauissimis cruciátibus, interempt 8s. des putátis, et colitis., 
aut, si certa est ratio, cur id uĝbis faciendum putétis,, 

det bis permittite scire, quibus istud causis, ratignibusque faciómus) 

Nátum hominem colitis. - 

Etiamsi esset id rum, lgcis ut in superigribus dictum est, 


tamen,, prô multis, et tam ¡lberálibus, dĝnis, quae ab s8 profecta in r&ois sunt,, deus de 
appellárique d&béret. 
Cum, ure, deus Sit, rë certá, et sine ulllus rál Í dubitátignis ambiguo. 


i o 

infitiáturos grbitrámini nós esse,, quam maxime, illum ab nóbis col, et praesidem nostri corporis 

ERO rei. a nuncupari? 
rgone (inquiet aliquis, furens,, iratus, et percitus) deus ille est Christus? 


Deus SERRE et interigrum potentiárum deus est,, 


et, quod magis infidOs, acerbissimis dolgribus, torqueat,, Sl | maximae causá 3 Su mm8 rége gd n8s 

Postulĝti missus. 
Abit, forsitan,, i insánior, et furiGsior, factus,, an sŠ ita rs habeat, quemadmodum dicimus,, 

a. comprobár. 

Nulla maior est comprob3tió, quam gestárum ab eS pos r&rum., 


Rum uirtütum nquids, quam EE uicta dScréta, x penam Gët, 
u 

quae populi det quasi syo ggri sub limine,, null dissgntignte,, uldSrunt,, 
u 

Top. nec i psl, audent, falsititis arguere, 


ui 
q Bun antiquas, seu patriás, EES uĝnitĝtis esse plSnissimás, atque jnánissimae superstitionis, 
ostendi[t]. 
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EXAMEN DE FRECUENCIAS 


2052 Ë ú 
m onde segun la isti i e 
I ) d > Hu las distinciones establecidas saco el sigui 
e > b nte cóm 
puto 


dër, (sess asawa 
mil co. a 54442 6+10+7 (casi imposible como acentual) 
B IS 2+1+0 341047 
ege eie 042-40 13343 
e ee erg 
E ; T - 5 Fa - de distinción, contados como Ac 


EE 

l ez la distribución de "largas/breves" 
en 14), Ac 11, en junto 20; frente a ello, escasa la propensión a las del C: Ca 8 
(3 “métricas”), y falta de las otras formas (salvo que las posibles Cb las he contado 
como del Ac); y de las del B (de las pocas que mantienen la forma “métrica”, 1 es 
“peónica”, y en general predominan las con acento en la sílaba medial, “yambo- 
trocaicas”), 6 en total, no se percibe tampoco evitación intencionada. La notable 
frecuencia, para incisos interiores (donde hemos de contar con una cierta inten- 
ción o cuidado clausular) en Ac, Ba y Ca (junto con la, menos marcada, ocurrencia 


de casos en 3* cifra, esto es, en meras posibilidades de *,', que escluyen la aten- 


ción cosciente) sitúa mejor el grado de preferencia de unos y otros tipos para la 


cláusula de período. 


DE DOS EPÍSTOLAS DE SÍMACO 


j as Epís- 
te, un tramo de largura semejante de las Ej 


t 
2053. Leamos ahora, para contras dde V), sed, Karlie 


tolas de Símaco (de por 340 a comíenzo 


Symmachus Ausonio, XVI 
a 8 de 
ás ad me, c. 


d 
e Ly tudils, OU 
tis litterarum Sty : 
d GEN i i $68, rescrlbam; 


ne conuenior, 
ermĝ e , propgnsióre, mlsisth. uel $ 


ECT 
Saepe Unanimitátis tuae s 


T i eine respgndl,, 
quibus ego,, ut quaeque mihi redditae synt,, actutum pari rejgiĝne " 


tmi sodia y de métrica y versificació 
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i i Oris UicissRUd9 sing e u. e 
quia ngque rescriptórum ratig, neque amgris uicissitudo, sinébat mé diutius désidére: 


e a.a e 
Ko] 
nunc quoque., agerg më gratias atque habére, protestor,, quod prospera nuntigrum, clam mé esse 
e 9 ; 

a. io TE ü- nón pateris. 
Haec et tália, prigribus quoque litteris, técum fueram conlocutus; 

i a. 
sed, sl të tabellári 
mái8, quippe: aur 

i iH eril hon8re exultd: taciturnitáte conuulnergr; 
Frátris me! Hesperij, hongre, expitó: tgeitgrmita ulnergr; 


i g. i »- 
D sermónis mel compotem reddidérunt,, congesta nƏn onerant: 
7 onera 


ER 9 
és tuyas, iterando, obtundere,, quam fraudare reticendo. 


; uue a. ado ger, i 
nam, si m8 sul amantem, usu rérum, probquit,, scriptis débuit fámam praeuenire,, 
Cm i d ibébat: 
quae,, diU incerta,, fluxam fidem gaudiis exhibébat; 


š u. i e : dt uius NON 
ipse, igitur, nuntius commünis boni, esse débuerat,, ut epistulae adsertio, nihil relinqueret opinionis 
e * ñ o 
i o o | ambiguo. 
Sed dicis, eum,, pudóre praestrictum,, successuum sugrum, uitasse iactantia: 
ee e. "NE z 
quisquamne,, cum dé sé, apud sé ipsum, loquitur, érubescit? 
Gë ERR T o WW: 
Quid, quod gam rem, mihi supersédit ingerere, quam, iusté, ad utrumque nQuerat pertinére? 
19.8, ^" mo 
Vérum, ego,, ut reljgigsé ista conqueror,, ita libenter omitto,, 
E : det i 
Icitiae,, incussi doloris transire 


; o9 T 
quia nec amgri in uos me9 conuenit, silére quod doleam,, nec am 
mensuram. 


XX 
Bene ac sapienter, máigrés ngstri,, ut sunt alia actátis illus, aedés Hongri atque vini gemelà 
ú S 8 n facié, iynctim locárunt,, 
conmenti,, quod in d uldimus,, ibi esse praemia honQris, ubi sunt merita uirtitis. 
Sed, enim, propter etiam, Cámengrum religio, sacó fontlis] acuertitur,, 
quia iter, ad capessendós magistrátüs, saepe, litteris prgmoustur. 
Haec parentum jnstitita, consulatus tyi argumenta synt., 
cyi merum grauitás, et discjplin&rum vetystás, curglis sellas insigne peper&runt. 
d posthác, gdnitgntur angs bonds, et laudis germina, et mátres hon&rum; 
sed cul Sugniet, aut tam Bis discipulus, aut tam memor dSbitor? 
An jgnôrĝmus, magnum illum,, cui supra uQtum fortuna fluxit,, Stagi 
n|si quia Enni8, ex AetÜlicls manubils, captlua, tantum chlamys data, Fuluium d&colirat; 
enimu&ig,. neque Panagti9, Atrjcüingrum secundus,, neque oe Rutilius,, uel Cin&ae Pyrrhus, 
aut M$trodĝro Suo Mithridatós Ponticus,, liberáligm disciplinárum, pretia solugrunt; 
atnunc,, erydltissimus imperátor,, et gpum largus gt hongrum,, 
ugs pr& Wl al prima aStyleri, ita super ad sọrtem Bros reddit 


i is a 
ritae su, nihilum commodásse?,, 


Escaneado con CamScanner 


1496 S 2054 


y Epi 
Agustin García Cah 
^ '0 


3 n Lau 8 a i i 

Jn hac tanta laetitiá meà,, quibus uerbis diluam, quod adesse nên possum? 

m? 

Nimis uereor, n8,, male i a u a.o : 
m AL ale mnterpretátus excusatiónem meam, quantum tibi grátuler pa ea 

i ? » Parum crédás, 


Optául, ad Qculós tuos, raptim uenire; sed fessus ulri ás diu 
l irum,, quàs diu morbus exhausit,, 


iti8nés longás, et mansiónés asperás,, tum accessi i m 
a a 9n8 a a i ° uf: frigorum, et decessión$s diérum,, quae 
Q » Quaeque 


i i alia inportunitát u me 
i jl a o ; "LAT d'IS sunt opportúna.. 42 i 
Si sum tibi spectátus ab animo 8 i i 5 una,, uit&ul 
B 5 S o » quaeso, ut aequus sis mi a aoe ; Qui, 

equus sis mihi, atque hás adlegáti9nés boni consul3s 

onsulás, 


Er 
Fors fuat, an optinegmus, apud te ueterem grátiam: mune. quod satis est,, Sluctémur offensa 
Net ums ensam, 


Symmachus Agorio Praetextato, XI VII 


Silentil nostri, ratiQ dluersa gst,, sed Ünus effectus: 

mé inpedit, pontificalis offici cura: të, s3iánl Sul neglegentia. 

Neque, enim, minus residem facit, remissi8 ane, quam occupatig. 

Nec mirum, si tŠ illa Sra, (e)t Sium, sibi uindicat,, cum ipsum, Hannibalem, fidés certa sit,, bell8 
I f inuictum,, mantis dedisse Campániae. 

NOn, ilus caell aut soli ¡llecgbram,, retinax aduenárum, tos arbor, aequĝuerįt,, 

et suĝda Circae pocula, et tricinium semiuolucrum pyellárum. 

Neque ego, te, pingués ferias agere contendB,, aut uirtütem put8 friguisse délicils; 

sed, dum tibi legis,, tibi scribis, et, urbánárum rérum fessus,, ingentem animum solitudine domás,, 

amicitiárum münia, nullus exequeris. 

Quin adripis stilum, nostraeque, in të, adfecti9ni, hongrem mÚtuum facis? 

Nisi máuis, auctgritátem pontificis experiri: 

multa, n9bis, in collégi8, sunt déliberanda: 

quis tibi hás indütiás plblici mÚneris dedit? 


: n o EST ii 
Sentiés ilis sacerd8tis,, nisi impl&ueris ius amici. 


CUENTA DE PREFERENCIAS 


i jones: 
mos criterios y convención 


2054. Y hagamos sobre el tramo cuenta, con los mis 


t 10+5+1 5+9+4 
2 acu. e 0 (+1 
A |o E — 5410-6 


C an A u 
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2t DEE 3(a) 6041 1464.14 
Emm. 14640 6+0+7 

Er o e 6+2+1 74345 

DENT vr 14040 0-121 
E emos mr oy 0 0+0+1 

A = e y = = 0 2+1+1 
Las cifras de la columna izquierda de, sobre todo, Aa, Ba y Ca indican suficiente- 


mente la tendencia, no rigurosa, a mantener aün la antigua distribución de clases 
de sílabas (siempre acompañada de la de acentos de palabra). Es notable, frente a 
la práctica de Arnobio, la mayor preferencia por el tipo C, futuro cursus velox: sólo 
en cláusula de período, 14, contra 24 del tipo A, que sigue siendo mayoritario, 
como lo era, por otra parte, en Cicerón el de *crética" o “dicrética” contra el de 
“eolia” o “crética prolongada”. Nótese también una cierta querencia todavía por 
las del tipo B, sobre todo, a nivel más cosciente, con las 3 “peónicas” (con 3 “bre- 


ves” de intervalo) de Ba. 


SOBRE MUESTRAS DEL SIGLO V.—UN EJEMPLO DE S. PEDRO 
CRISÓLOGO 


2055. Tal es, a beneficio de inventario, la situación del arte de la prosa rítmica en 
estas primeras fases de su establecimiento. No está muy lejos, por cierto de la que 
encontramos, ya como cursus acentual estrictamente regulado, en el siglo M ; de la 
que tomo como muestra uno de los sermones de San Pedro Crisólogo (obispo de 
Ravena durante la 1° mitad del siglo), siguiendo la edición de A. Olivar, Montse- 
rrat 1962 (también en el Corpus Christianorum, serie latina, Turnholt 1975), si bien 
corrigiendo un par de claros errores de lectura y otro de puntuación, el comienzo 


del De iracundia fratrum": 


Audistis hodie, Qualiter, auctoritate gratiae, legis est seueritas ampliata,, n 
8t impletus est sermo domini, dicentis "Non ueni soluere legem, sed implere. Risus ait quia 
dictum est antiquis “Non occides': ego autem dico uobis, quia omnis qui irascitur fratri suo, 


reus erit iudicio." 


l'acundia, homicidio, culpa, sceleri, comparatur,, ut, in ecclesia domini, innocentem non esse, 


magnum sit crimen. 


idquid crimini batur, exclusit. 
Tulit,. Plane tulit, locum crimini,, quj, in culpa, totum, quidquid erimin debe atur 
hnooentiag Custos est,, qui culpam, ne crimen consequatur». absci(n)dit. Seri 
Udqbilis, enim, ille est medicus, quí tumgrem spargit, ante quam sepat Uns 


Escaneado con CamScanner 


4 & 
A US tin García Cal, 
Apo 


praecautus, uero, ille est rex, qui somnum expellit in milite 

Sic Christus, culpam perculi i isti Weiner 
— - pam perculit,, ut, in christianos, crimini nil li 
punjuit iracundiam, ne homicidium nasceretur; 

motus secuit,, ne prodirent causae; 
abscidit cogitationem, ut praeueniret effectum. 

Audistis" ait “quia dictum est antiquis Mon occides’: qui autem occiderit 
Et quid homicidae cum iudici ii i Ge 
ga OG: " Ss, qu! lam, totus, damnatus est poenae? 

cognitorem praeuenit,, quem sanguis add(u)cit. 
Occisa est caro,, sed anima uiuit occisi; 
iacet in terra corpus,, sed spiritus, guolquit ad caelum: 
occisus, iacet hic,, sed ibi clamat; 
apud homines, dormit in igilis, sibi 

p ; ormit in causa,, sed apud deum, peruigilis, sibi aduocatus existit: 

accusatore, opus non est,, is., dilati iudi 
usatore, op Q t,, uacat testis,, dilatio, exclusa gst,, quando, apud iudicem, adsertor 
Mate ) homicidii, ipse, adstat occisus; 
humani iudicii est, audita tractare, obiecta discutere, occulta perquirere, 


ne hostis dominetur in ciues: 
ceret; f 


» Teus erit iudicio." 


ubi, quando,, quare,, cum quo, commissa sint,, indagare,, urguere poenas, ad confessionem cogere 
inconfessum,, proferre sententiam: 
uerum caelestis iudex., qui occulta uidet,, tacita qui audit,, diuersa qui penetrat, percurrit diuina, 
profunda rimatur,, commissa quaerere non laborat, 
sed, aut confitenti, largitur ugniam,, aut sententiam dat neganti. 
“Diuino”, ergo, “iudicio”, dixit "qui irascitur fratri suo, reus erit iudicio": 


Hoc est dicere “Tlla iudicanda sunt, quae sunt media,, quae occultant motus sui causas,, quae, nisi 
nata fuerint,, quare, concepta sunt,, nesciyntur: 


quae bona, malaue sunt, examinatigne panduntur: 
fratres,, res media est: usu, mala fit,, non natura; 


iracundia,,, 
iniqua, curn generatur ex ira,, 


A : : uenit, 
pessima est, cum concipitur ex odio,, optima, quando ex amgre nit, 


quando imperat disciplina; 


Í isci Í ioni io,, non furoris, 
seruo dominus., discipulo magister,, correptionis stud d 


iuxta illud prophetae "Irascimini et nolite peccare". 

dd i de impi imatur. 
ut, si de pio motu est,,, adprobetur,, si de bar comprima 
solam,, quod, ante iudicium, tendit ad poenam. 


irascitur, enim, et pater filio,, 
salutis proposito, non ruinae,, 
Iudicanda est, ergo, iracundia, 
Homicidium, uero, sententiam expectat, 


ULAS ACENTUALES 


omando la 
(si bien es 
lo sea de 


CÓMPUTO DE FRECUENCIA DE CLÁUS 


Y H 2 t 
2056. Dejando ya de lado la atención a las clases de sílabas dere 
ón como regulado sólo por la distribución de acento p 


interva 
ulas del cursus planus es muy raro que el E ech 
que ese cuidado sea fácil, dada la proP 


ación de qué la 
c debe estar motivado por la evitación de d 


escansi 
de notar que en las cláus 
2 sílabas no-trabadas: por más 
labas trabadas en latín, pienso qu 
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cláusula se confundiera del todo, como en la nueva ritmificación según acentos ha- 
bía de pasarle, con la heróica, vitanda entre todas para los antiguos; una estadística 
re varios autores, mas larga y precisa, debería dar cuenta del grado de inten- 


sobre va Ë d 
SEHR cosciente, de tal cuidado), encuentro, según las convenciones 


ción, 

dadas, estos resultados: 
A — 

aaie a 
ee ` 24244 
tee 141244 

EL o 041549 
£i. ax S SES d — 
ien .. 0+1+1 (apenas distinguibles de las de A c) 

Deum y uds 
DEE > c 


Para cláusulas de los que he distinguido como períodos, es neta, hasta acercarse a 
la esclusividad, la preferencia por A a, el cursus planus, seguido de cerca por el C a, 
el cursus velox (quizá accidental la escasez de A c, el zardus: compárese luego con 
la práctica del papa Pelagio), preferencia que se hace más marcada considerando 
cómo domina, fuera de esas cláusulas, el ritmo B o “yambotrocaico”, en kómmata 
o incisos interiores, aparte de los puntos de mera `, inflexión opcional de coma. 


COMPARACIÓN CON DOS EPÍSTOLAS DEL PAPA PELAGIO, 
SIGLO VI 


2057. Para fijación de los esquemas en la siguiente práctica del cursus (y también, 
dentro de ellos, contraste de preferencias), me limitaré a escandir un tramo de las 
Epístolas pontificias del Papa (de 556 a 561) Pelagio, siguiendo la edición de Batlle 
y Gassó, Montserrat 1956; sea éste de la 9", de 13 de abril de 557: 


SLECTISSIMO FRATRI SAPAVDO PELAGIVS. 
Anta nobis est, circa personam tyae fraternitatis, affectio, 


ut : 
D nullas occasiones, transire silentio, patiamur. I 
nique, ueniente illúc Petro,, uliro) h(onesto),, negotiatore,, praesentia curaulmus, ad fraternitatem 
tuam scripta dirigere,, 


d . u 
Ssiderantes, yt de incolomitate quoque tua, uicissim,, datis opportynitatibus,, agnoscamus. 
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Atque ¡deo,, sal itati ia 
que | alutantes fraterno caritatis amọre,, indicamus,, propitiante Domino oliva 
d nos, Omnia 


et hortamur, ut,, si epistula, quam, per diaconum atque subdiaconym fraternitatis t Prospera geri, 

H H T ^ ae, 

MN: aM f excellentissimum filium nostrum, Childebeitum r y 

tam ipsi, gloriosissimo regi, quam caritati tuae, uel aliis fratri ) 5 GE 
rescripto tuae caritatis, celerius agnoscamus. 


m direximus 
bus, et coepiscopis nostris, placuit 2 
acuit, 


Praeterea, commendamus, specialiter, dilectioni tuae, Romanos, qui illic, hostilitatis 
ut solacium fraternitati inenti ER 
S i : S atis tuae, et continentiam, qualem peregrinatio eorum poscit, i 
uos, eti i ificentissi ¡ e ; nid 
q etiam, filio nostro,, magnificentissimo uiro, patricio, Placido 


metu, confugerunt, 
nueniant; 

» 96nitori tuo,, ex nostra persona, 
uolumus commendari, 


ut, in sua continentia, recognoscant, qu i m, ei m i 
Q = Scogng + quantum, apud caritatem tuam, eis commendatio nostra profuerit 
gerit. 


Sed et illud, ad commemorationem tuae fraternitatis, adducimus,, 
ut,, sicut, iam pridem, scripsimus,, 

uestes, quae pauperibus erogentur,, id est,, cucullas, et tunicas atque saga,, 

de id quod, pro pensionibus ecclesiasticarum possessionum, nobis domnus, filius noster, Placidus 


conparari faciatis, et ad Portum Romanum., Deo propitiante,, dirigere, djrectyrus grat, 
° a igere 


quatenus sollicitudinem nostram, ex parte aliqua, releuetis; 

quia tanta egestas, et nuditas, in ciuitate ¡sta est, 

ut, sine dolore, et angustia, cordis nostri, homines, quos honesto loco natos, idoneos, ngueramus,, 
non poss(j)mus aspjcers. 

Deus te, incolumem, custodiat | frater carissime] 

Data Idibus Aprilibus,, anno XVI Basili uiri clarissimi. 


Y el comienzo de la 10, de 16 de abril del mismo año: 

DILECTISSIMIS FRATRIBVS GAVDENTIO MAXIMILIANO GERONTIO IUSTO TERE 
ET LAVRENTIO PER TUSCIAM ANNONARIAM PELAGIVS. 

Directam a uobis, relatignem,, defensore ecclesiae nostrae Iordane deferente,, 
satis mirati sumus,, ita ugs apostolicae auctoritatis eege o 
ut diuisionem uestram, ab universali ecclesia, nd. qtiam, uolyeitis; 
gt, quos decuit, popularem ignorantiam, sacerdotgll doctrina, conprimere,, 
in contumeliam sedis apostolicae,, plebis uelle sequi iudicium. 

Nec, ¡sta dicentes,, iniuriam nostram dolemus,, 
propositum, est, in mansuety 


NTIO VITALI 
suscipigntes,, 


quod absit,, consensu firmari,, 


fraternae pacis i 
ujnculo, cystod| re. 
r ferre non potero» 
uehementer (elstypog: 
: mentum ecclgsiae, 
edibus cgnlocqult. 
uel communigne. 
suspender]: 


i e, omnia, 
quibus,, donante Doming, dine sybportant 9 


i i bilite 
bi juisi clesia,, quam tolgrabj 
sed, sjcut diximus,, djuisionem uestram, a general ecclesla,, qu e 
e memor,, quae funda 
in apostolicis S 
uctgritate, 


i issi i inicae, sententia 
Cum, enim, beatissimus Augustinus., domi 2 @ 


i i i rundem sedium a 
in schismate esse, dicat, quicumque se, a praesulis earl 
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Se; Ve Mee E dd ucc E pontificibus apostolicarum sedium, est solidata 


nec aliam es 
radicibus,, 


iuersi orbis communion T 
quomodo. ugs, ab uniuQ 9 H one, sgpargtos, esse non creditis,, 
si mei, inter sacra mysteria,, secundum consuetydinem,, nominis memoriam reticgtis 
22 : ' I KEES Ë 3 uCEUs,, 
licet indigno,, apostolicae sedis, per successionem episcopatus, presenti tempore, uidetis, 


in quO» 
consistere firmitatem? 


CUENTA Y RAZÓN DE LAS PREFERENCIAS 


2058. He aquí, según los mismos convenios, el cómputo de cláusulas y ocasiones, 
coscientemente usadas o no, de esquema rítmico preferente: 


en IURE 75 3-112417 
be A 0-072 
c . T-T7-773 1544-45 
£. cia terea cca ad 145-425 
B :75 
bb = = > 2+5+6 
Ag ry oos ns int 1146-48 
b. z = > = =Ac 
BH. H 
dieses een 1+1+1 


Es notable el poco gusto por Aa para cláusulas de período (en contraste con 
su abundancia en incisos interiores), en lo que se contrapone a À c, la cláusula 
más frecuente; es decir, dentro del tipo A, preferencia del cursus tardus o eccle- 
siasticus sobre el planus, en el cual quizá todavía la coincidencia con el final de 
hexámetro épico se sentía como molesta para la prosa; en un caso, he preferido 
contar con una realización por epéntesis vulgar en -żer (e)stupeo para escandir- 
lo como A c, mejor que relegarlo a los escasos B b. Pero se acerca a igualarse 
con el A el tipo C, con las abundantes (y evidentemente buscadas para los luga- 
tes prominentes del discurso) cláusulas de períodos (y de incisos) C a, las del 
Cursus velox; a las que pueden añadirse algunas prolongadas como las 3 Cd, 
una de ellas en cláusula, ... Placidus directurus erat. Pues los simples finales B a 
Puede decirse que se desdeñan para hacer cláusula de frase (en la sola que 
Cuento, ha sido por leer confugérunt, rechazando como inusual emmer 
que habría añadido la cláusula a las A c), en contraste cor el ye d CN 
Va simple, el más normal en el interior; y lo mismo para B b, donde los que he 
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contado como cláusula de frase, ...placuit, ...ista est. s " 


ofrecen, c . 
dudas. > COMO se ye, a 


REMISIÓN A OTROS ESTUDIOS PARA LA PRÁ 
EL CURSUS RECIENTE REGULADO CTICA POSTERIOR y 


2059. No voy a entrar en la cuestión, largamente debatid 
arte del cursus así establecida se perdió o descuidó despu 
unos cuantos siglos, así en la cancillería papal como en sermones, historias o trata. 
dos, hasta que en el siglo XI se restableciera, para los escritos papales y en general 
el cultivo de la prosa, con reglas esplícitas enunciadas por los dictatores de los si. 
glos XI a XIV, o si más bien se conservó en algunas escuelas monacales o practi- 
cantes aislados durante aquellos cuatro siglos: me remito al sensato dictamen de 
Gudrun Lindholm Studien zum mittellateinischen Prosarbythmus Estocolmo 1963, 
que, repasando la literatura anterior y añadiendo una estadística de frecuencia so- 
bre 24 autores o documentos, estima (fundándose sobre todo en la frecuencia rela- 
tiva del cursus velox) que, después de las Epistolas de Desiderio, por 650, la prácti- 
ca (cosciente, intencionada) del cursus se perdió en general durante los siglos VII 
y VIII, si bien ya desde finales de éste, con Paulo Diácono y otros, se aprecia un 
trato normal del cursus, con dominancia del cursus velox, aunque no en otros auto- 
res, ni en las epístolas papales hasta al menos Juan XVIII, a comienzos del 
siglo XI, cuando, seguramente por influjo de escritores educados en Monte Casi- 
no, donde probablemente se había conservado la tradición, viene a su See 
y regulado, con Pedro Damián (mediados del XI) y otros y la regulación esplícita 
de los dictatores. 


a, de hasta qué punto el 
és del siglo VI y durante 


as: ; ; Ge 

También S. Álvarez Campos El ritmo prosaico bispano-latino Santiago e GE 

h PEL € ^ - 

tela 1993, aunque con criterios no muy útiles de lo que es claúsula x. dam S 
to de sus ritmos, ha ofrecido muestras interesantes de la pervivencia de alg 


ma de cursus entre los autores de la Hispania. 


ADVERTENCIAS SOBRE NIVELES DE CONCIENCIA EN LA 


PRÁCTICA DEL ARTE 


n de ritmo prosaico o 
especialmente, des ls 
ga tendencia 
lida, € 


izació Í ció 
2060. Pero ello es que, dada la localización de la iem à 
ienci in 
varios niveles de conciencia, que en este estudio me qais en 
la más cosciente, y a veces formulada en reglas e : Geer 
“de oído" o por mero “istinto” rítmico hacia la caída de 


(mía sodia y de métri eg 
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roblema requiere un examen más distinto del ritmo de la prosa en esos varios ni- 
veles de conciencia. H examen mismo de las estadísticas de G. Lindholm me 
muestra que en los varios autores a lo largo de esos siglos se mantiene, en cambio, 
con costancia la predilección por el final de frase en cursus planus alrededor de un 
3096 de las ocasiones, junto con el tardus, que en algunos casos lo supera; lo cual, 
dado que, como hemos visto, fuera de las cláusulas principales, la tendencia “natu- 
ral” es al ritmo *yambo-trocaico" o de alternancia simple, que, con el intervalo de 
2 sílabas, se contraviene, no parece que pueda reducirse al mero azar, sino que in- 
dica, junto al olvido o descuido de las reglas antes vigentes ( especialmente con la 
no procura de cláusulas en velox), un cierto mantenimiento subcosciente dd gusto 
por destacar las cláusulas principales con intervalo de 2 sílabas. Nuevas y más pre- 
cisas computaciones podrían poner más de relieve esas diferencias de tratamiento 
del ritmo en los varios niveles de conciencia. 


UN EJEMPLO DE PRÁCTICA EXAGERADA DEL CURSUS EN UN 
ESCRITO DE TARRA, A FINES DEL SIGLO VI 


2061. Por mi parte, tuve ocasión de estudiar un caso notable en la práctica latina 
de la Hispania visigoda, con motivo del escrito esculpatorio de un tal Tarra — 
do al rey Recáredo (t 601) que me presentara para consulta Isabel listini e 
cual publicó edición y noticia de él (tras la edición de J. Gil en sus Miscellanea W A 
sigotbica Sevilla 1972) en “El suggerendum de Tarra a Recaredo AnTard IV ee 
291-298. Por ser peculiarmente interesante a mi propósito (no he tenido eg e 
ver si algo parecido se da en las otras epístolas visigóticas de la SEN > repro 
duzco el escrito, permitiéndome alguna conjetura que salve unos aee em E 
dentemente corrompidos (remito para la anotación crítica a las Sage SS o i 
L. Velázquez), y, según los convenios puntuativos que he venido usando, pres 

la escansión probable del discurso: 


i i, piissi i , Reccaredo 
SVGGERENDVM, gloriose triumphanti, et inuicta fide regnanti, pijssimo domino meo ecca 


regi, Seruus tuus Tarra indignus. Clementissime domne, et inclite — queque 
bene sepultum,, sepulcro euulgi,, et seculo pandi. i 3 pora eg eren “lesus in 
(in)cessu it lugubri,, dum adit, quo nolit, iussu precepti. Nam dilgctus ite, c E ler E 
ludeam ire nolebat, quia Iudei eum occidere uolebant"; sed, Lem js Mi a EE jp 
necdum uenerat hora eius"), tamen,, si Vita, mortem get, cette de ge 
dicam?: qui, linguis confixus,, qui, semper suspectuS,, QH» ia uh ES 
inlustrem memoriam, culminis uestri, eo quod, a pontįfice iue e ani 
Nocens,, Patria pulsus (facta infanda), cibus proigctus. 38 y dt 2 

Sbscon(di)git me, in tauernquculo suo: in die malgrum, protexit më, 


Et, licet clementia, 


dicens “In silentio et spe erit for- 
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titudo tua”. Et ecce., domne,, imperio tuo, prom 
de requie ad labores. Tamen,, fideliter, moueo, 
incautus,, ne excedat, multandus”; nam, dictu 
tuam sinagoge multe", i 


Qres,, Quin etiam 
m auditis 


digesto,, hactenus clausa, ignaris, pand(a)mus 
pressus,, nec laude erectus,, nec ego, qui loquor. 
maculos(um), turpitudinis coitum, Que, in cetu Caulini 


` š à I ` ; indemna. 
tum, et "(f)uxit super me omnis terra"; non est inuentus, qui me cognosceret bene. Sed amplissi 

` Se ç NET ISsim 
nouerit, tranquillitas uestra, falsidicam uocem eorum: nam tempore omni Ç j 
gradu., uirorum, laicus ac monachus,, ullis sceleris dictis 
ne(c) qu(ic)quam ego ipse, a me portaui in iactum. Į 
scortum, numquam didici., 


» nullo sub celo,, quolibet 
» ullus, me operantem, Sustinuit factum, 
n Emerita urbe, et Lusitania omne, ullum 
sed Lusitanie, prima et nouissima, mihique permansit, coniux e al 
Sorte, morte transmissa; nec (desit cui usquam, et monachus inhians) denuo mulier, nec labia iea; 
osculo tetigit. Et, yt solidius dicta, credantur, audita,, profero, testem, fidelem, presentem, quo 
semper laboro, stante (testante)m,, per Patrem et Natum, et Spiritum Sanctum,, per dexteram 
suam,, qua santos coronat, et cardines celi, et fabricam mundi,, quod, ipse, uirtute, uerboque 
fundauit,, quod pagina presens, omneque, taxatur,, nec fraude frustratum,, testatum per Xpm, 
Ihesum, Dominum nostrum. Sed laudes adtollo, nec meritus, Deo,, bona donanti,, qui inproperat 
nulli,, et, ipse, pulsetur, ut uinctos absoluat,, $t, quos hactenus seruat, inlesos, perducat, ad illam 
patriam nouam,, [h]ac. temporibus tuis,, glorificentissime princeps,, letentur, emersi, fraudibus 
pressi, fraudeque, erecti, frenentur, repressi,, ut, legibus Xri uterque, iuuati,, albati, occurrant, ad 
nuptias Agni,, qua tropheum aureum, pateat uestrum, post, uestro procul ad] regno, Domino 
nostro, famulemur, effectu, in Xpo Ihesu, Domino nostro. 


LAS FRECUENCIAS Y PREPONDERANCIA DEL CURSUS PLANUS 


2062. Es decir, que, aceptando la puntuación propuesta (y la 7. 
esas pocas enmiendas, que tampoco, de no aceptarse, harían Gäre p Sdn 
sivamente), encuentro que, de los 21 "finales de frase (los n ais eg 
<> “y, “2, también, tomando esta opción, `, pero no Ie uy 


vocativa 9 se esc nden en Y im- 
X CH D ; dudoso, con el S 
i Janus (1 con el tardus; 1, . 
i x ia <. o^ ”) pero de los 58 incisos menores que 
3 


Se i ^ aque 
ple ritmo de alternancia simple o "trocalco /, Pe (^ o °” de cita, y el ciere 
he distinguido (donde cuento los en “,,' y también sind Den "trocaico" y 1 en 
i 2 siguen el mismo esquema (1 en tardus; (^. y que serían 
"ebd ler ra cun i inflexión, que señalo con ,, Y WE 
*yámbico"), y, de las meras opciones de inflexión, d Zemmer brea O: 
así 60, la desproporción no es mucho menor: 48 en planus, nen entonación sin 
clos? y 1 en “yámbico”, pudiendo añadirse los lugares sin p 
3 
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pero que acaso podían hacer kôlon aparte, que serían 9, de los 


6 
yy en tardus. que 6 en 


táctica, 
planus 


LA EXAGERACIÓN ANUNCIANDO EL ABANDONO 


2063. Tal predominancia, pues, del esquema ...- 7 7 * ~, que no sólo se aplica a 
cláusulas, sino gue invade casi todo el cuerpo del discurso (hay que añadir, tocante 
a la división comática, que los kommátia que así he dividido o son pura cláusula o 
precedida de 1 o 2 sílabas O, menos veces, se introducen con una base llana, como 
beaa -|,o poco más larga), se nos revela como saltando del simple cuida- 
do del cursus a una especie de manía rítmica de esquema fijo. Pienso que el caso de 
este escrito, por estravagante que él sea, corresponde bien con una fase (muy a fi- 
nales del siglo VI) en que el arte de la prosa se está perdiendo entre los letrados y, 
faltando el sentido de la regulación del cursus, se producen, como en situaciones 
semejantes en la historia de las artes, exageraciones estremosas, antes del aban- 


dono. 


He de decir, sin embargo, que una vez, de muchacho, oí en Zamora, con no poco 
asombro, a un predicador conocido, don Antonio Alonso, que componía sus ser- 
mones precisamente en este esquema ...z ~ ~ +... mantenido a lo largo del decurso 
y debidamente escandido en su elocución. 


CONTRASTE CON LA PRÁCTICA RECIENTE Y LA PREFERENCIA 
POR EL CURSUS VELOX 


Alis de dejar aquí mi entrada en los estudios de la prosa rítmica: para los 
avatares en los siglos siguientes, con la pérdida bastante general del arte, me remi- 
to al estudio y estadísticas de Gudrun Lindholm que he citado antes, pero con la 
advertencia allí adelantada de que la pérdida se refiere más bien al nivel de con- 
attica y sobre todo al uso del cursus velox, mientras n EE 
tervalo nte, seguía en muchos autores dominando la tendencia a las c sus ; z SN 
much BN 7 (s)... en cursus planus y a veces tardus. wee a Ése y 

OS estudios que se han hecho sobre el cursus en su etapa de restablecimiento 


del d ag 
ah Te desde el siglo XI, con el predominio del cursus velox, me remito también 


D 
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ESTRANEZA DE LA PREFERENCIA DEL INTER 
PROSA MEDIEVAL. CONSIDERACIONES GENERA D E2 ENLA 


2065. a Pero sigue siendo para mí problema el que ya al tratar del ritm 
sa antigua se me presentaba: que el susto y aun preferencia en el curs 
por el intervalo ...—. ~ ~ 7». especialmente en cláusulas de períodos o i 
en sí algo que contradice al sentido general de lo que debe ser el ritmo 
pues es claro entre los antiguos en general que la norma principal era la nepati 
de evitar finales que fueran (“cláusula heróica") los del hexámetro (y aun el ERN 
del pentámetro), el del verso épico que había venido a ser de otros diversos SÉ 
ros de poesía, mientras que los preferidos eran el intervalo de 3 sin “larga” Leg 
es, indicación de ictus obligado) en la medial, la cláusula "peónica", o lo que se 
sentía como equivalente, por el impedimento de la “larga” en intervalo ante el ic- 
tus último, la “crética”, o bien las que consistían en interv. de 2 (aquí, más o menos 
indiferente que fuese 2 “breves”, como en los versos eolios o "breve" + “larga” 
como en la crética) seguido de 2 intervalos de 1, en marcha trocaica, a veces yám- 
bica, contrastando con el de 2. Y ello es que también nosotros ahora, al menos en 
la práctica en castellano, a lo que tendemos “naturalmente” (aun sin regla coscien- 
te que lo rija) es a las mismas preferencias: o al interv. de 3 (sin acento, al menos 
dominante, en la medial), como la peónica (nuestras condiciones prosódicas ape- 
nas permiten equivalente de la crética, con acento de palabra desdeñado ante el úl- 
timo y dominante) o bien al de 4, con o sin acento en la 3*, que lleva el ictus penúl- 
timo y dominado, y rehuímos igualmente el interv. de 2 para final de frase o coma. 
Es así que la práctica medieval y, segán por el ejemplo de Gregorio de Nisa hemos 
visto, tanto en griego como en latín, que desdeña el intervalo de 3 (tal vez no bien 
distinguible del indiferente o no-clausar “yambo-trocaico”, de 2 intervalos de 1), i 
en cambio, junto al de 4 (el del cursus velox), usa el de 2 como predilecto, parec 


i i os 
contrariar la tendencia general del ritmo de la prosa. Puede decirse ue d geg 
i i Í más adelante, S1- 
i ticantes latinos, del siglo IV y aun el V y a veces 
los primeros prac y ee E 


guen procurando que la 2* sea “larga” (es decir, E à wire aH 
que, no siendo ya de la lengua hablada la clasificación de síla ds pa 
puede tener el mismo valor que para los antiguos; puede tam in deg e 
perdiéndose o habiéndose ya perdido como rhythmi o versos en lengua 


Í se CO: 
y i í lo hemos estudiado, no . 
z li e pentámetro elegiaco), segun M 
; inter V. de 2 sonaran como a verso ep 


rría el mismo peligro de que las cláusulas en 1 PEE E Vo 
co, mientras que, en cambio, todos los versos que deer? 

i i í ión de alternancia simp d 
de arte en lengua viva tenían una escansic a a imple eng 
ca”), de la que la cláusula prosaica trataría de distanciarse. i e eeng 
que hay algo más profundo y general en el arte de la cláusu a e en de free 
rehuír el interv. de 2 como demasiado “rimbombante” para € 


o de la pro- 
us medieval 
ncisos, tiene 
de la prosa; 
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cómo en la Parte de RÍTMICA describíamos la relación entre los dos intervalos 

rítmicos fundamentales, el de alternancia simple y el de redoblante), lo que esplica 

la preferencia de los antiguos por intervalos estraños a los versos métricos más co- 

munes, y la de nuestra práctica actual en castellano (donde ni siquiera los versos 

dominantes en poesía literaria eran dactílicos), y hace sentir en la práctica del cur- 
sus medieval (en el esquema del planus y del tardus) con d interv. de 2, y el aban- 
dono del de 3, una aberración de la tendencia general, tal vez esplicable, heredita- 
riamente, por la fidelidad a las cláusulas “créticas” antiguas, pero, más de veras y 
duraderamente, por un cierto afán de altisonancia, en sermones o escritos de auto- 
ridad, que desdice un tanto del discreto ritmo de la prosa. 
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PASO A LAS PRODUCCIONES EN “PROSA PARA CANTAR? 


2066. Debemos atender ahora, aunque haya de ser en un simple y superficial tan- 
teo, a las formas de la poesía litúrgica, desarrolladas en los siglos oscuros y luego a 
lo largo de la Edad Media, que, en claro contraste con las de la himnodia usual, ge- 
neralmente estróficas y con versos de forma fija, que hemos estudiado en $$ 1840- 
2037, se presentan como no atenidas propiamente a versificación, sino en un ritmo 
fluctuante, también de una frase” o período” a otro, determinados por sola la sin- 
taxis y sentido, de un mismo rezo o cántico, y que por tanto podrían describirse 
como “prosa para cantar”, y a las que, en efecto, los propios practicantes medieva- 
les aplican a veces el nombre prosa, si bien en un uso incostante y vago, que no sir- 
ve para determinar el tipo de esta ritmificación libre. 


Así, el tomo XLIV de los Analecta Hymnica Medii Aeui, 1904, los editores Cle- 
mens Blume y Guido M. Dreves lo titulan “Sequentiae ineditae. Liturgische Pro- 
sen des Mittelalterse', por más que en ese mismo tomo se recojan muchas piezas 
que son estróficas y versificadas, no ‘prosas’ en el sentido estricto. 


RELACIÓN DE ESE ARTE CON TÉRMINOS COMO ‘TROPO’ 
Y “SECUENCIA 


2067. Muchas de las producciones que muestran ese arte del “ritmo suelto' figu- 
ran con las denominaciones de 'sequencias' o de ‘tropos’, términos que tampoco 
describen precisamente ese modo de ritmificación (puesto que también hallamos 
muchos tropos o secuencias en verso y en estrofas), sino que más bien obedecían a 
condiciones de su uso en la función litúrgica, como adláteres, aditamentos, “glo- 
sas musicales, respecto a los himnos previamente establecidos en el oficio. 


4 1 .. v H y 4 S. 
n su introducción al tomo XLVIII de los An. Hymn., 1905, ‘Tropi graduales 
š , ; d ; š 1 
ropen des Missale', los editores ofrecen cuidadosas observaciones sobre el L 
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Tratado de ri 
s con que se le usa, tiene 
de las partes oficiales y 


as 
&rminos: el ' i e las varias significacio 

de estos términos: el ‘tropo’, entre la 

“eine Art von bald 


eg Y ar alguna 
todo caso la condición de prolongar y nodu : “lla como 
ai de la Misa o del Breviario y servit para € A lación o aña- 
consagradas de la intercalació 


j i ito 
bal minder poetischem Kommentar , ya sea en intro E de 
; 11-12 sobre la relación con secuencia : 


P :ae" o “se uentia", y 
de los siglos X y XI aparecen situos € E l Sie een d se des- 
sequentia es *ursprünglich ein rein musikalischer vind e es de near an la 
cribe como una ¿nbilatio. También (p. ni à doc espondiente al lat. 
práctica musical griega, es un término musical en id SR 20; pero los 
modulus “modulación”. Sobre la relación con la práctica bizantina, adr cir ier? 
romanos ya no percibían la relación, y habían dado a tropus (y seque 


dos que se ha dicho. 


mehr, 
dido de esa parte. En pp. 


LOS TESTOS EN ‘RITMO LIBRE’ FRENTE ALA RITMOPEYA 
(Y ESCRITURA) MUSICAL 


2068. El problema es pués el de la dependencia en que estas producciones en 
ritmo libre” estén respecto a la ejecución, y ya “partitura”, de la música y el canto. 


Ya en el prólogo al tomo XLIV Cl. Blume advierte, p. 8, que, sin las melodías, son 
a menudo ininteligibles (unverstandlich) las secuencias de la primera época, su es- 
tructura simétrica y el paralelismo de las Strophen und Kola unos con otros. Y eso 
—añado— sin entrar todavía a las cuestiones más íntimas, de la ictuación o escan- 
sión de cada uno de los tramos. Es interesante a nuestro propósito la noticia que 
se da en la introducción al tomo XLVIII, p. 13, de que, habiéndose hecho usual la 
pura notación sin palabras para los desarrollos melismáticos (“pneumatizant se- 
quentiam sine uerbis"), sin embargo, en algunos manuscritos se encuentra “bajo 
una parte de los melismas, nunca del ámbito entero de los neumas, un testo corto 
errata peer ale primado e 
cías de la primera época”, es decir d secu a ied ie a 

| que, desandando el camino por el que las melo- 


días más simples habían surgido de las palabras y los versos, se venían a producir 
Para sostener la recordación de melodías más com l 


unas palabras o versitos auxiliares. Y la cita, 
su Liber sequentiarum: habiendo tenido, d 


melódi ssi 
| ódicos muy largos (z;zelodíae longissima 
ria, había dado, en voz 


Por silabeo de palabras 
e 


plejas y adornos melismáticos, 
pp. 15-14, de la Praefatio de Notker a 
e muchacho, que aprenderse tramos 
e), que a veces se le iban de la memo- 


baja, en buscar manera para ligarlas (colligare; sin duda 
acompañantes), y, habiendo hallado un 
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rres 
ngulas syllabas debent GE 


notas (sílabas) del canto. ación entre sílabas de la | 


Por lo demás, ya en el prólo 
en curso de las músicas ( 
no he visto), y de hecho 


go del tomo XLIV p. 8 se hablaba de la publ 
para las secuencias se remitía a Henry M Bun: 
en varios de los tomos siguientes de los old 
A Les que he consultado, así como otras escri 
i al que al paso se me ofrecían, sin la debida costancia ni 
miento, pero como medio de evitar errores en la interpretación de los ri 
esta poesía destinada al canto. eoe 


icación 
ter, que 
€ publi- 
turas de 
conoci- 
mos de 


PROBLEMAS DIFERENTES EN CUANTO A LA SINTAXIS 
(FRASEO MUSICAL), EN CUANTO A SÍLABAS (DESPLIEGUES 
MELISMATICOS) Y EN CUANTO A ACENTOS DE PALABRA 


2069. Debe el problema general dividirse del siguiente modo: (a) en cuanto a la 
sintaxis, no hay mayor dificultad, pues que es claro que las "frases" musicales, los 
períodos del canto y, en caso de tener el período una composición bi-(raramente 
tri-)partita, esas divisiones, están determinados por las entonaciones de fin de frase 
o al menos de coma necesaria C.J, y los encabalgamientos sintácticos de uno en 
otro, que ya en los himnos estróficos son raros a lo largo de la práctica mei 
están escluídos de las composiciones en “ritmo libre” o no versificado; (b) en € 


otro estremo, la “sílaba gramatical 


divivas, al latín y griego medievales, y 


os atribuír, aun siendo lenguas re í d 
Ce de los cánticos o de los que los eje 


a muchas de las lenguas nativas de los autores 


cutaran, 


i | inan- 
rriente, no ha sido nunca un determi 


5 :tativa, de los versos 
da y aun sólo recitativa, C* 
$ habían llegado, 
del kómma 


de protr ac- 


ni aun la mera sílaba rítmica del habla co 


te absoluto ni riguroso de la ritmopeya, canta dori 
(ni del metro), y hasta en versificaciones como las m ; 


í ] verso (o 
según lo hemos estudiado, a fijarse en el poem puro je li ' 
de estrofa), hemos tenido a menudo que enten er o kómma) y esplicar así refor- 
ciones de una sílaba (especialmente en final Sa 

mas o innovaciones (por ejemplo, por SE iu e | be 
los versos; sólo que, habiéndose DERE 2 ES Zeile m 
más al avanzar las edades medias, artes me : i A 
mas, neumas o arpegios, también en el simp A 
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sea lo que sea lo que en ello interviniera el desarrollo de las músicas istrumentales 
acompañantes, 


llegó a ser notable y ordinaria la independencia del “silabeo” musical o notas res- 
pecto a las sílabas de la lengua, 


— hasta los estremos del despliegue melismático del “Amen” o el “Aleluya”, y a la 
necesidad, de que hemos oído antes dar cuenta a Notker, de un “subsilabeo” ver- 
bal para apoyar las melodías más complejas; 


(c) pero, con todo, pienso que hay que contar, en cualquier caso, con el acento de 
palabra (sintagmática) como elemento determinante de la ritmificación interna del 
verso o kómma, también en los tipos de canto en “ritmo libre” o sin verso propia- 
mente, y seguramente más que en los versos y estrofas de forma fija, de los himnos 
u otros poemas, donde, según hemos encontrado con frecuencia, la fijeza misma 
del esquema (por cómputo silábico principalmente) permitía una cierta libertad, 
dentro del verso, para ritmarlo en contra de la distribución de acentos de palabra. 


EL CONFLICTO DE ESQUEMA RÍTMICO/RITMOPEYA, CUANDO 
NO HAY PROPIAMENTE VERSO 


2070. Se trata, al fin, del perpétuo juego y conflicto entre esquema rítmico y rit- 
mopeya, que en los casos en que hay esquema, silabica- o metricamente fijo, de 
verso o de estrofa (y hasta de prosa de cláusulas reguladas), encontramos bien pa- 
tente, y aun dando lugar, como tantas veces hemos advertido, al paso de una alte- 
ración en la ritmopeya a una nueva configuración en el esquema, pero que, cuando 
se trata de una prosa, o cántico como el de algunos tropos o secuencias, libre de 
esquema y verso, pierde su sentido, y el ritmo del testo (y de su música) viene a 
confundirse con el de su realización o ritmopeya. 


PROPUESTA DE ESCANSIÓN ESQUEMÁTICA (Y CONVENIOS 
GRÁFICOS) DE VARIOS CÁNTICOS MEDIEVALES 


2071. Sea como sea, al proponer la estructura rítmica de algunos de esos testos, 
doy por supuestos y prescindo de indicar los probables despliegues melismáticos 
Con que se ejecuten, de manera que ofrezco sólo un esqueleto de la escansión real, 
confiando en que esos despliegues y otras posibles modulaciones en la ritmopeya 
Se produzcan, como suelen, en atenimiento a ese esquema fundamental, determi- 


Escaneado con CamScanner 


1512 


$ 2072 
Agustín García Cal 
Aly, TS af n 
vo Tra tado de rítmica y prosodia y de métrica y versificación § 2072 1513 

nado intaxi - 
laci SC een d MCN a acentos de palabra ya se ej 
acion ; , eje 

es sobre las vocales de las sílabas marcadas con ictus, d Jerzan las modu. T 
do, ya también en las dejadas como intervalos con los sil 5 Cominante o domina Udo monis am leg, / weer eredyntitus regna sep A 

EP n los si i ; Š P STE P e ci : 

puedan también jugar en la Dee , encios, medidos o no, que Tu ad dexteram Dei sedes / in gloria Patris: // 


i 
judex crederis esse ventürus. AN 

D y . is 
Te ergo quaesumus, / tyis famulis subuer A 


Medii Aen quos pretigso sanguine redemistj, / aeterna fac cum sanctis Mis gloria numerar]! /// 


Sean, pues, algunos ejemplos, 


que tomo, los más, de los Carmi 
[Poésie latine chrétienne T ALS 
du Moyen Age] saec. III-XV, collecta, translata 


taque a Henry Spitzmüller, ‘Desclée De Brouwer [Brujas] 1971 commenta- Sgluum fac populum tyum [Domine] / et benedic hereditati tae! A 
representativos d ánti : : p » que me parec | / etextglle illos, / usque in aeternum! 
pr E el arte del cantico en "ritmo libre” (titulados, los más, en B un e. £ Deeg d eege H ! l ' 
ces sequentia , tropus , ‘prosa’, a veces ‘cantio o ‘rhythmus’), de los bs Ce códi- Per singulos dies benedicimus të, /et laudamus ngmen tyum / in saeculum et in saeculum saeculj. A 
: € doy una 


escansión tentativa del esquema rítmico sub 


ción (C. o -) que parecen más obviamente requerirse, siguiendo en la alternanci 
de ictus dominados y dominantes lo que más bien pide la sintaxis (sea lo que se lo 
que las músicas, caso de conservarse, hayan elaborado con el ritmo) y ^s esc ie 
sin atenerme a la división en líneas que dan los códices y los editores Ge wëlt: i 
do las divisiones de ‘períodos’ con “///”, con '/ la de los kómmata interiores o, si e e n DN lui tegi. M Dd da i pcs 
caso, con “//” los de orden superior. id y que los códices titulan Ad responsorium, que doy aquí según la versión Ge SC 
müller, pero indicando sólo con Quando... la repetición del verso de estribillo: 


yacente sugiriendo lugares de pr De Biel EE EE d SE # 
pou Miserere nostri! [Domine] / miserere nostri! A 
2 M z €. K D * L. 
Fiat misericordia tua / [Domine] super nos, / quemadmodum sperauimus inte! / 


In tg Domine speraul: / non confundar in aeternum! / 


UN VIEJO TE DEUM Y EL RESPONSORIO LIBERA ME a Q reet / Tue emendi 


quando caeli mouendi sunt / et ferra! YA 


2 D E . I f dies illa, des Trae, / calamitatis et miseriae, // 
2072. Éste, conservado en códices mozárabes, donde se titula ‘Hymnus in laude 


Def, es, sin embargo, uno de los ejemplos más viejos (tal vez de fines del siglo V) 
de este arte: I 


dies magna et amara ualde, / quando... // 

tremens factus sum ego, / t times, A 

dym discussio / uenerit atque uentyra ra, / quando... /// 
centremunt angel; / gtarchangeli; A 

impirautem / ubi parebunt, / quando... / uk iustis saluabitur; // 
et ego, miser, / ubi pargbo, / quando... // 

quid ergo, miserrimus, / quid dicam uel quod faciam, // 

dum nihil boni proferam / ante tantum iudicem, / quando...? // 


Te Deum laudamus, / te Dominum confitemur,, // 

te aeternum Patrem / omnis terra uenerat; // r 
fibi omnes Angeli, / tibi Caeli et universae Potestates, / tibi Chérubim et Séraphim A 
incessabili uoce / proclamant: // 

Sanctus, Sanctus, Sanctis, / Dominum Deum Sabagth! A 

pleni sunt caeli etterra / maiestatis gloriae tjae. Il 

1 gloriosus Apostolorum chorus, / te Prophetarúm laudabilis nymerys, / 


te Martyrgm / candidatus laudat exercitus. Li | 
r Ecclesia / Patrem nmensae males 


VOX DE CAELIS 


9 ups, mgrtur, / qui iacetis in sepulchris, // 

Surgite et occurritg, / ad iudicium Saluatoris, / quando... /// 
Creator 9mnium rerum deus, / quí me de limo terráe / formas} A 
ER mirabiliter / proprio sanguine / redemisti,, /// 

Corpusque meüm, / licet modo putrescat., 

` Sepylchro facies / in dig Mäi / resyscita, / quando... A 
bera me Doming / dë morte aeterna. / 'in die la reen, // 


taten / 


Te per grbem terrarum / sancta confitetu 
yenergndum tuum uerum et unicum filium, / 

sanctum queque Paraclitum Spjritum. A0 pr 

Tu Rex Gloriae, Christg,, / 0 Patris sempiternus es filius / 


i isti uirginis uterum- A 
tu, ad liberandum suscepturus hominem, / non hgrruis irginis ytery 
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quando caeli mouendi sun e 
3 ynt / et terra // ,, 


H H . — ESI 
dum ueneris iydicare / Saeculum per ignem Lë 


Pu últi í 
es esto último, que con la melodía más usual, termina en nota 
aa 


me in: 
nte destinado a prolongarse con una repetición del *Lib 
responsorio. ZS 


lta, está segura. 
me ... terra” del 


PRIMERAS APARICIONES DE LA “RIMA DE FINALES? 


2073. Nótese que la rima, no propiamente de palabras, sino de finales prolonga- 


dos (según las i 

( e protracciones que propongo), que en el “Te Deum’ apenas alguna 
vez puede apreciarse, Juega, como se ve, un papel importante, aunque ornamental 
subrayador, más que del ritmo, de la división comática, en el Libera me. 


DIFERENCIA DE ESTA MODALIDAD CON OTRA DE ORDENACIÓN 
EN CUASI-ESTROFAS 


2074. Por lo demás, semejante es la técnica que encontramos en otros usos litúr- 
gicos, como en la que aún de niño oía repetirse en el responso del Oficio de Difun- 
tos; 


Requigm aeternam dona ei Domine / et lux perpetua luceat ei, / 

cum sanctis tuis in aeternum,, / quia pius es. MW 

Algo distinta es el arte de otras piezas del tipo de ‘tropos’ o ‘secuencias’, que poe 
len los códices escribir y los editores imprimir a modo de versitos cortos, edd 
dos como en estrofas (esto, a veces, condicionado por la EEN Ge m 
cal), pero que se pueden tratar como modalidades del mismo proce imiento. 


EJEMPLO EN DOS CÁNTICOS DEL SIGLO X. RELATIVA 


INDEPENDENCIA DE LA SINTAXIS 


iglo X; 
ente cultivada, es, seguramente del sig 


iemplo de ese arte, ya largam 
2075. Ejemplo de es y u Alleluia’: 


aunque titulado 'bymnus', el in de redit 


Alleluia / dic nobis / quibus e térris / ngua Ai 


cuncta mundo nyntigns / gaydia,, y 
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nostram ryrsus ujsitas / patriam VA 
Respondens / placido uultg, / duce ugce, / dixit Alleluig: A 
Angelús / mihi de Christo y jndicauit / pia miracula: // 


ke D c . el 
resurrexIss9 / Dominim sidergim / cecinit / uoce laudanda. // 


mox ergo, pennas / uglucris uacuas / dirigens / làetas pei aids, / 
redi, / famuljs ut dicam / uacuatam / legem ucterem, // 

et nouam / regnare gratiam. // 

jaqug / plauditg / famuly / ugce clara: A 

Christus hodie / redemit nos / ¿morte dira. // 

Pater Hm / tradidit seruis, / ut interimergnt / pro salyte nástra, // 
Sponte subi / Filiys mgrigm, / ut ngs redimerst / morte ab extera. /// 
Nine rgquigm / rapere licet omnibüs / &tírui uta / perpetug. // 

rs esa 7 MESS Dat / celebr] laude / sanctum Pascha! A 


Christus Est pax nostra. // 


Se advierte aquí que el uso frecuente de kómmata cortos se acompaña de una rela- 
tiva independencia de la sintaxis (‘/ requiriendo no más que una ‘? potestativa, 
que en general ni siquiera he escrito); y asimismo hay un uso costante de la “rima”, 
en el sentido dicho de igualdad de finales de &órzza, especialmente con vocales 
que he señalado como protraídas. 


No muy distinta es la técnica en otras piezas, del siglo X seguramente, como el ‘De 
die Iudicii rhythmus’, que es abecedario, sólo que con igualación (sólo aproximati- 
va, pero sin duda reducida a una misma ritmopeya en el canto), como estrófica, del 


esquema para cada letra; del que sólo doy la “A' con el estribillo que separa cada 
una: 


Aud] tellus! / audi, magni maris Inte A 

Té ham / audi, omne quod ut sub sole! // 

RA Prope est / dies Taç supremae, // 

Rs inulsa, / dies amara, / quà solum fugiet, / sQl erubescst,, // 
ng mutabitur, / djes nigrescët, / sidera / super terram cadent. /// 
Heu, miser! / hép, miser! A 


Iu zi 
quid, homo, ingptam / sequeris laetitiam? // 
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ACERCAMIENTO DE LA RÍTMICA 


LA ESTRÓFICA Y RELACIÓN TEEN LIBRE A 


LA ‘RIMA DE FINALES 
2076. Y, más estrictamente regulado a estrof 


a, el abeced 


E : ario ‘De do 
mus’; del que doy la primera, con la súplica q ario “De nouissimis 


I rbytb. 
ue, con variantes, rem dii 


| ata cada una: 
Ad te, Deus gloriose, / rerum factor Qmnium, A | 
lacrimosis clamo gemens / gt amaris uocibus. A 

Paenitenti, / Christe, / da ueniam! 


Esto representa una vía de equiparación del canto de 
adviértase que la regularidad métrica juega en prop 
rima de finales que en el tipo de la prosa cantada h 
medio a la irregularidad o gran variación métrica. 


ik ; 
ritmo libre” con el ‘himno’ y 
orción con la ausencia de la 
emos visto aparecer como re- 


EJEMPLO DE COMÁTICA Y FRASEO RELATIVAMENTE 
EN DOS SECUENCIAS d 


2077. Volvamos, pues, sobre la táctica del “ritmo libre”, con el ejemplo, sólo rela- 
tivamente irregular en metro y con tendencia, poco estricta, al retorno estrófico, de 
la “Aduentus sequentia" para el 1* Domingo de Adviento: 


Salis aeterna, / indeficigns / mundi uita, A 

lux sempiterna / et redemptio / ugre nostra, M 

condolens humana / perire saecla / per temptantis nymina,, A 
non linquens excelsa, / adiisti ima / propria clementia, // 
mox tua spontanea / gratia / assumens humana, // 

quáe fuerant perdita, / omnia / sgludsti terrea, A 

ferens mundo gaudia., /// 

tU animas et corpora / 9mnia uiujficata, / ng 
utpossideas / lucida nosmet / habitacula. // í. 
A in secyndo / nQsque libera,, 


stra, Christe, expia,, Ai 


aduentu prima / iustifica,, 
ut, cum facta / luce magna / iudicabis omnia, A 
Jt Saw a A S2 aus bsequamuyr / mox uestigia,, / 
compti stola / incorrupta / nos tua / subsequamy 

quocumque uisa. // 

ii i d , ro apro- 
in tan costante 'rima de finales”, DÉI 


Y también la In Epiphania sequentia, s os 
si-estrófico: 


ximación a la regularidad de retorno cua 
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Gaudent gmngs / celicoli hodie / gaudio magnd,, A 
et iubilat natura / gmnium rerum, / 

sidera celi. / flagrantibys / emicant flammis,, // 

et regi Christo / famulantjr / splendida lüce. /// 
Tribus miraculis / sacratum colimus diem: A 

stella flgmmiuoma / dixit ad prasepe Magos: / 
dara get ex šqua / uinum factum ad nuptias; / 
baptisma accgpit / Christus undis lordanis. /// 
Cuiofígrrg / curemus munera / inara cordis, A 
aurum, tus simul l myrramque,, / dicentes: // 


Christe benigna, / tU tuis misergre! / 


Y EN EL PLANTO DEL CISNE' 


2078. Y también muestra ilustre (con vuelta a la rima de final en -a) el lamento 
del cisne, popular en varias versiones (al punto de dar lugar a la queja paródica del 
cisne asado, que Carl Orff incluyera en sus Carmina Burana), aquí la titulada Die 
Dominica sequentia. Planctus cygni: 


Clangam, filij, / ploratione und / alitis cyori, / qui transfretauit aequora. A 

9, quam amare / lamentabatur grida / se dereliquisse / florigera. / et petiisse alta / maria! M 
alens “Infélix sum / aujculà. / Héu mihi, quid agam. / miser? // 

pennis soluta / inriti / lücida non potero / hic in stilla. 

undis quatior, / procellis / hinc inde nunc alidor / exsulta. /// 


angor inter arta / gurgitum cacumina; / gemens qlatizo, / intuens mortifera, / ngn conscendens 
superg; // 


Cerne ¡5 "eni Tuc ` = . te " 
*ernens copiosa / piscium legumina, / non queg in denso / 9urgitum assumere / alimenta 


optima. /// 

Wis, occasus / plagae eil / administrate / lücida sidera! A 
sufflagitdte / Orlgna, / elfugitantes / nubes occiduas" // 
dum h&c cogitaret / tacita, / ver vu? / adminicula / aurgra. // 
oPPjtulata adflamine, / coepit ujrium / recuperare fortia. Ai 
Quatizans / iam aggbátur / inter alta / et consueta nubium / sidera. A 
ded / ac lycundgta / nimis factá, / pengtrabatur mariüm / flumina. / 
Ge guns. / uglitquit ad amoena / anda. M 
M 9 / omnia / alitum et conclamate / agmina: A 

Rano / sit gloria! AN 
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EJEMPLOS (SIGLOS XI-XIV 
LA TECNICA 


) DE AMBAS MODALIDADES DE 
2079. Dela continuación del arte, 
ticándose con técnica parecida, mi 
unos u otros rasgos. 


que siguió al menos 


en los si 
limitaré a dar Ge Os siglos XI-XTy bre: 


nos ejemplos notables por 


Así el Tn resurrectione Tropus’, del siglo XI: 


Letus ether / stellifer / laudat,, / Titan et luna, / globi ful 


gentes, / reboant; A 
genus et lingua, / sexus et ëtas, / 


H Hi 

iubilantes, / uoce clámant: 

. — sp = sba 

lesus Christus / crucifixus / iam regnat / per omnia. / Alleluia. 
Alleluia 


Puede contraponerse a ésta la ‘Ad Trinitatem Sequentia (del siglo XII), 


e Fan : con juego 
menos elusivo, más insistente, de cambiante rima de finales: 


Trinitas, / Deitas, / Unitas aeterna, // 

Maiestas, / Potestas, / Pietas superna,, /// 

Sol, lumen / et nümen, / cacumen, semita, A 

lapis, mons, / petra, fons, / flumen, pons / et uita, / 

tu sator, creator, / amator, redemptor, / salugtor luxque / perpetua, // 

ty tutor et decor, / ti candor, tu splendor / et @dgr / quo ujuunt mortug; // 

tu ugrtex et apex, / régum rex, legum lex, / et uindex, tu lux / angelica, H | ET 
quem clamant, adorant, / quem láudant, quem cantant, / quem amant / agmina celica; 
tú Theos et heros, / djues flos, ujuens ros, A ^ 

rege nos, / salua nos, / perdüc nos / ad Ze sypergs / etuera gaudia; / 

tú decüs et ujrtis, / ty iustus et uerus, / tu sinetys et bonus, / 

türectüs / et summüs / Dominus, / tibi sit gloria. // | 
a, la Tn annuntiatione 
a tentativa de dar con 


de palabra, proba- 
recomiendan, Y 


lismáticos en € 


De traza semejante, pero con costante rima E E 
Prosa”, que tal vez no es útil seguir wd Sg CG 
la ritmificación más “natural” que la distri e rett ule 
bles cortes comáticos y hasta cierto punto | us Fiol ai 
que normalmente serviría de base para pos! 


canto. 
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MENCIÓN DE DESARROLLOS EN ‘PLANTOS DE LA VIRGEN), 
LETANÍAS Y OTROS CÁNTICOS 


2080. Tampoco lo hago con el largo y complejo ‘De compassione Virginis Cantio' 
«lo XII), del que sólo me hago sonar el introito, como muestra del tipo de prosa 

e mos desiguales, aunque ligados por el retorno de -a final, y donde supongo 

om saltos al intervalo de 2 sílabas: 

Moestae parentis Christi Marj&e / lacrymas, sia, nunc recita, / plebs, Agni mitis crugre (kaqpiqa / 

qui generis humani collaps] / maculas purpurea / lauauit in cruce, uulnera / passus cruenta: / 

sputa, clauos atque ludibria, / spinas tulit et saeva uerbera. A. 


Mater, cernens tanta supplicia, / flet, discerpens pectus et ubera: Lu 


el cual contrapongo al ‘Planctus Virginis, del siglo XIII, compuesto en la técnica 

de cuasi-estrofas, restringidamente variantes de una a otra de las 12, con ligazón 
; - g z a 

interna por múltiples y cambiantes rimas de final, de las que ésta es la 1°, 


Flete, fideles animas, / flete, sorgres optimae,, A 


ut sint multiplices / doloris indices / planctus et lacrimae. AN 


de la cual técnica deriva la larga y compleja De compassione Virginis Sequentia’, ya 
del siglo XV, que, manteniéndose estrictamente estrófica (y con rimas ya no sólo 
de final, sino de penúltima), en la 12* y la 16* rompe el esquema para dar voz a la 
queja o a la súplica. 


Dejo ya también el desarrollo para letanías a la Virgen, desde uno de los más viejos 
ejemplos, la De Virgine Maria Verbeta Sequentia”, del siglo XI, en simples períodos 
de 2 kómmata, a su vez dobles, todos ligados por el final en -a, hasta la “De Virgine 
Cantio', del siglo XIV, en la técnica de cuasi-estrofas variantes, ordenadas a su vez 
de 3 en 3, ya con el uso de rimas plenas (con penúltima) que cierren las rimas de fi- 
nal (variantes) de los kómmata dominados. Más regularmente estrófico es (del si- 
slo XIID el De Incarnatione Carmen; Dialogus Christi et Mariae’, con solas rimas 
de final, mudables y ligando los kómoata de 3 en 3, a veces de 2 en 2, y hasta de 
? seguidos, que curiosamente imita el Cantar de Cantares en las imágenes y, lejana- 
Mente, en la ritmificación; y también la In Assumptione Sequentia, una letanía en 
SR teves estrofas regulares, a las que sigue un desarrollo en otros tipos, sin duda de 

a ` o. a D < E < 
e tia 2deotro dp tee 
: Primero e m credent Das la estructura estrófica se mues- 

n las 4 últimas; pero ahí la decisión por la € 


Escaneado con CamScanner 


1520 R 
§ 2081 
A 


Bustin Gare; 
Sustin García ç -alvo | 


tra dominan ás aú i 
ie te, y más aún en dos (del siglo XIII) 

y 82, titulados “Super “Libera me, Domine” 

sobre la vieja “prosa” o 'responsor 


son rigurosamente estróficos, si 
primero, 


u ei W? ` . 
Ven d : recoge Spitzmülle 
T e serí; ` 
ium’ establecid ge pig 
= ido ya como parte del Ofici 

con un introito de otra form 


L5, n 81 i 
"tropos" 


` 9) y que 
a, que es en el 


Audi, telis, / audi, magni maris limbus! A 
audi, omn&, / quod uiuit sub sola. // 


x 


PECULIARIDADES EN OTROS CÁNTICOS CUASI-ESTRÓFICOS 


2081. ñ Í. i iari 
2 im SR vis Lb in peculiaridades, algunos ejemplos que saco del 
$ ymnica: éste 'In translatione sancti Arsaci? que 
aunque conservado en un códice del siglo XTV, revela, entre otras cosas por la falta 
de la rima, una fase muy vieja de este arte (al comienzo, como indican los editores 
parece faltar algo, tal vez un introito en que figurase el nombre de Cristo, al que el 
Relativo inicial se refiriese, como “Gloria sit Christo”), ofrece buena muestra de la 
técnica de cuasi-estrofa variante: 


quem, filiae Ierusalem / speculantur, ut ujdeant / regni elus / magnificentiam, A 
in quo, sicut laetantium / omnium habitatio, / post confessionis sp&j / magnjficabitur; // 
cuius u&re / gloriosi regis / opus gloriosum / confessio praedicatur / et magnificentia: // 
y ere rios! re ° Q hse 
E .. = ut LI n Dn H DH ur; 
nam, confessor / proprii reatus / et diuinae láudis, / humilitatis merito / conglorificabitg / 
quam gloriam sanctus iste / concepisse / memoratur deugtis / ecclesiae laudibus, // 


ressurrectignem carnis / in futuro / consummanda(m), absorpta / marta la e, 
fidem illustrąuit uña, / újtam miracula, / gloriam Priests / tee? Ge 

iugiter mortificquit / concypiscentigm, / in cruce EH GH ° a 

Tuo ergo interuentu / nostras, g Arsac), / laudes WIR ei d 

multiformis cgnforme(n)tur / in id jpsgm, / longanimitate Dä, | 
s, también acopladas 


ulare 
reg enlaza € 


i o más breves y : 
estrofillas alg on su introito al que 


o, Candida, Paulina, con ; d 
on del que doy los tres primeros pares: 


De tipo semejante, con 
de 2 en 2, el De sanctis 7 
Relativo de comienzo del cántico, 


martyrum,, 
m laudibus / iybilgntium: AN 
/ simul dicamus: M 


"n — is 
Adest hodie festum / mobi 
i et / caelu 

quod quidem replet / cal 
mino 


spíritu erga / iuncti Do | | 
legit Dominus,, Ai 


R 
isti sunt sanct, / ques € 
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de mundo nequam / ut uincant malitiam. / 
tungitur Arthgmiys / pjus inuictis / martyribus; // 
choreas ujrginales / intrat Candida / et Paulina. // 


Con forma más fija de las estrofillas y ya uso de la rima de finales, el 'De sancto 
Udalrico' (n° 307), del que saco los tres primeros pares de estrofillas: 


Fundatur in / sapphiris ecclesia, / jntheoreticis / uiris solida., A 
quae lapidis / colorem aerium 2 in caeleste mütat / desiderium. M 
Huus grcis / propugnacula / exiaspidis uirore / synt munita; A 
hic in ueri. / defensione / doctores interno / uernant amore. // 
portas eius in lapidibus / sculptas posuit Dominus,, A 


quia per hos gd fastigium / plebs properat credentium. 


El n? 308, dedicado al mismo santo, muestra ya una estructura enteramente regu- 
lar en sílabas y rimas. 


Y EN DOS FORMAS DE ‘KYRIE’ 


2082. Y me paro por último en un par de ejemplos de los Kiries, el uno, n° 97, 
regulado en sílabas y rimas, que comienza con este trío de estrofillas, 


Pater, cüncta / qui gubérnas, / elgison! / Kyrie eléison! A 
Summa sgruans, / ima saluans, / eléison! / Kyrie eléison! // 
rerum formas / solus grnas; / eléison! / Kyrie eléison! // 


Y el otro, n? 96, tomado de un códice de comienzos del siglo XII, que muestra 
(aparte de las rimas de finales) una técnica bien distinta, con el desarrollo de un 
Cuasi-verso, variante dentro de una cierta regularidad, que merece tal vez la pena 
de intentar aquí escandirlo: 


l. Qui Praedestindtus / conceptus, natus, // 
ES (et) sepültus, / resurrexisti., // 
Ms discipulis / appgruisty, // Kyrie eléison! M 
SA 85 primo / Marjae in hgrt9,, // 
' uja Clgophag,, / Thomae in domo. // 
in naui, qui misitse / in mare, Petro, // Kyrie elgisgn! 
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qui, pacem dans discipulis, / pacem relinquis Ai 
. u . ` ° " 
uadis ut mox uenias, / (ut eis) promittis, A 
i ittis,, 
et, nos orphangs ut non / relinquas, astruis 


» M Kyrie eléison! // 
IL dragmam decimam / qui jnuenisti perditam,, / 
Quem de deserto is errati i 
Q de esertg / reducis grraticam,, // Christe, eléison! // 
nonaginta nguem, / pastor bone, deseris,, Ai 
erditam unam i i i i 150] 
perditam y am / gaudens inponis umeris, // Christe, eléison! // 
propter hominem cum / sis (ipse) factus homo,, A 


clemens, hunc tecum / fac ut ujuat perpetuo! // Christe,eleison! // 


IW. Tu, qui moriendo / mortem destruis,, // 
cruci afflgëns / chirographum mortis, A 
etresurgendg / uitam restituis,, // Kyrie eléison! // 
qui signis uariis / et prodigiis,, // 
intrans ad discipulos / clausis ianujs, A 
et conuescens, ilis / fidem astrujs,, // Kyrie eléison! // 
qui, ascendens in caelm, / tuis spiritum YA 
de sinu patris mittis / paraclitum, A 
repens tugrüm / corda fidelium A 
promissiones tuas / sperantium,, // Kyrie eléison! YA 


UN USO DE LA TÉCNICA PARA EXORCISMO, Y RELACIÓN CON 
LA PRÁCTICA SUBLITERARIA DE SILABEO ALTERNO 


: , " 
a técnica es el empleo para Exorct. 


; del 
2083. En fin, un caso PP em edi de la colección de Spitzmüller y Mé 


mus, como en éste del siglo XIII, que tomo 
detengo a escandir ahora: 

um, claudgrum / siue contusgrym! / 
” 

i 5 i orum! ^ 
attendite iussum meorum / et ugcatignem uerbQru | M To dag / ugnens} Y 
mnis creatura phantasmátym, / que corroboratis principgtym / serpe Kis agoran M 
: I i ordai ngordi 
qui e superbiam / stellarum partem tertiam, / Gordan, / Ing 
axit pe 2 


a orcjz9» 
P i n, / gmnes qx 
per sigillum Salomgnís / et per magos haragnis, 7 


i dàult, / 
/ qui Sayl se G 
/ Melchior et Balthasar» / Gul / ugsque tugaul!- M 


ja 
Omne genus demoniorum / caecQr 
S 2 


gmnes ugs coniy 
E >: per regem D8uÍd, 
per tres magos, Caspar, cum iibi 
atum domini, / 


ugs attestor, / ugs contestgr / per mand 
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ne zeletis, quem soletis / ugs uexare, homini,, A 
t comparealis, d #t post djscedątis, / et cum desperatis / chaos incolatis. // 


Aë 7 cántestgr Z per timendum, / per tremendum / diem iudici / eterni supplicii,, A 


; A 
djem misert, 
nomen mirabile / atque , ineffabile / Dei tetragrammaton, // 
/ gt perhgrreatis,, / ugs exorcizo,, // 

/ Manes, Nymphe, / Sirene, Adryades, / Satyri, Incubj, / Penates., A 
/ chaos incolatis,, / në ugs corrumpatis / christianitatis. /// 


/ conseruare ab hostibus / digneris! // 


/ perennis tristitie, / qui ducturus est 7 uos in infernum, / saluaturus est / 
nos in eternúm. AN 
per 
aueatis 
ut exp due 
Larue, Fan, 
ut cito abeatis, 
[^s a. 
Tj ngs, Dees, 


Pues ello es que esta aplicación del arte de la “prosa cantada' (con rimas de final 
ocasionales) al exorcismo viene a encontrarse con la vieja técnica de ritmificación 
por silabeo alternativo que hemos visto ($$ 1476-88) permanecer subliterariamen- 
te desde la prehistoria para diversos usos, entre los cuales las fórmulas mágicas de 
maldición de las defixiones: es claro que las retahilas de exorcismo como ésta se 
han nutrido de esa tradición popular, sean cualesquiera las contribuciones que en 
la ritmopeya y también en la melopeya o salmodia con que pudieran los exorcis- 
mos recitarse hayan aportado las artes de las “prosas cantadas' de la Iglesia. 


OBSERVACIONES DE G. M. DREVES A PROPÓSITO DEL TRASPASO 
ENTRE CÁNTICOS LITURGICOS Y PROFANOS EN LATIN Y EN 
LENGUAS VERNÁCULAS 


2084. Y voy con esto a despedirme de este largo, nunca suficiente, trato con los 
eos prosas y cánticos medievales, aprovechando el regalo inesperado que me 
taqa bes I (1886) de los Analecta Hymnica, titulado ‘Cantiones Bohemicae. 
he, Lieder und Rufe des 13, 14 und 15 Jahrhunderts’, donde el editor, Guido 
Ee S.J., juntando sin duda su gran pericia en la búsqueda y la publica- 
tes en at imos de Iglesia medievales con su conocimiento de tradiciones popula- 
dida SCH materna, checa, a lo que pienso, escribió una larga Einleitung’ de- 
vernácula Soa parte a las relaciones entre los cantos populares en lengua 
aquí al os de la liturgia eclesiástica por esos siglos; de la cual he de traducir 
gunas observaciones. 
Ha i 
en milis E de cánticos, desprendidos de la liturgia oficial, usados d sli 
editor, re ceremonias (a los cuales también pertenecen los que Daniel, el primer 
' tecogiera en el tomo I del Thesaurus, pp. 327 ss), de los que Dreves dice, 
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lgustin C rarcía Cal, 
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pp. 8-9: "Esta clase de cánticos se diferenci 
su más tardía aparición (aisladamente en el XIII 

glo XIV hasta mediado el XV) por la traza po »ular, sólo 
mismo de la forma. Pues, en tanto que los Himn 
medidas de verso clásicas trasformadas 
acercan los cánticos en cuestión, en parte, a las Secuencias de l 
que por cierto habían ya a su vez adquirido un componente popular, 

cantos laicos o mundanos, y lo mismo algunos en latín Mert. ` S XH à 
Burana) que otros en la lengua del pueblo. Su relación íntima con l Rr iin 
desprende ante todo del hecho de que, traducidos, pront HA s sa 


o las más veces, a la 
Së D ° l y 
guas del país, se han heredado como propiamente cancio Stee 


nes populares espiritual 
a menu ías”; y d: j ë 
do hasta nuestros días”; y da algunos ejemplos de ello. “Una relación más 


con la canción popular consiste en que a muchos de ellos les son propias melodías 
que se han mantenido también en la canción popular, espiritual como mundana, ya 
sea que cánticos espirituales se convirtieran en mundanos o que mundanos en es- 
pirituales, cosa que, tanto la una como la otra, ha sucedido con gran frecuencia. 
Cuál de ambas posibilidades se da en un caso determinado, y a cuál de los dos 
ejemplares mellizos, al espiritual o al profano, ha de reconocerse la prioridad, es 
una cuestión que las más veces sólo mediante una indagación de detalle, tan inci- 
tante como espinosa, puede resolverse.— Así como se diferencian nuestros cánti- 
cos, al respecto métrico, de los Himnos, para aproximarse a las Secuencias, así, en 
cuanto al aspecto musical, son tan distintos de éstas como se vienen a acercar al 
Himno, dado que no consisten, como aquéllas, en una serie de partes corales, sino 
que, como los Himnos, dejan repetirse la misma melodía a través de todas las es- 
trofas, sea que la estrofa sea simple o articulada, en dos partes. 


an de Himnos y Secuencias, aparte q 
a desde mitad J. 
ar, no sólo del contenido, si 
OS, todos o casi tod "i 
, arregladas según el princi 


del si. 
DO asi- 
Os, se limitan 4 
pio acentual, se 
a segunda época, 


UJO DE 
PRECISIONES SOBRE ELLO Y SOBRE EL INFL 
LA PROSODIA DE LAS LENGUAS, ESLAVAS POR EJEMPLO, 


EN EL PROCESO 


sobre relaciones de la 


q 3 

“Ls 3 

bre himno/secuencia c 
x puede hacer tal vez € 


pan i 
rítmico y su ritmopeya, | e 
he intentado someterlo y las tent Gg 
iendo valiosas las cons y 
y del raro sentido com! ! 
„ros datos 
después de dar otros d i^ 
y la práctica semipopu ^ 
p 28-29, refiriéndose à 
i „ciones 
lía, y a sus coleccion 
, 


2085. Algunas puntualizaciones s 
prosodía acentual con el esquema 

lector después de la esperiencia a que à 
cansión sobre diversos géneros de ritmo; pero siguen é : 
ciones de Dreves venidas de su propia rica SEN 

con que las hace; y de ellas sigo ofreciendo s 
sobre relaciones entre las formas de los pautas: e d rn . 
o laica, en latín y en lengua vernácula, hace ac deg 2m 
fraternidades, bohemias o alemanas, como Jas de 
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de cánticos: “Lo que esas: com unidades cantaban, por esos Cantionalia se manifies- 

ta: cantaban originariamente el testo litúrgico latino, y ciertamente a coro; más tar- 

de, especialmente desde la separación de la Iglesia, esos mismos testos en versión 

bohemia, y luego también a varias voces.” “Es interesante observar cómo el fer- 

mento del Humanismo empieza en esas canciones a rebullir: no ha penetrado aún 

hasta la superficie de la forma métrica, pero ha tocado ya al núcleo del pensamien- 

to y su espresión”; de lo que se dan ejemplos; y a propósito de cánticos tardíos, ya 

de la 2" mitad del siglo XIV, “Con ello se resuelve a la vez la cuestión de si esos 
cánticos (puesto que existen muchos con testo bohemio paralelo) vienen a ser ver- 
siones a partir de la lengua del país o viceversa. En todo caso, hay que atenerse, 
hasta donde prueben lo contrario las escepciones, a la prioridad de la versión lati- 
pa." Siguen, pp. 31 y ss., consideraciones, tal vez algo confusas, pero bastante ingé- 
nuas, sobre las relaciones del ritmo de los versos con la prosodia de las lenguas 
vernáculas (y la pronunciación vernácula de la latina), corno, a partir de himnos la- 
tinos atribuíbles a Hus, que los versos (a diferencia de otros cánticos, con regula- 
ción de ritmo por acentos, como en la práctica alemana se guarda bastante riguro- 
samente) requieren para su escansión contrariar frecuentemente el acento de las 
palabras, hasta el punto de sospecharse si el autor se había atenido al simple cóm- 
puto de sílabas; con otros varios ejemplos se muestra (pp. 32-33) cómo, de seguir a 
los acentos, en una misma estrofa unas líneas serían “trocaicas” y otras “yámbicas” 
(lo que no tiene sentido, ni para el esquema ni para su práctica musical), y se vienen 
a achacar tales irregularidades, así como “das Zusammenschrumpten des Reimes zu 
blosser Endasssonanz”, no a peculiaridades de Hus u otro autor, sino en general a 
la de los latinistas eslavos de entonces (rememorando el dicho “Nos Póloni non cú- 
ramus quantítatem syllábarum”, donde, como se ve, la desatención no se refiere a la 
antigua prosodia de “cantidades”, sino a la consiguiente situación del acento latino, 
que los practicantes eslavos tenderían a contrariar con una imposición de las reglas 
acentuales de la lengua materna a la latina), de modo que (p. 34) tiende Dreves a 
deducir, de la aparente irregularidad del esquema rítmico, hasta que parezca el ver- 
so regido por mero cómputo silábico, una procedencia eslava de los cánticos, sin te- 
ner pruebas para decidir si tal práctica debe referirse a esos cánticos de los 
siglos XIV y XV, o si ha regido en todos los tiempos la producción en ese ámbito. 


UTILIDAD, AUNQUE INGÉNUAS, DE TALES OBSERVACIONES PARA 
Ma STUDIO DEL ORIGEN, ECLESIÁSTICO O NO, DE LOS VERSOS 
DERNOS EUROPEOS 


2086 i i 
dades Una gran exageración es sin duda remitir al ámbito eslavo esas contrarie- 
€ . £ 
€s de prosodia con esquema rítmico o con ritmopeya, cuando a lo largo de 
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emos encontrado por todas partes y según épocas sucesivas, ga, 

sos de esos conflictos de la tradición del arte con las condiciones de la lengua, y 

ras de ajuste a las nuevas condiciones. Y ciertamente las observaciones de 
Dreves, hace casi un siglo, son muy limitadas y su razonamiento más bien tosco y 
viciado de las confusiones generales entre el plano de la lengua y el del arte, que 
bien querría confiar en que se han hecho, al cabo de este siglo, entre los estudiosos 
menos cargantes y entorpecedoras. Pero, con todo, me parecía que este tratamien. 
to, un tanto ingénuo y directo, sobre materiales así de códices como de tradiciones 
populares o semicultas, era representativo y revelador de los problemas y de los 
errores tocantes al trance, a fines de la Edad Media, de encuentro y separación de 
uso litúrgico eclesiástico con uso (semi)popular del canto y de los versos, a la vez 
que del paso de práctica en latín a práctica en las lenguas vernáculas que empeza- 
ban a desarrollar una poesía literaria. 


nuestro recorrido h 


manc 


En todo caso, bien servirá el recordatorio de estas observaciones para dar entrada 
a la Parte del TRATADO en que intentemos dar cuenta de los orígenes, unos a 
partir de las formas eclesiastico-latinas y otros no, de los versos de las poesías lite- 
rarías en lenguas europeas. 
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ORÍGENES DE LOS VERSOS PRINCIPALES DE 
LAS POESIAS LITERARIAS EUROPEAS 
2087. Altratar de describir ahora, aunque haya de ser someramente, los ir 

aes de los que estimo que han surgido los tipos versificatorios desarrolla OS y 

dominantes entre nosotros durante siglos, desde el arranque de las literaturas en 

lenguas vernáculas europeas, poco antes o después del siglo X, hasta todavía, de- 
cadentes o marginados, en nuestros días, desearía estar delineando un vasto es- 
bozo, que en ninguna parte me he encontrado hecho, y dando ejemplo de cómo, 
dentro de una poesía literaria, se distinguen los versos que proceden de los tipos 
métricos consagrados en la literatura antigua por vía culta y escritura (y, en el 
caso de Europa, a través de los usos de la Iglesia) de aquéllos otros que vienen 
de la tradición anónima, subliteraria, y, por decirlo en breve, de las ispiraciones de 
las lenguas mismas de los pueblos, y de cómo llegan los unos y los otros a influír- 
se mútuamente y, en último término, a mezclarse en una misma composición de 
poesía literaria. 


LIMITACIONES DEL ESTUDIO 


2088. Aun queriendo abarcar tanto como eso, por fuerza habré de fundarme en 
las versificaciones y lenguas con las que tengo más esperiencia y largo trato, para 
dejar a otros, más entendidos en las mismas literaturas y en otras a las que mi trato 
directo no ha alcanzado, que confirmen o corrijan y enriquezcan el análisis que 
aquí intento, Pero advierto que apenas más que al paso pararé atención en los arti- 
ficios a que más han solido dedicarse los estudios de Literatura, justamente como 
oe superficíales y visibles, tales como la organización estrófica, las relaciones en- 
ge beige? leger ri Biereg 7 verso es una costante confusión en- 
miai CE ei E i producción y OS rasgos astractos del esque- 

, à cuyos modos de nacimiento en la himnodia y la poesía medieval 


emos asistido 1 
i ue hubo ( 
mina da, NO de ascender en las literaturas modernas a tanta predo- 
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ESQUEMA DE LOS VERSOS EN GENERAL 


2089. Mi intento se dirige ante todo al 
(ocasionalmente, combinaciones de vari 
esas literaturas. Ese esquema quedó en 
rante esos siglos de cultivo, si bien el c 
definía era en general el del número d 
sólo en el estudio, sino en la práctica) 


j l > í mL E i 
ejemplo, hexasilabo = - con ), criterio Ó ÉS se su 
h ílab ==>), que sólo después S ple 
mentaba, mayormente para los "de arte mayor”, e.e. de 10 o más sílabas por v 
e distri ió E $ i : 
de d bución de acentos” (a saber, los de palabra confundidos con los ictus rít- 


micos) y de divisiones de palabras (sintagmáticas) llamadas de ordinario “cesuras” 
indistintamente. i 


esqueleto o esquema rítmico del 
os en o sin estrofa) de más largo 
ellas fijado desde pronto, y se a 
riterio más a conciencia o superfici 
e sílabas, que a veces confundía en 


Os Versos 
éxito en 
tuvo du- 
al que lo 


FUNCIONES DE LA RIMA Y LA ALITERACIÓN 


2090. Para el análisis del esquema, la sola función interesante de la rima es jus- 
tamente la de subrayar el corte de verso (Il), su individualidad, y secundariamen- 
te, con el retorno de la rima, la estructura de las combinaciones de versos y las es- 


trofas. 


Ya hemos hecho notar al paso que ese artificio de la rima parece propio, y proso- 


dicamente fundado, para lenguas como el latín, el griego, las romances, de acento 


i ülti í í li cadencia; 

de palabra situado en las últimas sílabas de la palabra y así ligado a vnde E 

pero su capacidad para la propagación a otras, como las SS cé Se 
ú i vel 

ticas y eslavas, el finés, el hángaro o el vasco, de prosodia acentua Ze 

distinta, está bien demostrada por el desarrollo de las varias poesias 

$ D D 

en casos, de uso popular o semipopular) durante esos siglos. 


o, la aliteración con fone- 
de lenguas de acento D 
de esas literaturas, 
letrado y aun 
las literarias, 
ica, 


némico subrayador del ritm 
en cambio, más propio € 
y célticas al comienzo 
tiempos del cultivo, y 


a establecerse en reg ie 
la vía culta y eclesiástica, 
s 10 siglos 


En cuanto al otro artificio fo 
mas iniciales de palabra, que era, €" € 
cial, como lo eran todavía las germánicas 
cuando a veces, sobre todo en los panan s 
escolar, en poesías célticas o germánicas, e Sg 
no puede ahí pensarse, desde luego, en en E e 
pues que ese artificio era estraño pi joies Viel sino e mós in 
atrás lo había usado en sus ge d Geh oral preliter atiis y See : 
epos ot See SE critica SE E 

caso, hubo de perder s 


usos retóricos O impresivos. 


Tratado d imi i ` ftri ) versificació, 
7 n 
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(SUB 
SOCIEDAD EN QUE ESTOS HECHOS SE SITÚAN y m er Ee deeg 
OLLO 


2091. Pero, antes de entrar al estudio de los verso 
que importa mucho volver un momento sobre las reg 
to, de las poblaciones en que estos procesos de fijaci 
llo de esquemas rítmicos se sitúan; 


5 literarios europeos, pienso 
iones de las almas y, por tan- 
On, mantenimiento y desarro- 


para lo cual justamente esta historia del ascenso de la poesía a la literatura y de 1 
y de los 


vaivenes entre lenguaje vivo y escritura en las poesías modernas europeas ofrece 
ocasión singular de esclarecimiento. 


Es a saber que lo primero es, desde luego, la gramática: esto es, que la fundación 
de una subcosciencia técnica (no personal, sino comunitaria) no puede consistir 
sino en la subsunción de la gramática de la lengua, 


en diferentes grados de subcosciencia, de modo que lo que haya de gramática co- 
mún en un idioma yace en lo más profundo, y luego, por ejemplo, la istancia de 
organización sintáctica de una frase es ya relativamente cercana a la conciencia, y 
el vocabulario de palabras de significado es tan superficial que salta frecuente- 
mente a las conciencias personales y deja, por ende, de ser propiamente lengua 


para ser cultura o realidad, 


y el establecimiento de esa subcosciencia comunitaria da lugar a los modos de pro- 
ducción que llamamos automáticos, y el de la producción del habla, por tanto, en 
primer lugar. Una vez establecido tal dispositivo, da fundamento a su uso para 
Otras producciones automáticas, como las de música istrumental de soplo o de ta- 
ñido o las de canto y de recitación en retahila rítmica, 


donde se aúnan el arte musical o rítmica con el habla y el sentido, 


formas que han pasado de su aprendizaje cosciente (y torpe) a subsumine en 
'esión subcosciente antes establecida. Cuando llega d trance dela Grieg 
A escritura (sumamente tardío: a saber, con el comienzo de la pes 

* Que también a ella se le aplica el mismo proceso de venin, e i los escuelas 
lies relativo automatismo, continúa, a través de la tradici à gege formas 
rí atas, el proceso de subsunción de los esquemas de ver 


Ç ultas o 

[tmicas fi; dida por las capas E 
as fi SEU M enos estendl se as for- 

as il jadas en subcosciencia, más o m ducción automática de las fo 


ile 
tradas de las poblaciones, y por tanto la pro 
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vez más en una idea o for 


idea o significado no se estable 


"por los dedos" 
describo; 


con el cual está también en estrecha relación el progresivo predominio, en la ac 
e D D Dei ; š 
ción o sentido del canto o poesía, de las ideas o significados, “el contenido”. 


Es ese progreso en la ideación, con la consiguiente invasión de la conciencia y 
voluntad en la subcosciencia técnica, lo que ha regido el desarrollo general de 
nuestras poesías literarias, de modo que cada vez dominara más la visualización 
(y cómputo “por los dedos”) de los esquemas rítmicos, tipográficamente confir- 
mados, mientras duró el dominio de esos esquemas en la poesía; y cuando, desde 
poco después de comienzos del siglo XX, la época de los -ismos' y de las prime- 
libre”, se empieza a producir el SE n 
SE : : i i ün lo dicho 
la tradición escolar y literaria que rememoro, Se entienden bien Se Seege 
z : í ieráfi ográlica , 
fenómenos como la querencia de una poesía caligráfica o tip e T T 
el predominio, sobre todo cuidado de verso, del mensaje o signiticac See 
los últi decenios, la subcosciencia de los esquemas vers 
do ya, en los últimos z D asta el punto de que, por 
escolares y su tradición de 10 siglos se había SU S prender siquiera a ha- 
: iernes no sabían ya a : 
ejemplo, muchos nuevos poetas en cie ee daba a algunos poe 
d (labos, lo solo que de cuidado ri Ade 1 significado) y 
cer hendecasílabos, . ados a las imágenes y € sig 
trastros vulgares Mp dakapan ae iustamente la rima consonante, o 
; I era : i o 
allosletristas Ce sé? E atas Ate au dllós versos literarios del tiemp 
más superficial, y en cierto modo visual, 


de sus abuelos. 


ras proclamaciones de 'verso 


e avía 
s estéticos Y todav 


or vaivene A ç 
ado p esía literaria, 


unque alter 
neral, aung oral sobre la po 


"o 
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por influjo de los restos de tra 
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s. de los restos Í 
esto es, d E 3 una poesía vocal sobre la de los ojos, b 
| " ' e 
me permito, confiando en que, tras lo dicho, se entiend e ees E: 
me pe à con precisión a lo que 


de està historia de las versificaciones modernas euro 


á peas qu í 2 
desplegar un tanto ante los ojos de los lectores. que aquí me proponía 


2093 M Esc cre Summae er proceso largo y complicado de relaciones entre los ni 

les subcoscientes de la lengua y los del arte y de intervención de la con re os nive- 
luntad personal en esas relaciones a lo que asistimos aquí, con Deet y vo- 
las letras y la poesía viva y también con traslaciones de los esquemas easa 
de una lengua a otra; y, para la observación de ese juego entre ambos planos Gs 
bistoria de las poesías literarias europeas nos ofrece seguramente un campa casi 
singular. 


REFERENCIA A PROCESOS SIMILARES 
EN OTROS CAMPOS DE LENGUAS 
Y CULTURAS 


2094. No se me olvida que hay otros campos en que ese mismo juego puede 
también seguirse y estudiarse, y algo en ese sentido hemos en el “Recorrido de 
otras poesías” notado al paso: tengo en cuenta principalmente la propagación de 
los esquemas de la poesía árabe literaria (venidos por vía culta de los de la litera- 
tura griega) a cultivo en lenguas tan diversas como las turcas, senegalesas, indo- 
nesias o malayas, con frecuentes influjos sobre ellos de la canción y poesía viva, 
como se revelaba en el uso en zéjel de moaxajas en mozárabe o en árabe vulgar; 
y asimismo, el caso de la traslación del verso literario chino a su cultivo en len- 
gua de tipo tan distinto como el japonés, con el conflicto, en japonés y en chino, 
entre la práctica auditiva y la visual. Pero, aparte de mi falta de esperiencia di- 
recta en tales casos, no pienso que ni aun esos dos puedan proporcionarnos un 
campo tan vario en avatares y a la vez observable a lo largo de tantos siglos 
como éste del desarrollo de las poesías modernas europeas, que además propa- 
garon, en los últimos siglos, sus esquemas versificatorios a lenguas de otras par- 
tes del mundo, también a veces a algunas como las citadas u otras de la India o 
Persia, que habían desarrollado, en cultura relativamente diferente, otras artes 


de poesía literaria. 
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y hasta, en último término, los h 


] ábitos, trinos o rugi 
llamamos irracionales entre his , ugidos de los otros 


tros, animales que 


de modo 
que el hecho de haberse, en estos pocos ültimos siglos, esta forma y 
no- 


ció í i 
ón de poesía escrita propagado al mundo y de haber nosotros nacido en ell 
nos ciegue a lo que tiene de curioso como fe m. 


nómeno y revelador, a título de e; 
I : e ejem- 
plo, de las relaciones generales entre las artes poéticas o musicales y las lenguas 
Se trata pués, al costatar cómo unos mismos esquemas métricos o versificatorios 


se trasladan de unas lenguas, vivas o muertas, a otras de tipo diferente, de enten- 
der la separación y relación de la subcosciencia gramatical (especialmente, la de 
la prosodia y la fonémica) con la conciencia cultural en que las artes musicales o 
poéticas empiezan a desarrollarse con la creación de formas y esquemas fijos, que 
a su vez puedan venir a servir, a modo de molde o cuño, para la producción auto- 
mática y repetitiva; y de entender, más particularmente, cómo la intervención de 
la escritura, con la separación entre poesía vocal o tradicional (de paso, anónima) 
y poesía literaria (y de autor), funciona en ese proceso de relaciones entre lengua 


y arte. 


SEPARACIÓN ENTRE LA LENGUA HABLADA Y LA LENGUA MUERTA DE 


LA CULTURA 


muer- 
i i ue una lengua : 
el primer paso consiste en q H 


2096. En el caso que considero, MA o Edi ed feos rM 


ta, escolar o de cultura, se separa 


lectos de la Europa occidental, Së 
con DO tan estenso ni larg 


el griego escolar, 
E entales, 


i i o que otra, A š 
al mismo tiempo q a las regiones ori 
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. O 12 
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2097. En esas condiciones, las artes del lenguaje, musicales o poéticas, con entre 
otras cosas SUS esquemas métricos y versificatorios, se siguen cultivando, en un 
principio independientemente, en los dos ámbitos de las almas y las poblaciones: 
por un lado, una poesía de tradición oral (canciones, ensalmos, refranes, epopeyas, 
baladas O romances), quemo se escribe y cuyos productos nunca alcanzan una for- 
ma definitiva, sino que viven en variantes, pero no menos por ello ateniéndose al 
uso de cuños o esquemas repetitivos, entre otros los versificatorios, que son el fun- 
damento y guía de la memoria tradicional, y cuna también para el desarrollo de las 
variantes; por otro lado, una poesía culta, en la lengua de la cultura, más o menos 
estraña a la lengua hablada contemporáneamente, que se practica desde la con- 
ciencia y voluntad de las personas y las istituciones y, si no se produce para escri- 
birse, sino para la ejecución cantada o declamada, como la de los himnos, las can- 
tatas y la liturgia en general, al menos se deposita por escrito y gracias a la escritura 
goza del privilegio de volver a repetirse de modelos de años y de siglos antepasa- 
dos (lo que a la tradición, como a la lengua hablada misma, no le es dado) y de re- 
producirse desde la lectura, pretendiendo con más o menos rigor a la repetición 
esacta, a la literalidad, 


aparte de que luego, a su vez, la reproducción, amanuense o mecánica, de la escri- 
tura vuelva, por inadvertencia o por intromisiones de conciencia, a caer, a su 
modo, bajo la ley de fallo y alteración de lo repetido, de nunca esactamente otra 
vez lo mismo. 


ESQUEMA DE RELACIONES Y PROCESOS 


à - Sd PIE i ias O 
2098. En tal situación, la división de dominios y el entrecruce de influencia 
Pasos del uno al otro se deja representar con el siguiente esquema: 
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entre tres diversos tipos de versificación, c 
damentales en cada uno, que muy grosso e 
as de las diversas lenguas romances que a 
al cultivo literario hace unos 9 o 10 sigl 


detenido, 
verso fun 
con tres are 
dependencia, 


a unos pocos esquemas de 
odo vendrían a corresponder 


scendieron, con una cierta in- 
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2100. En cuanto a las poesías literarias dependientes del griego tardí 

Iglesia Oriental y de la literatura bizantina, las dejo aparte del qe S E 
lantado con el estudio de los versos bizantinos, principalmente d PER x e e 
decasílabo, y del ascenso tardío del stíchos politikós a la literatura, y Aval s he 
mos esplorado acerca del influjo de esas formas en algunas de les EE 
en otras lenguas, principalmente eslavas, que llegaron más tarde al cultivo litera- 
zio, y algo tanteado sobre su probable influjo en la creación de la poesía literaria 
árabe y las otras a su vez dependientes de ella. 


2101. Pero adviértase que la formación de esquemas de verso sobre el latín me- 
dieval y en las nacientes literaturas en romance no es, al propósito presente, de 
una importancia tan local, ya que el desarrollo y éxito de algunas de esas formas 
llegó también a imponerlas en gran medida en la poesía literaria moderna en otras 
lenguas como, lo primero, en las germánicas y el inglés y también en ruso y otras 
eslavas, en húngaro o finés y en griego moderno mismo, hasta el punto de que, en 
el período de máximo predominio de las potencias occidentales, del siglo XVII a 
comienzos del XX más o menos, podría haberse pensado que esos esquemas de 
verso tenían una especie de vocación universal y estaban dispuestos a aplicarse a la 
poesía literaria en lenguas las más diversas; lo cual, por cierto, en los casos en que 
más llegaron a imponerse los esquemas, por ejemplo, del hendecasílabo italiano o 
del alejandrino francés, no sucedía sin algún apoyo en formas, más o menos coin- 
cidentes, que en la tradición de poesía oral en esos diversos ámbitos seguían reso- 
nando todavía. La historia de ese predominio termina, desde luego, en el derrum- 
bamiento de esas formas desde comienzos del XX, de la manera y con los resíduos 
que en otra parte he espuesto. 


2102. Esa división en tres grandes dominios de poesías literarias y sus orígenes 
en formas de la latina medieval se dejan esquematizar del siguiente modo: 


o Versificación a la italiana, que tiene como esquemas fundamentales los que 
E | directa- y simplemente hemos visto derivarse de la himnodia y pene 
yá “ica en latin: (a) el del hendecasílabo procedente del antiguo trímetro O E peo 
e Por catalexis, con alternativa y equivalencia e 2 ERC d 
l "dónde e hen ima E Mim foo sitim con marca en 
Uyg q e ass de otros hendecasílabos, a saber, pe ech 
fundare el falecio, con marca en 3* (contra la escan 


Zei Se & y 7* marcadas, que 
ntal) y el asclepiadeo cataléctico, con diéresis entre © Y 
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redunda en la vacilación del fundamental entre marca a 
de las condiciones acentuales que en la tradición ge 


y (b), como forma corta o *de pi medieval la 


» Y no sin fusión con el otro heptasí 


I a de la “tripodia” o 
surgido por catalexis del dímetro yámbico, se 


ndrino, con variable ictuación en el interior de 
cada mitad; y (b), como verso “de arte menor", el procedente del dímetro entc- 


ro con marca en ültima sílaba, que será el octosílabo de final marcado, es decir 
eneasílabo según el cómputo a la española. En cuanto al de 10 en final marcado 
(es decir, 11) y con corte tras la 4*, que sería el hendecasílabo francés, es para 
mí dudoso que provenga (o hasta qué punto haya influído en su formación) del 
trím. cat. latino medieval, como el italiano, o haya más bien resultado de una 
regularización del verso épico preliterario, segán más tarde pienso volver a de- 
batirlo. 


hexasílabo (con marca en final) 
costituye lo que va a ser el aleja 


"n 


C i i dia y poesía lati- 
C) Versificación a la manera hispana, donde el verso So la Himno n See de 
i etr 
na que ha venido a ocupar el centro es el procedente de pep dues 
i ij ú í i ncia en la 
léctico, fijado por número de sílabas, pero sin costa Se 
i Salen ictus, en el esquema de 8+7 (en fin 
de acentos de palabra que señalen ictus, c EE 
equivalente de 8), del cual deriva el octosílabo (en parejas, y us 
samente isosilábico) de los romances, y verso que vendría a z Sé = SCH 
: < 
la invasión en coplas y otras producciones de arte necs Mim dE ES 
A Í . . 
la forma corta, hexasílabo, derivada de la 2 AF e a y o en 
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nio: el tipo 4, por vía Ge al castellano desde el 
y al portugués poco más € s; y también a lenguas 
Lä des de pronto, quus ose en versos de la poesía tradicional e 
de marcha “yámbica b deu ongitud aproximada al hendeca- y he 
ole daban en poesía literaria fijos en námero de sílabas ( 

más posible aproximados a los italianos, aunque sin dud. 
rado desde antes por el influjo de la poesía medieval lat 
ese tipo como para otros de los B y C, y algo parecido d 
gación más tarde de esquemas del tipo italiano al irlandés, al polaco, al hángaro, al 
ruso, al griego y cast a todas las lenguas europeas, salvo al francés, que desarrolla- 
ban una poesía literaria; el tipo B, por un primer influjo literario más antiguo 
como se ve por el caso ejemplar de la introducción en castellano del alejandrino y 
también del verso corto, más o menos eneasílabo, por los siglos XIL-XIV, y luego 
por un segundo influjo más tarde (siglos XVIII-XIX sobre todo), que llevaba los 
versos de cuño francés a las varias literaturas europeas (siempre con la salvedad de 
un cierto apoyo a veces en versos similares de la tradición nativa), como se ve tam- 
bién por el ejemplo de uso del alejandrino moderno y del eneasílabo en el dominio 
hispano, ya ocasionalmente en el XVIII con virtuosos como Iriarte, pero sobre 
todo con los románticos y más aún con Rubén y los otros que se llamaron en su 
tiempo modernistas; el tipo C, en fin, estendiéndose, por vía tanto oral como lite- 
raria, al catalán, al gallego y portugués y aun al vasco, en algunas de las ricas for- 
mas fijadas en el arte de los bertsolarik, y también (aparte del cultivo en español y 
portugués de América) a algunas lenguas americanas (y aun algo de eso hemos 
apuntado para las filipinas) con alguna poesía que haya llegado al menos a la fija- 
ción escrita o registrada. 


siglo XIV, al catalán algo antes 
RO romances, al inglés y al ale- 
n esas lenguas 


ptasílabo, que así 
y en formas de rima) y lo 


a el trabajo estaba prepa- 
Ina, así para los versos de 
ebe decirse para la propa- 


CASOS ATENOS AL ESQUEMA 


2104. Es de advertir, con todo, que este esquema de trasmisiones trazado a 
mano alzada deja de lado algunas situaciones peculiares, y entre ellas notoria o 
los trovadores provenzales y los de la lírica galaico-portuguesa, que Was m 
formas de versificación, entre cantada y literaria, que poco tienen que ver e as 
de los tres tipos A, B y C en que me he centrado, y que a su vez, Pun Se ` ei 
ves siglos, las trasmitieron al uso en otras lenguas, sobre todo del rs d n 
talán y de] gallego-portugués al castellano, especialmente con la *copla de arte 
mayor”, sobre la que más tarde volveremos. 
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C a DEL OCTOSÍLABO — DOBL 
U.— E HERENCIA DEL SE 
BORED EN LA POESÍA CASTELLANA LITERARIA Y EID 


2106. Que el origen, al menos primordial, del verso que vino a dominar, y más 
cada vez, la poesía “de arte menor" castellana, y al fin la española en general, está 
en la mitad del tetr. troc. cat. o setenario tal como usado en la himnodia y la poesía 
medieval latina, según lo hemos estudiado en $$ 1897-1911, es algo de lo que ca- 
ben pocas dudas; pero, de proceder de ahí, procede por una doble vía de adop- 
ción: por un lado, para la nueva poesía latina en lengua vernácula, si bien no al 
principio, desde el momento en que empieza a ascender a Literatura, sino más 
tarde y progresivamente; por otro lado, en la tradición oral, ya directamente por 


imitación de los cánticos de iglesia, ya, más tarde, por popularización de formas 


literarias. 


N NO ES ESTE VERSO PREDOMINANTE EN 


QUE EN USO PARA CANCIÓ 
S PRIMEROS TIEMPOS 


LENGUAS ROMANCES EN LO 


| : i éneros para 
2107. En todo caso, ha de tenerse muy en cuenta una Se mine E piamente 
el desarrollo del octosílabo: cuando se trata [a] de lírica, de canc 


j Á enos hechas 
dicha, la pervivencia, en tradición oral, de tonadas GENEE como 
sobre el esquema del setenario de la himnodia o de sus m! ed Zenn 
verso debe, ciertamente, de haber sido decisiva para el esta e to Lat 
labo como verso o, más bien, kómma de estrofa de canciones p 
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sin embargo, que las canciones más viejas que se nos han trasmitido en lenguas eu- 

ropeas no muestran una especial predilección por ese esquema de verso: por lo 

que es de lenguas hispanas, ni lo poco que de las jarchas mozárabes puede leerse ni 
los restos de canción popular que nos han llegado anteriores al siglo XIV (a veces 
como estribillo de canciones posteriores) en castellano ni en catalán o gallego-por- 
tugués tampoco, como ni en italiano ni en francés, no parecen acudir al octosílabo 
más que a otros de los &órzmata de 4 a 10 sílabas, con los que compite y a veces se 
combina en una misma estrofa o copla. 


SURGIDO DE LA CANCIÓN POPULAR, ES FRECUENTE Y LUEGO LITERARIO 
EN OTRAS LENGUAS, COMO EN INGLÉS O EN ALEMÁN 


2108. Y, por otra parte, que en la poesía popular también de lenguas no roman- 

ces debía ser desde antes de las literaturas (y luego adoptado en poesía literaria 

para ciertos usos) un versillo de canción frecuente el “octosílabo” o, más bien, el 

verso trocaico de 4 pulsos, nos lo muestra la tradición inglesa o alemana mismas, si 
bien con esta sensible diferencia frente al desarrollo del octosílabo en castellano: 
que nunca en la tradición oral, ni en las más de sus imitaciones literarias, llegó el 
número de sílabas a contar como lo definitorio de tal verso, sino la marcha por in- 
tervalos simples con marca en 1* sílaba (que por lo demás consiente a veces fácil- 
mente la alternancia con la forma “yámbica” o de marca en sílabas pares) y la es- 
cansión de la copla o serie en kómmata de 4 tiempos, (~) + ~ 7 ~ z ~ x (=), según 
sigue sonando en el Macbeth de Shakespeare para el ensalmo de las brujas, 


Mi: 1? Thrice the brinded cat hath mew'd, 
23 Thrice and once the hedge-pig whined. 
33 Harpier cries "tis time, "tis time". 
12 Round and round the cauldron go: 
in the poison'd entrails throw. [...] 
All. Double, double toil and trouble; 
firE burn and cauldron bubble. 


o en el Fausto de Goethe, 2* Parte II 7202-09, con el canto de las Sirenas, inte- 
rrumpido en el último verso por la Esfinge: 


SIR. Sollte dir 's doch auch nicht fehlen! 
Wie Ulyss bei uns verweilte, 
schmáhend nicht vorübereilte, 
wusst' er vieles zu erzáhlen; 
würden alles dir vertrauen, 
wolitest du zu unsern Gauen 
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la cual tambié i 
Š mbién, más adelante, 2745-48, remata su invitación ltació 
poderes con una copla en trocaicos, y exaltación de sus 


Sitzen vor den Pyramiden, 

zu der Vólker Hochgericht; 
Uberschwemmung, Krieg und Frieden — 
und verziehen kein Gesicht. 


3 
pero, desde luego, tales usos como ésos, en que la versificación en trocaicos d 
destaca ensalmos o conjuros de un contesto en versos llanos o de marcha “yán "^ 
ca", de 4 tiempos también los más en el ejemplo de Goethe, o el habitual à Se n 
el de Shakespeare, revelan la condición que ese verso matitiene de propi : la 
ejecución cantada o rítmicamente exaltada al menos. A 


EL PREDOMINIO DEL OCTOSÍLABO EN LA CANCIÓN, PROCESO 
PROGRESIVO EN ESPAÑOL 


2109. De manera que, en suma, estas observaciones que apunto nos indican que, 
en el uso “lírico”, no es en castellano el octosílabo un verso tomado sin más del an- 
tiguo setenario como predilecto para la canción, sino que la historia del uso "líri- 
co” del octosílabo español es más bien la de un progreso costante en el sentido de 
la fijación rigurosa del número de sílabas y, en cambio, el abandono del condicio- 
namiento riguroso del ritmo “trocaico” (como en inglés o en alemán) por la distri- 
bución de acentos de palabra, permitiendo la alternancia como equivalentes (bajo 
el isosilabismo) de las otras ictuaciones, ~ +=“ 77 7 (=), — z z or (~) o 


: 75 
~~ ~ + = z (=), en los cuales se heredan otros kómmata de la vieja canción 2 
limétrica” española medieval, hasta que, al final de ese progreso, la ee E 
octosílabo, en copla general de 4 versos, a veces de3 o de 5, o de 6, ca d 
Martín Fierro, y hasta con las formas de la octavilla y de la décima o apina 5 d 
ba a dominar toda otra forma del canto más o menos anie P leds nitum 
por cierto, ha jugado un papel principal el influjo desde arriba”, la ES os e 
bién para el canto de versificaciones desarrolladas en la tr pe 
la canción, cuanto más isosílaba y octosilábica, más se aleja oa adi pad ks 
pular; mientras que, por otro lado, por supuesto, la ejecución A i "ls beu: 
metimiento a diversas formas de compás, altera de hecho el octos iode een 
ra de mil modos, como se ve de manera ejemplar con su tra 


realización de la copla en el cante jondo. 
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PERO, EN LOS ROMANCES, ESTABLECIDO DESDE QUE LOS CONOCEMOS. 
PROBLEMÁTICO ORIGEN DE ESA FIJACIÓN 


2110. Muy distinta es la historia del verso para el uso [b] en la poesía del “contar 
cantando”, la de los romances, donde, ciertamente, el (doble) octosílabo debió de 
alcanzar desde pronto, en castellano y, por coincidencia o por influjo desde ahí, en 
las otras lenguas de la Península, una fijación y predominancia sobre cualesquiera 
otros esquemas versificatorios. Pero ello es que de romances sólo nos ha quedado 
registro a partir, lo más, de fines del XIV; y no llego a discernir con certidumbre la 
parte que en esa istitución hayan jugado uno y otro de estos dos factores: por un 
lado, la herencia de la práctica del set. troc. en los cánticos de iglesia, 


donde a veces, en efecto, por ejemplo en la glorificación de un mártir, se desarro- 
lla una narración en estrofas sucesivas, si bien he de advertir que los pocos prece- 
dentes del romance o balada que en la poesía latina medieval he rastreado, y que 
he usado en el RAMO, n° 3 y 20, no muestran nada de esa configuración métrica, 
sino una estructura rítmica variable y vaga, al modo más bien de los tropos o se- 
cuencias de la liturgia, 


y, por otro lado, una influencia de las coplas de canción, aunque ya he manifestado 
el escaso fundamento para una predilección por la copla octosilábica en usos “líri- 
cos” anteriores al XIV; cabe, en tercera alternativa, considerar, como creo que sue- 
le pensarse vagamente entre los estudiosos, que con la pareja de octosílabos de los 
romances se trata de una “regularización” del viejo verso épico (de tradición ger- 
mánica, según en su lugar estudiaremos), el del Cantar de mio Cid; pero que el sen- 
tido de esa regularización sea hacia la fijación en número de sílabas, abandonando 
los otros mecanismos reguladores del viejo verso épico salvo la rima asonante de 
fin de versos, sólo se entiende presuponiendo una presencia anterior del esquema 
octosilábico como objetivo de tal proceso 


(y la no interferencia en él de la, ya de tiempo atrás introducida, versificación “de 
clerecía”, donde la decisión por el alejandrino choca con la regulación octosilábi- 
ca, según luego habremos de considerar), 


Presencia de la que no tenemos testimonio, y las viejas retahilas, más que narrati- 
vas, de diatriba o de sermón, del tipo de los Denuestos del agua y el vino, en modo 
alguno muestran una tendencia a la fijación del verso en octosílabo, sino más bien 
Una al verso de marcha “a la yámbica” (en su perfección, un eneasílabo) al modo 

s la tradición francesa, que procede, como veremos, de una regulación del dím. 
Yàmb. medieval latino. De manera que, en suma, si la posterior fijación en octosíla- 
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bo no viene de ahí ni de un influjo de la canci 
modo “desde arriba”, del modelo de la poesía li 
puto de sílabas (en general, no particularmente 
regularidad es vieja, ya desde poco después del c 


llano, y que ya, como hemos estudiado, había ve 
y la poesía medieval latina. 


ón vulgar, deberá y 
teraria, donde la aq 
Para este verso) 
omienzo de la Li 
nido imponiéndo 


enir de algú 
hesión a] tá: 
como criterio de 
teratura en Caste. 


se en la himnodia 


LOS PRIMEROS USOS EN LITERATURA. EL P 

ALTERNANTES DEL VERSO EN JUAN RUIZ ud Ne E 
2111. Pasando, pues, al cultivo del octosílabo en 1 
la castellana antes del siglo XIV, ni en la de otras le 
como istrumento preferente para uno ni otro género, [a] o [b]: no, por ejemplo, 
en los debates y retahilas antes citados o en el Auto de los Reyes Magos, ni aun en 
las cántigas gallegas de Alfonso X, donde juega libremente (aunque predominando 
en frecuencia), como veremos ($ 2233), entre los otros kómmata de estrofa. Y sien 
el siglo XIV lo encontramos, ciertamente, establecido para ciertos usos, no es sin 
problemas intrigantes en sus primeros modos de aparición. En las canciones de 
Juan Ruiz intercaladas en el Libro de buen amor dominan, en efecto, las coplas 
compuestas, 


iteratura, tampoco hallamos en 
nguas, ninguna fijación del oct. 


en general, con los entrecruces de rimas de la poesía trovadoresca, pero las más 
veces conjugándose esto con la tradición del zéjel y la vuelta o estribillo, 


mi: 
o bien en solos octosílabos, como en la troba de Cruz (vv. 115-120 SE SCH E 
nas) o en las más de las serranas y los cantares de ciego, o bien GE 
estrofa con otros &ómmuata, como en los Gozos de Santa María (1635- y 


con la combinación, muy al modo de los trovadores, de ‘8-7-8-7-4-4-8-7 ; 


itido 
pecial del octosílabo a las Ga ns ha SS 
ilábico, del Sermón 
costantemente heptas o, e 
A EE ali de la canción, en el curso Ilan 
de sabios de don Sem Tob. Pero, sl nos s imos ( ddl ten 
narrativa en cuardena vía del poema de Juan Ruiz, nos opa weg 
ue no creo bien resuelto todavía, del frecuente salto, que : Rees usb 
EE del verso alejandrino (7 +7), que ir de SC EE an s Gem 
E i ió tacada 
or intercalación des 
al de 8+8, unas veces p va de 
por ejemplo, para un dicho proverbial, 


y por cierto que la dedicación es 
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El mes era de marco, día de Sant Meder. 

passada de Locoya fui camino prender; 

de niev' e de granizo non ov dom esconder: 
quien busca lo que non pierde, |o que tien' deve perder. 


o en 957 


Commo dize la vieja ` quand' beve su madexa, 
“Comadre, quien más no puede, — amidos morir se dexa”: 

yo, desque m' vi con miedo, con frío e con quexa, 

mandé l' prancha con broche e currón de coneja. 


péro otras veces por transición al octosílabo de un pasaje entero, como el de la en- 
trada de don Melón en casa de Trotaconventos (872-877, tras lo que viene el des- 
trozo de los MSS y pérdida de 32 estrofas) o después el del cruce de reproches en- 
tre Trotaconventos y dofia Endrina (tras la rotura del testo, 878-885), aunque con 
un descenso, estr. 886, al curso heptasilábico; y aun parece que alguna vez, al me- 
nos siguiendo la intención y los arreglos de testo de Corominas, se dan pasajes con 
alternancia estrofa a estrofa de la de 7+7 con la de 8+8, como en 459-471, 630- 
644, 733-739. 


Pero, pese a la intrépida labor de Corominas, y a la escelente edición de Joset, 
quedan todavía en ese Libro muchas dudas de lectura y de entendimiento de la 
realización prosódica precisa, que entorpecen el examen. 


2112. En todo caso, parece claro que en el arte del Arcipreste (no veo ni asomos 
de ese juego en Berceo, el Rimado de López de Ayala, el Libro de Aleixandre ni en 
otros usos de la cuaderna vía) han venido a competir y, más o menos a conciencia, 
enzarzarse a veces entre sí, dos tradiciones de esquema versificatorio de orígenes 
enteramente diversos, la del alejandrino literario, que en su lugar estudiaremos, y 
una conversión del (doble) octosílabo, de uso ya predominante en la canción, al 
empleo como verso hablado y narrativo, acaso ya asistida en tiempos del Arcipres- 
te por el desarrollo, en la tradición oral, de esquemas antecedentes del de los ro- 
mances, sólo más tarde registrados por escrito. 


RELACIÓN DE LA PRÁCTICA EN CASTELLANO CON LA EN OTRAS LENGUAS 
CERCANAS 


2113. No me es dable tampoco demostrar con certidumbre que el d e 
Oct. como verso dominante de la versificación * de arte menor" haya partido de la 
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lengua la raíz de h 
dentes de 


encuentra en la poesía francesa, provenzal ni italiana una pre dil Puesto que no se 


quema. ección por tal es. 


USO DEL OCTOSÍLABO EN LA LÍRICA PROVENZAL 


cs a con el caso de la lírica trovadoresca. En la de Ber- 

r l , que examino en las Chansons d’ amour ed. de Mo- 
shé Lazar, París 1966, se encuentran ciertamente trovas en octosílabos, incluso 
bastantes en solos kómmata octosilábicos, como la n? 12, de cuyas 6 estrofas (las 
rimas llanas se corresponden, no entre sí, sino de una estrofa a otra; las agudas 
marcan la mitad y el final de estrofa) copio aquí la primera, notando no la escan- 
sión real (que solo el compás de la müsica determinaría), sino la que variamente 
correspondería a la distribución de acentos de palabra, que sería semejante a la de 
la práctica española: 


Amors, enquera us preyara 
que m' fossetz plus amoroza, 

C' ys paucs bes desadolora 

gran re de mal; e paregra 

s' era m' aguessetz mercé. 

Car de me no us en sové? 

Mas e m’ pens qu' engissi m' prenha 

eom fetz al comensamén, 

can me mis al cor la flama 

de leis que m' fetz estar len, 

c' anc no m' en detz jauzimén. 

estas en solos 0€ 


ión 11 están compu à e 
esa colecció ), lo cierto es qu 


Pero, si bien de las 44 canciones de > 
oct. al cómputo francés 


tosílabos (8 lo están en solos eneasílabos, 
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en las más de ellas el oct. se combina en estrofa con los otros kómmata: con el de 
9, como en n° 5, n° 6, n" 19, n" 23, n" 28, n^ 29, n° 20, n? 40; con los pus cortos, de 
6 y de 7, como en n° 4 y n° 8; con el más largo, el de 11 (10 al cómputo francés) 
sólo en la 2* hemístrofa de n° 3; y a veces con varios de ellos juntamente; lo cual 
confirma que no se trata de un verso propiamente, como lo iba siendo el er cas- 
tellano, sino un kómma de estrofas varias de canción. 


Y, fuera de la canción, nada recuerdo en esas lenguas que sugiera un desarrollo del 
oct. como verso hablado, costante y predilecto. 


PREPONDERANCIA Y PROGRESO DE USOS EN LAS LENGUAS 
PENINSULARES 


2115. En cambio, es evidente que en las lenguas de la Península, en la medida 
que las producciones de tradición popular van alcanzando registro escrito y, a par- 
tir de ahí, imitación en poesía literaria culta, del siglo XV en adelante, se afirma y 
fija cada vez más el uso del octosílabo. A mi entender, esa prepotencia arranca del 
uso para romances o “contar cantando” 


(no se olvide que el género en sí, el ‘romance’ o “balada”, es común a todos los 
pueblos de los países cristianos; sólo que en otros pueblos y lenguas adopta for- 
mas de versificación muy diferentes, mientras es peculiar de los peninsulares la 
tendencia preponderante al (doble) oct. con rima asonante de los pares), 


y de ahí se propaga a otros géneros, populares o literarios, y acaba invadiendo el 
dominio de la canción y de la copla. 


EJEMPLOS EN CATALÁN 


2116. Así, para el catalán, pienso que, en cuanto al uso en romances, puedo to- 
mar como muestra representativa la que me ofrece el librillo Tercera serie de 
cançons populars catalanes Biblioteca popular de “L Avenc”” Barcelona 1910, un 
tomo donde se reúnen 40 piezas, todas más o menos pertenecientes al género del 
“contar cantando”: de ellas sólo 11 se salen del esquema del octosílabo: 6 están en 


el de 6 (que veremos como la forma corta del de 8), 3 en el de 7 y una en el de 9 


(los Esquemas que más netamente se oponen al de 8), y otra en el esquema “10-11' 


(propiamente, 5+5/5+6), con la advertencia de que las más de ellas se acercan 
más al género de la canción desarrollada que al del romance: las otras 29 obedecen al 
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es í e 
ils del octosílabo, dejando de lado en algunas (lo que 
os romances castellanos) la intervención a trechos de lo Ke 
que, 


sión con el estribillo propiamente dicho (que pertenece al 
zéjel ante todo), llamaré aquí m 


ambién frecuente 


por evitar confu. 


; a canción k de ipo 
ás bien 'entrevero' i ere 
Vero , esto es, la intercalación ac e 
> 4 Cada 


verso, cada 2 o cada e 
generalmente ai ix a veces cada seis, de una fórmula esclamati 
E | jena al argumento narrativo y rompe con la m: amativa que es 
era»jerplo, que loves a la: vez de prácticas diferentes del a marcha octosilábica 
i ; ent : : 
comienzo de tres de las piezas de esa recopilación: revero, copio aquí d 


LU ESQUERPA 


—Per més que m’ cantes aubades 
/la griva griva/, 
casada amb tu no m’ veurán 
ña griva ban/: 
abans me "n faré una truita 
Ja griva griva/ 
que per l’ aigua irá nadant 
Aa griva band, 


LA CARTA DE NAVEGAR 


Set vaixells deixen Marsella 
per ná a ciutat d Orà; 
els uns tiren cap Borrasca, 
i el camí dret va faltar. 
/oha! ohé! 
que s' perd carta, 
ohé! ohà! 
carta de navegar/. 


ELS BALLAIRES DINTRE UN SAC 


Ja n' hi avia tres o quatre 
que ballaven dintre un Sac: 
r un era lo senyor batlle, 


l' altre lo regidó en cap 
/jo que no ballo ni trumfo amb dónes, 


jo que non ballo ni trumfo amb cap/, 


l' altre n' era lo vicari, 

que dançava més que Cap. 

Ja n' ha vingut el dimoni, 

i se n' ha emportat el sac 
[jo A | 

: alán € 

á ió venido en cata 

Añado, por precisar un poco más la proporción con que id ón en que ell 


oct. dominando en estos últimos siglos la poesta popular, y 
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está con la diferencia entre el “contar cantando’ y la canción “lírica” los d 

me ofrece otro volumen de la misma colección y editorial, 30 cx s gë que 
talanes [en realidad, 40, 30 con su melodía y otras 10 diu ella] ge? 2 be 
Carrera (quarta serie) Barcelona 1916: correspondiendo con el Macho P per olf 
es algo menor la proporción de romances frente a cantares, encuentro en ES 
40 el uso de otros kómmata (en 8 el de 6, en 5 el de 7, en una el de 9, en dos a SS 
q +5”, el esquema, también castellano, sobre el que en su lugar eos dJe volven) 
de manera que tenemos 24 (tal vez todas menos una clasificables como romances) 
para el uso del octosílabo, casi siempre a pares asonantados, y con numerosos en- 
treveros de varios tipos. 


Recuerdo, en fin, el romance de Bac de Roda, que en el RAMO n" 26 he vertido al 
castellano, con su curioso entrevero de una jaculatoria dirigida a la Virgen y a San- 
to Domingo. 


EN GALLEGO Y PORTUGUÉS 


2117. Ni da resultados radicalmente distintos la consideración de la práctica del 
D , D E . 

contar cantando' (muy a diferencia de otros tipos de cantares) en romances galle- 
gos y portugueses. 


Tomo, para la gallega, el Romance de don Gayferos de Mormaltán que le oía can- 


tar a Amancio Prada, y que él decía haber aprendido del viejo trovero Faustino 
Santalices: 


¿I ónde vai aquel romeiro, 
meu romeiro adónde irá 
camiño de Compostela? 

Non sei se alí chegará: 

os pés leva cheos de sangue, 
xa non pode máis andar: 
malpocado, probe vello, 

non sei se alí chegará, 

10 Ten longas e brancas barbas, 
ollos de doce mirar, 

ollos gazos leonados, 

verdes como auga do mar. 
—¿lónde ides, meu romeiro, 
15 ónde queredes chegar? 
—Camiño de Compostela, 
onde teño o meu fogar: 
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Compostela é miña terra; 
deixein-a sete anos hai, 
relucente en sete soles, 

20 brillante como un altar. 
—Cóllase a mín, meu velliño: 
imos xuntos camiñar. 

Eu son troveiro das trovas 
da Virxe de Bonaval. 
25 —1 eu chámome don Gayferos, 
Gayferos de Mormaltán. 
Se agora non teño forzas, 
meu Santiago m' as dará. 
Chegaron a Compostela, 
30 e foron à Catedral. 
Desta manera falou 
Gayferos de Mormaltán: 
—CGracias, meu señor Santiago. 
aos vosos pés me tés xa: 
35 si queres tirarm' a vida, 
pódesm--a, señor, tirar; 
porque morrerei contento 
nesta santa catedral. 
E o vello das brancas barbas 
40 caiú tendido no chan; 
pechou os seus ollos verdes, 
verdes como auga do mar. 
O Obispo que esto viú 
alí o mandou enterrar. 
46 E así morreu, meus señores, 
Gayferos de Mormaltán. 
Iste é un dos muitos milagres 
que Santiago Apóstol fai. 


i ic- 
Como se ve, también aquí alternan bastante libremente los tres esquemas de 


istribució juega el oc 
tuación con que, obedeciendo a la distribución de acentos de See Toe ico" 
tosílabo, los dos más opuestos, el “trocaico” (como en vv. 1y2ye 


0, 
(como en vv. 10 y 12), o los mistos e “eolios” ~v~ 7775 (~), eg SE 
o~ z = x = = x (=), como en vv. 34 o 40; pero, lo mismo que en e esoe? 
llana o catalana, la música (como la que A. Prada recogió y canta : f a ipo "tro 
los versos al compás, iguala, en un sentido u otro (generalmente en € 
caico" o en el del *dactílico") todos los esquemas. 


: ; que CH 
T ejemplos, d 
2117a. En cuanto a la práctica en SE entre los EC e: norma, me 
i i siguen la Mi pre 
intercalados en el curso, ° sboa re 
general, con o sin entreveros Te rápido paso pot Lisl 


limito a recordar que todavía, hace 30 años, pu 


T atado de rítmica Y prosodia y de métrica y versificación $$ 2118-19 1549 


esos en octavillas de colores, según la vieja usanza en todas partes, algu- 
nos romances que iba vendiendo el mismo que a ratos los cantaba, entre ellos el 
que usé para componer el de “El crimen de Mozambique”, RAMO n° 15, con una 
rotura del oct. en la 2* mitad de cada cuarteta, que ya no sé si se daba así en el ori- 


ginal. 


coger, imp! 


EN VASCO. DIFERENCIAS POR LA CONDICIÓN PROSÓDICA 

2118. Viniendo a la práctica del “contar cantando' en vasco, y al posible influjo 
del oct. de romance castellano, la situación es para el análisis harto diferente, debi- 
do a lo muy distinto de la relación de los esquemas rítmicos con las condiciones 
prosódicas de la lengua, donde o no hay, sin más, acento de palabra distintivo y fijo 


(en su lugar hemos discutido las posibilidades de que se haya, en algunos dialec- 
tos, desarrollado un acento distintivo, al menos para ciertos tipos de palabra sin- 


tagmática) 


o, en todo caso, el acento (móvil) de palabra sintagmática no cuenta en modo algu- 
no como guía principal, positiva, para el lugar de caída del tiempo fuerte del rit- 
mo, o negativa, para impedirle al acento caer en tiempo débil, al modo que rige 
para la poesía en lenguas romances y en las otras europeas 


rigor a la poesía hablada o recitada, y 


(aunque no se olvide que esto se refiere en 
lenguas mucho más independiente del 


en el canto el ritmo es también en las otras 


acento), 


sino que puede a veces, al revés, el lugar de ejecución del tono acentual de la pala- 
bra depender del ritmo que la frase lleve; de manera que no hemos de contar en 
arte de las obvias relacio- 


vasco con más condicionamiento gramatical del ritmo, ap 
nes del fin de frase o coma de frase con el fin de verso, pareja de versos o estrofa, 
que el del límite # de palabra sintagmática y el del número de sílabas, rítmicas, por 


cierto, puesto que no hay “sílaba gramatical” en vasco. 


APARTE DEL USO EN BERTSOLARIK Y EN CANCIÓN, LA PRÁCTICA EN 


ROMANCES VASCOS 


2119. Dejo aquí de lado, desde luego, los esquemas rítmicos e E 
en los que —— dicho sea al paso y de momento— no descubro notables influjos de la 
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versificación castellana (ni de la francesa) y 
de la himnodia y poesía medieval latina (v. 
mente a como también las melodías (por ejemplo, los es 

suelen usar los bertsolarik) parecen sueerir huella de fo eer 
general, del canto lutúrgico medieval latino; y dijo t Mt. 
fiestas y otros esquemas de canción propiamente dich 


sí más bien indicios de h i 
s erenc 
sobre todo ello $$ 1593-1599) 


a directa 
» análoga. 
as melódicos que 
canto llano 

di S 0, en 
am bien las kopla zaar de l 
" as 


(y por cierto que, oyendo, por ejemplo, los dos disquetes de cancion . 

lares presentadas por Benito Lertxundi, hunkidura kuttunak, me a e Ce 
apenas juega en ellas la rítmica del octosílabo, sino más bien Dee al SES 
cia hacia los esquemas “yámbicos” de 7, 9 u 11 sílabas) TE 


H 


y me centro en los que suelen llamar romances los vascos mismos. 


TANTEO DE ESCANSIONES CON EL DE “ANA JUANITXE' 


2120. Tomo, pues, como ejemplos, que estimo representativos, los que me ofrece 
el libro de Manuel de Lecuona Literatura oral vasca “Bardaberz Bazkuna’ Tolosa, 
3* edición. Cierto que no dispongo de las melodías correspondientes, y sin melodía 
es, si no imposible, harto aventurado deducir el pulso rítmico de un testo vasco es- 
crito; pero, tratándose de esquemas evidentemente sencillos y repetitivos y de tipos 
de kómma conocidos por su empleo en estrofas bertsolarísticas y Otras poesías, de 
las que sí he dispuesto de la notación musical correspondiente, pienso que me e$ 
dado marcar en estos versos la escansión que debería ser la normal, también para 


la recitación sin canto, del romance. 
I j idié ío en que no 
Trato pués de escandir algunos de esos ejemplos decidiéndome, confío e : 
caprichosamente, por un esquema en que el verso impar de la pareja se ais 
modo del zortziko mayor, z ~ ~ 7 ~ 7-7 Osu variante + — 77 77 " ir hn 
implica una rotura (al medio o ce A E rdi 
que lleva la rima (la cual, como se verá € 
ma sílaba más la vocal de la penúltima, 
pensando más bien en una ejecución en qu 


: Ges ; am 
ma con la marca del ritmo en ültima), tiende a arrancar t 


D b ica" e ze [t mt gto Sea pués ° 
-troca ee WEI 
pero cae luego regularmente a la "yambo-tro I ección de Azkue, y dp 


x l 
comienzo del de Ana Juanitxe, de los recogidos en pi sa i 
que Lecuona, pp. 120-25, ofrece una versión mas comp:eta: 


Estábame yo un día 


jan ni ba'nenguan 
Egun batjan n: ids sobre unos costales, 


kostela-kostel gajñian, 


k. S 


Tratado de 


ni ba'nenguan kostel-saltzjan 
ezpabe gari-saltzian. 

Iru damatxu etorri ziran 

bata bestien alzian; 

jrugarrenak pregunta eustan 
gariak zegan zirian. 
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no vendiendo costales, 
sino vendiendo trigo. 

Tres damas viniéronse a mí 
la una tras la otra; 

la tercera fué a preguntarme 
que a cuánto iba el trigo. 


1551 


—Bestientzako dirutan, eta — Para otras a dinero, pero 
zuretzat laztan-trukian. 
— Ez nagizula lotzatu, arren 


onelan plaza betian, 


para tí a cambio de un beso. 
—No me avergüences así 

en mitad de la plaza llena, 
gnelan plaza betian, eta en mitad de la plaza llena, y 

ainbeste jente-artian. 
Qrrelan bere esan bazeustan 

leku sekretu batian, 
gariak eta zeu ta neu bere 

an konponduko giñian. 


delante de tanta gente. 
Me hubieras dicho eso 
en lugar secreto, 
y el trigo y también tú y yo 
nos habríamos ajustado. 


Por lo demás, la independencia del verso (no la pareja) de la sintaxis se muestra 
bien en casos como vv. 9, 11 y 13. 


2121. Mi procedimiento de poner a prueba tales escansiones, de éste y los otros 

ejemplos, ha consistido en pedir a personas de lengua materna vasca, pero no es- 

pecialmente versados en versificación o poesía, que lo primero leyeran en alto el 
trozo, lo cual generalmente venía a dar en una producción sin ritmo de verso y 
obediente sólo al sentido (por ejemplo, en esos tres casos citados, haciendo el corte 
ante eta, según la sintaxis, no detrás como fin de verso), y, en segundo lugar, pro- 
ponerles la recitación con la escansión que ahí he escrito, a lo cual generalmente se 
asentía, no ya como posibilidad, sino como “lo que debía ser” (se entiende que 
para una ejecución “en recitado”). 


CON EL DE LA VIRGEN DE ARANTZAZU Y CON EL ‘ARROSA’? 
2122, Lo mismo más o menos resulta con el romance de la Virgen de Aranzazu, 
Lecuona pp. 35.37: 


Es ei día de la Virgen, y 
cantemos un cantar; 
un canto voy a Cantar, pero 


Ama Birjiña eguna da ta 
kanta dezagun kantia; 
nik kantauko dot kantia, baña 
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ondo erantzun, jentia. 
Arantzazu'ra bidia luze, 
gafiera aldatz-goria: 
arri labrauaz egina dago 
paradisura bidia. 
Arri labraua ona da, baña 
galtzairu piña Qbia; 
urre gorrijaz eginda dago 
paradisuan sillia. 
Silla artantxe jarrita dago 
Birjiña Ama Andria; 
bera bezela gura leukiden 
Birjiña bere Semia.; 


escuchad de buen gr 


ado, gentes 
D H i 
Largo es el camino de A ' 


l ránzazu, 
argo y cuesta arriba: 


de piedras labradas está hecho 
el camino del Paraíso. 
Buena es la piedra labrada, pero 
mejor el acero fino; 
de oro rojo hay hecho 
en el Paraíso un trono. 
Sentada está en aquel trono 
la Virgen Madre y Señora; 
bien querría que como ella 
estuviera su hijo la Virgen. 


En fin, algo distinto es el caso del ‘Arrosa’, recogido por Azkue en Donzazaharte 
de la Baja Navarra, Lecuona pp. 125-127, que evidentemente usa, aunque dentro 
del tipo, un modo de versificación más suelto, así en la escansión relativa de verso 
impar y par como en el ocasional abandono de la articulación estricta por parejas, 
una variación que tiendo a entender más bien como pérdida o descuido del esque- 
ma más riguroso y costante de los ejemplos anteriores que en sentido inverso. Sea 
como sea, me arriesgo a proponer una escansión probable, con la advertencia de 
que aquí la rima de los versos (normalmente) pares no incluye la vocal de la sílaba 
penúltima y hace por tanto más neta la impresión de final “en agudo”, en tiempo 
fuerte: 


A la sombra de un rosal blanco 
quedó dormida la dama, 
blanca como la nieve, 
hermosa como el sol; 


Arrọsa xuriaren azpian 
«anderea lokharturik, 

elurra bezain xuri, 

iruzkia bezain ederrik; 
birur kapitainek zeraukaten 

gortez inguraturik. 
Kapitainek ygan ziren 

beren zaldiak harturik; 
hartu zuten anderga 

mantoz bontsa trozaturik; 
gero Paris'erat greman zuten, 

aitak yakin gaberik. 
Paris'en ostaliertsak 


tres capitanes la rodean 
haciéndole la corte. 
Los capitanes eran venidos 
montados en sus caballos; 
tomaron a la dama, 
cubriéndola bien con mantos; 
luego a París se la llevaron, 
sin saberlo el padre. 
En París el hostelero 


(mica y prosodia y de métrica esa . 
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ba'zuen salutatu, 
berriak ere galdatu: 
—Bortxaz al(a) amodioz ji na zira? 


fué a saludarle, 
le pedía cuentas: 
—¿De fuerza o por amor sois venida?, 
andrea, errazu. decidlo, señora. 
—Ez, ez: ene bihotza 
arras bortxak jina duzy: a la fuerza lo han traído: 
hirur kapitainek galeriatik tres capitanes de la galería 
harturik jina nuzu. me tomaron: así he venido 


—No, no: a mi corazón 


(modificando en los dos ültimos la división en líneas de Lecuona, que ofrece otra 
versión de los 4 últimos: 


—Ez naz, ez, amodioz egina: 
ongi bortxak egina nuzu. 
Iryr kapitainek 
bortian eneganaturik, 
Paris'at ekarri ninduten, 
aitak et(a) amak jakin gaberik.) 


con otros 16 o 17 versos (según se haga la división), aún más irregulares. 


DIFERENCIAS, PERO RELACIÓN POSIBLE CON EL OCTOSÍLABO 
CASTELLANO 


2123. Ante esa forma, pues, de versificación, aun la más regular, de los romances 
vascos, tan alejada del esquema octosilábico del romance castellano, ¿debemos sin 
más renunciar a reconocer relación ninguna? No lo pienso así, y estimo que un par 
de consideraciones nos ayudan a plantear el problema más adecuadamente. 


TRATAMIENTO DE LA RIMA 


2124, Una es la de la rima, ese elemento, en principio accesorio, para q de fin 
«e verso, o más bien, pareja de versos o de otras agrupaciones kee 1 Së: 
gresivo dominio hemos visto dominar en la himnodia y poesia medieva de Fé 
que entre los vascos adquirió también tal importancia que, en el arte See es y 

ertsolarik, es el elemento dominante o, mejor dicho, cercano EN que el 
Organización de estrofas; pues bien, ello es que en los etim oque eset 
Time tiempo fuerte en los versos pares caiga en última sílaba (y € 
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ee? en la versificación vasca, "caso marcado" o contra la tendenci 

que se fagan rimar venos en cadencia lana, con dius en pil E 

en ee A e Kees EA para la rima, como se ha visto EE 

Feste l sen has Arantzazu y las costantes en -ian Eë 
que no en el caso, rítmicamente más suelto desarti P nel de 

Arrosa), como también los bertsolarik suelen atender, para I; e MD. 

penúltima, aun cuando sea en la última el tiempo fuerte. Pipa Noni d 


De algo semejante, en lenguas de acento no distintivo, hemos hall d 

tras, con cadencia en contraste de tono en penültima con ictus e P x 
por ejemplo, en la versificación hebrea medieval (y un probabl iN 
mejante en la bíblica y las otras semíticas antiguas) o en la potes e 


RAZONAMIENTO DE LA ALTERACIÓN DEL ESQUEMA POR LA DIFERENTE 
PROSODIA Y POR INFLUJO DE RITMOPEYA 


2125. Ahora bien, si el pulso rítmico de esos versos fuese al revés de como lo he 
marcado (y como pienso que era realmente la práctica normal) y partiese de un ic- 
tus en la penúltima, señalada por la rima, los versos pares serían octosílabos a la 
castellana, 


kanta dezagun kantia , 


paradisura bidia  , 
jantzi eidazuz soñjan — , 
zuretzat laztan-trukjan 


o bien f 
zuretzat laztan-trukjan 


considérese, pues, ahora cómo un oyente de lengua vasca nativa, que ee is 
condicionamiento del acento de palabra para el ritmo (y no tiene en $ us 
versificatorios terminar rimando en cadencia llana), y dado VENE m m eet 
te en la ejecución cantada de romances castellanos que la pan e x eer 
tima marcada, se prolongue, con ictus suplementario, Gg po Ge dem Vans 
el esquema rítmico de versos como los siguientes, que doy co 


de la música que les conozco, 


yo me estaba reposando(9) 
anoche, como solía(a); 

ng sé qué sueño soñaba(a). 

que los ojos sg me abrja(a)n — ; 


> le rítmica y prosodia y de métrica y versificacir, 
tratado ü y versificación 52126 1555 


sucede que, en esas condiciones, es la ritmopeya del canto lo que se recibe como 

esquema rítmico del verso y puede venir, con adaptación a las costumbres de la 
versificación nativa y a los condicionamientos prosódicos (o falta de ellos) en la 
lengua, 2 dar en esquemas como los que hemos hallado para los romances vascos 

especialmente para los versos pares de pareja. Las ritmificaciones más complejas j 
alejadas del esquema octosilábico que encontramos sobre todo en los versos impa- 
res del romance, requerirían una reinterpretación más rica y elaborada, pero que 
igualmente podemos hallar no sólo en algunas músicas de los castellanos, sino ya 
en las de himnos latinos medievales, como sería, por ejemplo, la de un 


(e)sta(a)bat mater dolor(o)osa(a) 
iuxta c(u)rucem lac(i)rimosa(a), 
dum pendebat fi(i)liu(u)s. 


esto puede llevar, nuevamente por conversión en esquema de lo que era ritmopeya 
del canto o recitado, a la fijación (por ejemplo, en los versos impares de romances) 
de un esquema rítmico semejante al del zortziko; cosa que, sin embargo, apenas 
puede haber sucedido sin un influjo de esquemas que, en otros usos de la versifica- 
ción vasca (incluso de canto y baile), se hubieran independientemente establecido. 


EL OCTOSÍLABO, EJEMPLO MÁXIMO DE CÓMO UN ESQUEMA, FIJO EN 
NÚMERO DE SÍLABAS, DA LUGAR A MUY DIVERSOS ESQUEMAS RÍTMICOS 


2126. Tal recorrido de apariciones del verso, especialmente en el uso para ro- 
mances o “contar cantando”, nos hace volver a la cuestión general, de la que el 
caso del ‘octosílabo’ ofrece una muestra eximia, de cómo es esto de que, bajo el 
molde, aparente y progresivamente fijo, del cómputo y la igualación del número 
de sílabas, pueda comprenderse tanta diversidad de patrones rítmicos y, por el 
solo hecho de contar 8 sílabas, puedan reducirse varios esquemas de pulso rítmi- 
co harto diferente a ser “casos del mismo verso”. Y tanto más difícil de entender es 
el proceso que ha llevado, en lenguas romances y en otras, a tal regulación cuanto 
que, en la práctica latina medieval, según ya en $ 1911 hemos anunciado, una vez 
establecido el acento de palabra como condicionante prosódico principal, iba el 
Proceso más bien en el sentido de regular bastante cuidadosamente la distribución 
ES acentos de palabra, de modo que el tetr. troc. (y los otros versos usuales) E 
CS según ellos un mismo esquema rítmico, y, en caso de ie neci > a 
antiguos tipos métricos dos formas de octosílabo (por ejemplo, 7 7757 * 

1” = x = = ç =), el esquema se mantuviese fiel a uno u otro a lo largo de una 

Misma com My ch 3 
aposición, 
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Es en contra de esa tendencia pués como llegó 
nümero de sílabas, al menos para los ndn, 
para criterio definitorio de la identid 
fijación de acento de palabras señal 
trunca o llana. 


a predominar la otr 
« 

de arte menor" 
ad de un verso, junto co 


ando el lugar del último ictus, 


4, que tomaba el 
; Como el Octosílabo 
» Naturalmente Una 
, Una 


en cadencia 0 


Y EN LA PRÁCTICA CANTADA 


2127. La cuestión, por otra parte, se refiere 


propiamente al esquema 
usado como verso hablado y, ; e 


al cabo, literario: pues, en cuanto a la ejecución c 

tada (y aun melopeica), según lo que acabamos de examinar a propósito del oct e 
labo y la ley general de mayor independencia del canto respecto a los ollo 
mientos prosódicos de las lenguas, el oct. y los otros versos usuales se cantan 
normalmente “a compás”, esto es, que el pulso rítmico de la música iguala y some. 
te a un mismo esquema en la realización, de canción o de romance, los octosílabos 
de diversa distribución de acentos de palabra, aun en lenguas, como el castellano, 
que tienen uno distintivo, de modo que se impone ese pulso rítmico aun en contra 
de los acentos de palabra, que, en general, no hacen para ello mayor estorbo; y 
prueban la regla sus escepciones: por ejemplo, en el romance de San Antonio y los 
pajaritos, con la tonada bien conocida con que se canta; donde, yendo a cada paso 
la escansión y pulso del compás en contra de acento de palabra (salvo el último de 


verso), sin embargo, al llegar el verso 


y a los pájaros llamó 


sino en tono 


ictus rítmico 
n contra del ictu j y en la 


“os ” A 4 
sólo está e 
donde el acento de “pájaros F? ia se hace sentir notablemente, 


bajo frente al alto en la postónica, la violenc 


GE Jared RN 
práctica se evitan de ordinario tales situacione 


ÍLABO 
C b. DE VERSOS CORTOS AFINES. EL HEXASILA ES 
de los versos pres : 


dat, 


" ^ Jo dê 
2128. No puedo ya detenerme en la consideración c 


i 4] en la práctica 
í an con él en 
claramente afines del octosílabo y que se eun tiet Jeep 
poesía literaria en varias lenguas, sino en combina 
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En cuanto al hexasílabo, es cierto que uno de sus dos esquemas rítmicos se deriva 
dela práctica del medio EE medieval, con sólo que la mitad trunca o 
caraléctica se tome con el ictus dominante en antepenúltima en vez de en última 
(como sucede a menudo en el canto, y de ahí en la recitación) y que, por ende, la 


^t DI 2 . 
cadencia “escrújula” se reduzca a llana: al fin, de un mismo verso de la himnodia 
latina pueden, según su escansión, derivarse 


ctosílabo, trunco, 
elo dum pendebat fjlius 


yd hexasílabo, 


dum pendebat fil(i)us 


CONFUSIÓN EN ÉL DE DOS ESQUEMAS RÍTMICOS 


2129. Pero, por otra parte, sabemos que el hexasílabo es el sitio donde más ele- 
mentalmente se cumple la ecuación '3 x2 —2 x5', y, por tanto, es harto fácil que, al ir 
predominando el criterio de número de sílabas como definidor del verso, se confun- 
dan o vengan a usarse indistintamente los dos esquemas, ése “trocaico” ~ ~ 2-77 
yel= === x= “dactílico” o, más bien, telesileo. 


MUESTRA DE ALTERNANCIA DE AMBOS EN EL CANTO 


2130. Y, de hecho, en la práctica del verso también para el “contar cantando” o 
romancillo, encontramos la alternancia indistinta de uno con Otro esquema, p pa 
nos en la mera recitación, sea o no que en la práctica cantada el compás métrico 
iguale todos los versos en un sentido o en el otro, o que a Veces eier i di 
musical se ispire de esa dualidad de esquemas y la regule. Por dps ien y 
Don Bueso la música que le conozco, a trechos, iguala la escansión O mantiene e 
salto de una a otra; lo que puedo, simplificando, representar con el siguiente es- 
quema de ictuaciones: 


Camina don Bueso 

mañanita fría 
—mañanita fría— 

a byscar amores, 

que no los tenía. 
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COMBINACIÓN DE OCTO- Y HEXASÍLABO EN CANCIONES 

2131. En cuanto al uso para canción, encuentro por doqui 

práctica castellana, que se da un esquema de cantar mà Oquier 
bos, va seguida, generalmente con tincarbiomets ian la co 
una coda en hexasílabos, si bien, también aquí, la de semp 
mas, recitados segün la disposición de los atentos de n 
a pesar de ellos, por el compás. Así, en la palabra, 


siguiente, cuya ict 
que le conozco doy, con el mismo convenio simplificado, así: 
, así: 


a, al menos en la 
° pla, en 4 octosila. 
ás o la ritmopea de 
entre los dos esque. 
queda igualada, 


A aun 
uación con la mú 


sica 


Esta niña sí que es niña, 
ésta, que las otras no, 
ésta que lleva la gala, 
ésta que lleva la flor. 
¡Qué linda parece 
la niña , en el baile, 
qué linda parece 
la ronda ,8n la calle! 


H 


donde en la coda la escansión a compás contraría costantemente la ~ ~~ ~ v~, 


que sería la “natural” según los acentos de palabra. O de otro modo en ésta con 
entrevero en la copla: 


¡Cómo llueve por Bardales 
—iQ Babú, Babú Babú—, 
también por Valdelespino! 
Los albillos de Marialba 
—tig Babú, Babú Babú—, 
se los ha llevado el río. 
Venticuatro mozos iban a la Ger Le 
No , eran venticuairo, que eran vente, i 


i íi el padrino. 
porque con la novia allí iba, el p 


: NDO' 
USO DELA COMBINACIÓN EN EL CONTAR CANTA 


inación 
ta combin 
« do' se usaba es a 
2132. También a veces para el “contar cantan la coda, 


os en 
i í. ual de tonos 
(como en el de San Antonio, con la curiosa caída grad 
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para que mi lengua 
refiera el milagro 

que en tu huerto hiciste 
de edad de ocho años 


), 

lo cual no quita para que la coda, con el cambio de ritmo y aire más vivaz, se reali- 
gara a Veces con baile, como lo he recogido en el romance de la montaraza, cuyo 
comienzo doy también con la ictuación que en su música le conozco: 


La montaraza de Grandes 

le tiene dicho al Pepón 

que, si le mata el marido, 

que le regala „un millón. 
¡La poca vergúenza 
y el poco sentido 
de la montaraza 
que mató , al marido! 
—Que yo ng lo he hecho, 
que nọ lo ,he matado, 
que el Pepón ha sido, 
yni le , he pagado. 


DUDAS SOBRE LA CONDICIÓN POPULAR DE LOS ESQUEMAS 


2133. La duda con que llamo sin más popular a esta combinación de copla y 
coda, al menos para el uso en canciones, consiste en un teparo general ante ls 
composiciones que llegaban a mis tiempos como populares: que me parece beni 
que, a lo largo del siglo XIX y hasta comienzos del XX, los beneméritos code 
de müsica que se dedicaron a la recogida de folk-lore y su eene d eg 
de ejercer sobre esas producciones no pocos cuidados de fijación y e ege x 
modo que muchas de las canciones due luego nos han llegado de > e cm 
blo" (y lo mismo aquí que en Alemania u otros países ricos en Gë S S Sg 
procedieran ya en realidad de esas labores cultas de ue ep : ce 
cierto, al adoptarlas de nuevo la gente para sus usos vivos, las ayaq p 
de muchas maneras en música y en letra, con más 9 en Sr ipud 
ejemplar para el estudio de las complicadas relaciones entre ds inde ces 
anónimo, en nuestros tiempos más recientes, hasta el eege : e anus 
elo XX, de toda tradición AERCH ^ ins de música toma- 
Scl aea itn EG Se p legar sobre ella doctas va- 

an una canción y tonada popular y la usaban p. Gs como estribillo o leit- 
tiaciones, pero en general manteniendo intacto, aunq 
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motiv, el núcleo de la tonada anónim 


E a ispiradora: de 
llegado un buen número de ejemplos p rà; del 


à que, gracias 
ge e H actas 
de poesía líric SEN 


: à ellos, nos 
a, polimétrica, » NOS ha 


Popular, 
EL PENTASÍLABO Y LA COMBINACIÓN DE 'g'( ON 554.5 
4 


2134. Es de adverti i 
rac: ertir ahora que ese doble esquema rítmico del hexasí 
ambién con solas 5 sílabas, a saber ~ ~~ ~~ / Estaba puede 

"a d ` 77 7, aun i 

SSC segundo Cam el del *adonio", es raro en la práctica po la A P 
ción. Es, en i i Se 
E ,e€ cam io, frecuente (con las misas dudas sobre lo ger See 

e la regulación) la combinación del oc i dn 
mente por alternancia de versos impares contra 


tosílabo con el doble pentasílabo, gener, i 
doy con la escansión (simplificada) de la tonada 


al- 
pares, como en este ejemplo, que 


con que lo recojo: 


La Lola lava pañales 
de lignzo fino, de lo mejor, 
para empañar a su niño, —leré— 
que „está malito —leré— del sarampión. 


Otra cosa es el pentasílabo que ha florecido largamente, no como verso, sino parte 
del kózzma de la seguidilla, 7+5 o 6+5 o 5+(7+5), que separo netamente de la 
familia del octosílabo, y de los tipos procedentes de los métricos antiguos; sobre lo 
que volveremos en su lugar. Nótese que, cuando Góngora en el romancillo Her- 
mana Marica introduce la cita de una cancioncilla, 


y al son del adufe 

cantará Andrehuela 

“No me aprovecharon, 
madre, las yerbas” , 


siente bien el salto de la serie hexasilábica al esquema 6 * ^ de la seguidilla. 


j FÍA CON 
EL MEDIO OCTOSÍLABO; SU USO COMO “PIE QUEBRADO Y SU SINA 


EL OCTOSÍLABO PRECEDENTE 
a me 
ana 


a lírica latin 
e en la caste 
hasta cast 
mo "pie 
las co" 


(labo, del que ya en l 
combinaciones, y qU 
de la literatura 
el octosílabo, co 
r con 


2135. Me paro, en fin, en el uso del d octos 
dieval encontramos tantos ejemplos y diversas Ge 
fué tan frecuentado (y se mantuvo desde casi el comien i 
s días) en varias combinaciones principalmente co 


ii í izo sona 
y especialmente en Ja que Jorge Manrique h 


quebrado” suyo, 


rítmica y prosodia y de métrica y versificació 
on 


Tratado de 


$2136 1561 


las por la muerte de su padre. Ha de advertirse 


a ` con todo, que ahí 
D $ Lie 
ese, en principio, Gell, con el octosílabo precedente es tan íntimo i Ss x: 
i - 1 1 com E 

vela la aplicación (propia- y primariamente en la ejecución cantada) de 1 1 : d 
a ley de 


Mussafia’, que declara equivalente al 8+4 el esquema con oct. trunco + pentasíl 
: entasíla- 


bo, como en 
¿Qué se hizo el rey don Juan? 
Los infantes de Aragón qué se hizieron? 
¿Qué fué de tanto refrán, 
qué fué de tanta invención como truxeron? 
oen 


Las mañas e ligereza 

e la fuerca corporal de joventud, 
todo se torna graveza 

cuando llega al arrabal de senectud. 


de manera que, pese a la rima (y a que a veces en las coplas de Manrique mismas, 
al menos según el testo que tenemos, la ley parece no cumplirse), lo que ahí tene- 
mos es más bien un kóxma, trocaico en principio, de 12 sílabas, 


USO DEL TETRASÍLABO, Y SU PASO A REVIVIR EL METRO JÓNICO 


2136. En relación con esto, menciono el uso que han hecho también los versifica- 
dores del tetrasílabo como pieza o kómma relativamente suelto, como alguna vez, 
entre sus ricos juegos versificatorios, el mismo Lafontaine, 


La cigale, ayant chanté 
tout! été 


9, rematando serie en octosílabo entero, lriarte, 


“Señor mío, 
de ese brío, 
ligereza 
y destreza 
no me espanto, 
que otro tanto 
suelo hacer y acaso más. , 
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°, viniendo al enlace de dos en dos por asonanci 
a, 


Fué sacando 
dofia Urraca 
una liga 
colorada, 

un tontillo 

de casaca, 
una hebilla, 
dos medallas... 


s i 37 v), vi 
siempre fácilmente, por un paso, digamos, del compás de $ al de 3 a dar n 


EZ: ess "us : en la 
étrica a la jónica, que en su lugar para la práctica antigua hemos descrito 


B a. DEL ALEJANDRINO 


2137. Seguirá, en este recorrido de los avatares de los versos dominantes europe- 
os, siendo centro de atención lo que en ellos ejemplarmente se nos ofrece, las rela- 
ciones de los esquemas rítmicos del verso (el hablado o declamado, que en la eje- 
cución cantada puede y suele desviarse a esquemas muy diferentes de ése) con las 
condiciones prosódicas diversas de las lenguas a las que el arte lo traslada. 


ORIGEN Y VARIANTES DE ESCANSIÓN 


2138. Así, cl verso principal de la poesía francesa literaria, d EECH = - 
mó, como vimos ($$ 1875-77), en la himnodia y la poesía latina E ds e 
parejamiento de dos hexasílabos con marca final See del E SEH 
doble catalexis (simple catalexis para el final OP ue SC Gesten 
llano), y la no fijación de acentos de palabra eges T e dips ies dance 
rá consigo, en el paso a las nuevas lenguas, y más m me PA NUNT wer? 
donde el acento libre o distintivo que había vuelto en latín : Cem 
ya perdido en los tiempos en que el alejandrino ST eege? sílabas 
que, a la par que la identidad del verso se fía n 5 A caries] la llana o 
(con la sola salvedad de que en su final puedan alternar 


tes de 
í inada, ya de an 
í " :4 que la poesía refinada, 
con coda en sílaba de “e muda”, alternancia que la P 
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, regularía en el sentido de dístico en 
final trunco), la falta de condición prosódica en las 5 silab 
x a MUS A ` (labas rime ç 
principal gracia de variación del alejandrino, unas ve e mi m Pus la 
ndo en A3 (à 


a (2 1 
otras €n 3-6, a lo qre los tratadistas suelen, muy impropiamente, ll 
yámbica y forma anapéstica respectivamente, € "amar forma 


E fin 
E. al llano alternando con dístico en 


CONDICIONES DE PROSODIA. REALIZACIÓ : , í 
CLÁSICA Y EN CANCIÓN MODERNA ÓN DE “E MUDA’ EN POESÍA 
2139. Es, por cierto, poco propio decir que éste y los otros versos franceses estén 
regidos por condicionamiento prosódico de acentos de palabra, no habiendo en la 
lengua acento de palabra ideal o distintivo, sino sólo, y de realización tonal difusa 
como vimos, uno de la sintagmática; más adecuado hablar de un juego de distribu. 
ción de los límites de ésta, #, en combinación con esa doble forma de final, trunco 
o llano. 


Bien entendido que la regla clásica de realización es que la “e muda” cuenta siem- 
pre, como lo hace por 6 veces en solos los dos primeros versos de Racine Esther 
523-25 (sólo 4 en los cuatro siguientes, no contando los casos de elisión ante 


vocal), 


Que tardez vous? Allgz, et faites promptement 
élever de sa mott le honteux instrument. 
:: J' entends du bruit; je sors. Toi, sj le roj m appelle... 
zm suffit. :: Ainsi donc, sans cet avis fidéle, 
deux traitres dans son lit assgssinci(e)nt leur roj? 
Qu' on me laiss’, et ou Asaph seul demeur avec mo. , 


y sólo en el uso bastante reciente y con intención de libre o popular se contraviene 
esa regla (como también la de la alternancia entre pareados llanos y agudos), como 
Por ejemplo, para canción, en G. Brassens Le mécréant 1-6, 


Est-il en notre temps rien de plus odieux, 

de plus désespérant, que d' ng pas croir en Dieu? 

J' voudrais avoir la foi, la foi d' mon ERIGITUR f 
qui est heureux comm' un pap' et con comm! un panier. 
Mon voisin du dessus, un certain Blas Pascal, 

m'a gentimment donné ce conseil amical: 


Escaneado con CamScanner 


1564 
$$ 2140-41 
Agustin García Ca 
alvo 


donde sigo la ritmopea de la música, de modo 
en la 1° del 4° ni en las dos del 5° ni en la 2° del 6° hago | 

que para la simple lectura sería preferible: como se el Pies da fan 
te los casos de elisión y la licencia de sinalefa en Seen aba de “emy 
ellas en B) y por 4 no cuenta. T 


que ni * mi M 
€n 2" mitad del erso 1° ni 
» DI 


apéstica” 
da” ( - 

apar- 
Cuenta por 4 veces (2 de 


LA ALTERNANCIA DE ICTUACIÓN 
EN 3° O EN 2° Y 4*, MU 
, ES 

EN DIVERSOS NIVELES DE (SUB)CONCIENCIA TRODEJUEGO 
2140. ) : 

Pero, en cuanto a la alternativa de escansión en 2*-4* o en 3* idend 
ésta, como se ve por el ejemplo de Racine, mejor que la “anapéstica” onde para 
car un tiempo de anacrusis en 1* sílaba, de modo al cd ica”, prefiero mar- 
lio del miembro Maecenas o ferecracio trunco), tenemos ES SS P a 

q , ue 

tantear los grados de subcosciencia técnica que juegan en la práctica de la piscis 
pues es claro que, a diferencia de reglas del alejandrino como el cómputo Ce ais 
bas, e corte medial marcado por £ o, más aún, el refinamiento de la alternancia de 
pareados en llano y en agudo (por no hablar de los cuidados de la rima), que son 
todas de escuela y aprendizaje y sólo de ahí pasan a la práctica automática, la dis- 
tinción, en cambio, entre escansión en 3* y en 2*-4* no se ha regulado de ese modo 
y en la elección de una u otra, aparte de abandonada al azar, a los azares silábicos 
que arrastre consigo la busca de palabras y sintaxis para el sentido (donde es otro 
nivel de subcosciencia el que juega, el más profundo o gramatical, sobre el que 
puedan montar reglas de estilo, más o menos formuladas y escolares), por lo de- 
más, lo más que puede jugar es el “oído” rítmico del poeta, el cual se sitúa en una 
subcosciencia informulada y vaga, en la cual poco tienen que hacer ni las reglas del 


arte ni las de la gramática. 
J. du 


el ritmo del más usado de los sonetos de 


2141. Registremos, por ejemplo, 
o de otro tipo: 


Bellay, distinguiendo por subpuntuación un 
Heureux quí, comm' Uliss', a fait un beau voyage, 

ou comme cestuy-lá qui conquit le ° to 
hd € 


et puis est retourné, plein c 
vivr entre ses parents le re; na 
Quand reverrai-j, hélas, de mon peti, village 
fumer la cheming' et en quelle saison 
reverrai-je le clos de ma pauvre maiso, 
qui m est une provinc e up d' 
ET den bát mes dieux 


n, 
avantage? 
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que les palais romains au front audacieux; 
plus que le marbre dur me plait 1 ardoise fine, 


Bien podemos (ees ahí x Uis de báthos entre uno y otro tipo de ale- 
jandrino, Y cualquier coto n ere podría hacerla resaltar, notando los rá- 
pidos kómmata en 3 : como estinados a la mención despectiva de las grandezas 
Ek mitad de v.2, 2 de 8 y2 ER 9), frente a los que he senalado con anacrusis 
(? de 3, y todos desde 2* de 6 a 2 BE 9, más 1* de 13 y 2* de 14) como cantando la 
más patética añoranza de la lejana tierra nativa, y todo ello destacando sobre la lla- 
neza del resto, encomendada a apacibles kómmata en 2*-4*-6*; y ciertamente un re- 
citador hábil puede sacar partido de esas diferencias de la escansión para exaltar 
esas diferencias de pátbos por entre la uniformidad del esquema rítmico. Pero in- 
dagar cuánto de eso se debe al mero azar o a alguna intención más o menos sub- 
cosciente del poeta, es empresa vana y sin sentido; y más puede valer, en todo caso, 
para recordarnos cómo, en los casos de mejor acierto, no es la intención del poeta 
la que cuenta (ni siquiera la subcosciente), sino que son regalos de un azar, tampo- 
co mero, sino escurriéndose a través de la doble costricción del lenguaje mismo 
(gramática y sentido) y de las reglas del arte y la tradición del verso. 


TRASLADO DEL ALEJANDRINO A LA PRÁCTICA EN OTRAS LENGUAS. 
ADAPTACIÓN A LA PROSODIA CASTELLANA 


2142. Pues bien, consideremos ahora cómo el esquema de este verso mismo, de 
largo éxito durante siglos en las poesías literarias europeas, se traslada a la práctica 
en otras lenguas, tal vez de condición prosódica muy distinta de la del francés. En 
castellano, por ejemplo, es bien sabido cómo el alejandrino se adoptó, una primera 


Vez, casi desde el arranque mismo de una poesía escrita, de un mester de clerecía: 
mi i LEE 2] e _ 
virtud de la diferente condición prosódica de la lengua, principalmente el acen 
trado en la sílaba tó- 


to liem M Be 
de palabra distintivo (y, en la producción, realizándose cen 


nic ^ i ' “ 
e trae consigo que para el ritmo la cadencia de palabra en fin de kómma Gg 
a à a cac iet 
ender a sus varias formas de realización, como Aen agudo, como 
ificación de sílabas con- 


ana A E : 
s aun ...Z ~~] en esdrújula, y esas diferencias, en versi 
D ° Qu e S 
> RO cuentan para el verso ni el hemistiquio- 
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EJEMPLO SOBRE UN TRAMO DE BERCEO 


Recordémoslo en el introito del Santo Domingo de Silos de Gorde : 
€ Derceo. 


En el nomne del Padre, que fizo toda cosa, 

e de don Iesuchristo, fijo de la Gloriosa, 

e del Spiritu Sancto, que egual d' ellos posa, 
/qu' egual de gllos posa,/ 

de un confessor sancto quiero fer una prosa. 


5 Quiero fer una prosa en román paladino, 
en qual suele el pueblo fablar a Su bezino; 
/en qual suele el pueblo/ 
ca non só tan letrado por fer otro latino. 
Bien valdrá, commo creo, un vaso de bon vino. 


donde indico, en dos lugares, la doble ritmificación que, manteniendo igual el tes- 
to, pueden recibir. Por lo demás, como se ve, alternan también aquí las dos formas 
principales de escansión del heptasílabo, la *anapéstica", simplemente con 
2 básets, de la que tomo como variante la de ferecracio, con marca de anacrusis en 
1* sílaba (así en 4 2* mitad y 8 1"), y la *yámbica", con 3 básets, la 2* normalmente 
dominada, de la que puede darse por variante la con anáclasis (potestativa: siem- 
pre puede el ictus hacerse contra el acento) o salto del ictus de 2° a 1* sílaba, acen- 
tuada (así en 2 2°). Y el juego de salto de una a otra forma es aquí notable y bien 
venido para la recitación sobre todo en 1-3, con 1* mitad * anap 2/2" “yámb ", inver- 
tido en 4, sin que haya en modo alguno que atribuír esa gracia a la intención cos- 


ciente del poeta. 


SOBRE OTROS DE JUAN RUIZ 


wer 
al menos para hemistiquio 1°, co 


ié Í áj cuenta y 
2144. Que también el final esdrújulo ; E E 


equivalente, se nos muestra ya en ejemplos de Berceo 
de Juan Ruiz: 


1141c por contrición e lágrimas la santa Madalena , 
1149d ¿por qué el sinple clérigo es d' esto tan osado? 
1152a lea en el Espéculo e 'n el su Reportorio 


s 
1166a espinacas el miércoles comrás, non muy espessa 
1187b el campo de Fazálvaro (en Valsavín entrava) 


de rítmica y prosodia y de métrica y versificación 


Tratado $$2145.46 1567 
o bordón lleno d imágenes, en él la palma fina 
e las aves e los árbores noble tienpo aueran 
I la viyuela de péfiola con aquéstos y sota 
122 Calatrav' e Alcántara con la de Buenaval 
1237b ñ ; 
Todas dueñas de orden, las blancas e las prietas 
1241 3 NEWS. ` 


Cistel, pedricaderas e muchas menoretas. 
todas salen cantando, diziendo chanconetas: 
"Mang nobiscum, domine (que tañen a completas)”. 


USO DEL HEPTASÍLABO SUELTO. EN UN CANTAR DEL ARCIPRESTE 


2145. Tratamiento parecido es el que hallamos también cuando, en vez del ale- 
; "M se usa el heptasílabo como verso independiente (según lo señalado por la 
5 SE siempre por pareja doble, como en el mismo Arcipreste 1059-1066, 


rima) : 

si bién es para cantar, y tal vez por ello con una alternancia bastante regular de los 
dos tipos: 

1060 Cuentan las profecías 


lo que s' Qvo a conplir: 
primero Jeremías 
comm' avié de venir; 
diz' luego Isaías 

que l avié de parir 

la Virgen, que sabemos 
santa María estar. 


Y EN LAS 'GLOSAS' DE DON SEM TOB 


ibi i o más atrevido 
2146. O como en las Glosas de don Sem Tob, si bien es Set admis 
P 1 asia 
de encabalgamiento entre verso y verso) a veces las series de SCH SCC 
Yámbico" o más llano se prolongan largo trecho, como a partir 


137 ss.: 
Pues trabajo me mengua 
d' onde pueda aver 
ro, diré de mi lengua 
140 pro 


¡ saber. 
algo de mi sabe 
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Quand non es lq que quiero, 
quiera yo lo que es; 

si pesar he primero, 

plazer avré después. 


145 


Ca, pues aquella rueda 
del çielo una ora 
jamás non gstá queda, 
peora e mejora, 


aün aqueste lasso 
renovará esprito; 
gste pandero manso 
aún el su retinto 


sonará; verná día 
qu' avrá su libra tal 
precio commo solía 
valer el su quintal. 


Yo prové lo pesado: 
provaré lo liviano; 
quicá mudaré fado 
quando mudare mano; , 


y sin hacer propiamente uso del esdrájulo: pues un caso como el de 


i iéssemos, 
545 si noche non oviess 
ninguna mejoria 
conoscer non sabrigmos 
a la lunbre del día. 


Ac . " . e la roso- 
se deja bien reducir a llano, según sus hábitos de tratamiento rítmico de la p 


E See 
dia, por una realización oves 7705. 


NI 
ADAPTACIÓN EN ITALIANO, CON UN EJEMPLO DE GOLDO 


lejandrino en italia- 
veámos- 
e de la 


s modulaciones del a sl 
amente) de la práctica francesa; Y 
di contraddizione, última pa 


2147. No son tampoco muy distintas las 
no, aunque también importado (más tardí 
lo en la comedia de Goldoni Lo spirito 


escena 4° del Acto I: 
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TEA. Da chí? RI 6x 
pone Se Í RINALDO? Da tutti noi. DOR. Pericolo no c'é 
ch ei possa dichiararsi offeso ancor da me. H d 
RIN. Eppyr... Non vj sdegnate: eppur chi sente lui... 
DOR. Lo sọ che a me si appoggiano tutti i difetti altrui 
" H Lx 
5 Bastano due parole a rendermi placata, 


e il titolo mi danno di femmina ostinata. 

RIN. Di ció piú non si parli. Da me cosa bramate? 

DOR. Voglio che queste nozze a ripigliare andate. 

RIN. Come? DOR. Che uom di garbo! che uomo di partiti! 
10 Il modo di condurvi volete ch'io v'additi? 

Fate cosi, signore: ite alla di lui casa; 

dite al signor Fabrizio: mia moglie € persüasa. 

Se ha detto quel che ha detto alla presenza vostra, 

de noi mal informata fu sol per colpa nostra. 
15 Professa la signora per voi tutto il rispetto. 

RIN. Deggio andar col pericolo...? DOR. Al solito mi aspetto 

che opporvi al mio consiglio vogliate ancora in questo. 

RIN. Prima sentir mio padre par conveniente e onesto. 

DOR. Si, sentiamolo pure.— Chi à di là? SERVITORE. Mia signora. 
20 DOR. Cerca il signor Ferrante, senza frappor dimora; 

digli che venga Subito, perchg mi preme assai. 

RIN. Non sọ se mia sorella... DOR. Gia con essa parlai. 

Di tutto quel ch'io faccio la figlia è persüasa. 

RIN. Anderá nel ritiro? DOR. No: dee restare in casa. 
25 RIN. Consgrte mia carissima, davver mi sorprendete. 

DOR. No, Rinaldo: el mio cugre ancor non conoscete. 

Mia cognata lo merita, e lg faro da madre. 

RIN. Sia ringraziato il cielo. Si approssima mio padre. 


TENDENCIA A LA MARCHA YÁMBICA, Y FINAL ESDRÚJULO 


i Pero es de notar aquí que el atenimiento a la marcha llana o n E 
a vuelto tan costante (como no lo era en la práctica de Racine o de Ge d : 
e Esos 28 versos sólo se pasa al otro tipo (“anap.”, o más bien eng S Sen 
uS los dos de 19, con la llamada al Criado, el 2? de 21, el 1 A e ces 
adm I" de 27; pues no deben contar como cambio de marcha, iie e D cel 
» ° OS Casos, que he señalado como escansión potestativa, en q4 ble atenimien- 

° Ictus salte, siguiendo al acento, de la 2* a la 1° sílaba. Tan nota 
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to a la marcha llana no se esplica por 
con frecuencia (tipo falecio) se ictúa sobre 3* sílab 
pervivía en la tradición o subcosciencia técni 
el ritmo propiamente yámbico el que, en la 
el verso dramático de ingleses y 
teatral. 


algún contagio con el hendec, it 


a; más bi i 
aA a M n bien que, por alguna Rs 

' C€ Goldoni el recuerdo de que er. 
práctica de los antiguos ( SON 


à y también 
> $ . e 
venía durante siglos sirviendo al ind 
O 


aliano, 
alemanes) 


Es de notar, por otra parte, la facilidad 


j para el final escrúj ] I 
quio: 5 veces en ese trozo. julo de primer hemisti. 


I AB ) Y S ÁMB 


2149. En cuanto a la oposición, en la versificación castellana medieval, entre la 
marcha ala trocaica", representada por el octosílabo nativo, al que hemos atribuí. 
do origen principal en el tetr. troc. cat., y la “a la yámbica", representada por la 
versificación, importada, del alejandrino y el heptasílabo, es bien cierto que (por 
restringirnos a los versos no propiamente destinados a canción, sino a mera recita- 
ción y hasta lectura, con funciones narrativas, predicadoras o semejantes) se perci- 
be en la poesía de alrededor del siglo XIV una diferencia neta, en cuanto que el 
tipo ‘octosílabo’ lleva fácilmente la poesía a lo exaltado y lo vibrante y la acerca así 
a la “lírica” y el canto (o, viceversa, esas calidades de la poesía llevan al octosílabo), 
mientras el tipo *heptasílabo' sirve más bien a la dicción espositiva y llana; y yo 
mismo me he valido de esa diferencia para separar de las Glosas de sabiduría de 
Sem Tob, lógicas y sentenciales, un par de trovas, claramente “líricas”, hechas en 
doble copla octosilábica. 


EL PROBLEMA DEL SALTO DEL ALEJANDRINO AL (DOBLE) OCTOSÍLABO EN 
PASAJES DE JUAN RUIZ 


2150. Pues bien, como es sabido, eso tiene que ver con el gran pr BD 
catorio del Lzbro de buen amor, que debidamente ha i M e an ge 
estudiosos, y especialmente a la agudeza y admirable tozudez id de? estados 
rominas: a saber, que es evidente que a lo largo del eh e) onorrima alejan- 
piezas destinadas al canto) se dan saltos de la habitual RE A eed pl 
drina (la de Berceo, y los poemas narrativos de Fernán Gonzá T octosilibica 
lonio, y también del Rimado de López de Ayala) a una versi 
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que, para engaño de copistas y editores, sigue también el esquema de la estrofa 
monorrima de 4 versos. No es aquí lugar de intentar una solución o esclarecimien- 
to del problema (ello pediría renovar la edición del libro, después de los beneméri- 
tos esfuerzos de Corominas y J. Joset entre otros, y también fijar con toda la preci- 
sión posible el estatuto de la prosodia en el castellano de sobre mediados del 
siglo XIV y las reglas de arte con ella establecidas, especialmente en cuanto a la 
apócope potestativa o la sinalefa), pero ciertamente, según ya en el tratamiento del 
Octosílabo ($ 2111) he apuntado, hay que reconocer en el curso del libro pasos 
“intencionados” (con una intención que oscile entre la conciencia y la subcoscien- 
cia técnica) de un tipo versificatorio al otro, ya sea, como allí anotaba, por interca- 
lación de un verso octosilábico para dicho o proverbio, ya por traslación al oct. de 
pasajes de tono exaltado, ya tal vez también en algún trozo por alternancia de una 
estrofa de un tipo con una del otro; y ello en un trance, según también allí adver- 
tía, en que apenas el octosílabo se estaba estableciendo como verso de recitación o 
lectura y aparte de su uso para la canción o trova. 


LA DIÉRESIS MEDIAL DEL ALEJANDRINO 


2151. Paso finalmente, en el tratamiento del alejandrino, a fijarme en su condi- 

ción de asinarteto, esto es, en el tratamiento de la rotura o diéresis medial. Esa 

condición es, desde luego, originaria, según hemos visto proceder el verso, ya en la 

lírica latina medieval, del emparejamiento de dos dím. vámb. (más o menos) cata- 

lécticos, y esencial para su arte, en cuanto que es costante el juego de contraste en- 

tre corte medial y de fin de verso, en atención a la coincidencia o no con entona- 
ciones sintácticas de la lengua; y en la adaptación, como hemos visto, a lenguas de 
acento de palabra ideal fijo, el corte medial recibía un tratamiento semejante al de 
fin en cuanto a la equivalencia de coda llana, esdrújula o aguda, y así el cómputo 
de 14 (7 +7) sílabas a la manera hispana. Pero en la práctica francesa el corte me- 
dial se mantuvo siempre fiel a la norma de cierre trunco o en ictus, sin que, sin em- 
bargo, la diéresis dejase de estar sintácticamente sostenida, al menos por un final 
pleno de palabra sintagmática, ...#l, ya que no por lugar de entonación al menos 
de coma potestativa. 


CONTRAVENCIONES DE LA DIÉRESIS EN LA PRÁCTICA FRANCESA TARDÍA 
Y CONSECUENCIAS DE ALTERACIÓN DEL ESQUEMA RÍTMICO 


2152. Sólo muy tardíamente, con los ensayos de renovación versificatoria de las 
escuelas de fin del XIX y comienzos del XX, se vino a atentar contra la norma de 
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división: fácilmente, usando el lugar de la pal. sint 


e a à agm. c . 
nes, Auxiliares, Artículos o Conjunciones, como £m. compuesta con Preposicio 
> D 


€n versos tempranos de p 


léry, por ejemplo éstos del Narcisse parle, Sub 
= Que je déplore ton éclat fatal et pur 

d d adore, do. ces myrtes, ĝ l’ incertaine 
m air poun la solitude zen tristement 

qui se mire dans le miroir au bois dormant 


o éste de La jeune parque; 


e^ ni vw po que mon épaule nue 
à la lumiere; et sur cette gorge de miel 


bien advertido que el tratamiento no era tan esclusivo de la diéresis medial, puesto 
que podía alcanzar también a veces al final mismo del verso, como en éstos ¿b 


156 loin des purs environs, je suis captive, et par 
l évanouissement d' arómes abattue 
180 j' étgis à demi morte, et, peut-étre, à demi 


immortelle, révant que le futur lui-méme 


pero el intento innovador entraba más aün al corazón de la pal. sintagmática, con 
relativa facilidad en palabra larga rota por la diéresis, como en La fileuse 


2 oü le jardin mélodieux se dgdeline 


o (más duramente, porque el corte es en “e muda") en Narcisse parle 


36 car la nuit parle a demi-voix, proche et lointaine,  , 


pero aún más intimamente a veces, sin tales condiciones, como en La fileuse 


6 elle songe, et sa téte petite s' incline 


= í i squema qué 
Ya, por las escansiones que señalo, se perciben las alteraciones del p Ge 
ese abandono o desviación de la rotura trae consigo, ocasionan 


D , io- 
» vas distribuc 
pueda hacerse ictus dominante en la 6^ sílaba, y que por ende Us el punto de 
nes de la escansión “anapéstica” y la *yámbica se introduzcan, 


: “dí anap. 

; ; FW o, un “dím. 
que, en casos como el del último ejemplo, que sera, así escandido, raramente 6 
escedente”, quede el esquema 


del alejandrino convertido en uno €n 


traño a su origen y tradición clásica. 


> 
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EL USO DE SINAFÍAS ENTRE HEMISTIQUIOS EN ESPANOL CON LOS 
MODERNISTAS 


2153. Bien se entiende que, en el paso a lenguas de otra prosodia, donde, según 
| lo dicho, la escisión medial se ha hecho prominente, con la admisión de cadencias 
| llanas y aun escrájulas del primer hemistiquio, la imitación de ese juego innova- 
dor de allanamiento de la diéresis o sinafía de hemistiquios ha de ser, en principio, 
más dificultosa o artificiosa que en francés. Y, con todo, en la *nueva entrada" del 
alejandrino en espaiiol, sobre todo desde fines del XIX, el influjo del modelo 
francés pudo tanto que, de diferentes modos, osaron a ello a veces algunos de los 
llamados modernistas. En el caso más leve, la diéresis aprovecha la división + entre 
proclítico (monosilábico) y palabra, así en R. Darío Prosas profanas “El reino inte- 


rior 41-42 


Al lado izquierdo del camino y paralela- 
mente, siete mancebos —Qro, seda, escarlata... 


(donde el mismo límite £ sirve para la sinafía entre ambos versos), o también ¿b 3-4 


Un camino. La tigrra es de color de rosa 
cual la que pinta fra Doménico Cavalca , 


y en Cantos de vida y esperanza ‘Retratos’ 29 


¡Oh, sor María! jOh, sor María! ¡Oh, sor María!, 


o, más facilmente, con acento dominado en el primer componente de la palabra 
sintagmática, como en el az de Israel” 6, que luego cito. Ahora bien, dado el libre 
uso de la cadencia llana de 1“ hemistiquio, cuando el proclítico es bisílabo, como 
en A. Machado Campos de Castilla Retrato” último verso 


casi desnudo, como los hijos de la mar, 


será normal el ictuarlo de ese modo, y, en consecuencia, puede el poeta innovador, 
en otros tipos de palabra sintagmática, tender a esa escansión en llano, así A. Ner- 
vo Otros poemas En Flandes’ 13 y 14, 


Dijo Baldujna van der Rotten: —Más que mis finas 
blondas de Brujas, más que mis cofias de Malinas... 


— 


Escaneado con CamScanner 


1574 $2154 


Agustín € Jarcía Calo 
"dio 
aun a riesgo d i 
( | go de que WR lector que prefiera sentir tras van y más el c 
uede co é ar í si bi i i i | 
q n un octosílabo para 2" parte), si bien el mismo żb 23 y l ce 
con corte tras procl. monosíl. ictuado, PESE "TE 
tú, Adela, en tanto que tu existencia se enhebre. 


Y, en consecuenci i á E 

i (ër encia, -— tipo más crudo de sinafía, con palabra larga saltand 

sis, a veces se hará rompiéndola tras B, como en R. Darío E] O por 
Israel” 5-6, ` Canto errante 


¿Cuándo será la Caibellera que se inclina 
D ` H H P ? ` 
agitada por ün ! viento perseverante... 


H 


x otras veces, con una sílaba más, tras o, como en A. Nervo "Increpación' 13- 
H 


sus abanicos de hojas, sus ramas jay! desnudas 
servirán a la desesiperación de algün Judas 


y también todavía en un verso de F. G.* Lorca Libro de poemas 'Lluvia' 9-10: 


Es la aurora del fruto. La que nos trae las flores 
y nos unge de espíriitu santo de los mares. ; 
aunque, a decir verdad, es el único alejandrino con sinafía que de él hallo, en ese li- 
bro juvenil, y en general pienso que los poetas posteriores a Darío y Nervo aban- 
donaron tales esperimentos con el verso. 


USO DEL CASO COMO MUESTRA DE LOS GRADOS DE (SUB)CONCIENCIA, EN 
POETA Y EN LECTOR, Y APLICACIÓN AL VERSO ESCRITO 


ían una 
2154. Pero merecía seguramente la pena detenerse en ellos, poran Gear 
D LÉI A a 
buena ocasión de poner a prueba la vacilación y die ES a ach erer 
i i ició éti i ión (cosciente, V 
ciente, maquinal) de la tradición poética y la intenció : rceos en 


az É os esca 
poeta. He de afiadir, a tal propósito, que, por mi parte, tras algun 


le pueden 
i ; er i orma de que no se 7 5^. 
lejanos tiempos de aprendizaje, me he atenido a la n q indicaciones 


; 1 ¡ sieran 

ofrecer al lector o recitador versos escritos (ni aunque se les pus M M er 
gráficas de advertencia) que no suenen bien sin más, ue pei aem 4 
con la participación en la doble subcosciencia, la de la gramá 
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de la tradición poética largamente establecida, sino que requieran, para su buena 
ejecución, una intención, a su vez, cosciente y voluntaria en aquél que se los lea o 
los recite. 


B b. VERSOS CORTOS AFINES AL ALEJANDRINO 


2155. En familia con el alejandrino son de tratar los versos cortos o *de arte me- 
nor" que igualmente derivan sin duda de los yámbicos antiguos pasados por el uso 
eclesiástico y medieval, y que, como prueba de esa relación familiar, se han combi- 
nado con él en diversas composiciones líricas, ya en la poesía medieval latina, y en 
todas las épocas (hasta el derrumbamiento de los esquemas de verso que estoy 
considerando) de la poesía francesa popular y literaria. 


El “pie quebrado” más inmediato a la combinación es, por supuesto, el “medio 
alejandrino”, el hexa+ o heptasílabo, descendiente del dím. yámb. cat., y aún redu- 
cido a veces por nueva catalexis a 6 sílabas o “tripodia” (en la práctica francesa, to- 
mado como tipo, junto a los de cadencia llana o en "e muda”), al que ya arriba nos 
hemos referido, y que encontramos a menudo combinándose con el alejandrino 
entero, como en V. Hugo a su hermano Eugéne muerto, 97-102 


Tu vas dormir là-haut sur la colline verte, 
qui, livrée à l hiver, à tous les vents ouverte, 
a le ciel pour plafond; 
tu vas dormir, poussiére, au fond d' un lit d argile; 
et moi je resterai parmi ceux de la ville 
qui parlent et qui vont. š 


con la habitual alternancia de las dos ictuaciones, que hemos visto en el alejan- 
drino. 


EL ENEASÍLABO (OCTOSÍLABO FRANCÉS) 


2156. Pero importa sobre todo atender al verso derivado de la forma del dím. 
yámb, no cataléctica (e.e. con ictus dominante en última) que va a dar en el octo 
o eneasílabo, que sería uno de los más frecuentados de la poesía francesa, y que ya 
hemos visto aparecer en la lírica latina medieval, también en combinaciones diver- 
sas con los otros, más cortos y más largos, de escansión “yámbica” principalmente. 
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SU USO EN VIEJO FRANCÉS Y LA OSCILACIÓN DEL NÚMERO DE síL 
| ABAS 


e 157. El uso katá stícbon se muestra en francés desde la poesía medi 

e se trasmitió a las lenguas vecinas, como para la gege ee e sn de don. 
E á €— $ ellana : 

notar en contraste con el octosílabo nativo; y siguió su cultivo en las é M ERG 

vas tra arizació E as epocas esi 

s un proceso de regularización en el sentido de la fijación del pocas sucesi. 

labas, 84 o 9. nümero de sí. 


. GE ER mec? en la práctica más vieja, para retahilas y narraciones me- 
ales, q número de sílabas no cuenta como criterio principal o exi 
gencia rigurosa, y así en la poesía semipopular francesa como en el uso e Seck 
a la provenzal, catalana, castellana o galaico-portuguesa, sino que el Bee 
labas oscila, más o menos libremente, al menos entre 6 y 10 (a la cuenta hispana) 
pero siempre en torno, como pivote, del esquema |- 5 ~ ~~ ç = ~ (=) del cneasta. 
bo, donde, por otra parte, la ictuación normal que ahí señalo no está siempre guia- 
da por los acentos de palabra, que a veces (pero en la práctica cuidadosa, rara vez) 
caen en la 3* (y la 5* o 6°), de modo que si los ictus los siguieran, el esquema rítmi- 
co, saltando a la dactílica o la eolia, sería harto disonante del fundamental. 


EL VERSO REGULARIZADO EN ‘TRISTRAN ET ISEUT’ 


2159. La práctica regularizada, el “octosílabo” (8+ en rima aguda alternando con 
9 en rima llana), generalmente en pareados rimantes (a veces alterada la rigidez de 
esa estructura, como frecuentemente en Chrétien de Troyes), la encontramos en 
los numerosos “rozzazs” franceses, como en el Tristran et Iseut de Béroul (media- 
dos o finales del siglo XII; sigo la edición de H. Braet y G. Raynaud de Lage, Pa- 


rís-Lovaina 1989), del que doy aquí un tramo: 


1805 Tristran se couch' et trait l’ espee; 
entre les deus chars l' a posee. 
Sa chemis' out (Yseut) vestue 
(se ele fust icel jor nue, 
merveilles lor fust meschoiet) 
1810 et Tristran ses braies ravoit. 
La roin' avoit en son doi 
l anel d' or des noces le roi 
o esmeraudes planteiz; 
merveilles fu li doiz gresliz: 
1815 a poi que li aneaus n'en chiet. 
Oez com il se sont couchiez: 
desoz le col Tristran a mis 
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son braz, et l' autre (ce m' est vis) 

li out par dedesus geté: 
1820 etroitement l’ ot acolé; 

et il la rot de ses braz cainte. 

Lor amistié ne fut pas fainte. 

Les bouches furent pres asises, 

et neporquant si ot devises 
1825 que n' asenbloient pas ensenble. 

Vent ne cort ne fuelle ne trenble; 

uns rais decent desor la face 

Yseut, que plus reluist que glace.  , 
donde aprecia bien, aparte el riguroso cómputo de sílabas (sólo el v. 1809 tendría 
así una de menos, salvo que se corrija mesechoit), cumplido con la regla de hiato, 
alternando con las elisiones de -e, que he indicado todas con apóstrofo, la domi- 
nancia del esquema en que los acentos de palabra señalan o no estorban la escan- 
sión “yámbica” originaria, pero con no evitado salto a la situación l~ ~ +~ ~ < ~ < 
(-)l en 1807, o ala l~ ~ < ~ 4---(-)l en 1810, 1811, 1812 y 1826, en los cuales 
casos dudo mucho que en la realización en recitado la escansión siguiera los acen- 
tos, alterando fuertemente el esquema, sino que más bien se haría en anáclasis, 
como para otros casos he advertido, continuando la ictuación sobre las pares en 
contra de los acentos. 


Por lo demás, es de notar cómo la rígida estructura del pareado rimante está a me- 
nudo sabiamente rota por contradicción con la sintaxis, con encabalgamiento en- 
tre pareados, en el sentido de que la inflexión sintáctica entre los dos versos de 
uno sea dominante sobre la que hay entre el 2” y el siguiente pareado, como se ve 
(y he subrayado con la puntuación) en 1807-1809, 1815-1817, 1825-1827. 


NO REGULACIÓN ORIGINARIA DE NÚMERO DE SÍLABAS, EN FRANCÉS 
VIEJO Y EN LAS IMITACIONES EN OTRAS LENGUAS 


2160. Ahora bien, aunque el origen de este verso, en el dímetro yámbico entero 
con la ictuación en última (8*) que las condiciones prosódicas del francés (y la pro- 
nunciación francesa del latín) favorecían (a diferencia de lo que pasó en italiano), 
hubo de imponerle sin más el cómputo de 8+ sílabas como principio de regulari- 
dad, me parece claro que, en la práctica popular y aun semiculta, esa regulación de 
número de sílabas no rigió tan rigurosamente como principio, sino más bien que el 

aire" de un verso de escansión “a la yámbica” de 4 ictus (generalmente 2 domi- 
nados, 2 dominantes) era lo que se heredó en la tradición, lo que era compatible 
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con una cierta oscilación del número de sílab 
D 


mismo, en 1 ácti ás viej 

. SC ee Vieja y popular para cuentos o retahil 
CECR smisiones a otras lenguas (provenzal, c 
donde además la interpretación “al oído” de ] SI 
fias a sus prosodias, hubo de favorecer 1 
quema) del námero de sílabas. 


as. Esto pued ; 
de apreciar 

arse en franca 

ancés 


253 pero mejor se 


alán o ca. 
A stell; 
a silabación francesa, d lano) 


a práctica de esa oscilación ( 


D 


€ reglas estra. 
dentro del es. 


EJEMPLO EN USO DRAMÁTICO EN PROVENZAL 


GE Kanpo con un ejemplo de uso ciertamente tradicional 
que dictado desde arriba (esta especie de Auto está hecho, co 
para representación festiva por gente del | 
pueblo), el de Le Jugement Dern; 
Jutgement General), drame provençal du XV siècle, edición ^ Moshé But 
> 1s 


1971, del que doy aquí un tramo distinguiend i i 
o dif 
bable número de sílabas de cada verso: S BTS EH 


, Y Popular, aun. 
mo muchos otros, 


? 


R(espondra) lo Jutge: 


Escotatz que vos voly ¡eu dire: 
en lo estat de innocensia 
ieu iey format l’ ome 
per reparar la rüina 
dels angials e la malesia. 
Adam se pensava be 
estre semblabe a mi, 
e mespreset mon comandemén, 
lo qual ieu li avia devedat; 
e per so qu' el no lo avia guardat, 
ieu lo mesi per un gran temps 
en la gran carser infernala 
e en la mort perpetuala. 
e per so qu ieu agui gran compació 
de l' ome e de sa posteritat, 
ieu vengui prenre ma encarnatió 
en lo ventre de ma mayre, 
per reseme(r) natura humana. 
Mas diguat me, vos autres: 
quant ieu fasia los grans miracles 
en las vostra(s) presentias, 
per que vos autres ne cresíatz? d 


590 
595 
600 


605 


unos hiatos 


ro (suponiendo algu del verso 


donde, a pesar de que, con la ejecución que conJetu bargo el "aire 
y avià bisílabo) sólo 8 de los 22 serían eneasflabos, sin "TT" 


E 
| 
| 
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se mantiene, y más notorio en este caso en que la falta de rima (salvo un par de 
ellas ocasionales) deja a solo ese *aire" encomendada la condición de 'verso'. Pero 
notemos, más adelante, cuando viene un trance de declamación exaltada (o acaso 
melopeya), como éste de los ángeles trompeteros, 


Aras s' en iran a la ma senestra. Aprop 
tromparan los angials, coma an fach desus, 
e dira la un aprop l' autre quant auran trompat: 


Venetz avan, malvatz crestiás, 
prelatz, pastors e autra gen; 
venetz ausir vostras folias 

qu' avetz comesas an totas gens; 
venetz totses apertamén 
devant lo juge general. 


640 


cómo no sólo vuelve a dominar el esquema regular de 8+ o 9, sino además con los 
acentos de palabra apoyando las más veces la ictuación “yámbica”. 


EN RETAHILAS CASTELLANAS Y EN EL AUTO DE LOS REYES 


2162. Parecido será lo que encontremos en la práctica de tales retahilas, dramáti- 
cas o no, en catalán o en castellano. Lo cierto es que las castellanas, de por el si- 
glo XIII, la de Santa María Egipciaca, 


D' aquell tienpo que fué ella, 

después no nació tan bella; 

nin reina nin condessa, 

non viess'(d)es tal commo es(sja. , 


la Disputa de Elena y María, 


Cuando no tien' que despender, 

torna se luego a jogar, 

e joga dos vezes o tres, 
cuando torna a perder, 

aína sal' el su aver, x 


O la Razón de Amor, 


Qui triste tien' su corazón, 
venga oír esta razón; 
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. odrá razón acabada, 
feita d amor e bien rimada 


han llegado tan defectuosamente trasmitido 


a incuria del escribiente ° 

M NE Gegen de veras una técnica de versificació 
ed E dire que ahí he dado al paso son d k eras: 
aún he isió © OS trechos má 
dad) e saltos al octosíl SE alguna precisión gráfica que favorec n ses 
, abo y a versos má ts regular 
aar Š à más cortos o lar i Sg 
pie quebrado" de 4 o 5 sílabas; a través de to o e i QE 


e Wa do lo cual, si 
evidente la traslación de la técnica francesa al, sin embargo, s 


d e il: b 

el eneasila O, incluso CO 

D ralmente de la ligazón a pares por la rima, mas o menos conson 
ene ant 


5, que es difícil di : 
iscernir lo 
Que se deb 
e 


€ mantiene 
n adopción 
e. 


T - . 
al vez el sitio donde mejor nos ha llegado testimonio de la técni 
los Reyes Magos, de alreded MR E 
agos, rededor de 1200, que, en el tramo i 
muestra una calculada alternancia por SUCIAS tre di o 
b entr ifica- 
ción, la 1° escena en eneasílabos bastante regular m a E 
cena e es, con uso ocasional de *pi 
brado" a a e - e 
Ca i = = ee la 2* en alejandrinos, en diálogo con Herodes, y sich 
is e a marcha en versos cortos rimados a pares, y la 3* en octosílabos, que 
z P. z ` 
elven luego a los eneasílabos, dándonos así una muestra de los tres principales 


tipos de versificación de que en la época se disponía. He aquí, de la escena 1*, el 
parlamento de Gaspar: | 


Dios criador, icuál maravilla! 
Non sé cuál es aquesta 'strella: 
agora primas la he veída; 
poco tienpo ha qu' es nacida. 

5 Nacido es el criador 

que es de las gentes señor. 
Non es verdad; no sé qué digo: 
todo esto non val' un figo. 
Otra noch' me lo cataré: 

10 si es verdat, bien lo sabré. /-/ 
Bien es verdat lo que yo digo: 
de tod' en todo lo prohío. 

Non pued' seer otra sefial: 
aquesto es, e non es ál; 

15 nagido es Dios, por ver, de fembra 
en aqueste mes de diciembre. 

Allá iré: 
o que fuer', adorar lo he; 
por Dios de todos lo tendré. > 


donde las demasías silábicas de v. 2, 3, 9, 12, 15, se arreglan bien como lo he escri- 
to o quizá suponiendo en 3 vida y en 15 nado; y se impone, desde luego, el “pie 
quebrado” en 17; ni hay por qué intentar reparar las rimas imper 


11-12 y de 15-16. 


USO EN POESÍA LITERARIA FRANCESA. SUS RASGOS EN EL ‘TESTAMENT DE 


VILLON 


2163. Entre tanto, el verso, entrado en la poesía lit 
y dedicado a muchos diversos géneros, iba a seguir sien 
francesa hasta la disolución de los versos “clásicos” en- 


o al riguroso cómputo de sílabas, y por 


istrumentos de la poesía 
trando el siglo XX, naturalmente sometid 
lo general enlazándose en combinaciones de rimas muy diversas. Me limitaré aquí 


a recordar la práctica de Francois Villon, con las primeras octavillas de Le Testa- 


ment: 


10. 
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En!' an trentiesme de mon aage, 
que toutes mes hontes j' euz beues, 
ne de tout fol ne de tout sage, 

non obstant maintes peines eues, 
lesquelles j' ay toutes receues 
soubz la main Thibault d' Auxigny 
(s' evesqu' il est, seignant les rues, 
qu' il soit le mien je le regny: 


mon seigneur n' est ne mon evesque; 
soubz luy ne tiens, si n' est en friche; 
foy ne luy doy n’ hommag' avecque; 
je ne suis son serf ne sa biche. 

Peu nr ad une petite miche 

et de froid eau tout ung esté, 

larg’ ou estroit, moult me fut chiche: 
tel luy soit Dieu qu'il m` a esté. 


por ce que foible je me sens 
trop plus de biens que de santé, 
tant que je suis en mon plain sens, 
si peu que Dieu m ena presté, 
car d' autre net ay emprunté, 

| ay ce Testament tres estable 
faict, de derniere voulenté, 

seul por tout et irrevocable. 
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los acentos de palabra (sintagmática) guían rne, de los 24 Versos, en 17 


a la escansió 

pini : c sión regula 

= Se Ge (1 2 y 2, 10* 6, haciendo tónico ce) la < Ge 

Wer EES y dos (16M xz pa y a a des 
, de seguir los ictus a los acentos, se alteraría. v dada h oo š 

! h uir los ictus a los acentos, se alteraría, y, NM e 

ares, podría pensarse para Éstos otros en una esc 

en anáclasis contra los acentos. 


con ictus en läs 


dada 1l ié 
Se ps ri de los regu. 
n también “a la vámbica” 
yámbica”, 


EN LA 'BALLADE Y LA PRÁCTICA CANTADA EN BRASSENS 


2164. Si i 

SC See icm pienso que, ya al menos desde esta época de su uso, el verso 

: IP rado en su esquema las posibilidades de desviación “a la dactílica” 
ala eolia > siguiendo la distribución de acentos, así en la simple recitación c à 

en la ejecución cantada. Es decir que sería ya de técnica vieja lo que G ME 

hizo en nuestros días al cantar la Ballade des dames du temps jadis de Villon; de la 

que doy la 1° estrofa con la ictuación que le aplicaba Brassens cantando: í 


Dictes moy ou D en quel pays 

est Flora la belle Romaine, 
Archipiada ne Thais, 

qui fut sa cousine germaine, 

Echo, parlant quand bruyt on maine 
dessus rivigr ou sus estan, 

qui beauté ot trop plus qu' humaine. 
Mais oü sont les neiges d' antan? ñ 


donde sólo los versos 5 y 6 se ictúan, siguiendo a los acentos, "a la yámbica”, y los 
otros marchan a la eolia, al modo de glicónicos, aunque en las otras estrofas altera- 
ba Brassens la práctica, en parte siguiendo la distribución de acentos de p 
una práctica que aplicaba al uso de este verso en sus propias composiciones, co 
en la 1* estrofa de Hécatombe, 


Au marché de Briv'-la-Gaillgrde, 

à propos de bottes d' oignons 
quelques douzaines de gaillardes 

se crépaj'nt un jour les chigngnS.  , 


Po 
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donde (de otras maneras en las demás estrofas) la escansión “a la yámbica” del v. 3 
contrasta con escansiones “a la eolia", como en 1-2 o como en 4. 


RELACIÓN DE LA VARIACIÓN RÍTMICA CON EL CÓMPUTO DE SÍLABAS 


2165. Son estas variaciones del ritmo interno del verso (como también en el caso 
del octosílabo español) consecuencia de la fijación del esquema por número de sí- 
labas, si bien, al presentar los versos antiguos a la eolia ($$ 1185-88 y 1237-38), en- 
contrábamos, al revés, que era la falta de “pies” o metro fijo en la estructura de los 
versos lo que acarreaba su fijación en número de sílabas. 


LA SEGUNDA ENTRADA DEL VERSO EN ESPAÑOL CON LOS MODERNISTAS. 
EJEMPLOS DE RUBÉN DARÍO 


2166. Me paro, en fin, a considerar cómo este verso, importado al castellano en 

la Edad Media y luego abandonado de la práctica en poesía literaria, al entrar por 

una segunda importación a fines del XIX con los “modernistas”, vino a ser, más 

aún que el alejandrino, el istrumento de renovación de la versificación que ellos 
pretendían y en gran medida realizaron. Aunque en la práctica siguiente de la poe- 
sía literaria en español no haya tenido el intento, y en concreto este verso eneasíla- 
bo, que contradecía así al dominio del octosílabo tradicional como al del hendeca- 
sílabo (con heptasílabo y a veces alejandrino) de la poesía “clásica” española, gran 
éxito ni duradero, siguen sonando trechos de verso de este esquema de Darío, 
Nervo u otros de la época. Me limitaré a recordar los más repetidos de Ruben Da- 
río, 


Juventud, divino tesoro, 

yate vas para no volver. 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
y a veces lloro sin querer. 


E 


donde, siguiendo los acentos de palabra, contrasta el ritmo *eolio" (intervalos de 2 
y de 1 sílaba alternando) de los tres primeros con *yámbico" fundamental del 4°. 


O también la afortunada combinación con el pentasílabo, como “pie quebrado” 
suyo, en el Poema del Otoño’, del que recuerdo un par de estrofas: 


El alma ahita cruel inmola 
d lo que la alegra. 
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como Zingua reina de Angola, 
lúbrica negra. 


Lucifer brilla. Canta el ronco 
Mar y se pierde 
Silvano oculto tras el tronco 
del haya verde. š 
H 
en las cuales se advierte cómo el pentasílabo con 
hace es prolongar, ya sea marcando en 2M 
a . D 
haya, ya en 1*, como en Angola, lübrica y en el ron j : 
7 y Qntco mar, el juego del paso del in 


tervalo de 2 al de 1 y viceversa, en que consiste la gracia de este 
dido de la escansión *yámbica" originaria. 


el eneasílabo precedente lo que 
como en ¿z 
mola lo que y el tronco del 


verso, ya despren. 


LOS VARIOS USOS DEL VERSO EN GABRIELA MISTRAL 


2167. Pero es Gabriela Mistral la que, con singular maestría, a largos trechos 
desde sus años de madurez, se dedicó a jugar con este verso liberándolo también 
del cómputo de sílabas, de modo que a lo largo del curso del poema alternen los 
de 9 con los de 8 y con los de 10 partidos o *anapésticos" seguidos, sin que nada 
se rompa, sino que el “aire” propio de este verso, seguidamente mantenido, arras- 


tra las diferencias de cómputo de sílabas, que no hacen sino contribuír a la variable 
costancia del esquema. 


Así, ya en los versos de “Tala”, con bastante atenimiento al esquema, como en los 
de Día”, donde de los 50 versos sólo 4 saltan al de 10 partido, pero ya se despliega 
la variación en la costancia, 


Parecían todos iguales, 

y de pronto maduró un Día. 

Era lo mismo que los otros, 
como son cañas y son olivas, 

y a ninguno de sus hermanos, 

como José, se parecía. 


“E Blanca’, sal- 
pero más aún en los juegos más tardíos, donde, como en el PUER ne d 
ta primero al octosílabo (“Yo no sé si podré venir. / A ver si te pump D SE A 
A 
para luego brincar con “dáctilos” y versos de 10 tein D Enp contra el hen- 
‘Luto’, donde a veces juega contra el dominio del octosílabo, o 
decasílabo, y llega en el que empieza 
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En sólo una noche brotó de mi pecho, 
subió, creció el árbol de luto, 
empujó los huesos, abrió las carnes, 
su cogollo llegó a la cabeza. 
Sobre hombros, sobre espaldas. 
echó hojazones y ramas, 
y en tres días estuve cubierta,, 
rica de él corno de mi sangre. 


a tal variación que apenas se reconoce a través de ella el “aire” del eneasílabo fun- 

e ^ 

damental, que late, sin embargo, a lo largo de los 54 versos. Y es de notar cómo en 

algunos de esos últimos poemas se ha liberado también el arte del apoyo de la 

rima, y lo fía al ritmo costante y vario de ese verso o la familia de versos en que se 
3 

despliega. 


Aa. DEL HENDECASÍLABO. PREPONDERANCIA Y 
PERMANENCIA DE SU ESQUEMA EN LAS LITERATURAS 


2168. Es éste el verso que, una vez configurado y practicado en lengua vernácula, 
en italiano en primer lugar y por obra de Dante principalmente, vino a ser el verso 
por antonomasia, 


de los de *arte mayor", por recordar la vieja distinción de la castellana, 


de todas las poesías literarias que en los siglos siguientes se desarrollaron en las va- 
rias lenguas europeas, 


con la posible salvedad de la francesa, sobre cuyo verso hemos de volver más 
tarde, 


produciéndose en su adaptación a lenguas de tipo diverso de las romances, como 
al inglés o al alemán mismo, algunos rasgos un tanto peculiares en su estructura. 


2169, Y llegó el esquema rítmico de ese verso a hacerse tan predominante, en esos 
siglos XV-XIX de la literatura, tan arraigado en la tradición culta o escolar del arte, 


con ocasionales pasos al uso popular, y cantado, sobre todo en italiano, 


que, segün ya he hecho notar, cuando, desde comienzos del XX, esa tradición lite- 


raria empezó a perder imperio y al fin desmadejarse en la aspiración de las poesías 
« 2 
al “verso libre", 
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nacido, por cierto, en no pequeü 


š a parte, de la prolifer 
versificadas en una lengu prolifer 


ación de 
a de lo que eran en otr ü 


aducci 
a versos, Clones no 
ese esquema aún ha pervivido en un 
manejos coscientes de los poetas, de 
sía sin regla versificatoria, al 
labos (con su corto corres 


a subcosciencia técnica, más profund 
modo que, al lanzarse a la producció: 
Way Ç 

gunos de ellos aún producen, sin embargo, h 


pondiente, el heptasílab I 
> 0), más o menos ¡ 
` ` @ e e 9s Š 
mente y con o sin reconocimiento en la división en líneas tipográfica i 
g 


a que los 
1 de poe. 
endecagí. 
dvertida. 


ORÍGENES EN LA POESÍA LATINA MEDIEVAL 


2170. De los orígenes de este verso ya hemos tratado algo al recorrer la ifi 
ción latina medieval: viene, lejanamente, del trímetro yámbico antiguo iis pm 
en silábico en la himnodia de Occidente y con catalexis generalizada y Geh im j 
diatamente del cultivo, como uno de los versos favoritos, en la poesía laica FR 
Edad Media florida; de donde pasaría al uso en poesía lírica o cantada SECH 
dose con versos de otro esquema de trovadores en pro 


c ; venzal (también en catalán, 
francés o alemán) y sobre todo al uso costante y separado ya del canto en italiano y 
Dante. 


2171. También hemos advertido que con ese origen principal del esquema se 
mezcló la herencia de otros versos antiguos (a través de algún uso litúrgico y litera- 
rio medieval), como el falso sáfico y, propiciando la admisión del ictus en 3* sílaba, 
el falecio, y el asclepiadeo menor (con catalexis), los cuales coincidía que venían 
también a contar 11 sílabas como el “trímetro yámbico” cataléctico. 


IDENTIDAD DEL VERSO EN SUS VARIEDADES REGULADAS 


2172. Me importa aquí este verso mayormente como muestra eximia de SCC 
establece y se impone la identidad de un verso a través dn den. 
admitidas y aun reguladas, de su esquema, de modo que dentro de la i a CH 
decasílabo' se abarquen esquemas rítmicos bastante diferentes eomer SE 
casos del mismo verso. Por lo demás, ya he sugerida s nns literatura 
admitidas, ya en el uso de Dante y con leves precisiones en a E pinche inr 
de las varias lenguas, pueden al menos en parte eiplicutse-por onfundidos unos 
esos diferentes versos antiguos, juntamente usados y ya a veces c 

con otros en la práctica latina medieval. 
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SIENDO 5 LOS ICTUS DEL HEND. “YÁMBICO”, VARIAS ORDENACIONES DE 
DOMINADO/DOMINANTE 


2173. Recorramos, en todo caso, esas variedades: 


a) Para la principal, la de marcha “a la yámbica” o con báseis en las pares, proce- 
dente en último término del trim. yámb. antiguo, hay que recordar ante todo que 
es el hecho de ser la forma trunca o cataléctica de éste lo que determina la estruc- 
tura del hendecasílabo 


(el que se usen de vez en cuando, en italiano o en español, hendecasílabos “esdrú- 

julos”, que aparentemente retornan al trímetro entero, aunque en verdad, si no en 

la práctica de la himnodia medieval, donde se dan, siguiendo la música, como he- 
mos estudiado, varias posibilidades de ritmopeya de la $ en última, en todo caso 
en la práctica literaria y en vernáculas esas 2 últimas sílabas cuentan como una ct 
sola, nada altera a nuestro propósito, como tampoco los hendecasilabos “agudos”, 
e.e. con nueva catalexis, donde la última sílaba es por fuerza trísémos, valiendo 
por B +c), 


y en esa forma trunca los lugares de $ pasan, en principio o por esquema, de ser 6 
a ser 5 (y dominante por fuerza el áltimo), lo cual implica que o bien comienza el 
verso con B dominante, o, si no, no se puede dar una alternancia regular entre B 
dominada y dominante, sino que en algün tramo del verso han de producirse o 
2 dominadas seguidas o también 2 dominantes, y eso ya da pie para que se desa- 
rrollen variedades, que en principio sólo tocan a la realización o ritmopeya (y de- 
penden, en primer lugar, de la sintaxis, y luego de elección más libre para la distri- 
bución de cortes de palabra), pero sirven para dar al esquema su movilidad o 


flexibilidad. 


ORDENACIONES DE 2+3 Y 3 +2 ICTUS, DERIVADAS DE ANTIGUAS CESURAS 
PENT.—Y HEPTHEMÍMERA 


2174, a) Por otra parte, la diferencia principal entre dos formas del esquema 
yámbico”, una con B dominante en 6*, otra con dominante en 4* (seguida de una 
Optativa, en 8", que en todo caso queda sometida a la final del verso), deriva clara- 


S de la oscilación de la cesuta en el trímetro antiguo, hepthemímera como en 
Ot. Ant. 1 


Ó koinón autádelphon / Isméngs kára, 
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o penthemímera, como 7h 2 


ár oisth' hóti Ze ` Oidí 
y i Zeús / tón ap Oidípou kakón 
(en los cuales ya señalo, para la ritmopeya, alteraciones de la 
dominada y dominante por Sugerencia de la sintaxis) Sr? 
para el dodecasílabo bi i NUMOS ua rag 
r silabo bizantino y para el senario en la pr 

drá a dar en la separación entre un 
minante en 4°), como en el Planctus 


alternancia regular q 
e 
S estudiad 
4 1 i Ë 
áctica medieval latina ge 


a forma con corte tras D. y onsi t B 

( c nsigui nte d 
š le| O 
Caroli 1, 


a solis órtu ysque ad occídua 


o en el De destructione Aquilegiae 1 


ad fléndos tüos, Aquilégia, cíneres 


o, ya con la catalexis (hendecasílabo) en la cantilena de la Oropéndola 1 


càput gemmáto, cáeteris praeclárus 


ozb9 


in quërcu cánet, dum frátres mandücant 


que es, en toda la poesía latina medieval, con mucho la forma preferente, y la otra 
forma, procedente del de cesura hepthem. o corte tras 7°, como en el himno 


adóro te deuóte, sümma déitas 


(o bien 
sümma déitas ) 
H - 9» > 


forma mucho más rara en la práctica latina medieval, pero que aparece impuesta 
junto a la otra desde los más viejos usos en lenguas vernáculas y poesía no Së 
origen que será del hendecasílabo con f dominante en 6”. Así, ambas ECH m 
2+3 ictus o 3 +2, sin que la división de palabras tenga ya que guardar la de e ni 
suras originarias) del esquema "yámbico" se encuentran alternando, p.ej, en 20 
4 primeros versos de la Divina Comedia 


6 Nel mëzzo del camín di nostra vita 

4 (y 8) mi ritrovái per üna sélva oscúra, 

6 che la diritta vía era smarríta. 

e Áh, quánto a dir quàl éra ë cgsa da , 
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o lo mismo en Jos 4 primeros del soneto de A. Machado, 
4^ Óh soledád, mi sola compañía, 
e óh músa del porténto, que gl vocáblo 
9 diste, a mi vóz que nünca te pedía, 
e respónde a mj pregünta: ¿con quién háblo? 


o asimismo en los 4 primeros de Shakespeare Sonnets LXXI 


e No lónger móurn for mé when j am dead 

4° than ygu shall héar the sùrly süllen bell 

en give wárning to the world that i am fléd 

4* (y 8°) from this vile wórld with vilest wórms to dwéll. 


CON EL SUBTIPO 1 «42 «2, QUE LO ACERCA A LOS JÓNICOS 


2175. Debe seguramente separarse como un subtipo aquél en que el verso arran- 
ca de B dominante (en 2°) y sigue en alternancia regular de dominada/dominante 
(que fácilmente vuelve a una escansión semejante a la de los jónicos a »atore), 


como en el 1? y más bien 4? de los citados de Dante, en el 2” y 4? de los de Macha- 
do, o en el 1? de Sozzets LVI 


Sweet lóve, rengw thy fórce: bé it non sád 


o el 13? de CXXIV 


To thís I witness cáll the tools of Time 


especialmente cuando la sintaxis y distribución de acentos de palabra incita a esa 
escansión como en el de San Juan de la Cruz 


la céna, que recréa, y enaméra. 


Recuérdese que en todos los otros casos del esquema “yámbico” son forzosas 2 BB 
ominadas o 2 dominantes seguidas, rompiendo la alternancia regular. 


EL ICTUS EN 1* Y EL FALSO SÁFICO 


2176. En cuanto a otro posible subtipo, con el ictus en 1* en vez de 2* sílaba del 
Verso, de lo que hemos encontrado precedentes (SS 2016-20) en la practica de los 
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“yámbicos” latinos medievales, 
escansión como la normal para 
soledád", *diste a mi voz", op 


cabe Ciertamente admitirlo como tal, ton 
varios de los citados, así « Áh > Omando esa 


< ° , uánto a di? < 
ara el 1? de Sonnets LXII " hr, Oh 


Sin of selt-lóve possésseth al mine éye 


> 

pero en tales casos, como ya p 
fácil, y a veces preferible, la es 
LCS se dei MM die se Bee 
> en que los metricistas escolare 

fundaban para hablar de un hend. sáfico (con la inveterada equivocació s 
diada, de ictuar sobre la sílaba 4* del sáfico horaciano), como el de Villegas A 

, 


ara los latinos medievales advert 


o amos, es sie 
cansión en anáclasis, en el sentid Sai 


o de “ictus contra- 


Dülce vecíno de la verde sélva 


apenas merecen la consideración de subtipos de (a), y más bien muestran la relati- 
a facilidad, en primer “pie”, para la soltura del ictus respecto al acento de pala- 
ra. 


ACENTO DE PALABRA EN 7*: SUS APARICIONES Y LA PROBABLE ANÁCLASIS 


2177. a") Más grave es lo tocante a la 7° sílaba del verso. Pues ahí, según el pre- 
cedente que en la poesía latina medieval hemos encontrado, se da con frecuencia, 
sobre todo en la práctica más vieja del hend. moderno, por ejemplo en Dante, que 
haya en esa sílaba un acento de palabra; y, siendo como es para la práctica europea 
moderna en general el acento de palabra el condicionante prosódico principal del 
ritmo, cabe ciertamente que se marque ahí el ritmo (así en éstos de Dante 


per mé si vá nel etérno dolóre 
che ricordársi del témpo felíce — ). 


produciendo una forma distinta del hendecasílabo, pero tanto que crie yei 
cansión de génos diplásion, a la yámbica, a una de génos Íson, a s = Wi e 
disonante; y más peligrosa todavía en galaico-portugués o caste die Mem 
vendría a confundir el hend. “al itálico modo" con una de las formas de 

la copla de arte mayor, como los de Juan de Mena Laberinto 1393-94 


con la bandéra del cónde tendída 
yá por la tiérra su f[jo viniéra 
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(el peligro inverso es el que al verso mayor se le presenta si deja deslizarse el acen- 
to una sílaba detrás, como en 1335 


non dédes cáusa Gibraltár que fága 
oen 1996 

más las palábras que mi bóca lánza 
o una delante, como en 1370 

Por el aréna séca paseándo 
que, si se ictúan siguiendo al acento, pierden su esquema y se vuelven hendec. a la 

E m 

italiana, y aun ya, con menos apremio, si falta acento de palabra de la 2* a la 5* p, 
como en 1875 


éste caválga sobre la Fortúna ), 


de manera que lo que normalmente en la ejecución sucede con tales versos es que 
se realizan con anáclasis, contra el acento: 


per mé si vá nel etérno dolóre 
che ricordársi del témpo felice 


y asimismo con alguno, mucho más raro ya, en Petrarca, como el de Le rime 


XXXIX 11 
e l ríso e'l cánto e 'I parlàr dólce umáno 


por lo demás, cada vez se hace más raro en la práctica siguiente el acento de pala- 
bra en 7* (no dominado por uno en $”), especialmente en español (en inglés o ale- 
mán las propias condiciones de la prosodia y las opciones acentuales del tipo de 
witb us / with ús hacen sumamente improbable la ocasión siquiera), como que ya 
à subcosciencia técnica lo había asumido como simple falta a la regla de condición 
Prosódica del ritmo, y apenas alguno osa, como Rubén Darío en “Español” 9, el 


atrevimiento de un verso como 


Y español sóy por la léngua divina 


En cuanto al caso de choques de acentos 6*-7* y con sintaxis favorable, prefiero re- 
Mitirlo al tipo (c). 
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EL TIPO (DEL FALECIO) CON I IN 3^ 
LAS VARIAS LENGUAS A 


SU PRÁCTICA EN 
2178. b) Del hend. con Ben 3° 


do en la ejecución, un ictus de 
en la marcha “yámbica” 


sílaba (y autom 
anacrusis en la 11) prosieui 
: a rosiguiendo Py 
. ` , hemos advertido ($$ 2171-72) có fuco hasta el fin 
un A m ya en la poesía medieval latina, del he 
cataléctico. En todo caso, ya desde el comienzo de su 
aparece admitido como vari 


de por sí los tipos, el uno * 


aticamente, m 


e quèsta Sélva selvággia e áspra e fórte 


fécemi la divina Potestáte 
3 


o en Petrarca, Dei Le rime CCXIV,2 de los 14: 
5 


con si dólce parlár e con ún ríso 


(con opción alternativa, según la Puntuación 
13 


14 


onde el cor.lásso ancór,,s' allégra e téme ) 


ó felice eloquénza! ó liéto giórno! 
o en Fray Luis “Soneto IT’, 2 de los 14: 


4 
9 


pécho cífie con óro y la gargánta 
ansi dígo, y del dülce errór llevádo, 


o en A. Machado Los sueños dialogados' III, 6 de los 14: 


hán pintádo en la róca ceniciénta 
üna auróra cuajáda en róca fría, 
que és asómbro y pavór del caminánte, 

más que figro león en clàro día 

o en gargánta de mónte eg gigánte (v, en (c) 
al girár del planéta ensombrecído 


v oo - ON ki ` 


H 


A uu ovechado el 

y con las mismas descuidadas proporciones (sólo ocasionalmente deer deilà 

salto de tipos (a) a (b) para fines impresivos) en la poesía penes de e tipo es 
ag af : 1 n 

francesa) en general; en la práctica inglesa, por ejemplo, la admisió 
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mucho más escasa y, por las propias condiciones prosódicas de la lengua, general- 
mente vacilando entre una y otra e 


jecución; así en Shaks. Sonn. CXXXVII 11 


gr mine yes, seeing thís, sáy this is nót 
o CXLIII 6 
críes to catch h&r whose büsy cáre is bént 
o, en fin, con la neta vacilación prosódica, que arrastra la del ritmo, CXXI 9 
> 


nó, Bim that 1 ám, and thày that lével 


EL TIPO (DEL ASCLEPIADEO) CON ACENTOS EN ë Y 7* Y CORTE 
SINTÁCTICO ENTRE AMBAS 


2179. c) Como tipo aparte del hend. debe contarse (por más que toque al caso 
(a”) con marca en 7*, y a veces pueda la ejecución dudar entre uno y otro) aquél 
que se da con diéresis o rotura entre 6° y 7* y con B en ambas. Es de ése del que ya 
(S 2171) habíamos señalado que se estableció seguramente por sincretismo con 
otro heredero de los versos antiguos (horacianos), el asclepiadeo menor, que en la 
himnodia y literatura medieval aparece usado con frecuencia, y que así se habría 
heredado también, en su forma cataléctica. A la verdad, la ejecución (c) del esque- 


ma, con su rotura, que, estando entre dos BB, requiere un silencio o tiempo vacío, 
normalmente de una sílaba 


(silencios no medidos pueden hacerse en cualesquiera lugares del verso que la sin- 


taxis o el sentido pidan, pero ésos pertenecen a la ritmopea y al esquema no lo to- 
can, pero éste sí) 


y más aún con el contraste entre el final “dactílico” y la primera parte, generalmen- 

te "yámbica", aunque a veces con B sobre 3* (reintegrando el esquema completo 

del asclepiadeo), supone una violenta alteración con respecto a los esquemas más 

Corrientes (a) y (b), pero ello es que desde el principio alterna con ellos libremente, 

aunque en neta minoría, y ha de admitirse que también este tipo se había estableci- 
9 como caso del esquema general de ‘hendecasílabo’. 
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EL TIPO CON ACENTOS EN 4* Y 5* Y CORTE ENTRE , 
Š RE AM 
EN INGLÉS QUE EN ITALIANO Y ESPANOL AMBAS, MÁS FRECUENTE 


2181. d) Ahora bien, esa misma condición prosódica da o 

práctica inglesa a que igualmente se produzcan dos acentos t 
modo que, favoreciendo el corte y entonación sint 
se tales versos con diéresis entre ambas y Ben un 
ma diferente. Así podría realizarse, por ejemplo, 


asión frecuente en la 
ntiguos en 4* y5* d 
Pr F y de 
actica, puedan también ejecutar- 
a y otra, dando un tipo de esque- 
el de Shaks. Zou. CVII 2 


of the wide wórld dréaming on things to cóme 


> 


o CXXXV 4 
to thy sweéet wll máking addítion thús 
o CXLII 2 
háte of my sín, gróunded on sinful lóving 
o CXLVI 5 
why sólàrge cóst, béeing só shórt a léase, , 
o CXLVIII 5 


Or, if "they áre, whére is my jüdgement fléd , 


ey Ten 


ió $n scii se 
o CLI 2 (salvo que, en contra de la acentuación normal cónscience en 1 y 15, 
quisiera acentuar aquí consciénce) 


yét whó knóws nót cónscience is bórn of lóve? 
9 2 


rse, más o menos violenta- 
pero pienso que la recita- 
llo vale la pena 


todos los cuales, por supuesto, pueden también ejecuta 
mente, con anáclasis (ictus en 6* contra el acento en 5°), s 
ción que he dado queda abierta a muchos recitadores y que p 
distinguir este tipo (d) del esquema del hendecasílabo. 

; apenas, por 
Ello es que en italiano o en español el caso es mucho See m III 6, 29 
ejemplo, si leyendo muchos de Petrarca puedo hallar uno 


cos] venía quélla brigáta allégra ; 
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algo, pero no mucho, más frecuentes en la práctica de P 


de Il ciocco hallo estos 3 posibles ascoli: en los 100 primeros 


versos 

5 ma presa l ária, égli mescéva andánte 
40 Sch fronde spre dal tramontáno 
E e il trónco sódo óra sputáva fuóri 


Ni tampoco en español se encuentran más que de tarde en tarde tales Casos; por 
ejemplo, éstos de A. Machado: de Soledades ‘Oh díme, Noche amiga' 23 


¡Ón! Yó nò sé —dijo la Noche—, amado, 
de Camp. de Cast. “Los olivos’ 1130 

y sy fatíga ünce la tiérra al ciélo 
ib. ‘Elogios’ (“Con este libro...”) 94 

surgír, brotár, tóda Una Espáña empiéza 
de Nuevas Canc. 'Glosando a Ronsard' I 1 

cuando veáis ¿sta sumída bóca  , 


1b. 1110 


negándo al día ¿sg carmín risuéño , 


ib. En tren! 37 


cuando, el doctór —siénes de pláta— advierte 


ib. 447 


el trajinár de &stos ferrocarriles » 
de Cancionero apócr. “Guerra de amor’ 10 

resálta en piédra Una leyénda escrita , 
Sa ib. ‘Canc, a Giomar’ 111 47 


a ti, Guiomár, esta nostálgia mía — , 
3 * crue y. 
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de zb. “Otras canc. a Guiomar” VII 5 


y que si amór dá su destéllo, sóla 


de ¿b. "Muerte de Abel Martín’ II 4 


¿Piedád? Tàl véz. ¿Miédo al chantáje? Acáso. 


> AREN E 


2182. Visto pués lo infrecuente de los casos en estas lenguas y, más aún, que 

general cabe en ellos la restitución (con anáclasis) del esquema (a) SE y 
escesivo, por sola consideración de la ritmopeya en recitaciones cuales distin. 
guir un verdadero tipo (d) (para el que, por otra parte, no veo claro precedente ge 
la práctica medieval latina), si no fuera que es justamente el verso con partición 


tras 4* lo que en la poesía francesa correspondería lo más de cerca al hendecasílabo 
italiano, como el de Ronsard ‘Amours de Cassandre’ I 1 


qui voudrá voir cómme Amdur me surmónte 


Sólo que de ese verso francés habré de esponer aparte mis dudas de que proceda, 
propia- o puramente, del mismo origen, en el trím. yámb. cat., que el hend. a la ita- 
liana, sino más bien de otra tradición. 


QUÉ DETERMINA LA IDENTIDAD DEL ESQUEMA A TRAVÉS DE LAS 
VARIANTES 


2183. Es ahora punto en que, vistas las variedades con que ha ee p e 
largo de unos 8 siglos en las varias lenguas el hend. a la italiana, tan jn no 
no sólo tocan a la distribución de Bf dominantes/dominadas en ja dem d 
sino que llegan a alterar a veces, sobre todo en los tipos (b), (c) y (a es nd 
mal de alternancia simple, saltando a aa de 2 sílabas, debemos preg ege 
son los mecanismos (arraigados en la tradición literaria y ri su Om siene 
por los que esas variedades se reconozcan como siendo sj n e add Lewin? 
so y, gracias a ello, contribuyendo a la variación ege e : Lenquisto para esa 
ma rítmico, que es lo que sin duda lo ha hecho principalmente 


tradición de poesía literaria. 
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INSUFICIENTE EL NÚMERO DE SÍLABAS 


2184. Desde luego, hemos de contar con que el mero cómputo de sílabas, 11 

(con reducción al mismo de las 10 “en agudo” y las 12 “en escrújulo”), no basta 

para sostener la identidad del verso: por poderosa que la fijación del cómputo si- 

lábico, perdida la regulación métrica o por pies, haya sido en la práctica medieval 

latina y la moderna como elemento, el más visible o cosciente, para la regulación 
versificatoria, el estudio general de esas versificaciones muestra bien a las claras 
que sólo para versos "de arte menor”, esto es, en general, hasta las 9 sílabas, pue- 
de ese criterio bastar para el convenio de unificar las variedades como casos del 
mismo verso (y aun sobre eso habremos de puntualizar un tanto al estudiar los 
*versos cortos" europeos), pero que cualquier verso "de arte mayor" necesita 
para ello fijar algunas otras condiciones de su estructura además del námero de 
sílabas. 


FALTA DE REGLAS POSITIVAS DE DISTRIBUCIÓN DE ACENTOS 
DE PALABRA 


2185. No se olvide que, en la práctica general en lenguas europeas, de las que he 
usado como representativas la italiana, inglesa y española, el condicionante prosó- 
dico principal es la distribución de acentos de palabra (junto con el de límites de 
palabras sintagmáticas), de modo que las variedades del esquema rítmico vienen 
determinadas, aunque no tan directa- ni rigurosamente, como hemos visto, por 
esas condiciones gramaticales. 


He de recordar, a tal propósito, que en la poesía india antigua, ya desde los him- 
nos védicos, hemos estudiado el verso del trish¿u02 (88 1543-1568), hendecasilabo 
y también con máltiples variedades dentro del esquema, sólo que en ese caso el 
condicionante prosódico principal era la distribución de las dos clases de sílabas, 
con sólo intervención complementaria del acento de palabra. 


Pues bien, es evidente que, aparte del cómputo de sílabas, ninguna regla positiva 
de distribución de acentos de palabra puede ser criterio que comprenda y escluya 
ebidamente lo que es ‘hendecasílabo’ y lo que no (no, por ejemplo, la de “acentos 
en € y 10^ o en 4", 8 y 10"), ya que a cada paso, como hemos visto en los ejemplos, 
muchos de los lugares de ictus no están indicados por acento, sino que en series de 
9 más átonas seguidas automáticamente se produce lo mismo el ictus, y a cada 
Paso acentos (dominados por otro contiguo) aparecen en sílabas de ársis; 
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y puede llegarse al estremo de que hasta la sílaba 10* no | 
como en el primero de la pareja ya citada Rame 


à Otros propósi 
segundo, donde todas las 10 primeras sílab propósitos, contr 


Y solo acento 
e GE astando con el 
as SON tónicas, con el 


Como si con lo que se vislumbrába, 
nó fuéra ün diós yá más que ün Sér más álto 


(o incluso 


fuéra Un diós yá màs que Un sér muy más álto 


), 
que son, sin embargo, correctos hend. 


ë ck 

a la yámbica", y hasta el 
o acento en 10* po. 
dría faltar en un contesto adecuado, como en abs 


como Si con lo que, para que, donde 
vivió, muriéra, hallába, le bastáse 


LA REGLA DE “NO ACENTO EN 5” 


2186. Son, en embargo, reglas de condicionamiento gramatical las que determi- 
nan la identidad ‘hendecasílabo (a la italiana)”: a saber, una principal, que es “NO 
en 5° sílaba acento de palabra no dominado por otro contiguo en 6° o/y 4°”. 


Ésta es la regla que ha escluído rigurosamente de entrar como variedad del esque- 
ma al verdadero hendecasílabo sáfico (sobre el error, fundado en interpretación 
de la imitación horaciana, que hizo llamar sáfico a la trivial variante de (a), (a) 
con f en 1° y 4°, ya hemos hablado), que soy seguramente el primero en haber 
practicado en lengua moderna, como en CyS 110 


Sigues pués ahí: por tus sienes finas 
sopla el tiempo, y tiemblas, y sin embargo 


sigues sonriéndome y con el mismo nombre te llamo 


" n en 5" domi- 
Por lo demás, hendecasílabos normales “a la yámbica" Sm pl 
nado por otro o los dos contiguos, como en Shaks. Sonn. 


ñ d E ;r déeds 
for sweetest things tùrn sgurest by their déed 


oen 


i j o 
¿Piedád? Tàl véz. ¿Miédo, al chantáje? Acás 
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y en 
el trajinár de éstos ferrocarriles 


(v. bajo (c)) o al modo de éstos de Petrarca Le rime CCXLIX 3-4 


madónna, e" mio cór séco; e nón ë cósa 
` J H H ` " $ z 
che sì volentiér pénsi e Si sovénte 


se encuentran bien a menudo en la práctica habitual. 


LA REGLA DE “NO CORTE EN ESCRÜJULO CON ACENTO EN 4”. 
RELATIVAMENTE SUPERFICIAL, EJEMPLO DE ‘FALTA’ 
EN LA FABRICACIÓN DE UN VERSO 


2187. La otra regla que determina la identidad ‘hendecasílabo’ se refiere a los lí- 
mites de palabras sintagmáticas: “No corte de palabra tras la 6* sílaba sin que lo 
haya tras 4* o 5°” (esto es, “no esdrújula con acento en 4°”); razonablemente: pues 
eso, en prácticas como la italiana o española, que cuentan con la cadencia “esdrú- 
jula" (e.e. P seguida de a de 2 sílabas) como mera variante de la “llana”, partiría el 
verso en dos mitades (un decasílabo de 5+5), la 1* “esdrújula”, en contra de su 


evidente vocación de verso enterizo, con solos cortes que no amenacen dividirlo en 
hemistiquios. 


2188. Y es curioso costatar que, sin embargo, esta regla no ha debido, en la tradi- 
ción literaria, subsumirse en una subcosciencia técnica tan profunda como la otra, 
ya que de tarde en tarde encontramos versificadores que se permiten ocasional- 
mente quebrantarla, es decir, que no perciben automáticamente el fallo que ello 
implica para la unidad del verso. ‘Cometer faltas’ en la fabricación de un verso in- 
ica más cercanía a la conciencia. Podría sacar aquí ejemplos de la falta en poetas, 
Menos esmerados o “de buen oído”, esto es, menos sensibles a las leyes del arte 
subcosciente; pero prefiero inventar un par de tales hend. defectuosos: 


los pobres náufragos de la fortuna , 
y se hundió el régimen en alto abismo — , 


; gimęn ni 
Jue no pueden remediarse tratando de ictuar en contra de los acentos "TO 
hdufi ragos, 
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RESUMEN DE CONFUSIONES ENTRE ‘LENGUA’ 


Y: T 
‘ESQUEMA’ Y *RITMOPEYA' ARTE' Y ENTRE 


2 1 89. Or Otros pu D i € i est 
D ntos odr la prolongarse el análisis y tra 1 l e 

r è ata miento d 

e Verso 


príncipe de las literaturas europe: os siglos; pero y 

que hasta aquí he hecho, confiando en que este tipo de est dio. m uu ind 
conciencia de los diversos niveles de subcosciencia ( edle. 
tural) que en ello juegan sirva, de paso, para cor 
lumba de literatura que sobre su práctica en las 
do derramando. Aparte de la confusión eleme 
inflexiones sintácturas y acentos de palabra) 


; €€. elevación a 
"Bramatical y de convenio cul. 
regir y, Sobre todo, ahorrar ]a ba- 
varias lenguas y autores se ha veni- 
ntal entre cosas de la lengua ( 
y del arte (como cortes o silen 
os), he tratado de distinguir clar 


como 
cios de 
amente 


A b. EL HEPTASÍLABO. SU ORIGEN PRINCIPAL 


2190. El “pie quebrado” del hendecasílabo, y su combinación habitual con él, en 
silvas, estancias, liras, según la práctica italiana, seguida en las otras lenguas, es el 
heptasílabo, del que ya hemos dado por supuesto el origen en el dím. yámb. cat., 


equivalente del trím. yámb. seguido hasta la cesura hepthemímera, ~ ~ ~ 37377 


COMPETENCIA Y EQUIPARACIÓN DE LA FORMA *YÁMBICA" Y LA "DE 
FERECRACIO" 


2191. Que con esa herencia hayan venido a entremeterse otros heptasílabos rela- 
tivamente “populares” en la lírica latina medieval, como sobre todo el ferecracio 
z~ == = x= (fácilmente intercambiable con el arístofanio, y~ ~ ~~ z =) y asi ha- 
ber contribuído a la variabilidad de ictuaciones que desde sus primeras apariciones 
en italiano muestra, es punto que no puedo entrar a precisar más allá de esto. pae 
gase en cuenta que, de todos modos, la irregularidad en la distribución de Geer 
de palabra que en la práctica latina había ya de darse, como en dím. deren 1 
parénte desoláta / máter uírym ampléxa o en ferecracio n(aris aequora died ër 
bóc tú bóne crédas favorecía ya sin más la admisión de las ictuaciones ive 
heptasílabo, subsumidas todas como siendo “del mismo verso”. 
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NO PREFERENCIAS COSCIENTES 


2192. La proporción, en la práctica literaria de estos siglos, no pasa de una prefe- 
rencia que no llega a saltar los límites de lo azaroso: por ejemplo, en la de Fray 
Luis de León hallamos una de aproximadamente nueve “yámbicos” (“Y dexas, 
pastor santo”, o “estando tú cubierto”) contra dos “ferecracios” (“quien oyó tu 
voz pura”, “esmeralda provecho”), dejando de lado los que en la ejecución del re- 
citado oscilan libremente entre escandirse como “aristofanios” (“ ¿Qué mirarán los 
ojos", “esa encendida rosa", “en soledad y llanto”) o como yámbicos (“ ¿qué 
mirarán los ojos", “esa, encendida rosa", “en soledad y llanto”), y no hallo en la 


práctica general (en español o en italiano por ejemplo) diferencias notables en la 
proporción. 


CONFUSIÓN CON EL ‘MEDIO ALEJANDRINO’ 


2193. Sobre la práctica del hept. solo, como “medio alejandrino” independizado, 
ya hemos tratado antes. Y ciertamente ambos orígenes, en el uso “a la francesa” y 


en el “a la italiana”, vienen a quedar confundidos en la práctica moderna de poesía 
literaria. 


EL PENTASÍLABO Y SU PROCEDENCIA 


2194. Menos frecuente o establecido como verso corto de este tipo quedó el pen- 
tasílabo, procedente del “dím. yámb.” con doble caralexis, o del “trím. yámbico” 
seguido hasta la cesura penthemímera, si bien en estrofas polimétricas de la lírica 
medieval latina se halla a menudo como &ó»»2 componente. 


EL FALSO HEND. SÁFICO Y EL ADONIO 


2195. En cuanto al uso como remate de la “estrofa sáfica", ya hemos advertido, a 
Otros propósitos, cómo surgió esa estrofa en la práctica medieval por una escan- 
sión equivocada, a través de la regulación en Horacio de las cesuras y la de 4* síla- 
ba larga, que arrastraban acento de palabra en esa silaba, de modo que la escansión 
original, ipe re EI Re eC Ba ee convertía en una como Wem eA xp ps, A AA pales 
donde apenas si un ictus en 1* en vez de 2* (una alternativa, además admitida 
como normal en muchos otros versos medievales “a la yámbica”) distinguía ese 
verso del hendecasílabo “yámbico” normal. 
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2196. Y el remate, entonces, en adonio, z~~ y ~, que en el es 
nía el sentido que en su lugar vimos, resultaba quem 


: a Original 
ía entic aquí un salto i 
sión “yámbica” de los hendecasílabos a la “d 


abrupto de ] 


actílica", à escan. 
"ADONIO" Y “YÁMBICO” CONFUNDIDOS 
SEH Por lo demás, la distinción entre ese adonio y el pentasílabo llano o “a la v; 
ica , ~ y ~ 7 — ni siquiera en el cultivo de esa “estrofa sáfica" ( a la yám. 
dieval latino) se i 3 


ya desde el uso me- 


onales vueltas de poetas p 


estrófico de 3 hendecasílabos + pentasílabo' que se siguió llam 


osteriores al esquema 
ando estrofa sáfica. 


USOS DE PENTASÍLABOS EN POESÍA ESPAÑOLA MÁS RECIENTE 


2198. Sólo en los últimos siglos de cultivo de los esquemas rítmicos literarios 
aparece usado a veces como verso el pentasílabo, con una u otra ictuación, ya suel- 
to o ya por parejas, como en alguna fábula de Iriarte, 


Vió en una huerta 
dos lagartijas 
cierto curioso 
naturalista. 


(de escandir más bien los 3 primeros como “adonios”, el 4? como “yámbico”), o si- 
guiendo en combinación al eneasílabo, como antes hemos visto en el Poema del 
Otoño” de Rubén Darío, o ya combinándose, a modo de estancia de no fijado nú- 
mero de versos, con los hepta- y hendecasílabos, al modo de Miguel de Unamuno 
en sus Visiones”, la de las Estradas de Albia, 


¡Ay, pobre de mi alma, 
desfondándose así en este trasiego 
de apariencias, visiones y escenarios, 
sin dar ancla en sosiego, 
juguete de contrarios 
vientos que soplan al azar del sino, 
falta de tino, 
falta de rumbo, 
de tumbo en tumbo, 
¿qué ha de ser, infeliz, de lo que fuiste? 
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o la de Galicia: 


Tierra y mar abrazados bajo el cielo 
mejen sus lenguas, 

mientras él entre montes de pinares 
tranquilo sueña. 


NADA QUE VER CON EL KÓMMA CORTO DE 'SEGUIDILLA' 


2199. Y nada, desde luego, tienen que ver con esas prácticas y herencias los pen- 
tasílabos (en sinafía con hexa- o heptasílabo precedente) que se dan en el esquema 
de la “seguidilla”; de la que trataremos ahora entre los versos no venidos de la prác- 
tica latina medieval a las nuevas literaturas, sino de la poesía viva, de voz y popular. 


(R) VERSOS NO PROCEDENTES DE LA PRÁCTICA 
ECLESIASTICA LATINA, DE OTROS DOS ORIGENES 


2200. Doy con este incompleto y saltuario estudio por suficientemente recorda- 
dos los principales tipos de verso, ya de uso popular, o semipopular, ya especial- 
mente fijados y productivos en las poesías literarias europeas de estos últimos 
10 siglos, que estimo claramente heredados de la versificación antigua a través de 
su uso y fijación, atenida a las condiciones prosódicas de las lenguas, en la himno- 
dia y otras prácticas de la Iglesia y luego en la poesía laica medieval. Debe la clara 
descripción de esos tipos servirnos para separar de ellos los de otros versos, popu- 
lares y literarios, que con bastante certidumbre estimo que no han procedido por 
esa vía, sino venido de otros orígenes distintos (por más que, en la tradición oral y 
luego en la literatura, se hayan producido influencias mútuas y combinaciones de 
versos de uno y otro tipo), y principalmente de los dos que paso a distinguir ahora: 


X) de la tradición épica en lenguas germánicas, oral en principio y establecida 
luego en versificación escrita; 


Y) dela canción (lírica) popular en las diversas lenguas, y especialmente en su 
Práctica en canto acompañante de la danza. 
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(5) VERSOS NO PROCEp 
ECLESIÁSTICA LATINA, DE OTROE DOS ORÍGENES 


2200. Doy con este incompleto y saltuario estudio 


Beie? . or sufici 
dos los principales tipos de verso, Por suficientemente recorda- 


ya de uso popular, o semipopular 
P | uso | 2 , ya especial- 
mente fijados y productivos en las poesias literarias europeas de estos últimos 


10 siglos, que estimo claramente heredados de la versificación antigua a través de 
su uso y fijación, atenida a las condiciones prosódicas de las lenguas, en la himno- 
dia y otras prácticas de la Iglesia y luego en la poesía laica medieval. Debe la clara 
descripción de esos tipos servirnos para separar de ellos los de otros versos, popu- 
lares y literarios, que con bastante certidumbre estimo que no han procedido por 
esa vía, sino venido de otros orígenes distintos (por más que, en la PERS iie y 
luego en la literatura, se hayan producido influencias mütuas y raid 
versos de uno y otro tipo), y principalmente de los dos que paso 2 


Í d i i establecida 


luego en versificación escrita; ig "m 
Y) dela canción (lírica) popular 


ñ de la danza. 
práctica en canto acompañante 


T te en su 
as lenguas, y especialmen 
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x. DEL VIEJO VERSO ÉPICO GERMÁNICO 


2201. Elverso de la épica germánica (su forma esencial, sus reglas de variaciones, 
en las varias lenguas y escuelas, su conjugación con la sintaxis y el sentido, y sus 
probables relaciones con viejos versos en otras lenguas, algunas célticas, las itálicas 
y latinas, del tipo del «aturnio”) lo hemos estudiado en su lugar, $$ 1502-08, a tra- 
vés principalmente de poemas, como el Beowulfo o los Eda que alcanzaron un re- 
gistro en escritura, sin que pueda en general decirse de ellos que se fabricaron por 


escrito. 


PROCESO DE SU REGULARIZACIÓN. EL VERSO DE 
LOS NIBELUNGOS”; SU ESQUEMA 


2202. Apenas puede negarse que los versos que aparecen luego en producciones 
ya claramente literarias, sea en lenguas alemanas, sea en otras, consisten en regula- 
rización y modificaciones de ese mismo verso, y que, a la vez, no han sufrido en 
principio, sino sólo a veces secundariamente, un influjo de la versificación eclesiás- 
tica latina. 


2203. Así todavía, ya en pleno florecimiento literario, el verso de Das Nibelun- 


genlied, compuesto alrededor del 1200, si bien atenido a regulaciones que pueden 
resumirse en un esquema como éste, para el medio verso, 


d una descripción más detallada, y un tanto confusa a veces, en la Introducció 
e H. de Boor a su edición del poema, Wiesbaden 1956, 17* reed. 120% 
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pp. XXXXV-XXXXÍX), y a la estructura por estrofas de 4 versos con rima consonante 
dos a dos (recuérdese que el recurso de ] 


| m | a rima era una importación que había ve- 
nido compitiendo con el originario de la aliteración hasta desplazarlo como ele- 
mento del esquema rítmico) 


; Segun se ve por ejemplo en estrofas 52-5, 


Dó sprach der küene Sjvrit: ` "viel lieber vater mín, 

ân’ edeler frouwen mine wold ¡ch immer sin, 

in enwurbe, darminherze vil gróze liebe hát. 

Swaz jemen reden kunde, desist deheiner slahte rât.” 


"Unt wil du nihterwinden", sprach der künec dà, 

"so bin ich dines willen ` waerlichen vró, 

und will dirz helfen enden so ch aller beste kan. 

doch hát der künec Gunther vil manegen hóhferten man. 


Ob es ander niemen were wan Hagene der degen, 
der kan mit übermüete ^ der hóhverte pflegen, 

daz ich des sêre fúrhte, ^ ez müg' uns werden leit, 
ob wir werben wellen ` die vil hérlichen meit.” 


“Waz mag uns daz gewerren?" ` sprach dó Sivrit. 
"swaz ich friwentliche, niht ab in erbit, 

daz mac sus erwerben mi ellen dá mín hant. | 
ich trouwe an in ertwingen beide liut unde lant." 


sin embargo, no dejan esas nuevas regulaciones de percibirse como hechas sobre el 
esqueleto del viejo verso germánico de la tradición oral que en su lugar hemos des- 
crito. 


COMPETICIÓN CON EL 'ENEASÍLABO' DE ORIGEN LATINO 


2204. No se olvide, por lo demás, que por la época de composición de Das Ni- 
belungenlied se hallaba este tipo de versificación, para poesía narrativa, compi- 
tiendo con otro arte, de verso corto y enterizo, que tenemos por ejemplo en el 
Parzival de Wolfram de Eschenbach, que antes hemos ligado, en cambio, con la 
Versificación de origen latino, desarrollada para ese uso en varias lenguas, germá- 
nicas y romances; y ha de contarse, por tanto, con influjos de este verso, al me- 


nos en rasgos esternos como el uso de la rima, sobre el derivado del verso épico 
nativo, 
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Agustín García ( calvo 
UNA ÉPOCA ANTERI 

OR DE 
VERSO A OTRAS LENGUAS — “^S LIBRE, Y DE AHÍ PASO DEL 


de ello queden, podemos suponer 
cipio, tomamos como registro de 
partes más viejas de los Edda, y es 


Es a partir de ahí como pienso que debe ente 


= nderse el tr 
romances del viejo verso épico germánico aslado a algunas lenguas 


AL FRANCÉS CON UN TIPO ESPECIAL DE CORTE 


2206. Por un lado, al francés, con el caso ejemplar de la Chanson de Roland. Para 
su verso, ha de partirse de la fijación regular de un subtipo de aquel verso épico, 
consistente en el contraste de una 1* mitad corta, a modo de base, y una larga o de 
desarrollo; un subtipo del que ya en su lugar habíamos encontrado ejemplos en la 


versificación de los Edda y el Beowulfo. 


- e à ; e 
Hasta en la pulida versificación de Das Nibelungenlied es notorio que el verso 4 
de la estrofa tiende con frecuencia a preferir una 2* mitad alargada al máximo, 
dentro de su esquema, como remate del verso y de la estrofa. 


LA CHANSON DE ROLAND. PROBLEMAS EN LA CRÍTICA 


DEL TESTO 

el testo del eh 
aba y notablemente cui a- 
bran una y hasta 2 ig 


n final trunco 0 ~ _ 
si se ana- 


dudo- 


nto que 
2207. Problema enrevesado es, como s€ sabe, que, en tanto d 


nuscrito de Oxford, sin duda fiel a la versión que SEN 
doso en la escritura, presenta versos en que faltan o 
respecto al esquema pormalizado en E 
llano A6 trunco o 7 llano), tantos que se ees : 
den los casos en que el cómputo ju se o epu 
e válidas para la escansión original, SCH l 
ritos venecianos y otros posteriores y Mai 
nzos del siglo XX, han puesto emp 


] 1096 de los versos y, 
or elision 


sament 
ya los manusc 
nos hasta comie 


n normalizar 
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con diversas conjeturas; no así ya en general desde la edición de J. Bédier La Chan- 
son de Roland [1922], éd. def. 1937, y la de E. Lerch Das altfranzósische Rolands- 
lied 1923, 2* ed. 1951, que es la que ahora estoy usando, y que recoge en nota mi- 
nuciosamente aquellos arreglos o conjeturas de las anteriores. 


ESQUEMA DEL VERSO 


2208. A mi propósito presente, estimo que estas irregularidades trasmitidas en el 

MS de Oxford deben, en los más de los casos, mantenerse, y que son lo bastante 

para pensar que el verso de cómputo silábico riguroso ni en las posibles versiones 

orales ni en los primeros registros por escrito se había establecido, sino que era 
uno roto por diéresis (sintácticamente asistida) en dos kómmata, el 1? de 2 ictus, 
rara vez con uno intermedio dominado, y el 2” asimismo con 2 ictus principales, 
pero alargado por intervalos de 2 sílabas y, con cierta frecuencia, uno intermedio 
dominado; o sea con este esquema, en que indico las variantes de ictuación (gene- 
ralmente respondiendo a la distribución de acentos de palabra) y añado entre cor- 
chetes las variantes raras: 


MUESTRA, SEGÚN ESO, DE IRREGULARIDADES, QUE DEBEN 
MANTENERSE, EN NÚMERO DE SILABAS 


2209. Tomando el criterio de corregir el testo del MS O tan sólo en los lugares en 
que por otros motivos se requiere y en que todos los editores concuerdan en la co- 
rrección, pero no en aquellos en que el solo motivo es el de la normalización del 
cómputo silábico y las conjeturas de otros MSS y de los editores son varias y dis- 
cordes, encuentro un buen número de casos de desvío del esquema regular y que 
son bien aceptables según mi interpretación del verso; de los cuales doy aquí algu- 
nos señalados con flecha, sean escedentes de sílabas o deficientes, junto con los 
Versos adyacentes al anómalo, del solo tramo 122-724: 
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“de sun aveir vos voelt asez duner, 

— ursetléyns — etveltres enchaignez, 

Set cenz camells 

130 d' or et d' argent 
=> cinquante care 


et mil hosturs müez, 
"iii" cenz muls trussez 
que carier en ferez: 


137 — liempereres — tent ses mains vers Deu 


- bai e 
baisset sun chef,  sicumencet à penser 


170 — le duc Oger 
Richard li velz 


etl arcevesque Turpin, 
et sun nevuld Henri 

241 “I i 
4 —* “uparostage vos en voelt faire sóurs; 

ceste grant guerre ne deit munter à plus" 

252 => "Seignurs baruns, qui į purruns enveier 

al Sarrazin ki Sarraguce tient?" 

un barun de ma marche 

me portast mun message". 

“Go ert Guenes, mis parastre”. 


275 “car m' eslisez 
— qu'à Marsiliun 
— Go dist Rollant: 
“Ço set-hom ben que jo sui tis parastres: , 
— sias jugét qu’ à Marisilium en alge. 
Se Deus co dunet que jo de lá repaire, 
290 = jot gn muvrai un si grant contraire 


322 "Sire" dist Guenes ` “çO ad tut fait Rollant. 
à trestut mun vivant, 
por ço qu'il est si cunpaínz, 
por qu' il l'aiment tant 


Ne l’ aimerai 
— ne Qliver, 
— li dyze per, 
358 Co respunt Guenes: *Ne placet Damnedeu! 
—> Mielz est que sul moerge 


363 “e Baldewin, mun filz que vos savez, 
et pur seignyr le tenez". 


—» et lui aidez 
i 1 n 
si s'est achimingz. 


=> Entret en sa veie, 


que tant bon chevaler. 
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400 


407 


416 


460 


490 


516 


547 


350 


569 


596 


— "carchascunjur de morts' abandunet. 


— Seitkil'ociet, tute pais puis avriumes". 


"oretargent X lur met tant en present, 
— muls etdestrers et palies et guarnemenz. 
—> L'emperere meismes ad tyt à sun talent. 
— Cunquerratliles teres — d'ici qu' en orient". 


Un faldestoet out suz l’ umbre d un pin; 
> envelopet fut d'un palie alexandrin; 


= edistal rei: “Salvez seiez de Mahun 
et d' Apollin, qui seintes les tenus. 


— “ne per tutl aveir ki sejt en cest pais, 

— quejo nelidie (se tąnt ai de leisir) 

— que Charles li mandet, li reis pogstejís; 
par me li mandet, sun mortel enemi”. 


— "que me remembre de lą dolur et del ire, 
= (o estde Basan  etde sun frere Basilie, 
dunt pris les chefs as puis de Haltoie. 


«melz en valt or que ne funt cinc cenz livres; 
—> ejnz demain noit en iert bele l qmendise". 


Les xir pers, que Carles ad tant chers, 
— funtles esguardes à xx: milie chevalers; 

sóurs est Carles, que nuls home ne crent". 
— Distli Sarrazins: “Merveille en ai grant 

de Carlemagne ki est canuz et blancs: 

mien escientre, plus ad de iic" ans. 


=> "Lessezlaíolje,  tenez-vos al saveir! 


“Chi purreit faire ` que Rollant i fust mort, 
dunc perdrei Carles le destre braz del cors, 
siremendreient les merveilluses oz: 
on assemblerait jamais Carles si grant estorz; 
[desvío el corte que los 
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edd. ponen ante jamais] 
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607 i 
Sur les reliques des espée Murgleis 
— la traisun jurat,  etsis' en est forstait 
[los edd. divid Zoe 
en ante jurat: desvío i 
632 — "Benseratíai" Guenes respundit Deu um PUES 
H H a" 


Puis se baiserent es buches et es vis 
=> Atantivint la reine Bramimunde 
> > ` 


— "Jo vois aim mult, sire"  dist-ele al cunte 


638 -— [retraso también el corte según sints; 
Bieniador, matices et jacunces: gun sintaxis] 


— eles valent mielz que tyt! aveir de Rume; 


654 “Tenez les clefs ^ de ceste citét large: 
— legrantaveir en presentez al rei Carles; 
681 *del'algalifes ne'l devez pas blasmer: 
— kar á mes oilz vi ite milie armez, 
halbers vestuz, alquanz healmes fermez, 
ceintes espées as punz d or neielez, 
— kil'encunduistrent — tresqu' en la mer; 
— de Marcilie s' en fuient por lą chrestientet, 


721 — entresespoinz  tenejt sa hanste fraisnine. 
— Guenesliquens l ad sur lui saisie; 
— pertelair lat estrussée et brandie 


qu' envers le cel en volent les escicles. 


ORIGEN EN EL VERSO GERMÁNICO, Y PROBLEMA DE 
LA RELACIÓN CON EL *DECASÍLABO" ROTO TRAS 4* DELA 


POESÍA POSTERIOR 

dure todavía, como 
do atenido al cóm- 
ipio breve-largo, 
en la ligazon 
cierta- 


2210. Queen la versión más vieja de la 
me parece por este examen salturario, un ar S > 
puto silábico, sino fundada en la división en os par alo 
de dos ictus cada una, con uno supletorio con eewer Ee 
por rima asonante (en final trunco o en llano) en lais o i , inia 
mente, invita a pensat, lo que estimo que 5€ iue ea = 
cés del verso fundamental de la épica aene Ce? o 
con el contrabalanceo de partes breve-larga, y 4es 


normas de asonancia para la rima. 
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2211. La dificultad mayor que a esto se presenta consiste en que no puede este 
verso separarse de uno de los versos de más uso en toda la literatura cia So 
terior y para varios géneros, que sería el “hendecasílabo a la francesa" al que en su 
Jugar hemos aludido, consistente de regla en un kóxmma, o al menos kólon, de 4 sí- 
labas, generalmente trunco o con ictus en la 4* (pero véase más abajo) sentido de 
uno de 6 sílabas trunco o 7 llano, y atenido a un riguroso cómputo de “labas. 


DE DERIVARSE ÉSTE DEL YÁMBICO LATINO, INFLUJO 
REGULARIZANTE SOBRE EL ÉPICO 


2212. Ahora bien, este verso puede bien derivarse por la vía latina, a partir del 

trím. yámb. cat. (doblemente cataléctico para su forma trunca) que a través del uso 

eclesiástico y latino medieval (donde hemos hallado, en $ 1999-2011, producciones 

que ya contaban con forma semejante) ha dado origen al hend. a la italiana, sólo con 
que se parta de una fijación de un corte tras 4*, por dislocación de la originaria cesu- 
ra penthemímera. De modo que habrá de pensarse que el verso épico de raigambre 
germánica ha sufrido un influjo, ya bien sensible en la Chanson misma por el predo- 
minio de los versos silábicamente regulados, venido del verso de derivación latina y 
en el sentido de imposición del criterio de regulación por nümero de sílabas. 


EXAMEN DE LA PRÁCTICA EN VILLON 


2213. Con todo, para apreciar debidamente hasta dónde llega la trasformación 
por ese influjo del viejo verso épico en un verso isosilábico de muy distinto cuño, 
un hendecasílabo a su modo, será bien comparar, por ejemplo, con su uso en ma- 
nos de Francois Villon: hallamos ahí de ordinario mantenido el esquema con corte 
de palabra tras ictus en la 4* sílaba, como en esta estrofa de la cantilena de los 


ahorcados, 


Lapluienous  abuez et lavez 

etle soleil dessechiez et noircis; 

piez, corbeauls nous ont les yeux cavez 

etarachiez la barbe et les sourcils; 

jamais nul temps nous ne sommes assis: 

puis ca, puisla, comme le vent varie, 

asonplaisir sans cesser nous charie, 

plus becquetés d oiseaulx que dés à couldre. 

Ne soiez donc de notre conírarie, e 

mais priez Dieu que tous nous vueille abssouldre, — , 
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ja Vers tienen además en ese lugar inflexión sintáctica (,, o al 
el 1°, donde el corte contraría la sintaxis (solamente $); Deto h Wanqa d 
. I e , ^ a 
con cierta frecuencia versos en que, dándose ese corte, la 4's ; 
e muda"), así en 3 de la 2* estrofa, i 


» Salvo 
: AMOS también 
(laba es átona (de 


Se 
vous clamons freres, pas n' en devez 


avoir desdaign, quoy que fusmes occis 
— Par Justice;  toutesfois vous scavez 
— Que tous hommes mont pas bon sens rassis; 
excusez nous, puis que sommes transis, 
envers le fils — dela Vierge Marie, 
— que sa grace ne soit pour nous tarie, 
nous preservant de! infernale fouldre. 
Nous sommes morts: ame ne nous harie, 
mais priez Dieu que tous nous vueille absouldre. 
> 
de modo que (dejando aparte, en el 1°, otro fallo de inflexión sintáctica en el cor- 
te), en los 3 versos señalados, nos quedamos para la escansión en duda de si, por 
fidelidad al esquema general, se ha de marcar con un violento choque de ictus con- 
tra tónica, par justice, que tus hómmes, que sa gráce, o si admitir un cambio de 
esquema, con marca en la 3* sílaba, mientras, por lo demás, rigiendo la regla de in- 
flexión sintáctica tras la 4*. Es esa segunda alternativa, sin duda la más fácil y pro- 
bable, la que nos lleva a ver aquí un influjo del hendecasílabo a la latina, normal- 
mente derivado del trím. yámb., aunque ya sabemos que en éste mismo el esquema 
con ictuación en 3* proviene de una admisión del hend. falecio como variante del 


yámbico normal. 


Y EL TRASLADO AL USO EN CATALÁN 


: " 
onsiderar el cuidado con que, Geer 
con la escansión regular 


los 16 primeros 


2214. Importa también, a mi propósito, c 
do de lengua, al catalán, el verso mantiene ese esquema, eh 
correspondiente, en la práctica de Ausías March; por ejemplo, 


i s: 
versos del que se edita como n° 23 de sus poema 


consells vas encerquant, 
enfastijat de viure, 
e desamich de riure? 
los mals qui t' son davant? 
a la Mort qui t' espera. 
tant allongues les jorns, 
ton deleitós sojorns. 
a la Mort falaguera? 


Quins tan segurs 
cor malastruch, 
amich de plor 
Com soferras 

5 Acuyta t' donchs 
E per tos mals, 
autant es luny 
¿Com vols fugir 


— 
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Braços uberts es exid' a carrera, 


10 plorant sos ulls ` per sobres de gran goig; 
melodiós ^ cantar de sa veu hoig, 
dient"Amich, hix de casa 'strangera; 
en delit prench donar-te ma favor, 
que per null temps home nat! a sentida; 

15 car yo defuig — atot home que m' crida, 
prenent aquell qui fuig de ma rigor.” 


donde se advierte (como en general, a lo que se me alcanza, en su cultivo de este 
verso) la costante fidelidad al corte tras 4* señalada por acento, y apoyado en infle- 
xión sintáctica al menos de `, salvo tal vez, de los ahí presentados, el v. ly el 11, 
mientras la ictuación oscila, sin regla cosciente, entre la “yámbica”, preferida, y la 
«dactílica”, como en 2,1*, 4,1%, 5,2", 62*, 82", 9,1* y 2^, 122", 142" y 152". 


En poesía catalana se introdujo también, ciertamente, en tiempos de Ausias March 

y los siguientes, el hendecasílabo a la italiana; y, aunque no he tenido tiempo ee 

dios de estudiarlo bien, seguir el conflicto entre los dos esquemas hendecas ábi- 

cos, el italiano y el francés, sería seguramente ütil para la indagación que intento. 
> 


USO DEL VERSO EN LA PRÁCTICA MÁS RECIENTE 


2215. Debemos aún alargar la observación en francés hasta los últimos tiempos 
de práctica del verso en la literatura. Válganos para ello el poema del cementerio 
marino de Paul Valéry; de sus 144 versos, hallo que sólo en 4 falta el corte tras 4°, 
3 de ellos por la gala de *palabra larga que lo salte”, - 


la scintilla| tion sereine sème 
la sainte impaltience meurt aussi 
maigre immortallité noire et dorée — , 


` za 
y el más violento, que implica, siguiendo a los acentos, ictus en la 5°, 


aprés tant d or|gueil, aprés tant d' étrange; 


Biz, a srónica, al modo que en Villon se daba 
de los demás, sólo 2 ofrecen una 4' en postónica, al q 


más frecuente, 


captive des fauillages 


is-tu, fausse S ` 
" Rompez d eaux réjoules 


rompez, vagues! 
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Anus, ` 
ustin García Cal, 
-Alvo 


todos los demás presentan no sólo el límite de palabr 


a tras 4^, si 
engt ege, a tras 4%, sino que, con solos 2 
s 


entre les pins | palpite, entre les tombes 
Zénon, cruel | Zénon, Zénon d' Élée 


y, de otro modo, quizá 


à je ne sais | quelle sévère essence 


tod i 
toi os los otros, 135 de los 144, tienen en ese 
», O al menos potestativa, ° 


DI 


punto la inflexión sintáctica de coma 
3 


CONFIRMACIÓN DEL ORIGEN EN EL VERSO É 

D O ÉPICO AL 
GERMÁNICA, REGULARIZADO POR INFLUJO DE LA ; 
VERSIFICACIÓN LATINA 


2216. Basta esta cuenta, a mi entender, para confirmarnos en que, a lo largo de 
los siglos de su uso literario, el verso ha manenido el recuerdo de que su esquema 
regular es el de con diéresis tras 4° sílaba 


(junto a la escasez de las alteraciones del esquema, es también prueba negativa la 
ausencia de casos de corte de palabra tras la 5*, débil, que son triviales en la prác- 
tica del hend. a la italiana), 


lo cual separa netamente este verso de la tradición culta latina que vendría a dar, a 
partir del trím. yámb. cat., en el hend. italiano 


(por otra parte, ya hemos observado que en el área de lengua francesa, al SG? 
que en la de italiana o castellana, la transición se hizo en general mantenien g 
ictus sobre la última sílaba de los versos, de modo que el dím. yámb. Ge dag 
en el oct.+ o eneasílabo, y el trím. o más bien la doble tripodia yámb. en el ale] 


drino), 


ONE 21 n el 
o de la tradición germánica, aün no d 


ólo 
de Roland, sobre el que $9 
SC la fijación del núme- 


y confirma su descendencia del verso épic 
todo regularizado a cómputo de sílabas en det 
Juego el influjo de la versificación isosilábica habría imp e 
ro de sílabas y hasta la licencia ocasional de ictus sobre a 3⁄ 
italiana se haría alternativa regular), pero manteniendo dat 
normal y dominante la que recuerda el viejo verso de la épica, 


contra 2^ larga. 


— = 


—— - — 
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PASO AL USO ÉPICO EN CASTELLANO. DIFICULTADES 
TESTUALES DEL ‘MIO CID’ Y LOS OTROS RESTOS 


2217. Por otro lado, en cuanto al traslado de ese verso de la tradición épica ger- 
mánica al castellano: que esto es así, hace tiempo que se me ha impuesto claramen- 
te; la gran dificultad para así reconocerlo está, como es sabido, en la muy imper- 
fecta tradición manuscrita de los testos, entre ellos el principal, el del Cantar de 
mio Cid. Mucho y razonable hizo Menéndez Pidal, con su reproducción paleográ- 
fica y sobre ella la edición crítica, para restituír la probable versión escrita origina- 
ria (si es que la que tenemos es ya una copia), o la de tradición oral que en la escri- 
ta de Per Abat se habría recogido con incostante fidelidad, y en su edición (sigo 
ahora la reedición 4*, vol. III, 1969) recogía y admitía, en general con buen crite- 
tio, mucho de lo que los anteriores, especialmente A. Bello y A. Ristori, habían ya 
hecho por enmienda y conjetura para restituír un testo más legible y regular. De las 
ediciones siguientes (hojeo ahora las de Colin Smith 1972, ed. española 1977, 
A. Montaner 1993 y Fr. A. Marcos Marín 1997) estimo que no han adelantado mu- 
cho en esa tentativa, y más bien han tendido a desechar muchas de las propuestas 
de Menéndez Pidal y volver a la fidelidad al manuscrito, aun a costa del sentido, 
según la actitud conservadora, que cunde notablemente, y que no advierte que lo 
que se conserva suelen ser errores y la fidelidad, como en el caso de este manuscri- 
to, lo es a las ocasionales infidelidades del trascriptor o del amanuense. 


PROPUESTA DE UTILIZACIÓN (APARTE DE CORRECCIONES 
CRÍTICAS) DE LAS CONDICIONES PROSÓDICAS DEL 
CASTELLANO VIEJO 


2218. Con todo, es de mucha cautela, tino y conocimiento de la lengua y del arte 
que ahí jueguen, el reconocer los errores ciertos y el animarse a curarlos por conje- 
tura; pero es menos admisible la prudencia y la conservación en los puntos en que 
es evidente que se trata de intervención de hábitos de lenguaje y grafía del escri- 
biente que en otros múltiples lugares se encuentran y que han alterado la forma 
que debía ser la originaria o la de la versión oral de que el Cantar viniera: así, a 
cada paso, la 2* Sg. de Pret. Indf. en -stes, sin duda del idiolecto de nuestro escri- 
biente, pero que no tenía por qué serlo del del inventor ni aun los recitadores; o la 
frecuente falta de los anafóricos y y €», que no debían ya de ser de uso general 
para el escribiente, y que lo eran seguramente en la composición o formas más vie- 
jas del Cantar; o el sí rara vez conservado en nuestro manuscrito, que parece mu- 
chas veces haberlo remplazado por assí Y menos razonable es todavía que el editor 
no aproveche con cierta consecuencia algunas normas, que nos son conocidas para 
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ese castellano, de realización optativa de ciert 


as formas speci 
alabras o índi Íti uns BA 
E ices enclíticos con final, "CH y un grupo determinado d i todas las 
que a veces atestigua el manuscrito, escribiendo cosas como ferid 3 OS en -o#, 
d ridal, 


es por esse (v. ; -" pot 

e x iens tant O tod, pero que, según esa norma, que vale pa, e POr jp. 
no durante os siglos X-XIV, como la práctica de los versos de síl; e a el castella. 
especial los alejandrinos, ya de Berceo y tod abas contad 


: avía del Lzbro d ; 
li A de editar los versos de don Sem Cep o 
con precisión (v. en Hablando de lo que babla p. 300-302) sede Se Sëch fo 
: a 


bremente uso de esa doble realización de, 
ziess(e), dzz(e), Eme), &t(e), &s(e), kg(e)lo, 
y aun £od(o)s, much(o), noch(e), nuf/nuve, n 
escriba el códice lo que escriba. 


as, en 
Mues- 
rmular 


cerse li. 
por ejemplo, esz(e), pued(e), eg e 


+l(e), *Ko), quand(o), commto), tod(o) 
uef/nueve, part(e) y hasta todas part(e)s 


Ya he hecho notar que, en cambio, la usanza de añadir -e# a final de verso a pala- 
bras que de por sí no tienen tal cosa, como volurtad-e, son-e, razon(e), pro-e, tomó- 
e, mal-e, van-e, no pertenece a las normas de la lengua, sino que, si bien fundada 
seguramente en la de realización optativa que he formulado antes, es un recurso 
del arte, que aprovecha, para justificar las asonancias, el hecho general de que en 
final de verso, que aquí coincide casi infaliblemente con una inflexión sintáctica, 
la vocal de agudo final en la elocución (no en la gramática) se desdobla; de manera 
que en modo alguno puede acudirse a ese recurso en otro lugar que no sean los fi- 
nes de versos asonantes. 


Otras posibilidades de realización alternativa se refieren a la ocasional aféresis (elo- 
cutiva) de ciertas e- átonas iniciales, como las de el Art. o en Prep. o hasta casos de 
"stava o 'spada. Por lo demás, la regla costante de elocución de final eegen E 
cálico de palabras sucesivas es la del hiato, salvo la opcional producción elidida 


de/d' y que/qu'. 


PRUEBA DE REGULARIDAD SOBRE VERSOS FORMULARIOS 


« l 
ue suenan 4 
2219. Sólo con esas atenciones, ya muchos versos del Cantar q 


ma- 
» i costumbrado la 
oído" aberrantes o escedentes de la escansión à que lo SC * T P antes norint 
oría de ellos, y a largos trechos regulares, resultan pescan i sé de por las múltiples 
3 
Ve del esquema. Lo muestro ante todo, como es debido y pa 


om- 
d A de verso, al n 
6 itéti como 2° parte 
repeticiones, con las fórmulas epitéticas adosadas, 


bre del Campeador, ES 
ambién la vacilación entre la form 


en cuyo tratamiento, por cierto, Juega t Ee vermes 
buena y la entera buen ora, de que el códice da tr 
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La que muchas veces aparece como 

el qu' en buen ora ginxo 'spada 
(mejor leído así que como 

el que en buen[or]a cinxo espada k 


cuando en el v. 41 ha de ponerse en 2* Persona, sólo se deja bien leer así (ora está 
añadido en trazo fino sobre línea): 


en buenforja cinxiest(e)[s] spada 
y asimismo la otra, que aparece frecuente como 
el que en buen ora nasco  , 
o (v. 266, con buena añadido por el propio copista sobre línea) 
en gra buena fuest(e)[s] rado , 
os que estrictamente sea preciso suponer trastrueque de 
en buen ora fugstels] nado 
cuando le toca entrar, en 2? Persona, en serie de asonancia en -2o, será seguramente 
en buen ora tuest(e)[s] nascido , 
y, cuando en una en -4-e- será como en elv. 579, 


en buen[orla nasquiest(e)[s] de madre 


CONSIGUIENTE PROPUESTA DE ESQUEMA DEL VERSO 


2220. Restituídos así, sin necesidad de propiamente alterar la versión del manus- 


crito, una multitud de versos aparentemente aberrantes, s€ confirma de más en 


más que el esquema de verso que en el Cantar se usaba obedece a un esquema re- 
tar ast: 


gular, cuyas alternativas puedo sumariamente represen 
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haciendo notar que, si bien podría esto formul: án có 
ciendo que la 1* d Hiro Seu id, 
que la 1* parte debe tener un mínimo de 4 (o3 
mientras que la 2* íni SCT 
E un mínimo de 6 y un máximo de 9, no es eso ciert 
porta, sino la ordenación de los ictus y los intervalos, de m mEnE ge 
2 ictus principales en cada parte, en la 1° juegan con si Ploima 2 Ze 
rien duri gr e gan con simple intervalo de 1 o d 2 
sílabas ante el 1? o entre ambos, que obliga i best, ai 
tanto que en la 2*, aun d imi E 
n š s que pueda darse el solo intervalo de 2 entre ambos ict i l 
Ë u 
= Fic es que cuente con 3 al comienzo o en medio, con un ictus sis i 
ari jé i jus E 
o, 0 SCH ién delante y en medio, con 2 suplementarios, y esa diferencia de tra- 
ra a cuenta del desequilibrio o contrabalanceo que, como norma general o 
e suma preferencia, juega entre una y otra parte; y añadiendo que la combinación 
entre las formas alternativas de 1* con las de 2* parte que el esquema muestra no es 
enteramente libre, sino que se perciben a la larga tendencias a que una forma cerra- 
B a 
da en interv. de 2 en la 1° parte, ... + ~ ~ ~ (~), se compense con un final de ictua- 


dead “< > 
ción “llana” de la segunda, como ... + ~ ~ ~ y, menos frecuentemente, viceversa. 


puto de sílabas, qi. 
máximo de 7 (o 64) 


CÓMO PODRÍA SER UNA EDICIÓN CRÍTICA Y RÍTMICAMENTE 
LEGIBLE DEL CANTAR 


an el esquema y sus nor- 


normales a su vez, 
ades, 


2221. Así que, en suma, los versos trasmitidos que romp 
mas de alternativas, serán, en parte, imperfecciones o desvíos, s 
en la formación de los tramos en la tradición oral, y, en parte, serán infidelid ; 
descuidos o deformaciones, del trascriptor o del copista, que no tenía por que te- 
ner un “oído” muy bien enseñado a la versificación épíca tradicional. 


2222. Claro está que los motivos que haya para descubrir yerro sa pv iris 
(preferiblemente, por no sólo razón del verso) y cuánto sea délit. cae 
desfigurada (preferiblemente, con fundamento en lugares semejan ro gana con 
mismo), es una cuestión de cálculo económico, de cuánto se necesita oS escrito y 
la enmienda frente a cuán fácil es o cuán costoso el análisis de yet "alculo de 
la corrección que sobre él se practique por conjetura; y adem ee de casos si 
probabilidades, sólo por el aumento de la población y Ja multipli 
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milares puede ir el método o pre-juicio alcanzando una relativa certidumbre. Es 
decir que se requeriría aquí someterlo a una lectura regularizante de, al menos (de- 


J 


iando los otros restos de épica castellana), los siempre aproximadamente 3730 versos 
del Mio Cid. Y es una empresa que me tienta todavía, al ir a cerrar este TRATADO, 


la de hacer una nueva edición del Cantar llevada por ese intento de recobrar, en la 
medida de lo posible, una lectura regular, según los principios apuntados, de los 
versos, y estimar entonces cuánto cuesta, en desviaciones del escrito y en qué me- 
dida justificables por razones ajenas al intento, el recobrar esa lectura. 


TRES TRAMOS DE EJEMPLO 


2223. Entre tanto, me contento con ofrecer aquí un par de muestras de la tentati- 
va, sobre tramos que presentan algunas dificultades, dando en la anotación la es- 
critura del MS, salvo minucias ortográficas sin interés: 


21 


25 


30 


Conbidar l' ién de grado, mas ninguno non osava: 
el rey don Alfonsso tant avié la grand' saña; 
la noch' antes en Burgos de él entró su carta 
con grand’ recabdo e fuertemientr” seellada, 
qu'a mio Cid Ruy Díaz que nadi nol diess' posada, 
e aquel que g' la diesse  sopiesse vera palabra, 
que perdrié los averes e más los ojos de la cara 
e aún de más los cuerpos e las almas. 
Grand duelo avién las gentes cristianas; 
asconden s' de mio Cid, ca no l' osan dezir nada. 
El Canpeador  adeliñó a su posada. 
Assí comm llegó, falló la bien cerrada: 
por miedo del rey assí la avién parada, 
si non la quebrass' fuerca, que non g` la abriesse nada. 


21leyen  22tanto grand 23 antes de la noche (cfr. 42 anoch : es claro que 
no es “antes de la noche”; cabría “antes, de noche,”; los edd dividen en conse- 
cuencia mal) del 24grand fuerte mientre sellada : seellada MP 25 que a 
myo Cid nol diesen 263 quel que gela 27 perderie ` 29 grande yen- 
tes 20 ee myo nol 32commo lego a la puerta (cfr. 37 “ala puerta se lega- 
va”: “la puerta” es aquí evidentemente un adelantamiento indebido; adonde aquí 
llega el Cid es “a su posada”, y es ella la que encuentra “bien cerrada") falola 
33 Rey Alfonsso que assi lo auien parado (los edd han tratado de arreglar de 


diversas maneras este verso y el siguiente; lo pararan MP; es claro que el goes 
te había entendido mal y así dado lugar al cambio de No e misible) 
34 que si non la quebrantas por tuerca que non gela abriese nadi  abriessen por 


nada MP 
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69b 
70 


75 


3310 


3315 


3318b 
3320 


3325 
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Martin Antolínez el burgalés conplido 
a mio Cid e los suyos abasta les de pan e vi 
non lo conprava,  caélser avié E n Wie 
de todo conducho bien los ovo astido ; 
Pagós'mio Çid el canpeador conplido 
e todos los otros que van a SO servici 
Fabló Antolinez; ^ odredes lo Ou ha ko 
Ya Canpeador (en buen ora fuest nacido) 
esta noch y yagamos, e vaymos nos al mati ; 
ca acusado seré delo que vos he Servido; iy 
eniradelrey yọ seré én metido; 
mas, Si convusco escapo sano o bivo 
aun, cerca o tarde, — elrey querer m’ ha por amigo; 


66e alos & de uino 67 compra (v. a conti ión “auie” 
conplido add. MP (en el MS un ës Ge le Ce 
blo Marg Atolinez 71 fuestes (fostes MP) 
74 Rey Alffonsso : rey Alffons MP 
raspado MP leía *mas yo") 


69 pagos my 
yo 
69b queuan aso 70 Fa- 
72 GES ygamos  vayámosnos MP 
yo sere metido — 75 mas addo (pero 
76 querer me ha (MP divide tras *el rey") iE 


Per Vermudoz  conpecó de fablar-e; 
detiene s' le la lengua, ` non pued' ende delibrar-e; 
mas, quand' enpieca, sabed, no l’ da vagar-e: 
“Dir he: vos, Cid, costunbres avedes tales, 
siempr en las cortes Pero Mudo m' llamades: 
bien lo sabedes que yo non puedo má-e-s; 

por lo que yo ovier, a fer por mí non mancará-e.- 
Mientes, Ferrando, de quanto dicho ha-e-s: 

por el Canpeador mucho valieste má-e-s. 

Las tuyas mañas yo ť las sabré contar-e. 
Miembra t' quand' lidiamos cerca Valencia la grande; 
pedist' feridas primas al Canpeador leal-e; 

vist y un moro, fuste l' ensayar-e: 

antes fuxiste que a él t' allegasses; 

si yo non uviass', el moro t' jugara mal-e; 

passé por tí: con el moro m' of d' ajuntar-e: 

de los primeros colpes of le de arrancar-e; 

dít'el cavallo; tove l’ don en poridad-e: 

fasta este día non lo descubrí a nadi-e; 

delant mio Cid e todos ` oviste t' de alabar-e, 

que mataras el moro € que fizieras barnax-e; 

crovieron te lo todos; mas non saben la verdad-e. 


ka 3308 quan- 
3306 Vermuez : Vermudoz MP 3307 de tienes le puede ds cii Los edd divi- 
do en pieça nol 3309 direvos 3310me 3312 cn a Sep miembrat 
den tras “a fer” 3314 valiestes 33 15 tus : tues MP telas 
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quando grand 3317 pedist las feridas primeras 3318-3318% en un verso en 
el MS vist vn. fustel en sayar que alte alegasses 3319 vujas te 3320 me 
off (=ov') de aiuntar 3322 did (y así MP) touel do : tóveldo MP. 3324 de- 
lant myo Gid & delante todos oviste tede — 3326 cypuieroht telo 


PRECISIONES SOBRE LA TRASMISIÓN DEL VERSO ÉPICO 


GERMÁNICO A TRAVÉS DE UNA PRÁCTICA FRANCESA ANTERIOR 
ALA REGULARIZADA DE LA CHANSON 


2224. En todo caso, si con tratamientos tales se restituye con buena probabilidad 

la versión del Cantar de que tenemos tal vez en el códice de Per Abat un primer re- 

gistro por escrito, y de manera similar la de los fragmentos de los de Roncesvalles, 

de los Infantes de Lara y de Rodrigo, bien podemos confirmamos en que el verso 
que en esa épica se empleaba es una adaptación del que hemos visto y estudiado 
como usual en la épica en lenguas germánicas desde tiempos inmemoriales, con 
apenas algunas, consiguientes al traspaso de lengua, modificaciones; sólo que, como 
para la Chanson de Roland hemos visto en la épica francesa, se ha tomado como es- 
quema general aquél en que juega desequilibrio o contrabalanceo entre la 1* parte, 
más corta en principio, y la 2*, más larga y como despliegue hacia la asonancia. 


En el caso del Cantar, como ya se ha visto por las muestras, ésa es la estructura do- 
minante, sin que proponga yo tomarla como norma rígida, sino tal que admite de 
vez en cuando la igualación, en volumen silábico, de las dos partes, y hasta, raras 
veces, una inversión de volumen entre 2* y 1”, pero de tal modo que ello no haga 
perder el contrabalanceo de la 1* como base y la 2* como despliegue. 


2225. Sin embargo, no digo en modo alguno que el verso se haya trasmitido al 
castellano a partir de la forma, fuertemente regularizada, aunque no del todo, 
como hemos visto, hacia el cómputo silábico de los versos, que en la Chanson se 
nos ofrece: más bien ha de proceder de una tradición de épica oral muy ajena to- 
davía a la regulación isosilábica inducida por influjo de la poesía medieval latina. 
Esa herencia o trasmisión no pienso, naturalmente, en hacerla remontar “al tiempo 
de los godos” (ni siquiera creo que haya costancia de una tradición de épica oral 
en lenguas góticas), sino que debe haber entrado en la península a partir de una 
práctica en francés todavía libre de la regulación silábica y venido aquí con el gran 
flujo de importaciones culturales por los siglos IX a XII, en el cual, junto e 
monjes aportadores de modas en la cultura escrita, hubieron e ot envueltos 
también muchos juglares que introdujeran el gusto y costumbre de las recitaciones 


£picas a la germánica y francesa. 
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y VERSOS PROCEDENTES DE LA LÍRICA POPULAR 


2226. Pasemos de aquí a los versos de la poesía europea literaria que procedan 
seguramente de la lírica popular o “canción” en sentido estricto (melódica, con fre. 
cuencia jugando con istrumentos de cuerda o viento, y en último término acompa- 
ñante de la danza y los de percusión) surgida y desarrollada en las varías lenguas, 
desde antes de la aparición de literaturas en las vernáculas y luego durante algunos 
siglos al margen de esas literaturas, y con una perceptible independencia de la tra- 
dición culta eclesiástica y latina. 


EJEMPLOS CASTELLANOS VIEJOS RECOGIDOS POR MÚSICOS 
O LITERATOS 


2227. Ejemplos de esos versos, o más bien kómmata de estrofa, de canción, que 
nos han llegado, unas veces recogidos de oído por literatos, poetas o dramaturgos, 
y así con relativa fidelidad insertos, en ocasiones “glosados”, como estribillos, en 
sus escritos, otras veces por músicos cultos que en casos usaban también su melodía 
tradicional y la hacían tema de variaciones, aun atendiendo sólo a los más viejos, de 
los siglos XI a XV, son harto numerosos y diversos: en verdad, cualquier copla o po- 
emilla en versificación estraña a los usos y reglas de la poesía literaria, que los cul- 
tos ocasionalmente noten como irregular o polimétrica, puede en general tomarse 
con cierta confianza como representante de ese arte, ya que nunca los poetas (o 
sólo muy tarde, en fechas recientes, como en el siglo pasado García Lorca y otros) 
han podido o querido imitar en sus producciones esa irregularidad o polimetria- 
El caso de las jarchas mozárabes usadas en zéjel por poetas cultos árabes o hebra 
cos lo he tocado en $$ 1619-1622, y alguna de ellas se usará aquí. 
2228. Por limitarme a casos en castellano, más o menos viejo, puede confiarse €” 
que valgan como ejemplos algunos como éstos: 
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¡Ay, 


ue 
mas ¡ay plo hay! 


h Que non eral 

| Y, que non h 

, | a 
Quien de mi pena se duelal 


Trasmitida por músicos del XVI, y qu | 
, € así h 


nuestros días, es átil confrontarla com 
Ve . o en 
billo, por poetas o om y 
tri , por p literari S, con la "glosa" 


bos), que se oponen siempre a |; ió 
pre a la canción originaria por una vuelta al cómputo d 
o de 


sílabas regular. Así tambié A 

] : idad Ne KI ésta, que Lope de Vega u otro i 
glosan, con cuidado versificatorio y descuido de las gracias ( s nos trasmiten, y 
Clas 


de las otras gracias que con ella van envueltas) 


a 3 £ "e 
à pi a cantarse, cultamente, en 
| eral para las otras usadas, como es- 
e "6 

h este caso, una seríe de hexasíla- 


de la gracía métrica y 
de la producción anónima recogida: 


Dexa las avellanicas, moro, 

que yo me las varearé, 
tres y cuatro en un pimpollo, 

que yo me las varearé. 


3 


o ésta, que Lope nos trasmite y, aunque seguida de desgraciada “glosa”, debemos 
agradecerle: 


Blanca me era yo 
cuando entré en la siega: 
dióme el sol, y ya soy morena. 


o lo mismo de aquélla otra, 


Naranjitas me tira la niña 
en Valencia por Navidad; 
pues a fe, que, si se las tiro, 


que se le han de volver azahar. — , 


; :lo-ana éstico”. 
que se tiende hacia el ritmo «“dactilo-anap 


«CANCIONES 
RITMOS *DACTÍLICOS" EN GALLEGO Y EN 
PEAMIGO o tan frecuente en 
literarios consagradas PO días, como las 
1 D 


E) e 8 H 
2229, El cual es estraño a los VE" Ae amigos ha: us amigos, 
hs alín 
a canción galaica, desde f 
que se volvían a cantat ahora CH 
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Mormuraban as miñas veciñas 

que eu andaba cô crego nas viñas 
Eu nono digo, tampoco o nego l 
que eu andivese nas viñas cô crego 


o la muy conocida de 


iAy Jesús, qué demo de vella, 
ay Jesús, qué cousiñas ten!, 


que quer quere quer que lle faga a cama 
que quer que me deite con ela tambén. 


3 


y de la suerte de ese ti 


po de ritmos todavía, a ropósi : 
sito d e 
volveremos a tratar. Gu aaa e la “copla de arte mayor, 


2230. En cuanto a las viejas “canciones de amigo”, es de notar cómo la técnica de 
los poetas que las cultivaran, y tal vez nos han trasmitido algunas recogidas del uso 
popular, es bien diferente de la que hallamos en las “glosas” de los poetas españo- 
les o ya también de los árabes y hebreos en el uso de las jarchas mozárabes en zéjel 
(de las que, al tratar de la poesía hebrea medieval, hemos oído ejemplos), con el 
tratamiento de la canción anónima y de su métrica libre contrastando con la sumi- 
sión de la “glosa” al verso literario métrico o de sílabas contadas: en el arte de esta 
poesía galaica, en cambio, el poeta se deja ispirar, arrastrar, en ritmo y en senti- 
miento, por la canción que o recoge de hecho de bocas de la gente o (no importa 
mucho) medio inventa según el ejemplo del cantar tradicional de amor o desamor. 
He aquí algunas, de diferentes esquemas rítmicos: ésta de Martín Codax, 


¡Ay Deus, se sab' ora meu amigo 


cóm’ eu senlheira estou en Vigo!, 
e vou namorada. 


ésta, del mismo, 


Quantas sabedes amar amigo, 
treides comig' a lo mar de Vigo, 
e banhar-nos emos nas ondas. 


ésta de Martín de Ginzo, 

madr, ir a Santa Cecilia, 
noit' e o dia 

do meu amigo. ; 


Non pos' eu, 
ca me guardades a 
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ésta de Nuno Fernandes Torneol: 
o 


Levad, amigo, / que dormide 


S las manháas trina- 
toda-las aves do mundo /d anháas frias: 


amor dizian. 
Leda mt ang eu. 


datorio de ejemplos de . 
Un buen recordato € este arte en varias le : 
Frenk Alatorre Lírica española de tipo popular, Madrid pon es el de Margit 


EN ALEMÁN Y EN INGLÉS 


2231. Y, lo mismo que en castellano o en gallego, hallamos, a través de la poesía 
o de la música culta y de autor, afloraciones de esa lírica popular de ritmos, libres, 
no de la ley profunda del ritmo, de la que en el canto no cabe libertad, sino de la 
versificación aprendida por letras y por escuela, en otras lenguas europeas. 


Así, por detenerme sólo en otro par de ejemplos, algunas como aquella alemana 
que, aunque recogida ya por doctos, y traída en tiempos por el Prof. Ruiz de Elvi- 
ra, hemos vuelto a hacer sonar a veces entre nosotros, 


Wenn alle Brünlein fliessen, 
so muss man drinken: 

wenn ich mein Schatz nicht rufen darf 
[rufen darf,/ tue ich ihm Winken. š 


con una ictuación que la música fuerza contra la letra de la rima, drí-in-ken, 


Wí-in-kẹn. 


o asimismo, en inglés, muchas de las que Shakespeare dejó en sus dramas nas 
Á i ió aqué is 

rarse, enredándolas con versos de su invención, como aquéllas que una m en 
Rafi x y» Amor 
ter, como interludio de nuestras recitaciones de los cultos Sonetos de : 


"E 2 escan- 
cantaba nuevamente; así con el uso de estribillos como éstos, que doy con la 


sió; 
n con que se les suele recantar, 


It was a lover and his lass 


with a hey and a ho and a hey 


nonny ng with a hey nonny ng din don 
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Mormuraban as miñas veciñas 

que eu andaba cô crego nas viñas 
Eu non o digo, tampoco o nego l 
que eu andivese nas viñas cô crego. 


o la muy conocida de 


¡Ay Jesús, qué demo de vella, 
ay Jesús, qué cousifias ten!, 


que quer quere quer que lle faga a cama 
que quer que me deite con ela tambén. 


H 


y de la suerte de ese tipo de ritmos todavía, 


a propósito de la * : 
volveremos a tratar. Prop e la “copla de arte Mayor 


, 


2230. iejas * i i 
En cuanto a las viejas “canciones de amigo”, es de notar cómo la técnica de 


los poetas que las cultivaran, y tal vez nos han trasmitido algunas recogidas del uso 
popular, es bien diferente de la que hallamos en las “glosas” de los poetas españo- 
les o ya también de los árabes y hebreos en el uso de las jarchas mozárabes en zéjel 
(de las que, al tratar de la poesía hebrea medieval, hemos oído ejemplos), con el 
tratamiento de la canción anónima y de su métrica libre contrastando con la sumi- 
sión de la “glosa” al verso literario métrico o de sílabas contadas: en el arte de esta 
poesía galaica, en cambio, el poeta se deja ispirar, arrastrar, en ritmo y en senti- 
miento, por la canción que o recoge de hecho de bocas de la gente o (no importa 
mucho) medio inventa según el ejemplo del cantar tradicional de amor o desamor. 
He aquí algunas, de diferentes esquemas rítmicos: ésta de Martín Codax, 


¡Ay Deus, se sab' ora meu amigo 
cóm' eu senlheira estou en Vigo!, 
e vou namorada. 


`. 


ésta, del mismo, 


Quantas sabedes amar amigo, 
treides comig' a lo mar de Yos: 
e banhar-nos emos nas ondas. 


ésta de Martín de Ginzo, 

ir a Santa Cecilia, 
noit' e O dia 

do meu amigo. — ; 


Non pos' eu, madr', 
ca me guardades a 
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¿sta de Nuno Fernandes Torneol: 
o 


Levad, amigo, / que dormide 


S las manháas trac. 
toda-las aves do mundo / o nhâas frias: 


amor dizian. 
Leda m' and eu. 


datorio de ejemplos de est 2 
Un buen recor to € > de este arte en varias len : 
Frenk Alatorre Lírica española de tipo popular, Madrid 1989. guas, es el de Margit 


EN ALEMÁN Y EN INGLÉS 


2231. Y,lo mismo que en castellano o en gallego, hallamos, a través de la poesía 
o de la música culta y de autor, afloraciones de esa lírica popular de ritmos, libres, 
no de la ley profunda del ritmo, de la que en el canto no cabe libertad, sino de la 
versificación aprendida por letras y por escuela, en otras lenguas europeas. 


Así, por detenerme sólo en otro par de ejemplos, algunas como aquella alemana 
que, aunque recogida ya por doctos, y traída en tiempos por el Prof. Ruiz de Elvi- 
ra, hemos vuelto a hacer sonar a veces entre nosotros, 


Wenn alle Brünlein fliessen, 
so muss man drinken: 

wenn ich mein Schatz nicht rufen darf 
[rufen darf, tue ich ihm Winken. š 


con una ictuación que la música fuerza contra la letra de la rima, drí-in-ken, 
Wi-in-ken. 


o asimismo, en inglés, muchas de las que Shakespeare dejó en sus dramas entreve- 
rarse, enredándolas con versos de su invención, como aquéllas que una vez Denis 
Rafter, como interludio de nuestras recitaciones de los cultos Sonetos de Amor, 
cantaba nuevamente; así con el uso de estribillos como éstos, que doy con la escan- 


sió 
On con que se les suele recantar, 


It was a lover gnd his lass 


with a hey and a họ and a hey 


nonny ng with a hey nonny no din don 
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Whẹn [ was and a little tiny boy 
With hey ho the wind and the rain 
a foolish thing was but a toy 
de as DUI a ic 
for the rain it raineth every day 


~ 


The poor soul sat sighing by a sycamore tree 
(sing willow willow willow) 
with his in hi: i: 
nand in his bọsom and his head upon his knee 
O willow willow willow willow 


o will i i i 
illow willow willow willow, shall be my garland 


~ 


y algo de tradición popular se recoge seguramente en otras de sus canciones, como 


la de Ofelia, 


How should Į your true love know 
from angther one? 
By his cockle hat and staff 
and his sandal shoon 


H 


la de los 3 soldados, 


We be souldiers three 
(pardonez moy, je vous en prie) 
lately come forth of the low country 
with never a penny of mony 


o la de la taberna, 


He that will an gle-house keep 
H J 
must welcome give alway | 
and store old ale, that men may drink 
and merrily sing “hey nonny nonny nọ 
H 


ETRA 
COMBATE EN LA CANCIÓN (SEMDPOPULAR ENTREL 
Y MÚSICA 


ate [0] dia- 
i é uo comb 
rica lírica O de cancion un perpét 


2 e 8 na 
2232. Hay en esto de la mét de verso, fijado o bien ya ent 


úsi uema 
léctica entre letra y música: unas veces el esq 
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rra dición E breton Por registro en escritura (letra', literal- 
mente denominada), se impone a la música o el canto, que en cierta medida obe- 
dece al esquema, deng ES de See en algunas técnicas de canto para desgarrar- 
lo, como hace con las SH as octosilábicas la ritmopeya del cante jondo; otras veces 
la música (y antes por debajo de ella la danza) ispira la métrica de las palabras, y da 
así lugar o 4 trasformaciones de Versos y de estrofas (como hemos visto en el desa- 
rollo de la versificación en la himnodia y la lírica medieval) o a la creación de nue- 
vos versos y estrofas, algunos complejos y “polimétricos”, unos más o menos per- 
manentes que otros en la tradición. Es desde luego, el progreso de la Cultura (con 
la escritura y los otros medios de registro desde ella desarrollados) lo que más im- 
periosamente ha promovido en estos siglos el predominio de la relación en el pri- 
mer sentido; y bien lo muestra la comparación de aquellos restos de lírica medie- 
val, y aún recogidos por músicos o literatos del XVI, con las formas del canto 
popular de los siglos XIX-XX, tan regulares y en poco más que cuatro esquemas 
de versos o de coplas, que no pueden menos de hacer pensar que esas canciones 
populares quedaron ya fijadas, a lo largo del siglo XIX, por intervención de letra- 
dos, más o menos anónimos O cultos, y también por la escritura de los beneméritos 
maestros de música que las recogieron y guardaron; y eso que, con todo, hasta por 
la primera parte del siglo XX la colaboración de músicos y letristas en la fabrica- 
ción, para gran público, de cuplés de cafetín o de zarzuelas no dejó de llevar a ve- 
ces la letra de la canción a algunos hallazgos de ingeniosas formas métricas ispira- 
das por los ritmos de la música y la danza, y libres de los moldes consagrados por 
la poesía literaria. 


IMITACIÓN DE PUEBLO POR POETAS 


2232a. Y no quiere decirse que no pueda, de vez en cuando, un poeta de nombre 
dejarse llevar por el aire, libre de verso, de la lírica anónima a producir alguna cos 
pla o canción nueva: al fin, hasta en el más empedernido literato sigue latiendo un 
sentido de lo que era “canción” antes de la sumisión a la letra y la aa pet 
siempre es posible, aunque de práctica difícil, la tentación de "imitar al P ; 
Sirvan de recordatorio algunas como ésta de García Lorca, 


De Cádiz a Gibraltar 
¡qué buen caminito! 
El mar conoce mis pasos 
por los suspiros! 
¡Ay muchacha, Käler q 
cuánto barco en el puerto de Málaga! , 
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inserta en los Títeres de cachip 


orra, y que tantas vece 
que el maestro don Felipe Bl i isto à 


: antábar 
anco le compuso; o ést MOS con la 


š Ç Músic 
a de Antonio Machado Úsica 
j 


Torreperojil, 
iquién fuera una torre, torre del campo 
del Guadalquivir! 


o ésta de Isabel Escudero, 


Ahora que ya no te quiero, 
de lo mucho que te quería 
¡cómo me acuerdo! 


EÑ CASO DE LAS CANTIGAS DE ALFONSO EL SABIO 


2233. Mención aparte requiere la polimetría de las Cantigas de Alfonso X, tam. 
bién por lo que ofrece de caso singular de relación y conflicto entre la canción y la 
práctica literaria. 


Ello es que, por un lado, las cantigas, incluyan narración de un milagro, la mayoría, 
o sean de rezo y de loores a la Virgen, están destinadas a cantarse, y nos han llega- 
do acompañadas de la notación, melodía y ritmo, correspondiente a cada una, de 
la que ha hecho detenido estudio Higinio Anglés La música de las cantigas del rey 
Alfonso el Sabío Barcelona 1945-1964, y ha añadido observaciones pertinentes Ge- 
rard V. Huseby “Musical analysis and poetic structure in the Cantigas de Santa Ma- 
ria’ Florilegium Hispanicum Madison 1983, 81-101. Casi todas están compuestas 
según la técnica del zéjel o virelai, de modo que el estribillo, que se da al inicio y 
determina hasta cierto punto el tipo de verso a emplear, se recoge a la vuleta de es- 
trofas en número más o menos largo (hasta 50, en la n* 65) con la repetición cos- 


tante de la másica para estrofa y estribillo. 
es se señalan no sólo por la escritura, sino 
como observa Walter Mettmann, 


Por otra parte, los versos, que como tal 
d ‘Castalia’, estoy st- 


por la rima (el solo criterio de distinción claro, 


. : 7 1988, Madri 
cuya edición Cantigas de Santa María I 1986 y II 19 ta a hacer, más bien que en 


iendo ahora, frente a Š orio, si bien 
See frases” musicales policomáticas), varian en ep naria eeh nos testi- 
con notable predominio del de 7+ u 8 (por tanto, uno D Dero es el caso que no 
¿os de fijación del Octosílabo en lenguas hispánica > p 5 C los que son 
slo los “de es menor”, ése o el de 8+ 0 9, sino los más em Jš 13 4 0 14, n0 
, 
EC frecuentes los de 10+ u 11, de 11+ o 12, de 1240.55 


la división, que la música invi 
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uardan propiamente atención a la distribución de acentos de palabra como regla 
ara el ritmo, segun se comprueba a cada paso, por ejemplo, en la n? 109, donde el 
estribillo es de 2 (10 +) y la estrofa de 2(9 +) +2(10 +), 


Razon an os diabos de fogir 
ant a Virgen que a Deus foi parir. 
Dereito fazen de ss' ir perder 


5 
ant' a de que Deus quiso nacer; 
ca per ela perderon seu poder, 
de guisa que nos non poden nozir. 
15 O miragre foi en tal razon: 


cinco diabos húa sazon 
s' assúaron e fillaron enton 
todos un ome polo mal bailir 


en... š 


de manera que, ya con solos éstos, se ve cómo, siguiendo los acentos de palabra, 

con los de 10 que lo tienen en 4* con corte tras 5° (vv. 5 y 16) alternan otros de es- 

quema incompatible, con acento en 5* (v. 6) o en 3* (v. 15), y asimismo con los de 
11 cuyos acentos invitarían al ritmo del hend. *yámbico” (vv. 1, 7, 18 y, con cierta 
violencia, nón poden, 8) alternan otros con los acentos contrariando tal esquema, 
en 2*-7* (vv. 2 y 17); y el desconcierto es más aún en esquemas largos más inhabi- 
tuales, como en el del n° 187, de la que doy el estribillo y tres estrofas, hechas de 2 


(114-212) - (14 4 — 15) 4 14: 


Gran fe devia om aver en Santa Maria. 
5 E dest. amigos, un miragre direi 
que tez a Virgen, Madre do alto Rei, 
en un méesteiro de Jerusalem, com achei, 
que fazer mandou aquesta Sennor que nos guia, 
IGran fe.../ 
10 que sinagoga primeiro de judeus 
foi, e vendérona os maos encreus 
aos santos Apostolos, muit amigos de Deus; 
esta foi a primeira eigreja de Suria 


qu ` M Mas un tenpo foi que ouveran d ermar 


con fam' os monges aquel santo logar; 
mas o seu abade lles disse “Vaamos rogar . 
ant' aa Virgen que acorra a ssa mongia ; 


ajustarse a un esquema de 


ias cantigas) 
as varias cantlg à 
pero otros desvían el corte, 


los de 12 parecen (como hallo en otra 5, 6, 10,21 
5 leon Beer, 4 segün se ve en VY. 2, 6 ^^ ^^ 
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como el v. 11 y el 20; menos aún guían los acentos à un ritmo cost 
de 14+, en 2*5*-1]* en v. 7, 3*-6'-11* en el v. 12, 2"-8'-11* en el 22. 

aprecia la alternancia del esquema tendente al alejandrino, con aseni a 
en v. 13, con el, muy dispar, de 2+4 ictus, como en vv. 8 y 23, que ES E : 
en otras cantigas, y con otras distribuciones acentuales aberrantes. pre 


Naturalmente, todas esas aparentes irregul 
el ritmo, medido y costante, de la música, 
de palabra. De modo que bien puede de 
todo esquema de verso hablado (salvo, cl 
do por acento, si bien puede aun ahí lleg 
de 14+ con 14 en ese ejemplo o la de 7 + 


nerse en las composiciones con versos co 
n? 11 


aridades rítmicas 
hágase a favor o en contra 
cirse que en esta técnica se 
aro está, el ictus último del 


Macar ome per folia 
aginna caer 
pod' en pecado, 
do ben de Santa María 
non dev' a seer 
desesperado. 


3 
donde la guía por acentos en final y rima es, por ende, más espesa, y en que se pasa 
directamente a la regulación del testo por el ritmo de la música. 


Y, al mismo tiempo, el cómputo de las sílabas del verso es riguroso hasta lo di 
ble (los pocos fallos aparentes se salvan, como hace cuidadosamente et n 
su edición, por recurso a la oscilación entre la norma del hiato, gener: Y yi d 
nalefas o la realización muda de -e final), es decir que los versos están S a 
“por los dedos", y esto muestra la condición literata y ode n Eod 
dición que se revela todavía más por la frecuente, ya n o Seier SC Gen 
dencia del corte de verso con la inflexión sintáctica (encabalgamiento), 

en el citado n? 187, vv. 10-11, o en n^ 78, vv. 56-57 


teve ja el conde que a cous' acabada 
era que mandara, e poren sen tardada , 


abalgamiento en- 


c 
"- uchas veces al en irn 
y, lo que es aán más chocante, que se acude m como p.ej. en l 


ibi dio, 
tre estrofa y estrofa, saltando por tanto el estribillo en me 
n? 102, vv. 20-72, 


alvo 


ante en el Verso 
y en el de 14 se 


, Como 
Ominar 


quedan igualadas bajo 
de los acentos 
prescinde de 


e Verso, señala- 
arse a una equivalencia, como la del verso 


con 7 en lan? 115; y no vale la pena dete. 
rtos distinguidos por la rima, como en la 


>” 


de rítmica y prosodia y de 
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que lle disse “Muy mellor 
Ai Sempr' aos seus val 
e de mal todavia 
guarda-os sen al 
a mui santa Sennor. // 
vos quiarei, se quiserdes 
€, Se vos esto fezerdes 
SOT, non ajades pavor 
A Sempr ... A 
que vos mal facan ladróes 
que non avia peor 
Ai Sempr ... // 
en niun logar, e fondo 
Mais ben sóo sabedor 
Ai Sempr ... // 
de com' en non foi ferido 
E pastores lo oyron, 
que ali en derredor 
Ai Sempr ... A 


eran en esse deserto, 


24-27 


40-42 
60-62 


69-72 


y, el más violento, 65-67 


chamand' a do Salvador 


A Sempr ... A 


Madre; e eles fugiron 


siendo el encabalgamiento, independencia del verso o kómma respecto a la xs 
xis, como por la observación general sabemos, un recurso que sólo se da cuando 
una tradición de esquema versificatorio largamente establecido lo permite 3 E 
recomienda; y de hecho, nada hallo semejante en la poesía medieval a e d 
latina), salvo algo en la técnica provenzal de los trovadores, a e d 
vuelvo, y apenas si en castellano las artes de Sem Tob con el heptasilabo s 

a tales atrevimientos. 


En suma, nos encontramos ante la situación singular de una aie TN 
un lado, ligada a la música y el uso vivo y que, por el otro, se haa devestrofa 
mente literata y aun pedantesca, con esquemas de verso o et cami 
que ni atienden a la distribución de acentos de palabra Ser dee Geo? 
Quiera a las entonaciones sintácticas como dde Eege ENEE NEE? 

Š estrofas, sino que se atienen sólo y rigurosamente * los diversos tipos de la es- 
rima, que marca los límites de verso o kómma y Organiza o eegene 
"'ofa con su estribillo, Una situación de tal contraste y comp 
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tal vez por mi esc: io, ni í 
' p aso estudio, ni en la poesta romance más vie; 
reg más vieja ni en la lat; 
a latina me. 
Ahora bien, como en la técnica de los trov 
sión E een al francés) encontramos rasgos que se 
uso de encabalgami š Da 
m p A al menos entre kómmata de estrofa, y e 
< ! n cuz 
EE S os acentos de palabra como guía del ritmo per ivi ii 
o en el có (at, i I sansaq 
“í Se de sílabas, y la organización segün él y las e EE 
Fw a . canto, poca duda cabe de que de ahí es de do de ha Mh 
erse en el ámbi i i e 
m SS ç BK: 
piss rio e = SC galaico, en los siglos anteriores al XIII un ege 
I 3 dée? ces, de desarrollo, y aun exageración, de tales técni . 
sobre y desde ella como la hazaña poétic SE 


del Rey Sabio h 
1 : à a y Sabio ha de haber RM 
o cual debe esplicar a la vez las singulares condiciones técnicas del Ea 

que la 


decani ` 
lección misma del gallego, como lengua inseparable de tal tipo de poesía 


eg 


adores (en provenzal, con alguna e 
Sten 


acercan a ello, en Cuanto a] 
a 


n  — —T-PV 


FIJACIÓN DE ALGUNOS ESQUEMAS. LA * 
PRECEDENTES?” . SEGUIDILLA Y SUS 


2234. Algunas de las formas de la lírica “polimétrica” popular sucede que han 
llegado a fijarse más o menos en esquema repetible. Y el caso tal vez más notable 
entre nosotros es el de la “seguidilla” 


(sin relación visible con la seguidilla o siguiriya del cante hondo, que generalmen- 
te usa más bien de la copla octosilábica, para desfigurarla, desde luego, hasta el es- 
tremo, como es propio de ese arte, en la ritmopea), 


el de la seguidilla, que debe de haber sido muy viejo en la 
si es cierto que alguna de las jarchas “glosadas” en zé- 
a de fijarse en ese esquema, al menos una de las de 
al estudiar ese arte hemos notado, y que aquí doy 


un tipo de esquema, 
práctica en lengua romance, 
jel hebraico parece estar ya cerc 
lectura menos dudosa, como ya 
acomodada a la luego usual ortografía castellana: 


Des quand' meu Gidiello vénid 
(¡tan bona albijara!), 
comm raya de sol éxid 
en Guadalhajara. 
tol 5 ilábi- 
i í ijació de rígido cómputo $ 
Cierto que desde allí hasta la fijación del esquema en el ; S pnis mtd? 


E SE ía li H e 
co que adoptaría con gran éxito Ja poesía literaria, el d 
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con la coda añadida, 5 +7 +5, lo que encontramos, a lo largo de la evolución (en 
principio, separada, luego fundiéndose) en la práctica popular para canción y en 
la literatura, es una serie de variaciones en torno de esa regularidad que tiende a 
establecerse: recuerdo solamente algunas de canciones viejas recogidas por los 


doctos: 


Gentil caballero, 
dédesme ora un beso, 
siquiera por el daño 
que me habéis hecho. , 


donde la oscilación misma de forma de la 2° Pl. dedes/deis, babeis/avedes, está invi- 
tando (sin duda que según la música empleada) a variaciones entre 6 y 5 para el 


kómma 2? o corto; 


Don Gil Sánchez d' Ávila llama. 
No sé si, mi madre, 
si me le abra. , 


donde lo que se escribe como 1* verso es la fusión de los dos kónzmata, con el 
1? manco, al menos en esa versión, y la 2* parte presenta el tipo de 6+5, que a 
todo lo largo del uso vivo del esquema (cfr. entre muchos el trasmitido por Lope 


Río de Sevilla, 
¡qué bien pareces!) 


sigue apareciendo junto al de 7 +5, según también, a propósito del hexasilabo, he- 
mos notado en la media copla inserta por Góngora en su romancillo, “No me 
aprovecharon, / madre, las yerbas”. 


COINCIDENCIA CON LOS VERSOS SÁFICOS 


2235. Y ya, al estudiar los versos griegos del arte eolia, advertíamos la coinciden- 
cia de tal esquema con el del hendecasílabo sáfico (en su escansión originaria, an- 
tes de la desviación del ictus en 5* a 4* y 6*, según en sus lugares hemos razonado), 
ya que una tal mitad de seguidilla, a poco que la distribución de acentos (o la mú- 
sica usada) inviten a la marca en 8*, como en 


ng Sé sj, mi madre, si me leaba , 
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o bien 


blanca me, era yo cuando entré | en la siega 


es tan hendecasílabo sáfico como 
phaínetaj moi kénos ísos théoisin 


Or á 
y por tanto, el final 11 +5 de la estrofa sáfica es lo que tenemos, con i 
petición del kóra de 5, en algo como l geen 


E z 
9 me aprovecharon, después de todo, madre las yerbas. 


Se trata, claro está, de una coincidencia, sin la menor posibilidad de relación gené- 
tica, pero esa coincidencia nos hace entender hasta qué punto la combinación mé- 
trica de la seguidilla responde a predilecciones y costumbres arraigadas en la lírica 
popular en nuestras lenguas. 


OSCILACIÓN EN EL TRATAMIENTO DEL ACENTO EN FINAL 
DE KÓMMA 


cantada del esquema de segui- 


2236. Termino, en fin, recordando que la práctica 
de acabar el 2? kómma de ver- 


dilla nos presenta una curiosa oscilación, en el caso 
so en palabra aguda, entre hacer ictus en ella, según la norma regular en Ee 
o mantenerlo contra el acento en la penúltima, según observaba en algunas de las 


bíblicas que les oía cantar a los Toronjos, como 


A la, Isabé, en er baño 

la vió , el rey Davíd: 
no quedó tan prendado 

como yo de tí. , 
cento, las 5 sí- 
n de los To- 
lo que ese 
n el impar 


ue la primera ictuación mantiene, contra we 
le hace en realidad contar por 6. La ejec eg 
L compromisoria: Dg(a)víd, delo o — 
n sílabas, tendría 7, igualán o 


con la advertencia de d 
labas, pero la segunda 
ronjos era, como es natura 
kómma, si las sílabas musicales fuese 


o largo. 
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OTRAS FIJACIONES EN ESQUEMA 


2237. Otras fijaciones de esquema para el uso lírico se produjeron junto a la de la 
seguidilla, aunque no con éxito tan general: citaré, una, la de la llamada “seguidilla 
gitana”, no sé con qué fundamento, esto es, la copla que arrancando de dos, apro- 
ximadamente, hexasílabos, se desata en el 3° hasta alrededor de las 11 sílabas, para 
volver en 4? al verso corto, como en 


Por Puerta de Tierra 
no quiero pasar, 

porque se me acuerda de mi amigo Enrique, 
y me echo a llorar. 


otra, una cierta regulación, en la canción popular más moderna, especialmente la 
recogida por los maestros músicos del XIX, de la organización, de que ya, bajo 
OCTOSÍLABO, he dado ejemplos, de coda de hexasílabos tras copla octosilábica; 
otra, una cierta pervivencia del ritmo * dactilo-anapéstico", sobre todo en la forma 


decasílaba del 


naranjitas me tira la niña , 


que vino al fin a regularse en ‘metro para himnos”, a un lado y otro del Atlántico; 
otra, en fin, el uso del decasílabo partido o 5 +5”, en alternancia con el octosílabo, 
de que también allí he dado ejemplos. 


USO DE LOS VERSOS DE CANTAR PARA EL ‘CONTAR CANTANDO” 


2238. Pero la fijación de esquema rítmico (lo que no quiere decir fijación en nú- 
mero de sílabas) se da más de ordinario en el trance en que ahora me detengo, que 
es el del paso del uso para el “cantar” o ‘lírica’ al uso para “contar cantando”, para 
las producciones lirico-narrativas del tipo de la balada o del romance, que del 
siglo X al XX florecieron con tal riqueza, y diversidad de desarrollos, en las len- 
guas de todos los países cristianos de Europa y todavía de sus colonias y estensio- 


nes por las otras partes. 


2239. De los usos que en las lenguas eslavas, en griego y en finés, se ha hecho, 
para el arte del “cantar cantando", y hasta para la gran épica, de diferentes formas 
de verso, más o menos fijo, hemos tratado lo bastante en los lugares correspon- 
dientes. Me dedico aquí a formas de versificación que me parecen haber procedi- 
do del uso para el cantar o lírica y haberse, más o menos, fijado para el uso repeti- 


tivo del “contar cantando”. 


eech 
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RELACIÓN DEL VERSO DE ROMANCES CO 

N LA COP 
OCTOSILÁBICA, DE INVASIÓN P T 
Ene ROGRESIVA EN LA LÍRICA 


2240. Aparte debe dejarse el caso del romance castella 

menos en las otras lenguas de la Península, en lo que al arp y su uso también a] 
tudio del OCTOSILABO. Pues ello es que la allan diues reddo con el es. 
con los de la canción no es tan simple ni evidente: cierto neis 2 de los romances 
bos, la más general de 4, a veces de 3 (el tipo “de soleá”) k de 5 Ç " ge 
granaína”, por no hablar de complicaciones cultas como la décima : iw geg 
sin embargo tanto volviera al uso popular en ‘trovos’ de pueblos d ° SH Ce 
nada, Málaga y muchos en América), ligados por rima E Dried 
quema de cantar que, del siglo XV al nuestro, iría en Werde ` I » ii "id 
dose como molde a las producciones de lírica popular, apenas EE Ge 
d tipo de la seguidilla o de los otros relativamente fijos a que ETC E 
invasión a la que ya tratando del Octosílabo nos hemos referido; pero uo) d 
como hemos estado viendo, en los restos más viejos de lírica anónima que SC 
llegado, desde las jarchas mozárabes a los recogidos por músicos o licum: 
del XVI, nada de ese predominio de la copla de octosílabos aparece, sino los va- 
rios tipos libres de verso” que hemos estudiado; de modo que el EECH progre- 
so del octosílabo, con asonancias alternas, en el cantar no puede separarse del que 
asimismo se venía dando en el “contar cantando” con su molde fijo en serie de oc- 
tosílabos ligados por asonancia de los pares de dos en dos, y, en el tipo dominante, 
a su vez de dos en dos parejas, y donde a veces, en la versión cantada del romance, 


se intercala un estribillo lírico, o simple interjección, más o menos consonante, €n 
mance, como el “¡Ay de mi Alhama!”, que 


do el de la pérdida de Alhama. 


música y sentido, con el curso del ro 
Paco Ibáñez usaba diestramente cantan 


VUELTA SOBRE EL ORIGEN LATINO DEL OCTOSÍLABO 
DE ROMANCES 
i- 


gularidades de sólo descu 
e 


parece así, con apenas irre 
escritos, romances 


desde que empezamos a leer, | tratar 
de fines del siglo XV; por otra parte, al trat 


s castellanos, y propagada a gallego, catalán 


p ri- 
n la idea de que provenga de una regula : 
otros, dado que tan 
tiene nada que 


hí ni de la 


2241. Ese esquema se nos a 
dos o azares de la ejecución, 
tradición más o menos popular, des 
del Octosílabo, su práctica en romance 


y vasco, hemos debido rechazar tambié E 
zación del verso épico de los Cantares de Mio Cid y restos de 


iado 
poco el esquema de ese verso, como antes ]o hemos Eu a Cen 
apunte hacia ese modo de regularización. Así que, no proce ten 


E —— 
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lírica “polimétrica”, teníamos que relacionar más bien la serie octosilábica de los 


s con la herencia, por vía eclesiástica, del antiguo tetr. troc. cat., regulado 

bién por ahí, por el frecuente uso del 
debe haberse desarrollado paralela- 
progresivamente el 


romance 
en sílabas en la práctica latina medieval; y tam 


(medio) tetrámetro silábico en la himnodia, 
mente el uso del octosílabo para la copla, destinado a invadir 


arte, más o menos popular, de la canción. 


OTROS VERSOS USADOS PARA EL “CONTAR CANTANDO” 


oco que el uso para el “cantar contando” de versos 
ladó también desde pronto del octo- 
o forma corta del mismo esquema) 


2242. No hay que olvidar tamp 
enlazados de dos en dos por asonancia se tras 
sílabo al hexasísalabo (que hemos tratado com 
para romancillos, como el de 
Camina don Bueso 
mañanita fría, 
a buscar amores 
que no los tenía. 


y también, alguna rara vez, para ese mismo arte de “contar cantando”, encontramos 
usado el heptasílabo, como en aquél (cuyo verso 1°, que, según se lo oía cantar a 
Antonio Mairena y a los Toronjos, sonaba “Loh caminoh s' isieron”, debe ser alte- 
ración de algo más sensato, que no logro descubrir), del que la 2° (originariamente 


tal vez 3*) estrofa dice: 


Han llegado a un mesón; 
han pedido posada; 

y el mesonero, ingrato, 
iba y se la negaba. 


Y es especialmente de conmemorar, de los usos más viejos que nos quedan del 
“contar cantando’ en castellano, el de Los Comendadores”, donde con tal gracia y 
soltura, guiada sin duda por la música que le acompañara, se juega con el salto del 


verso de 6 al de 5 y al de 7, 


Por comienzo malo 

de mis amores, 

convidó Fernando 

alos Comendadores. , 


así en la versión larga más vieja conservada como en la imitación que con ello in- 
tentaba en el Ramo de romances y baladas. 
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ORIGEN EN LA CANCIÓN DEL VERSO DE LA BALADA INGL 
ESA 


sr? En cambio, es claro el origen en metro lírico de la versificaci 
: ada inglesa (y escocesa, y americana) se fué ei Pal, 
e verso o, más bien, &órzmata de estrofas, a lo lareo d xcd, 
za a quedarnos registro ito d Di lel eo iia 
: : g escrito de la letra de algunas, por 1300, hast 
esarrollo popular en Norteamérica por los comienzos del acude i 
vencia o reviviscencia por vía culta entre muchos use er NS 
S de nuestros dí 
cuyas i 
ie d me valgo ahora sobre todo del Book of Folk Ballades of. " Kos 
glish-speaking orld Penguin” 1978 (1* ed. 1956) con la nutrida compila iid 
a mi de Albert B. Friedman, que recoge también lo que Fr J Cil 
. H. Gero y otros estudiosos anteriores hayan estimado acerca de la Dee i 
ca 


de las baladas. 


pocos tipos 
que empie. 
a su floreciente 


EL ESQUEMA RÍTMICO ELEMENTAL 


2244. Eljuego elemental de la métrica de la balada (siempre, por lo demás, estró- 
fica, con repetición de la misma tonada y frecuente intercalación de interjecciones 
o estribillos líricos, muchas veces tan ajenos al ritmo y tonada como al sentido del 
tivo de la balada) consiste en una alternativa entre dos tipos de kómma 


medio kóma), uno de 2 ictus, indicados o no (el impar) por acen- 
eja de 2 +2, siendo también lo nor- 


curso narra 
(o kommátion, 
to de palabra, que normalmente se dobla en par 
mal que se alternen ictus “dominado/dominante”, 

esto depende, al fin, de la tonada elegida, y que marche o no por compás 


aunque 
con doble marca rítmica, 


“doble”, como un 4 o g 
e ‘dominante/ dominado/do- 
alos de 2 o de 1 sílaba, con 


j jén sin ni on 
el 1“ ictus o también sin pingan d 
(con acento de palabra 


por esquema, 


que se dé alternancia d 


y otro tipo de 5 ictus (sea o no 
ser los interv 


minante”), pudiendo, en uno y otro tipo, 
entrada las más veces de 1 o 2 sílabas ante ' 
entrada en marca rítmica, y alternando la cadencia en ictus 
en última) o la llana, con ictus (y acento) en la penúltima; o sea 


a) — z — 7 (~) | 

eg bai bum (~) | 
Ó > E 
b) A t (~) |! ; 


mo — 
—— 5 


a 


— 
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puede el intervalo, en cualquier caso, alargarse a las 3 sílabas, dando lugar (en caso 
de que todas se produzcan realmente como tales) a una marca suplementaria en la 
intermedia, “que no cuenta” y así no noto en el esquema; la rima, más o menos 
consonante, cada 2 o cada 3 kommátia ligados, señala el final de un kómma, gene- 
ralmente media estrofa, y los enlaza de 2 en 2 o a mayores trechos. 


COMBINACIÓN EN VERSO DE KÓMMATA DE 3 Y DE 2 ICTUS 


2245. La alternancia en sucesión del tipo (a) y el (b), relativamente irregular o li- 
bre, se encuentra desde las primeras apariciones, como en el Judas (que es la pri- 
mera letra de balada, y probablemente la primera del género ‘contar cantando’ en 
las lenguas europeas), del que doy las 5 primeras estrofas, 


Hit wes upon a Scere Thorsday ` that ur Loverd aros: 
(Fué en un día de Jueves Santo que nuestro Señor se alzó: 
ful milde were the wordes he spec to Judas: 
muy dulces fueron las palabras con que a Judas le habló: 
*Judas, thou most to Jurselem, oure mete for to bugge; 
“Judas, has de ir a Jerusalén, a comprar nuestra vianda; 
thritti platen of selver — thou bere upon thi rygge; 
treinta monedas de plata llevas a tus espaldas; 
thou comest fer i the brode stret, fer i the brode strete: 
vas allá lejos por la calle ancha, lejos por la ancha calle: 
summe of thin cunesmen ther thou meiht i-mete." 
con alguno de tus patientes podrías alli encontrarte." 
Imette wid is sọster, the swikele wimon: 
Se encontró con su hermana, la malvada mujer: 
“Judas, thou were wthe me stende the wid ston. 
“Judas, te merecías que con piedras te apedree. 
“Judas, thou werwe wrthe me stende the wid ston, 
for the false prophet that tou bilevst upon” 


por el falso profeta en el que tú crees.") 


¿0 


¿0 


a de Dupree, en la versión B, de cantores 


hasta los últimos usos, por ejemplo en ! 
aquí las 4 primeras estrofas: 


negros, que Friedman ofrece, y de la que doy 


he was so brave and bol”; 


Dupree was a bandit, 
for some of Betty's iglly roll. 


he stoled a digmond ring 
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Betty tol Dupree ` "Iwanta diamond ring": 
Dupreetol'Betty “TII give you anything". 
"Michigan water taste like cherry Na: 

the reason I know: Betty drink it al the time 
be Ipiss in it/ EP 
Pm going away tothe end of the railroad track. 
Nothing but sweet Betty ` can bring me back" 


VERSO REGULADO EN ESQUEMA DE KÓMMA DE 2 REPETIDO 


2246. i 
ia kee? pe este salto bastante irregulado entre el kómma 
7 que ya se ve por los ejemplos que en el Judas predomina 1 

dencia a hacer el verso con k.3 +k.2, y en el Dupree la inversa, hacia k.2 ES Se? 
to que sin duda la ejecución cantada se encarga de reducir a regilätidad a la L i» 
de los siglos del arte de la balada en lengua inglesa (o sus dialectos) ^ tendido 
costantemente a regularse, ya en la tradición oral, aunque más ies en mu- 
chos casos de registro escrito, en el sentido de que los dos &ózzmata unas veces o 
los tres otras que forman el verso o media estrofa se ajusten a una combinación 


costante: 


Unas veces (A) en combinación k.2+k.2, como en la balada de las dos hermanas, 
en las cuatro versiones, una escocesa y tres inglesas, que Friedman, pp. 161-167, 


ofrece, así en la C, estr. 5-6, 


"Oh sister, oh sister, oh lgnd me your hand, 
and I will give you ` both houses and land." 
gu neither give you my hand nor glove, 
unless you give me your true love”, 


o así en estr. 3-4 de la A, 


“O sister, o sister, take me by the gowne, 
and drawe me up upon the dry ground." 
that may not bee, 


"O sister, o sister, 
till salt and oatmeale grow both ofatree” — ; 

liza Na 
ntervalo de 1 se generaliza (à 


i on- 
n el cual el verso viene a Co! 


en este esquema, a veces el i 
o en la derivación 


| tiende a descuidarse, caso € 


Pero es de advertir que, 
(labo enterizo que hemos estudiad 


la vez que el corte media 
fundirse con el octo+ o eneas 
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del dím. yámb. antiguo y medieval, como se percibe, por ejemplo, en tramos de las 
versiones de esa misma balada, y más aún en otras, como la Willie's lady (Fried- 
man, pp. 18-21), donde aún alguna vez, como en los vv. 4" y 5” del tramo que aquí 
doy, estr. 6-9, el esquema (A) anisosilábico aparece, 


He says “My lady has acup 
wi'gowd and silver — set about: 

this goodly gift shall be your ain, 

and let her belighter ` o her young bairn." 
“Of her young bairn ` she'never be lighter 
nor in her bowr  toshine the brighter, 
but she shall die and turn to clay, 

and you shallwed another may” , 


pero las más veces (65 de los 88 versos) el esquema se reduce al “yámbico” de 8+ o 
9 sílabas. En otras, por el contrario, el intervalo de 2 domina casi con costancia, 
como en la de Lord Randal (Friedman pp. 178-181), así desde la 1° estr. de la ver- 


sión A: 
“O where hae ye been, Lord Randal, my son? 
O where hae ye been, my handsome young man?" 
“I hae been to th(e) wild wood. ` Mother, make my bed soon, 
for I'm weary wi' hunting, and fajn wald lie down.” 


(otras versiones, como la C, pasan al esquema de 2.3). 


Muchas son las baladas cuya estrofa, según la guía de la rima, se compone de una 
repetición del esquema, k.2 +k.2+k.2+k.2. No hallo, en cambio, casos claros de 
uso, para formar verso o media estrofa, del triple k.2 +k.2 +k. (salvo, fuera de es- 
quema, en el alargamiento de 3* verso de la de Henry Martin, versión B de Fried- 


man, 


There were three brothers in merry Scotland, 
in merry Scotland there were three, 
and they did cast lots which of thgm should go, should go, should go, 
and turn robber all on the satt sea. " 


plo), que entraría, en principio, 


tal como se lo oíamos cantar a Joan Baez, por ejem d 
y esa ausencia 


dentro del juego de 3 x2 o 2x3 que domina en general en este arte; 
es, a su vez, útil para entender las reglas con que ese Juego se limita. 
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EN KÓMMA DE 3 REPETIDO 


2247. El kommátion de triple ictus se da a veces (B) en la sim jl& . 
k.3 +k.3 para hacer verso, y media o cuarto de estrof. p © combinación 


e a, como en la que Fri 
` riedm; 
ofrece en su versión A, pp. 137-140, por más que a veces se entrometa u iier 
ción entre k.3 y k.2+2, como en los vv. 2 y 5-7 de las dos primeras w ee 
estr 


aquí escando, ofas que 


The Lord of Rosslyn's daughter gaed through the wyd her lane 
and there she met Captain Wedderburn, a servant to the king: 


áo 2 > 

He said unto his livery-man “Were na agen the law, 

Iwad tak her to my ainbed and lay her atthe wa'.” 
ge Tm walking here my lane” she says “amang my father's trees, 
P and ye may lat me walk my lane, kind sir, now gin ye please. 
" The supper-bell it will be rung, ` and TU be missed awa. 
é H D DH 2 šj 


Sae ŢII na lie in your bed, at neither stock nor wa." 
o también en la del Sweet William's Ghost (Friedman pp. 47-51), de cuya versión 
B escando (el 1* verso queda, como introito, fuera de la serie) los 10 primeros 
Versos: 


Lady Margaret sat in her bowry gll alone, 
and under her bowry east window she heard three pitiful groans. 
"Oh, is it my father dear" ¡she said, “oris jt my brother John, 
or is it my loving dear William from Scotland newly come home?" 
"It is not your father” he said “nor is it your brother John, 
but is your loving dear William ` from Scotland newly come home." 
“Oh have you brought me any gold” ¡she said, “or have you brought me any fee, 
or have vou bro't any fine linnen from Scotland home for mg?" 
“I have not bro't you any gold” phe sajd) “nor have Į bro't you any fee, 
but I ve brought you my winding sheet: "lis rotted off from mẹ” — , 


donde es de advertir cómo en vv. 3, 7 y 2 (no en e los ci 
en habla) sobran del verso regular. También esa forma ce v 
Brennan on the Moor (Friedman pp. 371-374), así en los 4 primeros versos: 


It's of a fearless hignwayman a story now Ill tell. f , 
His name was Willie Brennan, and in Ireland hg gid oi ge 
"Twas on the Limerick mountains he commenced his wild career, 


; ith fear. 
where many a wealthy gentleman before him shook with fe; 


tadores (tal vez a ejecutar 
de verso en la balada de 
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COMBINACIÓN DE K DE 3 CON DOBLE K DE 2 


2248. No parece frecuente la combinación (B-A), en verso o media estrofa, de 
primera parte de 3 ictus seguida de la de 4 (2 +2), esto es, k.3 +k.2 +k.2: acaso sea 
así la escansión propia para la balada de los tres cuervos (Friedman pp. 23-25), al 
menos en la versión A, donde la retahila de estribillo parece que lo apoya, 


There were three ravens sat on a tree 
(downe a downe, hay down, hay down) 
there were three ravens sat on a tree 
(with a down) 
there were three ravens sat on a tree: 
they were as blacke as they might be 
(with a downe derrie derrie, derrie downe downe), 


y las vueltas siguientes parecen confirmarlo, como en estr. 2-4, 


The one of them said to his mate 
“Where shall we our breakfast take?" 
“Down in yonder greene field, 
there lies a knight slain under his shield. 
His hounds they lie down at his feete, 
so well they can their master keepe- 


y la final, 


God send every gentleman 


¿O * 
such haukes, such hounds and such a leman. 


y la versión B, aunque con vacilaciones, parece presentar ese esquema en algunas 
de las estrofas, así en la 2* y en la 4^, 


“In behint yon auld fail dyke 
Iwot thre lies a new-slain knight, 
and naebody kens [that] he lies there, 
but his hawk, his hound and his lady fair. 
*Ye'll sit on his white hause-bane, 
and TU pike Qut his bonny blue een. 
wi' ae lock o' his gowden hair, 
we'll eck our nest when it grows bare. 


Escaneado con CamScanner 


$ 2249 


Agustin García ( al, 
WI 


LA COMBINACIÓN DOMINANTE DE DOBLE K 


RASGOS Y VARIEDADES DE 2 CON K DE 3, 


"ud pie combinación (A-B) que prendió por doquiera en la tradició 

; que pertenecen las más con mucho de las que se nos h dición de la 
es la de k2 +k.2 +k.3, sea que se prefiera en unas el intervalo d Se zw trasmitido, 
cha yámbica , como es el caso en las más, y sobre todo en el k de aba y la mar- 
trofa y media estrofa, sea que otras prefieran el interv. de deeg, Ee 


» .. 2 y la mar h « 
c " 
ca", también en ese final, y sea que remate en ictus ( a anapésti. 


š cadencia agud 

Hana, con ic am - aguda) o en cadenc 

, tus en penültima. Ejemplo de preferencia costante por See 
ncia 


«7 ~ vl es la de Fair Annie (Friedman 114-118, que comienza 


“It narrow, narrow, make your bed, 
and learn to lie your lane, i 

for Įm oenoer the sea, Fair Annie, 
a braw bride to bring hame; 

wi' her I will get  gowd and gear: 
wi you I ne'er got nane. 


en la cual, de las 64 cláusulas de verso, sólo 9 se alargan con algün intervalo de 2, 
como por dos veces en la estr. 29, 


“The Earl of Wemyss was my father, 

the Countess of Wemyss my mother, 
and a the folk about the house 

to me were sister and brother." 


Por el contrario (diferencias que sin duda tenían que ver con el compás de la músi- 
ca elegida), domina el intervalo de 2 en la de Little Musgrave and the Lady Barnard 
(Friedman pp. 186-190), donde, de sus 58 cláusulas de verso (media estrofa), ha- 


E celia coni Satercde T CR 
je rnm llle zm |, y, con2 inter. de 2,4 del += 75^ +. 
1del====>=-=7 llry4 de Pep atn rm |l, con general preponderancia 


“anapéstica” en la estr. 27, 


"Woe worth you, woe worth, my mery men all, 
you were not born for my good: 

why did you not offer to stay my hand, 
when you see me Wax SO wood? d 
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a & > . 
o, contrastando 1* parte de verso “yámbica” con 2* “anapéstica”, como al comien- 
zo de la 10, 


“A slegpe or wake, thou Lord Barnard, 
as thou art a man of life, 

for Little Musgrave is at Bucklesfordbery 
a bed with thy own wedded wife." 


H 


o al revés, como en la 14, 


And some of them whistid and some of them sung, 
and some these words did say, 
and ever when my lord Barnard's horn blew, 
"Away, Musgrave, away" 


2250. En fin, en cuanto a la forma “aguda” o “llana del fin de verso y de estrofa, 
dadas las condiciones prosódicas del inglés, se impone que el final en ictus sea el 
dominante, con el cual alternan, sin especial intención, los finales llanos, como se 
ve en algunos de los ejemplos dados; tanto más notable es que a veces se haya pro- 
curado la cadencia llana, como se hace con toda costancia en la versión B de la ba- 
lada norteamericana de Jesse James (Friedman pp- 379-380), que empieza (para 
destacar el nombre del héroe) con una 1* parte de verso anómala, 


Jesse James was one of his names, 
another it was Howard. 

He robbed the rich of every Stitch. 
You bet he was no coward. , 

y, para mantener la cadencia llana, no sólo acude, naturalmente, a los enclíticos, 

como en la 5”, 


For robbing trains Bob had no brains, 
unless Jess plainly showed him. 

Our gọverngr for peace or war 
explained this for to goadhim. , 


i ` ` . Seen, a a 
sino que acude a la muletilla sir, apoyada en la tónica penúltima, como en la" y en la 8”, 


And then he did as he was bid 
and shot Jess in the back, sir, 

then ranaway ` On that same day, 
for cash he did not lack, sir. , 
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ello aparte de que, como se ve, se mantenga siempre el interval 
UO yanan 


como en z ili i acti . 
E er habilidosas, se practique el refinamiento de la rir >> Y que, 
entre los komimátia de la 1* parte del verso, que es siemens ma interna 
traste. n agudo, por con. 


USO LITERARIO DE ESTE ESQUEMA 
DE LEWIS CARROLL * . ANÁLISIS SOBRE UN POEMA 


2251. Ésta es la estrofa que, desde los usos populares, adoptaron desd 

los poetas literatos para diversos géneros, y así la han seguido usando I Tu 
nuestros días; de los cuales recordaré tan sólo cómo Lewis Carroll Ae dud 
chos otros esperimentos de prodigiosa habilidad con numerosos tipos Ee? 
usó también para The Hunting of tbe Snark; rememoro la 1° estrofa, us 


“Just the place for a Snark!” the Bellman cried, 
as he landed his crew with care, 
supporting each man ` on the top of the tide 
by a finger entwined in his hair. — , 
donde, como en general a lo largo del poema, se añade la rima entre los Rómmata 
impares de los versos, aunque de vez en cuando el esquema salta al de rima interna 
entre las mitades de cada uno, como en ésta del 5? fit, 


They returned hand-in-hand, and the Bellman, unmanned 
(for a moment) with noble emotion, 

sad "This amply repays all the wearisome days 
we have spent on the billowy ocean!” 


I I : ja, pero 

Por lo demás, la diéresis entre esas mitades se mantiene con cierta ee) 
Ge Ll » 

frecuentemente se desvía a cesura (así en 22 de las 58 primeras medias 


como en 


"His form is ungainly —his intellect small—' 
(so the Bellman would often remark)— 

“but his courage is perfect! And that, after gll, 
is the thing that one needs with à Snark” , 


como en la 2 de 


fue 8 
y hasta algunas veces a final de la ársis (así 2 veces €n esas 58), 


£ 
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This the Baker suggested, ^ and offered for hire 
(on moderate terms), or for sale, 

two excellent Policies, ^ one Against Fire 

and one Against Damage From Hail 


Es también notable en la Caza del Sierpo la casi costante preferencia por el inter- 
valo + ~ ~ 7, que sin duda estaba al oído de Carroll ligado con el tono épico re- 
querido. En fin, es raro en las partes impares el uso de la cadencia llana, — ~l, de 
lo cual, a lo largo de las 282 medias estrofas, sólo encuentro 7 casos (uno de ellos 


«esdrájulo"), de los que 5 en esquema de rima interna, como en el 2° fit 


“What the good of Mercators North Poles and Equators 


> 


pero tampoco la cadencia llana en fin de la media y de la estrofa es mucho más fre- 
cuente: cuento 10 casos en las 141 estrofas, como en el 2? fit, 


“Friend, Romans, and countrymen, lend me your ears!” 
(They were all of them fond of quotations) 


D 


o en el 4°, 


“The rest of my speech” (he exclaimed to his men) 
“you shal hear when I've leisure to speak it 


D 


y hasta “esdrújulamente” en el5? 


"In one moment I've seen what was hitherto been 
enveloped in absolute mystery, 

and without extra charge Į will give you at large 
a Lesson in Natural History.” 


COINCIDENCIA CON LOS ANAPÉSTICOS ANTIGUOS (DÍMETRO, 
TETRÁMETRO, PAREMIACO) POR PROCESO SEMEJANTE A PARTIR 
DE METROS DE CANTO POPULAR 


de SC litera- 
2252. Pues bien, este esquema ritmico, de tan largo éxito en uso popular y 


i imi í i a alemana y en otras len- 
tura inglesa, y que en modo similar se podría seguir en la 2 : 
Dee o 1 de los anapestos del griego an- 


guas vecinas, resulta que reproduce esactamente € E 
` ` b Lë 
tiguo, que en su lugar hemos estudiado, por más La Heada ei que la primera 
hubiera dedicado especialmente a las funciones teatrales: 
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arte d i š 

° dia Ss b estrofa corresponde punto por punto al dímetro a 
e p ^le; . an 

I tera (y más si, como en los últimos ejemplos dados, termi a 

ana) repite, con las mismas reglas esenciales de alternanci » termina en cadenci; 
+ ~ 7 y de diéresis entre 1* y 2° p: s de alternancia de interv, + ~ ~ + con 
des de la 1° y 2* parte y, menos necesariamente entre la 1 Con 

es de la 1*, el verso tetr. anap. cat., de tanto uso en las parábasi re las do 

Se q : as parába 
Vieja ateniense y luego en cantica de Plauto. uiia 


péstico, y la 


S Mita- 
a Comedia 


2253. Y ¿ i 

53. no cabe pensar, por supuesto, en ninguna relación derivati 

2e EN pm g n derivativa: e | 

oi , y por ello mismo reveladora del origen, en uno y otr d 
s ci Ç š O caso, a parti 

a . o melopeya popular acompañante de la danza, luego pasando ys 

c i ) 
omo e las melopeyas teatrales antiguas o para el contar cantando en 1 EU 

ción inglesa. Sort 


LA NO TRASMISIÓN DE VERSOS DEL GÉNOS ÍSON POR VÍ 

r R VÍA 
ECLESIÁSTICA, CONTRASTANDO CON EL CASO DE LA “COPLA DE 
ARTE MAYOR GALAICA Y CASTELLANA 


2254. Y téngase presente que ninguno de los versos antiguos del génos son, dac- 
tilo-anapésticos, entre ellos los de más éxito, el hex. dact. y el dístico, o estos ana- 
os, usados aún en la literatura tardía a veces, ha pasado, por la habi- 
rsos de las poesías literarias modernas 
dio de la herencia medieval, 


pestos mism 
tual trasmisión eclesiástica, a heredarse en ve 
en lenguas europeas, según hemos mostrado en el estu 
que lo fué sólo de los del génos diplásion, yámbicos y trocaicos. 


2255. Tanto más es notable el caso de la ‘copla de arte mayor, trasmitida del x 
en gallego-portugués a un enorme y duradero éxito en la poesía castellana, donde 


al menos durante más de 2 siglos, XIV a comienzos del XVI más o menos, repre- 
sentó el “arte mayor” por esce ] que así se diferenciaba netamente 


lencia, esto es € ia e 
“arte menor’ de, sobre todo, octosílabos con hexasílabos, compitiendo a es 
: : i as imi 
con la estrofa monorrima de 4 alejandrinos, 


y luego con las primer 
del hendecasílabo a la italiana. 


Í a TÍLICAS” DE 
ORIGEN EN EL USO LÍRICO. FORMAS DAC Zi 
“CANCIÓN DE AMIGO' Y SU PERVIVENCIA EN LA TRADIC 

POPULAR GALLEGA 


ue 
d su verso; q 
igen lírico cantado, deg v dal 
dad bre todo en la lírica gala 


2256. Pues ello es que no cabe d ado, so 


es el mísmo que antes (SS 2229-30) hemos present 
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s en la “canció igo' ivi 
ca, à Gas i i ción d amigo”, y perviviendo hasta nuestros días en la canción 
popular gallega, el verso de 2+2 ictus con intervalos alternantes entre el yd 
— = ~ y, con arran i i uito 
DE A i Tis o en ictus o con anacrusis de 1 o 2 sílabas, y con diéresis 
medial fácilmente esviada a cesura y hasta a veces saltada por sinafía 
, 


+= == Hi = x (~) 


ESTENSIÓN A OTROS GÉNEROS, Y PASO AL USO EN CASTELLANO 


2257. Otros habrá que hayan estudiado, con más medios, el proceso por el que 

este metro, primariamente en gallego-portugués, pasó del uso lírico a los otros, y 

dónde y cuándo se configuró en la estrofa de 8 versos ligados por rimas consonan- 

tes a-b-b-a (o bien b-a-b-a) + a-c-c-a (rara vez a-c-a-c), siendo lo esencial la ligazón de 
ambas mitades por la rima a. No me es dado ahora detenerme en esa búsqueda; 
pero, por lo que toca a la práctica en castellano, parece que no han quedado regis- 
tros escritos de antes de fines del XIV. 


NO EN LOS RESTOS LÍRICOS MÁS VIEJOS 


en los dos primeros de la estrofa 
puesto por escrito por esas fe- 
siglo XIII, por ejemplo 


2258. No creo que deba reconocerse este verso 
del Planto por la Caída de Jerusalén, que, aunque 
chas, la descubridora, Carmen Pescador, y otros atribuían al 


De Iherusalem vos querría contar, 
del Sepulcro Santo , que en allende el mar: 

moros lg cercaron 

e lo derribaron, 

a Iherusalem. a 
a malas grafías, son más 
enecientes a la técnica 
ón provenzal, como 


que, pese a frecuentes irregularidades, debidas seguramente 
abos, y por tanto pert 


bien de escandir así, como dobles hexasil en 
de cómputo de sílabas a la manera de muchas estrofas de p E 

2 ` KS ` , i or, 
aquélla, con juego de kommátia de 5 y 7, inserta en el Libro de Buen 


ati, flor de las flores, 
sigmpre dezir cantar de tus logres, 
non me partir de 1$ servir, 
mejor de las mejores.  » 


Quiero seguir 
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no ti z 

y: o tienen que ver, por tanto, con el verso del *arte — " n 

bico. ayor , métrico y no sila 
Sila- 


EN LA DANZA DE LA MUERTE’ 


259. š 
E "e La Danza de la Muerte, que tenemos escrita a fines del XIV o comi 
i continúa sin duda una tradición más vieja de tales Danzas, y de wo 
j á : š , ella 
con algunos ajustes, gráficos mayormente), para ejemplos que permitan apre oy 
ciar 


las a ed d duda de esc 1 ] e ] 
Vari ades O S scansion propias de art y i a as o 
mayor un 

H g ctavas, 


“Ay de mí, triste!, ¡qué cosa tan fuerte! 

¡Ah, yo, que tractava tan grand prelasía, 
aver de passar agora la muerte, 

4 e ngn me valer lo que dar solía! 
Beneficios e onras e grand señoría 
tove en el mundo pensando bevir. 
Pues de tí, Muerte, non puedo fuír, 

8 bál(a)me Ihesucristo e la birgen María. 


3 


la de la Muerte al Condestable, 


Fuír non conviene al que ha de estar quedo. 
jEstad, Condestable! ¡Dexat el cavallo! 
¡Andad en la danca alegre muy ledo 

12 sin fazer rüjdo!, ca yo bien me callo. 
Mas verdad vos digo, que, al cantar del gallo, 
seredes tornado de otra figura: 
allí perderedes vuestra fermosura.— 

16 i Venit vos, obispo, a ser mi vassallo! — , 


o al Médico, 


Pensaste vos, Físico, que por Galeno 
o don Ypocrás con sus inforismos 
seri(g)des librado de comer del fano 

20 que gtros g(U)staron de más sologismoS: 
non vos valdrá fazer gargarismos, 
compgner xargpes nin tener die[c]ta: 
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non sé si l' ojstes: yo soy la ou apreta.— 
24 ¡Venid vos, don Cura! ¡Dexad los bautismos! 


o la del Labrador, 


¿Cómo conviene dangar al billano, 
que nunca la mano sacó de la reja? 
¡Busca si plaza quien dance liviano! 
28 ¡Déxame, Muerte!, ¡con otros trebeja! 
Ca yo como tocino e a bezes oveja, 
e es mi oficio trabajo e afán, 
arando las tierras para sembrar pan; 
32 por ende non curo d' oír tu conseja. 


Pues, pese a lo claramente moderno de la lengua en esta versión (con sus frecuen- 
tes sinalefas, y que me hace, en el v. 27, no decidirme a emplear la variante 1”), este 
uso del “arte mayor” para retahilas, sermones, conjuros y diatribas como ésta es 
probablemente el más antiguo, y el que mejor deja entender el paso del verso de la 
lírica o canción a otros géneros como ésos. 


SUS USOS PARA CONJUROS O RAZONES, SEGÚN EL TESTIMONIO 
DE CERVANTES Y DE LA CELESTINA 


2260. Y un indicio más, por cierto, me parece que, en una de sus apariciones 
más tardías, Cervantes, cuando en el entremés de La Cueva de Salamanca hace que 
el estudiante salmantino conjure a los dos demonios, siente todavía que le convie- 
ne hacer el conjuro en la copla métrica, 


Vosotros, mezquinos, que en la carbonera 
hallásteis amparo a vuestra desgracia, 
¡salid!, y en los hombros con priesa y con gracia 
36 ¡sacad la canasta de la fiambrerat— 
¡No me incitéis a que de otra manera 
más dura os conjure! ¡Saljd! ¿Qué esperáis? 
Mirad que, sia dicha el salir rehusáis, 
at tendrá mal suceso mi nueva quimera. >» 


arbero demasiado modernos para en- 


pese acristán y el B eq e 
a que, tal vez por ser el Sac y parti eficaz, Ni está muy lejos 


tender la lengua ritual, no resulte el conjuro 
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Autor escusándose de su yerro...") con sus 11 octavas, de las que la 7 TECUM 


44 


48 


Yo ví en Salamanca la Obra presente: 
movím' a acabarla por estas razones: 
@s la primera que estó en vacaciones; 
la otra, imitar [l]a persona prudente; 

y es la final, ver ya la más gente 
buelta e mezclada en vicios de amor: 
estos amantes les pornán temor | 
a fiar de alcahueta ni falso sirviente. 


a las que siguen el paso las añadidas al final de la impresión d 
presión de 1502, 
de “el Autor”, como aquélla de ió 


52 


56 


No dudes ni ayas vergúenca, lector, 
narrar lo lascivo que aquí se te muestra, 
que, siendo discreto, verás qu' es la muestra 
por donde se vende la honesta lavor; 
d(o) nuestra vil massa con tal lamedor 
consiente coxquillas de alto consejo 
con motes e trufas del tiempo más viejo, 
e 'scriptas a bueltas, le ponen sabor. 


H 


o ya al del “corrector de imprenta Alonso de Proaza”, como la de avisos de lectura 
de viva voz, 


60 


64 


Si amas y quieres a mucha atención, 

. leyendo a Calisto, mover los oyentes, 
cumple que sepas hablar entre dientes, 
a vezes con gozo, 'speranga y passión, 
a vezes ayrado con gran turbación; 
finge leyendo mil artes y modos; 
pregunta y responde por boca de todos, 
llorando y riyendo en tigmpo y sazón. 


USO PARA “DEZIRES' Y SERMONES 


2261. r 
rios aparecen en los Cancioneros, espect 


> de los que V^ 
tel í ido el “arte mayor, 
Otros usos más o menos líricos había tenido V tenemos en € 


ialmente el de Baena: así 
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Dezir de Ferrant Sánchez Calavera (si, pese a dificul 


t l o LAC d 
ades cr nológicas, puede atri- 
l írse. e) que dice en una de sus octavas, 


¿Qué se fizieron los emperadores, 

Papas e reyes, grandes perlados, 
duques e condes, cavalleros famados, 

68 los ricos, los fuertes e los sabidgres, 
e cuantos servigron lealment amores 
faziendo sus armas en todas las partes, 
e los que fallaron ciencias e artes, 

72 doctores, poetas, e los trobadores? 


así también el Canciller López de Ayala interrumpe los alejandrinos del Rimado de 
Palacio para intercalar (estrofas 803-838), primero, un *ditado" lamentando y 
combatiendo el Gran Cisma, 


La nav' de Sant Pedro passa grant tormenta; 
non cura ninguno de (1) ir [a] acorrer. 
De mill e trezientos [e] ocho con setenta, 
76 assí la veo fuerte padescer, 
e quien lo puede non quiere valer, 
e assí está 'n punto de ser anegada, 
si Digs non acgrre aquesta vegada 
80 por su misericordie, segunt suel' fazer. 


y luego (835-838) algunas declaraciones sobre su propio quehacer poético, como 


Quand' enojado e flaco me siento, 

tomo grant espacio por [mi] tienpo passar 

en fazer rrimos, siquier fasta ciento, 
84 ca tiran de mí engjg e pesar: 

pues passa mi vida assi como vignto, 

gy si non cras, sin más y tardar, 

por me consolar, est' es fundamento, 
SS non espender tignpo en ocio e vagar. 


viejos testimonios de uso en li- 
e, al empeñarse en la con- 
las dejen ser tan útiles al 


Y serían tal vez, por tanto, estas octavas de los más 
teratura de autor; lástima que el arte, un tante pedestr 
tienda contra el Cisma, y la mala trasmisión del testo, no 
intento, 
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CONFLICTO CON LA ENTRADA DEL HEND. A 
IMPERIAL Y EN SANTILLANA ALA ITALIANA EN ero, al introducir a conciencia el hendecasil 
Modo, no deja de tropezar ocasionalmente c 

2262. Tenemos también, de los comienzos del XV, el Dezir : iiim Ree ed l 

drá liaa BEEN SC ezir de las Siete Virtudes hend. italianos es fácil y a menudo la sola Posible, como en el sigui 
Mesa 2eCen Eë s SE ya advertía Dámaso ñalo con + los que parecen imposibles o demasiado ae donde se- 
sía de tipo tradicional) Madrid 1935, genovés de na poesía de la Edad Media y po. mayor” o como hend. “de gaita gallega”, id 
de su andanza al Dante, creyó sin duda que el BCE GE Sua 
algo desarreglado, el mismo que el hendecasílabo a la ital ia, "cd pocos 
niendo el esquema de rimas de la Octava, trata de reducir Ten Re 
sílabo, empresa un tanto fuerte, aunque facilitada por el hecho de E 
mos visto al estudiar el hendecasílabo, en la práctica de Dante la Ke me E is 
al menos acento de palabra en ese sitio) se admitía aún como variante a in E 
que haré, pues, será mostrar sobre un par de sus estrofas las dos Boegen "à 
corresponderían a una y a otra interpretación del verso, señalando por guión Xa : 
puesto los versos que no pienso que se puedan escandir según el “arte mayor” e 
cional, sino como hend. a la italiana: l 


+ Quando yo so delant' aquella donna 
a cuyo mando m sojudag Amor, 
cuido ser uno de los qu' en Tabor 
108 + vieron la grand Clarqr que se razona, 
* 0 qu' ella Sea fija de Latona, 
+ segund su aspecto e grande resplandor; 
(/ segund su, aspecto e grand' resplandor) 
assí, que punto yo non he vigor 
112 de mirar fixo Su deal persona. 
+ El su grato fablar, duice, , amoroso, 
Era cercado tod” aquel jardín + es una maravilla ciertamente 


e modo nuevo en humanidad, 
B y > s 


d' aquel arroyo a guisa de cava, 
~ ; 
3 
116 el andar suyo es con tal reposo 


H 
e por (el) muro muy alto jazmín 
: DER : 
honesto e manso e su continente, 


H 
92 — que tod' a la redonda lo cercava; 
el son del agua en dulcor passava, 
5 : > : : 


harpa, dugaina, vihuela de arco; 
> i H -i 


ems 


> > > > - 
que, libre, vivo en captividad. 
. S a CR 


en cambio, los hay en que la vacilación entre una escansión y otra es más patente, 


e non me digan que mucho abarco, 
i : (BONES como en el comienzo del 


— que non sé si, dormía ọ velava. 


96 
En mi dezía "Mucho m' maravilo Clara por nombre, por Qbra Le virtud, 
que non veo ¿aqui alguna entrada: Pi T Ç m. 3 " E SCH 
de n ss ne a p di de > qnctas donnas Ges r salud, 
100 — Esto diziendo, vi , una puerta alcada, * E 2 
+ principio d alto bien, € juventud 


entre el jazmín, non (de) tgbla labrada, 
a 124 + perseverant, e fugnte de do mana 
(/ perseverante e fuent de do mana) 
pobreça l humilde, ° doen alamud 
ol muy dina hermana, 
phas del triumpho triumphante 
jus 


H e k 
— mas de robí más vivo que centella: 
— commo moví a ir derech' a ella, 

9 1al 


nọn ví de quién, luego fué abaxąda. 
u + del seráfico S 


icut arqués 

la práctica del Marqué : 

e . e se nos aparece en avor 4 virgen, trium 

Es este mísmo trance de conflicto el qu Kier el “arte mayor tý, virgen, ty 
3 


de Santillana, que sí que distinguía y manc 
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128 + e glorioso premio de la palma: 


+ assí non yerra quien de tí se ampara 
+ e te cuenta del cuento dominante 
+ de los sanctos, o sancta Sacra e alma. 


132 


* Pues hora org pro me, beata Clara. 


2263. Ello es que, desde tales usos en la poesía literaria para conjuros, rezos, | 
mentos o diatribas, procedentes tal vez de otros preliterarios más cercanos is s: 
o melopeya, el ascenso de este esquema métrico a la épica (literaria, claro) bid: 
cumplirse bastante pronto en estos siglos de su empleo, puesto que ya lo hallamos 
usado con gran soltura por el mismo don Íñigo López de Mendoza en su Come- 
dieta de Ponça, de la que rememoro un par de estrofas, 


E serás tú, Ponca, jamás memorada 
por esta lid fiera, cruel, sanguingsa, 
e avrá tu nombre perpetua durada, 
136 e de todas islas serás más famosa. 
En tí fué gridada con voz pavorgsa 
en los dos estoles “¡Batalla”, “¡Batalla!” 
Viril fué la vista que pudo miralla 
140 sin temor de muerte e más qu’ animgsa. 
Las gruessas bombardas e rebabdoquines 
de nieblas fumosas el aire enllenavan, 
assí que las islas € puertos confines 
144 apenas se vían nin se devisavan. 
Jove non se cree, cuandg recontavan 
que vino a la niña thebana tronando, 
vinigsse más figro el aire inflamando 


à cuando s'allegavan. — , 
148 comm aquellas fustas o 


into de 
cioso empleo en el Laberinto 


2 : ifi 
] “arte mayor’ su más notorio y artif o 
E 1 de las Trescientas: 


Fortuna de Juan de Mena, del que repaso algunas 
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Commo las nave: i 
fallan en Calis Pos elio ^ni 
Europa por pocas con Dine. 
Que junta, 

152 quando Boreas se muestra valiente, 

pero, si el Austro conmuev al tridente, 

corren en contra de commo vinieron 

las aguas, que nunca ternán nin tuvieron 
156 allí donde digo reposo patente, 


assí flutuosos, Fortuna aborrida, 
tus casos inciertos semejan atales, 
que corren por ondas de bienes e males, 
160 faziendo non cierta ninguna corrida. 
Pues ya, porque vea la tu sinmedida, 
¡la casa me muestra do anda tu rueda, 
porque la vista dezir cierto pueda 
164 el modo en que tractas allá nuestra vida! 
Vimos a Omero tener en las manos 
la dulce Ilíada con el Odisía; 
el alto Virgilio ví que lo seguía, 
168 En(i)o con otro montón de romanos, 
trágicos, líricos, elegianos, 
cómicos, sátiros con eroístas 
e los escriptores de tantas conquistas 
172 quantas nascieron entre los umanos. 


y, de la muerte del Conde de Niebla, 


“Ví que las gúminas gruessas quebravan 
quando las áncoras quis' levantar; 
ví las entenas por medio quebrar, 

176 aunque los cárbasos non desplegavan; 
los másteles fuertes en calma temblavan; 
los flacos triquetes con la su mezana 
ví levantarse de non buena gana, 

180 quando los vientos se nos combidavan. 


"oi tasta ver día non tan aziago; 
las deidades levar por falago 
devedes, veyendo señal de tal plaga. 
non dedes causa Gibraltar que faga — 
E: en sangre de reyes dos vezes estrago. 
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192 


196 


200 


204 


A gustin García Cal, 
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Fizieron las bozes al conde a desora 

bolver la su barca contra las saetas 

e contra las armas de los macometas: 
ca fué de temor piedad vencedora. 
Avía Fortuna dispuesto la ora, 

e, commo los suyos comiengan a 'ntrar 
la barca con todos se ovo anegar, ' 
de peso tamaño non sostenedora. 


Los miseros cuerpos ya non respiravan, 
mas so las aguas andavan ocultos, 
dando e trayendo mortales singultos 

de agua la ora que más anelavan; 

las vidas de todos assí litigavan 

que aguas entravan do almas salían: 

la pérfida entrada las aguas querían, 

la dura salida las almas negavan. 


ÜLTIMOS USOS ÉPICOS EN EL CARTUJANO 


2264. Y todavía, entrando el siglo XVI, Juan de Padilla el Cartujano seguía la 
tradición del “arte mayor’ en Los Doce Triunfos de los Doce Apóstoles, sólo que 
alargando la estrofa a los nueve versos, como en éstas: 


208 


212 


216 


220 


Piensa con esta visión, oh letor, 

qué sintiría mi flaco sentido. 
Súbitamente me vide caído 

al pie de mi guía con grande temor; 
pierde mi rostro su viva color, 
robando la sangre de todas mis venas 
las dependientes crespadas melenas 
de su cornuda corona mayor 
y de sus profundas y tártaras penas. 


Y ¿cómo?: ¿no sabes que tengo propuesto 
de nunca dexarte por este caós? 

Tengo la gracia muy alta de Dios, 

que plácido puede hacerte de mesto; 

por ende, ¡levanta, diziendo 'Theós ! 
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o lo mismo en De la destrucción de España, 


“Déxalo, déxalo!” viene gridando 

un rutilante real Cavallero, 

no como haze cualquiera montero 

que “¡Tómalo, tómalo!” dize cagando. 
Assí que yo vuelvo mi cara ya, cuando 
siento la voz que de cerca venía: 
“¡Espéralo!” dize de presto mi guía, 
"ca puedes, con éste mejor razonando, 
saber quién es ése varón que gemía." 


RASGOS MÉTRICOS Y PROSÓDICOS DEL VERSO DE ARTE 
MAYOR”, SEGÚN EL REPERTORIO PRECEDENTE 


Baste con esta muestra para estimar las reglas del verso del “arte mayor’, las 
es y desviaciones de su esquema. 


Me limito a anotar algunos particulares: (a) siendo el acento de palabra la guía 
prosódica principal del ritmo, es frecuente que, faltando en un trecho, el ictus se 
marque igualmente sobre átona: dejando fuera los de Imperial y los Sonetos de 
Santillana, de los 187 versos, e.e. 748 ictus, encuentro 48 casos, a veces 2 en uno 
mismo, como en los vv. 172, 180 y 184, es decir, una proporción sólo algo inferior 
(algo superior la búsqueda de marca en acento) de lo que se hallaría en pasajes en 
prosa castellana; y, desde luego, los casos de tónica ante tónica que, la 1* general- 
mente, no marca ritmo se dan con la frecuencia “natural” (en v. 184, a la vez 2 ic- 
tus en átona y las tónicas de vér y nón desatendidas; más inusual es Jóve nón en 
v. 145, donde acaso podría leerse Jóve zon s’ cree); (a) lo más importante son los 
numerosos casos, que he señalado con doble icruación, una de ellas (la que cir 
menos probable) entre paréntesis, en que el lugar normal de un ictus mdr i- 
rectamente el acento, como en los otros así señalados y por E veces en e on- 
de cabe seguir los acentos con ictuación menos corriente, mientras EEN 
como en vv. 21, 88 y 187, en que se impone marcar d ritmo en Sc = j 
(b) por lo demás, se ha apreciado la alternancia del vs me? 2 i. 5s 
(contando, sobre todo para los poemas más viejos, con d scii CERN 
que he señalado elisión o sinalefa), pero con una gran Lem al os AM 
(“dactílico” sobre “espondaico”), que además se G s sea oat 
ción en los poetas más modernos; (b°) asimismo, ei frecuencia la de 2 y el arran- 
predominante anacrusis de 1 sílaba, se dan con eda mucho más, y más aún en 
que en ictus, sin anacrusis, si bien la anacr. de 2 se 


veremos, el 
. ja de esto y de lo que en é 
los más modernos; (b”) como E vv. 5, 8, 29, 48, 80, y las 10, como en 
n e s 


verso oscila entre las 13 sílabas, como € 
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los 45, 66, 86, 227 (en esdrüjulo), pero ya se ve que los de 11 y 12 sílabas predomi. 
nan hasta el punto de dejar a los otros en escepcionales; (c) en fin, en cuanto al 
corte medial, se da el agudo, 7 / 2 ~ , como en vv. 5, 4, 18, 21, 36, 44, 45, 84. 86 
87, 192, 228 (sin contar los 98, 101 y 104 en Imperial), a los que deben añadirse 
los casos con elisión de -e, como 140 muert’ e, 181 det! en, y aun de -o, como en 
8 Ihesucrist’ e, 29 tocin' e a bezes; y se da también alguna vez el corte en esdrújulo, 
í = | +, como en vv. 17, 169, 170, 173, 174, 223 y 226; pero es, desde luego, tan 
dominante como se ve el corte llano 7 ~ | ~ ~, que llega a hacerse casi regla en Ja 
práctica más moderna del Cartujano; ese corte tiene la indeseable consecuencia de 
exagerar la partición del verso en dos (en algún caso, como en Sánchez Calavera, 
v. 67, esa diéresis de mitades puede llegar a sugerir un comienzo de la segunda 
con anacrusis de 2 y así un imposible intervalo + ~ | ~ ~ +), y, si coincide que el 
verso comienza con ancr. de 1 sílaba, se arriesga a convertirlo en un dodecasílabo 
6 +6. En general, el aumento de regularidades que en el curso de los siglos de cul- 
tivo del “arte mayor” puede apreciarse, va en el sentido de alejarlo de su origen en 
el canto, como métrico, de pies, ajeno al cómputo de sílabas de los versos litera- 
rios habituales. . 


QUE EL USO ÉPICO DEL “ARTE MAYOR' REPRODUCE EL 
SURGIMIENTO DEL EPOS DACTILICO CON HOMERO 


2266. Ello es que, con el ascenso a la literatura épica de esta “copla de arte ma- 
yor” galaica y castellana, nos encontramos ante el trance, tal vez único en nuestras 
liteaturas, que, en su breve y modesto éxito literario, repite la situación en que un 
verso, métrico y del gézos íson, procedente pués del canto y danza, viene a conver- 
tirse en verso de la épica, lo que se había dado en el surgimiento del hexámetro 
dactílico de Homero, con el que comenzábamos este recorrido de los versos de 
nuestro mundo, 
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2267. Parece obra de erar 
pa aem: € gratitud para conmigo mismo, a la par que oportuna y útil 
Š Para otros, al remate de este TRATADO, que si h d 
dejar por tantas otras puntas, traer a colaci Bos ideae idem me 


itas ón mis propios tejemanej i 
poeta, en métricas y versos, y situar eso qu A | MP aeuum 


e he hecho como prolongació 
j : i gacion y conse- 
cuencia, por obediencia y por rotura, de las varias tradicion 


TRATADO rindiendo cuenta. es de que ha venido el 


LA TRADICIÓN LITERARIA EN LOS AÑOS DE MIS PRIMERAS PRÁCTICAS 
POÉTICAS. DESCONTENTO CON LOS MOLDES CONSAGRADOS Y CON EL 
‘VERSO LIBRE’ 


2268. Hay que decir que durante largos años me encontré PEE 
e ; ració endimiento de 
de tradiciones en mis empresas de fabricación x y en el ent s 
í . ormas de poesía; y bien š 
los ritmos del lenguaje y de su uso para nuevas le poesía; irte 

pensar hoy, con más asombro de mí que vanagloria, que lo que me 2 
> ~ ivi rsona, 

h de mis esperimentos y tanteos en los afios de mi vida (largos para per 
acer, de mis esp ) 1 de una tradición, que no encontré para guiarme 

veces 
pero pocos para eso), Jas 


c dejarme tomar por estos devaneos. 
uando empecé, apenas adolescente, a deja! tomar p 
3 


í les de Métrica o Retórica del 
me ofrecían los manua d 
SC pd rr y ls We de los bien amados poetas de la biblioteca de 
stituto de Dachille 


a lía hacer hasta un ejerci- 
i eso lo apr endí pronto, € dek? " ejercicios, sino creacio- 
mi padre (que todo eso To ap ^. duda que no eran d 
cio de poética por día, creye 


| n espa- 
mos 4 o 5 siglos, € 
2 entonces, la del 
nes) no era más que los Versos asomándome e pma ya 
ñ e rimas d Gs 
Dol o en las lenguas a que 24 ged brado 
je que ra 
« (labo y €? e con su “pie q 
hendecasílabo, con el heptas! ofa, la del octosílabo, 
Veces un adonio de fin de estro “p de Rubén y los O 


4 veces 
9.alternando con el hexasilabo, 


tros moderntst 
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alvo 
jandrinos y eneasílabos (del octosílabo francé 

y Juego; que no dejaba yo de imitar de to 
de tarde en tarde, sobre aquellas form 
co algunas muestras, como 


1 , z 
ec EES verso libre', que seguían coleando 
esde los anos de los -ismos, de los que tuve buena noticia gracias sobre todo alli. 


bro de G. de Torre, o también apariciones de “poesía en prosa”; y, aunque no dejé 
debidamente de practicar algo en tales modas (como en los Versos Flagelares que 
iba a publicar en TyD para azotar justamente a las pretensiones de la poesía culta y 
literata, que han seguido, por cierto, cundiendo otros 50 años todavía; y aun he 
vuelto, mucho más tarde, para usos especiales, a versos relativamente libres, como 
en los n LXIX de Cy$ y CXCI del Más), no me dejé tampoco distraer mucho con 
esas modas; pues, pese al descontento con las acartonadas versificaciones clásicas 
modernas, no por eso perdía el sentido de lo que valía el juego de hacer Versos y 
dejar guerrear los sentimientos más inasibles con la regulación de los ritmos y con 


la esactitud. 


ISPIRACIÓN PARA EL HALLAZGO DE OTROS VERSOS EN RESTOS DE 
CANCIÓN (SEMDPOPULAR 


inci de me vinieron 
2271. En éstas, pienso que fué de dos fuentes SECH sas e 
los ánimos y recursos para encontrar ur VV ciones anónimasio rt: 
de unos principios de ritmo métrico: una ué apli hacía KS 
lares que oía a mi alrededor; sólo de vez re EE la lírica p " 
| dominio de la copla octosilábica había cop p le la recopilación de 
pular dida, procedente ya de uua adt les variedades 
pular (en gran medi E os del XIX y XX), apenas con las SEN erh ; 
los beneméritos die g esena de seguidilla fijo en Tek aristas de CAN” 
de la coda hexasilábica o delos que no pocas veces les debía a lo ce radios o cafe- 
pd del XX, de las cupleteras que sonaban P 
ciones, 


A Lë J eia en a 
Z J ] ^ f . mbién [6] que DH 
D de su H 


la del cante jondo, 
ritmopeya en nuevos versos, no estaba aún a mi alca 


en ese camino de aprender del pueblo y de sus arte 
lantado y animado por la práctica de algunos de los 
do, como García Lorca en sus canciones o, de muy 
tral y el mismo Antonio Machado en sus proverbios 
los tiempos en que algunos poetas cantantes me most 
la métrica popular con la literata, como, el prime 
19 canciones con versión para cantar rendirían un ta 
miento. 


y posibilidad de convertir esa 
nce por aquel entonces. Pero, 
5 de poesía, me encontré ade- 
Poetas que más iba aprecian- 
distinto modo, Gabriela Mis- 
y Cantares. Lejos estaban aún 
Taran sus maneras de mezclar 
ro, G. Brassens, a quien las 
rdío testimonio de agradeci- 


Y EN-NOTICIAS DE LA VERSIFICACIÓN MÉTRICA ANTIGUA. TORPES 
TENTATIVAS DE IMITACIÓN 


2272. La otra fuente que, en el trance, vino a enriquecer y perturbar decisivamen- 
te mis tentativas fué la que, a través de los libros, manaba de la poesía antigua; con 
la cual me encontré de lleno al caer en Salamanca y comenzar mis estudios de latín 
y griego en la Universidad. Fué lento y tortuoso mi aprendizaje de cómo sentir so- 
nar de veras los versos de los antiguos (nada me guiaba en esto, sino más bien me 
descaminaba, la enseñanza de la Métrica escolar), y seguro que el primer incentivo 
fué mi perplejidad ante los poemas que leía, que no hallaba manera de oír ni reci- 
tar en ritmo vivo y razonable, al mismo tiempo que me era evidente que un claro 
esquema de ritmo debía de regir los versos. Poco me ayudaban también allí las tra- 
diciones poéticas a mi alcance: nada en castellano (pues en catalán algo había ade- 
lantado la práctica de C. Riba, de que no tenía noticia entonces), salvo las estrepi- 
tosas equivocaciones de E. Villegas y, 3 siglos más tarde, de Rubén Darío, en n» 
intentos de reproducción, y apenas, segün iba entrando en las E SCH 
aprender algo de los modos de hacer métrica antigua de Carducci, vas pue- 
9 de Goethe, Mas, para que se vea cómo oai me sarie A latín, aque- 

“n mover un ánimo juvenil, he de recordar Te quin había leído de L. Riber, 

9 que en el Prólogo a su traducción de Virgilio y de Hadrumeto, decía “con la 

Onde, comentando la traza de Virgilio en el ue Eum debió de andar- 
SCH ancha y franca, hecha a la envergadura rin oyendo un día a una or- 
n RE lo bajo mucho tiempo; y que, eg gë fué la irrupción de las voces del 

Sta interpretar la Sinfonía IX de Beethoven, 
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coro con el cántico de Schiller (que no tie 


š à c ne mucho que ver 
que más de inmediato me arrojó a mis inte h Es 


el hexámet 
n 
ntos de metros a la anti s 


gua. 
2273. Unos cuantos años, de alrededor de m 
proceso de fabricar, según lo que yo entendía 
En los versos y estrofas de los antiguos, no sólo traducciones, sino poemas 

chos de vario género, y, en el lírico, no ya al modelo de Horacio, sino al de Pinda M 

e 2 . , ar 

mismo, a lo que podía yo fantasear acerca del ritmo del canto grande. Y debo > 
cordar cómo, en medio de aquellos ajetreos, ^ 


mi santo amigo, algo mayor y fin 
` > O po- 
eta que él era, Alfredo de los Cobos me reprochó un día diciéndome “Estás d 


tando con una lira ajena". Harto torpes y coscientes (sin la maquinal facilidad que 
requiere el arte) eran aquellos prolijos ejercicios métricos, y de todos ellos (salvo 
que, al final de esa fase, saqué a luz los Versos bablados, una colección de idilios, 
con la vacilante manera en que había llegado a usar el hexámetro por aquel enton- 
ces) casi nada he podido salvar para edición cuando, 20 afios más tarde, empecé a 
ofrecer al páblico poesías. Pero el caso es que, mediante esos ejercicios, rompí 
para siempre con los moldes de la poesía literaria moderna y quedé liberado de la 
necesidad de recurrir a sus cansados esquemas versificatorios, y libre también, de 
paso, de la tentación del falso verso libre o meramente tipográfico. 


is 20, duró el empefioso y artificioso 
(equivocándome generalmente) que 


CONVERSIÓN DELA VIDA DE UNO EN UNA TRADICIÓN 


2274. Tales eran la falta de buenas tradiciones y los recursos a E "EE T 
durante aquellos más o menos 10 años de mi s y SS ee 
la poesía, que aquí he querido conmemorar, por lo que dem pese qo iain 
sin rendir agradecimiento a los dioses que sean que me 


i desde lejos y dar 
tura de sobrevivirme tantos afios que haya podido rememorarlos 


n € Cl lent el j et nido 
i ició tica en que h e 


de 60 años de mi vida. 


OESÍA 
USO DE LAS TÉCNICAS aan EN us 
DE VARIOS GÉNEROS EN LOS ANOS 


S VERSOS 
ENCIA A PUBLICAR MÁ l J 
Y LARGA RESIST debo dar por aprendidos 


i ¿llos de mis ventitantos, € : de ]a lengu 
. A partir de aquéllos i de 
tege diversos E de ritos uir aprendiendo y devorando de tot 
ara acá haya dejado 9€ do decir que 5 
“ina SSC is hasta hoy mismo); desde que pue 
lo que me ca > 
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hecho esas artes tan subcoscientes y maquinales que sirvieran de veras para la pro- 
ducción de los varios géneros de poesía (tiempos que coinciden con aquél en que 
llegué a redactar, aunque con mucho de ignorancia y osadía, mi Tesis Doctoral 
acerca de la Prosodia y Métrica Antiguas, que fué el lejano germen de donde hubo 
de ir creciendo este TRATADO), desde ahí, no es cosa ya de seguir contándolo 
paso a paso, sino dar cuenta de cómo son las técnicas que haciendo de poeta uso: 
seguí, sencillamente, produciendo por lo bajo, sin avenirme a publicar casi nada de 
ello, desanimado por la avalancha de publicaciones y la balumba de Literatura 
(que era poco, comparada con la que ahora nos está anegando), hasta que, al cabo, 
por los años en que, arrastrado por el pronunciamiento de los estudiantes del año 
"65, desahuciado de mi Cátedra, y al cabo yendo en el '69 a refugiarme en el barrio 
latino de París, decidí desde allí (alejado al menos de las oficinas que me publica- 
ban en España) volver a sacar al público, entre otros, libros de poesía, donde se re- 
cogía mucho de lo que en los decenios anteriores me había ido saliendo y que pa- 
recía mantenerse vivo. 


CONSUELO POR LOS POCOS POETAS QUE MÁS TARDE 

HAN SEGUIDO ALGO DE LAS TÉCNICAS QUE HABÍA 

PUESTO EN OBRA, MOSTRANDO LO COMÚN Y NO PERSONAL 
DE LOS INTENTOS 


2276. Pero sí debo añadir (para contrapeso también de la queja que pueda en lo 
anterior sonar implícita por aquella falta de tradición y vida o ritmo en la Literatu- 
ra) que, en cambio, después de 30 años desde que empecé a hacer públicos mis 
versos y versiones en ritmos nuevos, y pese a que esa publicación ha sido bien de 
corto alcance (a medias, por culpa mía, por no rendirme del todo a la Cultura y a 
sus grandes Medios de difusión y venta; a medias, por la del mundo), sin embargo, 
no son tan pocos los que me han dado muestras de haber entendido o sentido y re- 
cogido el hilo de esa técnica y tradición en ciernes que les ofrecía: son, ciertamen- 
te, más de dos docenas los poetas que, ya en poesías originales, ya en versiones, 
han mostrado, con más o menos habilidad o gracia, que estas artes que había veni- 
do yo medio inventando y poniendo en obra eran practicables para cualquiera con 
algún sentido del ritmo y oído para la lengua, y tal vez en esa práctica les haya faci- 
litado algo el precedente de mis laboriosas tentativas; que no voy aquí a citarlos 
por sus Nombres, por no correr el peligro de “olvidarme de la más pintada”, pero 
no menos les agradezco esto poco de consuelo que me dejan de comprobar que 
son comunes y no personales estas artes. Lo que puedan dar de sí, ellas lo irán di- 
ciendo, 
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ORDEN DE LOS METROS Y VERSOS QUE HE U 
SADO, ELEV. 
CONCIENCIA PARA RECAER EN SUBCONCIENCIA TÉCNICA. I 


2277. Por ahora, dediquémonos a desplegar y hacer coscientes ( 

práctica, si a ella llegan, vuelvan a hundirse en la bros e para que en la 
versos tipos de metros y de versos que he venido usando y tengo en Seri los di- 
para ello, lo más fielmente posible, el mismo orden en que se ha pue sigamos 
razonamiento de los tipos de metro y verso, la Parte de Métrica y Versificación. ^w 


este TRATADO. 


A) METRO DEL GÉNOS ÍSON, 


a paridad de tiempos marcado y no marcado, pies dáctilos y anapestos, donde se 
da como primaria la forma con intervalo de 2 sílabas y como alternativa la conden- 
sación de las 2 en una. 


RECUERDO DE SUS USOS EN POESÍA POPULAR Y LITERARIA 


2278. Este tipo métrico, aunque se percibe como marcado o redoblante frente al 
más llano de alternancia simple y razón de doble (B), no es en modo alguno ajeno 
a la práctica popular: así, en español, en el esquema de a 3 golpes, “Si los curas y 
frailes supieran”, bastante usado para himnos, o en d de a 4, Si viviera a E 
que yera tan buenu", y más aún en el llamado de gaita gallega, "Tanto ES é "s i 
ama del cura", sólo que en gallego, de donde es nativo, se practica norm? n is 
condensación, “Escomencemos a pandeirada” o en los dos primeros de | y S a ] 
qué demo de vella, / ay Jesús, qué cosiñas ten: / quer quere quer Ges E x e 
cama, / quer que me deite con ela tambén”; y, pasando a la uyw wanniy ea 
arte mayor, gallega y castellana, procede de este tipo» Y EM eene 
ensayaron este metro en verso, y sin verso fijo (pero con imverdáderos pies y 
Triunfal de Rubén Darío, pero sin condensación y, por tanto, 


con reducción consiguiente al cómputo silábico. 


Í A 
VERSOS. A) HEXÁMETRO pACTÍLICO Y VERSO DE BREG 


a los 
plicación a nuestra lengua 


Del víejo épos he seguido diferentes formas de a te de Los versos pablados que 16 


varios usos, dejando ya de lado la todavía tantean 


citado arriba. 
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SUCESIVAS MANERAS DE REPRODUCIRSE EN ESPAÑOL; 
PROGRESIVO DESPEGUE DEL MODELO ANTIGUO; 
TANTEO DE REGLAS QUE RIJAN O NO A TRAVÉS DEL 
CAMBIO DE PROSODIA 


2279. 1) La más cercana a la práctica antigua, guardando no sólo las reglas de 
cesuras y de alternancia de pies condensados y no, sino también, en el condiciona- 
miento prosódico, aparte de la distribución de acentos de palabra, procurando que 
las sílabas trabadas y de diptongo no jueguen como una de intervalo de 2, se en- 
cuentra en la Carta al Asno de José Requejo, n? XVIII de las CN, con apenas alguna 
licencia en ese esmero, y también en los soliloquios n” XLIV, LXXXIV, CXXVIII y 
CLXXI de Cy$ y de Más; 


2280. 2) con algo más de licencia en admitir sílaba pesada en intervalo de 2 
(sólo una de las 2, y generalmente la 2”), en los n” XIII, XXII, CXII y CXXVIII. 


Nota que en español no hay clases de sílabas gramaticales, como las hay en latín y 
griego, y que, por tanto, el cuidado de evitar, en intervalo de 2, sílabas que, sólo 
fonéticamente, son pesadas no es aquí estructural (he ahí el ilustrativo error del in- 
tento de Villegas), sino sólo de eufonía y pulimiento, ya que no es aquí la distribu- 
ción de clases de sílabas el condicionante prosódico del ritmo, sino la de acentos 
de palabra según las reglas dadas en $$ 433-434. De ahí que, caso de conflicto o 
suma dificultad, sea a esto a lo que ha de atenderse (de hecho, lo solo a que han 
solido atender los que han hecho hexámetros u Otros versos a la antigua en alemán 
o inglés, y aun italiano o catalán) y dejar más o menos de lado esos cuidados de 
pulimiento y fluidez. Según ello he procedido en las siguientes Otras formas de uso 
del esquema. 


2281. 3) Con desentendimiento de ese cuidado, pero siguiendo por lo demás 
fiel a la forma del verso antiguo, en muchos poemas anteriores *en verso largo” no 
publicados y en las versiones de Hesíodo y de la Copa de la App. Verg. (en vez de 
los dísticos del original) en PA, así como, en el VIRG, las de las Bucólicas, 
Geórg. IV y En. VI. 


2282. 4) Abandonando ya el atenimiento al comienzo del verso en tiempo fuer- 
te, permitiendo una sílaba o, rara vez, 2 (y fonéticamente ligeras) delante del 1% ic- 
tus, como en la versión de Teócrito XV en PA. 


Por lo demás, tanto en ésta como en las otras versiones (y en las producciones 
nuevas), reconociendo, con la esperiencia, el fundamento de las principales reglas 
de corte de palabras que siguen los antiguos, las he seguido a mi vez, con variacio- 
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nes que las nuevas condiciones prosódicas sugieren; así, la restricción de d 
° m s S uso de |. 
cesura fem. en 4? pie, el uso de la diéresis tras 4%, la procura de que el ver gg 
" . 'SO NO s 
parta de modo que parezca de dos mitades iguales en español, la altern anci Mo 
» la alternanci 


obra de la sintaxis, de la articulación del verso o por mitades aproximad 
o por tercios (2 +2 +2, o 4+2 y, 


a, por 
r tercic 0d: menos veces, 2 +4); no he atendido ms 
los pies últimos, a la división de palabras a la latina, permitiéndome ‘m M. 
tónico + polisílabo o + bisílabo sin ictus’; he usado, a veces ee GE 
xámetro espondaico, y no siempre me atenía a la regla antigua de que ins i die 
resis, una sola palabra sintagmática llenara los pies 5°-6°, aunque cad vez de 
la práctica he tendido a guardar ese esquema y lucir su gracia. PES 


RELACIÓN CON EL (DOBLE) VERSO DE LOS ROMANCES Y USO DE LA 
ASONANCIA. VERSO ÉPICO DE BREGA 


2283. 5) En fin, el reconocimiento de la semejanza con el (doble) verso de los 
romances, que, pese a su variedad de ictuaciones (en la recitación y el canto) y a la 
igualación del número de sílabas, a menudo coincide con el esquema del hexáme- 
tro (así, en el del Enamorado y la Muerte, RRB n° 4, de los 10 versos del 25 al 34, 
al menos 4 parejas, ya al modo de “ni fué mi padre a palacio ni está mi madre dor- 
mida”, ya al de “Véte bajo „el mirador donde bordaba y cosía”), me llevó a fabricar 
el esquema del verso de brega que quedó bastante hábil y usado con el RdA, con- 
sistente en que, guardando las normas del hexámetro referidas (no como regla ya, 
sino mera preferencia, la de evitar en intervalo de 2 las sílabas pesadas) y rehuyen- 
do la partición en mitades iguales, se permite la opción de precedencia de una síla- 
ba al 1* tiempo marcado (a veces 2, ligeras) y se usa, en cambio, la rima asonante 
de los finales, habiendo vislumbrado una relación entre lo uno y lo otro, a saber, 
que la rígida norma antigua de arranque del verso en tiempo fuerte, obedeciendo 
al cuidado de asegurar la individualidad del verso por separación entre verso y qe 
so, que, si no, terminando el precedente en una sola sílaba no marcada, GEN 
con desdibujarse, podía en este verso de brega desatenderse en gracia a qum Ad 
asonante del final dejaba ya aquella individualidad asegurada. En ese er 
ducido luego: la versión del Moretum en PA, d soliloquio n Bri Re Ee Ges 
el n? 4 (y, sin rima, el 0) del AIMB, y en él también he hecho y publica o We 
de la Ilíada y la del De rerum natura, no sin modificaciones Hoer m OC bie 
la principal, que la precedencia de 2 sílabas al 1*' ictus, que en 7. o de que se 
mente, he tendido luego (y más en esas versiones), en atención à is : el verso en 
recite, como haciendo anacrusis, marcando en la 1”, y aumentando as 

un pie, a evitarla casi siempre. 
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B) PENTÁMETRO Y DÍSTICO ELEGÍACO. MOTIVOS DE SU ESCASO USO, 
SALVO PARA VERSIONES 


2284. El hexámetro trunco de sus 3° y 6” tiempos no marcados, segunda parte 

del dístico elegíaco, de tanto favor y uso de los antiguos en iscripciones y en literatu- 

ra, me ha resultado siempre (debido, sin duda, a lo más imperioso, como condicio- 

nante rítmico, del acento de palabra, no atenuado por la intervención de las demás 
prosodias, como en los antiguos lo está el de la ordenación de clases de sílabas por, 
entre otras, la de los acentos de palabra mismos) poco asequible a su uso en caste- 
llano, como si sintiera demasiado estridente o rimbombante el remate con la pareja 
de hemistiquios en agudo (supongo que en alemán, por ejemplo, es más tolerable), 
y así es que, salvo algún que otro epigrama no publicado, creo que sólo aparece 
usado para versiones, como las de Catulo 84, 72, 75, 85, 76, 107 y 65 en PA. 


C) OTROS VERSOS DEL GÉNOS ÍSON. APARICIÓN DE DACTILO- 
ANAPÉSTICOS EN CANCIONES 


2285. Dejando aparte los versos o kómmata dactilo-anapésticos que, combinados 
con otros, haya usado en varios géneros de poesía, cuyas combinaciones se estudia- 
rán en su lugar, series de puramente tales metros, en comática de varias longitudes, 
y con escaso recurso a la condensación de las 2 sílabas de intervalo, apenas se ha- 
llarán unas pocas veces: así, en las canciones n* 57, 75, 105, 145, 169 y 207 (y soli- 
loquio LXIV) de CyS y de Más o n° 21 de LC. 


2286. Aparte he de anotar que a veces he tentado la vieja copla de arte mayor, 
galaica y luego castellana, que está hecha de versos dactílicos de 4 golpes, pero con 
posible precedencia de sílaba no marcada y con ocasionales condensaciones del in- 
tervalo: así, en el n? 4 del LC. 


D) ANAPESTOS. USOS EN LAS OBRAS TEATRALES Y EN VERSIONES 


2287. Siguiendo la tradición antigua, y comprobando de oído que, aun sin la me- 
lopeya que les es propia, dan su juego, he venido en las obras de teatro usando 
abundantemente de los anapestos o dáctilos invertidos, las más veces, como en el 
teatro ático, en la forma de series de dímetro con, de vez en cuando, el pie quebra- 
do de un monómetro, y normalmente rematando la serie con la cadencia llana de 
un dím. cat. o paremíaco, sin que las nuevas condiciones prosódicas me hayan 
puesto mayor estorbo a la aplicación de las variaciones, por condensación (espon- 
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nes que las nuevas condiciones prosódicas sugieren; así, la restricción d 
cesura fem. en 4° pie, el uso de la diéresis tras 4°, la procura de que el : Gg 
parta de modo que parezca de dos mitades iguales en espanol, la alter pie An 
obra de la sintaxis, de la articulación del verso o por mitades a por 
o por tercios (2+2 +2, o 4+2 y, menos veces, 2 +4); no he edis E gei 
los pies últimos, a la división de palabras a la latina, permitiéndome “m ei P w 
tónico + polisílabo o + bisílabo sin ictus”; he usado, a veces Een 
xámetro espondaico, y no siempre me atenía a la regla antigua de que ges la die. 
resis, una sola palabra sintagmática llenara los pies 5°-6°, aunque dunt vez ud 
la práctica he tendido a guardar ese esquema y lucir su gracia. P 


de la 


RELACIÓN CON EL (DOBLE) VERSO DE LOS ROMANCES Y USO DE LA 
ASONANCIA. VERSO ÉPICO DE BREGA 


2283. 5) En fin, el reconocimiento de la semejanza con el (doble) verso de los 
romances, que, pese a su variedad de ictuaciones (en la recitación y el canto) y a la 
igualación del número de sílabas, a menudo coincide con el esquema del hexáme- 
tro (así, en el del Enamorado y la Muerte, RRB n° 4, de los 10 versos del 25 al 34, 
al menos 4 parejas, ya al modo de “ni fué mi padre a palacio ni está mi madre dor- 
mida”, ya al de “Véte bajo d mirador donde bordaba y cosía”), me llevó a fabricar 
el esquema del verso de brega que quedó bastante hábil y usado con el RdA, con- 
sistente en que, guardando las normas del hexámetro referidas (no como regla ya, 
sino mera preferencia, la de evitar en intervalo de 2 las sílabas pesadas) y rehuyen- 
do la partición en mitades iguales, se permite la opción de precedencia de una síla- 
ba al 1“ tiempo marcado (a veces 2, ligeras) y se usa, en cambio, la rima asonante 
de los finales, habiendo vislumbrado una relación entre lo uno y lo otro, a saber, 
que la rígida norma antigua de arranque del verso en tiempo fuerte, obedeciendo 
al cuidado de asegurar la individualidad del verso por separación entre verso y ps 
so, que, si no, terminando el precedente en una sola sílaba no marcada, md : 
con desdibujarse, podía en este verso de brega desatenderse en gracia a que Xn 
asonante del final dejaba ya aquella individualidad asegurada. En ese verso e pro 

: se decenio n? CLXXXVI del Más, 
ducido luego: la versión del Moretum en PA, el soliloquio n Terres 
el n? 4 (y, sin rima, el 0) del AIMB, y en él también he hecho y publica ij Mese 
de la Ilíada y la del De rerum natura, no sin modificaciones mend hiis bie 
la principal, que la precedencia de 2 sílabas al 1* ictus, que en r iie deque t 
mente, he tendido luego (y más en esas versiones), en atención à r ei dée 
recite, como haciendo anacrusis, marcando en la 1*, y aumentando 45 


un pie, a evitarla casi siempre. 
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B) PENTÁMETRO Y DÍSTICO ELEGÍACO. MOTIVOS DE SU ESCASO USO, 
SALVO PARA VERSIONES 


2284. El hexámetro trunco de sus 3” y 6” tiempos no marcados, segunda parte 

del dístico elegíaco, de tanto favor y uso de los antiguos en iscripciones y en literatu- 

ra, me ha resultado siempre (debido, sin duda, a lo más imperioso, como condicio- 

nante rítmico, del acento de palabra, no atenuado por la intervención de las demás 
prosodias, como en los antiguos lo está el de la ordenación de clases de sílabas por, 
entre otras, la de los acentos de palabra mismos) poco asequible a su uso en caste- 
llano, como si sintiera demasiado estridente o rimbombante el remate con la pareja 
de hemistiquios en agudo (supongo que en alemán, por ejemplo, es más tolerable), 
y así es que, salvo algún que otro epigrama no publicado, creo que sólo aparece 
usado para versiones, como las de Catulo 84, 72, 75, 85, 76, 107 y 65 en PA. 


C) OTROS VERSOS DEL GÉNOS ÍSON. APARICIÓN DE DACTILO- 
ANAPÉSTICOS EN CANCIONES 


2285. Dejando aparte los versos o kómmata dactilo-anapésticos que, combinados 
con otros, haya usado en varios géneros de poesía, cuyas combinaciones se estudia- 
rán en su lugar, series de puramente tales metros, en comática de varias longitudes, 
y con escaso recurso a la condensación de las 2 sílabas de intervalo, apenas se ha- 
llarán unas pocas veces: así, en las canciones n? 37, 75, 105, 145, 169 y 207 (y soli- 
loquio LXIV) de CyS y de Más o n° 21 de LC. 


2286. Aparte he de anotar que a veces he tentado la vieja copla de arte mayor, 
galaica y luego castellana, que está hecha de versos dactílicos de 4 golpes, pero con 
posible precedencia de sílaba no marcada y con ocasionales condensaciones del in- 
tervalo: así, en el n? 4 del LC. 


D) ANAPESTOS. USOS EN LAS OBRAS TEATRALES Y EN VERSIONES 


2287. Siguiendo la tradición antigua, y comprobando de oído que, aun sin la me- 
lopeya que les es propia, dan su juego, he venido en las obras de teatro usando 
abundantemente de los anapestos o dáctilos invertidos, las más veces, como en el 
teatro ático, en la forma de series de dimetro con, de vez en cuando, el pie quebra- 
do de un monómetro, y normalmente rematando la serie con la cadencia llana de 
un dím, cat, o paremíaco, sin que las nuevas condiciones prosódicas me hayan 
puesto mayor estorbo a la aplicación de las variaciones, por condensación (espon- 
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deos), dáctilo por anapesto (sólo en pies impares) y juegos de rotura (en el dí 
enterizo) por límite de palabra: así, en Rotura” TFT pp. 107-110 in SC dímetro 
157-161, en FMP pp. 58-62 y 78, I$M pp. 76 (v. adelante) y 119 en R1H in 26-65, 
20-54, 56-59 y 61-65, en BRP vv. 1008-1196; otras veces, en lo forma ied 
tetr.anap.cat. (dímetro--dím.cat.), como en IP pp. 109-113, en FMP a E ada de 
pp. 74-6, y para la escena Central del BOBOMUNDO pp. 53-61. Geet I$M 
en las versiones he seguido al original: series de dím. con incisos de rion y m 
cia en catalexis, en Esq. PErs. 1-65 en PA, en Sof. ER p. G2, y tetr. gie E en- 
Arstf. Ach. =CARB. pp. 40-42, y en Pl. Pseud. = TROMP w. 165-185 (anap. meli. 


cos, con alteraciones), 230-243 (idem), 574-576, 590-599-603 (idem), 905-951 
(idem), 1003-1004. 


B) METRO DEL GÉNOS DIPLÁSION 


2288. A razón de doble entre tiempo marcado y no marcado, pies troqueos y 
yambos; donde se toma como primaria la forma con intervalo de 1 sílaba, y se da 
como alternativa la resolución de las 2 del pie en 3, ya sea de la sílaba de la básis 
(tríbracos: troq. 11 3, yámb. 3 33), ya sea de la ársis (troc. 1 11, yámb. 11 1), siendo 
lo normal que los pies corran por parejas, con alternancia de básis dominada, en 
principio la 1*, y dominante, en principio la 2*. Es la métrica del ritmo más “natu- 
ral” y llano; la cual se funda en el arte, no métrica, del silabeo alternativo, que apa- 
rece, por doquiera y en cualquier lengua, en producciones populares y literarias, 
no tanto de canciones, pero sí de retahilas, ensalmos, rezos, refranes, leyes y hasta 
cuentos ritmificados, y bajo esta forma volveremos a encontrarlo en versos E n 
bas contadas. Su conversión a métrica perturba la alternancia regular Se I : e 
(y, por ende, del cómputo de sílabas), introduciendo a e regularida 
tiempo medido por la equivalencia y sucesión de pies o dobles pies. 


VERSOS. A) TETR. TROC. CAT. O SETENARIO TROCAICO.—FORMAS Y 
USOS EN TEATRO Y OTROS 

t metro 
2289. Es por escelencia la forma bailable, netamente a e ca a omg 
y el verso original de la acción dramática; y, siguiendo la tra d 20 
sando más allá de ella, lo he usado a cada paso en el teatro, par 
ción que me parecían requerirlo, y a veces fuera del teatro. | 
(pero sólo por azar general- 


! a veces isto 
2290. Tengan mis lectores en cuenta que cn efecto, hemos vist 


Í so que, 
mente) parejas de octosílabos castellanos (que es verso que 
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derivarse de éste) vienen a ajustarse al tipo de este metro, como en los 2 primeros 
del romance “Que por Mayo era, por Mayo, / cuando hace la calor, //". Claro está 
que ni los octosílabos de copias o romances se atienen al esquema (tampoco en la 
ejecución cantada) ni se atiene el tipo métrico de este verso al cómputo de sílabas, 
que, yendo por pies y con sustituciones, oscila de las 15 (216) a las 20 (221). 


2291. Por lo demás, la regla de corte en dos por diéresis medial, que lo rige en 
principio y de ordinario, puede fácilmente saltarse, retrasando el corte o adelan- 
tándolo a cesura. De las leyes más particulares de éste y los otros versos de este 
metro en el uso antiguo, no era, con nuestras condiciones prosódicas, tan imperiosa 
la de Porson y semejantes, y así no he puesto empeño en guardarlas, pero sí la de 
evitar, en caso de troqueo sustituído por £ ~ ~ (1 11) o de yambo por ~ ~ £ (ii 1), 
corte de palabra rompiendo las 2 del tiempo no marcado; sin que falten, según los 
géneros y usos, algunos descuidos o licencias. 


2292. En teatro: “Velatorio” en TFT pp. 77-78, “Rotura” pp. 100-101 y 111-117 
(con interrupciones); I/P pp. 18-19, 30-33, 38-42, 45-46, 68-70, 71-12, 92-100, 114- 
115, 116, 134-142, 174-180 y, aparte, los octonarios enteros, no catalécticos, 
pp. 65-68, 164-166 y 169-172, que se prestan a la interpretación a la jónica, que es- 
tudiamos luego; FMP pp. 21-24, 38-39, 43-44, 57-58, 69-74; ISM pp. 33-35, 59-41, 
48-56, 70-71, 73-74, 76-79, 87-93, 113-118; R1H pp. 11, 32-25, 65-72, 77-18; BRP 
vv. 359-526, 683-783, 1320-1432, 1635-1674; BOB. pp. 22-24, 28-29, 36-39 (al fi- 
nal, en melopeya), 46-48, 74, 78-83. Y, por supuesto, en las versiones, siguiendo al 
original, Sof. ER pp. 68-69, Arstf. Ach. =CARB. pp. 20-22 (tramos en canto), 25-27 
(melopeya), 43-46 (mel.), Pl. Ps. = TROMP. pp. 57-68, 84-99, 113-116, 151-141. 


Fuera de teatro, en A/MB n° 8. 


B) TRÍMETRO O SENARIO YÁMBICO Y VERSO LISO 


2293. En marcha yámbica, esto es, comenzando en ársis o tiempo no marcado, 
este verso, que, como vimos en su lugar, puede concebirse como derivado del ante- 
rior por supresión del 1* pie y medio, costando pués de 3 metros o 6 pies, era ya 
entre los antiguos el verso llano por escelencia (es decir, propio para imitar el flujo 
del habla corriente, con poco aparente regulación), y así por tanto, tras los usos 
para la lírica de denuesto que solemos ligar al nombre de Arquíloco, vino a ser el 
que se adoptó, cada vez más preferentemente, para los parlamentos o partes de 
simple declamación del drama (los diuerbia, en el término de los anotadores de Te- 
rencio), frente a los de canto o de melopeya, y que, por otra parte, con la progresi- 
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va domesticación del drama, ya en la edad antigua y luego h 
ir preponderando sobre las otras partes, d 
en el drama en prosa. 


asta nosotros, habí 


uw a de 
anzantes y musicales, hasta venir 


a dar 


FORMAS Y REGLAS 


2294. Como en los otros esquemas del génos diplásion, el senario, métrico o de 
pies como es, admite en general sustituciones de 1 11 


ie adn 2 22), o también (con la preven- 
ción de evitar límite # entre las 2 sílabas de la ársis desdoblada) 11 1, las cuales alte. 


ran el número de sílabas de 12 (= 13) a 17 (2 18), pero nunca el último pie sufre ta- 
les resoluciones; y el verso no es partido, sino (como el hex. dactílico) enterizo, y 
así, por evitar la rotura en 3 +3 pies, se requieren cesuras, esto es, que no caiga ahí 
en medio límite # (lo que en la práctica, sin embargo, se consiente de vez en cuan- 
do, con tal de que no sea muy frecuente y que las divisiones sintácticas lo disimu- 
len) y que, por tanto, el # se adelante a caer en medio del 5* pie o se retrase a caer 
en medio del 4? o ambas cosas juntamente; no hay, en cambio, inconveniente, sino 
a menudo predilección, para la rotura en tercios, especialmente en 4+2, con f 
tras el 4? pie; que las divisiones sintácticas unas veces articulen el verso en mitades 
aproximativas, otras veces más bien en tercios (junto a otras posibles maneras de 
discoincidencia de la sintaxis con el verso, alternando con otras de coincidencia) 
es parte principal del uso del senario, especialmente en largos parlamentos o ti- 
radas. 


MANERAS DE USO. LA MÁS FIEL A LOS ANTIGUOS 


i i ue 
2295. Por mi parte, he usado de este verso en variedades bastante diferentes, q 
distingo ahora: 


i i mplea- 
1) La reproducción literal o fiel a la práctica de los antiguos een la Ls MEOS 
do más que en algunas versiones de fuera del teatro, las de Arquíloco y 


PA pp. 72-74, o de Catulo 4, PA pp. 133-154; 


ir en 
es muy dificultoso reproducir € 


PEIS : í zonte e ] 
en cuanto al yámbico cojo o trímetro esca ; -n el final, me diante la 


español el efecto de “cojera”, esto es, rotura de CP sd Er nilo S, PA P. 137; 
inversión de ictus en el último pie: un intento se hac scheet? rigida de 
más tarde he hecho una versión del mismo poema, en SE een anilina y PO 
efecto por situación costante de acentos de palabra en s 


nültima, que no se ha publicado aün; 
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para teatro, sólo en la primera época de mis fabricaciones, ‘Traspaso’ entero, TFT 
pp. 11-30, “Dos amores' pp. 33-67 (salvo algunas interrupciones de prosa y canto), 
‘Velatorio’ pp. 71-77 (con interrupción de canto) y 78-95 (idem), ‘Rotura’ pp. 101- 
107 (con interr. de prosa), 110, 118-119; I/P pp. 13-15, 19-22, 23-24 (entre partes 
de canto), 25-30, 34-38, 46-56, 65, 70-71 (en melopeya), 100-106, 116, 118-119, 
161-164, 172-174; EMP pp. 11-14, 18-20, 28-32, 39-40, 45-47, 54-57, 63-65, 76-78; 
y en la versión de Plauto Ps. = TROMP. vv. [0]1-132, 394-573 b, 767-904, 998- 
1102. Pues, a partir de la ISMENA, adopté también para teatro la variedad 2, que 
había antes puesto en juego para otros usos. Pero se ha vuelto a la forma estricta 


en el BOB pp. 31-33, 42-43, 45-46, 48-49, 67-69, 71-74, 74-76, aparte del uso para 
canto en 70-71. 


LA MANERA MÁS LIBRE, EN SERMONES Y TEATRO 


2296. 2) La versión más libre, a la que llamo verso llano o liso, abandona la obli- 
gación del final en tiempo fuerte (aprovechando, en la tradición versificatoria espa- 
ñola sobre todo, la práctica equivalencia de verso “en agudo”, “en llano” y “en es- 
CA » - a 
crújulo”) y usa como alternativa normal el final en sílaba no marcada (rara vez 2 o 
*esdrájulo"), como un trím. yámb. anticataléctico o con sílaba añadida, lo cual no 
hace sino llenar o duplicar el silencio métrico entre verso y verso; pero guarda, por lo 
demás, las mismas normas en cuanto a resoluciones trisilábicas y a diéresis o cesuras. 


2297. Tal verso se me quedó cuajado para el SERMÓN DE SER Y NO SER 
(2016 versos) y se usó luego para el BEBELA (1165 versos), no por casualidad 
obras de la longitud corriente de una pieza dramática, aunque propiamente no lo 
¡ sean. Y al fin vino a adoptarse para las partes más diverbiales del teatro: en ISM 
pp. 11-19, 22-25, 36, 41-44, 59-64, 81-87, 98-99, 103-109; en R1H pp. 12-18, 19-25 
(con interrupciones), 36-41, 74-77; en BRP, vv. 1-275, 527-682, 784-867, 1197- 
1319, 1533-1620, 1621-1634, 1675-1797; y también para las versiones de teatro an- 
tiguo, siguiendo las partes de trímetros del original: en Sof. ER, pp. 15-20, 22-30, 
32-37, 38-39, 40-45, 47-54, 55-58, 60-62, 64-68; en Arstf. Ach. = CARB., pp. 11-20, 
22-23, 23-24 (mélicos), 28-29 (con interrupciones), 29-34, 35-37, 38-40, 46-52, 53- 
56, 60-63 (con interr.), 63-66, 68. 


VERSOS SEMEJANTES EN LA VERSIÓN DE TEATRO DE SHAKESPEARE 


2298. 3) El verso que, en general (aparte interrupciones por canción o melope- 
ya o por tramo en prosa) he empleado para traducir teatro de Shakespeare, Mac- 
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betb y Sueño de noche de verano, es bastante parecido a éste, tratand 
traza del original inglés ste, tratando de seguir la 
(como que éste, a su vez, según hemos visto, debe entenderse como derivad 
trím. yámbico a través de su uso eclesiástico y medieval y su uso en itali; ivado del 
catalexis generalizada, pasando, por tanto, de 6 ictus a 5, y con fijación pe rom la 
de sílabas, perdiendo con ello su condición métrica o denes); i "ES 


y, para ese uso, me he permitido alargar una libertad que ya se halla en la práctica 
d ba 1 y P Jaca A 

e Shakespeare mismo, en cuanto a la variación de longitud del verso, resultando 
que en mi versión los corrientes sean de 6 golpes (13 sílabas: pocas veces me he 
permitido resoluciones trisilábicas), pero alternando bastante libremente con los 
de 5 (11 sílabas: lo corriente del original) y también, de vez en vez, con otros más 
cortos o de pie quebrado; pero, en todo caso, la escansión sigue siendo regular- 
mente a la yámbica, no sin frecuente permisión (como en Shakespeare mismo) de 
anáclasis o contrariedad del ictus con el acento de palabra. 


D 


EL VERSO DE 13 SÍLABAS Y EL DE 11 CORRIENTE 


2299. No debo ya, en cambio, incluír aquí el verso que he usado para la versión 
de los Sonnets / Sonetos de amor, que es decididamente no métrico, sino de cóm- 
puto de sílabas (13; salvo que en algunas versiones del pareado final hube de acu- 
dir a combinación con versos cortos de la misma traza rítmica), segün las peculia- 
ridades que en el Prólogo de la edición he espuesto, aparte de la obediente 
sumisión a la rima consonante. 


Como tampoco deben entrar aquí más que por mención al paso los versos silábi- 
cos de la tradición literaria moderna, el hendecasílabo a la italiana, alternando a 
veces con el heptasílabo u otros, o el alejandrino y el eneasílabo (octosílabo fran- 
cés) que para varios tipos de poesía he usado en ocasiones, por más que me coste 
que también ellos, en su origen, remontan al tratamiento del antiguo EEN 
yámbico (o dímetro, para el heptasílabo y para el eneasílabo) en la versiiicacio 
medieval latina, como hemos visto en su lugar. 


C) OTROS VERSOS YÁMBICOS 
: soli- 
2300. Dejando, pues de lado los usos ocasionales, sobre todo en canciones O 


arte meno! 
loquios y en las ‘notas’ DEL TREN o en el UNO O DOS, de versos E e pem 
que puedan identificarse, reducidos o no de métricos a silábicos, co 
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yámbico o uno cataléctico (heptasílabo) o con una tripodia trocaica (hexasílabo) 
por ejemplo, me limito ahora a versos yámbicos largos y, en principio, partidos por 


diéresis, de 7 u 8 golpes, que he usado en las obras de teatro, siguiendo o desarro- 
llando el uso antiguo. 


EL TETRÁMETRO YÁMBICO, CATALÉCTICO O ENTERO 


2301. 1) Principalmente, el tetrámetro yámbico cataléctico o setenario yámbi- 
co, consistente en una 1* mitad de 4 pies (un dímetro), seguido (tras corte o diére- 
sis, que, sin embargo, puede a veces desviarse) de la forma cataléctica del mismo, 
esto es, 3 pies y 1, el verso que los antiguos caracterizaban como de marcha o pro- 
cesional; que como tal lo usaba en I/P pp. 75-89; también en FMP pp. 33-34, en 
ISM pp. 25-30, 44-48, 65-77, 93-96, 99-105, en RIH pp. 25-32, en BRP vv. 278- 
358, 868-1007. Puede además verse en R1H pp. 73-74 un uso de ese verso para el 
canto, como aparece también en la versión de Arstf. Ach. - CARB p. 70. 


2) La forma no cataléctica, tetr. yámb. entero, se usaba en I/P pp. 147-150 y 
153-157, con frecuente desviación de la diéresis medial; así también en FMP 
pp. 20-21. En fin, en I/P pp. 119-130 se ensayaba una alteración del setenario yám- 
bico por supresión de la 1* ársis de la 2* mitad, que queda así trocaica. I 


B) METRO Y VERSO JÓNICOS 


2302. De la modificación de los yambo-trocaicos consistente en someter también 
a razón de doble la relación entre uno y otro pie de la dipodia, dominado/dominan- 
te, lo que en música equiparamos al compás de Yç, pocas veces he hecho uso en se- 
rie contínua y pura. Un ejemplo es el de LC n° 24, en 3 estrofas de 15 jónicos a > 
nore, sólo que el 1? de cada una lleva una sílaba de más adelante, lo que hace que la 
escansión arranque más bien a la yámbica que a la trocaica; otro, en DEL TREN 
n? 36, 2 trímetros +un tetram. jónicos por estrofa: y la canción de rezo de Más 
n? 198 marcha también por jónicos a minore, pero alternando dímetro con monó- 
metro, para formar estrofas de nümero de jónicos algo variable. También en teatro, 
en la [IP las escenas en que aparece Afrodita, que hemos mencionado en B a entre 
los trocaicos, pp. 65-68, 164-166 y 169-172, se escanden más propiamente en tetrá- 
metros de jónicos menores. 


2303. En dím. jón. a min. está la versión de Anacreonte, PA p. 86; y, desde luego, 
el galiambo, tetrámetro con el desmelenamiento del jónico final (que alguna vez he 
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tentado por mi cuenta, en poemas que no han llegado a public 
en la versión de nuestro solo poema antiguo en 


pp. 143-146. 


arse) se en 


^ cuentr 
galiambos, C : 


atulo 63, en PA 


2304. Por jónicos a mín. con sílaba antepuesta, 4 por verso, el último cat 


marcha la melopeya de las Damas en BOB pp. 27-28 y 29, s; > cataléctico, 
dactílico. id y 29, salvo el estribillo, que es 


C) COMBINACIÓN DE LOS TIPOS A Y B DE METRO 


2305. El salto de tramo dactilo-anapéstico a yambo-trocaico o viceversa, a la ma- 
nera de Arquíloco, lo he practicado en sus dos maneras principales: 


A) ENDÍSTICO 


2306. En dístico, para versiones, la de un fragmento de Arquíloco mismo en 
trím. yámbico +tetram. dact. cat., PA p.72, y la del Epodo XVI de Horacio, he- 
xám. dact.+trím. yámbico, PA pp. 159-161; y en producciones nuevas, el solilo- 
quio LX de CyS, con verso impar de 43 anapestos y par de dím. yámb. cat., y el 
n° 20 del LC con el dístico de hexám. + trim. yámbico, que también, con el cuida- 
do esquisito en el uso de sílabas libres y trabadas, ha jugado en la “Loa arquiloquia 
de la calabaza”, 51. 


B) EN VERSO ROTO 


2307. En verso asinarteto o roto, para versiones, la de Horacio C 14, con e 
impar de tetr. dact. + tripodia trocaica o itifálico y par de trím. yámb. cat, eg 
p. 162; y, por mi parte, he jugado en el n^ 10 de A/MB con la combinación en 
narteto de 44 anapestos con el itífálico. 


USOS EN TEATRO 


uí, sin tradi- 
2308. Pero también he usado algunas veces versos de esta traza (aquí, 


1 Clicia, 
ción antigua) para el teatro: en EMP, para todas las escenas de Ver?  napéstlco 
pp. 14-16, 26-28, 36-38, 51-52 y 65-67, un verso que empie S. rigidamente la 
(4 golpes) y remata (2 golpes) en yambotrocaico, pero sin respe 


Tratado de rítmica y prosodia y de métrica y versificación $5 2309-10 
P 1679 


rotura medial, de modo que puede a veces interpretarse como 3 l é 

EE 2 golpes de anapés- 
tico +3 de yámbico; y también en BRP vv. 1433-1532 juega un verso de 1° Geff: 
podia yámbica +2* parte de 32 anapestos. 


Las numerosas maneras en que en la lírica, canciones o soliloquios o “notas DEL- 
TREN y en UNO O DOS, se juega con el salto, de verso en verso, de un metro al 


otro no son de enumerar aquí, y las principales de ellas aparecen en los siguientes 
apartados. 


D) VERSIFICACIÓN A LA MANERA EOLIA 


2309. La mezcla de los dos tipos métricos A y B (práticamente salto entre intervalo 
de 2 sílabas y de una) se encuentra por doquiera entre nosotros, sobre todo en lo que 
podemos llamar lírica o canción; y en mi práctica conviene distinguir varias maneras: 


A) VERSOS Y ESTROFILLAS HEREDADOS DE LOS ANTIGUOS 


2310. En versos y estrofillas (en general, de alrededor de las 40 sílabas) de esque- 
ma fijo, heredadas de la poesía antigua: la estrofa alcaica, que he usado para can- 
ciones y a veces para soliloquios, en Cy$ 9, 70, 91 (salvo el estribillo intercalado), 
CIV, 130, Más CXLIX, 157, CLXVIII, 190, CCIV, en LC n° 22; y, naturalmente, 
en las versiones de Alceo PA p. 76, y de Horacio PA pp. 164, 167, 168-69, 169-70, 
171 y 175; la estrofa sáfica (que he restituído a su escansión originaria, con el hen- 
decasílabo marcado en 5*, al que contrariaba derechamente el hend. a la italiana de 
nuestra Literatura) en CyS n* 82, 110, Más 147, CCVI, VAL VII, XIII, XXX, 
LC 6, y en las versiones de Safó PA pp. 77-80 (pero la de la oración a Afrodita la 
he reelaborado luego más fielmente), de Catulo 11 (inédita) y de Horacio II 4, PA 
p. 166, 11111 y III 18, pp. 172-174; la estrofa de 'asclepiadeo men. bis + ferecra- 
cio + glicónico' (que tanto gustaba en alemán de manejar Hólderlin) en Más 
n° 147, y en versiones de Horacio 15 (PA p. 163) y IV 15 (PA pp. 175-76); y otras 
estrofillas eolias, en versión de Safó, PA pp. 80-81 (glicónico Ais + dactulo-epitríti- 
co de 5 golpes), PA p. 82 (glic. de doble anacrusis+alicónico+hend. falecio), de 
Anacreonte PA pp. 85-86 (glicónico ter+ferecracio); y, sin formar estrofilla, sino 
más bien katá stíchon, las versiones de Alceo PA p. 75 (dactiloepitrítico de 6 gol- 
pes), de Safó PA p. 83 (dactiloepitrítico de 5), ib. (= < = z = z = p. 84 (tripodia 
yámbica A - ~ < ~ < = < =), ib. (ascleapiadeo mayor), de Catulo 13, 5, 51, PA 
Pp. 134-136 (hendecasílabos falecios), y de Horacio CI H (asclepiadeos mayores) 
PA p. 165, 
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B) ODE NUEVA FABRICACIÓN 


2311. Mucho más a menudo me he dedicado a fabricar 

tipo eolio, más o menos derivadas de E Vei qi qe d 
14, 17, XIX, 27, 36, 40 (- VAL XXVIID, 41, 50, 54 (como ads a Pe 
ción de la estrofa alcaica), 63, 65, 68, 77, 83 (= VAL XXXIV) 87 Se GË 
102, 108, 109, 111, 117, 118, 120, CXXV, 132, 134, Más 139, 145. 150 12 122 
160, 161, 162, 169, 173, 175, CLXXX, CLXXXVIII, 194, CXCV 197 200 CS 
202, 208, 213, VAL IIL IV, VI, IX, XL XVII, XVIII, XXIII, XXVI XXVI 
(-DELTREN 14), XXIX, XXXI, XXXVI, XXXIX, XL, XLIL LC 5, 8. 10 m 
12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 23, 25, DELTREN 15, 27, 29, 32 35 43 44, 47, e 
72. Pero ello es que, la mayor parte de ellos, han llegado los unas 3 tal PN ' 
Ja técnica de la canción “polimétrica” tradicional, se han desarrollado los gie 
hasta acercarse al tipo de la estrofa grande que he usado sobre todo para el m 
que igual podían citarse en esos otros apartados, y apenas más que el salto de in: 
tervalos de 2 a de una sílaba y la condición estrófica justifican que los enumere 
aquí. 


E) DE “MVSICA EX LINGVA 


2312. Desde muy antiguo he venido entendiendo o sintiendo que eso de la lírica 
tenía que atenerse al recuerdo vivo de que era “canción” en sentido estricto y, en el 
caso más simple, “canción de uno” (o “de una”: como se sabe, YO no tiene sexo), y 
que, de alguna manera que seguramente no he acabado de entender bien todavía, 
esa forma de pálpito de la lengua que es la “canción” (un producto temporal que no 
puede oscilar muy lejos de alrededor de los 3 minutos de duración, en recitación ni 
aun tampoco en canto) está íntimamente ligada con el juego de YO’, es decir, un 
uso de la 1* Persona (y, por ende, de la 2°) que, lejos de ser espresión de la persona 
real del productor, ni del ejecutor, aspira a hacer vivir un YO que sirva para cual- 
quiera. Así que, guiado por ese sentimiento, ya desde antiguo, me sucedía SCH 
veces que la invención de una estrofilla o esquema, ya métrico estrictamente, ya e 
ritmo de módulos rítmicos a la eolía, se me acompañaba de un canturreo más O 
menos nítido o configurado, y esto se alternaba con el ejercicio de dE S 
melopeya o melodía y canturrear, mayormente al afeitarme, producciones de eg 
aunque fueran de verso literario, hendecasílabos u octosílabos, u otras d: e i 
moraba, hasta que, con la repetición de los días, el rudo esquema me ó 


quedando fijo y repetible. 


x 
x 
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TENTATIVAS MELÓDICAS, MÁS VIEJAS Y MÁS RECIENTES 


2313. Pero, después de tentativas más viejas y juveniles. y ; " 
sino de romance, como las de varias Soss del DEE Ma n idem 
las *Carabelas' a la sombra de los calabozos de la Puerta del Sol, par P Sec E 
cho S. Ferlosio sacaría otra müsica, o del romance de "Don Sege T Ge 
cancioncillas como la Dédake” atribuída a Safó o la Papagayos” que M lib “sassa 
en La Celestina, por no hablar de la melodía algo paródica del Geelen ris Bos 
mundo en La vida es sueño, pero sí recordar lo mucho que, allá por losaños 50.4 
poner en escena los Títeres de Cachiporra de García Lorca, me ayudó el initiis a 
cómo el maestro Felipe Blanco fabricaba la música para las cancioncillas de la 
obra, sólo estos últimos años me he atrevido más decididamente a la fabricación de 
músicas o melopeyas que surjan a la par con el esquema rítmico, como son, entre 
otras muchas no publicadas, la serie de canciones del Viejo y de la Niña, o bién 
las intercaladas con hitos del drama en la BRP, pp. 13-14, 33-34, 63-64, 91-92 y 
115-117; y, aunque sean esta vez para voz de coro, las del BOB, que, gracias a la in- 
teligencia y paciencia del músico Javier Sánchez, se han publicado con su partitu- 
ra, pp. 19-21, 24-25, 27, 30, 34, 39, 40, 44, 50-51, 55-56, 59, 62-64, 70, 76-11, 84, 
unas de canto, otras de melopeya, otras de ejecución en cierto modo intermedia, 
como la de 62-64, que J. Sánchez en el “Apéndice” del libro ha comentado. 


UTILIDAD DE ESTOS EJERCICIOS 


2314. Y apenas puedo aquí contar cuánto esos ejercicios de un ignorante en mú- 
sica, a los que he dado en llamar musica ex lingua, me han enseñado tocante a las 
conexiones entre los esquemas rítmicos y los melódicos, y, más valioso aún, de 
cómo las prosodias de la lengua hablada ispiran, si se las deja, los giros y cadencias 


melódicas que, al menos elementalmente, corresponden al sentido de lo que se 
canta. 


F) DE LA GRAN ESTROFA CORAL 


2315. Aparte he de referir los intentos, sobre todo para uso en el teatro, según el 
ejemplo antiguo, de composición de la gran estrofa, generalmente con repetición 
Figurosa del esquema métrico y comático en díadas de “estrofa/antístrofa” o, algu- 
ñas veces, otra organización, en la esperanza de que, llegando esos cantos a cantar- 
e, un mismo esquema melódico se repita a favor de la repetición del rítmico. Así 


© he practicado en la IPP, en general sin rimas, pp- 15-18, 23-25, 4245, 72-15, 89- 
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92, 106-109, 114 y 115, 117-118, 130-134, 144-147, 150-153, 166-169; en FMp 
neralmente con rimas asonantes, pp. 16-18, 24-25, 34-36, 41-42 e AE > BC- 
63 y 67-68, 74-75; en ISM, con asonancias, pp. 19-22, 36-39 56-59 7 gl 62. 
97-98, 109-112; en R1H, con asonancias, pp. 42-44, 48-50, 54-56, 60-61. 79-81, 
también los cantos del BOB que he mencionado en E. Y en los See d 73-14; 
grande de las versiones: Sof. ER pp. 21-22, 30-32, 37-40 (diálogo mélico EN canto 
fas), 45-46, 54, 58-59, 62-64 (diál. mélico); en Arstf. Ach, - CARB, pp Soe, 
27, 28 y 29, 34, 37, 45 y 44, 52-53, 56-57, 58-60, 60-61 y 62, 66-67, 70 — di o» 
cuales pasajes son de danza y diálogo mélico sin gran estrofa, según B maner SCH 
pia de la Comedia Vieja. RO 


G) USO DE LOS VERSOS HABITUALES DE LA POESÍA CLÁSICA 
MODERNA 


2316. De mis usos de la versificación usual moderna, popular o literaria, espe- 
cialmente en mis ensayos más tempranos, ya he dicho arriba algo. Conviene ahora 
volver sobre ellos, distinguiendo los dos tipos. 


DE TRADICIÓN POPULAR. ROMANCES 


2317. a) Dela tradición viva y anónima, por lo que toca a la canción, volveré 
todavía en H a; en cuanto al arte de “contar cantando', al que se refieren, entre 


. > 
otros, términos como “balada” y ‘romance , 


co, como en CyS CVIL Más 146, 

por estribillo; y en el RRB simple- 
mente en n** 4, 8, 13, 21, 28, 22, y rotos por estribillo de otro metro, se E E 
26 y 37, o alterando parte de los octosílabos por pie quebrado, en E E ei och 
por alternancia con versos largos, de 10 a 12 sílabas, algunos asinarte ee? : 
12, 15, o por ambas alteraciones, en n° 16; también variados por pie d 


otras alteraciones, en DELTREN 40, 53, 61, 64, 71. 


1) he vuelto alguna vez al romance octosilábi 
DELTREN 73, “Apéndice” de Más, D y E, rotos 


OTRAS TÉCNICAS PARA EL “CONTAR CANTANDO” 


D me- 
res de versos de arte me 


P inaci ás lib : 

2318. 2) Otras veces acudía a combinaciones m "Los comes dadores 
° 24 sigui antar de 

nor (o largos rotos), en RRB n 24 siguiendo el viejo c 19,23 y 25. 


z H n? 
(versos de 6, 7 y 5 sílabas), o más innovadoramente, en 
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3) Pero en ese libro RRB he usado para el “contar cantando" de otras técnica 

be neral reproduciendo esquemas rítmicos de la balada en otras lenguas: la de SE 
dición inglesa-norteamericana (muy sensible en su variabilidad silábica al esquema 
melódico de la ejecución cantada) en n* 2, 5, 14, 18, 19, 22, 29, 31 y 35; la ES 
de balada italiana en n“ 7, 17 y 36 (donde recojo el uso italiano popular del hende- 
casílabo), O de la francesa u otras en n* 11, 27 y 33, 


4) La, por así llamarla, métrica de secuencia que ahí he usado para verter del la- 
tín medieval los n% 3 y 20, no es una versificación propiamente dicha, sino más 
bien una técnica de división de una prosa rítmica por cortes sintácticos en tramos 
breves y variables. 


ENEASÍLABOS Y SUS COMBINACIONES 


2319. 5) Aparte de eso, he de mencionar el tratamiento de las series de versos 
de arte menor, generalmente asonantes, que aprendí sobre todo de Gabriela Mis- 
tral, por alargamiento de las 8 a las 9 sílabas (a veces, 10) y otras alteraciones del 
número guiadas por “el buen oído”; de lo que he hecho uso también para canción, 
como en CyS 118 y 137, pero otras veces para otros usos, como en AIBM m 1 (par- 
tiendo de las 9 sílabas por base), y en DELTREN n* 3, 10 (con pie quebrado), 21, 
29 (con partición de la serie por uno de 7 sílabas), 45 (con más variación de núme- 
ro silábico), 47 (con pie quebrado), 48 (con mucha variación) o, pasando al esque- 
ma de 9 +7” en n? 80; el de ‘8 con 7” está en CyS XLII. 


EN LAS VERSIONES DE BRASSENS 


2320. 6) No me toca aquí detenerme en los varios esquemas que, para verter 
las 19 canciones de Brassens, he reproducido de la tradición medio-popular de la 
canción francesa ciudadana, ateniéndome fielmente, como además las músicas exi- 
gían, al cómputo de sílabas y a las rimas consonantes. 


DE LA POESÍA LITERARIA 

2321. b) En cuanto a las versificaciones literarias, las formas de la Ee eu- 

topea vigente por escrito desde la Edad Media hasta al menos el siglo XX, Her 
z y i antes 

regla de sílabas contadas, y las más veces con Sus esquemas de ween eeng ES 

en series o en estrofas, después de las producciones primerizas, de cuyos P 


n—— 
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ejemplos luego publicados al principio he dado cuenta, he vuelto de 
a manejarlas de diversos modos: vez en cuando 


2322. Alaitaliana. 1) Del hendecasílabo a la itali 
asílabo a la italiana, en 1 
logales antepuestos al SERM o los del “Apéndice” B y C del Más e 
ACT p. 95, uno en italiano en las CN p. 133, los de VAL II a-f "ne estrambot 
, a O e, 


V, el de Unamuno en Ag., y quizá algún otro i 
d TE alg perdido en la Red; en t 
denados, en A/BM n° 11, y hend. con hepasílabos en silva, zb. n° E Ree 


S SOnetos teo. 
no político en 


Otra cosa es el verso que, para reproducir el del teatro inglés, he usado, según h 
dado cuenta en B P 3; allí mismo también he mencionado el verso que "e Ss 
traducir los Sorets, prolongado a 13 sílabas, aunque manteniendo las ens SE 
anáclasis y licencias propias del hendecasílabo. A 


2323. Ala francesa. 2) De versificación más bien a la francesa, ya se han 
mencionado algunos usos del alejandrino al principio, en CyS XCI, y, con algunas 
desviaciones del esquema, CIII, o, haciendo estrofa con hept. y hendecasílabo, 
XXXIV; con hept. y remate en eneasílabo se usa en A/BM 2. Para el uso del eneasí- 
labo, v. lo dicho en G a 5; y, tocante a los versos de Brassens, lo de G a 6. 


DEL VERSO ROTO DE 5+7 


2324. 3) Más me importa parar mientes en un verso, que no sé bien cómo lla- 
mar, del que he usado muchas veces, las más en soliloquios, alguna para canción, 
generalmente en series asonantes: recuerda de lejos el verso épico francés, el de la 
Chanson de Roland (y luego, de las baladas de Villon y tantos otros usos), aunque 
también podría decirse que es un tramo de seguidilla del revés D +7): e 
principio, consiste en una 1° parte, normalmente de 5 sílabas, segui : GER sa 
te tras rotura, de una 2° de 7, sea a la yámbica, sea en ferecracio; pero : e qu 
mucho uso me han llevado a ensayar esquemas algo diferentes: en ag e mg (s 
CXXXIII tenemos la práctica más estricta; en LXXIX, con más li SH sieh ie 
enlace entre ambas partes y con el capricho de hacer, en vez de dier e SE 
alternantes la última vocal del verso; usado para canción, e EEN VUm 
y estribillo rompiendo serie, en Más 141 en Sec tee Or ada 3 con 
muy modificado, en el verso de 12 sílabas de ib. Sd nsi sa ere 
un eneasílabo peculiar, zb. CCXI; se usa también en geren p 
con uno de 8 por delante, zb. 43; con enlace ree entre fp Valéry, anao 
VAL VII, y en AIBM 5. Y en la versión del Cementerio Ma? 


publicada. 
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H) DE LA RIMA 


2325. Debo intercalar aquí una nota referente a la rima consonante, a la que. vi 
tiendo los Sonetos de Shakespeare o las canciones de Brassens, me he aresiile " 
ofrenda de fidelidad, pero en cuyo uso rara vez he reincidido (en los sudo 
composiciones citados en G b 1), alguna vez poniéndola, por el esceso mismo, en 
solfa, como en CyS 47 o en el soliloquio ferroviario “Todo va bien”, de UNO O 
DOS, y en la proclama patriótica del poeta en BOB p. 50. 


SUPERFICIALIDAD DE LOS JUEGOS FONÉMICOS Y DE LA RIMA 


2326. La cuestión de la rima (consonante) es siempre motivo de dudas y tormen- 
tos: pues es claro que es un juego demasiado pueril y superficial, y que somete la 
lengua a condiciones idiomáticas, incomunes, dependientes de las combinaciones 
de fonemas que los azares históricos hayan impuesto a la costitución de las pala- 
bras en un idioma, lo mismo que puede también decirse de la aliteración de inicia- 
les, elevada a rigor y complejidad semejante, por ejemplo, entre los escaldas, o de 
las rimas de tonos acentuales en la poesía china, juegos, en todo caso, de poesía li- 
teraria y escolar, heredados entre nosotros de los jugueteos con el latín de la litera- 
tura medieval; y, cuando uno advierte que, en nuestros días, en el trance de suma 
insipiencia y pérdida del sentido de las artes rítmicas de la lengua, el rimar a con- 
sonante es casi lo único que a los que fabrican versitos vulgares o canciones les 
queda como rastro de lo que era el ritmo de la poesía, hay motivos de más para de- 
jar a la rima consonante ronroneando por los rincones. 


FUNCIÓN ISPIRADORA DE LA RIMA 


2327. No ignoro el papel que a veces se le ha atribuído de estimulante de la ispi- 
ración, esto es, al fin, un medio negativo (y, por ende, bendito) de hacer que el po- 
eta no diga lo que él quiere decir, que en general no iba a merecer la pena, sino 
que algo de fuera le incite a decir más bien alguna otra cosa, que puede resultar 
atinada por ventura; pero ello es que, precisamente para eso, no hace falta el recur- 
sos a los consonantes, sino que mucho mejor lo hace el sometimiento a la escan- 
sión rítmica misma y a las leyes (nada idiomáticas, sino trasladables de lengua en 
lengua) del metro y la versificación. 
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FUNCIÓN MEMORIZANTE 


2328. Por otro lado, no puede negarse que sirve muy bien la rim 

a 
para hacer memorables, para ayudar a retener en la memoria 
nes, para decorarlos, como el prologante de don Sem Tob di 
las poesías son algo, han de ser algo útil, usual para la gente, 
que no por la escritura) por la rememoración. 


à consonante 
los dichos o cancio- 


ce; y, desde luego, si 
y ese uso pasa (mejor 


OTRAS CADENAS 


2329. ¿Qué hacer con esta duda? Al menos, he comprobado, memorizando 

mismo, por ejemplo, versos de antiguos, no rimados, que no es la rima Ee 
(ni la aliteración) un recurso indispensable para ese oficio: otras formas o esquemas 
de regulación valen también para tal fin. Lo que importa es que sólo por medio de 
cadenas puede dársenos tanto la ispiración como la memoria, dársenos la libertad. 


J) VERSIFICACIONES “POLIMÉTRICAS” 


2330. La técnica de marcha por combinación o sucesión de versos (generalmente 
cortos, e.e. “de arte menor”) variables no sólo en número de sílabas, también en 
“metro”, es decir, en los modos de salto del intervalo de 1 sílaba al de 2 y vicever- 
sa, más o menos ispirada en la tradición (perdida) de la vieja lírica medieval y po- 
pular, la he seguido tan a menudo, que casi puede decirse que todos los poemas de 
CyS, Más, LC, DELTREN, VAL, UNO O DOS, que no se han incluído en alguno 
de los apartados anteriores, pueden remitirse a ejemplos de este arte. Dentro de él, 
sin embargo, es mucha la variedad de tipos, y deben al menos distinguirse los si- 
guientes: 


USOS PARA CANCIÓN, EN ESTROFA O EN SERIE 


2331. a) --Para canción, 


i derivaciones 
1) por estrofas: todas las que en D a 2 no se han mencionado E (lone 
del arte eolia, en una ordenación por estrofillas de Së ei menudo alternan- 
ces, de alrededor de las 40 sílabas, montadas a veces de 7 en ^ 


z L el n? 9 de 
do con estribillo) que aparecen en CyS, Más, LC, DELTREN, VAL y 
AIBM, pueden juntarse aquí; 
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2) en serie: las demás, de los mismos libros, en que no aparece la repetició 
estrófica, Pero el tenor de la serie va regido por el “pálpito de canción (Aien 
añadirse las más cantantes de las ‘notas’ de DELTREN), el cual, por Kë ae 
vemente, tiene más que ver con la métrica dactiloanapéstica y con la Ee 
ción de octo- y hexasílabos castellanos, que con los otros tipos, aquí deben con- 
tarse. 


PARA SOLILOQUIO 
2332. b) Para soliloquio, 


deben, en cambio, contar como pertenecientes a este otro tipo las series, también 
de verso variable, generalmente corto (rara vez jugando con prolongaciones del 
orden del hendecasílabo o más largas), que se reconocen por un “pálpito” más 
llano y casi coloquial, relacionado pués más bien con la métrica yambotrocaica y 
la versificación del hendeca- y heptasílabo; que aparecen señaladas como solilo- 
quios en CyS y en el Más o son, de las ‘notas’ DELTREN, la otra parte, las no-can- 
ciones. 


He de decir, sin embargo, que la especial vibración del soliloquio o drama de 
1 personaje, por serie de versos cortos variables, pienso que en algunos de los de 
estos últimos años publicados en nuevas “notas” ferroviarias, ha encontrado sus 
ejemplos más hábiles o nítidos. Muchos ejemplos aparecen en el UNO O DOS. 


K) PROSA. CUIDADOS RÍTMICOS Y PUNTUACIÓN 


2333. a) En cuanto a prosa declaradamente tal, esto es, la producción que imita 
por escrito el descuido de reglas métricas o silábicas de la lengua hablada abando- 
nándose en principio su ritmo a los ictus y cortes que entonaciones, acentos y suce- 
sión de clases de sílabas le manden, apenas hay que decir que, desde tiempos que 
casi no recuerdo, he reconocido que, sin embargo, requería sus cuidados rítmicos, 
pertenecientes a los dos tipos de técnica que en el TRATADO he distinguido: 
Unos, tocantes a la división en tramos, de frase o miembros de frase, y con frecuen- 
cia el contraste y balanceo entre uno y otro tramo, lo que pone a esa têcnica, para 
el lenguaje escrito, en relación estrecha con la práctica de la puntuación 


x d icar una que sea 
(donde, por cierto, me he debatido largamente por Ges eg gege A 
de veras fiel a la que está sonando en la lengua hablada, las in : 
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mente tonales, de su pragmática y sintaxis, y nO menos por desterrar los usos do- 
minantes, en novelistas por ejemplo, de la puntuación con fines espresivos o segün 
“reglas de estilo”, coscientes y personales, así como las pretensiones de poetas de lj. 
brarse de la puntuación, como si no sonara ya en la lengua misma, donde nadie 
manda, pretensiones que han llevado, entre otras cosas a los poetas de verso libre 

líneas tipográficas como un sustituto de los signos de 


a usar a veces la división en 
puntuación, prosaicos y escolares, de los que, en un ansia de pureza, quieren libe- 


rarse; que igual podían liberarse de la escritura toda); 


los otros, tocantes a la cláusula, principalmente de frase, luego de los miembros de 
frase bien marcados sintáctica- y entonativamente. 


REGLAS SEMISUBCOSCIENTES DE LA CLÁUSULA 


2334. Aquí, lo más saliente es que, para la práctica en español al menos, el inter- 
valo último de 3 átonas (lejanamente relacionado con la cláusula peónica de los an- 
tiguos) se me ha hecho de la más costante preferencia, junto a la de final en un in- 
tervalo de 2 seguido de otro de 1 (resonando de las cláusulas antiguas eolia o 
crética prolongada), quedando sin más como aceptables los finales con simple al- 
ternancia de marcada/no marcada” ('tónica/átona' para el español) repetida 2 o 
más veces seguidas, mientras que el evitar cerrar con intervalo de 2 átonas entre tó- 
nicas se me ha ido haciendo de más en más casi obligatorio, salvo casos en que el 
contesto rítmico lo disimule o en que, por motivo especial, se quiera terminar en 
cláusula rimbombante. 


CORTES DE PERÍODOS Y COMAS 


2335. Pero esta técnica de las cláusulas depende, naturalmente, de lo otro, de la 
división en miembros y períodos y de cuál sea el criterio de ‘final notable’ que a un 
tramo de la frase o inciso de entonación de coma se le atribuya para hacerle o no 
requeriíble o deseable la aplicación de esos cuidados de la cláusula. 


REMISIÓN DE MÁS REGLAS A ESPERIENCIA COMÚN Y SUBCOSCIENTE 


2 > ¿ a: 
Za No debo detenerme aquí en dar más pormenores sobre el arte de la prosa: 
O EI ^ . . Í 

s que me acompañen en el común sentir del ritmo de la lengua y en el discreto 


b ida- 


uen oí 4 , 4 4 
oído, podrán recoger a lo largo de mis escritos en prosa, más o menos CU! 
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dos, algunas regulaciones o sugerencias más 
de venir en general a coincidir con los cuida 
sea sin tomar conciencia de ello, habrán seg 
tores (no más de una carta o de una solicit 
en voz alta. 


precisas; que, por otra parte, habrán 
dos y reglas que ellos mismos, aunque 
uido en su propia práctica como escri. 
ud que sea) o como lectores de prosas 


REGULACIONES MÁS ARTÍSTICAS DE LA P . I 
ROSA, POR ARTICULACIÓN 
PERIÓDICA Y CON ASONANCIAS DEER 


2337. b) En cuanto a ciertas elaboraciones del rítmo llano, sín metro ni verso 
propiamente dicho, al comienzo de esta rememoración he hablado de algunos usos 
que he hecho del *verso libre"; también de una técnica *de secuencia" en G a 4. 
Recientemente he presentado, en RR, el resultado de un ensayo de regulación 
por períodos, como cuasi-estrofas, de la prosa de una serie de escritos obligados 
a una medida de longitud estricta por su publicación primera en una columna 
de periódico. En fin, un arte de prosa articulada por rimas asonantes a tramos 
relativamente regulares es lo que he dado, en ¿QUÉ con “El cuento de Alma y 


Amado.. 


DESPEDIDA Y RECORDATORIO 


s de las cosas que he venido haciendo a lo largo de tan- 


s habré hecho, por desgracia, personal-, intencionada-, 
blico; puede que en otras me 


ción del pueblo y de la lengua, 
do también para los poetas, 
Ze e que no entienden que uno se entretenga con gei ye 
ta de jugar con los esquemas del ritmo y de los versos, porque c q ' 

ésta de juga de decir lo que uno sienta o piense, lo que tiene que decir, vamos, 
qu sss vi o de espresar lo que quiere y hasta de comunicarlo: así 
y ereen on e podes iech ue, sin jugar, se puede hacer nada que valga algo. No 
son de serios; Y sp Pins l astotbe es uno mismo, y que, jugando con los esque 
pce = jg se le puede tener a uno distraído, para que, en tan- 
mas métricos y 105 Kl 


i . decirse algo de verdad, 
«éndose por Jo bajo, pueda acaso, sin querer, decirse alg 

to, escurrién OS 
hacerlo. 


2338. Éstas eran alguna 
tos años. Parte de ellas la 
voluntariamente, y ésas d 


haya dejado llevar por el senti 
olas verdaderas Mu 


e poco le servirán al pú 
do común y la ispira 
sas. Y vaya un reca 
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